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APOCALIPSIS CAPÍTULO 1 
 

APOCALIPSIS 1:1-20 
1  La revelación de Jesucristo,  que Dios le dio,  para 

manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 

pronto;  y la declaró enviándola por medio de su ángel a 

su siervo Juan,  

2  que ha dado testimonio de la palabra de Dios,  y 

del testimonio de Jesucristo,  y de todas las cosas que ha 

visto.  

3  Bienaventurado el que lee,  y los que oyen las pa-

labras de esta profecía,  y guardan las cosas en ella escri-

tas;  porque el tiempo está cerca.  

4  Juan,  a las siete iglesias que están en Asia:  Gracia 

y paz a vosotros,  del que es y que era y que ha de venir,  
y de los siete espíritus que están delante de su trono;  

5  y de Jesucristo el testigo fiel,  el primogénito de 

los muertos,  y el soberano de los reyes de la tierra.  Al 

que nos amó,  y nos lavó de nuestros pecados con su 

sangre,  

6  y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios,  su Padre;  

a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos.  

Amén.  

7  He aquí que viene con las nubes,  y todo ojo le ve-

rá,  y los que le traspasaron;  y todos los linajes de la 

tierra harán lamentación por él.  Sí,  amén.  
8  Yo soy el Alfa y la Omega,  principio y fin,  dice 

el Señor,  el que es y que era y que ha de venir,  el To-

dopoderoso.  

9  Yo Juan,  vuestro hermano,  y copartícipe vuestro 

en la tribulación,  en el reino y en la paciencia de Jesu-

cristo,  estaba en la isla llamada Patmos,  por causa de la 

palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.  

10  Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor,  y oí 

detrás de mí una gran voz como de trompeta,  

11  que decía:  Yo soy el Alfa y la Omega,  el prime-

ro y el último.  Escribe en un libro lo que ves,  y envíalo 

a las siete iglesias que están en Asia:  a Efeso,  Esmirna,  
Pérgamo,  Tiatira,  Sardis,  Filadelfia y Laodicea.  

12  Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo;  

y vuelto,  vi siete candeleros de oro,  

13  y en medio de los siete candeleros,  a uno seme-

jante al Hijo del Hombre,  vestido de una ropa que llega-

ba hasta los pies,  y ceñido por el pecho con un cinto de 

oro.  

14  Su cabeza y sus cabellos eran blancos como 

blanca lana,  como nieve;  sus ojos como llama de fuego;  

15  y sus pies semejantes al bronce bruñido,  reful-

gente como en un horno;  y su voz como estruendo de 
muchas aguas.  

16  Tenía en su diestra siete estrellas;  de su boca sa-

lía una espada aguda de dos filos;  y su rostro era como 

el sol cuando resplandece en su fuerza.  

17  Cuando le vi,  caí como muerto a sus pies.  Y él 

puso su diestra sobre mí,  diciéndome:  No temas;  yo 

soy el primero y el último;  

18  y el que vivo,  y estuve muerto;  mas he aquí que 
vivo por los siglos de los siglos,  amén.  Y tengo las lla-

ves de la muerte y del Hades.  

19  Escribe las cosas que has visto,  y las que son,  y 

las que han de ser después de estas.  

20  El misterio de las siete estrellas que has visto en 

mi diestra,  y de los siete candeleros de oro:  las siete es-

trellas son los ángeles de las siete iglesias,  y los siete can-

deleros que has visto,  son las siete iglesias.  

 

INTRODUCCIÓN al libro  

APOCALIPSIS 
 

APOCALIPSIS 1:1 

La Revelacion  de Jesucristo, que Dios le 

dio para manifestar a sus siervos lo que debe 

suceder  pronto. Y lo declaró, enviando su 

ángel a su siervo Juan. 

 
La Revelacion— 

“Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Pa-

dre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revela-

ción para su conocimiento.” Efesios 1:17. 

 

“En el Apocalipsis están reveladas las cosas pro-

fundas de Dios. El nombre mismo que fue dado a sus 

páginas inspiradas: El Apocalipsis o Apocalipsis, con-
tradice la afirmación de que es un libro sellado. Una 

Apocalipsis es algo revelado. El Señor mismo reveló a 

su siervo los misterios contenidos en dicho libro, y es su 

propósito que estén abiertos al estudio de todos.”  He-

chos de los Apóstoles, 466. 

 
Cristo Jesús.— 

“Su función es mostrada mediante su título, Jesús, 
significando Salvador.—‘Su nombre será llamado Jesús, 
pues él salvará a su pueblo de sus pecados’ (Mat. 1:21). 
Su título, Cristo, significa que él es ‘El Ungido,’ el Me-
sías.  Señala la autorización mediante el Espíritu Santo 
de su ministerio (Mat. 3:16, 17). Este doble apoyo nos 
alerta de lo que él está haciendo, y de su autoridad para 
realizarlo.” Hardinge, TL, 9.  
 
La Revelacion de Jesucristo.— 

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio 

anunciado por mí, no es según hombre; pues yo ni lo 

recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revela-

ción de Jesucristo.”  Gálatas 1:11-12. 

 

“ ‘Pero cuando viniere aquel Espíritu de verdad, 

él os guiará á toda verdad; porque no hablará de sí 

mismo, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará 

saber las cosas que han de venir. El me glorificará: 
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porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.’  Juan 

16:13,14.  La revelación de Jesucristo viene a través del 

Espíritu Santo.”  PJ. 

 

“Por eso, ceñid vuestra mente, sed sobrios, y fijad 

toda vuestra esperanza en la gracia que os será dada 
cuando Jesucristo se manifieste.”  1ª Pedro 1:13. 

 
“Yo estaba en el Espíritu en el Día del Señor, y oí a 

mi espalda una gran voz, como de trompeta.  …Cuando 
lo vi, caí como muerto a sus pies.”  Apocalipsis 1:10, 17. 

 
“En el Apocalipsis están reveladas las cosas pro-

fundas de Dios. El nombre mismo que fué dado a sus 

páginas inspiradas: El Apocalipsis o la Revelación, con-

tradice la afirmación de que es un libro sellado. Una 

revelación es algo revelado. El Señor mismo reveló a su 

siervo los misterios contenidos en dicho libro y es su 

propósito que estén abiertos al estudio de todos.” Hechos 

de los Apóstoles,  466. 

 

Apocalipsis No Sellado.— 

 “Y me dijo: No selles las palabras de la profecía 

de este libro, porque el tiempo está cerca.” Apocalipsis 

22:10.       
 

“La idea errónea de que este libro se encuentra se-

llado ha sido el factor principal en hacerlo el libro des-

cuicuidado de la Biblia; y también constituye la principal 

razón para no estudiarlo.  

“Quienes así disculpan su negligencia, son descri-

tos en Isaías 29:11-12:  ‘Toda visión os será como pala-

bra de libro sellado.  Si se lo dan al que sabe leer, y le 

dicen: Lee ésto,’ responderá: ‘No puedo, porque está 

sellado.’ Y si le dan el libro al que no sabe leer, y le di-

cen: ‘Lee ésto,’ responderá: ‘No sé leer.’  
“Estas son las dos excusas principales por descui-

dar el estudio del Apocalipsis. Los letrados dicen: ‘Se 

encuentra sellado,’ y los indoctos: ‘no sé leer.’ El minis-

tro se esconde al considerar imposible una real interpre-

tación del libro, y el laicado, por ende, en la falta de co-

nocimiento y adiestramiento teológico en las Sagradas 

Escrituras.  Sin embargo, la promesa divina es: ‘En ese 

tiempo los sordos oirán las palabras del libro, y los cie-

gos verán en la oscuridad y las tinieblas...Entonces los 

humildes aumentarán su gozo en el Eterno, y los pobres 

se gozarán en el Santo de Israel.’ Isaías 29:18-19.  
¿No es ésta una profecía del estudio universal del Apo-

calipsis, resultando en el otrogamiento de las bendicio-

nes prometidas a quienes leen, escuchan, y obedecen?”  

Bunch, SEOC, 39-40. 

 

El Propósito Del Apocalipsis— 
“El proposito de la revelacion de Jesucristo es para  

‘salvar a su pueblo de sus pecados.’  Mateo 1:21.   
 

 “Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro 

Dios; mas las reveladas son para nosotros y para nues-

tros hijos para siempre, para que cumplamos todas las 

palabras de esta ley.”  Deuteronomio 29:29. 

 

Que Dios Le Dio—  

“Muchas cosas tengo que decir en juicio contra vo-

sotros. Pero el que me envió, es veraz. Y yo, lo que  he 

oído de él, eso hablo en el  mundo.” Juan 8:2.                                     

 
“Porque yo no hablé de mí mismo. El Padre que 

me envió, él me ordenó qué decir, y qué enseñar. Y sé 

que su mandato conduce a la  vida eterna. Así, lo que 

hablo, lo hablo como el Padre me lo dijo.”  Juan 

12:49-50.  

 

“Les suscitaré un Profeta de entre sus hermanos, 

como tú, y pondré mis palabras en su boca. Y él les ha-

blará todo lo que yo le mando.”  Deuteronomio 18:18.  

 

“El Hijo, en todas las consideraciones, es igual con, 

y ciertamente es uno con, el Padre, pero en la ejecución 
del ‘consejo de paz’, Jesús ‘se anonadó de Su gloria  

para hacerse Mediador entre Dios y el hombre. En este 

estado voluntariamente asumido, Dios le dio una Reve-

lación para, a su vez, comunicar al hombre. El Apocalip-

sis es llamado el dual nombre de ‘la Palabra de Dios, y 

el testimonio de Jesucristo.’ Apocalipsis 1:2.”  Burnsi-

de, RWU, 6-7.  

 

“Aunque Cristo mismo es Dios, y como tal posee 

luz y vida en sí, no obstante, al sostener el puesto de 

Mediador entre Dios y el  hombre, él (Cristo) recibe sus 

instrucciones del Padre.  La naturaleza humana de 

Cristo, aunque dotada de gran sagacidad, juicio, y pene-

tración, no podía, por medio de raciocinio, descubrir 

estos grandes eventos, los cuales no siendo producidos 

por causas naturales, sino completamente dependientes 

de la voluntad de Dios, serían el objeto único de la pres-

ciencia divina, y debiesen manifestarse únicamente 

mediante Apocalipsis. Nuestro Señor Jesucristo es el 

gran fideicomisario de Apocalipsis divina; y él es a 

quien debemos el conocimiento de lo que hemos de es-

perar de Dios, y lo que Dios espera de nosotros.” Henry, 

6MHC, 1118.  
 

“En él [en Cristo] están escondidos todos los teso-

ros de la sabiduría y del conocimiento.”  Col.. 2:3.  
 
“La Biblia entera es una revelación; pues toda 

revelación a los hombres viene mediante Cristo, y se 

centra en él. Dios nos ha hablado mediante su Hijo, a 

quien pertenecemos por creación y redención. Cristo 

vino a Juan quien se encontraba exiliado en la Isla de 

Patmos para darle la verdad para estos últimos días, para 
mostrarle lo que en breve acontecería. Cristo Jesús es el 

gran garante de revelación divina. Es mediante él como 

tenemos un conocimiento de lo que hemos de esperar en 

las escenas finales de la historia terrenal. Dios dio esta 

revelación a Cristo, y Cristo comunicó la misma a 

Juan.” 7BC, 953.  

 

 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS   

 

8 

 

Para Manifestar a Sus Siervos—  
“Sus siervos—¿quiénes son? ¿Para beneficio de 

quién fue dado el Apocalipsis? ¿Sería para algunos en 

específico?, ¿para algunas iglesias en particular?, ¿para 

algún período especial de tiempo? No, pues es   para 

toda la iglesia de todo tiempo mientras esté por cumplir-
se evento alguno del mismo libro. Es para quien pueda 

reclamar el título: ‘Sus siervos’, en cualquier parte, o 

cualquier época, que vivían.” Smith, DR, 340.  

 

“El ángel me dijo: ‘Estas Palabras son ciertas y 

verdaderas.’ El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha 

enviado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de 

suceder pronto.” Apocalipsis 22:6. 

 

“El Señor reveló a Juan los temas que él consideró 

necesarios para Su pueblo en los últimos días...Quienes 

desean ser colaboradores con Nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, mostrarán un interés profundo en las ver-

dades de este libro. Con pluma y voz procurarán explicar 

y enseñar las maravillas que Cristo vino a revelar.  (Apo-

calipsis 1:1-3, citado). Los mensajes solemnes que han 

sido dados en su orden en el Apocalipsis, han de ocupar 

el primer lugar en las  mentes del pueblo de Dios.  

Ninguna otra cosa ha de permitirse absorber la aten-

ción.” {8TI 316 -} 

 

Lo Que Debe Suceder Pronto—  
“El pensamiento de que los diversos acontecimien-

tos predichos en el libro del Apocalipsis deben suceder 

en un futuro cercano, se menciona específicamente siete 

veces: ‘Las cosas que deben suceder  pronto’ (cap. l:l; 

22:6), ‘el tiempo está cerca’ (cap. 1:3), y ‘He aquí [o 

'ciertamente'] yo vengo pronto’ (cap. 3:11; 22:7, 12, 20).   

…La respuesta personal de Juan a estas declaraciones 

del pronto  cumplimiento del propósito divino fue: 

‘Amén; sí, ven, Señor Jesús’ (cap. 22:20). Por lo tanto, 

el concepto de la inminencia del regreso de Jesús se ha-

lla explícito e implícito a través de todo el libro.”   7 

CBA, 746.  

 
“Esa revelacion fue dada para la orientación y el 

aliento de la iglesia durante la dispensación cristiana.... . 

Sus verdades se dirigen tanto a los que viven en los úl-

timos días de la historia de esta tierra como a los que 

vivían en los días de Juan. Algunas de las escenas des-

critas en esa profecía pertenecen al pasado, otras se es-

tán cumpliendo ahora; algunas tienen que ver con el 

fin del gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y 

el Príncipe del cielo, y otras revelan los triunfos y ale-

grías de los redimidos en la tierra nueva.”  Hechos de los 

Apóstoles, 466-467.  
 

“Escribe lo que has visto, lo que ahora es, y lo 

que ha de suceder después.”  Apocalipsis 1:19.  

 

“…El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha en-

viado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de 

suceder pronto.”  Apocalipsis 22:6. 

 

Y Lo Declaró, Enviando Su Ángel a Su Siervo Juan—  

“La revelación fue ‘declarada’  mediante el ángel al 

profeta. Declarar significa ‘hacer señales o símbolos; 

comunicar mediante señales; señalar mediante sím-

bolos.’  Los mensajes del libro son revelados en señales 

y símbolos. Sus profecías son simbólicas.”  Bunch, 
SEOC, 28.  

 

“El segundo mandamiento prohíbe el culto de las 

imágenes; pero Dios mismo utilizó imágenes y símbo-

los para ilustrar las lecciones dadas a los profetas con el 

fin de que éstos las transmitieran al pueblo, y así fuesen 

comprendidas mejor que si se las hubiese dado de cual-

quier otro modo. Estimuló la comprensión a través del 

sentido de la vista. La historia profética fue presentada 

a Daniel y a Juan mediante símbolos, y éstos debían 

representarse nítidamente en cuadros para que el que 

leyera pudiese comprender.” 2 Mensajes Selectos, 369. 
 

“Al igual que en el libro de Daniel, eventos, nacio-

nes, e iglesias, son representados mediante [símbolos]. 

El Apocalipsis revela grandes poderes terrenales usados 

por Satanás para guerrear contra la iglesia de Dios. Estas 

potestades deben ser reveladas en símbolos para así 

proteger a los siervos de Dios de sus enemigos.  El 

Apocalipsis expone y predice la  condenación y caída de 

quien se  opone a la verdad de Dios. Por ejemplo, si 

Roma Pagana hubiera  sido descrita en lenguaje claro, la 

iglesia nunca habría sobrevivido las persecuciones. Si no 

se hubieran usado símbolos para  describir al Papado 

y su obra, la Biblia nunca hubiera vivido a través de 

la Edad Media. El Protestantismo Apóstata no hubiera 

podido ser tan entusiasta en circular la Biblia si no se 

hubieran usado símbolos. Dios en su sabiduría usó sím-

bolos.” Burnside, RWU, 11-12.  

 

“Estos futuros eventos son mostrados, no en la luz 

más clara que Dios habría usado, sino en tal luz como 

vio pertinente, y la cual   mejor respondiera a sus pro-

pósitos sabios y santos. Si hubieran sido tan claramente 

predichos en todo su contexto como Dios los habría re-
velado, la predicción habría podido prevenir su cumpli-

miento; pero son expuestos con más encubrimiento, pa-

ra engendrar en nosotros una veneración hacia la 

Biblia, y para ocupar nuestra atención y excitar nues-

tro espíritu inquisitivo.”  Henry, 6MHC, 1119. 

 

Su Ángel—  

“Mediante ‘Su ángel,’ Cristo envió e hizo que Juan 

conociera la revelación ular. ¿Qué ángel pudiera correc-

tamente ser llamado el ángel de Cristo?” Smith, DR, 

340-341.  
 

“Y oí una voz humana, en el Ulai, que a gritos dijo: 

Gabriel, enseña la visión a este hombre.”  Daniel 8:16.  
 
“Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por 

Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 

virgen comprometida a casarse con un varón llamado 
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José, de la casa de David. El nombre de la virgen era 

María.”  Lucas 1:26, 27. 

 

“A la pregunta de Zacarías, el ángel respondió: ‘Yo 

soy Gabriel, que estoy delante de Dios; y soy enviado a 

hablarte, y a darte estas buenas nuevas.’ Quinientos años 
antes, Gabriel había dado a conocer a Daniel el período 

profético que había de extenderse hasta la venida de 

Cristo. El conocimiento de que el fin de este período se 

acercaba, había inducido a Zacarías a orar por el adve-

nimiento del Mesías.  Y he aquí que el mismo mensa-

jero por quien fuera dada la profecía había venido a 

anunciar su cumplimiento.  

“Las palabras del ángel: ‘Yo soy Gabriel, que estoy 

delante de Dios,’ demuestran que ocupa un puesto de 

alto honor en los atrios celestiales. Cuando fué a Daniel 

con un mensaje, dijo: ‘Ninguno hay que se esfuerce 

conmigo en estas cosas, sino Miguel [Cristo] vuestro 
príncipe.’ (Dan. 10:21).  El Salvador habla de Gabriel 

en el Apocalipsis diciendo que “la declaró, enviándola 

por su ángel a Juan su siervo.’ (Apoc. 1:1). Y a Juan, el 

ángel declaró: ‘Yo soy siervo contigo, y con tus herma-

nos los profetas.’ (Apoc. 22:9).  ¡Admirable pensamien-

to, que el ángel que sigue en honor al Hijo de Dios es el 

escogido para revelar los propósitos de Dios a los hombres 

pecaminosos!” El Deseado de Todas las Gentes, 73, 74. 

 
El Espíritu Santo Involucrado.— 

“Mediante el ministerio de los ángeles, el Espíritu 
Santo puede obrar en la mente y el corazón del ser humano 
y atraerlo a Cristo....” A Fin de Conocerle, 57,58. 

 
“Porque ninguna profecía vino jamás por voluntad 

humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
inspirados por el Espíritu Santo.” 2ª Pedro 1:21. 

 
“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y 

oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, Apo-
calipsis 1:10. 

 

A Su Siervo Juan.— 
“Juan, el discípulo amado, fue el escogido para 

recibir esta revelación. Él fue el último sobreviviente de 

los primeros discípulos que fueron llamados. Bajo la 

dispensación del Nuevo Testamento él fue honrado co-

mo el profeta Daniel fue honrado bajo la dispensación 

del Antiguo Testamento.” 7BC, 953. 

 

 “El ángel lo declaró al apóstol Juan. Como los án-

geles son mensajeros de Cristo, los ministros  son los 

mensajeros de las iglesias; lo que reciben del cielo, han 

de comunicar a las iglesias.”  Henry, 6MHC, 1119. 

 

El  mismo orden de comunicación en Daniel y Apoca-

lipsis.— 

“Cristo ha sido un mediador entre Dios y el hombre 

durante todas las edades de la prueba humana. El orden 

de comunicación de Dios con el hombre, como se esta-

blece en el prefacio de la Revelación, ha sido sin duda el 

mismo en las edades patriarcal, judía y cristiana: [Rev. 

1:1 citado.]  Cristo y sus ángeles son la conexión entre 

Dios y el hombre caído. Aquí está el orden por el cual la 

verdad profética se comunica desde el trono del cielo a 

los hijos de los hombres.  Dios lo da a Cristo. Cristo lo 

da a su ángel. El ángel lo muestra al profeta elegido 

de Dios. Y el profeta lo revela al pueblo. 
“El bendito Cristo del Nuevo Testamento tuvo la 

supervisión de dar esta profecía importante a Daniel. En 

la prueba de esta proposición citamos primero las decla-

raciones del ángel que apareció a Daniel en su visión del 

capítulo diez:  ‘Empero yo te declararé lo que está escri-

to en la escritura de verdad: y ninguno hay que se es-

fuerce conmigo en estas cosas, sino Miguel vuestro prín-

cipe.’ Versículo 21.  Sólo había tres personas relaciona-

das con la entrega de la profecía; Daniel, Miguel, y otro, 

que Cap. 8:16, muestra ser Gabriel.  ‘Y oí una voz de 

hombre entre las riberas de Ulai, que gritó y dijo: Ga-

briel, enseña la visión á éste.’  Este mandamiento a Ga-
briel para instruir más al profeta vino de Miguel, como 

ningún otro con él en las cosas de la profecía. Por lo 

tanto, Miguel, o el Hijo de Dios, habiendo recibido del 

Padre las grandes cosas de la profecía, las muestra al án-

gel Gabriel, con la orden de revelarlas al profeta Daniel. 

“Hay una similitud sorprendente en la manera en 

que la profecía de este libro fue dada en la dispensación 

judía, y la manera en que el último libro del Nuevo Tes-

tamento fue dado en la dispensación cristiana.  Ambos 

vinieron del Padre al Hijo, y ambos fueron mostrados a 

ángeles por el Hijo, para ser revelados por ellos a Daniel 
ya Juan, para los beneficios de los siervos de Dios. El 

objeto de uno era mostrar ‘lo que será en los últimos 

días,’ Dan.2: 28, y el objeto del otro es mostrar las ‘co-

sas que deben suceder en breve.’ Rev.1:1.”  White, 

James, COTSN, 13,16. 

 

 

APOCALIPSIS 1:2 

que ha dado testimonio de la palabra de 

Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de to-

das las cosas que ha visto. 

 
Él Testifica—  

“La palabra griega para ‘testifica’ es martureo, 

que significa ser un testigo, i.e. testificar (literal o figu-

rativamente).” [La palabra en inglés, ‘martyr,’ está rela-

cionada.]  Strong’s Dictionary of the Greek Testament, 

#3140.  

 

“Lo que existía desde el principio, lo que hemos 

oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo hemos 

contemplado y lo palparon nuestras manos, acerca del 
Verbo de la vida, porque la Vida que estaba  con el Pa-

dre, se manifestó, y nosotros la vimos, y os anunciamos 

la vida eterna, lo que hemos visto y oído, eso os anun-

ciamos también a vosotros, para que tengáis comunión 

con nosotros. Pues, nuestra comunión es real con el Pa-

dre y con su Hijo Jesucristo.” 1ª Juan 1:1-3.  
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“Si Dios nos ha dado luz, es para que la revele-

mos a otros.” 5 Testimonios, 694. 
 
“Yo, para ésto he nacido, para ésto he venido al 

mundo, para dar testimonio de la verdad.” Juan 

18:37.  
 

“Jesús ama a aquellos que representan al Padre, y 

Juan pudo hablar del amor del Padre como no lo pudo 

hacer ningún otro de los discípulos. Reveló a sus seme-

jantes lo que sentía en su propia alma, representando en 

su carácter los atributos de Dios. La gloria del Señor se 

expresaba en su semblante. La belleza de la santidad que 

le había transformado brillaba en su rostro con resplan-

dor semejante al de Cristo. En su adoración y amor con-

templaba al Salvador hasta que la semejanza a Cristo y 

el compañerismo con él llegaron a ser su único deseo, y 

en su carácter se reflejó el carácter de su Maestro.” 
Hechos de los Apóstoles, 435  

 

“Dios me ha llamado a revelar a otros, mediante 

pluma y voz, lo que él me ha revelado.” Review & He-

rald,  8/23/83.  

 

De La Palabra De Dios— 
“En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se en-

cuentran y terminan. En él está el complemento del libro 

de Daniel. Uno es una profecía, el otro una Apocalipsis.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 467. 
 

El Testimonio De Cristo Jesús— 
“Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de pro-

fecía.” Apocalipsis 19:10. 

 

 “El testimonio de Cristo, un testimonio del más so-

lemne carácter, ha de ser llevado al mundo. A través de 

todo el libro de Apocalipsis existen las más preciosas 

y elevadoras promesas; y también existen adverten-

cias de importancia sumamente solemne y temible. 

¿A caso los que profesan tener un conocimiento de la 

verdad, no leerán el testimonio dado a Juan por Cristo?”  
{8TI 316.6} 

 
“Juan vivió hasta ser muy anciano. Presenció la 

destrucción de Jerusalén y la ruina del majestuoso tem-

plo, símbolo de la ruina final del mundo. Hasta sus 

últimos días, Juan siguió de cerca a su Señor. El pensa-

miento central de su testimonio a las iglesias era: ‘Carí-

simos, amémonos unos a otros;’ ‘el que vive en amor, 

vive en Dios, y Dios en él.’ ”  El Deseado de Todas las 

Gentes, 755. 

 
Y de Todas las Cosas Que Él Vio.— 

“En el primer año de Belsasar rey de Babilonia, 

Daniel tuvo un sueño y visiones que pasaron por su ca-

beza mientras estaba en su cama. Y en seguida escribió 

un resumen del sueño.” Daniel 7:1 

 

“El fin de todas las cosas está a la mano. Dios está 

moviéndose sobre cada mente que se encuentra abierta a 

las impresiones de su Espíritu Santo.  ….La norma de 

justicia ha de ser exaltada. El Espíritu de Dios está mo-

viéndose sobre los corazones de los hombres, y quienes 

responden a su influencia llegarán a ser luces en el mun-

do. Ellos por doquier son vistos yendo para comuni-

car a otros la luz que han recibido como fue hecho 
después que descendió el Espíritu Santo en el día de 

Pentecostés. Y al dejar que su luz brille, ellos reciben 

más y más del poder del Espíritu Santo.  La tierra queda 

alumbrada con la gloria de Dios.” Mi Vida Hoy, 3. 

 

 
APOCALIPSIS 1:3 

¡Dichoso el que lee las palabras de esta 

profecía, y dichosos los que la oyen, y guar-

dan lo que está escrito en ella, porque el 

tiempo está cerca! 

 
Dichoso el que lee las palabras de esta profecía, y di-

chosos los que la oyen— 
“¿Existe una bendición tan directa y formal pro-

nunciada sobre la lectura y observancia de cualquier otra 

parte de la Palabra de Dios? ¡Qué aliciente tenemos para 

estudiarla! ¿Diremos a caso que no puede ser entendida? 

¿Podrá ofrecerse una bendición para el estudio de un 

libro que en nada nos valdrá estudiar?  Dios ha pronun-

ciado Su bendición sobre el lector de esta profecía, y ha 

puesto Su sello aprobatorio sobre un estudio serio de sus 

páginas maravillosas.” Smith, DR, 341.  

 
“Nadie piense que al no poder explicar el significa-

do de cada símbolo del Apocalipsis, es inútil seguir es-

cudriñando el libro en un esfuerzo de conocer el signifi-

cado de la verdad que contiene. El que reveló esos mis-

terios a Juan dará al Investigador diligente de la verdad 

un goce anticipado de las cosas celestiales. Los que ten-

gan sus corazones abiertos para la recepción de la ver-

dad, serán capacitados para entender sus enseñanzas, 

y se les otorgará la bendición prometida a los que 

‘oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas 

en ella escritas.’ ”  Los Hechos de los Apóstoles, 467. 
 

“El profeta dice: ‘Bienaventurado el que lee’ –

hay quienes no quieren leer; la bendición no es para 

ellos.  ‘Y los que oyen’ –hay algunos, también, que se 

niegan a oír cualquier cosa relativa a las profecías; la 

bendición no es tampoco para esa clase de personas.   ‘Y 

guardan las cosas en ella escritas’— muchos se niegan 

a tomar en cuenta las amonestaciones e instrucciones 

contenidas en el  Apocalipsis.  Ninguno de ellos tiene 

derecho a la bendición prometida. Todos los que ridicu-

lizan los argumentos de la profecía y se mofan de los 

símbolos dados solemnemente en ella, todos los que se 

niegan a reformar sus vidas y a prepararse para la 

venida del Hijo del hombre, no serán bendecidos  

 

 “Nadie necesita estar a oscuras en lo que concierne 

a lo que ha de acontecer en la tierra. ¿Por qué existe, 
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pues, esta ignorancia general acerca de tan importante 

porción de las Escrituras? ¿Por qué es tan universal la 

falta de voluntad para investigar sus enseñanzas?  Es 

resultado de un esfuerzo del príncipe de las tinieblas 

para ocultar a los hombres lo que revela sus engaños. 

Por esto Cristo, el Revelador, previendo la guerra que se 
haría al estudio del Apocalipsis, pronunció una bendi-

ción sobre cuantos leyesen, oyesen y guardasen las pala-

bras de la profecía.”  Conflicto de los Siglos, 389-390. 

 

“Cuando como pueblo comprendamos lo qué signi-

fica este libro para nosotros, se verá entre nosotros un 

gran reavivamiento.”  

 

“…Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean 

mejor entendidos, los creyentes tendrán una experiencia 

religiosa completamente distinta. Recibirán tales vis-

lumbres de los portales abiertos del cielo, que la mente y 
el corazón serán impresionados con el carácter que 

todos deben desarrollar, a fin de comprender la bendi-

ción que será la recompensa de los de corazón puro.  El 

Señor bendecirá a todos los  que humildemente y con 

mansedumbre traten de comprender lo que se revela 

en el Apocalipsis. Este libro contiene tanto que es gran-

de por su inmortalidad y pleno de gloria, que todos los 

que lo lean y escudriñen con fervor recibirán la ben-

dición prometida a aquellos que ‘oyen las palabras de 

esta  profecía, y guardan las cosas en ella escritas.’  

Una cosa se comprenderá con certeza por el estudio del 
Apocalipsis: que la relación entre Dios y su pueblo es 

estrecha y decidida.”  Testimonios Para los Ministros, 

110, 111. 

 

Y Guardan lo que está escrito en ella— 

“Antes, ¡dichosos los que oyen la Palabra de Dios, 

y la guardan.” Lucas 11:28.  

 

“Pero la semilla que cayó en buena tierra, son los 

que con corazón bueno y recto retienen la Palabra oí-

da, y perseveran, y dan fruto.”  Lucas 8:15. 

 
“Pero sed cumplidores de la Palabra, y no sólo oi-

dores, engañándoos a vosotros mismos.” Santiago 1:22. 

 “Respondió Jesús: "El que me ama, guardará mi 

Palabra. Y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y habi-

taremos en él.”  Juan 14:23. 

 

Las Siete Bienaventuranzas Apocalípticas— 
“Como en el Sermón del Monte, el Apocalipsis es-

tá cargado con la bendición del cielo. Nótense estas bie-

naventuranzas: 
 

LAS 7 BIENAVENTURANZAS 

DE APOCALIPSISA 

1 ¡Dichoso el que lee las palabras de esta profecía, y 

dichosos los que la oyen.  1:3.   

2 ¡Dichosos los que de aquí en adelante mueren en el 

Señor!  14:13.   

3 ¡Dichoso el que vela y guarda su ropa! 16:15.   

4 ¡ Dichosos los llamados a la cena de la boda del 

Cordero!  19:9.   

5 ¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 

resurrección!  20:6.   

6 ¡Dichoso el que guarda las palabras de la profecía de 

este libro!  22:7 

7 ¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos!  

22:14. 

From:  Anderson, UR, 6, 7. 

 

Porque el tiempo Éstá cerca— 

“El tiempo es corto. Los peligros de los últimos 

días están muy cerca y debemos velar y orar, estudiar y 

dar oído a las lecciones presentadas en los libros de Da-

niel y Apocalipsis. {6TI 133.1} 

 

 

APOCALIPSIS 1:4 

Juan a las siete iglesias que están en 

Asia: Gracia y paz a vosotros, de  parte del 

que es, del que era y que ha de venir; de 

parte de los siete Espíritus que están ante su 

trono. 

 
Siete— 

“El número siete indica algo completo,” Hechos de 

los Apóstoles, 467. 

EL NÚMERO SIETE EN EL APOCALIPSIS 

Apoc. 1:4 Siete iglesias  

Apoc. 1:4 Siete espíritus 

Apoc. 1:12 Siete candelabros de oro 

Apoc. 1:16 Siete estrellas en la mano derecha de 

Cristo 

Apoc. 4:5 Siete lámparas de fuego delante del 

trono 

Apoc. 5:1 Siete sellos 

Apoc. 5:6 Siete cuernos y siete ojos 

Apoc. 8:2 Siete ángeles con siete trompetas 

Apoc. 10:3 Siete truenos 

Apoc. 12:3 Siete cabezas con siete coronas 

Apoc. 15:1 Siete ángeles con siete últimas plagas 

Apoc. 17:9 Siete montañas 

Apoc. 17:10 Siete reyes 

De: Thiele, OSIR, 21. 

 

Iglesias— 
“Este libro no es dedicado a ciudades, provincias, o 

naciones, sino a la iglesia y sus miembros. Por tanto, 

sólo los hijos del reino puedan entender sus secretos, pues 
para ellos es escrito y dedicado.”  Bunch, SEOC, 58. 

 

“La palabra iglesia significa una compañía que ha 

sido ‘llamada a salir fuera de’, o ‘de entre.’ Es una 

asamblea de quienes han sido llamados a salir del 

mundo y de entre los incrédulos, y luego enviados al 

mundo como embajadores de Cristo.”  Bunch, SEOC, 96. 
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“En los días de la Reforma, el gentil y piadoso Me-

lanchthon dijo: ‘No existe otra iglesia que la asamblea 

de quienes poseen la palabra de Dios, y que son puri-

ficados mediante ella.’” Spirit of Prophecy, Vol. 4, 237. 

 
“La iglesia es la fortaleza de Dios—Su ciudad de 

refugio, que él sostiene en un mundo rebelde. Cual-

quier traición hecha a la iglesia es igual a traición a 

quien ha comprado a la humanidad con la sangre de Su 

Hijo unigénito. Desde el principio, las almas fieles han 

constituído la iglesia en la tierra. En cada época el 

Señor ha tenido sus centinelas, que han declarado un 

testimonio fiel a la generación en que vivieron.  

“Estos guardias dieron el mensaje de advertencia; y 

cuando fueron llamados a entregar su armadura, otros 

emprendieron la obra. Dios llamó a estos testigos a una 

relación de pacto consigo mismo, uniendo a la iglesia 

en la tierra con la iglesia en el cielo. Él envió sus ánge-

les a ministrar a Su iglesia, y las puertas del infierno no 

han podido prevalecer contra Su pueblo. {HAp 10.3} 

“A través de los siglos de persecución, lucha y 

tinieblas, Dios ha sostenido a su iglesia. Ni una nube 

ha caído sobre ella sin que él hubiese hecho provisión; ni 

una fuerza opositora se ha levantado para contrarrestar 

su obra, sin que él lo hubiese previsto. Todo ha sucedido 

como él lo predijo. El no ha dejado abandonada a su 

iglesia, sino que ha señalado en las declaraciones profé-

ticas lo que ocurriría, y se ha producido aquello que su 
Espíritu inspiró a los profetas a predecir. Todos sus pro-

pósitos se cumplirán. Su ley está ligada a su trono, y 

ningún poder del maligno puede destruirla. La verdad 

está inspirada y guardada por Dios; y triunfará con-

tra toda oposición. {HAp 10.4} 
“Durante los siglos de tinieblas espirituales, la igle-

sia de Dios ha sido como una ciudad asentada en un 

monte. De siglo en siglo, a través de las generaciones 

sucesivas, las doctrinas puras del cielo se han desarrolla-

do dentro de ella. Por débil e imperfecta que parezca, la 

iglesia es el objeto al cual Dios dedica en un sentido 

especial su suprema consideración. Es el escenario de su 
gracia, en el cual se deleita en revelar su poder para 

transformar los corazones. {HAp 11.1} Hechos de los 

Apóstoles. 

 

“Dios posee una iglesia. No es una gran catedral, 

ni la iglesia oficial establecida, ni las diversas denomi-

naciones; sino el pueblo que ama a Dios y guarda sus 

mandamientos.  ‘Porque donde están dos o tres congre-

gados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.’ 

Mat.18: 20.  

“Aunque Cristo esté aún entre unos pocos humil-
des, ésta es su iglesia, pues sólo la presencia del Alto y 

Sublime que habita la eternidad puede constituir una 

iglesia.”  Alza Tus Ojos, 313. 

 

“Saludad también a la iglesia que se reúne en su 

casa. Saludad a Epeneto, amado mío, que es el primer 

cristiano de Acaya.” Romanos 16:5. “Aquila y Priscila, 

con la iglesia que está en su casa, os saludan mucho en 

el Señor.” 1ª Cor. 16:19. “Saludad a los hermanos que 

están en Laodicea, a Ninfa y a la iglesia que está en su 

casa.” Col. 4:15. “a la amada Afia, a Arquipo, nuestro 

compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu ca-

sa.” Filemón 2. 

 

Saludo a Las Siete Iglesias— 

“El Apocalipsis fue escrito a las siete iglesias de 

Asia, que representaban al pueblo de Dios en todo el 

mundo.”  Sermons and Talks, vol. 2, 213. 

 

“Debemos tener en mente que el mensaje a las 

iglesias es para el pueblo verdadero de Dios; mientras 

los caballos de los sellos rastrean la apostasía según se 

desarrolló en la iglesia.”  Straw, SR, 17. 

 

“Los nombres de éstas son un símbolo de la iglesia 

en diferentes períodos de la era cristiana. El número 
siete indica algo completo, y significa que los mensajes 

se extienden hasta el fin del tiempo, mientras que los 

símbolos usados revelan la condición de la iglesia en 

diferentes períodos de la historia.” Los Hechos de los 

Apóstoles, 467. 

 

Gracia— 

“Siempre que haya un impulso de amor y simpa-

tía, siempre que el corazón anhele beneficiar y elevar a 

otros, se revela la obra del Espíritu Santo de Dios. En las 

profundidades del paganismo, hombres que no tenían 
conocimiento de la ley escrita de Dios, que nunca oyeron 

el nombre de Cristo, han sido bondadosos para con sus 

siervos protegiéndolos con peligro de sus propias vidas. 

Sus actos demuestran la obra de un poder divino. El Es-

píritu Santo ha implantado la gracia de Cristo en el 

corazón del salvaje, despertando sus simpatías que son 

contrarias a su naturaleza y a su educación. La luz "que 

alumbra a todo hombre que viene a este mundo,” está 

resplandeciendo en su alma; si presta atención a esta luz, 

ella guiará sus pies al reino de Dios.”  Palabras de Vida 

del Gran Maestro, 317-318. 

 
“Ahora estamos formando nuestro carácter pa-

ra la eternidad. En la tierra nos educamos para el cielo. 

Todo lo debemos a la gracia gratuita y soberana. En 

el pacto, la gracia ordenó nuestra adopción; en el Salva-

dor, la gracia efectuó nuestra redención, nuestra regene-

ración y nuestra adopción para ser coherederos con Cris-

to. Comuniquemos esta gracia a otros. {6TI 271.1} 

 

“Gracia y paz a vosotros, de Dios, nuestro Padre, 

y del Señor Jesucristo.” Efesios 1:2. 

“Por medio de él recibimos la gracia y el aposto-
lado, para la obediencia de la fe, en su Nombre, en to-

das las naciones.” Romanos 1:5. 

 

Paz— 

“Poco antes de su crucifixión, Cristo había dejado a 

sus discípulos un legado de paz: ‘La paz os dejo,’ dijo, 

‘mi paz os doy: no como el mundo la da, yo os la doy. 

No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo.’ (Juan 
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14:27) Esta paz no es la paz que proviene de la confor-

midad con el mundo. Cristo nunca procuró paz transi-

giendo con el mal.  La que Cristo dejó a sus discípulos 

es interior más bien que exterior, y había de permanecer 

para siempre con sus testigos a través de las luchas y 

contiendas.”  Los Hechos de los Apóstoles, 69. 
 
“La paz viene con la dependencia del poder di-

vino. Tan pronto como el alma resuelve obrar de acuer-

do con la luz que ha recibido, el Espíritu Santo dá más 

luz y fuerza. La gracia del Espíritu es proporcionada 

para cooperar con la resolución del alma, pero no es un 

sustituto para el ejercicio individual de la fe.”  Testi-

monios Para los Ministros, 527.  
 

“Sea con vosotros gracia, misericordia, y paz de 

Dios Padre, y del Señor Jesucristo, Hijo del Padre, en 

verdad y en amor.”  2 Juan 1:3. 
  

De Parte Del Que Es, Del Que Era y Que Ha De Venir— 
“Una expresión que en esta coyuntura se refiere a 

Dios el Padre, siendo que el Espíritu Santo y Cristo son 

mencionados por separado en el contexto inmediato.”  

Smith, DR, 345. 

 

“Esta expresión implica, como en hebreo, existen-

cia de Dios sin límite alguno de tiempo.”  7 Comentario 

Bíblico Adventista, 749. 

 
“Cada uno de los cuatro seres vivientes tenía seis 

alas. Alrededor y por dentro estaban llenos de ojos. Y 

día y noche decían sin cesar: ¡Santo, santo, santo es el 

Señor Dios Todopoderoso, que era, que es, y que ha de 

venir!” Apocalipsis 4:8. 

 

“YO SOY significa una presencia eternal; el pasa-

do, presente, y future es lo mismo para Dios. Él ve los 

eventos más remotos de la historia, y el distante futuro 

con visión tan clara como la nuestra tocante a lo que 

transcurre diariamente. Nosotros sabemos lo que se en-

cuentra ante nosotros, y si supiésemos, no contribuiría a 
nuestro bienestar eterno. Dios nos provee una oportuni-

dad para ejercitar fe y con-fianza en el gran YO SOY.” 

(Letter 119, 1895).  14 Manuscript Releases, 21. 

 

“En la Palabra, se habla de Dios como ‘Dios 

eterno.’  Esta apelación abarca el pasado, el presente y el 

futuro. Dios es desde la eternidad hasta la eternidad. Es 

el Eterno.”  {8TI 296} 

 

“Si os habéis entregado a Dios, para hacer su 

obra—dice Jesús—no os preocupéis por el día de maña-
na. Aquel a quien servís percibe el fin desde el principio. 

Lo que sucederá mañana, aunque esté oculto a vuestros 

ojos, es claro para el ojo del Omnipotente.” Discurso 

Maestro de Jesucristo, 85. 

 

“Dios tenía un conocimiento de los eventos del fu-

ture, aún antes de la creación del mundo. Él no se movió 

para sus propósitos se acomodaran a las circunstancias, 

sino que permitió que los asuntos se desarrollaran y ejer-

cieran su legítimo resultado. Él no procuró que se reali-

zara cierta condición de los asuntos, pero él supo que tal 

condición existiría. El plan que debería llevarse a cabo 

en caso de la deserción de cualquiera de las elevadas 

inteligencias del cielo, éste es el secreto, el misterio que 
desde las edades ha estado escondido. Y una ofrenda fue 

preparada en los eter-nos propósitos para la realización 

de la precisa obra que Dios ha hecho  a favor de la caída 

humanidad.” Signs of the times, 3/25/1897. 

 

De parte de los siete Espíritus— 

“Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y 

tus amigos que se sientan delante de ti, porque son varo-

nes simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renue-

vo. Porque he aquí aquella piedra que puse delante de 

Josué; sobre esta única piedra hay siete ojos; he aquí yo 

grabaré su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y qui-
taré el pecado de la tierra en un día. Zacarías 3:8,9. 

 
“Las manos de Zorobabel echarán el cimiento de 

esta casa, y sus manos la acabarán; y conocerás que 

Jehová de los ejércitos me envió a vosotros. Porque los 

que menospreciaron el día de las pequeñeces se alegra-
rán, y verán la plomada en la mano de Zorobabel. Estos 

siete son los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra.” 

Zacarías 4:9,10. 

 
“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la 

tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen 
corazón perfecto para con él. Locamente has hecho en 

esto; porque de aquí en adelante habrá más guerra contra 

ti. 2ª Crón. 16:9. 

 
“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 
si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a 

toda la tierra.” Apocalipsis 5.6. 

 

“El Espíritu Santo, la tercera Persona de la Dei-

dad, es descrito como ‘los siete Espíritus que se en-

cuentran delante de Su trono.’ Siete representa la ple-

nitud de Su poder y la diversidad de Sus operaciones. 

“…Ver Isaías 11:1 y 2 para una descripción las 

siete naturalezas de las operaciones del Espíritu Santo a 

través del Mesías.” Bunch, SEOC, 47. 

 
 “Del tronco de Isaí saldrá una vara, y un vástago 

retoñará de sus  raíces. Y reposará sobre él [1] el Espíritu 

de Jehová [2] Espíritu de sabiduría y [3] de inteligencia, 

[4] Espíritu de consejo y [5]de poder, [6] Espíritu de 

conocimiento  [7] y de temor de Jehová..” Isaías 11:1-2. 

 
“Del trono salían relámpagos, truenos y voces. An-

te el trono ardían siete lámparas de fuego, que son los 

siete Espíritus de Dios.”  Apocalipsis 4:5. 
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“El que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete 

estrellas….” Apoc. 3:1. 

“ ‘Oiga lo que el Espírituu dice a las iglesias.’ 

Repetido siete veces.” Burnside, RWU, 62. 

 

“Hasta el fin del tiempo, la presencia del Espíritu ha 
de morar con la iglesia fiel.” Hechos de los Apóstoles, 45. 

 

Su Trono— 

“Ésto se refiere al trono de Dios el Padre, pues 

Cristo aún no a asumido Su propio trono. Los siete espí-

ritus estando delante del trono   ‘puede tener el intento 

de designar el hecho de que el Espíritu Divino estaba, 

por así decir, preparado a salir, o ser enviado ...para lo-

grar propósitos importantes respecto a asuntos huma-

nos.’ ”Albert Barnes, Notes on Revelation, p. 62.”  

Smith, DR, 345. 

 

Un Trono De Gracia— 

“El reino de la gracia es presentado por San Pablo 

en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado 

de Cristo como del intercesor que puede ‘compadecerse 

de nuestras flaquezas,’ el apóstol dice: ‘Lleguémonos 

pues confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 

misericordia, y hallar gracia.’ Hebreos 4: 16. El trono 

de la gracia representa el reino de la gracia; pues la 

existencia de un trono envuelve la existencia de un 

reino.”  Conflicto de los Siglos, 395. 

 
 

APOCALIPSIS 1:5-6 

Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, 

primogénito de los muertos y de los reyes de 

la tierra. Al que nos ama, y con su sangre 

nos libró de nuestros pecados, y nos consti-

tuyó en un reino de sacerdotes para servir a 

Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio pa-

ra siempre jamás. Amén. 

 
El Testigo Fiel— 

“Aquí se mencionan algunas de las rasgos principa-

les respecto a Cristo. Él es ‘el Testigo Fiel.’ De todo lo 

que él testifica es asunto verdadero. Todo lo que él 
promete, ciertamente cumplirá.” Smith, DR, 345. 

 

[Apocalipsis es] “un mensaje que fundamentalmen-

te es ‘el testimonio de Jesús.’ Una minuciosa investiga-

ción de los escritos de Juan (Apocalipsis, el cuarto 

Evangelio, y las tres epístolas) impresiona de inmediato 

debido a la importancia dada al concepto del testimonio. 

Palabras como testigo, testimonio, y testificar ocurren 

frecuentemente bajo su escribir, haciendo de ésta un de 

las principales características de los escritos juaninos.”  

Zurcher, COR, 17. 

 
“La palabra griega para ‘testigo’ es marturia, sig-

nificando evidencia.  ...Es traducida al inglés de la VRS 

como: registrar, reportar, testimonio, testigo.”  Strong’s 

Dictionary, #3141. 

 

“El testigo verdadero no engaña.” Prov. 14:5. 

 

“Yo lo dí por testigo a los pueblos, por jefe y por 
maestro a las naciones.” Isaías 55:4. 

 

Primogénito De Los Muertos— 

“ ‘Primogénito de los muertos’ es una expresión 

paralela a 1ª Corintios 15:20, 23, Hebreos 1:6, Rom. 

8:29; y Colosenses 1:15, 18, donde encontramos tal ex-

presión aplicada a Cristo como ‘los primeros frutos de 

los que durmieron,’ ‘el primogénito entre los hermanos,’ 

el primogénito de toda criatura,’ y ‘el primogénitos de 

entre los  muertos.’  

“Pero estas expresiones no denotan que él fue el 

primero, en asunto de tiempo, en ser levantado de los 
muertos; pues otros fueron levantados antes que él.... Él 

fue la figura central y principal de todo el que se ha-

ya levantado de la tumba, pues fue por virtud de la 

venida de Cristo, de su obra, y su resurrección, que 

alguno haya sido resucitado antes que Él. En el propó-

sito de Dios, él (Cristo) fue el primero en asunto de 

tiempo como en importancia, pues no fue sino hasta 

haberse formado en la mente  de Dios el propósito del 

triunfo de Cristo sobre la tumba, que ente alguno haya 

sido librado de la muerte por virtud de ese gran propósi-

to que a su debido tiempo habría de lograrse. Dios es 
quien ‘llama las cosas que no son, como si existieran’ 

(Romanos 4:17), que persona alguna fuera librada del 

poder de la muerte mediante la virtud de ese gran propó-

sito que al debido tiempo habría de lograrse.”  Smith, 

DR, 345,346. 

 

“La palabra de Juan ‘unigénito’ es un interesante 

vocablo. Engendrar significa transmitir vida al óvulo. La 

Biblia nos dice que el Padre, el Hijo, y el Espíritu son 

eternos. Nunca hubo un tiempo cuando el Hijo no exis-

tiera. ¿Cómo pudo el Padre engendrar al Hijo si el Hijo 

siempre existió? Para que esto sucediera tuvo que lle-

gar un tiempo cuando el Hijo no tuvo vida.                                                                   

“Ese tiempo llegó un un viernes, hace aproxima-

damente 2000 años, cuando el Hijo ….dijo, ‘Padre, en 

tus manos encomiendo mi espíritu.’ Lucas 23:46. En la 

mañana de la resurrección el Padre nuevamente dio 

vida a Su Hijo.  Esto …se encuentra registrado por Pablo 

en Hechos 13:33,34, ‘Dios ha cumplido lo mismo para 

nosotros sus hijos, en que él levantó nuevamente a 

Jesús;’ como está escrito en Salmo 2:7, ‘Tú eres mi Hi-

jo, este día te he engendrado.’ 

“Cuando Dios el Padre levantó a Jesús, Él transmi-
tió vida a Su Hijo, lo cual es el significado de la palabra 

‘engendrar’. Cristo es el único ser a Quien el Padre per-

sonalmente dio vida. A todo otro ser fue Cristo quien 

dio vida. En este sentido, Él es el mono, el distintamen-

te, monogénesis, el Exclusivamente Engendrado del Pa-

dre.” Hardinge, TL, 16.  
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“Cristo resucitó de entre los muertos como primicia 

de aquellos que dormían. Estaba representado por la 

gavilla agitada, y su resurrección se realizó en el mis-

mo día en que esa gavilla era presentada delante del 

Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa 

ceremonia simbólica.  Se juntaban las primeras espigas 
de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la 

gente subía a Jerusalén para la Pascua, se agitaba la ga-

villa de primicias como ofrenda de agradecimiento de-

lante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para 

juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presenta-

da. La gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así 

también Cristo, las primicias, representaba la gran 

mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de 

Dios. Su resurrección es símbolo y garantía de la resu-

rrección  de todos los justos muertos. ‘Porque si cree-

mos que Jesús murió y resucitó, así también traerá 

Dios con él a los que durmieron en Jesús.’ ”  Deseado 
de Todas las Gentes, 729-730. 

 

“Pero lo cierto es que Cristo resucitó de los muer-

tos, y fue hecho primicia de los que durmieron….  Por-

que así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 

serán vueltos a la vida.  Pero cada uno en su orden: 

Cristo la primicia, después los que son de Cristo, en su 

venida.”  1ª Corintios 15:20, 22-23. 

 

Y De Los Reyes De La Tierra— 
“En cierto sentido Él (Cristo) es eso ahora. Pablo 

nos informa, en Efesios 1:20-21, que él (Cristo) ha sido 

puesto a la diestra de Dios en lugares celestiales, ‘muy 

por encima de todo principado, y potestad, y poderío, 

y dominio, y todo nombre que es nombrado, no sólo 

en este mundo, sino en lo que ha de venir.’  Los nom-

bres más destacados en este mundo son los de príncipes, 

reyes, emperadores, y potentados de la tierra. Pero Cristo 

es puesto muy por encima de ellos. Él es puesto a la 

diestra de Su Padre sobre el trono de dominio uni-

versal, y su categoría es equitativa a la del Padre res-

pecto a gobernar y controlar los asuntos de todas las 

naciones de la tierra. Apocalipsis 3:21. 
“En un sentido más particular, Cristo ha de ser 

Príncipe de los reyes de la tierra cuando asuma Su pro-

pio trono, y los reinos de la tierra se tornen en los 

‘reinos de nuestro Señor y de Su Cristo,’ al ser entrega-

dos por el Padre en sus manos, y salga llevando sobre su 

vestidura el título ‘Rey de reyes y Señor de señores,’ 

para romperlos en pedazos (a quienes persistieron en 

rebelarse) como vasija de alfarero. [Apocalipsis 19:16; 

2:27, Salmo 2:8-9].”  Smith, DR, 346.  

 

“Originalmente, Adán fue el príncipe o gobernante 
de esta tierra, pero lo perdió en manos de Lucifer. Jesús, 

en Su misión a la tierra, conquistó nuevamente al 

mundo en el Calvario.” Cooke, #1-UR, 6. 

 

“Me llamará: 'Mi padre, mi Dios, la Roca de mi 

salvación'. Yo también lo pondré por primogénito, el 

más excelso de los reyes de la tierra.”  Salmo 89:26, 27. 

 

“El Apocalipsis es un estudio completo y perfec-

tamente sincronizado, centrado en Cristo como el rey, y 

en Su iglesia como el nuevo Israel.  Apocalipsis 1:5-6.”   

Biblical Research Institute, 2SOR, 157. 

 

“Jesús es el ‘Príncipe del ejército’ (Su pueblo). 

Daniel 8:11. Él es el ‘Príncipe de príncipes.’ Dan. 8:25. 

Él es ‘el gran príncipe que favorece a los hijos de tu pue-

blo.’ Dan. 8:25. Él es el ‘Príncipe de los reyes de la tie-

rra.’ ¿Quiénes son los ‘reyes de la tierra’? Lo mismo 

sucediendo lo mismo como en el caso de Daniel. ‘él nos 

ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y Su Padre.’ Apo-

calipsis 1:6.  ‘Pilato escribió una inscripción, que puso 

sobre la cruz. Decía: Jesús Nazareno, Rey de los ju-

díos.’ Juan 19:19.”  Fuente Desconocida. 

 

“El Apocalipsis es un todo unificado, centrado en 

Cristo como el rey y en Su iglesia como el nuevo Israel 
(Apoc. 1:5,6).” Biblical Research Inst., 2SOR, 157. 

 

Al Que Nos Ama— 

“Por toda la eternidad, el canto de los redimidos 

será: (Apocalipsis 1:5, 6 citado).” El Conflicto de los 

Siglos, 411. 

 

“Hemos considerado que amigos terrenales nos 

amaban—un padre, una madre, hermanos y hermanas, o 

amigos leales—pero vemos que ningún amor es digino 

del nombre al compararse con el amor de Cristo hacia 
nosotros. La siguiente delcaración añade intensidad de 

significado a las palabras previas: ‘Y nos lavó de nues-

tros pecados con Su propia sangre.’ ¡Qué amor es és-

te! ‘Amor mayor,’ dice el apóstol, ‘ningún hombre 

tiene que éste, que un hombre entregue su vida por 

sus amigos.’ Juan 15:13.  Pero Cristo nos ha encomen-

dado Su amor en que él murió por nosotros ‘aún mien-

tras éramos pecadores.’” Smith, DR, 346-347. 

 

“Como el Padre me amó, también os he amado. 

Permaneced en mi amor.” Juan 15:9.  
 
“ ‘Para Aquel que nos amó,’ o, ‘nos ama,’ R.V.. 

El amor de Cristo no sólo fue en el pasado; mas bien es 

contínuo. El acto supremo de morir por nosotros no 

extinguió Su afecto.” Bunch, SEOC, 52.  

 

Y Con Su Sangre Nos libró de Nuestros Pecados— 

“Y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo 

pecado.”  1ª Juan 1:7. 

“Porque la vida de la criatura está en la sangre” 

Levítico 17:11. 

 
“El Espíritu es el que da vida, la carne nada apro-

vecha. Las palabras que yo os he hablado son espíritu y 

son vida.” Juan 6:63. 

 

“En aquel tiempo habrá un manantial abierto para 

la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, 

para lavar el pecado y la inmundicia.” Zacarías 13:1. 
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“Es recibiendo la vida derramada por nosotros 

en la cruz del Calvario como podemos vivir la vida san-

ta. Y esta vida la recibimos recibiendo su Palabra, ha-

ciendo aquellas cosas que él ordenó. Así llegamos a ser 

uno con él.” Deseado de Todas las Gentes, 615. 

 
“Y con la sangre que estará sobre el altar y el acei-

te de la unción, rociarás sobre Aarón y sus vestidos, y 

sobre sus hijos y sus vestidos. Así quedarán santifica-

dos, ellos y sus vestidos.” Éxodo 29:21. 

 

Y nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir 

a Dios, Su Padre— 

SACERDOTES:  “Vosotros también, como piedras 

vivientes, sois edificados como casa espiritual, como 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, 

aceptables a Dios mediante Cristo Jesús.  …Pero voso-

tros sois linaje elegido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido para Dios, para que anunciéis las virtu-

des de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admi-

rable.”  1ª Pedro 2:5, 9. 

 

“Además, hicieron la diadema santa de oro puro, y 

escribieron en ella como grabadura de sello: CONSA-

GRADO AL ETERNO”  Éxodo 39:30. 
 

“En los eternos propósitos divinos la iglesia es co-

misionada a presentar a todos los individuos y nacio-

nes delante del trono de gracia mediante un ministe-
rio intercesor y mediador.  Reconocer que cada cris-

tiano genuino ha sido designado divinamente como sa-

cerdote del reino de Dios, con acceso directo a Él a toda 

hora, debiera ejercer un profundo efecto sobre su vida y 

conducta.” Bunch, SEOC, 55. 

 

REYES:  “Si sufrimos, también reinaremos 

con él. Si lo negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:12.                                                                                     

 “Entonces Pilato le dijo: ‘¿Luego, tú eres rey?’ 

Respondió Jesús: ‘Tú lo has dicho. Yo soy rey. Yo, para 

esto he nacido, para esto he venido al mundo, para dar 

testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la ver-
dad, oye mi voz.’” Juan 18:37. 

 

“¡El rey se alegra en tu poder, oh Eterno! ¡Mucho 

se goza en tu salvación!  Le concediste el deseo de su 

corazón, no le negaste el pedido de sus labios.  Lo pre-

cediste con ricas bendiciones, corona de oro fino pusiste 

sobre su cabeza. Te demandó vida, y se la diste, largos 

días, eternamente y para siempre.  Grande gloria le da tu 

salvación. Honra y majestad has puesto sobre él. Porque 

lo has bendecido para siempre, lo llenaste de alegría con 

tu presencia. Por cuanto el rey confía en el Eterno, y en 
el constante amor del Altísimo, no será conmovido.” 

Salmo 21:1-7.  

 
SACERDOTES Y REYES:  “Estando leprosos de peca-

do, somos hechos limpios en Su presencia; siendo 

enemigos, no sólo somos hechos amigos, sino elevados  

a posiciones de honor y dignidad. ¡Qué amor iniguala-

ble!” Smith, DR, 347. 

 

“A esta posición Él nos llama. Él ‘nos ha hecho re-

yes,’ para sentarnos sobre tronos y gobernar; ‘y sacerdo-

tes’ para ministrar ‘a Su Padre.’ Y no obstante, estando 

en la tierra, él había dicho, ‘El que sea el mayor entre 

vosotros, sea ...como el que sirve.’  “Los coherederos 
con Cristo gobiernan mientras están sobre la tierra, pero 

su autoridad aquí se realiza mediante la virtud del ‘poder 

de una vida sin fin,’y son líderes, no en sentido físico, 

sino en un ámbito espiritual.  El cetro que ellos mue-

ven no es carnal y temporal, sino eterno. La posición 

está por encima de potentados, y lo más maravilloso de 

todo es, que, en el mundo, que se encuentra en manos 

del maligno, Cristo tiene una nación de reyes y sacerdo-

tes—un reino dentro de un reino.”  Haskel, SSP, 30. 

 

Cuando Reina el Real Sacerdocio— 

 “Durante los mil años que transcurrirán entre la 
primera resurección y la segunda, se verificará el juicio 

de los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio como  

un acontecimiento que sigue al segundo advenimiento. 

‘No juzgueis nada antes de tiempo, hasta que venga el 

Señor; el cual sacará a luz las obras encubiertas de 

las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos de 

los corazones.’  1ª  Corintios 4: 5, V.M..  

 

‘Daniel declara que cuando vino el Anciano de 

días, ‘se dió el juicio a los santos del Altísimo.’ Daniel 

7: 22. En ese entonces reinarán los justos como reyes y 
sacerdotes de Dios.  San Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi 

tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio.’  

‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 

mil años.’ Apocalipsis 20:4, 6.  Entonces será cuando, 

como está predicho por San Pablo, ‘los santos han de 

juzgar al mundo.’ 1 Corintios 6:2. Junto con Cristo 

juzgan a los impíos, comparando sus actos con el libro 

de la ley, la Biblia, y fallando cada caso en conformidad 

con los actos que cometieron por medio de su cuerpo.  

Entonces lo que los malos tienen que sufrir es medido 

según sus obras, y queda anotado frente a sus nombres 

en el libro de la muerte.”  El Conflicto de los Siglos, 642. 
 

Para Dios y Su Padre.— 

“Entonces Jesús le dijo: "No me detengas, porque 

aún no he subido a mi Padre. Pero ve a mis hermanos y 

diles: 'Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y 

a vuestro Dios.”  Juan 20:17. 

 

          

APOCALIPSIS 1:7 

Mirad que viene con las nubes; y todo 

ojo lo verá, aun los que lo traspasaron. Y 

todos los linajes de la tierra se lamentarán 

por él. ¡Así sea! ¡Amén! 

 
Mirad que viene con las nubes— 

“Aquí Juan nos dirige hacia el segundo adveni-

miento de Cristo en gloria, el evento culminante y co-
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ronador de Su intervención a favor de este mundo caído. 

Una vez él vino en debilidad, ahora él viene en poder, 

una vez en humildad, ahora en gloria. Él viene con las 

nubes, así como ascendió.”  Smith, DR, 347, 349. 

 

“Después de decir ésto, Jesús fue elevado a la vista 
de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos. Mientras mi-

raban fijamente cómo iba al cielo, se pusieron junto a 

ellos dos varones vestidos de blanco, y les dijeron: ‘Gali-

leos, ¿por qué quedáis mirando al cielo? Este mismo 

Jesús, que ha sido llevado de vosotros al cielo volverá 

del mismo modo en que lo habéis visto ir al cielo.’  

Hechos 1:9-11. 

 

“Y entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo 

del Hombre, y todas las naciones de la tierra se lamenta-

rán; y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nu-

bes del cielo, con gran poder y grande majestad.”  Mateo 
24:30. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 

su trono de gloria. Y serán reunidas ante él todas las 

naciones. Y separará los unos de los otros, como el pas-

tor separa las ovejas de los cabritos.” Mateo 25:31,32. 

 

“Pronto aparece en el este una pequeña nube ne-

gra, de un tamaño como la mitad de la palma de la 

mano. Es la nube que envuelve al Salvador y que a la 
distancia parece rodeada de obscuridad. El pueblo de 

Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silen-

cio solemne la contemplan mientras va acercándose a la 

tierra, volviéndose más luminosa y más gloriosa hasta 

convertirse en una gran nube blanca, cuya base es 

como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del  

pacto.  

“Jesús marcha al frente como un gran conquistador. 

Ya no es ‘varón de dolores,’ que haya de beber el amar-

go cáliz de la ignominia y de la maldición; victorioso en 

el cielo y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. 

‘Fiel y veraz,’ ‘en justicia juzga y hace guerra.’ ‘Y los 
ejércitos que están en el cielo le seguían.’ Apocalipsis 

19: 11, 14, V.M..  Con cantos celestiales los santos ánge-

les, en inmensa e innumerable muchedumbre, le acom-

pañan en el descenso.  El firmamento parece lleno de 

formas radiantes—‘millones de millones, y millares de 

millares.’  Ninguna pluma humana puede describir la 

escena, ni mente mortal alguna es capaz de concebir 

su esplendor.” Conflicto de los Siglos, 699. 

 

“En Salmo 68:17 se dice que ‘Los carros de Dios 

son veintenas de millares de millares. Entre ellos el 

Señor vino del Sinaí a su Santuario.’ En otras palabras 

la nube cubriendo al Monte Sinaí cuando se proclamó la 

ley, y la nube de gloria cubriendo el santuario de Moisés, 

estaba compuesta del grupo de ángeles poderosos que 

constituyen el carruaje de Dios.  En Salmo 18:10 y 

Ezequiel 1:1-14; 10:9, 13-15, se nos dice que éstos ánge-

les del carruaje son los querubines y serafines que ro-

dean el trono; y son los ministros y mensajeros especia-

les del Todopoderoso.” Bunch, SEOC, 69. 

 

 
 

 

Jesús vendra con nubes de ángeles— 

 
“No se  trata de la nube común que vemos en el los 

cielos, sino de la nube o grupo de ángeles que componen 

el carruaje celestial. En Isaías 19:1 se nos dice que ‘El 

Eterno cabalga sobre una ligera nube,’ y en Salmo 

104:3-4, que  ‘pones las nubes por carroza, y andas 

sobre las alas del viento. Haces a tus ángeles espíri-

tus, y a tus ministros llamas de fuego.’ 

 

“Los santos ángeles en número suman centenares 

de millones, ¡y más! ‘el número de ellos era diez mil 

veces multiplicado por diez mil [ 100 millones ] y milla-

res de millares.’ Apocalipsis 5:11. Indudablemente, de 
ésto se compone la gran nube blanca que envuelve al 

Hijo del Hombre.”  Cooke, #31-UR, 19.  

 

Y todo ojo lo verá— 

“Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne 

juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado. 

Isaías 40:5. 

  

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su 

trono de gloria. Y serán reunidas ante él todas las nacio-
nes. Y separará los unos de los otros, como el  pastor 

separa las ovejas de los cabritos.”  Mateo 25:31-32. 

“Porque como el relámpago que sale del oriente y 

se muestra hasta el occidente, así será también la venida 

del Hijo del hombre.”  Mateo 24:27.   

 

“Muy amados, ahora somos hijos de Dios, y aun no 

se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 

que cuando él apareciere, seremos semejantes á él, 

porque le veremos como él es.”  1 Juan 3:2. 

 
 “No se puede remedar semejante aparición. Todos 

la conocerán y el mundo entero la presenciará.”   Con-

flicto de los Siglos, 683.        

 

“Cuando Cristo venga en su gloria y la gloria de su 

Padre, rodeado de todos los ángeles del cielo, que lo 
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escoltarán en su camino con voces de triunfo, mientras 

los acordes de la música más encantadora llegarán al 

oído, todos, entonces, tendrán interés; no habrá un 

solo espectador indiferente.”  {2TI 38.1} 

 

Aún los que lo traspasaron— 
“Porque os digo que no me veréis más, hasta que 

digáis: ¡Bendito el que viene en el Nombre del Señor!”  

Mateo 23:39. 

 

“Jesús respondió: Sí. Tú lo has dicho. Además, 

os digo que en el futuro veréis al Hijo del Hombre 

sentado a la diestra del Todopoderoso, y que viene en 

las nubes del cielo.” Mateo 26:64. 

 

“Ellos también (además de ‘cada ojo’ ya mencio-

nado) que fueron partícipes principales en la tragedia de 

su muerte, lo verán regresando a la tierra en triunfo y 
gloria. Pero ¿cómo es esto? Ellos no están vivos ahora, y 

entonces ¿cómo lo verán cuando venga? Habrá una 

resurrección de los muertos. Ésta es la única posible 

avenida hacia la vida para quienes hayan bajado a tum-

ba. Pero ‘cómo es que estas personas impías resucitan en 

este tiempo, siendo que la resurrección general de los 

impíos no se realiza hasta haber pasado mil años después 

del segundo advenimiento?  Apocalipsis 20:1-6.    

Sobre este punto Daniel dice así:  

“‘En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta enton-

ces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos los 

que se hallen escritos en el libro. Muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 

para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 

eterna.’ Daniel 12:1-2. 

“Aquí vemos una resurrección  parcial, una resu-

rrección de cierto grupo de tanto justos como impíos. 

Ésto se lleva a cabo antes de la resurrección general de 

cualquiera de ambos grupos. Muchos, no todos, de los 

que duermen, despertarán—algunos de los justos, no 

todos, para vida eterna, y algunos de los impíos, no to-
dos, para vergüenza y confusión eterna.  Esta resurrec-

ción se lleva a cabo en conexión con el gran Tiempo de 

Angustia como nunca se ha visto, el cual precede la ve-

nida del Señor. ¿Acaso “quienes lo traspasaron” no ha-

brán de encontrarse entre los que resucitan para ver-

güenza y confusión eterna?  ¿Qué cosa más apropiada 

que quienes participaron en la humillación de nuestro 

Señor, y otros líderes especiales que lucharon contra él, 

deben ser resucitados para contemplar Su terrible majes-

tad mientras viene triunfantemente en fuego flameante 

para vengarse de quienes no conocen a Dios, y obedecen 
al evangelio?”  Smith, DR, 349-350.  

 

“Quienes ‘lo traspasaron’ incluye todos los que 

contribuyeron directamente a Su crucifixión. Pero  ¿in-

cluye el término a otros? En Hechos 9:5, Jesús dijo a 

Saulo el Perseguidor—el hombre que después se tornó 

en Pablo el Apóstol—que al perseguir a los cristianos, él 

estaba persiguiendo a Él. ‘Yo soy Jesús, a quien tú per-

sigues,’ dijo Jesús.  Ésto nos lleva al solemne concepto 

de que los principales perseguidores del pueblo de Dios, 

a través de las edades, también pueden ser incluidos en 

el número de quienes ‘lo traspasaron,’ y que resucita-

rán de los muertos a tiempo para atestiguar la segunda 

venida.” Maxwell, God Cares, 81.  
 

“Los sepulcros se abren y ‘muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 

para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 

perpetua.’ (Dan. 12:2) Todos los que murieron en la fe 

del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la 

tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los 

que guardaron su ley.   ‘Los que le traspasaron’ (Apoc. 

1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y 

los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, 

son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor 

con que serán recompensados los fieles y obedientes.  El 
Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas 

de fuego.... Allí están los que se mofaron de Cristo en su 

humillación. Con fuerza penetrante acuden a su  mente 

las palabras del Varón de dolores, cuando, conjurado por 

el sumo sacerdote, declaró solemnemente: ‘Desde ahora 

habéis de ver al Hijo del hombre sentado a la diestra 

de la potencia de Dios, y que viene en las nubes del 

cielo.’  Mateo 26: 64. Ahora le ven en su gloria, y deben 

verlo aún sentado a la diestra del poder divino. 

“Los que pusieron en ridículo su aserto de ser el 

Hijo de Dios enmudecen ahora. Allí está el altivo He-
rodes que se burló de su titulo real y mandó a los solda-

dos escarnecedores que le coronaran. Allí están los 

hombres mismos que con manos impías pusieron sobre 

su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas sienes la 

corona de espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, 

y se inclinaron ante él con burlas de  blasfemia. Los 

hombres que golpearon y escupieron al Príncipe de la 

vida, tratan de evitar ahora su mirada penetrante y de 

huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que 

atravesaron con clavos sus  manos y sus pies, los solda-

dos que le abrieron el costado, consideran esas señales 

con terror y remordimiento. 
“Los sacerdotes y los escribas recuerdan los acon-

tecimientos del Calvario con claridad aterradora. Llenos 

de horror recuerdan cómo, moviendo sus cabezas con 

arrebato satánico, exclamaron: ‘A otros salvó, a sí mis-

mo no puede salvar: si es el Rey de Israel,  descienda 

ahora de la cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; 

líbrele ahora si le quiere.’ Mateo 27: 42- 43. 

“Recuerdan a lo vivo la parábola de los labradores 

que se negaron a entregar a su señor los frutos de la viña, 

que maltrataron a sus siervos y mataron a su hijo. Tam-

bién recuerdan la sentencia que ellos  mismos pronuncia-
ron:  ‘A los malos destruirá miserablemente’ el señor de 

la viña.   Los sacerdotes y escribas ven en el pecado y en 

el castigo de aquellos malos labradores su propia con-

ducta y su propia y merecida suerte. Y entonces se le-

vanta un grito de agonía mortal. Más fuerte que los gri-

tos de ‘¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!’ que resona-

ron por las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible 

y desesperado: ‘¡Es el Hijo de Dios! ¡Es el verdadero 
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Mesías!’  Tratan de huir de la presencia del Rey de re-

yes. En vano tratan de  esconderse en las hondas cuevas 

de la tierra desgarrada por la conmoción de los elemen-

tos.”  Conflicto de los Siglos, 699-701 

. 

Y todos los linajes de la tierra se lamentarán. — 
“Y entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo 

del Hombre, y todas las naciones de la tierra se lamen-

tarán; y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las 

nubes del cielo, con gran poder y grande majestad.” Ma-

teo 24:30. 

 

“Me mirarán a mí, a quien traspasaron, y llora-

rán sobre mí, como se llora por unigénito. Se afligirán 

sobre mí como quien se aflige por primogénito.” Zaca-

rías 12:10. 

 

“Quienes se han apartado de Él hacia lo trivial de 

esta tierra, procurando intereses egoístas y honor mun-

danal, en el día de su venida reconocerán su error. Éstos 

son los que el Revelador llama  ‘todos los linajes de la 

tierra,’ que ‘se lamentarán por él.’  No estemos con-

tentos en ser considerados como estando entre ‘los lina-

jes de la tierra.’ Recordando que nuestra ciudadanía se 

encuentra en el cielo, aferrémonos de la esperanza pues-

ta ante nosotros en el Evangelio.” Signs of the times, 

1/28/03. 

 

“Y saben que es el mismo a quien ellos crucifi-

caron y escarnecieron durante su expirante agonía. Ex-

halan entonces un prolongado llanto de angustia mien-

tras huyen para esconderse de la presencia del Rey de 

reyes y Señor de señores. Todos procuran ocultarse en 

las rocas y escudarse de la terrible gloria de Aquel a 

quien una vez despreciaron.” Primeros Escritos, 292. 

 

¡Así Sea! ¡Amén!— 

“El responso de la iglesia es, ‘Así sea, Amén.’ 

Aunque esta venida de Cristo es para los impíos una 

escena de terror y destrucción, es para los justos una 

escena de gozo y triunfo. Esta venida, que es con fla-
meante fuego, y con el propósito de vengarse de los im-

píos, también es para recompensar a todos los que creen. 

2ª Tesalonicenses 1:6-10. Cada amigo y  siervo fiel y 

amante de Cristo, saludará a cada declaración y cada señal 

de Su venida como buenas nuevas de gran gozo.” Smith, 

DR, 350. 

 

“Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro 

Dios, le hemos esperado, y nos salvará; éste es Jehová a 

quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos 

en su salvación.’” Isaías 25:9. 
 

“El que testifica de estas cosas, dice: Ciertamente, 

vengo en breve. ¡Amén! ¡Ven Señor Jesús!”  Apocalip-

sis 22:20. 

 

 

 

APOCALIPSIS 1:8 

Yo Soy el Alfa y la Omega –dice el Se-

ñor Dios—, el que es, el que era y que ha de 

venir, el Todopoderoso. 

 
Alfa y Omega— 

“Cuandos los estudiantes de la  profecía propongan 

en sus corazones conocer las verdades de Apocalipsis (el 

libro de Apocalipsis),  reconocerán la importancia que 

acompaña esta busca. Cristo Jesús es el Alfa y Omega, el 

Génesis del Antiguo Testamento, y el Apocalipsis del 

Nuevo. Ambos se encuentran en Cristo.”  Manuscript 

33, 1897; 6CBA,1092.    

 

 “Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.” Apocalipsis 22:13. 

 
“Jesús era ya la luz de su pueblo, la luz del mundo, 

antes de venir a la tierra en forma humana. El primer 

rayo de luz que penetró la lobreguez en que el pecado 

había envuelto al mundo, provino de Cristo. Y de él ha 

emanado todo rayo de resplandor celestial que ha caído 

sobre los habitantes de la tierra. En el plan de la reden-

ción, Cristo es el  Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo.”  

Patriarcas y Profetas, 383. 

 

“Todas las grandes verdades de las Escrituras se 

centran en Cristo; correctamente entendidas, todas con-
llevan a Él. Preséntese Cristo como el Alfa y la Ome-

ga, el  principio y el fin, del gran plan de salvación.” 

Review & Herald, 6/13/1912. 

 

“Ustedes no pueden tener un  pensamiento sin 

Cristo. No pueden tener la inclinación de acudir a Él a 

menos que él ponga en movimiento influencias e impre-

sione su Espíritu en la mente humana.  Y si hay un hom-

bre sobre la faz de la tierra que tiene alguna inclinación 

hacia Dios, es a causa de las muchas influencias que se 

han puesto en acción dirigidas a su mente y corazón. 

Esas influencias invitan a la lealtad a Dios y al aprecio 
de la  gran obra que Dios ha hecho por él. 

“Por consiguiente, jamás digamos que podemos 

arrepentirnos por nosotros mismos, y entonces Cristo 

perdonará.  No, por cierto. Es la gracia de Dios la que 

perdona. Es el favor de Dios lo que nos conduce median-

te su poder al arrepentimiento.  Por lo tanto, todo pro-

viene de Jesucristo, todo pertenece a El, y uno quiere 

simplemente dar gloria a Dios. ¿Por qué no responden 

más cuando se encuentran los unos con los otros en las 

reuniones" ¿Por qué no manifiestan la influencia vivifi-

cante del Espíritu de Dios cuando el amor de Jesús y su 
salvación les son presentados?  Es porque no  perciben 

que Cristo es primero y postrero y supremo, el Alfa y 

la Omega, principio y fin, el mismísimo Autor y Con-

sumador de nuestra fe. No comprenden ésto, y por 

ende permanecen en sus pecados. ¿Por que sucede esto?  

Porque Satanás está aquí luchando y batallando por las 

almas de los hombrfes. Él arroja su sombra diabólica 
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precisamente a través de nuestro camino, y lo único que 

uno puede ver es al enemigo y su poder. 

“Aparten la mirada de su poder y diríjanla hacia 

Uno que es poderoso para salvar hasta lo sumo. ¿Por 

qué su fe no se abre paso a través de la sombra hacia 

donde está Cristo?”  Fe y Obras, 73-74. 

 

El que Es, El que Era y que ha de Venir— 
EL PADRE:  “Juan a las siete iglesias que están en 

Asia: Gracia y paz a vosotros, de parte del que es, del 

que era y que ha de venir; de parte de los siete Espíritus 

que están ante su trono.” Apocalipsis 1:4. 

 

  EL PADRE hablando a través de JESÚS:  “Yo 

envío mi Ángel delante de ti para que te guarde en el 

camino, y te lleve al lugar que te he preparado. Guárdate 

ante él, y oye su voz. No le seas rebelde, porque él no 

perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre está en 

él.” Éxodo 23:20,21. 

 

JESUS: “¡Qué Salvador tenemos! Fue él quien se 

reveló a sí mismo a Juan en la Isla de Patmos, y procla-

mó, ‘Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, 

dice el Señor, quien es, y quien era, y quien ha de 

venir, el Todopoderoso.’  Nadie sino justo un Dios 

eterno, y Todopoderoso, podía pagar el rescate para 

salvar pecadores del abismo de la muerte.” Review & 

Herald, 2/18/1896. 

 

El Todopoderoso— 

EL PADRE:  “Y no vi en ella templo; porque el 

Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cor-

dero.”  Apocalipsis 21:22 

 

JESUS:  “Toda autoridad me ha sido dada en el 

cielo y en la tierra.”  Mateo 28:18. 

 

 

UNA  REVELACION  DE 

CRISTO JESÚS 

 

APOCALIPSIS 1:9 

Yo Juan, vuestro hermano, y copartíci-

pe vuestro en la tribulación, en el reino y en 

la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla 

llamada Patmos, por causa de la palabra de 

Dios y el testimonio de Jesucristo. 

 
Yo Juan—  

“Cuando Juan estaba viejo y había encanecido, se 

le confió un mensaje que dar a las iglesias perseguidas. 

Varias veces los judíos intentaron quitarle la vida, 

pero el Señor dijo: “Déjenlo vivir. Yo, su Creador, estaré 

a su lado y lo guardaré”. Este anciano discípulo testificó 

constantemente en favor de su Maestro. Con una voz 

musical y en un hermoso lenguaje, hablando de tal 

manera que impresionaba a cuantos lo escuchaban, 

relató las palabras de Cristo y sus obras. Lo enviaron 

desterrado a Patmos, pero Cristo lo visitó en su exilio, y 

le comunicó las grandes verdades que se hallan en el 

Apocalipsis. {7TI 273.1} 

 

“Juan vivió hasta ser muy anciano. Presenció la 
destrucción de Jerusalén y la ruina del majestuoso tem-

plo, símbolo de la ruina final del mundo. Hasta sus últi-

mos días, Juan siguió de cerca a su Señor. El pensamien-

to central de su testimonio a las iglesias era: “Carísimos, 

amémonos unos a otros;” “el que vive en amor, vive en 

Dios, y Dios en él.” {DTG 755.2} 

 

Vuestro Hermano y Compañero—  
“Por medio de uno que declaró ser ‘hermano, y 

participante en la tribulación’ (Apoc. 1:9), Cristo re-

veló a su iglesia las cosas que ella debía sufrir por su 

causa. Al penetrar con su vista a través de largos siglos 
de tinieblas y superstición, el anciano desterrado vio a 

multitudes sufrir el martirio por  causa de su amor hacia 

la verdad.” Los Hechos de los Apóstoles, 469-470. 

 

“Él era su hermano, aunque era apóstol; parece 

valorizarse sobre su relación con la iglesia, en lugar 

de su autoridad en ella...Él era su compañero: los hijos 

de Dios debieran escoger la comunión y sociedad mu-

tua.” Henry, 6MHC, 1121.  

 

“Soy compañero de todos los que te veneran, y 
guardan tus Mandamientos.” Salmo 119:63. 

 

“Juan fue enviado a la Isla de Patmos, donde, sepa-

rado de sus compañeros en la fe, sus enemigos suponie-

ron que moriría de sufrimientos y desatención.  Pero 

Juan hizo amigos y conversos aún allí. Pensaron que 

finalmente habían puesto al fiel testigo donde no más 

podría perturbar a Israel o los gobernantes impíos del 

mundo. 

“Pero todo el universo celestial vio el resultado del 

conflicto con el anciano discípulo y su separación de sus 

compañeros en la fe.  Dios y Cristo y la hueste celes-

tial, fueron los compañeros de Juan en la Isla de 

Patmos. De ellos él recibió instrucción que impartió a 

los separados del mundo junto con él.  Allí él escribió las 

visiones y revelaciones que recibió de Dios, hablando de 

las cosas que sucederían en el período final de la historia 

terrenal. Cuando su voz no más testificaría por la verdad, 

cuando no más testificaría de Aquel a quien amaba y 

servía, los mensajes dados a él en esa costa rocosa y 

desértica, habrían de propagarse como una lámpara 

que alumbra.”  Manuscript 150, 1899.  7BC, 954. 

 

Compañero en la tribulación— 

“Los gobernantes judíos estaban llenos de amargo 

odio contra Juan por su inmutable fidelidad a la causa de 

Cristo. Declararon que sus esfuerzos contra los cristianos 

no tendrían resultado mientras el testimonio de Juan 

repercutiera en los oídos del pueblo.  Para conseguir que 

los milagros y enseñanzas de Jesús pudiesen olvidarse, 

había que acallar la voz del valiente testigo.  
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“Con este fin, Juan fue llamado a Roma para ser 

juzgado por su fe.  Allí, delante de las autoridades, las 

doctrinas del apóstol fueron    expuestas erróneamen-

te. Testigos falsos le acusaron de enseñar herejías sedi-

ciosas, con la esperanza de conseguir la muerte del dis-

cípulo.  

“Juan se defendió de una manera clara y con-

vincente, y con tal  sencillez y candor que sus palabras 

tuvieron un efecto poderoso. Sus oyentes  quedaron ató-

nitos ante su sabiduría y elocuencia. Pero cuanto más 

convincente era su testimonio, tanto  mayor era el odio 

de sus opositores.  El emperador Domiciano estaba lleno 

de ira. No podía refutar los razonamientos del fiel abo-

gado de Cristo, ni competir con el poder que acompa-

ñaba su exposición de la  verdad; pero se propuso ha-

cer callar su voz. 

“Juan fue echado en una caldera de aceite hir-

viente; pero el Señor preservó la vida de su fiel sier-

vo, así como protegió a los tres hebreos en el horno de 

fuego. Mientras se pronunciaban las palabras: ‘Así pe-

rezcan todos los que creen en ese engañador, Jesucristo 

de Nazaret’, Juan declaró: Mi Maestro se sometió pa-

cientemente a todo lo que hicieron Satanás y sus án-

geles para humillarlo y torturarlo. Dio su vida para 

salvar al mundo. Me siento honrado de que se me 

permita sufrir por su causa. Soy un hombre débil y 

pecador. Solamente Cristo fue  santo, inocente e inmacu-

lado. No cometió pecado, ni fue hallado engaño en su 

boca.  
“Estas palabras tuvieron su influencia, y Juan 

fue retirado de la caldera por los mismos hombres que lo 

habían echado en ella. 

“Nuevamente la mano de la persecución cayó pe-

sadamente sobre el apóstol. Por decreto del emperador, 

fue desterrado a la isla de Patmos, condenado ‘por la 

palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.’ Apoc. 

1: 9. Sus enemigos pensaron que allí no se haría sentir 

más su influencia, y que finalmente moriría de penurias 

y angustia.” Los Hechos de los Apóstoles, 569-570. 

 

“En todos los tiempos los testigos señalados por 

Dios se han expuesto al vituperio y la persecución por 

amor a la verdad. José fue calumniado y perseguido 

porque mantuvo su virtud e integridad. David, el mensa-

jero escogido de Dios, fue perseguido por sus enemigos 

como una fiera. Daniel fue echado al foso de los leones 

porque se mantuvo fiel al cielo. Job fue privado de sus 

posesiones terrenales y estuvo tan enfermo que le abo-

rrecieron sus parientes y amigos; pero aun así mantuvo 

su integridad.  Jeremías no pudo ser disuadido de decir 

las palabras que Dios le había ordenado hablar; y su tes-

timonio enfureció tanto al rey y a los príncipes que le 
echaron en una inmunda mazmorra.  Esteban fue ape-

dreado porque predicó a Cristo y su crucifixión.  Pablo 

fue encarcelado, azotado con varas, apedreado y final-

mente  muerto porque fue un fiel mensajero de Dios a 

los gentiles. Y Juan fue desterrado a la isla de Patmos 

‘por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.’  

“Estos ejemplos de constancia humana atestiguan 

la fidelidad de las promesas de Dios, su constante pre-

sencia y su gracia sostenedora. Testificaron del poder 

de la fe para resistir a las potestades del mundo.  Es obra 

de la fe confiar en Dios en la hora más obscura, y sentir, 

a pesar de ser duramente probados y azotados por la 

tempestad, que nuestro Padre empuña el timón.  Sólo el 

ojo de la fe puede ver más allá de las cosas presentes 
para estimar correctamente el valor de las riquezas 

eternas. 

“Jesús no presentó a sus seguidores la esperanza de 

alcanzar gloria y riquezas terrenas, ni de vivir una vida 

libre de pruebas. Al contrario, los llamó a seguirle en el 

camino de la abnegación y el vituperio. El que vino para 

redimir al mundo fue resistido por las fuerzas unidas del 

mal.  En confederación despiadada, los hombres malos y 

los ángeles caídos se opusieron al Príncipe de Paz. Todas 

las palabras y los hechos de él revelaron divina compa-

sión, y su diferencia del mundo provocó la más amarga 

hostilidad. 
“Así será con todos los que deseen vivir píamen-

te en Cristo Jesús. Persecuciones y vituperios esperan 

a todos los que estén dominados por el espíritu de 

Cristo. El carácter de la persecución cambia con los 

tiempos, pero el principio –el espíritu que la fomenta— 

es el mismo que siempre mató a los escogidos del Señor 

desde los días de Abel.  En todas las épocas Satanás per-

siguió al pueblo de Dios. Torturó a sus hijos y los entre-

gó a muerte, pero en su muerte llegaron a ser vence-

dores. Testificaron del poder de Uno que es más fuerte 

que Satanás.   Hombres perversos pueden torturar y ma-
tar el cuerpo, pero no   pueden destruir la vida que 

está escondida con Cristo en Dios. Pueden encerrar a 

hombres y mujeres dentro de las paredes de una cárcel, 

pero no pueden amarrar el espíritu. 
“En medio de la prueba y la persecución, la gloria 

–el carácter— de Dios se revela en sus escogidos.  Los 

creyentes en Cristo, odiados y perseguidos por el mundo, 

son  educados y disciplinados en la escuela del Señor.  

En la tierra andan por caminos angostos; son purificados 

en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo en medio de 

penosos conflictos; soportan la abnegación y experimen-

tan amargos  chascos; pero así aprenden lo que es la cul-
pa y miseria del pecado, y llegan a mirarlo con aborre-

cimiento. Al ser participantes de los sufrimientos de 

Cristo, pueden ver la gloria más allá de las tinieblas, y 

dirán: ‘Porque tengo por cierto que lo que en este 

tiempo se padece, no es de comparar con la gloria 

venidera que en nosotros ha de ser manifestada.’ 

Rom. 8: 18.”  Los Hechos de los Apóstoles, 459-461. 

 

“Amados, no os sorprendáis por el fuego de la 

prueba que os ha venido, como si os hubiera sucedido 

algo extraño.”  1ª Pedro 4:12. 
“Es necesario pasar por muchas tribulaciones para 

entrar en el reino de Dios.”  Hechos 14:22. 

“Porque a vosotros es concedido por Cristo, no só-

lo que creáis en él, sino también que padezcáis por él.”  

Filipenses 1:29. 

“Si sufrimos, también reinaremos con él. Si lo ne-

gamos, él nos negará.” 2ª Timoteo 2:12. 
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Por qué No hay Persecución Hoy.— 

“Otro asunto hay de más importancia aún, que de-

bería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. 

El apóstol Pablo declara que ‘todos los que quieren 

vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecu-

ción.’  2ª  Timoteo 3: 12.  ¿Por qué, entonces, parece 

adormecida la persecución en nuestros días?   El úni-

co motivo es que la iglesia se ha conformado a las re-

glas del mundo y por lo tanto no despierta oposición.  
La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y 

santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de 

Cristo y sus apóstoles.  Si el cristianismo es aparente-

mente tan popular en el mundo, ello se debe tan sólo al 

espíritu de transigencia con el pecado, a que las gran-

des verdades de la Palabra de Dios son miradas con indi-

ferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia.  

Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el 

espíritu de persecución revivirá también, y el fuego 
de la persecución volverá a encenderse.” Conflicto de 

los Siglos, 52. 

 

Y En el Reino—  
“ ‘Lo que los discípulos habían anunciado en nom-

bre de su Señor, era exacto en todo sentido, y los aconte-

cimientos predichos estaban realizándose en ese mismo 

momento. ‘Se ha cumplido el tiempo, y se ha acercado 

el reino de Dios,’ había sido el mensaje de ellos.  Trans-

currido ‘el tiempo’—las sesenta y nueve semanas del 

capítulo noveno de Daniel, que debían extenderse hasta 
el Mesías, ‘el Ungido’— Cristo había recibido la unción 

del Espíritu después de haber sido bautizado por Juan en 

el Jordán, y el ‘reino de Dios’ que habían declarado estar 

próximo, fue establecido por la muerte de Cristo.  

Este reino no era un imperio terrenal como se les había 

enseñado a creer. No era tampoco el reino venidero e 

inmortal que se establecerá cuando ‘el reino, y el domi-

nio,  y el señorío de los reinos por debajo de todos los 

cielos, será dado al pueblo de los santos del Altísimo’; 

ese reino eterno en que "todos los dominios le servirían 

y le obedecerán a él.’ Daniel 7: 27, V.M..  La expresión 

‘reino de Dios,’ tal cual la emplea la Biblia, significa 
tanto el reino de la gracia como el de la gloria.  

“El reino de la gracia es presentado por San Pablo 

en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado 

de Cristo como del intercesor que puede ‘compadecerse 

de nuestras flaquezas,’ el apóstol dice: ‘Lleguémonos 

pues confiadamente al trono de la gracia, para alcan-

zar misericordia, y hallar gracia.’ Hebreos 4: 15,16.  

El trono de la gracia representa el reino de la gracia; 

pues la existencia de un trono envuelve la existencia de 

un reino. En muchas de sus parábolas, Cristo emplea la 

expresión, ‘el reino de los cielos,’ para designar la obra 
de la gracia divina en los corazones de los hombres. 

“Asimismo el trono de la gloria representa el reino 

de la gloria y es a este reino al que se refería el  Salvador 

en las palabras: "Cuando el Hijo del hombre venga en su 

gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se 

sentará sobre el trono de su gloria; y serán reunidas de-

lante de él todas las gentes.”  Mateo 25: 31, 32. Este 

reino está aún por venir. No quedará establecido sino en 

el segundo advenimiento de Cristo.  

“El reino de la gracia fue instituido inmediata-

mente después de la caída del hombre, cuando se ideó 

un plan para la redención de la raza culpable.  Este reino 

existía entonces en el designio de Dios y por su promesa; 
y mediante la fe los hombres podían hacerse sus súbdi-

tos.”  Conflicto de los Siglos, 394-396. 

 

“Para poder entrar al reino de gloria, debemos 

primero estar en el reino de gracia, compartiendo sus 

privilegios y bendiciones. El fiel Juan da testimonio: 

Apoc. 1:9 citado. Juan se encontraba en el reino de 

gracia.”  White, James, Bible Adventism, 99. 

 

Y En la Paciencia de Jesús— 

“Es decir, permaneciendo pacientes en Jesús en 

el presente reino de gracia. Cuando permanecemos en 
Cristo, recibimos poder habilitador para soportar pacien-

temente. ‘Debemos mediante mucha tribulación entrar en 

el reino de Dios.’ [Hechos 14:22].”  Cooke, #1-UR, 14. 

 

“Si se soportan mansamente las injurias y los insul-

tos, si se responde a ellos con contestaciones amables, y 

a los actos de opresión con la bondad, se dan evidencias 

de que el Espíritu de Cristo mora en el corazón, y de que 

fluye la savia de la Vid viviente por los pámpanos.” {5TI 

323.1} 

 

Estaba en la isla de Patmos— 

“Patmos es una pequeña, y desértica isla en la costa 

occidental de Asia Menor, entre la isla de Icaria y el 

promontorio de Mileto, dónde en los días de Juan se 

encontraba la iglesia cristiana más cercana.  Es como 

diez millas de largo, y seis millas de ancho; y conside-

rando el carácter aústero y asolado de esta isla, fue usada 

bajo el Imperio Romano como un lugar de destierro.  

Ésto explica el exilio de Juan allí. La proscripción del 

apóstol se realizó bajo el emperador Domiciano como en  

el año 94 d.C.; y de esta suposición, la fecha asignada a 

la escritura de Apocalipsis es 95 d.C., o 96 d.C.”  Smith, 
DR, 351. 

 

“Patmos, una isla árida y rocosa del mar Egeo, ha-

bía sido escogida por las autoridades romanas para des-

terrar allí a los criminales; pero para el siervo de Dios 

esa lóbrega residencia llegó a ser la puerta del cielo.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 456. 

 

“ ‘¿Puede algo bueno salir de Nazaret?’ Juan 

1:46. Sin embargo de Nazaret salió el Hijo de Dios. Por 

tanto de la prisión de Patmos salieron los rayos glo-

riosos de Cristo, las maravillas del libro de Apocalip-

sis.  Mientras fugitivo de la ira del altanero Faraón, Moi-

sés escribió Génesis y probablemente Job. Como Tynda-

le y Lutero, huyendo de la Roma papal, produjeron tra-

ducciones de la Biblia, como el Progreso del Peregrino, 

de Juan Bunyan, se produjo de la prisión de Bedford. 

Como Daniel escribió sus profecías en el cautiverio ba-

bilónico, así de Patmos salió la ‘corona de gloria’ de 



  APOCALIPSIS 1 

23 

 

las Sagradas Escrituras—la Apocalipsis [o el Apocalip-

sis].”  Burnside, RWU, 10. 

 

        
Juan exiliado en la isla de Patmos, el 97 d. C. 

 

“El Señor sabe todo lo relativo a los fieles siervos 

suyos que por su causa están en la cárcel o desterrados 

en islas solitarias. Él los consuela con su propia presen-

cia. Cuando por causa de la verdad, el creyente está fren-
te a tribunales inicuos, Cristo está a su lado. Todos los 

oprobios que caen sobre él, caen sobre Cristo. Cristo 

vuelve a ser condenado en la persona de su discípulo. 

Cuando uno está encerrado entre las paredes de la cárcel, 

Cristo arroba el corazón con su amor.  Cuando uno sufre 

la muerte por causa suya, Cristo dice: ‘Yo soy ... el que 

vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por siglos de 

siglos.... Y tengo las llaves del infierno y de la muerte.’  

La vida que es sacrificada por mí se conserva para llegar 

a disfrutar la gloria eterna. 

“En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y 

aflicciones, cuando la perspectiva parece sombría y el 
futuro nos deja perplejos y nos sentimos impotentes y 

solos, se envía el Consolador en respuesta a la oración 

de fe. Las circunstancias pueden separarnos de todo 

amigo terrenal, pero ninguna circunstancia ni distancia 

puede separarnos del Consolador celestial. Dondequiera 

que estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a 

nuestra diestra para apoyarnos, sostenernos y ani-

marnos.” El Deseado de Todas las Gentes, 623. 

 

“El hombre que exilió a Juan no fue exonerado 

de la responsabilidad en el asunto. Sino que se tornó 
en el instrumento en las manos de Dios para llevar a 

cabo su eterno propósito; y el mismo esfuerzo para ex-

tinguir la luz puso la verdad en marcado relieve.” 

Youth Instructor, 4/5/1900. 

 

Por causa de la  palabra de Dios y del testimonio de 

Jesús—  

“Existe sólo un testigo, o testimonio, ‘el testimo-

nio de Jesús.’ Esta típica expresión recurre siete veces  

en Apocalipsis. Primeramente, refiriéndose a sí mismo, 

Juan declara que él ‘testificó de la Palabra de Dios, y del 
testimonio de Cristo Jesús’ (1:2).  Explicó además que 

fue exiliado a la isla de Patmos ‘a causa de la  Palabra de 

Dios y del testimonio de Jesús’ (1:9).   

“No obstante, Juan no estaba sólo en poseer ‘el tes-

timonio de  Jesús.’ El ángel que apareció a él insistió, 

‘Yo soy consiervo contigo, y de tus hermanos que tie-

nen el testimonio de Jesús’ (19:10). Nuevamente, los 

cristianos de la iglesia remanente son reconocidos por 

‘guardan los mandamientos de Dios y proclaman el 
testimonio de Jesús’ (12:17).  Finalmente, en otras dos 

ocasiones, Juan declaró que las almas que fueron muer-

tas o decapitadas, fueron muertas ‘a causa del testimonio 

de Jesús, y por la Palabra de Dios’ (20:4; 6:9). 

“Queda claro de estos textos que ‘el testimonio de 

Jesús’ es la marca distintiva de los verdaderos seguido-

res de Jesús, llevada por el profeta de Patmos al igual 

que por sus hermanos en la Iglesia Apostólica. Y según 

la palabra profética, la iglesia remanente debe caracteri-

zarse por ‘el testimonio de Jesús’ al igual que por obe-

diencia a los mandamientos de Dios.  Tocante a los feli-

greses, como al profeta, se dice que ellos ‘tienen el tes-

timonio de Jesús.’ 

“Pero ¿qué significa exactamente el tener el tes-

timonio de Jesús? Según el griego, esta expresión bien 

podría traducirse ‘el testimonio dado por Jesús o ‘el  

testimonio que viene de Jesús.’ Es por eso que él es pre-

sentado como el primer testigo, el testigo por exelencia, 

el único en dar un testimonio perfecto ‘fiel y verdade-

ro.’  “Él Mismo declaró a quienes lo juzgaban: ‘Para 

este fin nací, y para esta causa vine al mundo, para dar 

testimonio de la verdad.’ Juan 18:37.   

“...Existe una diferencia importante, ...entre el tes-
timonio dado por Jesús a su siervo Juan, y el testimonio 

dado por el profeta de Patmos ‘a las siete iglesias que se 

encuentran en Asia.’ Juan recibe ‘el testimonio de Je-

sús’ directamente del cielo a través de Apocalipsis so-

brenatural, mientras la iglesia y sus miembros recibe el 

mismo testimonio mediante la pluma inspirada del pro-

feta: ‘Escribe las cosas que has visto, y las que son, y 

las que serán después’ (1:19). 

“...El mismo Espíritu que inspiró a los profetas a 

escribir su testimonió, también derrama Su influencia 

sobre los que leen, entienden, y guardan las palabras 

proféticas. Quien tenga ‘el testimonio de Jesús’ debe 
necesariamente poseer ‘el espíritu de profecía’ en ma-

yor o menor grado, sea como profeta o como discípulo. 

“Una de las características de la Iglesia Apostóli-

ca era que tenía ‘el testimonio de Jesús,’ es decir, el 

‘espíritu de profecía.’ Ésto se manifestó de primeras 

mediante el don de profecía dentro de la iglesia, y luego 

mediante el testimonio dado al mundo por sus miem-

bros, muchos haciéndolo a costo de sus vidas.   

Elena G. de White confirmó ésto cuando escribió: 

‘Cuando el quinto sello fue abierto, Juan el Revelador en 

visión vio debajo del altar la compañía que fue muerta a 
causa de la Palabra de Dios y el testimonio de Cristo 

Jesús.’  Manuscrito 39, 1906; 7BC, 968.  

      

“Según las revelaciones dadas a Juan, los creyentes 

que constituyen ‘el remanente de su simiente’ [de la 

mujer] son considerados como teniendo las mismas ca-

racterísticas. La iglesia remanente no sólo se distingue 

por su observancia de ‘los mandamientos de Dios’ sino 
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también mediante el ‘testimonio de Jesús’ (12:17), es 

decir, el ‘Espíritu de Profecía’ (19:10)....” Zurcher, 

COR, 18-23. 

 

“Las persecuciones que por muchos siglos caye-

ron sobre esta gente temerosa de Dios, fueron soportadas 
por ella con una paciencia y constancia que honraban a 

su Redentor. No obstante las  cruzadas lanzadas contra 

ellos y la inhumana matanza a que fueron entregados, 

siguieron enviando a sus misioneros a diseminar la 

preciosa verdad.  Se los buscaba para darles muerte; y 

con todo, su sangre regó la semilla sembrada, que no 

dejó de dar fruto. De esta manera fueron los valdenses 

testigos de Dios siglos antes del nacimiento de Lutero. 

Esparcidos por muchas tierras, arrojaron la semilla de la 

Reforma que brotó en tiempo de Wiclef, y se desarrolló 

y echó raíces en días de Lutero, para seguir  creciendo 

hasta el fin de los tiempos mediante el esfuerzo de 

todos cuantos estén listos para sufrirlo todo "a causa 

de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús.’ 

[Apocalipsis 1: 9, V.M.].”   Conflicto de los Siglos, 

pág.84.  

        

 

APOCALIPSIS 1:10 

Yo estaba en el Espíritu en el día del 

Señor, y oí detrás de mí una gran voz como 

de trompeta, 
 

“Antes que un solo libro del Nuevo Testamento 

fuese escrito, antes que se hubiese predicado un sermón 

evangélico después de la ascensión de Cristo, el Espíri-

tu Santo descendió sobre los apóstoles que oraban. 
Deseado de Todas las Gentes, 626. 

 

“Aunque Juan estaba exiliado de todos los de su fe, 

y casi del mundo, no estaba exiliado de Dios, ni de Cris-

to, ni del Espíritu Santo, ni de los ángeles.  Aún tenía la 

comunión con su divino Señor. La expresión ‘en el 

Espíritu’ parece describir la más elevada condición de 

elevación espiritual a la cual puede ser llevada una per-

sona mediante el Espíritu de Dios. Ésto marcó el inicio 

de su visión.” Smith, DR, 353. 

 
“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, 

pero despojado de la personalidad humana e indepen-

diente de ella. Estorbado por la humanidad, Cristo no 

podía estar en todo lugar personalmente.  Por lo tanto, 

convenía a sus discípulos que fuese al Padre y enviase el 

Espíritu como su sucesor en la tierra.  Nadie podría en-

tonces tener ventaja por su situación o su contacto per-

sonal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería acce-

sible a todos. En este sentido, estaría más cerca de ellos 

que si no hubiese ascendido a lo alto. 

“ ‘El que me ama, será amado de mi Padre, y yo 

le amaré, y me manifestaré a él.’  Jesús leía el futuro 
de sus discípulos. Veía a uno llevado al cadalso, otro a la 

cruz, otro al destierro entre las solitarias rocas del mar, 

otros a la persecución y la muerte. Los animó con la 

promesa de que en toda prueba estaría con ellos. Esta 

promesa no ha perdido nada de su fuerza.” Deseado 

de Todas las Gentes, 622-623. 

 

 
 

 “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora 

no las podéis llevar. Cuando venga el Espíritu de verdad, 

él os guiará a toda la verdad; porque no hablará de sí 

mismo, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará sa-

ber lo que ha de venir, Él me glorificará, porque tomará 

de lo mío, y os lo comunicará.” Juan 16:12-14. 

 

En el día del Señor—  
“¿Qué día es propuesto mediante esta designación? 

...Cuando en el principio Dios dio al hombre seis días de 

la semana para trabajo, él terminantemente reservó el 

séptimo día para Él mismo, pronunció su bendición so-

bre él, y lo reclamó como Su día santo. Génesis 2:1-3.  

Moisés dijo a Israel en el desierto de Sinaí en el sexto 

día de la semana, ‘Mañana es el reposo del santo Sá-

bado del Señor.’ Éxodo 16:23.  

“Venimos al Sinaí, donde el gran Legislador pro-

clamó Sus preceptos morales en terrible majestad; y en 
ese código supremo él reclama Su día santificado: ‘El 

día séptimo es el Sábado del Señor tu Dios: ...porque 

en seis días el Señor hizo el cielo y la tierra, el mar, y 

todo lo que en ellos existe, y reposó el séptimo día: por 

tanto el Señor bendijo el día Sábado, y lo santificó.’ 
“Mediante el profeta Isaías, como ochocientos años 

después, Dios habló así: ‘Si retrajeres tu pie del Sába-

do, de hacer tu propio placer en mi día santo, 

...entonces te deleitarás en el Señor.’ Isaías 58:13. 

“Venimos a la época del Nuevo Testamento, y 

Aquel que es uno con el Padre declara terminantemente, 

‘El Hijo del hombre es Señor también del Sábado.’ 
Marcos 2:28.  ¿Puede hombre alguno negar que ese día 

es el día del Señor, del cual él ha declarado enfáticamen-

te que él es el Señor? Es así como vemos que sea el Pa-

dre o el Hijo cuyo título está involucrado, nigún otro día 

puede ser llamado el día del Señor sino el Sábado del 

gran Creador...Al llamarlo el día del Señor, el apóstol 

nos ha dado, cerca del cierre del primero siglo, aproba-
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ción apostólica para la observancia del único día que 

puede ser llamado el día del Señor, que es el día séptimo 

de la semana. 

“Cuando Cristo anduvo en la tierra, él claramente 

designó cual día era Su día al decir, ‘El Hijo del hom-

bre es Señor aún del dia Sábado.’ Mateo 12:8. Si mas 
bien él hubiera dicho, ‘El Hijo del hombre es Señor del 

primer día de la semana,’ ¿no sería eso ahora expuesto 

como prueba contundente que el Domingo es el día de-

LlSeñor?—Ciertamente, y con buena razón. Entonces 

debiera permitirse que tenga el mismo peso para el día 

séptimo, respecto al cual sí se habló.” Smith, DR, 355-

356. 

 

“ ‘Vino a Nazaret,  donde se había criado;  y en el 

día de reposo entró en la sinagoga,  conforme a su cos-

tumbre,  y se levantó a leer.  Y se le dio el libro del pro-

feta Isaías;  y habiendo abierto el libro,  halló el lugar 
donde estaba escrito:  Espíritu del Señor está sobre mí, 

Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres;  Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 

corazón;  A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a 

los ciegos;  A poner en libertad a los oprimidos;  A pred-

icar el año agradable del Señor.’  Lucas 4:16-19. 

“Las escrituras antes mencionada nos muestra que 

Jesus, al igual que el apostol Juan, estaba en el Espiritu 

en el dia Sabado! Tambien aprendemos que la frase ‘el 

Espiritu del Señor,’ aqui el ‘Señor’ se refiere al Padre! 

Esto nos muestra que el ‘dia del Señor’ en el cual el 
apostol Juan estaba en el Espiritu, no se refiere al dia del 

Señor Jesucristo, sino al dia del Señor como el dia del 

Padre! De hecho el apostol Juan se refiere al Padre como 

‘Señor’ muchas veces en el libro de Apocalipisis. Y co-

mo es el Dia del Padre, es tambien el Dia del Señor 

Jesucristo, porque el Señor Jesus siempre cumplia la 

voluntad del Padre y siempre estaba en el Espiritu del 

dia Sabado. Desde el tiempo de la Creacion el pueblo de 

Dios, y especialmente Juan, siempre habian reconocido 

‘el Dia del Señor como el dia Santo, Bendecido y Santi-

ficado del cuarto mandamiento de la Ley de Dios.’” PJ. 

 
“El día del Señor es el séptimo día, el sábado de 

la creación. En el día que Dios santificó y bendijo, Cris-

to declaró “por su ángel a su siervo Juan”, cosas que 

deben suceder antes del cierre de la historia de este 

mundo, y él quiere decir que debemos llegar a ser enten-

didos respecto a ellas. No es en vano que él declara: 

“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 

de esta profecía, y guardan las cosas en ellas escritas; 

porque el tiempo está cerca”. Apocalipsis 1:9, 10:1-3. 

Esta es la educación que debe darse pacientemente. Que 

nuestras lecciones sean apropiadas para los días en que 
vivimos, y que nuestra instrucción religiosa sea dada de 

acuerdo con el mensaje que Dios envía. {6TI 133.2} 

 

“El Sábado, que Dios había instituido en el 

Edén, era tan precioso para Juan en la isla solitaria 
como cuando estaba con sus compañeros en las ciudades 

y pueblos. Las preciosas promesas que Cristo había dado 

tocante a este día, las repetía y reclamaba como suyas. 

Era la señal para él que Dios era de él ...en el día Sábado 

el Salvador resucitado estuvo con Juan en persona. 

[Apoc. 1:10-13, 17-18 citado.]  

“La persecución de Juan se tornó en un medio de 

gracia. Patmos resultó resplandeciente con la gloria del 

Salvador resucitado. Juan había visto a Cristo en forma 
humana, con las marcas de los clavos, que para siempre 

serán Su gloria, en Sus manos y Sus pies.  Ahora nue-

vamente se le permitió contemplar a su Señor resucitado, 

vestido con la cantidad de gloria que un ser humano po-

día contemplar, y seguir con vida.  Qué Sábado fue ese 

para el solitario exiliado, siempre precioso en presencia 

de Cristo, pero ahora más que nunca exaltado!  Nunca 

había él aprendido tanto de Jesús. Nunca había él oído 

verdad tan exaltada.” Youth Instructor, 4/5/1900. 

 

“La expresión, ‘el día del Señor,’ se encuentra sólo 

una vez en las Escrituras. La frase es arrestante...Nos 
llega de tiempos trascendentales, cuando el decreto de  

muerte caía sobre esa expresión. El Libro de Apocalip-

sis fue escrito en prisión. El escritor estuvo allí a causa 

del Señor, y la lealtad de Juan a él. 

“Para cuando Apocalipsis fue escrito, la adoración 

al Cesar fue la única religión que cubría a todo el Impe-

rio Romano; y fue debido a ellos rehusar conformarse a 

sus demandas que los cristianos fueron perseguidos y 

asesinados. La esencia de la adoración al Cesar fue que 

el reinante emperador romano, como encarnando el espí-

ritu de Roma, era un ser divino.  Una vez al año todos 

los del Imperio tenían que presentarse ante los magis-

trados para poder quemar un pellizco de incienso a la 

deidad de Cesar; y decir: ‘Cesar es Señor.’ 

“Es así como se consideraba traición rehusar que-

mar un pellizco de incienso, y rehusar decir ‘Cesar es 

Señor,’, además de ser evidencia de oposición abierta a 

la religión establecida. La adoración del Emperador em-

pezó con la adoración del Cesar después de su muerte.  

Sin embargo, el emperador romano Domiciano, quien 

murió en 96 d.C., fue muy probable el emperador 

que envió a Juan al exilio en la isla de Patmos.  En el 

96 d.C., Domiciano dio  muerte a Florio Clemens (su 
propio primo) quien era cónsul, y exilió a su esposa Fo-

ria Domitalia, sobrina de Domiciano, y ambos fueron 

acusados de ‘ateísmo.’ Probablemente ellos eran cristia-

nos, pues muchos cristianos eran echados a los leones, 

acusados de ateísmo, por rehusar ofrecer sacrificio al 

Emperador, quien pretendía ser Dios.     

“Domiciano fue el primer emperador que se arro-

gaba honores divinos en su vida, e hizo que se le consi-

derara ‘Nuestro Señor y Dios,’ en los documentos públi-

cos....  Él informó a todos los gobernadores que anuncios 

y proclamaciones gubernamentales deben empezar con 
‘Nuestro Señor y Dios  Domiciano manda’ ...Ellos de-

ben llamar Dios a Domciano morir. Por tanto el asunto 

estaba claro.  Se trataba de asunto de dioses. O el Señor 

Cristo Jesús o el emperador de Roma, era el Señor 

Dios. ¿Quién era Señor? Ese era el asunto. Las Escritu-

ras claramente demuestran por qué el escritor fue deste-

rrado: Apocalipsis 1:9:  ‘...por causa de la Palabra de 

Dios y del testimonio de Jesús.’ 
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“Domiciano pretendía ser señor. Su día, el día 

del Emperador, fue así puesto como el día del Señor. 

Juan fue desterrado ‘por causa de la Palabra de Dios,’ 

que pretendía sólo un ‘día del Señor.’ Él se regocijó en 

ese día, el verdadero día del Señor. Ese día santo perte-

necía a su Señor, y desafiando un día pagano, él es-
cribió ‘el día del Señor’ en Apocalipsis 1:10. Pues el 

día del emperador se encontraba en contraste con el ver-

dadero día del Señor.” Burnside, RWU, 15-16.  

 

“ ‘En el año 325 d.C., Sylvestre Obispo de Roma, 

314-337 d.C., oficialmente cambió el título del primer 

día, llamándolo el Día del Señor. [Luciano, ‘Historia 

Eclesiástica,’ p. 145].”  Cooke, #1-UR, 17.   

 

Clave Para Entender el Libro de Apocalipsis—  

 “Se ha sugerido que así como Juan se encontraba 

en el Espíritu en el día del Señor al recibir las visiones 
de Apocalipsis, también, el creyente en entender correc-

tamente la Apocalipsis también debe poseer el espíritu 

de verdad en el Día del Señor.  En otras palabras, si no 

reconocemos el significado del verdadero sábado, fraca-

samos en discernir la importancia de ciertos asuntos 

en la gran controversia, que es el tema del libro.”   

Cooke, #1-UR, 18.  

 

Una fuerte voz como de Trompeta—  

“Al tercer día, cuando amaneció, vinieron truenos y 

relámpagos, y una espesa nube sobre el monte. Y un 

penetrante sonido de trompeta estremeció a todo el 

pueblo que estaba en el campamento.” Éxodo 19:16. 

 

“Voz de Jehová con potencia;  

 Voz de Jehová con gloria. Salmo 29:4. 

 

“Cristo habló con un poder que influyó en el 

pueblo como una poderosa tempestad: ‘Escrito está: Mi 

casa, casa de oración será llamada, mas vosotros cueva 

de ladrones la habéis hecho.’  Su voz repercutió por el 

templo como trompeta. E1 desagrado de su rostro pare-

cía fuego consumidor. Ordenó con autoridad: "Quitad de 
aquí ésto." Deseado de Todas las Gentes, 542. 

 

 

APOCALIPSIS 1:11 

que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el 

primero y el último. Escribe en un libro lo 

que ves, y envíalo a las siete iglesias que es-

tán en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, 

Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea. 

 
 “Debemos tener una enseñanza mejor y más pro-

funda que la provista por el hombre. Debe existir una 

convicción profunda en nuestras propias almas, convic-

ción de que formas y ceremonias nada son sin Cristo. 

Él es el Alfa y la Omega.  La verdad es la única pano-

plia para cubrir cualquier alma.” “1888,” pág. 1626. 

 

“Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, 

Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el 

postrero, y fuera de mí no hay Dios.” Isaías 44:6. 

 

Escribe en un libro lo que veas— 

“Se nos ha encomendado un mensaje que sobre-

pasa la importancia de cualquier otro mensaje que se 

haya dado a los mortales. Cristo fue personalmente a la 

isla de Patmos para presentar este mensaje a Juan. Le 

pidió que escribiera lo que se le mostraría y se le diría 

durante su visión, para que las iglesias supieran lo que 

ocurriría en este mundo. ¿Comprenden nuestros obre-

ros médicos la importancia del mensaje de Apocalip-

sis?... {MM 48.3} 

 

“Escribe las cosas que has visto, y las que son, y 

las que han de ser después de estas. Apocalipsis 1:19. 

 
“Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, 

y declárala en tablas, para que corra el que leyere en 

ella.’”  Habacuc 2:2. 

 

“En el primer año de Belsasar rey de Babilonia, 

Daniel tuvo un sueño y visiones que pasaron por su 

cabeza mientras estaba en su cama. Y en seguida escri-

bió un resumen del sueño.” Daniel 7:1.  

 

 
Mapa de las Siete Iglesias en Asia 

 

Envíalo a las Siete Iglesias— 

“¿Por qué es que las siete iglesias siempre son 

nombradas en exactamente el mismo orden?  Cada 

detalle de la Biblia tiene un significado importante. Nada 

en la Apocalipsis divina es reunido en  manera descui-

dada o accidantal. Las iglesias son nombradas en el 

orden en que un mensajero de Patmos entregaría un 

mensaje o carta a las mismas. Las siete iglesias forma-
ban un círculo con  Éfeso como la entrada imperial a la 

provincia. Adjunto a la costa del Mar Egeo se encontra-

ba una gran carretera romana construida entre los años 

133 y 130 a.C. .  Atravesaba Éfeso, Esmirna, y Pérgamo. 

Un camino imperial de correo salía hacia el oriente des-

de Pérgamo, la capital de la provincia, atravesando Tiati-
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ra, Sardis, Filadelfia, y Laodicea, donde hacía coyuntura 

con otro camino de correo directo desde Éfeso en la cos-

ta.  Éste era un circuito reconocido de los correos impe-

riales, provinciales, y comericales.  Éste era el orden en 

el cual Juan a menudo había visitado estas iglesias 

desde su casa en Éfeso.”  Bunch, SEOC, 63,64. 
 

¿Por qué estas siete iglesias en particular?—  

“Había más iglesias en Asia que siete...Aún en 

esa parte pequeña de Asia Menor donde las siete iglesias 

estaban ubicadas, y en su mismo seno, había otras igle-

sias importantes. Para los cristianos a quienes Pablo di-

rigió la espístola a los colosenses, Colossia se encontra-

ba sino a corta distancia de Laodicea. Mileto se encon-

traba más cerca de Partmos que cualquiera de las siete ... 

“Durante una de sus visitas allí, Pablo mandó a de-

cir que los ancianos de Éfeso lo encontraran en ese lu-

gar. Hechos 20:17-38...Troas, donde Pablo estuvo un 
tiempo con los discípulos, y de donde terminando el día 

sábado empezó su viaje, no estaba demasiado lejos de 

Pérgamo, nombrada entre las siete. 

“Se torna, por ende, una pregunta interesante el de-

terminar por qué siete de las iglesias de Asia Menor 

fueron seleccionadas como aquellas a quienes la Apo-

calipsis debiera dedicarse. ¿Tiene el saludo a las siete 

iglesias en Revelación 1, y las advertencias a ellas en 

Apocalipsis 2 y 3, única referencia a las siete iglesias 

literales nombradas?  “¿Son las cosas descritas sólo co-

mo existían entonces, y representadas como habrían de 
suceder sólo a ellas?  No podemos así concluir, por mo-

tivos buenos y sólidos:  

“El libro entero de Apocalipsis fue dedicado a las 

siete iglesias. Ver Apocalipsis 1:3, 11, 19; 22:18-19. 

“El libro se aplicaba tanto a ellos como a los cris-

tianos de Asia Menor—por ejemplo, aquellos que vivían 

en Pontus, Galacia, Capadocia, y Bitinia, que fueron 

nombrados en la epístola de Pedro (1ª Pedro 1:1); o los 

cristianos de Colossia, Troas, y Mileto. 

“Sólo una pequeña parte del libro podría haber in-

volucrado individualmente a las siete iglesias, o a cual-

quiera de los cristianos de la época de Juan, pues la ma-
yoría de los eventos que pone de relieve se encontraba 

tan lejos en el futuro, y más allá de la época de la gene-

ración viviendo entonces, o aún el tiempo en que conti-

nuarían esas iglesias.  Consecuentemente esas iglesias no 

podían tener alguna conexión directa con ellas.  

“....Nuevamente, Juan, viendo la era cristiana, sólo 

vió siete candeleros, representando siete iglesias, en me-

dio de las cuales se encontraba el Hijo del hombre. La 

posición del Hijo del hombre entre ellas debe indicar 

Su presencia entre ellas, Su vigilancia sobre ellas, y 

Su examen investigativo de todas sus obras.  ¿Pero 
tiene él conocimiento de sólo siete iglesias individuales? 

¿No pudiéramos mas bien concluir que esta escena re-

presenta Su posición respecto a todas Sus iglesias duran-

te la época del evangelio?  ¿Entonces por qué se men-

cionaron sólo siete? Siete, según se usa en las Escritu-

ras, es un número que describe plenitud y llenura.  

Por tanto los siete candeleros describen una iglesia 

evangélica completa en siete períodos, y las siete iglesias 

pueden aplicarse en la misma forma. 

“¿Por qué, entonces, fueron escogidas las siete 

iglesias particulares mencionadas? Indudablemente por 

motivo de que en los nombres de estas iglesias, según 

las definiciones de estas palabras, son puestas de re-

lieve las características religiosas de esos períodos de 

la dispensación evangélica que respectivamente ha-

brían de representar. 

“ ‘Las siete iglesias,’ por tanto, son fácilmente en-

tendidas como significando no meramente las siete igle-

sias literales de Asia conocidas por los nombres mencio-

nados, sino siete períodos de la iglesia cristiana, desde 

los días de los apóstoles hasta el cierre de la gracia 

probatoria.” Smith, DR, 342-344. 

 

“Las epístolas de Pablo, escritas a específicas igle-

sias, tienen un  mensaje para nosotros hoy, tanto como lo 
tenían para los cristianos a quienes originalmente fueron  

enviadas. Los problemas espirituales de las siete iglesias 

son típicos. Por tanto, cada vez que ocurren las mis-

mas condiciones,  exhortaciones, reproches, amena-

zas, consejos, y promesas, del Señor, retienen su 

pleno valor.  Esto también puede verse en la conclusión 

de cada mensaje: ‘El que tiene oído para oir, oiga lo 

que el Espíritu dice a las iglesias ...’  
“Estos mensajes claramente contienen una aplica-

ción universal. Y como tales, conciernen a todos noso-

tros, colectiva e individualmente, como discípulos de 
Cristo.  Elena G. de White no sugiere de otra manera 

cuando aplica los  mensajes enviados a las iglesias de 

Éfeso y Sardis a la iglesia actual. [8 Testimonies, p. 98-

99; R&H 2/25/1902]. Zurcher, COR, 26-27.   

[Ver también las notas bajo Apoc. 1:4]. 

 

 

APOCALIPSIS 1:12-13 

Me volví para ver quién hablaba conmi-

go. Y al volverme, vi siete candelabros de 

oro, y entre los siete candelabros vi a uno 

semejante al Hijo del Hombre,  vestido de 

una ropa que llegaba hasta los pies. Tenía el 

pecho ceñido con una cinta de oro. 

 
Me volví para ver quién hablaba conmigo—  

“La escena introductoria de las siete iglesias provee 

la base teológica para las cartas a las siete iglesias. Apoc. 

2-3. Jesús viene a  confortar a Juan con una revela-

ción de Sí Mismo. (1:17-18).  Lo que él ha hecho para 

Juan, hará para todas las iglesias que Juan representa. 
(1:19-20). 

“Cristo se presenta a Sí Mismo a cada iglesia en 

términos de las características enumeradas en el 

primer capítulo. A ninguna iglesia en particular se le 

ofrecen todos sus razgos; cada cual recibe sólo las co-

rrespondientes a su condición. De esta forma la escena 

introductoria permanece en el trasfondo concientizante 
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del lector a través de todas las cartas a las iglesias.” Ins-

tituto de Investigaciones Bíblicas, 1SOR, 212.    

 

Vi siete candelabros de oro—  

“Griego, luchnia, ‘candelabros.’ Las lámparas 

usualmente estaban formadas semejantes a un tazón su-
perficial, donde se echaba aceite y se insertaba un me-

chón. Por consiguiente, los ‘candelabros’  vistos por 

Juan eran, aparentemente, estantes, montados por tales 

lámparas...Se dice específicamente que estos ‘siete can-

delabros’ representan iglesias en la tierra, y por tanto 

no habrán de ser consideradas como el equivalente 

celestial del candelabro de siete brazos del antiguo 

santuario terrenal.” Comentario Bíblico Adventista, 

tomo 7, 738 [en inglés].   

 

“El misterio de las siete estrellas que viste en mi 

mano derecha, y de los siete candelabros de oro es éste: 
Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y 

los siete candelabros son las siete iglesias.” Apoc. 1:11.  

 

“Éstos no pueden ser el antitipo del candelabro 

de oro del antiguo servicio del templo, pues ese era sólo 

un candelabro con siete brazos.  Eso siempre se mencio-

na en número singular. Pero aquí hay siete, y estos son 

propiamente ‘estantes de lámpara;’ estantes sobre los 

cuales se ponen lámparas para alumbrar el cuarto, 

no simples candelabros.  No poseen semejanza alguna 

al candelabro del antiguo tabernáculo. Al contrario, los 
estantes son tan distintos, y tan separados el uno del otro, 

que el Hijo del hombre es visto caminando en medio 

de ellos.” Smith, DR, 358. 

 

Siete candelabros de oro—  

“Qué símbolo más apropiado pudiera encontrarse 

de la igiesia que Jesús reconoció como siendo ‘la luz del 

mundo?’ Jesús habló de la iglesia como vela encendida 

sobre un candelabro para ‘dar luz a todo el que se en-

cuentra en casa.’ Mateo 5:14-16.  La iglesia de Cristo 

es quien lleva luz a quienes se encuentran en tinieblas. 

Es la agencia divina para la diseminación de luz evangé-
lica.  Los cristianos son representados como ‘luces en el 

mundo; presentando la palabra de vida.’ Filipenses 

2:15-16.  El sabio declaró que ‘el espíritu del hombre 

es la vela del Señor.’  Prov. 20:27.  ‘Lámpara’ se lee al 

margen. Un estante de lámpara como el que Juan vio en 

visión era un símbolo aceptado del pueblo de Dios, 

quien, cuando lleno de Su Espíritu, da la luz de ver-

dad divina a un mundo hundido en graves tinieblas.” 
Bunch, SEOC, 102-103. 

 

“ ‘Otra vez, pues, Jesús les habló, diciendo: Yo 

soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en 

tinieblas, mas tendrá la luz de la vida.’ V.M..  

“Cuando pronunció estas palabras, Jesús estaba en 

el atrio del templo especialmente relacionado con los 

ejecicios de la fiesta de las cabañas.  En el centro de 

este patio se levantaban dos majestuosas columnas 

que soportaban portalámparas de gran tamaño. Des-

pués del sacrificio de la tarde, se encendían todas las 

lámparas, que arrojaban su luz sobre Jerusalén.  Esta 

ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna de 

luz  que guiaba a Israel en el desierto, y también a seña-

lar la venida del Mesías. Por la noche, cuando las lám-

paras estaban encendidas, el atrio era teatro de gran 

regocijo. Los hombres canosos, los sacerdotes del tem-
plo y los dirigentes del pueblo, se unían en danzas festi-

vas al sonido de la música instrumental y el canto de los 

levitas. 

“Por la iluminación de Jerusalén, el pueblo expre-

saba su esperanza en la venida del Mesías para derramar 

su luz sobre Israel. Pero para Jesús la escena tenía un 

significado más amplio. Como las lámparas radiantes 

del templo alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, 

la fuente de luz espiritual, ilumina las tinieblas del 

mundo.” Deseado de Todas las Gentes, 428. 

 

“Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de 
Dios sin culpa en medio de una generación torcida y 

perversa, en la cual resplandecéis como luces en el 

mundo, presentando a Palabra de vida.” Fil. 2:15-16. 

 

“Son candelabros de oro, pues deben ser valiosos y 

puros, comparables a oro fino; no sólo los ministros, 

sino los miembros de las iglesias, deben ser así; su luz 

debiera brillar de tal manera delante de los hombres 

como para enganchar a otros a dar gloria a Dios.” Henry, 

6MHC, 1122. 

 
 

Los candelabros en la tierra están cercanamente vincu-

lados con los siete candelabros alumbrando en el cie-

lo—  

“Mientras los siete candelabros de oro representan 

las siete iglesias en la tiera, con Cristo caminando en su 

medio, ellos [el pueblo de Dios] deben estar íntimamente   

conectados, mediante la fe, con las siete lámparas alum-

bradoras en el Lugar Santo del santuario celestial.”  PJ.   

 

Y entre los siete candelabros vi a uno semejante al Hijo 

del Hombre—  
“Se habla de Cristo como caminando en medio de 

los candelabros de oro. Así se simboliza su relación 

con las iglesia. Está en constante comunicación con su 

pueblo. Conoce su real condición. Observa su orden, 

su piedad, su devoción.  Aunque es el sumo sacerdote y 

mediador en el santuario celestial, se le representa co-

mo caminando de aquí para allá en medio de sus igle-

sias en la tierra.  Con incansable desvelo y constante 

vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus 

centinelas arde debilmente o si se apaga. Si el candelero 

fuera dejado al mero  cuidado humano, la vacilante lla-
ma languidecería y moriría; pero Él es el verdadero cen-

tinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios 

del templo. Su cuidado constante y su gracia sostenedo-

ra son la fuente de la vida y la luz.” Los Hechos de los 

Apóstoles, 468. 

 

“El [Cristo] camina en medio de sus iglesias a 

través de lo largo y ancho de la tierra. Las vela con 
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intenso interés para ver si están en tal condición espiri-

tual que puedan avanzar su reino. Cristo está presente 

en cada asamblea de la iglesia. Está familiarizado con 

cada uno conectado con Su servicio. Él conoce a quienes 

cuyos corazones él puede llenar con el aceite santo para 

impartir a otros. Quienes fielmente llevan adelante la 
obra de Cristo en nuestro mundo, representando en pala-

bra y acción el carácter de Dios, cumpliendo el propósito 

divino para ellos, son muy valiosos a Su vista.  Cristo 

toma placer en ellos como el hombre toma placer en un 

jardín bien atendido y la fragancia de las flores que él ha 

plantado.” {6TI 418.1} Testimonios tomo 6, 418-419.  

 

Jesús Caminando en Medio de las 7 Iglesias en la Tierra.—  

 
Jesús caminando entre las 7 iglesias en la tierra 

 

“El divino Hijo de Dios es visto caminando en me-

dio de los siete candeleros de oro. Jesús mismo surte el 

aceite a estas lámparas alumbrantes. Es Él quien encien-

de la llama. ‘En él estaba la vida; y la vida era la luz 

de los hombres.’ Ningún candelabro, ninguna iglesia, 

brilla por sí mismo. De Cristo emana toda su luz.  La 

iglesia actual en el cielo es sólo el complemento de la 

iglesia en la tierra; pero está más elevada,  grande, y 

perfecta. La misma iluminación divina ha de continuar a 

través de las edades. El Señor Dios Todopoderoso y el 

Cordero son la luz de ella. Ninguna iglesia puede tener 

luz si fracasa en difundir la gloria recibida del trono 

de Dios.”   Manuscript 1ª, 1890; 6BC, 1118. 

 

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi 

Nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”  Mat.18:20. 

 

Esta Visión Ocurre en el Atrio del Santuario Celes-

tial—Planeta Tierra. 

“1. Vers. 12. Juan voltea y ve a Jesús DETRÁS de 

él. Juan no vio a Jesús en el cielo, porque Jesús se en-

contraba detrás de Juan en la tierra, no en el cielo.                   

“2. Los siete candelabros representan a las iglesias 

cuya luz resplandece en este oscuro planeta. Ellos sim-

bolizan perfectamente a un candelabro (singular) puesto 

en el atrio del santuario celestial—planeta tierra.                                                              
“3. Vers. 17 comprueba que Juan y Jesús se encon-

traan en la tierra: ‘Y cuando lo vi, caí a sus pies como 

muerto. Y él puso su mano derecha sobre mi, dicien-

do-me, No temas; yo soy el primero y el último.’ Aquí 

Juan cae sobre la tierra a los pies de Jesús. Jesús luego 

pone sobre Juan su mano derecha en esta tierra.  

“4. DESPUÉS DE SU VISIÓN de las 7 iglesias, a 

Juan se le pide: ‘SUBE ACÁ.’  “Después de esto miré, 

y, he aquí, una puerta fue abierta en el cielo: y la primera 
voz que oí fue como de trompeta hablándome; que dijo, 

‘Sube acá, y se mostraré cosas que deben ser.’ 

“Esto muestra que si él ha subido y entrado a través 

de una puerta hacia el Lugar Santo DESPUÉS DE SU VI-

SIÓN de las 7 iglesias, entonces obviamente él no se en-

contraba allí antes de eso.   

“5. El hecho de que Juan sí vio a Jesús en el Lugar 

Santo en la visión de los capítulos 4 y 5, y vio algo diferen-

te que lo que vio en el capítulo I, muestra que las dos visio-

nes no pueden estar tratando con el mismo lugar. PJ 

 

El mismo cuadro de Jesús en la tierra como lo visto en 

el Capítulo 10:1.— 

 “La descripción de la aparición de Cristo Jesús 

aquí en el capítulo I es la misma como la del poderoso 

Ángel, que desciende del cielo, en el capítulo 10:1: ‘En-

tonces vi descender del cielo a otro ángel poderoso, 

envuelto en una nube, y el arco iris sobre su cabeza. Su 

rostro era como el sol, sus piernas como columnas de 

fuego.’ Nótese, también, no sólo en ambos lugares es 

idéntica la aparición, sino que en ambos lugares Jesús 

ha descendido del cielo a la tierra para estar con Su 

pueblo.” PJ  
 

Uno semejante al Hijo del Hombre—  
“Volteando, vio a su Maestro, con quien había ca-

minado y conversado en Judea, en cuyo pecho él había 

aprendido. Pero, ¡oh!, cuán cambiada estaba Su apa-

riencia.  Juan lo había visto vestido en una túnica púrpu-

ra antigua, y coronado con espinas. Ahora Él se encuen-

tra vestido con una vestimenta de resplandor celestial, y 

ceñido de una faja de oro.”  Manuscript 99, 1902. 

 

“Jesús había orado, ‘Y ahora, o Padre, glorifí-

came con la gloria que tenía contigo antes que el 
mundo existiera.’ Juan 17:5.  Antes de la encarnación 

de Cristo él tenía la gloria del Padre, ‘siendo en el res-

plandor de Su gloria, y la imagen expresa de Su per-

sona.’ Pero cuando él vino a esta tierra, el Hijo de Dios 

veló su gloria divina en carne humana para que el hom-

bre pecador pudiera contemplarlo .... 

“En esta visión tenemos el primer vistazo de Cristo 

después de su ascensión, e indica que su oración al Padre 

había sido plenamente contestada.  Él había sido glorifi-

cado con aún más gloria que la que tenía antes de su 

encarnación. Su glorificación se llevó a cabo en el día de 
Pentecostés. En Juan 7:39 se nos dice que ‘el Espíritu 

Santo aún no había sido dado; debido a que Jesús 

aún no había sido glorificado.’  También se dice que 

Jesús se humilló y se hizo obediente hasta la muerte, aún 

la muerte de la cruz. Por tanto Dios también lo ha exal-

tado supremamente, y le ha dado un nombre que está por 

encima de todo nombre: para que en el nombre de Jesús 

toda rodilla se doble, de los que se encuentran en el cie-
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lo, y en la tierra; y ‘que toda lengua confiese que Cristo 

Jesús es Señor, para la gloria de Dios el Padre.’ Fil. 2:5-

11.   Debiéramos estudiar esta descripción apocalíptica 

del Salvador glorificado, porque es una fotografía de la 

manera como Él se verá cuando regrese en gloria, y los 

redimidos ‘vean al Rey en Su hermosura,’ o ‘en todo 

su esplendor.’ Isaías 33:17, Moffat. 

 

“ ...Esta visión de la gloria de Cristo es casi idén-

tica con la dada al profeta Daniel más de seiscientos 

años antes. Daniel 10:5-12. Uno de estos palabracua-

dros lo describe antes de Su humillación, y el otro des-

pués de recibir nuevamente la gloria que él voluntaria-

mente entregó para que el hombre caído pudiera ser ele-

vado y glorificado. 

“El efecto de la  visión era la misma tocante a am-

bos profetas. Enceguecidos por la efulgente gloria, 

ellos caen al suelo desmayados e impotentes. Tal vi-
sión ejerció el mismo efecto sobre Saulo de Tarso en la 

puerta de Damasco.  ...Éstos son los únicos dos cuadros 

auténticos dados por testigos presentes, respecto a nues-

tro Señor glorificado. ¿Es de maravillarse que Jesús tuvo 

que introducirse a Su discípulo amado?” Bunch, SEOC, 

82-85.  

 

Hasta Los Pies—  
“La Biblia nos enseña la modestia en el vestir. 

“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, 

con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, 
ni perlas, ni vestidos costosos.” 1 Timoteo 2:9 Este pasa-

je prohibe la ostentación en el vestir, los colores chillo-

nes, los adornos profusos. Todo medio destinado a lla-

mar la atención hacia la persona así vestida, o a desper-

tar la admiración, queda excluído de la modesta indu-

mentaria prescrita por la Palabra de Dios. {MC 219.1} 

Nuestro modo de vestir debe ser de poco costo; no 

con “oro, o perlas, o vestidos costosos.” 1 Timoteo 2:9. 

{MC 219.2} 

 

Tenía el pecho ceñido con una cinta de oro—  

“Aquí vemos a Cristo vistiendo como Aarón el 
sumo sacerdote, para significar que como el Aarón de 

antaño, también Cristo es el sumo sacerdote del Nuevo 

Testamento.” Feyerabend, RVBV, 13. 

 

 “La justicia será cinto de sus lomos, y la fideli-

dad ceñidor de su cintura” Isaías 11:5. 

“Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura con la 

verdad, vestidos con la coraza de justicia,” Efesios 

6:14. 

“Pero los que somos del día, seamos sobrios, vis-

tamos la coraza de la fe y del amor.” 1ª Tes. 5:8.  

 

 

APOCALIPSIS 1:14 

Su cabeza y sus cabellos eran blancos 

como blanca lana, como nieve. Sus ojos eran 

como llama de fuego. 

 

Su cabeza y sus cabellos eran blancos—  

 “En Daniel 7:9 el Padre, ‘el Anciano de Días,’ es 

descrito como vestido en vestimenta  ‘blanca como la 

nieve,’ con ‘el cabello de su cabeza como lana pura,’ 

Siendo que Jesús es ‘la expresa imagen de Su perso-

na,’ él también tiene cabello blanco como la nieve, re-
presentando Su edad, hermosura, gloria, y sabiduría.  

Las Escrituras declaran que ‘la belleza de los ancianos 

es la cabeza de canas,’ porque ‘con el anciano hay 

sabiduría;’ por tanto, ‘la cabeza llena de canas es coro-

na de gloria, si se encuentra en el camino de justicia.’ 

[Prov. 20:29; 16:31]. Bunch, SEOC, 85. 

 

“La pureza de Dios Mismo circundó su cabeza con 

una aureola de luz, pues su cabeza y sus cabellos eran 

blancos como lana, tan blancos como la nieve. Los cabe-

llos blancos, que en edad avanzada son una corona de 

gloria, aún en presencia del pecado y la decadencia, son 
señal de salvación mediante el amor del Salvador. El 

poder de la vida interna fulguraba a través de sus ojos 

como llama de fuego.” Haskel, SSP, 36.  

 

“ ‘Oídme, casa de Jacob, y todo el resto de la casa 

de Israel, los que sois traídos por mí desde que nacisteis, 

los que sois llevados desde que salisteis de las entrañas. 

Hasta vuestra vejez yo seré el mismo, hasta las canas 

os sostendré. Yo os hice, yo os llevaré, yo os sostendré, 

y os cuidaré.” Isaías 46:3-4. 

 
“Los cabellos blancos de Jesús indican que aún en 

su humanidad glorificada él es tocado con el sentir de 

nuestras debilidades, especialmente de quienes se en-

cuentran en edad avanzada, y que Él cuidará de ellos.”  

PJ. 

 

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 

serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, 

vendrán a ser como blanca lana.” Isaías 1:18. 

 

Sus Ojos Eran Como Llama de –  
“O como ‘lámparas de fuego,’ según se describe 

en la visión de Daniel ...Posteriormente Jesús dijo, ‘Yo 

Soy el que sondeo la mente y el corazón.’ Apoc. 2:23.  

La mirada penetrante de Jesús discierne los pensamien-

tos y motivos que dan apertura a palabras y acciones. Él 

conoce a todos los hombres y qué se encuentra en el 

hombre. Él es ‘un discernidor de los pensamientos e 

intenciones del corazón.’ ” Bunch, SEOC, 86-87. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-

jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 
se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. Al principio, mientras 

rodeaban el trono, aparentaban una indiferencia negli-
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gente. Pero ¡cuán cambiadas estaban! Había desapareci-

do la sensación de seguridad y en su lugar reinaba un 

terror indecible. Cada alma se sentía presa de espanto, 

no fuese que se hallara entre los que eran hallados faltos. 

Todo ojo se fijaba en el rostro de Aquel que estaba sen-

tado sobre el trono; y mientras sus ojos escrutadores 
recorrían solemnemente la compañía, los corazones 

temblaban porque se sentían condenados sin que se pro-

nunciase una palabra. Con angustia en el alma, cada uno 

declaraba su propia culpabilidad, y de forma terrible-

mente vívida veían que al pecar habían desechado el 

precioso don de la vida eterna. {4TI 378.1} 

 

“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 

si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a 

toda la tierra.” Apoc. 5:6. 
 

“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la 

tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen 

corazón perfecto para con él. Locamente has hecho en 

esto; porque de aquí en adelante habrá más guerra contra 

ti. 2ª Cron. 16:9.   

 

“Los ojos de Jehová están sobre los rectos, y  aten-

tos sus oídos al clamor de ellos.” Salmo 34:15. 

 

“He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen,  
 Sobre los que esperan en su misericordia, para li-

brar sus almas de la muerte, y  para darles vida en tiem-

po de hambre.” Salmo 33:18-19. 

 

“Porque sus ojos están sobre los caminos del 

hombre, y ve todos sus pasos. No hay tinieblas ni som-

bra de muerte.” Job 34:21-22.  

 

“Nada creado está oculto de la  vista de Dios. To-

das las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de 

Aquel a quien tenemos que dar cuenta.” Heb. 4:13. 

 
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; prué-

bame, y reconoce mis pensamientos. Mira si voy en mal 

camino, y guíame por el camino eterno.” Salmo 139:23-

24. 

 “Los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a 

los malos y a los buenos.”  Prov. 15:3. 

 

 

APOCALIPSIS 1:15 

Sus pies eran semejantes al bronce bru-

ñido, acrisolado en un horno. Y su voz era 

como estruendo de muchas aguas. 

 
Sus pies eran semejantes al bronce bruñido—  

“Satanás heriría el calcañar de Cristo. Gén. 3:15. 

Los pies de Cristo han soportado mucho sufrimiento y 

caminado a través de muchas pruebas difíciles.”  PJ. 

 

“La palabra original en griego para bronce, según 

se usa en nuestro texto, según Suidas, se refiere al famo-

so metal hecho por los griegos y los romanos de una 

mezcla de oro, plata, y cobre. Se menciona en Esdras 

8:27 como ‘bronce amarillo, o resplandeciente’ que 

era tan ‘deseable’ o ‘precioso como oro.’ (Margen).” 
Bunch, SEOC, 88. 

 

“Entonces vi descender del cielo a otro ángel pode-

roso, envuelto en una nube, y el arco iris sobre su  cabe-

za. Su rostro era como el sol, sus piernas como colum-

nas de fuego.” Apoc. 10:1. 

 

“Bronce representa nuestra humanidad pecamino-

sa. ‘Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso 

sobre un mástil. Y cuando alguien era mordido por algu-

na serpiente, miraba a la serpiente de bronce, y vivía.’  

Num. 21:9.  Así como la imagen hecha a semejanza de 
las serpientes destructoras fue levantada para nuestra  

sanidad, también Uno hecho ‘a semejanza de carne de 

pecado’ habría de ser nuestro Redentor. Rom. 8:3.  Los 

pies de Cristo de ‘bronce fino’ representa el hecho de 

que él fue ‘en todo tentado como nosotros, sin embar-

go sin pecado.’ [Heb. 4:15].” PJ. 

 

“Esta visión de Cristo hace más significante la des-

cripción de los mensajeros de Dios en Isaías 52:7: 

‘¡Cuán hermosos son sobre los  montes los pies del que 

trae alegres nuevas, del que anuncia paz, del que trae las 
buenas noticias, del que proclama salvación, del que dice 

a Sión: ‘Tu Dios reina!’  Esta descripción de los pies de 

quienes predican el evangelio debe tener aplicación es-

pecial a Cristo, ‘el Mensajero del pacto.’ Cuan hermosos 

son sus pies mientras transita entre las iglesias, minis-

trando a las necesidades espirituales de Su pueblo.  Ellos 

son hermosos para quienes lo aman, pero terribles y con-

sumidores a quienes son pisoteados. El altar de sacrificio 

en el atrio del tabernáculo era hecho de bronce.  En ese 

altar la ira de Dios quedaba apaciguada, la culpa del 

hombre expiada, y los juicios contra el pecado eran eje-

cutados.” Bunch, SEOC, 88. 

 

Y su voz era como estruendo de muchas aguas— 

  

“Como la voz del Todopoderoso, como ruido de 

muchedumbre, como la voz de un ejército. Cuando se 

paraban, bajaban sus alas.”   

“Y vi la gloria del Dios de Israel, que venía del 

oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y la 

tierra tierra se llenó de la luz de su gloria.” Ezequiel 

1:24, 43:2. 

 
“Y la voz de sus palabras como estruendo de multi-

tud.” Daniel 10:6.  

 

“El símbolo representa caudal,  majestad, y armo-

nía musical. ‘La voz del Señor es poderosa; la voz del 

Señor está llena de majestad,’ declaró el salmista, y 

otro profeta habló de ‘Su voz gloriosa.’ Salmo 29:4; Isa. 

30:30.  Es ‘voz,’ y no ‘voces.’ Jesús es el vocero no sólo 
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de la Deidad sino también de las huestes del cielo. 

Cuando él habla es la voz del universo.” Bunch, 

SEOC, 89. 

 

“Resonaba su voz como un concierto armónico 

de instrumentos músicos.”  Primeros Escritos, 286. 

 

El falso cristo se manifestará así.—  

“El acto capital que coronará el gran drama del en-

gaño será que el mismo Satanás se dará por el Cristo. 

Hace mucho que la iglesia profesa esperar el adveni-

miento del Salvador como consumación de sus esperan-

zas. Pues bien, el gran engañador simulará que Cristo 

habrá venido.   In varias partes de la tierra, Satanás se 

manifestará a los hombres como ser majestuoso, de 

un brillo deslumbrador, parecido a la descripción 

que del Hijo de Dios da San Juan en el Apocalipsis. 
Apocalipsis 1:13-15. La gloria que le rodee superará 
cuanto hayan visto los ojos de los mortales. El grito de 

triunfo repercutirá por los aires: ‘¡Cristo ha venido! 

¡Cristo ha venido!’  El pueblo se postrará en adoración 

ante él, mientras levanta sus manos y pronuncia una 

bendición sobre ellos como Cristo bendecía a sus discí-

pulos cuando estaba en la tierra. Su voz es suave y 

acompasada aunque llena de melodía.  En tono amable y 

compasivo, enuncia algunas de las verdades celestiales y 

llenas de gracia que pronunciaba el Salvador; cura las 

dolencias del pueblo, y luego, en su fementido carácter 

de Cristo, asegura haber mudado el día de reposo del 
sábado al domingo y manda a todos que santifiquen el 

día bendecido por él.  Declara que aquellos que persisten 

en santificar el séptimo día blasfeman su nombre porque 

se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron enviados 

con la luz de la verdad. Es el engaño más poderoso y 

resulta casi irresistible.” Conflicto de los Siglos, 682. 

 

El Verdadero Cristo—  

“Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, 

donde había aparecido una nubecilla negra del tamaño 

de la mitad de la mano de un hombre, que era, según 

todos comprendían, la señal del Hijo del hombre. En 
solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándo-

se la nubecilla, volviéndose cada vez más esplendorosa 

hasta que se convirtió en una gran nube blanca cuya 

parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía el arco 

iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles can-

tando un hermosísimo himno. En la nube estaba sentado 

el Hijo del hombre. Sus cabellos, blancos y rizados, le 

caían sobre los hombros; y llevaba muchas coronas 

en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una trompeta de plata.  Sus ojos eran como llama de 
fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos. Palide-

cieron entonces  todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado. 

Todos nosotros exclamamos: "¿Quién podrá permane-

cer? ¿Está mi vestidura sin manchas?" Después cesa-

ron de cantar los ángeles, y por un rato quedó todo en 

pavoroso silencio cuando Jesús dijo: ‘Quienes tengan 

las manos limpias y puro el corazón podrán subsistir. 

Bastaos mi gracia.’ Al escuchar estas palabras, se ilu-

minaron nuestros  rostros y el gozo llenó todos los cora-

zones. Los ángeles pulsaron una nota  más alta y volvie-

ron a cantar, mientras la nube se acercaba a la tierra.”  

Primeros Escritos, 15-16. 

 
 

APOCALIPSIS 1:16 

Tenía en su mano derecha siete estre-

llas, y de su boca salía una espada aguda de 

dos filos. Su rostro era como el sol cuando 

resplandece en toda su fuerza. 

 
Tenía en su mano derecha siete estrellas—  

“Las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias.” 

Apoc. 1:20. 

(Ver comentarios adicionales bajo Apoc. 1:20). 

 

De Su Boca ...Una Espada Aguda de Dos Filos—  

“Y la espada del Espíritu, que es la Palabra de 

Dios.” Efesios 6:17. 

 
“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más 

cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra 

hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones 

del corazón.” Heb. 4:12. 

 

“En su mano tenía siete estrellas, y de su boca salía 

una espada aguda de dos filos, emblema del poder de 

su palabra.” Los Hechos de los Apóstoles, 465. 

 

“Verdad práctica debe introducirse en la vida, y la 

palabra, como una espada aguda de dos filos debe 
cortar la grasa del yo que aún existe en nuestros cora-

zones.” Special Testimonios, No. 10, 9.   

 

“La Palabra de Dios en las manos del Espíritu rea-

liza un servicio doble. Convence y convierte al justo, 

y condena y destruye al impío.  En Apocalipsis 19:15 

se encuentra una descripción de Cristo en Su segundo 

advenimiento, cuando ‘de Su boca sale una espada 

aguda, para así destruir las naciones.’ ” Bunch, SEOC, 

90. 

 
“Convirtió mi boca en espada aguda, me cubrió 

con la sombra de su mano, me cubrió en su aljaba.” 

Isaías 49:2. 

 

Su rostro era como el sol cuando resplandece en toda 

su fuerza—  

 

“Esto significa su santidad y divinidad. ‘Morando 

en la luz que ningún hombre puede ver.’ 1ª Tim. 6:16. 

Nos recuerda a Moisés  quien después de cuarenta días 

en la presencia de Dios sobre el Monte Sinaí, su rostro 

brilló tan resplandeciente que fue obligado a poner sobre 
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su rostro un velo, para que el pueblo no viera su rostro. 

Éx. 34:28-35.   Así Jesús, en la plenitud de su divinidad 

en su estado glorificado, su rostro ‘era como el sol.’ ” 

Cooke, #1-UR, 21. 

 

“Y su rostro parecía un relámpago. Sus ojos co-
mo antorchas de fuego, sus brazos y sus pies como bron-

ce resplandeciente.” Dan. 10:6.  

“Y allá se transfiguró ante ellos. Su rostro res-

plandeció como el sol, y su vestido se volvió blanco 

como la luz.”  Mateo.17:2. 

 

“El sol es el símbolo de majestad divina. Es la me-

jor ilustración de gloria y resplandor conocido por el 

hombre. Las iglesias son simbolizadas por lámparas, 

los ministros de Cristo por estrellas, pero Cristo por 

la gloria del sol brillando en la plenitud de su poder a 

mediodía. Tal era la apariencia de Cristo en su transfi-
guración, y cuando Pablo lo vio cerca de la puerta de 

Damasco.” Bunch, SEOC, 91. 

  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 

“Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo. Sál-

vame por tu amor invariable.” Salmo 31:16. 

 

 “Contemplamos su carácter, y así él se encuentra 
en todos nuestros pensamientos. Su amor nos envuelve. 

Si vemos aún un momento el sol en su gloria meridiana,  

cuando apartamos la vista, la imagen del sol aparecerá 

en todo lo que veamos. Así es cuando contemplamos a 

Jesús; todo lo que  vemos refleja Su imagen, el Sol de 

Justicia.” Testimonios para los Ministros, 388-389. 

 

 

APOCALIPSIS 1:17-18 

Cuando lo vi, caí como muerto a sus 

pies. Pero él puso su mano derecha sobre mí, 

y me dijo: ¡No temas! Yo Soy el Primero y el 

Último. 

 
Cuando Yo Lo Vi.— 

SIMILITUD DE LA VISIÓN DE DANIEL CON 

LA DE JUAN, REFERENTE A JESÚS 

DANIEL—Dan. 10:5-12 JUAN—Apoc. 1:13-17 

Un varon Uno semejante al Hijo de 

hombre 

Vestido de lino Vestidura llegando a sus 

pies 

Lomos ataviados de oro 

fino 

Un cinturón de oro 

Rosto de relámpago Rosto como el sol 

Ojos como lámparas de 

fuego 

Ojos como llama de fue-

go 

Pies como de bronce Pies como de latón fino 

bruñido 

Voz como la de una mul-

titud 

Voz como del sonido de 

muchas aguas 

Nada de fuerzas, rosto 

hacia el suelo 

Caí a Sus pies como 

muerto 

Mano lo tocó Puso Su mano derecha 

sobre él 

No temas No temas 

 

Caí como muerto a sus pies—  

“Los que experimenten la santificación de que ha-

bla la Biblia, manifestarán un espíritu de humildad. Co-

mo Moisés, contemplaron la terrible majestad de la san-

tidad y se dan cuenta de su propia indignidad en contras-

te con la pureza y alta perfección del Dios infinito.  El 

profeta Daniel fue ejemplo de verdadera santificación. 

…Sin embargo, en lugar de prevalerse de su pureza y 

santidad, este profeta tan honrado de Dios se identificó 
con los mayores pecadores de Israel cuando intercedió 

cerca de Dios en favor de su pueblo: ‘¡No derramamos 

nuestros ruegos ante tu rostro a causa de nuestras justi-

cias, sino a causa de tus grandes compasiones!’  Hemos 

pecado, hemos obrado impíamente.’ El declara: ‘Yo esta 

...hablando, y orando, y confesando mi pecado, y el pe-

cado de mi pueblo.’ Y cuando más tarde el Hijo de Dios 

apareció para instruirle, Daniel dijo: ‘Mi lozanía se  me 

demudó en palidez de muerte, y no retuve fuerza algu-

na.’ Daniel 9: 18, 15, 20; 10:8, V.M.. 

“Cuando Job oyó la voz del Señor de entre el torbe-
llino, exclamó: ‘Me aborrezco, y me arrepiento en el 

polvo y la ceniza.’ Job 42:6. Cuando Isaías contempló la 

gloria del Señor, y oyó a los querubines que clamaban: 

"¡Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos!" dijo 

abrumado: ‘¡Ay de mí, pues soy perdido!’ Isaías 6: 3, 5, 

V.M.)   Después de haber sido arrebatado hasta el tercer 

cielo y haber oído cosas que no le es dado al hombre 

expresar, San Pablo habló de sí mismo como del ‘más 

pequeño de todos los santos.’ (2ª  Corintios 12: 2-4; 

Efesios 3: 8). Y el amado Juan, el que había descansado 

en el pecho de Jesús y contemplado su gloria, fue el que 

cayó como muerto a los pies del ángel. (Apocalipsis 1: 
17)   

“No puede haber glorificación de sí mismo, ni 

arrogantes pretensiones de estar libre de pecado, por 

parte de aquellos que andan a la sombra de la cruz del 

Calvario. Harta cuenta se dan de que fueron sus pecados 

los que causaron la agonía del Hijo de Dios y destroza-

ron su corazón; y este pensamiento les inspira profunda 

humildad. Los que viven más cerca de Jesús son también 

los que mejor ven la fragilidad y culpabilidad de la hu-

manidad, y su sola esperanza se cifra en los méritos de 

un Salvador crucificado y resucitado.” Conflicto de 
los Siglos, 524-525. 

 

Pero Él Puso Su Mano Derecha Sobre Mí—  

“Jacob puso su mano derecha sobre Efraín y lo 

bendijo. Ver Gén. 48:14-20. Cuando Cristo puso su 

mano derecha sobre Juan, fue para bendecirlo.”  PJ. 
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¡No Temas!—  

“En todas nuestras pruebas, tenemos un Ayu-

dador que nunca nos falta. El no nos deja solos para 

que luchemos con la tentación, batallemos contra el mal, 

y seamos finalmente aplastados por las cargas y triste-

zas. Aunque ahora esté oculto para los ojos mortales, 
el oído de la fe puede oír su voz que dice: No temas; yo 

estoy contigo. Yo soy ‘el que vivo, y he sido muerto; y 

he aquí que vivo por siglos de siglos.’  He soportado 

vuestras tristezas, experimentado vuestras luchas, y he-

cho frente a vuestras tentaciones. Conozco vuestras lá-

grimas; yo también he llorado. Conozco los pesares de-

masiado hondos para ser susurrados a ningún oído hu-

mano. No penséis que estáis solitarios y desampara-

dos. Aunque en la tierra vuestro dolor no toque cuerda 

sensible alguna en ningún corazón, miradme a mí, y vi-

vid. "Porque los montes se moverán, y los collados tem-

blarán; mas no se apartará de ti mi misericordia, ni el 
pacto de mi paz vacilará, dijo Jehová, el que tiene mise-

ricordia de ti.” El Deseado de Todas las Gentes, 446-

447. 

 

Yo Soy el Primero y el Último—   
“Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.” Apoc. 22:13. 

(Ver también comentarios sobre Apoc. 1:11). 

 

Y Soy El que Vive—  

“¿Reconocemos cuán cerca Jesús vendrá a noso-
tros? Nos está hablando individualmente. Se revelará a sí 

mismo a todo el que está dispuesto a ser vestido con la 

vestimenta de Su justicia. ´Él declara: ‘Yo el Señor tu 

Dios, sostendré tu brazo derecho.’ Pongámonos donde 

él pueda sostenernos de la mano, donde podemos oírle 

diciendo con seguridad y autoridad: ‘Yo soy el que vive, 

y estuve muerto; y, he aquí, vivo para siempre.’ ” 

{7TI 72.1}  Testimonios tomo 7,  72. 

 

He aquí, vivo para siempre—  

“Pero Jesús consuela nuestra tristeza por los muer-

tos con un mensaje de esperanza infinita: ‘Yo soy ...el 

que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por 

siglos de siglos.... Y tengo las llaves del infierno y de 

la muerte.’  ‘Así que, por cuanto los hijos participaron 

de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para 

destruir por la muerte al que tenía el imperio de la muer-

te, es a saber, al diablo, y librar a los que por el temor de 

la muerte estaban por toda la vida sujetos a servidum-

bre.’  Apocl 1:18; Heb. 2:14, 15. 

“Satanás no puede retener los  muertos en su poder 

cuando el Hijo de Dios les ordena que vivan. No puede 

retener en la muerte espiritual a una sola alma que 
con fe reciba la palabra de poder de Cristo.  Dios dice 

a todos los que están muertos en el pecado: ‘Despiérta-

te, tú que duermes, y levántate de los muertos.’  Efes. 

5:14.  Esa palabra es vida eterna. Como la palabra de 

Dios, que ordenó al primer hombre que viviera, sigue 

dándonos vida; como la palabra de Cristo: ‘Mancebo, a 

ti digo, levántate,’ dio la vida al joven de Naín, así tam-

bién aquella palabra: ‘Levántate de los muertos,’ es 

vida para el alma que la recibe. Dios ‘nos ha librado de 

la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de 

su amado Hijo.’  Col. 1:13.   En Su palabra, todo nos es 

ofrecido. Si la recibimos, tenemos liberación. 

“Y ‘si el Espíritu de Aquel que levantó de los 

muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a 

Cristo Jesús de los muertos, vivificará también vues-

tros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en 

vosotros.’  ‘Porque el mismo Señor con aclamación, con 

voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del 

cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero: luego 

nosotros, los que vivimos, los que quedamos, juntamente 

con ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al 

Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.’  

Rom. 8:11; 1 Tes. 4:16, 17.   Tales son las palabras de 

consuelo con que él nos invita a que nos consolemos 

unos a otros.” El Deseado de Todas las Gentes, 286,287. 

 
 “Griego zon eimi, ‘Estoy viviendo,’ es decir, tengo 

vida que continúa, vida que no se termina, vida que se 

autoperpetúa. ...A pesar de la muerte que él sufrió por 

la raza humana, Cristo sigue siendo ‘[El Que Es],’ pues 

él es Dios.” 7SDA Bible Commentary, 740. 

 

“En Cristo hay vida original, que no proviene ni 

deriva de otra. ‘El que tiene al Hijo, tiene la vida.’ La 

divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de 

la vida eterna.”  El Deseado de Todas las Gentes, 489.  

 
“A través de todas tus pruebas, que nunca han sido 

plenamente reveladas a otros, has tenido un Amigo que 

nunca falta, quien ha dicho: ‘Estoy con vosotros para 

siempre, aún hasta el fin del mundo.’  Mientras estaba 

en el mundo, siempre fue tocado con el pesar humano. 

Aunque ahora ha ascendido al Padre y es adorado por 

ángeles que velozmente obedecen Sus mandatos, Su 

corazón, que amó, se compadeció, y simpatizó, no cono-

ce cambio.  Aún permanece un corazón de ternura in-

cambiable. Ese mismo Jesús estuvo familiarizado con 

todas tus pruebas, y no te dejó sólo para luchar con las 

tentaciones, para luchar contra el maligno, y quedar 
finalmente aplastado con cargas y tristeza. Mediante sus 

ángeles Él te susurró: ‘No temas, pues yo estoy conti-

go.’ ‘Yo soy el que vive, y estuvo muerto, y, he aquí, 

vivo para siempre.’ ” {2TI 244.2} 2 Testimonios tomo 

2, 244.  

 

Y Tengo Las Llaves De La Muerte y Del Sepulcro—  

“Llaves representa autoridad y poder, y ésto nos 

dice que Jesús tiene autoridad sobre la muerte y el 

sepulcro.  ¿En qué forma? El sepulcro en la Biblia es 

semejante a una prisión—la prisión de Satanás. Satanás 
es el autor de la muerte. ‘El que tenía el poder (o domi-

nio) de la muerte, es decir, el diablo.’ Heb. 2:14.  

“El sepulcro es un símbolo del arsenal, o cuartel, 

de Satanás. ‘Sobre esta roca edificaré mi iglesia y las 

PUERTAS DEL INFIERNO no prevelecerán contra ella 

[la iglesia].’ Mateo 16:18.  Las puertas del infierno re-

presentan el arsenal de Satanás. Él reclama a los muertos 

como su propiedad porque ellos han transgredido la ley. 
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Para que Cristo conquistara la muerte y el sepulcro, fue 

esencial que invadiera el arsenal o fuerte de Satanás y 

agarrase las llaves.  ‘Cuando el hombre fuerte guarda su 

palacio, sus bienes están tranquilos, pero cuando uno 

más fuerte que él, viene sobre él, y lo vence, le quita 

todo su arsenal en que confiaba, y divide los despojos.’ 
Lucas 11:21-22.    

“Jesús, mediante Su muerte, invadió el arsenal de 

Satanás. ‘Jesús participó de lo mismo [carne y sangre], 

para poder destruir mediante la muerte a quien tenía 

el poder [dominio] de la muerte, es decir, al diablo.’ 

Heb. 2:14.  En esta experiencia tenemos un episodio 

dramático en la gran controversia entre Cristo y Satanás. 

Satanás reunió todos sus ejércitos, ‘principados, y po-

testades,’ para mantener a Jesús aprisionado en la tum-

ba. No sólo los guardas romanos estaban guardando la 

tumba.  Había vigilantes invisibles. Las potestades ange-

licales de las tinieblas indudablemente estaban presentes. 
Si hubiera sido posible, el príncipe de las tinieblas con 

sus huestes habría mantenido eternamente sellada la 

tumba que guardaba al Hijo de Dios.  

“Fue en la tumba, la prisión de Satanás, donde Je-

sús desplegó su supremacía. En el Calvario Jesús des-

plegó el amor de Dios, y cuán maravilloso fue. En la 

tumba, él demuestra la omnipotencia de Dios. ‘Habien-

do despojado principados y potestades [de Satanás], 

los avergonzó abiertamente, triunfando sobre ellos.’ 

[Colosenses 2:15].  Cooke, #1-UR, 26,27. 

 
“La seguridad más alentadora en todas estas pala-

bras de consolación, es la declaración del Exaltado que 

vive para siempre, que él es el árbitro de la muerte y del 

sepulcro.  Yo tengo, dice él, ‘las llaves del infierno  

(hades, el sepulcro) y de la muerte.’ La muerte es un 

tirano vencido. Ella puede reunir en el sepulcro a los 

preciosos de la tierra, y alegrarse por un tiempo sobre su 

aparente triunfo. Pero está realizando una tarea infruc-

tuosa, pues la llave de su oscura prisión ha sido arreba-

tada de sus manos, y  ahora está sostenida en la manos 

de Uno más poderoso que él.  Él es obligado a depositar 

sus trofeos en una región sobre la cual Otro ejerce con-
trol absoluto; y éste es el Amigo incambiable y el pro-

metido Redentor de Su pueblo.  Entonces no estéis tris-

tes por los justos que han muerto; ellos se encuentran 

seguros. Un enemigo se los lleva por un tiempo, pero un 

Amigo sostiene la llave del lugar de su encierro tem-

poral.” Smith, DR, 358,359. 

 

“Cristo es nuevamente condenado en la persona de 

Su discípulo. Cuando uno está encarcelado en muros de 

prisión, Cristo encanta el corazón con Su amor. Cuando 

alguno sufre muerte por Su causa, Cristo dice: ‘Yo soy 

el que vive y estuve muerto; y, he aquí, vivo para 

siempre, ...y tengo las llaves del infierno y de la muer-

te.’ La vida que es sacrificada por Mí, queda preservada 

para gloria eterna.” Signs of the times, 4/16/02. 

 

“La divinidad de Cristo es la garantía que el 

creyente tiene de la vida eterna. “El que cree en mí—

dijo Jesús,—aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel 

que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees 

eso?” Cristo miraba hacia adelante, a su segunda venida. 

Entonces los justos muertos serán resucitados incorrup-

tibles, y los justos vivos serán trasladados al cielo sin ver 

la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al 

resucitar a Lázaro de los muertos, representaría la resu-
rrección de todos los justos muertos. Por sus palabras y 

por sus obras, se declaró el Autor de la resurrección. El 

que iba a morir pronto en la cruz, estaba allí con las lla-

ves de la muerte, vencedor del sepulcro, y aseveraba su 

derecho y poder para dar vida eterna. {DTG 489.2} 

 

 

APOCALIPSIS 1:19-20 

Escribe las cosas que has visto, y las que 

son, y las que han de ser después de estas. El 

misterio de las siete estrellas que has visto en 

mi diestra, y de los siete candeleros de oro: 

las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias, y los siete candeleros que has visto, 

son las siete iglesias. 

 
Escribe lo que has visto—  

“En figuras y símbolos, se le presentaron a Juan 

asuntos de gran importancia, que él debía registrar para 

que los hijos de Dios que vivían en su tiempo y los que 

vivieran en siglos futuros pudieran tener una compren-

sión inteligente de los peligros y conflictos que los espe-

raban.  Esa Apocalipsis fue dada para la orientación y el 

aliento de la iglesia durante la dispensación cristiana.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 465-466. 

 

Las Siete Estrellas Son Los Ángeles de Las Siete Iglesias— 

 “La palabra ‘ángel’ viene del griego aggelos, que signi-

fica ‘mensajero.’  En algunos casos dicho término se 

usa para describir seres normales: 1. Juan el Bautista. 

(Marcos 1:2). 2. Los discípulos de Juan el Bautista. (Lu-

cas 7:24). 3. Los discípulos de Jesús. (Lucas 9:52). 4. 

Los dos fieles espías. [Santiago 2:25].” Feyerabend, 

RVBV, 19. 

 

“El ángel de una iglesia debe significar un men-

sajero, o ministro, de esa iglesia. Así como cada iglesia 
cubre un período de tiempo, el ángel de cada iglesia de-

be significar el ministerio, o todos los fieles ministros 

de Cristo durante el período cubierto por esa iglesia.” 

Smith, DR, 364. 

 

“Y no me desechasteis ni menospreciasteis por la 

prueba que sufría en mi cuerpo. Antes me recibisteis 

como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús.” Gála-

tas 4:14.  

 

“Los ángeles de las iglesias, sin duda todos acor-

darán, son los ministros de las iglesias. El ser sosteni-

dos en la mano derecha del Hijo del hombre significa 

el poder sustentador, la dirección, y protección con-

cedida a ellos.  Pero sólo había siete en Su mano dere-
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cha. ¿Sólo son siete los cuidados por el gran Maestro de 

las asambleas? ¿No podrán todos los verdaderos minis-

tros de toda la época evangélica derivar de esta represen-

tación la consolación de saber que son sostenidos y 

guiados por la mano derecha del gran Dirigente de la 

iglesia? Tal pareciera ser la única conclusión consistente 
a la cual llegar.” Smith, DR, 344. 

 

“ ‘El que tiene las siete estrellas en su dies-

tra...dice estas cosas." (Apoc. 2: 1.)  Estas palabras 

son dirigidas a los maestros de la iglesia, a aquellos a 

quienes Dios confió pesadas responsabilidades.’ ” Los 

Hechos de los Apóstoles, 468. 

 

“Buscad a Quien hizo las siete estrellas y 

Orión.” Amos 5:8. [La misma palabra hebrea para “siete 

estrellas” es traducida en Job como “el Pleyades.”]   

“¿Eres tú el que mantiene juntas las titilantes Plé-
yades? ¿Desatarás las ligaduras del Orión?  Job 38:31. 

 

 
Las Pleyades, un grupo de siete estrellas también 

conocidas como ‘Las Siete Hermanas’ 

 
“Los ministros de Dios están simbolizados por las 

siete estrellas, la cuales se hallan bajo el cuidado y   pro-

tección especiales de Aquel que es el primero y el pos-

trero.  Las suaves influencias que han de abundar en la 

iglesia están ligadas con estos ministros de Dios, que han 

de representar el amor de Cristo. Las estrellas del cielo 

están bajo el gobierno de Dios. Él las llena de luz. Él 

guía y dirige sus movimientos.  Si no lo hiciese, pasarían 

a ser estrellas caídas. Así sucede con sus ministros. No 

son sino instrumentos en sus manos, y todo el bien que 

pueden hacer se realiza por su poder.  

“Es para honor suyo para lo que Cristo hace a sus 
ministros una bendición mayor para la iglesia de lo que 

son las estrellas para el mundo, por medio de la obra del 

Espíritu Santo.  El Salvador ha de ser su eficiencia. Si 

quieren mirar a él como él miraba a su Padre, harán sus 

obras. A medida que ellos dependan más y más de Dios, 

él les dará su resplandor para que lo reflejen sobre el 

mundo.”  Obreros Evangélicos, 13,14.  

 

“Cuenta el número de las estrellas, a todas llama 

por su nombre.” Sal. 147:4. 

 
“Los siervos de Dios deben predicar su palabra a la 

gente. Mediante la influencia del Espíritu Santo actuarán 

ordenadamente como las estrellas en las manos de Cris-

to, para brillar con su resplandor. Que los que aseguran 

ser ministros de Cristo se levanten y brillen; porque su 

luz ha venido y la gloria del Señor se ha levantado sobre 

ellos. Que comprendan que Cristo espera que ellos 

hagan la misma obra que él hizo. Que dejen las igle-

sias que ya conocen la verdad, y que vayan a estable-

cer nuevas iglesias para presentar Palabra de verdad 

a quienes ignoran el mensaje de advertencia de 

Dios.” {6TI 414.2}. Testimonios tomo 6, 414. 

 

“La obra del ministro representada por las siete 

estrellas es una obra sagrada y elevada. Cuando él 

entretiene la idea de que su obra consiste en sermonear, 

él ignora, y ciertamente descuidará, la obra que incumbe 

al pastor de la grey. Es su obra el cuidar, el supervisar 

la grey, arreglar los elementos de la iglesia para que 

cada cual tenga algo que hacer.”  Review & Herald, 

5/31/1887. 

 

Que viste en mi mano derecha— 

  “No temas, que yo soy contigo; no desmayes, que yo 

soy tu Dios que te esfuerzo: siempre te ayudaré, siem-

pre te sustentaré con la diestra de mi justicia.”  Isaias 

41:10 
 

“Cristo es ministro del santuario celestial, a la vez 

que, por medio de sus delegados, es ministro de su 

iglesia en la tierra. Habla al pueblo por medio de 

hombres elegidos y lleva a cabo su obra por medio de 
ellos como cuando, en los días de su humillación, anda-

ba visiblemente en la tierra. Aunque han pasado siglos, 

el transcurso del tiempo no ha cambiado la promesa que 

hizo al separarse de sus discípulos: ‘He aquí, yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.’ Ma-

teo 28:20. Desde la ascensión de Cristo hasta el presente, 

hombres ordenados por Dios, que reciben autoridad de 

él, han sido maestros de la fe. Cristo, el verdadero Pas-

tor, dirige su obra por intermedio de esos pastores 

subalternos; de modo que la posición de los que traba-

jan en el ministerio de la Palabra y enseñan la doctrina, 

viene a ser muy importante. Urgen a la gente, en lugar 
de Cristo, para que se reconcilie con Dios.”  {4TI 387.1} 

Testimonios tomo 4, 387. 

 

“Aquí hay una lección maravillosa respecto a la 

santidad del oficio, y la solemnidad de la responsabili-

dad de los ministros de Cristo. La figura indica que el 

poder y autoridad, para ministrar a las necesidades 

espirituales del pueblo de Dios, tienen su origen no 

con la iglesia sino con Cristo, la cabeza de la iglesia.  

Jesús sostiene los ministros que, como sus voceros, pre-

dican Su Palabra. La mano derecha simboliza poder, 
autoridad, y honor.  Las estrellas en la mano derecha 

de Cristo indican el elevado honor concedido a sus 

embajadores al igual que su control absoluto sobre 

ellos. También indica su resguardo en medio de peligros 

que los circundan debido a los ataques contínuos del 

enemigo. Cristo es quien los posee, sostiene, y protege. 

El cuadro simbólico demanda fidelidad no desviable y 

lealtad incuestionable de  parte de los ministros de Cristo 
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en su servicio por Cristo entre las iglesias.” Bunch, 

SEOC, 89,90. 

 

Y Los Siete Candelabros Son Las Siete Iglesias—  

“Como la única obra de los candelabros era dar luz, 

así la iglesia ha de ser una cargadora de luz. Esta luz 
se encuentra sólo en la  Palabra de Dios. ‘Tu Palabra es 

lámpara (vela, o candela) a mis pies, y luz en mi sen-

dero.’ [Salmo 119:105]. Burnside, RWU, 21. 

  

“Así alumbre vuestra luz ante los hombres, para 

que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en el cielo.”  Mateo 5:16. 

[Ver comentarios bajo Apocalipsis 1:13].      
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 2 
 

 

APOCALIPSIS 2 
1  Escribe al ángel de la iglesia de Efeso.  El que tie-

ne las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre los 

siete candelabros de oro, dice: 

2  Conozco tus obras, tu trabajo, tu paciencia, y que 

no puedes tolerar a los malos.  Probaste a los que dicen 

ser apóstoles y no lo son, y los hallaste mentirosos.  

3  Has perseverado Y soportado pruebas por mi 

Nombre, y no has desfallecido. 

4  Pero tengo contra ti que has dejado tu primer 

amor. 

5  Por tanto, recuerda de dónde has caído. ¡Arrepién-

tete!, y vuelve a las primeras obras.  Si no te arrepientes, 
vendré a ti, y quitaré tu candelabro de su lugar.  

6  Pero tienes esto a tu favor, que aborreces las prác-

ticas de los nicolaítas, que yo también aborrezco. 

7  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias.  Al que venza, le daré a comer del árbol de la 

vida, que está en el paraíso de Dios. 

8  Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El Pri-

mero y el Ultimo, el que estuvo muerto y revivió, dice:  

9  Conozco tu tribulación y tu pobreza. ¡Sin embar-

go, eres rico!  Conozco la blasfemia de los que dicen ser 

judíos, y son sólo una sinagoga de Satanás. 
10  No tengas ningún temor de lo que vas a padecer.  

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 

días.  Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida. 

11  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.  El que venza, no recibirá daño de la segun-

da muerte. 

12  Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: El que 

tiene la espada aguda de dos filos, dice: 

13  Conozco que habitas donde está la silla de Sata-
nás.  Con todo, permaneces fiel a mi Nombre.  No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi testi-

go fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 

14  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: Que tienes 

a algunos que sostienen la doctrina de Balaam, que en-

señó a Balac a incitar a los israelitas a comer cosas sacri-

ficadas a los ídolos y a cometer fornicación. 

15  También tienes a los que sostienen la doctrina de 

los nicolaítas. 

16   Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré pronto a 

ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 

17  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias.  Al que venza, le daré del maná escondido.  

Le daré una piedrecita blanca, Y en ella escrito un nom-

bre nuevo, que ninguno conoce sino el que lo recibe. 

18  Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: El Hijo 

de Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies se-

mejantes al bronce bruñido, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fidelidad, tu ser-

vicio, y tu paciencia, y tus obras últimas, más numerosas 

que las primeras.  
20  Pero tengo contra ti que toleras a esa mujer Jeza-

bel, que dice ser profetisa, y seduce a mis siervos y les 

enseña a fornicar y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.  

21  Le di tiempo para que se arrepienta de la fornica-

ción, y no quiere arrepentirse.  

22  Así, a ella la arrojaré en el lecho del dolor.  Y a 

los que adulteran con ella, los arrojaré en gran tribula-

ción, si no se arrepienten de sus obras. 

23  Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas las igle-

sias sabrán que Yo Soy el que sondeo la mente y el cora-

zón. Y daré a cada uno según sus obras. 
24  Pero a vosotros y a los demás que están en Tiati-

ra, a todo el que no tiene esa doctrina, y no ha conocido 

lo que ellos llaman los profundos secretos de Satanás, os 

digo: No os impondré otra carga.  

25  Pero la que tenéis, retenedla hasta que yo venga. 

26  Al que venza. y guarde mis obras hasta el fin, le 

daré autoridad sobre las naciones.  

27  Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 

como vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi 

Padre. 

28 Y le daré también la Estrella de la mañana. 

29  El que tiene oído, oiga lo que el ESpíritu dice á 
las iglesias. 

 
 

INTRODUCCIÓN A 

APOCALIPSIS CAPÍTULO 2 

 
“¿A Quién Fueron Enviados los Mensajes de 

Las Siete Iglesias? 

“1. A las congregaciones locales.  

Esos mensajes fueron verdaderos respecto a las 
iglesias en las ciudades a que fueron enviadas las cartas. 

“2. A individuos. ‘El que tenga oído para oir oiga 

lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Apoc. 2:7. 

 La lección en todas las cartas se aplica a todo 

mundo en todas partes. Así también las promesas. 

“3. A denominaciones y movimientos. Somos to-

dos responsables por las faltas de los grupos con quienes 

nos identificamos, y somos dignos de las recompensas o 

retribuciones. Las cartas se aplican a diferentes condi-

ciones en las iglesias, congregaciones, denominaciones y 

movimientos.”  Feyerabend, RVBV, 20.      
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APLICACIÓN DE LAS SIETE IGLESIAS 

1 Local Mensaje se aplica a la particular igle-

sia en Asis en los días de Juan. 

2 Horizontal Mensaje es simbólico, y se aplica a 

los siete períodos de la historia de la 

iglesia.  

3 Vertical Todos los mensajes pueden aplicarse 

a individuos, iglesias locales, o a la 

iglesia en el mundo en cierto tiempo. 

Todos los mensajes pueden aplicarse 

a nosotros. 

 

 

LA PRIMERA IGLESIA: ÉFESO 
         

APOCALIPSIS 2:1-7 

1 Escribe al ángel de la iglesia de Efeso.  El que tiene 

las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre los 

siete candelabros de oro, dice: 

2 Conozco tus obras, tu trabajo, tu paciencia, y que no 
puedes tolerar a los malos.  Probaste a los que dicen ser 

apóstoles y no lo son, y los hallaste mentirosos.  

3  Has perseverado Y soportado pruebas por mi 

Nombre, y no has desfallecido. 

4 Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor. 

5 Por tanto, recuerda de dónde has caído. ¡Arrepién-

tete!, y  vuelve a las primeras obras.  Si no te arrepientes, 

vendré a ti, y quitaré tu candelabro de su lugar.  

6 Pero tienes esto a tu favor, que aborreces las prác-

ticas de los nicolaítas, que yo también aborrezco. 

7 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.  Al que venza, le daré a comer del árbol de la 

vida, que está en el paraíso de Dios. 

 

 
APOCALIPSIS 2:1   

     Escribe al ángel de la iglesia de Efeso:  El que tie-

ne las siete estrellas en su mano derecha, y anda entre 

los siete candelabros de oro, dice: 

 
Introducción—  

“En cada una de las introducciones de las siete 

epístolas de Cristo, Él se identifica mediante una de las 

descripciones que se hicieron de él en la visión introduc-

toria, la más apropiada a las necesidades de esa iglesia 

en particular. La suma de las siete introducciones com-

pone el cuadro completo del Cristo glorificado....”  

Bunch, SEOC, 97-98. 

 

Escribe al Ángel—  
“Ángel = ‘mensajero,’ el ministro de la iglesia de 

Éfeso.  

 

“Desde Mileto Pablo hizo llamar a los ancianos de 

la iglesia de Efeso.  ...Cuando vinieron a él, les dijo: 

"Vosotros sabéis cómo me porté entre vosotros todo el 

tiempo, desde el primer día que entré en  Asia.  Mirad 

por vosotros, y por todo el rebaño en medio del cual el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar 

la iglesia del Señor, que él ganó con su propia sangre.  

Sé que después de mi partida entrarán entre vosotros 

lobos rapaces, que no perdonarán el rebaño.  Y de entre 

vosotros mismos se levantarán hombres que enseñarán 

cosas perversas, para arrastrar a los discípulos en pos de 
sí. 

"Por tanto, velad, acordándoos  que por tres años, 

de noche y de día, no cesé de amonestar con lágrimas a 

cada uno.”  Hechos de los Apóstoles 20:17,18,28-31. 

 

“Juan era un ministro de la iglesia de Éfeso, y lue-

go a las iglesias de Esmirna. Ver {DTG 164.3}Deseado 

de Todas las Gentes, 164”  

 

Éfeso—  

“La definición de la palabra ‘Éfeso’ es ‘deseable,’ 

que bien pudiera entenderse como un buen término des-
criptivo del carácter y condición de la iglesia en su pri-

mera etapa.” Smith, DR, 364. 

  

“En el tiempo de los apóstoles la parte occidental 

de Asia Menor era conocida como la provincia romana 

de Asia. Éfeso, la capital, era un gran centro comer-

cial. Su puerto estaba atestado con  transportación, y sus 

calles llenas de gente de cada país. Como Corinto, pre-

sentaba un campo promisorio para esfuerzo misionero.” 

{HAp 228.2}Hechos de los Apóstoles, 228 

 
“Escribiendo a la iglesia en Éfeso, él [Pablo] cuen-

ta cómo oraba que les fuera dada un Apocalipsis de Cris-

to. [ ‘Por eso, desde que oí acerca de vuestra fe en el 

Señor Jesús, y de vuestro amor hacia todos los santos, no 

ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mis 

oraciones. Y pido que el Dios de nuestro Señor Jesu-

cristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y 

de Apocalipsis para que lo conozcáis mejor. Que alum-

bre los ojos de vuestro corazón, para que conozcáis la 

esperanza a que fuisteis llamados, la riqueza de su glo-

riosa herencia en los santos, y la incomparable grandeza 

de su poder hacia los que creemos, la fuerza eficaz de su 
potencia.’]  Efesios 1:15-19.  

 

“Treinte años después Juan recibió esta Apocalip-

sis, y la primera iglesia a la cual fue enviado fue Éfeso.”  

Anderson, UR, 5. 

 

Cómo fue fundada la Iglesia de Éfeso—  

“La obra inicial para la organización de la iglesia 

en Éfeso fue  puesta por Apolos, un evangelista elocuen-

te. Sin embargo, la iglesia fue organizada como resul-

tado de la obra del apóstol Pablo entre las fechas de 
52 a 55 d.C.  En su ministerio él trabajó en Éfeso más 

tiempo que en cualquier otro lugar.” Metcalf, GPDR, 64. 

 

“Al llegar a Efeso, Pablo encontró doce hermanos, 

que, como Apolos, habían sido discípulos de Juan el 

Bautista, y como él habían adquirido cierto conocimien-

to de la misión de Cristo. No tenían la capacidad de 
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Apolos, pero con la misma sinceridad y fe estaban tra-

tando de extender el conocimiento que habían recibido.  

“…Con profundo interés, y agradecido y maravi-

llado gozo, los hermanos escucharon las palabras de 

Pablo. Por la fe aceptaron la maravillosa verdad del sa-

crificio expiatorio de Cristo, y le recibieron como su 
Redentor. Fueron bautizados entonces en el nombre de 

Jesús; ‘y habiéndoles impuesto Pablo las manos,’ reci-

bieron  también el bautismo del Espíritu Santo, por el 

cual fueron capacitados para hablar los idiomas de otras 

naciones, y para profetizar. Así fueron habilitados para 

trabajar como misioneros en Efeso y en su vecindad, 

y también para salir a proclamar el evangelio en Asia 

Menor.” Los Hechos de los Apóstoles, 228-229. 

 

“Según su costumbre, Pablo había comenzado su 

trabajo en Éfeso predicando en la sinagoga de los judíos. 

Continuó trabajando allí por tres meses, ‘disputando y  

persuadiendo del reino de Dios.’ Al principio fue reci-

bido favorablemente; pero como en otros países, pronto 

fue combatido violentamente. ‘Algunos se endurecie-

ron y rehusaron creer, hablando mal del Camino 

delante de la multitud.’ V. M..  Como persistían en 

rechazar el Evangelio, el apóstol dejó de predicar en la 

sinagoga. 

El Espíritu de Dios había obrado con Pablo y por 

medio de él en sus labores por sus compatriotas.  Se ha-

bía presentado suficiente evidencia para convencer a 

todo aquel que deseara sinceramente conocer la verdad. 
Pero muchos se dejaron dominar por el prejuicio y la 

incredulidad, y rehusaron ceder a la evidencia más con-

cluyente. Temiendo que la fe de los creyentes peligra-

se por el trato contínuo de estos opositores de la ver-

dad, Pablo se separó de ellos y reunió a los discípulos 

en una entidad distinta, continuando sus instrucciones 

públicas en la escuela de Tirano, un maestro de cierta 

distinción.” Los Hechos de los Apóstoles, 231-232. 

 

Período de Tiempo de Éfeso—  

“El tiempo cubierto por la primera iglesia puede 

considerarse el período desde la resurrección de Cris-

to haste el cierre del primer siglo; o hasta la muerte 

de los primeros apóstoles.”  Smith, DR, 368. 

 

“De la iglesia de Efeso, que el Señor Jesús usó co-

mo símbolo de toda la iglesia cristiana de los días 

apostólicos, el Testigo fiel y verdadero declara: 

(Apoc.2:2-3 citado).” Los Hechos de los Apóstoles, 462. 

 

Las siete estrellas—  

“Las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias.” Apoc. 1:20. Cristo sostiene las estrellas en su 
mano derecha, y es Su propósito que su luz brille a tra-

vés de ellos hacia el mundo. De esa forma él desea pre-

parar a su pueblo para un servicio más elevado en la 

iglesia del cielo.” 8 Testimonios, 23. 

 

 (Ver notas bajo Apoc. 1:20). 

 

Y Anda (camina) Entre Los Siete Candelabros de 

Oro—  

“Aunque Cristo es el mediador en el Santuario ce-

lestial, él aún camina de aquí para allá en medio de las 

iglesias en la tierra. Él camina de iglesia en iglesia, de 

congregación en congregación, de alma a alma. Ob-
serva su verdadera  condición.  Lo que es descuidado, lo 

que está en desorden, y lo que se necesita hacer. Él es 

representado como  caminando, que significa inquie-

tud, desvelo, y vigilancia infatigable. Ésta observando 

si está alumbrando, o apagándose, la luz de alguno de 

sus sentinelas, o candelabros, Estos subpastores  pudie-

ran dormir, pero El Que  guarda a Israel no se adorme-

cerá y ni dormirá.  Si estos candelabros fueran dejados a 

cargo de seres humanos, se languideciera y moriría la 

parpadeante llama. Pero Él es el verdadero guardia del 

hogar, el incansable velador de los atrios del templo.  

El cuidado y presencia contínuos, y la sustentadora gra-
cia de Cristo, son la fuente de toda luz y vida.” Review & 

Herald, 5/31/1887. 

 

 

APOCALIPSIS 2:2-3 

Conozco tus obras, tu trabajo, tu pacien-

cia, y que no puedes tolerar a los malos. 

Probaste a los que dicen ser apóstoles y no lo 

son, y los hallaste mentirosos.  

Has perseverado y soportado pruebas por 

mi Nombre, y no has desfallecido. 
 

Conozco Tus Obras, tu Trabajo, tu Paciencia—  

“Al principio, la iglesia de Efeso se distinguía por 

su sencillez y fervor. Los creyentes trataban seriamente 

de obedecer cada palabra de Dios, y sus vidas revelaban 

un firme y sincero amor a Cristo.  Se regocijaban en 

hacer la voluntad de Dios porque el Salvador moraba 

constantemente en sus corazones. Llenos de amor para 

con su Redentor, su más alto propósito era ganar al-

mas para él.  No pensaron en atesorar para sí el precioso 

tesoro de la gracia de Cristo.  Sentían la importancia de 

su vocación y, cargados con el mensaje: "Sobre la tie-

rra paz; entre los hombres buena voluntad," ardían en 

deseos de llevar las buenas nuevas de la salvación a los 

rincones más remotos de la tierra.  Y el mundo conoció 

que ellos habían estado con Jesús. Pecadores arrepenti-

dos, perdonados, limpiados y santificados se allegaron a 

Dios por medio de su Hijo.  

“Los miembros de la iglesia estaban unidos en sen-

timiento y acción. El amor a Cristo era la cadena de oro 

que los unía.  Progresaban en un conocimiento del Señor 

cada vez más perfecto, y en sus vidas se revelaba el gozo 

y la paz de Cristo. Visitaban a los huérfanos y a las 

viudas en su aflicción, y se guardaban sin mancha del 
mundo, pues comprendían que de no hacerlo, estarían 

contradiciendo su profesión y negando a su Redentor. 

“La obra se llevaba adelante en cada ciudad. Se 

convertían almas y a su vez éstas sentían que era su de-

ber hablar a otros acerca del inestimable tesoro que ha-
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bían recibido. No podían descansar  hasta que la luz 

que había iluminado sus mentes brillara sobre otros. 

Multitudes de incrédulos se enteraron de las razones de 

la esperanza cristiana. Se hacían fervientes e inspiradas 

súplicas personales a los errantes, a los perdidos y a los 

que, aunque profesaban conocer la verdad, eran más 
amadores de los placeres que de Dios.” Los Hechos de 

los Apóstoles, 462-463. 

 

“Por medio de la cooperación del Espíritu divino, 

los apóstoles realizaron una obra que conmovió al mun-

do. El Evangelio fue llevado a toda nación en una sola 

generación.” Los Hechos de los Apóstoles, pág.474. 

 

“El ojo del Señor está sobre la obra, sobre todos 

sus planes, y sobre las imaginaciones de toda  mente; él 

ve debajo de la superficie de las cosas, discerniendo los 

pensamientos e intenciones del corazón. No existe un 
solo hecho propio de las tinieblas, ni un solo plan, ni una 

sola imaginación del corazón, ni un solo pensamiento de 

la mente, que él no lea como si fuera en un libro abierto.  

Todo acto, toda palabra, todo motivo, es fielmente 

anotado en los registros del gran Dios que investiga el 

corazón, y que dijo: 'Yo conozco tus obras.' ” Notas 

Biográficas de Elena G. de White, 354. 

                     

 
El apóstol Bartolomeo, Armenia, 70 d.C. 

 

 “La obra de amor se origina de la obra de fe. Reli-

gión bíblica significa trabajo constante. ‘Así brille vues-

tra luz delante de los hombres, para que ven vuestras 

buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en 

el cielo.’ ‘Obrad vuestra salvación con temor y temblor, 

pues es Dios que obra en vosotros, tanto el querer como 

el hacer según su beneplácito.’  Hemos de ser celosos de 

buenas obras, ser cuidadosos en mantener buenas obras. 

Y el Testigo fiel dice: ‘Yo conozco tus obras.’  

“Mientras que es cierto que nuestras constantes ac-
tividades en sí no aseguran la salvación, también es cier-

to que la fe que nos une a Cristo moverá al alma a la 

actividad.”  Manuscript 16, 1890. 

 

Y que no puedes tolerar a los malos—  

“Aquí vemos una lucha profunda, prolongada, y 

sincera; justo una batalla como se esperaría en estos úl-

timos días de conflicto. ‘No puedes tolerar a los malos’  

Disciplina rígida e imparcial fue ejercitada en el caso de 

todo discípulo indigno y maestro falso que estaba intro-
duciendo herejía dañina, herejía que minaba el fun-

damento de la fe.” Review & Herald, 5/31/1887. 

 

“Entonces Pedro le dijo: "Tu dinero perezca con-

tigo, por haber  pensado que el don de Dios se obtiene 

con dinero. Tú no tienes parte ni herencia en este minis-

terio, porque tu corazón no es recto ante Dios.  Arrepién-

tete de esta maldad, y ruega a Dios. Quizás te sea perdo-

nado el pensamiento de tu corazón.” Hechos 8:20-22. 

 

Probaste a los que dicen ser apóstoles y no lo son— 

  
“(Versículo 2 citado). Habrá hombres que preten-

den tener una obra a realizar en predicar de la verdad a 

otros, y pudiera ser mejor que  primero se los probara. 

Pero la más solemne obligación es puesta sobre quienes 

consienten en ésto, en velar su salir y entrar, seguir su 

huella para investigar atentamente la manera en que su 

obra es hecha, si en realidad están dejando una influen-

cia saludable, o una que desmiente toda su pretensión de 

ser apóstoles de Cristo Jesús.  Verdadero celo, celo 

cristiano, ha de mostrarse en cada caso, de  modo que 

los simuladores no  obtengan entrada, y mediante 

engaños se introduzcan en la confianza de las iglesias, 

porque sus obras son malas, sus corazones impíos, 

sus acciones profanas.” Review & Herald, 5/31/1887.  

 

“Esta obra de purificar la iglesia es dolorosa, pero 

una que no debe descuidarse, si la iglesia desearía tener 

la aprobación divina.” Review & Herald, 6/7/1887. 

 

“Porque ésos son falsos apóstoles, obreros fraudu-

lentos, que se disfrazan de apóstoles de Cristo.” 2ª Cor. 

11:13. 

 
“Pedro le dijo: Ananías, ¿por qué Satanás ha lle-

nado tu corazón  hasta inducirte a mentir al Espíritu 

Santo, y a quedarte con parte del precio de la heredad?” 

Hechos 5:3. 

 

“La simple descendencia de Abrahán no tenía 

ningún valor. Sin una relación espiritual con él, la cual 

se hubiera manifestado poseyendo el mismo espíritu y 

haciendo las mismas obras, ellos no eran sus hijos. 

“Este principio se aplica con igual propiedad a una 

cuestión que ha agitado por mucho tiempo al mundo 
cristiano: la cuestión de la sucesión apostólica. La des-

cendencia de Abrahán no se probaba por el nombre y el 

linaje, sino por la semejanza del carácter. La sucesión 

apostólica tampoco descansa en la transmisión de la au-

toridad eclesiástica, sino en la relación espiritual. Una 

vida movida por el espíritu de los apóstoles, el creer y 

enseñar las verdades que ellos enseñaron: ésta es la 

verdadera evidencia de la sucesión apostólica. Es lo 
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que constituye a los hombres sucesores de los primeros 

maestros del Evangelio.” Deseado de Todas las Gentes, 

432. 

 

 

APOCALIPSIS 2:4 

Pero tengo contra ti que has dejado tu 

primer amor. 

 
Pero tengo contra tí—  

“Mensajes de carácter decidido deben llevarse al 

pueblo. Los hombres deben reprender, censurar toda 
clase de mal. Si es dada al ángel de cualquier iglesia una 

encomienda semejante a la dada al ángel de la iglesia de 

Éfeso, oigase el mensaje mediante agentes repren-

diendo el descuido, la apostasía, y el pecado, para que 

el pueblo sea llevado al arrepentimiento y confesión 

de pecado.  Nunca procuréis encubrir el pecado; pues en 

el mensaje de reprensión, Cristo ha de ser proclamado 

como el primero y el último, él que es el todo en todo 

para el alma.   

“Su poder espera la petición de  quienes habrían de 

vencer. El exhortador ha de animar a sus oyentes pa-

ra que se esfuersen en el dominio propio. Él ha de 

motivarlos a luchar por la liberación de toda práctica 

pecaminosa, de toda hábito malsano, aún si su abnega-

ción es como sacar el ojo derecho, o separar el brazo 

derecho del cuerpo. No habrá de hacer compromiso o 

concesión alguna con malos hábitos o prácticas pecami-

nosas.”  1 Selected Messages, 380.   

 

Has Dejado tu Primer Amor—  

“Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: 

Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de la fidelidad de 

tu juventud, del amor de tu desposorio, cuando andabas en 
pos de mí en el desierto, en tierra no sembrada.” Jer. 2:2. 

 

 “Pero después de un tiempo el celo de los cre-

yentes comenzó a disminuir, y su amor hacia Dios y 

su amor mutuo decreció.  La frialdad penetró en la 

iglesia. Algunos se olvidaron de la manera maravillosa 

en que habían recibido la verdad.  Uno tras otro, los vie-

jos portaestandartes cayeron en su puesto.  Algunos de 

los obreros más jóvenes, que podrían haber sobrellevado 

las cargas de los soldados de vanguardia, y así haberse 

preparado para dirigir sabiamente la obra, se habían can-
sado de las verdades tan a menudo repetidas.  En su de-

seo de algo novedoso y sorprendente, intentaron introdu-

cir nuevas fases de doctrina, más placenteras para mu-

chas mentes, pero en desarmonía con los principios fun-

damentales del Evangelio. A causa de su confianza en sí 

mismos. y su ceguera espiritual, no pudieron discernir 

que esos sofismas serían causa de que muchos pusieran 

en duda las experiencias anteriores, y así producirían 

confusión e incredulidad. 

“Al insistirse en esas doctrinas falsas y aparecer di-

ferencias, la vista de muchos fue desviada de Jesús, co-

mo el autor y consumador de su fe. La discusión de 

asuntos de  doctrina sin importancia, y la contemplación 

de agradables fábulas de invención humana, ocuparon el 

tiempo que debiera haberse dedicado a predicar el Evan-

gelio.  Las multitudes que podrían haberse convencido y 

convertido por la fiel presentación de la verdad,  queda-

ban desprevenidas. La piedad menguaba rápidamente y 
Satanás parecía estar a punto de dominar a los que de-

cían seguir a Cristo.  

“Fue en esa hora crítica de la historia de la igle-

sia cuando Juan fue sentenciado al destierro.” Los 

Hechos de los Apóstoles, 463-464. 

 

“En el comienzo de la historia de la iglesia, el mis-

terio de iniquidad, predicho por el apóstol Pablo, comen-

zó a hacer su obra impía; y al insistir en sus herejías los 

falsos maestros, acerca de los cuales Pablo amonestó a 

los creyentes, muchos fueron engañados por falsas doc-

trinas.  Algunos vacilaron bajo las pruebas, y fueron 
tentados a abandonar la fe. En el tiempo cuando Juan 

recibía esta Apocalipsis, muchos habían perdido su 

primer amor a la verdad del Evangelio. Pero en su 

misericordia Dios no dejó que su iglesia permaneciese 

en la apostasía. En un mensaje de infinita ternura reveló 

su amor hacia ella, y su deseo de que hiciera una obra 

segura para la eternidad. ‘Recuerda—rogó—de dónde 

has caído, y  arrepiéntete, y haz las primeras obras.’ 

” [Apoc. 2:5].  Los Hechos de los Apóstoles, 468-469. 

 

“En una sola generación el evangelio fue llevado a 
toda nación bajo el cielo. Pero poco a poco llegó un 

cambio. La iglesia perdió su primer amor. Se tornó 

egoísta y complaciente. Se abrigó el espíritu de mun-

danalismo.  El enemigo introdujo su hechizo sobre 

quienes Dios había dado luz para un mundo en tinieblas, 

luz que debiera haber resplandecido en buenas obras. El 

mundo fue robado de las bendiciones que Dios deseaba 

otorgarle.  ¿A caso no se repite ésto en esta genera-

ción? ” 8 Testimonios, 26. 

 

“¿Cuál es la deficiencia fatal?—‘Has dejado tu 

primer amor.’ ¿No es éste nuestro caso? Nuestras doc-
trinas pueden estar acertadas; podemos aborrecer la falsa 

doctrina, y no recibir a quienes no son leales a los prin-

cipios; podemos trabajar con incansable energía; pero 

aún ésto no es suficiente. ¿Cuál es nuestro motivo? 

¿Por qué se nos pide que nos arrepintamos?—‘Has de-

jado tu primer amor.’ Estudie cada miembro de iglesia 

esta advertencia e importante reprensión. Vea cada uno 

que si al contender por la verdad, si debatir sobre teoría, 

no haya  perdido el tierno amor de Cristo. ¿No ha que-

dado Cristo fuera de los sermones, y fuera del cora-

zón?  ¿No existe peligro que muchos están siguiendo 
con sólo una profesión de la verdad, haciendo obra mi-

sionera, mientras el amor de Cristo no ha sido entre-

tejido en el trabajo?” Review & Herald, 2/3/1891. 

 

“La gracia suprema de la religión cristiana es el 

amor, y el resfriamiento de ese amor es la primera señal 

de decaimiento, y el primer paso hacia apostasía general.  

Desde el descenso del amor la iglesia primitiva mar-
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chó continuadamente separándose de Dios, hasta que 

la apostasía culminó en la mujer escarlata, Babilonia 

la Grande.” Bunch, SEOC, 126. 

 

 

APOCALIPSIS 2:5 

Por tanto, recuerda de dónde has caído. 

¡Arrepiéntete!, y  vuelve a las primeras 

obras.  Si no te arrepientes, vendré a ti, y 

quitaré tu candelabro de su lugar. 
 

Por Tanto, Recuerda de Dónde Has Caído—  

“Ésto definitivamente indica la ‘apostasía’ men-

cionada por Pablo a los ancianos de la iglesia en Éfeso 

(Hechos 20:30), y que es tratada especialmente en 2ª 

Tes. 2; apostasía, que al ser continuada, desarolló ‘ese 

hombre de pecado,’ el hijo de perdición,’ ‘que se opo-
ne y se exalta a sí mismo por encima de todo lo que se 

llama Dios, o que es adorado; de modo que él como Dios 

se sienta en el templo de Dios, mostrándose que él es 

Dios.” [2ª Tes. 2:3-4].  Jones, GNOT, 4.  

 

“La iglesia de Éfeso confrontó gran oposición, y 

algunos de los cristianos primitivos sufrieron persecu-

ción; y no obstante algunos de estos mismos se apartaron 

de las verdades que los habían unido con los seguidores 

de Cristo, y adoptaron, en sustitución, los errores sutiles, 

errores inventados por Satanás. 
“Este cambio es representado como una caída espi-

ritual. (Apoc. 2:5 citado). Los creyentes no sintieron 

sus caída espiritual. No se percataron que se había 

realizado un cambio en sus corazones, y que tendrían 

que arrepentirse debido al menguar de sus primeras 

obras.  Pero Dios en Su misericordia llamó a un arrepen-

timiento, a un retorno al primer amor, y a las obras que 

siempre son el resultado del amor verdadero y cristiano.”  

Manuscript 11, 1900; 7BC, 957. 

 

“Sólo existe un remedio para el decaimiento es-

piritual, sólo uno, el propuesto por Jesús. Involucra tres 
pasos sucesivos y es un resumen de las tres fases de toda 

conversión genuina: despertar de la conciencia, arre-

pentimiento, y la práctica de obras buenas motivadas 

por amor.  

“‘Recuerda por tanto de dónde has caído’ (2:5) es 

la primera parte del consejo práctico de Jesús 

...‘Arrepiéntete’ es la segunda parte del consejo del 

Maestro ...Si el arrepentimiento es sincero, será eviden-

ciado en seguida por las acciones. Y ésta es la parte 

tercera del consejo de Jesús: ‘Has las primeras obras.’  

Jesús pide que la iglesia lleve adelante sus primeras 
obras, es decir, obras de amor.” Zurcher, COR, 34. 

 

“Se me ha instruido a decir que  estas palabras [las 

de Apocalipsis 2:4-5] se aplican a las iglesias Adventis-

tas del Séptimo Día en su  presente condición. El amor 

de Dios se ha perdido, y eso significa la ausencia de 

amor del uno por el otro.  El yo, yo, yo, es abrigado, y 

está luchando por la supremacía. ¿Cuánto tiempo habrá 

de continuar ésto? A menos que haya una reconversión, 

pronto habrá tal falta de piedad que la Iglesia será repre-

sentada por la estéril higuera ...Que Dios ayude a su 

pueblo para hacer una aplicación de esta lección 

mientras aún queda tiempo.” Review & Herald, 

2/25/1902.  
 

“Hermanos, vuestras lámparas ciertamente vacila-

rán y se empañarán hasta apagarse en tinieblas a menos 

que hagáis esfuerzos decididos para reformar. ‘Recuer-

da por tanto de dónde has caído, y arrepiéntese, y has 

las primeras obras’  La oportunidad ahora presentada 

puede ser corta. Si este tiempo de gracia y arrepenti-

miento pasa sin aprovecharse, se dá la advertencia: 

‘Vendré a ti presto, y quitaré tu candelero de su lu-

gar.’ Estas palabras son dichas por los labios del Sufri-

do, y Paciente.  Son una solemne advertencia a iglesias e 

individuos de que el Vigilante que nunca adormece está 
midiendo su curso de acción. Es sólo por motivo de Su 

paciencia  maravillosa que no son quitados como obs-

táculos de la tierra. Pero su Espíritu no siempre luchará.” 

{5TI 576.2}Testimonios tomo 5, 576. 

 

“Las solemnes advertencias que nos han sido dadas 

por la destrucción de instituciones valiosas y útiles, nos 

dicen: “Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arre-

piéntete, y haz las primeras obras”. Apocalipsis 2:5. 

¿Por qué no se percibe mejor el estado espiritual de 

la iglesia? ¿No están cegados los centinelas que velan 

sobre los muros de Sión? ¿No se sienten muchos sier-

vos del Señor despreocupados y satisfechos como si la 

nube durante el día y la columna de fuego por la no-

che descansasen sobre el santuario? Los que ocupan 

posiciones de responsabilidad y que aseveran conocer a 

Dios, ¿no lo están negando en sus vidas y caracteres? 

Los que se cuentan entre el pueblo elegido de Dios, ¿no 

están ellos satisfechos de una vida que transcurre sin dar 

la evidencia de que Dios está verdaderamente en su me-

dio, para salvarlos de las trampas y los ataques de Sata-

nás? {8TI 259.1}8 Testimonios, 259. 

 

Arrepiéntete—  

“Arrepentimiento significa apartándose del yo 

hacia Cristo; y cuando recibimos a Cristo de modo que 

mediante la fe él pueda vivir su vida en nosotros, se ma-

nifestarán buenas obras.” {DMJ 75.4}El Discurso Maes-

tro de Jesucristo, 75. 

 

“El verdadero pesar por el pecado es resultado de 

la obra del Espíritu Santo. El Espíritu revela la ingratitud 

del corazón que ha despreciado y agraviado al Salvador, 

y nos trae contritos al pie de la cruz. Cada pecado vuel-

ve a herir a Jesús; y al mirar a Aquel a quien hemos 

traspasado, lloramos por los pecados que le produje-

ron angustia. Una tristeza tal nos inducirá a renun-

ciar al pecado.” Deseado de Todas las Gentes, 267. 

 

Vuelve a Las Primeras Obras—  

“Las primeras  obras de la iglesia se veían cuando 

los creyentes se buscaban amigos, parientes y conocidos, 
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y con corazones desbordantes de amor les contaban la 

historia de lo que Jesús era para ellos y lo que ellos 

eran para Jesús.” Testimonios Para los Ministros, 166. 

 

“(Apoc. 2:5 citado). ¿A caso muchos en esta escue-

la ministerial no han visto el error de no permanecer en 
Cristo? ¿No pueden tener el privilegio de arrepentirse, y 

de hacer sus primeras obras? ¿Quién condenará esta 

obra de arrepentimiento, de confesión, de bautismo?  

Si algunos a conciencia sienten que su primer deber es 

arrepentirse de sus pecados, confesarlos, y ser bautiza-

dos, ¿no es esto equivalente a las primeras obras que 

deben hacer?” Manuscript Releases, Vo. 7, 261. 

 

Si no te arrepientes, vendré a tí, y quitaré tu candelabro 

de su lugar—  

“De cierto, la luz del impío será apagada, y no res-

plandecerá la llama de su fuego. La luz se oscurecerá 

en su tienda” Job 18:5-6. 

 

“Algunos en estas iglesias se encuentran en peligro 

costante debido a los cuidados de esta vida; y pensa-

mientos mundanos ocupan tanto la mente que no piensan 

en  Dios o el cielo y las necesidades de sus propias al-

mas. Se levantan de su estupor de vez en cuando, pero 

regresan nuevamente a un adormecimiento aún más pro-

fundo.  A menos que despierten plenamente de su 

sueño, Dios quitará la luz y bendiciones que les ha 

dado. En su ira quitará el candelabro de su lugar.  Él 
ha hecho a esas iglesias el depositario de Su ley. Si ellas 

rechazan el pecado, y mediante piedad sincera y activa, 

muestran estabilidad y sumisión a los preceptos de la 

Palabra de Dios; y son fieles en el desempeño del deber 

religioso, ellas ayudarán a establecer el candelabro en su 

lugar; y tendrán la evidencia que el Señor de los ejércitos 

está con ellas, y que el Dios de Jacob es su refugio.” 

{4TI 282.1} 4 Testimonios, 282.     

 

“Se me han mostrado las iglesias de diferentes es-

tados que profesan guardar los mandamientos de Dios y 

esperar la segunda venida de Cristo. Existe una cantidad 
alarmante de indiferencia, orgullo, amor al mundo, y 

fría formalidad entre ellas. Constituyen el pueblo que 

se está volviendo rápidamente como el antiguo Israel en 

cuanto concierne a la falta de espiritualidad. Muchos 

hacen elevadas pretensiones de piedad y no obstante se 

encuentran destituidos de dominio propio. El apetito y 

pasión tienen el control; el yo es hecho prominente. 

Muchos son arbitrarios, dictatoriales, imponentes, 

altaneros,  orgullosos, e impíos. Sin embargo algunos 

son ministros, manejando verdades sagradas. A menos 

que se arrepientan, su candelabro será quitado de su 
lugar.” {4TI 396.3} 4 Testimonios, 396.  

 

“Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal pier-

de su sabor, ¿con qué será salada? No sirve más para 

nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hom-

bres.”  Mateo 5:13.  

 

“Pero si el pecador se niega obstinadamente a res-

ponder a la voz que le llama con compasivo y tierno 

amor, será abandonado al fin en las tinieblas. El cora-

zón que ha menospreciado por mucho tiempo la miseri-

cordia de Dios se endurece en el pecado, y ya no es sus-

ceptible a la influencia de la gracia divina.  Terrible será 
la suerte de aquel de quien por último el Salvador decla-

re: ‘Es dado a ídolos.’ (Ose. 4:17). En el día del juicio, 

la suerte de las ciudades de la llanura será más tolerable 

que la de aquellos que reconocieron el amor de Cristo y, 

sin embargo se apartaron para seguir los placeres de un  

mundo pecador.”  Patriarcas y Profetas, 161. 

 

 

APOCALIPSIS  2:6 

Pero tienes esto a tu favor, que aborre-

ces las prácticas de los nicolaítas, que yo 

también aborrezco. 

 
Aborreces Las Prácticas de Los Nicolaítas—  

“Él no dice que ellos aborrecieron la presencia de 

los nicolaítas, y no podían soportarlos; sino que ellos 

aborrecieron sus obras, ‘que yo también aborrezco.’ 

Esta iglesia se encontraba en una posición donde po-

dían aborrecer el pecado, y no al pecador,  donde po-

dían tener paciencia, y trabajar mucho tiempo por los 

errantes, y amarlos; mientras aborrecían las obras que 

los separaban del Señor.” Haskell, SSP, 47. 

 

Los Nicolaítas—  

“La doctrina se enseña ahora ampliamente de que 

el evangelio de Cristo ha anulado la ley; que al ‘creer,’ 

somos librados de la necesidad de ser hacedores de la 

Palabra. Pero ésta es la doctrina de los nicolaítas, que 

Cristo condenó tan libremente ... 
“Quienes están enseñando esta  doctrina actual-

mente ...declaran que sólo tenemos que creer en Cristo 

Jesús, y esa fe es todo suficiente; que la justicia de Cristo 

ha de ser las credenciales del pecador; que esta justicia 

imputada cumple la ley por nosotros, y que estamos 

bajo ninguna obligación de obedecer la ley de Dios.  

Esta clase pretende que Cristo vino a salvar pecadores, y 

que Él los ha salvado. ‘Soy salvo,’ repiten vez tras vez. 

Pero ¿están salvos mientras transgreden la ley de 

Jehová?—No; pues la vestiduras de la justicia de Cristo 

no son un manto para encubrir la iniquidad.” Signs of the 
times, 1/1/ 1912. 

 

“¿Quiénes eran los nicolaítas? Ireneo, un ministro 

del segundo siglo que creció cerca de Éfeso, se refirió a 

ellos en uno de sus escritos. Los nicolaítas pretendían ser 

cristianos, dijo él, pero ellos consideraban ‘asunto de 

indiferencia  practicar el adulterio, y comer lo sacrifica-

do a los ídolos.’  Parece entonces que los nicolaítas eran 

cristianos que sentían que fe en Cristo los libraba de la 

obediencia a algunos de los Diez  Mandamientos. En 1ª 

Juan 2:4, Juan escribió contra gente parecida que 
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decía, ‘Le conozco [a Jesús],’ pero esas mismas per-

sonas estaban violando los mandamientos.  

“(Cualquiera que habla así, dijo Juan, es un ‘menti-

roso.’ ‘Porque se han infiltrado algunos hombres, que 

desde hace tiempo habían sido ordenados para esta con-

denación.  Hombres impíos, que convierten en liberti-

naje la gracia de nuestro Dios, y niegan a nuestro 

único Soberano y Señor, a Jesucristo.’ Judas 4;   El 

que dice: ‘Yo lo conozco,’ y no guarda sus Mandamien-

tos, es mentiroso, y la verdad no está en él.” 1ª Juan 

2:4.)   

“Llamar a un cristiano que pretende guardar los 

mandamientos un ‘mentiroso’ es lenguaje fuerte. Jesús 

usó palabras cortantes cuando dijo que ‘aborrecía’ las 

ensñanzas de los nicolaítas. Recordamos que en el Ser-

món del Monte Jesús dijo: ‘No todo el que me dice: 

'Señor, Señor' entrará en el reino de los cielos; sino el 

que hace la voluntad de mi Padre que está en los cie-
los.’ Mateo 7:21.  Tal lenguaje nos despierta, especial-

mene cuando consideramos que mucha gente actualmen-

te dice que la fe libera a cristianos de guardar uno o más 

de los Diez Mandamientos. Usualmente estos cristianos 

tratan con ligereza al séptimo mandamiento, que trata 

con el adulterio, o el cuarto, respecto a santificar el sá-

bado séptimo día.” Maxwell, God Cares, 99-100.  

 

“¿Qué diremos, pues? ¿Perseveraremos en pecado 

para que abunde la gracia? Dios impida. ¿Cómo  noso-

tros, que hemos muerto al pecado, viviremos más en él?” 

Romanos 6:1.  

 

APOCALIPSIS 2:7 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  Al que venza, le daré a 

comer del árbol de la vida, que está en el pa-

raíso de Dios. 
 

El que tiene oído, oiga—  

“ ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice 

a las iglesias.’ Ésta es una manera solemne de llamar 

atención universal a lo que es de importancia general 

y sumamente trascendental.  El mismo lenguaje es 

usado en cada una de las siete iglesias. Cristo, mientras 

estaba en la tierra, hizo uso de la misma forma de hablar 

al llamar la atención del pueblo a sus  enseñanzas más 

importantes.  La usó en referencia a la misión de Juan 

Mateo 11:15), la parábola del sembrador Mateo 13:9), y 

la parábola de la cizaña, exponiendo el fin del mundo. 

Mateo 13:43.  También es usado en relación a un impor-

tante cumplimiento profético en Apocalipsis 13:9.” 

Smith, DR, 366. 
 

“Siete veces en los capítulos dos y tres, leemos: ‘El 

que tiene oído, oiga.’ Debe observarse atentamente que 

esta expresión no se lee en parte alguna en el Apocalip-

sis excepto en Apocalipsis 13:9. Que los mensajes a las 

siete iglesias son de suma importancia nadie disputará, 

es un hecho que señalamos para poder confirmar nuestra 

creencia que Apoc. 13:9 también contiene un mensaje 

importante para el creyente individual en un tiempo al 

cual se nos dirige en esa profecía.” Were, WATB, 39. 

  

“Tened cuidado pues de cómo oís; pues el que 

tiene, a él le será dado; y el que no tiene, al tal será qui-

tado aún aquello que parece tener.” Lucas 8:18. 
 

“Si oyeres hoy Su voz, no endurezcáis vuestro co-

razón.” Salmo 95: 7-8.  

 

“Nunca podemos emplear nuestra facultad de 

oir mejor que cuando nos apegamos a la Palabra de 

Dios: y merecemos perderla si no la empleamos con este  

propósito. Quienes no oyen el llamado de Dios ahora, 

desearán al final que nunca debieran haber tenido la ca-

pacidad de oir cosa alguna.” Henry, 6MHC, 1125.   

 

Oiga lo Que el Espíritu Dice a Las Iglesias—  
“El llamado a oir la voz del Espíritu se repite siete 

veces en las epístolas de Cristo. Mientras Cristo se reve-

la a Juan como el autor del Apocalipsis, fue el Espíritu 

Santo quien inspiró al profeta a escribir. La voz de Cris-

to es también la voz del Espíritu Santo. Ambos son 

los principales de entre los testigos mediante los cua-

les Dios habla al hombre.  El término iglesias indica 

que todas las siete iglesias habrían de aprovechar lo en-

contrado en cada una de las siete epístolas. Es asunto 

peligroso rehusar oir cuando  habla el Espíritu Santo.”  

Bunch, SEOC, 128. 
 

“En el versículo 1, es Cristo quien habla a la iglesia. 

Pero aquí es el Espíritu. ¿Cuál es el significado? El Espí-

ritu Santo es el representante de Cristo en la tierra. Él 

es el unísimo vicario de Cristo.” Cooke, #2/UR, 9. 

 

“El mensaje lee así: ‘Juan a las siete iglesias;’ sin 

embargo el mensaje cierra con las palabras, ‘El que ten-

ga oído oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Ésto 

demuestra que el mensaje es universal, para todo el que 

oiga.” Straw, SR, 6. 

 

El que venciere—  

“La gloriosa promesa de victoria dada a cada uno 

de los mensajes a las siete iglesias, es enviado al indivi-

duo: ‘El que venciere.’ [Apoc. 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 12, 

21].” Were, WATB, 39.  

 

Le daré a comer del Árbol de la Vida—  

“El primer Edén permaneció en la tierra un cuarto 

del período de la historia terrenal. Con su puerta cerrada, 

y un ángel guardando el árbol de la vida, era una lec-

ción maravillosa a los habitantes del mundo antes del 
diluvio. Antes de la destrucción de la tierra por agua, el 

huerto fue transportado al cielo, y la promesa ha sido, 

Apoc. 2:7 citado.” Haskell, SSP, 351. 

 

“El fruto del árbol de la vida en el Huerto de Edén 

poseía virtudes sobrenaturales. Comer de él era vivir 

para siempre. Su fruto era el antídoto de la muerte. Sus 

hojas eran para el sostenimiento de la vida y la inmorta-
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lidad. Pero por causa de la desobediencia la muerto entró 

al mundo. Adán comió del árbol del conocimiento del 

bien y del mal, cuyo fruto se le había prohibido tocar. Su 

transgresión abrió las compuertas de la aflicción sobre 

nuestra raza. {8TI 303.3} 

Después de la entrada del pecado, el Labrador ce-
lestial trasplantó el árbol de la vida al Paraíso de lo alto; 

pero sus ramas se extienden por encima de sus murallas 

hacia el mundo de abajo. Por la redención comprada por 

la sangre de Cristo, todavía podemos comer de su fruto 

vivificante. {8TI 303.4}  

Acerca de Cristo está escrito: “En él estaba la vida, 

y la vida era la luz de los hombres”. Juan 1:4. Él es la 

Fuente de vida. La obediencia hacia él es la energía vivi-

ficante que alegra el corazón. {8TI 303.5} 

Cristo declara: “Yo soy el pan de vida; el que a mí 

viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no ten-

drá sed jamás”. “Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también 

vivirá por mí... El Espíritu es el que da vida; la carne 

para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado 

son espíritu y son vida”. “Al que venciere, le daré a co-

mer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraí-

so de Dios”. Juan 6:35, 57-63; Apocalipsis 2:7. {8TI 

303.6}. 8 Testimonios, 303. 

 

“Desde la niñez ...las Escrituras del Antiguo Tes-

tamento eran su constante estudio, y estaban  siempre 

sobre sus labios las palabras: ‘Así dice Jehová.’   
“Reconocían que su educación era de un carácter 

superior a la de ellos. Pero no discernían que tenía acce-

so al árbol de la vida, a una fuente de conocimientos que 

ellos ignoraban.” El Deseado de Todas las Gentes, 64-

65. 

 

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra 

de Dios. En ellas nos habla a cada uno en particular, y de 

un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz.  Por 

medio de estas promesas, Cristo nos comunica su 

gracia y su poder.  Son hojas de aquel árbol que es 

‘para la sanidad de las naciones.’ Apocalipsis 22:2. 
Recibidas y asimiladas, serán la fuerza del carácter, la 

inspiración y el sostén de la vida.  Nada tiene tal virtud 

curativa. Ninguna otra cosa puede infundirnos el 

valor y la fe que dan vital energía a todo el ser.” El 

Ministerio de Curación, 85. 

 

En medio del paraíso de Dios—  

“¿Dónde se encuentra este paraíso? Se encuentra 

en el tercer cielo. Pablo escribe, en 2ª Corintios 12:2, 

que él conoció un hombre (refiriéndose a sí mismo) que 

fue arrebatado al tercer cielo. En el versículo 4 él dice 
que fue arrebatado al ‘Paraíso,’ dejando que se hiciera 

sólo una conclusión, que ese Paraíso se encuentra en el 

tercer cielo.  En este paraíso, parece, se encuentra el ár-

bol de la vida. Existe sino un solo árbol de la vida pre-

sentado en la Biblia. Es mencionado seis veces, tres 

vece en Génesis, y tres veces en Apocalipsis; pero es 

usado cada vez con el artículo definido ‘el.’  Es el árbol 

de la vida encontrado en el primer libro de la Biblia, el 

árbol de la vida en el último, el árbol de la vida en el 

‘Paraíso’ (el término usado para ‘huerto’ en la traduc-

ción griega de Génesis) en Edén al principio, y el árbol 

de la vida en el paraíso del cual Juan ahora habla, en el 

cielo arriba. Si existe sino un solo árbol, y que primero 

estuvo en la tierra, puede ahora preguntarse cómo llegó a 
estar en el cielo.  La respuesta sería que debe haber sido 

llevado al paraíso arriba. No existe manera alguna que el 

idéntico cuerpo que es ubicado en un lugar puede ser 

puesto en otro, sino al ser transportado allí físicamente. 

Que el árbol de la vida y el paraíso han sido removidos 

de la tierra al cielo, existe una muy buena razón para 

creer.” Smith, DR, 366-367. 

 

“El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho 

tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 

agradables senderos. (Véase Gén. 4:16.) Durante mucho 

tiempo después, se le permitió a la raza caída contemplar 
de lejos el hogar de la inocencia, cuya entrada estaba 

vedada por los vigilantes ángeles.  En la puerta del pa-

raíso, custodiada por querubines, se revelaba la gloria 

divina. Allí iban Adán y sus hijos a adorar a Dios. Allí 

renovaban sus votos de obediencia a aquella ley cuya 

transgresión los había arrojado del Edén. Cuando la ola 

de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad de los 

hombres trajo su destrucción por medio del diluvio, 

la mano que había plantado el Edén lo quitó de la 

tierra.  Pero en la final restitución, cuando haya "un 

cielo nuevo, y una tierra nueva" (Apoc. 21:1), ha de ser 
restaurado más gloriosamente embellecido que al princi-

pio.   

“Entonces los que hayan guardado los mandamien-

tos de Dios respirarán llenos de inmortal vigor bajo el 

árbol de la vida; y a través de las edades sin fin los habi-

tantes de los mundos sin pecado contemplarán en aquel 

huerto de delicias un modelo de la perfecta obra de la 

creación de Dios, incólume de la maldición del peca-

do, una muestra de lo que toda la tierra hubiera lle-

gado a ser si el hombre hubiera cumplido el glorioso 

plan de Dios.”  Patriarcas y Profetas, 46-47. 

 
“Al que venciere, entonces, es prometida una res-

tauración que incluirá más de lo que Adán perdió. No 

meramente a los que vencieren en sólo esa iglesia, sino a 

todo el que venciere en cada época, es hecha la pro-

mesa; pues cuando se hagan los grandes galardones 

del cielo, no existe restricción.” Smith, DR, 368. 

 

“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, pa-

ra que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por 

las puertas en la ciudad!” Apoc. 22:14. 

 

El Paraíso—  

“Paraíso es una palabra persa adoptada en tanto 

griego y hebreo. Significa un parque o terreno recreati-

vo. Es llamado ‘el huerto de Dios,’ y ‘el huerto del 

Señor.’ Paraíso es ‘el huerto de toda delicia.’ ...Es así 

como la primera promesa de la primera epístola de Cris-

to trata con la restauración de lo primero que se perdió a 
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causa del pecado—el acceso al árbol de la vida y su 

fruto que daba vida.” Bunch, SEOC, 129. 

 

“Al nosotros recibir la instrucción y gracia de Dios, 

debiéramos impartir a otros un conocimiento de cómo 

atender las preciosas plantas. De esa forma podremos 
extender la viña del Señor. Dios está velando por evi-

dencia de nuestra fe, amor, y paciencia.  Él espera 

para ver si estamos usando cada ventaja espiritual 

para llegar a ser obreros aptos en Su viña en la tie-

rra, de modo que podamos entrar al Paraíso de Dios, 

ese hogar edénico del cual Adán y Eva fueron excluídos 

a causa de la transgresión.”  {PVGM 224.4} Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 224. 

 

LA SEGUNDA IGLESIA, 

ESMIRNA 
 

APOCALIPSIS 2:8-11 

8 Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El Pri-

mero y el Ultimo, el que estuvo muerto y revivió, dice:  

9 Conozco tu tribulación y tu pobreza. ¡Sin embar-

go, eres rico!  Conozco la blasfemia de los que dicen ser 

judíos, y son sólo una sinagoga de Satanás. 

10 No tengas ningún temor de lo que vas a padecer.  

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 
días.  Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida. 

11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. El que venza, no recibirá daño de la segunda 

muerte. 

 

APOCALIPSIS 2:8 

Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: El 

Primero y el Ultimo, el que estuvo muerto y 

revivió, dice: 
 

El significado, y el tiempo, de la iglesia— 

  

“Esmirna es sinónimo con mirra, que era una sus-

tancia aromática usada en ocasiones como ungüento 

curativo, pero especialmente para embalsamar los 

muertos. Según Salmo 45:8 y Cantar de los Cantares 

3:6, mirra parece haber sido el perfume especial de Cris-

to como Rey y Novio.  Uno de los principales ingredien-

tes de mirra era hecho al triturar y sangrar una planta 

del mismo nombre. Esta planta o árbol espinoso, crece 

hasta los ocho o nueve pies de altura, y se encuentra en  

Arabia y algunas partes de Palestina. Es muy amarga al 

paladar pero posee una grata fragancia, y entre más es 

triturada y magullada, más es la fragancia. El nom-

bre Esmirna, por tanto, indica sufrimiento y persecu-

ción que produce bendicición.  Esmirna sería triturada 
mediante crueles persecuciones, pero como resultado de 

sus sufrimientos sería ungida para una muerte y sepultu-

ra que terminaría en una resurrección y vida renovada. 

Aunque las aflicciones serían amargas a la víctima, re-

sultarían en emitir al mundo el perfume del cielo.” 

Bunch, SEOC, 130-131.  

 

“Éste fue un período cuando la iglesia tenía pro-

blemas dentro y fuera. Era un tiempo cuando la iglesia 

fue afligida por persecución del mundo pagano. Con-
tinuó a través del especial y último esfuerzo de parte de 

paganos en derrumbar la iglesia. Este período terminó en 

313 d.C., mediante el Edicto de Milán. Aunque hubo 

constante persecución intermitente hasta que la iglesia se 

subordinó al estado después del 313 d.C., no obstante 

hubieron dos esfuerzos especiales; el de Decio en el 250 

d.C., y el de Dioclesiano, 303-313 d.C.—cuando el pa-

ganismo procuró vencer a la iglesia.” Straw, SR, 15. 

 

“La carta a la Iglesia en su segúnda fase es comple-

tamente de encomio. Ésto muestra que, mientras  indi-

viduos habían continuado en la apostasía menciona-

da en la primera carta, la Iglesia misma había acata-

do el consejo dado por la Cabeza de la Iglesia; y se 

había arrepentido, y retornado a ‘las primeras 

obras.’  El tiempo y lugar de esta fase de la experiencia 

de la Iglesia definitivamente se sugiere en las palabras 

‘tendrá tribulación por diez días.  Apoc. 2:10.  Ésto se 

refiere a los diez años de persecución bajo el reinado 

de Dioclesiano, desde 303-313 d.C.; terminada median-

te el Edicto de Milan, emitido por los dos emperadores, 

Constantino y Licinio, en marzo, 313 d.C.”  Jones, 

GNOT, 4.   

 

El Ángel de la Iglesia de Esmirna— 

“Esmirna era donde vivía Policarpo; y fue la escena 

de su martirio en 168 d.C....  Muchos creen que Poli-

carpo era el ‘ángel,’ o ‘ministro,’ de la iglesia de Es-

mirna cuando fue entregado el mensaje de Cristo.  
Ésto se basa principalmente en la declaración que hizo 

justo antes de su muerte. Cuando el juez le pidió que 

renunciara el cristianismo con su Cristo, él respondió:  

‘Ochentiseis años le he servido, y él nunca me ofendió, 

¿cómo, entonces, puedo blasfemar a mi Rey que me ha 

salvado?’ Tertuliano nos dice que Policarpo fue ordena-
do al obispado de Esmirna por el apóstol Juan, y con 

esta conclusión acuerdan los testimonios de Ireneo, Eu-

sebio, y Jerónimo.” Bunch, SEOC, 134.  

 

Ésto Dice el Primero y el Último, Que Estuvo Muerto, y 

Vive—  

“Se notará que el Señor se introduce a sí mismo a 

cada iglesia al mencionar algunas de Sus características 

que lo muestran estar peculiarmente capacitado para 

darles el testimonio que él profiere. A la iglesia de Es-

mirna, que está por atravesar la fiera prueba de per-

secución, él se revela como el que estuvo muerto, pera 

ahora vive.  Si ellos fueran llamados a sellar su testmo-

nio con su sangre, habrían de recordar que  velaba sobre 

ellos Aquel que había compartido la misma suerte pero 

había triunfado sobre la muerte, y era capaz de levantar-

los del sepulcro de un martir.” Smith, DR, 368.    
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APOCALIPSIS 2:9 

Conozco tu tribulación y tu pobreza. 

¡Sin embargo, eres rico!  Conozco la blasfe-

mia de los que dicen ser judíos, y son sólo 

una sinagoga de Satanás. 
 

Conozco Tus Obras, y Tribulación, y Pobreza—  

“Ellos vieron que la verdad y las almas de los 

hombres era de mayor valor que las riquezas terrenales.” 

PJ 

 

“La tentación, la pobreza, la adversidad son la dis-

ciplina que se necesita para desarrollar pureza y firme-

za.” Deseado de  Todas las Gentes, 52. 

 

“Sin embargo, acordaos de los días pasados, en los cua-

les, después de haber sido iluminados, tuvisteis gran 

combate de aflicciones.  33 Por una parte, fuisteis ex-

puestos públicamente a vituperios y tribulaciones. Y por 

otra parte, llegasteis a ser solidarios de los que estaban 

en esa situación.  34 Porque compartisteis los sufrimien-

tos de los presos, y el despojo de vuestros bienes pade-

cisteis con gozo, al saber que tenéis una herencia mejor 

y perdurable.”  Hebreos 10:32-34: 

 

“Porque tú nos probaste, oh Dios, nos refinaste 

como se afina la plata.  11 Nos prendiste en la red, pusis-

te pesada carga sobre nuestros lomos.  12 Dejaste que 
hombres cabalgaran sobrenuestra cabeza, pasamos por el 

fuego y el agua, y al fin nos sacaste a un lugar de abun-

dancia.”  Salmo 66:10-12: 

 

Pero Eres Rico—  

“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido 

Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos 

en fe, y hereden el reino que ha prometido a los que le 

aman?” Santiago 2:5. 

 

“Recibid mi enseñanza y no plata, ciencia antes 

que oro selecto. Mejor es la sabiduría que las piedras 

preciosas, todo lo que se puede desear, no se compara 

con ella.”  Proverbios 8:10-11. 

“El más humilde y pobre de los verdaderos discípu-

los de Cristo, que es rico en buenas obras, es más ben-

decido y precioso a la vista de Dios que el que se jacta 

de sus grandes riquezas. Recibe más honor en las cortes 

del cielo que los más exaltados reyes y nobles que no 

son ricos para con Dios.” {2TI 601.2} 2 Testimonios, 

601. 

 

“Los que son pobres en los bienes de esta tierra, 
pero que confían en Dios y son pacientes en su sufri-

miento, algún día serán exaltados por encima de los 

que ahora ocupan los puestos más elevados que puede 

dar el mundo, pero que no han rendido su vida a Dios.”  

Palabras de Vida del Gran Maestro, 204. 

 

“Durante los primeros tres siglos la iglesia se ca-

racterizó por pobreza material y poder espiritual,  

mientras la actual iglesia es señalada por su riqueza 

material y debilidad espiritual. Ella pretende ser ‘rica, 

y estar enriquecida, y de nada tener necesidad.’ Pero 

a la vista de Dios ella es espiritualmente miserable, y 

pobre, y ciega, y desnuda ... 

 “Esmirna era una iglesia pobre y Laodicea una 

miserable iglesia rica. Es mucho mejor ser pobre a la 

vista del mundo, pero rico en  cosas espirituales; que ser 

rico en la propia opinión, y a la vista del mundo, pero 

miserable a la vista de Cristo. Persecución y sufrimien-

to físico generalmente producen pobreza material, 

pero también tienen la tendencia de aumentar la ri-

queza espiritual. Persecución a causa de la justicia 

siempre ha sido una bendición disfrazada.  El crisol y el 

humeante horno ardiente, son los instrumentos purifica-

dores del amor y la gracia en lugar de ser las desagrada-

bles armas de la tortura.” Bunch, SEOC, 137. 

 

Los Que Dicen Ser Judíos, y Son Sólo Una Sinagoga 

de Satanás—  

“Es muy evidente que el término judío aquí no es 

usado en el sentido literal. Indica un tipo de  carácter que 

sí era aprobado por la norma del evangelio. El lenguaje 

paulino aclara bien este punto.  Él dice: ‘Porque no es 

judío el que lo es exteriormente, ni es circuncisión la 

que se hace exteriormente, en la carne.  Al contrario, 

es verdadero judío el que lo es en su interior, y la 

verdadera circuncisión es la del corazón, por medio 

del Espíritu, no en letra. Éste recibe la alabanza, no 

de los hombres, sino de Dios.’  Romanos 2:28, 29.  

Nuevamente él dice: ‘No es que la Palabra de Dios 

haya fallado, sino que no todos los que descienden de 

Israel son israelitas,  ni por ser descendientes de 

Abrahán, son todos hijos. Sino que: En Isaac te será 

llamada descendencia.” Romanos 9:6-7. 

“En Gálatas 3:28-29,  Pablo sigue diciendo que en 

Cristo no existen distinciones exteriores judío o griego; 

sino que si somos de Cristo, entonces somos ‘de la si-

miente de Abraham’ (en el verdadero sentido), y here-

deros según la promesa. El decir como algunos dicen, 

que el término judío nunca se aplica a cristianos, equiva-
le a contradecir las inspiradas declaraciones de Pablo, y 

el testimonio del Testigo Fiel y Verdadero a la iglesia de 

Esmirna. Algunos estaban engañosamente pretendiendo 

ser judíos en este sentido cristiano, mientras nada po-

seían de estas características necesarias. Los tales eran 

de la sinagoga de Satanás.” Smith, DR, 369. 

 

“Cristo no reconoció ninguna virtud en el linaje. Él 

enseñó que la relación espiritual sobrepuja toda relación 

natural. Los judíos pretendían haber descendido de 

Abrahán; mas al dejar de hacer las obras de Abrahán 

demostraron no ser verdaderos hijos.  Tan sólo aque-

llos que demuestran estar espiritualmente en armonía 

con Abrahán, al obedecer la voz de Dios, son conside-

rados como sus verdaderos descendientes.”  Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 212. 

 

“Vi una numerosa compañía que profesaba el 

nombre de Cristo, pero Dios no la reconocía como 
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suya. No se complacía en ella. Satanás asumía carácter 

religioso y estaba dispuesto a que la gente se creyese 

cristiana; y hasta estaba también ansioso de que creyeran 

en Jesús, en su crucifixión y resurrección.  Satanás y sus 

ángeles creen todo ésto ellos mismos y tiemblan. Pero si 

la fe del cristiano no le mueve a buenas obras ni induce a  
quienes la profesan a imitar la abnegación de Cristo, 

Satanás no se conturba, porque como entonces los cris-

tianos lo son sólo de nombre y sus corazones conti-

núan siendo carnales, él puede emplearlos en su servi-

cio mucho mejor que si no profesaran ser cristianos..”  

Primeros Escritos, 227. 

  

La sinagoga de satanás—  

“(1) ...Aquellas asambleas que se levantan en opo-

sición a las verdades del evangelio, y que promueven y 

propagan errores perjudiciales—que se establecen en 

oposición a la pureza y espiritualidad de la adoración 
según el evangelio, y que promueven y propagan vanas 

invenciones de hombres, y ritos y ceremonias que nunca 

entraron en la mente divina—y las que se establecen 

para injuriar y perseguir la verdadera adoración y los 

genuinos adoradores de Dios—todas son consideradas 

sinagogas de Satanás: él las preside, él trabaja en ellas, 

sus intereses son servidos por ellas, y él recibe un horro-

roso homenaje y honor de ellas. 

“(2)...el que las sinagogas de Satanás se entre-

guen a pretender ser la iglesia del Israel de Dios no es 

menos que blasfemia. Dios queda muy deshonrado 
cuando su nombre es usado para promover y patrocinar 

los intereses de Satanás; y queda muy ofendido por esta 

blasfemia. Hará una justa venganza sobre quienes persis-

tan en ello.” Henry, 6MHC, 1126.   

 

“Los dos lugares donde la apostasía parecía más 

pronunciada,  fueron Roma y Alejandría....Antioquía y 

las iglesias de Asia Menor se oponían a la tendencia que 

se manifestaban en esas dos grandes ciudades. Policarpo, 

un discípulo del apóstol Juan, fue de Asia a Roma, y 

trajo a muchos nuevamente a la fe verdadera que ense-

ñaban los apóstoles.” Straw, SR, 18. 
 

“Cristo habla tocante a la iglesia sobre la cual Sa-

tanás preside,  mencionándola como sinagoga de Sata-

nás. Sus miembros son los hijos de desobediencia. Son 

quienes deciden desobedecer, quienes se envalento-

nan para invalidar la santa ley de Dios.  Es la obra de 

Satanás mezclar el mal con el bien, y eliminar la distin-

ción entre el bien y el mal. Cristo desea tener una igle-

sia que trabaja por separar el mal del bien, cuyos 

miembros no toleran voluntariamente el mal proceder, 

sino que lo expulsan del corazón y de la vida.” Review & 
Herald, 4/12/1900.   

 

“Satanás tiene una gran confederación, su iglesia. 

Cristo la llama la sinagoga de Satanás, porque sus 

miembros son los hijos del pecado. Los miembros de la 

iglesia de Satanás han estado constantemente trabajando 

para desechar la ley divina, y confundir la distinción 

entre el bien y el mal. Satanás está trabajando con gran 

poder en los hijos de desobediencia, y por medio de 

ellos, para  exaltar la traición y la apostasía  como 

verdad y lealtad. Y en este tiempo el poder de su inspi-

ración satánica se mueve en instrumentos vivientes para 

llevar a efecto la gran rebelión que comenzó en el cielo 

contra Dios.” Testimonios para los Ministros, 12. 

 

 

APOCALIPSIS 2:10 

No tengas ningún temor de lo que vas a 

padecer. El diablo ha de enviar a algunos de 

vosotros a la cárcel, para que seáis proba-

dos, y tendréis tribulación de diez días.  Sé 

fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona 

de la vida 
 

No Tengas Ningún Temor de lo Que Vas a Padecer—  

“Éste no es sólo un mandato, sino una motivación, 

que no sólo prohibe un temor esclavizante; mas bien lo 
subyuga al enviar al alma fortaleza y aliciente.” 

Henry, 6MHC, 1126. 

 

 “¿No es el lenguaje que Cristo aquí usa, un buen 

comentario sobre lo que enseñó a sus discípulos cuando 

dijo: ‘No temáis a los que matan el cuerpo, que no 

pueden matar el alma. Antes temed a Aquel que pue-

de destruir el alma y el cuerpo en el infierno.’ Mateo 

10:28.  Aunque los feligresis de la iglesia de Esmirna 

fueron puestos a  muerte aquí, la vida futura que habrían 

de recibir, el hombre no podría quitar, pues Dios mismo 
la preservaría. Por ende habrían de temer no a quienes 

podían matar el cuerpo, no a lo que habrían de padecer, 

pues su existencia eterna estaba asegurada.”  Smith, DR, 

371,372.    

 

“Fui llevada al tiempo cuando los idólatras paganos 

persiguieron cruelmente a los cristianos, y los mataron. 

La sangre fluía a torrentes. Los nobles, los educados, y 

el pueblo, por igual fueron muertos sin piedad. Familias 

encumbradas fueron reducidas a pobreza por no ne-

gar su religión.  A pesar de la persecución y sufrimientos 
soportados por esos cristianos, no bajaban la norma.  

Mantuvieron pura su religión. Vi que Satanás se ponía 

eufórico por los sufrimientos del pueblo de Dios.  Pero 

Dios vio con gran aprobación a sus fieles mártires, y 

los cristianos que vivieron en esa época temible eran 

muy amados por él; pues estuvieron dispuestos a su-

frir por su causa. Cada sufrimiento soportado por 

ellos aumentaba su galardón en el cielo.  Pero aunque 

Satanás se regocijaba por el sufrimiento de los santos, 

aún no estaba satisfecho. Él deseaba el control de la 

mente al igual que del cuerpo. Los sufrimientos soporta-

dos por esos cristianos los llevaba más cerca del Señor, y 
aumentaba el amor fraternal entre ellos. Aumentaba más 

el no desear ofenderle.    Satanás quería llevarlos a des-

agradar a Dios; entonces perderían su fuerza, fortaleza y 

firmeza. Aunque miles fueron muertos, otros se levanta-

ban para tomar su lugar. Satanás vio que estaba perdien-
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do súbditos, y aunque ellos padecieron persecución y 

muerte, estaban seguros en Cristo Jesús como súbditos 

de Su reino.” 1 Spiritual Gifts, 103-105. 

 

El Diablo Ha de Enviar—  

“Véase bien, que el diablo es quien agita a sus ins-
trumentos, a los impíos, para que persigan al pueblo de 

Dios. Los tiranos y perseguidores son las herramientas 

del diablo, aunque gratifican su propia malignidad pe-

caminosa, y no saben que son movidos por una mali-

cia diabólica.” Henry, 6MHC, 1126.  

 

A Algunos de Vosotros—  

“Cristo los adiestra para soportar la inminente 

prueba ...mostrándoles cómo serían aliviados y limi-

tados sus sufrimientos.  Primero, no sería asunto uni-

versal. Algunos, no  todos, serían  echados a la carcel; 

sólo quienes fueran capaces de soportar la  prueba y fue-
ran confortados por el descanso que proporcionara la 

muerte.  Segundo, No sería perpetua, sino por un tiempo 

fijo, y corto: Diez días. La tribulación no sería eterna, el 

tiempo sería acortado por amor a los escogidos.” 

Henry, 6MHC, 1126. 

 

A la Carcel—  

“Miles de cristianos eran encarcelados y muer-

tos, pero otros los reemplazaban.” SPCS, 46. 

 

Para Que Seáis Probados—  
“Eso era probarlos, no para destruirlos, para ser 

probada, y mejorada, la fe, la paciencia, y la perseveran-

cia; y fueran encontradas para honra y gloria.” Henry, 

6MHC, 1126. 

 

Y tendréis tribulación—  

“Estas persecuciones que empezaron bajo el impe-

rio de Nerón, cerca del tiempo del martirio de San Pablo, 

continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. 

Los cristianos eran inculpados calumniosamente de los 

más espantosos crímenes y eran señalados como la causa 

de las mayores calamidades: hambres, pestes y terremo-
tos. Como eran objeto de los odios y sospechas del pue-

blo, no faltaban los delatores que por vil interés  estaban 

listos para vender a los inocentes. Se los condenaba co-

mo rebeldes contra el imperio, enemigos de la religión y 

azotes de la sociedad.  Muchos eran arrojados a las 

fieras o quemados vivos en los anfiteatros. Algunos 

eran crucificados; a otros los cubrían con pieles de 

animales salvajes y los echaban a la arena para ser 

despedazados por los perros. Estos suplicios consti-

tuían a menudo la principal diversión en las fiestas popu-

lares. Grandes muchedumbres solían reunirse para gozar 
de semejantes espectáculos y saludaban la agonía de los 

moribundos con risotadas y aplausos.  

“Doquiera fuesen los discípulos de Cristo en busca 

de refugio, se les perseguía como a animales de rapiña.  

Se vieron pues obligados a buscar escondite en lugares 

desolados y solitarios. Anduvieron “destituidos, afligi-

dos, maltratados (de los cuales el mundo no era 

digno), andando descaminados por los desiertos y por 

las montañas, y en las cuevas y en las cavernas de la 

tierra.” (Hebreos 11: 37, 38, V.M.)  Las catacumbas 

ofrecieron refugio a millares de cristianos. Debajo de los 

cerros, en las afueras de la  ciudad de Roma, se habían 

cavado a través de tierra y piedra largas  galerías subte-

rráneas, cuya obscura e intrincada red se extendía leguas 
más allá de los muros de la ciudad. En estos retiros los 

discípulos de Cristo sepultaban a sus muertos y ha-

llaban hogar cuando se sospechaba de ellos y se los 

proscribía. Cuando el Dispensador de la vida despierte 

a los que pelearon la buena batalla, muchos mártires de 

la fe de Cristo se levantarán de entre aquellas caver-

nas tenebrosas. 

“En las persecuciones más encarnizadas, estos tes-

tigos de Jesús conservaron su fe sin mancha. A pesar de 

verse privados de toda comodidad y aun de la luz del 

sol mientras moraban en el obscuro pero benigno 

seno de la tierra, no profirieron quejas. Con palabras 
de fe, paciencia y esperanza, se animaban unos a otros 

para soportar la privación y la desgracia. La pérdida de 

todas las bendiciones temporales no pudo obligarlos a 

renunciar a su fe en Cristo.  Las pruebas y la persecución 

no eran sino peldaños que los acercaban más al descanso 

y a la recompensa.  

“Como los siervos de Dios en los tiempos antiguos, 

muchos ‘fueron muertos a palos, no admitiendo la 

libertad, para alcanzar otra resurrección mejor.’ 

Vers. 35, V.M.)  Recordaban que su Maestro había dicho 

que cuando fuesen perseguidos por causa de Cristo de-
bían regocijarse mucho, pues grande sería su galardón en 

los cielos; porque así fueron perseguidos los profetas 

antes que ellos. Se alegraban de que se los hallara 

dignos de sufrir por la verdad, y entonaban cánticos 

de triunfo en medio de las crepitantes hogueras. Mi-

rando hacia arriba por la fe, veían a Cristo y a los ánge-

les que desde las almenas del cielo los observaban con el 

mayor interés, y apreciaban y aprobaban su entereza. 

Descendía del trono de Dios hasta ellos una voz que 

decía: ‘Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona 

de la vida.’  [Apocalipsis 2: 10].” Conflicto de los Si-

glos,  pág. 44-45. 
 

“El período de Esmirna es conocido como la era 

del martirio. Justino Martir, con otros seis cristianos, 

fue azotado y decapitado en 165 d.C. . Se cree que Ire-

neo padeció martirio en el 202 durante la persecución de 

Severo. Cipriano murió en las persecuciones de Trajano 

en 258, y Victoriano en el 304 durante los martirios de 

Dioclesiano.” Bunch, SEOC, 136. 

 

Tendréis Tribulación de Diez Días—  

“Siendo que este mensaje es profético, el tiempo 

en él mencionado también debe ser considerado como 

profétco. Siendo que un día profético equivale a un 

año literal, los diez días indicarían diez años. Es nota-

ble que la última y más sangrienta de las diez grandes 

persecuciones de la iglesia ristiana continuaron sólo diez 

años desde 303 d.C. hasta 313 d.C., empezando bajo 

Dioclesiano.” Smith, DR, 369. 
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Emperadores Romanos que Persiguieron a los Cristia-

nos.— 

“Hubo trece emperadores romanos que iniciaron o 

apoyaron la persecución de los cristianos, pero fueron 

diez los más destacados. 

 
1. Traján, 98-117 d.C. 

2. Adrián, 117-138 d.C. 

3. Antonio Pío, 138-161 d.C. 

4. Marco Aurelio, 161-180 d.C. 

5. Cómodo, 180-191, d.C. 

6. Séptimo Severo, 193-211 d.C. 

7. Alejandro Severo, 222- 235 d.C. 

8. Máximo, 235-238 d.C. 

9. Decio Traján, 249-251 d.C. 

10. Gallo, 251-252 d.C. 

11. Valeriano, 253-260 d.C. 

12. Aureliano, 270-275 d.C. 
13. Dioclesiano, 284-305 d.C. 

 

“‘Dioclesiano se tornó tan altanero de orgullo, de-

bido a su éxito como gobernante, que mandó ser adorado 

como Dios. Pretendió ser hermano de sol y luna, y ador-

nando sus zapatos de oro y piedras preciosas, mandó que 

se le besaran los pies.’ Foxe’s Book of Martyrs, 34.  

“Esta demanda produjo la más fiera persecución 

bajo los césares. Continuó exactamente diez años, 303-

313 d.C., y sugerimos que éste fue el cumplimiento de la 

predicción de los diez días de tribulación para la iglesia 
de Esmirna.” Cooke, #2-UR, 16-18. 

 

“(Período de la iglesia de Esmirna) llegó hasta la 

época de  Constantino, cubriendo el período llamado las 

diez persecuciones. Ver Buck’s Theological Dictionary, 

páginas 332-333. Por falta de espacio aquí sólo podemos 

dar su declaración de la última. 

“ ‘La décima persecución empezó en el año déci-

monoveno de Dioclesiano, 303 d.C.. En esta temible 

persecución, que duró diez años, casas llenas de cris-

tianos fueron incendiadas, y multitudes enteras fueron 

amarradas y echadas al mar. Se dice que 17,000 fueron 
muertos en un solo mes; y que durante la continuación 

de esta persecución, sólo en la provincia de Egipto, no 

menos de 144,000 cristianos murieron a causa de la vio-

lencia de sus perseguidores; aparte de 700,000 que mu-

rieron de las fatigas del destierro, o el trabajo forzado en 

las obras públicas de construción.” White, James, The 

Seven Churches, R&H, 10/16/1856.    

 

“La persecución comenzó dentro del ejército y se 

extendió por todo el imperio. Las autoridades romanas 

concentraron su crueldad en los clérigos cristianos, pues  
creían que si se destruía a los pastores, la grey sería dis-

persada.  Los horrores de esta persecución son descritos 

vívidamente por el historiador eclesiástico Teodoreto 

(Historia Eclesiástica, i. 6), quien describe la reunión de 

los obispos de la iglesia en el Concilio de Nicea varios 

años después del fin de la persecución (325 d. C.). ‘Al-

gunos asistieron sin ojos, otros sin brazos porque les 

habían sido arrancados. Otros con el cuerpo terri-

blemente mutilado en diferentes formas. Por supuesto, 

muchos no sobrevivieron a este sombrío tiempo de aflic-

ción.” Comentario Bíblico Adventista, 764.   

 

 
Cristianos en el Coliseo Romano 

 

Por qué persecución—  

“El paganismo previó que de triunfar el Evange-

lio, sus templos y sus altares serían derribados, y 
reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Conflicto 

de los Siglos, 43. 

 

Se fiel hasta la muerte—  

“Quienes prefieren morir antes de cometer una ma-

la acción, son los únicos que serán reconocidos como 

fieles.” {5TI 50.2} 5 Testimonios, 50. 

 

“Sadrác, Medsac, y Abed Nego, respondieron al 

rey ...Nuestro Dios a quien servimos es capaz de li-

brarnos del fuego ardiente, y nos librará de tus manos, 

oh rey. Pero si no nos libra, sepas, oh rey, que no servi-
remos a tus dioses, ni adoraremos la imagen de oro que 

has puesto.” Daniel 3:17-18. 

“Por una palabra o un simple gesto los mártires pu-

dieran haber negado la verdad y salvado sus vidas. Al 

consentir en echar un solo grano de incienso sobre el 

altar idolátrico, pudieran habar evitado el potro, el cadal-

so, o la cruz. Pero rehusaron ser hallados falsos en pala-

bra o acción, aunque la vida sería el favor a recibir. En-

carcelamiento, tortura, y muerte, adjunto a una con-

ciencia sin culpa, fueron muy apreciados por ellos, en 

lugar de liberación sobre la base de la  mentira, la 
falsedad, y la apostasía. Mediante la fidelidad y la fe en 

Cristo, obtuvieron vestiduras sin mancha y coronas 

adornadas.” {4TI 330.2} 4 Testimonios, 330. 

 

“En el reino de Dios no se obtiene un puesto por 

medio del favoritismo. No se gana, ni es otorgado  por 

medio de una gracia arbitraria.  Es el resultado del carác-

ter. La cruz y el trono son los símbolos de una condición 

alcanzada, los símbolos de la conquista propia por 

medio de la gracia de nuestro Señor Jesucristo.  

…Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será 

el que haya bebido más profundamente de su espíritu 

de amor abnegado,…  amor que induce al discípulo, así 

como indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y 

trabajar y sacrificarse aun hasta la muerte para la 

salvación de la humanidad.” Los Hechos de los Apósto-

les, 433. 
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“Toda la humanidad debe ser probada. Todos de-

bemos beber la copa, y recibir el bautismo de aflicción. 

Pero Cristo probó la muerte más cruel en beneficio de 

cada ser humano. El sabe cómo compadecerse y sim-

patizar. Tan sólo descanse en sus brazos; él lo ama y 
lo ha redimido con su amor eterno. Sea fiel hasta la 

muerte, y recibirá la corona de la vida.”  2 Mensajes 

Selectos, 293. 

 

“El Señor sostuvo a sus fieles hasta el fin. Ésto de-

biera servir de aliciente. Debiera proporcionar  con-

fianza a los justos de todas las edades, el hecho de que 

el Señor es inmutable en su amor. Él manifestará por 

su pueblo actual su gracia y su poder, tal como hizo en 

tiempos pasados. Las declaraciones de la Palabra de 

Dios, y la precisión con la cual las ha hecho reales en la 

historia, se  combinan para darnos seguridad e instruc-
ción del más grande valor. Nada puede trastornar la 

promesa dada por Dios Mismo de que con la Biblia co-

mo nuestro guía y ayuda presente, tendremos páz en 

cualquier circunstancia, y un eterno peso de gloria 

como recompensa en el futuro. 

“Aquí en la experiencia de Huss tenemos un testi-

go, un monumento eregido, llamando la atennción del 

mundo a la promesa: ‘Sé fiel hasta la muerte, y te dará 

la corona de la vida.’ Apoc. 2:10.  En los registros de la 

historia de las naciones vive Juan Huss. Sus obras piado-

sas y fe inquebrantable, su vida de pureza, y seguimien-

to concienzudo de la  verdad que le fue revelada, éstas 

él no cedería para ser salvado de muerte cruel. Esa triun-

fante muerte fue vista por todo el cielo, por el universo 

entero.  Satanás hirió la simiente de la mujer, pero en 

el caso de Huss su cabeza fue aplastada. En contraste 

con los hechos de ese concilio, desarraigando la verdad, 

y la justicia, en contraste con su crueldad a Huss, la 

constancia del martirr, su fe, su ejemplo, ha estado refle-

jando su luz a través de los siglos.  Su ejemplo ha estado 

animando a otros a someter sus almas y cuerpos única-

mente a Dios, a exaltar solamente a Dios y tomar las 

Sagradas Escrituras como su guía. Ésto los hará la luz 
del mundo. Ésto los hará ejemplo de fe y ánimo y firme-

za en la verdad.  Ésto los capacitará para sufrir y persis-

tir, obteniendo victorias aún en el dolor y la muerte. 

Quienes siguen el ejemplo de Juan Huss, pueden es-

perar las mismas misericordias del mismo Dios que lo 

sostuvo y fortaleció.  El cristiano padecimiento de Huss 

bajo las pruebas del sufrimiento, el desprecio, el abuso, y 

el perjurioo, causó gozo entre los ángeles y amigos de la 

verdad y la justicia. 

“Para el estudiante de dicha historia, la experien-

cia de otros puede tornarse su experiencia mediante 
la fe. Las mismas maravillass son hechas mediante la 

oración, las mismas misericordias son logradas, las 

mismas promesas son realizadas, el mismo apoyo del 

cielo es comunicado, se obtienen las mismas victorias.”  

Manuscript Realeases, vol. 9, 275-277.    

 

“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 

por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la  muerte.” Apoc. 12:11. 

 

“Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban 

asegurados para Cristo y tenidos por él como conquis-

tadores. Habían peleado la buena batalla y recibirían la 

corona de gloria  cuando Cristo viniese.” Seguirdad y 

Paz en el Conflicto de los Siglos, 46. 

 

“Pablo declara que esta corona ha de ser dada 

cuando Cristo aparezca (2ª Tim. 4:8); en la última 

trompeta (1ª Cor. 15:51-54); Cuando el mismo Señor 

descienda del cielo (1ª Tes. 4:16-17); cuando el Pastor 

Principal aparezca, dice Pedro (1ª Ped. 5:4); dice Cris-

to (Luc. 14: 14); y cuando Él regrese para llevar con-

sigo a su pueblo a las mansiones que ha preparado 

para ellos, para que estén siempre con él (Juan 14:3).  
‘Se fiel hasta la muerte,’ y habiendo sido así fiel, cuan-

do llegue la hora en que los santos de Dios son recom-

pensados, vosotros recibiréis la corona de la vida.” 

Smith, DR, 371.  

 

“La corona de justicia es para el vencedor. Cada 

uno de vosotros, piense en ésto. Por la mañana pensad en 

eso, en este día debo contemplar esa corona. Debo lu-

char por obtenerla. Debo emprender la carrera para ob-

tenerla. Y esa corona es mía si soy vencedor. Pero si 

no soy vencedor, y soy vencido por Satanás, pierdo 
esa corona; la recibe otro.  ¿A caso no vale la pena el 

esforzarnos para obtener la corona de la vida eterna? Si 

perdemos el cielo, lo perdemos todo. Si ganamos el cie-

lo, lo ganamos todo.” Sermons and Talks, tomo 1, 190. 

 

 

APOCALIPSIS  2:11 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  El que venza, no recibirá 

daño de la segunda muerte. 
 

No Recibirá Daño de la Segunda Muerte—  

“¡Dichoso y santo el que tiene  parte en la primera 

resurrección!  La segunda muerte no tiene poder so-

bre éstos, sino que serán  sacerdotes de Dios y de Cristo, 
y reinarán con él durante los mil años.” Apoc. 20:6. 

 

“Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de la 

destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad santa. 

La segunda muerte no tiene poder sobre los que tu-

vieron parte en la primera resurrección. Mientras 

Dios es para los  impíos un fuego devorador, es para su 

pueblo un sol y un escudo. [Apocalipsis 20: 6; Salmo 

84:11].” Conflicto de los Siglos, 732. 

 

Segunda Muerte—  

“Y la muerte y el sepulcro fueron lanzados en el 

lago de fuego. Ésta es la segunda muerte. Apoc. 20:14. 
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“Todos los hombros están destinados a morir la 

muerte primera. Esa muerte es el resultado del pecado de 

Adán. La segunda muerte es el resultado de nuestros 

propios pecados.  Cada persona que rechaza la  muerte 

de Cristo a su favor—como su sustituto—debe pagar la 

multa por sus propios pecados...El evangelio de Cristo es 
el poder de Dios para salvación. Cristo no sólo salva al 

pecador de la culpa de su pecado, sino también del po-

der del pecado. ‘Él salvará a su pueblo de sus peca-

dos.’ [Mat.1:21].  En el evangelio existe poder para ven-

cer. Pero si el profeso creyente no vence, su suerte será 

con  todos los demás pecadores en el lago de fuego.” 

Cooke, #33-UR, 16. 

 

“El castigo que se menciona no es meramente la 

muerte temporal, pues todos deben padecer ésto. Es la 

muerte segunda, lo opuesto a la vida eterna. Dios no 

puede salvar al pecador en sus pecados; pero él declara 
que el impío, habiendo sufrido el castigo de su culpa, 

será como si nunca hubiera existido. Dice un escritor 

inspirado, ‘De aquí a poco el malo no existirá más. 

Aunque lo busques en su lugar, no lo hallarás. [Sal. 

37:10].  A consecuencia del pecado de Adán, la muerte 

pasó a toda la humanidad. Todos por igual bajan a la 

tumba. Pero mediante las provisiones del plan de salva-

ción, todos han de ser levantados de sus tumbas. Enton-

ces quienes no han asegurado el perdón de sus pecados, 

deben recibir el castigo de la  transgresión.  Ellos sufren 

el castigo que varía en duración e intensidad según sus 
obras, pero finalmente termina todo en la segunda muer-

te. Cubiertos de oprobio, se hunden en un desprecio 

eterno y sin esperanza.” Spirit of Prophecy, tomo 4, 

364.   

 

 

LA TERCERA IGLESIA: 

PERGAMO 
 

APOCALIPSIS  2:12-17 
12  Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: El 

que tiene la espada aguda de dos filos, dice: 

13  Conozco que habitas donde está la silla de Sa-

tanás. Con  todo, permaneces fiel a mi Nombre. No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi testi-

go fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás. 

14  Pero tengo unas pocas cosas contra ti: Que tie-

nes a algunos que sostienen la doctrina de Balaam, que 

enseñó a Balac a incitar a los israelitas a comer cosas 

sacrificadas a los ídolos y a cometer fornicación. 

15  También tienes a los que sostienen la doctrina 
de los nicolaítas. 

16   Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré pronto a 

ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca. 

17  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.  Al que venza, le daré del maná escondido. 

Le daré una piedrecita blanca, Y en ella escrito un  nom-

bre nuevo, que ninguno conoce sino el que lo recibe. 

 

 

APOCALIPSIS 2:12 

Escribe al ángel de la iglesia de Pérga-

mo: El que tiene la espada aguda de dos fi-

los, dice: 
 

Pérgamo, Su Significado y Período de Tiempo—  

“La condición del cristianismo por dos siglos o más 

después del ascenso de Constantino el Grande al 

trono romano, puede saberse del mensaje entregado a la 

iglesia de Pérgamo. Los diez años de persecución, que se 
llevaron a cabo durante el gobierno de Dioclesiano, no 

lograron el propósito de su instigador, y siguió una ma-

ravillosa reacción.  Constantino, deseando obtener el 

favor por encima de los mismos que fueron más desta-

cados en oposición al cristianismo, se apegó a la causa 

de esa despreciada secta, y mediante él, el cristianismo 

fue llevado hasta el mismo trono de Roma.  Pérgamo 

significa ‘exaltación,’ o ‘elevación;’ y fue cuando el 

cristianismo nominal se tornó popular, e influenció 

(negativamente) al gobierno civil, que se hizo necesaria 

la espada de dos filos de la Palabra de Dios para reali-
zarse una separación entre lo verdadero y lo falso.  Natu-

ralmente el número de conversos aumentó con rapidez, y 

se multiplicaron templos. Los oficiales en las iglesias, 

bajo el favor del gobierno, se diseminaron como el verde 

laurel. La doctrina de Aquel que dijo: ‘El que sea el 

mayor entre vosotros será vuestro siervo,’ fue puesta 

a la inversa, y la jerarquia papal creció a paso veloz. 

Ésto fue peculiarmente cierto del Obispo de Roma. Otras 

diocesis procuraron la misma exaltación. Constantino-

pla, Jerusalén, Éfeso, y Alejandría—todas contendieron 

por la supremacía, pero Roma, la silla del dragón, fue 

finalmente reconocida  como la cabeza de la iglesia cris-
tiaana.” Haskel, SSP, 53-54. 

 

“Mediante un decreto emitido en Milán, 313 d.C.,  

el año después de la batalla en Milvian Bridge, Constan-

tino estableció al cristianismo en una posición equitati-

va con las otras religiones del imperio. El idioma de este 

famoso edicto de tolerancia, la Magna Carta, según se le 

ha llamado, de la Iglesia, fue así: ‘Nosotros concedemos 

a cristianos y a todo los demás plena libertad de se-

guir a la religión que desean.’  
“Por primera vez en la historia, el principio de tole-

rancia universal fue (así) establecido oficialmente. ‘Pero 

mediante posteriores edictos Constantino hizo del 

cristianismo en efecto la religión del estado y le exten-

dió un patrocinio que no concedió a otras antiguas reli-

giones paganas. Él otorgó a las sociedades cristianas el 

derecho de recibir regalos y patrimonios, y él mismo 

enriqueció a la iglesia con ofrendas monetarias y sub-

venciones de terrenos. Ésto marca el inicio de las 

grandes posesiones de la Igle (romana), y con ésto la 

entrada a la misma de un espíritu  mundano.”  Burn-

side, RWU, 42. 

 
“Pérgamo no sólo conlleva el significado de poder 

y exaltación, sino también indica unión mediante ma-

trimonio. La palabra griega gamos significa matri-
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monio. Durante el período de Pérgamo la iglesia fue 

exaltada a poder regio y autoridad como la de  reale-

za. mediante una unión o  matrimonio con el estado.  

Satanás había fracasado en aplastar la iglesia y destruir 

el cristianismo mediante persecución, y por ende cambió 

su póliza. El cristianismo había ganado, por decir, en su 
gran lucha contra el paganismo, y Satanás se unió a la 

iglesia para poder arruinarla desde el interior me-

diante una amalgamación con el mundo y unión con 

el estado.  Cuando Satanás fracasó en lograr su propósi-

to mediante la violencia, él corrompió a la iglesia a 

través de una alianza mundanal. Roma se jactaba de 

su habilidad en asimilar cualquier cosa que contribuyera 

a su fuerza. En la persona de Constantino, la iglesia se 

montó al trono de los césares y reinó como reina.  La 

iglesia que fue ‘esposada como virgen casta a Cristo’ 

se unió en matrimonio a Roma pagana. El período de 

Pérgamo cubrió aproximadamente 250 años, desde la 
así llamada conversión de Constantino hasta Justiniano 

el Grande, cuyos decretos hizo de los papas los suceso-

res de los césares.” Bunch, SEOC, 150-151.  

 

“Porque ese día no vendrá sin que antes venga la 

apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo 

de perdición,” 2ª Tes. 2:3. Las advertencias de Pablo se 

aplicaron durante este período, y sus profecías se cum-

plieron. Hechos 20:29-30; 2ª Tes. 2:2-7.  Creencias y 

prácticas paganas fueron introducidas a la iglesia, y el 

cristianismo quedó tan cambiado por influencias paganas 
que llegó a ser virtualmente ‘paganismo bautizado.’  

“Durante este tiempo se cumplió lo de Isaías 2:2-3, 

y la iglesia fue establecida ‘encima de las montañas,’ o 

sea, el gobierno de Roma, y ‘encima de las lomas,’ o 

estados pequeños, desde donde dictó las leyes de nacio-

nes; y se tornó tan popular que ‘todas las naciones’ 

fluían hacia ella.  ...La profecía de Isaías se cumplirá 

nuevamente justo antes del fin, cuando el mensaje a 

la iglesia de Pérgamo otra vez será aplicable y signifi-

cante.” Bunch, SEOC, 151,152. 

 

“El mensaje a Pérgamo se aplica en los siglos cuar-
to y quinto; también ha sido la experiencia de cada 

denominación protestante, y es una advertencia a 

todas las iglesias hasta el fin del tiempo.” Haskel, SSP, 

57. 

 

La Espada Aguda de Dos Filos—  

“La verdad es la verdd. No ha de quedar envuelta 

en adornos hermosos mientras se rechazan otras ver-

dades esenciales. El maestro ha de presentar la verdad  

claramente, y con aplomo hacia el entendimiento y la 

conciencia.  La Palabra es como una espada de dos filos, 
que corta a diestra y siniestra. Ella no camina como si 

fuera con paso suave.” Review & Herald, 4/20/1897.  

 

“La mayoría de espadas tiene sólo un filo. Esta es-

pada posee dos filos. Se trata del Antiguo y Nuevo 

Testamento. [Heb. 4:12].” Burnside, RWU, 45. 

 

 

 

APOCALIPSIS 2:13 

Conozco tus obras, que habitas donde 

está la silla de Satanás.  Con todo, permane-

ces fiel a mi Nombre. No has negado mi fe, 

ni aun en los días en que Antipas, mi testigo 

fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora 

Satanás. 
 

Conozco tus obras—  

“El gran adversario se esforzó entonces por obtener 

con artificios lo que no consiguiera por la violencia. Ce-

só la persecución y la reemplazaron las peligrosas se-

ducciones de la prosperidad temporal y del honor 

mundano. Los idólatras fueron inducidos a aceptar parte 

de la fe cristiana, al par que rechazaban otras verdades 

esenciales.  Profesaban aceptar a Jesús como Hijo de 

Dios y creer en su muerte y en su resurrección, pero no 

eran convencidos de pecado ni sentían necesidad de 
arrepentirse o de cambiar su corazón. Habiendo he-

cho algunas concesiones, propusieron que los cristianos 

hicieran las suyas para que todos pudiesen unirse en el 

terreno común de la fe en Cristo. 

“La iglesia se vio entonces en gravísimo peligro, 

y en comparación con él, la cárcel, las torturas, el 

fuego y la espada, eran bendiciones. Algunos cristia-

nos permanecieron firmes, declarando que no podían 

transigir.  Otros se declarararon dispuestos a ceder o a 

modificar en algunos puntos su confesión de fe y a unir-

se con los que habían  aceptado parte del cristianismo, 
insistiendo en que ello podría llevarlos a una conversión 

completa. Fue un tiempo de profunda angustia para los 

verdaderos discípulos de Cristo. Bajo el manto de un 

cristianismo falso, Satanás se introducía en la iglesia 

para corromper la fe de los creyentes y apartarlos de la 

Palabra de verdad. 

“La mayoría de los cristianos  consintió al fin en 

arriar su bandera, y se realizó la unión del cristia-

nismo con el paganismo. Aunque los adoradores de los 

ídolos profesaban haberse convertido y unido con la 

iglesia, seguían aferrándose a su idolatría, y sólo habían 
cambiado los objetos de su culto por imágenes de Jesús 

y hasta de María y de los santos.  La levadura de la ido-

latría, introducida de ese modo en la iglesia, prosiguió su 

funesta obra. Doctrinas falsas, ritos supersticiosos y ce-

remonias idolátricas se incorporaron en la fe y en el cul-

to cristiano.  

“Al unirse los discípulos de Cristo con los idóla-

tras, la religión cristiana se corrompió y la iglesia perdió 

su pureza y  su fuerza. Hubo sin embargo creyentes 

que no se dejaron extraviar por esos engaños; y ado-

rando sólo a Dios, se mantuvieron fieles al Autor de 

la verdad.” Conflicto de los Siglos, 46-47. 

 

Que Habitas Donde Está la Silla de Satanás—  

“Aquí, nuevamente, tenemos evidencia que esta 

iglesia es mística, ‘habitas en la silla de Satanás,’ el 

cuarto reino, el gran dragón bermejo (rojo), Roma impe-
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rial, donde se sienta la gran ramera mística de Babilonia. 

La iglesia, en esta época, llegó a conectarse inmedia-

tamente con este poder llamado Satanás, que es el 

diablo, Roma Pagana.”  Miller, Evidence, 138. 

 

“Cuando Ciro conquistó la ciudad de Babilonia, la 
antigua silla del falso sistema satánico de religión, el 

pontífice supremo de los misterios caldeos, y su séquito 

de sacerdotes, huyeron de la ciudad y finalmente hi-

cieron su residencia en Pérgamo. Aquí ellos reestable-

cieron su adoración babilónica e hicieron de los reyes de 

Pérgamo los pontífices principales de su religión.  Cuan-

do Attalus III, el último de los reyessacerdotes, murió en 

133 a.C., él legó tanto su oficio real y sacerdotal a los 

romanos. Un siglo después César se hizo tanto empera-

dor de Roma y Máximo Pontífice de la religión del im-

perio.  Le fueron otorgados honores divinos, que él legó 

a sus sucesores. Éstos después fueron asumidos por los 

papas, los pontífices supremos de Roma eclesiástica.  

Fue así como Pérgamo se hizo el vínculo conectante 

entre las dos babilonias, la antigua y la moderna.  El 

sistema papal está diseñado a semejanza del babilónico y 

romano. Éste es otro motivo por la declaración de Jesús 

sobre Pérgamo siendo el lugar ‘donde mora Satanás.’ ” 

Bunch, SEOC, 149-150.  

 

“La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus 

pies como de oso, y su boca como boca de león.  Y el 

dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad.” 
Apoc. 13:2. 

 

“Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese 

día no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se ma-

nifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, que 

se opondrá y exaltará contra todo lo que se llama Dios, o 

que se adora; hasta sentarse en el templo de Dios, como 

Dios, haciéndose pasar por Dios.” 2ª Tes. 2:3-4. 

 

“Cristo declaró, ‘Donde se encuentra el trono de 

Satanás, allí estará mi cruz, el instrumento de humilla-

ción y sufrimiento. No violaré principio alguno de la 
naturaleza humana. Vistiendo mi divinidad con humil-

dad, soportaré cada tentación con la cual es acosado 

el hombre. Llamaré a mi auxilio los poderes del cielo, 

para que hombres y mujeres imbuidos de mi Espíritu, 

puedan vencer así como yo vencí.  La operación de mis 

propósitos a favor de la degradada humanidad requieren 

la combinación de los  elementos divinos con los ele-

mentos humanos...’”  5 Manuscript Releases, 114. 

 

“A fin de asegurarse honores y ganancias munda-

nas, la iglesia fue inducida a buscar el favor y el apoyo 
de los grandes de la tierra, y habiendo rechazado de 

esa manera a Cristo, tuvo que someterse al represen-

tante de Satanás, el obispo de Roma.” Conflicto de los 

Siglos, 54. 

 

Permaneces Fiel a Mi Nombre, y No Has Negado Mi Fe—  

“Pero no hay unión entre el  Príncipe de luz y el 

príncipe de las tinieblas, ni puede haberla entree los 

adherentes del uno y los del otro. Cuando los cristianos  

consintieron en unirse con los paganos que sólo se ha-

bían convertido a medias, entraron por una senda que les 

apartó más y más de la verdad.  Satanás se alegró mucho 

de haber logrado engañar a tan crecido número de discí-

pulos de Cristo; luego ejerció aun más su poder sobre 

ellos y los indujo a perseguir a los que permanecían 

fieles a Dios.  Los que habían sido una vez defensores de 

la fe cristiana eran los que mejor sabían cómo combatir-

la, y estos cristianos apóstatas, junto con sus compañeros 

semipaganos, dirigieron sus ataques contra los puntos 

más esenciales de las doctrinas de Cristo. 

“Fue necesario sostener una lucha desesperada, 

por parte de los que deseaban ser fieles y firmes, con-

tra los engaños y las abominaciones que, envueltos en 

las vestiduras sacerdotales, se introducían en la igle-

sia. La Biblia no fue aceptada como regla de fe. A la 

doctrina de la libertad religiosa se la llamó herejía, y sus 
sostenedores fueron aborrecidos y proscritos. 

“Tras largo y tenaz conflicto, los pocos que 

permanecían fieles resolvieron romper toda unión 

con la iglesia apóstata si ésta rehusaba aún desechar 

la falsedad y la idolatría. Y es que vieron que dicho 

rompimiento era de todo punto necesario si querían obe-

decer la Palabra de Dios. No se atrevían a tolerar errores 

fatales para sus propias almas y dar así un ejemplo que 

ponía en peligro la fe de sus hijos y la de los hijos de 

sus hijos.  Para asegurar la paz y la unidad estaban dis-

puestos a cualquier   concesión que no contrariase su 
fidelidad a Dios, pero les parecía que sacrificar un prin-

cipio por amor a la paz era pagar un precio demasiado 

alto. Si no se podía asegurar la unidad sin comprometer 

la verdad y la justicia, más valía que siguiesen las dife-

rencias y aun la guerra. 

“Bueno sería para la iglesia y para el mundo 

que los principios que aquellas almas vigorosas  sos-

tuvieron revivieran hoy en los corazones de los profe-

sos hijos de Dios. Nótase hoy una alarmante indiferen-

cia respecto a las  doctrinas que son como las colum-

nas de la fe cristiana. Está ganando más y más terreno 

la opinión de que, al fin y al cabo,  dichas doctrinas no 
son de vital importancia. Semejante degeneración del 

pensamiento fortalece las manos de los agentes de Sata-

nás, de modo que las falsas teorías y los fatales engaños 

que en otros tiempos eran rebatidos por los fieles que 

exponían la vida para resistirlos, encuentran ahora acep-

tación por parte de miles y miles que declaran ser discí-

pulos de Cristo.” Conflicto de los Siglos, 48-50. 

 

Antipas.— 

“Se supone que Antipas no era una persona; sino 

una clase de hombres opuestos al poder de obispos, o 
papas. En esa época, ese nombre era reconocido como 

una combinación de dos palabras, Anti, opuesto, y Pa-

pas, padre o Papa; y muchos de ellos (los Antipas) pa-

decieron martirio en Constantinopla y en Roma, donde 

los papas y obispos empezaban a ejercitar el poder que 

poco después subyugó los reyes de la tierra, y pisoteó los 

derechos de la iglesia de Cristo.”  Miller, Evidence, 138-

139.  
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“Esta palabra ‘Antipas’ no es nombre de una per-

sona, sino un término indicativo de la época. Está com-

puesto de dos palabras griegas, (anti) y (pappas.)  Anti 

significa en contra, y pappas equivale a nuestro espa-

ñol, siendo también la palabra universal para ‘papa.’  
La palabra ‘papa’ es sencillamente la repetición de la 

palabra original ‘pa.’ Y esta palabra ‘papa’ es la que 

dá origen a la palabra ‘papa.’ Por tanto esta palabra 

‘Antipas’— ‘en contra de “pas” o “papas” ’—muestra el 

crecimiento del ‘papa’—do en el período inmediatamen-

te después del 313 d.C.  Éste fue el período de Constan-

tino, y más allá, en el cual el ‘papa’—do mismo fue in-

confundiblemente formado, y empezó abiertamente a 

hacer valer su autoridad.  Y en esa época la historia re-

gistra que mientras los otros obispos de la Iglesia lleva-

ban el título de ‘patriarca,’ el obispo de Roma calcula-

damente evitó el título ‘patriarca,’ ‘como para no 

quedar ubicado en un nivel igual a otros ‘patriarcas,’  

Él siempre prefirió el título de ‘papa,’ o ‘pope;’ y ésto 

porque ‘patriarca’ indica un gobierno eclesiástico oligár-

quico, es decir, pocos son los que gobiernan; mientras 

‘papa’ indica gobierno eclesiástico monárquico, es 

decir, gobierno dirigido por una sola persona.  

[Schaff, ‘History of the Christian Church, Vol III, sec. 

55, part 1, note.]  Es así como la historia y la palabra del 

consejo de Cristo se unen en marcar, como asunto carac-

terístico de esa fase de la Iglesia, la formación del ‘pa-

pa’—do, y la afirmación de la autoridad del papa.  Ésto 
definitivamente nos trae al tiempo de la formación del 

Papa—do; y corresponde exactamente, en punto de 

tiempo, a los hechos de la historia que siguen al Edicto 

de Milán, lo cual pone fin a la ‘tribulación’ mencionada 

en la carta  previa enviada a la Iglesia.  Es así como la 

‘apostasía,’ el abandono del ‘primer amor,’ menciona-

da en la primera carta, había, en esta época de la tercera 

carta, culminado en el papado.” Jones, GNOT, 5.  

 

“Estando la apostasía ya establecida en la iglesia, el 

verdadero pueblo de Dios, opuesto a esta tendencia, fue 

llamado Anti-Pas, o anti-Papas—los que se oponían a 
este movimiento.  Ahora se ve una separación más 

distinta que durante el período de Esmirna.” Straw, 

SR, 21. 

 

“Uno de los que dirigieron la oposición a Roma du-

rante este tiempo fue Aerio de Asia Menor, alrededor 

del 360 d.C. . Se opuso a las oraciones por los muertos, 

los ayunos, celebración de la Pascua, y otros errores en-

trando deslizadamente.  En Italia estaba Joviniano (390 

d.C.) llamado el ‘Protestante de su época,’ quien se opu-

so a los mismos males que enfrentó Aerio; y enseñó que 
la salvación es por gracia y no por mérito. Que Jesús 

salva completa y absolutamente, y que por ende no era 

necesario que el hombre obrara parte de su salvación 

mediante sus propios y exclusivos esfuerzos.  Vigilan-

tio vivió en Gaul (Francia) en la misma época en que 

Joviniano vivía en Italia. Él asumió una postura similar a 

la que tomaron los otros en Italia y Asia Menor. Puede 

existir alguna razón por ésto.  Ireneo vivió en sus tem-

pranos años en Asia Menor, y fue seguidor de los suce-

sores de los apóstoles. Su discípulo, Hipólito, fue a Italia 

en el 250 d.C., oponiéndose a los elementos libertinos 

entrando sutilmente en la Iglesia de Roma.” Straw, SR, 

23.  

 
“ ‘Aunque la palabra Papa ya se encontraba en 

común uso como término respetuoso, Siricio (398 d.C.) 

fue el primer obispo romano en adoptarlo formalmente  

como su título.’ [The Rise of the Papacy, W. Ernest 

Beet, p. 2, publ. Chas. & Kelly, London]” Straw, SR, 19.  

 

Martir.— 

“La palabra griega para mártir es martus, que sig-

nifica ‘testigo.’ Un ‘martir’ es uno cuya muerte testi-

fica de su fe. La rendición griega ‘mártir fiel’ se idénti-

fica con la usada por Cristo en el capítulo 1:5, y traduci-

da ‘testigo fiel.’” 7SDA Bible Commentary, 749. 

 

 

APOCALIPSIS 2:14 

Pero tengo unas pocas cosas contra ti: 

Que tienes a algunos que sostienen la doc-

trina de Balaam, que enseñó a Balac a inci-

tar a los israelitas a comer cosas sacrificadas 

a los ídolos y a cometer fornicación. 
 

Tengo Unas Pocas Cosas Contra Ti: Que Tienes a Al-

gunos—  

“El continuar en comunión con personas de 

principios corruptos y prácticas que desagradan a 

Dios, echa una culpa y mancha sobre toda la sociedad; 

los tales se  tornan participantes de los pecados de 

otros.  Aunque la iglesia, como tal, no  tiene poder para 

castigar, con penas corporales, por herejía o inmoralidad, 

no obstante sí tiene poder para excluirlos de su co-

munión; Y si así no procede, Cristo, la cabeza y legisla-

dor de la iglesia,  quedará desagradado con ella.” Henry, 

6MHC, 1128. 

  

Balaam y Balac.— 

“Dios observó a su pueblo mientras transitaba por 

este sendero peligroso hacia la exaltación mundanal, y a 

Pérgamo él envió este mensaje: [Apoc. 2:14 citado.]  

Durante el período de historia eclesiástica, cuando se 

aplica el mensaje a Pérgamo, la iglesia era culpable 
de idolatría y fornicación.  Para que los cristianos no 

equivoquen la aplicación, y sean llevados a negar el car-

go, el Espíritu de Dios les cita la experiencia de Balaam 

con Balac, el rey de los moabitas, en una época cuando 

Israel estaba por entrar a la tierra prometida.  Los si-

guientes párrafos citados echan luz sobre la obra de Ba-

laam en enseñar a Balac a poner tropiezo delante de Is-

rael: 

“ ‘Balaam fue en un tiempo un hombre bueno y 

un buen profeta de Dios; pero había apostatado, y se 

había entregado a la codicia; sin embargo aún profesa-

ba ser siervo del Altísimo.  No ignoraba la obra de Dios 
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a favor de Israel; y cuando los mensajeros (de Balac) 

anunciaron su misión, él bien sabía que era su deber 

rehusar la gratificación de Balac, y despedir a los emba-

jadores. Pero se aventuró a divertirse con la tentación, e 

instó a los mensajeros a quedar con él esa noche, decla-

rando que no podía dar respuesta segura hasta haber 
buscado consejo de Dios.  Balaam sabía que su maldi-

ción no podía dañar a Israel ...El soborno de regalos cos-

tosos y futura exaltación excitó su codicia.  Aceptó codi-

ciosamente los tesoros ofrecidos, y no cambió su curso 

al ser confrontado por el ángel.  Mientras profesaba es-

tricta obediencia a la voluntad de Dios, trató de consentir 

con el deseo de Balac.’  

“Si al leer este párrafo, la palabra ‘Balaam’ es 

sustituida por ‘Iglesia,’ en los siglos cuarto y quinto, 

y por ‘Balac’ se lee  ‘Constantino,’ o ‘el emperador 

romano,’ queda descrita la exacta historia de la igle-

sia.   La iglesia había conocido a Dios, pero se tornó 
codiciosa; mientras seguía profesando lealtad al Altísi-

mo. La iglesia, tentada por las ricas ofertas del gobierno, 

parlamentó con sus embajadores y rehusó declarar los 

estatutos de Jehová, permaneciendo así un pueblo pecu-

liar y separado. La unión de Iglesia y Estado fue for-

mada para obtener los privilegios y protección del 

poder civil. 

“El siguiente párrafo, leído en la misma forma, nos 

muestra el segundo paso de la transacción, cuando Igle-

sia y Estado unieron las manos: 

“ ‘Desilusionado en sus esperanzas de riqueza y 
promoción, en desfavor con el rey, y consciente que ha-

bía incurrido el desagrado de Dios, Balaam regresó a su 

propia misión.  Después de llegar a casa, el poder con-

trolador del Espíritu de Dios lo abandonó, y su codicia, 

que había sido frenada, prevaleció. Estuvo dispuesto a 

recurrir a cualquier medio para obtener la recompensa 

prometida por Balac ...Él inmediatamente retornó a la 

tierra de Moab, y expuso sus planes delante del rey....  El 

plan propuesto por Balaam era el de separarlos (a 

Israel), la Iglesia), de Dios, al seducirlos a la idola-

tría....  Este plan fue rápidamente aceptado por el rey, y 

Balaam mismo  permaneció para asistir en llevarlo a 
cabo. 

“El equema era que Israel fuera  invitado a una 

fiesta de los moabitas, donde se participaría de carnes 

sacrificadas a los ídolos y dioses paganos; y que Israel 

fuera llevado a cometer adulterio con los habitantes de 

Moab. 

“Entre 312 d.C. y 538 d.C., la iglesia se unió de 

manos con el poder civil. Participó de la riqueza del Es-

tado, y pidió protección civil. Fue entonces que se intro-

dujeron los pecados espirituales de la idolatría y la forni-

cación.  La idolatría era el amor al dinero, al mundo, y a 
toda falsa adoración que sustituía la adoración de Jeho-

vá. Es fornicación a la vista de Dios cuando su pueblo 

está unido a cualquier poder que no sea el poderoso bra-

zo del Omnipotente. 

“Cualquier interpretación de este período que no 

corresponde con esta historia de Balaam, no acuerda con 

la mente del Señor, pues Dios ha dado la historia de 

Balaam como prueba para conocer la verdadera inter-

pretación.” Haskel, SSP, 57-58. 

 

“El espíritu de avenencia y de transacción fué coar-

tado por algún tiempo por las terribles persecuciones que 

sufriera la iglesia bajo el régimen del paganismo. Mas 

habiendo cesado la persecución y habiendo penetrado 

el cristianismo en las cortes y palacios, la iglesia dejó 

a un lado la humilde sencillez de Cristo y de sus após-

toles por la pompa y el orgullo de los sacerdotes y 

gobernantes paganos, y substituyó los requerimientos 

de Dios por las teorías y tradiciones de los hombres. 
La conversión nominal de Constantino, a principios del 

siglo cuarto, causó gran regocijo; y el mundo, disfrazado 

con capa de rectitud, se introdujo en la iglesia. Desde 

entonces la obra de corrupción progresó rápidamente. El 

paganismo que parecía haber sido vencido, vino a ser el 

vencedor. Su espíritu dominó a la iglesia. Sus doctrinas, 
ceremonias y supersticiones se incorporaron a la fe y al 

culto de los que profesaban ser discípulos de Cristo. 

{CS54 53.2} 

 

BALAÁM IGLESIA APÓSTATA 

Balaám en el pasado fue 

fiel a Dios. 

La iglesia fue fiel a Dios 

en el pasado. 

Balaám fue vencido por 

el espíritu de la codi-

cia— riqueza. 

Iglesia fue vencida por el 

espíritu de la codicia, la 
popularidad, y el poder. 

Balac, rey de Moab 

ofreció a Balaám una 

rica recompensa. 

Líderes de la Iglesia reci-
bieron rica recompense de 

Constantino si decidían 

transigir, arruinando así a 

la iglesia. 

Finalmente Balaám 

aceptó la recomensa y se 

unió a Balac. 

Iglesia transigió y aceptó 

el apoyo del poder civil, 

uniendo así a la igleisa y 

el estado. 

A Balaám se le advirtió 

mediante un mensajero 

especial, pero de nada 

sirvió. 

Líderes de la Igleisa ad-

vertidos y opuestos por 

una leal minoría (Anti-

pas), pero de nada sirvió. 

Balaám aconsejo: ‘En-

gaña a Israel con fiesta 

idólatra y placer inmo-

ral.’ 

Líderes de Iglesia engaña-

ron apartaron a feligresía 

de Cristo con paganismo, 

que equivale a adulterio 

espiritual. 

Los que desviaron a Is-

rael fueron muertos con 

la espada. Números 25, 

31. 

Los que desvían al Israel 

espiritual, Cristo peleará 
contra ellos ‘con la espada 

de Su boca.’ 

Los que rehusaron co-

mer de lo sacrificado a 

los ídolos, etc., fueron 

salvados, y  continuaron 

comiendo del maná del 

Cielo. 

Los que rechazaron el 

alimento espiritual de los 

balaamitas fueron salva-

dos de la muerte espiritual 

y siguieron comiendo el 

maná Escondido—la Pa-

labra pura de Dios.  

De:  Cooke, #2-UR, 37, 38. 
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“¡Ay de ellos!, porque han seguido el camino de 

Caín, por el lucro se lanzaron al error de Balaam, y 

perecieron en la rebelión de Coré.” Judas 11. 

 

“Tienen los ojos llenos de adulterio, y no se sacian 

de pecar. Seducen a los inconstantes, tienen el  corazón 
ejercitado en codicias, y son hijos de maldición.  15 Han 

dejado el recto camino, se han extraviado, y siguieron 

el camino de Balaam, hijo de Beor, que amó el premio 

de la maldad.”  2a Ped. 2:14-15. 

 

Enseñó a Balac a Incitar a los Israelitas—  

 “Hijo de Adán, estos hombres han puesto ídolos 

en su corazón, y  malvados tropiezos ante sí. ¿Acaso 

dejaré que me consulten?  4 Por tanto, diles: Así dice el 

Señor, el Eterno: Todo israelita que haya puesto ídolos 

en su corazón, y colocado tropiezos malvados ante sí, y 

venga al profeta, yo, el Eterno, le responderé según la 
multitud de sus ídolos.  5 Haré eso para prender el cora-

zón de la casa de Israel, que se apartó de mí por sus 

ídolos.” [Ezequiel 14:3-5.]  

 “En Ezequiel 14, el ‘tropiezo’ se asocia con ‘ído-

los.’ En el período de Pérgamo, Balaam simboliza a 

Constantino y los gobernantes civiles. En 325 d.C., en 

el Concilio de Nicea, la iglesia amante del mundo en-

señó a Constantino a poner tropiezo ante los hijos de 

Israel. La Deidad está compuesta de Padre, Hijo, y Espí-

ritu Santo—tres Seres distintos.  El ‘tropiezo’ fue un 

ídolo—un falso concepto de Dios, Un Ser que se ma-

nifiesta a Sí Mismo en Tres Personas, es decir, la Tri-

nidad—que fue impuesto al mundo.”  PJ. 

 

 
Constantino preside en el Concilio de Nicea, 325 d.C. 

 

Comer cosas sacrificadas a los Ídolos y a cometer for-

nicación—  

“Las dos prácticas aquí mencionadas habían sido 

expresamente prohibidas por el concilio de Jerusalén.  
...Estos dos pecados llevaron a una mezcla de paga-

nismo con la verdadera religión [ver Hechos 15:29 

...]” 7SDA Bible Commentary, 749; traducción personal. 

 

“Porque ha parecido bien al Espíritu Santo y a no-

sotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas 

necesarias:  Que os abstengáis de alimentos sacrifica-

dos a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y 

de fornicación. Haréis bien en  guardaros de estas cosas. 

Pasadlo bien.” Hechos 15:28-29. 

 

“Uno era el problema de la actitud que debía adop-

tarse hacia el uso  de alimentos ofrecidos a los ídolos. 

Muchos de los conversos gentiles vivían entre gentes 
ignorantes y supersticiosas, que hacían frecuentes sacri-

ficios y ofrendas a los ídolos. Los sacerdotes de este 

culto pagano realizaban un extenso comercio con las 

ofrendas que se les llevaba; y los judíos temían que los 

conversos gentiles deshonraran el cristianismo com-

prando lo que había sido ofrecido a los ídolos, y san-

cionaran así, en cierta medida, las costumbres idóla-

tras. 

“Además, los gentiles estaban acostumbrados a 

comer la carne de animales estrangulados, mientras que 

a los judíos se les había enseña divinamente que cuando 

se mataban bestias para el consumo, se debía ejercer un 
cuidado particular de que se desangrara bien el cuerpo; 

de otra manera, la carne no se consideraría saludable.  

Dios había ordenado ésto a los judíos para la conserva-

ción de su salud. Los judíos consideraban pecaminoso 

usar sangre como alimento. Sostenían que la sangre 

era la vida, y que el derramamiento de la sangre era 

consecuencia del pecado.   

“Los gentiles, por el contrario, acostumbraban re-

coger la sangre de las víctimas de los sacrificios, y usarla 

en la preparación de alimentos. Los judíos no creían que 

debieran cambiar las costumbres que habían adoptado 
bajo la dirección especial de Dios. Por lo tanto, como 

estaban entonces las cosas, si un judío y un gentil inten-

taran comer a la misma  mesa, el primero sería ofendido 

y escandalizado por el último.  

“Los gentiles, y especialmente los griegos, eran ex-

tremadamente licenciosos; y había peligro de que algu-

nos, de corazón inconverso, profesaran la fe sin renun-

ciar a sus malas prácticas. Los cristianos  judíos no 

podían tolerar la inmoralidad que no era considerada 

criminal por los paganos.” Hechos de los Apóstoles, 

155-156.  

 
“La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo 

culpable al dejar enfriarse la confianza y el amor que la 

uniera a Cristo, permitiendo que el apego a las cosas 

mundanas llenase su alma, es comparada a la vio-

lacíón del voto matrimonial.” Conflicto de los Siglos, 

431-432. 

 

 

APOCALIPSIS 2:15 

También tienes a los que sostienen la 

doctrina de los nicolaítas, lo cual aborrezco. 
 

“Es nuestro trabajo conocer nuestro específico fra-

caso y pecado, que causan tinieblas y debilidad espiri-

tual, y sofocan nuestro primer amor. ¿Será la mundana-

lidad? ¿Será nuestro egoísmo? ¿Será el amor al primer 

lugar? ¿Será el pecado de la sensualidad que está inten-

samente activo?  ¿Será el pecado de los nicolaítas, 
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transformando la gracia de Dios en lascivia? ¿Será el 

mal uso y abuso de gran luz y oportunidades y privile-

gios, haciendo jactanciosas pretensiones a sabiduría y 

conocimiento religioso, mientras la vida y el carácter son 

inconsistentes e inmorales?  Cual sea lo que haya sido 

acariciado y cultivado hasta tornarse fuerte y sobrecoge-
dor, háganse esfuerzos decididos para vencer, de otra 

forma quedaréis perdidos. Son estos pecados acaricia-

dos, que Dios aborrece, lo que produce un ánimo mo-

ral débil, y os dejan decidiendo separarse de Dios, 

mientras se retiene una forma exterior miserable, y 

sin vida.” Review & Herald, 6/7/1887.  

 

“La doctrina de los nicolaítas, según se describe 

bajo la iglesia de Éfeso, era una mezcla de las ense-

ñanzas de Cristo con la filosofía de los griegos. Si esta 

doctrina no se hubiera aceptado en la iglesia que preten-

día seguir al Salvador, si los niños y jóvennes hubieran 
sido nutridos de la verdad en lugar de una mezcla del 

bien con el mal, según se representa en la doctrina de los 

nicolaítas, la iglesia nunca hubiera caído.” Haskel, 

SSP, 57.  

 

(ver también las notas en Apocalipsis 2:6.) 

 

 

APOCALIPSIS 2:16 

Por tanto, ¡arrepiéntete!  Si no, vendré 

pronto a ti, y pelearé  contra ellos con la es-

pada de mi boca. 
 

Y pelearé contra ellos con la espada de mi boca—  

“El efecto de esta apostasía, que posteriormente 

culmina en el desarrollo del papado en el Imperio 

Romano, llegó a propiciar la ruina completa de dicho 

imperio.  Y esta consecuencia de la apostasía trazada en 

estos primeros tres pasos de las dos líneas proféticas de 

las Siete Iglesias y los Siete Sellos, está representada en 

la línea profética de las Siete Trompetas.” Jones, GNOT, 

6.  

 

Con la espada de mi boca— . 

“El que tiene la espada aguda de dos filos, dice:” 

Apoc. 2:12.  La ‘espada de mi boca’ es la espada de dos 
filos. De entre la iglesia, que cayó debido a su unión con 

el Estado, Dios separó, mediante su Espíritu, una pe-

queña compañía cuya historia puede leerse en una parte 

del mensaje enviado a la iglesia de Tiatira.” Haskel, SSP, 

58. 

 

“Ésto se refiere a los nicolaítas o Balaamitas. La 

expresión parece ser prestada del reporte de Moisés 

tocante a la experiencia de Israel, en Números 25, 

donde quienes descarriaron a Israel  fueron literal-

mente muertos con la espada. 

“5 Entonces Moisés dijo a los jueces de Israel: Ma-
te cada uno a los suyos que se hayan adherido a Baal 

Peor.  6 En eso, un israelita trajo a una madianita a sus 

hermanos, a la vista de Moisés y de toda la congregación 

de Israel, cuando estaban llorando a la entrada de la 

Tienda de la Reunión.  7 Lo vio Finés hijo de Eleazar, 

hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de entre la 

congregación, tomó una lanza en su mano,  8 y fue 

tras el israelita a la tienda, y alanceó al hombre y a la 

mujer por sus vientres. Y cesó la mortandad de los 
israelitas.  9 De aquella mortandad murieron 24.000 

israelitas. Números 25:5-9. 

“Ésta es una gráfica advertencia al Israel espiritual. 

Todo el que persiste en transigir con el mundo, lo cual 

equivale al adulterio espiritual (Santiago 4:4), ha de ser 

tratado mediante la espada espiritual del Espíritu—la 

Palabra de Dios—y separado del pueblo de Dios.  Eso 

es lo que detendrá la plaga de juicios divinos sobre el 

Israel espiritual. 

“Finés, el nieto de Aarón, fue recompensado por 

su celo al recibir el pacto de un sacerdocio eterno.  10 

Entonces el Eterno dijo a Moisés:  11 Finés hijo de Elea-
zar, hijo del sacerdote Aarón, apartó mi furor  contra los 

israelitas, llevado por el mismo celo que yo. Por eso en 

mi celo, no he consumido a los israelitas.  12 Por tanto 

dile: Yo establezco mi pacto de paz con él.  13 Y él y 

sus descendientes tendrán el pacto del sacerdocio perpe-

tuo; porque tuvo celo por su Dios, e hizo expiación por 

los israelitas.  14 El nombre del varón muerto con la 

madianita, era Zimri hijo de Salu, jefe de una familia de 

la tribu de Simeón.  

“En el Israel espiritual, quienes resisten celosamen-

te a los balaamitas espirituales, o sea, a los nicolaítas, de 
igual manera serán recompensados, al recibir un sacer-

docio espiritual que será eterno. Ellos  serán hechos 

‘reyes y sacerdotes de Dios.’ [Apoc. 1:16].” Cooke, #2-

UR, 33-34. 

 

 

APOCALIPSIS 2:17 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.  Al que venza, le daré del 

maná escondido. Le daré una piedrecita 

blanca, Y en ella escrito un  nombre nuevo, 

que ninguno conoce sino el que lo recibe. 
 

El que tiene oído, oiga—  

“Dios lllama a cada iglesia, no importa cuán ba-

jo el nivel de espiritualidad, y el que tiene el oído vuel-

to hacia el cielo, siempre oye.” Haskel, SSP, 58. 
 

“ ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.’ Es de consecuencia que oigamos atenta-

mente y obedezcamos. Entrad en relación cerrada con 

Cristo. Manténgase el alma en contacto constante con el 

mundo, y sus costumbres llegarán a ser vuestras. Sus 

prácticas serán vuestras prácticas, si os ubicáis donde 

veréis y oiréis y sentiréis y actuaréis como ellos hacen. 

‘Salid de en medio de ellos, y sed santos, dice el Se-

ñor, y no toquéis lo inmundo.’ Tornémonos al Señor 

con presteza.” Review & Herald,  6/7/1887. 
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“Si oís lo que el Espíritu dice a las iglesias,’ y 

meditáis en la instrucción dada a ellos, vuestros oídos 

quedarán cerrados a la locura y necedad que os rodea. 

Estas cosas ni las oiréis o repetiréis, ni jamás las desea-

réis. uando Cristo satisface el hambre del corazón, estas 

trivialidades son para vosotros desagradables y asquero-
sas. No tenéis deseo alguno de festejaros en eso, sino 

escojéis mas bien el pan del cielo.”  Manuscript, 92, 

1901. 

 

“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los 

cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni 

sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová.” Amos 

8:11. 

 

Le daré del maná escondido—  

“El ‘maná escondido’ se refiere a una olla de ma-

ná preservada dentro del arca del pacto en el Lugar San-
tísimo del santuario. Éx. 16:31-35. Era ‘maná escondido’ 

porque nadie podía verlo en el arca excepto el Sumo 

Sacerdote quizás, y eso sólo una vez al año. 

“Era incorruptible. Fue preservado en el arca 

por 40 años en el desierto y por más de ochocientos 

años en la Tierra Prometida hasta el año 586 a.C., 

cuando el arca y su contenido fue escondida por el profe-

ta Jeremías en una  cueva secreta al oriente del Jordán.” 

[2ª Macabeos 2:4-8].”  Profetas y Reyes, 453. 

 

“Era pan del cielo. Era todo suficiente como ali-
mento. Proporcionaba vida y mantenía libre de en-

fermedad. Representa el alimento espiritual del cre-

yente, (Juan 6:48-63) la Palabra de Dios. Esta palabra es 

descrita en la Bibliaa como escondida ... 

“‘En mi corazón he guardado tus dichos, para 

no pecar contra tí.’” Salmo 119:11. 

 “‘Pero él les dijo: ‘Tengo para comer un manjar 

que vosotros no conocéis.’ Juan 4:32. 

“ ‘Del Mandamiento de sus labios nunca me sepa-

ré, guardé las Palabras de su boca más que mi comida.’ 

Job 23:12. 

“ ‘Porque habéis muerto, y vuestra vida está es-

condida con Cristo en Dios.’ Col. 3:3. 

“Esta promesa al vencedor representa el hecho de 

que en el reino tendrá provisión para mantener vida y 

salud eternamente.” Cooke, #2-UR, 34-35. 

 

“Pues habéis nacido de nuevo, no de semilla co-

rruptible, sino incorruptible, por medio de la Palabra 

de Dios, que vive y permanece para siempre.   …Pero la 

Palabra del Señor permanece para siempre.” 1ª Pedro 

1:23, 25. 

 
“Así como los pecados de la Iglesia de Pérgamo 

son dados en forma de una parábola, también las bendi-

ciones, a los arrepentidos de este período, son ofrecidas 

figurativamente. Quienes al pecar participaron de ali-

mento ofrecido a ídolos, se les ofrece en cambio el ‘ma-

ná escondido.’  Maná es el pan del cielo, y era el único 

alimento necesario para nutrir las multitudes en Israel 

durante la peregrinación de cuarenta años. Llegó a ser un 

adecuado emblema de Cristo, el pan enviado del cielo al 

mundo.  Comiendo carne sacrificada a ídolos trae muer-

te, pero el maná escondido produce vida. ‘Jesús les dijo: 

Os aseguro: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo, 

sino que es mi Padre quien os da el verdadero pan del 

cielo.  Porque el pan de Dios es aquel que desciende del 
cielo y da vida al mundo.’  Una unión de Iglesia y Es-

tado aplasta la vida espiritual de cualquier iglesia. 

¿Por qué los hombres insisten en comer el alimento de la 

idolatría cuando el pan del cielo es gratis para todos? 

¿Por qué los cristianos en la educación de sus hijos, cul-

tivan en ellos un apetito para el ‘alimento sacrificado a 

ídolos,’ en lugar de preparar la mesa con maná que da 

vida al corazón? 

“La lección para la iglesia es una total separa-

ción del poder civil. La lección para el hogar y el indi-

viduuo es una separación  completa del mundo.  Afe-

rraos a Dios; pues él tiene el maná escondido. Alimén-
tense los niños del maná escondido; pues están bien 

adapatado para suplir cada necesidad. Dios está ense-

ñando en estas palabras una lección maravillosa sobre 

las leyes de crecimiento físico mediante alimento senci-

llo—alimento no adulterado con enseñanzas paganas—y 

una lección espiritual de matrimonio con el Cordero, en 

lugar de con el dragón.” Haskel, SSP, 58-60. 

   

“El maná que caía del cielo para el sustento de Is-

rael era un símbolo de Aquel que vino de Dios a dar 

vida al mundo.  Dijo Jesús:  ‘Yo soy el pan de vida.  
Vuestros padres comieron el  maná en el desierto, y son 

muertos. Éste es el pan que desciende del cielo .... Si 

alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan 

que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 

mundo.’ (Juan 6: 48-51) Y entre las bendiciones prome-

tidas al pueblo de Dios para la vida futura, se escribió: 

‘Al que venciere, daré a comer del maná escondido.’ 

[Apoc. 2: 17].” Patriarcas y Profetas, 303. 

 

“El Espíritu que fluye de la infinita plenitud de 

Dios y da vida es el verdadero maná. Jesús dijo: ‘El pan 

de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al 
mundo.’” Deseado de Todas las Gentes, 349. 

 

“No sólo nos ha revelado Dios la doctrina de la ex-

piación, ofreciendo la esperanza de vida eterna, sino que 

sus palabras son maná del cielo para que el alma se 

alimente y reciba fuerza espiritual.” Cosejos para 

Maestros, Padres, y Alumnos, 408. 

  

Le Daré Una Piedrecita Blanca, y En Ella Escrito un 

Nombre Nuevo—  

“Esta piedrecita blanca simboliza el perdón de 

la culpabilidad del pecado, aludiendo a la antigua cos-

tumbre de dar una piedrecita blanca a los exonerados en 

un juicio, y una piedrecita negra a los condenados.” 

Henry, 6MHC, 1128. 

 

“Es una piedra libre de todo indicio de impureza, y 

en ella está impreso, mediante el poder de Dios, el nom-

bre que sólo el individuo y su Redentor conocen.  Otros 
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pueden pronunciar ese nombre, ciertamente, pero su 

significado es un secreto entre Cristo y el individuo. El 

que lo recibe ha sido culpable de idolatría y fornicación, 

y nadie más sino su Señor puede conocer la experien-

cia del alma que produjo el nuevo nombre.  Una vez 

fue Jacob, el suplantador.  Nadie sino el que lo lleva, 
supo cuán aplicable fue el nombre. Cada vez que se pro-

nunciaba por amigo o enemigo, era una abierta repren-

sión de Dios.  Y cuando al cierre de la noche de lucha, el 

ángel dijo, ‘tu nombre no más será llamado Jacob, sino 

Israel’–-príncipe de Dios—nadie, sino Israel, conocía la 

profundidad del significado en ese nuevo nombre. 

“Cuando la nación judía vivía cerca de Dios, y la 

voz de Jehová podía oírse, cada niño era nombrado bajo 

dirección del Espíritu. Actualmente, el cielo tiene un 

nuevo nombre esculpido sobre una piedra blanca pura 

para cada pecador que se arrepiente, y entre más profun-

do sea el tinte rojo del pecado, más pura aparecerá la 
piedra en contraste.  ‘¡Dichoso el hombre a quien el 

Señor no culpa de pecado, y en cuyo espíritu no hay 

engaño!’ [Salmo 32:2].” Haskel, SSP, 60-61. 

 

“Un gran nombre entre los hombres es como letras 

trazadas en arena, pero un carácter sin mancha perdu-

rará por toda la eternidad.”  5 Testimonios, 579. 

  

 

LA CUARTA IGLESIA: 

TIATIRA 
 

 

APOCALIPSIS 2:18-29 
18  Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: El Hijo de 

Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al 
bronce bruñido, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fidelidad, tu servicio, 

y tu paciencia, y tus obras últimas, más numerosas que las 
primeras.  

20  Pero tengo contra ti que toleras a esa mujer Jezabel, 
que dice ser profetisa, y seduce a mis siervos y les enseña a 
fornicar y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.  

21  Le di tiempo para que se arrepienta de la fornicación, 
y no quiere arrepentirse.  

22  Así, a ella la arrojaré en el lecho del dolor. Y a los 

que adulteran con ella, los arrojaré en gran tribulación, si no se 
arrepienten de sus obras. 

23  Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas las iglesias 
sabrán que Yo Soy el que sondeo la mente y el corazón. Y daré 
a cada uno según sus obras. 

24  Pero a vosotros y a los demás que están en Tiatira, a 
todo el que no tiene esa doctrina, y no ha conocido lo que ellos 
llaman los profundos secretos de Satanás, os digo: No os im-
pondré otra carga.  

25  Pero la que tenéis, retenedla hasta que yo venga. 
26  Al que venza. y guarde mis obras hasta el fin, le daré 

autoridad sobre las naciones.  
27  Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas co-

mo vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi Padre. 
28  Y le daré también la Estrella de la mañana. 

 

APOCALIPSIS 2:18, 19 

Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: 

El Hijo de Dios, que tiene ojos como llama 

de fuego, y pies semejantes al bronce bruñi-

do, dice:  

19  Conozco tus obras: tu amor, tu fide-

lidad, tu servicio, y tu paciencia, y tus obras 

últimas, más numerosas que las primeras.  
 

La Iglesia de Tiatira—  

“Tiatira significa ‘dulce sabor el del trabajo,’ o 

‘sacrificio de contrición.’ Ésto bien describe la  condi-

ción de la iglesia de Cristo Jesús durante el largo período 

de triunfo y persecución papal. Ésta época de terrible 

tribulación para la iglesia cual nunca hubo 

(Mat.24:21), mejoró la condición religiosa de los cre-

yentes..” Smith, DR, 377. 

 

“En Filipos de Macedonia, el apóstol Pablo llevó el 

evangelio ‘a cierta mujer lamada Lidia, vendedora de 

púrpura, de la ciudad de Tiatira.’ Hechos 16:12-14.   

Se cree que la iglesia local de Tiatira debió su origen a 

las labores de Lidia después de regresar a casa.” Bunch, 

SEOC, 160.  

 

El tiempo en que existió  la iglesia—  

“Si se escogiera una fecha exacta para el inicio del 

período de Tiatira, sería 538 d.C., cuando el decreto 

del Emperador Justiniano y los ejércitos de Belisario 

elevaron al Obispo de Roma a poderío soberano.” 

Bunch, SEOC, 162. 
 

“La división más natural a ser asignada a la iglesia 

de Tiatira sería la época de la continuidad de este poder 

a través de los 1260 años de su supremacía, o desde 538 

d.C. hasta 1798.” Smith, DR, 377. 

 

El Hijo de Dios—  

“Éste es el único tiempo que el título ‘el Hijo de 

Dios’ es usado en las siete cartas, o en el libro entero. Du-

rante este período el lugar y autoridad del Hijo de Dios  

fueron usurpados por la simbólica Jezabel, represen-
tando un sistema religioso apóstata.  La iglesia apóstata y 

desviada fracasó en reconocer su servicio sacerdotal y 

autoridad soberana; y asumió prerrogativas pertenecientes 

sólo al ‘Hijo de Dios.’ ” Bunch, SEOC, 161.  

 

Sus Ojos y sus pies—  

“Aquel cuyos ojos son ‘como llama de fuego’ está 

velando a cada iglesia en el mundo. Su mirada atra-

viesa cada corazón. Él está midiendo el templo y los 

adoradores del mismo, pesando todas sus acciones en las 

áureas escalas del cielo, y registrando el resultado en los 

libros de registro.  Todo está abierto a la vista de 

Aquel con quien tratamos. Él es un ‘discernidor de 

los pensamientos e intenciones del corazón.’  Ninguna 

acción tenebrosa puede esconderse de su vista. El peca-

do, no detectado por el hombre, no sospechado por men-
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te humana, es notado y registrado por el gran Escudri-

ñador del corazón.”  Pamphlet PH028, 2. 

 

“Un poco más de tiempo, y el que ha de venir ven-

drá y no tardará. Sus ojos, como llama de fuego pene-

tran en las prisiones bien custodiadas para buscar a 

los que están ocultos, porque sus nombres están escri-

tos en el libro de vida del Cordero. Esos ojos del Sal-

vador están por encima de nosotros, a nuestro alrededor, 

y ven toda dificultad, disciernen todo peligro, y no hay 

lugar donde no puedan penetrar, no hay aflicciones o 

sufrimientos de su pueblo que escapen a la simpatía de 

Cristo... {EUD92 281.2} 

(ver comentarios bajo Apoc. 1:14-15). 

 

Conozco tus obras, ...las Últimas siendo más que las 

primeras—   

“El reestablecimiento de la fe cristiana en Europa 
después de establecerse las tribus góticas y la destructi-

va influencia de Clovis, rey de los francos, empezó 

con la venida de Columbanus, o Colombo, y otros trece 

acompañantes. 

“En el 544-615 d.C: Colombo o Colombano, 

provenía de la iglesia irlandesa que había sido estableci-

da y atendida por San Patricio, haciéndose el gran mo-

vimiento misionero de la época.  Colombo fue educado y 

adiestrado para su obra en el Colégio Céltico de Bangor. 

[la iglesia céltica guardó viva la verdad, y floreció en 

Irlanda, Esocia, y Wales, por siglos.]  
“En 573 d.C., con trece acompañantes, fue inspi-

rado e empezar obra misionera en Gaul. Estableció es-

cuelas, primero en Gaul, luego en Bélgica, Alemania, 

Austria, Swiza y el norte de Italia.  Él no sólo implantó 

la verdadera fe en medio del pueblo, sino también trajo 

educación a la entenebrecida Europa. 

“...Esta misión [obra evangelística] continuó por 

casi 200 años cuando la persecución empezó (733 

d.C.). Ésto dividió a la iglesia céltica en Europa en uni-

dades separadas, pero ellos retuvieron su fe y testimonio.  

...La sujeción de la iglesia céltica en Europa fue com-

pletada por Carlomagno (800 d.C.). Sin embargo re-
manentes de creyentes siguiéron en diferentes áreas del 

continente.   

“864 d.C.: Los búgaros fueron ganados a Cristo 

por los creyentes griegos y paulinos opuestos a Roma. 

Los paulinos eran un grupo grande de verdaderos cre-

yentes que en este período empezaron a emigrar desde 

Armenia y Asia  Menor hacia diferentes áreas de Euro-

pa. Los paulinos han sido muy malrepresentados por 

historiadores, pero ahora han sido reconocidos como 

verdaderos cristianos que resistieron la apostasía de la 

época.  Ellos trajeron reavivamiento a los esparcidos 
remanentes a través de Europa. Varios incidentes en 

Europa revelan la existencia y testimonio de verdaderos 

creyentes. 

“...1050 d.C.: Berengario de Tours, un exprelado 

católicoromano que se unió con los valdenses, hizo un 

poderoso impacto sobre Francia, Inglaterra, e Italia.  Él 

tuvo miles de seguidores.  Él llamó a la Iglesia de Roma 

‘La Congregación de los Impíos y la Silla de Satanás’ 

como también hicieron los Valdenses. Él se opuso públi-

camente a la doctrina católica de transubstanciación, i.e. 

que el sacerdote transforma el pan y el vino en la carne y 

sangre de Cristo Jesús. 

“ ...1100 d.C.: La famosa ‘Nobla Lecon’ (Lección 

Noble) valdense fue escrita. Es un tributo al mundo de 
la literatura en el idioma romaunt, proviniendo de un 

pueblo perseguido y martirizado. 

“1104 d.C.: Pedro de Bruys de los valles valden-

ses de Francia, sacudió el sur de Francia mediante su 

predicación bíblica y apostólica. Malrepreseantado, co-

mo siempre, por Roma, finalmente fue  martirizado en la 

hoguera el 1124 d.C. .   

“1128 d.C.: Genaro de Lausanne, un dotado dis-

cípulo de Pedro de Bruys, proclamó poderosamente el 

evangelio a las masas, especialmente en Francia del sur. 

Su influencia fue tan grande que fue atacado por la pre-

dominante figura romana  Bernard de Clairvaux, quien 
incansablemene lo atacó. Finalmente fue aprisionado y 

desapareció. 

“1150 d.C.: Arnoldo de Brescia, un predicador 

poderoso y elocuente, expuso los errores del papado. Él 

estuvo muy adelantado de su época. Denunció la unión 

de iglesia y estado. Predicó en Swiza, Francia, Alema-

nia, e Italia. Hasta se reunió un sínodo eclesiástico para 

responder a Arnoldo. Finalmente murió en la hoguera, 

pero dejó numerosos seguidores. 

“1175 d.C.: Pedro Waldo de Lyons, Francia. Un 

rico comerciente que abandonó sus riquezas y proclamó 
el evangelio y las doctrinas del Nuevo Testamento. Ex-

puso a la Iglesia de Roma como ‘el hombre de pecado’ 

de 2ª Tesalonicenses capítulo 2, y como la bestia de 

Apocalipsis. Reavivó grandemente y aumentó el número 

de valdenses a través de Europa.  Al ser perseguido, se 

tornó a Bohemia, y sus seguidores a los valles valdenses. 

Él estimuló la circulación de las Sagradas Escrituras. 

Roma ha marcado falsamente a Waldo como fundador 

de los valdenses para esconder la verdad de que existían 

numerosos disidentes cristianos contra Roma siglos an-

tes de la época de Waldo.  

“...Los valdenses se separaron de la iglesia esta-

blecida en el tiempo de Silvestre, Obispo de Roma, y 

Constantino y el Concilio de Nicea, 314-326 d.C.  Rá-

pidamente extendieron su fe a través de Europa, pero 

fueron particularmente numerosos en las  provincias de 

Francia del Sur.  Aquí influenciaron de tal manera que 

esta región de Narbonne—Gaul, llegó a ser una civiliza-

ción floreciente, iluminada e independiente.  A su hábil 

cultivo de la tierra fue añadido el del comercio, arte, 

poesía y música, especialmente el trobador o cantor, 

muchos siendo colportores y misioneros. Ellos poseían 

el Nuevo Testamento en su propia lengua Provencal, de 
la Biblia Latina llamada ‘Itala,’ que había sido traducida 

de los manuscritos griegos incorruptos escritos por 

Luciano.  Ésto llevó al desarrollo de una forma pura de 

cristianismo. La civilización albigense estuvo en con-

traste fuerte a la del resto de los tenebrosos pueblos de 

Europa. Se llevaron a cabo seis concilios católicoroma-

nos para contrarrestar a los albigenses, desde 1119 hasta 

1229 d.C., terminando finalmente en la aterradora cruza-
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da de exterminio bajo el Papa Inocencio III. Los muertos 

mediante el martirio fueron un total de un millón.   

“1215 d.C.: ...Durante el mismo tiempo en que 

Inocencio III destruía a los albigenses del Sur de Fran-

cia, Inglaterra empezaba a rebelarse contra el yugo pa-

pal.  En 1215 d.C., se había firmado la Carta Magna 

en reacción al dominio papal sobre Inglaterra.  El Papa 

había anulado y declarado nula la Carta Magna. Ésto fue 

el inicio de la liberación de Inglaterra. Cuando se deshi-

zo de las cadenas papales, empezó a crecer en poder y 

riqueza. 

“1324.1384 dC: Juan Wycliffe.  ...Este destacado 

inglés se levantó como brillante estrella en medio de la 

tiniebla de la noche papal. Como erudito de la Universi-

dad de Oxford, empezó sus conferencias bíblicas en 

1360 d.C....  Atacó con la Biblia la práctica corrupta de 

indulgencias, y concluyó que los Papas eran el Anti-

cristo de la profecía. Fuertemente atacó la eucaristía ca-
tólica, o la transubstanciación, y trajo a la luz muchos 

principios fundamentales del evangelio. 

...Probablemente su mayor obra fue la traducción de la 

Biblia al inglés. 

“1373-1415 d.C.: Juan Huss de Bohemia. Predi-

có la Biblia. Atacó los errores de Roma. Al aumentar 

Huss su conocimiento bíblico,  pronto aprendió de otras 

falsedades romanas, y finalmente concluyó que ‘el Papa 

y su corte eran miembros del Anticristo.’ ...En el Conci-

lio de Constanza (1414). Huss y Jerónimo fueron enjui-

ciados y condenados a la hoguera.  
“ ....1452-1498: Savanorola de Florencia. 

Despertado por las corrupciones de la iglesia, él predició 

con gran denuedo y convicción. Enseñó  justificación 

por la fe y exaltó apasionadamente al Cristo crucificado 

ante el pueblo ...Concluyó que el Papado era Babilonia e 

instó al puebblo a ‘retirarse lejos de Babilonia.’  Roma, 

en su manera usual, arrestó, torturó, y quemó pública-

mente a este magníficamente dotado, erudito y santo de 

cuarentiseis años, echando sus cenizas al río Arno. 

“ ...1482 d.C.: Juan de Wesalia, Doctor en Divi-

nidad de Erfurt, atacó los errores romanos y proclamó la 

Biblia como única fuente de fe.  ‘Es únicamente por gra-
cia de Dios que los elegidos son salvos,’ predicaba él, 

‘menosprecio al Papa, la iglesia y los concilios; y a Cris-

to doy la gloria.’  Se comunicaba con los hussitas, con 

quienes encontraba acuerdo. En su edad de adulto mayor 

fue condenado por la Inquisición y pereció en sus cala-

bozos en 1482.” Cooke, #3-UR, 7-27.   

 

“Los creyentes ...están condenados por sus obras, 

especialmente las últimas, ...Un cambio llegó al final del 

período de Tiatira, cuando se presentó la gran Reforma.  

Tales hombres como Lutero, Knox, Calvino, Zwinglio, y 
decenas más, llegaron a dirigir al pueblo hacia Dios.” 

Anderson, UR, 30-31.  

 

“Las buenas obras de los hijos de Dios son la pre-

dicación más efectiva que recibe el incrédulo.” Spiritual 

Gifts, vol. 2, 235. 

 

 

Obras, Caridad, Servicio, y Fe—  

“La fe y el amor son el ‘oro probado en el fuego.’ 

” [ver Apoc. 3:18]. Deseado de Todas las Gentes, 246. 

 

Y Fe—  

“La fe significa confiar en Dios, creer que nos 

ama y sabe mejor qué es lo que no conviene. Por eso 

nos induce a escoger su camino en lugar del nuestro. En 

vez de nuestra ignorancia, acéptese su sabiduría; en vez 

de nuestra debilidad, su fuerza; en vez de nuestra peca-

minosidad, su justicia. La Educación, 253. 

 

“Pero el justo vivirá por su fe.” Hab. 2:4. 

 

“Así también, si la fe no tiene obras, está muerta.  

Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras.  Mués-

trame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis 

obras. 
“Cuando nuestro padre Abrahán ofreció a su hijo 

Isaac sobre el altar, ¿no fue justificado por las obras?  

Ya ves que la fe actuó junto con sus obras, y que la fe 

se perfeccionó por las obras.” Santiago 2:17-18; 21-22.  

 

“Mucha de la fe actual es meramente nominal; es 

rara la fe real, confiada, y perseverante...Dios recom-

pensará al hombre de fe y obediencia. Si esta fe es lleva-

da a la experiencia práctica de la vida, capacitará a cada 

uno que teme y ama a Dios para soportar pruebas. Moi-

sés estuvo lleno de confianza en Dios porque tenía una 

fe apropiadora. Necesitaba ayuda, y la suplicó, la aga-

rró por fe, y entretejió en su experiencia la creencia de 

que Dios se preocupaba por él.  Él creía que Dios gober-

naba su vida en manera particular. Él veía y reconocía a 

Dios en cada detalle de su vida, y sentía que se encon-

traba bajo el ojo del Aquel que todo lo ve, del que pesa 

los motivos, del que prueba los corazones.  Veía a Dios 

y confiaba en él para obtener fortaleza en sostenerlo in-

cólume a través de toda forma de tentación ...  La pre-

sencia de Dios era suficiente para llevarlo a través de 

la situación más apremiante en que el hombre pudie-

ra ser puesto.” {5TI 612} 5 Testimonios, 612- .  

 

 

APOCALIPSIS 2:20 

Pero tengo contra ti que toleras a esa 

mujer Jezabel, que dice ser profetisa, y se-

duce a mis siervos y les enseña a fornicar y a 

comer cosas ofrecidas a los ídolos. 
 

Tengo Contra Tí Que Toleras—  

“¿Por qué la iniquidad de esta Jezabel debe ser 
puesta sobre la iglesia de Tiatira? Porque esa iglesia 

permitió que ella sedujera al pueblo de esa ciudad. ¿Có-

mo pudo la iglesia ser cómplice? ...Poseía poder minis-

terial para censurar y excomunicarla: y es probable 

que el dejar de usar el poder que tenía, los hizo partíci-

pes en su pecado.” Henry, 6MHC, 1129. 
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Jezabel—  

“Ahora qué significa esta Jezabel figurativa? He-

mos aprendido que una mujer simbólica representa a 

la iglesia. Una mujer verdadera y pura representa a la 

novia de Cristo, la verdadera iglesia; mientras una mu-

jer corrupta representa a la iglesia falsa. Jer. 6:2.  Así 
como Jezabel, la mujer apóstata, se casó con el rey de 

Israel, procediendo a dirigir los asuntos del reino y esta-

bleciendo la falsa adoración, también la iglesia apósta-

ta tomó posesión de los gobernantes de la tierra y 

procedió a dirigir en los asuntos de las naciones, y a 

establecer su falsa adoración.  Cualquiera que se opo-

nía a su obra, era o destruído o echado del país.” Straw, 

SR, 25. 

 

“En Apoc. 2:20-24, el Señor emplea el símbolo de 

‘Jezabel’ para describir la apostasía del poder Papal. 

Según se indica en esta profecía, el éxito que llegó a la 
iglesia apóstata, se debió al hecho de que ella profesó 

ser ‘una profetisa’—asumiendo las vestiduras de una 

sierva del Señor hizo que muchos en el pasado, en el 

presente, y particularmente en el futuro cercano, fueran 

engañados por sus falsas enseñanzas.” Were, WATB, 50. 

 

“Jezabel era una princesa sidonia, una profetisa 

del dios Baal...Jezabel nunca hizo pretensiones de 

adorar al Señor. Acab, el rey de Israel, se casó con ella 

para obtener su influencia, pero se encontró completa-

mente bajo el control de una mujer testaruda e impía.  En 
su mesa del reino de Israel, se sentaban los profetas de 

Baal. En la capital se erigieron templos, huertos, y alta-

res, a los dioses paganos; la adoración al sol sustituyó 

a la adoración a Jehová.  Los profetas de Dios fueron 

puestos a muerte por orden de la reina; aún Elías huyó 

delante de su presencia. Ella era un fuerte propagador 

de la prostitución y la brujería, y en el nombre del rey, 

ella escribió una carta haciendo que un hombre inocente 

fuera puesto a muerte.  Israel tuvo guerra, derramamien-

to de sangre, y finalmente cautiverio, como resultado de 

la impiedad de esta mujer. Fue durante su vida que los 

cielos fueron detenidos para que no lloviera por tres 
años y medio (1260 días).  La historia de Jezabel es un 

seguro guía para la interpretación de la historia profética 

de la iglesia durante La Edad Media. 

“En cada detalle, aún hasta este último período de 

años, la historia de Jezabel es una parábola de la historia 

eclesiástica durante el tiempo, tiempos, y mitad de tiem-

po—los tres años y medio de la supremacía papal, el 

período cubierto por el mensaje a Tiatira. “Como resul-

tado de la doctrina de justificación por obras, que fue el 

baluarte de la iglesia (falsa) durante este período, Europa 

tuvo más de mil años de tinieblas, conocido en toda la 
historia como El Oscurantismo.  Fue tiranía de la más 

absoluta—una tiranía de teología sobre el pensamiento. 

Quien fuera que levantara una mano contra la iglesia, 

caía como Nabot a quien Jezabel mató.  Hechicería, bru-

jería, idolatría, y fornicación, sustituyeron el lugar de la 

religión de Cristo Jesús.  El anticristo, o el ‘misterio de 

ini-quidad,’ ejerció pleno control del mundo. Así como 

Jezabel escribió en el nombre del rey, y en su nombre 

mató a un hombre inocente, también la iglesia apóstata 

se opuso y se exaltó encima del Rey del cielo; y mientras 

hablaba en Su nombre, cambió la ley de Jehová, y dio 

muerte a miles que ciertamente fueron seguidores de 

Cristo.” Haskel, SSP, 63-64.   

 
“¿No ha sido dicho a mi señor lo que hice? Cuando 

Jezabel mataba a los profetas del Eterno, escondí cien 

profetas, de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los 

mantuve a pan y agua.” 1º Reyes 18:13. 

 

“Cuando Joram vio a Jehú, preguntó: "¿Hay paz, 

Jehú?" El respondió: "¿Qué paz, con las fornicaciones 

de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías?" 2º 

Reyes 9:22. 

 

Jezabel en la Historia—  

“Tomaremos un ejemplo de los esfuerzos del Pa-

pado en dirigir los asuntos de Europa. Inocencio III 

fue Papa al inicio del siglo XIII.  Obligó al Rey Juan de 

Inglaterra a abdicar el trono al Papa y recibirlo nuevamen-

te como feudo.  ‘Inocencio obligó a Alfonso de  España a 

romper el compromiso matrimonial con su sobri-

na...convocó a Pedro de Aragon a Roma, le quitó la coro-

na y la restauró con la única condición de que reconociera 

la soberanía papal mediante al pago de un tributo anual.  

Su influyente interferencia en asunto político llegó a 

Hungría, Polonia, Norwega, y aún hasta el Oriente.’—

Newman, A Manual of Church History, 515.  Inocencio 
también citó al Cuarto Concilio de Letrán en el cual se 

establecío la Inquisición como  medio de buscar los here-

jes, y envió una banda contra los valdenses para tratar 

de aniquilarlos.  Cuán completa es la forma como la fi-

gura hace paralelo al original.” Straw, SR, 25-26. 

 

Y Seduce a Mis Siervos y Les Enseña a Fornicar y a 

Comer Cosas Ofrecidas a Los Ídolos—  

“ ‘Enseñar y seducir a mis siervos’ implica la en-

señanza de error como si fuera verdad. Es en esta forma 

como la bestia ‘ha abierto su boca en blasfemia contra 

Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y 
a quienes moran en el cielo’ Apoc. 13:6. 

“Pretender representar a Cristo  mientras se obra 

contraio a la Biblia, es cometer blasfemia—especialmente 

cuando se pretende ser Vicario del Hijo de Dios  ¡mientras 

se persigue al pueblo de Dios!” Were, WATB, 50. 

 

Cometer Fornicación—  

“Infidelidad a Dios es llamada fornicación porque a 

través de las Sagradas Escrituras la relación del pacto 

entre Dios y su Pueblo es representada por el matrimonio. 

“Cristo es representado como el  Novio, y su igle-
sia como la Novia. Por ende, cualquier transgresión sería 

una forma de adulterio espiritual, de prostitución o for-

nicación. Ésto sería especialmente cierto de cualquier 

unión entre la iglesia y el estado, o entre la iglesia y el 

mundo.” Bunch, SEOC, 167.  

 

“La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo 

culpable al dejar enfriarse la confianza y el amor que 
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a él le unieran, y al permitir que el apego a las cosas 

mundanas llenase su alma, es comparada a la viola-

ción del voto matrimonial....  

“En el Nuevo Testamento hace uso de un lenguaje 

muy parecido para con los cristianos profesos que bus-

can la amistad del mundo más que el favor de Dios. El 
apóstol Santiago dice: ‘¡Almas adúlteras! ¿no sabéis 

acaso que la amistad del mundo es enemistad contra 

Dios? Aquel pues que quisiere ser amigo del mundo, se 

hace enemigo de Dios.’ [Santiago 4: 4, V.M.].” Conflicto 

de los Siglos, 431-432.  

 

“Cuando la iglesia primitiva se corrompió, al apar-

tarse de la sencillez del Evangelio y al aceptar  costum-

bres y ritos paganos, perdió el Espíritu y el poder de 

Dios; y para dominar las conciencias buscó el apoyo 

del poder civil.  El resultado fue el papado, es decir, una 

iglesia que dominaba el poder del estado y se servía de 
él para promover sus propios fines; y especialmente para 

extirpar la ‘herejía.’  

“Para que los Estados Unidos forme una imagen de 

la bestia, el poder religioso debe dominar de tal manera 

al gobierno civil que la autoridad del estado sea emplea-

da también por la iglesia para cumplir sus fines.” Con-

flicto de los Siglos, 496. 

 

Y a Comer Cosas Ofrecidas a Los Ídolos— 

“...Para dar a los convertidos del paganismo algo 

que equivaliera al culto de los ídolos, y para animarles a 
que aceptaran nominalmente el cristianismo, se introdu-

jo gradualmente en el culto cristiano la adoración de 

imágenes y de reliquias. Este sistema de idolatría fue 

definitivamente sancionado por decreto de un concilio 

general. (Véase el Apéndice). Para remate de su obra 

sacrílega, Roma se atrevió a borrar de la ley de Dios el 

segundo mandamiento, que prohibe la adoración de las 

imágenes; y a dividir en dos el último mandamiento para 

conservar el número de éstos.” Conflicto de los Siglos, 

55-56. 

 

“Las tinieblas parecían hacerse más densas. La 

adoración de las imágenes se hizo más general. Se les 

encendían velas y se les ofrecían oraciones.” Conflicto 

de los Siglos, 61. 

 

“Convocábanse de vez en cuando grandes conci-

lios, en que se reunían los dignatarios de la iglesia de 

todas partes del mundo. Casi en cada concilio, el día de 

reposo (sábado), que Dios había instituído, era deprimi-

do un poco más en tanto que el domingo era exaltado en 

igual proporción.  Así fue cómo la fiesta pagana llegó a 

ser honrada como institución divina, mientras que el 
sábado de la Biblia era declarado reliquia del judaísmo y 

se pronunciaba una maldición sobre sus observadores.” 

Conflicto de los Siglos, 57. 

 

“La institución bíblica de la Cena del Señor fue 

sustituída por el sacrificio idolátrico de la misa. Los 

sacerdotes papales aseveraban que con sus palabras po-

dían convertir el pan y el vino en ‘el cuerpo y sangre 

verdaderos de Cristo.’  …Con blasfema presunción se 

arrogaban el poder de crear a Dios, Creador de todo. 

Se les obligaba a los cristianos, so pena de muerte, a 

confesar su fe en esta horrible herejía que afrentaba al 

cielo. Muchísimos que se negaron a ello fueron entre-

gados a las llamas.” Conflicto de los Siglos, 64. 

 

 

APOCALIPSIS 2:21-22 

Le dí tiempo para que se arrepienta de 

la fornicación, y no quiere arrepentirse.  

Así, a ella la arrojaré en el lecho del do-

lor. Y a los que adulteran con ella, los arro-

jaré en gran tribulación, si no se arrepienten 

de sus obras. 
 

Tiempo—  

“Griego, chronos = tiempo.” 

 

Le dí tiempo para que se arrepienta; ella no se arrepin-

tió—  

“Obsérvese, Primero, que el arrepentimiento es ne-

cesario para prevenir la ruina del pecador.  Segundo, el 

arrepentimiento requiere tiempo, un curso de tiempo, 

y tiempo conveniente; es una gran obra, una obra de 

tiempo. Tercero, cuando Dios dá espacio para el arre-

pentimiento, él espera frutos correspondientes. Cuarto, 

cuando se pierde el espacio para el arrepentimiento, el 

pecador perece con una doble destrucción.” Henry, 

6MHC, 1129. 
 

“Dios dio a Jezabel espacio para el arrepentimiento 

al inicio de su llegada al palacio real; lo cual equivale al 

caso del período de la iglesia de Pérgamo cuando ‘An-

tipas,’ los fieles seguidores de Cristo, protestaron la 

llegada de la supremacía papal. 

“Además, en el Concilio de Tranto (mediados de 

1500) cuando muchos obispos católicos deseaban que la 

Iglesia creyera en la Biblia y sólo la Biblia, Jezabel re-

chazó la oportunidad de arrepentirse, y confirmpo el uso 

de la tradición porque el mundo entero aún adoraba en 
domingo—una tradición, no encontrada en la Palabra, 

sino instituida por los padres de la Iglesia.’ ” PJ.  

 

“Por más de cien años antes de iniciarse  la Re-

forma del siglo dieciséis, Dios extendió un llamado de 

arrepentimiento a la iglesia de Roma, y especialmente a 

sus líderes. Por cien años o más, le concedió espacio 

para arrepentirse.  

“Este llamado a la iglesia de Roma a mejores ca-

minos, empezó bajo Wicleff, y siguió bajo Matías de 

Janoa, Conrado de Wadhausen, Militz de Praga, Huss, 

Jerónimo, y una hueste de otros.  La obra de estos hom-
bres, en muchas formas, fue principalmente para la igle-

sia. No fue un esfuerzo para que la iglesia adoptara prin-

cipios diferentes y mejores.  Fue un intento para que 

abandonara caminos tortuosos e intrincados, para que 

abandonara los asuntos del estado, dejándolos en manos 
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de gobernantes seculares.”  Magan, Vatican & the War, 

66-67. 

 

“Dios le dio oportunidad para arrepentirse. La Re-

forma del siglo dieciséis fue la apelación divina a Su 

pueblo, pero ‘ella no se arrepintió’ (capítulo 2:21): es 

decir, aquellos que Jezabel simboliza rehusaron aca-

tar. La Contra Reforma fue lanzada en oposición a la 

Reforma Protestante; siendo así cegadas las mentes de 

muchos tocante al verdadero mensaje divino para esa 

época.” Anderson, UR, 31-32.  

 

“Nadie se endurece tanto como aquellos que han 

despreciado la invitación de la misericordia y mostrado 

aversión al Espíritu de gracia. La manifestación más 

común del pecado contra el Espíritu Santo consiste 

en despreciar persistentemente la invitación del Cielo 

a arrepentirse. Cada paso dado hacia el rechazamiento 
de Cristo, es un paso hacia el rechazamiento de la salva-

ción y hacia el pecado contra el Espíritu Santo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 291-292. 

 

“Curamos a Babilonia, y no sanó. Dejadla, y vá-

monos cada uno a su tierra; porque ha llegado hasta el 

cielo su juicio, y se alzó hasta las nubes.” Jer. 51:9. 

 

Así, a Ella la Arrojaré En el Lecho Del Dolor—  

  “¿Cuál es el significado de ser echado en una cama 

de dolor? Esta expresión parece indicar aflicción o 

tribulación. 

“ ‘También el hombre puede ser castigado con do-

lor en su cama, con aflicción en todos sus huesos.’ ” Job 

33:19.  ‘Porque la cama será corta para estirarse, y la 

manta estrecha  para envolverse.’ Isa. 28:20. 

“La metáfora es sacada del reporte del Antiguo 

Testamento sobre la familia de Acab y Jezabel. En res-

puesta al mensaje de condenación pronunciado por Elías, 

Acab desplegó una forma de arrepentimiento y humil-

dad, y Dios dilató la visitación de juicio. 

“‘Por cuanto se ha humillado, no traeré el mal en 

sus días; en los días de su hijo traeré el mal sobre su 
casa.’” 1º Reyes 21:27-29. 

“Ésto se cumplió sobre Ajazías el hijo de Acab, 

quien asumió el trono al morir Acab. (2º Reyes 22:51-

53). La forma de cumplirse la predicción fue cuando 

Ajazías quedó herido por una caída, y quedando con-

finado a su cama—cama de muerte.  En su aflicción, 

Ajazías planificó consultar con un dios pagano llamado 

Baalzebub, pero Elías respondió, ‘Por tanto, así dice el 

Eterno: Del lecho en que subiste ‘no descenderás. De 

cierto morirás.’ Y Elías se fue.” [2º Reyes 1:4, 6, 16].” 

Cooke, #3-UR, 34-35. 
 

“Europa occidental fue ‘echada en una cama de 

aflicción, experimentando epidemias recurrentes y terribles 

de Plaga, o Muerte Negra.” Maxwell, God Cares, 301. 

 

Juicio Ejecutado—  

“El castigo para esta seductora,  esta Jezabel, v. 22-

23, en quien reposa una predicción de la caída de Babi-

lonia, es el siguiente: (1) La echaré en una cama de 

aflicción, en una cama de dolor, no de placer, en una 

cama de llamas; y a quienes han pecado con ella; pero 

ésto puede prevenirse mediante el arrepentimiento. (2) 

Trataré a sus hijos con muerte; es decir, la segunda 

muerte, que realiza la obra efectivamente sin dejar vida 
alguna, sin nada de resurrección para  quienes mueren la 

segunda muerte.”  Henry, 6MHC, 1130.  

 

“Pero como hubo un día de recompensa para Jeza-

bel, así será con el poder opresivo del Papado. Jezabel 

fue lanzada de una ventana y rasgada en pedazos, y pe-

rros comieron su cuerpo.  Acab fue muerto, y los perros 

lamieron su sangre, y sus hijos también fueron muertos. 

Del ‘misterio de iniquidad’ se registra, (v. 22-23 citado). 

Aquí es dada la destrucción final de la iglesia apóstata. 

El poder civil del papado fue roto en 1798, cuando el 

Papa Pío VI fue llevado prisionero por los  franceses; 
pero la influencia continúa. Tiatira es Babilonia misma, 

y las iglesias mencionadas en otra parte como ‘hijas de 

Babilonia,’ tendrán la suerte de la madre, Tiatira; pues 

cuando termine la historia de todas las iglesias, Babilo-

nia y sus hijas serán destruidas en el lago de fuego.  

El tiempo de angustia mencionado por Daniel, el profeta 

(Daniel 12:1), será el tiempo de tribulación para Tiatira. 

De ésto la terrible muerte de Jezabel es un simbolo; pues 

su vida y hechos son usados para simbolizar a la misma 

iglesia.” Haskel, SSP, 65-66. 

      
“Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta 

(el protestantismo apóstata) que había hecho las señales 

ante ella. Con esas señales había engañado a los que 

recibieron la marca de la bestia y adoraron su imagen. 

Los dos fueron lanzados vivos en el lago de fuego que 

arde con azufre.” Apoc. 19:20. 

 

Gran tribulación—  

“"En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta 

entonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro.” Daniel 12:1. 

 

“Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: 

"Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 

marca en su frente o en su mano, éste también beberá 

del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la copa de 

su ira. Y será atormentado con fuego y azufre ante los 

santos ángeles y ante el Cordero.” Apoc. 14:9-10. 

 

 

APOCALIPSIS 2:23 

Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas 

las iglesias sabrán que Yo Soy el que sondeo 

la mente y el corazón. Y daré a cada uno se-

gún sus obras. 
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Y a Sus Hijos Heriré de Muerte—  

“ ...A la luz de la tipificación del  Antiguo Testa-

mento, cuando Dios decretó la exterminación de la fami-

lia de Acab, sugerimos que el pensamiento indicado es 

precisamente la exterminación. 

“Y si está correcta esta aplicación, ¡qué advertencia 
es ésta tocante a dónde basamos nuestra lealtad religio-

sa! Al hombre que se aferra a un sistema falso de re-

ligión, se le advierte en el mencionado  versículo que 

para él no existe un buen futuro—es decir, ninguna 

vida eterna, sino una final exterminación.  

“Es informativo el notar que el período de la igle-

sia de Tiatira, (Apoc. 6:8), corresponde al cuarto jine-

te, que es de color amarillo.  

“Sobre el caballo amarillo cabalgaba la muerte se-

guida del sepulcro; y le fue dado poder para matar con 

espada, hambruna, muerte y bestias. 

“Ésto fue abundantemente cumplido en el mismo 
período—Tiatira—de supremacía Papal cuando millones 

de creyentes fueron martirizados. Fue una muerte literal la 

de los santos, pero fue una muerte espiritual para los 

seguidores de la iglesia falsa.” Cooke, #3-UR, 36-37.   

 

 
La Muerte Negra, 1348—1351 d.C., Mató a Un Ter-

cio de Europa. 

 

“Aunque ésto sin duda se refiere a las últimas siete 

plagas en las cuales se ‘llena la copa de la ira de Dios’ 

contra Babilonia y su familia, tamién pudiera tener 

aplicación a las plagas y pestilencias que barrieron a 

Europa entre los siglos catorce y dieciocho.  Además 

de la plaga neumónica que destruyó millones de vidas,  

hubo la terrible plaga conocida como La Muerte Negra.  

Le fue reportado al Papa Clemente en Avignón que a 

través del Oriente, con la excepción de China, 
23,840,000 personas habían muerto de la plaga.  

...Hecker estima un total de 25,000,000 de muertes en 

Europa, y éste número se considera conservador.  Estos 

terribles juicios fueron considerados juicios de Dios 

debido a las corrupciones que existieron en la iglesia 

y entre las  naciones.” Bunch, SEOC, 170. 

 

Todas las Iglesias Sabrán—  

“El pensamiento parece ser que todas han atesti-

guado, o conocen del juicio de ‘muerte’ traído sobre 

los seguidores de Jezabel, y lo reconocen como un 

despliegue de la justicia divina. 

Él lee los motivos y ejecuta justicia según sus 

obras. Ésto sugiere que ha llegado una experiencia sobre 

los seguidores de Jezabel, en la cual ‘muerte’ en alguna 

manera drástica los ha sobrecogido.  
Algunos creen que ésto puede referirse al terrible 

juicio de la ‘Muerte Negra’ durante 1348-51 d.C.” 

Cooke, #3-UR, 37.  

 

“Dios es conocido por los juicios que ejecuta; y 

mediante la venganza que ejerce sobre los seductores, él 

desea mostrar: (1) Su infalible conocimiento del co-

razón del hombre, sus principios, propósitos, enmarca-

ciones, temperamentos, formalidad, indiferencia, secre-

tas inclinaciones de identificarse con idólatras. (2) Su 

justicia imparcial, al dar a cada cual según sus obras, 

para que el nombre cristiano, en sí, no sirva de protec-
ción, y las iglesias no sean santuarios para el pecado y 

los pecadores.” Henry, 6MHC, 1130. 

 

Sondeo la Mente y el Corazón—  
“Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: "El Hijo 

de Dios, que tiene ojos como llama de fuego, y pies 

semejantes al bronce bruñido, dice:” Apoc. 2:18. 

 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo 

el corazón, para dar a cada uno según su camino, según 

el fruto de sus obras.” Jer. 17:10. 
 

 “Dios escudriña los corazones, y prueba las rien-

das, y aceptará nada menos que entera devoción a la 

causa, y entera consagración a él.” {3TI 213.3} 3 Tes-

timonios, 213. 

 

Y Daré a Cada Uno Según Sus Obras—  

“Y vi también a los muertos, grandes y pequeños, 

de pie ante el trono. Los libros fueron abiertos, y otro 

libro fue abierto, el Libro de la Vida. Y los muertos fue-

ron juzgados, según sus obras, por las cosas que estaban 

escritas en los libros.” Apoc. 20:12. 
“Porque todos debemos comparecer ante el tribunal 

de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya 

hecho cuando estuvo en el cuerpo, sea bueno o malo.” 2ª 

Cor. 5:10. 

“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cris-

to a los impíos muertos, comparando sus acciones con el 

libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada 

caso según lo hecho con el cuerpo. Después sentencia-

ban a los impíos a la pena que debían  sufrir de acuerdo 

con sus obras, y quedaba escrita frente a sus  nombres 

en el libro de la muerte.”  Primeros Escritos, 290. 

 

 

APOCALIPSIS 2:24-25 

Pero a vosotros y a los demás que están 

en Tiatira, a todo el que no tiene esa doctri-
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na, y no ha conocido lo que ellos llaman los 

profundos secretos de Satanás, os digo: No 

os impondré otra carga. Pero la que tenéis, 

retenedla hasta que yo venga. 
 

Y a Los Demás—  

“En el NT se trata principalmente de la palabra 

loipos y sus derivados usados para expresar la idea de 

remanente. El concepto remanente del AT se encuentra 

sólo en Romanos 9-11, y en el libro de Apocalipsis.  En 
dicho libro Juan usa loipos ocho veces. El ‘resto’ en 

Tiatira se trata de los fieles que no han aceptado las 

enseñanzas de Jezabel 2:24.” Biblical Research Institu-

te, 2SOR, 297. 

  

Tú y Los Demás en Tiatira—  

“Ya se ha mencionado una separación de la igle-

sia en la época de la iglesia de Tiatira. Individuos, 

que reconocían las directrices del Espíritu, se reunían 

en pequeños grupos, escondidos en cuevas, fortalezas 

de montañas, y guaridas, como los profetas de Dios en 
días de Jezabel.  En estos lugares de retiro hubo miles 

que no doblaron la rodilla a Baal. Entre estos estaban 

los  valdenses de Italia, y otros dispersados por toda Eu-

ropa, quienes retuvieron la Palabra de Dios, y confiaron 

en Sus promesas. De estos dispersos, y sin embargo fie-

les, el mensaje habla en las siguientes palabras: ‘Pero a 

vosotros digo, y a los demás en Tiatira, a quienes no 

tienen esta doctrina (la de Jezabel), y que no han co-

nocido las profundidades de Satanás, según ellos ha-

blan; no os pondré otra carga.’ 

“El nombre Tiatira significa ‘sacrificio de contri-

ción,’ y parece tener aplicación directa a aquellos, quie-

nes, a la vista de sus perseguidores y del mundo, eran 

consoderados como herejes y  proscritos—súbditos 

apropiados para la hoguera.  Su sacrificio era realmen-

te un ‘sacrificio de contrición.’ El corazón contrito es el 

corazón que Dios honra. Al transcurrir las edades, mu-

cha de la luz y verdad que brilló sobre la Iglesia Apostó-

lica se perdió, pero el Salvador no reprende a quienes 

estaban sacrificándose por la verdad que conocían y vi-

vían, porque los tales no tenían la luz de los primeros 

siglos. 

“Justificación por la fe era la doctrina que rom-

pió el poder del Papado. Cristo y él crucificado, una 

verdad por años olvidada, o sustituída por fe en la cabe-

za de la iglesia, fue dada al pueblo del mundo en el siglo 

dieciséis.  Muchas otras verdades, mucho tiempo escon-

didas por las tinieblas, o sepultadas bajo las tradicciones 

de la iglesia, salieron a luz en los tempranos días de la 

Reforma. El sábado del Decálogo fue reconocido; algu-

nos predicaron sobre el verdadero significado del bau-

tismo, y otros dieron a conocer la correcta relación de 

la iglesia con el estado; pero estos súbditos eran dema-

siado fuertes para las mentes por mucho tiempo esclavi-

zadas.  La época no estaba madura para la plenitud de la 
verdad. Pero como los guardas de la noche saludan el 

amanecer que ve subiendo la estrella matutina, también 

los primeros reformadores, desde Wiclef hasta Lutero y 

sus contemporáneos, abrieron las Escrituras, y los prime-

ros rayos de luz trajeron gozo y alegría a quienes estaban 

en tinieblas.” Haskel, SSP, 66-67. 

 

Los Tres Grupos en Tiatira—   

“Primero están los fieles que se distinguen median-
te todas las virtudes cristianas mencionadas, pero que 

toleran a Jezabel. 

“Segundo, está ‘esa mujer Jezabel, que es llama-

da profetiza’ y que enseña y seduce ‘a mis siervos a 

cometer fornicación, y a comer carne sacrificada a los 

ídolos.’ (2:20).  Aquí ella personifica al supuestamente 

infalible y omnipotente Papado...Las expresiones ‘forni-

cación’ y ‘adulterio,’ repetidas aquí tres veces, descri-

ben perfectamente la falsa enseñanza, la idolatría, e in-

moralidad que la simbólica Jezabel trató de introducir a 

la iglesia, seduciendo a los mismos siervos de Cristo. 

“Tercero, existen ‘el resto en Tiatira, quienes no 
tienen esta doctrina, y que no han conocido las profundi-

dades de Satanás.’ (2:24).  ...La historia de la iglesia 

enseña que siempre han existido hombres y mujeres 

devotos quienes a través de los siglos han llamado a 

una reforma en la iglesia, y a un retorno a la ense-

ñanza del evangelio.  Podemos pensar en los valdenses, 

los albigenses, los hussitas, los hugonotes, los hermanos 

moravos, Pedro Waldo, Savonarola, Wiclef [y sus segui-

dores], Juan Huss y Jerónimo de Praga, y otros por 

igual.” Zurcher, COR, p 44-45.  

 

 
Uno de los Fieles en Tiatira, 

Las 95 tesis de Lutero protestaron contra venta de  

Indugencias—1517. 

 

Las Profundidades de Satanás—  

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe de 

las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía 

papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles 

gobernaron los espíritus de los  hombres perversos, 
mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 

Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y es-

cribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres. Babilonia 

la grande fue embriagada de la sangre de los santos. 

Los cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban 

a Dios venganza contra aquel poder apóstata.”  Paz y 

Seguridad en el Conflicto de los Siglos, 64. 
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 “Una vez que Roma resolvió exterminar la secta 

odiada, el papa expidió una bula en que condenaba a sus 

miembros como herejes y los entregaba a la matanza.  

No se les acusaba de holgazanes, ni de deshonestos, ni 

de desordenados, pero se declaró que tenían una apa-
riencia de piedad y santidad que seducía a las ovejas del 

verdadero rebaño. Por lo tanto el papa ordenó que si la 

maligna y abominable secta de malvados, rehusaba abju-

rar, fuese aplastada como serpiente venenosa. (Wylie, 

lib. 16, cap. 1.)  ¿Esperaba este altivo potentado tener 

que hacer frente otra vez a estas palabras? ¿Sabría que se 

hallaban archivadas en los libros del cielo para confun-

dirle en el día del juicio? ‘En cuanto lo hicisteis a uno 

de los más pequeños de estos mis hermanos—dijo 

Jesús—a mí lo hicisteis.’ [Mateo 25: 40, V.M.]”  Con-

flicto de los Siglos, 81-83. 

 
“Sus agentes, [los de Satanás], disfrazados en ves-

tiduras de sacerdotes y gobernantes, se unieron con los 

más bajos de degradados, en un esfuerzo por quitar la 

vida al Hijo de Dios.  Cómo es que los seres que Él ha-

bía creado, los seres que tanto amó que dejó su hogar 

celestial para venir a esta tierra a salvarlos, se hundieran 

a tal profundidad de impiedad que personificaran a 

Satanás en su lucha contra Cristo.”  Manuscript Relea-

ses, vol. 18, 94-95. 

 

“Las fuerzas de las potestades de las tinieblas se 
unirán con agentes humanos que se han entregado al 

control de Satanás, y las mismas escenas que se exhi-

bieron en el juicio, rechazo y crucifixión de Cristo, 

serán reavivadas.  Al ceder a influencias satánicas, los 

hombres serán transformados en demonios, y los que 

fueron creados a imagen de Dios, que fueron formados 

para honrar y glorificar a su Creador, se transformarán 

en habitación de demonios, y Satanás verá en una raza 

apóstata su obra maestra de mal—hombres que re-

flejan su propia imagen.”  Manuscript 39, 1894; 5BC, 

1136. 

 

No os impondré otra carga—  

“Vi que la prueba actual acerca del sábado no po-

día producirse antes que terminase la mediación de Cris-

to en el lugar santo, y él hubiese pasado al interior del 

segundo velo.  Por lo tanto, los cristianos que durmieron 

antes  que se abriese la puerta de acceso al santísimo 
cuando terminó el clamor de medianoche, el séptimo 

mes, en 1844, sin haber guardado el verdadero día de 

reposo, descansan ahora en esperanza; porque no tuvie-

ron la luz ni la prueba acerca del sábado que tenemos 

ahora desde que la  puerta se abrió.  Vi que Satanás 
estaba tentando acerca de este punto a algunos de los 

hijos de Dios. Debido a que tantos buenos cristianos se 

durmieron en los triunfos de la fe sin haber guardado el 

verdadero día de reposo, dudaban de que ésto fuese una 

prueba para nosotros ahora.”  Primeros Escritos, 42-43. 

 

“Cristo dice: ‘No os pondré otra carga. Pero la 

que tenéis, aferraos a ella hasta que yo venga.’  Cuán 

misericordioso es nuestro Dios. Él mide a la humanidad 

sus cargas cotidianas, y ninguna carga es hecha más pe-

sada que lo que se pueda soportar.  ‘Sólo soportad has-

ta que yo venga,’ son sus palabras de aliciente. A otros, 

más acostumbrados a la luz, se les revelarían mayores 

verdades.” Haskel, SSP, 66-68. 

 

Retenedla hasta que Yo Venga—  

“En la historia de esta iglesia llegamos a un punto 

cuando el fin  está tan cerca que la atención del pueblo 

podría más particularmente ser llamado a ese evento.  

Cristo siempre ha dicho a sus seguidores, ‘Negociad 

hasta que yo vuelva.’ Lucas 19:13. Ahora él dice: ‘Re-

tenedla hasta que yo venga.’ ” Smith, DR, 380. 

 

“A la verdad, Moisés fue fiel so-bre toda la casa de 

Dios, en calidad de servidor, para testificar de lo que se 

había de anunciar en el futuro. Y Cristo, como hijo, es 
fiel sobre la casa de Dios. Esa casa somos nosotros, si 

retenemos firme hasta el fin la confianza y la alegría de 

la esperanza.” Hebreos 3:5-6. 

 

 

APOCALIPSIS 2:26-27 

Al que venza. y guarde mis obras hasta 

el fin, le daré autoridad sobre las naciones. 

Las regirá con vara de hierro, y serán que-

bradas como vaso de arcilla, así como yo re-

cibí autoridad de mi Padre. 
 

Y guarde mis obras— 

“Nadie os engañe que vuestras obras nada tienen 

que ver con vuestro estado y posición ante Dios. En el 

juicio la sentencia pronunciada es de acuerdo a lo 

que se ha hecho, o lo que ha dejado de hacerse. Mateo 
25:34-40.  

 

“Se requiere esfuerzo y trabajo de parte del re-

ceptor de la gracia de Dios; pues es el fruto lo que ma-

nifiesta qué clase de árbol es.  Aunque las buenas obras 

del hombre de nada valen sin fe en Jesús, como fue la 

ofrenda de Caín, sin embargo cubiertas con el mérito de 

Cristo, ellas testifican [de] la dignidad de quien las hizo, 

y de su herencia de vida eterna.  Aquello que es conside-

rado moralidad en el mundo, no se mide con la norma 

divina; y no posee más mérito ante el Cielo que el que 
tuvo la ofrenda de Caín.”  Manuscript 25ª, 1892.   

 

Hasta el Fin—  

“Ésto debe indicar el fin de la era cristiana. ‘El 

que perseverare hata el fin, ...será salvo’ Mat.24:13.”  

Smith, DR, 380. 

 

Poder Sobre las Naciones—  

“En el período tiatirano, las naciones dominadas 

por la Jezabel espiritual ejercían poder sobre los santos. 

Un día la situación cambiará y los santos tendrán 

poder o autoridad sobre quienes tan cruelmente los 
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han tratado.  Aquí es revelada la justicia de Dios ...Los 

santos tendrán poder sobre los condenados durante el 

milenio cuando estén ocupados en una obra de juicio de 

los perdidos.” Cooke, #3-UR, 40. 

 

“En este mundo los impíos gobiernan, y los siervos 
de Cristo son  menospreciados. Pero la hora  viene 

cuando la justicia tendrá la ascendencia; cuando toda 

impiedad será vista en su verdadera luz, y tendrá una 

gran rebaja; y cuando el cetro del poder se encuentre 

en manos del pueblo de Dios.  Esta promesa será expli-

cada por los siguientes hechos y textos: Las naciones 

han de ser entregadas por el Padre en manos de Cristo, 

para ser gobernadas con justicia permanente, y los rebel-

des quedarán rotos en pedazos como vasija de alfarero. 

Salmo 2:8-9. Asociados con Cristo cuando él entre en su 

propia obra de poder y juicio, han de estar sus santos. 

Apoc. 3:21. Ellos han de reinar con él en esta capacidad 
por mil años. Apoc. 20:4.  Durante este período es de-

terminado el grado de juicio sobre los impíos y los ánge-

les malos. 1ª Cor. 6:2-3. Al final de los mil años, ellos 

tienen el honor de compartir con Cristo en la ejecu-

ción de la sentencia escrita.  (Salmo 149:9).” Smith, 

DR, 380. 

 

“¡Regocíjense los santos en ese honor, y canten, 

aun desde sus camas! Exalten a Dios con sus bocas, y 

espada de dos filos en sus manos, para ejecutar venganza 

sobre las naciones, y castigo sobre los pueblos, para 
aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con 

cadenas de hierro, para ejecutar en ellos el juicio escrito. 

Esa será la honra de todos sus santos. ¡Alabad al Señor!”  

Salmo 149:5-9. 

  

Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como 

vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi Pa-

dre— 

  

“Ésto se refiere al cayado del pastor. En una pun-

ta había un  hierro que se usaba como arma de defensa o 

ataque contra cualquiera que atacara al rebaño. Era un 
instrumento de destruccion. Indica que los vencedores 

comprartirán en la final administración de justicia contra 

quienes tan cruelmente los oprimieron, debido a su leal-

tad a Cristo.  Ésto es confirmado por el resto del versícu-

lo: ‘como vasija de alfarero serán rotos en pedazos: Así 

como he recibido autoridad de mi Padre.’ 

 

“La promesa al vencedor también fue dada a 

Cristo: Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: 

Mi hijo eres tú;  Yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré 

por herencia las naciones, y  como posesión tuya los 
confines de la tierra. Los quebrantarás con vara de hie-

rro, como vasija de alfarero los desmenuzarás.’" Salmo 

2:7-9. 

 

“Estas idénticas promesas revelan que Cristo com-

parte su final victoria con su pueblo fiel, especialmente 

los fieles de Tiatira.” Cooke, #3-UR, 41. 

 

 

APOCALIPSIS 2:28 

Y le daré también la Estrella de la ma-

ñana. 
 

La Estrella de La Mañana— 

  “Cristo dice en Apocalipsis 22:16 que él mismo es 

la estrella de la mañana, el inmediato percursor del día. 

Lo que aquí es llamado ‘estrella de la mañana,’ es lla-

mado en 2ª Pedro 1:19, ‘el Lucero de la mañana,’ don-

de está asociado  con el alborear de la mañana: ‘Hasta 

que el día amanezca, y salga la estrella de la maña-

na.’  Durante la pesada noche en que los santos velan, 

tienen la Palabra de Dios que derrama su necesaria luz 

sobre su sendero.  Pero cuando el lucero de la mañana 

nazca en sus corazones, o la estrella de la mañana sea 

dada a los vencedores, serán llevados a una tan cer-

cana relación con Cristo que sus corazones quedarán 

plenamente iluminados con Su Espíritu, y caminarán 

en Su luz.  Ya no necesitarán la segura palabra profética, 

que ahora brilla como luz en lugar oscuro. Ven pronto la 

gloriosa hora, cuando la luz del iluminador día celestial 

se manifieste sobre el sendero de los fieles, ¡y los rayos 

de gloria del mundo eterno cubrirá sus banderines!” 

Smith, DR, 380,381. 

 
“Cristo es la ‘brillante estrella matutina.’ Él es la 

luz del cristiano. ‘Quienes me siguen, dice él, no ca-

minarán en tinieblas.’  Ellos recibirán su luz de la 

estrella matutina; y mientras reciben sus lucientes ra-

yos, están actuando con interés en transmitir a otros 

la luz recibida.” Review & Herald, 10/6/1896.  

 

“La promesa de la estrella matutina indica que 

ya terminaba una noche o período de tinieblas. La 

estrella matutina es la señal y promesa de mayor luz. No 

dispersa las tinieblas, pero es señal que un sol pronto a 

nacer disipará las tinieblas e introducirá el amanecer del 
día, que será seguido del ‘día perfecto’ de gloria perfec-

ta.” Bunch, SEOC, 176. 

 

 

 
La  Biblia Original de Wiclef 

Wiclef, el Lucero de la Mañana de la Reforma, dio la 

Palabra de Dios al pueblo inglés. 
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“En el siglo XIV salió en Inglaterra ‘El lucero de 

la Reforma,’ Juan Wiclef, que fue el heraldo de la 

Reforma no sólo para Inglaterra sino para toda la 

cristiandad....  Vivió lo bastante para poder dejar en 
manos de sus connacionales el arma más poderosa con-

tra Roma: las Sagradas Escrituras, el agente enviado 

del cielo para libertar, alumbrar y evangelizar al pueblo.  

…Al darles la Biblia a sus compatriotas había hecho 

más para romper las cadenas de la ignorancia y del 

vicio, y para libertar y engrandecer a su nación, que 

todo lo que jamás se consiguiera con las victorias más 

brillantes en los campos de batalla.  ...El gran movimien-

to inaugurado por Wiclef, que iba a libertar las concien-

cias y los espíritus, y emancipar las naciones que habían 

estado por tanto tiempo atadas al carro triunfal de Roma, 

tenía su origen en las Sagradas Escrituras. Era ella el 

manantial de donde brotó el raudal de bendiciones 

que como el agua de la vida ha venido fluyendo a tra-

vés de las generaciones desde el siglo XIV.” Conflicto 

de los Siglos, 85-86; 94-95; 100. 

 

 

APOCALIPSIS 2:29 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice á las iglesias. 
 

 “Debe recordarse que, como las experiencias de 

Éfeso, Esmirna, y Pérgamo, se repetirán en la última 

iglesia antes del segundo advenimiento de Cristo, 

también la historia de Tiatira tendrá su antitipo en la 

última generación.  Nuevamente se sentirá el poder de 

Jezabel. Lo que una vez hizo una iglesia en día de tinie-

bla intelectual, se repetirá en día de gran luz.  La unión 

de iglesia y estado será seguido por leyes imponiendo 

obediencia a leyes de hombres, en lugar de las leyes di-

vinas.  La ley de Dios será pisoteada, pues una iglesia 
con poder civil siempre ejecuta las obras de Jezabel.  Así 

como Elías huyó delante de la antigua Jezabel, también 

quienes proclaman el último mensaje de advertencia, del 

cual Elías era un tipo, serán perseguidos por este poder.  

…Este mensaje es impreso en las mentes de quienes 

viven en los últimos días mediante las palabras a menu-

do repetidas, ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.’ ” Haskel, SSP, 69. 

 

“Una y otra vez el Testigo Fiel dice: ‘El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.’ Pero es 
evidente que algunos que tienen oídos no oirán, no reci-

birán, y no se harán sabios tocante a la sagrada verdad.  

El Señor Jesús, el Alfa y el Omega, dio el mensaje a 

Juan respecto a la iglesia. Él entendió el peligro de des-

cuidar su encomienda divina.  ‘El Espíritu y la novia 

dicen Ven. Y todo el que oiga diga, Ven. Y el que ten-

ga sed venga. Y el que quiera, toma del agua de vida 

libremente.’ Cuando el pueblo de Dios oye con prove-

cho lo revelado a las iglesias, cuando sienten la carga del 

mensaje, y dicen a otros, ‘Come,’ se hacen colaborado-

res con Dios.”  Manuscript Releases, vol. 21, 452. 

 

“¿A quién hablaré y amonestaré, para que oigan? 

He aquí que sus oídos son incircuncisos, y no pueden 

escuchar; he aquí que la palabra de Jehová les es cosa 
vergonzosa, no la aman. Jer. 6:10.  
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 3 
 

APOCALIPSIS 3 
 

El mensaje a Sardis 

 

1   Escribe al ángel de la iglesia de Sardis:  El que 

tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas, dice: 

Conozco tus obras, que tienes nombre que vives, pero 

estás muerto.  

2   Sé vigilante, y reanima lo que queda y está por 

morir; porque no hallé tus obras perfectas ante Dios. 

3   Acuérdate de lo que has recibido y oído. Guárda-

lo, y arrepiéntete.  Si no velas, vendré como ladrón, Y no 

sabrás a qué hora vendré sobre ti. 
4   Con todo, tienes unas pocas personas en Sardis 

que no han manchado su ropa, y andarán conmigo vesti-

das de blanco, porque son dignas. 

5   El que venza, será vestido de ropa blanca.  No bo-

rraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi padre y ante sus ángeles. 

6   El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. 

 

El mensaje a Filadelfia 

 
7  Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto 

dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de Da-

vid, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno 

abre: 

8  Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante 

de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; por-

que aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, 

y no has negado mi nombre.  

9  He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a 

los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; 

he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y 

reconozcan que yo te he amado.  
10  Por cuanto has guardado la palabra de mi pacien-

cia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que 

ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que 

moran sobre la tierra.  

11  He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, pa-

ra que ninguno tome tu corona.  

12  Al que venciere, yo lo haré columna en el templo 

de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre 

él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi 

Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de 

mi Dios, y mi nombre nuevo.  
13  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. 

 

El mensaje a Laodicea 

 

14  Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He 

aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de 

la creación de Dios, dice esto:  

15  Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni calien-

te. ¡Ojalá fueses frío o caliente!  

16  Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, 
te vomitaré de mi boca.  

17  Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enrique-

cido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que 

tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y des-

nudo.  

18  Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres 

oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras 

blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza 

de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que 

veas.  

19  Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, 
pues, celoso, y arrepiéntete.  

20  He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 

oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, 

y él conmigo.  

21  Al que venciere, le daré que se siente conmigo 

en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado 

con mi Padre en su trono.  

22  El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. 

 

LA QUINTA IGLESIA: SARDIS 
 

 

APOCALIPSIS 3:1 

Escribe al ángel de la iglesia de Sardis: 

El que tiene los siete Espíritus de Dios y las 

siete estrellas, dice: Conozco tus obras, que 

tienes nombre que vives, pero estás muerto. 

 
Sardis, su Época y significado—  

“El período cubierto por la iglesia de Sardis de-

be empezar como en 1798. ‘Sardis’ significa ‘príncipe 

de gozo,’ o ‘lo que permanece.’  Tenemos ante noso-

tros las iglesias reformadas que constituyen esta iglesia, 

desde la fecha antemencionada hasta el gran movimiento 

que marcó otra era en la historia del pueblo de Dios.” 

Smith, DR, 383. 

  

“El mensaje a Sardis está dirigido al Protestan-

tismo. El período cubierto por Tiatira fue la época de la 

persecución papal ...Las tinieblas fueron primero disper-

sadas cuando Wiclef, ‘la estrella matutina de la Re-

forma,’ tradujo la Biblia al Inglés.  Los primeros albores 

del amanecer alumbraron el cielo, y en el curso de doci-

entos años, el sol había nacido en su esplendor. La igle-
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sia salió del desierto, apoyándose del brazo de su 

Amado. Los mil doscientos sesenta años de tinieblas 

terminaron.  Fue como el retorno primaveral tras un 

invierno severo. Vida de toda clase llegó a la existen-

cia...Dios estaba preparando una cuna para la recién na-

cida causa del Protestantismo.  Alemnaia pudo haberla 
nutrido; Inglaterra tuvo oportunidad de abrigarla; pero 

fue en América que la nueva iglesia encontró ambien-

te congenial para crecimiento: y mientras toda nación 

recibió el mensaje a Sardis, es particularmente aplicable 

en Estados Unidos, o por lo menos, los Estados Unidos 

llega a ser el centro para el movimiento mencionado. 

“Sardis significa ‘príncipe de gozo’; y el nombre 

mejor se aplica a quienes recibieron la luz del siglo die-

ciocho, y la primer mitad del siglo diecinueve. El Protes-

tantismo es un principio viviente y activo, basado en 

verdades eternas.  Llegó como resultado de la apertura 

de la Biblia al común del pueblo.  La doctrina de justi-
ficación por fe hace a todo hombre responsable delante 

de Dios solamente, conlleva la libertad de conciencia.  

Cuando se hace saber que todo hombre es igual a la vista 

de Dios, se dá un golpe mortal a toda tiranía en go-

bierno; y con libertad de conciencia, también viene un 

gobierno dirigido por el pueblo y para el pueblo.  En 

días de Lutero, Alemania y otros países de Europa, tu-

vieron oportunidad de desarrollar esta naturaleza doble 

del Protestantismo. Por un tiempo pareció que toda Eu-

ropa sería transformada; pero gradualmente, hubo un 

regreso a los principios papales en Alemania, y casi 

todos los demás países, que se habían adherido a la 

causa del Protestantismo, siguieron su ejemplo.  El 

retorno de debió mayormente a la obra educacional de 

los Jesuitas, quienes se levantaron para contrarrestar las 

enseñanzas de los Reformadores. 

“Desde los días de Wiclef, en Inglterra se habían 

visto seguidores de Dios, caminando en toda la luz reci-

bida ...Tan fuertes fueron sus principios que su gobierno 

ha sido, desde los días de Mancomunidad, un gobierno 

dirigido por el pueblo.  Fue en Inglaterra que las prime-

ras ramas anglosajonas del protestantismo tuvieron su 

origen, y fue debido a la falta de libertad en la madre 

patria, que separatistas de la iglesia inglesa procura-

ron asilo en América. 

“...Los mismos que cruzaron el océano debido a la 

opresión en casa, oprimieron, en América, a  quienes no 

adoraban a Dios en la manera prescrita. No obstante, 

América fue destinada a ser el hogar del protetantismo; y 

gradualmente, las cadenas del Oscurantismo cayeron, y 

los derechos de la humanidad fueron reconocidos. La 

Constitución de los Estados Unidos fue el primer do-

cumento en la historia que concedía libertad comple-

ta de adoración, y que ubicaba en manos del pueblo 
el exclusivo poder del gobierno.” Haskel, SSP, 70-73. 

 

“Mientras el espíritu de humildad y devoción en la 

iglesia había dado lugar al orgullo y el formalismo, el 

amor a Cristo y la fe en Su retorno se habían enfriado.  

Absorto en mundanalidad y la busca de placer, el 

profeso pueblo de Dios fue enceguecido a las instruc-

ciones del Salvador concerniente a las señales de Su 

aparición.  La doctina del segundo advenimiento había 

sido descuidada; y las Escrituras relacionadas fueron 

entenebrecidas mediante la tergiversación, hasta quedar, 

en gran medida,  ignoradas y olvidadas. 

“Especialmente fue éste el caso en las iglesias de 

América. La libertad y comodidad disfrutada por todas 
las clases de la sociedad, el deseo ambicioso de riqueza 

y lujos, engendrando una devoción desmedida al dinero; 

la impaciente prisa de popularidad y poder, que parecía 

encontrarse al alcance de todos, llevó a los hombres a 

centrar sus intereses y esperanzas en las cosas de esta 

vida, y a dejar para un lejano futuro ese día solemne 

cuando habría de perecer el presente orden de las co-

sas....   

“La condición de la iglesia en este tiempo es indi-

cada en las palabras del Salvador en la Revelación: ‘Tie-

nes un nombre de que vives, y está muerta.’ Y a quienes 

rehusan despertar de de su seguirdad carnal, se dirige la 
solemne advertencia: ‘Porque si no velas, vendré a ti 

como ladrón, y no sabrás en qué hora vendré sobre 

ti.’ Apoc. 3:1, 3. 

“Era necesario despertar a los  hombres y hacerles 

sentir su peligro para así inducirlos a prepararse para los 

solemnes acontecimientos relacionados con el fin del 

tiempo de gracia....Una gran obra de reforma debía reali-

zarse para preparar a un pueblo que pudiese subsistir en 

el día de Dios.  El Señor vio que muchos de los que pro-

fesaban pertenecer a su pueblo no edificaban para la 

eternidad, y en su misericordia iba a enviar una amo-

nestación para despertarlos de su estupor e inducir-

los a prepararse para la venida de su Señor. Esta 

amonestación nos es presentada en el capítulo catorce 

del Apocalipsis....” Conflicto de los Siglos, 355, 357. 

 

El que tiene los siete Espíritus de Dios—  

 “¿Por qué Cristo, al dirigirse a Sardis, recuerda a Su 

pueblo que él tiene el Espíritu Santo? 

“1. Para declarar Su Deidad. Como Dios el Hijo, él 

es igual al Padre en Su persona, pero en oficio o posi-

ción, él es la segunda Persona de la Deidad.  El Espíritu 

Santo, por igual, como tercera Persona de la Deidad, es 
igual al Padre y el Hijo, pero en oficio o autoridad, él es 

tercero; él está sujeto al Padre y al Hijo. Por tanto, Cris-

to, teniendo el Espíritu Santo, puede enviarlo donde sea 

que Él y el Padre determinen. 

“ ‘Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Ayudador, 

para que esté con vosotros para siempre.’ Juan 14:16.  

‘Pero cuando venga el Ayudador que os enviaré del Pa-

dre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, él 

testificará de mí.’ Juan 15:26. 

“2. Los siete Espíritus representan al Espíritu Santo 

en Su plenitud, y únicamente a través del poder del Espí-
ritu sería posible llevar vida espiritual a Sardis. Sin em-

bargo,  por Cristo tener el Espíritu en su plenitud—él es 

capaz de llevar esperanza y alivio a los sardinianos.” 

Cooke, #4-UR, 1-2.   

 

“Esta carta al ser enviada al languidecente ministe-

rio e iglesia, fija en la mente que Cristo posee los siete 

espíritus, el Espíritu sin medida y en perfección, a quien 
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ellos pueden recurrir para el reavivamiento de su obra 

entre la iglesia.” Henry, 6MHC, 1131.  

 

Y las siete estrellas—  

“ ‘Las siete estrellas’ representan los guías huma-

nos y maestros de la iglesia, incluyendo ‘el ángel de la 

iglesia en Sardis.’ Aquí se muestra la relación entre 

Cristo  como dador del Espíritu Santo, y como cabeza de 

un ministerio de agentes humanos.  El éxito de los mi-

nistros de Cristo depende del don del Espíritu Santo. 

Aquí hay prueba contundente que los siete Espíritus y 

los siete ángeles no son los mismos, como algunos con-

tienden. Son los siete Espíritus quienes hacen brillar 

las siete estrellas.” Bunch, SEOC, 182.  

 

Conozco Tus Obras—  

“Durante los cincuenta años de ser adoptadas los 

principios del protestantismo en América, las ramas dife-
rentes de la iglesia protestante tuvieron su período de 

prueba. Una por una se levantaron las denominaciones, 

separándose más y más de la tiranía física, intelectual, y 

espiritual del papado.  A cada denominación fue ofre-

cida la ley de Dios y la fe de Jesús. El tiempo llegó 

cuando cada una recibió oportunidad de aceptar o recha-

zar, según les parecía; pero la decisión hecha, decidió su 

destino eterno. 

“En los primeros días del siglo  diecinueve, Dios 

tomó a un hombre, familiarizado con la Biblia, y le abrió 

las bellezas de las profecías. Como Lutero encontró en 
Cristo un Salvador, y con la luz que entró a su mente, 

atacó al papado, también Guillermo Miller, en 1818, 

vio luz en los libros de Daniel y Apocalipsis.  Él estu-

dió atentamente los dos mil y trecientos días, menciona-

dos por Daniel, y se convinció que el segundo adveni-

miento de Cristo estaba muy cercano. Aplicó cada prue-

ba, pero todas apuntaban hacia delante, hacia el año 

1843 como el tiempo cuando el mundo debía recibir a su 

Salvador.  La condición del pueblo en el primer adve-

nimiento de Cristo, ahora se repetía; cuando el tiempo 

se acercó para el mensaje de Su segúnda venida, el mun-

do se encontraba en ignorancia; y no sólo el mundo, sino 
la iglesia que llevaba el nombre de Cristiano.  ¡Y hay 

más! Las mismas iglesias que en su celo por la verdad 

enfrentaron penurias y persecución, al protestar contra 

los errores del papado—estas iglesias estaban en un 

espíritu complaciente cuando los grandes cambios 

estaban justo encima.  Pero a la iglesia de Sardis, Juan 

escribió: ‘Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus 

de Dios, y las siete estrellas; Conozco tus obras, que 

tienes nombre de que vives, y estás muerta.’    

“Aquel que caminó entre Sus iglesias, y que procu-

ró con diligencia las señales de vida, buscando entre las 
siete estrellas—los líderes de la iglesia—encontró que, 

aunque Sardis pretendía tener vida, se encontraba 

muerta.  ¡Extraña condición! Tan tranquilamente se 

había perdido ese fervor, que, viendo la actividad del 

pasado, y jactándose de cuán grandes cosas habían sido 

hechas por el  protestantismo, esta iglesia había permi-

tido que los mismos principios del papado se entrete-

jieran en ella hasta quedar sofocada su misma vida.” 

Haskel, SSP, 73-75. 

 

“Los reformadores eran hombres de Dios, pero sus 

seguidores,  pensando que todo estaba bien, se confor-

maron con una religión organizada. Muchas de ellas (las 
iglesias organizadas) se tornaron en religiones del esta-

do apoyadas por dinero del gobierno.” Burnside, RWU, 

539. 

 

Tienes nombre que vives, pero estás muerto—  

“Las iglesias de la Reforma afirmaban que habían 

descubierto lo que significaba vivir por la fe en Jesucris-

to, pero cayeron finalmente en un estado que se parecía, 

en ciertos sentidos, al de la organización de la cual se 

habían apartado….  Su nombre—protestante—implicaba 

oposición a los abusos, los errores y el formalismo de la 

Iglesia Católica Romana, y el nombre Reforma daba a 
entender que ninguna de estas faltas se hallaba dentro 

del redil protestante.” CBA, tomo 7, 772. 

 

“Muchos tienen un nombre de que viven, mien-

tras se han tornado espiritualmente muertos. Estos un  

día dirán: ‘Señor, Señor, ¿a caso no hemos profetizado 

en tu  nombre? Y en tu nombre hemos echado demonios? 

Y en tu nombre hecho muchas obras maravillosas?  Y en-

tonces les diré, Nunca os conocí, apartaos de mí, obradores 

de maldad.’ [Mateo 7:22-23]; {5TI 69} 5 Testimonios, 69. 

 
“Tendrán apariencia de piedad,  pero negarán su 

eficacia. A éstos evita.” 2ª Tim. 3:5. 

 

“Muchos que carecen de vida espiritual tienen sus 

nombres en los registros de la iglesia; pero no están es-

critos en el libro de la vida del Cordero. Pueden estar 

acoplados a la iglesia pero no están unidos con el Se-

ñor.  Pueden ser diligentes en el cumplimiento de de-

terminados deberes, y pueden ser considerados como 

seres vivientes; pero muchos están entre los que tienen 

“nombres de que viven,” y están muertos.” CBA, tomo 

4, 1187. 
 

“Cien años más tarde, en tiempos de tinieblas es-

pirituales, aparecieron Whitefield y los Wesley como 

portadores de la luz de Dios. Bajo el régimen de la igle-

sia establecida, el pueblo de Inglaterra había llegado 

a un estado tal de decadencia, que apenas podía dis-

tinguirse del paganismo. La religión natural era el es-

tudio favorito del clero y en él iba incluída casi toda su 

teología. La aristocracia hacía escarnio de la piedad y se 

jactaba de estar por sobre lo que llamaba su fanatismo, 

en tanto que el pueblo bajo vivía en la ignorancia y el 
vicio, y la iglesia no tenía valor ni fe para seguir sos-

teniendo la causa de la verdad ya decaída.” Conflicto 

de los Siglos, 295. 

 

“Si dejáis de brillar como luces en el mundo, algu-

nos se levantarán en el juicio, y os acusarán por la sangre 

de sus almas. Se verá que fuisteis agentes en las manos 

del enemigo de Dios y del hombre para desviar y enga-
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ñar mediante  vuestra profesión de cristianismo.  No 

llevasteis a las almas a una  plataforma de piedad y de-

voción.  Tenías nombre de que vivías,  pero estabas espi-

ritualmente muerto. No tenías la influencia vitalizadora 

del Espíritu de Dios, que es provista en abundancia para 

todo el que la demande.” Review & Herald, 8/16/1898. 
 

“Como Sansón de antaño, la iglesia actual se encuen-

tra espiritualmente muerta y ‘no sabe que el Señor se ha 

apartado de él.’ [Jueces 16:20]; Bunch, SEOC, 183. 

 

Causa de Muerte Espiritual Corporativa—  

“¿Cómo, entonces, empezaron las iglesias de la Re-

forma a perder su vida espiritual y a declinar? Se  consi-

dera que había cinco causas para la declinación de la 

iglesia en esa época. Ellas eran:  

 

CINCO CAUSAS DE LA MUERTE 

ESPIRITUAL CORPORATIVA 

1 La unión de los cuerpos de las iglesias principales 

con el estado. 

2 La formación de credos rígidos. 

3 Su apego a ciertas doctrinas sin base bíblica. 

 a. Sacramentalismo 

 b. Predestinación 

 c. Pecado Original 

 d. Justificación Falsa 

 e. Antinomianismo 

4 La influencia de la Contra Reforma. 

5 La llegada del Deismo o la Época de la Razón. 

Cooke, #4-UR, 4, 6. 

 

 

APOCALIPSIS 3:2 

Sé vigilante, y afirma las otras cosas que 

están para morir; porque no he hallado tus 

obras perfectas delante de Dios. 
 

Se Vigilante—  

“Hay tres consignas en la vida cristiana que deben 

ser observadas si deseamos evitar que Satanás nos gane 

la delantera; a saber: Velar, orar y trabajar. Es nece-

sario velar y orar para progresar en la vida divina.” 
{2TI 255} 2 Testimonios,  255. 

 

“Les aconseja que estén velando. La causa de su 

mortífera pecaminosidad y declinación era que ha-
bían dejado de velar. Cuando nos encontramos con la 

guardia  bajada, perdemos terreno, y por  ende debemos 

volver a nuestra  guardia contra el pecado y contra Sa-

tán; y contra lo destructivo a la vida y poder de la pie-

dad.”  Henry, 6MHC, 1131. 

  

Y reanima lo que queda y está por morir—  

“La iglesia en Sardis se encuentra vitualmente 

muerta, pero ‘lo que queda’ debe ser fortalecido 

[3:2].” Biblical Research Inst., 2SOR, 297. 

 

“Hubo un tiempo en la historia de Pérgamo, cuan-

do el cristianismo pensó que el paganismo estaba muer-

to; pero en realidad, la religión que aparentemente se 

encontraba vencida, había conquistado. El paganismo 

bautizado, entró a la iglesia. En los días de Sardis esta 

historia se repite. El protestantismo se consideraba libre 
de los principios del Oscurantismo; pero la planta se 

encontraba firme y con mucha vida. Y aunque el protes-

tantismo se erguía como un poderoso roble, las raícess 

del papado estaban plantadas (y habían quedado bien 

arraigadas) con el roble, y pronto la parra envolvió al 

roble, y minó su misma vida. El protestantismo levantó 

la estructura, y el papado es apoyado por ella.   ‘Velad,’ 

dice el mensaje divino a Sardis, ‘y fortalece las cosas 

que quedan, y están por morir: pues no he encontra-

do tus obras perfectas delante de Dios.’ Hubo, en la 

época de este mensaje, algo de vida en el roble, pero a 

menos que hubiera premura en ‘fortalecer las cosas que 
quedan,’ la muerte seguiría.” Haskel, SSP, 75-76. 

 

“(Apoc. 3:1,2 citado.)  Aquí se resuelve el proble-

ma.  Las personas que aquí se describen han tenido la luz 

que los habría inducido a realizar obras  completamente 

diferentes, si hubieran seguido la luz, y hubieran fortal-

ecido las cosas que quedaban y que estaban por morir.  

La luz que brillaba en sus propios corazones cuando 

Jesús habló a sus almas, diciendo: ‘Tus pecados te son 

perdonados,’ debían haberla mantenido viva 

ayudando a quienes necesitaban auxilio.  
“Se especifica claramente la obra que ha de ser he-

cha: (Apoc. 3:2,3 citado.)  Muchos han oído y recibido 

la Palabra de vida, y han sido poderosamente conmovi-

dos por la verdad, pero han permitido que sus almas se 

volvieran frías, su fe opaca, a causa de su justicia propia 

y un espíritu de creerse muy importantes; y mediante el 

orgullo de poseer un conocimiento de la verdad que de-

jan de practicar.  La verdad que no se pone en práctica, 

pierde su poder. El corazón es cerrado a su divina in-

fluencia, y los que debieron ser obreros para Cristo están 

ociosos; y las almas a quienes debieran ayudar son 

dejadas en el desaliento, en las tinieblas, y en la de-
sesperación.” Testimonios para los Ministros, 358-359. 

 

“Nuestras instituciones prósperas deben velar 

para fortalecer aquello que está por morir.  Cuán fácil 

es (fuera) que la gran iglesia en Battle Creek asigne al-

gunos de sus fondos para ayudar a las iglesias pobres, 

¡que están casi aplastadas bajo una carga pesada de deu-

da!  ¿Por qué es que estas nuestras iglesias hermanas son 

abandonadas de año en año en su lucha con la pobreza y 

la deuda? El egoísmo conlleva a la muerte espiritual.  

Cuán mayor bien lograrían  nuestras iglesias grandes 

si ayudaran a sus iglesias hermanas, ¡llevándolas a 

una condición de prosperidad!” {8TI 148} 8 Testimo-

nios, 148. 

 

No hallé tus obras perfectas ante Dios—  

“Perfectas, según se usa aquí, significa ‘cumpli-

das,’ o ‘al nivel de (o midéndose con) la marca o nor-

ma.’ ‘No he encontrado tus obras perfeccionadas delante 



  APOCALIPSIS 3 

 

77 

 

de mi Dios’ es la rendición de la American Revised Ver-

sion, y ‘plenamente realizadas’ es la rendición en la 

Emphatic Diaglott.  Ésto indica que la Reforma fue 

iniciada pero no completada.  Llegó a un impase, y no 

fue llevada a su consumación....Sir Robert Peel, mien-

tras fue Primer Ministro de Inglaterra, en 1840, dijo: ‘El 
día no está lejos, y puede estar muy cerca, cuando ten-

dremos que luchar nuevamente la batalla de la Re-

forma.’  La Reforma no puede completarse hasta que el 

pueblo de Dios sea llevado nuevamente a pleno regreso 

a ‘la fe una vez dada a los santos mediante Cristo y Sus 

apóstoles.” Bunch, SEOC, 186-187. 

  

“El protestantismo empezó bien, pero no continuó 

avanzando en la luz. John Robinson, pastor del rebaño 

de refugiados ingleses en  Holanda, enfatizó ésto en su 

consejo de despedida a los Peregrinos mientras salían en 

la ‘Mayflower’ hacia Nueva Inglaterra en 1620.  Les 

encargó que la reforma significaba caminar en la 

siempre creciente luz que saliera de las Sagradas Es-

crituras. La Reforma sólo se inició, no terminó.   Él 

dijo:  

“ ‘Os encargo, delante de Dios y Sus benditos án-

geles, que no me sigáis más allá que lo que me habéis 

visto seguir al Señor Jesucristo. El Señor tiene más 

verdad que saldrá de su Santa Palabra.  No puedo 

sino lamentar la condición de las iglesias reformadas, 

que han llegado a un período (de impase) en religión, y 

no irán más allá que los instrumentos de su reforma. 
Lutero y Calvino eran luces grandes y fulgurantes en su 

época, y sin embargo ellos penetraron no al completo 

consejo de Dios. Os encarezco que lo recordéis—‘es un 

artículo de vuestro pacto eclessiástico—que estéis listos 

para recibir cualquier verdad que os sea revelada de 

la palabra escrita de Dios.’” Burnside, RWU, 54. 

 

“Necesitáis ofrecer siempre el fuego sagrado; pues 

entonces las obras de Cristo, su amor, su misericordia, su 

justicia, ascenderán delante de Dios, como una nube de 

fragante y santo incienso, plenamente aceptables.  Pero 

el fuego extraño ha sido ofrecido en el empleo de pala-
bras rudas, en la importancia propia, la exaltación del yo, 

en la justicia propia, en la autoridad arbitraria, en el espí-

ritu dominante, en la opresión, en la restricción de la 

libertad del pueblo de Dios. En atando a los hijos de 

Dios con planes y reglas que Dios no ha dictado, ni han 

surgido en su mente. Todas estas cosas son fuego ex-

traño, no reconocido por Dios; y son una permanente 

representación falsa de su carácter.” Testimonios para 

los Ministros, 353-354. 

 

 

APOCALIPSIS 3:3 

Acuérdate de lo que has recibido y oído.  

Guárdalo, y arrepiéntete. Si no velas, vendré 

como ladrón, Y no sabrás a qué hora vendré 

sobre ti. 

 

Acuérdate de lo que has recibido y oído—  
“Por tanto, de la manera que habéis recibido al 

Señor Jesucristo, así andad en él”  Col. 2:6. 

 

Guárdalo, y Arrepiéntete—  

“ ‘Guárdalo.’ Ésto no significa, ‘aferraos a vues-
tros pecados; sino, aferraos a la consolación, la fe, y la 

esperanza, que Dios os ha dado en Su Palabra. Nunca 

os desaniméis. Un descorazonado nada puede hacer.  

Satanás procura desanimaros, diciendo que no vale la 

pena servir a Dios, que de nada vale; y que lo mismo es 

tener placer y alegría mundanal. Pero, ‘¿de qué aprove-

cha al hombre si granjeare a todo el mundo y perdie-

re su propia alma?’  Podréis tener placer mundanal, 

pero será a expensas del mundo venidero. ¿Podréis pagar 

tal precio? 

“Hemos de ‘aferrarnos’ y vivir a la altura de to-

da la luz proveniente del cielo. ¿Por qué? Porque Dios 
desea que nos aferremos a la verdad eterna, y actuemos 

como su mano ayudadora comunicando la luz a quienes 

no están familiarizados con Su amor por ellos.  Cuando 

os entregasteis a Cristo, hicisteis una promesa en presen-

cia del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo—los tres 

grandes Dignatarios personales del cielo. ‘Aferraos’ a 

esta promesa. 

“Y arrepentíos.’ Esta vida ha de ser una de contí-

nuo arrepentimiento y humildad. Necesitamos arrepen-

tirnos constantemente, para ser constantemente vic-

toriosos.  Cuando tenemos verdadera humildad, tenemos 
victoria. El enemigo nunca puede arrebatar a Cristo a 

quienes están confiando con sencillez en Sus promesas. 

Si el alma está confiando y obrando obedientemente, la 

mente es susceptible a impresiones divinas; y la luz de 

Dios brilla, iluminando el entendimiento. ¡Qué privile-

gios tenemos en Cristo Jesús!  

“Un verdadero sentido de arrepentimiento delante 

de Dios no nos mantiene esclavizados, haciéndonos sen-

tir como personas en una procesión fúnebre. Hemos de 

estar alegres, no tristes. Pero siempre hemos de estar 

tristes que después que Cristo entregó Su preciosa vida 

por nosotros, hemos entregado tantos años de nuestra 
vida a los poderes de las tinieblas.  Hemos de sentir 

tristeza de corazón al recordar que después que Cristo 

entregó todo para nuestra redención, usamos en servicio 

del enemigo algo del tiempo y habilidades que el Señor 

nos confió como talentos para usr en la gloria de su 

nombre.  Hemos de arrepentirnos porque no hemos pro-

curado en todas las formas posibles familiarizarnos con 

la preciosa verdad que nos capacita a ejercitar esa fe que 

obra por el amor y purifica el alma. 

“Al ver las almas sin Cristo, hemos de ponernos 

en su lugar, y a favor de ellos sentir arrepentimiento 

delante de Dios, no descansando hasta llevarlos al 

arrepentimiento. Si hacemos todo lo posible por ellos, 

y aún no se arrepienten, el pecado está a su puerta; pero 

aún hemos de sentir tristeza de corazón por su condición, 

mostrándoles  cómo arrepentirse, y procurando llevar-

los paso a paso a Cristo Jesús..”  Manuscript, 92, 1901. 
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“Por los protestantes haber perdido mucho de lo 

que tuvieron los pioneros, son exhortados a recordar la 

gloriosa historia y experiencia del pasado, y a retornar 

a ‘la fe una vez dada a los santos,’ pero que ha sido 

olvidada por sus hijos.” Bunch, SEOC, 189. 

 

Si No Velas, Vendré Como Ladrón—  

“ ‘Recuerda, por tanto, lo que has recibido y oí-

do, y guardadlo, y arrepentíos.’ Las verdades ya reci-

bidas ciertamente fueron vida; pero una iglesia. al igual 

que un individuo, debe hacer progreso constante, o 

sufrirá muerte espiritual. 

“Por nueve años Guillermo Miller estuvo conven-

cido que debía dar su mensaje a las iglesias; pero se de-

tuvo, esperando que alguna autoridad reconocida pro-

clamara las buenas nuevas de un Salvador  presto a ve-

nir. Esperando así, él comprobó la  verdad del mensaje; 

de que tenían un nombre de que vivían pero se encontra-
ban en inminente muerte espiritual.  En 1831 Miller dio 

su primer discurso sobre las profecías. Él era miembro 

de la iglesia Bautista, y en 1833, recibió de su iglesia 

licencia para predicar. Éste fue el mismo año en que 

apareció otra señal en los cielos—la tercera  mencionada 

por el Salvador en Mateo 24:29.  En noviembre, 1833, 

‘las estrellas del cielo cayeron a la tierra, así como la 

higuera echa sus higos, cuando es sacudida por un fuerte 

viento.’ Dios estaba llamando a la moribunda iglesia de 

Sardis mediante la voz de un hombre y mediante señales 

en los cielos. ‘Por tanto si no velas, vendré a ti como 

ladrón, y no conocerás la hora que vengo sobre ti.’ 
Haskel, SSP, 77. 

 

“Pero a medida que el espíritu de humildad y pie-

dad fue reemplazado en la iglesia por el orgullo y el 

formalismo, se enfriaron el amor a Cristo y la fe en su 

venida. Absorbido por la mundanalidad y la búsque-

da de placeres, el  profeso pueblo de Dios fue que-

dando ciego y no vio las instrucciones del Señor refe-

rente a las señales de su venida. La doctrina del Se-

gundo Advenimiento había sido descuidada; los pasajes 

de las Sagradas Escrituras que a ella se refieren fueron 
oscurecidos por falsas interpretaciones, hasta quedar 

ignorados y olvidados casi por completo.... La condición 

en que se hallaría entonces la iglesia está descrita en las 

palabras del Salvador en el Apocalipsis: ‘Tienes nom-

bre que vives, y estras muerto.’ Y a los que no  quieren 

dejar su indolente descuido, se les dirige el solemne avi-

so: ‘Si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sa-

brás en qué hora vendré a ti.’ ” [Apocalipsis 3: 1, 3].”  

Conflicto de los Siglos, 354-355. 

 

“Jesús nos ha dejado palabra: ‘Velad pues: porque 
no sabéis la  hora cuando el Señor de la casa viene, a la 

tarde, o a medianoche, o al cantar del gallo, o por la ma-

ñana: no sea que venga y os encuentre durmiendo. Y lo 

que os digo, lo digo a todos, Velad.’  “Estamos esperan-

do y velando el retorno del Maestro, quien ha de traer el 

Amanecer, no sea que viniendo repentinamente nos en-

cuentre durmiendo. ¿A qué tiempo se refiere aquí? No 

a la Apocalipsis de Cristo en las nubes del cielo. No; 

sino a Su retorno de su ministración en el lugar santísi-

mo del santuario celestial, cuando pone de lado su vesti-

dura sacerdotal y se viste las ropas de venganza, y cuan-

do salga el mandato: ‘El que es injusto, sea aún injusto; 

y el que sea sucio, sea aún sucio. Y el que es justo, sea 

justo aún; y el que es santo, sea santo aún.’ ” {2TI 172} 
2 Testimonios, 171. 

 

“Solemnes son las escenas relacionadas con la obra 

final de la expiación. Incalculables son los intereses que 

ésta envuelve. El juicio se lleva ahora adelante en el san-

tuario celestial. Esta obra se viene realizando desde hace 

muchos años. Pronto—nadie sabe cuándo— les tocará 

ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia de 

Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista. En este 

tiempo, más que en cualquier otro, conviene que toda 

alma preste atención a la amonestación del Señor: ‘Ve-

lad y orad: porque no sabéis uándo será el tiempo.’  

‘Y si no velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás 

en qué hora vendré a ti.’  Marcos 13:33; Apocalipsis 

3:3.  Cuando quede concluida la obra del juicio investi-

gador, quedará también decidida la suerte de todos para 

vida o para muerte.” Conflicto de los Siglos, 544-545. 

 

“(Apoc. 3:3 citado.) El advenimiento de Cristo sor-

prenderá a los falsos maestros. Están diciendo: Paz y 

seguridad. Como los sacerdotes y doctores antes de la 

caída de Jerusalén, esperan que la iglesia disfrute de 

prosperidad terrenal y  gloria.  Interpretan las señales de 
los tiempos como indicios de ésto. Pero qué dice la Pala-

bra inspirada? Vendrá sobre ellos destrucción de repente. 

El día de Dios vendrá como ladrón sobre todos los que 

moran en la faz de la tierra, que hacen de este mundo su 

hogar. Viene para ellos como ladrón furtivo. 
“El mundo, lleno de orgías, de placeres impíos, es-

tá dormido en la seguridad carnal. Los hombres están 

postergando la venida del Señor. Se burlan de las amo-

nestaciones. Orgullosamente se jactan diciendo: Todas 

las cosas permanecen así como desde el principio. Será 

el día de mañana como éste, o mucho más excelente. 

Nos hundiremos aun más en el amor a los deleites.  Pero 
Cristo dice: He aquí, yo vengo como ladrón. En el 

mismo tiempo en que el mundo pregunta con desprecio: 

¿Dónde está la promesa de su advenimiento?, Se están 

cumpliendo las señales. Mientras claman: Paz y seguri-

dad, se acerca la destrucción repentina.  Cuando el escar-

necedor, el que rechaza la verdad, se ha vuelto presuntuo-

so; cuando la rutina del trabajo en las diversas formas de 

ganar dinero se lleva a cabo sin consideración a los prin-

cipios; cuando los estudiantes procuran ávidamente 

conocerlo todo menos la Biblia, Cristo viene como la-

drón.” El Deseado de Todas las Gentes, 589-590.  
 

“Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón 

no se cargue de glotonería y embriaguez, y de las preo-

cupaciones de esta vida, y aquel día venga de repente 

sobre vosotros. Porque como un lazo vendrá sobre 

todos los habitantes de toda la tierra. Velad, pues, en 

todo tiempo, orando que podáis escapar de todas estas 
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cosas que han de venir, y estar en pie (con conciencia 

limpia) ante el Hijo del Hombre.” Lucas 21:34-36. 

 

 

APOCALIPSIS 3:4 

Con todo, tienes unas pocas personas en 

Sardis que no han manchado su ropa, y an-

darán conmigo vestidas de blanco, porque 

son dignas. 
 

Tienes unas pocas personas en Sardis—  

“ ‘Unas pocas personas aún en Sardis,’ pareciera 

implicar un período de mundanalidad sin par en la 

iglesia. Pero aún en este estado de cosas, existen algunos 

cuyas vestiduras no están manchadas, algunos que se 

han mantenido libres de esta influencia contaminadora. 

Santigo dice: ‘La religión pura y sin mancha delante de 
Dios y del Padre es ésta, visitar a los huérfanos y las 

viudas en sus aflicciones, y mantenerse sin mancha del 

mundo.’ [Santiago 1:27].” Smith, DR, 393. 

 

“Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que 

lleva a la vida, y pocos la hallan.”  Mat.7:14.  

 

“En esta época se establecieron sociedades bíbli-

caas para esparcir la Biblia alrededor del mundo. Tam-

bién, empezó un gran movimiento misionero. William 

Carey y otros llevaron la luz de la Palabra de Dios a dis-
tantes partes del mundo.”  PJ. 

 

“Cuando el tiempo, que debiera haber sido el tiem-

po para el segundo advenimiento, se acercó, hombres de 

saber y posición ayudaron a esparcir el mensaje. La luz 

de este mensaje alumbró al mundo. ‘Tú tienes unos 

pocos aún en Sardis, que no han manchado sus vesti-

duras.’  Tres años después que Miller se convinció de la 

cercana venida de Cristo, es decir, en 1821, Joseph 

Wolff, conocido como ‘misionero a Asia,’ empezó a dar 

el mismo mensaje. Él visitó Egipto, Abisinia, Palestina, 

Siria, Persia, Bokhara, e India—por doquier proclamaba 
la pronta venida del Mesías.  En 1837 ...él visitó Wa-

shington, donde, en presencia de todos los miembros del 

Congreso de Estados Unidos, predicó sobre el reinado 

personal de Cristo. 

“Gaussen, dio el mensaje del pronto regreso de 

Cristo a los niños de Ginebra. En Escandinavia, la ver-

dad fue proclamada por niños; pues Dios usó niños pre-

dicadores, cuando personas mayores fueron restringidas 

por la ley. 

“En 1838 Josías Litch y Guillermo Miller publi-

caron una exposición del capítulo nueve de Revelación, 
en la cual fue predicho que el Imperio Ottomano caería 

en 1840. El cumplimiento exacto de esta  profecía en el 

11 de agosto, 1840, cuando el gobierno turco entregó su 

independencia,  ...fue prueba alarmante que la profe-

cía podía entenderse, y que los hombres estaban vi-

viendo en el fin del tiempo.” Haskel, SSP, 77-79. 

 

“Pero existen ‘unos pocos nombres aún en Sardis 

que no han manchado sus vestiduras,’ etc.. A esta 

iglesia el mensaje del advenimiento del Señor es dado, y 

el clamor, ‘Salid de ella pueblo mío’, unos pocos lo 

oyen, creen y obedecen. Éstos salieron de varias deno-

minaciones, y se unieron sobre el glorioso tema de la 
venida de Jesús, abandonando sus vínculos denomina-

cionales, y formando la sexta iglesia.” White, James, The 

Seven Churches; Review and Herald, 10/16/1856. 

  

No han manchado sus vestiduras—  

“Habrá un remanente en el protestantísmo decaden-

te que se arrepentirá y llevará la Reforma a su cum-

plimiento. Estarán velando y esperando la venida de 

Jesús. Sus vestiduras de carácter no estarán manchadas 

por el pecado. Mientras el cristianismo en general no 

estará listo para la crisis, un remanente estará prepaado y 

será salvo.” [Joel 2:32; Apoc. 12:17]; 
Bunch, SEOC, 190. 

 

“(Apoc. 3:4-5 citado.) Estas palabras son dadas a 

un pueblo que espera mientras está en contacto con el 

mundo, sujeto a tentaciones e influencias engañosas y 

deluyentes. Mientras fijan la mente en Aquel que es su 

sol y escudo, la oscuridad y tiniebla que los rodea no 

dejará una mancha o pinta en sus vestiduras. Cami-

narán con Cristo. Orarán y creerán y trabajarán 

para salvar almas que están por perecer.  Éstos están 

procurando romper las cadenas que Satanás ha puesto 
sobre ellos, y no quedaránn avergonzados si, por fe 

hacen de Cristo su amigo.  Tentaciones y engaños 

constantemente serán presentadas por el gran engañador 

para arruinar la obra del agente humano, pero si  confía 

en Dios, si es humilde y manso y de corazón contrito, 

guardando el camino del Señor, el cielo se regocijará, 

pues obtendrá la victoria.  Dios dice, ‘Caminará 

conmigo en blanco (con vestiduras intachables), pues 

es digno.’”  Spalding and Magan, 206.   

 

Andarán Conmigo Vestidos de Blanco—  

“¿Qué es justificación por la fe? Es la obra de Dios 
que abate en el polvo la gloria del hombre, y haciendo 

por él aquello que él no tiene poder para hacer por sí 

mismo.  Cuando el hombre ve su insignificancia, en-

tonces está preparado para ser vestido con la justicia de 

Cristo.” Review & Herald, 9/16/1902.  

 

“Enséñese a los niños que cuando abren sus men-

tes a pensamientos puros y de amor, y realizan obras 

de beneficiencia, están arropándose con Su hermosa 

vestidura de carácter. Este ropaje los hará hermosos y 

amados aquí, y en el futuro será su titulo de admisión al 
palacio del Rey. Su promesa es: ‘Caminarán conmigo 

en blanco; pues son dignos.’ ” Educacion, 249. 

 

“Cristo revestirá a sus fieles con su propia justicia, 

para presentarlos a su Padre como una ‘Iglesia gloriosa, 

no teniendo mancha, ni arruga, ni otra cosa semejan-

te.’ (Efesios 5: 27, V.M.) Sus nombres están inscritos en 

el libro de la vida, y de estos escogidos está escrito: ‘An-
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darán conmigo en vestiduras blancas; porque son dig-

nos.’ [Apocalipsis 3: 4].”  Conflicto de los Siglos, 538. 

  

 

APOCALIPSIS 3:5 

El que venciere será vestido de vestidu-

ras blancas; y no borraré su nombre del li-

bro de la vida,(B) y confesaré su nombre de-

lante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 
 

El que venciere —  

“El yo es difícil de conquistar. No es fácil traer la 

depravación humana en todas sus formas a la suje-

ción del Espíritu de Cristo. Aun así, todos deberían 

quedar impresionados con el hecho de que, a menos que 

ganen la victoria por medio de Cristo, no tienen esperan-

za. La victoria es alcanzable porque con Dios nada es 

imposible. Con su gracia ayudadora, es posible ven-

cer todo mal temperamento y toda la depravación 

humana.” {4TI 342} 4 Testimonios, 342. 

   

“Nadie diga ‘no puedo vencer mis defectos de ca-

rácter;’ pues si ésta es vuestra decisión, entonces no po-

déis obtener vida eterna. La imposibilidad reside en 

vuestra voluntad. Si no deseáis, eso constituye el no se 

puede.  La verdadera dificultad es la corrupción de un 

corazón no santificado, y la indisposición a someterse a 

la voluntad divina. Cuando existe un propósito decidi-

do en el corazón para vencer, habrá una disposición a 

vencer, y se cultivarán esos rasgos de carácter  

deseables, y nos ocuparemos en el conflicto con es-

fuerzo sensato y perseverante.  Se ejercitará una vigi-

lancia incansable sobre los defectos de carácter; y se 

cultivarán prácticas correctas en lo pequeño. La dificul-

tad para vencer se disminuirá en proporción a la santifi-

cación del corazón mediante la gracia de Cristo. Esfuer-

zo sincero y perseverante os ubicará en el terreno venta-

joso de la victoria; pues el que se esfuerza para vencer 

en, y, mediante la gracia de Cristo, tendrá iluminación 

divina, y entenderá cómo grandes verdades pueden ser 
llevaqdas a las cosas pequeñas, y la religión ser llevada a 

lo pequeño como a lo grande de la vida.” Youth Instruc-

tor, 9/7/1893. 

 

“Hemos de ejercer cada energía del alma en la 

obra de vencer, y ver a Jesús para conseguir fuerza en 

hacer lo que no podemos hacer por nosotros mismos.  

Ningún pecado puede ser tolerado en quienes caminarán 

con Cristo en blanco. Las vestiduras sucias han de ser 

quitadas (Lucas 15:22), y el ropaje de justicia de Cristo ha 

de ser puesto sobre nosotros.” {5TI 446} 5 Testimonios, 
446. 

 

Vestiduras Blancas—  

“Siendo vestido con ropajes blancos es explicado 

en otros textos como símbolo de cambiar iniquidad 

por justicia. (ver Zacarías 3:4-5).  ‘Quitadle las vesti-

duras viles,’ es explicado en la siguiente forma, ‘Mirad, 

que he causado que pase de ti la iniquidad.’ ‘El lino 

fino,’ o vestidura blanca, ‘es la justicia de los santos.’ 

[Apocalipsis 19:8].” Smith, DR, 384. 

 

“Por lo tanto, madres, enseñad a vuestras hijas, lí-

nea sobre línea y precepto sobre precepto, que la justicia 

de Cristo es el único vestido con el que podrán ser admi-
tidas en el cielo; y que revestidas con este atavío conti-

nuamente realizarán sus deberes en esta vida glorifi-

cando a Dios. [Christian Temperance and Bible 

Hygiene, pág. 95].” Conducción del Niño, 392. 

 

“No importa cuál haya sido la experiencia del 

pasado ni cuán desalentadoras sean las circunstan-

cias del presente, si acudimos a Cristo en nuestra condi-

ción actual débiles, sin fuerza, desesperados-, nuestro 

compasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho antes de 

que lleguemos, y nos rodeará con sus brazos aman y 

con la capa de su propia justicia.  Nos presentará a su 
Padre en las blancas vestiduras de su propio carácter.  Él 

aboga por nosotros ante el Padre, diciendo: Me he puesto 

en el lugar del pecador. No mires a este hijo desobedien-

te, sino a mí.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 13. 

 

“Según el versículo 4, la vestidura blanca parece 

representar pureza moral ...también puede representar 

la real vestidura de los santos en el reino. Ésto es des-

crito como vestidura de luz [Salmo 104:2], forma parte 

del cuerpo espiritual que los santos poseerán en la eter-

nidad. [1a Cor. 15:42-44, Fil. 3:20-21]. Cooke, #4-UR, 
19. 

 

No borraré su nombre del libro de la vida—  

“Es sólo al ser vencedores hasta el fin que nuestros 

nombres son retenidos en ese libro (de Vida). Pero no 

todos obtendrán la victoria. Sus nombres, desde luego, 

serán borrados.  Aquí se hace referencia a algún definido 

punto de tiempo en el futuro para esta obra. ‘No borra-

ré,’ dice Cristo, los nombres de los vencedores, que 

también significa, por implicación, que al mismo tiempo 

él borrará los nombres de quienes no vencen.  ¿No es 

éste el mismo tiempo mencionado por Pedro? ‘Por tanto 

arrepéntíos y convertíos, para que vuestros pecados 

sean borrados, cuando los tiempos de refrigerio ven-

gan de la presencia del Señor.’ Hechos 3:19. 

“Decir al vencedor que su nombre no será borrado 

del libro de la vida, también es decirle que sus pecados 

serán borrados del libro en que están registrados, para 

nunca más ser recordados.” Hebreos 8:12.  Significa 

que o su nombre, o sus pecados, será borrado de los 

registros celestiales. ¡Qué precioso pensamiento es que 

ahora somos perdonados si confesamos nuestras trans-

gresiones! Entonces si permenecemos fieles a dios, estos 
pecados serán borrados en la venida de Jesús. 

“Cuando llegue esa hora de decisión, que ya no es-

tá en el futuro distante, ¿cómo, lector, responderás tú? 

Serán borrados vuestros pecados, y vuestro nombre 

retenido en el libro de la vida? O será vuestro nom-

bre borrado del libro de la vida, y vuestros pecados 

dejados para llevar su temible registro contra vosotros.” 

Smith, DR, 385. 
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“En estos tiempos, no se conocen casi las persecu-

ciones y el oprobio por amor de Cristo. Muy poca abne-

gación y sacrificio son necesarios para asumir una forma 

de piedad y hacer inscribir el nombre de uno en los re-

gistros de la iglesia; pero el vivir de tal manera que nues-
tros caminos agraden a Dios y nuestros nombres estén 

registrados en el libro de la vida, requerirá vigilancia y 

oración, abnegación y sacrificio de nuestra parte. Los 

que profesan ser cristianos no son ejemplo para la juven-

tud, sino tan sólo en la medida en que sigan a Cristo. Las 

buenas acciones son inequívocos frutos de la verdadera 

piedad. El Juez de toda la tierra dará a cada uno confor-

me a sus obras.” {1TI 359} 1 Testimonios, 359. 

  

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jeru-

salén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén 

estén inscritos entre los vivientes. Isaías 4:3. 
 

“Estará mi mano contra los profetas que ven vani-

dad y adivinan mentira; no estarán en la congregación de 

mi pueblo, ni serán inscritos en el libro de la casa de 

Israel, ni a la tierra de Israel volverán; y sabréis que yo 

soy Jehová el Señor. Ezequiel 13:9. 

 

“Tocante al nombre del vencido cuyo nombre ha-

bía sido registrado en el libro de la vida, su nombre será 

borrado de ese registro. 

“‘Sean borrados del libro de la vida, y no sean 

escritos entre los justos.’” Sal. 69:28. 

“‘Te ruego que perdones su pecado. Y si no, ráeme 

ahora de tu libro que has escrito.... El Señor respondió 

a Moisés: ‘Al que peque contra mí [y no se haya arre-

pentido y abandonado su pecado], a ese raeré de mi 

libro.’ Éxodo 32-33. 

“‘Su posteridad sea talada, y en la siguiente gene-

ración sea raído su nombre.’ ” Sal. 109:13. 

“Déjame que lo destruya y borre su nombre de 

debajo del cielo. Y haré de ti una nación más fuerte y 

más numerosa que ellos.'” Deut. 9:14. 

“‘El Señor borrará su nombre [de quien se aparta 
de Cristo y sigue oros dioses] de debajo del cielo.’ 

[Deut. 29:30].” Cooke, #4-UR, 22-23. 

 

Confesará su nombre delante de mi Padre, y delante de 

sus Ángeles—  

“Cristo enseñó que cuando los hombres lo confesa-

ban, negaban, menospeciaban, u honraban aquí, ellos 

serían confesados o negados por él delante de Su Padre 

en el cielo y delante de  santos ángeles. Mateo 10:32-33; 

Mar. 8:38; Luc. 12:8-9.  ¡Quién puede sondear el honor 

de ser aprobado delante de la hueste celestial! ¡Quién 
puede concebir la gloria de ese momento cuando sere-

mos súbditos del Señor de la vida delante de Su Padre, y 

como quienes han hecho Su voluntad, peleado la buena 

batalla, corrido la carrera, lo han honrado delante de los 

hombres, vencido; y cuyos nombres son dignos, median-

te Sus méritos, de ser inscritos en el registro imperecede-

ro del libro de la vida para siempre.!” Smith, DR, 385-

386. 

 

“Por tanto, todo el que me confiese ante los hom-

bres, yo también lo confesaré ante mi Padre que está 

en los cielos. Pero al que me niegue ante los hombres, 

yo también lo negaré ante mi Padre que está en los cie-

los.”  Mat.10:32-33. 
 

“El que se avergüence de mí y de mis Palabras en 

esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hom-

bre se avergonzará también de él, cuando venga en la  

gloria de su Padre con los santos ángeles.”  Marc. 8:38. 

 

“ ‘El que venciere, el mismo será vestido de ves-

tiduras blancas; y no’—Oh, ¡cuán precioso es ese 

‘no’!—‘No borraré su nombre del libro de la vida, 

sino confesaré su nombre delante de mi Padre, y de-

lante de sus ángeles.’  Cuando las puertas de la ciudad 

de Dios se abran sobre sus goznes, y enren las naciones 
que han guardado la verdad, Cristo estará allí para reci-

birnos, para llamarnos benditos del Padre, porque hemos 

vencido.  Nos dará la bienvenida delante del Padre, y 

delante de Sus ángeles. Al entrar al reino de Dios, para 

estar allí por la eternidad, las pruebas y dificultades y 

perplejidades que hemos tenido aquí, se hundirán en 

la insignificancia.  Nuestra vida se medirá con la vida 

de Dios.”  Boletin de la conferencia general, 4/6/1903. 

 

 

APOCALIPSIS 3:6 

El Que Tiene Oído, Oiga lo Que el Espí-

ritu Dice a Las Iglesias. 
 

El que tiene oído—  

“Todos los que oyen su voz están dispuestos a 

ser corregidos; pero aquellos que han sido engañados 

por el enemigo no están dispuestos a venir a la luz 

ahora, no sea que sus obras sean reprochadas. Mu-

chos de vosotros no sois capaces de discernir la obra y la 
manifestación de Dios. Ignoráis que es él. El Señor aún 

posee gracia en plenitud y está dispuesto a perdonar a 

todos los que vienen a él arrepentidos y con fe. Dijo el 

Señor: Muchos no se dan cuenta de la causa de su tro-

piezo. No atienden la voz de Dios, sino que siguen tras 

lo que sus ojos ven y se dejan llevar por el entendimien-

to de su propio corazón. La incredulidad y el escepticis-

mo han tomado el lugar de la fe. “Me han abandonado”. 

{5TI 70}5 Testimonios, 70. 

 

“Quienes siempre están arrimandose más cerca al 
mundo, y volviéndose más como ellos en sentimientos, 

en planes, y en ideas, han dejado un espacio entre ellos y 

el Salvador. Satanás se ha interpuesto en este espacio, y 

planes bajos, manchados con el mundo, planes egoístas, 

se han entretejido en su experiencia.  La voz de Dios está 

dirigida a estas personas, que no son pocas: ‘El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.’ Es de 

consecuencia que oigáis atenta y obedientemente. En-

trad en relación cerrada con Cristo. Si guardáis vues-

tras almas en constante contacto con el mundo, sus cos-
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tumbres serán vuestras. Sus prácticas serán vuestras 

prácticas si os ponéis donde miráis y oís, y sentís, y ac-

tuáis como ellos.” Review & Herald, 6/7/1887. 

 

“Cristo nos pide oír Sus palabras, para poder cono-

cerlo. ‘El que tiene oído para oir, oiga.’ No hemos de 
oir como quienes son mencionados por los apóstoles, 

‘La Palabra predicada no les aprovechó, no estando 

mezclada con fe en quienes la oyeron.’ Quienes oyen 

provechosamente son quienes oyen con fe, y acatan con 

fervor lo que han oído, no sea que caigan.” Signs of the 

times, 1/27/1898. 

 

“Cristo manda continuamente mensajes a los 

que escuchan su voz.... Así también hoy día los hom-

bres que más necesitan la instrucción divina no la reci-

ben, porque no se ponen en comunión con el Cielo.” 

Ministerio de Curación, 407-408. 

 

El Espíritu—  

“ ‘Estas cosas dice el que tiene los siete Espíritus 

de Dios ...’ (Apoc. 3:1). ‘Oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias.’ Repetido siete veces.” Burnside, RWU, 62.  

       

 

LA SEXTA IGLESIA: 

FILADELFIA 
 

APOCALIPSIS 3:7 

Escribe al ángel de la iglesia de Filadel-

fia: Ésto dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y nin-

guno cierra, y cierra y ninguno abre. 
 

La Iglesia en Filadelfia—  

“La palabra ‘Filadelfia’ significa ‘amor fraternal,’ 

y expresa la posición y espíritu de quienes  reciben el 

mensaje Adventista hasta la fecha del otoño de 1844.  El 
gran despertar religioso a principios del siglo diecinueve 

que resultó de un estudio de las profecías, culminó en 

este movimiento adventista. Hombres de todas las de-

nominaciones fueron convencidos que la venida de Cris-

to se acercaba. Al salir de las diferentes iglesias, deja-

ron atrás nombres de sectas, y cada corazón latía al 

unísono al unirse todos para dar la alarma a las igle-

sias y al mundo; y proclamaban la venida del Hijo del 

hombre como la verdadera esperanza del creyente.  

El egoísmo y la codicia fueron puestos de lado, y un 

espíritu de consagración y sacrificio fue abrigado. El 
Espíritu de Dios estuvo con cada creyente, y Su alabanza 

sobre toda lengua.  Quienes no estuvieron en ese movi-

miento no pueden comprender plenamente cuán profun-

do fue el escudriñamiento de corazón, la consagración a 

Dios, la paz y gozo en el Espíritu Santo, y el amor puro 

y ferviente del uno para el otro, que los verdaderos cre-

yentes disfrutaron.” Smith, DR, 386-387.     

 

“Se ha sugerido que la iglesia de Filadelfia llegó 

hasta el fin. Ésto debemos considerar como un error, 

puesto que las siete iglesias en Asia representan siete 

períodos diferentes de la verdadera iglesia, y la de Fila-

delfia es el sexto, y no el último.  La verdadera iglesia no 

puede encontrarse en dos condiciones simultáneamente, 
y por ende nos encontramos ahora en la fe representada 

por la iglesia de Laodicea, la actual iglesia de Dios. 

“Las promesas condicionales a la iglesia de Fila-

delfia aún están por cumplirse para esa porción de 

esa iglesia que cumple con las condiciones, atraviesa 

la condición laodicense (airosamente), y queda vence-

dora.” White, James, The Seven Churches, R&H, 

10/16/1856. 

 

El Verdadero—  

“Cuando Dios dio a Jesús a nuestro mundo, él dio 

todo el cielo. Éste don ha asegurado nuestra adopción en 
la familia de Dios. La promesa del Padre es Sí y Amén 

en Cristo Jesús.  Él nunca falsificará. Nunca alterará 

aquello que ha salido de su boca. Las nubes de incerti-

dumbre e incredulidad se desvanecieron cuando el Sal-

vador clamó en la cruz, ‘Consumado es.’  El enemigo 

ya no tenía poder para molestarlo. Santidad y justicia se 

unieron para completar la gran obra de redención.  En la 

cruz, la misericordia y la  verdad se encontraron, y la 

justicia y la paz se besaron. Jesús ha atestiguado que 

Dios es verdadero. La fe no demanda más. El alma du-

dosa no necesita preguntar, ¿Se ha olvidado Dios de ser 
bueno? ¿Ha encerrado en ira Sus tiernas misericordias?  

La respuesta viene clara y fuerte, ‘De tal manera amó 

Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito para que 

todo el que creyere en él no perezca, sino tenga vida 

eterna.’ La palabra de Dios es inmutable.” Bible 

Echo, 7/23/1900. 

 

El que tiene la llave de David—  

“Una llave es símbolo de poder. El Hijo de Dios 

es el justo heredero al trono de David; y está por asumir 

para sí su gran poder para reinar; y por ende es represen-

tado como teniendo la llave de David. El trono de Da-

vid, o de Cristo, sobre el cual él ha de reinar, está 

incluído en la capital de Su reino, la Nueva Jerusalén, 

ahora en el cielo, pero que ha de ser puesta en esta 

tierra, donde él ha de reinar para siempre jamás. 

[Apoc. 21:1-5; Luc. 1:32-3].” Smith, DR,  387. 

 

“Y pondré la llave de la casa de David sobre su 

hombro. Abrirá, y nadie cerrará; cerrará, y nadie abri-

rá.” Isaías 22:22. 

 

El que abre y ninguno cierra—  
“Jesús se ha levantado a cerrar la puerta del lugar 

santo del santuarioo celestial, y ha abierto una puerta 

en el lugar santísimo; y ha entrado a purificar el santua-

rio.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“Los enemigos de la verdad presente han estado 

tratando de abrir la puerta del lugar santo, que Jesús 

cerró, y de cerrar la puerta del lugar santísimo, que 
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él abrió en 1844, donde está el arca que contiene las dos 

tablas de piedra en las cuales fueron escritos por el dedo de 

Jehová los diez mandamientos.”  Primeros Escritos, 43. 

 

“Se está continuamente librando una batalla entre 

las fuerzas del bien y las fuerzas del mal, entre los ánge-
les de Dios y los ángeles caídos. Estamos rodeados de-

lante y detrás, a diestra y siniestra.  El conflicto que es-

tamos atravesando es el último que tendremos en este 

mundo. Nos encontramos ahora en medio del mismo. 

Dos partidos están luchando por la supremacía.  En este 

conflicto no podemos permanecer neutros....   

“El Testigo Fiel declara: ‘Mirad que os he puesto 

delante una puerta abierta.’ Demos gracias a Dios con 

corazón y alma y voz; y aprendamos a acercarnos a él 

como por una puerta abierta, creyendo que podemos 

acercarnos libremente con nuestras peticiones, y que 

él oirá y responderá.  Es mediante una fe viviente en su 
poder para socorrer, como hemos de recibir fortaleza 

para pelear las batallas del Señor con seguridad confiada 

de la victoria.” Review & Herald, 7/9/1908. 

 

 

APOCALIPSIS 3:8 

Conozco tus obras. He abierto ante ti 

una puerta que nadie  puede cerrar; porque 

aunque tienes poca fuerza, has guardado mi 

Palabra, y no has negado mi Nombre. 
 

Conozco Tus Obras—  

“Entre todos los grandes movimientos religiosos 

habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resul-

tó más libre de imperfecciones humanas y engaños de 

Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, des-

pués del transcurso de muchos años, todos los que toma-

ron parte en aquel  movimiento y han permanecido fir-

mes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan 

bendita obra, y dan testimonio de que ella era de Dios.” 

Conflicto de los Siglos, 453. 

  

He abierto ante ti una puerta—  

“Para entender este idioma, es necesario consi-

derar la posición y obra de Cristo según se relaciona 

con Su ministerio en el santuario, o verdadero taber-

náculo del cielo. Heb. 8:2.  Una figura o patrón de este 

santuario celestial existió en una época en la tierra en el 

santuario que Moisés edificó. Éxodo 25:8-9; Hechos 

7:44; Hebreos 9:1, 21; 23-24.  El edificio terrenal tuvo 

dos apartamentos—el lugar santo y el lugar santísimo. 

Éxodo 26:33-34. …De igual forma el santuario en el 

que Cristo ministra en el cielo, tiene dos apartamen-
tos, pues está claramente dicho en Hebreos 9:21-24 que 

‘tanto el tabernáculo como todo utensilio del ministe-

rio’ eran ‘patrones de las cosas celestiales.’  Como 

todo fue hecho mediante un patrón, el santuario celestial 

también tiene muebles similares a los terrenales. Para 

información sobre el antitipo del candelabro de oro y el 

altar de incienso, en el primer apartamento, véase Apoc. 

4:5; 8:3; y para el antitipo del arca del pacto, con sus 

diez mandamientos, véase Apoc. 11:19.  En el santuario 

terrenal, los sacerdotes ministraban. Éxodo 28:41, 43; 

Hebreos 9:6-7; 13:11. El ministerio de estos sacerdotes 

era una sombra del ministerio de Cristo en el santuario 

celestial. Hebreos 8:4-5. 

“Una vuelta completa de servicio se realizaba en el 
tabernáculo terrenal una vez cada año. Hebreos 9:7. Pero 

en el tabernáculo del cielo el servicio se realiza una vez 

para siempre. Hebreos 7:27; 9:12.  Finalizando el ser-

vicio típico annual, el sumo sacerdote entraba al se-

gundo apartamento, el lugar santísimo del santuario, 

para hacer expiación; y esta obra es apropiadamente 

llamda la purificación del santuario. Levítico 16:20, 

30, 33; Ez. 45:18.  “Cuando el ministerio en el lugar 

santísimo empezaba, automáticamente terminaba el 

del lugar santo; y no se realizaba servicio alguno allí 

mientras el sacerdote estaba ocupado en el lugar santísi-

mo. Levítico 16:17. 
“Una similar apertura y cerrar, o cambio de minis-

tración, debe lograrse por Cristo cuando llegue el tiempo 

para la purificación del santuario celestial.  El tiempo sí 

llegó para este servicio al final de los 2300 días proféti-

cos, en 1844. A este evento el ‘abrir y cerrar’ menciona-

dos en el texto bajo consideración, puede aplicarse co-

rrectamente; la ‘apertura’ siendo la de Cristo abrien-

do la puerta que conduce hacia el lugar santísimo, y 

el ‘cerrar,’ la cesasión de su ministerio en el primer 

apartamento, o lugar  santo.” Smith, DR, 386-388. 

 
“En el servicio del santuario terrenal que, como ya 

lo vimos, es una figura del servicio que se efectúa en el 

santuario celestial, cuando el sumo sacerdote entraba el 

día de la expiación en el lugar santísimo, terminaba el 

servicio del primer departamento.  Dios mandó: ‘No 

ha de haber hombre alguno en el Tabernáculo de 

Reunión cuando él entrare para hacer expiación dentro 

del Santuario, hasta que salga.’ Levítico 16: 17, V.M.)  

Así que cuando Cristo entró en el lugar santísimo para 

consumar la obra final de la expiación, cesó su ministe-

rio en el primer departamento. Pero cuando terminó el 

servicio que se realizaba en el primer departamento, se 
inició el ministerio en el segundo departamento.  Cuando 

en el servicio típico el sumo sacerdote salía del lugar 

santo el día de la expiación, se presentaba ante Dios para 

ofrecer la sangre de la víctima ofrecida por el pecado de 

todos los israelitas que se arrepentían verdaderamente. 

Así también Cristo sólo había terminado una parte de su 

obra como intercesor nuestro para empezar otra, y sigue 

aún ofreciendo su sangre ante el Padre en favor de los 

pecadores.... 

“Pero si bien era cierto que se había cerrado la 

puerta de esperanza y de gracia por la cual los hombres 
habían encontrado  durante mil ochocientos años acceso 

a Dios, otra puerta se les abría, y el perdón de los 

pecados era ofrecido a los hombres por la intercesión 

de Cristo en el lugar santísimo. Una parte de su obra 

había terminado tan sólo para dar lugar a otra. Había aún 

una "puerta abierta" para entrar en el santuario celestial 

donde Cristo oficiaba en favor del pecador....   
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“‘Entonces comprendieron la aplicación de las pa-

labras que Cristo dirigió en el Apocalipsis a la iglesia 

correspondiente al tiempo en que ellos mismos vivían: 

Estas cosas dice el que es santo, el que es veraz, el que 

tiene la llave de David, el que abre, y ninguno cierra, y 

cierra, y ninguno abre: Yo conozco tus obras: he aquí he 
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie po-

drá cerrar.’ (Apocalipsis 3: 7-8, V.M.) 

“Son los que por fe siguen a Jesús en su gran 

obra de expiación, quienes reciben los beneficios de 

su mediación por ellos, mientras que a los que rechazan 

la luz que pone a la vista este ministerio, no les benefi-

cia.” Conflicto de los Siglos, 481, 482-483.. 

 

La Puerta Está Abierta—  

“(Apoc. 3:8-9 citado.) Cuando somos tentados, 

necesitamos contemplar esta puerta abierta. Ningún 

poder puede esconder de nosotros la luz de la gloria 
que resplandece del umbral del cielo a través de la 

entera extensión de la escalera que hemos de subir; pues 

el Señor nos ha dado fortaleza en Su fortaleza, ánimo en 

Su ánimo, luz en Su luz.  Cuando vencemos las potesta-

des de las tinieblas, cuando la luz de la gloria de Dios 

inunde al mundo, entonces veremos y entenderemos más 

claramente. Si tan sólo reconociéramos que la gloria 

de Dios nos envuelve, que el cielo está más cerca de la 

tierra que lo que suponemos, tuviéramos un cielo en 

nuestros hogares mientras nos preparamos para el 

cielo arriba.”  Manuscrito 92,1901. 
 

“Nadie debe pretender que tiene toda la luz que 

existe para el pueblo de Dios. El Señor no tolerará esta 

condición. Él ha dicho: ‘He aquí, he dado una puerta 

abierta delante de ti, la cual ninguno puede cerrar.’  Aun 

cuando nuestros hombres dirigentes rechacen la luz y la 

verdad, esa puerta permanecerá aún abierta.  El Señor 

suscitará a hombres que den al pueblo el mensaje para 

este tiempo.” Testimonios para los Ministros, 104. 

 

“Luego se me mostró que los mandamientos de 

Dios y el testimonio de Jesucristo acerca de la puerta 
cerrada no pueden separarse, y que el tiempo en que los 

mandamientos de Dios habían de resplandecer en 

toda su importancia y cuando el pueblo de Dios había 

de ser probado acerca de la verdad del sábado, era 

cuando se abriese la puerta en el lugar santísimo del 

santuario celestial, donde está el arca que contiene los 

diez mandamientos. Esta puerta no se abrió hasta que 

hubo terminado la mediación de Jesús en el lugar santo 

del santuario, en 1844.”  Primeros Escritos, 42. 

 

“Entonces fue abierto el Santuario de Dios que es-
tá en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su  Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada. Apoc. 11:19. 

 

Una puerta que nadie puede cerrar—  

“Se hizo cuanto se pudo por conmover su fe. Nadie 

podía dejar de ver que si el santuario terrenal era una 

figura o modelo del celestial, la ley depositada en el arca 

en la tierra era exacto trasunto de la ley encerrada en el 

arca del cielo; y que aceptar la verdad relativa al santua-

rio celestial envolvía el reconocimiento de las exigen-

cias de la ley de Dios y la obligación de guardar el 

sábado del cuarto mandamiento.  

“En ésto estribaba el secreto de la oposición violen-
ta y resuelta que se le hizo a la exposición armoniosa de 

las Escrituras que revelaban el servicio desempeñado por 

Cristo en el santuario celestial. Los hombres trataron de 

cerrar la puerta que Dios había abierto y de abrir la que 

él había cerrado. Pero ‘el que abre, y ninguno cierra; y 

cierra, y ninguno abre,’ había declarado: ‘He aquí, he 

puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie po-

drá cerrar.’ Apocalipsis 3: 7-8, V.M..  Cristo había abier-

to la puerta, o  ministerio, del lugar santísimo, la luz 

brillaba desde la puerta abierta del santuario celestial, y 

se vio  que el cuarto mandamiento estaba incluído en la 

ley allí encerrada; lo que Dios había establecido, nadie 

podía derribarlo.” Conflicto de los Siglos, 488. 

 

“Cuán arduamente tratan los hombres de cerrar 

esa puerta; pero no pueden. El testimonio de Juan es: 

‘Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de 

su pacto de veía en su templo’ Apoc 11: 19. Debajo del 

propiciatorio, dentro del arca, estaban las dos tablas de 

piedra que contenían la Ley de Jehová. Los fieles de 

Dios veían la luz que emanaba de la ley para ser dada al 

mundo. Y ahora la intensa actividad de Satanás tiene 

el propósito de cerrar esa puerta de luz; pero  Jesús 
dice que nadie puede cerrarla. Los hombres se aparta-

rán de la luz, la atacarán y despreciarán, pero aún res-

plandece con rayos claros y nítidos para animar y bende-

cir a todos los que la contemplan.” Fey Obras, 46. 

 

“Cuando haya terminado este examen, cuando se 

haya fallado respecto de los que en todos los siglos han 

profesado ser discípulos de Cristo, entonces, y no antes, 

habrá terminado el tiempo de gracia; y será cerrada 

la puerta de misericordia.” Conflicto de los Siglos, 

481. 

 
“Hubo una puerta cerrada en los días de Noé. En-

tonces fue retirado el Espíritu de Dios de la raza pecami-

nosa que pereció en las aguas del diluvio. Dios mismo 

dio a Noé el mensaje de la puerta cerrada: ‘No contende-

rá mi espíritu con el hombre para siempre, porque cier-

tamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte 

años.’ Gén. 6: 3.  Hubo una puerta cerrada en los días de 

Abrahán. La misericordia dejó de interceder por los ha-

bitantes de Sodoma, y todos, con excepción de Lot, su 

esposa y dos hijas, fueron consumidos por el fuego que 

descendió del cielo.  Hubo una puerta cerrada en los días 
de Cristo. El Hijo de Dios declaró a los judíos incrédulos 

de esa generación: ‘Vuestra casa os es dejada desierta.’  

Mat.23: 38. Mirando hacia la corriente del  tiempo en los 

últimos días, el mismo poder infinito proclamó mediante 

Juan:  ‘Ésto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la 

llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y 

ninguno abre.’ Apoc. 3: 7. 
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“Se me mostró en visión, y todavía lo creo, que hu-

bo una puerta cerrada en 1844. Todos los que vieron la 

luz de los mensajes del primero y segundo ángel y 

rechazaron esa luz, fueron dejados en tinieblas. Y los 

que la aceptaron y recibieron el Espíritu Santo que 

acompañó a la proclamación del mensaje celestial, y que 
después renunciaron a su fe y declararon que su expe-

riencia había sido un engaño, de ese modo rechazaron 

al Espíritu de Dios, y éste no intercedió más por ellos.”  

Mensajes Selectos, tomo 1, 71-72. 

 

Tienes poca fuerza—  

“Mejor es lo poco del justo, que las muchas ri-

quezas del impío.” Sal. 37:16. 

 

Has Guardado Mi Palabra—  

“Se comprendía que la venida de Cristo, anunciada 

por el mensaje del primer ángel, estaba representada 

por la venida del esposo. La extensa obra de reforma 

que produjo la proclamación de su próxima venida, co-

rrespondía a la salida de las vírgenes. Tanto en esta 

parábola como en la de S. Mateo 24, se representan dos 

clases de personas. Unas y otras  habían tomado sus 

lámparas, la  Biblia, y a su luz salieron a recibir al Espo-

so. Pero mientras que ‘las insensatas, cuando tomaron 

sus lámparas, no tomaron aceite  consigo,’ ‘las prudentes 

tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámpa-

ras.’ Estas últimas habían recibido la gracia de Dios, el 

poder regenerador e iluminador del Espíritu Santo, que 
convertía su Palabra en una antorcha para los pies y una 

luz en la senda. A fin de conocer la verdad, habían estu-

diado las Escrituras en el temor de Dios, y habían pro-

curado con ardor que hubiese pureza en su corazón y 

su vida. Tenían experiencia personal, fe en Dios y en 

su Palabra, y ésto no podían borrarlo el desengaño y la 

dilación.” Conflicto de los Siglos, 444-445. 

 

“He manifestado tu Nombre a los hombres que del 

mundo me diste. Eran tuyos, me los diste, y guardaron 

tu Palabra. Juan 17:6. 

 
“Los oyentes que son comparables a un buen te-

rreno, habiendo oído la palabra, la  guardan. Satanás con 

todos sus agentes del mal no puede arrebatársela.  No es 

suficiente sólo oír o leer la Palabra; el que desea sacar 

provecho de las Escrituras, debe meditar acerca de la 

verdad que le ha sido presentada.  Por medio de fervien-

te atención y del pensar impregnado de oración, debe 

aprender el significado de las palabras de verdad, y debe 

beber profundamente del espíritu de los oráculos san-

tos.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 39. 

 
“(Apoc. 3:8 citado.) Enoc caminó con el Dios invi-

sible. En los lugares de mayor ocupación en la tierra, su 

Compañero estaba con él.  Tenga ésto en mente todo el 

que guarda la verdad en sencillez y amor. Los hombres 

que están más ocupados, tienen mayor necesidad de 

guardar a Dios siempre delante de sí.  Cuando Satanás 

presiona sus sugerencias sobre la mente, ellos pueden, si 

aprecian un ‘Así dice el Señor,’ ser llevados al pabe-

llón secreto del Altísimo. Sus promesas serán su salva-

guardia. En medio de toda la confusión y correr del co-

mercio, encontrarán un lugar tranquilo. Si ponen su con-

fianza en Dios, él será su reposo.”  Manuscript Releases, 

vol. 13, 7. 

 

No has negado mi nombre—  

“Un espíritu contrario al espíritu de Cristo le nega-

ría, cualquiera que fuese la profesión de fe. Los hombres 

pueden negar a Cristo calumniando, hablando insensa-

tamente y profiriendo palabras falsas o hirientes. Pueden 

negarle rehuyendo las cargas de la vida, persiguiendo el 

placer pecaminoso. Pueden negarle conformándose con 

el mundo, siguiendo una conducta descortés, amando sus 

propias opiniones, justificando al yo, albergando dudas, 

buscando dificultades y morando en tinieblas.  De todas 

estas maneras, declaran que Cristo no está en ellos. Y 

‘cualquiera que me negare delante de los hombres–-dice 
él—le negaré yo también delante de mi Padre que está 

en los cielos.’” El Deseado de Todas las Gentes, 324. 

 

                       

APOCALIPSIS 3:9 

Yo te entrego de la sinagoga de Satanás, 

a los que dicen ser judíos y no lo son, sino 

que mienten. Los obligaré a que vengan y se 

postren a tus pies, y sepan que yo te he 

amado. 
 

Sinagoga de Satanás—  

“Las congregaciones que adoran a Dios en espíritu  

y en verdad son el Israel de Dios; y congregaciones que 

adoran dioses falsos, o al Dios verdadero en manera 

falsa, son las sinagogas de Satanás; aunque puedan 

profesar ser el único pueblo de Dios, su profesión es una 
mentira.” Henry, 6MHC, 1133. 

 

“La doctrina de estar consciente después de la 

muerte, de los espíritus de los muertos estando en comu-

nión con los vivientes, no tiene fundamento en la Bi-

blia, y sin embargo estas teorías están afirmadas como 

verdad.  Mediante esta falsa doctrina el camino ha sido 

abierto para que los espíritus de demonios engañen al 

pueblo al representarse como los que han muerto. Agen-

cias satánicas personifican a los muertos y así llevan 

almas en cautividad.  Satanás tiene una religión, él 

tiene una sinagoga y devotos adoradores. Para aumen-

tar las filas de sus devotos, él usó toda forma de enga-

ño.” Updated Manuscript, 66. 

  

“Vi que desde que el segundo  ángel proclamara la 

caída de las iglesias, estas se han estado volviendo cada 

vez más corruptas. Tienen el nombre de seguidoras de 

Cristo; pero es imposible distinguirlas del mundo.  Los 

ministros sacan sus textos de la  Palabra de Dios, pero 

predican cosas agradables. Contra ésto el corazón natural 

no tiene objeción.  Lo que resulta odioso para el corazón 

carnal es tan sólo el espíritu y el poder de la verdad, así 
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como la salvación por Cristo. No hay en el ministerio 

popular cosa alguna  que despierte la ira de Satanás, ha-

ga temblar al pecador, o aplique al corazón y la concien-

cia las temibles realidades de un juicio que pronto se 

realizará. En general los impíos encuentran agradable 

una forma de piedad carente de eficacia, y ayudarán 
a sostener una religión tal. 

“Dijo el ángel: ‘Nada que sea menos que toda la 

armadura de justicia puede habilitar al hombre para ven-

cer las potestades de las tinieblas y retener la victoria 

sobre ellas. Satanás ha tomado plena posesión de las 

iglesias en conjunto.  Se ponen de relieve los dichos y 

las obras de  los hombres en vez de las claras y cor-

tantes verdades de la Palabra de Dios. El espíritu y la 

amistad del mundo son enemistad hacia Dios.  Cuando la 

verdad en su sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se 

levanta frente al espíritu del mundo, despierta en seguida 

el espíritu de persecución.  Muchísimos que profesan ser 
cristianos no han conocido a Dios. El corazón natural no 

ha sido cambiado, y el ánimo carnal permanece en 

enemistad con Dios. Aquéllos son siervos fieles de Sa-

tanás, a pesar de haber asumido otro nombre.’”  Pri-

meros Escritos, 273-274.  

 

Los Que Dicen Ser Judíos y No lo Son—  

“Sustituir la santidad del corazón y la vida por 

las formas exteriores de la religión, es tan agradable 

para la naturaleza no renovada hoy como en los días 

de esos maestros judíos. Hoy, como entonces, hay fal-
sos guías espirituales, a cuyas doctrinas muchos prestan 

atención ansiosamente. El esfuerzo premeditado de Sa-

tanás procura apartar las mentes de la esperanza de sal-

vación mediante la fe en Cristo y la obediencia a la ley 

de Dios. En toda época el gran enemigo adapta sus ten-

taciones a los prejuicios e inclinaciones de aquellos a 

quienes trata de engañar.  En los tiempos apostólicos 

inducía a los judíos a exaltar la ley ceremonial y a recha-

zar a Cristo; y actualmente induce a muchos profesos 

cristianos, con el pretexto de honrar a Cristo, a menos-

preciar la ley moral y a enseñar que sus preceptos pue-

den ser transgredidos impunemente. Es el deber de todo 
siervo de Dios resistir firmemente a estos pervertidores 

de la fe y, por la palabra de verdad, exponer denodada-

mente sus errores.” Hechos de los Apóstoles, 310. 

 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos 

que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero 

que no fueron santificados por la obediencia a la ver-

dad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la 

oposición. Uniéndose con el mundo y participando de su 

espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo as-

pecto; así que cuando llegue la hora de prueba estarán 

preparados para situarse del lado más fácil y de ma-

yor popularidad.  Hombres de talento y de elocuencia, 

que se gozaron un día en la verdad, emplearán sus facul-

tades para seducir y descarriar almas. Se convertirán en 

los enemigos más encarnizados de sus hermanos de 

antaño. Cuando los observadores del sábado sean lleva-

dos ante los tribunales para responder de su fe, estos 

apóstatas serán los agentes más activos de Satanás para  

calumniarlos y acusarlos y para incitar a los magistrados 

contra  ellos por medio de falsos informes e insinuacio-

nes.” Conflicto de los Siglos, 666. 

 

 

Los obligaré a que vengan y se postren a tus pies—  
“Y vendrán a ti humillados los hijos de los que te 

afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos 

los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jehová, 

Sion del Santo de Israel.” Isaías 60:14. 

 

“Pensáis que los que se postran a los pies de los 

santos, al final serán salvos. En este punto debo diferir 

con usted; pues Dios me mostró que esta clase eran ad-

ventistas profesos, que habían apostatado, y ‘crucifica-

ron de nuevo al Hijo de Dios, y lo pusieron a vergüenza 

abierta.’  Y en la ‘hora de tentación,’ que ha de venir, 

para mostrar el verdadero carácter de todos, ellos 
sabrán que están para siempre perdidos; y sobrecogi-

dos de angustia de espíritu, se postrarán a los pies de 

los santos.”  Una palabra al pequeño remanente, 12. 

 

“Los  144,000 estaban todos sellados y perfecta-

mente unidos. En su frente llevaban escritas estas pala-

bras:  ‘Dios, nueva Jerusalén,’ y además una brillante 

estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los impíos se 

enfurecieron al vernos en aquel santo y feliz estado, y 

querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, 

cuando extendimos la mano en el nombre del Señor y 
cayeron rendidos en el suelo.  Entonces conoció la si-

nagoga de Satanás que Dios nos había amado, a noso-

tros que podíamos lavarnos los pies unos a otros y 

saludarnos fraternalmente con ósculo santo, y ellos 

adoraron a nuestras plantas.”  Primeros Escritos, 15. 

 

Y sepan que Yo te he amado— 

  “Los malvados se enfurecieron al contemplar esta 

gozosa y santa condición y se aproximaron con violencia 

para apoderarse de nosotros y arrojarnos en la prisión; 

pero nosotros extendíamos la mano en el nombre del 

Señor y ellos caían postrados en tierra. En ese momento 
la sinagoga de Satanás supo que Dios nos amaba a quie-

nes podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludar a 

los hermanos con ósculo sagrado; y adoraron a Dios a 

nuestros pies. {1TI 61} 1 Testimonios, 61. 

 

“Ningún lenguaje puede expresar la vehemencia 

con que los desobedientes y desleales desean lo que per-

dieron para siempre: la vida eterna. Los hombres a quie-

nes el mundo idolatró por sus talentos y elocuencia, ven 

ahora las cosas en su luz verdadera. Se dan cuenta de lo 

que perdieron por la transgresión, y caen a los pies 

de aquellos a quienes despreciaron y ridiculizaron a 

causa de su fidelidad, y confiesan que Dios los ama-

ba.” Conflicto de los Siglos, 713. 
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APOCALIPSIS 3:10 

Por cuanto has guardado mi Palabra de 

perseverar con paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de prueba que ha de 

venir en todo el mundo, para  probar a los 

que habitan en la tierra. 
 

Por cuanto has guardado mi Palabra—  

“Si vosotros permanecéis en mi palabra, sois 

realmente mis discípulos.” Juan 8:31. 

 

“El que me ama, guardará mi Palabra. Y mi Pa-
dre lo amará, y vendremos a él, y habitaremos en él.” 

Juan 14:23. 

 

De perseverar con paciencia— 

 “(Apoc. 3:10 citado.) Antes de su segundo advenimien-

to, habrá un tiempo como el mundo jamás ha presencia-

do. El pueblo de Dios será salvado de ésto; pues él los 

esconderá en Su ‘pabellón.’  ‘Aquí está la paciencia de 

los santos, los que guardan los mandamientos de Dios 

y la fe de Jesús.’ La paciencia se desarrollará guardando 

los mandamientos y aferrándonos a la fe de Jesús.” Has-
kel, SSP, 84-85. 

 

“El lenguaje del texto parece indicar una dilación 

del Segundo Advenimiento más allá de lo que la iglesia 

esperaba. El advenimiento de Cristo ciertamente se acer-

caba propiamente al cerrar el período  filadelfiano, 

cuando los fieles cristianos esperaban el gran evento y 

habían hecho preparación para ello.  Pero Su venida ha 

dilatado mediante la entrada de la iglesia en la terrible 

condición laodicense de tibieza en afecto y en un decaí-

do  celo misionero. En la parábola de las diez vírgenes, 

que representan al pueblo de Dios que espera la  venida 
del Esposo, ‘todas cabecearon y durmieron’ mientras 

‘tardaba el esposo.’ Mat.25:1-5. 

“Según Hebreos 19:35-37, ‘la palabra paciencia’ 

parece relacionada con la actitud de la iglesia durante la 

dilación del Segundo Advenimiento. Es por esta tardan-

za que muchos abandonan su confianza y pierden su 

recompensa.  Dejan de vivir y caminar por fe, y dicen 

en sus corazones, ‘Mi Señor dilata Su venida,’ lo cual 

los lleva a golpear a sus consiervos y comer y beber con 

los borrachos. [Mat.24:48-51].” Bunch, SEOC, 206. 

  
“No desechéis, pues, vuestra confianza, que tiene 

grande recompensa. Porque la perseverancia os es ne-

cesaria, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, 

obtengáis la promesa. Porque aún un poco, muy poco 

más, y el que ha de venir vendrá, y no tardará. Ahora el 

justo vivirá por la fe. Pero si retrocede, no me agradará.”  

Hebreos 10:35-38. 

  

Yo También te Guardaré—  

“En el tiempo de prueba que nos espera, Dios pon-

drá una garantía de seguridad sobre todos aquellos que 

hayan guardado la palabra de su paciencia. Cristo dirá a 

sus fieles: “Anda, pueblo mío, éntrate en tus aposentos, 

cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un 

momento, en tanto que pasa la indignación”. Isaías 

26:20. El León de Judá, tan temible para los que recha-

zan su gracia, será el Cordero de Dios para los obedien-

tes y fieles. La columna de nube que significa ira y terror 
para el transgresor de la ley de Dios, será luz, misericor-

dia y liberación para los que hayan obedecido sus man-

damientos. El fuerte brazo que hiera a los rebeldes, será 

fuerte para librar a los leales. Cada fiel será ciertamente 

recogido. “Y enviará sus ángeles con gran voz de trom-

peta, y juntarán sus escogid os de los cuatro vientos, de 

un cabo del cielo hasta el otro”. Mateo 24:31. {6TI 

404}.”  6 Testimonios, 404. 

 

“Y para los que en medio del conflicto mantuvie-

sen su fe en Dios, le fueron confiadas al profeta estas 

palabras de encomio y promesa:  (Apoc. 3: 8-10 cita-
do).”  Hechos de los Apóstoles, 587, 588. 

 

“Por cuanto ha puesto su amor en mí—dice el Señor—

yo lo libraré, lo pondré en alto, por cuanto ha conocido 

mi Nombre. Me invocará, y yo le responderé. Con él 

estaré en la angustia, lo libraré y lo glorificaré. Lo sa-

ciaré de larga vida, y le mostraré mi salvación.”  

 Sal. 91:14-16. 

 

“Porque él me esconderá en su morada en el día 

del mal, me ocultará en lo reservado de su pabellón, me 
pondrá en alto sobre una roca.” Sal. 27:5. 

 

De—  

“Si la iglesia persevera, será guardada de la hora de 

prueba que  vendrá sobre la tierra. ¿Significa que serán 

sacados de la prueba y de esa manera ser protegidos?, o 

más bien que serán guardados firmes durante ese tiem-

po.  Existen dos palabras en griego traducidas ‘de.’ Uno 

es ek, la otra es apo. La palabra aquí usada es ek. El libro 

de Nunn llamado Nunn’s Short Syntax of New Testament 

Greek explica estas palabras así: ‘ek’—‘raíz que signifi-

ca: fuera de, desde adentro.’  
“ ‘apo’… ‘raíz que significa: apartado de, apartarse 

de ...estar retirado, a la distancia.’ 

“El uso de la palabra ek aquí  muestra que serán 

protegidos de las pruebas, pero que será estando ellos 

dentro y padeciéndolas.  Si la expresión quiso transmi-

tir la idea de que fueron sacados del  mundo de aflicción, 

la palabra que hubiera expresado esa idea es apo; pero 

esa palabra no es usada.” Straw, SR, 37.  

 

La hora de la tentación—  

“Los verdaderos cristianos serán guardados de 
caer, porque han guardado Su palabra. En Deuteronomio 

4:3-4, la plagas de Egipto son llamadas ‘tentaciones.’ 

Quienes guardan la Palabra de la paciencia de Cristo 

durante la última crisis, serán guardados de las últimas 

siete plagas.  El lenguaje indica que el enemigo usará 

presión para obligar al fiel remanente a abandonar su 

apego a Su verdad. Es a este tiempo que se aplica Apoc. 

12:17.” Bunch, SEOC, 205. 
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“Aun cuando los hijos de Dios se ven rodeados de 

enemigos que tratan de destruirlos, la angustia que su-

fren no procede del temor de ser perseguidos a causa de 

la verdad; lo que temen es no haberse arrepentido de 

cada pecado y que  debido a alguna falta por ellos 

cometida no puedan ver realizada en ellos la promesa 

del Salvador: "Yo también te guardaré de la hora de 

prueba que ha de venir sobre todo el mundo.’ Apoca-

lipsis 3: 10, V.M..  Si pudiesen tener la seguridad del 

perdón, no retrocederían ante las torturas ni la muerte; 

pero si fuesen reconocidos indignos de perdón y hubie-

sen de perder la vida a causa de sus propios defectos de 

carácter, entonces el santo nombre de Dios sería vitupe-

rado. 

“De todos lados oyen hablar de conspiraciones y 

traiciones, y observan la actividad amenazante de la re-

belión. Eso hace nacer en elloss un deseo intensísimo de 
ver acabarse la apostasía y que la maldad de los impíos 

llegue a su fin.  Pero mientras piden a Dios que  detenga 

el progreso de la rebelión, se reprochan a sí mismos con 

el gran sentimiento de no tener mayor poder para resistir 

y contrarrestar la potente invasión del mal. Les parece 

que si hubiesen dedicado siempre toda su habilidad al 

servicio de Cristo, avanzando de virtud en virtud, las 

fuerzas de Satanás no tendrían tanto poder sobre ellos.   

“Afligen sus almas ante Dios, recordándole cada 

uno de sus actos de arrepentimiento de sus numerosos 

pecados y la promesa del Salvador: ‘¿Forzará alguien mi  
fortaleza? Haga conmigo paz, sí haga paz conmigo.’ 

Isaías 27:5. Su fe no decae si sus oraciones no reciben 

inmediata contestación. Aunque sufren la ansiedad, el 

terror y la angustia más desesperantes, no dejan de 

orar. Echan mano del poder de Dios como Jacob se afe-

rró al ángel; y de sus almas se exhala el grito: ‘No te 

soltaré hasta que me hayas bendecido.’” Conflicto de los 

Siglos, 677. 

 

“Muchos tendrán que vérselas con espíritus de de-

monios que personificarán a parientes o amigos  queri-

dos, y que proclamarán las herejías más peligrosas. Estos 
espíritus apelarán a nuestros más  tiernos sentimientos de 

simpatía y harán milagros con el fin de sostener sus aser-

tos.  Debemos estar listos para resistirles con la verdad 

bíblica de que los muertos no saben nada y de que los 

que aparecen como tales son espíritus de demonios. 

Es inminente ‘la hora de la tentación que ha de ve-

nir en todo el mundo, para probar a los que moran en la 

tierra.’ (Apocalipsis 3: 10.) Todos aquellos cuya fe no 

esté firmemente cimentada en la Palabra de Dios, serán 

engañados y vencidos.  La operación de Satanás es ‘con 

todo el artificio de la injusticia’ a fin de alcanzar domi-
nio sobre los hijos de los hombres; y sus engaños segui-

rán aumentando. Pero sólo puede lograr sus fines cuando 

los hombres ceden voluntariamente a sus tentaciones.  

Los que busquen sinceramente el conocimiento de la 

verdad, y se esfuercen en purificar sus almas median-

te la obediencia, haciendo así lo que pueden en pre-

paración para el conflicto, encontrarán seguro refu-

gio en el Dios de verdad.  ‘Por cuanto has  guardado 

la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré.’ 

(Ver. 10), es la promesa del Salvador. El enviaría a to-

dos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo antes 

que permitir que una sola alma que confíe en él sea ven-

cida por Satanás.” Conflicto de los Siglos, 616-617. 

 
“Sólo los que hayan fortalecido su espíritu con 

las verdades de la Biblia podrán resistir en el último 

gran conflicto.” Conflicto de los Siglos, 651. 

 

“El acto capital que coronará el gran drama del 

engaño será que el mismo Satanás se dará por el 

Cristo. Hace mucho que la iglesia profesa esperar el 

advenimiento del Salvador como consumación de sus 

esperanzas.  Pues bien, el gran engañador simulará que 

Cristo habrá venido. En varias partes de la tierra, Sata-

nás se manifestará a los hombres como ser majestuoso, 

de un brillo deslumbrador, parecido a la descripción que 
del Hijo de Dios dá el apóstol Juan en el Apocalipsis. 

Apocalipsis 1:13-15.  …Declara que aquellos que persis-

ten en santificar el séptimo día blasfeman su nombre 

porque se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron  en-

viados con la luz de la verdad. Es el engaño más pode-

roso y resulta casi irresistible.” Conflicto de los Siglos, 

682. 

 

Los que habitan en la tierra—  

“Mediante vuestra profesión decís al mundo: ‘Mi 

ciudadanía no se encuentra aquí, sino arriba; mientras 

vuestras obras decididamente decís que sois simples 

moradores de la tierra.” {4TI 54} 4 Testimonios, 54. 

  
“Y la adorarán todos los habitantes de la tierra, 

cuyos nombres no están escritos en el Libro de la Vida 

del Cordero que fue muerto  desde la creación del mun-

do.” Apoc. 13:8. [ver notas bajo Apoc. 11:10.] 

 

La Experiencia de Filadelfia—  

“El versículo 10 describe un mundo en crisis. 

(Apoc. 3:10 citado.) Es evidente que ésto está aún en el 

futuro, cuyo hecho comprueba que la condición filadel-

fiana se reavivará y continuará hasta el   mismo fin. 

Parece que las últimas cuatro de las siete iglesias conti-

núan manifestando algunas similitudes hasta la venida 

de Cristo.” Bunch, SEOC, 204. 

 

 

APOCALIPSIS 3:11 

Yo vengo pronto.  Retén lo que tienes, 

para que ninguno tome tu corona. 
 

Yo Vengo Pronto—  

“La segunda venida de Cristo nos es nuevamen-

te presentada, y con un énfasis más alarmante que en 

cualquiera de los mensajes precedentes. Lo cercano de 

ese evento es instado sobre los creyentes. El mensaje se 

aplica a un período cuando este gran evento está próxi-

mo.  En ésto tenemos evidencia indudable de la natura-

leza profética de estos mensajes.  Lo que se menciona de 
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las primeras tres iglesias no contiene alusión a la segun-

da venida de Cristo, por el hecho de que no cubren un 

período en que ese evento puede ser bíblicamente espe-

rado.  Pero con la iglesia de Tiatira, el tiempo había lle-

gado cuando esta gran esperanza recién empezaba a lle-

gar sobre la iglesia. La mente es llevada hacia esta espe-
ranza mediante una sola indicativa: ‘Retenedla hasta 

que yo venga.’ 

“El siguiente estado de la iglesia, el período de 

Sardis, encuentra una iglesia ocupando una posición aún 

más cerca de ese evento, y la gran proclamación es pre-

sentada mediante la proclamación de la  venida de Crisi-

to, y el deber de velar ordenado a la iglesia: ‘Si no velas, 

vendré como ladrón.’  Llegamos a la iglesia de Filadel-

fia aún más tarde, y lo cercano del mismo gran evento 

entonces conlleva a Aquel que ‘es santo y fiel’ a expre-

sar la conmovedora declaración, ‘He aquí, vengo pron-

to.’  
 “Es evidente que estas iglesias ocupan posiciones 

sucesivamente más cerca al gran día del Señor...” Smith, 

DR, 389. 

 

“Jesús dice, ‘He aquí, vengo pronto.’ Debemos 

tener siempre en mente estas palabras, y conducirnos 

como sí realmente creemos que la venida del Señor 

está cerca, y que somos peregrinos y extranjeros en la 

tierra.” {5TI 246} 5 Testimonios, 246. 

 

Retén lo Que Tienes, Para Que Niguno Tome tu Coro-

na—  
“Mediante nuestra fidelidad no estamos privan-

do a nadie de una corona. El verbo ‘tomar’ tiene un 

número de definiciones, una que dice ‘quitar, arrancar 

de, privarr de.’ Que nadie, ni nada, os induzca a ceder 

la verdad, o desviarse de los caminos correctos del 

Señor, pues haciendo así hará que perdáis la recom-

pensa.” Smith, DR, 389. 

 

“Nunca suceda que yo os dé la razón. Hasta morir, 

no negaré mi integridad.” Job 27:5. 

“Ví que se os acercaba uno con paso firme y rostro 
entristecido. Él dijo: ‘Que nadie tome tu corona.’ ¿Ha-

béis olvidado la humillaciión soportada por el Hijo de 

Dios al venir al mundo? ¿Cómo padeció abuso, repro-

che, insulto, odio, burla, y traición, cómo soportó la ver-

gonzosa prueba en la sala de juicio después de haber 

padecido los sobrehumanos asaltos de Satanás en el 

Huerto de  Getsemaní?  

“¿Habéis olvidado el salvaje grito de la turba, 

‘Crucifícadle, crucificadle,’ y cómo él murió como 

malhechor? ¿Es el siervo mayor que su Señor? Los 

seguidores de Jesús no serán populares, mas bien 

serán como su Maestro, mansos y humildes de cora-

zón.” {5TI 473} 5 Testimonios, 473. 

  

“Vi que algunos entre el profeso pueblo de Dios 

son como el hombre que escondió su talento en la tierra. 

Mantienen sus posesiones y recursos sin que se haga 

algún bien para la causa de Dios. Ellos pretenden que es 

de ellos, y que tienen derecho de hacer lo que les parez-

ca con lo suyo; y por ende no se salvan almas mediante 

algún esfuerzo que los tales hagan con el dinero de su 

Señor.  Al llegar el juicio sobre la casa de Dios, los án-

geles mantienen un fiel registro de las obras de cada 

hombre, la sentencia es registrada al lado de su nombre, 

y el ángel es ordenado a no protegerlos, sino a cortarlos 
cuando llegue la hora de muerte.  Y lo que les fue enco-

mendado es quitado de ellos. Su tesoro terrenal es enton-

ces barrido, y han perdido todo, y las coronas que ha-

brían lucido, si fieles, son puestas sobre las cabezas 

de quienes fueron salvados mediante los fieles siervos 

cuyos recursos fueron constantemente usados por 

Dios.  Y a todos los que hayan sido salvados por esos 

actos benévolos añade estrellas a su corona de gloria, y 

aumenta su recompensa eterna.” {1TI 182} 1 Testimo-

nios, 182. 

 

Tu Corona—  
“Feliz el hombre que soporta la tentación; porque 

al superar la prueba, recibirá la corona de la vida que 

Dios ha prometido a los que le aman.” Santiago 1:12. 

 

“Por lo demás, me está guardada la corona de jus-

ticia, que me dará el Señor, Juez justo, en aquel día. Y 

no sólo a mí, sino también a todos los que aman su veni-

da.” 2ª Tim. 4:8. 

 

“La corona es la recompensa de haber desarro-

llado un carácter, y el que recibe una corona habrá 
sido fiel a toda la luz que brilló en su sendero. El cielo 

sólo pueden disfrutarlo los tales, aquellos que han desa-

rrollado un carácter en armonía con la verdad.  Cada 

hombre es un candidato, pero sólo el que se esfuerza 

legítimamente, heredará la corona.” Haskel, SSP, 85. 

 

“Cuando el Señor tenga Sus joyas, los verdaderos, 

los puros, los honestos, serán considerados con placer. 

Los ángeles son empleados en hacer coronas para los 

tales, y sobre estas coronas estrelladas se reflejará, 

con esplendor, la luz que irradia desde el trono de 

Dios.”  {5TI 90} 5 Testimonios, 90.   

 

 

 APOCALIPSIS 3:12 

Al que venza, lo haré columna en el 

Santuario de mi Dios, y nunca más saldrá 

fuera. Escribiré sobre él el Nombre de mi 

Dios—el nombre de la ciudad de mi Dios, la 

nueva Jerusalén, que desciende del cielo en-

viada por mi Dios—y mi nuevo Nombre. 
 

Un pilar en el templo de mi Dios—  

“El vencedor ha de ser un pilar en el templo de 
Dios, para nunca más salir. El templo aquí debe indi-

car la iglesia, y la promesa de ser hecho un pilar en él 

se encuentra en la promesa de un lugar de honor, 

permanencia, y seguridad en la iglesia, bajo la figura 

de un edificio celestial.  Cuando llegue el tiempo en que 
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se cumpla esta parte de la promesa, ya hubo terminado el 

tiempo de gracia, y el vencedor se encuentra plenamente 

establecido en la verdad, y está sellado.” Smith, DR, 390. 

 

“Puede ser que se necesita hacer mucho trabajo en 

el edificio de vuestro carácter, que sois como piedras 
ásperas que deben ser encuadradas y pulidas antes de 

ocupar un lugar en el templo de Dios.  No debe sorpren-

deros si con  martillo y cincel Dios corta las esquinas 

puntiagudas de vuestro carácter hasta quedar preparados 

para ocupar el lugar que Él tiene para vosotros. Ningún 

ser humano puede lograr esta obra. Sólo por Dios puede 

hacerse. Y estad seguros que Él no dará un golpe in-

fructuoso. Cada golpe suyo es dado en amor, para vues-

tra felicidad eterna.”  {7TI 251} 7 Testimonios, 251. 

 

“Las preciosas piedras representan los cristianos 

más perfectos que han sido refinados y pulidos mediante 
la gracia de Dios, y mediante aflicción que han soporta-

do con mucha oración y paciencia.  Su obediencia y 

amor se parece a los del gran Patrón. Sus vidas son 

hermoseadas y ennoblecidas mediante la abnegación. 

Ellos  soportarán la prueba del día ardiente, pues son 

piedras vivientes. ‘El que venciere lo haré un pilar en 

el templo de mi Dios, y no saldrá más.’ ” Life of Paul, 

155. 

  

Y nunca más saldrá fuera—  

“No hay más peligro de que el tal apostate, per-
tenece al Señor para siempre, y su salvación está segu-

ra.” Smith, DR, 390. 

 

“Así como la columna no puede ser movida 

mientras está en pie el edificio, así es el cristiano victo-

rioso ‘no será movido’ en la crisis final. Su triunfo es 

permanente...No habrá más apostasías.” Bunch, SEOC, 

207. 

  

“Los que vencen el mundo, la carne y el diablo, 

serán los favorecidos que reciban el sello del Dios vivo.” 

Testimonios para los Ministros, 452. 

 

Escribiré sobre Él—  

“Desde el momento en que los cristianos vencen y 

son sellados para el cielo, son etiqueteados, si se nos 

permite expresar así, como perteneciendo a Dios y a 

Cristo; y son enviados a su destino, la Nueva Jerusa-

lén. Han de tener escrito sobre sí el nombre de Dios, 

cuya propiedad ellos son, el nombre de la Nueva Jerusa-

lén,  que es el lugar hacia donde se dirigen, no a la anti-

gua Jerusalén donde algunos están en vano viendo.  

Ellos (los fieles) también tienen escrito sobre sí el nuevo 
nombre de Cristo, mediante cuya autoridad habrán de 

recibir vida eterna, y entrar al reino.  Así sellados y eti-

queteados, los santos de Dios se encuentran a salvo.” 

Smith, DR, 390. 

 

“Los 144,000 estaban todos sellados y perfecta-

mente unidos. En sus frentes estaban las palabras: 

Dios, Nueva Jerusalén; y una estrella gloriosa que tenía 

el nuevo nombre de Jesús.” {1TI 61} 1 Testimonios, 61. 

 

El Nombre de Mi Dios—  

“Todos los que entraren allí pose-erán el manto de  

la justicia de Cristo, y sobre sus frentes se verá el nom-
bre de Dios. Este nombre es el símbolo que el apóstol 

vio en visión, y significa la sumisión de la mente a una 

obediencia inteligente y leal a todos los mandamientos 

de Dios.”  Hijos e Hijas de Dios, 372. 

 

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 

14:1. 

 

El nombre de la ciudad de mi Dios—  

“Prometiéndonos ‘el nombre de la ciudad de mi 

Dios’ significa que podemos llegar a ser ciudadanos de 

la Nueva Jerusalén, la capital del reino universal de 

Dios....  Nos recuerda de la promesa en  Daniel 7:27, ‘Y 

el reino, el domio y la majestad de los reinos debajo de 

todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del 

Altísimo; cuyo reino es reino eterno; y todos los domi-

nios le servirán y obedecerán.’” Maxwell, God Cares, 

111. 

 

“Y de Sión se dirá ‘Éste y aquél han nacido en 

ella. Y el mismo Altísimo la establecerá.’ El Eterno es-
cribirá en el registro de los pueblos.” Sal. 87:5-6. 

 

“Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre de 

todos nosotros, es libre.” Ga. 4:26. 

 

“Y aun después que los santos han sido sellados 

con el sello del Dios vivo, sus elegidos pasarán indivi-

dualmente por pruebas. Vendrán aflicciones personales; 

pero el  horno es estrechamente vigilado por un ojo que 

no permitirá que el oro sea connsumido.  La indeleble 

marca de Dios está sobre ellos. Dios puede alegar que 

su propio nombre está escrito allí, El Señor los ha 

sellado.  Su destino está escrito: ‘DIOS, LA NUEVA 

JERUSALÉN.’ Son la propiedad de Dios, su pose-

sión.” Testimonios para los Ministros, 453-454. 

 

Mi Nuevo Nombre—  

 “Tener escrito sobre sí el nuevo nombre de Jesús 

significa que el vencedor reflejará perfectamente el 

carácter de Cristo.” Zurcher, COR, 55. 

 

“Amados, ahora ya somos hijos de Dios. Y aunque 

no se ve aún lo que hemos de ser, sabemos que cuando 
Cristo aparezca, seremos semejantes a él, porque lo 

veremos como es él.” 1ª Juan 3:2. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre.” Fil. 2:9. 
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APOCALIPSIS 3:13 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. 
 

“Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para sa-

ber hablar palabras al cansado; despertará mañana tras 

mañana, despertará mi oído para que oiga como los sa-

bios. Jehová el Señor me abrió el oído, y yo no fui 

rebelde, ni me volví atrás.” Isaías 50:4-5. 

 

“Mientras se estudian las obras de Dios, el Espíritu 

Santo imparte   convicción a la mente. No se trata de la 

convicción que producen los razonamientos lógicos; y 

a menos que la mente haya llegado a estar demasiado 

oscurecida para conocer a Dios, la vista demasiado anu-
blada para verlo, el oído demasiado embotado para oír su 

voz, se percibe un significado más profundo, y las su-

blimes verdades espirituales de la Palabra escrita,  que-

dan impresas en el corazón.”  Palabras de Vida del Gran 

Maestro, 14. 

 

“En los tiempos antiguos, Dios habló a los hombres 

por boca de los profetas y los apóstoles. En estos días 

les habla por los testimonios de su Espíritu. Nunca 

hubo un tiempo en el que Dios instruyera a los suyos con 

más fervor que ahora en lo que respecta a su voluntad y 
la conducta que quiere verles seguir. Pero, ¿aprovecha-

rán sus enseñanzas? ¿Recibirán sus reprensiones y oirán 

sus amonestaciones? Dios no aceptará ninguna obedien-

cia parcial; no sancionará ninguna transigencia con el 

yo. {4TI 148} 4 Testimonios, 148. 

 

“Aquellos que no sólo oyen sino hacen las pala-

bras de Cristo, manifiestan en carácter la operación 

del Espíritu Santo. El resultado de la operación interna 

del Espíritu Santo se demuestra en la conducta exter-

na. 

“La vida del cristiano se encuentra escondida con 
Cristo en Dios, y Dios reconoce a quienes son suyos, 

declarando, ‘Vosotros sois mis testigos.’ Ellos testifican 

que poder divino está influenciando sus corazones y 

moldeando su conducta.  Sus obras evidencian que el 

Espíritu está moviéndose en el hombre interior; quie-

nes se asocian con ellos son convencidos que ellos están 

haciendo de Cristo Jesús su patrón.” Review & Herald, 

4/12/1896. 

     

LA SÉPTIMA IGLESA: 

LAODICEA 
 

APOCALIPSIS 3:14 

Escribe al ángel de la iglesia de Laodi-

cea: Así dice el Amén, el Testigo Fiel y Ver-

dadero, el origen de la creación de Dios. 
 

 

 

La iglesia de Laodicea—  

“ ‘Laodicea’ significa ‘el enjuiciamiento del 

pueblo,’ o, según Cruden, ‘un pueblo justo.’ El mensaje 

a esta iglesia trae a la vista las últimas escenas de la gra-

cia probatoria.  Revela un período de juicio. Es la úl-

tima etapa de la iglesia.  Consecuentemente se aplica 

a creyentes bajo el mensaje del tercer ángel, el último 

mensaje de misericordia antes de la venida de Cristo. 

Apoc. 14:9-14. Mientras está en proceso la obra del gran 

Día de Expiación, y el juicio investigador sigue su curso 

tocante a la casa de Dios (su iglesia), existe un perído 

durante el cual la justa y santa ley de Dios es tomada por 

la iglesia fiel como su regla de vida.” Smith, DR, 391. 

 

“Cual sea el significado dado al nombre Laodi-

cea—‘un pueblo juzgado,’ ‘enjuiciamiento del pueblo,’ 

‘separación del pueblo,’ o ‘rechazo del pueblo’—

siempre es en relación a la obra final de la iglesia. Por 

tanto el período representado por Laodicea empezó 

en 1844 al inicio del juicio investigador [ver Dan. 

8:14].” Zurcher, COR, 56. 

 

“Pido a nuestros miembros de iglesia que lean el 

entero capítulo tres de Apocalipsis, y lo apliquen de ma-

nera práctica. El mensaje a la iglesia laodicense se 

aplica especialmente al actual pueblo de Dios. Es un 

mensaje a los profesos cristianos que se han tornado 

tan semejantes al mundo que ninguna diferencia se 

puede ver. [vers. 14/18 citado].” Review & Herald, 
9/20/1903. 

 

“Se ha sugerido que la iglesia de Filadelfia llegó 

hasta el fin. Ésto debemos considerar como un error, 

puesto que las siete iglesias en Asia representan siete 

períodos diferentes de la verdadera iglesia, y la de Fila-

delfia es el sexto, y no el último.  La verdadera iglesia no 

puede encontrarse en dos condiciones simultáneamente, 

y por ende nos encontramos ahora en la fe representada 

por la iglesia de Laodicea, la actual iglesia de Dios.  Las 

promesas condicionales a la iglesia de Filadelfia aún 

están por cumplirse para esa porción de esa iglesia 

que cumple con las condiciones, atraviesa la condi-

ción laodicense, y vence. 

“Pero, queridos hermanos, cuán  humilante nos es 

como pueblo la triste descripción de esta iglesia. ¿A 

caso no es esta terrible descripción un cuadro tan 

perfecto de nuestra presente condición?  “Lo es; y de 

nada servirá tratar de evitar la fuerza de este testimonio 

escrudriñador a la iglesia laodicense. El Señor nos ayude 

a recibirlo y a aprovecharlo. ¿Qué mejor lenguaje pu-

diera describir nuestra condición como pueblo, que 

éste enviado a los laodicenses?” White, James, The 
Seven Churches, R&H, 10/16/1856. 

 

“El mensaje laodicense se aplica a todo el que 

profesa guardar la ley de Dios, y sin embargo no es 

hacedor de ella.” Review & Herald, 10/17/1899; 7BC, 

962. 

 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

92 

 

Así dice el amén—  

“El Amén, uno que es estable e incambiable en 

todos sus propósitos y promesas, siendo todas sí, y 

amén.” Henry, 6MHC, 1135. 

 

“Porque todas las promesas de Dios son "sí" en él. 
Por eso decimos "amén" en él, para gloria de Dios.” 2ª 

Cor. 1:20. 

 

“Entonces, éste es el mensaje final [el Amén] a 

las iglesias antes del fin del tiempo de gracia probato-

ria. La descripción dada a los indiferentes laodicenses es 

temible y alarmante. No obstante, no se puede negar, 

pues el Testigo es ‘fiel y verdadero.’” Smith, DR, 391. 

 

El testigo fiel y verdadero—  

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel.” Apoc. 

1:5. 
“El testigo verdadero libra las almas, el engaño-

so habla mentiras.”  Prov. 14:25. 

“Basada en la esperanza de la vida eterna, que 

Dios, que no miente, prometió antes del principio del 

tiempo.” Tito 1:2. 

 

“Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo: 

"Yo hago nuevas todas las cosas."  Y agregó: "Escribe, 

porque mis Palabras son ciertas y verdaderas." Apoc. 

21:5. 

 
“La palabra, la palabra revelada por Dios, éste ha 

de ser el fundamento de vuestra fe. Estúdiense los man-

damientos de Dios y el tesimonio que Jesús ha dado 

por la verdad. Él es el Testigo fiel y verdadero.” Spal-

ding & Magan, 323. 

  

“La manera de Cristo de introducirse a los cristia-

nos laodicenses fue especialmente apropiado...Él selec-

cionó este título porque estaba hablando a personas 

que se encontraban autoengañadas. Él deseabba que 

confiaran en Su desagradable diagnóstico.”  Maxwell, 

God Cares, 14. 

  

“El Espíritu Santo viene al mundo como el re-

presentante de Cristo. No solamente habla la  verdad, 

sino que es la verdad, el Testigo fiel y verdadero.  Es el 

gran escrutador de los corazones y conoce el carácter 

de todos.  El Espíritu Santo ha venido muchas veces a 

nuestras escuelas y no ha sido reconocido, sino que ha 

sido tratado como extraño, tal vez hasta como un intru-

so.  Cada maestro debiera conocer y dar la bienvenida a 

este huésped celestial.” Consejos para Maestros, Pa-

dres, y Alumnos, 66. 
 

“Pregunté cuál era el significado del zarandeo que 

yo había visto, y se me mostró que lo motivaría el tes-

timonio directo que exige el consejo que el Testigo fiel 

dio a la iglesia de Laodicea.  Moverá este consejo el 

corazón de quien lo reciba y le inducirá a exaltar el es-

tandarte y a difundir la recta verdad. Algunos no sopor-

tarán este testimonio directo, sino que se levantarán 

contra él, y ésto es lo que causará un zarandeo en el pue-

blo de Dios.  Vi que el testimonio del Testigo fiel ha-

bía sido escuchado tan sólo a medias. El solemne tes-

timonio del cual depende el destino de la iglesia, se tuvo 

en poca estima, cuando no se lo menospreció por com-

pleto. Ese testimonio ha de mover a profundo arrepenti-
miento. Todos los que lo reciban sinceramente lo obede-

cerán y quedarán purificados.”  Primeros Escritos, 270. 

 

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos.” 

Hebreos 13:8. 

 

El originador de la creación de Dios—  

“Algunos intentan, mediante este lenguaje, sostener 

el error de que Cristo es un ser creado, fechando su exis-

tencia antes de la de cualquier otro ser, o cosa, creado, al 

lado del Dios autoexistente y eterno. Pero el lenguaje no 

implica que Él fue un ser creado; pues las palabras, 

‘el principio de la creación,’ pueden sencillamente 

significar que la obra de la creación, propiamente, 

fue iniciada por Él.  
“‘Sin él nada fue hecho.’ Otros, sin embargo, y 

más correctamente, toman la palabra arche como signi-

ficando el ‘agente’ o ‘causa eficiente,’ que es una de las 

definiciones de la palabra; entendiendo que Cristo es el 

agente mediante el cual Dios ha creado todas las co-

sas.” Smith, DR, 391. 

 

“¿Existe importancia en el énfasis sobre Cristo co-
mo Creador en la introducción a esta última iglesia? 

“Es en esta etapa final de la historia que el 

hombre ha rechazado la verdad de la creación, y ha 

aceptado el concepto alternativo de la evolución. Por 

tanto es de lo más relevante.” Cooke, #6-UR, 3. 

 

 

APOCALIPSIS 3:15-16 

15  Conozco tus obras, que ni eres frío 

ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente!  

16  Porque eres tibio, ni frío ni caliente, 

estoy por vomitarte de mi boca. 
 

Conozco tus obras— 

 “Tened siempre en mente esta verdad: ‘Dondequiera 

que me encuentro, cualquier cosa que haga, Tú, Dios, 

me ves.’ No es posible que el más pequeño asunto de 

nuestra conducta escape la observación de Aquel que 

dice ‘Conozco tus obras.’  Las profundidades de cada 

corazón están abiertas a la inspección de Dios. Cada 

acción, cada propósito, cada palabra, es marcada tan 

distintamente como si hubiera sólo sólo un individuo en 
todo el universo, y toda la vigilancia y escrutinio de Dios 

se emplearan en su conducta.” {5TI 590} 5 Testimonios, 

590. 

  

“Dice el Testigo Fiel: ‘Conozco tus obras.’ Ánge-

les de Dios que ministran a quienes serán herederos 

de la salvación, están familiarizados con la condición 

de todos, y entienden la precisa medida de fe de cada 
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individuo.  La incredulidad, el orgullo, la codicia, y 

amor al mundo, que han existido en el corazón del pro-

feso pueblo de Dios, ha entristecido a los santos ángeles.  

Cuando ellos ven que pecados graves y presuntuosos 

existen en los corazones de los profesos seguidores de 

Cristo, y que Dios ha sido deshonrado por su curso in-
consistente, y torcido, los hemos hecho llorar.  Y no obs-

tante, los más culpables, los que causan la mayor debili-

dad en la iglesia y ponen una mancha sobre su santa pro-

fesión, no parecen estar alarmados o en convicción, sino 

mas bien parecen sentir que están creciendo en el Se-

ñor.” {2TI 114} 2 Testimonios, 114. 

   

“Los motivos, propósitos, incredulidad, suspica-

cias y celos, pueden estar escondidos de los hombres, 

pero no de Cristo.” {3TI 284.1} 3 Testimonios 284 

 

“Acallad las malas palabras; desechad el pensa-
miento profano porque el Testigo verdadero pesa cada 

palabra, valora cada acción y declara: ‘Conozco tus 

obras.’  La conversación baja y vulgar no debe hallar 

cabida en la familia.  Cuando el corazón sea puro, flui-

rán ricos tesoros de sabiduría.” El Hogar Cristiano, 

398. 

 

“ ‘Conozco tus obras’ (no tu profesión), dice el 

Testigo Fiel.” {4TI 54.3} 

 

“Dios ve cada pensamiento o acción irreverente, 

y se registra en los libros del cielo. Él dice: "Conozco 

tus obras." Nada está oculto de su ojo que todo lo escu-

driña.” Conducción del Niño, 519. 

 

Que ni eres frío ni caliente—  

“La única esperanza para los laodicenses es una 

clara vista de su condición delante de Dios, un conoci-

miento de la naturaleza de su enfermedad. Son ni fríos 

ni calientes; ocupan una posición neutra, y al mismo 

tiempo se jactan que de nada tienen necesidad.  El Testi-

go Fiel aborrece esta tibieza. Él detesta la indiferencia de 

esta clase de personas. Dijo él: ‘¡Ojalá fueses frío o 

caliente!’ Al igual que el agua tibia, le causan náusea. 

No se encuetran ni desinteresados, ni con un terco 

egoísmo. No se ocupan enteramente y de corazón en la 

obra de Dios, identificándose con sus intereses; mas bien 

se mantienen apartados y están listos para abandonar sus 

puestos cuando lo demandan sus intereses personales 

mundanos. Falta la obra interna de gracia en sus corazo-

nes.” {4TI 91.1}.   

 

 “Dice el Testigo Fiel: (Apoc. 3:15-16) citado. Sa-

tanás está dispuesto que seáis cristianos de nombre, pues 
podéis mejor convenir a sus propósitos. Si tenéis sólo 

una forma y no una piedad genuina, él puede usaros 

para entruchar a otros hacia el mismo camino de 

autoengaño. 

“Algunas pobres almas os verán, en lugar de ver la 

norma bíblica, y no subirán más alto. Son tan buenos 

como vosotros, y se encuentran  satisfechos.” {1TI 

151.3} 1 Testimonios, 151. 

  

“Sería más placentero al Señor si los tibios pro-

fesos de la religión nunca hubieran nombrado Su 

nombre. Ellos son una contínua carga a quienes desean 

ser fieles seguidores de Jesús. Son tropiezo a los incré-

dulos....” {1TI 173.2} 1 Testimonios, 173. 
 

“Los cristianos a medias son peor que los infie-

les; pues sus palabras engañosas y posición de tibieza 

descarrían a muchos. El infiel muestra sus colores. El 

cristiano tibio engaña a ambos partidos. Ni es un buen 

mundano ni un  buen cristiano. Satanás lo usa para reali-

zar una obra que nadie más puede hacer. Letter 44, 

1903); 7BC, 963. 

 

“La iglesia está compuesta de hombres y mujeres 

imperfectos y errantes, que requieren el ejercicio contí-

nuo de caridad y paciencia. Pero se ha visto un período 

largo de tibieza general; un espíritu mundano en-

trando a la iglesia, ha sido seguido de alienación, críti-

ca, malicia, lucha, e iniquidad.” {5TI 98.1} 5 Testimo-

nios, 98. 

 

¡Ojalá fueses frío o caliente!—  

“Se manifiestan tres condiciones espirituales en 

este mensaje—la fría, la tibia, y la caliente. Es impor-

tante determinar qué condición indica cada una, para 

poder guardarnos contra malas conclusiones.  Tres con-

diciones espirituales que pertenecen a la iglesia, no al 
mundo, han de considerarse.  No es difícil concebir lo 

que significa el término ‘caliente’. La mente de inme-

diato recuerda un estado de celo intenso, cuando todos 

los afectos, elevados al más alto nivel, se dirigen hacia 

Dios y Su causa, y se manifiestan en obras correspon-

dientes.  Ser tibio es faltar en este celo, encontrarse en 

una condición que  denota falta de sinceridad y fervor, 

en el cual no existe abnegación real, ninguna cruz que se 

siente, ninguna testificación para Cristo, y ninguna agre-

sión valiente que mantiene la armadura lusrosa.  Y peor 

de todo, implica satisfacción completa con ese estado. 

Pero encontrarse frío—¿qué es eso? ¿Denota un estado 
de corrupción, iniquidad, y pecado, como el que caracte-

riza al mundo de los incrédulos? No podemos considerar 

que Cristo se alegra de esa condición en sus hijos.  Por 

varias razones: 

“Pareciera cruel y repulsivo el representar a Cristo 

como deseando bajo circunstancia alguna que personas 

se encuentren en tal condición, pero Él dice: ‘Prefiero 

que seas frío o caliente.’ 

“Ninguna condición puede ser más ofensiva a Cris-

to que la del pecador en rebelión abierta, con un corazón 

lleno de todo mal. Por tanto sería incorrecto representar 
a Cristo como prefiriendo esa condición para su pueblo 

mientras aún pretenden ser sus fieles. 

“La amenaza de rechazo en el versículo 16 se debe 

a que son ni fríos ni calientes. Pero si por frío significa 

una condición de abierta impiedad mundana, serían  

rechazados de inmediato. Por ende, tal no puede ser el 

significado. 
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“Somos llevados a la conclusión que mediante este 

lenguaje nuestro Señor no se refiere en manera alguna a 

los mundanos, sino a tres grados de afecto espiritual, dos 

siendo más aceptables que el tercero. Calor o frío son 

preferibles a tibieza.  Pero ¿qué clase de condición espi-

ritual es indicada por el término ‘frío? Podemos decir 
que es un estado de sentimiento. En este aspecto es supe-

rior a tibieza, que es una condición de insensibilidad 

comparativa, indiferencia, y suprema autocomplacencia. 

Ser caliente también significa encontrarse en un estado 

de sentimiento. Así como ‘caliente’ indica gozo fervien-

te, y un vivaz ejercicio de todos los afectos, con un cora-

zón flotante con la sensible presencia y amor de Dios, 

también ‘frío’ pareciera indicar una condición espiri-

tual caracterizada por una destitución de estos ras-

gos; y una en que el individuo siente tal destitución.  

Este estado es bien expresado por el lenguaje de Job, 

‘¡Oh que supiera dónde encontrarlo!’ Job 23:3.  
“En esta condición no existe indiferencia, ni existe 

contentamiento: pero sí existe un sentido de frío, de 

incomodidad e ineptitud; y un añoro tras algo mejor. 

Hay esperanza para una persona en esta condición.  

Lo que el hombre siente que le falta, y lo desea, se esfor-

zará seriamente por obtener. El rasgo más desalentador 

de los tibios es que están conscientes de ninguna falta, y 

sienten que de nada tienen necesidad. Por ende es fácil 

ver por qué nuestro Señor preferiría ver a su iglesia en 

una condición de fríaldad, en lugar de una de comodi-

dad, tranquilidad, y tibia indiferencia.  Una persona no 

permanece frío por mucho tiempo. Sus esfuerzos 

pronto lo llevarán a un estado de fervor.  Pero si se 

encuentra tibio, hay peligro que permanezca así hasta 

que el Testigo fiel y verdadero es obligado a rechazarlo  

como cosa nauseabunda y aborrecible.” Smith, DR, 391-

394. 

 

Te Vomitaré de Mi Boca—  

“La figura de vomitar de la boca significa que él 

no puede ofrecer vuestras oraciones o vuestras expre-

siones de amor a Dios. Él no puede avalar vuestra ense-

ñanza de su Palabra o vuestra obra espiritual en manera 
alguna. No puede presentar vuestros ejercicios religiosos 

con el pedido de que gracia os sea dada.” {6TI 408.1} 6 

Testimonios, 408. 

 

“Y a menos que escuchen el consejo del ‘Testigo 

fiel y verdadero,’ se arrepientan celosamente y obten-

gan ‘oro refinado en fuego,’ ‘vestiduras blancas,’ y 

‘colirio,’ los escupirá pronto de su boca.”  Primero Es-

critos, 108. 

 

“Dios probará a su pueblo. Jesús los sobrelleva 

pacientemente, y no los vomita de su boca en un mo-

mento .... Si el mensaje hubiera sido de tan corta dura-

ción como muchos suponemos, no habría tiempo para 

que desarrollaran el carácter.” {1TI 172.2} 1 Testimo-

nios, 172. 

 

“Dios pide un reavivamiento espiritual y una re-

forma espiritual. A menos que ésto se lleve a cabo, los 

que son tibios seguirán siendo más desagradables al Se-

ñor, hasta que rehuse reconocerlos como Sus hijos.” 

{1MS 148.3} Mensajes Selectos, vol. 1, 148. 

 

           

APOCALIPSIS 3:17 

Tú dices: Yo soy rico, estoy  enriqueci-

do, y nada necesito.  Y no conoces que eres 

un cuitado y miserable, pobre, ciego y des-

nudo. 
 

Tú Dices: 'Yo Soy Rico, Estoy Enriquecido, y Nada 

Necesito'—  

“Los laodicenses piensan que tal es su condición. 

Ellos no son hipócritas, porque no saben que son po-

bres, miserables, ciegos, y desnudos.” Smith, DR, 394. 

 
“El que se cree sano, el que se  considera razona-

blemente bueno y está satisfecho de su condición, no 

procura participar de la gracia y justicia de Cristo. El 

orgullo no siente necesidad y cierra la puerta del corazón 

para recibir a Cristo y las bendiciones infinitas que él 

vino a dar. Jesús no encuentra albergue en el corazón de 

tal  persona.  Los que en su propia opinión son ricos y 

honrados, no piden con fe la bendición de Dios ni la 

reciben.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 12. 

 

“No debemos pensar ni por un momento que no 

hay más luz, ni más verdad para sernos reveladas.  Co-

rremos el peligro de volvernos descuidados y de perder 

por nuestra indiferencia el poder santificador de la ver-

dad, consolándonos con el pensamiento: ‘Yo soy rico, y 

estoy enriquecido, y no tengo necesidad de ninguna 

cosa.’  Al paso que debemos retener firmemente las ver-

dades que ya hemos recibido, no debemos considerar 

como sospechosa cualquiera nueva luz que Dios envíe.” 

Obreros Evangélicos, 325. 

 

“Los que hoy profesan religiosidad en todas las 

iglesias, aman al mundo, se conforman con él, gustan 

de las comodidades terrenales y aspiran a los hono-

res. Están llamados a sufrir con Cristo, pero retroceden 

ante el simple oprobio.... ¡Apostasía, apostasía, aposta-

sía! es lo que está grabado en el frontis mismo de cada 

iglesia; y si lo supiesen o sintiesen,  habría esperanza; 

pero ¡ay! lo que se oye decir, es: ‘Rico soy, y estoy lleno 

de bienes, y nada me falta.’ [Second Advent Library, 

folleto No. 39].” Conflicto de los Siglos, 438-439. 

 

“No hay nada que ofenda tanto a Dios, o que sea 

tan peligroso para el alma humana, como el orgullo y la 
suficiencia propia. De todos los pecados es el más de-

sesperado, el más incurable.”  Palabras de Vida del 

Gran Maestro, 119. 

 

“Indudablemente, es mediante sus acciones, no sus 

palabras, como dicen que son ricos y enriquecidos. Te-

niendo tanta luz y tanta verdad, ¿qué más pueden necesi-

tar? Si pueden defender la teoría, y en lo que concierne 
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a la vida exterior conformarse a la incrementada luz 

sobre los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, ¿no 

queda completa su justicia? ¿No están ricos, y enrique-

cidos con bienes, y necesitando nada?  Aquí se encuentra 

su falla. Todo su ser debe clamar por el espíritu, el 

celo, el fervor, la vida, y el poder, de un cristianismo 
viviente.” Smith, DR, 397-398. 

 

Y no conoces que eres un cuitado y miserable, pobre, 

ciego y desnudo—   
“Cuando el hombre cede a la tentación, y com-

place el pecado, su mente se torna tenebrosa. El sen-

tido moral es pervertido. Las advertencias de la con-

ciencia son descuidadas, y su voz se oye cada vez menos 

clara. Gradualmente pierde poder para distinguir entre el 

bien y el mal, hasta que no tiene un sentido real de su 

postura ante Dios.  Puede observar las formas de  reli-

gión y mantener celosamente las doctrinas, mientras 
se encuentra destituido de su espíritu. Su condición es la 

descrita por el Testigo Fiel: (Apoc. 3:17 citado.) Cuan-

do el Espíritu de Dios, mediante un mensaje de repren-

sión, declara ésta como siendo su condición, él no puede 

ver que el mensaje es verdadero.  ¿Por eso ha de re-

chazar la advertencia?  No. {5TI 639.1} 5 Testimonios, 

639. 

 Dios ha dado suficiente evidencia, de modo que 

todo el que desee, puede quedar satisfecho respecto al 

carácter de los Testimonios; y, habiéndolos reconocido 

como proviniendo de Dios, es su deber aceptar la repren-
sión, aunque ellos mismos no vean la pecaminosidad de 

su curso.  Si reconocieran plenamente su  condición, 

¿cuál sería la necesidad de reprensión? Por no reconocer, 

Dios  misericordiosamente la pone delante de ellos, 

para que puedan arrepentirse y reformarse antes que sea 

demasiado tarde.” {5TI 639.2} 5 Testimonios, 639. 

 

“Una religión de vanidad, palabras desprovistas 

de vitalidad, un carácter destituido de fuerza mo-

ral—éstas son indicadas en el solemne mesaje dirigido 

por el Testigo Fiel a las iglesias, advirtiéndoles contra el 

orgullo, la  mundanalidad, el formalismo, y la autosufi-
ciencia. (Apoc. 3:17 citado)” {5TI 458.1} 5 Testimonios, 

458. 

 

“Ni uno de nosotros jamás recibirá el sello de 

Dios mientras nuestros caracteres tengan una man-

cha sobre sí. A nosotros nos es dejado el remediar los 

defectos en nuestros caracteres, el limpiar el templo 

del alma de todo profanamiento.  Entonces la lluvia 

tardía caerá sobre nosotros como la lluvia temprana cayó 

sobre los discípulos en el Día  de Pentecostés. {5TI 

199.2} 5 Testimonios, 199. 
Nos contentamos muy fácilmente con nuestros lo-

gros. Nos sentimos ricos y enriquecidos y no sabemos 

que somos ‘cuitados, miserables, y pobres, y ciegos, y 

desnudos.’  Ahora es el tiempo de acatar la advertencia 

del Testigo Fiel: (Apoc. 3:18 citado.)” {5TI 199.2} 5 

Testimonios, 199. 

 

“¿Cuál, entonces, es el motivo que Dios, viendo la 

condición de la iglesia de Laodicea, ve sólo una  cosa, 

mientras Laodicea, considerando su propio estado, ve 

una condición enteramente diferente?  El motivo reside 

en el hecho de que Dios y Laodicea realmente están con-

templando dos cosas diferentes.  Laodicea contempla lo 

material ...Pero Dios, el Padre infinito ...ve más allá. 

Su tremenda mirada penetra más allá de las escuelas de 

Laodicea, más allá de los sanatorios, las instituciones de 

publicación; más allá de sus finos edificios y equipo 

bueno; más allá de su creciente membresía y constante 

ampliación de influencia, y sólo ve el corazón de Lao-

dicea.” Dalrymple, “The Church of Laodiea,” Signs of 

the times, 11/14/1033)”  

 

“Antes que renunciar a alguna idea que les es cara, 

o descartar algún ídolo de su opinión, muchos recha-

zan la verdad que desciende del Padre de las luces.  Con-
fían en sí mismos y dependen de su propia sabiduría, y 

no comprenden su pobreza espiritual. Insisten en ser 

salvos de alguna manera por la cual puedan realizar al-

guna obra importante. Cuando ven que no pueden en-

tretejer el yo en esa obra, rechazan la salvación provis-

ta.” Deseado de Todas las Gentes, 246. 

 

Cuitado—  

“Existe sólo un lugar más usado  en el Nuevo Tes-

tamento: ‘¡Oh miserable hombre de mí! ¿Quién me 

librará del cuerpo de esta muerte?’ Rom. 7:24. 
 

‘Cuitado’ describe uno que desea vencer el peca-

do, pero no puede.”  Prewitt, Worship Talk, 12/2003.  

 

Miserable—  

“Sólo en un lugar más es usada esta palabra en el 

NT: ‘Si sólo para esta vida esperamos en Cristo, so-

mos de todos los hombres los más miserables.’  ‘Mie-

rable’ describe a alquien que desea ir al cielo, pero en su 

presente condición, no puede.”  Prewitt, Worship Talk, 

12/2003. 

 

Pobre—  

“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido Dios 

a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe, y 

hereden el reino que ha prometido a los que le aman?” 

Sant. 2:5.  Ser ‘ricos’ es tener la fe que obra por el 

amor. El laodicense ‘pobre’ es uno a quien falta esta fe y 

amor.”  Prewitt, Worship Talk, 12/2003.  

 

Ciego—  

“Para que abras sus ojos, para que se conviertan de 

las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a 
Dios; para que reciban, por la fe en mí, perdón de los 

pecados y herencia entre los santificados.” Hechos 

26:18.  Los ciegos son quienes aún se encuentran bajo el 

poder del pecado, y cuyos pecados aún no están perdo-

nados.”  Prewit, Worship Talk 12/2003. 

 

“El gran motivo por el cual el pueblo de Dios aho-

ra se encuentra en este estado de ceguera espiritual, es 
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porque no recibe la reprensión. Muchos han menos-

preciado las reprensiones y advertencias dadas.” {3TI 

281.3} 3 Testimonios, 281. 

 

“Las riquezas intelectuales y terrenales fueron in-

eficaces para quitar los defectos de los laodicenses, o 
para remediar su deplorable condición. Estaban ciegos, 

sintiendo, sin embargo, que se encontraban muy bien.  

El Espíritu de Dios no iluminaba sus mentes, y no 

percibían su pecaminosidad; por tanto no sentían la 

necesidad de ayuda.” {4TI 91.2} 4 Testimonios, 91. 

 

“El dios de este siglo cegó el entendimiento de los 

incrédulos, para que no vean la luz del evangelio de la 

gloria de Cristo, que es la imagen de Dios.” 2ª Cor. 4:4. 

 

“No hay espejismo más fuerte que puede engañar 

a la mente humana como el que la hace creer que está en 
lo correcto, y que Dios acepta sus obras, cuando en 

realidad están pecando contra Él.” 1 Testimonios, 407.  

 

Desnudo—  

“Laodicea está engañada debido a su ceguedad y 

autoengaño. Si sus ojos pudieran ser abiertos, rápida-

mente seguiría la confesión de Isaías 64:6: ‘Todos so-

mos como suciedad, todos nuestros actos de justicia co-

mo trapo inmundo. Todos caímos como hojas secas, y 

nuestras maldades nos arrastraron como el viento.’” 

Bunch, SEOC, 238. 
 

“‘Por lo tanto, como elegidos de Dios, santos y 

amados, vestíos de entrañable compasión, de benigni-

dad, humildad, mansedumbre y tolerancia. Soportaos 

y perdonaos unos a otros, si alguno tuviera queja del 

otro. De la manera  que Cristo os perdonó, así también 

hacedlo vosotros.”  Col. 3:12-13. 

 

“El que se encuentra ‘desnudo’ le falta ropa.”  

Prewitt, Worship Talk, 12/2003. 

 

 

APOCALIPSIS 3:18 

Por lo tanto, te aconsejo que compres de 

mí: oro afinado en fuego, para que seas rico; 

vestidos blancos, para cubrir la vergüenza 

de tu desnudez; y colirio para ungir tus ojos 

y puedas ver. 
 

Te aconsejo que compres de Mí—  

“Ésto muestra de inmediato a los engañados laodi-

censes lo que necesitan, y la extensión de su destitu-

ción. Muestra, también, dónde pueden conseguir aque-

llo en que están tan temerosamente pobres, y les presenta 

la necesidad de obtenerlo rápidamente.  El caso es tan 

urgente que nuestro gran Abogado en la corte celestial 

nos envía consejo especial sobre este punto. El hecho de 

que el que ha condescendido para indicarnos nuestra 

falta, y nos ha aconsejado a comprar, es Quien posee 

estas cosas para dárnoslas; y nos invita a venir a Él para 

obtenerlas, es la mejor garantía posible que nuestra sú-

plica será respetada y nuestro pedido concedido. 

“Pero ¿cómo podemos comprar estas cosas?—Así 

como compramos todas las demás virtudes del evange-

lio. ‘¡Todos los sedientos, venid a las aguas! ¡Y los que 
no tenéis dinero, venid, comprad y comed! ¡Venid, com-

prad sin dinero y sin precio, vino y leche!’ Isaías 55:1.  

Compramos al pedir, compramos al desechar las 

mandrías bagatelas terrnales y recibiendo los valiosos 

tesoros en su lugar; comprad al simplemente venir y 

recibir, comprad, y sin tener que pagar un solo centavo.” 

Smith, DR, 395. 

 

“Cristo virtualmente dice a los laodicenses, ‘Tú na-

da tienes que dar, pero debes dar todo lo que t tienes.’ El 

precio es uno que aún el pordiosero puede pagar. El 

evangelio ubca todo en igualdad en lo que concierne las 
riquezas espirituales.  El precio es penitencia, confe-

sión y entrega sin reservas. Los dones de Dios pueden 

comprarse sólo al costo de esfuerzo moral, humilde 

arrepentimiento, y fe valiente.  Toda la verdad y sabi-

duría y entendimiento que hemos adquirido, nos ha cos-

tado algo de tiempo y esfuerzo, si no en real dinero.  

La persona que no está dispuesta a sacrificar y perseve-

rar para obtener el tesoro celestial, debe permanecer sin 

él, pues nadie lo recibirá sin un precio.” Bunch, SEOC, 

235. 

 
“ ‘Dios nada hace por el hombre sin su coopera-

ción ...Hemos de esforzarnos, luchar, agonizar, velar, 

y orar, no sea que seamos vencidos por el artero enemi-

go...  Su poder (de Cristo) espera la demanda de quienes 

serán vencedores.’ Manuscript, 26ª, 1892. 

 

“Éste es el significado del consejo del Señor en el 

mensaje a los laodicenses: ‘Te aconsejo que de mí 

compres oro probado en el fuego, para que seas rico.’ 

Apoc. 3:18.  El precio pagado es esforzarnos con todo 

nuestro ser para vencer y obtener el gran tesoro en la 

tierra—es decir, un carácter que soporte la prueba. 

Entonces, cuando hemos hecho todo lo que nos co-

rresponde, el Señor bondadosamente derramará Su Es-

píritu en la lluvia tardía.’” Were, 144,000 Sealed, 65-66. 

 

“Acatad el consejo del Testigo Fiel. Comprad el 

oro probado en el fuego, para que seáis rico, vestidura 

blanca para que estéis vestidos, y ungüento para que 

veáis. Hágase algún esfuerzo. Estos  preciosos tesoros no 

caerán sobre nosotros sin algún esfuerzo de nuestra 

parte. Debemos comprar—‘sé celoso y arrepiéntete’ de 

la condición tibia. Debemos despertar y reconocer nues-
tros errores, autoexaminarnos tocante a nuestros peca-

dos, y celosamente arrepentirnos.” {1TI 135.2} 1 Testi-

monios, 135. 

  

“La compra que Cristo nos recomienda es senci-

llamente cumplir con las condiciones que nos ha dado. 

Verdadera gracia, que es de valor inestimable, y que 
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soportará la prueba de fuego y adversidad, se consigue 

sólo mediante fe y obediencia humilde y suplicante.  
“Las gracias soportan las pruebas de aflicción y 

persecución, y evidencian su firmeza y sinceridad, son el 

oro que es probado en el fuego y encontrado genuino.  

Cristo ofrece vender este precioso tesoro al hombre: 

‘Compra de Mí oro probado en el fuego.’  
“La realización descorazonada y sin vida del deber 

no nos hace cristianos. Debemos salir de una condición 

tibia y experimentar una verdadera conversión, o no en-

traremos en el cielo.” 4 Testimonios, 9. 

 

Oro probado en el fuego—  

“Para que vuestra fe, mucho más preciosa que 

el oro que perece, aunque sea refinado en fuego, sea 

hallada en alabanza, gloria y honra, cuando Jesucris-

to se manifieste.” 1ª Ped. 1:7. 

 
“El oro, considerado literalmente, es el nombre ex-

haustivo indicando toda riqueza mundanal.  Figurati-

vamente, debe marcar lo que constituye riqueza espiri-

tual. ¿Qué gracia, entonces, es representada por el 

oro,? o más bien, ¿cuáles gracias?  Sin duda, no hay 

una sola gracia en exclusivo. El Señor dijo a la iglesia de 

Esmirna que él conocía su pobreza, pero que eran ricos. 

Ese testimonio muestra que sus riquezas consistían de 

aquello que finalmente los pondría en posesión de una 

corona de vida. Dice Santiago, ‘Amados hermanos  

míos, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este 
mundo, para que sean ricos en fe, y hereden el reino que 

ha prometido a los que le aman?’ Sant. 2:5.  La ‘fe,’ dice 

Pablo, ‘es la sustancia de cosas esperadas, la evidencia 

de lo no visto.’ Heb. 11:1. Ser ‘rico para con Dios,’ es 

tener un título claro de las promesas, es ser heredero de 

esa ‘herencia incorruptible, y sin mancha, y que no se 

desvanece, reservada en los cielos para vosotros.’ 1ª 

Ped. 1:4.  ‘Y ya que sois de Cristo, de cierto sois des-

cendientes de Abrahán, y conforme a la promesa, here-

deros.’  Gal. 3:29.  ¿Cómo obtenemos esta herencia?—

De la misma forma que Abraham obtuvo la promesa, es 

decir, mediante la fe. Rom. 4:13-14. 
“Por eso, entonces, es que el entero capítulo once 

de Hebreos debe dedicarse a este importante tema, mos-

trando los grandes logros que son conseguidos, mediante 

la fe.  En Hebreos 12:1, gran conclusión del argumento 

es dada cuando los cristianos son exhortados a poner de 

lado todo peso, y el pecado (de incredulidad) que tan 

fácilmente los asedia. 

“Nada hay que seque las fuentes de espiritualidad, 

y nos hunda en completa pobreza tocante al reino de 

Dios que el permitir entrada a la incredulidad y la salida 

de la fe.  La fe debe involucrarse en cada acción placen-
tera a Su vista. Al venir a Cristo, lo primero es creer que 

Él existe. Es mediante la fe, como el principal agente 

bajo la gracia, que es el don de Dios, como seremos sal-

vos. Hebreos 11:6; Ef. 2:8.  

“De ésto pareciera que la fe es un elemento princi-

pal de riqueza espiritual. Pero, como ya se dijo, una sola 

gracia contesta a la plena importancia del término ‘oro’, 

e indudablemente otras cosas se incluyen con la fe. ‘La 

fe es la sustancia de lo que se espera.’ Por ende la es-

peranza es compañera inseparable de la fe. Heb. 11:1; 

Rom. 8:24-25.  Pablo nuevamente nos dice que la fe 

obra mediante el amor, y habla en otro lugar de siendo 

‘rico en buenas obras.’ Gálatas 5:6; 1ª Tim. 6:18.  Por 

ende, el amor no puede separarse de la fe. Tenemos en-
tonces delante las tres cosas asociadas por Pablo en 1

a
 

Corintios 13—fe, esperanza, y caridad, o amor; y la 

mayor de éstas es caridad, que equivale a ‘ricos en bue-

nas obras.’  Tal es el oro probado en fuego, que se nos 

aconseja comprar.” Smith, DR, 395-397. 

 

“El oro mencionado por Cristo, el Testigo Fiel, que 

todos deben tener, me ha sido mostrado como siendo la 

fe y el amor combinados; y el amor toma precedencia 

sobre la fe. Satanás está constantemente procurando 

quitar estos preciosos dones de los corazones del pueblo 

de Dios. Todos están empeñados en el juego de la vida. 
Satanás está bien consciente que si puede quitar el amor 

y la fe, y sustituirlos con egoísmo e incredulidad, todos 

los restantes dones preciosos pronto serán arteramente 

quitados mediante su engañosa mano, y el juego lo per-

deremos.” {2TI 34.2} 2 Testimonios, 34. 

 

“El oro afinado en el fuego es la fe que obra por el 

amor. Sólo ésto puede ponernos en armonía con Dios. 

Podemos ser activos, podemos hacer mucha obra; pero sin 

amor, un amor tal como el que  moraba en el corazón 

de Cristo, nunca podremos ser contados en la familia del 
cielo.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 123. 

  

Vestiduras Blancas—  

“No importa cuál haya sido la experiencia del pa-

sado ni cuán desalentadoras sean las circunstancias del 

presente, si acudimos a Cristo en nuestra condición ac-

tual—débiles, sin fuerza, desesperados—nuestro com-

pasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho antes de 

que lleguemos, y nos rodeará  con sus brazos amantes 

y con la capa de su propia justicia.  Nos presentará a 

su Padre en las blancas vestiduras de su propio ca-

rácter.  El aboga por nosotros ante el Padre, diciendo: 
Me he  puesto en el lugar del pecador.  No mires a este 

hijo desobediente, sino a mí. Y cuando Satanás contien-

de fuertemente contra nuestras almas, acusándonos de 

pecado y alegando que somos su presa, la sangre de 

Cristo aboga con mayor poder.  

“Y se dirá de mí: Ciertamente en Jehová está la jus-

ticia, la fuerza ....En Jehová será justificada y se gloriará 

toda la descendencia de Israel." El Discurso Maestro de 

Jesucristo, 13-14. 

 

“Unicamente el manto que Cristo mismo ha provis-
to puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia 

de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su pro-

pia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. ‘Yo 

te amonesto -dice él- que de mí compres...vestiduras 

blancas, para que no se descubra la vergüenza de tu des-

nudez.’  Este manto, tejido en el telar del cielo, no 

tiene un solo hilo de invención humana. Cristo, en su  

humanidad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece 
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impartirnos a nosotros este carácter. ‘Como trapos as-

querosos son todas nuestras justicias.’  Todo cuanto po-

damos hacer por nosotros mismos está manchado por el 

pecado. Pero el Hijo de Dios ‘apareció para quitar nues-

tros pecados, y no hay pecado en él.’ Se define el pecado 

como ‘la transgresión de la ley.’  Pero Cristo fue obe-
diente a todo requerimiento de la ley. Él dijo de sí mis-

mo: "Me complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, 

y tu ley está en medio de mi corazón." Cuando estaba en 

la tierra dijo a sus discípulos: "He guardado los manda-

mientos de mi Padre." Por su perfecta obediencia ha 

hecho posible que cada ser humano obedezca los man-

damientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el 

corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona 

con su voluntad, la mente llega a ser una con su men-

te, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. 

Ésto es lo que significa estar vestidos con el manto de su 

justicia.  
“Entonces, cuando el Señor nos contempla, él ve 

no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y de-

formidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, que 

es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.”  Palabras 

de Vida del Gran Maestro, 253-254. 

 

Ungüento, Para que Veas—  

“El ungüento debe marcar aquello  mediante lo 

cual nuestro discernimiento espiritual es despertado. 

Existe sino un solo agente revelado en la Palabra de Dios 

mediante el cual ésto se logra, y ese es el Espíritu Santo. 
En Hechos 10:38 leemos que ‘Dios ungió a Jesús de 

Nazarét con el Espíritu Santo.’ ...[Juan] escribió a la 

iglesia en su primera esístola así: ‘Pero vosotros tenéis la 

unción del Santo, y conocéis todas las cosas. ...Pero la 

unción que vosotros recibisteis de él, permanece en vo-

sotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Su misma 

unción os enseña todo, y es verdadera, y no miente. Así 

como os enseñó, permaneced en él. 1ª Juan 2:20, 27.  Al 

referirse a su Evangelio, encontramos que la obra que 

Juan expone como lograda mediante el ungimiento es 

exactamente la misma que aquí él atribuye al Espíritu 

Santo. ‘Pero el Ayudador, el Espíritu Santo, a quien el 
Padre enviará en mi Nombre, os enseñará todas las co-

sas, y os recordará todo lo que os he dicho.’ Juan 14:26. 

[ver también Jn. 16:13]. Smith, DR, 395-396. 

 

“El ojo es la sensible conciencia, la luz interior, 

de la mente. La salud espiritual de todo el alma y ser 

depende de su consideración correcta de la vida. El ‘un-

güento,’ la Palabra de Dios, agudiza la conciencia bajo 

su aplicación, pues convence de pecado. Pero la convic-

ción es necesaria para que siga el sanamiento, y el ojo 

sea exclusivamente para la gloria de Dios.” Review & 
Herald, 11/23/1897. 

 

“Contemplando a Jesús en Su hermosura, en Su 

abnegación y sacrificio, el hombre autosuficiente y rico 

se verá, en contraste, como un cuitado, miserable, y po-

bre, y ciego, y desnudo; y se verá tan pequeño en su pro-

pia estima que preferirá sólo a Cristo, y se aferrará a la 

vida eterna.” {6TI 88.5} 6 Testimonios, 88. 

 

“El ungüento es esa sabiduría y gracia que nos 

capacita para  discernir entre el bien y el mal, y para 

detectar el pecado bajo cualquier disfraz. Dios ha dado 

a Su iglesia ojos que él pide sean  ungidos con sabiduría, 

para que vean claramente.” {4TI 91.4} 4 Testimonios, 91. 

 

Cuando este consejo es acatado—  

“Cuando la verdad comienza a purificarlos y qui-

tarles su escoria y estaño, como no dejará de hacerlo si 

se la recibe con amor, aquel para quien se haga esa 

gran obra no se considerará rico y enriquecido en 

bienes y exento de necesidad.”  Primeros Escritos, 118. 

 

“Agradecemos a Dios porque hay almas que com-

prenden que necesitan algo que no poseen: el oro de la fe 

y el amor, el manto blanco de la justicia de Cristo, el 

colirio del discernimiento espiritual. Si poseéis esos 
preciosos dones, el templo del alma humana no será co-

mo un altar profanado.”  1 Mensajes Selectos, 420. 

 

“Cuando este consejo es atendido, el ‘fuerte cla-

mor’ de Revelación 18:1 se oirá por todo el mundo.” 

Haskel, SSP, 89. 

 

 

APOCALIPSIS 3:19 

Yo reprendo y disciplino a todos los que 

amo.  Sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 
 

Yo reprendo y disciplino a todos los que amo—  

“Y ya habéis olvidado la exhortación que como a 

hijos os dirige el Señor, al decir: "Hijo mío, no menos-

precies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando 

eres reprendido por él. 

“Porque el Señor, reprende al que ama, y azota a 

todo el que recibe por hijo. Soportad las pruebas como 

disciplina, pues Dios os trata como a hijos. Porque, ¿qué 

hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Si os de-

jara sin disciplina, de la cual todos participan, seríais 

bastardos, y no hijos. Por otra parte, nuestros padres 

terrenales nos disciplinaron, y los respetábamos. ¡Con 

cuánta más razón debiéramos someternos al Padre de los 

espíritus, y vivir! Hebreos 12:5-9. 

 

“En esta última visión se me mostró algo que justi-

fica plenamente mi actitud al publicar testimonios per-

sonales. Cuando el Señor destaca algunos casos indivi-

duales y define sus errores, otros, que no han sido in-
cluidos en las visiones, con frecuencia dan por sentado 

que están bien o casi bien. Si a alguien se lo reprende 

por un error en especial, los hermanos y las hermanas 

deberían examinarse cuidadosamente a sí mismos para 

ver por dónde han fallado, y si han sido culpables del 

mismo pecado. Deberían manifestar un espíritu de hu-

milde confesión. Si algunos creen que están bien, eso no 

garantiza que lo estén. Dios mira el corazón. De este 

modo somete a prueba a las almas. Al reprender los erro-

res de uno, trata de corregir a muchos, pero si no aplican 
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la reprensión a sí mismos, y se conforman con la idea de 

que Dios pasa por alto sus errores porque no los señala 

especialmente, engañan sus propias almas y quedarán 

encerrados en tinieblas, abandonados a sus propios ca-

minos, para seguir las imaginaciones de sus corazones. 

{2TI 102.2} 2 Testimonios, 102. 

  

“ ‘A los que amo, yo reprendo y castigo.’ Pero 

muchos no recibirán el mensaje que el Cielo en miseri-

cordia les envía. Ellos no pueden soportar que se les 

hable de su descuido del deber y de sus males, su egoís-

mo, su orgullo y amor al mundo. 

“Los que son reprendidos por el Espíritu de Dios 

[en los Testimonios para la Iglesia] no debieran levantar-

se contra el humilde instrumento. Es Dios, no un errante 

mortal, quien ha hablado para salvarlos de la ruina. 

‘A los que amo, yo reprendo y castigo.’ Los que me-

nosprecian la advertencia serán dejados en  ceguedad y 
se autoengañarán. Pero los que acatan el testimonio, y 

celosamente se empeñan en separarse de sus pecados, 

para poder tener las necesarias gracias, estarán 

abriendo las puertas del corazón para que el amante 

Salvador entre y haga su morada en ellos.  Este grupo 

siempre se encontrará en armonía perfecta con el testi-

monio del Espíritu de Dios.” {3TI 284.2} 3 Testimonios, 

284.  

 

Sé Celoso y Arrepiéntete—  

“El pueblo de Dios debe percatarse de sus errores y 
despertar a un arrepentimiento celoso y a una separa-

ción de esos pecados que los han llevado a una condi-

ción tan deplorable de pobreza, ceguedad, miseria, y 

temible engaño. Me fue mostrado que el testimonio 

directo debe existir en la iglesia. Sólo esto responderá 

al mensaje a los laodicenses.” {3TI 287.1} 3 Testimo-

nios, 287. 

 

“A menudo nos apenamos porque nuestras malas 

acciones nos producen consecuencias desagradables. 

Pero ésto no es arrepentimiento. El verdadero pesar 

por el pecado es resultado de la obra del Espíritu 
Santo. El Espíritu revela la ingratitud del corazón que ha 

despreciado y agraviado al Salvador, y nos trae contritos 

al pie de la cruz. Cada pecado vuelve a herir a Jesús; y al 

mirar a Aquel a quien hemos traspasado, lloramos 

por los pecados que le produjeron angustia. Una tris-

teza tal nos inducirá a renunciar el pecado.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 267. 

 

“El pecado contra el Espíritu Santo es el pecado de 

persistente rehuso a responder a la invitación de arre-

pentimiento.” Review & Herald, 6/29/1897. 
 

“Volveos a mi reprensión; he aquí yo derramaré 

mi espíritu sobre vosotros, y  os haré saber mis pala-

bras.”  Prov. 1:23. 

 

“Me fue mostrado que el testimonio a los laodicen-

ses se aplica al pueblo de Dios actual, y el motivo por 

no haber logrado una obra mayor es debido a la dureza 

de sus corazones ....Está designado a despertar al pueblo 

de Dios, para que descubra sus apostasías, y a llevarlo a 

un favor en la presencia de Jesús, quedando así capaci-

tado para el fuerte clamor del tercer ángel.” {1TI 

171.3} 1 Testimonios, 171. 

 
“Dios dirige a Su pueblo paso a paso. Los lleva a 

diferentes puntos calculados para manifestar lo que 

hay en el corazón. Algunos soportan en un punto, pero 

fracasan en el siguiente. En cada punto de avanzada la 

prueba es más cerrada. Si el profeso pueblo de Dios 

encuentra su corazón opuesto a esta obra disciplinaria, 

debe convencerlos que hay un trabajo que hacer para 

vencer, si no fueran vomitados de la boca del Se-

ñor...Los que enfrentan cada punto, y soportan cada 

prueba, y vencen, han acatado el consejo del Testigo 

Fiel, y ellos recibirán la lluvia tardía, y así quedarán 

capacitados para ser trasladados.” {1TI 172.3} 1 Tes-
timonios, 172.    

 

Lo que hubiera sido—  

“Estábamos reunidos en el auditorio del Taber-

náculo. Se ofreció oración, se cantó un himno, y nueva-

mente se ofreció oración. Se hizo sincera súplica a 

Dios. La reunión fue marcada por la presencia del Espí-

ritu Santo.  La obra se profundizó, y algunos presentes 

lloraban abiertamente. {8TI 111.3}   

“Se levantó uno de su posición postrada y dijo que 

en el pasado él no había estado unido con algunos her-
manos, y no sentía amor hacia ellos, pero que ahora se 

veía a sí mismo como realmente era.  Con gran solemni-

dad él repitió el mensaje a la iglesia de Laodicea:   

“ ‘Tú dices: Yo soy rico, estoy enriquecido, y 

nada necesito.’  En mi autosuficiencia, así es justo co-

mo me sentía,’ dijo él.  ‘Y no conoces que eres un cui-

tado y miserable, pobre, ciego y desnudo.’ Ahora veo 

que ésta es mi condición. Mis ojos están abiertos. Mi 

espíritu ha sido rudo e injusto. En mi autosuficiencia así 

es como me sentía, dijo él.  Me consideraba justo, pero 

mi corazón está quebrantado, y veo mi necesidad del 

precioso consejo de Aquel que me ha escudriñado ca-
balmente. ¡Oh, cuán misericordiosas  y compasivas y 

amorosas son las palabras: ‘Tú dices: Yo soy rico, estoy 

enriquecido, y nada necesito.  Y no conoces que eres un 

cuitado y miserable, pobre, ciego y desnudo. Por lo tan-

to, te aconsejo que compres de mí: oro afinado en 

fuego, para que seas rico; vestidos blancos, para cu-

brir la vergüenza de tu desnudez; y colirio para ungir 

tus ojos y puedas ver.’ Apoc. 3:17-18. {8TI 111.4}  

“El que hablaba se dirigió a quienes habían estado 

orando, y dijo: ‘Tenemos algo que hacer. Debemos con-

fesar nuestros pecados, y humillar nuestros corazones 
delante de Dios.’ Él hizo confesiones de corazón con-

trito y luego se dirigió a varios de los hermanos, uno 

tras otro, y extendió su mano, pidiendo perdón.  A 

quienes él se dirigió se pusieron de pie, haciendo confe-

siones y pidiendo perdón, y cayeron sobre sus cuellos 

llorando. El espíritu de confesión se extendió por toda 

la congregación. Fue una temporada pentecostal. Se 

cantaron alabanzas a Dios, y se llevó a cabo la obra 
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hasta tardías horas de la noche, hasta el amanecer. 
{8TI 112.1}  

“Las siguientes palabras a menudo se repetían con 

clara distincion: ‘Yo reprendo y disciplino a todos los 

que amo.  Sé, pues, celoso, y arrepiéntete. Yo estoy a la 

puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a su casa, y cenaré con él, y él conmigo.’ versícu-

los 19-20. {8TI 112.2} 

“Nadie fue demasiado orgulloso para no hacer con-

fesión contrita, y los dirigentes de la obra de confesión 

eran personas de influencia, pero antes no habían tenido 

la valentía de confesar sus pecados. {8TI 112.3} 

  Hubo regocijo como nunca antes se había visto en 

el Tabernáculo. {8TI 112.4} 

“Entonces me levanté de mi estado inconsciente, y 

por un momento no sabía dónde me encontraba. Mi 

pluma aún estaba en mi mano. Me fueron habladas las 

palabras: ‘Ésto pudo haber sido. Todo ésto el Señor 

estaba esperando hacer por Su pueblo.  Todo el cielo 

esperaba derramar su gracia.’ Pensé de dónde, como 

pueblo, hubiéramos podido estar si se hubiera hecho una 

obra cabal en la última Conferencia General, y una ago-

nía de chasco me invadio al reconocer que lo que había 

visto no era realidad.” {8TI 112.5}  

 

 

 APOCALIPSIS 3:20 

Yo estoy a la puerta y llamo.  Si alguno 

oye mi voz y abre la puerta, entraré a su ca-

sa, y cenaré con él, y él conmigo. 
 

He Aquí, Yo Estoy a la Puerta, y Llamo—  

“La iglesia se encuentra en el estado laodicense. La 

presencia de Dios no está en su medio. [1NL 99 

(1898)].” Eventos de los Últimos Dás, 50. 

 

“Toda amonestación, reprensión y súplica de la 

Palabra de Dios o de sus mensajeros es un llama-

miento a la puerta del corazón. Es la voz de Jesús que 

procura entra. Con cada llamamiento desoído se debilita 

la inclinación a abrir.  

“Si hoy son despreciadas las impresiones del Espí-

ritu Santo, mañana no serán tan fuertes. El corazón se 

vuelve menos sensible y cae en una peligrosa incons-
ciencia en  cuanto a lo breve de la vida frente a la gran 

eternidad venidera. Nuestra condenación en el juicio no 

se deberá al hecho de que hayamos estado en el error, 

sino al hecho de haber descuidado las oportunidades 

enviadas por el cielo para que aprendiésemos lo que 

es la verdad.” Deseado de Todas las Gentes, 454. 

 

“Tan grande es la indisposición del Señor a 

abandonaros, y tal es Su amor hacia vosotros, que a 

pesar de que vuestra vida no ha estado en acuerdo con 

Su voluntad, y vuestra obra y camino ha sido ofensivo a 

Él, la Majestad del cielo condesciende para implorar 

el privilegio de haceros una visita y dejaros Su bendi-

ción: ‘He aquí yo estoy a la puerta y llamo.’  De él son 

las mansiones de gloria y el gozo del hogar celestial; no 

obstante Él se humilla para buscar una entrada a la 

puerta de vuestro corazón, para poder bendeciros con 

Su luz y traer gozo en Su gloria.” {2TI 202.1} 2 Testi-

monios, 202. 

   

“ ‘¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el 

Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno des-

truye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque 

el templo de Dios es santo. Y ese templo sois voso-

tros.’” 1ª  Cor. 3:16-17.  Ningún hombre puede por sí 

mismo echar de sí mismo la hueste  maligna que ha to-

mado posesión del corazón. Sólo Cristo puede limpiar el 

templo del alma. Pero él no forzará la entrada. Él no 

viene al corazón como en el caso del templo de antaño; 

pero él dice: (Apoc. 3:20 citado)” {DTG 132.2} 

   

“Vi que muchos tienen tanto escombro amonto-

nado en la puerta del alma que no pueden abrir la 
puerta. Algunos tienen dificultades entre sí mismos y 

sus hermanos que necesitan quitar.  Otros tienen mal 

temperamento, codicia egoísta, a quitar antes de poder 

abrir la puerta. Otros han puesto al mundo delante del 

corazón, lo cual impide y cierra la puerta. Todo este es-

combro debe ser quitado, y entonces pueden abrir la 

puerta y recibir al Salvador.” {1TI 135.5} 1 Testimo-

nios, 135. 

 

“Jesús no forzará para que se abra la puerta. Voso-

tros mismos debéis abrirla, mostrar que deseáis Su  pre-
sencia al darle una sincera  bienvenida. Si todos hubie-

ran  hecho una obra cabal en quitar el escombro del 

mundo y preparar un lugar para Jesús, él hubiera 

entrado y morado con vosotros, y hubiera hecho una 

gran obra mediante vosotros para la salvación de otros.” 

{2TI 196.1} 2 Testimonios, 196.  

 

Si alguno oye mi voz  y abre la puerta—  

“Recuérdese que el Señor de la vida nunca fuerza 

la entrada. Él condesciende a venir y sonar, y procura 

entrar; pero él habita sólo en aquellos corazones en que 

Él es una visita invitada y bien recibida.” Smith, DR, 
401-402. 

   

“A los humildes, los afligidos, los fieles, los pa-

cientes, que están  conscientes de su debilidad e insufi-

ciencia, son dadas las palabras de aliciente: (Apoc. 

3:20 citado); {5TI 458.1} 5 Testimonios, 458. 

  

“Vuestra obra será cabalmente exitosa si Jesús ha-

bita en vosotros, pues él ha dicho: ‘Sin mí, nada podéis 

hacer.’  Jesús está sonando a la puerta de vuestros cora-

zones, y no obstante, algunos dicen continuamente, ‘No 
puedo encontrarlo.’ ¿Por qué no? Él dice: ‘Estoy aquí 

sonando.’ ¿Por qué no queréis abrir la  puerta y de-

cir: ‘Entra, querido Señor’?  Estoy tan agradecida 

por estas sencillas directrices tocante al método de 

encontrar a Jesús.  Si no fuera por ellos, yo no supiera 

cómo encontrar a Aquel cuya presencia tanto deseo.  

‘Abramos ahora la puerta, y vaciemos el templo del 
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alma de compradores y vendedores, e invitemos al 

Señor a entrar.’” Review & Herald, 9/28/1888. 

 

Entraré a su Casa—  

“Si escuchas la voz que te habla ahora, si contestas 

sin dilación al que llama a la puerta de tu corazón: "En-
tra, Señor Jesús, para que cene contigo, y tú conmigo," 

el Huésped celestial entrará. Habiendo en tu vida este 

elemento, del todo divino, tendrás paz y descanso.” El 

Hogar Cristiano, 318. 

 

“El Espíritu de Dios, al entrar en el corazón me-

diante la fe, es el inicio de la vida eterna. ¿Cuál pro-

mesa se cumple menos en la iglesia que la de la dotación 

del Espíritu Santo? Aquí está nuestra mayor necesi-

dad. Póngase a un lado el espíritu de controversia, y 

busquemos un testimonio viviente del Espíritu de Dios. 

El maestro debe estar bautizado con el Espíritu Santo. 

Entonces la mente y el espíritu de Cristo se encontra-

rán en él, y confesará a Cristo mediante una vida 

espiritual y santa.  Evidenciará que la verdad recibida 

no ha sido meramente en teoría, sino que ha sido santifi-

cado mediante la verdad. Puede hablar de Cristo y Él 

crucificado, en lenguaje que agrada al cielo.  Puede pre-

sentar la voluntad de Dios al hombre porque su propio 

corazón ha sido sometido, y ha sido glorificado por el 

Espíritu de Dios. El sol de justicia se ha levantado sobre 

él, para que refleje su brillantez al mundo.” Review & 

Herald, 2/9/1892. 
  

Y Cenaré con Él, y Él Conmigo—  

“¡Cuán vigorosa y enternecedora es la figura! 

Amigo con amigo, ¡participando de una comida alegre y 

social! Mente con mente, sosteniendo conversación libre 

e íntima! ¡Qué escena festiva debe ser esa en que el Rey 

de  gloria es una visita!  ...“Ni se nos pide que surtamos 

la  mesa para esta exaltada Visita. Ésto lo hace Él mis-

mo, no con el craso nutrimento terrenal, sino con vian-

das de su propio almacén.” Smith, DR, 402. 

 

“Se ha preparado un banquete para nosotros. El 
Señor ha tendido ante nosotros los tesoros de Su Pala-

bra.”  Manuscript 70, 1901. 

 

“Cristo Jesús nos ofrece algo muy especial para co-

mer mientras cena con nosotros. Es el ‘pequeño libro 

abierto’ mencionado en Apoc. 10:2, 8-10.  El libro de Da-

niel fue desatado (descifrado) en 1798, y se le ofreció a 

Juan como alimento; Juan representando el movimiento del 

Segundo Advenimiento. No sólo se nos pide que lo coma-

mos, sino que Jesús nos lo ofrece con Su propia mano. ‘Y 

me dijo, Tómalo, cómelo ...Apoc. 10:8-9.’”  PJ. 
 

 

APOCALIPSIS 3:21 

Al que venza, le daré que se siente con-

migo en mi trono; así como he vencido y me 

he sentado con mi Padre en su trono. 
 

Al que venza, le daré que se siente conmigo—  

“En el reino de Dios no se obtiene un puesto por 

medio del favoritismo. No se gana, ni es otorgado por 

medio de una gracia arbitraria.  Es el resultado del carác-

ter.  La cruz y el trono son los símbolos de una condi-

ción alcanzada, los símbolos de la conquista propia 
por medio de la gracia de nuestro Señor Jesucristo.  

Mucho después, cuando Juan había llegado a armonizar 

con Cristo por haberle seguido en sus sufrimientos, el 

Señor Jesús le reveló cuál es la condición que nos acerca 

a su reino.  ‘Al que venciere -dijo Cristo, yo le daré que 

se  siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido, 

y me he sentado con mi Padre en su trono.’ Apoc. 3: 21.  

Aquel que ocupe el lugar más cerca de Cristo, será el 

que haya bebido más profundamente de su espíritu 

de amor abnegado- amor que ‘no hace sinrazón, no se 

ensancha, ...no busca lo suyo, no se irrita, no piensa el 

mal’ (1ª Cor. 13:  4-5), amor que induce al discípulo, así 
como indujo a nuestro Señor, a darlo todo, a vivir y tra-

bajar y sacrificarse aún hasta la muerte para la salvación 

de la humanidad.”  Hechos de los Apóstoles, 433. 

 

“Allí no habrá más noche. Y no necesitarán luz de 

lámpara, ni luz del sol, porque el Señor Dios los alum-

brará. Y reinarán por los siglos de los siglos.” Apoc. 

22:5. 

 

Dos Tronos—  

“En Hebreos 8.1 aprendemos que Cristo está ahora 
a la diestra de Su Padre en el trono, gobernando el uni-

verso. Él ha de ocupar esta posición hasta completarse la 

conquista de este mundo rebelde.  ‘El Señor dijo a mi 

Señor, Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus 

enemigos al estrado de tus pies.’ Sal. 110:1. (Ver tam-

bién 1 Cor. 15:24,25.) 

“Cuando termine el conflicto, Jesús ocupará el 

trono de David, que era el trono de Adán y el trono de 

este mundo antes de ser usurpado por Satanás, quien 

desde entonces ha sido ‘el príncipe de este mundo.’ 

Eze. 21:27; Luc. 1:31-33; Mat.25:31; Isa. 9:6-7.  Éste 

es el trono que Cristo promete compartir con los ven-

cedores de la condición laodicense de tibieza y justi-

cia propia.” Bunch, SEOC, 252-253. 

 

“En este versículo no sólo se encuentra una glorio-

sa promesa, sino también existe una doctina importante. 

Aprendemos mediante ésto que Cristo reina consecuén-

temente sobre dos tronos. Uno es el trono de Su Pa-

dre, el otro es su propio trono.  Él declara ...que él ha 

vencido, y ahora se encuentra sentado con Su Padre en 

su trono. Él ahora está asociado con el Padre en el trono 

del dominio universal, puesto a Su mano derecha, muy 
por encima de todo principado, potestad, poderío y do-

minio. Éf. 1:20-22.  Mientras en esta posición, Él es  

sacerdoterey. Él es un sacerdote, ‘un ministro del san-

tuario;’ pero al mismo tiempo él se encuentra ‘a la dies-

tra del trono de la Majestad en los cielos.’ Hebreos 

8:1-2.  Esta posición y obra de nuestro Señor fue así 

predicha por el profeta Zacarías: ‘Y le dirás: Así dice el 

Eterno Todopoderoso: El varón llamado Retoño brotará 
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de su raíz, y edificará el templo del Eterno. Edificará el 

templo del Eterno, será revestido de  majestad real, y se 

sentará en su trono a gobernar. Será un sacerdote en su 

consejo de paz entre los dos.’ Zacarías 6:12-13. 

“Pero el tiempo viene cuando él ha de cambiar Su 

posición, y dejando el trono de Su Padre, tomará Su pro-
pio trono. Ésto debe ser cuando llega el tiempo de la 

recompensa de los vencedores, pues cuando ellos reci-

ben su galardón, han de sentarse con Cristo en Su trono, 

así como él ha vencido, y ahora se encuentra sentado con 

el Padre sobre Su trono. Este cambio en la posición de 

Cristo es expuesta por Pablo:   

“ ‘Entonces vendrá el fin, y Cristo entregará el 

reino a Dios y Padre, cuando haya quitado todo dominio, 

toda autoridad y potencia. Porque él debe reinar hasta 

poner a todos sus enemigos bajo sus pies. Y el último 

enemigo que será destruido es la muerte. Porque Dios 

‘sometió todas las cosas bajo sus pies.’  Al decir: Some-
tió ‘todas las cosas’ a él, claro está, excepto Aquel que 

sujetó todas las cosas a él. Cuando todas las cosas le 

sean sujetas, entonces también el mismo Hijo se sujetará 

al que sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea el 

todo en todos.’  1ª Cor. 15:24-28. 

“ ...De ésto se verá que el reino que Cristo entrega 

al Padre es aquel que él sostiene actualmente sobre el 

trono de Su Padre, donde Cristo nos dice que ahora está 

sentado. Él entrega su reino al final de su mediación 

sacerdotal, cuando llega el tiempo para él asumir Su 

propio trono.  Después de eso él reina sobre el trono de 
Su Padre David, y está sujeto sólo a Dios, quien aún 

retiene Su posición sobre el trono del dominio universal.  

En este reinado de Cristo, los santos participan. ‘El que 

venciere le daré que se siente conmigo en Mi trono.’ 

‘Ellos viven,’ dice Juan,  fechando desde la primera re-

surrección, ‘y reinan con Cristo mil años.’ Apoc. 20:4.  

Ésto entendemos como un reinado especial, o con un 

propósito especial, como se notará en ese capítulo, pues 

el actual reinado de los santos ha de ser ‘para siempre 

jamás.’ Dan. 7:18, 27.  ¿Cómo puede cualquier atrac-

ción terrenal distraer nuestra mirada de esta esperanza 

duradera y celestial?” Smith, DR, 403-405. 
 

“Él se ‘sentará y reinará sobre Su trono; y será 

un sacerdote  sobre Su trono.’ No ahora ‘sobre el 

trono de Su gloria;’ el reino de gloria aún no se ha in-

troducido. No hasta que Su obra como mediador haya 

terminado, será que Dios ‘le dará el trono de David su 

padre,’ un reino del cual ‘no habrá fin.’ Luc. 1:32-33. 

Como sacerdote, Cristo está ahora sentado con el Padre 

en Su trono. Apoc. 3:21. Sobre el trono con  Aquel que 

es eterno y autoexistente, se encuentra Aquel que ‘ha 

llevado nuestras tristezas, y cargado con nuestros 
pesares,’ quien ‘fue en todo tentado como nosotros, 

pero sin pecado,’ para llegar a ser ‘capaz de socorrer a 

quienes son tentados.’ ‘Si alguno pecare, abogado 

tenemos para con el Padre.’ Isa. 53:4;Hebreos 4:15; 

2:18; 1a Juan 2:1.  Su intercesión es la de un cuerpo roto 

y atravesado, de una vida sin mancha. Las manos heri-

das, el costado herido, los pies desfigurados, abogan a 

favor del hombre caído, cuya redención fue comprada 

a costo tan infinito.” {CS54 468.4} 

 

Así como Yo también he vencido—  

“Cristo es la escalera que Jacob vio, cuya base des-

cansaba en la tierra y cuya cima llegaba a la puerta del 
cielo, hasta el mismo  umbral de la gloria. Si esa escalera 

no hubiese llegado a la tierra, y le hubiese faltado un 

solo peldaño, habríamos estado perdidos.  Pero Cristo 

nos alcanza donde estamos. Tomó nuestra naturaleza y 

venció, a fin de que nosotros, tomando su naturaleza, 

pudiésemos vencer. Hecho "en semejanza de carne de 

pecado," vivió una vida sin pecado. Ahora, por su divi-

nidad, echa mano del trono del cielo, mientras que por su 

humanidad llega hasta nosotros. Él nos invita a  obtener 

por la fe en él la gloria del carácter de Dios. Por lo tanto, 

hemos de ser perfectos, como nuestro ‘Padre que está en 

los cielos es perfecto.’  El Deseado de Todas las Gentes, 
278. 

“(Apoc. 3:21 citado.) Podemos  vencer. Sí; ple-

namente, enteramente. Jesús murió para abrirnos  un 

camino de escape, para que pudiéramos vencer todo mal 

temperamento, y sentarnos al fn con Él.” {1TI 136.3} 1 

Testimonios, 136. 

 

“Todo aquel que entra por las perlinas puertas de la 

ciudad de Dios, entrará allí como vencedor, y su ma-

yor conquista será la conquista del yo.” 9 Testimonios, 

183. 
 

“Los que desean vencer deben esforzar al máximo 

cada facultad de su ser. Deben angustiarse sobre sus 

rodillas ante Dios, en procura del poder divino. Cristo 

vino para ser nuestro ejemplo y para hacernos saber que 

podemos ser participantes de la naturaleza divina.”  1 

Mensajes Selectos, 478. 

 

“Cristo fue un vencedor perfecto; y debemos ser 

perfectos y cabales, faltando en nada, sin mancha ni 

arruga. La redención que Cristo logró por el hombre fue 

a un costo infinito para él mismo.  La victoria que ga-

namos sobre nuestros propios corazones malos y so-

bre las tentaciones de Satanás nos costarán grandes 

esfuerzos, constante vigilancia, y oración perseveran-

te; y entonces no sólo cosecharemos la recompensa, que 

es el don de la vida eterna, sino que aumentaremos nues-

tra felicidad en la tierra mediante una conciencia del 

deber realizado, y mediante el gran respeto y amor de 

quienes nos rodean.” 4 Testimonios, 9. 

  

“El apóstol declara que el que obtuviera victorias 

especiales e hiciera logros mayores en justicia, debe ser 

‘temperante en todo.’ La temperancia en el comer y 

beber en la mesa, al igual que el ejercicio de tempe-

rancia en todo aspecto, es esencial si habremos de 

vencer como Criso venció.” {4TI 212.2} 4 Testimo-

nios, 212. 
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“Cuando un hombre se encuentra sinceramente 

ocupado día tras día en vencer los defectos en su ca-

rácter, él está abrigando a Cristo en el templo de su al-

ma; la luz de Cristo se encuentra en él.  Bajo los brillan-

tes rayos de la luz de Cristo, su ser entero se torna ele-

vado y ennoblecido. Él posee la paz del cielo en su al-
ma....  Al resistir o soportar la tentación, las circunstan-

cias quedan controladas mediante el poder de la vo-

luntad en el nombre de Jesús.  Ésto es vencer como 

Cristo venció. ‘Esto es la victoria que vence al mundo, 

nuestra fe.’ [1ª Juan 5:4].” {4TI 340.1} 4 Testimonios, 

340. 

 

“El medio por el cual se puede vencer al maligno, 

es aquel por el cual Cristo venció: el poder de la Pala-

bra.” El Deseado de Todas las Gentes, 223. 

 

“Las pasiones inferiores tienen su sede en el cuerpo 
y obran por su medio. Las palabras "carne," "carnal," o 

"concupiscencias carnales" abarcan la naturaleza inferior 

y corrupta; por sí misma la carne no puede obrar con-

tra la voluntad de Dios.  Se nos ordena que crucifique-

mos la carne, con los afectos y las concupiscencias. 

¿Cómo lo haremos? ¿Infligiremos dolor al cuerpo?  

No, pero daremos muerte a la tentación a pecar.  Debe 

expulsarse el pensamiento corrompido.  Todo intento 

debe someterse al cautiverio de Jesucristo.  Todas las 

propensiones animales deben sujetarse a las facultades 

superiores del alma.  El amor de Dios debe reinar su-
premo. Cristo debe ocupar un trono indiviso. Nuestros 

cuerpos deben ser considerados como su posesión adqui-

rida. Los miembros del cuerpo han de llegar a ser los 

instrumentos de la justicia.” El Hogar Cristiano, 114. 

  

Apuntando hacia la siguiente visión—  

“La siguiente sección de profecía en Apocalipsis, 

los Siete Sellos, expande sobre el tema de vencer.  

Primero Cristo es visto como León/Cordero que venció 

(cap . 5:5-6), y luego Cristo es visto cabalgando en auto-

ridad sobre Su ‘caballo blanco’ que simboliza la iglesia, 

conquistando y para  conquistar (cap. 6:1-2), y fina-
mente Su iglesia del último tiempo durante el período 

laodicense, venciendo así como Cristo venció. (cap. 

7:1-8).”  PJ. 

 

 

APOCALIPSIS 3:22 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. 
 

Oiga—  

“El Salvador dijo a Sus discípulos: ‘Cuidad por 

tanto cómo oís.’ Y él habla de cierta clase que oye y no 

entiende, no sea que se conviertan y sean sanados. Nue-

vamente él dijo:  ‘Tened cuidado lo que oís.’ ‘El que es 

de Dios, oye las palabras de Dios.’ {5TI 650.2} 

“Quienes escucharon las palabras de Cristo, oyeron 

y reportaron Su enseñanza justo según el espíritu que se 

encontraba en ellos. Es siempre así con quienes oyen la 

palabra de Dios. La manera en que ellos entienden y 

reciben la palabra depende del espíritu que mora en sus 

corazones. {5TI 650.3} 

“Si escuchamos el mensaje de reprensión, amones-

tación o aliento que proviene de Dios, y nuestros cora-

zones están llenos de prejuicio, no comprenderemos el 
verdadero significado de lo que nos fue enviado para que 

fuera un sabor de vida para vida.Satanás se encuentra 

cerca para presentar todo a su entendimieno en una falsa 

luz. Pero las almas que anhelan y desean conocimien-

to divino oirán bien, y obtendrán las preciosas bendi-

ciones que Dios desea darles.  Sus mentes se encuen-

tran bajo la influencia de Su Espíritu Santo, y ellos oyen 

bien. Cuando los corazones están purificados de egoís-

mo, se encuentran en armonía con el mensaje enviado de 

Dios. Las percepciones son despertadas, las sensibilida-

des refinadas. Lo igual aprecia lo igual. “El que es de 

Dios escucha las palabras de Dios; por esto no las 

escucháis vosotros, porque no sois de Dios”. Juan 

8:47. {5TI 651.2} 5 Testimonios, 651. 

 

“Escuchad y oíd; no os envanezcáis, pues Jehová 

ha hablado.” Jer. 13:15. 

 

“Entrad a vuestros aposentos con la Biblia en 

mano, y allí comuníquense con Dios, teniendo un oído 

para oír lo que el Espíritu os dice. Permítase que el 

corazón sea humillado y sea manso, suavizado y subyu-

gado por el Espíritu Sano.  Si encontráis que vuestras 
opiniones no son sostenidas por la Biblia, es para vuestro 

bien eterno aprender ésto lo más pronto posible; pues 

cuando Dios habla en Su Palabra, nuestras opiniones 

preconcebidas deben cederse, y nuestras ideas lleva-

das en armonía con un ‘Así dice el Señor.’  “Cristo 

dijo: ‘Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.’ 

Con espíritu sumiso habréis de obedecer la verdad a 

cualquier costo, sabiendo que los preceptos bíblicos son 

la palabra del Dios eterno..” Southern Work, 47. 

  

“Vuestra mente fue dada para que entendiérais có-

mo trabajar. Vuestros ojos fueron dados para que fuéseis 
afilados en discernir vuestras oportunidades de Dios. 

Vuestros oídos para escuchar los mandamientos de 

Dios.  Vuestras rodillas han de doblarse tres veces al día 

en oración sincera. Vuestros pies han de correr en el 

camino de los mandamientos de Dios.  El pensamiento, 

el esfuerzo, el talento, deben ser puestos en ejercicio 

para estar preparados para graduar a la escuela del 

cielo, y oir de los labios de Uno que ha vencido toda 

tentación a favor nuestro, las palabras: ‘Al que venciere 

le daré que se siente conmigo en mi trono, así como 

yo también he vencido, y me he sentado con Mi Padre 
en Su trono.’ ” {6TI 300.3} 6 Testimonios, 300. 

 

“La final apelación es hecha por el Espíritu Santo a 

todo el que tiene oídos, para que escuche el mensaje de 

Cristo a la iglesia de los laodicenses. Indica que la voz 

de Cristo también es la voz del Espíritu Santo, por-

que ellos siempre hablan al unísono.” Bunch, SEOC, 

253. 
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“Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra 

que diga: Este es el camino, andad por él; y no echéis a 

la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquier-

da.” Isa. 30:21. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 4 
 

 

UN PANORAMA DEL LUGAR SANTO  

 
APOCALIPSIS 4 

 
1  Después de esto vi una puerta abierta en el cielo. 

Y la primera voz que yo había oído, que hablaba como 

trompeta, me dijo: Sube acá, y te mostraré lo que ha de 

suceder después. 

2 Al instante fui en espíritu, y vi un trono en el cie-

lo, y uno sentado sobre él.  

3 El que estaba sentado tenía la apariencia del jaspe 

y la cornalina. Un arco iris, semejante a la esmeralda, 

rodeaba el trono.  

4  Alrededor del trono había otros veinticuatro tro-

nos. Y sentados sobre ellos veinticuatro ancianos vesti-
dos de blanco, con coronas de oro sobre sus cabezas. 

5  Del trono salían relámpagos, truenos y voces.  

Ante el trono ardían siete lámparas de fuego, que son los 

siete Espíritus de Dios.  

6  Ante el trono había como un mar de vidrio seme-

jante al cristal. Alrededor del trono había cuatro seres 

vivientes llenos de ojos, por delante y por detrás.  

7  El primer ser viviente era semejante a un león, el 

segundo, semejante a un becerro, el tercero tenía rostro 

como de hombre; y el cuarto, semejante a un águila en 

vuelo.  

8  Cada uno de los cuatro seres vivientes tenía seis 
alas. Alrededor y por dentro estaban llenos de ojos. Y 

día y noche decían sin cesar: ¡Santo, santo, santo es el 

Señor Dios Todopoderoso, que era, que es, y que ha de 

venir!. 

9  Y cada vez que los seres vivientes daban gloria, 

honra y alabanza al que estaba sentado en el trono, al 

que vive para siem-pre jamás, 

10  los veinticuatro ancianos se postraban ante el 

que estaba sentado en el trono, adoraban al que vive para 

siempre jamás, echaban sus coronas ante el trono, y de-

cían:  
11  Señor y Dios, digno eres de recibir gloria, hon-

ra y poder; porque tú creaste todas las cosas, por tu vo-

luntad existen y fueron creadas. 

 

 

 APOCALIPSIS 4:1 

Después de ésto vi una puerta abierta en 

el cielo. Y la primera voz que yo había oído, 

que hablaba como trompeta, me dijo: Sube 

acá, y te mostraré lo que ha de suceder des-

pués. 
 

 

Después de Ésto—  
“Se abre ante nosotros una nueva escena y un nue-

va visión. La expresión ‘después de esto’ no indica que 

lo registrado en Revelación 4, y demás, habría de llevar-

se a cabo después de cumplirse todo lo registrado en los 

tres capítulos anteriores.  Sólo significa que después que 

el profeta había visto y oído lo allí registrado, él tuvo 

la nueva perspectiva que ahora introduce.” Smith, 

DR, 407. 

 

Vi Una Puerta Abierta En el Cielo—  

“Nótese que Juan dice: ‘Una   puerta fue abierta 

en el cielo,’ no hacia el cielo. La literal expresión en el 

griego es esta: ‘He aquí una puerta abierta en el cielo.  

No se trata de una apertura hacia el cielo ante la mente 

de Juan, como en el caso de Esteban (Hechos 7:56), sino 

que algún lugar, ya en el cielo, le fue abierto, y se le 

permitió ver lo que sucedía allí.  Que lo visto por Juan 

era el santuario celestial, aparecerá claramente en otras 

partes del libro.” Smith, DR, 407. 

 

“Los lugares santos del santuario celestial están re-

presentados por los dos departamentos del santuario te-

rrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan 

que  viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí 
"siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono." 

Apocalipsis 4: 5, V.M.) Vio un ángel que tenía "en su 

mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incien-

so, para que lo añadiese a las oraciones de todos los san-

tos, encima del altar de oro que estaba delante del 

trono." Apocalipsis 8: 3, V.M.. 

“Se le permitió al profeta contemplar el primer 

departamento del santuario en el cielo; y vio allí las 

"siete lámparas de fuego" y el "altar de oro" represen-

tados por el candelabro de oro y el altar de incienso en el 

santuario terrenal.” Conflicto de los Siglos, 466-467. 
 

“La puerta fue abierta al Lugar Santo del san-

tuario celestial en 31 d.C., para la ascensión de Cristo 

hacia el cielo. El capítulo 4 es una presentación del Lu-

gar Santo del santuario celestial. El Padre, en su trono 

movible, y todo el cielo, están allí esperando la llegada 

de Cristo Jesús, el Cordero de Dios, quien recién había 

sido muerto.”  PJ. 

 

Y la primera voz que yo había oído, que hablaba como 

trompeta—  

“ ‘La primera voz’ posee el significado de ‘voz 
anterior,’ es decir, la voz de Jesús que le habló en la 

anterior visión. Véase Revelación 1:10-11.” Bunch, TR, 

3. 
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“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí 

detrás de mí una gran voz como de trompeta,” Apoc. 

1:10. 

 

Sube Acá—  

“Sólo el ojo espiritual es capaz de entender las co-
sas de Dios; y pocos mortales han permitido dearrollarse 

el aspecto espiritual de su naturaleza hasta ser posible 

dejar escenas terrenales, y contemplar las esferas del 

cielo. 

“Juan fue uno, quien, cuando Dios dijo ‘Sube,’ él 

pudo elevarse. Ezequiel fue otro que tuvo el privilegio 

de visitar el cielo; y él describe, en la mejor forma de 

lenguaje humano, las glorias del trono de Dios. Cuando 

Cristo llamó, Gabriel condujo a Juan al santuario del 

cielo, a la misma presencia de Jehová.” Haskel, SSP, 92-

93. 

   
“Amor infinito ha puesto un camino sobre el cual 

los redimidos del Señor pueden pasar de la tierra hacia el 

cielo.El sendero es el Hijo de Dios. Ángeles guiadores 

son enviados a dirigir nuestro errantes pies. La gloriosa 

escalera del cielo es bajada al sendero de todo hombre, 

que lo aparta del camino del vicio y la locura.  Tendrá 

que pisotear a un Redentor crucificado antes de pro-

ceder hacia una vida de pecado. La voz de nuestro 

Padre celestial nos llama, Sube acá ...los humildes y 

fieles son guiados y protegidos en el sendero de paz.  

Pero Aquel que es infinito en sabiduría, a nadie obliga a 
aceptar el más precioso regalo del Cielo—a nadie impo-

ne caminar en el sendero que ha sido echado a tan gran-

de costo. A todos es permitido escoger por sí mismo el 

sendero angosto y cuesta arriba, que conduce hacia el 

cielo, o aquel camino más ancho y fácil que termina en 

muerte.” The Signs of the Times, 26 de enero de 1882, 

pp. 44. {NEV 13.3} 

 

“El templo de Dios está abierto en el cielo, y el 

umbral se encuentra coloreado con la gloria de Dios 

que es para toda iglesia que ame a Dios y guarde Sus 

mandamientos. Necesitamos estudiar, meditar, y orar. 

Entonces tendremos vista espiritual para discernir 

los atrios internos del templo celestial. Oiremos los 

temas de canto y gratitud del coro celestial rodeando el 

trono. Cuando Sión se levante y resplandezca, su luz 

será muy penetrante, y cantos preciosos de alabanza y 

gratitud se oirán en las asambleas de los santos.” {6TI 

368.2} 6 Testimonios, 368. 

 

Y Te Mostraré—   

“Estos eventos son descritos en símbolos. No de-

bemos olvidar  que el último libro de la Biblia es el 
‘cuaderno de Dios’ en que se resume, y dramatiza, todo 

el mensaje de las Sagradas Escrituras.  Las figuras y 

símbolos del Apocalipsis son extraídas mayormente 

del Antiguo Testamento. Se ha dicho que de los 404 

versiculos en Apocalipsis, 265  contienen expresiones 

sacadas del Antiguo Testamento, y que existen por lo 

menos 550 referencias hechas de pasajes del Antiguo  

Testamento. Bunch, TR, 3. 

 

Lo que ha de suceder después—  

“Compárese ésto con Apocalipsis 1:1. El gran ob-

jetivo de Revelación parece ser el de presentar even-

tos futuros que informarán, edificarán, y confortarán, a 

la iglesia.” Smith, DR, 407.  
 

“Ahora os lo he dicho antes que suceda, para que 

cuando suceda, creáis.” Juan 14:29. 

 

 

 APOCALIPSIS 4:2 

Al instante fui en espíritu, y vi un trono 

en el cielo, y uno sentado sobre él. 
 

Al Instante—  

“En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, a 

la final trompeta; porque se tocará la trompeta y los 

muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros se-

remos transformados.” 1ª Cor. 15:52. 

 

En Espíritu—  

“Ya hemos dicho en este libro la expresión: ‘Esta-

ba en el Espíritu en el Día del Señor’ Apocalipsis 

1:10); que fue considerada como expresando que Juan 

tuvo una visión en el preciso día Sábado, es decir, el 
verdadero día del Señor. Si allí se expresa la condición 

de encontrarse en visión, indicaría lo mismo aquí. Por 

consecuencia la primera visión terminó con Revela-

ción capítulo 3, y aquí se introduce una nueva.  Ni 

tampoco es una objeción a ésto que previo al capítulo 4, 

como se ve en el primer versículo de este capítulo, Juan 

se encontraba en tal estado espiritual como para ser ca-

paz de elevar la vista y contemplar una puerta abierta en 

el cielo; y oir una voz como un fuerte sonido de una 

trompeta, llamándolo a un contemplar un panorama real 

de las cosas del cielo.  Esteban, al igual, lleno del Espíri-

tu Santo, alzó la vista y vio los cielos abiertos, y el Hijo 
del Hombre sentado a la diestra de Dios Padre. Encon-

trarse en el Espíritu indica una elevada condición de 

altura espiritual.” Smith, DR, 408.    

 

Un Trono En el Cielo—  

“El trono de Dios...es un trono viviente, y en 

transición. A veces fue visto en el ‘umbral de la ca-

sa’—a la puerta—y nuevamente ‘se posaba sobre los 

querubines.’ ” Eze. 9:3; 10:18; Apoc. 4:1-6.  ‘Donde-

quiera que el Espíritu fuere,’ es decir, donde Dios 

deseaba ir, el trono iba. Eze. 1:12, 20.  Por ende, debe-
mos concluir que cuando Cristo en su ascensión entró 

en el Lugar Santo para iniciar Su obra de Sumo Sacerdo-

te en el santuario celestial, Dios en Su viviente trono, 

también se movió hacia el umbral de la casa,’ es  de-

cir, a la puerta del Lugar Santo, para recibir a Su 

Hijo. Peck, PATH, 94. 

 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi 

trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 
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Uno Sentado Sobre Él—  

“La reverente discreción de Juan para describir 

al  Gobernante del universo con palabras que parecie-

ran en modo alguno antropomórficas, es clara, porque lo 

describe simplemente con el participio kath'menos, "sen-
tado", sin decir qué o quién estaba sentado. Sólo afirma 

que sobre el trono había una presencia.  Esta referen-

cia al Padre se halla en notable contraste con la detallada 

descripción del Hijo (cap. 1: 13-16); pero el Hijo es hu-

mano a la vez que divino, y por lo tanto puede ser des-

crito apropiadamente en términos humanos (vers. 3; cf. 

cap. 6:16; 7: 10.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 

7, 783. 

 

“Jehová está en su santo templo;  

 Jehová tiene en el cielo su trono;  

 Sus ojos ven, sus párpados examinan a los hijos 
de los hombres.” Sal. 11:4. 

 

“Trono de gloria, excelso desde el principio, es el 

lugar de nuestro Santuario.” Jer. 17:12. 

 

“ ...En el año en que murió el rey Uzías, vi yo al 

Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y la orla 

de su manto llenaba el templo.” Isa. 6:1. 

 

“Sobre la expansión que había sobre sus cabezas, 

se veía la figura de un trono que parecía de zafiro. Y  
sobre el trono había una  Semejanza de hombre sentado. 

Vi que desde lo que parecía ser su cintura hacia arriba, 

era como bronce resplandeciente, envuelto en fuego. Y 

de la cintura para abajo era como un fuego rodeado de 

una brillante luz.” Eze. 1:26-27. 

 

“Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un 

Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blan-

co como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana 

pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fuego ardien-

te.” Daniel 7:9. 

 
“No pude contemplar la persona del Padre, pues 

le cubría una  nube de gloriosa luz.  Pregunté a Jesús 

si su Padre tenía forma como él. Dijo que la tenía, pero 

que yo no podría contemplarla, porque, dijo: ‘Si llegases 

a contemplar la gloria de su persona, dejarías de exis-

tir.’ ” Primeros Escritos, 54. 

  

Ubicación del Trono—  

“Es informativo notar que aún en el primer aparta-

mento del tabernáculo terrenal, a veces la presencia de 

Dios se manifestaba de tal forma que los sacerdotes no 
podían en manera alguna entrar al santuario. 

“‘Esto será un holocausto continuo durante vues-

tras generaciones, a la entrada de la tienda de la 

Reunión, ante el Señor, donde me reuniré con vosotros 

para  hablaros. Allí me reuniré con los israelitas, y el 

lugar quedará santificado con mi gloria.’” Éx. 29:42-

43. 

“Dios los encontraba a la puerta del tabernáculo—

la puerta del primer apartamento.  ‘Entonces la nube 

cubrió la Tienda de la Reunión, y la gloria del Eterno 

llenó el Santuario. Y Moisés no podía entrar en el San-

tuario, porque la nube estaba sobre él y la gloria del 

Eterno lo llenaba.’  Éx. 40:34-35. 
“ ‘En seguida el Eterno dijo a Moisés, a Aarón y a 

María: Salid vosotros tres a la Tienda de la Reunión. Y 

salieron los tres. Entonces el Eterno descendio en la co-

lumna de nube. Se puso a la entrada del Santuario, y 

llamó a Aarón y a María; y salieron ellos ambos.’  Nu-

meros  12:4,5.  

“¿No es extraordinario? Dios se paraba a la puerta 

del tabernáculo de la congregación. 

“ ‘Y Moisés y Aarón se fueron de delante de la 

congregación a la entrada de la Tienda de la Reunión. Se 

echaron sobre sus rostros, y la gloria del Eterno apareció 

sobre ellos. Y el Señor dijo a Moisés’ ” Núm. 20:6-7…. 
“Ésto muestra que en ocasiones Dios sí moraba en 

el primer apartamento del tabernáculo terrenal; por 

ende en el gran antitípico templo celestial, podemos es-

perar la presencia de Dios presidiendo en el primer apar-

tamento al igual que el segundo.” Cooke, #7-UR, 5. 

 

“Dentro del santuario, el primer cuarto era lla-

mado el lugar santo. La mesa del pan de la Presencia 

(la ‘mesa del pan de la Proposición,’), Números 4:7, se 

encontraba allí. Representaba al trono celestial de Dios, 

y el pan puesto encima representaba a nuestro viviente 
Salvador. 

“ ...La suposición de que el trono celestial de Dios 

se encuentra sólo en el lugar santísimo del santuario ce-

lestial, descuida el hecho de que en tiempos del Antiguo 

Testamento la presencia de Dios no siempre estaba 

confinada al lugar santísimo, sino a veces estaba repre-

sentada en el lugar santo.  Ver, por ejemplo, Éxodo 33:9 

y Ezequiel 9:3.  También pasa de alto el propósito sim-

bólico de la mesa del pan de la Presencia. (la mesa del 

pan de la Proposición.) 

“Hebreos 8:1-2, escrito en el primer siglo d.C., 

inequívocamente describe a Jesús como Sumo Sacerdote 
ya sentado en el trono del Padre en el santuario celestial. 

Apocalipsis 4 y 5, también escritos en el primer siglo, de 

igual forma ubican al Cordero en el trono de Dios. 

“Por contraste, Daniel 7:9-14 predice una oca-

sión después del cierre de los 1260 días (es decir, al-

gún tiempo después de 1798 d.C.), cuando habrían de 

establecerse tronos en una nueva ubicación, y el Pa-

dre se movería a estos tronos, y asumiría su lugar 

sobre uno de ellos, y numerosos otros seres vivientes se 

unirían a Él allí.  Después de ser abiertos los libros y 

establecerse el juicio, el Hijo del hombre se movería a 
una nueva ubicación para reasumir Su posición cerca del 

Padre. 

“La sencilla y lógica conclusión a sacar es que en 

Su ascención en 31 d.C., Jesús fue de una vez al lado 

del Padre, sentado en el equivalente celestial de la 

mesa de los panes de la Presencia (la mesa del pan de 

la Proposición) en el vasto y glorioso ‘lugar santo’ del 
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santuario celestial. En esa ubicación, Juan lo vio abrir 

los  siete sellos.”  Maxwell, God Cares, 163, 171-172. 

 

“El trono ...pudiera corresponder a la mesa del Pan 

de la Proposición en el lugar santo, siendo que la mesa 

es el único artículo del mobiliario del santuario no men-
cionado explícitamente en Revelación.” Biblical Re-

search Inst., 1SOR, 208. 

 

“Cuando Cristo en Su ascensión entró en el lugar 

santo para iniciar Su obra como Sumo Sacerdote en el 

santuario celestial, Dios con Su viviente trono, se movió 

hacia ‘el umbral de la casa,’ es decir, a la puerta del 

lugar santo, para recibir a Su Hijo.”  Peck, PATH, 94. 

  

La Escena del Trono—  

“La escena del trono no es el juicio investigador 

de Daniel 7:9-10. 
“a. La escena de Apocalipsis no es designada un 

juicio; la escena de Daniel sí Dan. 7:10, 26.  b. La esce-

na de Apocalipsis tiene sólo un libro:  Se encuentra en 

la mano del Padre; está cerrado y sellado; ningún ser en 

el universo excepto el Cordero puede abrirlo; el libro 

nunca es abierto en la visión.  Por contraste, en la escena 

de Daniel existen dos o más libros. Ellos son abiertos, y 

se implica que fueron abiertos para el Anciano de días 

por los seres vivientes. [Dan. 7:10].” Biblical Research 

Inst., 1SOR, 178. 

 
“La escena del santuario en los capítulos 4-5 es el 

primer panorama del santuario celestial en el libro. 

Es mejor identificado con la inauguración o dedica-

ción del antiguo santuario. El enfoque central se en-

cuentra en las consecuencias de la cruz, una de los cua-

les era el establecimiento del reinado de Cristo en el 

santuario celestial. 

“La descripción definitivamente no es una escena 

de juicio como uno pudiera esperar si el Día de Expia-

ción se estuviera considerando. De hecho, el explícito 

lenguaje de juicio está totalmente ausente de la escena.  

La única ocasión en que aparece la palabra griega 
para juzgar, es en la primera mitad del libro, en Apo-

calipsis 6:10, y allí la afirmación es que Dios ¡aún no 

ha empezado a juzgar!  Siendo que la escena del san-

tuario en Apocalipsis 5 precede la apertura de los sellos, 

la evidencia de que el quinto sello ocurre en una época 

de ‘no estar juzgando’ es decisivo en ubicar los sellos en 

la Era Cristiana general.” Biblical Research Inst., 

1SOR, 187-188. 

 

La estructura de la Visión de los Siete Sellos—  

“El mejor punto de inicio para un estudio de los se-
llos y su contexto, es Apocalipsis 3:21. Aunque el pasaje 

funciona como el climax de todas las promesas para el 

vencedor (Apoc. 2-3), el lenguaje provee un resumen del 

contenido de los siete sellos: 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con 

mi Padre en su trono.” 

“...El trono del Padre (4:2), el Cristo haber ven-

cido (5:5), y Cristo uniéndose con el Padre en Su 

trono (5:6) son los temas centrales de Apocalipsis 4 y 

5.  No es sino hasta Apocalipsis 7 cuando a los redimi-

dos se les permite unirse en el regocijo y adoración de la 

corte celestial (7:9-12).  Así como la recompensa de los 

santos está relacionada con la de Cristo en Apocalip-

sis 3:21, también las dos escenas del trono de Apoca-

lipsis 5 y 7:9, están relacionadas, aunque separadas 

cronolígicamente. 

“La escena introductoria de los sellos (Apoc. 4-5) 

es, por ende, una elaboración de la última parte de 3:21 

(respecto a Cristo venciendo y sentándose sobre el 

trono.)  La escena de alabanza de 7:9-17 es el cumpli-

miento de la promesa que el vencedor se unirá con Cris-

to en Su trono. Entre las dos escenas se encuenra el capí-

tulo 6. Por tanto, los sellos del capítulo 6 corresponden 

a la afirmación de 3:21 [ ‘el que venciere’ ]; y cubren 

el tiempo desde el Cordero haber vencido hasta la 

recompensa de los sellados. 

“Los sellos del capítulo 6 están relacionados con el 

continuado período en que el pueblo de Dios se encuen-

tra en el proceso de estar venciendo.” Biblical Research 

Inst., 1SOR, 202,203. 

  

 

APOCALIPSIS 4:3 

El que estaba sentado tenía la aparien-

cia del jaspe y la cornalina. Un arco iris, se-

mejante a la esmeralda, rodeaba el trono. 
 

El que estaba sentado tenía la apariencia—  

“Encontrándose nuevamente en visión celestial, 
Juan primero vio un trono puesto en el cielo, y el Ser 

Divino sentado en el mismo. La descripción de la apa-

riencia de este personaje, arropado en vestimenta de 

diferentes colores, es tal como para de inmediato su-

gerir a la mente un monarca vestido de su ropaje 

real.  Rodeando el trono había un arco iris, que añadía a 

la grandeza del escenario, recordándonos que aunque Él 

que se sienta sobre el trono, es un gobernante omnipo-

tente y absoluto; y no obstante, él es el Dios que per-

manece fiel a su Pacto.” Smith, DR, 408. 

 

De Jaspe—  

“El jaspe es notable por su pureza y brillantez; y es 

considerado por algunos como el diamante moderno. 

Es  llamado: ‘una piedra de incalculable valor’ y po-

see una claridez cristalina con un color purpúreo.” 

Bunch, TR, 4. 

 

“[La Nueva Jerusalén], teniendo la gloria de Dios. 

Su luz era como la de una piedra muy preciosa, así como 

la piedra jaspe, clara como cristal.” Apocalipsis 21:11. 

“Después el ángel me mostró el río del agua de la 

vida, luciente como cristal, que salía del trono de Dios 
y del Cordero.” Apocalipsis 22:1. 
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Y La Cornalina—  

“La sardio es sobremanera preciosa y hermosa; y 

es de color rojo vivo o tipo clavel.” Bunch, TR, 4.  

 

“Gr. iáspis, que no es precisamente el jaspe mo-

derno, sino una piedra descrita por el antiguo naturalista 
Plinio, como translúcida. Historia Natural xxxvii. Juan 

se refiere repetidas veces a piedras preciosas para des-

cribir colores brillantes, porque la luz del sol que brillaba 

sobre tales piedras producía algunos de los colores más 

brillantes conocidos por el hombre en sus días. El iáspis 

quizás describa aquí una luz brillante, refulgente, más 

notable por su brillo que por su color.” CBA, tomo 7, 783. 

 

“La cornalina o alguna otra piedra de color rojizo. 

Aquí describe una luz rojiza, brillante.”  Bunch, TR, 4. 

 

Una Piedra de Jaspe y Cornalina—  
“Los colores de la piedra jaspe y cornalina, nos re-

cuerda del agua y la sangre que fluía del costado de 

Jesús. Por ende, con Juan vemos que el amoroso cora-

zón del Padre hacia nosotros es igual al de Cristo que 

fue atravesado por nosotros en el Calvario. 
“Las piedras jaspe y cornalina eran las piedras 

primera y última puestas en el pectoral del sumo sa-

cerdote.  Y en cada una de estas piedras estaban graba-

dos los nombres de los hijos (doce tribus) de Israel.  (Ver 

Éx. 28:15-21). Ésto nos dice, al igual, que contínua-

mente Dios piensa, y se preocupa, en nosotros.”  PJ. 

 

Un Arco Iris—  

“Pongo mi arco iris en las nubes, que será la señal 

del pacto entre mí y la tierra. Cuando envíe unbes so-

bre la tierra, entonces se dejará ver mi arco iris en las 

nubes. Y me acordaré de mi pacto con vosotros y con 

todo ser viviente. Y no habrá más diluvio para destruir 

toda carne.” Gen. 9:13-15. 

 

“Como parece el arco iris que está en las nubes el 

día que llueve, así era el parecer del resplandor alre-

dedor. Esta fue la visión de la semejanza de la gloria 

de Jehová. Y cuando yo la vi, me postré sobre mi ros-

tro, y oí la voz de uno que hablaba.” Eze. 1:28. 

 

“El arco iris que atraviesa los cielos con su arco de 

luz es una prenda del "pacto perpetuo entre Dios y 

todo ser viviente." Y el arco iris que rodea el trono de lo 

alto es también, para los hijos de Dios, una prenda de su 

pacto de paz.” La Educación, 115. 

 

“Como el arco en la nube es formado por la unión 

de luz solar y la lluvia, también el arco iris rodeando el 
trono representa el poder  combinado de misericordia y 

justicia.  No es sólo la justicia que ha de mantenerse; 

pues ésto podría eclipsar la gloria del arco iris de la 

promesa encontrado arriba del trono; y los hombres ve-

rían sólo el castigo de la ley.  Si no hubiera justicia, nin-

gún castigo, no habría estabilidad en el gobierno de 

Dios. Es la mezcla de juicio y misericordia lo que ha-

ce completa la salvación. Es la combinación de los dos 

lo que nos lleva, al contemplar al Redentor del mundo, y 

la ley de Jehová, a exclamar, ‘Tu mansedumbre me ha 

engrandecido.’” Review & Herald, 12/13/1892. 

 

“Cuando por su impiedad el hombre provoca los 

juicios divinos, el Salvador intercede ante el Padre en su 
favor y señala el arco en las nubes, el arco iris que está 

en torno al trono y sobre su propia cabeza, como recuerdo 

de la misericordia de Dios hacia el pecador arrepentido. 

“A la seguridad dada a Noé respecto al diluvio, 

Dios mismo ligó una de las más preciosas promesas de 

su gracia: ‘Juré que nunca más las aguas de Noé pasarían 

sobre la  tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, 

ni te reñiré.   Porque los montes se moverán, y los colla-

dos temblarán; mas no se apartará de ti mi misericordia, 

ni el pacto de mi paz vacilará, dijo Jehová, el que tiene 

misericordia de ti.’ [Isa. 54: 9, 10].”  Patriarcas y Pro-

fetas, 97-98.  
   

Rodeaba el Trono—  

“Como prenda del pacto entre el Padre y el Hijo, el 

arco fue puesto alrededor del trono. ‘Justicia y juicio 

son el fundamento de tu trono; misericordia y verdad 

irán delante de ti,’ pues ‘misericordia y verdad se 

encontraron; la justicia y la paz se han besado.’  
“Después del diluvio, el arco iris en la nube era 

sino una pálida reflexión del constante recordativo en el 

cielo del eterno pacto hecho para la salvación del hom-

bre antes de la fundación del mundo.” Haskel, SSP, 95.  
 

“El arco iris circundando el trono es una garan-

tía de la fidelidad de Dios; de que en Él no existe varia-

ción, ni sombre de cambio. Hemos pecado contra él y no 

merecemos Su favor; y no obstante Él Mismo ha puesto 

en  nuestros labios esa tan maravillosa súplica:  ‘No nos 

aborrezcas, por amor a tu nombre, no desacredites el 

trono de Tu gloria; recuerda, y no rompas tu pacto 

con nosotros..’ Jeremías 14:21.  Él se ha comprometido 

en responder a nuestro clamor cuando vamos a él confe-

sando nuestra indignidad y pecado. El honor de Su 

trono es apostado para el cumplimiento de Su pala-
bra hacia nosotros.” {8TI 30.2} 8 Testimonios, 30. 

 

“El arco iris de la promesa que circuye el trono de 

lo alto es un testimonio eterno de que ‘de tal manera 

amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna.’  Atestigua al universo que nunca 

abandonará Dios a su pueblo en la lucha contra el 

mal. Es una garantía para nosotros de que contaremos 

con fuerza y protección mientras dure el trono.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 455-456. 
 

“Por la fe miremos el arco iris que rodea el trono, 

la nube de pecados confesados detrás de él.  El arco 

iris de la promesa es una seguridad que se dá a cada al-

ma humilde, contrita y creyente, de que su vida es una 

con Cristo, y de que Jesús es uno con Dios.  La ira de 

Dios no caerá sobre un alma que busca refugio en él.  

Dios mismo ha declarado: "Y veré la sangre, y pasaré 
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de vosotros."  "Y estará el arco en las nubes, y verlo 

he para acordarme del pacto perpetuo." Testimonios 

para los Ministros, 155.  

 

“El arco iris rodeaba el trono. Hacia cualquier di-

rección que Dios veía, podía ver esta prenda de Su 

promesa hacia nosotros, garantizándonos que las 

inundaciones de Su ira nunca aplastarán a sus fieles, 

aún cuando Sus enemigos sean barridos con la inunda-

ción de destrucción.” Feyerabend, RVBV, 42.  

 

“Cuando estudiamos el carácter divino a la luz de 

la cruz, vemos misericordia, ternura, espíritu perdo-

nador unidos con equidad y justicia. Vemos en medio 

del trono a uno que lleva en sus manos y pies, y en su 

costado, las marcas del sufrimiento soportado para re-

conciliar al hombre con Dios.  Vemos a un Padre infinito 

que  mora en luz inaccesible, pero que nos recibe por los 
méritos de su Hijo. La nube de la venganza que ame-

nazaba solamente con la miseria y la desesperación, 

revela, a la luz reflejada desde la cruz, el escrito de Dios: 

‘¡Vive, pecador, vive! ¡Vosotros, almas arrepentidas y 

creyentes, vivid! Yo he pagado el rescate.’ ” Hechos de 

los Apóstoles, 268. 

 

“Los principios gobernantes del trono de Dios son 

justicia y misericordia. Es llamado el Trono de Gracia. 

Si deseáis tener iluminación divina, id al Trono de Gra-

cia. Recibiréis respuesta del Propiciatorio Asiento de 
Misericordia. Un pacto es concertado por el Padre y el 

Hijo para salvar al  mundo mediante Cristo, quien se 

entregaría para que todo el que creyere en Él, no perez-

ca, sino tenga vida eterna.  Ningún poder humano o an-

gelical, podía hacer tal pacto. El arco iris encima del 

Trono es una prenda de que Dios mediante Cristo se 

compromete a salvar a todo el que creyere en Él.  El 

pacto es tan seguro como el trono. Entonces ¿por qué 

somos tan desconfiados?, ¿tan incrédulos?” Manus-

cript Releases, vol. 1, 109. 

 

Tres Piedras Mencionadas—  
“Juan emplea los nombres de tres preciosas pie-

dras—jaspe, cornalina, (sardis), y esmeralda—para 

transmitir la majestuosa presencia de Dios, la brillantez 

que emana de Su trono. La escena nos recuerda la carac-

terización de Dios como uno que se encuentra envuelto 

en luz (Sal. 104:2), y el apóstol Pablo lo describe como 

habitando ‘en luz inaccesible’ [1ª Tim. 6:16].” Battisto-

ne, God’s Church, 63. 

 

“Porque de tí brota el manantial de la vida, y en tu 

luz vemos la luz.” Sal. 36:9. 

 

 

APOCALIPSIS 4:4 

Alrededor del trono había otros veinti-

cuatro tronos. Y sentados sobre ellos veinti-

cuatro  ancianos vestidos de blanco, con co-

ronas de oro sobre sus cabezas.  

 

Veinticuatro Asientos (Tronos) Rodeando el Trono—  

“Por él fueron creadas todas las  cosas, las que es-

tán en los cielos y las que están en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principa-

dos o autoridades. Todo fue creado por medio de él y 
para él.” Col. 1:16. 

 

“Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y un 

Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era blanco 

como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. 

Su trono llama de fuego, y sus ruedas fuego ardiente.” 

Dan. 7:9. 

  

Ancianos—  

“Aparentemente éstos son los de mayor edad entre 

los seres creados, cercanamente asociados con los ánge-

les.”  PJ. 

 

Veinticuatro Ancianos—  

“El rey David dividió el sacerdocio típico en 24 

cursos, y esta orden estaba en boga en el tiempo de Cris-

to. Ver Luc. 1:5, 8-9. Cada uno de estos 24 cursos estaba 

bajo la dirección de un ‘príncipe,’ ‘anciano,’ o ‘goberna-

dor.’ ...El santuario terrenal y su sacerdocio y servicios, 

eran típicos del celestial.  El autor del libro de Hebreos 

declara que el típico era ‘figura del verdadero’ y ‘los 

dibujos de las cosas en los cielos.’ Heb. 9:9, 23-24.  

Los veinticuatro ancianos sentados en tronos que 

rodean el trono de Dios en el santuario celestial, son 

por tanto, e indudablemente, príncipes a cargo de los 

24 cursos del servicio celestial.  Seguramente cada uno 

tiene muchos asistentes como en el servicio típico.”  

Bunch, TR, 6-7.  

 

Cuatro y Veinte Ancianos—  

“Algunos intérpretes ven en los 24 ancianos a án-

geles y no a seres  humanos. Ponen el énfasis en que se 

describe a los ancianos como ministrando las oraciones 

de los santos (cap. 5: 8), una obra—dicen ellos—que 

difícilmente sería encomendada a seres humanos.” 
CBA, tomo 7, 784. 

 

“Y cada vez que los seres vivientes daban gloria, 

honra y alabanza al que estaba sentado en el trono, al 

que vive para siempre jamás, los veinticuatro ancianos 

se postraban ante el que estaba sentado en el trono, ado-

raban al que vive para siempre jamás, echaban sus coro-

nas ante el trono, y decían:” Apoc. 4:9-10.  Aquí, como 

en Apoc. 4:4, los 24 ancianos son vistos antes que Cristo 

llega en Apoc. 5:6. 

“Y miré,y oí la voz de muchos ángeles alrededor 
del trono, de los seres vivientes y de los ancianos.  Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez mil.” 

Apoc. 5:11. 

“Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor 

del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vivien-

tes, se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron 

a Dios.” Apoc. 7:11. 
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“Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vi-

vientes se postraron y adoraron a Dios que estaba senta-

do en el trono. Dijeron: "¡Amén! ¡Alabad al Señor!" 

Apoc. 19:4.  En este último mencionar de los 24 Ancia-

nos, ellos no son contados con el grupo de “mucho pue-

blo” en Apoc. 19:1, o con la “gran multitud” de Apoc. 
19:6.  

“Los ángeles también tienen túnicas blancas y co-

ronas , pero lo más importante , que son los que llevan 

nuestras oraciones al cielo. Recuerde que la escala de 

Jacob, Juan 1:51. 

“Los escritos del Espíritu de Profecía identifican 

a los 24 ancianos como ángeles. Ver comentarios bajo 

Apoc. 5:5 y Apoc. 7:13-14, para evidencia.”  PJ. 

 

“Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la 

promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los 

comandantes de las huestes angélicas, los hijos de 
Dios, los representantes de los mundos que nunca caye-

ron, están congregados. El concilio celestial delante del 

cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los 

representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los 

cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos 

están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten 

impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su 

Rey.” El Deseado de Todas las Gentes, 773. 

 

“Hay a la diestra de Dios querubines y serafines, 

y ángeles poderosos en fortaleza.” Hechos de los Após-
toles, 126. 

 

“Los ángeles fueron reunidos en compañías, te-

niendo cada división a su cabeza un ángel superior que 

la comandaba.”  Primeros Escritos, 145. 

 

Vestidos de Blanco—  

“Y vio dos ángeles en ropas blancas, sentados uno 

a la cabecera, y el otro a los pies, donde había sido pues-

to el cuerpo de Jesús.” Juan 20:12. 

 

“De pronto hubo un gran terremoto, porque un án-
gel del Señor bajó del cielo, quitó la piedra, y se sentó 

sobre ella. Su aspecto era como un relámpago, y su ves-

tido blanco como la nieve.”  Mat.28:2-3. 

 

“Las vestiduras blancas (vestiduras que los sacer-

dotes usaban) muestra que están sin pecado (no que en 

algún tiempo del pasado pecaron). Los 24 ancianos re-

presentan una clase sacerdotal de ángeles excelsos en 

fortaleza.”  PJ. 

 

“El sacerdote se pondrá su vestido de lino, vestirá 
el calzoncillo de lino sobre su carne....” Lev. 6:10.  

 

Con Coronas de Oro Sobre Sus Cabezas—  

“Las coronas indican autoridad, realezas. ¿Cómo es 

que se encuentrn aquellos que rodean el trono, que tie-

nen autoridad real?  ¿Comparte Dios su gobierno? ¿De-

lega el Creador autoridad? ¡Sí!  Él permite que otros 

participen en sus consejos eternos. Pero ¿a caso Dios 

requiere consejo? ¡No! Nuestro Dios es omnisciente. 

“¿Quién guió al Espíritu del Eterno, o le aconsejó, 

y enseñó?  ¿A quién demandó consejo para ser avisado? 

¿Quién le enseñó el camino de la justicia, o le enseñó 

ciencia, o le mostró la senda de la prudencia?” Isa. 
40:13-14. 

“Dios no necesita consejeros; y sin embargo parece 

que Él comparte su consejo con sus seres creados. Él no 

es dictador. Él no es autocrático. Cuando criaturas inte-

ligentes participan en Sus consejos, en sentido especial 

llegan a aprender y conocer a Dios. El Altísimo com-

parte su gobierno con seres angélicos. Lucifer, antes 

de caer, participó en el gobierno del universo. Lucifer 

declaró: ‘Me exaltaré por encima de las estrellas de 

Dios.’ Isa. 14:13. 

“Lucifer tenía un trono. Él tenía poder regidor y 

muchos otros ángeles también tienen poder regidor en el 
reino de Dios. El apóstol Pablo dice: ‘...para que la 

multiforme sabiduría de Dios sea ahora notificada 

por medio de la iglesia a los principados y potestades 

de los cielos.’ Ef. 3:10.  ¿Qué es un principado? Un do-

minio gobernado por un príncipe. Indudablemente, un 

príncipe angélico.  Nuestro Dios es uno que comprarte. 

Él comparte su gobierno, él comparte su consejo. Nues-

tro Dios es muy magnánime.” Cooke, #7-UR, 8-9.  

 

“Los ángeles cantaban un hermoso himno, luego 

dejaban de cantar y se quitaban las coronas deslum-

brantes, las echaban a los pies del glorioso Jesús, y con 

voces melodiosas clamaban: ‘¡Gloria! ¡Aleluya!’ ” Pri-

meros Escritos, 66. 

 

“Los ángeles se cernían sobre aquel paraje, presen-

ciando la escena; pero sólo uno fue comisionado para ir 

a confortar al Hijo de Dios en su agonía. No había gozo 

en el cielo; los ángeles se despojaron de sus coronas y 

las arrojaron con sus arpas; y contemplaban a Jesús con 

profundísimo interés y en silencio. Deseaban rodear al 

Hijo de Dios; pero los ángeles en comando no se lo 

permitieron, por temor a que si presenciaban la entrega, 
lo libertaran; porque el plan estaba trazado, y debía 

cumplirse.”  Primeros Escritos, 167. 

 

 

APOCALIPSIS 4:5 

Del trono salían relámpagos, truenos y 

voces.  Ante el trono ardían siete lámparas 

de fuego, que son los siete Espíritus de Dios. 
 

Del Trono—  

“El trono de Dios es un trono de vida; no es un 

trono inerte de piedras, sino un trono viviente y en mo-

vimiento. Cuando Juan vio, él vio relámpagos y truenos 

y voces.  

Él está viendo el centro de la  creación—el trono 

de Dios. Es el gran cuerpo de vida, la fuente de toda 

ley. Mediante el poder que se centra allí, los mundos se 

sostienen en el espacio, y los soles completan sus circui-
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tos. El poder que sostiene al universo en el espacio, y ata 

a los átomos, emana de este trono de vida.” Haskel, SSP, 

96-97.  

 

“Porque de ti brota el manantial de la vida, y en tu 

luz vemos la luz.” Sal. 36:9. 
 

“Ni es honrado por manos de  hombres, como si 

necesitara de algo. Pues él dá a todos vida, aliento y 

todas las cosas.” Hechos 17:25. 

 

Relámpagos y Truenos y Voces— 

  “Los ángeles son ministros enviados para hacer la 

voluntad de Aquel que se sienta como Rey. Algunos 

llevan luz a los mundos, otros son guardianes de los ni-

ños en el mundo; pero cual sea la misión, sea pequeña o 

grande, según se mida en escala humana, existe la mis-

ma obediencia a los mandatos de Jehová.  Emanando de 
la presencia del Padre, arropados en el reflejo de Su pro-

pia luz, esos mensajeros desaparecen como destellos 

de relámpago.  Los mandatos dados, cuando hablados 

en lengua desconocida, sonaban como el rugido del mar, 

o como truenos profundos y distantes. Otros hombres 

han oído a Dios hablar cuando Su voz sonaba a trueno. 

Ésto fue así en Sinaí, y también cuando cerca del fin de 

su ministerio, los hombres se reunieron alrededor de 

Cristo en el atrio del templo. Para el Hijo era la voz de 

Dios; para los hombres era un trueno. Juan oyó otras 

voces que él entendió.” Haskel, SSP, 97.  
 

“Un río de fuego salía delante de él. Millares de 

millares le servían, y millones de millones asistían ante 

él. El tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron 

abiertos.” Dan. 7:10. 

 

“Cuando leemos la visión del trono que tuvo Eze-

quiel, es significante notar cómo él describió los movi-

mientos de los seres angelicales, que son los mensajeros 

de Jehová.  La descripción dá luz sobre la expresión del 

versículo 5. Ezequiel dice:  

“ ‘Los seres vivientes parecían brasas encendidas. 
Un fuego se movía entre los seres vivientes. Ese fuego 

resplandecía y emitía relámpagos. Y los seres vivientes 

corrían, y volvían a la semejanza de relámpagos.” 

Eze. 1:13-14. 

“ ‘O el sonido de sus alas cuando andaban, como 

sonido de  muchas aguas, como la voz del Todopode-

roso, como ruido de muchedumbre, como la voz de 

un ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas.’” 

Eze. 1:24. 

“¡Qué experiencia tan sensacional! 

“ ‘El estruendo de las alas de los querubines se 

oía hasta el atrio exterior, como la voz del Dios To-

dopoderoso cuando habla.’” Eze. 10:5. 

“Cuando estos poderosos seres emprenden el vue-

lo, como destello de relámpago del trono, y regresan, 

existe un sonido como trueno. Podemos tener un peque-

ño susurro de ésto al recordar las grandes bases militares 

y el despegue de los poderosos aviones de guerra.  Pero 

qué contraste al trono de Dios, el centro del universo, un 

lugar de tremenda actividad.  Cuando los mensajeros de 

Dios al mandato del Infinito, relampaguean hacia y des-

de el trono, hacia el vasto universo, ‘proceden relám-

pagos y truenos y voces.’  Sugerimos que ésto es lo que 

el apóstol está describiendo cuando  contempla la activi-

dad y atmósfera del trono.” Cooke, #7-UR, 11,12. 
 

“La brillante luz entre las criaturas vivientes que se 

mueven con la rapidez de relámpagos, representa la 

velocidad con la cual esta obra finalmente avanzará 

hacia su objetivo.” {5TI 704.2} 5 Testimonios, 704.  

 

“Padre, glorifica tu Nombre." Entonces vino una 

voz del cielo que dijo: "Lo he glorificado, y lo glorifica-

ré otra vez." La gente que estaba allí, y oyó, decía que 

había sido un trueno. Otros decían: "Un ángel le ha-

bló." Juan 12:28-29. 

“Una mirada al trono con relámpagos, truenos y 
voces, nos recuerda que ‘¡Horrenda cosa es caer en las 

manos del Dios vivo!’  Hebreos 10:31. Antiguamente, 

cuando Dios se preparaba para dar Sus Diez Manda-

mientos desde Sinaí, hubo relámpagos, truenos y una 

gran voz, de modo que los israelitas temblaron delante 

de Dios.” [Éxodo 19:16, 18]; Metcalf, GPDR, 79. 

 

Siete Lámparas de Fuego—  

“En estas lámparas de fuego, tenemos el antitipo 

del candelabro de oro del santuario típico, con sus 

siete lámparas encendidas. Este candelabro fue puesto 
por dirección divina en el primer apartamento del san-

tuario terrenal. [Éxodo 25:31-32; 37; 26:35; 27:20].  

Ahora cuando Juan nos dice que una puerta fue abierta 

en el cielo, y en el apartamento abierto a la vista él ve el 

antitípo del candelabro del santuario terrenal, es buena 

prueba de que él está viendo el primer apartamento del 

santuario celestial.” Smith, DR, 410-411.  

      

“Los lugares santos del santuario celestial están re-

presentados por los dos departamentos del santuario te-

rrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan 

que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí 
"siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono." 

(Apocalipsis 4:5, V.M.) Vio un ángel que tenía "en su 

mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incien-

so, para que lo añadiese a las oraciones de todos los san-

tos, encima del altar de oro que estaba delante del 

trono." Apocalipsis 8: 3, V.M.)  Se le permitió al profe-

ta contemplar el primer departamento del santuario 

en el cielo; y vio allí las "siete lámparas de fuego" y el 

"altar de oro" representados por el candelabro de oro y 

el altar de incienso en el santuario terrenal.”  Conflicto 

de los Siglos, 466-467. 
 

“En la era cristiana—la Dispensación del Espíri-

tu—los asuntos del reino de Dios tienen dos aplicaciones 

principales. En la esfera celestial, tienen una aplica-

ción literal, pero en la esfera terrenal del reino de 

gracia, tienen una aplicación espiritual. 

“...En el cielo existen candelabros literales, o sea, 

lámparas. En la tierra existen lámparas espirituales, 
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o candelabros. Apoc. 1:20. Son las siete iglesias, es 

decir, la iglesia cristiana.   

“En el cielo existe una luz literal en los candela-

bros. En la tierra, existe luz espiritual en los candela-

bros—la luz del Espíritu Santo—la luz de la verdad.” 

Cooke, #7-UR, 14-15.  
 

Qué son los siete Espíritus de Dios—  

 “Él también vio los siete espíritus de Dios, que en el 

tabernáculo terrenal eran tipificados por las siete 

lámparas sobre el candelabro de oro. Éstos estaban 

delante del trono.  Se trataba del siempre presente, y 

omnipresente Espíritu de Jehová, en el cual toda la vida 

tiene origen.” Haskel, SSP, 97. 

 

“Gracia y paz a vosotros, de parte del que es, del 

que era y que ha de venir; de parte de los siete Espíritus 

que están ante su trono.” Apoc. 1:4. 
“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 

si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a 

toda la tierra.” Apoc. 5:6. 

 

“Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blan-

ca lana, como nieve. Sus ojos eran como llama de fue-

go.” Apoc. 1:14. 

 

“Antes, como está escrito: "Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido en corazón humano, son las 

que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios 

nos lo reveló por el Espíritu, porque el Espíritu lo 

explora todo, aun lo profundo de Dios.” 1ª Cor. 2:9-

10. 

 

Recuerdo de escenas cincuenta días después de la Pas-

cua:  (Monte Sinaí y Pentecostés)—  

“Al tercer día, cuando amaneció, vinieron truenos 

y relámpagos, y una espesa nube sobre el monte. Y un 

penetrante sonido de trompeta estremeció a todo el pue-

blo que estaba en el campamento.” Éxodo 19:16. 
 “Y les aparecieron lenguas como de fuego, que se 

repartieron, y se posaron sobre cada uno de ellos.  Todos 

quedaron llenos del Espíritu Santo, y empezaron a ha-

blar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía que 

hablasen.” Hechos 2:3-4. 

  

 

APOCALIPSIS 4:6 

Ante el trono había como un mar de vi-

drio semejante al cristal. Alrededor del 

trono había cuatro seres vivientes llenos de 

ojos, por delante y por detrás. 
 

Delante del trono, un mar de vidrio, como cristal—  

“El trono era alto y elevado, como lo vio Jeremías. 

Ezequiel describe el trono como encima de un firma-

mento, teniendo la apariencia de ‘terrible cristal.’  Y 

este firmamento de cristal, o expansión, descansaba en-

cima de cuatro seres vivientes, que estaban llenos de 

ojos. Juan estaba acostumbrado a las aguas plácidas del 

Mediterráneo, y el espacio rodeando el trono es descrito 

por él como ‘un mar de vidrio como cristal.’” Haskel, 

SSP, 97-98.  

 
“Sobre la cabeza de cada ser viviente aparecía una 

expansión a manera de cristal imponente, extendido 

encima de sus cabezas.... Sobre la expansión que había 

sobre sus cabezas, se veía la figura de un trono que 

parecía de zafiro. Y sobre el trono había una Semejanza 

de hombre sentado.” Eze. 1:22, 26. 

“Después subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, 

y setenta ancianos de Israel. Y vieron al Dios de Israel. 

Había debajo de sus pies como un embaldosado de za-

firo, semejante al cielo cuando está sereno.” Éx. 24:9-10. 

 

“Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese 
mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mu-

cho que resplandece con la gloria de Dios—hállase 

reunida la compañía de los que salieron victoriosos ‘de 

la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número 

de su nombre.’” Conflicto de los Siglos, 706. 

 

“Podemos sino pálidamente imaginar la brillan-

tez de la iluminación causada por las luces  sardis rojo 

rubí, y las brillantes luces de jaspe, emanando del Ocu-

pante del trono, y la luz de  verde esmeralda del arco que 

rodeaba, mezclado con las luces blancas y rojas de los 
centellazos del relámpago y las antorchas flameantes, 

todo reflejado en el resplandeciente pavimento de las 

piedras de fuego tipo safiro.” Bunch, TR, 10. 

 

Cuatro Bestias—  

“Es una traducción pobre, la dada para designar la 

palabra ‘bestias’ en este versículo. La palabra griega 

zoon, indica propiamente ‘una criatura viviente.’  ...La 

palabra es muy diferente de therion, (bestia salvaje), 

usada para indicar las bestias proféticas en el capítulo 13 

y siguientes.” Smith, DR, 411. 

 
“Éste fue el ser viviente que yo había visto debajo 

del Dios de Israel en el río Quebar. Y conocí que eran 

querubines.” Eze. 10:20. 

“La Biblia es su propio intérprete, y estos mismos 

seres vivientes son mencionados treintiocho veces en la 

Biblia; y los símbolos son interpretados divinamente. 

Ninguna persona puede leer Isa. 6:1-8; Eze. 1:1-14; y 

10:1-20, sin reconocer los mismos símbolos y entender 

que representan los mismos seres celestiales. 

“En estas profecías del Antiguo Testamento, 

ellos son llamados ‘querubín’ y ‘serafín,’ que repre-

sentan los encargos más elevados de la hueste angeli-

cal, que ministran al lado del trono de Dios. No es 

extraño que los símbolos fueran algo diferentes, pues 

cierto lo es tocante a todas las profecías simbólicas, aún 

cuando los símbolos representan los mismos eventos, 

personas, u organizaciones. 
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“Los símbolos en el Apocalipsis combinan los ras-

gos de los querubines y serafines de las visiones  de 

Isaías y Ezequiel. 

“...Ezequiel declara vez tras vez que los seres vi-

vientes rodeando el trono de Dios son los ‘querubines.’  

‘Cada querubín tenía cuatro  rostros. El primero era de 
querubín, el segundo de hombre, el tercero de león, y el 

cuarto de águila.  Y los querubines se elevaron. Éste es 

el ser viviente que yo había visto junto al río Quebar.’ 

Eze. 10:14-15.  Es la conclusión de muchos estudiosos 

de la Biblia, que los seres vivientes del Apocalipsis son 

los mismos. ‘Los seres vivientes son los querubines. Las 

cortinas y velo que formabann los lados del Lugar Santí-

simo eran forjados con querubines en trabajo juicioso, de 

modo que al entrar al lugar sagrado, uno quedaba rodea-

do por ellos.’ [The Expositor’s Bible].  Mientras sólo 

había dos ‘querubines cubridores ungidos,’ el que 

existieran muchos más es evidenciado por el hecho de 
que cuadros de ellos están entretejidos en las cortinas del 

Lugar Santísimo del Tabernáculo y del Templo.” Bunch, 

TR, 12. 

 

¿Cuál es el papel del querubín y del serafín?—  

“ ‘Éste es el ser viviente que vi...debajo del Dios 

de Israel.’ Eze. 10:20.  Se encuentran debajo de Dios. 

Sostienen a Dios. 

“ ‘Encima del firmamento [o plataforma del trono] 

que se encontraba encima de sus cabezas, había la seme-

janza de un trono, parecido a piedra de safiro: y  sobre el 
trono había la apariencia de un hombre sentado.’ Eze. 

1:2. 

“En Ezequiel, capítulos 1 y 10, el profeta describe 

una visión del trono de Dios. Él vio un vehículo seme-

jante a un gigante carro llegando desde los cielos del 

norte. Estaba compuesto de grandes ruedas tan altas co-

mo el cielo.  Estas ruedas eran ruedas vivientes, forma-

das por los querubines, y encima de estas ruedas vivien-

tes estaba un firmamento [o plataforma]; y sobre la pla-

taforma estaba el trono, y sobre el trono uno ‘semejante 

a un hombre.’  El Espíritu de Profecía declara que éste 

era ‘el Eterno.’  Ver 5 Testimonios, 701.  
 El papel especial del querubín y del serafín es 

transportar a la Deidad, transportar a Dios. Éste  parece 

ser el método seleccionado por Dios, cuando viaja en 

manera regia. Él viaja mediante los querubines.  

...Nuestro gran Dios está entronizado sobre los querubi-

nes, y al viajar ellos a través de las vastas regiones del 

espacio, Dios, como si fuera, vuela mientras viaja re-

giamente sobre Su trono. ‘Los carros de Dios son vein-

tenas de millares de millares. Entre ellos el Señor vino 

del Sinaí a su Santuario.’ Sal. 68:17. 

 “…Mientras yo miraba fueron puestos tronos, y 

un Anciano de muchos días se sentó. Su vestido era 

blanco como la nieve, y el cabello de su cabeza como 

lana pura. Su trono llama de fuego, y sus ruedas fue-

go ardiente.” Dan. 7:9. 

 “…Aún en el santuario celestial, el Padre es trans-

portado por los querubines en forma de una gloriosa 

carroza de fuego. El profeta entonces describe cómo, 

después que el Anciano de Días había sido transportado 

al segundo apartamento del templo, donde ‘se abrió el 

juicio,’ el Hijo del Hombre, Jesús, fue llevado por ‘las 

nubes del cielo’ hacia la presencia del Padre. 

“ ‘Seguí mirando en la visión de la noche, y vi 

que con las nubes del cielo [los ángeles] venía como 

un Hijo de hombre [Jesús]. Llegó hasta el Anciano de 

días [el Padre] y fue llevado ante él.’ ”  Dan. 7:13. 

“¿De qué eran compuestas las nubes del cielo’? 

Éste es un término que describe a los ángeles de Dios.  

‘…Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas 

eran como llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, 

adonde estaba Jesús. Él entró en el carro y fue llevado al 

lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado.’ ” Pri-

meros Escritos, 55. 

“¡Qué descripción! ¡Qué gloria! ¡Cuán vasto ha de 

ser el santuario celestial! Los ángeles de Dios viajan 

como el relámpago. ¡Qué santuario! ¡Qué templo!” Coo-

ke, #7-UR. 
 

“Se cree que las funciones de los querubines son 

‘guardar’ y ‘proteger’. La primera vez que son mencio-

nados es en Génesis 3:24, donde son comisionados a 

‘proteger el camino del árbol de la vida.’  ‘Israel mar-

chó por el desierto bajo los cuatro banderines del león, el 

joven ternero, el hombre, y el águila volando. Éstas eran 

las insignias, sus protectores, sus cubridores, los símbo-

los de poderes  mediante los cuales eran protegidos y 

guiados ...El cubrir y proteger, es considerado como el 

significado propio de la palabra querubín ...Una visión 
de los querubines, por tanto, es una visión de quienes 

cubren, protegen, y guardan.’—The Apocalypse, Seiss, 

vol. 1, 256-257.  Los cuatro seres vivientes represen-

tando los querubines, por ende son los guardianes, 

protectores, y cubridores del trono de Dios.” Bunch, 

TR, 13. 

 

“En derredor del trono había serafines, como 

guardas alrededor del gran Rey, que reflejaban la glo-

ria que los rodeaba. Al repercutir sus cantos de alabanza 

en profundas notas de adoración,  temblaban las colum-

nas de la puerta, como si las agitase un terremoto. Con 
labios no mancillados por el pecado, estos ángeles ex-

presaban las alabanzas de Dios.  "Santo, santo, santo 

Jehová de los ejércitos -clamaban:- toda la tierra está 

llena de su gloria.”  Obreros Evangélicos, 21. 

  

Lleno de Ojos—  

“Los muchos ojos ‘delante y detras’ y ‘dentro’, in-

dicaría perfección de sabiduría y visión, inteligencia 

ilimitada, e incansable vigilancia.  ....Los querubines 

mensajeros del Señor vuelan velozmente a cada lugar y 

lo examinan todo. En Apoc. 5:7 ‘los siete espíritus de 
Dios’ son simbolizados mediante los ‘siete ojos’ del 

Cordero que son ‘enviados a toda la tierra.’ ” Bunch, TR, 

13. 

“ ‘Mirad, no menospreciéis a ninguno de estos pe-

queños; porque os digo que sus ángeles en el cielo ven 

siempre el rostro de mi Padre celestial.’ ” Mat.18:10. 

“Los ángeles de Dios están contínuamente cons-

cientes de, y siempre tienen en vista, el rostro de Dios. 
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Están siempre atentos de cada expresión del rostro de 

Dios. Sugerimos que éste es el significado de la frase 

‘lleno de ojos’.  No importa dónde se encuentren, no 

importa en qué dirección, ellos ven el rostro de Dios y 

son supremamente sensibles a cada señal y cada expre-

sión del Eterno. Cooke, #7-UR, 21.  
 

“Y todo su cuerpo, su espalda, sus manos, sus alas 

y las ruedas, estaban llenas de ojos.” Eze. 10:12. 

 

“Cada uno de los cuatro seres vivientes tenía seis 

alas. Alrededor y por dentro estaban llenos de ojos.  Y 

día y noche decían sin cesar: "¡Santo, santo, santo es el 

Señor Dios Todopoderoso, que era, que es, y que ha de 

venir!." Apoc. 4:8. 

 

Delante y Detrás—  

“Detrás y delante me rodeas, y sobre mí pones tu 
mano.” Sal. 139:5. 

 

 

APOCALIPSIS 4:7 

‘El primer ser viviente era semejante a 

un león, el segundo, semejante a un becerro, 

el tercero tenía rostro como de hombre; y el 

cuarto, semejante a un águila en vuelo.’ 
 

Los Cuatro Seres Vivientes—  
“Cada uno tenía rostro de hombre. Del lado dere-

cho, cada uno tenía rostro de león. Del lado izquierdo, 

los cuatro tenían rostro de buey. Y cada uno tenía tam-

bién rostro de águila. Así eran sus rostros. Sus alas se 

extendían hacia arriba. Cada uno tenía dos alas que se 

juntaban. Con las otras dos cubrían su cuerpo.” Eze. 

1:10-11. 

 

“Estos cuatro seres vivientes representan cuatro 

fases del carácter de Dios. El primero era como león, el 

segundo como becerro, o buey, como dice Ezequiel, el 

tercero tenía la cara de un hombre, y el cuarto era como 
un águila en vuelo.  Ésto nuevamente establece el hecho 

de que cuando el plan de redención fue planeado, todo el 

cielo estaba al unísono con él. Ezequiel y Juan, uno 

antes de  Cristo, el otro después, describen lo mismo, 

mostrando que el Nuevo Testamento es sino el desen-

volvimiento del Antiguo.” Haskell, SSP, 98. 

 

“Estos cuatro seres vivientes eran representados en 

la ubicación de las doce tribus rodeando el santuario en 

el desierto. En cada lado del santuario tres tribus exten-

dían sus tiendas y cada uno de los cuatro lados tenía una 
insignia o una bandera.  En el lado oriental estaba el 

símbolo del león; en el norte estaba el águila en vuelo; 

hacia el occidente estaba el símbolo de un buey; y en el 

lado sur el símbolo era el de un hombre.”  Metcalf, 

GPDR, 79. 

 

 
 

“Imágenes similares son usadas en el primer capí-

tulo de Ezequiel. Las cualidades que parecieran indica-

das por los emblemas son fortaleza, perseverancia, 

razón, y velocidad—fortaleza de afecto, perseverancia 

en realizar los requerimientos del deber, razón en com-

prender la voluntad divina, y velocidad en obedecer.” 

Smith, DR, 412. 

 
“Las cuatro bestias es una representación figurativa 

de toda la iglesia del Nuevo Testamento, no sólo en ca-

rácter, sino en cronología, representando las cuatro 

etapas diferentes de prueba por las cuales la iglesia 

atravesaría en su peregrinaje por el desierto del 

mundo, antes de entrar al visible reino de su glorioso 

Redentor, por decir, la Nueva Jerusalén, y reinar en la 

tierra.  Y cada cristiano, que vive cualquier extensión de 

tiempo después de su conversión, atraviesa alguna o 

todas las etapas de la prueba. 

“...La primera, en el oriente, seguiría el estandarte 

de Judá; la segunda en marcha, la del sur, era el estan-
darte de Rubén; del lado occidental, Efraín, y su tribu, 

era el tercer estandarte en marcha; en el lado norte estaba 

el estandarte de Dan, y Dan componía la retaguardia en 

la marcha de los judíos por el desierto.  No puedo expli-

car lo de los diferentes estandartes, excepto que el de 

Judá, quien marchó en frente inmediatamente después 

del arca,  en toda probabilidad era un león.  

“Y nuestra ‘primera bestia,’ bajo consideración 

era ‘cómo león, y la segunda bestia como un becerro, 

y la tercera bestia tenía rostro de un hombre, y la 

cuarta bestia era como un águila en vuelo.’  Estas 
representan las cuatro grandes divisiones de la iglesia 

evangélica, cuando la iglesia salió,  confiadamente co-

mo león, predicando y proclamando el evangelio a todas 

las naciones.  

“El segundo estado, o división, de la iglesia fue el 

tiempo de persecución y  muerte por los emperadores 

romanos, representado por el becerro.  

“El tercero estado de la iglesia era en la época de 

Constantino, cuando la iglesia tuvo privilegios de hom-

bre, y se tornó independiente, y como un hombre natu-

ral, orgulloso, ávaro, y mundano. El cuarto y último 
estado de prueba fue cuando la bestia anticristiana se 

levantó; y, bajo el flagelo de esta abominación, la igle-

sia teniendo dos alas que le fueron dadas, como alas 
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de águila, voló al desierto donde un lugar le fue prepa-

rado, y es protegida del rostro de la serpiente por mil 

doscientos y sesenta días (proféticos). [Apoc. 12:6, 14].”  

Miller, Evidence, 162-163. 

 

 

 APOCALIPSIS 4:8 

Cada uno de los cuatro seres vivientes 

tenía seis alas. Alrededor y por dentro esta-

ban llenos de ojos.  Y día y noche decían sin 

cesar: ¡Santo, santo, santo es el Señor Dios 

Todopoderoso, que era, que es, y que ha de 

venir! 
 

Seis Alas—  

“Encima de él había serafines. Cada uno tenía seis 

alas; con dos cubrían su rostro, con dos cubrían sus pies 

y con dos volaban.” Isa. 6:2. 

 
“Estas alas son las gracias del Espíritu, como es 

fuertemente implicado por Ezequiel 1:12, ‘Cada uno 

caminaba derecho hacia el frente. Andaban hacia 

donde el Espíritu los movía. Y al andar, no se vol-

vían.’—‘Con dos se cubrían el rostro’—humildad y 

arrepentimiento; ‘con dos se cubrían sus pies,’—es 

decir, caminaban mediante dos de las gracias, fe y pa-

ciencia, fe en Dios y paciencia en la tibulación; ‘y con 

dos volaban’—esperanza y amor.  Pero los que esperan 

al Eterno tendrán nuevas fuerzas, ‘levantarán el vuelo 

como águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, 

y no se fatigarán,’ dice el  profeta Isaías en el capítulo 

40, versículo 31.”  Miller, Evidence, 165. 

 

Llenos de Ojos—  

“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 

si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda 

la tierra.” Apoc. 5:6. 

  

Ellos No Descansan—  
“ ‘¡O feliz actividad sempiterna!’ exclama Juan 

Wesley. El tema de su constante adoración es, ‘Santo, 

santo, santo, Señor Dios Todopoderoso, que era, que 

es, y que ha de venir.’ Nunca estrofa más sublime ja-

más salió de labios creados. Ellos lo repitan ‘día y no-

che,’ o contínuamente; estos términos sólo indican la 

manera en que el tiempo es considerado aquí, pues no 

puede existir noche donde se encuentra el trono de 

Dios.  Apoc. 21:23, 25. 

“Nosotros los mortales probablemente nos cansa-

mos del sencillo testimonio que oimos tocante a la bon-

dad de Dios. A veces somos tentados a decir nada, 

porque no podemos decir contínuamente algo nuevo.  

Pero ¿a caso no podemos aprender alguna lección valio-

sa del proceder de estos seres santos del cielo, que nunca 

se cansan de la interminable repetición de estas palabras, 

‘Santo, santo, santo, Señor Dios Todopoderoso;’ y 

para quienes estas palabras nunca los aburren, porque 

sus corazones siempre brillan con un sentido de Su san-

tidad, bondad, y amor?  La alabanza para ellos no se 

torna monótona, pues con cada expresión ellos obtienen 

una nueva comprensión de los atributos del Todopodero-

so.  Ellos logran mayor altura de comprensión en su vi-
sión de Sus perfecciones; el horizonte se expande ante 

ellos; sus corazones se agrandan; y las nuevas emociones 

sacan de ellos una nueva expresión de su santa situación, 

nueva aún para ellos.  ‘¡Santo, santo, santo, Señor Dios 

Todopoderoso!’   
“Así, con nosotros aquí, aunque siempre se repiten 

palabras tocante a la bondad, la misericordia, y el amor 

de Dios, el valor de su verdad, y las atracciones del 

mundo venidero, estas palabras nunca deben tornarse 

aburridas. Toda nuestra vida debemos estar elevándonos 

a nuevos conceptos de las bendiciones abarcadas en 

estos gloriosos temas.” Smith, DR, 412-413.    
 

“Nunca olvidarán que Aquel cuyo poder creó los 

mundos innumerables y los sostiene a través de la in-

mensidad del espacio, el Amado de Dios, la Majestad 

del cielo, Aquel a quien los querubines y los serafines 

resplandecientes se deleitan en adorar, se humilló  para 

levantar al hombre caído; que llevó la culpa y el opro-

bio del pecado, y sintió el ocultamiento del rostro de su 

Padre, hasta que la maldición de un mundo perdido 

quebrantó su corazón y le arrancó la vida en la cruz 

del Calvario.” Conflicto de los Siglos, 709. 
  

Día y Noche—  

“La noche trae un intervalo para la mayoría de las 

actividades humanas, pero no tiene efecto sobre la ince-

sante corriente de alabanza a Dios que emana de los 

seres celestiales.” CBA, tomo 7, 785. 

 

Santo, Santo, Santo—  

“Los serafines que rodean el trono están tan em-

bargados de reverente temor al contemplar la gloria de 

Dios, que ni por un instante se miran a sí mismos con 

admiración. Sus loores son para Jehová de los ejérci-

tos.  Al penetrar su mirada en el futuro, cuando toda la 

tierra estará llena de su gloria, el canto triunfal repercute 

del uno al otro en melodiosos  acentos: "Santo, santo, 

santo, Jehová de los ejércitos." Están plenamente satis-

fechos con glorificar a Dios; morando en su presencia, 

bajo su sonrisa de aprobación, no desean otra cosa.  

Con llevar su imagen, hacer su mandato, y adorarle, 

se cumple su ambición más elevada.” Obreros Evangé-

licos, 21-22. 

 

“Se le presentó una visión de Jehová sentado en un 
trono elevado, mientras que el séquito de su gloria llena-

ba el templo. A ambos lados del trono, con el rostro ve-

lado en adoración, se cernían los serafines que servían en 

la presencia de su Hacedor, y unían sus voces en la so-

lemne invocación: ‘Santo, santo, santo, Jehová de los 

ejércitos: toda la tierra está llena de su gloria’ Isa. 

6:3), hasta que el sonido parecía estremecer las colum-

nas y la puerta de cedro, y llenar la casa con su tributo de 
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alabanza. Mientras Isaías contemplaba esta Apocalipsis 

de la gloria y  majestad de su Señor, se quedó abruma-

do por un sentido de la pureza y la santidad de Dios.”  

Profetas y Reyes, 228. 

 

“La alabanza no se tornaba monótona y cansadora, 
pues eso es contrario al espíritu del cielo. ¿Cómo es eso? 

“Primeramente, la alabanza indudablemente sería 

espontánea. Dios no aceptaría otra alabanza. Pero ¿cómo 

podría ser contínuamente espontánea una incesante ala-

banza?  Sugerimos que la Persona de la Deidad es tan 

admirablemente inspiradora, tan impresionante, tan 

conmovedora, tan arrolladora, que los querubines al 

contemplar su grande y maravilloso Dios, no pueden 

contenerse.  Ellos contemplan el rostro de Dios. El ros-

tro exhibe el carácter, y el carácter de Dios es pefección 

absoluta. ¡Cómo será el rostro del Padre! Un día ‘vere-

mos Su rostro.’ Y cuando lo veamos, nosotros también 
no podremos contenernos y también irrumpiremos en 

alabanza. Sugerimos que de ésto se trata la alabanza 

espontánea de los seres vivientes asociados con el trono. 

“Un segundo elemento conectado con esta alabanza 

contínua es que indudablemente debe expresarse en la 

música más deleitosa e inspiradora. Éso produciría una 

atmósfera hermosa, y probablemente el tema se cantaría 

en innumerables variaciones.”  Cooke, 7-UR, 26-27. 

 

“Generalmente se cree que la hueste de querubines, 

bajo el liderazgo del principal de los ungidos querubines 
cubridores, consta de los líderes en los servicios de ala-

banza de la corte celestial.” Bunch, TR, 15.  

 

“Los ángeles jefes primero dieron la nota, y luego 

toda voz se elevó en alabanza feliz y de agradecimiento; 

y toda mano se movió hábilmente sobre las cuerdas del 

arpa, enviando música melodiosa en estrofas ricas y per-

fectas.” Spiritual Gifts, vol. 1, 209. 

 

“Alaben tu grande y tremendo Nombre, porque es 

santo...Exaltad al Eterno nuestro Dios, postraos ante el 

estrado de sus pies, porque él es santo...Exaltad al Se-
ñor, nuestro Dios, y postraos ante su santo monte.  ¡Por-

que el Eterno nuestro Dios, es santo!.” Sal. 99:3,5,9. 

 

Y Que Ha de Venir—  

“El idioma griego tiene palabras para decir ‘el que 

será,’ así como en inglés. Pero en Apocalipsis 4:8 ...los 

seres vivientes no las usan. Mas bien, ellos usan palabras 

griegas que significan ‘que ...ha de venir,’ o, traducido 

sencillamente, ‘aquel que viene.’ ”  Maxwell, God Ca-

res, 158. 

 
“Altar de tierra me harás, y sacrificarás sobre él tus 

holocaustos, tus ofrendas de paz, tus ovejas y tus vacas. 

Donde yo establezca la memoria de mi Nombre, vendré 

a ti y te bendeciré.” Éxodo 20:24. 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pron-

to auxilio en las tribulaciones.” Sal. 46:1. 

 

“Conozcamos al Eterno, insistamos en conocerlo. 

Su venida es tan segura como el alba. Vendrá a noso-

tros como la lluvia otoñal, y como la lluvia primaveral 

que riega la tierra.” Oseas 6:3. 

 

 

APOCALIPSIS 4:9-11 

Y cada vez que los seres vivientes daban 

gloria, honra y alabanza al que estaba sen-

tado en el trono, al que vive para siempre 

jamás, los veinticuatro ancianos se postra-

ban ante el que estaba sentado en el trono, 

adoraban al que vive para siempre jamás, 

echaban sus coronas ante el trono, y decían: 

Señor y Dios, digno eres de recibir gloria,  

honra y poder; porque tú creaste todas las 

cosas, por tu voluntad existen y fueron crea-

das. 
 

Los Veinticuatro Ancianos se Postraban Ante El Que 

Estaba Sentado En el Trono, Adoraban Al Que Vive 

Para Siempre Jamás, Echaban Sus Coronas Ante el 

Trono—  

“El cielo entero aguardaba la hora triunfal en que 

Jesús ascendería a su Padre. Vinieron ángeles a recibir al 

Rey de gloria y escoltarlo triunfalmente hasta el cielo.  

Después de bendecir Jesús a sus discípulos, separóse de 

ellos y ascendió a los cielos seguido de numerosos cau-

tivos libertados cuando él resucitó. Acompañábale una 
numerosísima hueste celestial, mientras una innumerable 

cohorte de ángeles esperaba su llegada en el cielo.  Se-

gún iban ascendiendo hacia la santa ciudad, los ángeles 

que escoltaban a Jesús exclamaban ‘Alzad, oh puertas, 

vuestras cabezas y alzaos vosotras, puertas eternas, y 

entrará el Rey de gloría.’ Los ángeles de la ciudad ex-

clamaban arrobados: ‘¿Quién es este Rey de gloria?’ 

“Los ángeles de la escolta respondían con voz de 

triunfo ‘Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso 

en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos 

vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.’ 
Nuevamente los ángeles del cielo preguntaban: ‘¿Quién 

es este Rey de gloria?’ Y los de la escolta respondían en  

melodiosos acentos: ‘Jehová de los ejércitos, él es el Rey 

de la gloria.’ Y la celeste comitiva entró en la ciudad de 

Dios.   Entonces toda la hueste celestial rodeó a su 

majestuoso Caudillo, e inclinóse ante él con profundí-

sima adoración, arrojando las brillantes coronas a 

sus pies. Después pulsaron las áureas arpas, y con dulces 

y melodiosos acordes hinchieron todo el cielo de embe-

lesadora música y cánticos en loor del Cordero que había 

sido inmolado, y sin embargo vive en majestad y gloria.”  

Primeros Escritos, 190. 
 

Señor y Dios, Digno Eres de Recibir Gloria, Honra y 

Poder—  

“El deber de adorar a Dios estriba en la circuns-

tancia de que él es el Creador, y que a él es a  quien 
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todos los demás seres deben su existencia. Y cada vez 

que la Biblia presenta el derecho de Jehová a nuestra 

reverencia y adoración con preferencia a los dioses de 

los paganos, menciona las  pruebas de su poder creador. 

‘Todos los dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová 

hizo los cielos." Salmo 96:5. "¿A quién pues me compa-
raréis, para que yo sea como él? dice el Santo. ¡Levantad 

hacia arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aquellos 

cuerpos celestes?" "Así dice Jehová, Creador de los cie-

los (él solo es Dios), el que formó la  tierra y la hizo; 

...¡Yo soy  

“ ‘Jehová, y no hay otro Dios!’ Isaías 40: 25, 26; 

45: 18, V.M.) Dice el salmista: ‘Reconoced que Jehová 

él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mis-

mos.’ ‘¡Venid, postrémonos, y encorvémonos; arrodi-

llémonos ante Jehová nuestro Hacedor!’ Salmo 100:3; 

95:6, V.M.) Y los santos que adoran a Dios en el cielo, 

dan como razón del homenaje que le deben: ‘¡Digno 

eres tú, Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la 

gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas 

las cosas!’ [Apocalipsis 4: 11, V.M.].” Conflicto de los 

Siglos, 489. 

 

“¡Todo lo que respira alabe a Jehová. Aleluya!” 

Sal. 150:6. 

 

Todas las cosas, por Tu Voluntad  existen y fueron 

creadas—  

“Las obras de la creación proveen el fundamento 
para el honor, la gloria, y el poder, atribuidos a Dios.” 

Smith, DR, 413. 

 

“Y de aclarar a todos la dispensación del misterio 

escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las 

cosas.” Ef. 3:9. 

 

Para Tu Beneplácito—  

“O, ‘por tu voluntad,’ A Dios le agradó traer a la 

existencia el universo y dar vida a sus criaturas.  Vio que 

era bueno hacerlo. No había nada deseable, según él, en 

estar solo en un universo vacío.  Le pareció muy bueno 

que el universo estuviera poblado por seres inteligen-

tes, capaces de apreciar y reflejar su amor infinito y 

carácter perfecto. Éste fue su  propósito al crearlos.”  

CBA, tomo 7, 785. 

 

“ ‘Para tu beneplácito [o a través de Tú voluntad], 

ellos existen, y fueron creados.’ Dios así quizo, y todas 

las cosas existieron; y mediante el mismo poder son 

preservadas y sostenidas.” Smith, DR, 413.  

  

“No existen evolucionistas modernistas entre los 

que adoran delante de Dios. Mientras muchos en la 

tierra atribuyen la gloria de la creación a un azar o ley 

natural, rodeando el trono de Dios en el cielo, la gloria y 

honor de la creación es atribuida al Creador de todas las 

cosas.” [Ver Sal. 33:1-9]; Bunch, TR, 15. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 5 
 

APOCALIPSIS 5 

 

1  A la derecha del que estaba sentado sobre el trono 

vi un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con 

siete sellos. 

2  Vi también a un ángel poderoso que clamaba en 
alta voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus 

sellos?  

3 Y ninguno, ni en el cielo, ni en la tierra, ni más allá 

de la tierra, podía abrir el libro, ni mirarlo. 

4  Y yo lloraba mucho, porque no se había hallado 

ninguno digno de abrir el libro, ni de mirarlo. 

5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores.  El León 

de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para 

abrir el libro y desatar sus siete sellos. 

6 Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 
si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda 

la tierra. 

7 Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha del 

que estaba sentado en el trono. 

8 Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y 

los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero. 

Cada uno tenía un arpa y una copa de oro llena de in-

cienso, que son las oraciones de los santos.  

9 Y cantaban un nuevo canto, diciendo: Digno eres 

de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste muerto, 

y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza y 
lengua, pueblo y nación;  

10 y de ellos hiciste un reino y sacerdotes para servir 

a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra. 

11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez mil.  

12 Y decían a gran voz: El Cordero que fue muerto 

es digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortale-

za, honra, gloria y alabanza. 

13 Y a todos los que estaban en el cielo, en la tierra, 

en el mar y debajo de la tierra, y a todas las cosas que 
hay en ellos, les oí cantar: Al que está sentado en el 

trono y al Cordero, sean la alabanza, la honra, la gloria y 

el poder, por los siglos de los siglos.  

14 Y los cuatro seres vivientes dijeron:  ¡Amén! Y 

los veinticuatro ancianos se postraron y adoraron. 
 

 
INTRODUCCIÓN—  

 

“El capítulo 5 indica la llegada de Cristo (después 

de su ascensión de la tierra al cielo) para su inaugura-

ción como Melquisedec rey-sacerdote en el santuario 

celestial en el día de Pentecostés, 31 d.C. . Aquí, en el 

Lugar Santo, él servirá como Sumo Sacerdote por die-

ciocho siglos.  Él ha prevalecido y es, por ende, digno y 

capaz de abrir el libro de siete sellos que se encuentra en 

la mano de Su Padre.”  PJ. 

 

“El capítulo cinco de Apocalipsis necesita ser 

atentamente estudiado. Es de suma importancia para 
quienes desempeñan un papel en la obra de Dios para 

estos últimos días.” {9TI 213.2} 9 Testimonios, 213. 

  

JESÚS RECIBE EL LIBRO 

 

 

APOCALIPSIS 5:1 

A la derecha del que estaba sentado so-

bre el trono vi un libro escrito por dentro y 

por fuera, sellaado con siete sellos. 
 

Y VI—  

“Ésta no es una nueva visión, sino un nuevo inci-

dente en la visión del capítulo anterior. El servicio de 

alabanza terminó, y la atención del  profeta es nueva-
mente llamada al Ocupante del trono; y recibe el privile-

gio de contemplar una de las escenas más sublimes ja-

más vista en visión profética.”  Bunch, TR, 16. 

  

En la mano derecha—  

“El hombre finito puede considerarse separado de 

su Creador; pero ‘no existe palabra en mi lengua, que, 

tú, O Señor, no conozcas.’ ‘¿A dónde huiré de tu Es-

píritu?’ O ¿a dónde huiré de tu presencia?’  A Juan se 

le dio a entender esta verdad de manera muy solemne. Él 

dice: ‘Vi en la mano derecha de Aquel que se sentaba 

en el trono, un libro escrito por dentro y detrás, se-
llado con siete selos.’  La mano derecha del Padre sos-

tiene el registro de nuestras vidas, y a menos que uno se 

acerque al ámbito cercano a la majestad del Eterno, no 

se puede ver lo que contiene este libro.”  Haskel, SSP, 

102.  

 

“La mano derecha del Eterno parece haberse ex-

tendido a través del velo de la gloria que rodeaba Su 

persona, y en esa gloria estaba un libro, o rollo. Los li-

bros de la época eran en forma de rollos.  ‘En la mano 

derecha’ es considerada la rendición literal. La mano 

derecha fue abierta y el rollo se encontraba en la 

palma abierta esperando que alguien lo tomara. 

Realmente era un rollo grande, o siete rollos en uno.” 

Bunch, TR, 16. 

 

Un Libro—  

“Se presenta la pregunta, ¿qué puede significar este 

libro? No puede significar el libro de Apocalipsis, pues 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

120 

 

a Juan se le ordenó que no sellara los dichos de este li-

bro, Apoc. 22:10.  

“Tampoco podrían ser las profecías, pues a los ju-

díos se les pidió que las leyeran cada sábado, y así fue-

ron leídas. Sin embargo, Juan nos dice, en nuesro con-

texto, ‘Ningún hombre, ni en el cielo, ni en la tierra, ni 
debajo de la tierra, fue capaz de abrir el libro, ni de po-

der ver lo que en él había; y lloré mucho, porque ningún 

hombre fue encontrado digno de abrir y de leer el libro, 

ni de verlo.’ 

“Vemos, claramente, que no se podía aplicar a la 

ley, ni a los profetas, ni al Antiguo o Nuevo Testamento, 

porque estos fueron entregados a los judíos, y también a 

los gentiles, para ser leídos por todos los hombres; pero 

este libro ellos no podían abrir, leer, ni contemplar.”  

Miller, Evidence, 178-179. 

   

“[Apoc. 5:1-3 citado]. Allí en su mano abierta se 
encuentra el libro, el rollo de la historia de las provi-

dencias divinas, la historia profética de naciones y de 

la iglesia.  Allí se encuentran los dichos de Dios, su au-

toridad, sus mandamientos, sus leyes, todo el consejo 

simbólico del Eterno, y la historia de todo poder gober-

nante en las naciones.  En lenguaje simbólico ese rollo 

contenía la influencia de cada nación, lengua, y pueblo 

desde el comienzo de la historia terrenal hasta su fin. 

Este rollo fue escrito por dentro y por fuera. Juan dice: 

[Apoc. 5:4-5; 5:8-14; 6:8-11; 8:1-4, citado]  Manuscript 

Releases, vol. 9, 7. 
 

“Cuando Pilato se lavó las manos diciendo: 

"Inocente soy yo de la sangre de este justo," los sacer-

dotes se unieron con la turba ignorante en su exclama-

ción apasionada: ‘Su sangre sea sobre nosotros, y so-

bre nuestros hijos.’  Así hicieron su elección los diri-

gentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro 

que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el 

trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con 

todo su carácter vindicativo aparecerá esta decisión de-

lante de ellos el día en que este libro sea abierto por el 

León de la tribu de Judá. Palabras de Vida del Gran 
Maestro, 236. 

 

“La obra de Cristo en la tierra se acercaba rápida-

mente a su fin. Delante de él, en vívido relieve, se halla-

ban las escenas hacia las cuales sus pies le llevaban. 

Aun antes de asumir la humanidad, vio toda la senda 

que debía recorrer a fin de salvar lo que se había 

perdido. Cada angustia que iba a desgarrar su corazón, 

cada insulto que iba a amontonarse sobre su cabeza, cada 

privación que estaba llamado a soportar, fueron presen-

tados a su vista antes que pusiera a un lado su corona y 
manto reales y bajara del trono para revestir su divinidad 

con la humanidad.  

“La senda del pesebre hasta el Calvario estuvo toda 

delante de sus ojos. Conoció la angustia que le sobre-

vendría. La conoció toda, y sin embargo dijo: “ ‘He aquí 

yo vengo; (en el rollo del libro está escrito de mí); me 

complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley 

está en medio de mi corazón.’” El Deseado de  Todas 

las Gentes, 378. 

 

Escrito por Dentro y Detrás—  

 
 “Este rollo fue escrito por dentro y por fuera....No 

había lugares en blanco en el libro. No había espacio 

para más escribir.” Carta  65, 1898.   

 

“Oh Jehová, tú me has examinado y conocido.  

Salmos  139:2  Tú conoces mi sentarme y mi le-

vantarme, desde lejos entiendes mis pensamientos.  
Salmos 139:3  Mi andar y mi acostarme has rodea-

do, y todos mis caminos te son conocidos.  

Salmos  139:4  Pues aún no está la palabra en mi 

lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. .” Sal. 

139:1-4. 

 

Un Libro Sellado—  

“El Cordero fue digno de abrir el libro porque él 

fue muerto, habiendo así pagado el rescate de la huma-

nidad, de toda tribu en la tierra. Por tanto, había algo 

tocante a la redención en relación con el libro abierto. 

Lucas dice: ‘El Hijo del hombre ha venido a buscar y 

salvar lo que se había perdido.’ Luc. 19:10. 

 

“¿Qué se había perdido? Cuando Adán perdió su 

inocencia y justicia delante de Dios, también perdió el 

principado de la tierra. Por tanto al salvar al hombre del 

pecado, también estaba involucrada la restauración del 

principado. 

“Estos dos eran inseparables. La entera discusión 

tocante al libro sellado parece ser la misma cosa. Es así 

que este libro parece contener los términos, y el título de 

propiedad, del principado perdido; y para poderlo restau-
rar, las Escrituras dicen que el que hace eso debe redi-

mir (rescatar) al hombre de su condición caída.  En 

otras palabras, el libro es el plan de salvación, o el 

libro del Nuevo Pacto; pues dice que como resultado de 

redimir al hombre, él (Cristo) entonces recibe permiso 

de reinar sobre la tierra. Por tanto vemos que Jesús se 

hizo uno con la familia de la posesión perdida; y el here-

dero más cercano para poder redimir lo que se había 

perdido.  Nótese cuán semejantes son estas expresiones 

a las encontradas en el primer capítulo de Apocalipsis ‘Y 

de Cristo Jesús, quien es el testigo fiel, y el principal de 

entre los  muertos, y el príncipe de los reyes de la tierra. 
A el que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su 

propia sangre, y nos ha hecho reyes y príncipes.’ ” 

Straw, SR, 9-10.  

 

El libro sellado de Jeremías—  

“El profeta Jeremías fue inspirado a registrar una 

real transacción de  propiedad que echa luz sobre redi-

miendo las escrituras [el título de propiedad] . Jeremías 

fue ordenado por Dios a comprar una parcela de tierra.  

El reporte revela cómo el libro en la mano de Dios, de 
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Apoc. 5, no puede ser otro sino un libro que contiene 

escrituras de título de propiedad. Es un libro de reden-

ción. 

“Después Jeremías dijo: Recibí esta Palabra del 

Eterno:  Hanamel hijo de Salum tu tío, viene a decirte: 

Cómprame mi heredad que está en Anatot, porque tú 
tienes derecho de comprarla. 

“Y conforme a la Palabra del Eterno, vino Hana-

mel, mi primo, al patio de la cárcel, y me dijo: "Compra 

mi  heredad que está en Anatot, en tierra de Benjamín, 

porque tuyo es el derecho de la herencia, y a ti te corres-

ponde rescatarla. Cómprala para ti." Entonces conocí 

que era Palabra del Eterno. Así, compré la heredad de mi 

primo Hanamel, la cual estaba en Anatot. Y le pesé el 

dinero, 17 siclos de  plata (200 grs.) Escribí la carta, la 

sellé, la certifiqué con testigos, y pesé el dinero en ba-

lanza. Tomé luego la carta de venta, sellada según el 

derecho y la costumbre, y la copia abierta. 
“Y dí la carta de venta a Baruc hijo de Nerías, hijo 

de Maasías, ante Hanamel mi primo, ante los testigos 

que habían suscrito la carta de venta, y ante los judíos 

que estaban en el patio de la cárcel.  

“ ‘Y ante ellos ordené a Baruc: Así dice el Eterno 

Todopoderoso. Dios de Israel: Toma estas cartas de ven-

ta, la que está sellada y la abierta, y ponlas en una va-

sija de barro, para que se conserven por muchos días.’ 

Jeremías 32:6-14. 

“Nótese que Jeremías ‘suscribió la evidencia.’ El 

margen lee: ‘Escribí en un libro y lo sellé.’ Así como se 
guardó un registro, de la transacción del terreno, que fue 

guardado en un libro o rollo. 

“...Ésto claramente muestra que el comprador es-

cribió dos documentos—uno sellado, el otro dejado 

abierto para que el testigo lo leyera, y luego ellos firma-

ron el rollo sellado, haciéndolo genuino.  Fue así que el 

rollo ‘fue escrito por dentro, y sellado detrás,’ con 

sellos o firmas. Ésto coincide con el libro de Apocalip-

sis, capítulo 5: ‘escrito por dentro y detrás, sellado 

con siete sellos.’ Indudablemente concierne a las escritu-

ras de título de propiedad.” Cooke, #8-UR, 12-13.  

 

Siete (Sellos)—  

“Siete es una combinación de otros dos números 

únicos, por decir, 3 y 4 ...Cuatro es a menudo conecta-

do con el mundo. Dan. 2. Los cuatro metales simbolizan 

la humanidad. Dan. 7; Las cuatro bestias, Apoc. 7:1. 

Los cuatro vientos. Las cuatro estaciones. Los cuatro 

ángulos de la tierra.   Los cuatro diferentes tipos de se-

milla—mundo. Muchos sietes son divididos en Tres y 

Cuatro ...Siete sellos—4 Jinetes y 3 señales del Adve-

nimiento. [Siete trompetas—De las siete, tres son llama-

das ‘ay’].” Burnside, RWU, 70. 

 

La Importancia de Este Libro—  

“Cuando notamos los detalles concerniente a este 

libro, es claro que es un libro de primordial importancia 

para la hueste celestial. Primeramente, se encuentra en 

la mano derecha del Padre, indicando poder y autoridad. 

Segundo, un ángel fuerte y poderoso proclama al uni-

verso tocante al libro. Tercero, (que es sellado con siete 

sellos). Cuarto, la reacción de Juan, cuando concluyó 

que nadie podía abrir el libro, era tan extraña. En la exal-

tada atmósfera del cielo, se dice, ‘él lloró mucho.’  Ésto 

indica algo importante acerca de este libro. Finalmente, 

cuando sí encontraron a alguien que era digno de abrir el 

libro, la arrolladora respuesta de la hueste celestial al 
descubrimiento, habla de la importancia del libro.” Coo-

ke, #8-UR, 1,2. 

 

 

APOCALIPSIS 5:2 

Vi también a un ángel poderoso que 

clamaba en alta voz: ¿Quién es digno de 

abrir el libro y desatar sus sellos? 
 

Un Ángel Fuerte—  

“Este ángel fuerte y poderoso indudablemente era 

Gabriel, el principal de los querubines cubridores, y el 

ángel de la profecía, a quien Cristo llamó ‘Su ángel’ en 

el primer versículo de Apocalipsis.”  Bunch, TR, 16. 

 
“Ejércitos invisibles de luz y poder acompañan a 

los mansos y humildes que creen y aceptan las promesas 

de Dios; y hay a la diestra de Dios querubines y serafi-

nes, y ángeles poderosos en fortaleza, pues  "son todos 

espíritus administradores, enviados para servicio a favor 

de los que serán herederos de salvación." [Heb. 1: 14].” 

Hechos de los Apóstoles, 125. 

 

“Su alma (la de Juan) agitada a tal agonía y tensión 

que uno de los ángeles fuertes le tuvo compasión, y 

poniendo su mano sobre él, dijo: ‘No llores; he aquí, el 

León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha preva-

lecido para abrir el libro, y desatar los siete sellos del 

mismo.’ [versículo 5]; Manuscript Releases, vol. 12, 

296. 

  

El Desafío—  

“¿Quién sería hallado digno de abrir el libro, y de 

desatar los sellos del mismo? Una pausa resultó. En si-

lencio el universo reconoció su incapacidad e indigni-

dad de entrar en los consejos del Creador.” Smith, DR, 

416.  

 
“ ‘Digno’ está relacionado tanto con carácter y 

rango. Las calificaciones para la tarea de romper los 

sellos eran tales que ningún ser creado podía medirse 

con el requisito. De parte de Dios no hubo retención de 

Sus propósitos, pues el rollo no estaba en Su mano ce-

rrada, sino puesto en Su palma abierta esperando que 

alguien lo tomara que fuera ‘digno.’” Bunch, TR, 16. 

 

“Las bóvedas del cielo resonaron cuando fue dado 

el desafío. No era una reprensión, sino un llamado a todo 

el universo de Dios, para atestiguar nuevamente la glo-

ria del Hijo del hombre. Éste fue un nuevo desenvol-
vimiento del plan de salvación.” Haskel, SSP, 102. 
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“No fue la simple lectura del libro lo que se pidió. 

El llamado del ángel fue para uno cuya vida podía lo-

grar compararse con lo que allí estaba escrito. 

“Allí, estaba escrita la obra de Dios en la tierra. És-

to fue visto cuando los sellos fueron desatados, según es 

mencionado en el siguiente capítulo.” Haskel, SSP, 104. 

 

 

 APOCALIPSIS 5:3-4 

Y ninguno, ni en el cielo, ni en la tierra, 

ni más allá de la tierra,  podía abrir el libro, 

ni mirarlo.  

Y yo lloraba mucho, porque no se había 

hallado ninguno digno de  abrir el libro, ni 

de mirarlo. 

 
Ningún Hombre—  

“Miré, y no hubo ninguno. Pregunté por estas co-

sas, y ningún consejero hubo. Pregunté, y no respon-

dieron palabra.” Isaías 41:28. 

 

“¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? 

¡De ninguna manera!  Porque ya hemos probado que 

tanto judíos como gentiles, todos están bajo pecado.  

“Pues está escrito: ‘No hay justo, ni aun uno. No 
hay quien entienda, no hay quien busque a Dios.  Todos 

se desviaron, se echaron a perder. No hay quien haga lo  

bueno, no hay ni aun uno.  ...por cuanto todos pecaron, y 

están destituidos de la gloria de Dios.”  Romanos 3:9-12, 

23. 

 

En el Cielo, Ni en la Tierra, Ni Debajo De la Tierra—  

“Los judíos usaron la expresión, ‘cielo, tierra y de-

bajo de la tierra’ para abarcar el universo entero.Ver 

Éx. 20:4; Fil. 2:10.  Ni ángeles ni hombres conocen los 

secretos propósitos de Dios. También la respuesta al 

desafío debe involucrar la comisión de llevar a cabo el 
contenido del rollo.” Bunch, TR, 17.  

 

Nadie Fue Digno (Excepto Cristo)—  

“El hombre no ha sido hecho uno que carga el 

pecado, y él nunca  sabrá el horror de la maldición 

del pecado que el Salvador cargó. Ninguna tristeza 

puede compararse con la tristeza de Aquel sobre 

quien la ira de Dios cayó con fuerza abrumadora.  La 

naturaleza humana puede soportar sino una cantidad 

limitada de prueba. Lo finito sólo puede soportar la me-

dida finita, y entonces la naturaleza humana sucumbe; 
pero la naturaleza de Cristo tenía mayor capacidad para 

sufrir; pues la naturaleza divina existía en la naturaleza 

humana, y creó una capacidad para sufrir y soportar 

aquello que resultó de los pecados de un mundo perdido.  

La agonía que Cristo soportó, amplía, profundiza, y pro-

vee un concepto más extenso del carácter del pecado, y 

el carácter de la retribución que Dios traerá sobre quie-

nes continúan en pecado. La paga del pecado es muerte, 

pero el don de Dios es vida eterna mediante Cristo Jesús 

para con el pecador creyente y arrepentido.”  Manus-

cript 35, 1895; 5BC, 1103. 

 

Lloré Mucho—  

“La visión, según es presentada a Juan, impresionó 

su mente. El destino de cada nación fue contenido en ese 
libro. Juan quedó tan angustiado por la incapacidad 

de cualquier ser humano, o inteligencia angelical, en 

poder leer las palabras, o aún mirar el libro.  Su alma 

quedó tan agitada de tal agonía y tensión, que uno de los 

ángeles fuertes tuvo compasión de él, y poniendo su 

mano sobre él, dijo: ‘no llores, el León de la tribu de 

Judá, la raíz de David, ha prevalecido para abrir el 

libro, y desatar los siete sellos del mismo.’” Carta  65, 

1898; Manuscript Releases, vol. 12, 296-297.  

 

“Juan vio que si nadie podía abrir el libro sellado, 

no habría Sumo Sacerdote que intercediera por el 

hombre en el Lugar Santísimo, y luego borrara el 

registro de pecado, e hiciera una final expiación para 

el hombre.”  PJ. 

  

Ningún hombre fue hallado digno—  

“Me levantaré, iré a mi padre, y le diré: Padre, he 

pecado contra el cielo y contra ti.  Ya no soy digno de 

ser llamado tu hijo. Trátame como a uno de tus jornale-

ros.” Lucas 15:18-19. 

 

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de Dios.”  Romanos 3:23. 

 

             

APOCALIPSIS 5:5 

Y uno de los ancianos me dijo: No llo-

res.  El León de la tribu de Judá, la Raíz de 

David, ha vencido para abrir el libro y 

desatar sus siete sellos.  
 

 
El León, un símbolo de Cristo Jesús, el León de la 

tribu de Judá. 

Uno de los Ancianos (Ángeles Fuertes) Dijo: ‘No Llo-

res’—  

“Su alma quedó tan agitada de tal agonía y tensión, 

que uno de los  ángeles fuertes tuvo compasión de él, y 

poniendo su mano sobre él, dijo: ‘no llores, el León de 

la tribu de Judá, la raíz de David, ha prevalecido pa-
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ra abrir el libro, y desatar los siete sellos del mismo.’”  

Manuscript Releases, vol. 12, 296. 

 

El León de la Tribu de Judá— 

“Nuevamente el Salvador fue presentado a Juan, 

bajo el símbolo del ‘León de la tribu de Judá,’ y de 

‘un Cordero degollado.’ Estos símbolos representan 

la unión de la omnipotencia y el amor abnegado. Co-

mo León de la tribu de Judá, Cristo defenderá a sus es-

cogidos y os hará victoriosos, porque lo han aceptado 

como ‘el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo.’  Cristo el Cordero inmolado, que  menospre-

ciado, rechazado, víctima de la ira satánica, del abuso y 

la crueldad humana—¡cuán tierna su simpatía para 

con su pueblo que se encuentra en el mundo! Y según 

la infinita profundidad de su humillación y sacrificio 

como Cordero de Dios, será su poder y gloria, como 

León de Judá, para librar a Su pueblo.” Home Missio-
nary, 11/1/1893.   

 

“Otro profeta dijo que cuando Nabucodonosor qui-

tó la corona del último de los reyes de Judá, el trono y 

reino ‘no sería más, hasta que viniera Aquel cuyo 

derecho es: y se lo daré.’ Ver Eze. 21:25-27.  Se ha 

dicho que el león era el emblema bordado en el estandar-

te de la tribu de Judá mientras marchaba por el desierto. 

Cristo ‘salió de la tribu de Judá’ y por ser ‘el Hijo de 

David’ él ocupará el por tanto tiempo vacante trono 

de David, y reinará para siempre.  El plan de reden-
ción, hecho posible por la cruz del Calvario, eventual-

mente ubicará a Cristo sobre el trono de este mundo co-

mo Rey de reyes. Su victoria en el Calvario le proveyó la 

autoridad para desatar, de la esclavitud del pecado, la 

casa de David. Ver Isa. 22:22; Apoc. 3:7.  Por tanto, 

sólo Él puede romper los sellos del rollo, que habla 

tocante a los eventos que llevan hacia el reinado del 

‘León de la tribu de Judá.’  El reino de Israel bajo Da-

vid fue el tipo, en figura, de los eventos del restaurado 

reino bajo Shiloh.” Bunch, TR, 19.  

 

“El simbolismo de El León de Judá está, desde lue-
go, basado en la promesa del gobierno a la tribu de Judá 

Gen. 49:9-10. Combinando ésto con el simbolismo de la 

‘Raíz de David’, se produce la idea de que la entroniza-

ción del Cordero implica el reestablecimiento de la 

eterna dinastía davídica prometida en el Antiguo 

Testamento. [Desde luego que esto no se realiza hasta 

después de la Segunda Venida de Cristo].  El Cordero es 

el prometido Mesías. Por tanto, se entiende que Jesús ha 

reestablecido la dinastía davídica cuando proclamó la 

llegada de Su reino Mat.12:28; Luc. 17:20-21.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 220. 

 

El León y el Cordero—  

“Dichos símbolos representan la unión del poder 

omnipotente con el abnegado sacrificio de amor. El 

León de Judá, tan terrible para los que rechazan su gra-

cia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La 

columna de fuego que anuncia terror e ira al transgresor 

de la ley de Dios, es una señal de misericordia y libera-

ción para los que guardan  sus mandamientos.  El brazo 

que es fuerte para herir a los rebeldes, será fuerte 

para librar a los leales.” Hechos de los Apóstoles, 470-

471. 

  

La Raíz de David—  
“Yo Soy la Raíz y el Descendiente de David, la 

radiante Estrella de la mañana.” Apoc. 22:16. 

 

“Cristo fue la fuente y el sustentador de David 

en su posición y poder. No hay duda que la posición de 

David fue especialmente ordenada por Cristo, y que él 

fue especialmente sostenido por Él. No puede haber du-

da que David era el tipo, Cristo el antitipo.  El trono y 

reinado de David sobre Israel era un tipo del reinado de 

Cristo sobre Su pueblo. Él reinará sobre ‘el trono de 

David su padre.’ Lucas 1:32-33.  Cuando Cristo apare-

ció en la línea de los descendientes de David al asumir 
sobre sí nuestra naturaleza humana, él también es llama-

do ‘la raíz de David,’ y ‘un pimpollo de la vara de 

Jesse.’ Isaías 11:1, 10; Apoc. 22:16.  Su conexión con el 

trono de David siendo así puesto, y Su derecho mostrado 

para reinar sobre el pueblo de Dios, produjo entonces 

una propiedad (un derecho) en confiarle la apertura de 

los sellos.” Smith, DR, 417-418. 

 

“La profecía declaró que el Mesías vendría de la 

‘raíz de Jesse’ y la semilla de David. Él sería ‘la Rama’ 

de la raíz del padre de David. Véase Isa. 11:10. Cuando 
Jesús entró a Jerusalén, la multitud en cumplimiento de 

la profecía lo llamó ‘el Hijo de David.’ Mat.21:9. En 

Apoc. 22:16, Jesús se declara a sí mismo como siendo 

‘la raíz y simiente de David.’” Bunch, TR, 19.  

 

“Rocas masivas son desgarradas  por el tranquilo 

poder de la raíz. Escondida debajo del suelo, su poder es 

grande. Así es el poder de la Raíz de David, escondida 

en el corazón, puede romper las más fuertes ataduras 

del pecado.  El Salvador habla de quienes no tenían raíz 

en sí como no siendo capaces de soportar tribulación. La 

Raíz de David sostiene al árbol de justicia. Nadie puede 

ser árbol de justicia que no tenga esta Raíz pura y 

santa escondida en el suelo del corazón.” Haskel, SSP, 

103. 

 

“La raíz de los justos no será movida.” “La raíz 

del justo produce fruto.”  Prov. 12:3, 12. 

 

Ha Prevalecido—  

“La palabra ‘prevalecido’ es traducida de la misma 

palabra traducida ‘vencer’ en Apoc. 3:21.” Bunch, TR, 

18. 
 

“Estas palabras indican que el derecho a abrir el li-

bro fue adquirido por una victoria ganada en algún 

conflicto previo. Encontramos el reporte de este triunfo 

expuesto después en este capítulo. La siguiente escena 

nos introduce a la gran obra de Cristo como Redentor del 

mundo, y el derramamiento de Su sangre para la remi-

sión del pecado y la salvación del hombre.  En esta obra 
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él estuvo sujeto a los más fieros asaltos de Satanás. 

Pero soportó la tentación, llevó las agonías de la cruz, se 

levantó victorioso sobre la muerte y el sepulcro, aseguró 

el camino de la redención—¡triunfó!  Por ende los cuatro 

seres vivientes y los cuatro y veinte ancianos cantan:  

‘Eres digno de tomar el libro, y abrir sus sellos; por-

que tú fuiste sacrificado, y nos has redimido para 

Dios mediante Tu sangre.’   
“Juan busca al León de la tribu de Judá y contem-

pla al Cordero en medio del trono y de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, al ser sacrificado.” Smith, 

DR, 418. 

 

“Fueron los méritos de Su encarnación, vida vic-

toriosa, pasión y  muerte, lo que calificó a Cristo para 

tomar el libro y desatar sus sellos. El poder para crear 

hace a Cristo digno ‘de recibir gloria y honor y poder’ 

de todo ser creado, pero no lo califica para abrir el libro 
sellado. El secreto de Su poder para redimir y gobernar 

es el hecho de Su crucifixión. Véase Hab. 3:3-4.  El 

Calvario es el más grande evento de la historia hu-

mana. Es el lugar donde se encuentran las dos eternida-

des. Allí se encuentran y culminan el pasado y el futuro. 

Sin la cruz, la historia humana es sin sentido. Por esta 

razón es hecha el centro de esta visión de eventos futu-

ros.” Bunch, TR, 18-19.  

 

“Cristo se sostuvo de cada palabra de Dios, y él 

prevaleció. Si siempre tomáramos tal posición como 

ésta cuando somos tentados, rehusando perder el tiempo 

con la tentación o discutir con el enemigo, la misma 

experiencia sería nuestra.” {ATO 253.3} 

 

“Cristo trabajó por su viña. Siendo Príncipe del cie-

lo, también fue el intercesor del hombre, y tenía poder 

con Dios, y prevaleció por sí y por su pueblo. Mañana 

tras mañana se comunicaba con su Padre en el cielo, 

recibiendo de él diariamente un nuevo bautismo del 

Espíritu Santo.” Signs of the times, 11/21/1895.  

  

De Abrir el Libro—  
“Lo que el hablar es para el pensamiento, así es 

Cristo para con el invisible Padre. Él es la manifesta-

ción del Padre, y es llamado la Palabra de Dios. Dios 

envió a Su Hijo al mundo, Su divinidad arropada con 

humanidad, para que el  hombre pudiera soportar la ima-

gen del Dios invisible. Él (Cristo) dio a conocer Sus 

palabras (las del Padre), Su carácter, Su poder y ma-

jestad, la naturaleza y atributos de Dios.  La divinidad 

fulguró a través de la humanidad en luz subyugadora y 

suavizante. Él fue la personificación de la ley de Dios, 

que es el expediente de Su carácter.”  Manuscript 77, 
1899. 5BC, 1131. 

 

“En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo es-

taba con Dios, y el Verbo era Dios.” Juan 1:1. 

 

“Vestía una ropa empapada en sangre, y su Nom-

bre es: "El Verbo de Dios." Apoc. 19:13. 

 

“Cristo, la Palabra, podía abrir el libro. Él era el 

expresado pensamiento de Dios.”  PJ. 

  

           

APOCALIPSIS 5:6 

Entonces, en medio del trono, de los 

cuatro seres vivientes, y de los ancianos, vi 

de pie a un Cordero como si hubiera sido 

inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios en-

viados a toda la tierra. 
 

En Medio del Trono—  

“El Cordero de Dios nos es presentado como quien 

está ‘en medio del trono’ de Dios. Él es el gran rito por 

medio del cual Dios y el hombre están unidos y tienen 

comunión el uno con el otro. Así se representa a los 

hombres como sentados en los lugares celestiales en 

Cristo Jesús.  Este es el lugar designado en que se reúnen 
Dios y la humanidad.” Testimonios para los Ministros, 

121. 

  

Y en medio de los cuatro seres vivientes y de los ancia-

nos, estaba un Cordero—  

“Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la 

promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los 

comandantes de las huestes angélicas, los hijos de 

Dios, los representantes de los mundos que nunca 

cayeron, están congregados.  
“El concilio celestial delante del cual Lucifer ha-

bía acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de 

aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás 

pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar 

la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por cele-

brar su triunfo y glorificar a su Rey. Pero con un ade-

mán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir 

la corona de gloria y el manto real.  Entra a la presencia 

de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado tras-

pasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan 

la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triun-

fo;” El Deseado de Todas las Gentes, 773. 
 

Jesús Entronizado como Sacerdote-Rey en Pentecos-

tés—  

“Tanto en la inauguración del tabernáculo del de-

sierto y del templo que Salomón construyó, la gloria de 

Dios inundó el templo y se derramó hasta el atrio. Éx. 

40:33-34; 2ª Cron. 5:11-14.  Lo mismo ocurriría en la 

inauguración de Cristo Jesús como Sumo Sacerdote 

en el santuario celestial. Mediante Su vida Jesús había 

construido un pefecto templo de carácter. En su ascen-

sión al cielo, él ungió el santuario celestial y fue inaugu-

rado como Sumo Sacerdote. Dan. 9:24. 

“El Espíritu Santo entonces inundó el templo ce-

lestial y se derramó en el atrio, la tierra, para ser reci-

bido por quienes se encontraban en el aposento alto, 

esperando por fe para recibir el derramamiento del Espí-
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ritu Santo en Pentecostés, en el año 31 d.C. . Hechos 

2:1-4).  PJ. 

 

Una Visión de la Ascensión de Cristo y Su Inaugura-

ción Como Sacerdote en el Santuario Celestial—   

“Cuando los discípulos volvieron a Jerusalén, la 
gente los miraba con asombro. Después del enjuicia-

miento y la crucifixión de Cristo, se había pensado que 

se mostrarían abatidos y avergonzados. Sus enemigos 

esperaban ver en su rostro una expresión de pesar y de-

rrota.  

“En vez de eso, había solamente alegría y triunfo. 

Sus rostros brillaban con una felicidad que no era terre-

nal. No lloraban por sus esperanzas frustradas; sino que 

estaban llenos de alabanza y agradecimiento a Dios. Con 

regocijo, contaban la maravillosa historia de la resurrec-

ción de Cristo y su ascensión al cielo, y muchos recibían 

su testimonio.  Los discípulos ya no desconfiaban de lo 
futuro. Sabían que Jesús estaba en el cielo, y que sus 

simpatías seguían acompañándolos. Sabían que tenían 

un amigo cerca del trono de Dios, y anhelaban presentar 

sus peticiones al Padre en el nombre de Jesús.  Con so-

lemne reverencia, se postraban en oración, repitiendo la 

garantía: ‘Todo cuanto pidiereis al Padre en mi nom-

bre, os lo dará. Hasta ahora nada habéis pedido en 

mi nombre: pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo 

sea cumplido.’  Extendían siempre más alto la mano de 

la fe, con el poderoso  argumento: ‘Cristo es el que mu-

rió; más aún, el que también resucitó, quien además 

está a la diestra de Dios, el que también  intercede 

por nosotros.’  Y el día de Pentecostés les trajo la pleni-

tud del gozo con la presencia del Consolador, así como 

Cristo lo había prometido.  

“Todo el cielo estaba esperando para dar la 

bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mien-

tras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos li-

bertados en ocasión de su resurrección le seguía. La 

hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto 

celestial, acompañaba al gozoso séquito.  

“Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de án-

geles demanda:  Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey 

de gloria.’  Gozosamente, los centinelas de guardia res-

ponden:  ‘¿Quién es este Rey de gloria?’ 

“Dicen ésto, no porque no sepan quién es, sino 

porque quieren oír la respuesta de sublime loor:  ‘Jeho-

vá el fuerte y valiente, 

“Jehová el poderoso en batalla. 

“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos 

vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de glo-

ria." 
“Vuelve a oírse otra vez: "¿Quién es este Rey de 

gloria?" porque los ángeles no se cansan nunca de oír 

ensalzar su nombre. Y los ángeles de la escolta respon-

den: ‘Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la glo-

ria.’” 

“Entonces los portales de la ciudad de Dios se 

abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra 

por ellos en medio de una explosión de armonía triun-

fante. Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la 

promesa. Allí están los querubines y los serafines.  

“Los comandantes de las huestes angélicas, los 

hijos de Dios, los representantes de los mundos que  

nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial 

delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hi-
jo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, so-

bre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, 

todos están allí para dar la bienvenida al Redentor.  

“Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glo-

rificar a su Rey. Pero con un ademán, él los detiene. To-

davía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el 

manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala 

su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies la-

cerados; alza sus manos que llevan la señal de los 

clavos.  

“Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la 

gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con 

él como representantes de la gran multitud que sal-

drá de la tumba en ocasión de su segunda venida.  

“Se acerca al Padre ante quien hay regocijo por un 

solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran 

echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se 

habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso 

de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus ma-

nos en un solemne compromiso de que Cristo sería fia-

dor de la especie humana.  Cristo había cumplido este 

compromiso. Cuando sobre la cruz exclamó: ‘Consu-

mado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido lleva-

do plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consuma-

do es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He comple-

tado la obra de la redencón. Si tu justicia está satisfe-

cha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo 

estoy, ellos estén también conmigo.’  Juan 19:30; 

17:24.  Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los 

hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son 

‘aceptos en el Amado.’ Ef. 1:6.  Delante de los ángeles 

celestiales y los representantes de los mundos que no 

cayeron, son declarados justificados.  Donde él esté, allí 

estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se  en-

contraron: la justicia y la paz se besaron.’  Sal. 85:10.  

Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: 

‘Adórenlo todos los ángeles de Dios.’  Heb. 1:6. 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: "¡Digno es 

el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, 

y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, 

y la gloria, y la bendición!' Apoc. 5:12.  

“Los cantos de triunfo se mezclan con la música 

de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece re-

bosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que 

estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con vo-

ces que en armoniosos acentos  proclaman: ‘¡Bendición, 

y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre 

el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!’  

Apoc. 5:13.  Desde aquella escena de gozo celestial, nos 

llega a la tierra el eco de las palabras admirables de 
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Cristo: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios 

y a vuestro Dios." La familia del cielo y la familia de la 

tierra son una.  Nuestro Señor ascendió para nuestro bien 

y para nuestro bien vive. "Por lo cual puede también 

salvar eternamente a los que por él se allegan a Dios, 

viviendo siempre para interceder por ellos.’  Heb. 
7:25.”  El Deseado de Todas las Gentes, 833-835. 

 

“Nuestro Salvador no está en actividad de silencio 

e inactividad: está rodeado por seres celestiales, que-

rubines y serafines, miríadas y  miríadas de ángeles.” 

CBA, tomo 7, 979. 

 

Un Cordero—  

“Angustiado y afligido, no abrió su boca. Como 

cordero fue llevado al matadero. Como oveja ante sus  

trasquiladores, enmudeció y no abrió su boca.” Isa. 53:7. 

 
“Al día siguiente, Juan vio a Jesús que venía hacia 

él, y dijo:  "¡Éste es el Cordero de Dios que quita el 

pecado del mundo!” Juan 1:29. 

 

“Así como el Padre me conoce, yo conozco al Pa-

dre. Además, doy mi vida por las ovejas.” Juan 10:15. 

 

Como si hubiera sido inmolado—  

“Ésto no significa un cordero muerto, pues Cristo 

ha resucitado. Significa uno en quien se encuentran  

marcas de haber estado muerto, uno en quien están cica-
trices de sufrimiento, uno que ha recibido una herida 

mortal pero esa herida ha sanado.  

“Jesús está ahora en el cielo en su cuerpo glorifica-

do. ¿Es ese cuerpo entonces un cuerpo con cicatrices? 

¡Sí! Es un cuerpo que contiene las cicatrices de una bata-

lla.  ...De hecho, hubo siete diferentes lugares donde 

fue herido por nosotros. [En sus manos, sus pies, su 

frente herida, su espalda lacerada, su costado hendido, su 

rostro desfigurado, y su corazón quebrantado.]  Siete 

lugares, indicando la plenitud de agonía, el punzante 

dolor, la extremidad de su sufrimiento a favor del 

hombre culpable.” Cooke, #8-UR, 5-6. 
 

“En este cuadro el sacrificio ya se había hecho. La 

garganta del cordero ya se había cortado, y sin embargo 

no está yaciendo muerto, sino aún de pie. El símbolo es 

el de Cristo como ‘el cordero de Dios’ después de Su 

crucifixión y resurrección.  En la visión previa Jesús 

dijo a Juan: ‘Yo soy el que vive, y estuvo muerto; y, he 

aquí, vivo para siempre.’ Apoc. 1:18.  Al ministrar 

Cristo ante el trono de Dios, él lleva las marcas de su 

crucifixión. Las cicatrices dan evidencia de su sacrificio, 

y constituyen una apelación elocuente a favor de aque-
llos por quienes él murió. Él es ciertamente ‘el Cordero 

inmolado desde la fundación del mundo.’  La escena 

indica que toda generación sucesiva de pecadores, recibe 

plena provisión en el Cordero sacrificial que se encuen-

tra delante del trono de Dios Padre. 

“Siendo que el propósito de esta visión es revelar 

‘cosas que deben suceder después,’ esta escena del 

Cordero inmolado también debe indicar que la crucirfi-

xión ejerce un importante alumbramiento sobre toda 

historia del futuro, de modo que sus eventos puedan en-

tenderse sólo cuando son estudiados a la luz del Calva-

rio.  Una escritora ciertamente ha dicho que ‘El sacrifi-

cio de Cristo como expiación del pecado es la gran ver-

dad en derredor de la cual se agrupan todas las otras 

verdades.  A fin de ser comprendida y apreciada de-

bidamente, cada verdad de la Palabra de Dios, desde 

el Génesis al Apocalipsis, debe ser estudiada a la luz 

que fluye de la Cruz del Calvario. [Obreros Evangéli-

cos, 330]. Ésto también es cierto de los eventos de la 

historia. Entonces cuán importante es que antes que el 

rollo de eventos futuros es desatado y desenvuelto, el 

Revelador reciba un vistazo del Cordero que había sido 

ofrecido como sacrificio.”  Bunch, TR, 20. 

 

“Porque nuestra pascua, que es Cristo, fue sacrifi-

cada por nosotros.” 1ª Cor. 5:7. 
 

“La obra del ministro recién empieza cuando la 

verdad es explicada al entendimiento del pueblo. Cristo 

es nuestro Mediador y Sumo Sacerdote oficiante ante la 

presencia del Padre. Él fue mostrado a Juan como un 

Cordero que había sido inmolado, como en el mismo 

acto de derramar Su sangre a favor del pecador. 
Cuando la ley de Dios es puesta delante del pecador, 

mostrándole la profundidad de sus pecados, entonces 

hay que dirigirlo hacia el Cordero de Dios, que quita 

el pecado del mundo.  Se le debe enseñar arrepenti-
miento hacia Dios y fe hacia nuestro Señor Jesucristo. Es 

así como el trabajo del obrero de Cristo estará en armo-

nía con su trabajo (de Cristo) en el santuario celestial.” 

{4TI 388.5} 4 Testimonios, 388.   

 

“La flexión verbal que traduce ‘inmolado’ indica 

que la inmolación se había hecho en el pasado, pero que 

sus resultados continuaban. La muerte de Cristo está 

históricamente en el pasado, pero sus benéficos resulta-

dos para la humanidad son siempre nuevos y efica-

ces.” CBA, tomo 7, 788.  

 

Cordero Inmolado—  

“Dolor corporal fue sólo una pequeña parte de la 

agonía del querido Hijo de Dios cuando colgaba de la 

cruz. Los pecados del mundo estaban sobre él, y también 

el sentido de la ira del Padre contra el pecador, mientras 

sufría el castigo de la ley.  Fue ésto lo que abrumó su 

alma divina. Fue el retiro del rostro del Padre, un 

sentir de que su propio Padre lo había abandonado 

mientras apuraba la copa que el pecador tan bien 

merecía, lo que produjo angustia a su alma. 

“La separación que el pecado hace entre Dios y el 
hombre fue plenamente realizado y agudamente sentido 

por el inocente, sufriente Hombre del Calvario. Él fue 

oprimido por las potestades de la tinieblas, sin recibir un 

solo rayo de luz que alumbrara el futuro. Su agonía 

mental tocante a ésto fue tan grande que el hombre 

puede tener sino un pálido concepto de ello.” Bible 

Echo, 1/1/1887. 
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“Pero no fue el lanzazo, no fue el padecimiento de 

la cruz, lo que causó la muerte de Jesús. Ese clamor, 

pronunciado "con grande voz," en el momento de la 

muerte, el raudal de sangre y agua que fluyó de su costa-

do, declaran que murió por quebrantamiento del cora-

zón.  Su corazón fue quebrantado por la angustia 

mental. Fue muerto por el pecado del mundo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 717. 

 

“ ‘Y también los que lo traspasaron.’ Estas pala-

bras se aplican no sólo a quienes traspasaron a Cristo 

cuando colgaba de la cruz del Calvario, sino a quienes 

mediante la calumnia y maledicencia lo están traspasan-

do hoy. Diariamente él sufre las agonías de la crucifi-

xión. Diariamente hombres y mujeres lo están tras-

pasando al deshonrarle, al rehusar hacer Su volun-

tad.” Signs of the times, 1/28/1903. 

  

Teniendo Siete Cuernos—  

“Cuernos simbolizan poder y ojos tipifican sabi-

duría. Siete es un número indicando plenitud o per-

fección. Así se nos enseña que poder perfecto y sabi-

duría perfecta son propios del Cordero.” Smith, DR, 

419. 

 

“‘Su fulgor era como la luz, y él tenía cuernos sa-

liendo de sus manos, (margen): ‘Él tenía rayos lucientes 

saliendo de su costado’), allí estaba el secreto de su 

poder.’ Hab. 3:4. Indudablemente desde las siete heri-
das o cicatrices en el cuerpo glorificado de Jesús, estos 

rayos de luz fulguran como cuernos. Ellos declaran al 

universo los insondables sufrimientos de Cristo y la vic-

toria que fue Suya.  ...¿No podrían los siete cuernos 

corresponder a los siete cuernos de luz que emanan 

de las siete cicatrices de Cristo?” Cooke, #8-UR, 6-7. 

 

“Que toda potestad fue entregada al Cordero, que 

todo el cielo fue derrramado en este sacrificio, es mos-

trado mediante sus siete cuernos y sus siete ojos.” Has-

kel, SSP, 105.   

 

Teniendo Siete Ojos—  

“Ojos indican inteligencia y sabiduría, y siete indi-

ca sabiduría perfecta y completa; en otras palabras la 

omnisciencia de Jesús, el que todo lo conoce. En su exis-

tencia terrenal Jesús de sí mismo no era omnisciente.” 

Cooke, #8-UR, 8. 

 

Teniendo Siete Cuernos y Siete Ojos—  

“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos.  Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez 
mil.... Y decían a gran voz: ‘El Cordero que fue muerto 

es digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y forta-

leza, honra, gloria y alabanza.’” Apoc. 5:11-12. 

“Entonces Jesús se acercó a ellos, y les dijo: "Toda 

autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra.”  

Mat.28:18. 

“A este Jesús Dios lo resucitó, y de ésto todos no-

sotros somos testigos....Así, exaltado hasta la diestra de 

Dios, recibió del Padre la promesa del Espíritu Santo, 

y ha derramado ésto que ahora vosotros veis y oís.” He-

chos 2:32-33. 

“Jesús había depuesto Su divinidad. Los siete 

cuernos (todo poder) y siete ojos (omnisciencia), fue-

ron recibidos por Jesús. 
“Por lo tanto, que toda la casa de Israel sepa con 

absoluta seguridad, que a este Jesús, a quien vosotros 

crucificasteis [Cordero Inmolado] , Dios lo ha hecho 

Señor [Siete Cuernos] y Cristo [Siete Ojos].”  [Hechos 

2:36].  PJ. 

 

 
Jesús, El Cordero Inmolado, 

Con 7 Ojos y 7 Cuernos 

 

Que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la 

tierra—  

“La plenitud del poder y visión del Cordero de 

Dios forma una parte importante de Su ministerio inter-

cesor y sacerdotal en el santuario celestial. Ver Heb. 

4:12-16. La salvación del hombre requiere de tanto po-

der y sabiduría, y estas supremas calificaciones se en-

cuentran sólo en Cristo. 

“Los siete cuernos y siete ojos del Cordero son di-

vinamente interpretados como simbolizando ‘los siete 

Espíritus de Dios enviados a toda la tierra.’ Éstos 

habían sido previamente simbolizados en la misma vi-
sión mediante ‘las siete lámparas de fuego ardiendo 

delante del trono,’ (4-5); y en la visión previa ‘los siete 

Espíritus que están delante del trono’ son identifica-

dos como el Espíritu Santo, la tercera Persona de la Dei-

dad (1:4).  Ésto debe ser cierto debido a Su ubicación 

delante del trono. Las siete lámparas de fuego, o los siete 

Espíritus de Dios, ocupa un lugar en esta escena entre el 

Cordero y los cuatro seres vivientes ...Como el Repre-

sentante y Vicegerente del Hijo de Dios, el Espíritu 

Santo tiene plenitud de poder y sabiduría para minis-

trar a favor del hombre. 
“ ...Cristo manifiesta Su poder y sabiduría en la tie-

rra a través del Espíritu Santo y la hueste angelical de 

‘espíritus ministradores’ bajo el mando del la tercera 

Persona de la Deidad. Por este medio Él todo lo ve. El 

profeta Zacarías recibió una visión de siete lámparas 

cuyo aceite fue provisto por ‘los dos ungidos,’ o ‘hijos 

de aceite’ (Margen), ‘que están delante del Señor de 
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toda la tierra.’ Se le dijo que ‘esos siete; son los ojos 

del Señor, que corren de aquí para allá por toda la 

tierra.’  Para animar a Zerubabel en su obra, el mensaje 

le fue dado; ‘No por fuerza, ni con poder, sino por Mi 

Espíritu, dice el Señor de los ejércitos.’ Ver Zac. 4.  

En 2ª Cron. 16:9 se dice que los ‘ojos del Señor’ ‘co-

rren de aquí para allá por toda la tierra.’  Mediante el 

Espiritu Santo, el Representante de Cristo en la tierra, y 

la hueste de ángeles ‘ministradores,’ Cristo no sólo ve 

todo lo que sucede en toda parte de la tierra, sino que a 

través de agencias él también lleva a cabo la fase terrenal 

de Su ministerio, y provee el poder para la victoria 

sobre el pecado, mostrándose ‘fuerte a favor de aque-

llos cuyos corazones son perfectos hacia Él.’ 2ª Cron. 

16:9.  En Zac. 1:10-11, los ángeles son considerados 

‘aquellos a quienes el Señor ha enviado para caminar 

de aquí para allá por toda la tierra. [Ver también Zac. 

6].” Bunch, TR, 21. 
 

“Ni por un momento causéis dolor al misericordio-

so Salvador mediante vuestra incredulidad. Él vela con 

el más intenso interés vuestro progreso en el camino 

celestial; él conoce vuestros sinceros esfuerzos; él toma 

nota de vuestras caídas y recuperaciones, de vuestras 

esperanzas y vuestros temores, conflictos y victorias.” 

{5TI 297.1}  5 Testimonios, 297. 

 

“En el día de Pentecostés cuando Cristo fue 

inaugurado como Sacerdote del santuario celestial, el 
Espíritu Santo fue enviado con espíritus ministradores 

para realizar una gran obra en, y a través de, la iglesia 

apostólica.  Los cristianos fueron iluminados con luz y 

llenos de sabiduría y poder para un ministerio espiritual. 

El evangelio empezó en un resplandor de gloria bajo la 

lluvia temprana, y terminará en manera semejante bajo 

la lluvia tardía.  Nuevamente el Espíritu Santo y los espí-

ritus ministradores irán a toda la tierra y mediante la 

iglesia remanente harán una final y poderosa apelación a 

toda la humanidad. Ver Apoc. 14:6-14; 18:1-5.  Fue el 

sacrificio de Cristo como Cordero lo que posibilitó el 

envío del Espíritu Santo. Sin el Calvario no se hubiera 

producido el Pentecostés. Son las siete lámparas ar-

dientes delante del trono de Dios, lo que provee la luz y 

poder que hace de la iglesia ‘la luz del mundo’ de modo 

que toda la tierra es alumbrada con la gloria del evange-

lio.” Bunch, TR, 22. 

 

 

 APOCALIPSIS 5:7 

Y él vino, y tomó el libro de la mano de-

recha del que estaba sentado en el trono. 
 

Y Él Vino, y Tomó el Libro—  

“Literalmente "vino, y ha tomado." Éste es el punto 

central de los cap. 4 y 5: que Cristo, al tomar el libro de 

la mano de Dios, hace lo que ningún otro ser en el 

universo puede hacer  (ver com., cap. 5:5).”  CBA, to-

mo 7, 788. 

 

“Ni siquiera Cristo podía hacer sólo la obra. El po-

der venía del Padre. El Padre y el Hijo se unen en la 

obra de la redención.” Haskel, SSP, 105. 

 

“La peticiónn de Cristo fue concedida; la iglesia es 

justificada mediante él, su representante y cabeza. Aquí 

el Padre ratifica el contrato con Su Hijo, que Él será 

reconciliado con hombres arrepentidos y obedientes; 

y los llevará al favor divino mediante los méritos de 

Cristo. Cristo garantiza que él hará al hombre ‘más pre-

cioso que el oro fino; así como el oro de Ofir.’  Todo 

poder en el cielo y en la tierra es ahora entregado al 

Príncipe de la Vida; y sin embargo, ni por un momento 

se olvida de sus pobres discípulos que se encuentran en 

un mundo pecaminoso, sino que se prepara para volver 

por ellos, para poder impartirles Su poder y gloria.  Fue 

así como, el Redentor de la humanidad, mediante el sa-

crificio de sí mismo, conectó la tierra con el cielo, y el 
hombre finito fue conectado con el Dios infinito.” Spirit 

of Prophecy, vol. 3, 202-203; 5BC, 1150. 

 

“Ante los habitantes del cielo reunidos, el Rey de-

claró que ninguno, excepto Cristo, el Hijo unigénito 

de Dios, podía penetrar en la plenitud de sus desig-

nios y que a éste le estaba encomendada la ejecución 

de los grandes propósitos de su voluntad.  El Hijo de 

Dios había ejecutado la voluntad del Padre en la crea-

ción de todas las huestes del cielo, y a él, así como a 

Dios, debían ellas tributar homenaje y lealtad.”  Patriar-
cas y Profetas, 15.   

         

 

 APOCALIPSIS 5:8 

Cuando tomó el libro, los cuatro seres 

vivientes y los veinticuatro ancianos se pos-

traron ante el Cordero. Cada uno tenía un 

arpa y una copa de oro llena de incienso, 

que son las oraciones de los santos.  
 

Los Cuatro Seres Vivientes—  

“Toda alabanza empieza con los querubines de-

lante del trono que indudablemente en sentido espe-

cial componen el coro celestial. Los querubines y an-

cianos se postran delante del Cordero que comparte 

con el Padre el trono, y también la alabanza y adora-

ción de todo ser creado.” Bunch, TR, 23. 

 

Y los Veinticuatro Ancianos Se Postraron Delante del 

Cordero—  

“Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos 

de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos 

en el Amado.’ Delante de los ángeles celestiales y los 

representantes de los mundos que no cayeron, son decla-

rados justificados.  Donde él esté, allí estará su iglesia. 

‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justi-

cia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a 
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su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los ángeles 

de Dios.’ Heb. 1:6. 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es 
el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la 

riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la 

gloria, y la bendición!'”  El Deseado de Todas las Gen-

tes, 774. 

 

“Y al tomar la condición de hombre, se humilló a sí 

mismo, y se hizo obediente hasta la muerte, y  muerte de 

cruz. Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 

el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 

están en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y 

toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 
la gloria de Dios el Padre.” Fil 2:8-11. 

 

“El hecho de que el Hacedor de todos los mundos, 

el Árbitro de todos los destinos, dejase su gloria y se  

humillase por amor al hombre, despertará eternamente la 

admiración y adoración del universo.” Conflicto de los 

Siglos, 709. 

 

Cada Uno Tenía Un Arpa—  

“Los ángeles, tocando sus arpas de oro, darán la 

bienvenida al Rey y Sus trofeos de victoria—aquellos 
que han sido lavados y emblanquecidos en la sangre del 

Cordero.”  Mi vida hoy, 348. 

 

“El arpa era símbolo de alabanza, y el incienso, de 

la oración. La oración siempre debe ofrecerse mezcla-

da con alabanza. Ésta es la única clase presentada a 

Dios mediante los sacerdotes asistentes del santuario 

celestial. Los querubines y ancianos sirven y alaban, y 

alaban mientras sirven. Su servicio no es una ronda mo-

nótona de ceremonias formales. Música y alabanza 

siempre han jugado un papel importante de la verdadera 

adoración. Las oraciones sinceras del pueblo de Dios 

ascienden a él en medio de una nube de dulce incien-

so, y de estrofas de hermosa música de arpa, indican-

do que son muy deleitosas al Señor.  ‘El sacrificio del 

impío es una abominación al Señor; pero la oración 

del justo es Su delicia.’ Prov. 15:8.  Un conocimiento 

de ésto debiera inspirarnos a orar más fervientemente y 

sin cesar.” Bunch, TR, 24. 

 

“La melodía de alabanza es la atmósfera del cielo; 

y cuando el cielo se pone en contacto con la tierra, se 

oye música y alabanza, ‘alegría y gozo, alabanza y voces 
de canto.—‘cantos de gratitud y la voz de  melodía.’ 

[Isaías 51:3].” La Educación, 161. 

 

Veinticuatro Ancianos Con Las Oraciones de Los San-

tos—  

“El lector recordará que en el antiguo servicio típi-

co el sumo sacerdote tenía muchos asistentes.” Smith, 

DR, 420. 

 

“Quienes contemplan a Jesús día con día y hora 

tras hora, que velan en oración, son llevados cerca de 

Jesús. Ángeles con alas extendidas esperan para lle-

var sus contritas oraciones a Dios, y registrarlas en 

los libros del cielo.” Letter 90, 1895; 4BC, 1184. 
 

“Cuando se arrodilla con su familia en el altar de la 

oración, para ofrecer su agradecimiento a Dios por su 

cuidado protector derramado sobre él y sobre sus seres 

amados durante todo el día, los ángeles de Dios están 

en la habitación y llevan al cielo las fervorosas ora-

ciones de los padres que temen a Dios, como un suave 

incienso, las cuales son contestadas por medio de nuevas 

bendiciones.”  2 Mensajes Selectos, 504. 

 

“Los ángeles oyen la ofrenda de alabanza y la ora-

ción de fe, y ellos llevan las peticiones a Aquel que 
ministra en el santuario a favor de Su pueblo; y expone 

Sus méritos a su favor.” Review & Herald, 2/1/1912. 

 

 
“De todos los huesos en el cuerpo, las vértebras pa-

recen ángeles con alas. Es interesante que hay 24 vérte-
bras alrededor de la médula espinal, que representan un 

tipo de escalera de Jacob en el cuerpo humano. La mé-

dula espinal lleva los mensajes hasta el cerebro [cielo] y 

de nuevo hacia el cuerpo [la tierra]. Las vértebras prote-

gen estos mensajes del daño. Los ancianos angélicos 

ayudan a llevar las oraciones y las respuestas a las ora-

ciones de arriba abajo en la escalera de Jesucristo. Las 

24 vértebras son un símbolo apropiado de los 24 ancia-

nos angélicos y su trabajo en el reino de Dios.”  PJ 

 

“Es evidente que debemos orar a solas a Dios, se-

gún Apoc. 19:10; 22:8-9.” Bunch, TR, 24.  
 

Y una copa de oro—  

 

“Tú anotas mis huidas, juntas mis lágrimas en tu 

redoma. ¿No están escritas en tu libro?” Sal. 56:8.  

 

“Si para la oración no parece existir respuesta in-

mediata, aún existe garantía que ninguna petición sin-

cera escapa la atención de nuestro Padre. Las oracio-



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

130 

 

nes son representadas como preservadas en copas, en 

‘botellas,’ como dice David; y cuando la familia de los 

redimidos finalmente es reunida en ese mar de cristal 

con el Cordero y los veinticuatro ancianos, se verá que 

cada oración de fe es contestada.”  Haskel, SSP, 

106,107.    

 

 

 
“Como hay 24 ancianos alrededor del trono de 

Dios, hay 12 pares de nervios craneales que se originan 

de nuestro cerebro y tronco cerebral. Cada nervio cra-

neal lleva diferentes funciones relacionadas con diferen-

tes sentidos del cuerpo. Aparte de las funciones sensoria-

les también hay algunas que funcionan como nervios 

motores o nervios mixtos.” De: strokeeducation.info. 
 

Copas de Oro—  

“Las oraciones que llegan al trono de Dios y son 

aceptadas del Padre, deben ascender de corazones tan 

puros como el oro, y llenos de fe, amor, y verdad. En 

otras palabras, las oraciones que agradan a Dios son mo-

tivadas por amor, reguladas por verdad, y llevadas  hacia 

el cielo por la fe.” Bunch, TR, 24.  

 

“¿Por qué se menciona aquí esta referencia a las 

oraciones? ¿Podría ser que la gran oración de todos los 
santos de todas las edades está por recibir respuesta? 

Desde que Adán cayó, el clamor de los siglos ha sido: 

‘Venga tu reino.’ Profetas perseguidos, santos sufrien-

do, y un sin fin de mártires, han orado y añorado este 

día. A través de toda la larga y trágica noche de pecado, 

cuando hombres y mujeres sellaron su testimonio con su 

sangre, un gran coro de oración ha subido delante de 

Dios. 

“Ni una sola oración se ha perdido. Todas han 

sido atentamente atesoradas, como si fuera, en estas 

copas de oro.” Anderson, UR, 58. 

 
“El hecho de que las oraciones de los santos sean 

puestas en receptáculos de oro, puede indicar el valor 

que tienen delante del cielo.” CBA, 788. 

 

“Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que 

vive para siempre jamás.” Apoc. 15:7. 

 

Copas llenas de Fragancia—  

Referencia al margen: olores, o, incienso. 

“Como los patriarcas de la antigüedad, los que pro-

fesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor  don-

dequiera que se establezcan.... Los padres y las madres 

deberían  elevar sus corazones a menudo hacia Dios 
para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus 

hijos. Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga 

sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la 

noche, mientras la esposa y los niños se le unen en ora-

ción y alabanza. Jesús se complace en morar en un hogar 

tal.  

“Tengan siempre en cuenta los  miembros de cada 

familia que están íntimamente unidos con el cielo. El 

Señor tiene un interés especial en la familia de sus hijos 

terrenales.  Los ángeles ofrecen el humo del fragante 

incienso de las oraciones de los santos.   
“Por lo tanto, en cada familia ascienda hacia el cie-

lo la oración matinal y en la hora fresca de la puesta del 

sol, preséntense delante de Dios los méritos del Salvador 

a favor nuestro. Mañana y noche, el universo celestial 

toma nota de cada familia que ora.” [Manuscrito 19, 

1900].” Conducción del Niño, 490-491. 

 

“Otro ángel con un incensario de oro, vino y se pa-

ró junto al altar. Y le dieron mucho incienso para que lo 

ofreciera con las oraciones de todos los santos, sobre el 

altar de oro que está ante el trono.” Apoc. 8:3. 
 

“Suba mi oración ante ti como el incienso, el alzar 

de mis manos como la ofrenda de la tarde.”  Sal. 141:2. 

 

“El incienso, que ascendía con las oraciones de Is-

rael, representaba los méritos y la intercesión de Cris-

to, su perfecta justicia, la cual por medio de la fe es 

acreditada a su pueblo, y es lo único que puede hacer el 

culto de los seres humanos aceptable a Dios.”  Patriar-

cas y Profetas, 353. 

  

          

APOCALIPSIS 5:9-10 

Y cantaban un nuevo canto, diciendo: 

Digno eres de tomar el libro y abrir sus se-

llos, porque fuiste muerto, y con tu sangre  

compraste para Dios gente de toda raza y 

lengua, pueblo y nación; y de ellos hiciste un 

reino y sacerdotes para servir a nuestro 

Dios, y reinarán sobre la tierra. 
 

Y Cantaban—  

“Este canto es obviamente entonado por quienes se 

encuentran entre los redimidos, pero según el versículo 

8, los cantores también incluyen los cuatro seres vi-

vientes y los veinticuatro ancianos—los querubines y 

serafines, y los ángeles comandantes del concilio celes-

tial. 
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“En la primera escena Jesús es entronizado como 

Melquisedec Sacerdote-Rey en el Lugar Santo del 

santuario celestial. Los querubines y serafines, ángeles 

poderosos, y toda la hueste angelical, cantan este canto 

adjunto a la multitud de cautivos que llegaron con Jesús 

en Su ascensión.  Los que resucitaron casi al mismo 
tiempo de Jesús, recién han sido presentados delante del 

Padre como los primeros frutos en este antitípico Pente-

costés. ‘Ellos’ se unen en el canto en esta coyuntura. 

“Este canto apunta hacia la escena descrita en 

Apoc. 7:9-17, cuando, después de la segunda venida 

de Cristo, el resto de la cosecha habrá sido recogida y 

el canto entonces será entonado por todos los redimi-

dos.”  PJ. 

 

“Cuando las naciones de los salvos miren a su Re-

dentor y vean la gloria eterna del Padre brillar en Su 

rostro; cuando contemplen su trono, que es desde la 
eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no 

tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de 

júbilo: ‘¡Digno, digno es el Cordero que fue inmola-

do, y nos ha redimido para Dios con su propia pre-

ciosísima sangre!’” Conflicto de los Siglos, 709-710. 

 

“Ángeles santos se unirán en el canto de los re-

dimidos. Aunque ellos no pueden cantar desde la pers-

pectiva de un conocimiento experimental, ‘Él nos ha 

lavado en Su propia sangre, y nos ha redimido para 

Dios,’ sin embargo, ellos entienden el gran peligro del 
cual ha sido salvo el pueblo de Dios.  ¿No fueron ellos 

enviados para levantar una bandera contra el enemigo? 

Ellos pueden simpatizar plenamente con el creciente 

éxtasis de quienes han vencido mediante la sangre del 

Cordero y la palabra de su testimonio.” Carta 79, 1900; 

7BC, 922. 

   

Un Nuevo Cántico—  

“El canto era nuevo en el sentido de que era ente-

ramente diferente de cualquiera que hubiese sido canta-

do antes. Esta expresión es común en el AT. Sal 33:3; 

40:3; Isa. 42:10. Aquí es particularmente adecuado por-
que representa el canto que inspira una experiencia que 

no tiene ninguna comparación: la salvación por medio de 

la victoria de  Jesucristo (ver com. Apoc. 5:5.)  ‘Es el 

"nuevo cántico’ de los que tendrán un ‘nombre nue-

vo’ (cap 2:17; 3:12), de los que habitarán la ‘nueva 

Jerusalén’ (cap. 21:2) cuando todas las cosas sean 

hechas ‘nuevas’ (cap 21:5.)” CBA, 788-789. 

 

“‘El cántico del Cordero’ mencionado en Apoc. 

15:3, es indudablemente el mismo cántico mencionado 

aquí. Es el cántico que alaba al Cordero por Su sacri-

ficio expiatorio. 

“...El oratorio de redención es llamado ‘un nuevo 

cántico’ ...Es el cántico de una nueva creación, en con-

traste con el cántico previo de la antigua creación que 

está registrado en Apoc. 4:10-11.  

“El primero de los oratorios de esta visión celebra 

la original creación, y el segundo la nueva creación.” 

Bunch, TR, 25.   

 

“Es un cántico nuevo, porque nunca antes se ha en-

tonado en el cielo.” Testimonios para los Ministros, 440. 

  

Nos Has Redimido—  

“Evidencia textual atestigua la rendición ‘ellos,’ 
con referencia a los redimidos del v. 9. La rendición 

‘nosotros’ probablemente fue tomada por los traductores 

de la KJV (Versión Rey Santiago) de la Vulgata Latina. 

Es así evidente que en el v. 10 los que hablan no inclu-

yen específicamente a sí mismos como ‘reyes y sacerdo-

tes.’  Sin embargo, no es imposible que pueden estar 

hablando de sí mismos en tercera persona, pero ésta no 

es la conclusión natural hacia donde apunta la rendición 

de los antiguos manuscritos.  Según la preferida rendi-

ción, los vs. 9 y 10 pueden ser traducidos así: ‘Tú eres 

digno de tomar el libro y desatar sus sellos, porque fuiste 

sacrificado y compraste para Dios, mediante tu sangre, 
personas de cada tribu y lengua y pueblo y nación, y los 

hiciste para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y ellos 

reinarán sobre la tierra...’” SDA Bible Commentary, to-

mo 7, 773; trad. directamente del inglés. 

 

“Tanto los redimidos como los seres que nunca 

cayeron, hallarán en la cruz de Cristo su ciencia y su  

canción.” El Deseado de Todas las Gentes, 11. 

 

“El tema principal es la redención. Cuando final-

mente se encuentra uno que lo abra, se hace la resonan-

te proclamación: Apoc. 5:9, 12 citado. La muerte del 

Cordero fue el precio de la redención.” Cooke, #8-UR, 

11. 

 

“Los que ganan almas para Cristo glorifican a su 

Redentor. Él no ha muerto en vano por ellos, pues están 

en armonía con Cristo. Ellos ven a los que han buscado a 

Dios mediante sus esfuerzos, con gran regocijo; pues 

también ven el fruto del trabajo de sus almas, y están 

satisfechos.  Ellos ven que las angustiosas horas que 

han gastado, las complicadas circunstancias que han 

tenido que enfrentar, las tristezas que han tenido que 

soportar, han obrado para ellos un sobrepasante y 

eterno peso de gloria.  Al contemplar las almas que han 

ganado para Cristo, y saber que están eternamente sal-

vas, que son monumentos de la misericordia divina, y 

del amor del Redentor, ellos tocan las arpas de oro y 

llenan las bóvedas del cielo con alabanza y gratitud. 

Ellos cantan, ‘[Apoc. 5:8-9; 12 citado]’” Southern Work, 

62. 

 

Redención y Levítico—  

¿Existe algo en el Antiguo Testamento que trata en 
manera alguna con el asunto de la redención? En el libro 

de Levítico está expuesta la ley para la redención o el 

comprar de nuevo las heredades en la tierra de Israel. 

Por lo menos cinco veces en seis versículos la palabra 

‘redimir’ es usada.  [Levítico 25:23-28 citado, inclu-

yendo: ‘si algún pariente de él viene para redimirla, 

entonces redimirá lo que su hermano vendió.’]”  Coo-

ke, #8-UR, 11. 
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Boaz, Un Tipo de Cristo—  

“La historia en el libro de Rut es una justa repre-

sentación de la historia de la raza humana. Adán y Eva 

fueron puestos en el Edén por el Creador. Miqueas 4:8 

lo llama ‘el primer dominio.’  A causa de la desobe-
diencia ellos vendieron su herencia a Satanás y salieron 

a la tierra del enemigo, la tierra de muerte. Pero un re-

manente de la familia de Adán ha procurado recuperar la 

perdida herencia.  Ellos han encontrado un pariente cer-

cano—uno de su propia raza—mediante el cual la heren-

cia puede ser redimida y restaurada. Este parien-

te/redentor, como Boaz, ha venido desde Belén. Cristo 

Jesús, ha pagado la deuda de la raza de Adán sobre la 

cruz del Calvario.  Mediante el sacrificio de su vida, él 

ha redimido la herencia perdida.  Como Boaz, él también 

se ha casado con la viuda sin hijos—la iglesia cristia-

na—es su esposa. Él es su esposo espiritual y mediante 
esta unión Cristo está levantando hijos, ‘la simiente de 

la mujer,’ que un día poseerán la perdida herencia.—

el Edén restaurado.  Como pariente/redentor Cristo 

Jesús no sólo restaurará la herencia, sino también será 

responsable por vengar la sangre de sus hermanos. Eso 

se logrará en las venidas segúnda y tercera, cuando des-

truya a Satanás y todo el que lo apoye.” Cooke, #8-UR, 

14,15. 

 

Por Tu Sangre—  

“Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en medio 
del cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para 

apacentar la iglesia del Señor, que él ganó con su pro-

pia sangre.” Hechos 20:28. 

 

“Sabed que habéis sido rescatados de la vana con-

ducta que recibisteis de vuestros padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre precio-

sa de Cristo, como de un cordero sin mancha ni defecto” 

1ª Ped. 1:18-19. 

 

“¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espí-

ritu Santo, que está en vosotros, que tenéis de Dios, Y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados 

por precio. Por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuer-

po.” 1a Cor. 6:19-20. 

 

“¿No nos consagraremos a Dios sin reserva?  Cris-

to, el Rey de gloria, se dio a sí mismo en rescate por 

nosotros. ¿Podemos escatimarle algo? ¿Considerare-

mos que nuestro pobre e indigno yo es demasiado pre-

cioso, o que nuestro tiempo o nuestras propiedades son 

demasiado valiosas para dárselos a Jesús?  No, no; el 

más profundo homenaje de nuestro corazón, el servicio 
más diestro de nuestras manos, nuestros talentos, habili-

dad o medios, no son sino pobres ofrendas para presen-

tarle al que fue muerto, y nos ha ‘redimido para Dios 

con su sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y na-

ción.’ ”  Hijos e Hijas de Dios, 238. 

 

 

 

Reyes y Sacerdotes—  

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito de los muertos y de los reyes de la tierra. Al que nos 

ama, y con su sangre nos libró de nuestros pecados, y 

nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir a 

Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio para siempre 
jamás. Amén.” Apoc. 1:5-6. 

 

“Ésta no es una promesa del futuro, mas bien es 

considerada un hecho ya logrado. Ver también Apoc. 

1:6. Todo genuino cristiano es ‘embajador para Cris-

to,’ suplica a los hombres que se ‘reconcilien con Dios,’ 

2ª Cor. 5:19-20.  Al hombre le ha sido dado ‘el ministe-

rio de la reconciliación.’ De los tales el profeta dijo:  ‘Y 

vosotros seréis llamados sacerdotes del Eterno, minis-

tros de nuestro Dios. Comeréis la riqueza de las na-

ciones, y con su gloria seréis sublimes.’ Isa. 61:6.  En 

Éx. 19:6, el pueblo de Dios es llamado ‘un reino de 

sacerdotes, una nación santa,’ y en 2ª Ped. 2:9, se dice 

que son ‘real sacerdocio, nación santa.’ Los fieles ciu-

dadanos del reino celestial  no sólo sirven en capacidad 

sacerdotal al proclamar el evangelio de la reconciliación, 

sino que cuando haya terminado el conflicto ellos 

‘reinarán sobre la tierra.’ 
“...Aún ahora durante el reinado del pecado, los 

santos gobiernan sobre sus propios caracteres,  lo cual 

es declarado ser la evidencia de la verdadera grandeza:  

‘Mejor es el que tarde se aira que el fuerte; mejor el 

que domina su espíritu, que el que toma una ciudad.’  

Prov. 16:32.  Al vencedor Pablo dijo: ‘Porque el peca-

do no ejercerá dominio sobre vosotros,’ Rom. 6:14. 

Los conquistadores del pecado son reyes en el verdade-

ro sentido de la palabra.” Bunch, TR, 26. 

 

Reinaremos—  

“Evidencia textual atestigua la rendición: ‘ellos 

reinarán’.” 7SDA Bible Commentary, 773. 

 

“Es palabra fiel: Si morimos con él, también vivi-

remos con él. Si sufrimos, también reinaremos con él. Si 

lo negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:11-12.  
 

“Aunque el reinado ahora es espiritual, la declara-

ción indudablemente es profética del tiempo cuando 

la promesa de Apoc. 3:21 se cumpla, y los vencedores 

se sienten con Cristo ‘en Su trono.’  Los cristianos son 

ahora príncipes o reyes en potencia, y por ende ‘herede-

ros del reino’....  El nuevo cántico es un cántico de re-

dención mediante la sangre del Cordero, de un sacerdo-

cio de servicio cristiano, y de poder para reinar como 

rey—sobre el pecado y todo mal, y eventualmente como 

coregentes con Cristo en el reino de gloria.” Bunch, 
TR, 27. 

 

              

APOCALIPSIS 5:11 

Y miré,y oí la voz de muchos ángeles al-

rededor del trono, de los seres vivientes y de 
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los ancianos. Su número era miles de milla-

res, y diez mil veces diez mil. 
 

Oí la Voz—  

“ ‘Voz’ en lugar de ‘voces’ indica el perfecto uní-

sono con el cual canta el coro angélico.  No existe nota 

discordante cuando ellos proclaman lo digno que es el 

Cordero, su amado Comandante.”  Bunch, TR, 27-28. 
 

“ ‘La voz’ incluye los seres vivientes y los veinti-

cuatro ancianos, que indica fuertemente que los ancia-

nos son clasificados entre los seres angélicos, en lugar de 

los redimidos.”  PJ.  

 

“Edúquense las voces de los que siguen a Cristo de 

tal manera que, en vez de apretujar las palabras unas 

sobre otras en forma indistinta, su elocución sea clara, 

enérgica y edificante. No dejéis caer la voz después de 

cada palabra, sino mantenedla a fin de que cada frase sea 

llena y completa.   
“¿No valdrá la pena disciplinaros, y aumentar así el 

interés por el servicio de Dios y edificar a sus hijos?  La 

voz de agradecimiento, alabanza y regocijo se oye en 

el cielo.  Las voces de los ángeles en los cielos se unen 

con las voces de los hijos de Dios en la tierra, mientras 

dan honra, gloria y alabanza a Dios y al Cordero por la 

gran salvación provista.” Consejos para Maestros, Pa-

dres, y Alumnos, 232-233. 

 

Alrededor del Trono—  

“¡Oh, que todos pudieran contemplar a nuestro pre-
cioso Salvador como él es, un Salvador. Quite Su mano 

el velo que esconde Su gloria de vuestra vista. Se pre-

senta en Su lugar alto y santo. ¿Qué vemos? A nuestro 

Salvador, no en una posición de silencio e inactividad.  

Él se encuentra rodeado de inteligencias celestiales, 

querubines y serafines, diez veces por diez mil de 

ángeles.” Carta  89c, 1897. 

 

Muchos Ángeles Rodeando el Trono—  

“El arreglo divino de los ocupantes del salón 

real, según descrito por el Revelador, se encuentra en 
armonía con los demás textos bíblicos. En el centro 

está el trono del Padre ...A Su lado está Cristo, el Corde-

ro, la segunda Persona de la Deidad.  Luego las siete 

lámparas encendidas, simbolizando el Espíritu Santo, la 

tercera Persona de la Deidad. En seguida ...están los que-

rubines ...rodeados por los veinticuatro ancianos ..., y 

finalmente está la innumerable compañía de ángeles 

ministradores.” Bunch, TR, 27.  

 

“No permitáis que vuestros pensamientos se cen-

tren en vosostros mismos. Pensad en Jesús. Él se en-

cuentra en Su lugar santo, no en un estado de soledad y 
grandeza, sino rodeado de diez mil veces diez mil, de 

seres celestiales esperando hacer la voluntad de su 

Maestro.  Y les ordena ir y trabajar por el santo más 

débil que pone su confianza en Dios. Encumbrados y 

humildes, ricos y pobres, reciben la misma provisión de 

auxilio.” Carta  134, 1899; 7BC, 933. 

 

“¡Alabad al Eterno, vosotros, sus ejércitos celes-

tiales, ministros suyos, que hacéis su voluntad!” Sal. 

103:21. 
  

“El cielo entero se interesa por nuestra salvación. 

Los ángeles de Dios, que son millares de millares y 

millones de millones, tienen la misión de atender a los 

que han de ser herederos de la salvación.  Nos guar-

dan del mal y repelen las fuerzas de las tinieblas que 

procuran destruirnos. ¿No tenemos motivos de continuo 

agradecimiento, aun cuando haya aparentes dificultades 

en nuestro camino? Ministerio de Curación, 196. 

 

“Dios ha puesto a todo el universo a nuestro servi-

cio ...‘El que no escatimó a su propio Hijo, sino lo 

entregó para todos nosotros, ¿no nos dará también 

todas las cosas? Rom. 8:32. Y él ha puesto los ángeles a 

nuestro servicio. ‘¿No son todos espíritus ministrado-

res enviados para servir, para el bien de aquellos que 

obtendrán salvación? Heb. 1:14. 

“Los seres rodeando el trono de Dios encuentran su 

mayor deleite en observar el amor de Dios hacia noso-

tros—y en observar nuestra voluntaria respuesta a Su 

amor. ‘Existe gozo ante los ángeles de Dios cuando un 

pecador se arrepiente,’ dijo Jesús en Lucas 15:10.  El 

pensamiento que causó el arrebato celestial en Apocalip-
sis 5:9-10, fue que Cristo fue ‘muerto’ por ‘los hom-

bres,’ por seres humanos; y que los había ‘rescatado’ 

para que un día—tú y yo—‘reinarán sobre la tierra.’  

¡Cuán abnegado el universo, al estar tan interesado en 

nosotros!” Maxwell, God Cares, 155. 

 

“Ellos (los ángeles) se unen para sostener el honor 

y la gloria de Dios. Están unidos en santa alianza, en 

una unidad de propósito grande y sublime, para mostrar 

el poder y la compasión y el amor y la gloria del Salva-

dor crucificado y resucitado.”  7BC, 968. 

 

El Número de Ellos—  

“¡Cuán pequeño nuestro concepto de la magni-

tud y gloria del templo celestial!  A ese templo fue 

introducido Juan al inicio de Apocalipsis capítulo 4, me-

diante la puerta que fue abierta en el cielo. El mismo 

templo, él aún contempla en Apocalipsis 5:11-12. Él 

ahora contempla las huestes celestiales. Rodeando el 

trono están los representados por los cuatro seres vivien-

tes. En seguida vienen los veinticuatro ancianos. Luego 

Juan ve una multitud de ángeles celestiales rodeándolo 

todo. ¿Cuántos? ¿Cuántos, supondríamos, podrían re-
unirse dentro del templo celestial?    

“¡Diez millares por diez mil!, exclama el vidente. 

En esta expresión sola tenemos ¡100,000,000!  Entonces, 

como si ninguna expresión numérica fuera suficiente 

para abarcar la innumberable multitud, él añade: ‘¡Y 

millares de millares!’ Bien podría el escritor de He-

breos llamar ésto ‘una compañía innumerable de án-
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geles.’ Todos estos se encontraban en el Santuario Ce-

lestial.” Heb. 12:22.    Smith, DR, 421. 

 

“ ‘El número de ellos’ incluye los veinticuatro 

ancianos, comprobando que están clasificados entre los 

seres angélicos, en lugar de los redimidos.”  PJ. 
 

“Un río de fuego salía delante de él. Millares de 

millares le servían, y millones de millones asistían ante 

él. El tribunal se sentó en juicio, y los libros fueron 

abiertos.”  Dan. 7:10. 

 

              

APOCALIPSIS 5:12 

Y decían a gran voz: El Cordero que fue 

muerto es digno de recibir poder y riquezas, 

sabiduría y fortaleza, honra, gloria y ala-

banza. 

 

Decían—  

“Los participantes de este cántico incluyen a los 

mencionados en el vers. 11: los cuatro seres vivientes, 

los veinticuatro ancianos, y la hueste angelical.”  PJ. 

 

Digno Es el Cordero Que Fue Muerto (Cantado en la 

Ascensión de Cristo)—  

“Se oye entonces la voz de Dios proclamando que 

la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos 
de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son "acep-

tos en el Amado." Delante de los ángeles celestiales y 

los representantes de los mundos que no cayeron, son 

declarados justificados. Donde él esté, allí estará su 

iglesia.  ‘La misericordia y la verdad se encontraron: 

la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre 

rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los 

ángeles de Dios.’ 

“Con gozo inefable, los principados y las potesta-

des reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La 

hueste angélica se postra delante de él, mientras que el 

alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es 

el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, 

y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, 

y la gloria, y la bendición!’ [Apoc. 5:12].” Deseado de 

Todas las Gentes, 774. 

 

Canto Entonado en el Segundo Advenimiento de Cristo—  

“Los portales de la ciudad de Dios giran sobre sus 

goznes, y entran las naciones que han guardado la ver-

dad. Las columnas de ángeles están a cada lado, y los 

redimidos de Dios entran en medio de querubines y 

serafines. Cristo les da la bienvenida y pronuncia sobre 
ellos su bendición. ‘Bien, buen siervo y fiel... entra en 

el gozo de tu Señor.’  ¿Cuál es ese gozo? Ve el fruto de 

la aflicción de su alma, y queda satisfecho. 

“Ésto es por lo que trabajamos: aquí hay uno por 

quien rogamos a Dios durante la noche; allí hay otro con 

quien hablamos en su lecho de muerte y entregó su alma 

desvalida a Jesús; aquí está uno que era un desventurado 

ebrio. Tratamos que sus ojos se fijaran en Aquel que es 

poderoso para salvar, y le dijimos que Cristo podía darle 

la victoria.  Hay coronas de gloria inmortal sobre sus 

cabezas, y entonces los redimidos echan sus relucientes 

coronas a los pies de Jesús. El coro angelical hace reso-

nar la nota de victoria y los ángeles de las dos colum-

nas entonan el canto, y la hueste de los redimidos se 

une a él como si hubieran cantado el himno en la tie-

rra, y así fue. 

“¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordan-

te. Cada voz proclama: ‘El Cordero que fue inmolado 

es digno.’ Él ve la aflicción de su alma, y queda satisfe-

cho. ¿Creéis que alguno empleará allí tiempo para contar 

sus pruebas y terribles dificultades?  ‘De lo primero no 

habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento.’  ‘En-

jugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos.’ [MS 18, 

1894].” CBA, tomo 6, 1093. 

 

“La figura central en esta innumerable y santa mul-
titud, fue el Cordero de Dios, y el acto central de Su vida 

que demandó su admiración fue el derramamiento de 

Su sangre para la salvación del hombre.  Toda voz en 

toda la hueste celestial se unió en la atribución que se 

hizo, ‘Digno es el Cordero que fue muerto, de recibir 

poder, y riquezas, y sabiduría, y fortaleza, y honor, y 

gloria, y bendición.’ 
“¡Justo montaje para tal lugar! Adecuado canto de 

adoración a ser dirigido a Aquel que mediante el derra-

mamiento de Su sangre se hizo el rescate para muchos, y 

quien como nuestro gran Sumo Sacerdote en el santuario 
celestial aún aboga los méritos de Su sacrificio a nuestro 

favor. 

“Aquí, delante de tan augusta asamblea, debe nues-

tro registro pronto aparecer en revisión final. ¿Qué nos 

preparará para tal prueba escrutadora? ¿Qué nos capaci-

tará para levantarnos y finalmente encontrarnos con 

la santa multitud del cielo? ¡Oh mérito infinito de la 

sangre de Cristo, que nos puede limpiar de nuestra 

contaminación, y prepararnos para caminar en el 

santo monte de Sión! 

¡Oh gracia infinita de Dios, que nos puede prepa-

rar para soportar la gloria, y darnos confianza para 
entrar en Su presencia, ¡aún con rebosante gozo!” Smith, 

DR, 421-422.  

 

Siete Diferentes Alabanzas—  

“Es un canto completo y perfecto de alabanza por-

que atribuye a Cristo las siete clases de alabanza.  Ver 

también Apoc. 7:12. El ‘poder’ es indicativo de Su om-

nipotencia; ‘riquezas’ de su beneficiencia; ‘sabiduría’ 

de Su omnisciencia; ‘fortaleza’ de su poder ejercitante; 

‘honor’ de la más elevada reputación por lo que se ha 

hecho; ‘gloria’ es la alabanza que se le debe por tales 
acciones; y ‘bendición’ es el agradecido reconocimiento 

de la entera creación. 

“Debido a su sacrificio expiatorio, el Cordero es 

digno de recibir toda alabanza por tener todo poder, 

riquezas, sabiduría, fortaleza, honor, gloria, y bendición. 

Porque al ser el ‘todo en todo’ para nosotros, él debiera 

recibir todo de nuestra parte—todo nuestro poder, rique-

za, sabiduría, fortaleza, honor, gloria, y bendición. Todo 
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debe ser entregado a él y usado en Su servicio y para Su 

gloria.” Bunch, TR, 28.  

 

“Sus siete diferentes clases de alabanza enumera 

los atributos del Cristo exaltado. Jesús manifestó cada 

una durante Su ministerio terrenal a favor de otros, y 

nunca usó su divinidad para aliviar sus propias car-

gas.” Battistone, God’s Church, 78. 

 

“Mirando a Jesús, vemos que la gloria de nuestro 

Dios consiste en dar ...Cristo recibió todas las cosas de 

Dios, pero las recibió para darlas. Así también en los 

atrios celestiales, en su ministerio en favor de todos los 

seres creados, por medio del Hijo amado fluye a todos la 

vida del Padre; por medio del Hijo vuelve, en alabanza 

y gozoso servicio, como una marea de amor, a la gran 

Fuente de todo. Y así, por medio de Cristo, se completa 

el circuito de beneficencia, que representa el carácter 
del gran Dador, la ley de la vida.  El Deseadode Todas 

las Gentes, 12. 

 

 

APOCALIPSIS 5:13 

Y a todos los que estaban en el cielo, en 

la tierra, en el mar y debajo de la tierra, y a 

todas las cosas que hay en ellos, les oí can-

tar: Al que está sentado en el trono y al 

Cordero, sean la alabanza, la honra, la glo-

ria y el poder, por los siglos de los siglos. 
 

Un Canto Cuátruple Desde Cuatro Diferentes Ubica-

ciones—  

“Los versículos 13 y 14 contienen un canto cuátru-

ple en cuatro ubicaciones: el cielo, la tierra, debajo de la 

tierra, y en el mar, en alabanza al Padre, y al Cordero. 

Pareciera que el segundo canto sólo se rindiera al 

restaurarse esta tierra a la armonía con el resto del 

universo, pues sólo entonces podría ‘cada criatura 

...en la tierra,’ rendir alabanza espontánea a la Dei-

dad. 

“Sin embargo, en la escena de Apoc. 5 este podero-
so canto de alabanza irrumpe en respuesta al Cordero 

haber tomado el libro de la redención. El Espíritu de 

Profecía revela que el canto fue entonado por la hueste 

celestial en la inauguración de Jesús como mediador y 

Sumo Sacerdote. Deseado de Todas las Gentes, pág. 

771-775. Ésto probablemente se refiere a esa parte del 

canto en los vers. 11-12.  El Espíritu de Profecía aplica 

todo el canto a la coronación de Jesús en el Segundo 

Advenimiento. {CS54 706.2}; 8 Testimonios, p. 51; 

{DTG 105.1} 

 

“La tercera aplicación del Espíritu de Profecía es 
durante la tercera coronación de Jesús en el tercer adve-

nimiento, después de transcurrir el milenio. {CS54 

720.1}Capítulo 43—El fin del conflicto 

“Una cuarta aplicación es hecha a los días de la 

eternidad  {CS54 709.2} cuando los redimidos rinden 

alabanza al Padre y al Hijo.” Cooke, #8-UR, 18,19. 

 

Cada Criatura—  

“Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación 
y las ruinas que de él (Satanás) procedieron. El salmista 

dice: ‘Reprendiste gentes, destruíste al malo, raíste el 

nombre de ellos para siempre jamás. Oh enemigo, 

acabados son para siempre los asolamientos.’ Salmo 

9: 5-6.  San Juan, al echar una mirada hacia la eternidad, 

oyó una antífona universal de alabanzas no inte-

rrumpida por disonancia alguna. Oyó a todas las cria-

turas del cielo y de la tierra rindiendo gloria a Dios. 

Apoc. 5:13. No habrá entonces almas perdidas que blas-

femen a Dios retorciéndose en tormentos sin fin, ni 

seres infortunados que desde el infierno unan sus 

gritos de espanto a los himnos de los elegidos.” Con-
flicto de los Siglos, 600. 

 

“El gran conflicto ha terminado.  Ya no hay más 

pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado. 

La misma pulsación de armonía y de gozo late en 

toda la creación. De Aquel que todo lo creó  manan 

vida, luz y contentamiento por toda la extensión del es-

pacio infinito.  Desde el átomo más imperceptible hasta 

el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inani-

madas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo 

perfecto, que Dios es amor.” Conflicto de los Siglos, 
737. 

 

Debajo de la Tierra—  

“Puede ser que la expresión ‘debajo de la tierra’ 

se refiere a los justos muertos que habían estado en los 

sepulcros esperando este día. En Apoc. 6:9 se dice que 

los mártires se encuentran ‘debajo del altar’ esperando el 

día de la vengannza. La tierra es el altar sobre el cual su 

sangre fue ofrecida en sacrificio.”  Bunch, TR, 28. 

 

“Debajo de la tierra, [en sus sepulcros] ....”  Bates, 

Seal of God, 39. 

 

El Canto de Cada Criatura—  

“Desde aquella escena de gozo celestial, nos llega a 

la tierra el eco de las palabras admirables de Cristo: 

“Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vues-

tro Dios.”15 La familia del cielo y la familia de la tierra 

son una. Nuestro Señor ascendió para nuestro bien y 

para nuestro bien vive. “Por lo cual puede también salvar 

eternamente a los que por él se allegan a Dios, viviendo 

siempre para interceder por ellos.”Apoc 5:13 {DTG 

774.4}  
 

“Empezando con los querubines y ancianos delante 

del trono, y acompañados por la hueste angelical, cuyo 

ministerio incansable ha ayudado a producir el propósito 

del evangelio, la triple doxología del Calvario finalmente 

irrumpe más allá del ámbito del templo celestial ha-

cia toda la creación.” Bunch, TR, 28. 
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“No debemos permitir cosa alguna entre nosotros 

y Jesús. Debemos aprender aquí a cantar el canto del 

cielo, para que cuando termine nuestra lucha poda-

mos unirnos al canto de los ángeles celestiales en la 

ciudad de Dios.  ¿Qué es ese canto? Es alabanza, y ho-

nor, y gloria, a Aquel que se sienta sobre el trono, y al 
Cordero para siempre jamás.” Historical Sketches, 145. 

 

“El glorioso coro al final del capítulo 5 de Apoca-

lipsis, proclamado por la figura literaria de prolepsis 

(anticipación), es un cuadro espléndido de la la victoria 

completa, y final, del Cordero de Dios sobre toda opo-

sición y todo engaño del enemigo.”  Price, Time of the 

End, 49. 

 

Para El Que Se Sienta Sobre el Trono y Para el Corde-

ro—  

 “Para el Cordero, igual al Padre quien se sienta 
sobre el trono, se atribuye alabanza en este canto de ado-

ración.” Smith, DR, 423. 

 

            

APOCALIPSIS 5:14 

Y los cuatro seres vivientes dijeron: 

¡Amén! Y los veinticuatro ancianos se pos-

traron y adoraron. 
 

 

 

Y Los Cuatro Seres Vivientes Dijeron—  

“Tengamos todos en mente que en cada asamblea 

de los santos en la tierra, se encuentran ángeles de Dios, 

escuchando los testimonios, cantos, y oraciones. Recor-

demos que nuestras alabanzas son suplementadas por 

los coros de la  hueste angelical del cielo.” {6TI 366.2} 
6 Testimonios, 366.  

 

Amén—  

“ ‘Amén’ indica el fin ...Después de cerrarse la 

cortina sobre esta incomparable escena de unidad y glo-

ria restauradas, la hueste de querubines proclama: 

‘Amén,” o “Así sea” ...Por tanto el siempre creciente 

círculo de adoración y alabanza ha vuelto al centro don-

de primero empezó; y se expresa la última cadencia 

por los mismos labios que abrieron y dirigieron ese 

gran Servicio de Alabanza.” The Devotional Commen-

tary;  Bunch, TR, 29. 
 

“Si el hombre captara un vistazo del gozo de la sal-

vación, sus labios repetirían los cantos del cielo. Seres 

angelicales están están esperando el coronamiento del 

plan. Nosotros también.” Haskel, SSP, 108. 

 

“¡Alabado sea el Eterno, Dios de Israel, desde la 

eternidad y por toda la eternidad! Y todo el pueblo dijo: 

"¡Amén!" Y alabaron al Señor.” 1o Crón. 16:36. 

 

    

 

 

 

CRONOLOGÍA DE LOS EVENTOS EN APOCALIPSIS 4 Y 5 

Apoc. 4 Apoc. 5:1-

4 

Apoc. 

5:5,6 

Apoc. 5:7 Apoc. 5:8-10 Apoc. 

5:11,12 

Apoc. 

5:13,14 

Vision  en 

el Lugar 

Santo en el 

Cielo; 

Padre 

Esperando. 

 

Libro con 

siete sellos 

no abiertos. 

¿Quién 

puede 

abrirlo? 

 

Cristo 

asciende, 

aparece 

como cor-

dero in-

molado. 

 

Cristo toma 

el libro; 

 Digno de 

ser nuestro 

Sumo 

Sacerdote. 

 

Canto de seres, Ancianos 

y Pocos Redimidos en la 

Inauguración de Cristo 

Como Sumo  

Sacerdote. 

(Cantado de nuevo en el  

segundo  Adviento de 

Jesucristo.) 

Canto de 

Ángeles, se-

res, ancianos 

repetidos para 

siempre. 

 

Canto  de 

Cada 

Redimido  

cantada 

Después de la 

destrucción 

de satanas. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 6 
 

APOCALIPSIS 6:1-17 

 

1er Sello: Un Caballo Blanco 

1  Cuando el Cordero abrió el primero de los siete se-

llos miré, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir 

con voz de trueno: ¡Ven! 

2  Miré, y vi un caballo blanco.  Su jinete tenía un 

arco. Le fue dada una corona, y salió vencedor,  para 

seguir venciendo. 

 

2o Sello: Un Caballo Rojo 

3  Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser 
viviente, que dijo: ¡Ven!  

4  Entonces salió un caballo rojo brillante. Y a su ji-

nete se le dio el poder de quitar la paz de la tierra, para 

que se matasen unos a otros. Y se le dio una gran espada. 

 

3er Sello: Un caballo Negro 

5  Cuando el Cordero abrió el tercer sello, oí al tercer 

ser viviente viviente, que dijo: ¡Ven! Miré, y vi un caba-

llo negro. Y su jinete tenía una balanza en su mano.  

6  Y oí como una voz en medio de los cuatro seres 

vivientes, que decía: Un litro de trigo por un denario, y 
tres litros de cebada por un denario.  Pero no dañéis el 

vino ni el aceite. 

 

4to Sello:      Un Caballo Amarillo 

7  Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, oí la voz 

del cuarto ser viviente, que dijo: ¡Ven! 

8  Miré, y vi un caballo amarillo.  Su jinete se llamaba 

Muerte, y el sepulcro lo seguía. Y le fue dado poder sobre 

la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, hambre, 

peste y con las bestias de la tierra. 

 

 5to Sello:  El Clamor de Los Mártires 
9  Cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 

las almas de los que habían sido muertos por la Palabra 

de Dios y por el testimonio que habían dado.  

10  Y clamaban a gran voz: ¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra? 

11  Entonces le dieron a cada uno un vestido blanco, 

y se les dijo que descansaran un poco más de tiempo, 

hasta que se completara el número de sus consiervos y 

sus hermanos, que también habían de ser muertos como 

ellos. 
 

6to Sello:  Un Gran Terremoto 

12  Miré cuando él abrió el sexto sello. Se produjo un 

gran terremoto, el sol se ennegreció como un saco de 

cilicio, la luna se volvió toda como sangre,  

13  y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, 

como la higuera echa sus higos cuando es sacudida por 

un fuerte viento.  

14  El cielo se retiró como un pergamino que se en-

rolla, y todo monte y toda isla fueron removidos de su 

lugar. 

15  Entonces los reyes de la tierra, los grandes y los 

ricos, los capitanes y los poderosos, y todo siervo y todo 

libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de 

los montes. 

16  Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre 

nosotros, y escondednos de la vista de Aquel que está 

sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero. 

17  Porque ha llegado el gran día de su ira, ¿y quién 

podrá quedar en pie? 

 

EL PRIMER SELLO— 

       

APOCALIPSIS 6:1 

Cuando el Cordero abrió el primero de 

los siete sellos miré, y oí a uno de los cuatro 

seres vivientes decir con voz de trueno: 

‘¡Ven, y Mira!’ 
 

Vi Cuando el Cordero Abrió Uno de Los Sellos—  

“Cuando el libro fue abierto, todo el que lo vio se 

llenó de asombro. No había espacio vacío en el libro. No 
hubo más lugar para escribir. [Apoc. 5:8-14; 6:8, cita-

do].”  Manuscript Releases, vol. 20, 197. 

  

Los Siete Sellos—  

“El número siete ya se ha notado como indicando 

plenitud y perfección en la Biblia. Los siete sellos repre-

sentan eventos de carácter religioso, y contienen la histo-

ria de la iglesia desde el inicio de la era cristiana hasta 

el segundo advenimiento de Cristo.” Smith, DR, 425. 

 

“Los siete sellos parecen ser siete  cuadros de la 

iglesia a través de los siglos, mostrando el desarrrollo 

de la apostasía en la iglesia. El primer período, la época 

de los apóstoles, fue uno de pureza y celo apostólico.  

...Entonces con cada período sucesivo los mensajeros se 

vuelven más corruptos hasta llegar a luchar contra el 

verdadero pueblo de Dios para destruirlo.” Straw, SR, 

11.  

  

“La escena introductoria (Apoc. 4-5) describe sim-

bólicamente la entronización de Cristo en el santuario 

celestial en Su ascensión. El capítulo 7 termina con el 

pueblo de Dios en el salón real. Por tanto, los sellos del 
capitulo 6  describen eventos en la tierra desde la cruz 

hasta el Segundo Advenimiento...” Biblical Research 

Inst., 1SOR, 226, One of the Four Beasts. 

 

“Ver Apoc. 1:1. Al revelar el Apocalipsis, Cristo, el 

Cordero, ‘lo envió, y dio a conocer, mediante su ángel a 

su siervo Juan.’ Dar a conocer significa comunicar me-
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diante señales y símbolos. Al ser desatados los sellos, 

esta obra de dramatizar o simbolizar eventos futuros, se 

hace mediante cuatro seres vivientes. Ésto comprueba 

aún más que ellos son querubines y no seres redimidos.” 

Bunch, TR, 31. 

 
“Se ha supuesto que esta primera criatura viviente 

fue la primera de las  cuatro que ‘era como león,’ (4:7), 

‘el rugido como trueno’ siendo semejante al rugido de 

un león.” Bunch, TR, 31. 

 

“El ‘ser viviente’ en este pasaje, es el primero, que 

era como león, representando a la iglesia en su primera 

etapa, en los días apostólicos, cuando la iglesia iba por 

doquier, predicando la palabra, valiente como un león.”  

Miller, Evidence, 180.   

 

“Cuando los sellos fueron abiertos, y el registro fue 
expuesto, las escenas fueron presentadas delante de 

Juan, no como siendo leída la descripción, sino mediante 

una representación de lo que fue descrito en el libro. Es 

decir, en cuadros vivientes y en el lugar donde ocurri-

ría la realidad, por decir, la tierra.” Smith, DR, 425. 

 

             

APOCALIPSIS 6:2 

Miré, y vi un caballo blanco. Su jinete 

tenía un arco. Le fue dada una corona, y sa-

lió vencedor, para seguir venciendo. [Otra 

versión dice “Venciendo y Para Vencer”]. 
 

El Primer Sello—  

“El primer símbolo es un caballo  blanco, cargando 

un jinete que lleva un arco. Una corona le es dada, y él 

sale conquistando y para  conquistar, un justo emble-

ma de los triunfos del evangelio en el primer siglo de la 

era cristiana.”  Smith, DR, 425. 

 

“Jesús es Quien Dirige (Caballo Blanco) la Iglesia 

Verdadera.” 

 

Blanco— 

“Muchos serán limpiados, emblanquecidos y 

purificados. Los impíos obrarán impíamente, y ninguno 

de los impíos entenderá. Pero los  sabios entenderán.” 

Dan. 12:10. 

“Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente,  porque el lino fino representa las obras 

justas de los santos.” Apoc. 19:8. 

 

Un Caballo Blanco: Símbolo De la Verdadera Iglesia—  
“El Eterno Todopoderoso cuidará su rebaño, la ca-

sa de Judá, y los hará su caballo de honor en la guerra.” 

Zac. 10:3. 

 

“El caballo es símbólco de la iglesia, su color re-

presenta su condición espiritual, y el jinete la responsa-

bilidad de su liderazgo. Así como el jinete dirige y con-

trola su caballo, también los movimientos de la iglesia 

son determinados por los oficiales dirigentes   ...El caba-

llo [representa] la velocidad con la cual el cristianismo 

salió para conquistar al mundo.” Bunch, TR, 30.  

 
Un Caballo Blanco, Símbolo de la Iglesia Militante—  

“ ‘Vi el cielo abierto y vi un caballo blanco, y ...él 

juzga y hace guerra.’ Apoc. 19:11. Ésto se refiere a Cris-

to Jesús en el Segundo Advenimiento. Es un cuadro mi-

litar, simbólico del Armagedón. Jesús es descrito cabal-

gando sobre un caballo blanco. 

“¿Por qué motivo? ‘En justicia él juzga [o castiga] 

y hace guerra.’ Éste es un cuadro de guerra. Un caballo 

indica guerra ...El diccionario ASD lo confirma: ‘En 
contraste con los muchos textos que pueden hablar del 

uso del caballo para la guerra, sólo existe uno que men-

ciona al caballo en conexión con la agricultura.’” Cooke, 

#9-UR, 3. 

   

Su Jinete—  

“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. Sus ojos eran como llama de fuego, y había 

en su cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito 

que ninguno conocía sino él mismo. Vestía una ropa 

empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 
Dios.’ Apoc. 19:11-13. 

“El caballo blanco, y su jinete, representa a Cristo 

Jesús saliendo en el poder del evangelio. Ésto es probado  

mediante el pasaje, Apoc. 19:11-13 citado. Éste es el 

mismo personaje que el otro, y ambos lugares represen-

tan lo mismo, sólo la primera descripción representa la 

extensión del evangelio al inicio de la época, el otro al 

final del período evangélico.”  Miller, Evidence, 180.  

 

“Llegó la hora para el levantamiento del Hijo de 

Dios sobre la cruz, y ahora llegó el tiempo para que sea 
levantado de la tierra. Movido y estimulado por el amor 

de Cristo, mientras el  pueblo de Dios avanza en la obra 

que le fue trazada, conquistará mediante la fe. Mediante 

la fe pueden contemplar aún más que los ángeles protec-

tores; pues el abundante apollo del General de los 

ejércitos está listo para fortalecer en cada emergen-

cia. Los dirige de victoria en victoria, proclamando a 

cada paso, ‘Yo he vencido al mundo.’ Vuestro dirigente 

va adelante, conquistando y para onquistar. Nunca olvi-

déis que estáis peleando la batalla del Señor de los ejér-

citos, a plena vista del mundo invisible.” Review & He-

rald, 3/15/1898. 
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“El asunto de la batalla no descansa sobre la forta-

leza del hombre mortal. ‘El Señor irá adelante como 

hombre poderoso, él agitará los celos como un hombre 

de guerra; él clamará, sí, y rugirá; él prevalecerá contra 

sus enemigos.’ En el poder de Aquel que va adelante 
conquistando y para conquistar, el hombre, débil, y 

finito, puede  obtener la victoria.”  Manuscript 151, 

1899; 4BC, 1146. 

 

“Trabajad como si viéseis a Aquel que está a vues-

tra diestra, listo para daros su eficiencia y omnipotencia 

en cada emergencia. El Señor es vuestro Consejero, 

vuestro Guía, el Capitán de vuestra salvación. Él va de-

lante de vosotros, conquistando y para conquistar.” {6TI 

82.5} 6 Testimonios, 82. 

  

Un Arco—   
“Tú desnudas tu arco, llenas tu aljaba de saetas, 

hiendes la tierra con ríos.” Hab. 3:9. 

 

“Mi corazón rebosa de un noble tema, al recitar mis 

versos acerca del Rey. Mi lengua es como pluma de es-

cribiente muy ligero. Eres el más bello de los hombres. 

De tus labios fluye la gracia, porque Dios te ha bendeci-

do para siempre. Ciñe tu espada a tu cintura, oh valiente, 

con tu gloria y tu majestad. En tu gloria cabalga victo-

riosamente en favor de la verdad, la humildad y la justi-

cia; y tu diestra te enseñará a realizar proezas. Tus agu-
das saetas con que caerán pueblos debajo de ti, penetra-

rán en el corazón de los enemigos del Rey.” Sal. 45:1-5. 

 

“El arco, como espada de dos filos, representa la 

palabra de Dios mediante la cual las flechas de convic-

ción son enviadas por el Espíritu Santo para atravesar la  

culpable conciencia del pecador.” Bunch, TR, 32. 

 

Las Flechas—  

“Convirtió mi boca en espada aguda, me cubrió 

con la sombra de su mano, me cubrió en su aljaba, y me 

dijo: “Israel, tú eres mi siervo, en quien exhibiré mi es-
plendor...Poco es que tú seas mi siervo para levantar las 

tribus de Jacob, y restaurar el remanente de Israel.  Tam-

bién te dí por luz de las naciones, para que seas mi sal-

vación hasta lo último de la tierra.” Isa. 49:2-3, 6. 

 

“Por lo tanto, que toda la casa de Israel sepa con 

absoluta seguridad, que a este Jesús, a quien vosotros 

crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo." Al oír 

ésto, se dolieron de corazón, y preguntaron a Pedro y a 

los otros apóstoles: "Hermanos, ¿qué haremos?" Hechos 

2:36-37. 
 

“Al oír ésto, se enfurecieron, y querían matarlos.” 

Hechos 5:33. 

 

“Los argumentos de los apóstoles por sí solos, aun-

que claros y convincentes, no habrían eliminado el pre-

juicio que había resistido tanta evidencia. Pero el Espíri-

tu Santo hizo penetrar los argumentos en los corazo-

nes con poder divino. Las palabras de los apóstoles eran 

como saetas agudas del Todopoderoso que convencían a 

los hombres de su terrible culpa por haber rechazado y 

crucificado al Señor de gloria.” Hechos de los Apóstoles, 

37. 

 
“Desde entonces en adelante, el habla de los discí-

pulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su 

idioma nativo o en idioma extranjero.” Hechos de los 

Apóstoless, 33.  

 

“Jesús vigilaba con profundo fervor los cambios 

que se veían en los rostros de sus oyentes. Los que ex-

presaban interés y placer le causaban gran satisfacción. 

A medida que las saetas de la verdad penetraban hasta 

el alma a través de las barreras del egoísmo, y obraban 

contrición y finalmente gratitud, el Salvador se alegraba.  

Cuando su ojo recorría la muchedumbre de oyentes y 
reconocía entre ellos rostros que había visto antes, su 

semblante se iluminaba de gozo. Veía en ellos promiso-

rios súbditos para su reino. Cuando la verdad, claramen-

te pronunciada, tocaba algún ídolo acariciado, notaba el 

cambio en el semblante, la mirada fría y el ceño que le 

decían que la luz no era bienvenida.  Cuando veía a los 

hombres rechazar el mensaje de paz, su corazón se tran-

sía de dolor. El Deseado de Todas las Gentes, 220. 

 

“Las palabras de Cristo eran como agudas saetas, 

que iban al blanco y herían los corazones de sus oyentes. 
Cada vez que se dirigía a la gente, fuese su auditorio 

grande o pequeño, sus palabras tenían efecto salvador 

sobre el alma de alguno.  Ningún mensaje que pronun-

ciasen sus labios se perdía. Cada palabra suya  imponía 

una nueva responsabilidad a los que la oían. Y hoy día 

los predicadores que dan el último mensaje de miseri-

cordia al mundo con toda sinceridad, fiando en que Dios 

les dará  fuerza para hacerlo, no necesitan temer que sus 

esfuerzos resulten vanos.  Aunque ningún ojo humano 

pueda ver la trayectoria de la saeta de  verdad, ¿quién 

puede decir que ella no dio en el blanco, y atravesó el 

alma de aquellos que escucharon?  Aunque ningún oído 
humano oyó el clamor del alma herida, la verdad penetró 

silenciosamente en el corazón. Dios habló al alma; y en 

el día del ajuste final de  cuentas, sus fieles ministros se  

presentarán con los trofeos de la gracia redentora, para 

dar honor a Cristo.” Obreros Evangélicos, 157. 

 

“Esta instrucción es dada a todos. Los ministros 

han de acatar, y con pluma y voz hacer eco de las pala-

bras de Dios. Cuando se nos insta a violar la ley de Dios, 

se nos dará sabiduría de arriba, para responder como 

Cristo, ‘Escrito está.’ Háblense menos palabras propias, 
y mas bien tener el corazón lleno de las agudas flechas 

de Dios mismo.”  Manuscript Releases, vol. 2, 194. 

 

Le fue dada una corona—  

“En el reino de los cielos, no se alcanza la posi-

ción por favoritismo. No se la gana ni se la recibe como 

un regalo arbitrario. Es el resultado del carácter. La co-

rona y el trono son las prendas de una  condición alcan-
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zada; son las arras de la victoria sobre sí mismo por 

medio de nuestro Señor Jesucristo.”  

“Largo tiempo después, cuando se había unido en 

simpatía con Cristo por la participación de sus sufri-

mientos, el Señor le reveló a Juan cuál es la condición 

de la proximidad en su reino.  (Apocalipsis 3:21, 12 
and 2 Timoteo 4:6-8 citado.) 

“El que estará más cerca de Cristo será el que en 

la tierra haya bebido más hondamente del espíritu de 

su amor desinteresado –amor que ‘no hace sinrazón, no 

se ensancha; ...no busca lo suyo, no se irrita, no piensa el 

mal,’ –amor que mueve al discípulo como movía al Se-

ñor, a dar todo, a vivir, trabajar y sacrificarse, aun 

hasta la muerte, para la salvación de la humanidad.” 

El Deseado de Todas las Gentes, 503. 

 

“Pero a Jesús, que por un momento fue hecho un 

poco menor que los ángeles, lo vemos coronado de glo-
ria y de honra, por haber padecido la muerte, para que 

por la  gracia de Dios experimentase la muerte en bene-

ficio de todos.” Heb. 2:9. 

 

“Después trenzaron una corona de espinas, la pu-

sieron sobre su cabeza, y pusieron una caña en su mano 

derecha. E hincando la rodilla ante él, se burlaban, di-

ciendo: "¡Salve, Rey de los judíos!” Mat.27:29. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 
el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están 

en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra” Fil. 2:9-10. 

 

“El Calvario y el martirio son los servicios de co-

ronación.”  PJ. 

 

“Las esperanzas que por mucho tiempo acariciaran, 

basadas en un engaño popular, habrían de frustrarse de 

la manera más dolorosa y humillante. En lugar de su 

exaltación al trono de David, habían de presenciar su 

crucifixión. Tal había de ser, por cierto, su verdadera 

coronación.” El Deseado de Todas las Gentes, 342. 
 

“En todas las edades, Satanás persi-guió a los hijos 

de Dios. Los atormentó y ocasionó su muerte; pero al  

morir alcanzaron la victoria.” El Discurso Maestro de 

Jesucristo, 29. 

 

“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 

la vida.” Apoc. 2:10.  

 

Salió Conquistando—  

“La corona que fue dada al jinete, y su salir como 
conquistador para hacer aún más conquistas, significa el 

celo y éxito con el cual la  verdad fue promulgada por 

sus  primeros ministros. ¿Mediante cuáles símbolos po-

dría la obra de Cristo ser mejor representada cuando 

salió adelante como un principio agresivo contra grandes 

sistemas de error con que primero tuvo que contender? 

El jinete sobre este caballo salió adelante—¿hacia dón-

de? Su comisión fue ilimitada. El evangelio fue a todo 

el mundo.” Smith, DR, 425-426.  

 

“Una corona indica victoria. Una corona le fue da-

da al jinete, y él salió ‘conquistando, y para conquistar.’ 

Durante el primer siglo, la apariencia de derrota era muy 
poca cosa frente al poder milagroso y sanador que 

acompañaba a los discípulos. El nombre de Cristo Jesús 

de Nazarét era salud a los afligidos y vida a los muer-

tos.  Victoria estaba escrito sobre cada movimiento de 

los discípulos. En prisión, con sus espaldas laceradas, 

sus cantos de alabanza y gratitud trajeron victoria y re-

sultaron en la conversión de almas. Pedro fue sentencia-

do a muerte, encerrado en prisión; pero esa última noche 

en prisión fue una victoria; pues el ángel del Señor trajo 

liberación. Realmente fue maravillosa la historia del 

Evangelio durante el primer siglo, al salir ‘conquistando, 

y para conquistar.’ ” Haskel, SSP, 111. 
 

“¡Con qué ardiente lenguaje revestían sus ideas al 

testificar por él! Sus  corazones estaban sobrecargados 

con una benevolencia tan plena, tan profunda, y de tanto 

alcance, que los impelía a ir hasta los confines de la tie-

rra, para testificar del poder de Cristo. Estaban llenos de 

un intenso anhelo de llevar adelante la obra que él había 

comenzado.  

“Comprendían la grandeza de su deuda para con el 

cielo, y la responsabilidad de su obra. Fortalecidos por la 

dotación del Espíritu Santo, salieron llenos de celo a 
extender los triunfos de la cruz. El Espíritu los animaba 

y hablaba por ellos. La paz de Cristo brillaba en sus ros-

tros. Habían consagrado sus vidas a su servicio, y sus 

mismos rostros llevaban la evidencia de la entrega que 

habían hecho.” Hechos de los Apóstoles, 37-38. 

 

 
Pablo predicando en el aurepago  en Atenas 

 

“¿Cuál fue el resultado del derramamiennto del Es-

píritu en el día de Pentecostés?  Las alegres nuevas de un 

Salvador resucitado fueron llevadas a las más alejadas  

partes del mundo habitado. Mientras los discípulos pro-

clamaban el mensaje de la gracia redentora, los corazo-

nes se entregaban al poder de su mensaje.... ‘Los apósto-

les daban testimonio de la rerurrección del Señor Jesús 
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con gran poder. Y todos disfrutaban de abundante gra-

cia.’ ” Hechos de los Apóstoles, 39. 

 

“En los días de los apóstoles, los creyentes cristia-

nos estaban llenos de celo y entusiasmo. Tan incansa-

blemente trabajaban por su Maestro que, en un tiempo 
relativamente corto, a pesar de la terrible oposición, el 

Evangelio del reino se divulgó en todas las partes habi-

tadas de la tierra. El celo manifestado en ese tiempo 

por los seguidores de Jesús fue registrado por la pluma 

inspirada  como estímulo para los creyentes de todas las 

épocas.” Hechos de los Apóstoles, 462. 

 

“Los discípulos cumplieron la comisión que Cristo 

les dio. A medida que esos mensajeros de la cruz salían a 

proclamar el Evangelio, se manifestaba tal Apocalipsis 

de la gloria de Dios como nunca antes habían visto los 

mortales. Por  medio de la cooperación del Espíritu di-
vino, los apóstoles realizaron una obra que conmovió al 

mundo. El Evangelio fue llevado a toda nación en una 

sola generación.” Hechos de los Apóstoles, 474.  

 

“La incomparable velocidad atendiendo la propa-

gación del evangelio de la Cruz, es atestiguada por los 

escritores de esa época. A la iglesia romana Pablo escri-

bió: ‘Primero doy gracias a mi Dios por medio de Jesu-

cristo por todos vosotros, de que se habla de vuestra fe 

en todo el mundo.’ ...Y nuevamente, ‘Vuestra obediencia 

ha venido a ser notoria a todos. Estoy pues, contento de 
vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien, e 

inocentes para el mal.’  

“Cuando el apóstol había estado predicando un po-

co más de treinta años, él dijo a los colosenses que el 

evangelio había sido ‘predicado a toda criatura debajo 

del cielo.’ Col. 1:23. ¿Qué expresión más fuerte pudo 

haberse usado que ‘salió conquistando, y para conquis-

tar.’ ” Haskel, SSP, 111-112. 

 

“Muchos consideran la fe como una opinión. La fe 

salvadora es una transacción, por la cual los que reciben 

a Cristo se unen en un pacto con Dios. Una fe viva en-
traña un aumento de vigor y una  confianza implícita 

que, por medio de la gracia de Cristo dan al alma un 

poder vencedor.  La fe es más poderosa que la  muerte 

para vencer. Si logramos que los enfermos fijen sus mi-

radas con fe en el poderoso Médico, veremos resultados 

maravillosos. Ésto vivificará tanto al cuerpo como al 

alma.” Ministerio de Curación, 40-41. 

 

Y  Para Conquistar—  

“El salir ‘hacia delante conquistando’  representa el 

éxito del período apostólico, y ‘y para conquistar’ indica 
el futuro y final triunfo después de la gran apostasía 

descrita por los siguientes caballos y jinetes simbólicos.  

La Reforma, aunque por tiempo dilatada, finalmente 

terminará en triunfo completo; en victoria permanente.” 

Bunch, TR, 33. 

 

“Los obreros del Señor deben obtener una expe-

riencia más profunda. Si entregan todo a él, él obrará 

poderosamente por ellos. Ellos plantarán el estandarte de 

la verdad sobre fortalezas hasta entonces sostenidas por 

Satanás, y con gritos de victoria tomarán posesión de 

ellas. Llevarán las cicatrices de la batalla, pero les llega 

un  mensaje confortante que el Señor los guiará hacia 

delante, conquistando y para conquistar.” Review & He-
rald, 9/17/1903. 

 

“Siendo que la frase ‘conquistando y para conquis-

tar’ expresa un aumento progresivo de victoria, el caba-

llo  blanco no termina con el primer siglo. Mas bien, el 

símbolo describe en manera general el progreso del 

evangelio durante la entera Era Cristiana.” Biblical Re-

search Inst., 1SOR, 230. 

 

“En visión vi dos ejércitos en terrible conflicto. Un 

ejército era dirigido por banderas llevando la insignia del 

mundo; el otro era guiado por el estandarte ensangrenta-
do del Príncipe Emanuel.  Estandarte (doctrina) tras es-

tandarte fue dejado sobre el suelo mientras compañía 

tras compañía se unía con el enemigo; y tribu tras tribu 

de las filas del enemigo se unían con el pueblo guar-

dador de los mandamientos de Dios.  Un ángel volan-

do en medio del cielo puso el estandarte de Emanuel en 

muchas manos, mientras un poderoso general clamó a 

gran voz, ‘Cerrad la fila.’ Tomen ahora su posición to-

dos los leales a los mandamientos de Dios y el testimo-

nio de Cristo. ‘Salid de en medio de ellos, y separaos, 

...y no toquéis lo inmundo; y os recibiré, y seré a voso-
tros Padre, y me seréis hijos e hijas.’ ‘Todo el que desee, 

venga a la ayuda del Señor contra el enemigo.’ 

“La batalla era furiosa. La victoria alternaba de la-

do a lado. Algunos soldados de la cruz cedieron, ‘como 

cuando desmaya uno que lleva el estandarte.’ Pero su 

aparente retirada fue sino un esfuerzo para obtener 

una posición más ventajosa. Gritos de gozo fueron 

oídos. Un canto de alabanza se elevó a Dios, y voces de 

ángeles su unieron en el canto, mientras los soldados de 

Cristo plantaban su bandera sobre fortalezas hasta en-

tonces sostenidas por el enemigo. El capitán de nuestra 

salvación ordenaba la batalla, y enviaba apoyo a sus 
soldados.  Su poder fue grandemente manifestado, ani-

mándolos a presionar la batalla hasta las puertas. Les 

enseñó cosas grandes en justicia mientras los guiaba 

paso a paso, conquistando y para conquistar. 

“Finalmente se obtuvo la victoria. El ejército que 

seguía el estandarte  con la inscripción ‘Los mandamien-

tos de Dios, y la fe de Jesús,’ obtuvo un triunfo glorioso. 

Los  soldados de Cristo estaban cerca de los portales de 

la ciudad de Dios, y con gozo la ciudad recibió a su Rey. 

El reino de paz y gozo, y eterna justicia, fue establecido. 

Se hizo la voluntad de Dios en la tierra, así como en el 
cielo.” Review & Herald, 11/26/1903. 

 

“Nos encontramos ahora en el campo de batalla. 

No hay tiempo para descansar, no hay tiempo para la 

comodidad, ni para la complacencia egoísta. Después de 

obtener una ventaja, hay que seguir batallando; hay 

que seguir conquistando y para conquistar, obteniendo 

nuevas fuerzas para  nuevas luchas.  Cada victoria obte-
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nida proporciona un aumento de ánimo, fe, y determina-

ción. Mediante la fortaleza divina, saldréis más que 

competentes para enfrentar a vuestros enemigos.” Signs 

of the times, 9/7/1891. 

 

“Al creer y actuar conforme a la Palabra, pueden 
continuar conquistando y para conquistar.”  Manuscript 

Releases, vol. 8, 161. 

 

“Obedecer a Dios es quedar libre de la servi-

dumbre del pecado y de las pasiones e impulsos hu-

manos. El hombre puede ser vencedor de sí mismo, 

triunfar sobre sus propias inclinaciones, sobre principa-

dos y potestades, sobre  los "señores del mundo, gober-

nadores de estas tinieblas," y las "malicias espirituales en 

los aires.”  Ministerio de Curación, 93. 

 

“La obra de vencer el mal debe ser hecha por la fe. 
Los que salgan al campo de batalla encontrarán que de-

ben revestirse de toda la armadura de Dios. El escudo de 

la fe será su defensa, y los habilitará a ser más que ven-

cedores. Ninguna otra cosa tendrá valor sino la fe en 

Jehová de los ejércitos, y la obediencia a sus órdenes.  

Los vastos ejércitos pertrechados con todas las otras 

cosas, no tendrán valor alguno en el último gran conflic-

to. Sin fe, una hueste angélica no podría ayudar. Sola-

mente la fe viva los hará invencibles, y los habilitará 

para subsistir en el día malo, manteniéndose firmes, in-

conmovibles, y conservando firme hasta el fin el co-
mienzo de su confianza.” Consejos para los Maestros, 

Padres, y Alumnos, 174.   

 

“Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra 

fe.” 1ª Juan 5:4. 

 

“Todo aquel que entra por las perlinas puertas de la 

ciudad de Dios, entrará allí como vencedor, y su mayor 

conquista habrá sido la conquista del yo.”  {9TI 146.3} 

9 Testimonios, 146. 

 

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribu-
lación o angustia? ¿Persecución o hambre? ¿Desnudez, 

peligro o espada? Como está escrito: “Por causa de ti 

somos muertos todo el tiempo, somos contados como 

ovejas de matadero.” Pero Dios, que nos ama, nos ayuda 

a salir más que vencedores en todo. Por eso estoy seguro 

de que ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni 

lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, ni nin-

guna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 

que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” Rom. 8:35-39. 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, su 
imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.” Apoc. 

15:2. 

 

 

 

 

 

Cinco paralelos entre Salmos 45 y Apoc. 6:2.— 

SALMOS 45 APOC. 6:2 

Vs. 4:  ‘Y en tu gloria sé 

prosperado.’ 

Él monta un caballo 

blanco.’ 

Vs. 1:  ‘Hablo de cosas 

que tocan al rey.’ 

El jinete tiene una "coro-

na sobre su cabeza" que 

denota la realeza. 

Vs. 4:  ‘Cabalga sobre 

palabra de verdad, de 

humildad y de justicia.’ 

Cabalga un caballo blanco 

denotando pureza y 

rectitud. 

 

Vs. 5:  ‘La gracia se 

vierte en tus labios.’ 

‘Tus flechas son agudas 

en el corazón de los 

enemigos del rey.’ 

‘El que estaba sentado en 

él tenía un arco en la 

mano.’  El propósito de 

un arco es disparar fle-

chas. Las flechas repre-

sentan la Palabra de Dios. 

Vs. 5:  ‘Por qué el pueblo 

cae bajo ti' indicando el 

triunfo del Mesías. 

Salió conquistando y con-

quistando. 

 

From:  Cooke, #9-UR, 4]. 

         

EL SEGUNDO SELLO 
  

           

APOCALIPSIS 6:3-4 

Cuando abrió el segundo sello, oí al se-

gundo ser viviente, que dijo: "¡Ven!" En-

tonces salió un caballo rojo brillante. Y a su 

jinete se le dio el poder de quitar la paz de la 

tierra, para que se matasen unos a otros. Y 

se le dio una gran espada. 
 

El Segundo Ser Viviente—  

“El segundo ser viviente mencionado en este pasaje 

es la representación de la iglesia, que era como un bece-

rro, mostrando que la iglesia recibiría martirio, como un 

becerro es engordado para el matadero, durante el perío-

do de la apertura de este sello, cuyo período duró hasta 

...que Constantino puso un punto final a las persecusio-

nes de los cristianos.”  Miller, Evidence, 180-181. 

 

Rojo—  

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta; si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, 

vendrán a ser como blanca lana.” Isa. 1:18. 

 

“Los miembros del caballo blanco son quienes no 

fueron dominados por el pecado. La experiencia del ca-

ballo rojo es marcada por la entrada de un solo pecado 

acariciado. Cuando eso ocurre, tenemos entonces otro 

jinete, que controla nuestras vidas. Y si esa experiencia 

no es rápidamente expulsada de nuestra vida, inventa-

mos falsos razonamientos para tranquilizar la concien-

cia.”  PJ.    
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“Si el blanco representa la pureza de la fe (ver com. 

cap. 6:2), entonces el caballo rojo puede considerarse 

como una corrupción de la fe por la introducción de 

diversas herejías. CBA, tomo 7, 792.  

 

“La palabra original aquí traducida ‘rojo’ es usada 
sólo aquí, y en Apoc. 12:3 donde se aplica a ‘un dragón 

rojo’.” Bunch, TR, 137. 

 

 
El caballo rojo y jinete del 2do Sello. 

 

“La justicia de Cristo (experiencia del caballo 
blanco) no cubrirá  ningún pecado acariciado (experien-

cia simbolizada por el caballo rojo). Puede ser que un 

hombre sea transgresor de la ley en su corazón; no 

obstante, si no comete un acto exterior de transgresión, 

puede ser considerado por el mundo como un hombre de 

gran integridad.  Pero la ley de Dios mira los secretos del 

corazón. Cada acción es juzgada por los motivos que la 

impulsaron. Únicamente lo que  está de acuerdo con los 

principios de la ley de Dios soportará la  prueba del jui-

cio.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 257. 

  
Otro Caballo Que Era Rojo (Bermejo)— 

“El ardiente color del segundo caballo (símbolo del 

cuerpo de la iglesia visible) cuando unido a la descrip-

ción del oficio del jinete Indicando gobernadores de la 

iglesia) y de la terrible arma con la cual estaba armado, 

nos indica que, después de la primera y más pura época 

del cristianismo, el espíritu de amor se apartaría de la 

iglesia visible, y sería seguido por un espíritu de discor-

dia, de disensión y controversia, un celo feroz y conten-

cioso, instigando a cristianos a destuirse entre sí.” [Una 

Disertación de los Sellos y Trompetas del Apocalipsis, 

William Cunningham, p. 5, 4th ed., London; Thos. Ca-
dell, 1843, Source Book, pp. 495-496]. 

“...Éste es el tiempo cuando vemos vemos el desa-

rrollo de apostasía en la iglesia. Hubo aquellos que trata-

ron de pretender ser pueblo de Dios—pretendieron ser 

judíos (Rom 2:28-29)—pero no eran. El sello, represen-

tativo de este tiempo, lo demuestra como tiempo de con-

taminación. El caballo rojo—representando el pecado. 

Isa. 1:18.  Éste es un tiempo cuando la iglesia es desga-

rrada por el sectarianismo y conflictos internos. Ahora 

vemos el desarrollo del misterio de iniquidad menciona-

do por el apóstol Pablo, 2ª Tes. 2:7,9.  También existen 

lobos trabajando para su propia ganancia. Hechos 20:29-

30. 

“...Debemos tener en mente que el mensaje a las 

iglesias es para el verdadero pueblo de Dios; mientrass 

los caballos de los sellos trazan la apostasía según se 
desarrolló en la iglesia. Sin embargo, el cuadro profético 

de este período no describe una separación, sino mas 

bien una cercana mezcla de lo verdadero con lo falso. 

Aún hasta el siguiente período, no se describe una plena 

separación. Es durante el período tiatirano cuando se 

cumple esta separación.” Straw, SR, 14,15,17. 

 

“El consejo de Cristo en su primera carta dijo que 

había una apostasía del primer amor; y ésto es indicado 

en el segundo sello, bajo el cual ‘salió otro caballo que 

era rojo.’ ” Jones, GNOT, 5. 

 

De Blanco a Rojo—  

(Una advertencia a la primera iglesia de Éfeso, 

describiendo el primer paso de la apostasía:)  “Pero ten-

go contra ti que has dejado tu primer amor. Por tanto, 

recuerda de dónde has caído. ¡Arrepiéntete!, y  vuelve a 

las primeras obras. Si no te arrepientes, vendré a ti, y 

quitaré tu candelabro de su lugar.” Apoc. 2:5. 

 

“Sé que después de mi partida entrarán entre voso-

tros lobos rapaces, que no perdonarán el rebaño. Y de 

entre vosotros mismos se levantarán hombres que en-

señarán cosas perversas, para arrastrar a los discípulos 

en pos de sí.” Hechos 20:29-30. 

 

“El apóstol Pablo, en su segunda carta a los Tesa-

lonicenses, predijo la gran apostasía que había de resul-

tar en el establecimiento del  poder papal. Declaró, res-

pecto al día de Cristo: ‘Ese día no puede venir, sin que 

venga primero la apostasía, y sea revelado el hombre de 

pecado, el hijo de perdición; el cual se opone a Dios, y 

se ensalza sobre todo lo que se llama Dios, o que es 

objeto de culto; de modo que se sienta en el templo de 

Dios, ostentando que él es Dios.’ 2a Tesalonicenses 2: 
3-4, V.M.. Y además, el apóstol advierte a sus hermanos 

que ‘el misterio de iniquidad está ya obrando.’ (Vers. 7). 

Ya en aquella época veía él que se introducían en la igle-

sia errores que prepararían el camino para el desa-

rrollo del papado.   

“Poco a poco, primero solapadamente y a hurtadi-

llas, y después con más desembozo, conforme iba co-

brando fuerza y dominio sobre los espíritus de los hom-

bres, "el misterio de iniquidad" hizo progresar su obra 

engañosa y blasfema. De un modo casi imperceptible las 

costumbres del paganismo penetraron en la iglesia 
cristiana.” Conflicto de los Siglos, 53. 

 

“Pero gradualmente sobrevino un cambio. Los cre-

yentes comenzaron a buscar defectos en los demás. Es-

paciánndose en las equivocaciones, y dando lugar a una 

crítica dura, perdieron de vista al Salvador y su amor. 

Llegaron a ser más estrictos en relación con las ceremo-

nias exteriores, más exactos en la teoría que en la prác-
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tica de la fe. En su celo por condenar a otros, pasaban 

por alto sus propios errores.  

“Perdieron el amor fraternal que Cristo les había 

encomendado, y lo más triste de todo era que no se da-

ban cuenta de su pérdida. No comprendían que la alegría 

y el regocijo se retiraban de sus vidas, y que, habiendo 
excluído el amor de Dios de sus corazones, pronto cami-

narían en tinieblas. 

“Comprendiendo Juan que el amor fraternal iba 

mermando en la iglesia, se esforzaba por convencer  a 

los creyentes de la necesidad constante de ese amor. Sus 

cartas a las iglesias están llenas de este pensamiento. 

“…El mayor peligro de la iglesia de Cristo no es la 

oposición del mundo. Es el mal acariciado en los cora-

zones de los creyentes lo que produce el más grave 

desastre, y lo que seguramente más retardará el progre-

so de la causa de Dios. No hay forma más segura  para 

destruir la espiritualidad que abrigar envidia, sospecha, 
crítica o malicia.” Hechos de los Apóstoles, 437-438. 

 

“A medida que los años transcurrían y el número 

de creyentes crecía, Juan trabajaba con mayor fidelidad 

y fervor en favor de sus hermanos. Los tiempos estaban  

llenos de peligro para la iglesia. Por todas partes existían  

engaños satánicos.   Por medio de la falsedad y el enga-

ño los emisarios de Satanás  procuraban suscitar oposi-

ción  contra las doctrinas de Cristo; y como consecuen-

cia las disensiones y herejías ponían en peligro a la igle-

sia.  “Algunos que creían en Cristo decían que su amor 
los libraba de obedecer la ley de Dios. Por otra parte, 

muchos creían que era necesario observar las costum-

bres y ceremonias judías; que una simple observancia de 

la ley sin necesidad de tener fe en la sangre de Cristo, 

era suficiente para la salvación.  Algunos sostenían que 

Cristo era un hombre bueno, pero negaban su divinidad. 

Otros que pretendían ser fieles a la causa de Dios eran 

engañadores que negaban en la práctica a Cristo y su 

Evangelio. Viviendo en transgresión ellos  mismos, in-

troducían herejías en la iglesia. Por eso muchos eran 

llevados a los laberintos del escepticismo y el engaño.  

“Juan se llenaba de tristeza al ver penetrar en la 
iglesia esos errores venenosos. Veía los peligros a los 

cuales ella estaba expuesta y afrontaba la emergencia 

con presteza y decisión.  Las epístolas de Juan respiran 

el espíritu del amor.  Parecería que las hubiera escrito 

con pluma entintada de amor. Pero cuando se encontraba 

con los que estaban transgrediendo la ley de Dios, y sin 

embargo aseveraban que estaban viviendo sin pecado, no 

vacilaba en amonestarles acerca de su terrible engaño.   

“Escribiendo a una colaboradora en la obra evangé-

lica, señora de buena reputación y amplia influencia, 

dijo: ‘Porque muchos engañadores son entrados en el 
mundo, los cuales no confiesan que Jesucristo ha venido 

en carne. Este tal, el engañador es, y el anticristo. Mirad 

por vosotros mismos, porque no perdamos las cosas que 

hemos obrado, sino que recibamos galardón cumplido.  

Cualquiera que se rebela, y no  persevera en la doctrina 

de Cristo, no tiene a Dios: el que persevera en la doctrina 

de Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo. Si alguno  viene 

a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, 

ni le digáis: ¡bienvenido! Porque el que le dice bienveni-

do, comunica con sus malas obras.’ (2 Juan 7-11)." He-

chos de los Apóstoles, 441-442. 

 
El color de los cuatro caballos denota la condición 

espiritual de la iglesia, simbolizada por el caballo. 

 

Y a Su Jinete—  

“Al jinete de este caballo, que re-presentaba al re-

ponsable liderazgo de la iglesia, fue dado poder para 

hacer dos cosas—poder para quitar paz, y poder para 

matar.”  Metcalf, GPDR, 83. 

 

“Pero a menos que nos entreguemos al dominio de 

Cristo, seremos dominados por el maligno. Debemos 

estar inevitablemente bajo el dominio del uno o del otro 

de los dos grandes poderes que están  contendiendo por 

la supremacía del mundo.  No es necesario que elijamos 

deliberadamente el servicio del reino de las tinieblas 
para pasar bajo su dominio. Basta que descuidemos de 

aliarnos con el reino de la luz. Si no cooperamos con 

los agentes celestiales, Satanás se posesionará de nuestro 

corazón, y hará de él su morada.” El Deseado de Todas 

las Gentes, 291. 

 

“Un solo pecado que se conserve irá depravando el 

carácter, y sujetará al mal deseo todas sus facultades más 

nobles. La eliminación de una sola salvaguardia de la 

conciencia, la gratificación de un solo hábito pernicioso, 

una sola negligencia con respecto a los altos requeri-
mientos del deber, quebranta las defensas del alma y 

abre el camino a Satanás para que entre y nos extravíe.”  

Patriarcas y Profetas, 481-482. 

 

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. 

No he venido a  traer paz, sino espada. Porque he ve-

nido a volver al hombre contra su padre, a la hija contra 

su madre, y a la nuera contra su suegra.  Y los enemigos 

del hombre serán los de su casa.”  Mateo 10:34-36. 

 

“El mundo ama el pecado y aborrece la justicia, y 

ésta era la causa de su hostilidad hacia Jesús. Todos 
los que rechazan su amor infinito hallarán en el cristia-

nismo un elemento perturbador. La luz de Cristo disipa 
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las tinieblas que cubren sus pecados, y les manifiesta la 

necesidad de una reforma.  “Mientras los que se entre-

gan a la influencia del Espíritu Santo empiezan a gue-

rrear contra sí mismos, los que se aferran al pecado 

combaten la verdad y a sus representantes. Así se crea 

disensión, y los seguidores de Cristo son acusados de 
perturbar a la gente.” El Deseado de Todas las Gentes, 

271. 

 

“Seréis entregados aun por vuestros padres y her-

manos, parientes y amigos. Y matarán a algunos de vo-

sotros.” Luc. 21:16. 

 

“El segundo sello indroduce un caballo rojo; y bajo 

este sello la paz es  quitada de la tierra y eventoss de 

disensión y confusión son introducidos, representados 

por una gran espada en las manos de aquel que se senta-

ba en este caballo. El sello debiera cubrir el tiempo des-
de los días de los apóstoles, casi al final del primer siglo, 

hasta los días de Constantino el Grande.  En su época la 

iglesia había apostatado tan lejos que la paz fue  quita-

da de la tierra, y la lucha religiosa se había tornado tan 

intensa, que, como dice Mosheim, había guerra contí-

nua.” White, James, et. al., The Biblical Institute, Lesson 

21, “The Seven Seals,” 1877. 

 

“No hay paz para los malos,” dice mi Dios.” Isa. 

57:21. 

    

La Gran Espada—   

“El arma del jinete previo era ‘un arco’ que repre-

sentaba ‘la espada del Espíritu.’ Estas son las ‘podero-

sas’ ‘armas de la guerra’ descritass en 2ª Crón. 10:3-5. 

El propósito de esta poderosa espada es el de salvar no 

destruir.  Pero la ‘poderosa espada’ dada al jinete del 

caballo rojo sería usada para ‘quitar la paz de la tierra’ y 

‘matarse el uno al otro.’ Es evidente que esta no es la 

espada del Espíritu, sino la espada del estado [ o go-

bierno civil].” Bunch, TR, 36. 

 

“El hermano entregará a muerte a su hermano, el 
padre al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres, 

y los harán morir.”  Mat.10:21. 

 

“No tengas ningún temor de lo que vas a padecer. 

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 

días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida.” Apoc. 2:10. 

 

EL TERCER SELLO 
 

 

APOCALIPSIS 6:5-6 

Cuando el Cordero abrió el tercer sello, 

oí al tercer ser viviente, que  dijo: ¡Ven! Mi-

ré, y vi un caballo negro. Y su jinete tenía 

una balanza en su mano. Y oí como una voz 

en medio de los cuatro seres vivientes, que 

decía: Un litro de trigo por un denario, y 

tres litros de cebada por un denario.  Pero 

no dañéis el vino ni el aceite. 
 

La Tercera Bestia— 

“La tercera bestia que representa a la iglesia, al 

abrirse el sello, tenía el rostro de un hombre, y muestra 

que la iglesia sería como un hombre natural, orgulloso, 

altanero, independiente, egoísta, ambicioso, codicioso, y 
mundano.  Este sello fue abierto en los días de Constan-

tino, cuando la religión se tornó popular, y fue un pa-

sadero hacia el poder; y este sello acuerda con la iglesia 

de  Pérgamo, respecto a tiempo y  lugar.”  Miller, Evi-

dence, 181. 

 

Negro—  

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos. 

Porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? 

¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas?” 2a Cor. 

6:14. 
 

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne; 

sino contra principados, contra potestades, contra domi-

nadores de este mundo de tinieblas, contra  malos espíri-

tus de los aires.” Ef. 6:12. 

 

“Fieras ondas del mar, que espuman su propia ver-

güenza; estrellas errantes, reservadas a la oscuridad 

eterna de las tinieblas.” Judas 13. 

  

Un Caballo Negro—  

“El caballo negro indica error y tinieblas; y cuando 
la iglesia se conectó con las potestades, y la sabiduría,  

mundanales, perdió su pureza de doctrina y de prácti-

ca; y adoptó en su credo máximas y principios agrada-

bles al corazón natural; y formas y ceremonias para 

fanfarranería y ostentación, en lugar de la vida humilde y 

abnegada de los seguidores de Jesús.”  Miller, Evidence, 

181. 

 

“¡Cuán rápído progresó la obra de  corrupción! 

¡Qué contraste en color entre este símbolo y el primero: 

Un caballo negro—¡el preciso opuesto del blanco! Un 
período de gran oscuridad y corrupción  moral en la 

iglesia debe notarse en este símbolo. Mediante los even-

tos del segundo sello, queda presentado el camino que 

quedó plenamente abierto para ese estado de cosas a 

sobrevenir.   

“La época que intervino entre el reinado de Cons-

tantino y el establecimiento del papado en el 538 d.C., 

puede ser justamente notada como el tiempo cuando se 

vieron en la iglesia los errores más corruptos y las su-

persticiones más asquerosas. Del período inmediatamen-

te después de Constantino, Mosheim dice:  

“ ‘Esas vanas ficciones, filosofía platónica, opinión 
popular, etc., adoptadas por la mayoría de los teólogos 

cristianos antes de la época de Constantino, ahora que-
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daban confirmadas, engrandecidas, y adornadas en dife-

rentes formas. 

“De allí se levantó esa veneración extravagante por 

los santos muertos, y esas nociones absurdas de cierto 

fuego destinado a purificar  las almas, que ahora preva-

lecía; y cuyas huellas públicas se veían por doquier. Por 
ende el celibato de los sacerdotes, la adoración de imá-

genes y reliquias, que con el correr del tiempo casi des-

truyeron completamente la religión cristiana, o por lo 

menos eclipsaron su lustre, y corrompieron su misma 

esencia en la manera más deplorable.  Un enorme séqui-

to de supersticiones diferentes fue gradualmente sustitu-

yendo el lugar de la verdadera y gennuina religión y 

piedad. Esta odiosa revolución se debió a una variedad 

de causas. Una precipitación ridícula en recibir nuevas 

opiniones, un deseo absurdo de imitar los ritos paganos, 

y de mezclarlos con adoración cristiana; y esa latente 

inclinación que el hombre en general tiene hacia una 
religión  vulgar y ostentosa, todo contribuyó al estable-

cimiento del reinado supersticioso sobre las ruinas del 

cristianismo.” Smith, DR, 428-429. 

 

El Que Lo Montaba—  

“Los fariseos no habían entrado por la puerta. Ha-

bían subido al  corral por otro camino que no era Cristo, 

y no estaban realizando el trabajo del verdadero pastor. 

Los sacerdotes y gobernantes, los escribas y fariseos, 

destruían los pastos vivos y contaminaban los manantia-

les del agua de vida.  Las fieles palabras de la Inspira-
ción describen a esos falsos pastores: ‘No corroboras-

teis las flacas, ni curasteis la enferma: no ligasteis la 

perniquebrada, ni tornasteis la amontada, ni buscasteis 

la perdida; sino que os habéis enseñoreado de ellas con 

dureza y con violencia.’ Eze. 34:4. 

 “…Solamente el Evangelio de la gracia de Dios 

puede elevar el alma. La contemplación del amor de 

Dios manifestado en su Hijo conmooverá el corazón y 

despertará las facultades del alma como ninguna otra 

cosa puede hacerlo.  Cristo vino para crear de nuevo en 

el hombre la imagen de Dios; y cualquiera que aleje a 

los hombres de Cristo los aleja de la fuente del verda-

dero desarrollo; los despoja de la esperanza, el propósi-

to, y la gloria de la vida. Es ladrón y robador.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 443-444. 

 

“Cada hijo e hija de Adán escoge a Cristo o a Ba-

rrabás como su general. Y todo el que se pone del lado 

de deslealtad a Cristo, se pone bajo la bandera negra de 

Satanás, y es acusado de rechazar y menospreciar a 

Cristo.” Review & Herald, 6/30/1900. 

 

Y Su Jinete Tenía Una Balanza—  
“Todos arden como un horno, y devoran a sus jue-

ces. Cayeron todos sus  reyes, no hay entre ellos quien 

clame a mí. Efraín se mezcló con otros pueblos; es una 

hogaza (torta) sin voltear.” Oseas 12:7-8. 

 

“¿Hay aún en casa del impío tesoros de impiedad, y 

medida escasa que es detestable? ¿Será inocente el que 

tiene balanza falsa y pesas engañosas? Miq. 6:10-12. 

 

“Oíd ésto, los que explotáis a los menesterosos, y 

arruináis a los pobres del país, y decís: "¿Cuándo pasará 

el novilunio para que vendamos el trigo; y el sábado 

para que abramos los graneros de trigo? Achicaremos 

la medida, subiremos el precio y falsearemos la balanza; 
para comprar a los pobres por dinero, a los necesita-

dos por un par de sandalias, y vender los desechos del 

trigo.” Amos 8:4-6. 

 

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme 

a ésto, es porque no les ha amanecido.” Isa. 8:20. 

 

 
 

“Quienes hablan conforme a la ley y el testimonio, 

están usando balanzas justas, normas reales. Quienes no 

hablan según esta Palabra de Dios, están usando balan-

zas falsas, normas engañosas. Quienes se encuentran en 

esta condición, no tienen luz en sí. Se encuentran en las 

densas tinieblas de la experiencia del tercer caballo.”  

PJ.   

 
“¿Qué representaba la balanza en las manos del ji-

nete del caballo negro? Ésta es símbolo de juicio. Cuan-

do el mensaje de destrucción fue escrito en letras defue-

go sobre la muralla delante de Belsazar y sus amigos de 

banqueteo, fue interpretada así: ‘TEKEL: Has sido pesa-

do en balanza, y fuiste hallado falto.’ Dan. 5:27. Durante 

este período los líderes de la iglesia se tornaron jueces 

civiles. Como resultado estos líderes políticoreligiosos 

se hicieron la autoridad suprema para fe y práctica.”  

Metcalf, GPDR, 83. 

 

“Es extraño que cuando los hombres pierden el Es-
píritu de Dios, de inmediato se autoadjudican el derecho 

de hacerse jueces de los demás. 

“ ...La balanza que el hombre sostiene es balanza 

falsa; y mientras el hombre hace juicio, Dios, desde el 

trono, está velando a  quienes están siendo juzgados, y 

en su infinita bondad, limita el poder de dichos jue-

ces.” Haskel, SSP, 114-115. 
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“La referencia a la balanza, el trigo y la cebada, 

expone el espíritu mundano que había asumido plena 

posesión de la profesa iglesia.” White, James, et. al., The 

Biblical Institute, Lesson 21, “The Seven Seals,” 1877. 

 

“No tendrás en tu 
bolsa pesa grande y pesa 

chica. No tendrás en tu 

casa dos medidas, una 

grande y otra chica. Ten-

drás pesas exactas y jus-

tas, efa cabal y justa ten-

drás; para que se  pro-

longuen tus días sobre la 

tierra que el Eterno tu 

Dios te da. Porque es abominación para el Eterno tu 

Dios, el que hace ésto, y todo el que comete injusticia.” 

Deut. 25:13-16. 
 

“Como a un nativo de vosotros tendréis al extranje-

ro que habite entre vosotros. Ámalo como a ti mismo, 

porque peregrino fuiste en Egipto. Yo Soy el Eterno 

vuestro Dios. No cometáis injusticia en el juicio, ni en 

medida de tierra, ni en peso, ni en ninguna medida. Ba-

lanzas justas, pesas justas, medidas justas tendréis. Yo 

Soy el Eterno vuestro Dios, que os saqué de Egipto.” 

Levítico 19:34-36. 

 

Una Voz—  
“Se verá que la voz que limita la cantidad de trigo 

por un centavo, y que dice ‘No hagas daño al aceite y el 

vino,’ no es la de algún ser terrenal, sino que viene de en 

medio de los cuatro seres vivientes, indicando que aun-

que los subpastores, los profesos ministros de Cristo, no 

se preocupaban por el rebaño, el Señor no los menospre-

ciaba en esta época de tinieblas. Él se ocupa de que el 

espíritu de mundanalidad no prevalezca a tal grado que 

el cristianismo quede completamente perdido, o que 

el aceite y el vino—las gracias de la genuina piedad—no 

perezcan de la tierra.” Smith, DR, 431. 

 

Trigo—  

“Pero Jesús respondió: "Escrito  está: 'No sólo de 

pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la 

boca de Dios.”  Mat.4:4. 

 

“Se hallaron tus palabras, y yo las comí; y tus pala-

bras fueron para mí el gozo y la alegría de mi corazón; 

porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de 

los ejércitos..” Jer. 15:16. 

 

“Yo Soy el pan de vida.” Jn. 6:48. 
 

Un Litro de Trigo Por Un Denario—  
“La medida de trigo y cebada por un denario indica 

que los miembros de la iglesia estarían ambisiosamente 

ocupados tras bienes  mundanos, y el amor al dinero 

sería el espíritu prevaleciente de la época, pues se des-

hacían de lo que fuera para obtener dinero.”  Miller, 

Evidence, 181. 

 

“El Hijo de Dios fue vendido por dinero. Lleno de 

codicia, Judas lo traicionó a los sacerdotes por  treinta 

piezas de plata. Así se ilustra el poder de la codicia sobre 

el corazón humano. Hoy los hombres venden la verdad y 

la justicia por ganancia terrenal.”  Youth Instructor, 
4/17/1902. 

 

“El uso de los vocablos ‘una medida de trigo por 

un denario, y tres medidas de cebada por un denario’ es 

una representación apropiada del espíritu de comercia-

lismo que entró a la iglesia. Casi todo lo relacionado con 

la iglesia tenía  precio y era vendido. Por ejemplo, para 

nacer, ser bautizado, ser confirmado, la confesión, el 

matrimonio, la muerte y aún después de la muerte, y 

sacar al alma del purgatorio, se le pagaba al sacerdote.  

Hubo tiempos cuando si un sacerdote deseaba ser obis-

po, lo único que hacía era pagar el precio.”  Metcalf, 
GPDR, 83. 

 

“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, 

cuidad de ella, no por la fuerza, sino voluntariamente; 

no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto” 1ª 

Ped. 5:2. 

 

“ ‘A causa de la multitud de tus tratos fuiste lleno 

de iniquidad, y pecaste. Por eso te eché del monte de 

Dios, te arrojé de entre las piedras de fuego, oh querubín 

protector.... "Con la multitud de tus  maldades y de tus 

tratos deshonestos, ensuciaste tu santuario. Yo pues 

saqué fuego de en medio de ti, que te consumió, te puse 

en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te 

miran.’ Ez. 28:16, 18.  En este lugar ‘tus tratos’ simboli-

za una administración corrupta. Indica la introducción 

de egoísmo al oficio espiritual. Nada en servicio espiri-

tual es acepto ante Dios excepto el propósito y las obras 

que son para el bien del universo. Hacer el bien a otros 

redundará para la gloria de Dios. 

“Los principios que Satanás puso en práctica en el 

cielo son los mismos principios con los cuales actúa me-

diante agentes humanos en este mundo. Cada imperio 
terrenal, y las iglesias, se ha corrompido progresivamen-

te por medio de esos principios de corrupción. Satanás 

engaña y corrompe a todo el mundo desde el principio 

hasta el fin, poniendo en práctica esos principios.” CBA, 

tomo 4, 1185.  

 

“[Eze. 28:16-18 citado]. Dios está enviando adver-

tencias a su pueblo para que se cuiden de lo extraño y 

prohibido. Planes comerciales a menudo son hechos y 

presentados, que si aceptados, conllevan al engaño y 

confusión de la iglesia. Son presentados  como algo que 
sería gran bendición para la obra.  Este esfuerzo para 

introducir el comercialismo a la obra, como algo que 

será de gran beneficio, como instrumento de provisión 

divina para el rápido avance de la obra, es un engaño que 

amenaza con entrampar a muchas almas.  Aún ahora 

muchos se encuentran en peligro. Existen pocos que 

reconocen el mal que está obrando; y sin embargo estos 

planes ciertamente son tentaciones del enemigo, y serán 
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ruinosos para la experienncia espiritual de quienes los 

aceptan y siguen. Su propósito es distraer las mentes de 

hombres y mujeres de los deberes presentes y esencia-

les.”  Pamphlet SpTB17a, 33. 

 

“A pesar de estas inspiradas declaraciones, ¡cuán-
tos cristianos de profesión están debilitando sus faculta-

des en la búsqueda de ganancias, o en el culto que tri-

butan a la moda; cuántos están envileciendo en su ser la 

imagen de Dios, con la glotonería, las bebidas espirituo-

sas, los placeres ilícitos!  Y la iglesia, en lugar de repri-

mir el mal, demasiado a menudo lo fomenta, apelando a 

los apetitos, al amor del lucro y de los placeres para lle-

nar su tesoro que el amor a Cristo es demasiado débil 

para colmar. Si Jesús entrase en las iglesias de nuestros 

días, y viese los festejos y el tráfico impío que se practi-

ca en nombre de la religión, ¿no arrojaría acaso a esos 

profanadores, como arrojó del templo a los cambiadores 
de moneda?  Conflicto de los Siglos, 528. 

 

El Sábado Bíblico, y Otras Verdades, Es Vendido—   

“Fue durante este período que la observancia del 

domingo se estableció en la iglesia. El mitraismo cele-

braba como su principal día de la semana, el día del sol, 

i.e. domingo. Los eruditos son muy claros al mencionar 

que fue durante este período que se estableció en la igle-

sia ortodoxa la observancia del domingo en el lugar del 

verdadero sábado séptimo día.  El Doctor G. Murray de 

la Universidad de Oxford escribió: ‘El mitraísmo tuvo 
tanta aceptación que fue capaz de imponer sobre el 

mundo cristiano su propio domingo en lugar del sába-

do. El cumpleaños de su sol, 25 de diciembre, como el 

cumpleaños de Jesús.’ [Christianity In the Light of Mod-

ern Knowledge, pp. 73-74].” Cooke, #9-UR, 15. 

 

No un tiempo de hambruna física—  

“Una medida de trigo se vendía por un talento.” 

Conflicto de los Siglos, 35. 

[En tiempo de hambruna una medida de trigo es 

vendida por un talento, no un denario.] PJ. 

 

El Aceite y el Vino—  

“El aceite áureo representa el Espíritu Santo. Los 

ministros de Dios han de estar permanentemente surti-

dos de este aceite, para que, a su vez, puedan impartirlo 

a la iglesia. Testimonios para los Ministros, 187-188. 

 

“El aceite es la justicia de Cristo.  Representa el 

carácter, y el carácter no es transferible. Ningún hom-

bre puede obtenerlo por otro. Cada uno debe lograr  

para sí un carácter purificado de toda mancha de pe-

cado.” Testimonios para los Ministros, 236. 
 

“ ‘Saca el pan que sustenta la vida del hombre, el 

vino que alegra su corazón, y el aceite que hace brillar el 

rostro.’ Sal. 104:15.  

“La redención de Jesús es representada mediante 

vino sin fermentar, y el afable regalo de su poder ven-

cedor en el Espíritu Santo, es simbolizado mediante el 

aceite.”  PJ. 

 

“El aceite se usaba para ungimiento y representaba 

el Espíritu Santo y sus dones. El vino también simboliza  

bendiciones espirituales. Véase Isa. 25:6; 55:1. Se usaba 

por Cristo para representar su sangre, y en el servicio de 

comunión simbolizaba la sangre del nuevo pacto.  Por 
ende representa la doctrina de la expiación. El Buen 

Samaritano curó las heridas de la víctima de los ladro-

nes, ‘echando aceite y vino’ que representa la influencia 

consoladora y sanadora del evangelio.” Bunch, TR, 41. 

 

“Vino representa doctrina. Vino intoxicante repre-

senta doctrina falsa. Vino sin fermentar representa las 

verdaderas doctrinas de la Palabra de Dios.” Cooke, #9-

UR, 19. 

   

No hagas daño al aceite y al trigo—  

“Para poder preservar el aceite y el vino—el poder 
vencedor del Espíritu Santo y el don redentor de Cristo 

Jesús, y para preservar la verdad de ser adulterada, sería 

necesario acatar el consejo encontrado en 2ª Cor. 

6:14-18: 

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos. 

Porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? 

¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? ¿Qué ar-

monía hay entre Cristo y el diablo? ¿O qué parte tiene 

el creyente con el incrédulo? ¿Y qué acuerdo hay  entre 

el templo de Dios y los ídolos?  Porque vosotros sois el 

templo del Dios viviente, como Dios dijo: "Habitaré y 
andaré entre ellos. Seré su Dios, y ellos serán mi pue-

blo." Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, 

dice el Señor. No toquéis lo impuro, y yo os recibiré. Y 

seré vuestro Padre, y vosotros seréis mis hijos e hijas, 

dice el Señor Todopoderoso."  

“Cuando las verdades de la ley y el evangelio están 

por extinguirse, entonces es tiempo que los miembros 

del caballo blanco  protejan la verdad tal como es en 

Jesús, mediante el separarse de quienes persisten en 

abierta rebelión y apostasía.”  PJ. 

 

“En el período del caballo negro, ¿desaparecieron 
el Espíritu Santo y la verdadera doctrina? ¿Está aún dis-

ponible la justicia de Cristo? Dios decretó ‘No hagáis 

daño al aceite y al vino.’ En otras palabras, que no des-

aparezcan—que sean preservados.  Cuando la iglesia 

apóstata empezó a dominar al mundo, Dios preservó 

pequeños remanentes de pueblo que poseía la preciosa 

Palabra de Dios en su pureza. Los valdenses del norte de 

Italia se econtraban entre tales grupos. Poseían la Pala-

bra de Dios en su idioma nativo. De esta forma el Espíri-

tu Santo, la justicia de  Cristo y la verdadera doctrina,  

fueron preservados. El evangelio de salvación aún esta-

ba disponible para hombres y  mujeres si podrían 

percibirlo.” Cooke, #9-UR, 19. 

 

“Había gran peligro de dañar tales  doctrinas bajo 

la influencia de tanto espíritu mundanal. Y bien sabe 

todo historiador que la prosperidad de la iglesia en esta 

época produjo las corrupciones que finalmente termi-

naron en la apostasía, y el establecimiento de las 
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abominaciones anticristianas.”  Miller, Evidence, 181-

182. 

 

“Fue necesario sostener una lucha desesperada, por 

parte de los que deseaban ser fieles y firmes, contra los 

engaños y las abominaciones que, envueltos en las vesti-
duras sacerdotales, se introducían en la iglesia. La  Bi-

blia no fue aceptada como regla de fe. A la doctrina de 

la libertad religiosa se la llamó herejía, y sus sostenedo-

res fueron aborrecidos y proscritos.  Tras largo y tenaz 

conflicto, los pocos que permanecían fieles resolvieron 

romper toda unión con la iglesia apóstata si ésta rehusa-

ba aún desechar la falsedad y la idolatría. Y es que vie-

ron que dicho rompimiento era de todo punto necesario 

si querían obedecer la Palabra de Dios.  No se atre-

vían a tolerar errores fatales para sus propias almas y dar 

así un ejemplo que ponía en peligro la fe de sus hijos y 

la de los hijos de sus hijos. Para asegurar la paz y la uni-
dad estaban dispuestos a cualquier concesión que no 

contrariase su fidelidad a Dios, pero les parecía que 

sacrificar un  principio por amor a la paz era pagar 

un precio demasiado alto. Si no se podía asegurar la 

unidad sin  comprometer la verdad y la justicia, más 

valía que siguiesen las diferencias y aun la guerra.” Con-

flicto de los Siglos, 49. 

 

“Hubo sin embargo algunos que rehusaron sujetar-

se a la autoridad de papas o prelados. Determinaron 

mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y senci-

llez de su fe. Se efectuó una separación.” Conflicto de 

los Siglos, 69. 

 

“En vista del precio infinito pagado por la reden-

ción del hombre, ¿cómo se atreve algún profeso  cris-

tiano a tratar con indiferencia a uno de estos pequeños? 

Cuán atentamente debe la hermandad en la iglesia guar-

dar cada palabra y acción, ¡no sea que dañen el aceite y 

el vino! ¡Cuán paciente, fervorosa, y bondadosamente 

debieran tratar con la adquisición de la sangre de Cristo!  

¡Cuán fiel y fervorosamente debieran trabajar para le-

vantar al abatido y desanimado! ¡Cuán tiernamente 
debieran tratar a quienes están procurando obedecer la 

verdad, y no tienen aliciente en el hogar, que tienen 

constantemente que respirar la atmósfera de incredu-

lidad y tinieblas.” {5TI 578.3} 5 Testimonios, 578. 

 

 

 

EL CUARTO SELLO 
 

APOCALIPSIS 6:7-8 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, 

oí la voz del cuarto ser viviente, que dijo: 

¡Ven! Miré, y vi un caballo amarillo.  Su ji-

nete se llamaba Muerte, y el sepulcro lo se-

guía. Y le fue dado poder sobre la cuarta 

parte de la tierra, para matar con espada, 

hambre, peste, y con las bestias de la tierra. 

 

El Cuarto Sello—  

“El cuarto sello se abrió en el año 538 d.C., cuando 

primero se levantó el Anticristo, pues la cuarta bestia era  

como una águila en vuelo. ‘y a la mujer se le dieron dos 

alas como de águila, para que volara de la presencia de 
la serpiente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada 

por un tiempo, tiempos, y medio tiempo.” [Apoc. 12:14];  

Miller, Evidence, 182. 

 

El Caballo Amarillo—  

 
Muerte en un caballo pálido, pintado por A. Ryder. 

Éste era el símbolo usado para la peste bubónica 

Que mató a un tercio de Europa en el 1300. 

 

“El color de este caballo es notable. La palabra ori-

ginal indica el ‘color pálido o amarilluzco’ que se ve en 

plantas marchitas o enfermizas. Un extraño estado de 

cosas en la profesa iglesia deben notarse mediante este 

símbolo. El jinete de este caballo se llama   Muerte, e In-

fierno (hades, ‘el sepulcro’) le siguieron.” Smith, DR, 431. 
“El caballo pálido era una indicación de una apos-

tasía aún mayor que la del caballo negro.” Haskel, SSP, 

116. 

 

“El efecto de esta apostasía, que resultó en el es-

tablecimiento del papado en el imperio romano, fue la 

ruina completa del imperio romano. Y esta consecuencia 

de la apostasía trazada en estos primeros tres pasos en 

las dos líneas de profecía de las Siete Iglesias y los Siete 

Sellos, no es descrita en la línea de profecía de las Siete 

Trompetas.” Jones, GNOT, 6. 
 

Su jinete se llamaba muerte—  
“A fin de asegurarse honores y ganancias munda-

nas, la iglesia fue inducida a buscar el favor y el apoyo 

de los grandes de la tierra; y habiendo rechazado de 

esa manera a Cristo, tuvo que someterse al representan-

te de Satanás, el obispo de Roma.” Conflicto de los 

Siglos, 54. 

 

“El lenguaje indica que los líderes de la iglesia pa-

ganizada se habían apartado tan lejos del evangelio, que 
hacía de los hombres, ministros de vida, como para tor-
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narse ministros de muerte bajo el control del liderazgo 

de Satanás.” Bunch, TR, 42. 

 

“Satanás se regocijaba por la caída de tantos; y en-

tonces incitó a la iglesia  caída a obligar a quienes que-

rían conservar la pureza de su religión a que accediesen 

a sus ceremonias y al  culto de las imágenes, o reci-

biesen la muerte. Los fuegos de la persecución se en-

cendieron nuevamente contra la verdadera iglesia de 

Cristo, y millones fueron muertos sin misericordia.”  

Primeros Escritos, 211. 

 

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El  príncipe 

de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerar-

quía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus án-

geles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 

mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 
Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y 

escribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres.  ‘Babilonia la 

grande’ fue “embriagada de la sangre de los santos.” Los 

cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a 

Dios venganza contra aquel poder apóstata.” Conflicto 

de los Siglos, 64. 

 

Muerte y Hades—  

“El jinete se llama ‘Muerte,’ y su misión es ‘ma-

tar’; y ‘Hades’ es descrito como siguiéndola, para reunir, 
como si fuera, las víctimas. (Mauro, p. 227) ...La Muerte 

como que corta a los hombres, y el sepulcro (hades) los 

reúne.” Bunch, TR, 42. 

 

Y Le Fue Dado Poder Sobre la Cuarta Parte De la Tierra—  

“Es el mismo poder mencionado en Apoc. 13:2-5, 

‘La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus pies 

como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón 

le dio su poder, su trono y gran autoridad. Una de sus 

cabezas parecía herida de muerte, pero su herida mortal 

fue sanada. Y toda la tierra se  maravilló, y siguió a la 

bestia. 
“El dragón le da el poder. Y adoraron al dragón 

que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bes-

tia, diciendo: "¿Quién es como la bestia, y quién podrá 

luchar contra ella?" Y le fue dada una boca que hablaba 

palabras arrogantes y blasfemias, y le fue dada autoridad 

de obrar durante 42 meses.”  Miller, Evidence, 182. 

 

“ ‘Poder les fue dado’—el margen dice ‘a el,’ es 

decir, al poder personificado por Muerte cabalgando 

sobre el caballo amarillo, por decir, el papado. ‘La cuar-

ta parte de la tierra indudablemente significaba el terri-

torio sobre el cual este poder tenía jurisdicción.” Smith, 

DR, 432. 

 

“La influencia de la iglesia en esa época, se exten-

día sobre aproximadamente una cuarta parte del mundo 

conocido.” Cooke, #9-UR, 23. 

 

Para matar con espada, hambre, peste,  y con las bes-

tias de la Tierra—  
“En nuestro texto, él dice, ‘Poder les fue dado para 

matar con espada,’ es decir, para hacer guerra, lo cual se 

cumplió en Europa cuando el poder papal envió enor-

mes ejércitos para exterminar a los herejes, según son 
llamados, ...‘Y con hambre,’ ésto se cumplió mediante el 

mismo poder que encarcelaba y hambreaba a muchos 

miles que eran sospechados en oposición a sus impías 

pretensiones (de la iglesia romana).   ‘Y con muerte,’ 

inventando los medios más crueles y sangrientos de 

tortura jamás impuestos sobre nuestro mundo; para 

infligir muerte, en cualquier manera posible que hom-

bres o demonios pudieran inventar;  miles y decenas de 

millares sufrieron muerte bajo los más dolorosos tor-

mentos que la Inquisición pudiera inventar.  ‘Y con las 

bestias de la tierra’ después de haber saciado su sed (la 

del papado) de sangre en cualquier manera posible que 
el hombre pudiera diseñar, miles fueron echados a fero-

ces bestias, para ser destruidos por ellas. El tiempo y 

lugar de la apertura de este sello no podemos errar. 

Tuvo que haver sido durante el reinado sangriento y 

perseguidor de la iglesia papal.”  Miller, Evidence, 

182,1839. 

 

“Miles han sido muertos por la espada, la hambru-

na, y las bestias salvajes; y peor que matar el cuerpo, 

muchos más han sufrido muerte espiritual debido a que 

les fue escondida la Palabra de Dios. Cuando la iglesia 
se arropa del poder del gobierno civil, sólo puede dar 

a la humanidad una experiencia terrenal.  Si esa expe-

riencia no es según la religión prescrita, el tornillo y 

otros instrumentos de tortura son usados para obtener 

confesiones del penitente. Pero Dios, aún en medio de 

la más severa persecución, vela sobre cada alma afli-

gida.” Haskel, SSP, 116. 

 

“ ‘Bestias de la tierra’ también representan ‘lobos 

en ropaje de cordero’, refiriéndose desde luego a los 

sacerdotes y frailes de la época.” Cooke, #9-UR, 23. 

 
“Y se le permitió combatir a los santos, y atormen-

tarlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu y 

pueblo, lengua y nación.” Apoc. 13:7. 

 

“El período durante el cual se aplica este sello, no 

puede confundirse. Debe referirse al tiempo en el cual el 

papado llevó su gobierno perseguidor sin reprensión y 

sin restringimiento, empezando desde aproximadamente 

538 d.C., y extendiéndose hasta el tiempo cuando la Re-

forma empezó su obra de exponer la corrupción del 

sistema papal.” Smith, DR, 431. 
 

“Es evidente que éste es el mismo período de per-

secución descrito en otras profecías. Ver Dan. 7:21, 25; 

8:24; 11:33; Mat.24:21-22; Apoc. 13:7; 17:6.  

...Durante esta terrible persecución entre 50 a 150 millo-

nes de mártires  murieron por su fe, cumpliéndose así la 

profecía de que la iglesia religiosopolítica se ‘embriagó 

con la sangre de los mártires de Jesús.’” Bunch, TR, 43. 



  APOCALIPSIS 6 

 

151 

 

 

Los primeros cuatro Sellos simbolizan el progreso de la  

APOSTASÍA—  

“Los siete sellos parecen ser siete  cuadros de la 

iglesia a través de siglos, mostrando el desarrollo de la 

apostasía en la iglesia. El primer período, la época de los 
apóstoles, fue uno de pureza y celo apostólico.  

...Entonces con cada período sucesivo los mensajeros se 

oponen al verdadero pueblo de Dios y lo destruyen ...Los 

sellos, todos, cubren los mismos períodos de las igle-

sias, pero muestran la declinación gradual de la igle-

sia al apartarse de su Señor y de Su enseñanza. Los se-

llos representan al elemento apóstata en la profesa Igle-

sia Cristiana.  Es esta postrer fase que usualmente es 

estudiada en historia eclesiástica, porque después del 

primer siglo, los verdaderos no son tan aparentes co-

mo los falsos; y al transcurrir el tiempo, y la iglesia tor-

narse más poderosa (según el mundo), los fieles de Dios 
son perseguidos, y echados para huir a lugares aisla-

dos de la tierra; y sus escritos destruidos.” Straw, SR, 

11.   

 

“La iglesia está compuesta de individuos. Por ende 

los primeros cuatro sellos describen la condición de no 

sólo la iglesia en general, o de la local, sino también de 

cada cristiano individual que jamás haya vivido.  ¿Cuál 

de los primeros cuatro sellos representa mi condición 

espiritual?, es la pregunta que debemos hacernos. ¿Cuál 

de los primeros cuatro sellos representa la condición 
espiritual de la iglesia local a que yo pertenezco?  Y fi-

nalmente, ¿cuál color representa el sistema eclesiástico, 

la entera organización, al cual yo pertenezco?” PJ. 

 

“¿Cuál fue el origen de la gran apostasía? ¿Cómo 

fue que primero se apartó la iglesia de la sencillez del 

evangelio? Fue al conformarse a las prácticas del pa-

ganismo, para así poder facilitar aceptación del cris-

tianismo por los paganos.  El apóstol Pablo declaró, 

aún en su día, ‘El misterio de iniquidad ya está obrando.’ 

2ª Tes. 2:7. Durante la vida de los apóstoles, la iglesia 

permaneció pura. Pero ‘hacia la parte postrera del se-
gundo siglo, la mayoría de las iglesias asumieron una 

nueva forma; la sencillez original desapareció, e insen-

siblemente, al retirarse los primeros discípulos al sepul-

cro, sus hijos, adjunto a los nuevos conversos, ...entraron 

en el movimiento y remodelaron la causa.’—Robert 

Robinson, Ecclesiastical Researches, ch. 6, par. 17, 51.  

Para conseguir conversos, la exaltada norma de la fe 

cristiana fue rebajada, y como resultado ‘una inunda-

ción pagana, fluyendo a la iglesia, trajo consigo sus cos-

tumbres, prácticas, e ídolos.’—Gavazzi, Lectures, p. 

278.   ‘Al asegurarse la religión cristiana el favor y apo-
yo de los gobernantes seculares, fue nominalmente acep-

tada por multitudes; pero  mientras en apariencia eran 

cristiaanos, muchos ‘permanecieron en sustancia paga-

nos, especialmente adorando sus ídolos en secreto.’—

Ibid., p. 278. 

“¿No ha sucedido otro tanto en casi todas las igle-

sias que se llaman protestantes? Cuando murieron sus 

fundadores, que poseían el verdadero espíritu de refor-

ma, sus descendientes se adelantaron y ‘dieron nueva 

forma a la causa.’ Mientras se atenían ciegamente al 

credo de sus padres y se negaban a aceptar cualquier 

verdad que fuese más allá de lo que veían, los hijos de 

los reformadores se alejaron mucho de su ejemplo de 

humildad, de abnegación, y de renunciación al mundo. 
Así ‘la simplicidad primitiva desaparece.’ Una ola de 

mundanalidad invade la iglesia ‘trayendo consigo sus 

costumbres, sus prácticas y sus ídolos.’” Conflicto de los 

Siglos, 435-436. 

 

“El Señor Jesús siempre tendrá un pueblo escogido 

que le servirá. Cuando el pueblo judío rechazó a Cristo, 

el Príncipe de la vida, él les quitó el reino de Dios y se lo 

dio a los gentiles. Dios continúa obrando de acuerdo con 

este principio en cada rama de su obra. Cuando una 

iglesia demuestra que es infiel a la obra del Señor, no 

importa cuán alto y sagrado pueda ser su llamado, Dios 
no puede seguir trabajando con ella. Otros son escogi-

dos entonces para llevar importantes responsabilidades.  

Pero si éstos a su vez no purifican sus vidas de toda ac-

ción errónea, si no establecen principios puros y santos 

en todos sus límites, entonces el Señor los afligirá y hu-

millará dolorosamente y; a menos que se arrepientan, 

los quitará de su lugar y hará que sean un baldón....” 

Alza Tus Ojos, 129. 

  

¿Por qué fue permitida esta apostasía?—  

“¿Por qué permitió Dios este reinado del Anticris-
to? ¿Por qué permitió el cielo tan terrible tribulación 

sobre su pueblo?  Ésto merce nuestra atenta considera-

ción. Sugerimos por lo menos dos razones. La primera 

fue para revelar al universo observador el verdadero 

carácter del reino de Satanás. Originalmente Dios per-

mitió que Satanás estableciera su reino en la tierra para 

así revelar al universo si los reclamos de Satanás eran 

correctos o no.  Fue allí que se reveló la temible obra de 

los principios satnánicos en la cruel y sangrienta historia 

de la iglesia falsa.   

“ ‘Ese gigantesco sistema de religión es una obra 

maestra del poder de Satanás, un monumento de sus 
esfuerzos de establecerse sobre el trono para gobernar la 

tierra según su voluntad.’ {CS54 54.1} 

“La segunda razón es triste, pero parece que fue 

esencial. El motivo por Dios permitir que Babilonia pre-

valeciera sobre Su pueblo fue para poder preservar la fe 

cristiana, para preservar la pureza del evangelio—para 

preservar a Su iglesia.  La historia afirma que la riqueza 

corrompe a la iglesia y engendra apostasía. Por otra par-

te, la adversidad purifica a la iglesia y preserva la fe.” 

Cooke, #9-UR, 24. 

 

Los primeros cuatro sellos muestran que Roma es ro-

ma  papal—  

“A menudo la iglesia de Roma dice: ‘Nuestra fe se 

remonta hasta la de los apóstoles.’ Sí, ellos pueden trazar 

su linaje, pero es sólo a  través del caballo negro y 

rojo.  Ellos se remontan a través de la línea de apostasía. 

La iglesia de Roma es un disidente. Cooke, #9-UR, 14. 
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La mentalidad descrita en los Sellos se ve aún hoy—  

“El mismo esíritu es visto hoy, como el representa-

do en Apocalipsis 6:6-8. La historia ha de repetirse. Lo 

que ha sido se verá de nuevo. Este espíritu obra para 

confundir y embrollar. La disensión se verá en cada na-

ción, tribu, lengua y pueblo; y quienes no han tenido 

un espíritu para seguir la luz que Dios ha dado a tra-

vés de sus vivientes oráculos, a través de sus designa-

das agencias, serán confundidos.  Su juicio revelará 

debilidad. Desorden, y lucha y confusión se verán en la 

iglesia. “La oración de Cristo por Su pueblo, justo antes 

de Su humillación y muerte, se necesita tanto como si 

nunca se hubiera hecho.  El mismo espíritu que controla 

las naciones de la tierra está obrando sobre las mentes de 

quienes han tenido luz. Al igual que los hijos de desobe-

diencia, sin considerar consecuencias, ellos actúan como 

el ciego. Se encuentran embriagados, pero no de bebida 

fermentada. Ellos revelan que lo que los ha seducido y 

engañado era una impía.”  Manuscript Releases, vol. 4, 

152. 

 

EL QUINTO SELLO 
 

          

APOCALIPSIS 6:9-10 

Cuando él abrió el quinto sello, vi deba-

jo del altar las almas de los que habían sido 

muertos por la Palabra de Dios y por el tes-

timonio que habían dado. Y clamaban a 

gran voz: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y 

verdadero, no juzgas y vengas nuestra san-

gre de los que moran en la tierra? 
 

El Quinto Sello—  

“Parece consistente que este sello, como todos los 

demás, debiera cubrir un período de tiempo, y que la 
fecha de su aplicación no puede equivocarse si los sellos 

precedentes han sido correctamente ubicados. 

“Después del período de la persecución papal, el 

tiempo cubierto por este sello empezaría cuando la Re-

forma empezó a minar la fabricación papal, y restringir 

el poder perseguidor de la Iglesia Católica Romana.” 

Smith, DR, 432. 

 

Debajo del Altar—  

“Ésto no puede indicar cualquier altar en el cielo, 

siendo que evidentemente se está hablando del lugar 
donde estas víctimas habían sido muertas—el altar de 

sacrificio. 

“Sobre este punto Adam Clark dice: ‘Una visión 

simbólica fue exhibida, en la cual él vio un altar; y deba-

jo del mismo, las almas de quienes habían sido muertos 

por causa de la Palabra de Dios—maritizados por su 

apego al cris tianismo—son representadas como siendo 

recién muertas como víctimas de la idolatría y la supers-

tición. El altar se encuentra sobre la tierra, no sobre el 

cielo.’  [Adam Clarke, NT Commentary., vol. 1, p. 994]. 

“Una confirmación de esta opinión se encuentra en 

el hecho de Juan estar contemplando escenas sobre la 

tierra. Las almas son representadas debajo del altar, así 

como las víctimas sacrificadas derramaban su sangre 

debajo de él, y caían a su lado.” Smith, DR, 432-433. 

       
El altar de la ofrenda quemada 

Es el tipo [o sombra] del Calvario donde  

Jesús, el Cordero de Dios fue sacrificado en la tierra. 

 

La Ofrenda Quemada en el altar- 

“El Antitipo es el Calvario donde Jesús, el Cordero 

de Dios fue sacrificado en el planeta tierra. 

“Es evidente que el altar del quinto sello debe re-

presentar la tierra sobre la cual las víctimas fueron muer-

tas, y bajo el cual son sepultadas. En el templo típico 
existían dos altares: el altar de incienso en el lugar santo, 

y el altar de ofrenda quemada en el atrio  donde las víc-

timas eran sacrificadas y los sacrificios ofrecidos.  

“La sangre de la víctima sacrificial era derramada 

al pie del altar sobre el cual se hacía el sacrificio. Ver 

Lev. 4:7 ...Cristo fue ofreci-do en sacrificio sobre el altar 

del Calvario. Él fue muerto ‘fuera de la puerta’ en el 

atrio del santuario celestial, cuyo símbolo típico es esta 

tierra. (Apoc. 11:1-2); y por tres días permaneció en la 

tumba ‘debajo del altar,’ donde Su sangre constituyó un 

clamor por venganza sobre sus enemigos.  De igual for-
ma los millones de mártires de la Edad Media fueron 

muertos sobre el altar de sacrificio y martirio, y Juan los 

ve ‘al pie del altar’ (Weymounth), o ‘debajo del altar’ en 

sus sepulcros donde su sangre derramada constituye un 

contínuo clamor por venganza sobre sus perseguidores.” 

Bunch, TR, 44. 

    

Las Almas Debajo del Altar—  

“La sangre de las víctimas o sacrificios era derra-

mada en la base de ese altar (Lev. 4:7), y "la vida [LXX 

psuj', 'alma'] de la carne en la sangre está" (cap. 17: 11); 

por lo tanto, las almas, o los que habían sido muertos 
como mártires por la fe, pueden considerarse figurativa-

mente como estando debajo del altar.” 7CBA, 793. 

 

“Y tomarás de la sangre del becerro, pondrás con tu 

dedo sobre los cuernos del altar, y derramarás el resto al 

pie del altar.” Éx. 29:12. 
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“Esta representación es popularmente considerada 

como prueba contundente de la doctrina de los espíritus 

de los muertos y del estado consciente de los muertos. 

Aquí, se pretende, se encuentran las almas vistas por 

Juan en un estado fuera del cuerpo físico, y sin embargo 

estaban conscientes y tenían conocimiento de eventos 
que habían transcurrido, pues ellos clamaban por ven-

ganza sobre sus  perseguidores.  Esta consideración de 

los pasajes es inadmisible, por varias razones: 

“La opinión popular ubica a estas almas en el cielo, 

pero el altar de sacrificio sobre el cual fueron muertas, y 

debajo del cual fueron vistas, no se encuentra allí. El 

único altar del cual leemos que se encuentra en el cielo, 

es el altar de incienso, pero no sería correcto representar 

víctimas recién muertas como estando debajo del altar de 

incienso, siendo que ese altar nunca fue dedicado a tal 

uso.  Sería repugnante a todas nuestras ideas del estado 

celestial, el representar las almas en el cielo atrapadas 
debajo de un altar.  

“¿Podemos suponer que la idea de venganza domi-

naría tanto las  mentes de los seres en el cielo como para 

hacerlos, a pesar del gozo y gloria de ese estado inefable, 

inconnfortables e insatisfechos hasta que la venganza 

fuera infligida sobre sus enemigos?  ¿No estarían mas 

bien gozosos  que la persecución levantó su mano contra 

ellos y así apurólos a la presencia de su Redentor, en 

cuya mano derecha existe plenitud de gozo y alegría y 

placer eternos? 

“Pero, además, la opinión popular que ubica a estas 
almas en el cielo, pone a los impíos al mismo tiempo en 

el lago de fuego, retorciénndose en tormenta indescripti-

ble, y a plena vista de la hueste  celestial.  Ahora las 

almas presentadas debajo del quinto sello son aquellas 

que habían sido martirizadas bajo el sello precedente, 

decenas de años atrás, y la mayoría hasta siglos antes.  

Indudablemente, todos sus perseguidores habían pasado 

del escenario de acción, y según la visión bajo conside-

ración, estaban todos padeciendo todos los tormentos del 

infierno justo ante su vista.      

“Sin embargo, como si no estuvieran satisfechos 

con ésto, ellos claman a Dios como si estuviera dilatando 
la venganza sobre sus asesinos. ¿Qué más venganza pu-

dieran pedir?  O, si sus perseguidores aún se encontraran 

en la tierra, ellos debieran saber que, en pocos años más, 

se unirían a la vasta multitud que diariamente pasa por la 

puerta de la muerte hacia el mundo de tormento.  Su 

amabilidad es puesta en no mejor luz aún por esta supo-

sición. Una cosa sí es evidente: La teoría popular con-

cerniente a la condición de los muertos, justos e impíos, 

no puede ser correcta, o mejor dicho, la interpretación 

que usualmente se dá a ese pasaje no es correcta, pues 

son mutuamente exclusivas. 
“Pero recomienda que estas almas deben estar 

conscientes, pues ellas claman a Dios. Este argumento 

tendría peso si no hubiera figura gramatical como la de 

personificación.  Pero ya que sí existe, sería propio en 

ciertas condiciones, el atribuir vida, acción, e inteligen-

cia a objetos inanimados.  Es así como se dice que la 

sangre de Abel clama a Dios desde el suelo. Gén. 4:9-

10. La roca clamó desde el muro, y la viga del árbol le 

contestó. Hab. 2:11. El salario de los obreros guardado 

con engaño clamó, y el clamor entró a los oídos del Se-

ñor del universo. Sant. 5:4.  Es así como las almas men-

cionadas en nuestro texto podían clamar, y no por eso 

probarse que estaban conscientes. 

“La incongruidad de la opinión popular sobre este 
versículo es aparente, pues Albert Barnes hace la si-

guiente concesión: ‘No hemos de suponer que eso ocu-

rrió literalmente, y que Juan de hecho vio las almas de 

los márties debajo del altar—pues la entera representa-

ción es simbólica; y tampoco hemos de suponer que los 

heridos, o mal tratados, que se encuentran en el cielo, 

realmente oran pidiendo venganza sobre quienes los han 

maltratado, o que los redimidos en el cielo continuarán 

orando respecto a asuntos terrenales; pero  pudiera en-

tenderse de ésto que habrá un tan real recordatorio de 

los males que padecieron los perseguidos, los heridos, y 

los oprimidos, como si tal oración fuera ofrecida allí; y 
que el opresor tiene tanto que temer de la venganza divi-

na como si quienes él ha herido clamaran en el cielo a 

Dios quien oye la oración, y toma venganza.’ [Albert 

Barnes, Notes on Revelation. pp. 190-191, coment on 

Apoc. 6:9-11].’” Smith, DR, 433-435.   

 

“El que pide cuenta de la sangre se acuerda de los 

afligidos; no olvida el clamor de los pobres.” Sal. 9:12. 

 

Las Almas—  

“En tales pasajes como éste, el lector es desviado 
por la definición popular de la palabra ‘alma’. De esa 

definición, es llevado a suponer que este texto habla de 

una esencia en el hombre que es inmaterial, invisible, e 

inmortal, que vuela hacia su codiciada libertad al morir 

el cuerpo mortal.  Ninguna instancia de la ocurrencia 

del vocablo en el original Hebreo o Griego apoya tal 

definición. Casi siempre significa ‘vida,’ y no es infre-

cuentemente rendida ‘persona.’ Se aplica a los muertos 

al igual que a los vivos, como se puede ver en Génesis 

2:7, donde la palabra ‘viviente’ no hubiera sido expresa-

da si la vida  fuera un atributo inseparable del alma; 

y en referencia a Números 19:13, donde la concordancia 
hebrea dice: ‘alma muerta.’ 

“Además, estas almas oran que su sangre sea ven-

gada—un artículo que el alma inmaterial, según la 

opinión popular, no debiera poseer.  La palabra ‘almas’ 

puede considerarse como significando sencillamente los 

mártires, aquellos que habían sido muertos, las palabras 

‘cuyas almas’ siendo un paráfrasis para la total persona.  

Fueron representados a Juan como habiendo sido muer-

tos sobre el altar del sacrificio papal, en esta tierra, y 

estando muertos debajo del mismo. Ellos ciertamente no  

estaban vivos cuando Juan los vio bajo el quinto sello, 
pues él nuevamente nos presenta la misma compañía, en 

casi el mismo lenguaje, y nos asegura que cuando vienen 

a vivir después de su martirio, es en el acontecimiento 

de la resurreccción de los justos. Apoc. 20:4-5. 

“Estando allí, como víctimas de la sanguineidad y 

opresión papal, ellos claman, por decir,  por venganza en 

la misma manera que la sangre de Abel clamó a él desde 

el suelo.” Smith, DR, 435. 
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Muertos Por la Palabra de Dios—  

“Ésto se refiere a los millones de mártires muertos 

bajo la época del caballo amarillo del cuarto sello.” Coo-

ke, #10-UR, 1. 

 
“ ‘Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos 

del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los tiem-

pos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y medio tiempo.’” Daniel 7:25. 

 

“Y se le permitió combatir a los santos, y quebran-

tarlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu y 

pueblo, lengua y nación.” Apoc. 13:7. 

 

“Los sabios del pueblo instruirán a muchos, y cae-

rán a espada y a  fuego, en cautiverio y despojo por al-

gunos días.” Daniel 11:33.  
 

  
   Quema de Hendrik Eemkens, Anabaptist, 1562 

 

“La misma existencia de estos creyentes que guar-

daban la fe de la primitiva iglesia era un testimonio 

constante contra la apostasía de  Roma, y por lo tanto 

despertaba el odio y la persecución más implacables. Era 

además una ofensa que Roma no podía tolerar, el que se 
negasen a entregar las Sagradas Escrituras. Determinó 

raerlos de la superficie de la tierra.  Entonces empezaron 

las más terrbles cruzadas contra el pueblo de Dios en sus 

hogares de las montañas. Lanzáronse inquisidores sobre 

sus huellas, y la escena del inocente Abel cayendo ante 

el asesino Caín repitióse con frecuencia.” Conflicto de 

los Siglos, 82. 

 

Y por la palabra de su Testimonio—  

“Respondió Jesús: "Mi reino no es de este mundo. 

Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelea-

rían para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi 
reino no es de aquí. Entonces Pilato le dijo: "¿Luego, tú 

eres rey?" Respondió Jesús: "Tú lo has dicho. Yo soy 

rey. Yo, para ésto he nacido, para esto he venido al 

mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo aquel que 

es de la verdad, oye mi voz." Jn 18:36-37. 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había sido 

derramada. Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte "a causa de la Palabra de Dios y 

del testimonio de Jesús," sus hermanos, los albigenses de 

Francia, testificaban de la misma manera por la verdad.  

“En los días de la Reforma los discípulos de ésta 
habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 

doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús. Los valientes  

hugonotes, en su lucha por los derechos más sagrados al 

corazón humano, habían derramado su sangre en muchos 

y rudos combates. Los protestantes eran considerados 

como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a precio y 

se les cazaba como a fieras.” Conflicto de los Siglos, 

314. 

  

Ellos clamaron a gran voz—  
“Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu her-

mano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de 

mi hermano?  

Gen 4:10  Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de 

la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Gen. 

4:9-10. 

“Y como la sangre de Abel clamó desde el suelo, 

también existen  voces clamando a Dios desde los sepul-

cros de los mártires, de los sepulcros del mar, de las ca-

vernas de las montañas, de las tumbas en los conventos: 

‘¡Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, no juzgarás 
y vengarás nuestra sangre sobre aquellos que moran en 

la tierra!’ ” {5TI 427.1}  5 Testimonios, 427. 

 

“La sangre de Abel clamó a Dios, así la tierra ates-

tigua delante de Jehová de cada vida que ha sido sacrifi-

cada por Su nombre. Esta testificación es cierta, una que 

no puede ser sobornada; y no importa cuál sea el vere-

dicto de aquel que es juez. Dios conoce y ejecuta un 

justo juicio.” Haskel, SSP, 117-118. 

 

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El  príncipe 
de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerar-

quía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus án-

geles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 

mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 

Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y es-

cribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres. "Babilonia la 

grande" fue "embriagada de la sangre de los santos." Los 

cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a 

Dios venganza contra aquel poder apóstata.” Conflicto 

de los Siglos, 64. 
 

“Los ojos de Jehová están sobre los justos, y  aten-

tos sus oídos al clamor de ellos.” Sal. 34:15. 

 

¡Hasta Cuándo! 

“Entonces oí a un santo que hablaba, y otro santo le 

preguntó: “¿Hasta cuándo durará la visión del continuo, 
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de la prevaricación asoladora, y del pisoteo del Santuario 

y del ejército?” Dan. 8:13.  

“¿Cuándo se cumplirán estas maravillas?" Dan. 

12:6. 

“Vi que este cuerno combatía a los santos y los 

vencía (quebrantaba). 'Hablará palabras contra el Altí-
simo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará de 

cambiar los tiempos y la Ley. Y serán entregados en su 

mano por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo.’ 

...Uno de ellos preguntó al varón vestido de lino que 

estaba sobre el agua del río: "¿Cuándo se cumplirán es-

tas maravillas?" Y el varón vestido de lino, que estaba 

sobre el agua del río, levantó ambas manos al cielo, y 

juró por el que vive por los siglos: "Será por un tiempo, 

dos tiempos y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe 

de quebrantar el poder del pueblo  santo, todo esto se 

cumplirá.” Dan. 7:21, 25; 12:6-7. 

“Siendo que la frase ‘¡Cuánto tiempo!’ se aplica en 
Daniel 7:21, 25; y 12:6-7, a la gran tribulación de la 

Edad Media, Apocalipsis 6:10 apropiadamente represen-

ta un ‘clamor’ de protesta de los mártires de esa misma 

era.” Biblical Research Inst., 1SOR, 236.  

 

“Leonary Schoener, decapitado en Rottenberg, Ba-

varia, 14 de enero, 1528, escribió la siguiente oración 

encontrada entre sus papeles en la prisión. Éste ha sido 

el clamor de miles que han sufrido por la verdad. 

“ ‘Somos esparcidos como ovejas que no tienen 

pastor. Se nos ha obligado a abandonar nuestros hogares 
y casas. Somos como el  cuervo nocturno, que habita en 

en las grajas. Nuestras camas se encuentran entre aguje-

ros y peñascos....No sólo hombres sino mujeres y señori-

tas también, han testificado por la verdad de que Cristo 

Jesús es la verdad, y el único camino hacia la vida eterna. 

“El mundo aún da vuelta y no se detiene; se jaranea 

como si alocado. Inventan mentiras contra nosotros. No 

cesan sus fuegos y asesinatos. ¡O Señor!, ¿cuánto tiempo 

permanecerás en silencio? ¿Hasta cuándo juzgarás la 

sangre de tus santos? Por tanto tenemos consolación en 

nuestras necesidades, nos refugiamos solamente en ti, y 

en nadie más; y en esta tierra realmente no existe con-
fort, descanso, ni paz. No obstante, aquel que espera en 

ti, nunca quedará confundido. 

“¡O Señor!, no existe quebranto tan grande que nos 

separe de ti.’ Extraido de Review and Herald, 4 de feb., 

1909, Ar. ‘Cry of Souls Under the Alter,’ por W. A. 

Spicer.” Straw, SR, 29. 

 

Juzgarás y Vengarás—  

“Es evidente que el clamor de los mártires ocurre 

antes del tiempo del juicio y la crisis final. Los términos 

‘juzgar’ y ‘vengar’ indican una petición de dos partes. 
Los mártires desean ser vindicados y vengados. Desde la 

perspectiva del clamor ‘¡Hasta cuándo!’, tanto el juicio 

como la venganza están en el futuro.  La entrega de las 

vestiduras blancas (v. 11) simboliza la vindicación de los 

mártires en el juicio investigador (cf. 3:5). No obstante, 

la ejecución de ese juicio se encuentra aún en el futuro.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 236. 

 

“La hora del juicio de Dios ha llegado [desde 

1844].” Apoc. 14:7. 

 

“Oh Eterno, Dios de la venganza, Dios de la ven-

ganza, muéstrate. Levántate, oh Juez de la tierra, da el 

pago a los soberbios. ¿Hasta cuándo los impíos, hasta 
cuándo, oh Señor, se gozarán los impíos? ¿Hasta cuándo 

se jactarán, hablarán palabras arrogantes, y se vanaglo-

riarán todos los que obran iniquidad?  A tu pueblo, oh 

Eterno, quebrantan, a tu heredad afligen. A la viuda y al 

extranjero matan, y a los huérfanos quitan la vida. Y 

dicen: El Eterno, no ve, ni se entera el Dios de Jacob.” 

Sal. 94:1-7. 

 

“Herirás la casa de Acab tu señor, para que yo ven-

gue la sangre de mis siervos los profetas, y la sangre de 

todos los siervos de Jehová, de la mano de Jezabel.” 2º 

Reyes 9:7. 
 

“Porque sus juicios son verdaderos y justos. Él ha 

juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su 

fornicación, y ha vengado en ella la sangre de sus sier-

vos." Apoc. 19:2.  

 

 
80 valdenses muertos en la hoguera, Estrousburgo, 

1215 d.C. 
  

Milton expresa el sentir de los mártires en el período 

del quinto Sello—  

“Como a mediados del siguiente siglo [1600], la 

barbaridad y masiva matanza de los pobres oprimidos 

valdenses, en los valles del Piamonte, por sus persegui-

dores papales, era tal como para excitar un sentir general 

de indignación y protesta en todos los estados protestan-

tes de Europa.  La fanática y cruel soldadesca, atendida 

por monjes aún más  crueles, habían sido echados contra 

los inofensivos habitantes de los valles. Miles de fami-

lias habían sido obligadas a abandonar sus casas en las 
mismas profundidades de invierno, y a vagar sobre las 

montañas cubiertas con hielo y nieve, indigentes y ham-

breados, buscando refugio de sus implacables persegui-

dores; y muchos perecieron en el camino, abrumados por 

tempestades de nieve. 
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“Los niños habían sido arrebatados de sus angus-

tiadas madres para ser criados en la fe Católica, y lleva-

dos donde esos padres, aún si vivieran una miserable 

existencia, nunca más esperarían ver estos objetos de su 

ternura y afecto.  Muchos fueron lanzados desde rocas 

encumbradas, quedando desgarrados al estrellarse.  
“Sir Samiel Morland, quien fue designado embaja-

dor por Oliver Cromwell para llevar las protestas de In-

glaterra contra estas crueldades papales, publicó, al re-

gresar, una minuciosa historia de los sufrimientos de los 

valdenses, en la cual relata que en un caso ‘una  madre 

fue lanzada sobre una gran peña, con un pequeño infante 

en sus brazos; y tres días después la encontraron muerta, 

con el pequeñuelo aún vivo, pero fuertemente agarrado 

entre los brazos de su madre que se encontraban tan ríos 

y tiezos que quienes los encontraron tuvieron mucha 

lucha para safar a la criatura.’ [Sir Samuel  Morland’s 

History of the Valleys of Piedmont, p. 363. Folio, Lon-
don, 1658.]”  Dowling, History of Romanism, New York, 

1853. 

“Cuando como resultado de la Reforma, Europa 

despertó y reconoció la verdadera naturaleza del papado, 

un clamor por venganza fue el lógico resultado del cam-

bio de actitud hacia quienes murieron como ‘herejes’ 

pero ahora eran venerados como ‘santos’ y ‘mártires.’  

Milton, el poeta ciego, mientras era primer ministro de 

Cromwell [en 1655], expresó en verso el clamor por 

justicia de tanto la sangre de  mártires como de labios 

vivientes, labios que finalmente se encontraban libres de 
la esclavitud espiritual que había atado a las almas de 

millones durante la Edad Media.” Bunch, TR, 45. 

 

Milton’s Sonnet.— 

“Venga, oh Señor, tus santos muertos, cuyos hue-

sos se encuentran esparcidos sobre las heladas montañas 

alpinas; los huesos de quienes guardaron tu  verdad pura 

de antaño, cuando todos nuestros padres adoraban altares 

y rocas,  

“No olvides en tu libro sus gemidos, los gemidos 

de tus ovejas muertas por los sanguinarios papistas que 

echaban madres con sus niños por los desfiladeros. Sus 
gemidos los valles llevaban a las  montañas, y ellas hacia 

el Cielo. 

“Su sangre y ceniza siembran en todo campo itálico 

donde aún gobierna el triple tirano, para desde allí crezca 

y dé fruto a cien, fruto que habiendo conocido Tu ca-

mino, puede pronto huir del camino errado.” J. Milton.  

 

 

Otros Autores Expresan el Sentir De Los Mártires—  

“Fue durante este tiempo del sexto sello que Juan 

Fox, y otros, empezaron a reunir historias de los  márti-
res que murieron por su fe; y las pusieron en libros. Dios 

deseaba que la valentía y fe de sus vidas piadosas fueran 

registradas y nunca olvidadas.  Estas historias son como 

un espejo de personas ordinarias que experimentaron 

una realidad espiritual que pocos se imaginan. Podemos 

leer dichas historias y cobrar esperanza de que el mismo 

Jesús que les dio fortaleza y coraje para permanecer fie-

les, hará lo mismo por nosotros.”  PJ. 

 

Nuestra Sangre—  

“El que pide cuenta de la sangre se acuerda de los 

afligidos; no olvida el clamor de los pobres.” Sal. 9:12. 

“Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de 

los mártires de Jesús. Y cuando la vi, quedé muy asom-
brado.” Apoc. 17:6. 

“Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, de 

los santos, y de todos los que han sido sacrificados en la 

tierra.” Apoc. 18:24. 

 

Sobre Los Que Moran En la Tierra—  

“El libro de Apocalipsis hace una distinción entre 

los que moran en el cielo y los que moran en la tierra. 

Quienes moran en la tierra, son los que viven para lo 

terrenal.  Ellos son considerados enemigos de Dios al 

igual que quienes dieron muerte a los mártires. Ver co-

mentarios bajo Apocalipsis 11:10.”  PJ. 
 

“El día de Dios vendrá como ladrón sobre todos los 

que moran en la faz de la tierra, que hacen de este mun-

do su hogar. Viene para ellos como ladrón furtivo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 589. 

 

“Por profesión decís al mundo: Mi ciudadanía no 

se encuentra aquí, sino arriba; mientras vuestras obras 

decididamente dicen que sois habitantes de la tierra.” 

{4TI 54.3} 4 Testimonios, 54. 

 
 

 APOCALIPSIS 6:11 

Entonces le dieron a cada uno un vesti-

do blanco, y se les dijo que descansaran un 

poco más de tiempo, hasta que se completa-

ra el número de sus consiervos y sus herma-

nos, que también habían de ser muertos co-

mo ellos. 
 

Vestiduras Blancas—  

“Éstas fueron dadas como respuesta parcial a su 

clamor, ‘¡Hasta cuándo, oh Señor, ...no juzgarás y ven-
garás nuestra sangre!’. Ellos habían descendido al sepul-

cro en forma sobremanera ignoniniosa. Sus vidas habían 

sido malrepresentadas, sus reputaciones manchadas, sus 

nombres difamados, sus motivos calumniados, y sus 

sepulcros cubiertos con vergüenza y reproche, como si 

contuvieran el deshonroso polvo de los caracteres más 

viles y despreciables.  Fue así como la Iglesia de Roma, 

que en esa época moldeaba el sentimieno de las princi-

pales naciones, no escatimó dolor en hacer de sus vícti-

mas un aborrecimiento a todos los pueblos. 

“Pero la Reforma Protestante inició su obra. Se 

empezó a ver que la iglesia estaba corrompida, y aque-
llos contra quienes emitía su rabia eran los buenos, los 

puros, y los verdaderos.  La obra continuó entre las na-

ciones más progresistas, la reputación de la iglesia men-

guando, y la de los mártires creciendo, hasta quedar ple-
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namente expuestas las corrupciones de las abominacio-

nes papales.  

“Entonces ese enorme sistema de iniquidad fue 

presentado ante el mundo en toda su desnudada defor-

midad, mientras los márties  quedaron vindicados de 

todas las calumnias bajo las cuales ese poder perseguidor 
trató de sepultarlos.  Entonces fue visto que ellos habían 

sufrido, no por ser viles y criminales, sino ‘por la palabra 

de Dios, y por el testimonio que sostenían.’ Entonces sus 

alabanzas fueron cantadas, sus virtudes admiradas, su 

perseverancia aplaudida, sus nombres honrados, y sus 

memorias apreciadas. Así fueron dadas vestiduras blan-

cas a cada uno.” Smith, DR, 436. 

 

“Cuando se le preguntó por qué había tanta espera 

por parte de Dios, Juan vio las vestiduras blancas de la 

justicia de Cristo, preparadas para todo el que había en-

tregado su vida por causa de la verdad.  Los tales habían 
sido menospreciados, rechazados, y muertos por los 

hombres; pero en los registros del cielo, cada pecado 

queda cubierto por el carácter de su Señor. Ellos eran la 

compañía de los ‘pobres, afligidos, atormentados; de 

quienes el mundo no era digno;’ pero el cielo tiene un 

hogar para ellos, y en la restauración de todas las cosas, 

recibirán un lugar cerca del trono....  Todo el que fue 

muerto por causa de su conciencia, se encuentra en su 

sepulcro hasta ser llamado por el sonido trompetal de 

Aquel que es la resurrección y la vida. Entonces recibi-

rán vestiduras blancas, adjunto a palmas de victoria. 
En la actualidad son vistos con mantos blancos; 

pues el mundo, al recordar las injustas acusaciones 

contra ellos, les asigna una corona de mártir.” Haskel, 

SSP, 118-119. 

 

“Desde guardillas, desde tugurios, desde mazmo-

rras, desde cadalsos, desde montañas y desiertos, desde 

las cuevas, y desde las cavernas del mar, Cristo reunirá 

Sus hijos consigo. En la tierra ellos han sido pobres, 

afligidos, y atormentados, Millones han bajado a la tum-

ba cargados de infamia porque rehusaron ceder a las 

instancias satánicas.  Los tribunales humanos han juzga-
do a los hijos de Dios como criminales de lo más vil. 

Pero el día se acerca cuando ‘Dios mismo será el juez.’ 

Sal. 50:6.  Entonces las decisiones de la tierra serán al 

contrario. ‘La reprensión de Su pueblo habrá sido quita.’ 

Isa. 25:8. Recibirán vestiduras blancas. (Apoc. 6:11). Y 

serán llamados pueblo santo, los redimidos del Señor.’ 

Isa. 62:12. 

“Cualesquiera sean las cruces que hayan sido lla-

mados a llevar, cualesquiera las pérdidas que hayan so-

portado, cualquiera la persecución que hayan sufrido, 

aun hasta la pérdida de su vida temporal, los hijos de 
Dios serán ampliamente recompensados. ‘Verán su cara; 

y su nombre estará en sus frentes.’” Palabras de Vida 

del Gran Maestro, 143.  

 

Los mártires vestidos de blanco, del quinto Sello, per-

tenecen al grupo de la Iglesia del caballo blanco ven-

cedor—  

“En todas las edades, Satanás persiguió a los hijos 

de Dios. Los atormentó y ocasionó su muerte; pero al 

morir alcanzaron la victoria. En su fe constante se reveló 

Uno que es más poderoso que Satanás. Este podía tortu-

rar y matar el cuerpo, pero no podía tocar la vida escon-

dida con Cristo en Dios. Podía encarcelar, pero no podía 
aherrojar el espíritu. Más allá de la lobreguez, podían ver 

la gloria y decir: ‘Tengo por cierto que las aflicciones 

del tiempo presente no son comparables con la gloria 

venidera que en nosotros ha de manifestarse.’  ‘Porque 

esta leve tribulación momentánea produce en nosotros 

un cada vez más excelente y eterno peso de gloria.’ 

“Por las pruebas y persecuciones se revela la glo-

ria—carácter—de Dios en sus elegidos. La iglesia de 

Dios, perseguida y aborrecida por el mundo, se educa y 

se disciplina en la escuela de Cristo. En la tierra, sus 

miembros transitan por sendas estrechas y se purifican 

en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo a través de 
conflictos penosos; se niegan a sí mismos y sufren áspe-

ras desilusiones; pero los dolores que experimentan les 

enseñan la culpabilidad y la desgracia del pecado, al que 

miran con aborrecimiento. Siendo participantes de los 

padecimientos de Cristo, están destinados a compartir 

también su gloria.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 

29-30. 

 

“Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban 

asegurados para Cristo y tenidos por él como conquista-

dores. Habían peleado la buena batalla y recibirían la 
corona de gloria cuando Cristo viniese.” Seguridad y 

Paz en el Conflicto de lo Siglos, 46. 

 

Descansarán Un Poco Más de Tiempo—  
“La obra cruel del catolicismo romano no terminó 

por completo, aún después de ampliarse y establecerse la 

obra de la Reforma. No fueron pocas las irrupciones de 

odio y persecución que aún sentiría la verdadera iglesia.  

Multitudes más habrían se ser castigados como herejes, 

y se unirían al gran ejército de mártires. La plena vindi-

cación de su causa aún se dilataría un poco.  Durante 

este tiempo Roma añadió centenares de millares a la 
vasta multitud de cuya sangre ella ya era culpable. Pero 

el espíritu de  persecución fue finalmente restringido, la 

causa de los mártires fue vindicada, y el ‘un poco más 

de tiempo’ del quinto sello llegó a su cierre.” Smith, DR, 

436-437. 

 

“Parece que el simbolismo del quinto sello fue pre-

sentado para animar a los que se enfrentaban al martirio 

y a la muerte, para darles la seguridad de que a pesar del 

triunfo aparente del enemigo, finalmente llegaría su 

vindicación. Este incentivo era especialmente animador 
para los que vivían en los tiempos de las terribles perse-

cuciones del fin de la Edad Media; pero más aún durante 

el tiempo de la Reforma y después. (c. 1517-1755; ver 

pp. 44-70; com. vers. 12).  A ellos les habrá parecido 

que el largo período de opresión nunca acabaría. CBA, 

tomo 7, 794. 
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“A estos mártires de la Edad Media, se les pidió 

que ‘descansaran un poco’ porque vendría otra época de 

persecución y maritirio justo antes que el Señor regre-

sara.”  Metcalf, GPDR, 85. 

 

“¿Por qué habrán de esperar? Porque existe un 
tiempo designado cuando todos los mártires de Cristo 

quedarán vindicados.” Cooke, #10-UR, 7. 

  

Hasta Que Se Completara el Número De Sus Consier-

vos y Sus Hermanos, Que También Habían de Ser 

Muertos Como Ellos—  
“Los dos ejércitos se mantendrán distintos  y sepa-

rados, y esta distinción será tan señalada que muchos 

que se convenzan de la verdad se pasarán al lado del 

pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Cuan-

do esta gran obra se lleve a cabo en la batalla, antes del 

conflicto final, muchos serán encarcelados, muchos, para 
salvar sus vidas, huirán tanto de las grandes ciudades 

como de las poblaciones pequeñas, y muchos serán 

mártires por causa de Cristo al permanecer firmes en 

favor de la verdad... No seréis tentados más de lo que 

podáis soportar. Jesús soportó todo ésto y mucho 

más...”  Mensajes Selectos, tomo 3, 453-454. 

 

“Ante nosotros se extiende un panorama de conti-

nuada lucha, a riesgo de encarcelamiento, pérdida de 

propiedad y aún la vida misma, por defender la ley de 

Dios.” {5TI 666.3} 5 Testimonios, 666. 
 

“Se requerirá de los hombres que rindan obediencia 

a los edictos humanos en violación de la ley divina. Los 

que sean fieles a Dios y al deber serán amenazados, de-

nunciados y proscritos. Serán traicionados por "padres, y 

hermanos, y parientes, y amigos. [Luc. 21: 16].”  Profe-

tas y Reyes, 431. 

 

“No hemos de poseer el valor y la entereza de los 

mártires de antaño hasta que seamos colocados en la 

situación en que ellos se encontraron...Si retornaran los 

días de la persecución, habría gracia suficiente para 

despertar cada energía del alma que manifestase  

verdadero heroísmo.—NEV 127 (1889). Los discípulos 

no fueron dotados del valor y la fortaleza de los mártires 

hasta que necesitaron esa gracia.” [DTG, p. 321 

(1898)].  Eventos de los Últimos Días, 154. 

 

 

EL SEXTO SELLO 
 

 

 

 APOCALIPSIS 6:12 

Miré cuando él abrió el sexto sello. Se 

produjo un gran terremoto, el sol se enne-

greció como un saco de cilicio, la luna se 

volvió toda como sangre 
 

El Sexto Sello—  

“Un pensamiento bien calculado para despertar en 

cada corazón un intenso interés en asuntos divinos, es la 

consideración de que ahora vivimos en medio de los 

eventos trascendentales de este sello, como en seguida se 

probará. 
“Entre el quinto y sexto sello parece presentarse un 

cambio repentino y completo de lenguaje, desde alta-

mente figurativo a estrictamente literal. Cual sea la cau-

sa, el cambio no puede negarse.  Mediante ningún prin-

cipio de interpretación puede el lenguaje de los sellos 

precedentes ser considerado completamente literal; ni 

puede el lenguaje de ésto ser hecho totalmente figurati-

vo.  Por ende debemos aceptar el cambio, aunque no 

podamos explicarlo. Existe un hecho significante, sin 

embargo, al cual aquí llamáramos la atención. Fue du-

rante el período cubierto por este sello que las partes 

proféticas de la Palabra de Dios fueron desatadas, y mu-
chos corrieron de aquí para allá, o mas bien dieron aten-

ción a lo de la profecía, aumentando grandemente asi el 

conocimiento sobre esta parte de la Palabra.  

“Sugerimos que puede ser por este motivo que ocu-

rre aquí el cambio en el lenguaje; y que los eventos de 

este sello, ocurriendo cuando estas cosas habrían de ser 

plenamente entendidas, no se encuentran encamados en 

figuras, sino expuestos en lenguaje claro e inequívoco.” 

Smith, DR, 437.   

 

“Es evidente que no se emplea lenguaje figurativo 
y simbólico al describir el sexto y séptimo sello. En pri-

mer lugar ellos describen eventos que no pueden ser 

simbolizados. En segundo lugar, los mismos eventos son 

predichos en varias otras profecías literales de la Biblia, 

incluyendo la gran profecía de Cristo ya mencionada.  

En tercer lugar, se usan símbolos para explicar estos 

eventos predichos, y nunca se usan símbolos para expli-

car otros símbolos.  El sol fue tan oscuro ‘como sayal de 

cabello,’ y la luna ‘se tornó como sangre’ y las estrellas 

cayeron a la tierra ‘como la higuera echa sus higos ver-

des, al ser sacudida por viento fuerte.’  El ‘sayal de cabe-

llo’ y ‘sangre’ e ‘higuera’ son ilustraciones que descri-
ben la apariencia de estos literales cuerpos celestiales 

durante estos fenomenales eventos.”  Bunch, TR, 47. 

 

“El sexto sello cubre la historia hasta el fin del 

tiempo; por tanto la actual generación atestiguará por lo 

menos algunos eventos  mostrados al profeta al ser 

abierto este sello. Difiere de los primeros cuatro sellos, 

al mostrar eventos que marcan tiempo profético en lugar 

de mostrar la condición de la iglesia. 

“Quienes reconocen las señales allí dadas, como 

presagios de la segunda venida del Hijo del hombre, le 
darán la bienvenida bajo el séptimo sello. Quienes no 

entienden ni se percatan del lenguaje divino, según es 

dado en señales y maravillas, tendrán la experiencia re-

gistrada en Apoc. 6:15-17.” Haskel, SSP, 119-120. 

 

Un Gran Terremoto—  

“ ‘En cumplimiento de esta profecía ocurrió, en el 

año 1755, el más terrible terremoto jamás registrado. 
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Aunque comúnmente conocido como el terremoto de 

Lisboa, se extendió a la mayor parte de Europa, África, y 

América. Se sintió en Groenlandia, en las Indias Occi-

dentales, en la isla de Madeira, en Noruega y Suecia, 

Gran  Bretaña e Irlanda.  Abarcó una extensión de no 

menos que cuatro millones de millas cuadradas. En Áfri-
ca el golpe fue casi tan severo como en Europa. Una 

gran parte de Algeria fue destruída; y a corta distancia de 

Morueca, una villa de ocho o diez mil habitantes quedó 

engullida. Una enorme oleada barrió la costa de España 

y África cubriendo ciudades y causando gran destruc-

ción. 

“Fue en España y Portugal donde la sacudida mani-

festó su extrema violencia. Se dice que en Cadiz la ola 

entrante era como de sesenta pies de altuura.  Montañas, 

‘de las más grandes en Portugal, fueron impetuosamente 

sacudidas, como si fuera, en sus mismos fundamentos, y 

algunas se abrieron en sus cumbres, que se partieron y 
desgarraron en manera sorprendente, enormes masas  

siendo lanzadas en los valles adyacentes. Se dice que 

llamas salieron de estas montañas.’—Lyell, Prin. Of 

Geology, p. 495.    

“En Lisboa ‘se oyó un sonido de trueno subterrá-

neo, e inmediatamente después una violenta sacudida 

destruyó la mayor parte de esa ciudad. En el transcurso 

de como seis minutos, perecieron sesenta mil personas. 

El mar primero se retiró, y dejó seca la franja; y luego 

entró, elevándose cincuenta pies o más encima de su 

regular nivel.’  Entre otros eventos extraordinarios que 
ocurrieron en Lisboa durante la catástrofe, estuvo el 

hundimiento de un nuevo muelle,  construido enteramen-

te de mármol, a un inmenso costo. Un gran concurso de 

gente se había reunido allí para buscar albergue, como 

lugar donde pudiera estar fuera del alcance de las des-

cendentes ruinas; pero repentinamente el muelle se hun-

rió con toda la gente que cargaba, y ninguno de los cuer-

pos muertos flotó a la superficie.’—Ibid., 495. 

“La sacudida" del terremoto "fue seguida instantá-

neamente del hundimiento de todas las iglesias y con-

ventos, de casi todos los grandes edificios públicos y 

más de la cuarta parte de las casas. Unas horas después 
estallaron en diferentes barrios incendios que se propa-

garon con tal violencia durante casi tres días, que la ciu-

dad quedó completamente destruída. El terremoto sobre-

vino en un día de fiesta en que las iglesias y conventos 

estaban llenos de gente, y escaparon muy pocas perso-

nas."—Encyclopaedia Americana, art. Lisboa, nota (ed. 

1831).  ‘El terror del pueblo era indescriptible. Nadie 

lloraba; el siniestro superaba la capacidad de derramar 

lágrimas. Todos corrían de un lado a otro, delirantes de 

horror y espanto, golpeándose la cara y el pecho, gritan-

do: “¡Misericordia! ¡Llegó el fin del mundo!” Las ma-
dres se olvidaban de sus hijos y corrían de un lado a otro 

llevando crucifijos.  Desgraciadamente, muchos corrie-

ron a refugiarse en las iglesias; pero en vano se expuso 

el sacramento; en vano aquella pobre gente abrazaba los 

altares; imágenes, sacerdotes y feligreses fueron envuel-

tos en la misma ruina.’ Se  calcula que noventa mil per-

sonas perdieron la vida en aquel aciago día.” Conflicto 

de los Siglos, 350-351. 

 

“ ‘Faltando veinte minutos para las diez de la ma-

ñana, Lisboa se encontraba firme y magnífica, sobre uno 

de los sitios más pintorescos y dominantes del mundo 

...En seis minutos la ciudad estaba en ruinas ...La mitad 

del mundo sintió la convulsión ...Por muchas semanas, 
como se ve en las memorias de ese tiempo, personas en 

partes distantes de Europa se acostaron alarmados, des-

pertando aliviados al ver que habían escapado la suerte 

de Lisboa.’—Parton’s Life of Voltaire, pp. 208-209].” 

Bunch, TR, 48. 

                   

 
El Terremoto de Lisboa, 1

o
 de noviembre, 1755. 

 

Hecho Historico—  

“La ciencia de sismología (estudio de terremotos) 

empezó con el Terremoto de Lisboa. Ese terremoto ayu-

dó a detener la persecución de los herejes. El último 

mártir—1776.”  PJ. 

 

El Sol De Tornó Oscuro Como Un Sayal—  

“En seguida, después de la tribulación de aquellos 

días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, 
las estrellas caerán del cielo, y los poderes de los cielos 

serán sacudidos.”  Mat.24:29. 

“Pero en aquellos días, después de aquella tribula-

ción, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor.”  

Marc. 13:24. 

“El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en san-

gre, antes que venga el día grande y espantoso de Jeho-

vá.” Joel 2:31. 

“buscad al que hace las Pléyades y el Orión, y 

vuelve las tinieblas en mañana, y hace oscurecer el día 

como noche; el que llama a las aguas del mar, y las de-

rrama sobre la faz de la tierra; Jehová es su nombre;” 
Am. 5:8. 

“Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros 

no darán su luz; y el sol se oscurecerá al nacer, y la luna 

no dará su resplandor.” Isa. 13:10. 

“Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, 

que haré que se ponga el sol a mediodía, y cubriré de 

tinieblas la tierra en el día claro.” Amos 8:9. 
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“Y cuando te haya extinguido, cubriré los cielos, y 

oscureceré sus estrellas. Cubriré el sol con nublado, y la 

luna no dará su luz.” Ez. 32:7. 

“Miré cuando él abrió el sexto sello. Se produjo un 

gran terremoto, el sol se ennegreció como un saco de 

cilicio, la luna se volvió toda como sangre” Apoc. 6:12. 
 

“Ocho escritores de la Biblia exponen las señales 

en el sol, la luna, y estrelllas, como heraldos del dia fi-

nal. Cuatro de estos, Joel, Amós, Isaías, y Ezequiel, es-

cribieron antes de Cristo; los otros cuatro son Mateo, 

Marcos, Lucas, y Juan, tres repitiendo las palabras dadas 

por el Salvador mismo. La descripción de las señales en 

los cuerpos celestiales, dadas por estos ocho escitores, 

manifiestan por lo menos trece peculiaridades, que 

inequívocamente indican el tiempo y la naturaleza de lo 

ocurrido. 

“El tiempo cuando los hombres buscaran señales 
en los cielos es dado por Mateo. Él dice: ‘Inmediatamen-

te después de la tribulación de aquellos días el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su luz,’ etc. La ‘tribulación 

de esos días’ es el período de tinieblas y persecución, 

conocido como ‘abominación desoladora mencionada 

por el profeta Daniel.’  Empezó con el establecimiento 

del papado en 538 d.C., y continuó por mil doscientos y 

sesenta años, o sea, hasta 1798. Pero Dios en misericor-

dia acortó el tiempo de persecución; pues ‘excepto esos 

días fueran acortados, ninguna carne se salvaría.’ El po-

der perseguidor del papado fue fracturado en aproxima-
damente 1776 d.C. . ‘Inmediatamente después de la tri-

bulación de aquellos días, el sol se oscurecerá y la luna 

no dará su luz.’     

“Entonces, el día oscuro profetizado debe ser espe-

rado pronto después de 1776. Marcos añade otro item 

que ayuda en la ubicación del tiempo. Él dice: ‘En aque-

llos días, después de esa tribulación,’ etc. 

“Es decir, dentro del período de los mil doscientos 

y sesenta años, o antes de 1798 y después de 1776, ‘el 

sol se oscurecerá y la luna no dará su luz.’  

“La historia registra el extraordinariamente día os-

curo del 19 de mayo, 1780; y el estudiante de profecía 
encuentra que en punto de tiempo, ésto se mide con los 

requerimientos de Mateo y Marcos.” Haskel, SSP, 120-

121. 

 

“La última ejecución pública por asunto de con-

ciencia fue en Sevilla, España, en 1776.” Haskel, SSP, 

232. 

 

“La persecución católica virtualmente cesó en Eu-

ropa a mediados del siglo dieciocho ...Por tanto la ubica-

ción del evento del 19 de  mayo, 1780, estuvo correcto. 
Y la gente refelxionó sobre eso [el Día Oscuro], pues la 

ubicación fue correcta. Nueva Inglaterra era como si 

fuese un centro de estudio bíblico...”  Maxwell, God Ca-

res, 198. 

 

“Lucas, el escritor evangélico, quien apela espe-

cialmente al amante de la lógica, relata de tal manera los 

hechos, que el lector de inmediato se convence que las 

señales en el sol, luna, y estrellas, son eventos consecu-

tivos. En Lucas 21:25-33, se mencionan las señales.  El 

versículo 28 dice: ‘Cuando estas cosas empiecen a ocu-

rrir, alzad la vista, erguid vuestras cabezas; pues vuestra 

redención se acerca.’ No está cerca, pero sí se acerca. El 

versículo 31 continúa: ‘Cuando veáis estas cosas (Mateo 
dice ‘todas estas cosas’) aconteciendo, sabed que el 

reino de Dios está cerca de las puertas.’ 

“Existe un lapso de tiempo entre  las primeras y las 

últimas señales. Cuando empiezan a aparecer, la reden-

ción está acercéndose; cuando todas hayan aparecido, la 

redención está cerca, ‘a las mismas puertas.’ Quienes 

perseveraron durante las aflicciones de la Edad Media, 

habiendo visto amigos torturados sobre el potro, o que-

mados en la hoguera; o ellos mismos soportaron encar-

celamiento o persecución, al esparcir la luz de la Refor-

ma las tinieblas, se les pidió que vieran hacia delante; 

pues la estrella matutina habría de salir.  Un poco des-
pués vino el oscurecimiento del sol. Entonces se les instó 

a alzar la cabeza, pues ‘la redención se acerca.’ Los que 

viven después del cumplimiento de todas las señales, 

deben regocijarse; pues ‘Él está aún a las puertas.’  

“Una de las características del oscurecimiento del 

sol, dada como señal de Su venida, se encuentra en Joel 

3:15. Ese profeta declara que el sol, la luna, y las estre-

llas, se oscurecerían. ‘El sol y la luna se oscurecerán, y 

las estrellas dejarán de brillar.’ Los reportes del día 

oscuuro de 1780 acuerdan con ésto.  Pareció a quienes 

atestiguaron el fenómeno, que la oscuridad, en su inten-
sidad, no podría haber sido más densa, si toda luminaria 

habría sido extinguida. Un escritor dice: ‘La oscuridad 

de la siguiente tarde fue probablemente tan profunda y 

densa como jamás se haya visto desde que el Todopode-

roso mandó fue existiera la luz ...Una hoja de papel 

blanco, sostenida a poca distancia de los ojos, era tan 

invisible como lo fuera un trapo totalmente negro.  

...Lo denso de esta tarde fue un hecho observado y regis-

trado universalmente.’ (Devens, in ‘Our First Century’).  

“Amós atestiguó del hecho de que la noche después 

del oscurecimiento del sol, también sería oscura. Es de-

cir, el oscurecimiento del sol y la luna, a lo cual se refie-
re el sexto sello, estaría dentro de las mismas veinticua-

tro horas; un día estaría oscuro, y la siguiente noche, la 

luna también estaría oscura.  El párrafo citado muestra 

que el oscurecimiento del sol y la luna el 19 de mayo, 

1780, se midió con esas especificaciones. 

“El profeta Isaías menciona un punto que ninguno 

de los otros escritores expone. Él dice: ‘El sol se oscure-

cerá en su levantar,’ es decir, por la mañana. Amos 8:9 

declara que la porción más oscura del día sería como el 

mediodía, y que esto se realizaría en un día claro.  Eze-

quiel dice que una nube cubriría la faz del sol. Aquí hay 
cuatro peculiaridades dignas de notar. Las señales que el 

Señor ubicó en los cielos, podían ser fácilmente leídas. 

De todos los días oscuros que la historia registra, ni uno, 

sino el de 1780, se mide con estas especificaciones.  La 

mañana estaría clara, pero durante la mañana una nube 

oscurecería la faz del sol. La oscuridad aumentaría hasta 

alcanzar su mayor densidad al mediodía.  
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“Sobre estos puntos ‘Our First Century,’ la obra ya 

mencionada, declara: ‘El tiempo del comienzo de esta 

extraordinaria oscuridad, fue entre las horas de diez y 

once de la mañana en viernes, de la fecha ya nombrada 

(19 de mayo, 1780). Respecto a la forma de realizarse, la 

oscuridad parecía primero haberse manifestado en el 
suroeste. El viento vino de allí, y la oscuridad pareció 

haberse manifestado con las nubes.  ...El sol, levantán-

dose hacia el cenit, no dio aumento de luz, como usual-

mente hacía, sino, al contrario, la oscuridad continuó 

aumentando hasta que entre las once y las doce, habien-

do la mayor oscuridad.’ Hablando de otra ubicación, el 

mismo escritor dice: ‘A las doce la oscuridad fue mayor. 

Luces fueron vistas en todas las casas ...los pájaros en 

medio de sus alegres ocupaciones de la mañana, se detu-

vieron repentinamente, y cantando sus trinos vesperti-

nos, se desaparecieron y tornaron en silencio; las galli-

nas se retiraron a sus gallineros, y los gallos estaban can-
tando en su acostumbrada manera de la mañana.’  El día 

no estuvo intensamente negro como si no hubiera sol, 

pero como se dijo en Apoc. 6:12, ‘el sol se tornó como 

sayal de cabello.’ Sayal de cabello es hecho de cabello 

de cabra, y es de color negro mezclado con gris. Juan es 

el único que menciona este rasgo.” Haskel, SSP, 120-

124. 

  

Descripción del día oscuro del 19 de Mayo, 1780—  

“Un testigo ocular que vivía en Massachusetts des-

cribe el acontecimiento del modo siguiente: "Por la ma-
ñana salió el sol despejado, pero pronto se anubló. Las 

nubes fueron espesándose y del seno de la oscuridad que 

ostentaban brillaron relámpagos, se oyeron truenos y 

descargóse leve aguacero.  A eso de las nueve, las nubes 

se atenuaron y, revistiendo un tinte  cobrizo, demudaron 

el aspecto del suelo, peñas y árboles, al punto que no 

parecían ser de nuestra tierra. A los pocos minutos, un 

denso nubarrón negro se extendió por todo el firmamen-

to dejando tan sólo un estrecho borde en el horizonte, y 

haciendo tan oscuro el día como suele serlo en verano a 

las nueve de la noche.... 

“ ‘Temor, zozobra y terror se apoderaron gradual-
mente de los ánimos. Desde las puertas de sus casas, las 

mujeres contemplaban la lóbrega escena; los hombres 

volvían de las faenas del campo; el carpintero dejaba las 

herramientas, el herrero la fragua, el comerciante el mos-

trador. Los niños fueron despedidos de las escuelas y 

huyeron a sus casas llenos de miedo. Los caminantes 

hacían alto en la primera casa que encontraban. ¿Qué va 

a pasar?  preguntaban todos. No parecía sino que un hu-

racán fuera a desatarse por toda la región, o que el día 

del juicio estuviera inminente. 

“ ‘Hubo que prender velas, y la  lumbre del hogar 
brillaba como en noche de otoño sin luna.... Las aves se 

recogieron en sus gallineros, el ganado se juntó en sus 

encierros, las ranas cantaron, los pájaros entonaron sus 

melodías del anochecer, y los murciélagos se pusieron a 

revolotear. Sólo el  hombre sabía que no había llegado la 

noche.... 

“ ‘El Dr. N. Whittaker, pastor de la iglesia del Ta-

bernáculo, en Salem, dirigió cultos en la sala de reunio-

nes, y predicó un sermón en el cual sostuvo que la obs-

curidad era sobrenatural. Otras congregaciones también 

se reunieron en otros puntos.  En todos los casos, los 

textos de los sermones improvisados fueron los que pa-

recían indicar que la oscuridad concordaba con la profe-

cía bíblica.... La oscuridad alcanzó su mayor densidad 
poco después de las once.’ [The Essex Antiquarian, abril 

de 1899, tomo 3, No. 4, págs. 53, 54].” Conflicto de los 

Siglos, 351-352. 

   

 
El Día Oscuro del 19 de mayo, 1780 

 

“ ‘El grado alcanzado por la oscuridad fue diferen-

te en otros lugares. En la mayoría de otras partes del 

país, fue tan grande que la  gente no podía leer un enca-

bezado común, determinar la hora del día en el reloj, 
comer, o administrar las tareas del hogar, sin la luz de 

velas. En otros lugares la oscuridad fue tan intensa que 

algunos no podían leer al aire libre; pero creo que éste 

no fue el caso general. 

“ ‘La extensión de esta oscuridad fue muy notable. 

Nuestra inteligencia respecto a ésto no es tan particular 

como quisiera; pero de los reportes recibidos, parece 

haberse extendido sobre todos los estados de Nueva In-

glaterra ... 

“ ‘Respecto a su duración, continuó en este lugar 

por lo menos catorce horas; pero es probable que ésto no 

fue exactamente igual en otras partes del país.’   
“La apariencia y efectos fueron tales como para 

hacer del futuro algo muy sombrío y lúgubre. La velas 

fueron encendidas en las casas; los pájaros, habiendo 

cantado sus trinos vespertinos, desaparecieron, y se tor-

naron en silencio; las gallinas se retiraron al gallinero, 

los gallos empezaron a cantar, como si fuera el amane-

cer; los objetos no podían distinguirse sino a muy corta 

distancia; y todo llevaba apariencia de las tinieblas de la 

noche.’ ” [Samuel Williams, in Memoirs of the American 

Academy of Arts and Sciences, Vol. 1, pp. 234,235]. 

Smith, DR, 444. 
 

“El 19 de mayo de 1780 figura en la historia como 

el ‘día oscuro.’ Desde el tiempo de Moisés, no se ha 

registrado jamás período alguno de oscuridad tan densa 

y de igual extensión y duración. La descripción de este 

acontecimiento que han hecho los historiadores no es 

más que un eco de las palabras del Señor, expresadas por 
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el profeta Joel, dos mil quinientos años antes de su cum-

plimiento: ‘El sol se tornará  en tinieblas, y la luna en 

sangre, antes de que venga el día grande y espantoso de 

Jehová.’ [Joel 2: 31].” Conflicto de los Siglos, 353-354. 

 

“Se ha registrado en historia como el Gran Día Os-
curo. Nadie realmente sabe qué causó la oscuridad de 

ese tiempo, experimentada a través de los estados del 

noreste. 

“La información básica es lo suficiente clara. Co-

mo a las diez de la mañana del 19 de mayo, el cielo em-

pezó a opacarse, y para las 11 hubo oscuridad por do-

quier. Parece que toda Nueva Inglaterra fue afectada, un 

área ‘por lo menos de 650 millas en extensión’ según 

reportes contemporáneos. El Sol quedó tan oscuro que 

fue imposible leer un periódico.  En el contexto de este 

libro, vale la pena notar que los responsos de plantas y 

animales fueron igual que durante un eclipse solar. La 
vacas regresaron a sus pesebres, las gallinas a sus galli-

neros,  las abejas regresaron a sus colmenas, otros insec-

tos quedaron tranquilos, y las flores cerraron sus pétalos 

... 

“Ésto es lo que reportó el Boston Independent 

Chronicle: ‘Durante todo el tiempo una penumbra en-

fermiza y melancólica se cirnió sobre la faz de la Natura-

leza.  Ni fue menos extraña la oscuridad de la noche que 

la del día; y a pesar de que hubo casi una luna llena, nin-

gún objeto se discernía...Este inusual fenómeno excitó 

los temores de mucha gente.  Algunos lo consideraron 
como un presagio portentoso de la ira del Cielo en la 

venganza denunciada contra la tierra, otros como el in-

mediato percursor del último día, cuando ‘el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su luz.’  La cita final aquí, 

de la Biblia, muestra la forma como mucha  gente consi-

deró el día oscuro de 1780. Ciertamente el evento aún es 

citado como señal del Segundo Advenimiento.” Steel, 

Eclipse, 183-184. 

 

“El 19 de mayo, 1780, fue un día notable ...Una 

opinión muy general prevalció que el día del juicio esta-

ba cerca. Whittier, en una bien conocida poesía lo des-
cribe así: 

“ ‘Fue en un día de mayo del antiguo año mil sete-

cientos ochenta, que cayó sobre la tierra y el cielo del 

mediodía, un horror de gran oscuridad, como la noche—

El ocaso de los dioses. El cielo matutino, quedó negro 

con siniestras nubes, salvo donde sus lindes estaban bor-

dados con un opaco lucir.   

“Los pájaros dejaron su canto, y todas la aves del 

establo se acostaron; el ganado del pasto mugió, y regre-

só a casa; los murciélagos en sus gamuzas alas revolo-

teaban; se acalló el sonido del martillo;  
“Los hombres oraban, las mujeres lloraban; todo 

oído se agudizó para escuchar el futuro—el sonido de la 

trompeta desde el cielo, que el terrible rostro de Cristo se 

viera en las rasgadas nubes, no como la amable visita de 

Betania, sino como el estricto Juez de una inexorable 

Ley. 

“Mientras tanto, en la vieja Casa de Estado, opaca 

como espanto, estaban los estadistas de Connecticut, 

temblando en sus vestiduras correspondientes.  ¡Es el 

Gran Día del Señor” Terminemos nuestra tarea.” [John 

Greenleaf Whittier, Complete Poetical Works, p. 260]. 

Smith, DR, 444.  

 

“La corte legislativa cerró a las  once del día por-
que los miembros no podían ver sus propios rostros.”  

Maxwell, God Cares, 196. 

 

“ ‘El día oscuro de Norteamérica fue uno esos ma-

ravillosos fenómenos de la naturaleza que siempre se 

estudiará con interés, pero que la filosofía no encuentra 

cómo explicar.’ –Herschel.” Haskel, SSP, 124. 

 

La Luna Se Tornó Como Sangre—  

“Joel y Juan profetizaron que la luna se tornaría en 

sangre. Quienes atestiguaron esa noche oscura, dicen 

que cuando la luna apareció, cerca del amanecer, era 
como una pelota de color sangre en los cielos.” Haskel, 

SSP, 124. 

 

“La oscuridad de la siguiente noche, el 19 de mayo, 

1780, fue tan antinatural como había sido la del día:  

“ ‘La oscuridad de la siguiente noche fue tan grue-

sa como jamás se haya visto desde que el Todopoderoso 

mandó que existiera la luz....  No pude evitar pensar que 

si cada cuerpo luminoso en el universo  hubiera sido 

cubierto en sombras impenetrables, o destruido, la oscu-

ridad no podía haber sido más completa. Una hoja de 
papel blanco sostenida a poca distancia de los ojos, era 

tan invisible como el trapo más negro.’ (Samuel Ten-

ney, in Collections  of Massachussetts Historical Society 

for the Year 1792, Vol. I, pp. 97,98.) 

“ ‘En la tarde ...quizás estuvo más oscuro que 

cuando los israelitas salieron de la casa de esclavitud. La 

gruesa tiniebla se sostuvo como hasta las nueve, aunque 

la luna se había llenado sino el día antes.’ (Boston 

Gazette, May 29, 1780.) 

“ Esta declaración tocante a la fase de la luna prue-

ba la imposibilidad de un eclipse solar. Cuando aparecía 

la luna, como en ciertas ocasiones, tenía, según esta pro-
fecía, la apariencia de sangre.” Smith, DR, 445. 

 

“La profunda obscuridad del día fue seguida, una o 

dos horas antes de la caída de la tarde, por un aclara-

miento parcial del cielo, pues apareció el sol, aunque 

oscurecido por una neblina negra y densa. ‘Después de 

la puesta del sol, las nubes volvieron a apiñarse y oscu-

reció muy pronto.’  ‘La oscuridad de la noche no fue 

menos extraordinaria y terrible que la del día, pues no 

obstante ser casi tiempo de luna llena, ningún objeto se  

distinguía sin la ayuda de luz artificial, la cual vista de 
las casas vecinas u otros lugares distantes, parecía pasar 

por una oscuridad como la de Egipto, casi impenetrable 

para sus rayos.’—Isaías Thomas, Massachusetts Spy; or 

American Oracle of Liberty, tomo 9, No. 472 (25 de 

mayo, 1780.)  Un testigo ocular de la escena dice: ‘No 

pude substraerme, en aquel momento, a la idea de que si 

todos los cuerpos luminosos del universo hubiesen que-

dado envueltos en impenetrable oscuridad, o hubiesen 
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dejado de existir, las tinieblas no habrían podido ser más 

intensas.’—Carta del Dr. S. Tenney, de Exeter, N. H., 

diciembre de 1785 (Massachusetts Historical Society 

Collections, 1792, serie 1, tomo 1, pág. 97.)  

“Aunque la luna llegó aquella noche a su plenitud, 

"no logró en lo más mínimo disipar las sombras sepul-
crales." Después de media noche desapareció la oscuri-

dad, y cuando la luna volvió a verse, parecía de sangre.”  

Conflicto de los Siglos, 353. 

 

Por qué se vio mayormente en Nueva Inglaterra—  

“Éste evento se realizó en Norteamérica, centrán-

dose en los estados de Nueva Inglaterra. Sin duda ocu-

rrió allí porque ese habría de ser el principal lugar de 

inicio del  mensaje del segundo advenimiento que 

anunciaría el retorno de Cristo.” Bunch, TR, 49. 

 

“Fue observado en una región  donde estaba por 
aparecer un notable reavivamiento del interés en las pro-

fecías de Daniel y Apocalipsis, y fue reconocido por los 

estudiantes de esas profecías como el cumplimiento de 

este pasaje.” [ver CS 351-354].  CBA, tomo7, 795. 

 

 

APOCALIPSIS 6:13 

Y las estrellas del cielo cayeron sobre la 

tierra, como la higuera echa sus higos cuan-

do es sacudida por un fuerte viento. 
 

Las Estrellas del Cielo Cayeron—  

“La voz de la historia aún clama ¡Cumplido!. Nos 

referimos a la gran lluvia meteórica del 13 de noviem-

bre, 1833 ...Unos pocos testimonios bastarán. 
“ ‘Al grito “Mirad por la ventana.” Me levanté de 

un profundo sueño, y con asombro vi que el oriente se 

alumbraba con la aurora y los meteoros ...Llamé a mi 

esposa; y mientras se vestía, ella exclamó “¡Mira cómo 

caen las estrelllas!” Yo contesté, “Eso es maravilloso,”  

y sentimos que realmente era señal de los últimos días. 

Pues verdaderamente “las estrellas del cielo cayeron a la 

tierra, así como la higuera echa sus higos verdes  cuando 

es sacudida de un poderoso viento.” Apoc. 6:13.... 

“ ‘ ...Aquí está la exactitud del profeta. Las estre-

llas cayendo no venían, como si de varios árboles sacu-
didos, sino de uno; las que aparecieron en el oriente ca-

yeron hacia el oriente; las que aparecieron en el norte 

cayeron hacia el norte. Las que aparecieron en el occi-

dente cayeron hacia el occidente; y las que cayeron en el 

sur,...cayeron hacia el sur; y cayeron, no como cae la 

fruta madura.  Muy lejos de eso. Sino que volaban, eran 

lanzadas, como fruta inmadura, que al principio rehusa 

soltarse de la rama; y, cuando sí suelta su amarre, se va 

volando, velozmente, descendiendo; y cayendo, algunas 

se entrecruzan, al ser lanzadas con fuerza.’ (New York, 

Journal of Commerce, Nov. 14, 1833, Vol. VIII, No. 

534, p. 2.) 
“ ‘El fenómeno más sublime de estrellas cayendo, 

que el mundo haya registrado, fue visto a través de los 

Estados Unidos la mañana del 13 de novimbre, 1833. La  

completa extensión de esta asombrosa exhibición no ha 

sido comprobada con precición, pero sí cubrió una con-

siderable porción de la superficie terrestre ...La primera 

apariencia fue la parecida a pirotécnias de imponente 

esplendor, cubriendo la entera bóveda celeste con miría-

das de bolas de fuego, semejantes a cohetes.   Sus chis-
pas eran brillantes, relucientes, e incesantes; y cayeron 

con un grosor semejante al de las hojuelas en las tem-

pranas nevadas de diciembre.  Comparado al esplendor 

de esta celeste exhibición, los cohetes y pirotécnias más 

brillantes tienen poca comparación como fuese la del 

lucero más pequeño frente al amplio deslumbramiento 

solar. El cielo entero parecía moverse, y  sugirió a algu-

nos el pasmoso esplendor de la imagen empleada en el 

Apocalipsis, al abrirse el sexto sello, cuando “las estre-

llas cayeron sobre la tierra, como la higuera echa sus 

higos verdes, al ser sacudida de un poderoso viento.’” 

(Elijah H. Burritt, The Geography of the Heavens, p. 163.) 
“ ‘Después de reunir y cernir los reportes dados en 

todos los periódicos del país, y también en numerosas 

cartas enviadas a mis amigos científicos o a mí, lo si-

guiente apareció como el hecho principal atendiendo al 

fenómeno. La lluvia impregnó casi a todo Norteamérica, 

habiendo aparecido en esplendor casi igual desde los 

terrunios británicos al norte, hasta las Islas Índicoocci-

dentales y México al sur, y desde sesentiún grado de 

longitud al oriente de la costa americana, hacia el 

Océano Pacífico del occidente. 

“A través de esta inmensa región, la duración fue 
casi la misma. Los meteoros empezaron a llamar la aten-

ción por su inusual frecuencia y brillantez desde las nue-

ve hasta las doce de la noche; y fueron lo más notables 

desde las dos hasta las cinco; llegando a su máximo en 

muchos lugares como a las cuatro;  y continuaron hasta 

quedar invisibles por la luz del día.’ ” [Denison Olmsted, 

The Mechanism of the Heavens, p. 328].  Smith, DR, 

445-448. 

 

“ ‘Probablemente la más notable de todas las llu-

vias meteóricas jamás, fue la de los Leonidos en la si-

guiente noche, el 12 de noviembre, 1833. El número en 
algunas estaciones fue estimado tan elevado como 

200,000 por hora por duración de cinco o seis horaas.’—

C.A. Young, Manual of Astronomy, p.469]. Anderson, 

UR, 72. 

 

“El profesor W. E. Aiken de Saint Mary’s College, 

escribió: ‘Sería difícil que el que había visto la  impo-

nente exhibición concibiera el efecto de sucesión conse-

cutiva de innumerables meteoros, procediendo de un 

punto tan vertical hacia la entera circunferencia del hori-

zonte, y ésto durante la quietud de la noche; y con una 
atmósfera perfectamente transparente. Sólo podía com-

pararse a una descarga grandiosa y continuada de piro-

técnia, ocupando el entero cielo visible.’—Reportado en 

The American Journal of Science, Vol. 25, p. 372].” 

Bunch, TR, 51. 
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Lluvia de Estrellas, 13 de noviembre, 1833 

 

“La noche del 12-13 de noviembre, 1833, es consi-

derada como la fecha de nacimiento de astronomía me-

teórica, porque la Tierra atravesó una densa nube de 
billones de partículas; y los científicos del siglo dieci-

nueve vieron una tormenta de meteoros.  El cielo estaba 

vibrando con meteoros. Por lo menos centenares podían 

verse continuamente, algunos más lucientes que las es-

trellas más brillantes, y otros pálidamente vistos. Mu-

chos dejaban estelas brillantes de luz torciéndose en 

forma contorcionada al ocultarse de vista, y ninguna 

parte del cielo esta libre de la invasión de estrellas. 

“Astrónomos del mundo quedaron pasmados por el 

fenómeno, y muy pocos se recuperaron de su asombro 

como para realizar algunas investigaciones científicas. 
Por ejemplo, tenemos hoy ningunos cómputos confiables 

tocante al número de meteoros vistos a cada  hora.  Los 

cálculos se extienden de diez mil hasta doscientos mil 

meteoros por hora, según un observador. Con números 

como éstos, aún el más hábil observador perdería el con-

teo a menos que tomara precauciones especiales en divi-

dir el cielo en secciones pequeñas. La declaración de 

‘estrellas caían tan grueso como hojuelas’ es quizás la 

descripción más correcta que jamás tendremos de la llu-

via Leonid de 1833.”  Hawkins, Splendor in the Sky, 

219-220. 

 
“En 1833, dos años después de haber principiado 

Miller a presentar en público las pruebas de la próxima 

venida de Cristo, apareció la última de las señales que 

habían sido anunciadas por el Salvador como precurso-

ras de su segundo advenimiento. Jesús había dicho: ‘Las 

estrellas caerán del cielo.’  Mateo 24:29.  Y Juan, al 

recibir la visión de las escenas que anunciarían el día de 

Dios, declara en el Apocalipsis: "Las estrellas del cielo 

cayeron  sobre la tierra, como la higuera echa sus higos 

cuando es movida de gran viento." Apocalipsis 6: 13. 

Esta profecía se cumplió de modo sorprendente y pas-
moso con la gran lluvia meteórica del 13 de noviembre 

de 1833. Fue éste el más dilatado y admirable espectácu-

lo de estrellas fugaces que se  haya registrado, pues 

"¡sobre todos los Estados Unidos el firmamento entero 

estuvo entonces, durante horas seguidas, en comoción 

ígnea! No ha ocurrido jamás en este país, desde el tiem-

po de los primeros colonos, un fenómeno celestial que 

despertara tan grande admiración entre unos, ni tanto 
terror ni alarma entre otros." "Su sublimidad y terrible 

belleza quedan aún grabadas en el recuerdo de mu-

chos.... Jamás cayó lluvia más tupida que ésa en que 

cayeron los meteoros hacia la tierra; al este, al oeste, al 

norte y al sur, era lo mismo.  

“En una palabra, todo el cielo parecía en conmo-

ción.... El espectáculo, tal como está descrito en el diario 

del profesor Silliman, fue visto por toda la América del 

Norte ...Desde las dos de la madrugada hasta la plena 

claridad del día, en un firmamento perfectamente sereno 

y sin nubes, todo el cielo estuvo constantemente surcado 

por una lluvia incesante de cuerpos que brillaban de mo-
do deslumbrador."—R. M. Devens, American Progress; 

or, The Great Events of the Greatest Century, cap. 28, 

párrs. 1-5. 

“En verdad, ninguna lengua podría describir el es-

plendor de tan hermoso espectáculo; ...nadie que no lo 

haya presenciado puede formarse exacta idea de su es-

plendor. Parecía que todas las estrellas del cielo se hu-

biesen reunido en un punto cerca del cénit, y fuesen lan-

zadas de allí, con la velocidad del rayo, en todas las di-

recciones del horizonte; y sin embargo no se agotaban: 

con toda rapidez seguíanse por miles unas tras otras, 
como si hubiesen sido creadas para el caso." –F. Reed, 

en el Christian Advocate and Journal, 13 de dic. de 

1833.  

“Es imposible contemplar una imagen más exacta 

de la higuera que deja caer sus higos cuando es sacudida 

por un gran viento." –"The Old Countryman," en el Eve-

ning Advertiser de Portland, 26 de nov. de 1833. 

“…Así se realizó la última de las señales de su ve-

nida acerca de las cuales Jesús había dicho a sus discípu-

los: "Cuando viereis todas estas cosas, sabed que está 

cercano, a las puertas.”  Mateo 24: 33. Después de estas 

señales, Juan vio que el gran acontecimiento que  debía 
seguir consistía en que el  cielo desaparecía como un 

libro cuando es arrollado, mientras que la tierra era sa-

cudida, las montañas y las islas eran movidas de sus lu-

gares, y los impíos, aterrorizados, trataban de esconderse 

de la presencia del Hijo del hombre. Apocalipsis 6:12-

17. 

“Muchos de los que presenciaron la caída de las es-

trellas la consideraron como un anuncio del juicio veni-

dero—‘como un signo precursor espantoso, un presagio 

misericordioso, de aquel grande y terrible día.’—‘The 

Old Countryman,’ en el Evening Advertiser de Portland, 
26 de nov. de 1833.  Así fue dirigida la atención del 

pueblo hacia el cumplimiento de la profecía, y muchos 

fueron inducidos a hacer caso del aviso del segundo ad-

venimiento.” Seguridad y Paz en el Conflcto de los Si-

glos, 380-382. 

 

“Si astrónomos fueron edificados el 13 de noviem-

bre, 1833, no pocos de la población fueron los aterrori-
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zados. Algunos se postraron implorando misericordia al 

Señor. Muchos más, alarmados que el día del juicio los 

encontrara como ladrones, regresaron lo que habían ro-

bado, dando importancia a la apelación ‘La Noche de 

Restitucion.’ 

“Pero muchos más, llenos de asombro, también 
fueron inspirados con gozo en la esperanza del segundo 

advenimiento. Frederick Douglas, quien llegaría a ser 

periodista y diplomático, aún era esclavo en 1833.  Para 

él la lluvia de estrellas fue una ‘escena sublime,’ un 

‘hermoso espectáculo,’ un ‘presagio de la venida del 

Hijo del Hombre.’ Él había leído en la Biblia que las 

estrellas caerían, y ahora estaban ya cayendo. ‘Estaba 

sufriendo mucho en mi mente,’ escribió él en su auto-

biografía. ‘Miraban al cielo en busca del reposo negado 

en la tierra.’ ‘Estaba preparado para recibirlo como mi 

amigo y libertador.’” [Frederick Douglas, Life and Times 

of Frederick Douglas New York: Pathfinder Press, 
1941].”  Maxwell, God Cares, 200. 

 

“En el periódico Inquirer de Columbus, Georgia, 

apareció un artículo en el cual un hombre viviendo en 

McDonough en Henry  County, nos dice lo que vio en la 

noche del 13 de noviembre, 1833, respecto a la caida de 

estrellas. 

“ ‘El despliegue de estrellas del 13 de noviembre, 

1833, fue sobremanera el más notable fenómeno natural 

que jamás he visto. Yo vivía En McDonough, Henry 

Co.. Como no pude dormir, me levanté como a las nueve 
de la noche y fui a la cocina para encender la lámpa-

ra...Al llegar a la cocina, no vi hacia arriba. Pero tan 

pronto como la sirvienta abrió la puerta, se asustó alar-

mada, exclamando “¡Señor, el mundo debe estar aca-

bándose! ¡Vean las estrellas; están cayendo!” 

“...‘Desde las nueve de la noche hasta el amanecer, 

vi el gran despliegue. Alzando la vista, parecía como si 

las estrellas empezaban desde un centro común y caían 

en líneas curvadas a la misma tierra; y hubo miles, si no 

millones, cayendo al mismo tiempo, y a cada momento, 

hasta que el amanecer acabó con la escena. 

“Fue como un literal incendio. En ocasiones la llu-
via disminuía un momento, y luego se renovaba hasta 

que los mismos cielos parecían encendidos. Algunas 

eran más luminosas, algunas más pálidas, pero todas 

estaban encendidas y cayendo sobre la tierra ... 

“ ‘Por dos o tres días después de lo ocurrido, la at-

mósfera estuvo tan humeante como para prevenir las 

vista de estrellas por la noche, y hacer que el sol parecie-

ra como una bola de fuego durante el día, permitiendo 

que se lo viera con la vista sin dolor....’”  Clark, 1844, 

29-30. 

 

Nota Histórica—  

La lluvia meteórica Leonid, de noviembre, 1833, 

marcó el inicio del actual estudio de meteoros. 

 

 

 

 

APOCALIPSIS 6:14 

El cielo se retiró como un pergamino 

que se enrolla, y todo monte y toda isla fue-

ron removidos de su lugar. 
 

El cielo se enrolló como un pergamino—  

“En seguida, después de la tribulación de aquellos 

días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, 

las estrellas caerán del cielo, y los poderes de los cielos 

serán sacudidos.”  Mat.24:29. 
 

“Habrá señales en el sol, en la luna y en las estre-

llas. En la tierra las naciones estarán en angustia, perple-

jas, por el bramido del mar y de las ondas. Los hombres 

desfallecerán por el temor y la ansiedad de lo que vendrá 

sobre la tierra, porque las virtudes del cielo serán con-

movidas.”  Lucas 21:25-26.  

 

“¿Qué cielo es el que se abre como un rollo? No es 

el tercer cielo—pues allí se encuentra el trono de Dios. 

Indudablemente, es el primer cielo, es decir, el cielo 
atmósférico. Sin embargo en la segunda venida, otras 

áreas de espacio quedarán afectadas. Jesús dijo: ‘Las 

potencias de los cielos serán sacudidas.’ Mat.24:29.  

Ésto se refiere a los poderes del segundo cielo, el sol, la 

luna, y las estrellas. Tanto el primero como el segundo 

cielo, serán sacudidos cuando Cristo atraviese el espacio 

en poder y gloria hacia este planeta. El apóstol Pablo 

confirma ésto: ‘Pero ahora prometió: "Aún una vez y 

sacudiré no sólo la tierra, sino aún el cielo.’” Heb. 12:26.  

En el segundo advenimiento, no sólo será nuestro siste-

ma planetario el afectado, sino que nuestro planeta, se-

gún parece, puede quedar afectado en su rotación sobre 
sus ejes.” Cooke, #10-UR, 20. 

 

“Las potestades del cielo son el sol, la luna y las es-

trellas. Gobiernan en los cielos. Las potestades terrenas 

son las que gobiernan en la tierra. Las potestades del 

cielo se conmoverán a la voz de Dios.  Entonces el sol, 

la luna y las estrellas desquiciarán de su asiento. No se 

aniquilarán, sino que se conmoverán a la voz de Dios.”  

Primeros Escritos, 41. 

 

El cielo se abrió como un rollo, cada montaña e isla 

fueron movidos de su lugar—  

“En este evento nuestras mentes son llevadas hacia 

el futuro. Considerando el pasado, y viendo el cumpli-

mieto de lo dicho en la Palabra de Dios, somos llamados 

a ver los eventos del futuro, que indudablemente ven-

drán. Nuestra posición es sin duda definida. Nos encon-

tramos entre los versículos 13 y 14 de este capítulo.  

Esperamos que los cielos se abran como un rollo cuando 

es desenvuento. El presente es tiempo de incomparable 

solemnidad e importancia, pues no sabemos cuán cerca 

estamos del cumplimiento de estas cosas. 

“Los cielos partiéndose está incluido en lo que los 
escritores de los evengelios llaman, en la misma serie de 

eventos, el sacudimiento de las potestades de los cielos.  

Otros versículos nos dan más particulares concerniente a 
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esta predicción. De Hebreos 12:25-27; Joel 3:16; Jere-

mías 25:30-33; Apocalipsis 16:17, aprendemos que es la 

voz de Dios, cuando Él habla en terrible majestad desde 

Su trono en el cielo, lo que causa esta temible conmo-

ción en tierra y cielo. 

“Una vez el Señor habló en voz audible, cuando 
dio Su eterna ley desde Sinaí. En ese tiempo la tierra se 

sacudió. Él ha de hablar nuevamente, y no sólo la tierra 

temblará, sino también los cielos. Entonces la tierra ‘se 

moverá de aquí para allá como un borracho.’ Quedará 

‘disuuelta’ y ‘completamente rota.’ Isaías 24.  Montañas 

se moverán de sus firmes bases. Islas cambian repenti-

namente su ubicación en medio del mar. Desde las exte-

nas planicies se levantará la escarapada montaña. Rocas 

elevarán sus rasgadas formas desde la rota superficie 

terrestre. Mientras la voz de Dios está resonando por la 

tierra, la confusión más terrible reinará en toda  la natu-

raleza. 
“Para mostrar que ésto no es un mero concepto de 

la imaginación, se le pide al lector marcar la exacta fra-

seología que algunos han usado en referencia a los pro-

fetas. Isaías dice: ‘La tierra temblará  violentamente, será 

terriblemente sacudida, la tierra será despedazada. Vaci-

lará la tierra como un borracho, será removida como una 

choza, se agravará sobre ella su pecado. Caerá, y nunca 

más se levantará.” Isa. 24:19-20.  Jeremías en lenguaje 

emocionante describe la escena así: ‘Miré la tierra, y 

estaba sin forma y vacía, y el cielo estaba sin luz. Miré 

los montes, y estaban temblando, y  todos los collados se 
estremecían. Miré, y no había ni un solo hombre, y todas 

las aves del cielo se habían ido. Miré, y la tierra fértil era 

un desierto, y todas sus ciudades estaban en ruinas ante 

la presencia del Eterno, ante el furor de su ira. Así dice 

el Eterno: Todo el país será desolado, aunque no lo des-

truiré del todo.” [Jer. 4:23-27].”  Smith, DR, 449-450. 

 

“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 

de Israel. Joel 3:16. 

“Porque el Eterno está enojado con todas las nacio-
nes, indignado con todo el ejército de ellas. Las destruirá 

y entregará al matadero. Sus muertos serán arrojados, de 

sus cadáveres se levantará hedor, y los montes se disol-

verán por la sangre de ellos. Todo el ejército del cielo se 

corromperá. Se plegará el cielo como un libro, y caerá 

todo su ejército, como caen las hojas de la parra y de la 

higuera.” Isa. 34:2-4. 

“Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder 

para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su esplendor. 

Sucédense señales y  prodigios con rapidez. Los malos 

miran la escena con terror y asombro, mientras los justos 
contemplan con gozo las señales de su liberación. La 

naturaleza entera parece trastornada. Los ríos dejan de 

correr. Nubes negras y pesadas se levantan y chocan 

unas con otras. En medio de los cielos conmovidos hay 

un claro de gloria indescriptible, de donde baja la voz de 

Dios semejante al ruido de muchas aguas, diciendo: 

‘Hecho es.’ Apocalipsis 16: 17.  Esa misma voz sacude 

los cielos y la tierra. Síguese un gran terremoto, "cual no 

fue jamás desde que los hombres han estado sobre la 

tierra." (Vers. 18.) El firmamento parece abrirse y ce-

rrarse. La gloria del trono de Dios parece cruzar la at-

mósfera.  

“Los montes son movidos como una caña al soplo 

del viento, y las rocas quebrantadas se esparcen por to-
dos lados. Se oye un estruendo como de cercana tempes-

tad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido del 

huracán, como voz de demonios en misión de destruc-

ción. Toda la tierra se alborota e hincha como las olas 

del mar.  

“Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos 

parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen islas 

habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron como 

Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfure-

cidas olas. "La grande Babilonia vino en memoria delan-

te de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su 

ira.” Vers. 19. Pedrisco grande, cada piedra, "como del 
peso de un talento" (vers. 21), hace su obra de destruc-

ción. Las más soberbias  ciudades de la tierra son arrasa-

das. Los palacios suntuosos en que los magnates han 

malgastado sus riquezas en provecho de su gloria perso-

nal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárce-

les se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de 

Dios que habían sido apresados por su fe.”  Conflicto de 

los Siglos, 694-695. 

 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto 

auxilio en las tribulaciones. Por eso, no temeremos, aun-
que la tierra sea removida, aunque se traspasen los mon-

tes al corazón del mar, aunque  bramen y se agiten sus 

aguas, y tiemblen los montes a causa de su furia.”  Sal. 

46:1-3. 

 

         

APOCALIPSIS 6:15-17 

Entonces los reyes de la tierra, los gran-

des y los ricos, los capitanes y los poderosos, 

y todo  siervo y todo libre, se escondieron en 

las cuevas y entre las peñas de los montes. Y 

decían a los montes y a las peñas:  Caed so-

bre nosotros, y escondednos de la vista de 

Aquel que está sentado sobre el trono, y de 

la ira del Cordero. Porque ha llegado el 

gran día de su ira, ¿y quién podrá quedar en 

pie? 

 
Los grandes y los ricos, los capitanes y los poderosos, y 

todo siervo y todo libre—  

“ ‘Los reyes de la tierra’ incluiría todos los gober-

nantes del mundo. Los ‘principales capitanes’ sin duda 

son los líderes militares. Los tribunales militares del 
ejército romano fueron jefes de miles, y recoonocidos 

como ‘jefes capitanes.’ Los ‘grandes’ y ‘ricos’ de la tie-

rra son incluidos entre los perdidos. ‘No sólo los de au-

toridad militar y civil quedarán aterrrorizados, sino los 

egoístas y complacien ricos,’ (Robertson. Ver Santiago 
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5:1-5).  Los ‘poderosos’ son quienes usualmente se bur-

lan del temor. Los ‘libres’ y ‘esclavos’ son los dos 

opuestos de la sociedad. La esclavitud aún existe e indu-

dablemente seguirá hasta el regreso de Cristo ...Siete 

clases que no están preparadas son nombradas por el 

Autor del Apocalipsis, y sin duda representan todas las 
clases de los impíos.” Bunch, TR, 53. 

 

“(Apoc. 6:12-17 y Apoc. 7:9-17 citados.) En estos 

versiculos dos partidos son presentados. Uno permimitió 

que se le engañara y se unió con los opuestos al Señor. 

Ellos malinterpretaron los mensajes enviados, y se arro-

paron en vestiduras de justicia propia.  El pecado, a su 

vista no era tan  malo. Enseñaron la falsedad como si 

fuera verdad, y mediante ellos muchas almas fueron 

desviadas.” {9TI 214.2} 9 Testimonios, 214. 

 

Se escondieron en las cuevas y entre las rocas de las 

montañas—  

“Los hombres se esconderán en las cavernas de las 

peñas y en las aperturas de la tierra, por la presencia 

temible del Eterno, y por el resplandor de su majestad, 

cuando él se levante para sacudir con  fuerza la tierra. 

Aquel día el hombre arrojará a los topos y murciélagos 

sus ídolos de plata y de oro, que hizo para adorlos. Y 

entrará en las hendiduras de las rocas, en las cavernas de 

las peñas, por la presencia temible del Eterno, y por el 

resplandor de su majestad, cuando él se levante para 

sacudir con fuerza la tierra.” Isa. 2:19-21. 
 

Caed sobre nosotros—  

“Entonces el mundanal sueño de seguridad carnal 

será ciertamente destruido. Reyes, que, intoxicados con 

su proia autoridad, nunca han soñado de un poder supe-

rior al propio, ahora reconocen que existe Uno que reina 

como Rey de reyes. 

“Los grandes hombres reconocieron la vanidad de 

toda pompa  mundanal, pues ciertamente existe una su-

perioridad encima de toda la tierra. Los ricos lanzan su 

plata y oro a los murciélagos y topos, pues no los pue-

den salvar en ese día. Los principales capitanes olvidan 
su breve autoridad, y los hombres fuertes olvidan su 

fuerza. Todo esclavo que se encuentra en la peor esclavi-

tud del pecado, y todo libre—todas las clases de impíos, 

desde el más alto hasta el más bajo—se une en el general 

lamento de consternación y desespero. 

“Los que nunca elevaron una plegaria a Aquel cuyo 

brazo podía traer salvación, ahora elevan una oración 

agonizante a las rocas y montañas para que los entierren 

para siempre de la vista de Aquel cuya presencia les trae 

destrucción.  

“En vano evitan cosechar lo que han sembrado me-
diante una vida de lujuria y pecado. En vano evitarían el 

temible tesoso de ira que han estado cosechando para sí 

para ese día.  

“En vano se enterrarían adjunto a su catálogo de 

crímenes en sempiterna oscuridad. Por tanto huyen a las 

rocas, cuevas, y cavernas, y quebraduras que la rota su-

perficie terrestre ahora les presenta. Pero es demasiado 

tarde. Ellos no pueden esconder su culpa o escapar la 

muy dilatada venganza.  ...Antes de ese día con sus te-

mibles escenas, os suplicamos, querido lector, prestad 

la más seria y franca atención a vuestra salvación. 

“Muchos ahora desprecian la institución de la 

oracion, pero en un tiempo u otro, todo hombre orará. 

Quienes ahora rehusan orar a Dios en penitencia, enton-
ces orarán a las rocas y montañas en desesperación; y 

ésta será la reunión de oración más grande que jamás 

haya existido.” Smith, DR, 450-451. 

 

“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo verá, 

aun los que lo  traspasaron. Y todos los linajes de la tie-

rra se lamentarán por él. ¡Así sea! ¡Amén!” Apoc. 1:7. 

 

“Y vuelto a ellas, Jesús les dijo: Hijas de Jerusalén, 

no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hi-

jos. Porque vendrán días en que dirán: Dichosas las esté-

riles, las entrañas que no concibieron, y los pechos que 
no criaron.  Entonces empezarán a decir a los montes: 

Caed sobre nosotros, y a los collados: Cubridnos.’ Luc. 

23:28-30.   

 

“De la escena que presenciaba, Cristo miró hacia 

adelante al tiempo de la destrucción de Jerusalén. En ese 

terrible acontecimiento, muchas de las que lloraban aho-

ra por él iban a perecer con sus hijos. 

“De la caída de Jerusalén, los pensamientos de Je-

sús pasaron a un juicio más amplio. En la destrucción de 

la ciudad impenitente, vio un símbolo de la destrucción 

final que caerá sobre el mundo.  Dijo: ‘Entonces co-

menzarán a decir a los montes: Caed sobre nosotros; y a 

los collados: Cubridnos.  Porque si en el árbol verde 

hacen estas cosas, ¿en el seco, qué se hará?’ Por el árbol 

verde, Jesús se represento a sí mismo, el Redentor 

inocente.  Dios permitió que su ira contra la transgresión 

cayese sobre su Hijo amado. Jesús iba a ser crucificado 

por los pecados de los hombres.  ¿Qué sufrimiento iba 

entonces a soportar el pecador que continuase en el pe-

cado?  Todos los impenitentes e incrédulos iban a cono-

cer un pesar y una desgracia que el lenguaje no podría 

expresar.”  El Deseado de Todas las Gentes, 692. 
 

“En éstos y muchos otros textos bíblicos, existe 

abundante evidencia que el mundo no estará convertido 

cuando Cristo regresa, como algunos contienden.” 

Bunch, TR, 53. 

 

Escondednos—  

“Cuando Cristo venga en Su gloria, y la gloria de 

Su Padre, con todos los ángeles rodeándolo, y escoltán-

dolo en su camino con voces de triunfo, mientras estro-

fas de la música más encantadora caen sobre el oído, 
todos entonces se interesarán; no habrá un solo especta-

dor indiferente. Especulaciones entonces no ocuparán el 

alma. Las pilas de oro del ávaro, que han agasajado sus 

ojos, ya no son atractivas. Los palacios que los hombres 

orgullosos han erigido, y que han sido sus ídolos, son 

tratados ahora con odio y disgusto.  Nadie añora sus tie-

rras, sus bueyes, su esposa con quien recién se casó, co-

mo motivo de ser disculpado de compartir la gloria que 
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irrumpe sobre su asombrada visión. Todos desean com-

partir, pero saben que no es para ellos. 

“En oración sincera y agonizante, claman a Dios 

que no los pase de alto. Los reyes, los hombres podero-

sos, los altaneros, los orgulloros, y el  hombre iracundo, 

por igual, se postran juntos bajo una presión de aflicción, 
desolación, y miseria inexpresable y oraciones de angus-

tia, se escurren de sus labios.  ¡Misericordia! ¡Misericor-

dia! ¡Sálvanos de la ira de un Dios ofendido. Una voz 

luego contesta con terrible distinción, austeridad, y ma-

jestad: ‘Porque llamé, y vosotros rehusasteis; he estre-

chado mi mano, y ningún hombre consideró; pero habéis 

menospreciado mi consejo, y no aceptasteis mi repren-

sión, yo también me reiré de vuestra calamidad; me reiré 

cuando llegue lo que teméis.’ {2TI 38.2}  

“Entonces reyes y nobles, el hombre poderoso, y el 

pobre, y el hombre iracundo, por igual, claman muy 

amargamente. Los que en los días de su properidad me-
nospreciaron a Cristo y a los humildes que siguieron en 

Sus pisadas, hombres que no humillaron su dignidad 

para postrarse delante de Cristo, que odiaron Su despre-

ciada cruz, ahora se postran en el lodo de la tierra. Su 

grandeza repentinamente los ha dejado, y no vacilan en 

postrarse a la tierra a los pies de los santos.  Es enton-

ces que reconocen con terrible amargura que están co-

miendo el fruto de su propio camino, y están llenos de 

sus propios estratagemas. En su supuesta sabiduría se 

apartaron de la elevada y eterna recompensa, rechazaron 

la persuación celestial, por ganancia terrenal. El res-
plandor y oropel de la tierra los fascinó, y en su supuesta 

sabiduría se tornaron necios.  Se regocijaron en su mun-

danal prosperidad como si ventajas terrenales fueran tan 

grandes como para ser así recomendados delante de 

Dios, y poder asegurarles el cielo. {2TI 39.1} 

“El dinero era poder para los insensatos de la tierra 

y al mismo tiempo era su dios; pero su misma prosperi-

dad los destruyó. Se volvieron insensatos a la vista de 

Dios y de sus santos ángeles mientras los hombres do-

minados por las ambiciones mundanales los considera-

ban sabios. Ahora su supuesta sabiduría es insensatez 

total y su prosperidad la causa de su destrucción. De 
nuevo resuenan los gritos provocados por una angustia 

temible, que destroza el corazón: “Rocas y montañas: 

caed sobre nosotros y escondednos del rostro del que 

está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; por-

que el gran día de su ira ha venido, y ¿quién podrá estar 

firme?” Huyen a las cavernas de la tierra para cubrirse, 

pero entonces no les sirven de nada. {2TI 39.2} 

 

“El pecador no podría ser feliz en la presencia de 

Dios; le desagradaía la compañía de los seres santos. 

Y si se le pudiese permitir entrar en el cielo, no hallaría 

alegría en aquel lugar. El espíritu de amor puro que 

reina allí donde  responde cada corazón al corazón del 

Amor Infinito, no haría vibrar en su alma cuerda alguna 

de simpatía.  Sus pensamientos, sus intereses, sus móvi-

les, serían distintos de los que mueven a los moradores 

celestiales. Sería una nota discordante en la melodía del 

cielo. El cielo sería para él un lugar de tortura. Ansia-

ría ocultarse de la presencia de Aquel que es su luz y el 

centro de su gozo. No es un decreto arbitrario de parte de 

Dios el que excluye del cielo a los malvados: ellos mis-

mos se han cerrado las puertas por su propia ineptitud 

para aquella compañía. La gloria de Dios sería para ellos 

un fuego consumidor. Desearían ser destruidos para 

esconderse del rostro de Aquel que murió por salvarlos.” 
El Camino a Cristo, 15-16. 

 

Del rostro de aquel que está sentado sobre el trono—  

“Terriblemente se habrá de cumplir esta oración en 

el gran día del juicio. Cuando Cristo vuelva a la tierra, 

los hombres no le verán como preso rodeado por una 

turba.  Le verán como Rey del cielo.  Cristo volverá en 

su gloria, en la gloria de su Padre y en la gloria de los 

santos ángeles. Miríadas y miríadas, y miles de miles de 

ángeles, hermosos y triunfantes hijos de Dios que poseen 

una belleza y gloria superiores a todo lo que conocemos, 

le escoltarán en su regreso. Entonces se sentará sobre el 
trono de su gloria y delante de él se congregarán todas 

las naciones.” El Deseado de Todas las Gentes, 688-689. 

 

 
Los Impíos huyendo de Cristo. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su 

trono de gloria. [1a Cor. 15:24-28 citado]. Estos versícu-

los muestran que el Hijo reina o está encargado de la 

obra de poner fin al reino de la rebelión. Ésto es lo que 

involucra el Segundo Advenimiento. Es Cristo el Hijo de 
Dios, quien está encargado—no Dios el Padre. Sobre 

esta evidencia concluimos que el Padre no se encuentra 

presente o no está incluido en el Segundo Advenimiento, 

en limpiar el planeta de la rebelión. Ésta es la obra del 

Hijo.” Cooke, #31-UR, 28.   

   

Ira del Cordero—  

“¿De parte de quién estamos? El mundo despreció 

a Cristo, los cielos lo recibieron. El hombre finito recha-

zó al Príncipe de vida; Dios, nuestro soberano Gober-

nante, lo recibió en los cielos. Dios lo exaltó. El hombre 
lo coronó con corona de espinas, Dios lo ha coronado 

con una corona de majestad real. Todos debemos pensar 

sinceramente. ¿Permitirás que este hombre Cristo Jesús 
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reine sobre vosotros?, o preferiréis a Barrabás. La muer-

te de Cristo trae al que rechaza Su misericordia la ira y 

juicios de Dios, sin mezcla de misericordia. Ésta es la ira 

del Cordero. Pero la muerte de Cristo es esperanza y 

vida eterna para todo el que lo recibe y cree en Él.” Let-

ter 31, 1898; 5BC, 1107. 
       

¿Quién podrá estar en pie?—  

“Exhorto a los ministros que han estado manejando 

la Palabra de Dios: "Sed limpios, los que lleváis los va-

sos de Jehová." Pregunto a los que han estado escuchan-

do las verdades desde el púlpito: ¿Cuáles son vuestros 

sentimientos al anticipar ese gran día?  Cada uno de vo-

sotros tiene un interés individual, personal, en ese día.  

Estad seguros de que Dios no será burlado con preten-

siones. ¿Os habéis puesto el vestido de bodas? 

“Oímos ahora acerca de terremotos en diversos lu-

gares, incendios, tempestades, desastres por tierra y mar, 
pestilencias, hambres. ¿Qué peso tienen estas seriales 

para vosotros?  Este es solamente el comienzo de lo que 

ha de acontecer. La descripción del día de Dios se nos da 

por medio de Juan el revelador.  El clamor de los milla-

res aterrorizados fue percibido por el oído de Juan. ‘El 

gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?’ 

El apóstol mismo estaba aterrado y abrumado.” Testimo-

nios para los Ministros, 451. 

 

“ ‘¿Quién podrá soportar el tiempo de su venida? 

¿Quién podrá estar cuando él se manifieste? Porque él es 
como fuego purificador, como lejía de lavadores. Se 

sentará para afinar y limpiar la plata. Limpiará a los hi-

jos de Leví, los afinará como a plata, y ofrecerán al 

Eterno ofrenda con justicia.”  Mal. 3:2-3. 

 

“¿Quién permanecerá delante de su ira? ¿y quién 

quedará en pie en el ardor de su enojo? Su ira se derrama 

como fuego, y por él se hienden las peñas.  
Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; 

y conoce a los que en él confían.” Nahum 1:6-7. 

 

¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará 
en su lugar santo?  

Salmos  24:4  El limpio de manos, y puro de cora-

zón; el que no ha elevado su alma a la vanidad, ni jurado 

con engaño.  

Salmos  24:5  Él recibirá bendición de Jehová, y 

justicia del Dios de su salvación.” Sal. 24:3-5. 

 

“Jehová, si mirares a los pecados, ¿Quién, oh Se-

ñor, quedaría en pie?  Sal. 130:3. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Los pecadores en Sión se asombraron, espanto 

sorprendió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros habitará 

con el fuego consumidor? ¿Quién habitará con las llamas 

eternas? El que anda en justicia y habla lo recto, el que 

rehúsa la ganancia de violencias, el que sacude sus 

manos para no recibir cohecho, el que tapa su oreja para 

no oír propuestas sanguinarias, el que cierra sus ojos 

para no ver cosa mala; éste habitará en las alturas, la 

fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su 

pan, y su agua será segura.” Isa. 33:14-16. 

 

“Velad, pues, en todo tiempo, orando que podáis 

escapar de todas estas cosas que han de venir, y estar en 

pie ante el Hijo del Hombre." Luc. 21:36. 

 

“En solemne silencio, contemplábamos cómo iba 
acercándose la nubecilla, volviéndose cada vez más es-

plendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blan-

ca cuya parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía 

el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles 

cantando un hermosísimo himno.  En la nube estaba 

sentado el Hijo del hombre. Sus cabellos, blancos y riza-

dos, le caían sobre los hombros; y llevaba muchas coro-

nas en la cabeza.  Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una  trompeta de plata. Sus ojos eran como llama de 

fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos. Palide-
cieron entonces todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado.   

“Todos nosotros exclamamos: ‘¿Quién podrá per-

manecer? ¿Está mi vestidura sin manchas?’ Después 

cesaron de cantar los ángeles, y por un rato quedó todo 

en pavoroso silencio cuando Jesús dijo: ‘Quienes ten-

gan las manos limpias y puro el corazón podrán sub-

sistir. Bástaos mi gracia.’ Al escuchar estas palabras, se 

iluminaron nuestros rostros y el gozo llenó todos los 

corazones.  Los ángeles pulsaron una nota más alta y 

volvieron a cantar, mientras la nube se acercaba a la tie-

rra.”  Primeros Escritos, 15-16. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 7 
 

APOCALIPSIS 7 
 

1 Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los 

cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vien-
tos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre 

la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 

2 Entonces vi a otro ángel que subía del este, y te-

nía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los cuatro 

ángeles, que habían recibido poder de dañar la tierra y el 

mar,  

3 y les dijo: ‘No dañéis la tierra, ni el mar, ni los 

árboles, hasta que sellemos en sus frentes a los siervos 

de nuestro Dios.’ 

4 Y oí el número de los sellados: 144.000 sellados 

de todas las tribus de Israel.  

5 De la tribu de Judá 12.000 sellados, de la tribu de 
Rubén 12.000, 12.000 de la tribu de Gad, 

6 de la tribu de Aser 12,000, de la tribu de Neftalí 

12,000, 12,000 de la tribu de Manasés, 

7 de la tribu de Simeón 12,000, de la tribu de Leví 

12,000, de la tribu de Isacar 12,000,  

8 de la tribu de Zabulón 12,000, de la tribu de José 

12,000, de la tribu de Benjamín 12,000 sellados. 

9 Después vi una gran multitud que ninguno podía 

contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Estaban 

ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de 

ropa blanca y con palmas en sus manos.  
10 Y aclamaban a gran voz: La  salvación se debe a 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Corde-

ro. 

11 Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor 

del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vivientes, 

se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron a 

Dios.  

12 Dijeron: ¡Amén!  Alabanza y gloria, sabiduría y 

acción de  gracias, honra, poder y fortaleza, a nuestro 

Dios por los siglos de los siglos. ¡Amén! 

13 Entonces uno de los ancianos me preguntó: ‘Es-
tos que están vestidos de ropa blanca, ¿quiénes son, y de 

dónde han venido?’ 

14 Yo respondí: ‘Señor, tú lo sabes.’ Y él me dijo: 

‘Estos son los que han venido de la gran tribulación. Han 

lavado su ropa, y la han emblanquecido en la sangre del 

Cordero. 

15 ¿Por eso están ante el trono de Dios, y le sirven 

día y noche en su Santuario. Y el que está sentado en el 

trono tenderá su pabellón sobre ellos. 

16 Nunca más tendrán hambre ni sed.  El sol no los 

molestará más, ni ningún otro calor. 

17 Porque el Cordero que está en medio del trono 
los apacentará y los guiará a fuentes de agua viva. Y 

Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

 

 

APOCALIPSIS 7:1 

Después de esto vi a cuatro ángeles de 

pie en los cuatro ángulos de la tierra, que 

detenían los cuatro vientos de la tierra, para 

que no soplase viento alguno sobre la tierra, 

ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 
 

Después de Estas Cosas—  
“El tiempo de la obra aquí introducida se establece 

inequivocamente. El capítulo seis cerró con los eventos 

del sexto sello, y el séptimo sello no se menciona hasta 

llegar al inicio de Apocalipsis capítulo 8.  Por ende todo 

Apocalipsis 7 es puesto aquí parentéticamente. ¿Por 

qué es introducido en este punto? 

Evidentemente es puesto con el propósito de expresar 

particulares adicionales respecto al sexto sello. La 

expresión ‘después de estas cosas,’ no significa después 

de todos los eventos previamente descritos. Es decir, 

después que el  profeta había sido llevado en visión ha-
cia el cierre del sexto sello, que el orden consecutivo de 

eventos, según descrito en Revelación 6, no fuera inte-

rrumpido. Entonces su mente es llamada a lo mencio-

nado en Apocalipsis 7, que consta de los adicionales 

detalles particulares respecto a ese sello.  

“Preguntamos, ¿Entre cuáles eventos en ese sello 

(de Apoc. 6) se hace esta obra? Debe hacerse antes que 

los cielos se partan como un rollo, pues después de ese 

evento no hay lugar para tal obra como ésta.  Debe lle-

varse a cabo después de las señales en el sol, luna, y 

estrellas, pues estas señales ya se han cumplido, y tal 

obra de sellamiento aún no se ha logrado. Por tanto se 
realiza entre los  versículos 13 y 14 de Apocalipsis 6.  

Allí, como ya se mostró, es justo dónde ahora nos en-

contramos. Por tanto la primera parte de Revelación 7 

habla de una obra cuya finalidad hemos de esperar ac-

tualmente.”  Smith, DR, 453. 

 

“El capítulo siete del libro de Apocalipsis  continúa 

la descripción de eventos realizándose bajo el sexto se-

llo. Ya se han visto las señales, predichas por la profecía, 

como apareciendo en los cielos.  Los hombres no sólo 

vieron el fenómeno, sino que tan temprano  como 1844, 
y desde ese tiempo, estas cosas han sido reconocidas 

como señales de la segunda aparición del Hijo del hom-

bre, y como tales, han sido proclamadas ante el mundo. 

“Cuando el Salvador dio las señales por las cuales 

los hombres supieran de la cercanía del segundo adve-

nimiento, él dice, además de las extrañas señales en los 

cielos, ‘y sobre la tierra aflicción de las   naciones, 

con confusión.’ Esta angustia de las naciones sigue a 

la caída de las estrellas; y como es el tema con el cual 

es introducido el séptimo capítulo de Apocalipsis, eso 

ubica a ese capítulo, cuando se considera cronológi-

camente, entre los versículos trece y catorce del capí-
tulo seis de Apocalipsis.” Haskel, SSP, 127. 
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“El capítulo siete es una interrupción en la visión 

de los siete sellos que cubren la era cristiana, para  po-

der responder a la pregunta ...‘¿Quién podrá estar en 

pie?’”  Bunch, TR, 53-54. 

 

Vi Cuatro Ángeles Sosteniendo los Cuatro Vientos—  

“La visión presentada a Juan había abierto a su 

mente las obras del   gobierno divino, y la obra de ánge-

les fue revelada al contemplar el desate de los sellos. 

¿No son todos espíritus ministradores, enviados para 

atender a quienes  serán herederos de la salvación?’  

Ángeles poderosos en fortaleza, ejecutan la voluntad de 

Jehová, atendiendo a la voz de Su palabra.  Gabriel, el 

ángel de la profecía, en manera alguna es el único que 

tiene asignada una tarea específica. A Juan son mostra-

dos cuatro de  estos seres celestiales, parados en las 

cuatro esquinas del globo terrestre, sosteniendo los vien-
tos para que no soplen sobre la tierra.”   Haskel, SSP, 

128. 

    

 
Cuatro Ángeles Sosteniendo los Cuatro Vientos 

 

“Juan ve los elementos de la naturaleza—

terremoto, tempestades, y lucha política—representados 

como siendo sostenidos por cuatro ángeles.  Estos 

vientos están bajo control hasta que Dios da la palabra 

para soltarlos. Existe la seguridad de la iglesia de Dios. 

Los ángeles de Dios hacen Su voluntad, sosteniendo los 
vientos, para que no soplen sobre la tierra, ni el mar, ni 

sobre ningún árbol, hasta que los siervos de Dios sean 

sellados en sus frentes.” Testimonios para los Minis-

tros, 444.     

 

“El Espíritu refrenador de Dios se está retirando 

ahora mismo del mundo. Los huracanes, las tormentas, 

las tempestades, los incendios y las inundaciones, los 

desastres por tierra y mar, se siguen en rápida sucesión. 

La ciencia procura explicar todo esto. Menudean en de-

rredor nuestro las señales que nos dicen que se acerca el 

Hijo de Dios, pero son atribuidas a cualquier causa me-
nos la verdadera. Los hombres no pueden discernir a los 

ángeles que como centinelas refrenan los cuatro vientos 

para que no soplen hasta que estén sellados los siervos 

de Dios; pero cuando Dios ordene a sus ángeles que 

suelten los vientos, habrá una escena de contienda que 

ninguna pluma podrá describir. {6TI 407.3} 

 

“Cuatro ángeles poderosos sostienen los poderes 

de esta tierra hasta ser sellados en sus frentes los siervos 

de Dios. Las naciones del  mundo están ansiosas de gue-
rrear, pero son puestas en jaque por los ángeles.   

“Cuando este poder restringidor es quitado, habrá 

un tiempo de angustia y lucha. Mortíferos instrumentos 

de guerra serán inventados. Naves con su cargamento de 

vidas, serán echadas a la profundidad del mar.  

“Todo aquel que no tenga el espíritu de verdad, se 

unirá bajo el liderazgo de agencias satánicas. Pero han 

de ser guardadas bajo control hasta el tiempo de la 

gran batalla de Armagedón.” Carta  79, 1900. 

 

“Los ángeles están ciñendo al mundo, no permi-

tiendo a Satanás sus pretensiones a la supremacía, hecha 
debido a la vasta multitud de sus adherentes. No oímos 

las voces, no vemos con la vista natural la obra de estos 

ángeles, pero sus manos están conectadas alrededor del 

mundo, y con incansable vigilancia ellos mantienen 

bajo control a los ejércitos de Satanás hasta lograrse 

el sellamiento del pueblo de Dios.” Carta 79, 1897; 

7BC, 967. 

 

“Los ángeles están ahora restringiendo los vientos 

de lucha, hasta que el mundo sea advertido de su inmi-

nente destrucción; pero se avecina una tormenta, lista 
para irrumpir sobre la tierra, y cuando Dios mande a sus 

ángeles soltar los vientos, habrá tal escena de lucha co-

mo ninguna pluma puede describir. Un momento de 

respiro nos ha sido amablemente dado por Dios.” 

Review & Herald, 11/23/1905. 

 

Las Cuatro Esquinas De la Tierra—  

“Esta expresión indica las cuatro esquinas, o los 

cuatro puntos de la brújula, y significa que estos ángeles 

en su particular esfera tienen cargo de toda la tierra.” 

Smith, DR, 454. 

 
“Levantará bandera a las naciones, y juntará los 

desterrados de Israel, y a los esparcidos de Judá, de los 

cuatro confines de la tierra.” Isaias 11:12. 

 

Cuatro Vientos—  

“Los vientos en la Biblia simbolizan confusión po-

lítica, lucha, y guerra. Dan. 7:2; Jer. 25:32.  Los cua-

tro vientos, sostenidos por cuatro ángeles en pie sobre 

las cuatro esquinas de la tierra, debe indicar todos los 

elementos de lucha y conmoción que existen en el mun-

do. Cuando todos sean sueltos y todos soplen al mismo 
tiempo, eso constituirá el gran torbellino mencionado 

en la profecía de Jeremías.” Smith, DR, 454. 

 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que 

el mal irá de nación en nación, y grande tempestad se 

levantará de los fines de la tierra.” Jer. 25:32. 
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“Juan ve los elementos de la naturaleza-

terremotos, tempestades y lucha política-

representados coma siendo retenidos por cuatro ánge-

les.” Testimonios para los Ministros, 452. 

 

“Cuando los ángeles de Dios dejen ya de contener 
los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los 

elementos de contención se desencadenarán. El mundo 

entero será envuelto en una ruina más espantosa que la 

que cayó antiguamente sobre Jerusalén.” Conflicto de los 

Siglos, 672. 

 

“Un viento, simbólicamente, o figurativamente, 

significa una espada, o arma destructiva que vendrá so-

bre los habitantes de la tierra cuando los cuatro mensa-

jeos suelten los vientos, o como se dijera más literalmen-

te, ‘Cuando dejen de ejercer el poder de restringir la 

ley de la turba, la violencia y el crimen, mediante el 

poder de sus gobiernos organizados.’  

“Favor de ver las muestras exhibidas en Europa 

desde el inicio de 1848, particularmente París, la capital 

de Francia, el 22 de febrero, y del 20-23 de junio. Tam-

bién  Vienna, la capital del imperio austriaco, y algunos 

ocho o diez reinos y estados adicionales. Entonces se 

verá lo que Juan quiere decir tocante a sosteniendo o 

soltando un viento.”  Bates, Seal of God, 16-17. 

 

Cuando los Vientos Son Soltados—  

“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado 
del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cintura 

regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había cum-

plido su encargo, quedando sellados y numerados los 

santos.   
“Vi entonces que Jesús, quién había estado ofician-

do ante el arca de los diez mandamientos, dejó caer el 

incensario, y alzando las manos exclamó en alta voz: 

“Consumado es.” Y toda la hueste angélica se quitó sus 

coronas cuando Jesús hizo esta solemne declaración: "El 

que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, 

sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justi-

cia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía." To-

dos los casos habían sido fallados para vida o para 

muerte.”  Primeros Escritos, 279-280. 

 

“Aquí vemos que cuando esté  completa la obra de 

sellamiento, se termina el tiempo de gracia en manera 

universal. Es en este   tiempo que los cuatro vientos son 

sueltos.”  PJ.  

 

Árboles—  

“a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé glo-

ria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, 
manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán 

llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para glo-

ria suya.” Isa. 61:3. 

 

 

 

 

APOCALIPSIS 7:2-3 

Entonces vi a otro ángel que  subía del 

este, y tenía el sello del Dios vivo.  Clamó a 

gran voz a los cuatro ángeles, que habían 

recibido poder de dañar la tierra y el mar, y 

les dijo: No dañéis la tierra, ni el mar, ni los  

árboles, hasta que sellemos en sus frentes a 

los siervos de nuestro Dios. 
 

Subía del Oriente—  

“Así perezcan todos tus enemigos, oh Jehová; mas 

los que te aman, sean como el sol cuando sale en su 

fuerza. Jueces 5:31. 

 
“Otro ángel literal, teniendo a cargo otra obra espe-

cífica, es aquí introducido. En lugar de las palabras ‘as-

cendiendo del este,’ algunas  traducciones dicen: ‘as-

cendiendo desde la salida del sol,’ siendo una traduc-

ción más literal. La expresión evidentemente se refiere a 

forma, no ubicación, pues como el sol sale con rayos 

que al principio son oblicuos y comparativamente 

débiles, luego aumenta en fortaleza hasta brillar en 

todo su esplendor meridiano, así también la obra de 

este ángel empieza en moderación, sigue creciendo 

con cada influencia acumulada, y termina con forta-
leza y poder.” Smith, DR, 454. 

 

“El siguiente extracto ...expone las palabras habla-

das por la hermana White en una visión en la casa del 

Hermano Otis Nichols, cerca de Dorchester, Massachus-

setts, el 18 de noviembre, 1848. Ella dijo: ‘Él [Dios] 

estuvo muy complacido cuando su ley empezó a salir 

con fortaleza. Esa verdad [la verdad del sábado] se le-

vanta, y va en aumento. ¡Es el sello! Está levantándose. 

Se levanta, viniendo desde la salida del sol, y como el 

sol, primero frío, se torna más caliente y envía sus 

rayos. Cuando esa verdad se levantó, hubo sino poca 
luz en ella; pero ha estado aumentando. ¡Oh, el poder 

de esos rayos!’  [‘Questions on the Sealing Message,’ by 

J.N. Loughborough, p. 15].”  Were, KTCFS, 31-32. 

 

“El oriente es la ubicación desde la cual cualquier 

objeto es primero visto cuando se acerca a nuestro mun-

do desde el espacio. Es el punto designado de la brújula,   

desde el cual los poderes celestiales se acercan a la tie-

rra. Es una declaración de que el ángel o mensaje vie-

ne del cielo—que es de inspiración divina.” Cooke, 

#11-UR, 3. 
 

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 
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Ángel que Asciende Desde el Oriente Teniendo 

el Sello de Dios, representa un Movimiento de perso-

nas que proclaman la verdad del Sábado séptimo día 

de la semana. 
 

Un Sello—  

“Las naciones son representadas como siendo sos-

tenidas en jaque por los ángeles del cielo hasta que los 

siervos de Dios son sellados. Los hombres son llevados a 

preguntar ‘¿En qué consiste este sello puesto en las fren-

tes mediante el cual Dios reconoce a sus siervos?”  Has-

kel, SSP, 133.   

 

“Un sello es definido como siendo un instrumento 

de sellamiento, aquello que ‘es usado por personas, 
cuerpos corporativos, y estados, para hacer impresiones 

sobre cera, sobre instrumentos para escribir, como evi-

dencia de su autenticidad.’ La palabra original en este 

texto es definida ‘Un sello, i.e., un anillo de señal; una 

marca, estampa, medalla; una ficha o prenda.’ El verbo 

significa: ‘Asegurar para alguien, asegurar; poner un 

sello o marca sobre algo en señal de autenticidad o apro-

bación; atestiguar, confirmar, establecer, o distinguir, 

mediante una marca.’ 

“Con estas definiciones como base, comparamos 

Génesis 17:11 con Romanos 4:11, y Apocalipsis 7:3 con 

Ezequiel 9:4, y encontramos que las palabras ‘medalla,’ 

‘señal,’ ‘sello,’ y ‘marca,’ son usadas en la Biblia co-

mo términos sinónimos.  El sello de Dios presentado en 

nuestro texto ha de aplicarse a los siervos de Dios. En 

este caso no se trata de alguna marca literal hecha en la 

piel, sino de alguna institucion u observancia tenien-

do referencia especial a Dios, que servirá como ‘mar-

ca de distinción’ entre los adoradores de Dios y quie-

nes no son sus siervos, aunque pueden profesar se-

guirle.     
“Un sello es usado para rendir válida o auténtica 

cualquier promulgación o ley que una persona o potesad 
pueda promulgar. Casos frecuentes de su uso ocurren en 

la Biblia. En 1º Reyes 21:8, leemos que Jezabel ‘escribió 

cartas en el nombre de Acab, y las selló con su sello.’ 

Estas cartas entonces tenían toda la autoridad del Rey 

Acab.  Nuevamente, en Ester 3:12: ‘Se escribió el 

nombre del rey Asuero, y fue sellado con el anillo del 

rey.’  Así también en Ester 8:8: ‘Escribid, pues, voso-

tros en favor de los judíos como bien os parezca en el 

nombre del rey, y selladlo con el anillo del rey.’ Por-

que la escritura que se escribe en nombre del rey, y se 

sella con su anillo, no se puede revocar.’ 
“Un sello es usado en conexión con alguna ley o 

promulgación que demanda obediencia, o sobre do-

cumentos que han de ser legalizados, o estar sujetos a la 

provisión de la ley. La idea de ley no puede separarse 

de un sello.   

“...Debemos entender un sello como siendo es-

trictamente aquello que da validez y autenticidad a 

promulgaciones y leyes. Ésto se encuentra en el nombre 

o la firma del poder legislativo, expresado en tales tér-

minos como para mostrar qué es ese poder, y su derecho 

a promulgar leyes y demandar obediencia.  

Aún con un sello literal, el nombre siempre debe usarse 

como indicado en las referencias ya mencionadas. Un 
caso del uso del nombre parece ocurrir en Daniel 6:8: 

‘Ahora, oh rey, confirma el edicto y fírmalo, para que 

no se pueda cambiar, conforme a la ley de Media y de 

Persia, que es irrevocable.’  En otras palabras, el sello 

añade la firma de la realeza, que muestra quién es el que 

demanda obediencia, y cuál es su derecho a demandarla. 

“En la profecía de Isaías 8, leemos: ‘Ata el testi-

monio, sella la ley entre mis discípulos.’ Ésto debe 

referirse a una obra de reavivar en las mentes de los dis-

cípulos algunas de las pretensiones de la ley que había 

sido descuidada o pervertida en su verdadero significa-
do.  En la profecía, ésto es llamado ‘sellando la ley, o 

restaurando a su sello que le había sido quitada. 

“Los 144,000, quienes en el capítulo presente son 

considerados como estando sellados con el sello de Dios 

en sus frentes, son nuevamente presentados en Revela-

ción 14:1, donde se dice que ellos tienen el nombre del 

Padre escrito en sus frentes.” Smith, DR, 454-456. 

   

El Sello Del Dios Viviente—  

“Considerando el mencionado razonamiento, los 

hechos, y las declaraciones, de la Biblia, inevitablemente 

siguen dos conclusiones: 
“1-El sello de Dios se encuentra en la Ley de 

Dios. 

“2-El sello de Dios forma parte de su ley que con-

tiene su nombre, o titulo descriptivo, mostrando quién 

es él, la extensión de su dominio, y su derecho a go-

bernar.” Smith, DR, 456. 

 

“La ley de Dios es ...encontrada en el Decálogo, o 

diez mandamientos. Nos toca, entonces, sino examinar 

estos mandamientos para ver cuál es el que constituye el 

sello de la ley, o en otras palabras, el que dá a conocer al 
verdadero Dios, la potesad legilativa. 

“Los primeros tres mandamientos mencionan la pa-

labra ‘Dios,’ pero no podemos distinguir de estos a quién 

se está señalando, pues existe cantidad de objetos a los 

cuales este nombre es aplicado.  Existen ‘dioses muchos 

y señores muchos,’ como dice el apóstol. 1ª Cor. 8:5. 

Mientras tanto pasamos de alto el cuarto mandamiento. 

El quinto contiene las palabras ‘Señor’ y ‘Dios,’ pero no 
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los define, y los restantes cinco preceptos no contienen 

en manera alguna el nombre de Dios.  Con esa parte de 

la ley que hemos examinado, sería imposible convencer 

de pecado al más bruto idólatra. El adorador de imáge-

nes podría decir: ‘Este ídolo delante de mí es mi dios, su 

nombre es dios, y estos son sus preceptos.’ El adorador 
de los cuerpos celestes también podría decir ‘El sol es mi 

dios, y lo adoro según esta ley.’ Por tanto, sin el cuarto 

mandamiento el Decálogo queda nulo e inválido, en lo 

que concierne a la definición de la adoración del Dios 

verdadero.” Smith, DR, 456-457. 

 

“El cuarto mandamiento dice: ‘Acuérdate del día 

sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda 

tu obra. Pero el sábado es el día de reposo del Señor tu 

Dios. No hagas ningún trabajo en él; ni tú, ni tu hijo, ni 

tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extran-

jero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días el 
Eterno hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que con-

tienen, y reposó en el  séptimo día. Por eso, el Señor 

bendijo el sábado y lo declaró santo.’  Aquí se encuen-

tran tres especificaciones de un sello: primero, el nom-

bre—el Señor tu Dios, Jehová; segundo, la autoridad—

Creador; tercero, la extensión de territorio—los cielos y 

la tierra. Quítese este mandamiento del Decálogo, y 

nos quedamos sin sello.  El derecho de Dios a gobernar 

se encuentra en el cuarto mandamiento, y el sello será 

puesto en las frentes de quienes así obedecen a Dios. El 

conocimiento del poder creador y redentor de Dios, es 
revelado por Cristo en el cuarto mandamiento del Decá-

logo.” Haskel, SSP, 135. 

 

“Ahora tenemos un arma contra la idolatría; y esta 

ley ya no puede aplicarse a dioses falsos, quienes no han 

‘creado los cielos y la  tierra.’ Jer. 10:11.  El Autor de 

esta ley ha declarado quién él es, la extensión de su do-

minio, y su derecho a gobernar; pues toda inteligencia 

creada debe acordar que el que es Creador de todo tiene 

el derecho demandar obediencia de todas sus criaturas.  

Ahora con el cuarto mandamiento ocupando su lugar, 

este maravilloso documento, el Decáologo, el único do-
cumento entre los hombres que Dios haya escrito con su 

propio dedo, tiene una firma, posee aquello que lo rinde 

inteligible y auténtico, posee un sello. Pero sin el cuarto 

mandamiento, la ley queda incompleta y sin autoridad.  

“De lo antedicho es evidente que el cuarto manda-

miento constituye el sello de la ley de Dios, o el sello de 

Dios. La Biblia da testimonio directo sobre esta conclu-

sión.  Y hemos visto que en la Biblia, ‘señal,’ ‘sello,’ 

‘medalla,’ y ‘marca,’ son términos sinónimos. El Se-

ñor expresamente dice que el día sábado es una señal 

entre él y su pueblo.  ‘Di a los israelitas: Guardad mis 

sábados, porque el sábado es señal entre mí y voso-

tros por vuestras generaciones, para que sepáis que 

Yo Soy el Eterno que os santifico.’ Éxodo 31:13. 

“El mismo hecho es nuevamente  declarado en 

Ezequiel 20:12, 20. Aquí el Señor dijo a su pueblo que el 

preciso propósito de guardar el sábado era para que pu-

dieran conocer que él es el verdadero Dios.  Ésto es 

igual a que si el Señor hubiera dicho: ‘El sábado es un 

sello. Por mi parte es el sello de mi autoridad, la señal de 

que yo tengo el derecho a demandar obediencia; y de 

parte vuestra es una señal que me aceptéis como vuestro 

Dios.’ 

“...Es así como el sábado del cuarto mandamiento 

es usado por el Señor como señal entre él y su pueblo, o 
el sello de su ley para todo tiempo. Guardando ese  

mandamiento, la gente indica que son adoradores del 

Dios  verdadero. En el mismo mandamiento Dios se da 

a conocer como su justo gobernante, por cuanto él es su 

Creador. 

“En armonía con esta idea, ha de notarse el signifi-

cante hecho de que cuando los escritores sagrados 

desean indicar al verdadero Dios en distinción de los 

dioses falsos de toda descripción, se hace una apelación 

a los grandes hechos de la creación, sobre los cuales el 

cuarto mandamiento está basado. (Ver 2º Reyes 19:15; 

2º Cron. 2:12; Neh. 9:6; Sal. 96:5; 115:4-7, 15; 121:2; 
124:8; 134:3; 146:6; Isa. 37:16; 42:5; 44:24; 45:12; 

51:13; Job 9:8; Jer. 10:10-12; 32:17; 51:15; Hechos 

4:24; 14:15; 17:23-24.)” Smith, DR, 457-460. 

 

“Todos los que guardan el séptimo día demuestran 

al hacerlo que son adoradores de Jehová. Así el sábado 

será la señal de lealtad del hombre hacia Dios mientras 

haya en la tierra quien le sirva.  El cuarto mandamiento 

es, entre todos los diez, el único que contiene tanto el 

nombre como el  título del Legislador. Es el único que 

establece por autoridad de quién se dio la ley. Contien0e 
el sello de Dios, puesto en su ley como prueba de su 

autenticidad y de su vigencia.”  Patriarcas y Profetas, 

315. 

 

“Y les di también mis Sábados que fuesen por se-

ñal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová 

que los santifico... y santificad mis Sábados, y sean por 

señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy 

Jehová vuestro Dios. Eze. 20:12, 20.  

 

 

 
El cuarto mandamiento contiene el sello de Dios. 

 

“Se entiende que los que tienen el sello de Dios en 

sus frentes deben estar guardando el sábado del  cuarto 

mandamiento. Ésto es lo que los distingue de los deslea-

les, que han aceptado una institución (un día) humana 

que sustituye el sábado. La observancia del reposo 
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divino es la marca de distinción entre el que sirve a 

Dios y el que no le sirve.”  Manuscript 27, 1899. 

 

El Sello, una Marca de Santificación—  

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144,000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 14:1. 

“Y Moisés alisó dos tablas de piedra como las pri-

meras. Se levantó de mañana y subió al monte Sinaí, 

como le mandó el Señor, y llevó en sus manos las dos 

tablas de piedra. Y Jehová descendió en la nube, y estu-

vo allí con él, proclamando el nombre de Jehová. Éx. 

34:4-5. 

“Somos llamados a representar al mundo el carác-

ter de Dios según se reveló a Moisés. En respuesta a la 

oración de Moisés, ‘Muéstrame tu gloria,’ el Señor 

prometió, ‘Haré que toda mi bondad pase delante de ti.’ 

‘Y el Señor pasó delante de él, y proclamó, El Señor, el 
Señor Dios, misericordioso, y lleno de gracia, longá-

nime, y abundante en bondad y verdad, guardando 

misericordia para miles, perdonando la iniquidad y 

la transgresión y el pecado.’ Éx. 33:18-19; 34:6-7.  

Éste es el fruto que Dios desea de Su pueblo. En la pure-

za de sus caracteres, en la santidad de sus vidas, en su 

misericordia y amorosa bondad y compasión, han de  

demostrar que la ‘ley del Señor es perfecta, convir-

tiendo el alma.’ [Sal. 19:7].” {6TI 224.3} 

 

“El sello del Dios viviente será puesto sólo sobre 
quienes llevan una semejanza a Cristo en carácter.” 

Review & Herald, 3/21/1895. 

 

“Ahora es el momento de prepararse. El sello de 

Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o 

una mujer que sean impuros. Nunca será puesto sobre la 

frente de seres humanos ambiciosos y amadores del 

mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hombres 

y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que 

reciban el sello deberán estar sin mancha delante de Dios 

y ser candidatos para el cielo. Avanzad, mis hermanos y 

hermanas. Puedo escribir sólo brevemente acerca de 
estos puntos en este momento y llamar simplemente 

vuestra atención a la necesidad de prepararse. Escudri-

ñad las Escrituras por vosotros mismos a fin de com-

prender la terrible solemnidad de la hora actual. {5TI 

201.1} 

“El sumo sacerdote en el santuario israelita vestía 

un turbante con una placa sobre su frente grabada con las 

palabras  ‘Santidad al Señor’. Éx. 28:36-38), indicando 

su especial consagración a Dios. Siendo que los santos 

son llamados sacerdotes en Apocalipsis 1:6; 5:10; y 

20:6, la marca en sus frentes su-giere esta consagración 
a Dios.” Biblical Research Inst., 1SOR, 255.   

  

La Obra de Sellamiento—  

“¿Cómo es que se recibe el sello de la ley? El cre-

yente recibe el sello de la ley mediante su observancia 

del verdadero sábado. ‘Santificad mis sábados y se-

rán una señal [o sello] entre yo y vosotros.’ Cooke, 

#11-UR, 9. 

 

“Siendo que ahora hemos confirmado que el sello 

de Dios es Su santo sábado, con el cual Su nombre es 

identificado, estamos preparados para proceder en los 

versículos ante nosotros—los cuatro vientos que aparen-

temente están por soplar, trayendo guerra y angustia 
sobre la tierra; y esta obra siendo detenida hasta que los 

siervos de Dios son sellados.  Se nos recuerda de las 

casas de los israelitas marcadas con la sangre del corde-

ro pascual, y pasadas de alto al pasar el ángel destructor 

para matar a los primogénitos de los egipcios. Éxodo 12.  

También se nos recuerda de la  marca hecha por el hom-

bre con la pluma de un tintero sobre todos los que serían 

evitados por los hombres de las armas destructivas que 

siguieron después. Ezequiel 9.   Concluimos que el sello 

de Dios puesto sobre sus siervos es alguna marca dis-

tintiva, o característica religiosa, mediante la cual 

serán eximidos de los juicios de Dios que caen sobe 

los impíos que los rodean. 

“Al encontrar el sello de Dios en el cuarto manda-

miento, sigue el interrogante, ¿Involucra alguna peculia-

ridad en práctica religiosa la observancia de ese manda-

miento? –Sí, una que es muy notable y marcada. Es uno 

de los hechos más notables en la historia regligiosa, que 

en una época de supuesta luz evangélica como la presen-

te, cuando las combinadas influencias del paganismo y 

el papado han sido engañadas en guardar el primer día 

de la semana. Una persona sólo necesita empezar la 

observancia del día ordenado en el mandamiento, 

cuando pronto llega sobre él una  marca de peculia-

ridad. Tal persona es distinta tanto en el mundo profe-

sional como en el religioso.” Smith, DR, 460-461. 

 

“Pero una cosa hago, olvido lo que queda atrás, me 

extiendo a lo que está delante, y prosigo a la meta, al 

premio al que Dios me ha llamado desde el cielo en 

Cristo Jesús.” Fil. 3:13-14. 

“Podemos hablar de las bendiciones del Espíritu 

Santo, pero a menos que nos preparemos para recibir-

lo, ¿de qué servirán nuestras obras? ¿Estamos realizando 

todo el esfuerzo para alcanzar la estatura de hombres y 
mujeres en Cristo? 

“¿Estamos procurando su plenitud, siempre esfor-

zándonos hacia la meta—la pefección de Su carácter? 

Cuando el pueblo del Señor llegue a este blanco, serán 

sellados en la frente. Llenos del Espíritu, estarán com-

pletos en Cristo, y el ángel del tintero declarará: ‘Con-

sumado es.’”Review & Herald, 6/10/1902. 

 

“No es un sello o marca que pueda verse, sino un 

asentamiento en la verdad, tanto intelectual como 

espiritualmente, de modo que  nada los pueda mo-
ver.”  Manuscript 173, 1902; 4BC, 1161. 

 

“Para que el sello deje en la cera una impresión cla-

ra y destacada, no lo aplicáis precipitadamente y con 

violencia, sino que con mucho cuidado lo ponéis sobre 

la cera blanda, y pausadamente y con firmeza lo 

oprimís hasta que la cera se endurece. Así también 

tratad con las almas humanas. {MC 395.2} 
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“Vemos, entonces, que el sellamiento es un proce-

so que se lleva tiempo. La presión del sello sobre quie-

nes son sellados aumenta hasta que la mente refleja 

perfectamente el carácter del sello. Es entonces, cuan-

do el proceso del sellamiento queda completo y la es-

tampa es quitada.”  PJ. 

 

“Sin embargo, el fundamento de Dios permanece 

firme y tiene este sello: ‘El Señor conoce a los suyos.’ Y 

este otro: ‘Apártese de iniquidad todo el que invoca el 

nombre de Cristo.’ ”  2a Tim. 2:19. 

 

El Sellamiento en Apoc. 7,  similar al de Ezequiel 9—  

“Al ángel poderoso se lo ve ascendiendo desde el 

este (o nacimiento del sol). El más poderoso de los ánge-

les tiene en su mano el sello del Dios vivo, o de Aquel 

que es el único que puede dar vida, que puede colocar 
sobre las frentes la señal o inscripción, a aquellos a 

quienes se les concederá la inmortalidad, la vida eterna.  

Es la voz de su ángel más encumbrado, voz que tiene 

autoridad para ordenar a los cuatro ángeles que manten-

gan en jaque los cuatro vientos hasta que esta obra sea 

realizada, y hasta que él ordene que los dejen libres. 

“Los que vencen el mundo, la carne y el diablo, se-

rán los favorecidos que reciban el sello del Dios vivo.  

Aquellos cuyas manos no estén limpias, cuyos corazones 

no sean puros, no tendrán el sello del Dios vivo.  Los 

que están planeando pecados y ejecutándolos serán pa-
sados por alto. Sólo los que, en su actitud  ante Dios, 

ocupan la posición de quienes se arrepienten y confiesan 

sus pecados en el gran día de la verdadera expiación, 

serán reconocidos y señalados como merecedores de la 

protección de Dios.  Los nombres de aquellos que fir-

memente anhelan y esperan la aparición de su Salvador, 

y velan por ella más ferviente y anhelosamente que los 

que esperan la maña, estarán en el número de los que son 

sellados. Aquellos que, mientras tienen toda la luz de la 

verdad que brilla sobre sus almas, y debieran tener obras 

correspondientes a su fe reconocida, son sin embargo 

hechizados por el pecado, implantan ídolos en su cora-
zón, corrompen sus almas delante de Dios, y mancillan a 

los que se unen con ellos en el pecado, verán sus nom-

bres borrados del libro de la vida, y serán dejados en la 

oscuridad de la medianoche, carentes de aceite en las 

vasijas de sus lámparas.  ‘A vosotros los que teméis mí 

nombre, nacerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá 

salud.’ Este sellamiento de los siervos de Dios es el 

mismo que se le mostró a Ezequiel en visión.” Testi-

monios para los Ministros, 452-453. 

  

El Sellamiento en Ezequiel 9—  
“Y le dijo: "Pasa por la ciudad, por en medio de Je-

rusalén, y pon una señal en la frente de los hombres 

que gimen y claman a causa de todas las abominaciones 

que se cometen en ella.” Eze, 9:4. 

 

“El ángel del tintero ha de poner una marca sobre 

las frente de todo el que se separa del pecado y los 

pecadores, y el ángel destructor sigue a este ángel.” 

Letter 12, 1886; 4BC, 1161. 

  

El Sellamiento y el Éxodo—  

“Sólo los que tengan el sello de Dios en sus frentes 

serán protegidos contra la ira de Dios y del Cordero 
(6:15-17). No se puede eludir el eco del Éxodo israelí 

cuando una marca de sangre del cordero pascual  tenía 

que ser puesta sobre el poste portal de cada casa israeli-

ta en Egipto, y así quedar protegidos, quienes confiaban 

en Dios, de la plaga de muerte. [Éxodo 12:7, 22-23].” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 142. 

 

“Una marca es puesta sobre cada hijo de Dios tan 

ciertamente como una marca era puesta sobre los 

postes de cada casa hebrea, para preservar al pueblo de 

la ruina general. Dios declara: ‘Les dí mis sábados, co-

mo señal entre Yo y ellos, para que supieran que yo 
soy el Señor que los santifico.’ ” Review & Herald, 

2/6/1900. 

 

Los Siervos de Nuestro Dios—  

“Jesús no le ordena al ángel sellador que vaya y 

haga a los hombres siervos de Dios, sino que selle a 

quienes ya son sus ‘siervos.’  ...Éstos han de recibir un 

sello especial con el especial propósito de asegurarles 

proteccion en el incomparable tiempo de angustia.” 

Were, 144,000 Sealed, 51. 

 
“Los que han de ser sellados ya son ‘siervos de 

Dios’ (v. 3), pero sus carácteres necesitan quedar  solidi-

ficados de modo que siendo justos, continúen siéndolo 

(22:11), continúen intransigentes a las insinuaciones de 

las potestades del  anticristo (13:15-17; 14:1).  Es me-

diante la obra del sellamiento que se cumple la promesa 

hecha a la iglesia de Filadelfia: ‘Te guardaré de (en) la 

hora de  prueba que ha de venir sobre el mundo en-

tero, para probar a los que moran en él.’ (3:10.)” Bi-

blical Research Inst., 1SOR, 261. 

  

Identidad del Ángel Sellador—  
“Él ángel que asciende del oriente, teniendo el sello 

del Dios viviente, es un mensajero divino a cargo de una 

obra de reforma a realizarse entre los hombres; una 

obra que involucra al sábado del cuarto mandamien-

to. Desde luego, los agentes de esta obra en la tierra 

son ministros de Cristo, pues a los hombres es dada 

la comisión de instruir a sus congéneres en la verdad 

bíblica.  Pero como existe orden en la ejecución de todo 

consejo divino, es muy probable que un ángel literal 

puede estar a cargo de la general supervisión de esta 

reforma.     
“Y hemos notado que la cronología de esta obra la 

ubica en nuestro tiempo. Ésto aún se evidencia por el 

hecho de que en la siguiente escena después del sella-

miento de estos siervos de Dios, ellos se presentan ante 

el trono con palmas de victoria en sus manos. Por tanto 

el sellamiento es la última obra realizándose a su fa-

vor antes de su liberación de la obra de destrucción 

en conexión con el segundo advenimiento. 
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“En Apocalipsis 14 encontramos nuevamente la 

misma obra presentada bajo el símbolo de un ángel vo-

lando en medio del cielo con la más terrible advertencia 

jamás oída por el hombre.  Aunque hablaremos de ésto 

más al llegar a ese capítulo, lo mencionamos ahora por 

ser la útlima obra a realizarse para el mundo antes que 
Jesús regrese a la tierra, lo cual es el siguiente evento de 

esa profecía; y por ende debe sincronizar con la obra 

aquí presentada en Apocalipsis 7:1-3.   Por tanto el 

ángel con el sello del Dios viviente es el mismo que el 

ángel de Apocalipsis 14. 

“Esa opinión respalda a la mencionada exposición 

del sello. Como resultado de la obra de sellamiento en 

Apocalipsis 7, cierta compañía es sellada con el sello 

del Dios viviente, mientras que como resultado del 

mensaje del tercer ángel en Apocalipsis 14, una com-

pañía obedece todos ‘los mandamientos de Dios’. Apo-

calipsis 14:12.   Es el cuarto mandamiento del Decálogo, 
y sólo ese, que el mundo cristiano está abiertamente vio-

lando y enseñando a los hombres a violar. Que ésta es la 

pregunta vital en este mensaje, se evidencia en el hecho 

de que el guardar los mandamientos, incluyendo el sába-

do del Señor, es lo que distingue a los siervos de Dios de 

quienes adoran a la bestia y reciben su marca. Como se 

mostrará más adelante, esta marca es la observancia del  

falso sábado (es decir, del día domingo). 

“Después de notar brevemente los puntos principa-

les del tema, ahora llegamos al más notable rasgo de 

todos. De acuerdo con el mencionado argumento crono-
lógico, encontramos ya en proceso el cumplimiento de 

esta obra. 

“El mensaje del tercer ángel avanza. El ángel 

que asciende del oriente está cumpliendo su misión. 

La reforma sobre el asunto del sábado ha iniciado; y 

ciertamente, aunque en silencio comparativo, está reali-

zando su obra en la tierra.  Está destinada a sacudir toda 

nación que recibe la luz del evangelio, y dará como re-

sultado un pueblo preparado para la pronta venida del 

Salvador, y sellado para Su reino eterno.   

“El sellamiento de los siervos de Dios por el ángel 

mencionado en el versículo 3, es, por ende, en recono-
cimiento de su fidelidad en guardar la ley de Dios, quien 

es identificado en el cuarto mandamiento como el Crea-

dor de cielo y tierra; y quien estableció el sábado sép-

timo día en conmemoración de esa gran obra.” Smith, 

DR, 461-463. 

 

“...El sellamiento del ángel de 7:2-3, quien sella el 

pueblo de Dios del tiempo final (mientras otras fuerzas 

angélicas sostienen los vientos de total angustia y lucha), 

será identificado con la obra del tercer ángel de Apoc. 

14:9-11. 
“Ambos tienen un mensaje universal, ambos pre-

sentan ese mensaje en el mismo espacio cronológico—

antes del retorno de Cristo; y ambos tratan con la verdad 

respecto al sábado. Uno lo proclama como el sello de la 

ley divina de los Diez Mandamientos; el otro advierte 

contra el recibimiento de un falso sábado, la marca 

de la bestia.” Biblical Research Inst., 1SOR, 245. 

 

“El ángel que asciende representa un mensaje es-

pecial; y siendo que su obra empieza después de las 

señales del segundo advenimiento de Cristo, mencio-

nadas bajo el sexto sello, concluimos que el sellamiento 

es idéntico con la obra del tercer mensaje del capítulo 

14:9-12.  
”El tercer mensaje, llevando ante sí el sábado del 

Señor, salió de la oscuridad, sus primeros proclamadores 

siendo muy pobres, sin educación formal; y las posturas 

doctrinales que asumieron eran sobremanera impopula-

res y ásperas. Pero la obra gradualmente ha avanzado, 

obteniendo fuerza por  cada esfuerzo ejercido por sus 

verdaderos amigos; y su futuro poder, luz, y gloria, son 

simbolizados en el capítulo 18:1-5.” White, James, War 

and the Sealing, R&H, 4/25/1865. 

 

“Otro  Mensajero: ¿Cómo entenderemos ésto? 

Respuesta: Se trarta de; ‘hombres y mujeres que son 

movidos por la palabra y el Espíritu de Dios para 

ejecutar Su voluntad aquí en la tierra.  ¿Por qué es 

que este mensajero o ángel no puede significar uno que 

es invisible? Respuesta: porque nunca oímos que ángeles 

o mensajeros invisibles predican en alta voz a los hom-

bres. Véase el texto, y también en Apoc. 14:7, [‘Dicien-

do en VOZ ALTA, Temed a Dios, y dadle gloria; 

porque la hora de su juicio ha llegado,’] lo que el pue-

blo proclamó en alta voz en 1842 y ’44. Éstos del 7º 

capítulo son algunos de los mismos mensajeros que han 

continuado proclamando los tres mensajes del capítulo 
14; y ahora están ‘guardango los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.’; versículo 12 ...  

“Él dice: ‘Ví otro mensajero’. ¿Quiere eso decir 

que sólo existía uno? No, pues en el tercer versículo la 

misma voz dice: ‘hasta que HAYAMOS sellado,’ etc., 

mostrando un número plural. Véase el capítulo 14 y el 

versículo 6. Allí también se dice: ‘Vi otro,’. Es la misma 

expresión.  Ahora nuestra historia denominacional mues-

tra que hubo centenares enseñando desde las mismas 

cartulinas cronológicas como las usadas por William 

Miller. En esa época se trataba de la unicidad del 

mensaje, la venida del Señor Jesús en cierto tiempo, 

1844. 

“Es así como entiendo nuestro texto, la obra es 

una, los guardadores del Sábado ‘ascienden’ al mis-

mo tiempo que proclaman la vigencia del día Sábado, 

‘el sello del Dios viviente.’ ”  Bates, Seal of God, 17. 

 

“¿Quiénes de entre nuestros maestros están des-

piertos y, como fieles mayordomos de la gracia de Dios, 

están dando a la trompeta un sonido certero? ¿Quiénes 

están pregonando el mensaje del tercer ángel, invi-

tando al mundo a prepararse para el gran día del Señor?..  

El mensaje que proclamamos tiene el sello del Dios 

vivo.” Consejos para Maestros, Padres, y Alumnos, 443. 

 

“Esa verdad se levanta y se encuentra en au-

mento, más y más fuerte. ¡Se trata del sello! ¡Está por 

llegar! Se levanta, empezando desde la salida del sol... 

Sus lucientes rayos saliendo para vigorizar y alegrar, y 

calentar la tierra, son primero fríos y débiles, porque sus 
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rayos son horizontales; pero al aparentemente ascender 

los cielos, los rayos caen indirecto, y siguen creciendo 

en poder y efulgencia hasta que sus verticales rayos caen 

directamente sobre nosotros.   

“Así es con esta gran verdad del Sábado, la se-

ñal entre Dios y el hombre nuevamente ha salido li-

bre de las sectarianas cadenas babilónicas desde que 

inició un clamor a  medianoche; un clamor que aun-

que débil al inicio, ha estado creciendo a pesar de 

toda oposición, y resplandeciendo en fortaleza y belle-

za, mostrando que se trata de una prueba mediante la 

cual los verdaderos hijos de Dios han de ser probados, y 

finalmente recibir ‘el sello del Dios viviente,’ que los 

selle en la frente, así preparándolos para ¡el gran día de 

la ira de Dios! Cuando Él ruja desde Sión y su voz se 

oiga desde Jerusalén; y sacuda los cielos, la tierra, el 

mar, y todas las naciones.” Bates, Seal of God, 25-27.   

 
“Vi luego el tercer ángel. Dijo mi ángel acompa-

ñante: "Su obra es terrible. Su misión es tremenda. Es el 

ángel que ha de separar el  trigo de la cizaña, y sellar o 

atar el trigo para el granero celestial. Estas cosas debie-

ran absorber  completamente la mente y la atención.”  

Primeros Escritos, 118. 

 

“Estos avisos [Apoc. 18:1-5, el cuarto ángel], que 

se unen con el mensaje del tercer ángel, constituyen 

la final advertencia a ser dada a los habitantes de la  

tierra.” {CS54 662.1} 

 

Jesús Dirige la Obra de Sellamiento—  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 

“Al ángel poderoso se lo ve ascendiendo desde el 

este (o nacimiento del sol). El más poderoso de los án-

geles tiene en su mano el sello del Dios vivo, o de 

Aquel que es el único que puede dar vida, que puede 

colocar sobre las frentes la señal, o inscripción, a 

aquellos a quienes se les concederá la inmortalidad, 
la vida eterna.  Es la voz de su ángel más encumbrado 

la que tiene autoridad para ordenar a los cuatro ángeles 

que mantengan en jaque los cuatro  vientos hasta que 

esta obra sea realizada, y hasta que él ordene que los 

dejen libres.” Testimonios para los Ministros, 452. 

 

“(Apoc. 7:2 citado.) ¿Quién es éste?—el Ángel 

del Pacto. Él sale del oriente. Él es el Vocero de las 

alturas. Él es la Luz del mundo.”  Manuscript 59, 1895. 

  

Sosteniendo los Vientos (Los Eventos de 1848, Vistos 

desde la Tierra)—  

“A cuatro ángeles se les ordenó sostener los cuatro 

vientos hasta ser cumplida la obra. Vientos simbolizan 

guerra. En cumplimiento de ésto debiéramos esperar 

encontrar que durante algún período de la historia del 

mundo, los vientos de guerra fueron milagrosamente 

sostenidos, mientras en la tierra avanzara la obra de res-

tauración del sello de Dios.  

“Siempre se han visto sobre la tierra algunos ob-

servadores del sábado séptimo día; pero la obra de 

restaurar la ruptura que se había hecho en la ley, fue 

iniciada aproximadamente en 1845, por quienes en esa 

época esperaban la segunda venida del Señor. Después 

de pasar el tiempo fijado para su venida, en otoño de 
1844, la atención, de quienes esperaban el retorno de 

Cristo a la tierra, fue dirigida al santuario celestial, 

donde por fe vieron a Cristo oficiando como su Sumo 

Sacerdote. 

“Al seguir al Salvador en Su obra, ‘el templo de 

Dios fue abierto en el cielo, y fue visto en Su templo el 

arca de Su testamento (o pacto).’ Su atención se fijó en 

la ley contenida en esa arca, y algunos reconocieron la 

pretensión de reclamo del Sábado del Señor, y lo acepta-

ron como el sello de la ley.  

“Aproximadamente en 1847-48, empezó a pre-

dicarse el Sábado como siendo el sello de la ley del 
Dios viviente. “En 1848 ocurrió una de las más grandes 

convulsiones en asuntos nacionales europeos, jamás vis-

tas en siglos.” Haskell, CAIS, 223-224. 

 

 
Mapa de Revoluciones Europeas—1848 

Estas revoluciones fueron provocadas por el Manifiesto 

Comunista de Karl Marx, y su fuerte grito que termina el 

libro: “Trabajadores del mundo, UNÍOS.” 

 

“En 1848, la violencia canalla  nuevamente irrum-

pió en Francia. Por dos años se había visto escasés de 

alimento, y la multitud se rebeló contra toda autoridad. 

El rey, Luis Felipe, abdicó, y escapó a Inglaterra. A no 

ser por el coraje y firmeza de un estadista francés, que 
dirigió los asuntos a través de este período crítico, se 

hubieran repetido las escenas de la Revolución de 

1789....  Mas bien, prevaleció la propuesta para un go-

bierno provisional...Éste fue el memorable año de 1848. 

“Judson, en su obra titulada ‘Europe in the Nine-

teenth Century,’ dice que esta revolución ‘fue como si 

un fósforo encendido tocase la grama seca del llano 

después de una sequía. La llama de inmediato relam-

pagueó a través del continente.’  En Alemania ‘se ins-

talaron nuevos ministerios que prometían una póliza 

liberal.’ ‘Prusia y Austria quedaron cabalmente conmo-
vidas por el movimiento pro libertad y unidad nacional.’ 

En Alemania se reunieron casi quinientos hombres, pro-
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puestos a organizar un gobierno provisional.  Los distur-

bios en Prusia, obligaron al rey a prometer el apoyo a 

una nueva constitución. Tanto Hungría y Vienna se rebe-

laron, y ésto proveyó la tanto anhelada ocasión para que 

los italianos se deshicieran del dominio austríaco.  Fue 

así, que en un breve período de tiempo, muchos gober-
nantes europeos se sometieron al pueblo.  

“En medio del tumulto y lucha, llegó una calma 

repentina, y ningún hombre pudo asignarle motivo 

alguno. Al igual que las turbulentas aguas de Genesarét 

cuando Cristo las pacificó, el tumulto y la confusión 

cesaron. Los cuatro ángeles habían estado estacionados 

en la tierra para aguantar los vientos de lucha hasta que 

los siervos de Dios fueran sellados.  Europa había que-

dado transformada hasta que el poder absoluto de 

una monarquía fue asunto del pasado. Ahora se pre-

sentaba una oportunidad para la maduración de los 

principios de la Reforma.  La obra final en la tierra será 
una continuación del movimiento iniciado cuando las 

tinieblas del Oscurantismo fueron disipadas. Dios ha 

preparado la tierra para la rápida extensión del Evange-

lio, y la obra de sellamiento actualmente se realiza.”  

Haskel, SSP, 129-132. 

 

Sosteniendo los Vientos (Los Eventos de 1848, Según 

Vistos Desde el Cielo)—  

“Al principiar el santo sábado 5 de enero de 1849, 

nos dedicamos a la oración con la familia del Hno. Bel-

den en Rocky Hill, Connecticut, y el Espíritu Santo des-
cendió sobre nosotros. Fui arrebatada en visión al lu-

gar santísimo,  donde vi a Jesús intercediendo toda-

vía por Israel.   

“…Entonces el ángel que me acompañaba dirigió 

de nuevo mi atención a la ciudad, donde vi cuatro án-

geles que volaban hacia la puerta. Estaban presentando 

la tarjeta de oro al ángel de la puerta, cuando vi a otro 

ángel que, volando rápidamente, venía desde la direc-

ción de donde procedía la excelsa gloria; y clamaba en 

alta voz a los demás ángeles mientras agitaba algo de 

arriba hacia abajo con la mano. Le pregunté a mi guía 

qué significaba aquello, y me respondió que por el mo-
mento yo no podía ver más, pero que muy pronto me 

explicaría el significado de todas aquellas cosas que 

veía. 

“El sábado por la tarde, enfermó uno de nuestros 

miembros, y solicitó oraciones para recobrar la salud. 

Todos nos unimos en súplica al Médico que nunca per-

dió un caso, y mientras el poder curativo  bajaba a sanar 

al enfermo el Espíritu descendió sobre mí y fui arrebata-

da en visión. 

“Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor 

en la tierra, y, andaban en vías de realizarla. Jesús vestía 
ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo re-

manente, y alzando las manos exclamó con voz de pro-

funda compasión: ‘¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi 

sangre, mi sangre!’ Entonces vi que de Dios, sentado 

en el gran trono blanco, salía una luz en extremo reful-

gente que derramaba sus rayos en derredor de Jesús.  

Después vi un ángel comisionado por Jesús para ir rápi-

damente a los cuatro ángeles que tenían determinada 

labor que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo 

algo que llevaba en la mano, clamó en alta voz: ‘¡Rete-

ned! ¡Retened! ¡Retened! ¡Retened¡ hasta que los siervos 

de Dios estén sellados en la frente.’ 

“Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba 

lo que oía y qué iban a hacer los cuatro ángeles.  Me 
respondió que Dios era quien refrenaba las potestades y 

que encargaba a sus ángeles de todo lo relativo a la tie-

rra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para 

retener los cuatro vientos, y  que estaban ya a punto de 

soltarlos, pero mientras aflojaban las manos, y cuando 

los cuatro vientos iban a soplar, los misericordiosos ojos 

de Jesús vieron al pueblo remanente todavía sin sellar, y 

alzando las manos hacia su Padre intercedió con él, re-

cordándole que había derramado su sangre por ellos. En 

consecuencia se le mandó a otro ángel que fuera ve-

lozmente a decir a los cuatro que retuvieran los vien-

tos hasta  que los siervos de Dios fuesen sellados en la 
frente con el sello de Dios.” Primeros Escritos, 36-38. 

  

El Sellamiento Dilatado—  

“El Señor es un Dios celoso; sin embargo es muy 

tolerante con los pecados y transgresiones de su pueblo 

en esta generación. Si el pueblo de Dios hubiera andado 

en sus consejos la obra de Dios habría avanzado, los 

mensajes de la verdad hubieran llegado a toda la gente 

que habita la faz de la tierra… Pero porque el pueblo es 

desobediente, ingrato y sin santidad como el antiguo 

Israel ... la obra del Señor ha sido obstaculizada y el 

tiempo del sellamiento postergado.”—Carta 106, 

1897. {FV 290.2} 

 

“En este pasaje los vientos son detenidos—el día 

del Señor es dilatado—para que se realice una obra en 

las vidas de los hijos de Dios. (cf. 2ª Ped. 3:8-10). Aquí 

se encuentra un factor que contribuye a la aparente dila-

tación del Advenimiento.” Biblical Research Inst., 

1SOR,  261. 

 

Sosteniendo los Vientos Desde 1848—  

“El tiempo durante el cual los vientos son deteni-
dos, según la naturaleza del caso, no podría ser un tiem-

po de profunda paz. Ésto no acordaría con la profecía, 

pues para que se manifestara que los vientos están sien-

do detenidos, tiene que existir un tumulto, agitación, 

ira, y lucha entre las naciones, con irrupciones oca-

sionales de lucha, semejante a ráfagas encajantes 

saliendo de aprisionamiento tempestuoso. 

“Estas irrupciones deben ser inesperadamente de-

tenidas. Entonces, pero no de otra forma, sería evidente, 

para el que considera los eventos a la luz de la profecía, 

que por algún buen propósito fue  puesta la mano res-
tringidora de Dios sobre los agitados elementos de lucha 

y guerra.  Tal ha sido el aspecto de nuestros tiempos. 

Complicaciones nuevas e inesperadas repentinamente 

han salido, lanzando al mundo en una confusión aparen-

temente enmarañada; y amenazando con guerra inminen-

te y calamitosa, cuando de repente y sin motivo alguno 

todo nuevamente se calmó.” Smith, DR, 463-464. 
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“Somos incapaces de entender o explicar el flujo y 

reflujo de  ...guerra y paz [desde 1844] sobre base alguna 

sino la que Cristo ha dado mediante el profeta Juan, y 

registrado en los versículos ante nosotros. Cuando con-

viene a los propósitos de planes divinos el permitir 

que soplen los vientos de lucha, entonces la naturale-

za humana, libre de la gracia divina, es vista en irres-

tringible despliegue.  Pero cuando Él dice: ‘Basta ya,’ 

el ángel entonces grita, ‘Detengan, Detengan, Detengan,’ 

y la lucha termina para que la obra de Dios continúe. Así 

será hasta consumirse el plan de salvación. 

“Querido lector, ¿te encuentras perturbado tocante 

a la confusión entre las naciones? ¿Deseas conocer qué 

significa todo ésto? Encontrarás la respuesta en el cuadro 

presentado en estos versículos: ‘El Altísimo gobierna 

en el reino de los hombres, y lo entrega a  quien él 

desea.’ Dan. 4:32. En su propio tiempo, Él hará que 

‘cesen las guerras en toda la tierra.’ [Sal. 46:9].”  
Smith, DR, 465. 

 

“El espíritu de anarquía está penetrando en todas 

las naciones, y los disturbios que de vez en cuando 

excitan el horror del mundo, no son sino señales de los 

reprimidos fuegos de las pasiones y de la maldad que, 

una vez que escapen al  dominio de las leyes, llenarán el 

mundo de miseria y de desolación.”  Patriarcas y Profe-

tas, 91. 

 

“Queda, por así decirlo, solamente un poco de 
tiempo. Pero aunque ya se levanta nación contra nación, 

y reino contra reino, no existe todavía una conflagración 

general. Los cuatro vientos serán retenidos hasta que los 

siervos de Dios sean sellados en sus frentes. Entonces las 

potencias de la tierra dispondrán sus fuerzas para la úl-

tima gran batalla. {6TI 23.1} 

 

“Oímos ahora acerca de terremotos en diversos lu-

gares, incendios, tempestades, desastres por tierra y mar, 

pestilencias, hambres. ¿Qué peso tienen estas seriales 

para vosotros? Éste es solamente el comienzo de lo 

que ha de acontecer.   
“La descripción del día de Dios se nos da por me-

dio de Juan el revelador. El clamor de los millares ate-

rrorizados fue percibido por el oído de Juan. "El gran día 

de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?" El após-

tol mismo estaba aterrado y abrumado. Si han de aconte-

cer tales escenas, si han de caer tan tremendos juicios 

sobre un mundo culpable, ¿dónde estará el refugio del 

pueblo de Dios? ¿Cómo serán protegidos hasta que pase 

la indignación? Juan ve los elementos de la naturaleza –

terremotos, tempestades y lucha política-representados 

coma siendo retenidos por cuatro ángeles. Estos vientos 
están bajo control hasta que Dios ordena soltarlos.” Tes-

timonios para los Ministros, 451-452. 

 

“El Espíritu de Dios que restringe, está ahora sien-

do retirado del  mundo. Huracanes, tormentas, tempesta-

des, fuegos, inundaciones, desastres por mar y tierra, 

siguen uno tras otro en rápida sucesión.  

“La ciencia procura explicar todo ésto. Las se-

ñales aumentándose a nuestro alrededor, hablando 

de la cercanía del Hijo de Dios, son atribuidas a cual-

quier otra, menos a la verdadera causa. 

 

“Los hombres no pueden discernir a los ángeles 
que como centinelas refrenan los cuatro vientos para que 

no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; 

pero cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los 

vientos, habrá una escena de contienda que ninguna 

pluma podrá describir. {6TI 407.3} 

 

“Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vien-

tos mientras no estuviese hecha la obra de Jesús en el 

santuario, y que entonces caerían las siete postreras 

plagas.” Primeros Escritos, 36. 

 

¿Cuándo Son Sellados Los Siervos de Nuestro Dios?—  
“El sellamiento se lleva a cabo durante un tiempo 

de suspendida ira. Los juicios de Dios sobre las ciuda-

des impías fueron detenidos hasta que Lot y su familia 

estuvieron a salvo. A ellos fue dado el mensaje: “‘Date 

prisa, escápate allá, porque nada podré hacer hasta 

que hayas llegado allá.’ Por eso aquella ciudad fue 

llamada Zoar.” [Gén. 10:22]; Bunch, TR, 57. 

 

“Si se os ha presentado la luz de la verdad que re-

vela el sábado del cuarto mandamiento y que muestra 

que en la Palabra de Dios no hay fundamento para la 
observancia del domingo, y sin embargo seguís aferrán-

doos al falso día de reposo, rehusando observar el santo 

sábado al que Dios llama “mi día santo”, recibís la mar-

ca de la bestia. ¿Cuándo ocurre esto? Cuando obedecéis 

el decreto que os ordena dejar de trabajar el domingo 

para adorar a Dios, mientras sabéis que no hay una sola 

palabra en la Biblia que muestre que el domingo no sea 

un día como todos los demás, entonces consentís en re-

cibir la marca de la bestia y rechazáis el sello de Dios.—

The Review and Herald, 13 de julio de 1897. {Ev 174.4} 

 

“Justo antes de entrar en él (el tiempo de angus-

tia), todos recibimos el sello del Dios viviente.  Enton-

ces vi que los cuatro ángeles cesaron de detener los cua-

tro vientos. Y vi hambruna, pestilencia y espada, nación 

levantándose contra nación, y el mundo entero se en-

contraba en confusión.” Day-Star, 3/14/1846. 

 

“Los siguientes versículos muestran que el sella-

miento se lleva a cabo durante el Fuerte Clamor del 

Tercer Ángel (también conocido como el Mensaje del 

Cuarto Ángel):  

“a) ‘La gloria del Dios de Israel se elevó por enci-
ma del querubín donde había estado, y se trasladó al 

umbral del templo. El Señor llamó al varón vestido de 

lino, que tenía la cartera de escribano, y le dijo: "Pasa 

por la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una se-

ñal en la frente de los hombres que gimen y claman a 

causa de todas las abominaciones que se cometen en 

ella." 
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“¿Cuándo empieza el sellamiento? Cuando la glo-

ria de Dios se levante desde los querubines y llega  hasta 

la puerta de la casa (santuario). Nótese este versiculo 

paralelo, que ocurre exactamente al mismo tiempo.  

“b) ‘Entonces la gloria del Eterno se levantó del 

querubín, y pasó al umbral de la puerta. Y el templo 

se llenó de la nube, y el atrio se llenó del resplandor 

de la gloria del Eterno  (simbolizando la lluvia tardía.) 

“El estruendo de las alas de los querubines se 

oía hasta el atrio exterior, como la voz del Dios To-

dopoderoso cuando habla.” Eze. 10:4-5.  

“El atrio simboliza a la tierra. La tierra quedará 

alumbrada con la gloria del Señor (‘gloria’ simboliza 

carácter). Ésto es cuando se lleva a cabo el sellamiento 

y el fuerte clamor del Cuarto Ángel. Nótese este versícu-

lo paralelo: 

“c) ‘Después de eso vi a otro ángel descender del 

cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su 
gloria.’ Apoc. 18:1. 

“Aquí es cuando ocurre el sellamiento: 

“d) ‘Y vi la gloria del Dios de Israel, que venía 

del oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y 

la tierra se llenó de la luz de su gloria.’ Eze. 43:2. 

“Este cuarto versículo paralelo nuevamente habla 

tocante al mismo período cuando la tierra resplandece 

con la gloria del Señor. Y esta gloria se manifiesta como 

viniendo desde ‘el oriente.’ Ésta es la misma dirección 

de donde sale el ángel ascendente con el sello de 

Dios.”  PJ.  
 

“Cuando sea presentada a los  hombres la prueba 

final, entonces la línea de distincion será trazada entre 

quienes sirven a Dios y quienes no le sirven. 

“Mientras la observancia del falso sábado en obe-

diencia a la ley del estado, y contraria al cuarto manda-

miento, será una confesión de lealtad a un poder opuesto 

a Dios, el guardar el verdadero sábado, en obediencia a 

la ley de Dios, es una evidencia de lealtad al Creador.  

“Mientras una clase, aceptando la señal de su-

misión a los poderes terrenales, recibe la marca de la 

bestia, la otra, escogiendo la señal de lealtad a la au-
toridad divina, recibe el sello deDios.” {CS54 663.1} 

 

“Mediante el decreto imponiendo la institución del 

papado en violación de la ley de Dios, nuestra nación se 

desconectará de la justicia.  ...Así como la llegada de los 

ejércitos romanos fue una señal a los discípulos de la 

inminente destrucción de Jerusalén, también esta 

apostasía será señal de que ha llegado el límite de la 

paciencia divina, que está llena la medida de la iniqui-

dad de nuestra nación, y que el ángel de misericordia 

está por emprender su vuelo, para nunca más regresar.  
...La señal de liberación será puesta sobre los hom-

bres que guardan los mandamientos de Dios, que 

reverencian Su ley, y que rehusan recibir la marca de 

la bestia o de su imagen.” 5 Testimonios, 451-452. 

 

“Se me señaló la época en que terminaría el mensa-

je del tercer ángel. El poder de Dios había asistido a sus 

hijos, quienes después de cumplir su obra estaban pre-

parados para sobrellevar la hora de prueba que les 

aguardaba. Habían recibido la lluvia tardía o refrige-

rio de la presencia del Señor y se había reavivado el 

viviente testimonio.  Por todas partes había cundido la 

postrera gran amonestación, agitando y enfureciendo a 

los moradores de la tierra que no habían querido recibir 
el mensaje. 

“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado 

del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cin-

tura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había 

cumplido su encargo, quedando sellados y numerados 

los santos. Vi entonces que Jesús, quién había estado 

oficiando ante el arca de los diez mandamientos, dejó 

caer el incensario, y alzando las manos exclamó en alta 

voz: ‘Consumado es.’” Primeros Escritos, 279. 

 

“Jesús está en su santo templo y ahora aceptará 

nuestros sacrificios, nuestras oraciones y la confesión de 
nuestras faltas y pecados; y perdonará todas las transgre-

siones de Israel, a fin de que queden borradas antes de 

salir él del santuario.  Entonces los santos y justos se-

guirán siendo santos y justos, porque todos sus pecados 

habrán quedado borrados, y ellos recibirán el sello del 

Dios vivo; pero quienes sean injustos e impuros, segui-

rán siendo también injustos e impuros, porque ya no 

habrá en el santuario sacerdote que ofrezca ante el trono 

del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones de 

ellos.  Por lo tanto, lo que deba hacerse para salvar almas 

de la inminente tormenta de ira, ha de ser hecho antes de 
que Jesús salga del lugar santísimo del santuario celes-

tial.”  Primeros Escritos, 48. 

 

“(Dan. 12:1 citado.) Cuando venga este tiempo de 

angustia, cada caso está ya decidido; no hay más tiempo 

de gracia, no más misericordia para el impenitente. El 

sello del Dios viviente se encuentra sobre su pueblo. 

Este pequeño remanente, incapaz de defenderse en el 

mortal conflicto con los poderes de la tierra que son 

formados por la hueste del dragón (Satanás), hace de 

Dios su defensa.” {5TI 197.5} 

 
Los Cuatro Ángeles Dañarán la Tierra y el Mar [no a 

los árboles]— 

“En Apoc. 7:2, se dice que los cuatro ángeles reci-

bieron (poder) para dañar la tierra y el mar. Los árboles 

no son mencionados. Por tanto los árboles no son da-

ñados  después de cerrado el tiempo de gracia. Ellos 

pasan ese tiempo  protegidos, pues representan a quienes 

son sellados.”  PJ. 

 

“Dichoso el hombre que no anda en el consejo de 

los malos, ni se detiene en el camino de los pecadores, ni 
en la silla de los burladores se sienta. Antes en la Ley del 

Eterno está su delicia, y en Su Ley medita de día y de 

noche. Será como árbol plantado junto a corrientes 

de agua, que da su fruto a su tiempo, y su hoja no cae, 

y todo lo que hace prosperará. No es así con los malos, 

que son como la paja que arrebata el viento.” Sal. 1:1-4. 

“Bendito el que confía en el Eterno, y pone su 

esperanza en él. Será como árbol plantado a la orilla del 
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agua, que junto a la corriente echa sus raíces, y no teme 

cuando viene calor, sino que su hoja está verde; y en 

el año de  sequía no se fatiga, ni deja de dar fruto.” 

Jer. 17:7-8. 

“El Espíritu del Señor, el Eterno, está sobre mí, 

porque me ungió para predicar buenas nuevas a los po-
bres. Me envió a vendar a los quebrantados de corazón, a 

publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura 

de la cárcel.  ...A ordenar a los afligidos de Sión, gloria 

en lugar de ceniza,  perfume de gozo en lugar del luto, 

manto de alegría en lugar del espíritu angustiado. Y se-

rán llamados árboles de justicia, plantío del Eterno, 

para gloria suya.” Jer. 61:1-3. 

“Si misercordiosamente hemos sido protegidos de 

accidentes, si relámpago y tempestad no nos han dañado, 

si olas mortíferas han sumergido orgullosas naves pero 

han traído a seguro puerto la que nos llevaba, postré-

monos en gratitud a Dios y agradezcámosle que el 

poder de los ángeles leales, a Su mandar, han deteni-

do los vientos y las olas para que no nos destruyan.”  

Manuscript Releases, vol. 15, 221. 

 

(Clamaron) En Alta Voz, Diciendo, ¡No Hagáis Da-

ño!—  

“Otro ángel, ascendiendo del oriente, clamó di-

ciendo: ‘No hagas daño a la tierra, ni al mar, ni a los 

árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de 

Dios en la frente.’ Ésto indica la obra que nos toca ha-

cer. Una vasta responsabilidad incumbe a hombres y 
mujeres de oración a través de la tierra, de suplicar que 

Dios detenga la nube de mal y conceda unos pocos 

años más de gracia en la cual trabajar por el Maes-

tro.” {5TI 671.1} 

 

“Clamemos con fervor al Dios del cielo, en ora-

ción unánime, que los ángeles sostengan los cuatro 

vientos hasta que misioneros sean enviados a todo el 

mundo, y hayamos proclamado la advertencia contra la 

desobediencia a la ley de Jehová, y contra la adoración 

de la bestia y su imagen.” Review & Herald,12/18/1888. 

 

“Ascienden nuestras oraciones a Dios pidiendo 

que los cuatro ángeles aún sostengan los cuatro vien-

tos, para que no soplen ni lastimen o destruyen hasta 

haberse dado la última advertencia al mundo.  ...Si 

nuestro pueblo estuviera medio despierto, si reonociera 

la  cercanía de los eventos descritos en la Apocalipsis, se 

obraría una reforma en nuestras iglesias, y muchos 

más creerían el mensaje.” {6TI 68.1} 

 

 “Ante todo, insto a que se hagan rogativas, oracio-

nes, peticiones y acción de gracias por todos los hom-
bres; por los reyes y por todos los que están en eminen-

cia, para que vivamos en quietud y paz, con toda pie-

dad y dignidad.” 1ª Tim. 2:1-2.   

 

 

 

 

 

LOS TRES SELLOS DE LOS SANTOS 

1— El Sello Del 

Espíritu Santo 

2— El Sello De 

La Ley 

3— El Sello De 

La Redención 

El 

Creyente 

El guardián 

del sábado 

El remanente 

final 

En la 

conversión 

 

Por la verdadera 

observancia del 

sábado 

Al cierre del 

tiempo de Gracia 

Un Signo In-

terno De Acep-

tación Con Dios 

Un Signo De 

Creación Y San-

tificación 

Un Signo Invisi-

ble de Victoria y 

Liberación 

Una garantía 

de: 

Una garantía 

de: 

Una garantía 

de: 

Salvación:  
Perdonado por 

Dios. 

Propietario:  

Un Hijo de Dios 

Herencia: 

Entrará en el 

reino de Dios. 

 

Su origen: 

Creado a la ima-

gen de Dios. 

 

Restauracion: 

Restaurado a la 

imagen de Dios. 

 

Protección: De 

siete últimas 

plagas. 

Propiedad:  
Recibe el nom-

bre de Dios. 

Destino: La 

Nueva 

Jerusalén. 

Madurez: El 

nombre de Cris-
to en él. Madu-

rez y estabilidad 

de carácter. 

De:  Cooke #11-UR 

 

En Sus Frentes—  

“La frente y la mano como los lugares de recibir la 

marca y el sello, son importantes. Estos términos son 

primero mencionados en el Pentateuco en conexión con 

los mandatos divinos: ‘Las atarás a tu mano por señal, 

y las tendrás entre tus ojos como una marca en la 

frente.’  Deut. 6:8.  

“El contexto indica que esto significa la entera 

respuesta de la mente, las emociones, y la conducta: 

‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma, y con todas tus fuerzas’ en cada activi-

dad de la vida, sea la enseñanza o la conversación, sen-

tado o caminando, al acostarse o levantarse. Deut. 6:5-8.  

“La frente simboliza la mente, los patrones de 

pensamiento; y la mano derecha indica el hecho o 

acción.  

“Ambos poderes desean controlar la mente y la 

conducta. Los seguidores del Cordero tienen todos el 

nombre de Dios en sus frentes; mientras los seguidores 
de la bestia tienen la marca en la frente Indicando 

creencia, lealtad) o sólo la mano Indicando obedien-

cia forzada sin consentimiento mental.” Biblical Re-

search Inst., 1SOR, 256. 

 

“El sello de Dios y el carácter de Dios son insepa-

rables. En Apoc. 14:1 se entiende que la compañía de 

sellados tienen ‘el nombre del Padre escrito en la fren-

te.’ Sello, señal, marca, y nombre, son términos sinóni-

mos. Dios firma, marca o sella, con Su nombre, y nom-

bre significa carácter. El sellamiento es hecho debido a 
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la victoria sobre el pecado y la restauración de la imagen 

o carácter de Dios en el corazón, la mente, o la frente, de 

los hijos Suyos. La frente era el lugar donde el sumo 

sacerdote llevaba la placa con la inscripción: ‘Santi-

dad al Señor.’ El sello es la señal de un carácter san-

to. Es puesto en la frente donde todo mundo puede verlo. 
“El mandamiento del sábado es el único mandato 

positivo en el Decálogo que nos pide hacer algo que el 

mundo puede ver como evidencia de que adoramos al 

Creador...Que la observancia del sábado forma parte 

importante del mensaje sellador, se evidencia en Apoc. 

14:6-14. Quienes obedecen a Dios y poseen Su sello o 

marca, también advierten contra la señal o marca falsa, 

lo cual es la exterior señal de desobediencia y rebelión.” 

Bunch, TR, 57-58.  

 

“El Señor me ha mostrado el peligro en que esta-

mos de dejar que nuestra mente se llene de pensamientos 
y congojas mundanales.  Vi que algunos ánimos son 

alejados de la verdad presente y del amor a la Santa Bi-

blia porque leen libros excitantes; otros se llenan de per-

plejidad y congoja acerca de lo que han de comer, beber 

y vestir.  Algunos sitúan demasiado lejos en su expecta-

ción la venida del Señor. El tiempo ha durado algunos 

años más de lo que habían esperado, y por lo tanto pien-

san que puede continuar algunos años más, y de esta 

manera su atención se desvía de la verdad presente hacia 

el mundo. Vi que hay gran peligro en estas cosas, porque 

si la mente está embargada por otros asuntos, la verdad 

presente queda excluida, y no hay en nuestra frente 

lugar para el sello del Dios vivo.”  Primeros Escritos, 

58. 

 

            

APOCALIPSIS 7:4-8 

Y oí el número de los sellados:  

144.000 sellados de todas las tribus de Israel.  

De la tribu de Judá 12.000 sellados,  

de la tribu de Rubén 12.000,  

de la tribu de Gad 12.000, 

de la tribu de Aser 12,000,  

de la tribu de Neftalí 12,000,  

de la tribu de Manasés 12,000,  

de la tribu de Simeón 12,000,  

de la tribu de Leví 12,000,  

de la tribu de Isacar 12,000,  

de la tribu de Zabulón 12,000,  

de la tribu de José 12,000,  

de la tribu de Benjamín 12,000 sellados. 

 
Ciento Cuarenticuatro Mil Sellados—  

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él  144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 

14:1.  

“Pronto oímos la voz de Dios como el estruendo de 

muchas aguas, que nos dio el día y la hora del regreso de 

Jesús. Los santos vivos, 144,000 en número, conocie-

ron y entendieron la voz, mientras los impíos pensaban 

que se trataba de un trueno y un terremoto ...Los 

144,000 estaban todos sellados y perfectamente uni-
dos. En sus frentes se encontraban las palabras de Dios, 

Nueva Jerusalén, y una gloriosa estrella que tenía el 

nuevo nombre de Jesús.” {1TI 61} 

 

(Ver también Apoc. 14:1-5 para una descripción 

adicional de los 144,000.) 

 

De Todas Las Tribus de Los Hijos de Israel—  

“El número de sellados es aquí mencionado como 

siendo ciento cuarenticuatro mil. Partiendo desde el he-

cho de que de cada tribu son doce mil los sellados, mu-

chos suponen que esta obra debe haberse ya logrado 
desde por lo menos el inicio de la Era Cristiana, cuando 

estas tribus existían literalmente. Ellos no ven cómo eso 

puede aplicarse a nuestro tiempo, cuando toda huella de 

distinción entre estas tribus ha quedado por tanto tiempo 

borrada. 

“A los tales sugerimos las iniciales palabras de la 

espístola de Santiago: ‘Santiago, un siervo de Dios y 

del Señor Jesucristo, a las doce tribus esparcidas fue-

ra, saludos. Mis hermanos tened por sumo gozo 

cuando estéis rodeados de diversas tentaciones.’ 

“Aquellos a quienes Santiago se dirige son cristianos, 
pues ellos son sus hermanos. Algunos eran conversos 

del paganismo, y otros eran judíos, y sin embargo todos 

están incluidos en las doce tribus. ¿Cómo puede ser és-

to? Pablo explica en Romanos 11:17-24. en la notable 

figura del injerto introducida allí por el apóstol, el árbol 

de olivo representa a Israel.    

“Algunas de las ramas, los descendientes naturales 

de Abraham, fueron desechados por no creer en Cristo.  

Mediante la fe en Cristo, los retoños silvestres, los 

Gentiles, son injertados en el árbol de olivo, y así las 

doce tribus se perpetúan.  Aquí encontramos una ex-

plicación del idioma del mismo apóstol: ‘No son todos 

israelitas los que son de Israel,’ y ‘no es judío, el que 

lo es exteriormente, ...sino es judío, el que lo es inte-

riormente.’ Rom. 9:6-8; 2:28-29. Y encontramos en los 

portales de la Nueva Jerusalén—que es una ciudad cris-

tiana, o del Nuevo Testamento—los de las doce tribus de 

los hijos de Israel. En los fundamentos de esta ciudad 

están inscritos los nombres de los doce apóstoles del 

Cordero.” Apoc. 21:12-14.  

“Si las doce tribus pertenecían exclusivamente a la 

era judía, el orden más lógico hubiera sido que sus  

nombres se encontraran en los fundamentos de la 
ciudad; y los de los doce apóstoles en los portales. Pero 

no, los nombres de las doce tribus se encuentran en los 

portales. Y como a través de estos portales, con dicha 

inscripción, entrarán y saldrán todos los redimidos, 

también todos los redimidos serán considerados como 

perteneciendo a estas doce tribus, aunque en la tierra 

hayan sido ellos judíos o gentiles.” Smith, DR, 465-467. 
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Doce Tribus—  

“Doce es el número que Dios usa para describir 

su reino, como acordarán muchos estudiantes de la Bi-

blia. En el antiguo Israel había 12 tribus; 12 varas; 12 

espías; 12 piedras sacadas del Jordán; 12 piedras en el 

pectoral del sumo sacerdote ... 
“El uso del número 12 como el número del reino de 

Cristo, es el mismo en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

Jesús ordenó a 12 apóstoles. Existen 12 portales en la 

Nueva Jerusalén, ‘y en los portales 12 ángeles, y nom-

bres escritos allí, que son los nombres de las 12 tribus 

de Israel ...Y el muro de la ciudad tenía 12 funda-

mentos, y en ellos los nombres de los los 12 apóstoles 

del Cordero ...Él midió el muro de la ciudad, 144 (12 

X 12) codos.’ Apoc. 21:12-17.  Después de describir los 

12 fundamentos de la ciudad leemos:  ‘la duodécima 

era amatista. Y los doce portales eran 12 perlas..’ v. 

20-21. El árbol de la vida también produce ‘doce frutos 

diferentes.’ 22:2. La palabra doce ocurre 10 veces en la 

descripción que Juan hace de la Nueva Jerusalén, pero es 

obvio que 144 ha de entenderse como 12 X 12, haciendo 

así que sean 12 ocasiones que el número 12 entra en esta 

descripción de la ciudad capital del reino de Cristo.” 

Were, 144,000 Sealed, 99-100. 

     

Los Nombres de las Tribus—  

“El Señor asigna nombres según el carácter del 

individuo; y siendo que él ha escogido los nombres de 

los doce hijos de Jacob, de  donde son nombradas las 
doce tribus de Israel, como nombres de las doce divisio-

nes de los ciento cuarenticuatro mil, tiene que existir 

algo en el carácter de los hijos de Jacob, y de las doce 

tribus de Israel, que sea digno de esmerado estudio. 

Haskell, CAIS, 174. 

 

“Sólo el carácter forma la base de la obra de se-

llamiento. La promesa de la nueva tierra fue hecha a 

Abraham, Isaac, y Jacob;  pero los descendientes litera-

les de estos patriarcas, fracasaron en desarrollar un ca-

rácter que pondría  sobre ellos el sello del Dios viviente, 

y fueron rechazados como nación santa.  
“Entonces los Gentiles, como ramas de un olivo 

silvestre, fueron, contrario a la naturaleza, injertados en 

la raíz judía; y quienes llevan fruto en justicia participa-

rán de la herencia prometida a los judíos naturales.   

“Los lugares en las doce tribus, que pudieran 

haberse ocupado por los descendientes directos de 

Abraham, serán ocupados por los hijos adoptivos (los 

gentiles).  

“La atención de todo el cielo es dirigida hacia la 

obra de sellamiento; pues cuando haya terminado, el 

plan de redención queda completo.   
“Los ciento cuarenticuatro mil son divididos en 

clases nombradas por los nombres de las doce tribus de 

Israel. Éstos son nombres que indican carácter, y 

quienes desarrollan carácter, quedarán clasificados bajo 

la tribu llevando el  nombre indicado por ese carác-

ter.” Haskel, SSP, 136. 

 

 

La Tribu de Judá—  

“Los registros indican que Judá, el cuarto hijo, 

‘prevaleció sobre sus hermanos, y de él salió el Prin-

cipal Gobernante.’ Jacob, en su lecho de muerte, pro-

nunció las palabras proféticas: ‘El cetro no será quita-

do de Judá, ni un legislador de entre sus pies, hasta 

que Shiloh venga; y a Él será la reunión de los pue-

blos.’  
“¿Cómo prevaleció Judá sobre sus hermanos, here-

dando así la primogenitura espiritual? Éste es un tema 

digno de estudio por todo el que desea formar parte en la 

gran primogenitura espiritual mediante la cual nosotros 

hoy llegamos a  recibir la herencia eterna. No tenemos 

registro de Judá jamás prevaleciendo sobre sus her-

manos mediante la fuerza de las armas. Pero un atento 

estudio de las vidas de los doce hijos de Jacob, revela el 

hecho de que Judá era líder. Cuando se ofreció como 

garante por Benjamín, Jacob consintió en dejar que Ben-
jamín fuera a Egipto, aunque la oferta de Ruben había 

sido rechazada. Cuando Jacob y su familia arribaron a 

Egipto, Jacob ‘envió a Judá delante de sí a José, para 

dirigir su rostro a Gosén.’ Cuando los hijos de Jacob se 

encontraron en gran perplejidad por el gobernane de 

Egipto demandar que Benjamín se quedara como rehén, 

fue Judá quien abogó tan fervientemente su causa que 

José quitó su disfraz, y se manifestó como hermano de 

sus hermanos.  

“Mediante estricta integridad a los principios, Judá 

se había ganado la confianza de su padre y hermanos. La 
historia entera es dicha en la bendición pronunciada so-

bre  Judá por su anciano padre, justo antes de su muerte: 

‘Judá tú eres a quien tus hermanos apreciarán; tu 

mano estará en el cuello de tus enemigos; los hijos de 

tu padre se postrarán delante de ti.’ 

“ ...Judá se ganó el respeto de sus hermanos en el 

cotidiano contacto de la vida hogareña. Esta confianza 

no se obtuvo de un momento; sino mediante su cotidiana 

y estricta integridad, hasta que del propio libre albedrío, 

no de circunstancias forzadas, lo alabaron y se postra-

ron a sus pies.  Una vida de conflicto y victoria sobre 

tendencias egoístas de su propio corazón, se encuen-

tra en las palabras, ‘Judá, eres tú a quien tus herma-

nos alabarán.’ 

“...Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil entra-

rán en la santa ciudad bajo el nombre de Judá—personas 

que, en tiempos de perplejidad, han sido reconocidos por 

sus hermanos como líderes de confianza.    

“...Judá era una tribu independiente. Después de la 

muerte de Saúl, ellos no esperaron que otros reconocie-

ran a David como rey, sino que lo coronaron como rey 

de Judá, y David reinó sobre ellos  siete años y medio 

antes de ser coronado rey sobre todo Israel.” 
“La tribu de Judá proveyó una galaxia de nombres 

en la historia sagrada. Ninguna otra tribu dio al mundo 

tantos hombres poderosos de Dios. Al frente de la lista 

se encuentra el único nombre incomparable—Jesús de 

Nazaret, el León de la tribu de Judá.” Haskell, CAIS, 

186-188. 
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La Tribu de Rubén—  

“Y del inestable Rubén se dice: ‘Viva Rubén y no 

muera.’ Él llegó a ser la ‘excelencia de dignidad, y la 

excelencia de poder.’ ” Haskel, SSP, 138. 

 

“Rubén ...significa ‘He aquí un hijo,’ indicando que 
toda esta compañía son hijos de Dios.” Bunch, TR, 69. 

 

“No fueron los pecados cometidos en público lo 

que impidió a Rubén los privilegios de la primogenitura; 

él no se midió con los requerimientos de la vida per-

sonal. No tuvo respeto por el honor de su propia familia. 

Su padre y sus hermanos no podían confiar en él tratán-

dose de la vida privada.  

“...En el tiempo de la batalla de Megiddo, que en 

muchos aspectos simboliza la final batalla de Armage-

dón, se dice que en las divisiones (personas) compo-

niendo la tribu de Rubén, hubo profundo escudriña-

mieno de corazón.’  

“Aquí se encuentra la clave de todo el asunto. Exis-

ten multitudes de hombres y mujeres en el mundo actual, 

con caracteres como el de Rubén. Ellos son ‘inestables 

como el agua,’ con ningún poder en sí para hacer bien 

alguno; pero si empiezan con fervor a escudriñar sus 

corazones, descubrirán su propia debilidad; y si se tor-

nan a Dios, él vendrá a rescatarlos, y pronunciará sobre 

ellos, como lo hizo con el Rubén de antaño, ‘Viva Ru-

bén y no muera.’ ”   Haskell, CAIS, 187, 176-177. 

  

La Tribu de Gad—  

“Las palabras proféticas de su moribundo padre 

nos abren un tomo completo en la vida y carácter de su 

hijo:  ‘Gad, una tropa lo sobrecogerá; pero finalmente 

él vencerá.’ Gad puede ser considerado como un tipo de 

lo que es un apóstata, que es vencido por una tropa de 

tentaciones, pero quien finalmente despierta y se percata 

de su peligro; y en la fuerza recibida de Dios, finalmente 

sale vencedor y entra por las perlinas puertas de la Nue-

va Jerusalén, regocijándose en el Señor. 

“Los secretos de los Gaditas siendo victoriosos so-

bre sus enemigos, son dados en el reporte de una de sus 
grandes batallas. ‘Clamaron a Dios en la batalla, y Él 

fue buscado de ellos; porque pusieron su confianza en 

Él.’  

“ ...Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil tam-

bién serán formados bajo el nombre de Gad—doce mil, 

que se arrepienten de sus apostasías y derrota, reco-

nocen sus transgresiones, reclaman las promesas de 

Dios, lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero, y 

entran como vencedores en la ciudad de Dios.” Has-

kell, CAIS, 194-195. 

      

La Tribu de Aser—  

“Siendo que el nombre de Aser...es dado a una di-

visión de los cientocuarenticuatro mil, el carácter de 

Aser es el más importante en considerar; y como poco, o 

nada, es registrado de su vida, tendremos que tomar las 

palabras proféticas de Jacob y Moisés como guía en el 

estudio... 

“La preciosa promesa: ‘Como tus días, también 

será tu fuerza,’ fue dada a Aser, del cual Jacob dijo que 

produciría elegancias reales,’ y de quien Moisés dijo: 

‘Sumerja su pie en aceite.’  En la vida ordinaria el que 

sumerje su pie en aceite, y aparentemente la pase tran-

quilamente en la vida, recibe poca simpatía. La simpatía 
usualmente se extiende a quien no sumerje su pie en 

aceite, y mas bien experimenta todo tipo de aflicción en 

el camino; pero Dios sabe que la persona que levan su 

cabeza y atraviesa con alegría los sinsabores de la 

vida, dando ‘elegancias reales’ de palabras bondado-

sas y altruístas a otros, a menudo experimenta prue-

bas reales y más difíciles  que el que se queja y llora 

debido a lo duro del camino; y a los aseritas Él dice: 

‘Como tus días, así también será tu fortaleza.’ 

“Es asunto glorioso ¡el sumergir el pie en aceite! 

Aceite simboliza el Espíritu Santo; aquel cuyos pies son 

ungidos con el Espíritu de Dios, atravesará los lugares 
ásperos de la vida con un corazón lleno de alabanza y 

gratituud. Bajo los pies de tal persona habrá acero y la-

tón—un firme fundamento. Nunca se hundirá en medio 

de las trampas de la vida, pues Dios le asegura: ‘Como 

tus días, así también será tu fortaleza.’     
“...Cuando Ezequías tuvo su gran Pascua e invitó a 

todo Israel a unírsele en celebrar la fiesta en Jerusalén, 

algunas de las tribus se burlaron de los mensajeros; ‘sin 

embargo algunos de Aser ...se humillaron, y vinieron 

a Jerusalén.’ 

“Se necesita nervio moral para ser leal a Dios 
cuando las agitadas  masas por doquier rechazan la luz 

de Dios. Ese espíritu de fidelidad nunca abandonó a esa 

tribu (de Aser); y cuando el Salvador entró en Su templo 

por primera vez en forma humana, de las dos personas, 

en toda la ciudad de Jerusalén, que se encontraban en 

condición espiritual para reconocer al ‘Bebé como el 

Redentor del mundo,’ una era la profetiza Ana de la 

tribu de Aser.” Haskell, CAIS, 198-200. 

 

La Tribu de Neftalí—  

“Neftalí era un pueblo que arriesgó  su vida hasta 

la muerte (por causa de la verdad) en los lugares altos 
del campo.” Josué 5:18. 

“Neftalí tiene un precioso don que todo mundo 

puesde desear: ‘Él dá palabras buenas.’ Sin molestarse 

por muchas de las difíciles preocupaciones y responsabi-

lidades llevadas por algunos de sus hermanos, él encuen-

tra tiempo para buscar a los alicaídos y desanimados; y 

mediante sus ‘alentadoras palabras’ anima a los abati-

dos y conforta a los tristes. 

“Neftalí no representa a la lengua revoltosa que 

‘está incendiada por el infierno;’ todo lo contrario, 

pues él ‘profiere palabras alentadoras, y ‘las palabras 

amables son como panal de miel,  placenteras para el 

alma, y salud para los huesos.’  Nadie piense que por 

Neftalí hablar ‘palabras agadables’, eso representa un 

carácter liviano e inestable; pues en la gran batalla típica 

de Megiddo, ‘Neftalí fue un pueblo que arriesgó su 

vida hasta la muerte en los lugares altos del campo.’ 

“La traducción literal del original es muy enfática, 

‘ellos asolaron sus vidas hasta la muerte,’ se habían 
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propuesto vencer o morir, y por tanto entraron en lo 

grueso de la batalla. La causa de Dios era más pre-

ciosa para ellos que la vida misma Apoc. 12:11: ‘No 

amaron sus vidas hasta la muerte’ ); y no se negaron a 

pelear en los lugares altos del campo, exponiéndose a los 

fieros dardos del enemigo, si el éxito de la batalla lo 
demandaba.  

“Habrá doce mil de la tribu de  Neftalí que a través 

de toda la eternidad ‘seguirá al Cordero por donde-

quiera que Él va;’ doce mil que, durante su vida proba-

toria en esta tierra, hablaron ‘palabras alentadoras,’ y 

estando en situaciones difíciles, se mantuvieron firmes 

e valientes en el puesto del deber, listos para sacrifi-

car sus vidas antes de comprometer la causa de 

Dios.” Haskell, CAIS, 191-192. 

 

“Neftalí significa ‘luchas’ o uno que lucha y preva-

lece. ‘He tenido una gran lucha con mi hermana, y he 

vencido. Y lo llamó Neftalí (lucha)’. Gen. 30:8.  Signi-

fica que este grupo son personas perseverantes que pre-

valecen o vencen.” Bunch, TR, 70. 

 

La Tribu de Manasés—  

“Manasés, significando ‘olvidando’—

representando a quienes  perdonan y olvidan—

reemplaza a Dan en la lista de las tribus de Israel dadas 

en Apoc. 7.” Were, 144,000 Sealed, 102. 

 

“La bendición del Señor era apreciada por Manasés 
y sus descendientes. Aunque ellos vivían a distancia del 

centro de la nación, y del templo; y aunque habían for-

mado parte del reino del norte, ellos mostraron interés 

en todas las reformas instituidas por los buenos reyes 

de Judá. 

“Cuando el rey Asá rompió los ídolos y renovó la 

adoración del Señor, ellos vinieron a él ‘en abundan-

cia’ desde Manasés, ‘cuando vieron que el Señor su 

Dios estaba con él.’ 

“Cuando Ezequías realizó su gran fiesta pascual, 

representantes de Manasés humillaron sus corazones y 

vinieron a participar de la Pascua. Ellos también se 

unieron en la obra de romper las imágenes en su 

propio territorio. 

“La obra de reforma en los días de Josías también 

fue llevada a la  tierra de Manasés. Ellos no perdieron 

interés en el templo en Jerusalén, sino que dieron de 

sus recursos para restaurarlo después de su profana-

miento durante los reinados de Manasés y Amón. Se 

supone que el Salmo ochenta fue escrito por algún inspi-

rado amanuense de la casa de José durante una de estas 

épocas de reforma. 

“...La bendición del Ángel reposó sobre Manasés, y 
mientras Efraín y Manasés eran los nombres de las dos 

porciones dadas a José en la posesión terrenal, los nom-

bres dados a  dos divisiones de los ciento cuarenticuatro 

mil en el reino de Dios, serán Manasés y José. El nom-

bre de Manasés queda así inmortalizado, mientras que el 

de Efraín se hunde en el olvido.” Haskell, CAIS, 218-

219. 

  

La Tribu de Simeón—  

“Algunos podrían considerar extraño que el nom-

bre de un hombre, que fue famoso sólo por asesinato y 

pecado, fuera inscrito en uno de los portales de la Santa 

Ciudad de Dios; y que una duodécima parte de los cien-

tocuarenti-cuatro mil entrará a la ciudad llevando el 
nombre de ese hombre. 

“Pero el hecho de que uno haya cometido peca-

do nunca lo excluirá del reino de Dios, pues todos han 

pecado. 

“Es el pecado no confesado lo que impide la recep-

ción de la vida eterna. Jesús es el único nacido de mujer 

que está sin pecado. Sólo él, de toda la familia de Adán, 

tendrá un registro de vida no cubierto. Ninguna parte de 

Su registro estará cubierto. Pero el registro de vida nues-

tro, manchado por el pecado, estará cubierto por la jus-

ticia de Cristo.  La sangre de Cristo puede limpiar el 

pecado del más profundo color, y aún los asesinos pue-
den entrar al cielo; no como asesinos, sino como pecado-

res perdonados; pues ‘Aunque vuestros pecados sean 

como la grana, serán emblanquecidos como la nieve, 

aunque sean rojos como el carmesí,  llegarán a ser 

como blanca lana.’  Sacados del pecado e impiedad de 

la última generación, habrá doce mil redimidos, 

quienes mediante la virtud de la sangre de Cristo, 

serán injertados a la tribu de Simeón, y a través de la 

eternidad representarán a esa tribu en la tierra renovada.” 

Haskell, CAIS, 180-181. 

   

La Tribu de Leví—  

“En el  caso de esta tribu, sin embargo, su fidelidad 

a Jehová, cuando las otras tribus apostataron,  mereció 

que fuera apartada para el servicio sagrado del san-

tuario, y de esa manera la  maldición se trocó en bendi-

ción.”  Patriarcas y Profetas, 240. 

 

“El carácter es formado por la manera como el in-

dividuo enfrenta los eventos comunes de la vida  coti-

diana; pero es probado por la forma como enfrenta las 

crisis de la vida.  En el Sinaí el pueblo de Dios atravesó 

una de la mayores crisis en la historia de la iglesia, 
cuando la entera multitud de Israel adoró al becerro de 

oro. Fue en esta ocasión, cuando hasta Dios mismo estu-

vo dispuesto a destruir a Israel, que la tribu de Leví se 

presentó, y mediante su fidelidad ayudó a salvar la 

causa de Dios. 

“Cuando Moisés bajó del monte y encontró a los 

hijos de Israel adorando al becerro de oro, se detuvo en 

el portal del campamento, y dijo: ‘¿Quién está de parte 

del Señor? Acérquese a mí. Y todos los hijos de Leví se 

juntaron con él. Y les dijo: ‘Así dice el Señor Dios de 

Israel, ponga todo hombre su espada a su lado, y entre de  
puerta en puerta por todo el campamento, y mate cada 

hombre a su hermano, y cada hombre a su  compañero, y 

cada hombre a su  vecino. Y los hijos de Leví hicieron 

según la palabra de Moisés.’ 

“En ocasión de esta crisis, el honor de Dios y Su 

causa era más importante para los levitas que todas 

las relaciones mundanas; pues ni hermanos, ni com-

pañeros o amigos, se interpusieron entre ellos y su 
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deber para con Dios. Como recompensa por su fide-

lidad, el sacerdocio—porción de la primogenitura—

fue dado a los hijos de Leví ....  

“Jacob en su lecho de muerte denunció los pecados 

de Leví; pero Moisés en su bendición final, lo exaltó por 

encima de los demás. De Leví él dijo: ‘Sea el Urim y el 

Tumim con tu ungido, a quien tu probaste en Masá, y 

con  quien tú luchaste en las aguas de Meriba; quien 

dijo a su padre y a su madre, no os conozco; ni reco-

noció a sus hermanos, ni a sus propios hijos; pues 

ellos (los levitas) han observado Tu palabra, y guar-

dado Tu pacto. Ellos enseñarán a Jacob tus juicios, y 

a Israel tu ley. Ellos pondrán incienso delante de tí, y 

el sacrificio encendido sobre tu altar.  

“Bendice, Señor, su sustancia, y acepta la obra 

de sus manos.’ 

“...Una duodécima parte de los ciento cuarenticua-

tro mil será formada bajo el nombre de Leví. Serán per-
sonas que, debido al pecado ameritaron sólo maldición, 

pero que abandonaron el pecado; y mientras los 

hombres a su alrededor estaban cediendo, y cayendo, 

los levitas se mantuvieron leales a Dios y Su causa, y 

recibirán una rica bendición del Dios misericordioso.” 

Haskell, CAIS, 182-185. 

 

La Tribu de Isacar—  

“De Isacar, 200 principales, entendidos en los 

tiempos, que sabían lo que Israel debía hacer, cuyo di-

cho seguían todos sus hermanos.” 1º Cron. 12:32. 
“Jacob lo compara al paciente asno o mulo, que 

llevando dos cargas pesadas, él simplemente se flexiona 

sin titubear. Considerando que éste no es un animal co-

mún, sino uno que es ‘fuerte,’ indica la fortaleza del 

carácter de Isacar. ‘Isacar es un asno fuerte, capaz de 

levantar dos cargas pesadas.’ 

“Entonces el patriarca revela el secreto de la abne-

gada vida de Isacar, al mencionar el motivo que lo im-

pulsaba a llevar doble carga: ‘Él vio que el reposo era 

bueno, y que la tierra era placentera; e Isacar doble-

gó su hombro para la carga, y se hizo siervo de tribu-

to.’  
“Muchos pierden la bendición al murmurar y que-

jarse cuando se les requiere llevar doble carga. Pero Isa-

car fue sostenido al pensar en la tierra placentera que 

lo esperaba, y en el reposo que tendría.  La misma 

esperanza sostendrá a quienes actualmente llevan cargas.   

“Isacar tenía discernimiento claro. El registro di-

ce: ‘Los hijos de Isacar eran hombres que entendían 

los tiempos, sabiendo lo que a Israel correspondía 

hacer.’  Ellos representaban hombres que llevaban pesa-

das responsabilidades, hombres que eran reales pilares 

en la causa de Dios. Ellos no eran como Zabulón, exper-
tos guerreros, dispuestos a salir impulsivamente hacia lo 

más fiero de la batalla al instante; pero ellos Isacar) 

eran capaces de planear la batalla, y llevar la carga 

de la obra.  
“Se requieren todas las diferentes fases del carácter 

cristiano para representar el carácter perfecto de Cristo. 

El que lleva cargas ocupa un lugar tan importante en la 

obra de Dios como la real Judá o el maestro levítico.” 

Haskell, CAIS, 202-203. 

 

La Tribu de Zabulón—  

“Débora, en su canto de triunfo después de la bata-

lla de Megiddo, dice que entre la tribu de Zabulón había 
quienes manejaban ‘el tintero del escritor,’ o como dice 

el margen, ‘los que dibujan con el tintero.’ Ésto indica-

ría que ellos eran   personas artísticas o literatas. 

“En la batalla que era un tipo de la gran batalla del 

Armagedón, la tribu de Zabulón ‘arriesgó su vida hasta 

la muerte en los lugares altos del campo;’ o, según el  

margen, ellos ‘expusieron sus vidas.’ Dios y Su causa 

eran de mayor importancia que sus propias vidas o repu-

tación.   

“Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil entrarán 

en la ciudad de Dios bajo el nombre de Zabulón—doce 

mil que, cuando los enemigos del Señor son numerosos 
y populares, expondrán ‘al peligro sus vidas hasta la 

muerte en los lugares altos del campo.’  Habrá hom-

bres en posiciones altas quienes, como los de Zabulón de 

antaño, ‘manejan el tintero del escribano,’ y ejercen 

una amplia influencia; estos hombres, cuando la causa 

de Dios está en crisis, se levantarán y ‘arriesgarán sus 

vidas hasta la muerte en los lugares altos,’ trayendo 

así victoria a la causa de Dios.   

“Era sólo amor lo que motivaba a Zabulón en esa 

antigua batalla, pues Débora dice: ‘Ellos no aceptaron 

ganancia de dinero.’  
“...Más de doscientos años después, hubo otra cri-

sis en la causa de Dios. Saúl estaba muerto, y los leales 

en Israel ‘vinieron a David en Hebrón, para entregar 

el reino de Saúl a él, según la palabra del Señor.’  

Cada tribu fue representada, pero ninguna tribu sobre-

pasó a Zabulón en número y equipaje. Quince mil 

guerreros expertos vinieron, trayendo sus propios ins-

trumentos de guerra. Ellos eran ‘los rurales de la gue-

rra,’ capaces de ‘dar formación a la batalla;’ y lo que 

era de más valor para la causa de Dios que números o 

habilidad, ‘ellos no eran de doble corazón,’ sino hom-

bres en quienes el Señor podía confiar en una crisis. 
“...La tierra de Zabulón tiene el alto honor de ser el 

hogar de la niñez de Jesús. Nazarét estaba ubicada den-

tro de sus fronteras. El pueblo aquí tuvo una oportunidad 

de ver y escuchar más de Cristo que los de cualquier otro 

lugar.” Haskell, CAIS, 205-207. 

 

La Tribu de José—  

“En las páginas de la historia sagrada, José se yer-

gue con prominencia entre los pocos caracteres de 

quien la Inspiración no ha registrado faltas. José reci-

bió una de las tres porciones de la primogenitura. Es 
interesante notar que cada parte de esa primogenitura ha 

sido inmortalizada. 

“José, separado de sus hermanos, rodeado de idóla-

tras en tierra extraña, obtuvo una victoria que le ameritó 

la doble porción de la herencia. Dos porciones de la tie-

rra prometida fueron dadas a la familia de José; y a tra-

vés de la eternidad, estas dos divisiones de esa compañía 

distinta—los ciento cuarenticuatro mil—llevan los nom-
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bres de José; y Manasés, el hijo de José, será un recor-

datorio de su fidelidad. Ésto fue anunciado profética-

mente en la bendición dada por su padre:   

“ ‘Las bendiciones de tu padre y de  tu madre 

han prevalecido más allá de las bendiciones de las 

montañas eternas, más allá de las glorias de las coli-

nas eternas;  

“ ‘Reposarán sobre la cabeza de José, y sobre la 

corona de la cabeza de aquel que estuvo separado de 

sus hermanos.’ 

“ ...Cuando se cumplieron los  sueños que José tu-

vo en su niñez, y sus hermanos doblegaron la cerviz de-

lante de él, entonces él recordó sus sueños. ¿No podría-

mos entonces concluir que José, cuando mandó que los 

oficiales tomaran a Simeón y lo ataran delante de él, 

recordó como Simeón una vez lo ató, importándole 

poco sus clamores por misericordia, mientras sus 

mismos hermanos veían sin mostrar piedad alguna?    
“ ...José no tuvo resentimiento en su corazón; él 

pudo decir a esos hombres, ‘No fuisteis vosotros quie-

nes me enviaron aquí, sino Dios.’ ‘Vosotros pensasteis 

mal contra mí; pero Dios lo transformó en bien.’  José 

sólo vio la mano del Señor en todo eso. Cuando fue ven-

dido como esclavo a Potifar, él reconoció que se encon-

traba en las manos de Dios. Su fe se aferró a Dios; y 

mientras servía a Potifar, ‘los  músculos de sus manos 

fueron fortalecidos por el poder del Omnipotente de 

Jacob.’” Haskell, CAIS, 208-210. 

   
La Tribu de Benjamín—  

“Al morir, Raquel dio a su recién nacido hijo el 

nombre de ‘Benoni, es decir, el hijo de mi tristeza;  

pero su padre lo llamó Benjamín, es decir, el hijo de 

mi brazo derecho.’ Gén. 35:18, margen.  Benjamín na-

ció en Bethlehem (ver vs. 16-19), y es un tipo de Jesús, 

quien también nació en  Bethlehem. Jesús nació en este 

mundo para ser ‘varón de dolores, Isa. 53:3), pero des-

pués para sentarse ‘a la diestra del trono de la Majes-

tad en los cielos’ Heb. 8:1.  Es así como ambos nombres 

dados a Benjamín  ...se aplican a Jesús. Todos los redi-

midos, al igual que su Señor, sabrán, mediante su 

propia experiencia, lo que significa ser hijos de triste-

za; pero ‘si sufrimos, también reinaremos con Él,’ (2ª 

Tim. 2:12), y seremos hijos a Su mano derecha. 

“De todas las compañías redimidas, la iglesia re-

manente está destinada a beber hasta lo último la 

copa de quebranto. Su experiencia será más semejante, 

que cualquier otra, a lo que Jesús experimentó en la 

tierra.” Were, 144,000 Sealed, 103-104. 

 

“El carácter de la tribu parece ser descrita por las 

palabras proféticas de Jacob en su final bendición: ‘Ben-

jamín devorará como lobo; por la mañana devorará 

la presa, y por la noche dividirá el  despojo.’  

“Estas palabras no describen un carácter envidia-

ble, sino el de una criatura complacida y acariciada hasta 

tornarse egoísta y caprichosa, como se esperara del hijo 

más pequeño de la familia numerosa, sin madre que lo 

controlara.      

“...Las palabras proféticas de Moisés en su bendi-

ción final a las tribus, indica un decidido cambio del 

carácter descrito por Jacob: ‘De Benjamín él dijo: El 

amado del Señor morará bajo protección del Señor; y 

el Señor lo  guardará todo el día, y él morará entre 

Sus hombros.’ 
“...Es interesante notar la similitud entre el carácter 

de la antigua tribu y el del principal apóstol a los Genti-

les, quien mismo dijo: ‘Yo también soy israelita...de la 

tribu de Benjamín.’      
“Saulo, después llamado Pablo, es primero introdu-

cido como atestiguando el apedreamiento de Esteban; y 

‘aprobando su muerte.’ Luego oímos de él como un 

lobo rapaz, ‘persiguiendo a la iglesia, entrando en 

toda casa, y llevando hombres y mujeres,’ y echándo-

los a la cárcel.  

“Como lobo salvaje, sediento de sangre, él ‘lanza-

ba amenazas y muerte contra los discípulos del Se-
ñor.’ No había seguridad para ninguno de los amados 

del Señor cerca de tal personalidad. Pero la misma 

fuerza de carácter que tornará a uno ‘rapaz como un 

lobo,’ y que lastimara y destruyera al pueblo de Dios, 

al ser convertido protegería el honor de Dios y Su 

causa. 

“Desde esa ocasión, cuando Saulo, el benjaminita, 

tuvo un vistazo de Jesús, su naturaleza de lobo se disipó, 

y los amados del Señor pudieron morar en seguridad 

mediante su supervisión. Los santos en Damasco ya no 

se encontraban en peligro; pues el que se había propues-
to destruirlos ahora era su amigo, dispuesto a protegerlos 

a cualquier costo.  

“Dios nunca olvida devolver un acto de bondad. 

Cuando Saulo  protegió a ‘los amados del Señor’ (la 

iglesia), el Señor lo cubrio todo el día; nada lo podía 

dañar. La picadura de serpiente venenosa resultó impoten-

te. No había suficiente agua en el mar para ahogarlo. Dios 

lo protegió continuamente.” Haskell, CAIS, 213-215. 

 

La Lista de Las Tribus—  

 “Se verá que la enumeración de las tribus aquí, di-

fiere de la dada en otros lugares. En el texto presente, 
Efraín y Dan son omitidos, y Leví y José sustituidos.  

Según los comentadores, la omisión de Dan se debe a 

que esa tribu estuvo principalmente adicta a la idola-

tría—ver Jueces 18. La tribu de Leví toma su lugar con 

los demás, siendo que en la Canaán celestial no existi-

rán motivos por ellos no haber tenido herencia. José 

es probablemente sustituido en el lugar de Efraín, siendo 

ese un nombre que parece aplicarse ya sea a Efraín o a 

Manasés.” [Números 13:11].” Smith, DR, 467-468. 

 

La Omisión de Dan—  
“La tribu de Dan es omitida en el final reporte, y 

dos porciones son dadas a la familia de José para así 

completar las doce tribus. De Dan se dijo: ‘Dan juzgará 

a su pueblo, como una de las tribus de Israel, Dan 

será serpiente en el camino, víbora en el sendero, que 

pica los tobillos de los caballos como para que el jine-

te se derrumbe.’  Dios deseaba que Dan juzgara a Israel 

en justicia. Para ser juez se necesita aguda perspicacia y 
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veloz discernimiento. Estos dones fueron dados a Dan, 

pero en lugar de usarlos correctamente, él se tornó  en 

‘una serpiente en el camino, una víbora en el sendero, 

que pica los tobillos de los caballos, de modo que su 

jinete sederrumba.  En otras palabras, él se tornó en un 

murmurador, en cruel crítico. El don dado para ser ben-
dición, cuando es pervertido, se tornó en herida, causan-

do la caída de otros. 

“El cruel crítico, el que siempre detecta el mal en 

otros, y es el primero en mencionarlos, posee el mal di-

rigido don de juzgar.  Ninguno que persista en esta obra, 

jamás entrará en el reino de los cielos; pues el acusador 

de los hermanos’ fue echado fuera del cielo, y ni él, ni 

sus representantes, jamás volverá a entrar por sus lucien-

tes portales.” Haskel, SSP, 138-139.  

 

El Orden De la Lista—  

“Las tribus de Israel según se presentan en Apoc. 7, 
no son dadas en el orden de nacimiento, sino en tal or-

den que el significado de sus nombres predica el 

evangelio. Por ejemplo, Judá fue el cuarto hijo, sin em-

bargo su nombre  encabeza la lista, porque él, siendo la 

tribu real, representa a Jesús ‘El Rey de los Judíos,’ y 

también  porque su nombre significa ‘Alabanza.’    

“En días de Josafát, el pueblo de Dios enfrentó pe-

ligros. El rey de Judá ‘designó cantores para el Señor 

[margen, ‘alabadores’] para alabar la hermosura de la 

santidad, mientras salían delante del ejército, dicien-

do ‘alabad al Señor ...y cuando empezaron a cantar y 
a alabar, el Señor’ les dio victoria sobre sus enemigos.  

2ª Cron. 20:21-24.  

“Fue así como al inicio de estos  nombres se nos da 

el secreto de la victoria (alabanza). La tribu de  Judá 

dirigió el camino en la marcha por el desierto hacia la 

Tierra Prometida, y su estandarte era el león. Ésto signi-

fica el mensaje alentador de aseguranza que fue dado por 

uno de los ancianos:...‘No llores, he aquí, el León de la 

Tribu de Judá, la raíz de David, ha prevalecido.’ Apoc. 

5:5. 

“Pues es Jesús, el Rey de los Judíos [espirituales], 

(Apoc. 2:9; 3:9), quien dirige a Su pueblo a través de 
este mundo hacia la eterna Canaán.  

“Exponiendo los nombres en el orden en que son 

dados en Apoc. 7, vemos que, mediante este arreglo de 

nombres según su significado y no según su orden de 

nacimiento, tenemos un mensaje divino de seguridad 

para quienes son sellados entre las tribus de Israel: 

“Judá (4): ‘Alabanza’  para 

“Rubén (1): ‘Un hijo’, y para 

“Gad (7): ‘Una compañía’ de hijos redimidos 

“Aser (8): ‘Feliz’, y  

“Neftalí (6): ‘Luchando’ en oración y 
“Manasés (13): ‘Olvidando’ al yo y al pasado, 

“Simeón (2): ‘Escuchando’ la Palabra de Dios y 

“Leví (3): ‘Unidos’ a Dios como 

“Isacar (9): ‘Siervos’;  y, 

“Zabulón (10): ‘Viviendo’ con 

“José (11): ‘Añadidos’ gozos y bendiciones espe-

ciales como 

“Benjamín (12): ‘Hijos de su mano derecha,’ ; 

pues ‘En tu presencia hay plenituud de gozo; a tu 

mano derecha hay placeres para siempre.’ [Sal. 

16:11].” Were, 144,000 Sealed, 102-103. 

 

De—  
“Doce mil fueron sellados ‘de’ cada una de las 

doce tribus,  mostrando que no todos, los que tenían un 

lugar en los registros del cielo (el libro de la vida) cuan-

do inició la obra de sellamiento, soportaron la prueba y 

salieron vencedores al final, pues los nombres que ya se 

encuentran en el libro de la vida quedarán borrados a 

menos que sean vencedores. [Apoc. 3:5].” Smith, DR,  

468. 

 

 

VISIÓN DE LOS REDIMIDOS 

 

          

APOCALIPSIS 7:9-17 

9 Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 

compañía, la cual ninguno podía contar, de todas 

gentes y linajes y pueblos y lenguas, que estaban 

delante del trono y en la presencia del Cordero, ves-

tidos de ropas blancas, y palmas en sus manos;  

10 Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación á 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 

Cordero.  

11  Y todos los ángeles estaban alrededor del 

trono, y de los ancianos y los cuatro animales; y 

postráronse sobre sus rostros delante del trono, y 

adoraron á Dios,  

12  Diciendo: Amén: La bendición y la gloria y la 

sabiduría, y la acción de gracias y la honra y la po-

tencia y la fortaleza, sean á nuestro Dios para siem-

pre jamás. Amén. 

13  Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: 

Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes 

son, y de dónde han venido?  

14  Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: 

Estos son los que han venido de grande tribulación, y 

han lavado sus ropas, y las han blanqueado en la 

sangre del Cordero.  

15  Por esto están delante del trono de Dios, y le 

sirven día y noche en su templo: y el que está sentado 

en el trono tenderá su pabellón sobre ellos.  

16  No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no 

caerá más sobre ellos, ni otro ningún calor.  

17  Porque el Cordero que está en medio del trono 

los pastoreará, y los guiará á fuentes vivas de aguas: 

y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

 

APOCALIPSIS 7:9,10 

Después vi una gran multitud que ninguno 

podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y 

lengua. Estaban ante el trono y en presencia 
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del Cordero, vestidos de ropa blanca y con 

palmas en sus manos.  
 Y aclamaban a gran voz: “La salvación se debe a 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 

Cordero.” 

 

Después de Ésto Vi—  

“Con la visión de la gran multitud la escena cam-

bia de la tierra hacia el cielo. Al mismo tiempo detec-

tamos un cambio de disposición. El sellamiento de los 

siervos de Dios se lleva a cabo contra el oscuro y grave 

trasfondo del inminente juicio divino. La furia de Su ira 

se asoma sobre los impíos como una violenta tormenta. 

Pero el terror y la penumbra dan lugar a gozo irres-

tringido al movernos de la tierra hacia el cielo.”  Bat-

tistone, God’s Church, 98. 

 

Una Gran Multitud—  

“¿Quiénes son éstos en el versículo 9 del capítulo 

7? Respuesta: ‘Son todos los justos desde Abel hasta la 

resurrección, que indudablemente se verán uniéndose 

con los 144,000 santos vivos durante el aniversario de la 

festividad de los Tabernáculos en el 7º mes.” Bates, Seal 

of God, 39. 

 

“Y de ese único hombre, ya casi muerto, salieron 

como las estrellas del cielo en multitud, como la in-

numerable arena de la orilla del mar. Todos éstos 

murieron en la fe, sin haber recibido las promesas, mi-

rándolas de lejos, saludándolas y confesando que eran 

peregrinos y forasteros sobre la tierra.” Heb. 12:12-13.  
 

“Y todos éstos, aunque aprobados por el buen tes-

timonio de su fe, no recibieron el cumplimiento de la 

promesa; porque Dios había provisto algo mejor para 

nosotros, para que ellos no llegaran a la perfección 

aparte de nosotros.” Heb. 11:39-40. 

[Los 144,000 están incluidos en La Gran Multitud]. 

PJ. 

 

“Cuando los pocos de cada generación sucesiva, 

desde el justo Abel hasta el cierre de la gracia, que 
han inclinado sus solitarios  pasos en el sendero angosto 

hacia el Monte Sión, lleguen a su eterno reposo, ellos 

constituirán esa ‘gran multitud que ningún hombre 

puede contar, de toda nación, y tribu, y pueblo, y 

lengua,’ ataviados en la pureza y brillantez del cielo.  

Ni uno de éstos había salido de ese imaginario (y supues-

to) período de un mundo completamente convertido. No, 

ni uno sólo. ¡Qué imponente escena! [Apoc. 7:13-14].” 

White, James, Bible Adventism, 39-40. 

 

“El conflicto ha terminado. Toda tribulación y lu-

cha han cesado. Cantos de victoria llenan todo el cielo 

mientras los redimidos se encuentran rodeando el 

trono de Dios. Todos se unen a la gozosa estrofa: 

‘Digno, digno, es el Cordero que fue muerto, y vive, un 

triunfante vencedor.’ 

“ ‘Vi, y, he aquí, una gran multitud, que nadie 

podía contar, de toda nación, tribu, y pueblo, y lengua, 

parada delante del trono, y delante del Cordero, vestidos 

de ropas blancas, y palmas en sus manos.’ My Life To-

day, 348. No disponible en español. 

 

 
La Gran Multitud está compuesta de quienes 

serán resucitados en la Segunda Venida de Cristo, 

adjunto a quienes permanecen, y se encuentran aún 

vivos—los 144,000.  

 

Que Ningún Hombre Podía Contar—  

“Por lo cual también, de uno, y ése ya amortecido, 

salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como 

la arena inmunerable que está á la orilla de la mar.   Con-

forme á la fe murieron todos éstos sin haber recibido las 

promesas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y 

saludándolas, y confesando que eran peregrinos y ad-

venedizos sobre la tierra.”  Hebreos 11:12,13. 

 

“Una compañía inumerable de los redimidos fue 

vista de pie delante del trono y delante del Cordero. Es-
taban vestidos con los ropajes de la justicia de Cristo; 

pero a través de la eternidad, ellos recordarán que tanto 

las ropas y las palmas son el resultado del sacrificio del 

Hijo de Dios.  

“A una voz el canto resuena en el cielo. ‘Salvación 

a nuestro Dios que se sienta sobre el trono, y al Cor-

dero.’” Haskel, SSP, 139. 

 

“Este es el tema, éste es el canto—Cristo el todo y 

en todo—en antí-fonas y alabanzas que resuenan por los 

cielos entonadas por millares y por diez mil veces diez 

mil; y una innumerable compañía de la hueste de los 

redimidos.” Testimonios para los Ministros, 440. 

 

“Los redimidos del Señor son una compañía innu-

merable, que ningún hombre puede contar; pero entre 

esa multitud se encuentra una compañía separada que 

está enumerada y designada por su número—ciento 

cuarenticuatro mil.” Haskell, CAIS, 221. 

 

Vestidos de Vestiduras Blancs, y Con Palmas en Las 

Manos—  

“El que venza, será vestido de ropa blanca. No 
borraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi padre y ante sus ángeles.” Apoc. 3:5. 
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“Y clamaban a gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra?’ Entonces le dieron a cada 

uno un vestido blanco, y se les dijo que descansaran un 

poco más de tiempo, hasta que se completara el núme-

ro de sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos (también habrá már-

tires antes del cierre del tiempo de gracia.)”  Apoc. 

6:10-11. 

“Juan fue fortalecido para vivir en la presencia de 

su Señor glorificado. Entonces ante sus maravillados 

ojos fueron abiertas las glorias del cielo. Le fue permiti-

do ver el trono de Dios y, mirando más allá de los con-

flictos de la tierra, contemplar la hueste de los redimi-

dos con sus vestiduras blancas. Oyó la música de los 

ángeles del cielo, y los cantos de triunfo de los que ha-

bían vencido por la sangre del Cordero y la palabra 

de su testimonio.” Hechos de los Apóstoles, 465. 
 

“Inmediatos al trono se encuentran los que fueron 

alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual 

tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Sal-

vador con profunda e intensa devoción. Vienen después 

los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de 

la mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley 

de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, y 

los millones de todas las edades que fueron martirizados 

por su fe.  

“Y más allá está la ‘grande muchedumbre, que 

nadie podía contar, de entre todas las naciones, y las 

tribus, y los pueblos, y las lenguas ...de pie ante el 

trono y delante del Cordero, revestidos de ropas 

blancas, y teniendo palmas en sus manos.’ Apocalipsis 

7: 9, V.M.) Su lucha terminó; ganaron la victoria. Dispu-

taron el premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma 

que  llevan en la mano es símbolo de su triunfo, la 

vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de 

Cristo que es ahora de ellos.” Conflicto de los Siglos, 

723. 

 

Antitipo de Fiesta de Los Tabernáculos—  
“La terminología de los versículos 9 y 10 muestra 

que esta escena maravillosa, en el antitipo, es un 

cumplimiento de la celebrada fiesta de tabernáculos 

en la época del Antiguo Testamento. Esta fiesta o fes-

tival era la última reunión de Israel para el año ceremo-

nial. 

“Se celebraba cuando la final cosecha de la tierra 

se había recogido.  

“Duraba ocho preciosos días durante los cuales los 

israelitas vivían en tiendas temporales, o cabinas, en 

recordativa de las peregrinaciones que sus antepasados 
experimentaron en el desierto. Todo ésto tipificaba la 

final reunión del pueblo de Dios en el Reino Celes-

tial.” Cooke, #11-UR, 12. 

 

Salvación a Nuestro Dios y al Cordero—  

“La compañía innumerable reconoce que Dios y el 

Cordero la ha redimido. El sentido original del pasaje se 

expresa con exactitud en la RVR. El atribuir la salva-

ción tanto a Dios como al Cordero, es una evidencia 

significativa de la igualda existente entre ambos [ver 

com. cap. 5:13]. CBA, tomo 7, 800. 

 

 

APOCALIPSIS 7:11-12 

Y todos los ángeles que estaban de pie 

alrededor del trono, de los ancianos y de los 

cuatro seres vivientes, se postraron sobre su 

rostro ante el trono y adoraron a Dios. Dije-

ron: ¡Amén!  Alabanza y gloria, sabiduría y 

acción de gracias, honra, poder y fortaleza, 

a nuestro Dios por los siglos de los siglos. 

¡Amén! 
 

Todos Los Ángeles Cantan—  

“La escena rodeando el trono de Dios es la misma 

mencionada ya en el capítulo 4. En su adoración de 

Dios, se eleva hacia él una alabanza septifacética.”  

Metcalf, GPDR, 92. 
 

“Los veinticuatro ancianos se postraron ante el 

que estaba sentado en el trono, adoraban al que vive 

para siempre jamás, echaban sus coronas ante el trono, y 

decían: Señor y Dios, digno eres de recibir gloria, honra 

y poder; porque tú creaste todas las cosas, por tu volun-

tad existen y fueron creadas.” Apoc. 4:10-11. 

 

“Y miré,y oí la voz de muchos  ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos.  Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez mil. 

Y decían a gran voz: ‘El Cordero que fue muerto es 
digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, 

honra, gloria y alabanza.’ ”  Apoc. 5:11-12. 

 

Los mayores.— 

“El Espíritu de Profecía llama a los 24 ancianos 

‘los comandantes de los ejércitos de los ángeles’ [DA 

834] y ‘archángeles’ que ha el mismo significado. Vea 

abajo.” PJ. 

 

“Y la hueste angélica, ángeles, querubines cubri-

dores y gloriosos serafines, repiten el estribillo de aquel 
canto gozoso y triunfal diciendo: ‘Amén. La bendición y 

la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y 

el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos 

de los siglos.’ Apoc. 7:12.” Maranata, 340. 

 

Diciendo amén…— 

“En su adoración a Dios, una alabanza séptuple se 

dirige a Él.”  Metcalf, GPDR, 92. 

 

       

APOCALIPSIS 7:13-15 

Entonces uno de los ancianos me pre-

guntó: Estos que están vestidos de ropa 

blanca, ¿quiénes son, y de dónde han veni-
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do? Yo respondí: Señor, tú lo sabes.  Y él me 

dijo: Estos son los que han venido de la gran  

tribulación. Han lavado su ropa, y la han 

emblanquecido en la sangre del Cordero. 

Por eso están ante el trono de Dios, y le  sir-

ven día y noche en su Santuario. Y el que 

está sentado en el trono tenderá su pabellón 

sobre ellos. 
 

Uno de los Ancianos me Preguntó—  

“Es la verdad de Dios recibida en el corazón y 

practicada en la vida lo que hace al hombre valioso a la 

vista de Dios. Al contemplar Juan esta preciosa compa-

ñía, refinada y purificada, rodeando el trono de Dios, el 

ángel pregunta ‘¿Quiénes son éstos vestidos en ropas 

blancas?, y ¿de dónde vinieron ellos?’ Y Juan contesta 

‘Señor, tu lo sabes.’ ” Sermons & Talks, vol. 35. 

 

“John contempla una compañía de muchos milla-

res, precioso, refinado, purificado, alrededor del trono de 

la Majestad del cielo. Las consultas ángel de Juan: 

‘¿Qué es esto que están vestidos de ropas blancas, ¿ y de 

dónde han venido?’ y Juan responde: ‘Señor , tú lo sa-

bes.’  Entonces el ángel declara: (versículos 14, 15 cita-

do).”  ST, 12/22/1887. 
[Ed. nota:  La notificación en la cita anterior de 

que uno de los ancianos no era uno de los redimidos . Se 

le llama un ángel.]  PJ. 

 

¿Quiénes son Estos Vestidos en Ropas Blancas?—  

“A primera vista uno podría concluir que el an-

ciano está hablando de la gran multitud del versículo 9, 

porque sólo ellos son así descritos. Sin embargo, cuando 

uno reconoce que todos los redimidos estarán vestidos 

en blanco, pudiera ésto sugerir algo especial acerca de 

un particular grupo. El único otro grupo mencionado en 

el capítulo son los santos representados por el número 
144,000. ¿Habrá algo distinto respecto a las ropas blan-

cas de este grupo? Ropas blancas simboliza un carácter 

justo—‘la justicia de los  santos.’ Apoc. 19:8.    

“El grupo simbolizado por los 144,000 logrará un 

grado de desarrollo de carácter en que son descritos co-

mo teniendo el sello de Dios, o el nombre de Dios, y 

teniendo ningún engaño o falta. Apoc. 14:1-5.  

“Sugerimos que ellos alcanzarán un grado de 

desarrollo de carácter que estará en avanzada de 

todo otro grupo entre el pueblo de Dios. Ésto aparece 

confirmarse en los siguientes versículos del capítulo.  
“Otro punto que sugiere que el anciano no está alu-

diendo a la gran multitud es su pregunta—‘¿De dónde 

vienen ellos?’ El versículo 9 claramente dice de dónde 

viene la gran multitud, justificándose el concluir que el 

anciano está refiriéndose al primer grupo en el capí-

tulo—los 144,000. Los detalles en los versículos 14-17 

confirman esta conclusión.” Cooke, #11-UR, 14-15.  

 

“Entonces, como si nuevamente se llama la aten-

ción a la pequeña compañía que ha sufrido más, un 

anciano, apuntando hacia los ciento cuarenticuatro 

mil, dijo: ‘¿Quiénes son éstos vestidos en ropas blan-

cas?, y ¿de dónde vienen?’ Haskel, SSP, 139. 

 

“Y habló el ángel, y mandó a los que estaban de-

lante de él, diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a 
él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he 

hecho vestir de ropas de gala. Después dijo: Pongan mi-

tra limpia sobre su cabeza. Y pusieron una mitra limpia 

sobre su cabeza, y le vistieron las ropas. Y el ángel de 

Jehová estaba en pie.” Zac. 3:4-5. 

 

“Después de investirlo solemnemente (a Josué) con 

la dignidad del sacerdocio, el Ángel declaró: ‘Así dice el 

Señor de los ejércitos; Si caminaras en Mis caminos, y si 

guardares mis ordenanzas, entonces también juzgarás mi 

casa, y guardarás mis atrios, Y te daré lugares para 

caminar entre los que están aquí.’ Zac. 3:7. 
“Él sería honrado como juez o gobernador sobre el 

templo y todos sus servicios; él caminaría entre ángeles 

asistentes, aún en su vida, y finalmente se uniría con la 

multitud glorificada rodeando el trono de Dios.” {5TI 

444.2}  

 

“La visión de Zacarías tocante a Josué y el Ángel, 

se aplica con fuerza peculiar a la experiencia del pue-

blo de Dios en el cierre del gran día de expiación.   
“ ...Satanás presenta ante Dios sus acusaciones con-

tra ellos, declarando que, mediante sus pecados, ellos 
han perdido la protección divina, y reclama el derecho 

de destruirlos como transgresores.  Él los pronuncia 

tan merecedores como sí mismo de la exclusión del fa-

vor de Dios. ¿Son éstos, dice él, ‘el pueblo que ha de 

ocupar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron conmigo?...’ ” {5TI 447.2} 

 

“Este grupo vestido de blanco describe a todos los 

redimidos, pero particularmente a los 144,000.”  PJ. 

 

Me Dijo—  

“Mientras Juan ve a la multitud en pie alrededor 
del trono de Dios, se hizo la pregunta ‘¿Quiénes son 

éstos vestidos en ropas blancas? Y ¿de dónde vie-

nen?’—‘Estos son los que han salido de gran tribula-

ción’ contestó el ángel, ‘y han lavado sus ropas, y las 

han emblanquecido en la sangre del Cordero.’ ” Signs 

of the times, 4/17/1901. 

 

“Nótese que el Espíritu de Profecía dice ‘el ángel 

respondió’, lo cual identifica al anciano como un ser 

angelical.”  PJ.  

 

Salieron de Gran Tribulación—  

“La Gran Multitud atraviesa tribulación para entrar 

al reino de los cielos, pero los 144,000 atravesarán el 

Tiempo de Angustia de  Jacob, o la gran tribulación, 

el ‘conflicto final.’ ” Cooke, #11-UR, 15. 

 

“ ‘Éstos son los que salieron de gran tribula-

ción;’ Ellos (los 144,000) han atravesado el tiempo de 
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angustia como el que nunca hubo desde que existiera 

nación; ellos han soportado la angustia del tiempo de 

angustia de Jacob; ellos han estado sin intercesor a tra-

vés del final derramamiento de los jucios divinos.  Pero 

han sido librados, pues han ‘lavado sus ropas, y las han 

emblanquecido en la sangre del Cordero.’ ‘En su bo-
ca no fue  hallado engaño; pues son sin falta’ delante 

de Dios.  ‘Por tanto se encuentran delante del trono 

de Dios, y le sirven día y noche en Su templo; y el que 

se sienta sobre el trono morará con ellos.’ 

“Ellos han visto a la tierra desolada con hambruna 

y pestilencia, el sol teniendo poder para quemar hombres 

con gran calor, y ellos mismos han soportado sufrimien-

to, hambre, y sed. Pero ‘no tendrán más hambre, ni 

más sed; ni el sol los quemará, ni el calor. Pues el 

Cordero que está en medio del trono los alimentará, y 

los pasoreará hacia fuentes de aguas; y Dios quitará 

toda lágrima de sus ojos.’ Apoc. 7:14-17. 
“En tiempos de crisis o angustia, el mayor horror es 

experimentar la ausencia de Dios. Cuando Dios no res-

cata, cuando él no hace sentir Su presencia, cuando la 

única respuesa a nuestras preguntas es silencio, entonces 

el alma es sobrecogida con duda, desesperación, y tinie-

blas.  

“La gran lucha del tiempo de angustia es tener 

fe en la sencilla palabra de Dios sin evidencia externa 

o interna que apoye.  
“Ésta fue la lucha de Crisito cuando exclamó ‘Dios 

mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?’ Su 
triunfante clamor ‘¡Consumadoumado es!’ fue una 

victoria de fe sin evidencia alguna excepto la Palabra de 

Dios que apoyara.” Biblical Research Inst., 1SOR, 278. 

 

“En todo tiempo, los elegidos del Señor fueron 

educados y disciplinados en la escuela de la  prueba. 

Anduvieron en los senderos angostos de la tierra; fueron 

purificados en el horno de la aflicción.  

“Por causa de Jesús sufrieron oposición, odio y ca-

lumnias. Le siguieron a través de luchas dolorosas; se 

negaron a sí mismos y experimentaron amargos de-

sengaños. Por su propia dolorosa experiencia conocie-
ron los males del pecado, su poder, la culpabilidad que 

entraña y su maldición; y lo miran con horror.  Al dar-

se cuenta de la magnitud del sacrificio hecho para curar-

lo, se sienten humillados ante sí mismos, y sus corazones 

se llenan de una gratitud y alabanza que no pueden 

apreciar los que nunca cayeron.  Aman mucho porque 

se les ha  perdonado mucho. Habiendo  participado de 

los sufrimientos de Cristo, están en condición de parti-

cipar de su gloria.” Conflicto de los Siglos, 707-708.   

 

“Confirmaron el ánimo de los discípulos, exhor-
tándolos a permanecer en la fe. Les dijeron: ‘Es necesa-

rio pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 

reino de Dios.’ ” Hechos 14:22. 

 

“Los de ropas blancas rodeando el trono de Dios, 

no son compuestos de esa compañía amante del placer 

más que de Dios, que prefiere vagar con la corriente en 

lugar de  enfrentar las ondas de oposición. Todo el que 

permanece puro e incorrompido por el espíritu e influen-

cia prevalecientes, afrontará severos conflictos.  Ha-

brá de atraversar gran tribulación; lavará sus ropas de 

carácter y las emblanquecerá en la sangre del Cordero. 

Cantará el cántico de triunfo en el reino de gloria.”  My 

Life Today, 321. No disponible en español.   
 

“El sufrimiento ha sido la suerte del pueblo de 

Dios desde los días del mártir Abel. Los patriarcas 

sufrieron por ser leales a Dios y obedientes a Sus man-

damientos.  La gran Cabeza de la iglesia sufrió por noso-

tros; Sus primeros apóstoles e iglesia primitiva sufrieron; 

los millones de mártires sufrieron, y los Reformadores 

sufrieron. Y ¿por qué nosotros, quienes tenemos la ben-

dita esperanza de inmortalidad, a ser consumada en la 

inminente aparición de Cristo, tenemos que retraernos de 

una vida de sufrimiento?  

Si fuera posible llegar al árbol de vida, en medio 
del Paraíso de Dios, sin sufrir, no disfrutaríamos la 

recompensa tan rica que nos espera.  Nos separaríamos 

de la gloria; la vergüenza nos sobrecogiera en  presencia 

de quienes pelearon la buena batalla, de los que corrie-

ron la carrera con paciencia, y se aferraron de la vida 

eterna. 

“Pero nadie estará allí, quien, como Moisés, no 

haya preferido sufrir aflicción con el pueblo de Dios. 

El profeta Juan vio la multitud de los redimidos, e inqui-

rió quiénes eran.  La pronta respuesta vino: ‘Éstos son 

los que han salido de gran tribulación, y han lavado 

sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del 

Cordero.’” {1TI 78} 

 

Ropajes Lavados en Sangre—  

“La idea de lavar pecados de color escarlata como 

para rendirlos blancos como la nieve, se encuentra en 

Isaías 1:18, y Salmo 51:7. Pero el usar sangre para em-

blanquecer es insólito para Juan.  Quizás puede verse 

aquí un contraste: Jesús tiñó sus vestiduras en nuestra 

sangre—él se hizo pecado por nosotros. (Es decir, 

asumió un cuerpo humano afectado por las consecuen-

cias de la caída de Adán, sin participar, ni por un solo 

momento, de la mentalidad pecaminosa causada por la 

transgresión. 1ª Juan 3:5: ‘Pero vosotros sabéis que 

Cristo apareció para quitar nuestros pecados. Y en él no 

hay pecado.’) 

“…Nótese que cuando Aarón y sus hijos fueron 

consagrados para el sacerdocio sus vestiduras fueron 

asperjadas con sangre Lev. 8:30. El lavar las vestiduras 

con sangre formaba parte del ritual sacerdotal.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 265. 

 

“Luego Moisés tomó del aceite de la unción y parte 
de la sangre que estaba sobre el altar, y roció sobre Aa-

rón y sus vestidos. Así consagró a Aarón y sus vestidu-

ras, y a sus hijos y sus vestiduras.” Lev. 8:30. 

 

Ropas Blancas—  

“El que venza, será vestido de ropa blanca. No 

borraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi Padre y ante sus ángeles.” Apoc. 3:5. 
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“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito (el sobresaliente) de los muertos y de los reyes de la 

tierra. Al que nos ama, y con su sangre nos libró de 

nuestros pecados.”  

“Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
todo mal.” 1ª Juan 1:9. 

 

Le Sirven Día y Noche—  

“Sus ropajes blancos los autorizan a ministrar día y 

noche en el templo de Dios. Es así como se cumple la 

promesa a Filadelfia.” Biblica Research Inst., 1SOR, 

265. 

 

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Apoc. 3:12.  

 

“Dios mío, me deleito en hacer tu voluntad, y tu 
Ley está en medio de mi corazón.” Sal. 40:8. 

 

“La última distinción concerniente a los 144,000 es 

que están de pie ‘al lado del Cordero.’ Apoc. 7:15, 17. 

Y ésto revela el tremendo privilegio que a este grupo 

será dado ...Probablemente ellos se encuentren en las 

oficinas centrales del reino—‘están delante del 

trono,’ ellos están ‘en el templo.’ Ellos tienen una po-

sición de alta responsabilidad. Ellos escoltan a Cristo, 

están siempre ‘a su lado.’  Algunos creen que los tales 

son quienes toman el lugar de los ángeles caídos—no 
que serán hechos de la misma naturaleza de los ánge-

les—pero que sí asumirán la posición que los caídos 

ángeles tenían cuando eran leales. ¡Qué privilegio! Coo-

ke, #22-UR, 12-13. 

 

El Que Se Sienta En el Trono Morará Con Ellos—  

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

“Los ángeles de gloria hallan su gozo en dar, dar 

amor y cuidado incansable a las almas que están caídas y 

destituidas de santidad. Los seres celestiales desean ga-

nar el corazón de los hombres; traen a este obscuro 

mundo luz de los atrios celestiales; por un ministerio 

amable y paciente, obran sobre el espíritu humano, para 

poner a los perdidos en una comunión con Cristo aun 

más íntima que la que ellos mismos pueden conocer.” 

Deseado de Todas las Gentes, 12. 

 

“Satanás tiene un conocimiento exacto de los peca-

dos que por sus tentaciones ha hecho cometer a los hijos 

de Dios e insiste en sus acusaciones contra ellos; declara 

que por sus pecados han perdido el derecho a la protec-
ción divina y reclama el derecho de destruirlos. Los de-

clara tan merecedores como él mismo de ser excluídos 

del favor de Dios.  ‘¿Son éstos, dice, los que han de 

tomar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron a mí?’”  Profetas y Reyes, 432. 

 

          

APOCALIPSIS 7:16-17 

“Nunca más tendrán hambre ni sed.  El 

sol no los molestará más, ni ningún otro ca-

lor. Porque el Cordero que está en medio del 

trono los apacentará y los guiará a fuentes 

de agua viva. Y Dios enjugará toda lágrima 

de los ojos de ellos.” 
 

Hambre y Sed, Sol y Calor—  

“Jehová es tu guardador;  Jehová es tu sombra a tu 

mano derecha. El sol no te fatigará de día, ni la luna de 

noche.”  Sal. 121:5-6. 

 

“Han visto (los 144,000) la tierra asolada con ham-

bre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a 

los hombres con un intenso calor, y ellos mismos han 

soportado padecimientos, hambre y sed. Pero "no ten-

drán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni 

otro ningún calor. Porque el Cordero que está en medio 
del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 

aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos." 

[Apocalipsis 7: 14-17].” Conflicto de los Siglos, 707. 

 

“Los 144,000 atraviesan el tiempo cuando poder 

es dado al sol ‘para quemar a los hombres con fuego.’ 

Apoc. 16:8-9. Aunque son protegidos de su mortífero 

efecto sobre los impíos que los rodean, no podemos su-

poner que sus sensibilidades estarán tan adormecidas 

como para no sentir sensaciones desagradables del terri-

ble calor. No, pues al entrar ellos en los campos de la 
Canaán celestial, apreciarán la divina seguridad de que 

el sol no los dañará.” Smith, DR, 470-471. 

    

El Cordero Los Pastoreará—  

“El Eterno es mi pastor, nada me faltará. En verdes 

praderas me hace descansar, junto a tranquilas aguas 

me pastorea. Restaura mi alma. Me guía por sendas de 

justicia por amor de su Nombre.” Sal. 23:1-3. 

 

“Estos son los que siguen al Cordero por donde-

quiera que va. Estos fueron comprados de entre los 
hombres por primicias para Dios y para el Cordero.” 

Apoc. 14:4. 

 

Fuentes de Agua Viva—  

“Serán plenamente saciados de la abundancia de tu 

casa, y tú les das a beber del torrente de tus delicias.” 

Sal. 36:8. 

“No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los 

afligirá. Porque el que tiene compasión de ellos los guia-

rá, y los conducirá a manantiales de agua.” Isa. 49:10. 

“Y si te das a tí mismo en servicio del hambrien-

to, y satisfaces la necesidad del afligido, en las tinie-
blas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el medio-

día. El Eterno te guiará siempre, en las  sequías te sacia-

rá, y fortalecerá tus huesos. Serás como huerto bien re-

gado, como manantial inagotable.” Isa. 58:10-11. 



  APOCALIPSIS 7 

 

197 

 

“Nuestro trabajo en esta vida es una preparación 

para la vida eterna. La educación empezada aquí no se 

completará en esta vida, sino que ha de continuar por 

toda la eternidad, progresando siempre, nunca comple-

ta. Las sabidurías del amor de Dios en el plan de la re-

dención se nos revelarán más y más cabalmente. El Sal-

vador, al llevar a sus hijos a las fuentes de aguas vi-

vas, les concederá ricos caudales de conocimiento. Y 

día tras día las maravillosas obras de Dios, las pruebas 

de su poder en la creación y el sostenimiento del univer-

so, se manifestarán a la mente en nueva belleza. A la luz 

que resplandece del trono, desaparecerán los misterios, y 

el alma se llenará de admiración ante la sencillez de 

las cosas que nunca antes comprendiera.”  Ministerio 

de Curación, 371. 

 

“Pero el que beba del agua que yo le daré, no ten-

drá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua, que brota para vida eterna.... ¡Venid 

a ver a un hombre que me dijo todo cuanto hice! ¿No 

será el Cristo?” Juan 4:14, 29. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios Limpiará Toda Lágrima de Sus Ojos—  
“Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de 

ellos. Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni 

dolor, porque las primeras cosas pasaron.” Apoc. 21:4. 

 

“Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará 

Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y qui-

tará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque 

Jehová lo ha dicho.  Isa. 25:8. 

 

“Se llevarán mil años mientras se revisan los libros 

de registro para que quede limpiada toda lágrima.”  PJ. 

 
“Él no limpia literalmente toda lágrima de los ojos 

de Su pueblo, pues no habrá lágrimas que limpiar en ese 

reino. Él limpia las lágrimas al eliminar toda causa de 

las lágrimas.” Smith, DR,  759.  
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 8 
 

APOCALIPSIS 8 

 
1 Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, hubo 

un silencio en el cielo de casi media hora. 

2 Y vi a los siete ángeles que estaban ante Dios, y 

les dieron siete trompetas.  

3 Otro ángel con un incensario de oro, vino y se pa-

ró junto al altar. Y le dieron mucho incienso para que lo 

ofreciera con las oraciones de todos los santos, sobre el 

altar de oro que está ante el trono.  
4 Y el humo del incienso, junto con las oraciones 

de los santos, subió de la mano del ángel a la presencia 

de Dios.  

5  El ángel tomó el incensario, lo llenó con fuego 

del altar, y lo arrojó a la tierra. Y hubo truenos y voces, 

relámpagos, y un terremoto. 

6 Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas, 

se dispusieron a tocarlas.  

7 El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo 

y fuego mezclados con sangre, y fueron lanzados a la 

tierra. Y se quemó la tercera parte de la tierra, la tercera 
parte de los árboles, y toda la hierba verde. 

8 El segundo ángel tocó la trompeta, y algo así co-

mo un gran monte ardiendo fue lanzado al mar. Y la 

tercera parte del mar se convirtió en sangre. 

9 Y murió la tercera parte de los seres vivientes que 

estaban en el mar, y la tercera parte de las  naves fue 

destruida. 

10 El tercer ángel tocó la trompeta.  Y una gran es-

trella, ardiendo  como una antorcha cayó del cielo, sobre 

la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de agua.  

11 El nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera 

parte de las aguas se convirtió en ajenjo. Y mucha gente 
murió por el agua que se había vuelto amarga. 

12 El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la 

tercera parte del sol, la tercera parte de la luna, y la ter-

cera parte de las estrellas. De modo que la tercera parte 

de ellos se oscureció, y quedaron sin luz durante la terce-

ra parte del día y de la noche. 

13 Entonces vi, y oí a un águila volar por el cielo, 

que decía a gran voz:  ‘¡Ay, ay, ay de los habitantes de la 

tierra, a causa del toque de trompeta que los otros tres 

ángeles han de tocar!.’” 

 

EL SÉPTIMO SELLO 

 

 

APOCALIPSIS 8:1 

Cuando el Cordero abrió el  séptimo se-

llo, hubo un silencio en el cielo de casi media 

hora. 
 

Cuando el Cordero Abrió el Séptimo Sello—  

“El primer versículo de este capítulo se conecta con 

los eventos de los antecedentes capítulos, y por tanto no 

debieran haber sido separados de ellos al quedar di-

vido el capítulo.  La serie de los siete sellos es aquí 

reanudada y concluida. El sexto capítulo de Apocalipsis 
terminó con los eventos del sexto sello, y el capítulo 

ocho empieza con la apertura del séptimo sello.  Por 

ende el capítulo siete se yergue parentéticamente en-

tre el sexto y el séptimo sello, y parece que la obra de 

sellamiento de Apocalipsis 7, pertenece al sexto sello.” 

Smith, DR, 473. 

 

Hubo Silencio En el Cielo—  

“Este silencio también se encuentra en marcado 

contraste con el regocijo celestial al inicio de esta visión. 

Es como una gran calma tras una terrible tormenta. El 

‘silencio’ indica interés intenso y expectativa tremen-

da.” Bunch, TR, 54. 

 

“Normalmente, en la presencia de Dios existe con-

tínua música y alabanza. ‘No cesan día y noche, cla-

mando santo, santo, santo, es el Señor Dios Omnipo-

tente.’ Apoc. 4:8. ¿Qué puede ocasionar silencio en el 

cielo? Cooke, #10-UR, 25-26. 

 

“El sexto sello termina cuando los ciento cuarenti-

cuatro mil han recibido el sello de Dios; y están esperan-

do la aparición de Cristo en las nubes del cielo. La aper-
tura del séptimo sello es como dando la entrada a la 

eternidad.  ‘Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, 

hubo un silencio en el cielo de casi media hora’  La 

morada de Dios es el centro de vida y la escena de acti-

vidad constante. La música siempre se oye en las bó-

vedas celestiales, y coros compuestos de diez mil milla-

res y millares de millares de voces angelicales, cantan 

las alabanzas del Cordero y de Aquel que está sentado 

sobre el trono.” Haskel, SSP, 143. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su 

trono de gloria.”  Mat.25:31.  

 

“Cuando el Señor aparece en las nubes, Él viene 

con todos los santos ángeles con Él. Mat.25:31.  Cuan-

do todos los arpistas celestiales dejan los atrios del 

cielo para venir a esta tierra con su divino Señor, 

mientras Él desciende para juntar el fruto de Su obra 

redentora, ¿a caso no habrá silencio en el cielo?”  
Smith, DR, 473. 

 

 “De ellos también profetizó Enoc, séptimo desde 
Adán, cuando dijo: ‘El Señor viene con sus santos mi-

llares, a juzgar a todos, y a  convencer a todos los im-
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píos de todas las malas obras que cometieron, y de todas 

las insolencias que pronunciaron esos impíos pecadores.’ 

” Judas 14-15. 

 

“Y él envíe a Jesucristo, designado de antemano;” 

Hechos 3:20.  
 

“Todos los habitantes del cielo, y probablemente 

los líderes de otros mundos, por igual, acompañarán a 

Cristo. Pero el Padre permanece sólo, esperando el 

regreso de Su Hijo con los santos. Sin duda Él espera 

en silencio. No existe alabanza porque nadie hay allí 

que la produzca.” Cooke #10-UR, 28. 

 

Media Hora—  

“La extensión de este período de tiempo, si es con-

siderado como tiempo profético, sería como siete días.” 

Smith, DR, 473. 
 

“Luego resonó la argentina  trompeta de Jesús, 

a medida  que él iba descendiendo en la nube, rodea-

do de llamas de fuego. Miró las tumbas de sus santos 

dormidos. Después alzó los ojos y las manos hacia el 

cielo, y exclamó: ‘¡Despertad! ¡Despertad!  ¡Despertad 

los que dormís en el polvo, y levantaos!’  Hubo entonces 

un formidable terremoto. Se abrieron los sepulcros y 

resucitaron los muertos revestidos de inmortalidad. Los 

144,000 exclamaron "¡Aleluya!" al reconocer a los ami-

gos que la muerte había arrebatado de su lado, y en el 
mismo instante nosotros fuimos transformados y nos 

reunimos con ellos para encontrar al Señor en el aire.  

Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos 

ascendiendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó coro-

nas y nos las ciñó con su propia mano. Nos dio también 

arpas de oro y palmas de victoria.”  Primeros Escritos, 

16. 

 

¡Gran Reunión!—  

“Entonces los santos de Dios inician esa épica jor-

nada de siete impresionantes e inspiradores días a 

través del espacio, de regreso a la casa del Padre. ¡Qué 
esperanza maravillosa! En el gran día de reunión, todos 

los santos regresarán juntos al reino. Allí recibiremos la 

prometida recompensa.  ‘Después vi una gran multitud 

que ninguno podía  contar, de toda nación, tribu, pueblo 

y lengua. Estaban ante el trono y en presencia del Corde-

ro, vestidos de ropa blanca y con palmas en sus manos. 

Y aclamaban a gran voz: ‘La salvación se debe a  nues-

tro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.’” 

Apoc. 7:9-10.  

“Imagínense la gloriosa experiencia cuando final-

mente estemos delante del trono, y veamos el rostro de 
nuestro maravilloso Dios. ‘Entonces uno de los ancianos 

me preguntó: ‘Estos que están vestidos de ropa blanca, 

¿quiénes son, y de dónde han venido?’ ....‘Porque el 

Cordero que está en medio del trono los apacentará y los 

guiará a fuentes de agua viva. Y Dios enjugará toda lá-

grima de los ojos de ellos.” Cooke, #10-UR, 29-30. 

 

 

Los Siete Sellos En General—  

“Tomados en general, podemos decir que estos sie-

te sellos representan la gran apostasía en la iglesia. El 

primer sello representa a la iglesia apostólica en su pure-

za. Los sellos sucesivos, la iglesia en su apostasía.  

Pero la verdadera iglesia aparece ocasionalmente de este 
lado del primer sello. Y también es representada por el 

aceite y el vino del tercer sello, y los mártires del 

cuarto y quinto sello; y quienes serán salvos en la 

segunda venida de Cristo, lo cual es presentado en el 

último selo.  La iglesia apóstata estará entre los que 

clamarán que las rocas y montañas caigan sobre ellos y 

los escondan de Su presencia en el día de Su ira.” White, 

James et al., The Biblical Institute, Lesson 21, “The Sev-

en Seals,” 1877. 

 

 

JESÚS EN EL ALTAR DE INCIENSO 

 

 

APOCALIPSIS 8:2 

Y vi a los siete ángeles que estaban ante 

Dios, y les dieron siete trompetas. 
 

Vi—  

“Este versículo introduce una  nueva y distinta se-

rie de eventos.”  Smith, DR, 474. 

 

Una Trompeta—  

“Cuando Israel salió de Egipto y se estableció en la 

tierra prometida, Dios dijo: ‘Para reunir a la congrega-

ción, tocaréis sin son de alarma.’ Núm. 10:9. Por tanto 

el sonido de trompeta significaba guerra para un israe-

lita. Años después Jeremías escribió ‘¡Mis entrañas, mis 

entrañas! Me duelen las fibras de mi corazón. Mi cora-

zón se agita dentro de mí. No callaré, porque voz de 

trompeta he oído, pregón de guerra.” Jer. 4:19.  Por 

tanto el sonido de trompeta indicaba guerra. Por ende, 
estas siete trompetas indicarían siete grandes guerras.” 

Straw, SR, 54. 

 

“Una trompeta indica una invasión de las fuerzas 

enemigas. Ésto queda bien claro por Jeremías: ‘Sonad 

trompeta en la tierra,  clamad, reúnanse y digan 

‘juntémonos y salgamos a defender las ciudades.’ 

Indica lo inminente de una invasión, la cercanía de las 

fuerzas enemigas.” Cooke, #12-UR, 8-9. 

 

“Cerca está el día grande del Eterno, cerca y muy 
presuroso. Es amargo el día del Eterno. Allí gritará el 

valiente. Día de ira aquel día, día de angustia y aflic-

ción, día de ruina y desolación, día de tinieblas y oscuri-

dad, día nublado y tenebroso. Día de trompeta y grito 

de guerra contra las ciudades fuertes y las altas torres. 

Atribularé a los hombres y andarán como ciegos, por-

que pecaron contra el Señor. La sangre de ellos será 

derramada como polvo, y su carne como estiércol.” Sof. 

1:14-17. 
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“El sonido de trompeta, o de clarín, es el llamado 

a guerra; y la historia de las trompetas es una larga 

historia de guerra y derramamiento de sangre, pero 

para que los hombres aprendan que la mano de Dios está 

denegando en cada ejército, y que Él guía en cada gue-

rra, la historia de las trompetas ha quedado registrada.” 
Haskel, SSP, 145. 

  

Siete Ángeles Reciben Siete Trompetas—  

“Siete sacerdotes llevarán siete trompetas de cuer-

nos de carnero delante del Arca. El séptimo día daréis 

siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las 

trompetas. Cuando toquen prolongadamente, al oír el 

sonido de la  trompeta, todo el pueblo gritará a gran 

voz, y la muralla de la ciudad caerá. Entonces el pueblo 

se lanzará al asalto, cada uno frente a sí. Entonces Josué 

hijo de Nun llamó a los sacerdotes y les dijo: ‘Llevad el 

Arca del Pacto, y siete sacerdotes lleven trompetas de 
cuernos de carnero delante del Arca del Eterno.’ 

“Para entrar en la Tierra Prometida, Israel tuvo que 

conquistar a Jericó. Como las trompetas anunciaron con-

denación a Jericó, también las siete trompetas de Reve-

lación anuncian la destrucción del bifacético, y cuar-

to, imperio de Roma Pagana y Papal, para así esta-

blecerse el quinto imperio.”  PJ.    

  

La Vision de Las Siete Trompetas—  

“¿Qué es lo que presentan estas siete trompetas? 

Ellas indican guerras, conmociones, y tumultos políti-

cos que resultan en la desintegración y caída del Im-

perio Romano—las primeras cuatro con la caída de 

Roma Occidental, la quinta y sexta con la caída de Roma 

Oriental, y la séptima con la final caída de Roma en su 

más amplio sentido, es decir, todos los reinos del 

mundo.” Bible Readings for the Home, 289. 

 

“Los principales rasgos indicadores en la visiones 

de Daniel fueron los cuatro gobiernos principales de la 

antigüedad, empezando con el babilónico, y termiando 

con el romano, en su forma papal. Sin embargo, no fue 

así con Juan; en la época suya ya habían pasado tres go-
biernos, y el cuarto y último existía; y como tal se en-

contraba en el cenit de su Bajo ese gobierno. Juan se 

encontraba en destierro en la isla de Patmos, por la pa-

labra de Dios, y el testimonio de Jesucristo.’ Corres-

pondientemente, en lugar de predecir la subida y triunfo 

de cualquiera de esos cuatro gobiernos, a él tocó dar la 

historia profética de la caída del último de los cuatro, 

y darnos los diferentes medios por los cuales ese gran 

sistema perseguidor llegaría a su ruina.” SDA Pub. 

Ass., 1875; TST, 3. 

 
“ ‘Estas trompetas son el homólogo de la profecía 

del segundo capítulo de Daniel. Pues esa profecía pre-

senta la división del reino romano en diez partes según 

es representado por los diez dedos de la gran imagen; y 

las primeras cuatro de las siete trompetas introodu-

cen los eventos mediante los cuales esta división se 

efectuó.’ [J. White, The Biblical Institute, pp. 260-

267].” Rosenvold, SSAST, 20. 

 

“Entiendo que el sonido de las siete trompetas 

demuestra los medios usados para el trastorno y de-

rrota del imperio romano, y finalmente el llegar a la 

ruina.   ...Bajo las primeras cuatro trompetas cayeron las 

dos divisiones de occidente, y bajo la quinta y sexta el 
imperio oriental quedó aplastado; pero bajo la séptima 

trompeta la gran Babilonia quedará completamente 

destruida para nunca más levantarse.” White, James, 

SST, iii. 

 

¿Son Lo Mismo Las Trompetas y Las Plagas?—  

“Debido a su notable semejanza, existen algunos 

que intentan confundir las trompetas con las últimas 

siete plagas. Esta cerrada similitud en sí prohibe que 

sean idénticas.  Tanto las trompetas y las plagas son aún 

más semejantes a las plagas de Egipto, pero ésto no sig-

nifica que sean lo mismo.  Todos los juicios de Dios 

han sido similares, y todos han sido típicos del último. 

Tipos y antitipos son siempre similares pero nunca 

idénticos.” Bunch, TR, 72. 

 

SIMILITUDES ENTRE TROMPETAS Y PLAGAS 

# Trompetas 

(Tipos) 

Plagas 

(Anti-tipos) 

1 Sobre la tierra; cap. 8:7 Sobre la tierra; cap. 16:2 

2 Sobre el mar; cap. 8:8 Sobre el mar; cap. 16:3 

3 Ríos y fuentes de 

         Aguas; cap. 8:10 

Ríos y fuentes de 

         Aguas; cap. 16:4 

4 El sol herido; cap. 8:12 Sobre el sol; cap. 16:8 

5 Aire oscurecido; cap. 9:2 Oscuridad; cap. 16:10 

6 El rio Eufrates;  

cap. 9:14   

El rio Eufrates ; 

cap.16 :12 

7 Misterio de Dios Termi-

nado, cap. 10:7.       

Rayos, voces,       

Truenos       

Terremoto,       

Gran granizo; cap. 11:19 

‘Está hecho.’ Ch.16:17  

Voces,  

truenos,  

Relámpagos, 

granTerremoto,  

granizo; cap. 16:18 

 

“A pesar de las notables similitudes, las trompetas y 

las plagas realmente no pueden ser lo mismo. Las dis-

tinguen por lo menos cuatro diferencias desautorizantes: 
“1. La extensión del área afectada. La mayoría de 

las trompetas afectan un simbólico ‘tercio’ de las áreas 

que tocan. Ver Apocalipsis 8:7-12. Sobre las plagas no 

es impuesta tal restricción. 

“2. El lapso de tiempo involucrado. En el capítulo 

de las trompetas encontramos los períodos relativamente 

extensos de ‘cinco meses,’ cuarentidos meses,’ y otros. 

Apoc. 9:5, 15; 11:2, 11. Por contraste, las siete plagas 

caen en ‘un sólo día’ o aún en ‘una hora.’ Apoc. 18:8, 10.  

“3. Relación con el santuario. La escena del san-

tuario que introduce las trompetas describe un ministerio 
intercesor como estando aún en progreso. Se ve un ángel 

ofreciendo incienso. Ver Apocalipsis 8:2-5. Por otra 

parte, en la escena que introduce las plagas, el santua-

rio se encuentra cerrado, de modo que ‘nadie podía 

entrar’ en él. Apoc. 15:5-8.  
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“4. Ubicación en el quiasma. Nuestra cartulina 

organizaciónal muestra que las trompetas aparecen en 

la primera mitad del quiasma revelacional, mientras las 

plagas aparecen en el tiempo del fin, o sea, la mitad es-

catológica (mitad final). 

“Concluimos que las plagas están aún en el futu-

ro de nuestro tiempo. Ellas caerán durante un período 

muy corto, inmediatamente  después del cierre del tiem-

po de gracia probatoria, cuando ya no es posible la reali-

zación de un arrepentimiento, e inmediatemente antes 

del segundo advenimiento.”  Maxwell, God Cares, 262. 

 

“En la profecía de las Siete Trompetas,’ Dios abre 

la escena en el primer apartamento del Santuario 

Celestial. Apoc. 8:2-5. Y termina esta cadena proféti-

ca con el ministerio del cielo conduciéndose en el se-

gundo apartamento donde el juicio está en progreso. 

Apoc. 11:18-19. Esta Apocalipsis nos debiera indicar 
dos puntos importantes: 

“a. Que la profecía de las ‘Siete Trompetas’ cubre 

el período del ministerio de nuestro Señor en el Santua-

rio Celestial respecto a las dos grandes fases de Su mi-

nisterio—tanto en el ‘Lugar Santo,’ y el ‘Lugar Santísi-

mo.’ Es así como Dios nos mostrara que ‘las Siete 

Trompetas’ abarca la era cristiana.  

“b. En contraste, las ‘Siete Últimas Plagas’ son 

derramadas cuando no existe má ministerio en el San-

tuario Celestial. Apoc. 15:8. 

“c. Por tanto, queda claramente revelado en la 
‘Apocalipsis’ de Cristo Jesús que ‘las Siete Trompetas’ 

abarca la era cristiana mientras dura la hora de mise-

ricordia; y las ‘Siete Últimas Plagas’ es la ira de Dios 

derramada sobre quienes menospreciaron Su misericor-

dia, tras terminarse el tiempo probatorio de misericor-

dia.” Burnside, RWU, 119-120. 

 

“Seis trompetas son simbólicas, una es literal, 

mientras que seis plagas son literales, pero una es sim-

bólica.” Cooke, #12-UR, 4. 

 

          

APOCALIPSIS 8:3-4 

Otro ángel con un incensario de oro, 

vino y se paró junto al altar. Y le dieron 

mucho incienso para que lo ofreciera con las 

oraciones de todos los santos, sobre el altar 

de oro que está ante el trono. Y el humo del 

incienso, junto con las oraciones de los san-

tos, subió de la mano del ángel a la presencia 

de Dios. 
 

Una Escena Introductoria a Las Trompetas—  

“Esta visión, como las dos que la preceden, es bifa-

cética. Antes de describir los eventos a transpirar en la 

tierra, es dado un vistazo de la obra mediadora de Cristo 
en el santuario celestial.  Los eventos celestiales y terre-

nales son paralelos y abarcan la era cristiana. Mientras 

los juicios de Dios están cayendo sobre las naciones 

de la tierra, Cristo está en su puesto en el trono de 

gracia donde Él ministra el dulce incienso de Su propia 

justicia a favor del pecador arrepentido y penitente.” 

Bunch, TR, 72. 

 

Otro Ángel—  
“La obra del sacerdote en el servicio diario consis-

tía en presentar  ante Dios la sangre del holocausto, co-

mo también el incienso que subía con las oraciones de 

Israel. Así es como Cristo ofrece su  sangre ante el 

Padre en beneficio de los pecadores, y así es como 

presenta ante él, junto con el precioso perfume de su 

propia justicia, las oraciones de los creyentes arre-

pentidos.” Conflicto de los Siglos, 472. 

 

“Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador en-

tre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” 1ª Tim. 2:5. 

 
“Por eso puede también salvar eternamente a los 

que por medio de él se acercan a Dios, ya que está 

siempre vivo para interceder por ellos.” Heb. 7:25. 

 

“Así, por medio de Jesús, ofrezcamos siempre a 

Dios sacrificio de alabanza; a saber, fruto de labios que 

confiesen su Nombre.” Heb. 13:15. 

 

“Hijitos míos, esto os escribo para que no pequéis. 

Pero si alguno hubiera pecado, Abogado tenemos ante el 

Padre, a Jesucristo el Justo.” 1ª Juan 2:1. 

 

Se Paró Junto Al Altar—  

“(Apoc. 8:3 citado.) Se le permitió al profeta con-

templar el primer departamento del santuario en el 

cielo; y vio allí las "siete lámparas de fuego" y el "altar 

de oro" representados por el candelabro de oro y el altar 

de incienso en el santuario terrenal.” Conflicto de los 

Siglos, 467. 

 

“Directamente delante del arca, pero separado 

por la cortina, estaba el áureo altar de incienso. El fue-

go sobre este altar era encendido por el Señor mismo, y 
sagradamente apreciado al ofrecerse sobre él (el altar), 

el santo incienso que llenaba el santuario con su fragante 

nube, día y noche. Su fragancia se extendía por kilóme-

tros alrededor del tabernáculo.” Spiritual Gifts, vol. 4a, 

8-9. 

  

“Después de su ascensión, nuestro Salvador iba a 

principiar su obra  como nuestro Sumo Sacerdote. El 

apóstol Pablo dice: "No entró Cristo en el santuario he-

cho de  mano, figura del verdadero, sino en el mismo 

cielo para presentarse ahora por nosotros en la presencia 
de Dios." Heb. 9:24. Como el  ministerio de Cristo iba a 

consistir en dos grandes divisiones, ocupando cada uno 

un período de tiempo y teniendo un sitio distinto en el 

santuario celestial, asimismo el culto simbólico consis-

tía en el servicio diario y el anual, y a cada uno de ellos 

se dedicaba una sección del tabernáculo.”  Patriarcas y 

Profetas, 371. 
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El Altar de Incienso en el Lugar Santo 

 

La Escena de Las Trompetas Indica el Tiempo de 

Cumplimiento—  

“La escena de las trompetas indica claramente 

que las primeras seis se cumplieron antes de 1844 

d.C. . En la introducción a las trompetas, un ángel ofrece 

las oraciones de los santos en el altar de incienso en el 

santuario celestial.  Este ministerio era realizado en el 

primer apartamento del santuario, continuando desde la 

ascensión de Cristo hasta 1844, cuando se  transfirió 

hacia el segundo apartamento del santuario celestial.  En 
la sexta trompeta también, se dice, ‘El sexto ángel tocó 

la  trompeta, y oí una voz que salía de los cuatro cuernos 

del altar de oro que está ante Dios.’ Apoc. 9:13.  Ésta es 

otra escena del primer apartamento, indicando que la 

sexta trompeta se estaba cumpliendo durante el 

tiempo cuando el ministerio de Cristo estaba en el 

primer apartamento, i.e. antes de 1844 d.C. .” Cooke 

#12-UR, 23.  

 

Teniendo Un Incensario De Oro—   

“En el primer departamento vi el candelabro de siete 
lámparas, la mesa de los panes de la proposición, el altar 

del incienso, y el incensario.”  Primeros Escritos, 251. 

 

“Los lugares santos del santuario celestial están re-

presentados por los dos departamentos del santuario te-

rrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan 

que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí 

"siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono." 

Apocalipsis 4:5, V.M.. Vio un ángel que tenía ‘en su 

mano un incensario de oro; y le fue dado mucho in-

cienso, para que lo añadiese a las oraciones de todos los 

santos, encima del altar de oro que estaba delante del 
trono.’ Apocalipsis 8:3, V.M.. Se le permitió al profeta 

contemplar el primer departamento del santuario en 

el cielo.” Conflicto de los Siglos, 466-467. 

 

“En el Día de Expiación, cuando el sumo sacerdote 

entraba en el Lugar Santísimo, llevaba consigo un incen-

sario lleno de olores preciosos, cuya fragancia era lleva-

da por las  brizas mucho más lejos del atrio del taber-

náculo. Haskel, SSP, 146. 

 

“Éste tenía el incensario de oro y el Arca del Pac-

to cubierta de oro. Esta Arca contenía una urna de oro 

con el maná, la vara de Aarón que reverdeció y las tablas 

del pacto.” Heb. 9:4.  

 

“Entre los querubines había un incensario de oro, 

y cuando las oraciones de los santos, ofrecidas con fe, 

subían a Jesús y él las presentaba a su Padre, una 

nube fragante subía del incienso a manera de humo 

de bellísimos colores.  Encima del sitio donde estaba 

Jesús ante el arca, había una brillantísima gloria que no 

pude mirar. Parecía el trono de Dios.  Cuando el incien-

so ascendía al Padre, la excelsa gloria bajaba del 

trono hasta Jesús, y de él se derramaba sobre aque-

llos cuyas plegarias habían subido como suave incien-

so.  La luz se derramaba sobre Jesús en copiosa abun-

dancia y cubría el propiciatorio, mientras que la estela de 

gloria llenaba el templo. No pude resistir mucho tiempo 
el vivísimo fulgor. Ninguna lengua acertaría a describir-

lo. Quedé abrumada y me desvié de la majestad y 

gloria del espectáculo.”  Primeros Escritos, 251-252. 

 

“Las oraciones que son puestas en el incensario de 

oro de los méritos del Salvador, son aceptadaos por el 

Padre.” Signs of the times, 11/18/1903. 

 

 “Él sostiene delante del Padre el incensario de Su 

propios méritos, en el cual no existe mancha de corrup-

ción terrenal. Él reúne en este incensario las oraciones, 

la alabanza, y las confesiones de Su pueblo; y a éstas 

él añade Su propia e intachable justicia.”  Manuscript 

50, 1900;  6BC, 1078. 

 

 
El Incensario de Oro 

 

 

Mucho Incienso Ofrecido con las Oraciones de Todos 

los Santos—  
“Toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a 

la hora del incienso.” Lucas 1:10. 

“Suba mi oración ante ti como el incienso, el al-

zar de mis manos  como la ofrenda de la tarde.” Sal. 

141:2. 

 

“Este texto adjunto al Salmo 141:2, indica que el 

incienso sube con las oraciones de los santos al santuario 
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donde Jesús está ministrando delante del trono del Pa-

dre.” Straw, SR, 54. 

 

“Cada mañana y tarde el sumo sacerdote, en el an-

tiguo santuario, entraba al lugar santo y ponía incienso 

fresco sobre el fuego que estaba constantemente que-
mando sobre el altar de oro. Cada mañana su ponía sufi-

ciente incienso como para durar el día entero, y por la 

tarde el suministro era suficiente como para mantener el 

fragante humo ascendiendo a través de las monótonas 

horas nocturnas.  Mientras Israel encampaba alrededor 

del santuario, cada persona despierta podía detectar la 

fragancia del incienso del santuario  mientras era llevada 

por la briza de la noche.  Mientras el sacerdote ponía el 

incienso sobre el fuego sagrado, y ascendía el denso 

caudal de fragante humo, las oraciones de la multitud 

entera ascendían con el humo.  
“¿Qué podía más cabalmente representar al verda-

dero incienso—la justicia de Cristo—que Él añade a las 

oraciones de Su pueblo, estando delante del altar de oro 

que se encuentra delante del trono del Padre en el cielo? 

Los sacerdotes terrenales servían ‘como ejemplo y 

sombra de lo celestial.’  Los que creen esto pueden sa-

ber que cada mañana existe, y es ofrecida por Cristo, 

abundante justicia; y mientras los fieles derraman su 

alma delante de Dios, sus oraciones no ascenderán so-

las; pues el gran Sumo Sacerdote añadirá ‘mucho in-

cienso’ con ellas. Y el Padre, viendo la justicia de Su 

Hijo, aceptará las débiles peticiones de Su hijo. Todo el 
día y toda la noche el incienso ascendía; pues represen-

taba un interminable suministro, y testificaba que cuando 

un pecador clama por auxilio, existe justicia para él.”  

Haskel, SSP, 146-147. 

 

“El incienso, que ascendía con las oraciones de Is-

rael, representaba los méritos y la intercesión de Cris-

to, su perfecta justicia, la cual por medio de la fe es 

acreditada a su pueblo, y es lo único que puede hacer 

el culto de los seres humanos aceptable a Dios. Delante 

del velo del lugar santísimo, había un altar de interce-

sión perpetua; y delante del lugar santo, un altar de ex-
piación continua.”  Patriarcas y Profetas, 366.  

 

“Los servicios religiosos, las oraciones, la alaban-

za, y la penitente confesión de pecado, ascienden de los 

fieles creyentes como incienso hacia el santuario celes-

tial; pero al pasar por los corruptos canales humanos, 

están tan profanados que si no son purificados por san-

gre, jamás podrán tener aceptación con Dios. Ascienden 

no en inmarcesible pureza, y a menos que el Interce-

sor, que se encuentra a la diestra de Dios Padre, pre-

sente y purifique todo mediante Su justicia, no es 
acepto para con Dios.  Todo incienso de los tabernácu-

los terrenales debe humedecerse con las purificadoras 

gotas de la sangre de Cristo. És él quien sostiene delante 

del Padre el incensario de Sus propios méritos, en los 

cuales no existe mancha de corrupción terrenal.  Él reúne 

en su incensario las oraciones, la alabanza, y las confe-

siones de Su pueblo; y adjunto a éstas añade Su propia e 

inmarcesible justicia. Entonces, perfumado con los méri-

tos propiciatorios de Cristo, el incienso sube delante de 

Dios entera, y completamente, aceptable. Entonces se 

devuelven afables respuestas. 

“¡Oh, que todos pudieran ver que toda obediencia, 

penitencia, y alabanza y gratitud, debe ser puesta sobre 

el ardiente fuego de la  justicia de Cristo. La fragancia 
de esta justicia asciende cómo nube alrededor del propi-

ciatorio.”  Manuscript 50,1900; 6BC, 1078. 

 

“¿Por qué mucho incienso? Porque había mu-

cha oración de los santos. ...Las trompetas eran la 

respuesta de Dios a las oraciones de los santos. Cuan-

do Dios respondió a las muchas oraciones de los san-

tos—envió las trompetas sobre la tierra.   

“...¡Cuán maravillosamente poderosas son las ora-

ciones de los santos! ¿Qué habrá desafiado hacia tanta 

oración como para traer los juicios de las trompetas so-

bre el imperio romano? Sugerimos que fue la gran 

apostasía. La ‘apostasía’ de 2ª Tes. 2:3 se había efec-

tuado, y ‘el hombre de pecado’ se había manifestado. 

Constantino había amalgamado la iglesia con el estado; 

y una gran parte de la iglesia cristiana había llegado a la 

ruina. La verdadera fe se encontraba en peligro, la 

mayoría en el cristianismo se había desviado.  Los 

verdaderos creyentes sabían que vendría el anticristo, 

que se levantaría una apostasía, y ahora, enfrentándolos 

en la iglesia presente, estaba la espantosa realidad.  Ado-

ración a los santos y mártires inundaba la a la iglesia. 

Sugerimos que ésto es lo que condujo a mucha ora-

ción. La causa de Dios se veía sin esperanza, e indu-

dablemente sólo quedaba un recurso para los santos, 

y ese era la oración; y como resultado de sus oraciones 

ascendiendo hacia el santuario, se vio el envío de juicios 

divinos sobre la apostasía, en la forma de trompetas.  

“Existe una gran lección aquí para los santos de 

hoy, porque la iglesia de Dios también se encuentra en 

medio de una apostasía. Nosotros también enviamos 

nuestras oraciones al santuario, asegurando que son 

purificadas con los méritos de Cristo.  Quizás la forma 

en que Dios contestará nuestras oraciones será enviando 

nuevamente juicios, pero esta vez juicios a la iglesia. 
Quizás el Señor será drástico para hacer que su iglesia 

entre en orden y así reciba la lluvia tardía.  

“Cuando los juicios de Dios se encuentren en la tie-

rra, entonces el pueblo aprende justicia.’ [Isa. 26:9].” 

Cooke, #12-UR, 15-17. 

 

Las Oraciones De Todos Los Santos—  

“ Sin duda  aquí es presentada la obra entera de in-

tercesión para el pueblo de Dios durante la era evangéli-

ca. Ésto es aparente por el hecho de que el ángel ofrece 

incienso con las oraciones de todos los santos.” Smith, 
DR, 474. 

 

“La ofrenda hecha por el Sumo Sacerdote, involu-

cra las oraciones de todos los santos. Desde el tiempo 

de la caída, se han sentido añoranzas en el cielo. Cada 

oración ha sido registrada en los libros de registro; nun-

ca ha sido desatendida una oración sincera.  Los pa-

dres de familia han orado por la conversión de sus hijos, 
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e hijos han suplicado por sus padres. La preocupación 

por las almas en tierras distantes, a menudo ha reposado 

fuertemente sobre algún fiel seguidor de Dios; y la per-

sona por quien se oró nunca estuvo conciente de ello, se 

hizo una conexión entre el cielo y la tierra, y los necesi-

tados estuvieron dentro de dicho circuito.  El cielo siem-
pre responde al llamado del alma; está comprometido a 

hacerlo, y cumplirá con la promesa. Por tanto las oracio-

nes que están ascendiendo diariamente, serán contesta-

das tan ciertamente como el trono de Dios es eterno. 

“Los ángeles se encuentran reestructurando los 

ambientes, cambiando circunstancias, tejiendo para 

almas desinteresadas una red de influencias que un 

día conlleven al rendimiento del alma. Dios nunca se 

impone sobre persona alguna, pero sí existe una forma 

de conectar a un hombre con el cielo, a pesar del 

mismo individuo, y esa forma es mediante la ora-

ción.” Haskel, SSP, 147-148. 
 

“Cuando estando armados de las promesas divinas, 

os acercáis al Padre en el nombre de Jesús, el Gran In-

tercesor es visto, por la fe, de pie delante del altar de 

incienso, teniendo en Su mano el incensario de oro. Oís 

su voz diciendo: ‘Y yo oraré al Padre, y él os enviará 

otro Consolador, para que habite con vosotros para 

siempre.’ Juan 14:16.  ¡Qué esperanza puede llenar 

vuestra pobre alma! ¡Qué vergüenza y remordimiento 

sentiréis por vuestra abrigada incredulidad!  

“¿No sentiríais que si Cristo está intercediendo 

por vosostros, podréis entonces orar con una intensa 

perseverancia, y que todo apoyo inferior es justo lo que 

es—finito y sin valor? Con Jesús como vuestro Aboga-

do, y vosotros confiando, confesando vuestros pecados 

con corazón contrito, y muriendo al yo, ¿no sentiríais la 

seguridad que vuestra petición ciertamente es contesta-

da? ¿No sentiríais la evidencia en vuestra propia alma 

que Jesús es muy capaz de hacer todo lo que pedís, y 

que al pie de la cruz se encuentra nuestro único lugar 

de seguridad?” “1888,” 868-869. 

 

“Las sencillas oraciones procesadas por el Espíritu 
Santo ascenderán por los portales abiertos, por la puerta 

abierta de la que Cristo ha declarado: ‘He abierto, y 

ningún hombre puede cerrar. Estas oraciones mezcla-

das con el incienso de la perfección de Cristo, ascende-

rán como fragancia hacia el Padre, y las respuestas lle-

garán.”  {6TI 465.3} 

 

“Cristo es nuestra única esperanza. Venid a Dios en 

el nombre de Aquel que dio Su vida por el mundo. Con-

fiad en la eficacia de Su sacrificio. Mostrad que su 

amor, su gozo, se encuentra en vuestro corazón, y que 
debido a esto  vuestro gozo está completo. Dejad de ha-

blar incredulidad. En Dios se encuentra nuestra fortale-

za. Orad mucho. La oración es la vida del alma.  La 

oración de fe es el arma mediante la cual podemos exito-

samente resistir cada asalto del enemigo.” Manuscrito 

24, 1904. {1MS 103.1} 

 

“Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que cla-

man a él día y noche, aunque parezca demorar en de-

fenderlos? Os digo que les hará justicia y pronto. Sin 

embargo, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿hallará fe 

en la tierra'?" Luc. 18:7-8. 

 

Incienso Renovado Cada Mañana y Tarde—  

“Sobre él Aarón quemará incienso aromático cada 

mañana, cuando aderece las lámparas. Y cuando Aarón 

encienda las lámparas al anochecer, quemará el incien-

so. Será un rito perpetuo ante el Eterno por vuestras 

generaciones.” Éxodo 30:7-8. 

 

Adorando Cuando el Incienso Era Renovado—  

“Como los patriarcas de la antigüedad, los que 

profesan amar a Dios deberían erigir un altar al Se-

ñor dondequiera que se establezcan.... Los padres y las 

madres deberían elevar sus corazones a menudo hacia 
Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y 

por sus hijos.  Que el padre, como sacerdote de la fami-

lia, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la maña-

na y de la noche, mientras la esposa y los niños se le 

unen en oración y alabanza.  Jesús se complace en morar 

en un hogar tal.  

“Tengan siempre en cuenta los miembros de ca-

da familia que están íntimamente unidos con el cielo.  

El Señor tiene un interés especial en la familia de sus 

hijos terrenales. Los ángeles ofrecen el humo del fra-

gante incienso de las oraciones de los santos. Por lo 
tanto, en cada familia ascienda hacia el cielo la oración 

matinal; y en la hora fresca de la puesta del sol, presén-

tense delante de Dios los méritos del Salvador en favor 

nuestro. Mañana y noche, el universo celestial toma nota 

de cada familia que ora [Manuscrito 19, 1900].” Con-

ducción del Niño, 490-491. 

 

“Al atardecer, de mañana y al mediodía oro y 

clamo, y él oye mi voz.” Sal. 55:17. 

 

“De mañana y de tarde vuestras fervientes ora-

ciones debieran ascender a Dios pidiendo su bendi-
ción y dirección. La oración ferviente se aferra de la 

Omnipotencia y nos concede la victoria. Sobre sus rodi-

llas es como el cristiano obtiene su fortaleza para resistir 

la tentación. {4TI 609.1} 

“El que ante todo es padre de familia llevará a sus 

hijos al trono de Dios mediante una fe viva. Al descon-

fiar de sus propias fuerzas aferra su alma desesperada a 

Jesús y toma la fuerza del Altísimo. Hermanos, orad en 

casa, con la familia, día y noche; orad con sinceridad en 

vuestra habitación; mientras estéis ocupados en vuestras 

tareas diarias, elevad el alma a Dios en oración. De ese 
modo anduvo Enoc con Dios. La oración silenciosa y 

ferviente del alma se elevará como santo incienso 

hasta el trono de la gracia y será tan aceptable para 

Dios como si fuese ofrecida en el santuario. Para todo 

el que lo busca, Cristo es presente ayuda en tiempo de 

necesidad. Tal persona será fuerte en el día de la prue-

ba.” {4TI 609} 
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Delante Del Trono—  

“Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios 

como a un amigo. No es que se necesite ésto para que 

Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos para 

recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros, 

antes bien nos eleva a él.” El Camino a Cristo, 92. 

 

Humo De Incienso Que Subía Con Las Oraciones—  

“Junto al arca estaba Jesús, y cuando las oraciones 

de los santos llegaban a él, humeaba el incienso del 

incensario, y Jesús ofrecía a su Padre aquellas oraciones 

con el humo del incienso.”  Primeros Escritos, 32. 

 

“En el servicio típico, diariamente se ponía fuego 

sobre el altar de incienso traído desde el altar de sa-

crificio. Así se mostraba la cercana relación entre los 

servicios del atrio y el lugar santo, que juntos constituían 

‘la ministración diaria.’ ...El incienso era puesto sobre el 
fuego, y sólo mediante este acto ascendía la nube de 

fragancia hacia Dios. Era el fuego lo que sacaba del in-

cienso su fragancia, y lo llevaba hacia arriba en una nube 

de ascendiente humo como para llenar a ambos aparta-

mentos del santuario; y llegando al campamento de Is-

rael, llamaba al pueblo de Dios a la oración.  Esto tam-

bién puede representar que es debido a las pruebas 

que  se elevan hacia Dios las oraciones más fragantes 

y efectivas.   Cuando la iglesia ha sido aplastada por 

amarga persecución, las vidas de los cristianos han de-

rramado la más fragante influencia en el mundo.” Bunch, 
TR, 74-75. 

  

Subió ...A La Presencia De Dios—   

“Nuestro texto declara que el ‘mucho incienso’ fue 

ofrecido ‘con,’ o añadido á (margen) ‘las oraciones de 

todos los santos.’ Es el incienso lo que hace efectivas 

las oraciones. Mientras los santos de Dios ofrecen sus 

oraciones en la tierra, el incienso de la justicia de Cristo 

es ofrecido en el cielo, y es añadido a ellas mientras as-

cienden al Padre.  El hecho de que las oraciones ascien-

den con ‘el humo del incienso’ muestra que son acepta-

bles para Dios. No todas las oraciones ascienden a Dios. 

Sólo las  que están mezcladas con fe y reciben la fra-

gancia de los méritos de Cristo, son las que llegan al 

trono de Dios. Todas las demás caen sin vida a los pies 

del suplicante.” Bunch, TR, 74. 

  

             

APOCALIPSIS 8:5 

El ángel tomó el incensario, lo llenó con 

fuego del altar, y lo arrojó a la tierra. Y hu-

bo truenos y voces, relámpagos, y un terre-

moto. 
 

Fuego—  

“El fuego que estaba sobre este altar fue encendido 

por Dios mismo, y se mantenía como sagrado.”  Pa-

triarcas y Profetas, 360. 

 

“En todo verdadero discípulo, este amor, como 

fuego sagrado, arde en el altar del corazón. Cuando el 

corazón del orador está santificado mediante la verdad, 

sus palabras serán realidades vivientes para sí mismo y 

para otros. Quienes lo escuchan sabrán que él ha estado 

con Dios y se ha acercado a Él en oración ferviente y 
efectiva.  El Espíritu Santo ha caído sobre él, su alma 

ha sentido el vital y celestial fuego, y será capaz de 

comparar cosas espirituales con lo espiritual. Poder le 

será dado para romper las fortalezas de Satanás. Los 

corazones quedarán quebrantados por su presenta-

ción del amor de Dios, y muchos inquirirán: ‘¿Qué 

debo hacer  para ser salvo?’” 6 Testimonios, 68. 

 

“El Salvador marca toda nuestra obra como si fuera 

hecha para él; pues él identifica su interés con el de la 

humanidad sufriente. Todo el que invoca el nombre de 

Jesús, es llamado, hasta donde esté en su capacidad, 

para ayudar a toda otra alma en el sendero hacia el 

cielo.  Pero nadie sienta que Cristo lo ha puesto en silla 

de juez para hacerle juicio a un hermano, o hermana, 

desafortunado, o que cae en error.  Muchos corazones se 

encuentran duramente golpeados, a quienes palabras 

bien habladas pudieran traer paz y descanso. Estas almas 

son una prueba para sus hermanos y hermanas, revelan-

do lo que hay en el corazón.  Todo el cielo está velando 

para ver cómo tratamos a quienes necesitan ayuda. Es 

ésto lo que revela si el ardiente fuego del primer amor 

aún arde sobre el altar del corazón.” Special Testimo-
nios, No. 7, 58. 

 

“Estamos en peligro de mezclar lo sagrado con lo 

común. El fuego santo de Dios ha de ser usado en 

nuestros esfuerzos. El verdadero altar es Cristo; el 

verdadero fuego es el Espíritu Santo. En esto estriba 

nuestra inspiración. Es sólo cuando el Espíritu Santo 

dirige y guía al hombre, que se puede aconsejar con se-

guridad. Si nos apartamos de Dios, y de sus escogidos, 

para inquirir en extraños altares, recibiremos conforme a 

nuestras obras.” {3MS 344.2} 

 

Tomó El Incensario, y Lo Llenó Con Fuego Del Al-

tar—  

“Después tomará el incensario y lo llenará de 

brasas tomadas del altar que está ante el Eterno.  

Tomará dos puñados de incienso aromático molido, y lo 

llevará al interior detrás del velo. Pondrá el incienso 

sobre el fuego, ante el Eterno, y la nube del incienso 

cubrirá el Propiciatorio que está sobre el Testimonio. Así 

no morirá.” Levitico 16:12-13. 

 

“El fuego sagrado que Dios mismo había encendi-
do y preservado les había sido encargado. Se había dado 

dirección concerniente a eso, y Dios había dicho: ‘El 

fuego sobre el altar estará quemando en él; no se 

apagará: y el sacerdote quemará leña sobre él cada ma-

ñana, y pondrá la ofrenda encendida sobre él; y quemará 

allí la grasa de la ofrenda de paz. El fuego siempre es-

tará quemando sobre el altar; nunca se apagará.’ Era 

desde este altar que el fuego se tomaba para encender 
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el incienso que habría de ascender delante de Dios.” 

Review & Herald, 4/15/1894) 

 

Y Lo Arrojó a La Tierra—  

INDICA JUICIO: “Es indiscutible que esta escena 

del santuario está involucrada con las trompetas.  ¿Por 
qué mucho incienso? Porque había mucha oración de los 

santos. Las oraciones de los santos estaban siendo escu-

chadas, y como resultado, el ‘incensario es llenado con 

fuego y echado a la tierra ...’ v. 5. Algunos concluyen 

que ésto representa el fin del tiempo de gracia, pero ésto 

debe ser rechazado.  ¿Por qué con fuego? El fuego hace 

dos cosas. Purifica o destruye, purifica o castiga. Aquí 

purifica las oraciones de los santos y castiga a los opre-

sores. Castiga a los apóstatas. ‘Fuego es echado sobre 

la tierra....’  Representa los juicios de Dios, la visitación 

de justicia en la forma de trompetas. No es el cierre de 

la gracia en sí, a menos que sea el fin de la gracia en 
sentido local del imperio romano. 

“Las trompetas eran la respuesta de Dios a las ora-

ciones de los san-tos. Cuando Dios respondió a las mu-

chas oraciones de los santos—él envió las trompetas 

sobre la tierra. Matthew Henry, el estadista decano de 

comentadores biblicos escibió: ‘Estas oraciones que fue-

ron aceptadas en el cielo, produjeron grandes cambios 

sobre la tierra. El mismo ángel con el mismo incensario, 

tomó el fuego del altar y lo echó en la tierra; y esto evi-

dentemente causó extraña conmoción, voces y relám-

pagos y un terremoto.’ [Comentario sobre Apoc. 8]. 
“ ...¿Qué fue lo que causó las fervientes oracio-

nes de los santos? Sin duda fue la arrolladora apostasía 

que había invadido a la iglesia, particularmente a la igle-

sia situada dentro del imperio romano.  Esa apostasía era 

apoyada por la autoridad de Roma, y por ende en res-

puesta a las oraciones de los santos, Dios visita a Ro-

ma Occidental con los primeros cuatro trompetazos 

de juicio en un intento para traer a Su pueblo de regreso 

a la verdad—de regreso a la lealtad a Cristo.  La quinta y 

sexta trompetas, mostraremos, cayeron sobre Roma 

Oriental, la séptima  trompeta cae sobre todo el mundo 

cuando nuevamente se torne romano en su mentalidad y 
filosofía; cuando se torne en Roma reavivada y cuando 

‘todo el mundo se maraville en pos de la bestia.’ [Apoc. 

13:3].” Cooke, #12-UR, 15-17. 

 

“Casa de David —así dice el Señor—: Juzgad de 

mañana con justicia, y librad al oprimido de mano del 

opresor; para que mi ira no salga como fuego, y se 

encienda, y no haya quien apague, por la maldad de 

vuestras obras.” Jer. 21:12. 

 

JUICIO FINAL: “Que somos llevados hacia delan-
te hasta el fin del tiempo, se evidencia por el  el ángel 

llenando el incensario con fuego y echándolo a la tie-

rra; y por este acto él demuestra que su obra ha ter-

minado. No más oraciones han de ser ofrecidas ni 

mezcladas con incienso.  Este acto simbólico puede 

tener su aplicación sólo en el tiempo cuando finalmente 

haya terminado la ministración intercesora de Cristo en 

el santuario. Después del acto del ángel, hay voces, true-

nos, relámpagos, y un terremoto—exactamente tales 

sucesos como los que en otras partes hemos escucha 

como llevándose a cabo al final del tiempo de gracia 

probatoria. [Ver Apoc. 11:19; 16:17-18].” Smith, DR, 

474-475. 

 
“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado 

del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cintura 

regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había cum-

plido su encargo, quedando sellados y unmerados los 

santos. Vi entonces que Jesús, quién había estado ofi-

ciando ante el arca de los diez  mandamientos, dejó caer 

el incensario, y alzando las manos exclamó en alta voz: 

‘Consumado es.’  Y toda la hueste angélica se quitó sus 

coronas cuando Jesús hizo esta solemne declaración: "El 

que es  injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, 

sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justi-

cia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.’ 
[Apoc. 2:11].”  Primeros Escritos, 279-280. 

 

Truenos, Relámpagos, y Terremoto—  

“El fin del tiempo de gracia también es identificado 

por ‘voces,  truenos, y terremotos.’” Bunch, TR, 75.  

 

“Entonces hubo relámpagos, voces y truenos, y 

un gran temblor de tierra, un terremoto tan grande 

como no lo hubo jamás desde que existen hombres sobre 

la tierra.” Apoc. 16:18. 

“Cuando el Hijo de Dios pendía del Calvario, se 
juntaron las tinieblas como el palio de muerte. Toda la 

naturaleza simpatizó con su moribundo Autor. Hubo 

truenos y relámpagos, y un gran terremoto, pero los co-

razones estaban tan endurecidos como para aún al-

tercar, al pie de la cruz sobre la cual colgaba el Reden-

tor del mundo, sobre quién se quedaría con su manto. 

Sus corazones parecían estar completamente bajo el  

control de las potestades de las tinieblas. Los ángeles 

contemplaban el escenario con tristeza y asombro.” 

Signs of the times, 11/11/1889.     

 

¿Por Qué Se Encuentran Insertados Aquí Estos Ver-

sículos—  

“Ellos son un mensaje de esperanza y alivio para 

la iglesia. Los siete ángeles con sus trompetas de guerra 

habían sido introducidos; escenas terribles habrían de 

realizarse cuando sonaran; pero antes de estas iniciar, el 

pueblo de Dios es llevado a contemplar la obra de 

intercesión hecha a su favor en el cielo; y a esperar en 

su fuente de ayuda y fortaleza durante este tiempo.   
Aunque fueran llevados sobre tumultuosas oleadas de 

lucha y  guerra, habrían de saber que su gran Sumo 

Sacerdote aún ministraba a su favor en el santuario 
celestial. A ese lugar sagrado podrían dirigir sus oracio-

nes con la seguridad que serían ofrecidas con incienso al 

Padre celestial. De esa manera podrían obtener fuerza y 

apoyo en toda tribulación.” Smith, DR, 475. 

 

“La principal lección encontrada en esta visión in-

troductoria es que durante las terribles escenas descritas 

por las siete trompetas, existe abundante gracia para los 
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santos de Dios.   ...Donde prevalece mucha iniquidad, 

mucha misericordia y justicia está disponible para el 

pueblo de Dios.” Bunch, TR, 75. 

 

“La Ley vino para que se agrandara el pecado. Y 

donde se agrandó el pecado, tanto más sobreabundó la 

gracia” Rom. 5:20. 

 

Satanás Procura Distraer Nuestra Vista de Jesús En 

Su Posición Delante Del Altar—  

“Los cristianos profesos estaban procurando otros 

intercersores, por decir, los santos muertos. De esa 

manera se situaban fuera del alcance de la protección 

divina. ‘Mientras esperaban el Último Día las almas de 

los justos eran consideradas como viviendo en la presen-

cia de Dios y formando para Él, en compañía de ángeles, 

un tipo de corte celestial.  Para la mente del populacho 

cuyas percepciones en teología no eran agudas, el cuerpo 
de los Benditos que también era, en virtud de la solidari-

dad de cristianos o comunión de los santos, un cuerpo 

de intercesores, presentaba algunos puntos semejantes 

al antiguo panteón griego ...Un particular santo protegía 

mayormente a éste o aquel país, mostrándose útil en  

ciertas circunstancias, y sanando esta o aquella enferme-

dad. Se obtenía beneficio al invocarlo cerca de su tumba 

o en un santuario dedicado especialmente a él.  ...A los 

mártires de las persecuciones rápidamente se añadían 

los santos del Nuevo y aún del Antiguo Testamento 

...Los ángeles también empezaban a recibir homenaje 
religioso.’ [Duchense, ‘Early History of the Christian 

Church,’ vol. 3, pg. 9-10]. 

“Ésta es la razón por la cual el ángel cesó en ofre-

cer incienso. La Iglesia se había apartado, de Cristo y 

Sus méritos, hacia otros intercesores que no tenían 

mérito que ofrecer, y no llevaban incienso con sus ora-

ciones al altar.  Existe solamente un solo Mediador, 1ª 

Tim. 2:5. Nos acercamos a Dios sólo mediante Él, Heb. 

7:25. Dios tiene una barrera rodeando a los suyos, Job 

1:10.  Cuando los cristianos se apartan de la protec-

ción divina provista por la sangre de Cristo, se aven-

turan fuera de la protección; y se quedan abiertos a 
los ataques del enemigo. Así como Dios retrajo Su pro-

tección de Israel y Judá, 1ª Cron. 9:1, y fueron destrui-

dos por Babilonia, también sucedía ahora lo mismo con 

el cristianismo.”  Burnside, RWU, 98-99. 

 

       

APOCALIPSIS 8:6 

Y los siete ángeles que tenían las siete 

trompetas, se dispusieron a tocarlas. 
 

Las Siete Trompetas—  

“El tema de las siete trompetas  continúa. Estas 

trompetas ocupan el resto del capítulo y todo Revelación 

9. El sonido de las trompetas por los siete ángeles 

viene como complemento a la profecía de Daniel 2 y 

7, empezando con la división del antiguo Imperio 

Romano en diez divisiones.  En las primeras cuatro 

trompetas, tenemos una descripción de los eventos espe-

ciales enmarcando la caída de Roma.” Smith, DR, 475. 

 

“Mientras los sellos aportan una inspirada historia 

eclesiástica de la iglesia, las trompetas son una profecía 

simbólica del desarraigo de ciertos poderes civiles co-

nectados con la iglesia.” SDA Pub. Ass., 1875; TST, 6. 

 

Cuándo y Por Qué, Sonaron las Siete Trompetas—  

“El vistazo de Jesús delante del altar nos muestra 

un Salvador que escucha el clamor de los justos cuando 

son oprimidos por las tinieblas espirituales de los aires. 

Las trompetas son una respuesta a sus oraciones, y 

un juicio contra la apostasía en la iglesia.  La primera 

trompeta no podía haber sonado hasta primero haberse 

visto una apostasía. Ésto ocurrió después de los días de 

Constantino.”  PJ. 

 
“Roma era decididamente pagana hasta la época de 

Constantino, y entonces se realizó una transformación. 

En 385 d.C., el cambio había progresado hasta el 

punto en que “cristianos” empezaban a matar a otros 

cristianos. Al inicio los líderes religiosos se quejaron, 

pero entonces tales cosas empezaron a ser común. Ésto 

fue durante el reinado de Teodocio. Desde este tiempo 

hacia delante, el Imperio Romano se tornó decidida-

mente Católico en lugar de pagano o Arriano. En 395 

d.C., el año en que murió Teodocio, Alarico y sus Godos 

empezaron sus alborotos que marcaron el fin de las glo-
rias romanas.”  Pickle, STR, Part 19. 

 

“Originalmente fue el plan divino que cuando Su 

pueblo apostatara, fuera castigado. Él dijo: ‘Yo le seré 

por padre, y él me será por hijo. Si cometiera iniquidad, 

lo castigaré con vara de hombre, y con el azote de los 

hijos del hombre.’  2ª Sam. 7:14.  Después tenemos un 

ejemplo de cómo se aplicó ésto cuando ellos hubieron 

apostatado y emitido decretos opuestos a Dios. Él dijo: 

‘¡Ay de Asiria, vara de mi enojo! En su mano he puesto 

mi ira. La mandaré contra una nación impía, y contra el 

pueblo objeto de mi ira, para que tome despojos, arreba-
te presa, y lo pisotee como lodo de las calles.’ Isa. 10:5-

6. 

“Se notará que estos mismos principios se aplica-

ron a estas trompetas; pues tras sonar varias trompetas, 

se dice: ‘Los otros hombres que no fueron muertos por 

estas plagas, no se arrepintieron de la obra de sus manos, 

para dejar de adorar a los demonios, y a las imágenes de 

oro, de plata, de bronce, de  piedra y de madera; que no 

pueden ver, ni oír, ni andar. Tampoco se arrepintieron de 

sus homicidios, hechicerías, fornicación y hurtos.’ Apoc. 

9:20-21. 
“Ésto indica que estas plagas (guerras) fueron en-

viadas como castigos, para hacer que el pueblo se arre-

pintiera de sus apostasías. ¿Dónde y cuándo hemos de 

esperar estas guerras? Si el motivo fue para contrarrestar 

la apostasía, ellas no podían empezar sino hasta des-

pués de suceder la apostasía.   Aunque hubo un contí-

nuo descenso en la iglesia, no fue sino hasta 392 d.C., 

cuando Teodocio, el Emperador, proscribió al paga-
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nismo y procuró introducir a todos los paganos en la 

iglesia. Aquí es cuando la apostasía llega a su climax. 

Y fue en 408 d.C., o 16 años después, que iniciaron 

las guerras contra Roma, con Alarico y los godos lan-

zando su ataque a esa ciudad.”  Straw, SR, 54. 

 
“Cuando el mal llega a cierta etapa, el contínuo 

trato con los malhechores no beneficia a justos o im-

píos; y se torna imperativa una separación. Roma 

llegó a esta condición justo antes de ser derrumbada por 

los bárbaros del norte. Un poeta romano dijo: ‘Vosotros 

que deseáis vivir una vida piadosa, apartaos de Roma; 

pues aunque todas las cosas son lícitas, sin embargo 

el ser piadoso es ilícito.’ [Gal. 5:22-23].” Bunch, TR, 

253. 

 

“El efecto de esta apostasía, que resultó en la for-

mación del Papado en el Imperio Romano, fue la com-

pleta ruina del Imperio Romano. Y esta consecuencia 

de la apostasía trazada en estos primeros tres pasos de 

las dos líneas  proféticas de las Siete Iglesias y los Siete 

Sellos, es descrita en la línea profética de las Siete  

Trompetas.  
“Estos eventos de las Siete Trompetas son impor-

tantes también en otro sentido: ...Los pueblos mediante 

los cuales fue forjado ‘el divino juicio de destrucción 

sobre este nominalmente cristiano, pero esencialmente 

pagano, mundo,’ especialmente el de Roma Occidental, 

son, en su descendencia, las grandes naciones de hoy; 
y hoy son sujetos vivientes de las profecías vinculadas 

con nuestra época.” Jones, GNOT, 6, 10.  

  

 

LA PRIMERA TROMPETA 

 

           

APOCALIPSIS 8:7 

El primer ángel tocó la trompeta, y hu-

bo granizo y fuego mezclados con sangre, y 

fueron lanzados a la tierra. Y se quemó la 

tercera parte de la tierra, la tercera parte de 

los árboles, y toda la  hierba verde. 
 

Qué Esperar De La Primera Trompeta—  

“Ésta fue la escena que Juan vio, después de sonar 

la trompeta. Se trata de una guerra habría de  producir 

resultados similares a lo que se lograra mediante una 

tormenta de granizo y fuego barriendo la tierra.”  

Straw, SR, 55.  

 

La Primera Trompeta—  

“El sonido de la primera trompeta tiene su ubica-

ción al terminarse el cuarto siglo en adelante, y se refiere 

a las desoladoras invasiones hechas al Imperio Ro-

mano mediante los Visigodos bajo Alarico y otras 

tribus norteñas.”  SDA Pub. Ass., 1875; TST, 15. 

 

“En el año 395 d.C., los Godos, con su reconocido 

líder, Alarico, invadieron al Imperio Romano Oriental. 

Mientras cruzaban el Danubio, la línea divisoria en-

tre el territorio de los romanos y los montes de Ale-

mania, en medio de un invierno de severidad no co-

mún, llegaron como granizo desde el norte; y uno de 
los poetas romanos ha dicho: ‘Ellos rodaron sus pesados 

carros sobre la ancha y helada espalda del airado río.’  

Alarico no era un líder promedio; sino un hombre va-

liente, artero, y más que partido para enfrentar a cual-

quier general del degenerado ejército romano.” Haskel, 

SSP, 150. 

 

“ ‘La oscura nube formada adjunto a las costas bál-

ticas, irrumpió en estruendo sobre las riveras del supe-

rior Danubio. Los pastos de Gaul, en los cuales apacen-

taban manadas y rebaños; y las riveras del Rino, cubier-

tas con elegantes casas y fincas bien cultivadas, forma-
ban una escena de paz y abundancia, que repentina-

mente fue cambiada en desierto, distinguiéndose, de 

la soledad de la naturaleza, sólo por ruinas humean-

tes.  Muchas ciudades fueron cruelmente oprimidas, o 

destruidas. Muchos miles fueron inhumanamente masa-

crados. Las consumidoras llamas de guerra se exten-

dieron sobre la mayor parte de las diecisiete provin-

cias gálicas.’ [Alexander Keith, Signs of the Times, vol. 

I, p.241].”  Smith, DR, 477. 

  

“En el año 408 d.C., Alarico descendió sobre Ita-

lia. Rápidamente atravesó los Alpes y el Po, saqueó las 

ciudades del norte de Italia, y avanzó a un ejército, en 

constante aumento, hacia la ciudad de Ravenna, donde el 

pusilánime emperador tenía su capital. Sin encontrar 

resistencia, procedió adjunto al Adriático hasta llegar cer-

ca de Roma. Alarico tomó a Ostia, el puerto de Roma a 

la boca del Tiber, y demandó una capitulación incon-

dicional de la misma ciudad.” Haskel, SSP, 150. 

 

 
Invasión de los Godos en el Imperio Romano, 395 

d.C. . Roma Saqueada, 410 d.C. . 

 

“Tres veces en tres años sucesivos, 408, 409, y  

410 d.C., la ciudad de Roma fue sitiada por Alarico, y 

fue afligida de hambruna, pestilencia, y todos los horro-

res que acompañan a un determinao acoso y una defensa 

terca. Finalmente, sin embargo, en 410, terminó el últi-

mo cerco, y ‘mil cien y sesentitres años después de 

fundarse Roma, la ciudad imperial, que había subyu-
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gado y civilizado una tan considerable porción de la 

humanidad, fue entregada a la escandalosa furia de 

las tribus alemanas y de Esquitia.’  Por seis días la 

ciudad fue entregada al saqueo, la llama, la rapiña, la 

cautividad, y la matanza. ‘No es fácil computar las mul-

titudes que, siendo de estatus honorable y de próspera 
fortuna, repentinamente fueron reducidas a la condición  

miserable de cautivos y exiliados ...Esta terrible catástro-

fe de Roma llenó al asombrado imperio de  tristeza y 

terror, a tal grado que fueron ‘tentados a confundir la 

destrucción de la capital con la disolución del globo 

terráqueo.’ ” Jones, GNOT, 15. 

 

“Por seis días la ciudad quedó en manos de los in-

vasores. Al fin de ese tiempo, ‘a la cabeza de un ejército 

cargado de botines ricos y pesados, su intrépido líder 

avanzó adjunto al Camino Apio hacia las sureñas pro-

vincias de Italia, destruyendo lo que osara oponerse en 
su camino, y contentándose con el pillaje de un país en 

rendición.’ [Gibbon’s Decline and Fall of the Roman 

Empire, vol. 3, p.56.].” Haskel, SSP, 151. 

 

“ ‘Durante el saqueo e incendio de Roma, las ca-

lles de la ciudad quedaron llenas de cuerpos muertos; 

las llamas consumieron muchos edificios públicos y 

privados; y permanecieron las ruinas de un palacio, 

después de siglo y medio, como augusto monumento 

de la conflagración gótica.’     
“ ‘...La final oración del capítulo treintitres de 

Gibbon’s History es en sí un comentario claro y abarcan-

te; pues al resumir su propia descripción de este breve 

pero muy memorable período, él concentra, como si en 

lectura paralela, el resumen de la historia ...Pero las pa-

labras que la preceden no están sin significado: “La de-

voción pública de la época era desesperada para exal-

tar los santos y mártires de la Iglesia Catóica sobre 

los altares de Diana y Hércules.  La unión del Imperio 

Romano quedó disuelta; su genio quedó humillado en el 

polvo; y ejércitos de desconocidos bárbaros, saliendo 

de las heladas regiones del Norte, habían establecido 

su victorioso reinado sobre las hermosas provincias de 
Europa y África.’ ” [Alexander Keith, Signs of the 

Times, vol. I, p. 253].”  Smith, DR, 478. 

 

“Aquí se muestra la causa de este azote o juicio. La 

iglesia estaba siendo paganizada bajo la influencia 

del Papado.” Bunch, TR, 77. 

 

Granizo y Fuego, Mezclado con Sangre—  

“¿Qué representa un granizal en profecía? El Anti-

guo Testamento, sobre el cual se basa el libro Revela-

ción, nos dá un indicio. Al  describir la invasión de los 
Asirios en la tierra de Israel, el profeta declara: ‘El 

Eterno tiene a uno que es fuerte y poderoso, como  tur-

bión de granizo y como torbellino destructor, como 

ímpetu de recias aguas inundantes; que con fuerza los 

derribará a tierra.” Isa. 28:2. El profeta, al describir la 

invasión asiria, la compara a un gran granizal.  

“Podemos, por ende, correctamente concluir que 

una tormenta como la descrita en la primera trompeta, 

indica una invasión militar. La descripción en el sím-

bolo indica que se trata de una invasión del Norte. Gra-

nizales que cayeron sobre el territorio romano siempre 

llegaban del Norte, sugiriendo así que esta invasión ven-

dría de las regiones norteñas.”     Cooke, #12-UR, 19. 

 
“Los terribles efectos de esta invasión gótica son 

representados como ‘granizo,’ llegando desde el origen 

norteño del invasor; la palabra ‘fuego,’ la destrucción, 

mediante fuego, de tanto ciudad como campo; y ‘san-

gre,’ de la terrible matanza de los ciudadanos del impe-

rio, efectuada por los valientes e intrépidos guerreros.” 

Smith, DR, 476.  

 

“El ‘fuego mezclado con sange’ representa la te-

rrible destrucción causada mientras atravesaban Grecia, 

Asia Menor, Italia, España, y Francia del Sur. Reportes 

de sus guerras indican que casi nada quedaba sino cielo 

y tierra desértica.”  Metcalf, GPDR, 95. 

   

Granizo, Un Juicio Contra La Apostasía—  

“Mientras uno examina atentamente los capítulos 

28 y 29 de Isaías, se ve de inmediato que este  juicio [de 

una ‘tempestad de granizo y una tormenta destructo-

ra’] es causado por el pecado y ebriedad en Israel.... 

Sin embargo, ‘están ebrios, pero no de vino; se tamba-

lean, pero no de bebida fuerte.’ Isa. 29:9-10.  

 ...Está bien claro que Isaías 28 y 29 utilizan la palabra 

vino para  simbolizar la falsa doctrina. Un tema simi-
lar se encuentra en Revelación, pues Babilonia la Grande 

hace que todo el mundo beba de su vino, haciendo que 

caiga sobre sí la ira de Dios.”  Pickle, STR, Part 9. 

 

Fueron Lanzados a La Tierra—  

“Cuando el granizo y el fuego  mezclado con san-

gre fueron lanzados sobre la tierra, ...ésto indica que 

otro poder había realizado el lanzamiento, o que era 

responsable por las invasiones de Roma.  Los Godos 

...fueron echados de sus propios países por los Hunos 

y literalmente lanzados sobre el imperio. Cuando los 

Hunos irrumpieron sobre Europa desde el oriente, los 
Godos fueron lanzados sobre el Danubio hacia territorio 

romano.” Bunch, TR, 79. 

 

La Tercer Parte—  

“[En 337d.C.], el Imperio Romano, después de 

Constantino el Grande, fue dividido en tres partes. 

De allí la frecuente anotación, ‘la tercera parte’ ...es 

una alusión a la tercera parte del imperio bajo el azote.” 

Smith, DR, 478. 

 

“En los días de Constantino [330 d.C.] se dividió el 
imperio, Roma siendo la capital occidental, y Constanti-

nopla la oriental. Al morir Constantino se hicieron tres 

divisiones para acomodar a cada uno de sus tres hijos 

sobre un trono; esta triple división es reconocida a 

través de la historia de las trompetas.   De estas divi-

siones, Italia, o el Imperio Occidental, era considerada 

un tercio.  Mientras las tres divisiones son  consideradas, 

también se preserva la primera división en un imperio 
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oriental y occidental, hasta la captura de Constantinopla 

por los Turcos.” Haskel, SSP, 149. 

 

La Tercera Parte de Los Árboles y Hierba Verde Es  

Quemada—  

“En una temporada de tal calor extrema que el ya-
cimiento de los ríos estaba seco, Alarico invadió el do-

minio occidental. Un aislado ‘anciano de Verona’ [el 

poeta Claudio], lamentó patéticamente la suerte de sus 

contemporáneos árboles que debieran flamear en la 

conflagración de el país entero; ...y, el emperador de 

los romanos huyó delante del rey de los Godos.” Smith, 

DR, 477. 

 

“Figurativamente, los árboles que resultan que-

mados serían los malos árboles [personas] en el impe-

rio romano (Mat.7:17), no los árboles de justicia, que 

son mencionados en Apoc. 7:3.”  PJ.  

 

Alarico Se Sintió Obligado a Invadir Roma—  

“ ‘El curso de Alarico era hacia Italia, como dijo a 

un monje italiano. Él sintió un impulso secreto y pre-

ternatural que dirigió, y  hasta impuso, su marcha 

hacia los portales de Roma. Mientras sonaba su trom-

peta y avanzaba su marcha, le precedían terribles presa-

gios y prognósticos.  ‘Los cristianos’ dice Gibbon, ‘de-

rivaban alivio de la poderosa intercesión de santos y 

mártires.’ [Ésto revela la apostasía de cristianos]. 

Tres veces, en cumplimiento de su destino, descendió 
desde los Alpes hacia las llanuras italianas, marcando su 

curso a cada paso, según nos dicen los asombrados histo-

riadores de la época, por campo y pueblo, con destruc-

ción, conflagración y sangre, hasta que los portales de  

Roma misma fueron abiertos al conquistador, y los 

incendios góticos flameaban por toda la capital.’ 

[Elliot, ‘Horae Apocalypticae’, vol. I, p.351-353]. 

“Al cumplirse lo de la primera trompeta, es impor-

tante notar que Alarico poseía una poderosa convic-

ción de ser divinamente guiado para destruir a Ro-

ma.  Ésto fue reconocido por el pueblo de la época. 

Cuando Alarico fue detenido por un monje italiano con 
la súplica de no destruir a Roma, Alarico le aseguró que 

no se sentía dispuesto a empezar el acoso, pero se vio 

obligado por un impulso escondido e irresistible de 

lograr la empresa.’ ”  [Sozamen’s History, Book Book 

9, ch.6]. Cooke, #12-UR, 22. 

 

La Primera Trompeta Asombra Al Mundo—  

“El efecto de Alarico sobre la historia no quedó li-

mitado a la conquista física de Roma. Mucho más devas-

tador fue su destrucción de un mito. El golpe psicológi-

co al imperio fue enorme. Para la  gente de esa época, 
la caída de la ciudad era inconcebible.  Por veinte o 

más generaciones, en toda mente, fuera civilizada o bár-

bara, Roma se había mantenido inconmovible, impere-

cedera, inatacable, e inconquistable. Su caída era seme-

jante a la suposición general de los pueblos occidenta-

les de la caída del sol o la luna. Lo inconcebible había 

ocurrido. La única certeza era que no había más certe-

zas.” The Christians, Their First 2000 Years; Darkness 

Descends, 130. 

 

“Las anotaciones de Gibbon revelan que la inva-

sión de Alarico y el saqueo de Roma asestaron un  mor-

tal golpe al Imperio Romano ...‘En la hora de mediano-
che ...los habitantes [de Roma] fueron despertados por el 

tremendo sonido de la trompeta gótica. Mil cien y sesen-

titres años después de  fundarse Roma, la ciudad im-

perial, que había subyugado y civilizado a tan conside-

rable parte de la humanidad, fue entregada a la escanda-

losa furia de las tribus alemanas y esquitias.  ...Esta te-

rrible catástrofe de Roma llenó al asombrado impe-

rio de tristeza y terror.’  [Gibbon, vol. 3, p. 380, 387].” 

Cooke, #12-UR, 24. 

 

El Propósito de Los Juicios Indicados Por Las Trompe-

tas—  
“ ‘La iglesia cristiana, que debiera haber regenera-

do al imperio, y enviado el evangelio a los bárbaros, 

había fracasdo en lograr ni uno sólo. Al recibir en su 

rebaño a esa sociedad imperial antigua y gangrenada, la 

iglesia se había hecho incapaz de salvarla. Por ende de-

biera perecer. Y los desatendidos bárbaros debieran 

ellos mismos encontrar el evangelio, mientras que al 

mismo tiempo castigan y destruyen al mundo que, de 

allí en adelante, ningún remedio podía curar.’—

[History of the  Middle Ages, Vulleit, p. 10].” Bunch, 

TR, 79. 

 

Cómo Reaccionó el Pueblo De La Época—  

“Sozomen—365-440 d.C.: ‘Toda persona de senti-

do se percató que las calamidades, que este acoso (de 

Alarico) causó a los romanos, eran indicaciones de la 

ira divina, enviada para castigarlos por su lujuria, su 

borrachera, y sus múltiples actos de injusticia del uno 

hacia el otro, al igual que hacia el extranjero.’ [Sozo-

men’s Ecclesiastical History, Book IX, Ch. 6]. 

“Philostorgius—364-425 d.C.: ‘...La espada de los 

bárbaros se llevó a grandes multitudes; y pestilencia y 

hambruna los sobrecogió al mismo tiempo con grandes 
manadas de bestias salvajes ...Granizo, también, cayó en 

muchos lugares, más grande que una piedra que cupiera 

en la mano ...En algunas partes se encontró que era de tal 

tamaño como para pesar no menos de ocho libras (cuatro 

kilos), revelando con suma claridez la ira de Dios.’ 

[Philostorgius’ Ecclesiastical History, Book XI, Ch. 7].” 

Straw, SR, 56. 

     

 

  LA SEGUNDA TROMPETA 
 

            

APOCALIPSIS 8:8-9 

El segundo ángel tocó la trompeta, y al-

go así como un gran monte ardiendo fue 

lanzado al mar. Y la tercera parte del mar 

se convirtió en sangre. Y murió la tercera 
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parte de los seres vivientes que estaban en el 

mar, y la tercera parte de las naves fue des-

truida. 
 

Un Monte Ardiendo—  

“ ‘Una montaña es un símbolo natural de fortaleza, 

y por ende se torna en un símbolo de un reino podero-

so y fuerte; pues las montañas no sólo son ellas mismas 

lugares de fortaleza, sino que en la antigüedad servían el 

propósito de lugares fortificados, y eran asientos de po-

der.  Por ende son correctamente símbolos de naciones 

fuertes. “La piedra que golpeó a la imagen se tornó en 

una gran montaña, y llenó toda la tierra.” Dan. 2:35; 

Jer. 51:25.... Entonces, nosotros naturalmente aplicamos 

esta parte del símbolo a alguna nación fuerte y poderosa 
...’ [Barnes Commentary on Revelation, p. 228].” Straw, 

SR, 57.   

 

“Pagaré a Babilonia y a los caldeos, ...He aquí es-

toy contra tí, monte destructor.”Jer. 51:24-25. 

 

“La montaña que ardía era Roma pagana (la 

primera fase del cuarto imperio mundial, a.k.a. Babilo-

nia), quemada por los Vándalos.”  PJ. 

  

Echada En el Mar—  
“¿Qué figura sería mejor, o aún tan buena, en ilus-

trar la condición de fuerzas navales, y el general estrago 

de guerra en las costas marítimas?  Al explicar esta 

trompeta, hemos de considerar algunos eventos que ten-

drán especial iluminación sobre el mundo comercial. El 

símbolo usado naturalmente nos lleva a buscar agitación 

y conmoción. Nada sino una fiera guerra marítima 

cumpliría con esta predicción.  Si el sonar de las pri-

meras cuatro trompetas se conecta con cuatro notables 

eventos que contribuyeron a la caída del Imperio Ro-

mano, y la primera trompeta se refiere a los estragos de 

los Godos bajo Alarico, por ende esperamos que ésto 

sea semejante al siguiente acto sucesivo de invasión, 

que sacudió al poderío romano, y condujo a su caída. 

La siguiente gran invasión fue la de Genserico, jefe de 

los Vándalos.” Smith, DR, 479. 

 

La Segunda Trompeta—  

“Mientras Honorio, quien había experimentado la 

invasión de los Godos, aún era nominalmente emperador 

de Roma, los Vándalos  hacían sentir su presencia en 

España. Eran una multitud de bárbaros que había llegado 

desde el noreste, deteniéndose por un tiempo en las pro-
vincias occidentales de Roma.  En 428 d.C., el terrible 

Genserico se hizo su líder, y de inmediato los Vánda-

los asumieron agresión. ...Fue en 431 que los Vándalos 

cruzaron el Estrecho de Gibraltar. Unos pocos años des-

pués (439 d.C.), se hicieron los únicos gobernantes de 

Cártago y África del Norte. Roma no podía perder sus 

posesiones en África; pues ellas proveían tanto riqueza y 

alimento a las ciudades de Italia.  No obstante, Genseri-

co y los Vándanos acrecentaron poder en la costa sureña 

del Mediterráneo.” Haskel, SSP, 152. 

 

“ ‘Encontrándose encerrado hacia el sur por el de-

sierto, Genserico, se nos dice, echó una mirada hacia el 

mar, y se propuso crear un poderío naval. Y luego, 

“las flotillas que salían del puerto de Cártago, nueva-

mente reclamaron el imperio del Mediterráneo. Cicilia 
fue conquistada por ellos, y Sardinia, y las otras islas 

Occidentales; y todo lo que se encontraba en el tercio 

del mar.’ [vol. I, pp. 378,379, Horae Apocalyptecae, 

Elliott, 5th ed.]. 

“ ...‘Los Vándalos eran únicos entre las naciones 

germánicas por el hecho de tener una flotilla.’  [His-

tory of the Later Roman Empire, J. B. Bury, vol. I, p. 

162; Source Book, p. 503].” Straw, SR, 57-58. 

 

“Desde el puerto de Cártago él repetidas veces ha-

cía arranques piráticos, atacaba el comercio romano, y 

hacía guerra a ese imperio.” Smith, DR, 479. 
 

“En 455 d.C., Genserico, con su flotilla, ‘echó an-

cla a la boca del Tiber.’ Justo a este tiempo hubo crisis 

en la familia imperial en Roma, y el Emperador Máximo 

fue atacado por el pueblo de las calles, y fue apedreado a 

muerte y echado en el  Tiber.  ‘En el tercer día después 

del tumulto, Genserico valientemente avanzó desde el 

puerto de Ostia hacia los portales de la indefensa ciu-

dad.’ No había ejército que defendiera la ciudad; y el 

Papa Leo el Grande, a la cabeza del clero, lo encontró 

afuera de los portales, y le suplicó que perdonara la 
ciudad.  Sin embargo, lo único que Genserico prometie-

ra fue que el pueblo no fuera muerto, los edificios no 

fueran quemados, y los cautivos no fueran torturados. 

Pero la ciudad entera y su gente ‘fueron entregados a la 

lujuria de los Vándalos y los Moros, cuyas ciegas pasio-

nes vengaron las heridas de Cártago.  

“El pillaje duró catorce días y noches; y lo único 

que quedó de la riqueza pública y privada, de tesoro sa-

grado o profano, fue diligentemente transportado a las 

naves de Genserico ...Los instrumentos sagrados de 

adoración judía, la mesa de oro, y el candelabro de 

oro con siete brazos ...habían sido ostentosamente des-
plegados al puebo romano en el triunfo de Tito. Después 

fueron depositados en el Templo de Paz; y al final de 

cuatrocientos años, los despojos de Jerusalén fueron 

transportados desde Roma hasta Cártago, por un bár-

baro de las costas bálticas ...” Jones, GNOT, 17. 
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El arco de Tito muestra cuando el candelabro de oro 

es llevado a Roma. En 455 d.C., los vándalos lo lleva-

ron a Cártago, para nunca más ser visto. 

 

“De todos los bárbaros que atacaron a Roma, los 

Vándalos eran los más viles. Se llevaron miles de ro-
manos, y los vendieron como  esclavos.”  Metcalf, 

GPDR, 96.  

 

“Por muchos años él fue el tirano del mar, y se 

imaginaba que él mismo era destinado a ser el azote de 

los romanos.” SDA Pub. Ass., 1875; TST, 21. 

 

La Tercer Parte—  

La tercer parte del imperio romano. (Ver nota ba-

jo la Primera Trompeta). Apoc. 8:7. 

 

La Tercera Parte Del Mar Se Torna en Sangre—  
“ ‘En primavera de cada año [entre 461 y 467 

d.C.], ellos equiparon un formidable ejército naval en el 

puerto de Cártago, y Genserico mismo, aunque en edad 

muy avanzada, aún dirigía en persona las expediciones 

más importantes.  Sus propósitos eran escondidos con 

impenetrable discreción, hasta el momento de izar la 

vela. Cuando el pilto le preguntó qué curso a seguir, 

‘Déjese la determinación al viento’, contestó el bárbaro 

con piadosa arrogancia, ‘él nos transportará a la culpable 

costa, cuyos habitantes han provocado la justicia divina.’  

Pero Genserico mismo condescendió en emitir órdenes 
más precisas; y juzgó que los más ricos eran los más 

criminales. Los Vándalos visitaban repetidas veces las 

costas de España, Liguria, Tuscan, Campania, Lucania, 

Bruttium, Apulia, Clabria, Venetia, Dalmatia, Epirus, 

Grecia, y Cicilia ...Sus armas propagaban desolación y 

terror, desde las columnas de Hércules hasta la boca 

del Nilo. [Gibbon, vol. III, pp. 481-486.].” SDA Pub. 

Ass., 1875; TST, 22-23. 

 

“Llevaron consigo caballos, para extender terror a 

la tierra desde el puerto donde aterrizaba la flotilla de 

guerreros salvajes. Tan secretos eran los designios de 
Genserico, que el mundo romano nunca sabía de dón-

de vendría el siguiente ataque. Siendo la riqueza y la 

abundancia los objetos de su avaria, los Vándalos 

usualmente evitaban las ciudades fortificadas.” Haskel, 

SSP, 153-154. 

 

Y Murió la Tercera Parte De Los Seres Vivientes Que 

Estaban en el Mar, y La Tercera Parte De Las Naves 

Fue Destruida—  

“Para luchar contra este monarca marítimo, [en 457 

d.C.], el emperador romano, Majorian, hizo vastas pre-
paraciones navales. ‘Una marina imperial de trecien-

tas grandes galeras, con proporción adecuada de trans-

portes y naves más pequeñas, fue reunida en el seguro y 

espacioso puerto de Cartagena, España... Pero Genserico 

fue salvado de inminente e inevitable ruina por parte de 

la traición de algunos poderosos sujetos, envidiosos o 

temerosos del éxito de su jefe (Majorian).   Guiado por 

inteligencia secreta,  Genserico sorprendió a la incau-

ta flotilla en la Bahía de Cartagena; y muchas de las 

naves fueron hundidas, llevadas o quemadas; y las 

preparaciones de tres años quedaron destruidas en un 

solo día.’ [Gibbon’s Decline and Fall of the Roman Em-

pire, vol. III,  p. 481-486].” Smith, DR, 479-480. 

 
“Su éxito en el mar...  airó tanto a Leo, emperador 

de Roma oriental, que le envió palabra que, si no desistía 

de sus saqueos, le enviaría un ejército lo suficiente fuerte 

para exterminar el poderío vándalo por completo. Para 

este propósito una flotilla salió de Constantinopla en 468 

d.C., y arribó en Cárta-go. Consistía de 1113 naves, a 

un costo de 5,200,000 libras esterlinas, y soldados y ma-

rineros  como 100,000.” SDA Pub. Ass., 1875; TST, 23. 

 

“Finalmente Roma despertó para tomar activas 

medidas contra su constante y más persistente enemigo. 

Gastó meses en preparación de una flotilla. Las fuerzas 
del Oriente y Occidente se unieron para invadir África.  

El ejército romano llegó a las murallas de Cártago. Gen-

serico pidio y obtuvo una tregua de cinco días. En ese 

lapso el viento se tornó favorable para el guerrero del 

Mediterráneo. Sus naves fueron tripuladas con los más 

valientes Vándalos y Moros, quienes en la oscuridad 

nocturna, remolcaron una gran cantidad de naves, 

cargadas con combustibles, en el mismo medio de la 

flotilla romana.  El fuego se extendió de nave en nave. 

‘El ruido del viento, el crujir de las llamas, los clamores 

disonantes de soldados y marinos, que ni dirigían ni 
obedecían, aumentó el horror del tumulto nocturno.’  

Muchos que pudieran haber escapado las llamas, encon-

traron la muerte en manos de los guerreros vándalos. 

Los historiadores dicen que mil cien naves romanas 

fueron destruidas. La montaña ardiendo había caído 

sobre el mar.” Haskel, SSP, 154-155. 

  

 
“La tercera parte de las naves fue destruida.” 

La Marina Romana Destruida, 468 d.C. . 

 

“En 429 d.C., él inició sus ataques contra los roma-

nos, y en 468 d.C., su suprema hazaña fue lograda.” 

SDA Pub. Ass., 1875; TST, 25. 

 

“Nuevamente Genserico fue reconocido como el ti-

rano del mar. Vivió para ver la final extinción del Im-

perio Romano Occidental en 476 d.C..   La suya fue la 
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obra que se le permitió hacer al sonar la segunda trom-

peta en esa nación donde la apostasía sustituyó a la ver-

dadera adoración de Dios, y donde el misterio de iniqui-

dad estaba velozmente asumiendo el poder.” Haskel, 

SSP, 155.  

 

El Propósito De La Segunda Trompeta—  

“No debemos olvidar que las invasiones de estas 

tribus misteriosas constituían juicios divinos sobre 

una nación que había desafiado a Dios, rechazado Su 

evangelio, y perseguido a Su pueblo.  Roma Imperial se 

sentía tan segura que su capital era llamada ‘La Ciudad 

Eterna.’ Los romanos creían que su imperio duraría 

para siempre.” Bunch, TR,  82. 

 

“En Roma la adoración del verdadero Dios había 

sido contaminada. El misterio de iniquidad que había 

empezado a obrar en la época de Pablo, (2ª Tes. 2:7), 
había ya avanzado como para pronto llegar a ser el poder 

controlador. Los ataques de Genserico fueron en su 

mayor parte dirigidos contra este impío y desafiante 

poder.”  Metcalf, GPDR, 96. 

 

 

  LA TERCERA TROMPETA 
 

        

APOCALIPSIS 8:10-11 

El tercer ángel tocó la  trompeta. Y una 

gran estrella, ardiendo como una antorcha 

cayó del cielo sobre la tercera parte de los 

ríos, y sobre las fuentes de agua. El nombre 

de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de 

las aguas se convirtió en ajenjo. Y  mucha 

gente murió por el agua que se había vuelto 

amarga. 
 

Una Gran Estrella—  

“En la Biblia una estrella representa a un líder. 

Mientras Satanás era líder de los ángeles, podría referir-

se esto a otro líder. En Apoc. 1:20, los líderes en la igle-

sia de Dios son comparados a estrellas. Daniel 8:10 
indica lo mismo. En Judas 1:13 los líderes apóstatas son 

considerados como ‘estrellas sin rumbo’ ...Una estrella 

cayendo, entonces, no sólo puede referirse a Satanás, 

sino a líderes humanos—aún líderes religiosos.” Coo-

ke, #12-UR, 6. 

 

“Una estrella es un emblema natural de un prín-

cipe o un gobernante; uno que se distingue por su 

rango, o por talento ...También en todos los idiomas, 

probablemente un flameante meteoro atravesando el 

cielo ha sido un emblema de algún espléndido genio 

que causa o amenaza con ruina y desolación; de un 
guerrero que se ha movido en un sendero brillante pero 

destructivo sobre el mundo, y que ha sido considerado 

como enviado para ejecutar venganza del cielo.  Por 

tanto, en la aplicación de esta parte del símbolo, natu-

ralmente esperamos a algún príncipe o  guerrero de bri-

llante talento que se presenta repentinamente y se desliza 

velozmente sobre el mundo, que excita consternación y 

alarma, cuyo sendero es marcado por la desolación; y 

que es considerado como enviado del cielo para eje-
cutar los propósitos divinos—que viene no para ben-

dedcir al mundo mediante brillantes talentos bien dirigi-

dos, sino para ejecutar venganza sobre la humanidad. 

[Barnes Commentary, pp. 232,233].” Straw, SR, 59. 

 

Qué Esperar De La Tercera Trompeta—  

“Habría un caudillo o guerrero que pudiera ser 

comparado con un flameante meteoro; cuyo  curso sería 

singularmente brillante; que aparecería repentinamente 

como una estrella flameante, y luego desaparecería como 

una estrella cuya luz fue apagada en las aguas. Que el 

desolador curso de ese meteoro sería principalmente 
sobre esas porciones del mundo que abundaba con 

fuentes de agua y arroyos vertientes.  Que se produciría 

un efecto como si esos arroyos y fuentes se tornaran 

amargos; es decir, que  muchas personas perecerían, y 

que habría extensas desolaciones en los contornos de 

esos ríos y arroyos, como si una amarga y funesta estre-

lla cayera en las aguas, y trajera muerte sobre los pue-

blos fronterizos que proporcionaban agua.’ [Albert Bar-

nes, Notes on Revelation, p.239].” Smith, DR, 483. 

 

Cayó La Gran Estrella—  
“Esta trompeta alude a las guerras desoladoras y las 

furiosas invasiones de Atila, rey de los Hunos, contra el 

poder romano.” Smith, DR, 483. 

 

“El meteoro simbólico representando a los Hunos 

‘cayó’ y no fue ‘echado’ sobre el imperio, como fueron 

los Godos y Vándalos. Los Hunos no fueron impulsados 

por otro enemigo, sino que vinieron voluntariamente a 

no ser que pretendían dirección sobrenatural.” Bunch, 

TR, 83. 

 

La Tercera Trompeta—  
“Atila era rey de los Hunos. Él organizó las dife-

rentes tribus de Europa bajo su mando, y dirigió sus ata-

ques a Roma. 

“‘La invasión de Atila a los Ríos—Alrededor del 

450 d.C., en  cumplimiento de un tratado con Genserico, 

él (Atila) se movió contra las provincias occidentales 

adjunto al Danubio Superior, llegó a, y cruzó, el Rino en 

Basle, y luego trazando el mismo arroyo fronterizo occi-

dental hasta Bélgica, hizo de su valle una escena de de-

solación y aflicción....[Horae Apocalyptical, E.B. Elliot, 

vol.1, p. 381. 5th Ed. London].” Straw, SR, 59. 
 

“Al oírse su clamor a guerrear, toda Europa se reú-

ne para pelear. Desde que Artajerjes dirigió su inmenso 

ejército contra los griegos, nunca se había reunido un 

mayor cuerpo de guerreros para tomar parte en el cum-

plimiento de la profecía. El combate que siguió es regis-

trado como una de las cuatro decisivas batallas de la 

historia. 
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“Roma reúne sus ejércitos para enfrentar al intruso; 

ella también invita a sus mismos enemigos que ayuden. 

Los Visigodos, Burgundios, y Francos, se unieron a las 

fuerzas romanas. Se enfrentaron en lo que ahora es terri-

torio francés. En Orleans, y finalmente en Chalons, la 

lucha entre un millón y medio de romanos y bárbaros 
[fue fiera].  Ninguno de los partidos pudo pretender 

haber vencido. Como 300,000 quedaron muertos en el 

campo de batalla. Después del conflicto, el general 

romano salió hacia la ciudad imperial, y sus confedera-

dos salieron hacia sus respectivos reinos. Atila reunió 

sus ejércitos, y la siguiente primavera apareció en Italia 

del norte con su ejércitos tan grandes como antes de la 

batalla en Chalons.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 27-28. 

 

 
Atila el Huno Encontrando al Papa, 450 d.C. 

 

“Fue repulsado en la tremenda batalla de Chalons, 

y ¿hacia dónde, cuando obligado a retroceder, dirigió sus 

pies? Los llevó para caer en otra destinada escena de 

destrucción, ‘las fuente de agua en Europa,’ en los 

valles alpinos de Italia....’ [Horae Apocalyptical, E.B. 

Elliot, vol. 1, p. 381. 5th Ed., London]. 

“Gibbon dice después de ésto: ‘Atila siguió su 

marcha; y al pasar, las ciudades de Altinum, Concordia, 

y Padua, quedaron reducidas a escombros y cenizas. 

Los pueblos del campo, Vicensa, Verona, y Bergamo, 

quedaron expuestas a la rapaz crueldad de los Hunos. 

Milan y Pavia se sometieron, sin resistir, a perder su 

riqueza ...Atila extendió su saqueo sobre las ricas llanu-

ras de la moderna Lombardia...’  Cuando Atila llega a 

Roma, el pueblo se desesperó sabiendo que no tenía 

poder para resistir a tal ejército como el que acompañaba 

a Atila. Fue entonces que Leo, el obispo de roma, ofre-

ció sus servicios y salió a saludar al ejército. Suplicó 

que la ciudad fuera perdonada. Gibbon dice: ‘El mo-

narca bárbaro escuchó con respeto y atención favorable; 

y la liberación de Italia fue comprada por el inmenso 

rescate, o dote, de la princesa de Honoria ... 
“[Mientras tanto, Atila alivió su ansiedad, al añadir 

a su lista de innumerables esposas, una hermosa señorita, 

cuyo nombre era Ildico]. Su boda fue celebrada con  

festividad y pompa bárbara, en el palacio pinar del Da-

nubio; y el monarca oprimido con vino y sueño, se retiró 

a tardía hora hacia la cámara nupcial....Una arteria re-

pentinamente reventó; y  mientras Atila yacía en pos-

tura (supine), quedó sofocado por un torrente de 

sangre.’  

“ ‘Después de su muerte ...sus numerosos hijos se 

dividieron y disputaron el soberano mando de las nacio-

nes de Alemania y Esquitia ...y finalmente extinguieron 

el imperio de los Hunos.’ [Gibbon’s Decline and Fall of 

the Roman Empire, p. 196, 200-204, vol. 3, Five vol. 

Ed.].” Straw, SR, 59-60. 
 

“Atila murió en 453 d.C., y casi de inmediato los 

Hunos desaparecieron de la historia. A pesar del corto 

período ascendente, tan rapaces eran los Hunos en sus 

devastaciones, que su nombre en la historia es sinónimo 

de la peor matanza y destrucción.” 7SDA Bible Com-

mentary, 789. 

  

Meteoro Extinguido al Hacer Paz Con Roma—  

“ ‘Y mediante su táctica él también hará que el en-

gaño prospere por su mano; y se engrandecerá en su 

corazón, y mediante la paz destruirá a muchos.’ Dan. 
8:25.  Es interesante notar que el poder de Atila se alejó 

después de hacer la paz con Roma.”  PJ. 

 

Cayó Sobre La Tercera Parte De Los Ríos y Las Fuen-

tes De Las Aguas—  

“¿Por qué hubo un resultado, humanamente ha-

blando, tan desemejante? Pienso que podemos ver el 

motivo. La predicción expresamente había marcado el 

término del progreso desolador de Atila—‘una tercera 

parte de los ríos y las fuentes de las aguas.’  Ya Atila 

había amargado la abundancia de escenas hermosas de la 
rivera superior del Danubio, del Rino, y las fuentes de 

aguas alpinas. Muchos hombres murieron ...Y ésto 

siendo hecho, su curso habría de terminar. ‘Hasta aquí 

llegarás y no pasarás adelante.’  

“ ‘Ésto ocurrió en 453 d.C. . Así se extinguió el 

meteoro; y pereció el imperio y poder de los Hunos. El 

aye de la tercera trompeta había pasado.’ [Horae Apo-

calypticae, E.B. Elliot, vol. 1, p. 382, 5th Ed. London.]” 

Straw, SR, 59-60. 

 

El Nombre De La Estrella Es Ajenjo—  

“ ‘Estas palabras ... nos recuerdan brevemente del 

carácter de Atila, de la miseria del cual él fue autor o 

instrumento, del terror inspirado por su nombre.’ 

“El efecto de sus saqueos [los de Atila] en el norte 

de Italia no podrían describirse mejor en inglés que por 

la palabra ajenjo. ‘Y el nombre de la estrella es llama-

do ajenjo’ Amargura fue el resultado de cualquier 

curso que asumía.  Amargura llenaba los corazones del 

pueblo alpinés mientras veían sus habitaciones quema-

das, sus ganados atacados, y sus hermosos campos com-

pletamente desechos. Antes de llegar a los Alpes, devas-

tó la tierra y quemó los pueblos  romanos. Aquileia, la 
ciudad más importante de Italia del norte, después de un 

cerco de tres meses, fue reducida a cenizas.  Los llanos 

circundantes quedaron sólo en oscuridad y cenizas. Y los 

escritores dicen que las grandes  lomas terrestres que 

rodeaban el campamento, aún son vistas por el viajero. 

Siendo eso en estación de calor, muchos Hunos murie-

ron de enfermedad. De parte de los romanos y bárbaros, 

muchos perecieron a consecuencia de los malos efectos 
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de la invasión.  ‘Y muchos hombres murieron a causa 

de las aguas, por ser hechas amargas ’  

“...‘Total extirpación y aniquilamiento,’ son tér-

minos que mejor expresan las calamidades por él infligi-

das.... Atila se jactaba de que la hierba nunca crecía 

sobre el lugar donde su caballo había pisado.  ‘El 

azote de Dios,’ era el nombre que se atribuía a sí mismo, 

e insertaba en sus títulos reales. Él era ‘el azote de sus 

enemigos, y el terror del mundo.’ [Albert Barnes, Notes 

on Revelation, p. 239].”  SDA Pub. Ass., 1875; TST, 38-

39. 

 

“No sólo los degenerados romanos, sino los valien-

tes y robustos guerreros de Alemania y Escandinavia, 

quedaban espantados de los números, la ferocidad, la 

horrible apariencia, y la relampagueante velocidad de los 

Hunos ...Sus propios guerreros creían que Atila era el 

inspirado favorito de sus deidades, y le seguían con 
celo fanático. Sus enemigos lo consideraban como el 

predesignado ministro de la ira celestial contra ellos 

mismos.” Cooke, #12-UR, 30. 

  

Las Aguas Se Tornan En Ajenjo, o Amargas—  

“El Señor respondió: ‘Porque dejaron mi Ley, 

que puse ante ellos, y no obedecieron mi voz, ni camina-

ron conforme a ella. Antes siguieron la imaginación de 

su corazón y los baales, que les enseñaron sus padres.’ 

Por tanto, así dice el Eterno Todopoderoso, Dios de Is-

rael: ‘A este pueblo le daré a comer ajenjo, y a beber 

agua envenenada. Los esparciré entre las naciones que 

ni ellos ni sus padres conocieron. Y enviaré espada en 

pos de ellos, hasta que los acabe.” Jer. 9:13-16. 

“Ajenjo. Esta palabra es usada en la Biblia para in-

dicar rebelión contra Dios y Sus mandamientos. Jer. 

9:13-16. La devastación causada por los Hunos fue el 

juicio divino sobre la Roma desobediente y perseguido-

ra.” Burnside, RWU, 102. 

 

“El beber agua amarga está siendo usado para sim-

bolizar la experiencia de ser conquistados militarmente, y 

ver la desolación de la tierra natal.”  Pickle, STR, Part 14.  

 

 

   LA CUARTA TROMPETA 
 

          

APOCALIPSIS 8:12 

El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue 

herida la tercera parte del sol, la tercera 

parte de la luna, y la tercera parte de las es-

trellas. De modo que la tercera parte de ellos 

se oscureció, y quedaron sin luz durante la 

tercera parte del día y de la noche. 
 

Sol, Luna, y Estrellas Heridos—  

“ ‘El oscurecimiento de las luminarias celestiales, 

en cualquier parte, es emblema de toda gran calami-

dad—como si la luz de sol, luna, y estrellas quedara 

apagada.’ [Barnes’ Commentary on Apoc., p. 326]. 

“En Génesis 1:16 se nos dice que estas luminarias 

fueron creadas para gobernar la noche y el día. Pero 

también serían usadas como señales. En Génesis 37:9-

10, fueron usadas para representar gobernantes con sus 
diferentes etapas de autoridad.  Al igual que en el caso 

terrestre cuando la luz de estos cuerpos no brille más, y 

la tierra es dejada en tinieblas, también en los asuntos de 

los hombres, cuando son eliminados los que ejercen au-

toridad, el gobierno no funciona más y todo permane-

ce en tinieblas e incertidumbre.” Straw, SR, 61. 

 

“Los saqueos de las primeras tres trompetas debili-

taron tanto a Roma, que poca energía le quedó. Ello pre-

paró el camino para el final golpe cuando el sol, la luna, 

y las estrellas, el gobierno mismo—emperadores, cón-

sules, y senadores, recibirían su golpe. La invasión de 
esas tribus no sólo castigó a la iglesia por su apostasía, 

sino también derrocó al gobierno civil. Straw, SR, 61. 

 

“El sol envía su luz por sí mismo—el decreo del 

emperador es ley. La luna resplandece a causa de una 

luz prestada—la autoridad del cónsul dependía hasta 

cierta medida de la voluntad de otro. Las estrellas bri-

llan cuando llega la noche—los deseos del pueblo de-

mandaban atención, y luego actuaba el senado.” SDA 

Pub. Ass., 1875; TST, 47. 

 

El Sol Herido—  

“Los símbolos como el sol, luna, y estrellas—pues 

ellos indudablemente son aquí usados como símbolos—

evidentemente indican las grandes luminarias del 

gobierno romano, e.i., sus emperadores, senadores, y 

cónsules. El último emperador de Roma Occidental fue 

Rómulo, que en burla fue llamado Augustulus, o ‘el di-

minuto Augustus.’ ” Smith, DR, 485. 

 

“Augustulus fue una mera herramienta en manos 

de numerosos bárbaros que ahora se encontraban en Ita-

lia y sus linderos. Las confederadas tribus demandaban 
un  tercio de la tierra italiana, y cuando el pedido fue 

rehusado, unieron sus fuerzas bajo el liderazgo de 

Odoacro, hijo de un bárbaro, quien mismo seguía al 

gran líder de los Hunos, y luego aceptó una posición en 

el ejército romano.    Fue reconocido entre los bárbaros 

por su coraje y habilidad. Por las tropas confederadas, 

fue recibido como el rey de Italia. Augustulus ofreció 

su resignación, que fue aceptada por el Senado. Éste fue 

su último acto de obediencia a su príncipe. Zeno, gober-

nador en la parte oriental, fue reconocido como único 

emperador; y concedió a Odoacro el título de ‘Patricio 
de la diocesis de Italia.’ 

“ ‘Odoacro fue el primer bárbaro en reinar en 

Italia sobre un pueblo que antes había afirmado su 

justa superioridad sobre el resto de la humanidad.’  

Él reinó catorce años, desde 476 hasta 490 d.C., pero 

el Imperio Romano Occidental era asunto del pasado. El 

territorio una vez gobernado por el reinado gobernante 
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del mundo, quedó dividido entre los bárbaros que habían 

asistido en su derrocamiento.” Haskel, SSP, 158-159. 

 

“Cuando Odoacro condujo a los Hérulos a la ciu-

dad de Roma, y derrocó a Augustulus, el último de los 

emperadores occidentales, el pretendido supremo gober-
nante, el sol, fue herido.” Straw, SR, 61.    

 

 
Augustulus Romulus abdica ante Odoacro, 476 d.C. 

 

La Luna Herida—  

“Así como la luna resplandece tras los rayos del sol 

haber dejado la tierra, también los cónsules siguieron 

trabajando con el nuevo gobernante, Odoacro. Aun des-

pués que los Hérulos fueron echados por los Godos en 

493 d.C., y Teodorico, el gobernante de los Godos, había 

tomado posesión, el puesto de cónsul aún permane-

cía.” Straw, SR, 61.  
 

“El consulado y el senado [‘la luna y las estre-

llas’] no fueron abolidas por Teodorico. ‘Un historia-

dor gótico aplaude al consulado de Teodorico como el 

cenit de todo poder y grandeza temporal:’—así como la 

luna reina de noche, después de ocultarse el sol. Y, en 

lugar de abolir ese puesto, Teodorico mismo ‘felicita a 

esos afortunados favoritos anuales, quienes, sin ansieda-

des, disfrutaban el esplendor del trono.’” SDA Pub. Ass., 

1875, TST, 52. 

 
“Estos Godos, que ahora gobernaban la ciudad de 

Roma, y dirigían los asuntos de Italia, eran arrianos, 

acérrimos enemigos de la Iglesia Católica. Y sin embar-

go, Teodorico era el gobernante civil, y debe ser consul-

tado aún en elecciones eclesiásticas.  Ésto enojó mucho a 

los oficiales de la iglesia. Todo condujo a Justiniano, 

emperador del reino oriental, un fiel católico, a enviar su 

ejército a Roma para echar a esos odiados arrianos. Beli-

sario, a la cabeza del ejército de Justiniano, tuvo éxito 

en sacar a los Godos de Roma en 538 d.C., pero no fue 

exitoso en derrocar el trabajo de los cónsules hasta 

541 d.C., cuando hubo terminado su trabajo—la luna 

fue herida.” Straw, SR, 61. 

 

“ ‘El Cosulado Romano Extinguido por Justi-

niano, 541 d.C.’, es el título del último párrafo del capí-

tulo cuarenta de libro de Gibbon History of the Decline 

and Fall of Rome: “La sucesión de los cónsules final-

mente terminó en el año décimo tercero de Justiniano, 

cuyo temperamento despótico fuera gratificado por la 

silenciosa extinción de un título que recordaba a los ro-

manos su antigua libertad.’ ” [Alexander Keith, Signs of 

the the Times, vol. I, pp. 280-283].” Smith, DR, 487. 

 

Las Estrellas Heridas—  
“Antes de terminarse la guerra contra los Godos, 

Belisario fue seguido por Narsio, quien puso fin a la 

guerra. Cuando los Godos fueron derrotados, y echados 

de Italia, la obra del senado llegó a su fin en 553 d.C., 

y las estrellas dejaron de brillar.”  Straw, SR, 62. 

     

Y la Tercera Parte de Ellas Se Oscurecieron—  

“Vale notar que el siglo de desastres (378-476 

d.C.) ...cayó sobre Roma después que adoptó el cris-

tianismo. El imperio romano en cierto sentido se había 

tornado en un pueblo crisiano apóstata, maduro para 

experimentar el juicio de Dios infligido por sus enemi-
gos.”  Maxwell, God Cares, 240. 

 

“El derrumbamiento de Roma fue sino la cosecha 

de su propia siembra. Se declinó así como había 

subido—mediante la conquista. Se trataba del arribo 

de una noche vacante, mencionada por historiadores 

como La Época del Oscurantismo.” Anderson, UR, 89. 

 

“Las destrucción final del Imperio Romano Occi-

dental, y la consecuente Época del Oscurantismo, consti-

tuye un notable cumplimiento de los simbolismos de la 
cuarta trompeta. Todo llegó como la natural consecuen-

cia de haber rechazado al Príncipe de Vida.   Lucha y 

tinieblas son la suerte de naciones y pueblos que rehu-

san caminar en la luz del evangelio.” Bunch, TR, 85. 

 

“Entonces Jesús les dijo: ‘Aún por un poco la Luz 

estará entre vosotros. Andad mientras tenéis luz, para 

que no os sorprendan las tinieblas; porque el que anda 

en tinieblas, no sabe dónde va.’ Juan 12:35.  

  

Las Trompetas, Una Consecuencia de Apostasía—  

“Las Siete Trompetas profetizan las consecuencias 

de las obras del Papado, que nació de la gran aposta-

sía del Cristianismo. El Papado fue constituido en el 

Imperio Romano mediante la unión de la iglesia apóstata 

con esa república que se había degenerado en un despo-

tismo imperial; y el resultado para el imperio romano, 

de las obras del Papado, fue la absoluta ruina de ese 

imperio.  Esta ruina fue lograda mediante los poderosos 

ejércitos de los puelos norteños, que, en una sucesión de 

poderosas oleadas, inundó al imperio de Roma en el 

tiempo cuierto por las primeras cuatro de las Siete 

Trompetas. 
“En ese tiempo, y por quinientos años antes, el Im-

perio Romano, entero, había ‘llenado al mundo.’ ‘Lle-

gando último entre las llamadas grandes monarquías de 

la profecía, fue el único que reconoció en perfección la 

idea de una monarquía, siendo estrictamente coincidente 

con el mundo civilizado. La civilización y este imperio 

fueron conmensurados; eran ambo como ideas intercam-

biables y coextensivas.’—De Quincey.  Y cuando ese 
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imperio pereció, para los no iluminados por la palabra de 

Dios  realmente parecía, en la violencia de los tiempos, 

que el mundo estaba finalizando.” Jones, GNOT, 7. 

 

“La ascensión de la Iglesia Romana al poder, 

marcó el inicio del Oscurantismo. Al aumentar su 
poder, la oscuridad se profundizó. La fe fue transferi-

da de Cristo, el verdadero fundamento, hacia el Papa de 

Roma. En lugar de confiar en el Hijo de Dios para 

recibir perdón de pecados y salvación eterna, el pueblo 

se volcó al papa, y a los sacerdotes y prelados a quienes 

él delegaba autoridad. {CS54 59} 

Se les enseñaba que el papa era su intercesor terre-

nal y que nadie podía acercarse a Dios excepto por él; 

y, además, que él ocupaba el lugar de Dios para ellos, y 

por tanto habría de ser implícitamente obedecido. Una 

desviación de sus requerimientos era suficiente cau-sa 

del castigo más severo a ser visitado sobre los cuerpos y 
almas de los ofensores.  Fue así como la mente del 

pueblo fue desviada de Dios hacia el hombre falible, 

errante, y cruel; y aún más, hacia el mismo príncipe 

de las tinieblas, quien ejercía su poder a través de 

ellos.  El pecado era disfrazdo en manto de santidad. 

Cuando la Biblia es suprimida, y el hombre llega a con-

siderarse como supremo, sólo debemos esperar el fraude, 

el engaño, y degradante iniquidad.  Al ensalzarse las 

leyes y las tradiciones humanas, se puso de manifiesto 

la corrupción que resulta siempre del menosprecio de 

la ley de Dios. {CS54 59.1} 
 

“El capítulo nueve de Apocalipsis [vs. 20] revela 

que a pesar del juicio, de las primeras seis trompetas, 

sobre el pueblo apóstata del imperio, ellos continuaron 

de picada. Apoc. 9:20. Estos pecados fueron los mismí-

simos perpetrados por los cristianos apóstatas del 

Imperio Romano.  Ahora se entienden las visitaciones 

de las trompetas como juicio divino. Se reconoce que 

cuando la corrupción se encuentra bajo el disfraz de 

religión, es realmente la peor clase de corrupción y 

ésto es de importancia para los cristianos de hoy. La 

falsedad, la hipocresía, y la corrupción  siempre reciben 
desaprobación divina—aunque se encuentren bajo el 

engaño de religión. De hecho, rinde mucho más ofensivo 

al pecado, y Dios no lo pasa de alto.  Lo siguiente es 

digno de notar: 

“ ‘Se me ha mostrado que Dios aqui ilustra cómo 

considera el pecado entre quienes profesan ser guardado-

res de Sus mandamientos. A quienes él especialmente 

ha  honrado mostrándoles notables exhibiciones de su 

poder, como hizo con el antiguo Israel, y que aún se 

aventuran a desconsiderar Sus categóricas directri-

ces, estarán sujetos a Su ira.  Él desea que su pueblo 
aprenda que la desobediencia y el pecado son sobrema-

nera ofensivos para él, y no han de ser ligeramente trata-

dos. Nos muestra que cuando su pueblo se encuentra en 

pecado, debiera inmediatamente tomar medidas deci-

didas para apartarse de ese pecado; para que Su des-

aprobación no caiga sobre todos los demás.   

“Pero si los pecados del pueblo son permitidos por 

quienes ocupan posiciones de responsabilidad, su des-

aprobación descansará sobre todos, y el pueblo de Dios, 

como cuerpo, será tenido como responsable de esos pe-

cados. En su trato con su pueblo en el pasado, el Señor 

muestra la necesidad de purificar la iglesia de sus males.  

Un pecador puede difundir tinieblas que excluirán la 

luz divina de la entera congregación.  Cuando el pue-
blo reconoce que las tinieblas están asentándose sobre sí, 

debieran buscar a Dios fervorosamente, ycon toda hu-

mildad, hasta que los males que entristecen Su Espíritu 

son descubiertos y eliminados.’ [Testimonies to the 

Church, vol.3, p.265].” Cooke, #12-UR, 36-37. 

 

De Modo que la Tercera Parte de Ellos Se Oscureció—  

“Las últimas palabras de la cuarta trompeta impli-

can una futura restauración del Imperio Occidental 

.... Al conferir sobre el Papa toda la autoridad sobre las 

iglesias, Justiniano puso su mano ayudadora para pro-

mover la supremacía papal, que posteriormente asu-
mió la prerrogativa de crear monarcas.  En el año 800 

d.C., el papa confirió sobre Carlomagno el título  

‘Emperador de los Romanos’. Ese título nuevamente 

fue transferido del rey de Francia al emperador de Ale-

mania.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 53-54. 

 

 

                ¡Ay!, ¡Ay!, ¡Ay! 

 

 

APOCALIPSIS 8:13 

Entonces vi, y oí a un águila volar por el 

cielo, que decía a gran voz:  ¡Ay, ay, ay de 

los habitantes de la tierra, a causa del toque 

de trompeta que los otros tres ángeles han 

de tocar! 
 

Un Ángel Volando—  

“Este ángel no es uno de la serie peteneciente a los 

de las siete trompetas, sino sencillamente otro mensaje-

ro celestial.” Smith, DR, 491. 

 

¡Aye, Aye, Aye!—  

“ ...Las tres restantes trompetas son trompetas de 

ayes, a causa de eventos más terribles que se llevarán a 

cabo bajo su sonar. Por tanto, la siguiente, o quinta 

trompeta, es el primer aye; la sexta trompeta, el se-

gundo aye; y la séptima, la última en esta serie de siete 
trompetas, es el tercer aye.” Smith, DR, 491. 

 

“Las últimas tres trompetas reclamarán nuestra 

atención...Las primeras cuatro teniendo su cumplimiento 

bajo Roma Pagana; las últimas tres bajo Roma Papal. 

Estas tres trompetas y tres ayes son una descripción 

de los juicios enviados por Dios, y enviará sobre esta 

bestia Papal la eventual y final desaprobación de toda la 

tierra.”  Miller, Evidence, 115-116. 

 

“Se verá que las mismas guerras que castigaron 

a la iglesia por sus pecados, también derrocaron al 
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Imperio Romano Occidental, y establecieron los diez 

reinos. Después del derrocamiento de los últimos gober-

nantes del Occidente, el Imperio Oriental asumió la ad-

ministración en Roma, y después concedió al Papa au-

toridad sobre todas las iglesias.  Así como las primeras 

cuatro  trompetas atestiguaron el colapso del Imperio 
Occidental, se verá que la parte aún por castigar median-

te guerras, fue la parte Oriental. El ángel entonces clama, 

‘¡Aye, aye, aye, a causa de las trompetas que aún es-

tán por sonar.’ Ésto implicaría que las siguientes han de 

ser aún más severas, y quizás de mayor duración que las 

anteriores.” Straw, SR, 62.   

 

“La guerra barbarie es terrible; el aplastamiento de 

una nación implica la intervención del ejército celestial. 

Y los ángeles velan sus rostros de las escenas de cruel-

dad y derramamiento de sangre. Pero las falsas doctri-

nas que destruyen a los hijos de Dios, y los errores 

que esconden la justicia de Cristo, son especialmente 

designados como ayes. A estos ayes es introducido el 

estudiante de profecía.” Haskel, SSP, 160. 

 

“Los que han sido autocomplacientes y prestos en 

ceder al orgullo y a la moda y despliegue, se burlarán 

de los concienzudos, leales, y temerosos de Dios; y en 

este caso se burlarán de Dios mismo. La Biblia es me-

nospreciada, y la sabiduría de los hombres exaltada; y 

Satanás y el hombre de pecado (el sistema papal) son 

adorados por la sabiduría de la época actual. Y todo ésto 
mientras el ángel vuela en medio del cielo clamando 

‘¡Aye, aye, aye!, a los habitantes de la tierra.’ [Apoc. 

8:13].” “1888”, 485. 

 

“El ‘¡aye, aye, aye!’ fue pronunciado sobre una 

iglesia que caminó en las chispas de su propio fuego, 

que no obtuvo su luz y poder de la Luz central, el Sol de 

Justicia, ni la difundió a quienes se encontraban en tinie-

blas. Al absorber y difundir la luz, ellos hacen que su 

propia luz alumbre con mayor fuerza. El que recibe 

luz, pero no la difunde como Dios espera, se tornará en 

receptáculo de tinieblas.”  Pamphlet PH028, 3. 
  

Los Habitantes De La Tierra—  

Los impíos. (Ver comentario sobre Apoc. 11:10.) 

 

“Vemos la propiedad del lenguaje de nuestro texto 

‘¡Aye, aye, aye, a los habitantes de la tierra!,’ como 

significando los adoradores de la bestia Papal, los que a 

la vista de Dios siguen este tipo de filosofía abomina-

ble.”  Miller, Evidence, 116. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 9 
 

APOCALIPSIS 9 
 

1 El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella 

que cayó del cielo a la tierra, y se le dio la llave del pozo 

del abismo.  

2 Y cuando abrió el pozo del abismo, subió una hu-
mareda como el humo de un gran horno, que oscureció 

el sol y el aire.  

3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra, y se 

les dio poder como el que tienen los escorpiones de la 

tierra.  

4 Y se les dijo que no dañaran la hierba de la tierra, 

ni cosa verde alguna, ni ningún árbol; sino sólo a los 

hombres que no tuvieran el sello de Dios en sus frentes.  

5 Y se les dio poder, no para matarlos, sino para 

atormentarles durante cinco meses. Y su tormento era 

como la picadura de un escorpión cuando hiere a un 
hombre.  

6 En aquellos días los hombres buscarán la muerte, y 

no la hallarán; desearán morir, y la muerte huirá de ellos. 

7 Las langostas eran semejantes a caballos prepara-

dos para la  guerra. Sobre sus cabezas tenían como coro-

nas de oro, y sus caras eran como caras de hombres. 

8 Tenían cabello como cabello de mujer, y dientes 

como dientes de león. 

9 Tenían corazas como corazas de hierro. El ruido de 

sus alas era como el estruendo de carros con muchos 

caballos que corren a la batalla. 
10 Tenían colas y aguijones semejantes a los escor-

piones, y en sus colas tenían el poder de dañar a los 

hombres durante cinco meses. 

11 Y tienen por rey sobre sí al ángel del abismo, cu-

yo nombre en hebreo es Abadón, y en griego Apolión 

(destructor).  

12 El primer ay ya pasó. Vienen aún dos ayes más.  

13 El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz que 

salía de los cuatro cuernos del altar de oro que está ante 

Dios.  

14 Y dijo al sexto ángel que tenía la trompeta: "Suel-

ta a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río 
Eufrates."  

15 Y fueron sueltos los cuatro ángeles que estaban 

preparados para la hora, el día, el mes y el año, para ma-

tar a la tercera parte de los hombres. 

16 El número de los soldados de a caballo era dos-

cientos millones.  Oí su número.  

17 Los caballos y jinetes que vi en visión tenían co-

razas del color del fuego, de jacinto y azufre.  Las cabe-

zas de los caballos eran como cabezas de león, y de su 

boca salía fuego, humo y azufre.  

18 De estas tres plagas fue muerta la tercera parte de 
los hombres, por el fuego, el humo y el azufre que salían 

de la boca de ellos. 

19 El poder de los caballos estaba en su boca y en 

sus colas, porque sus colas eran como serpientes, tenían 

cabezas y con ellas  dañaban. 

20 Los otros hombres que no fueron muertos por es-

tas plagas, no se arrepintieron de la obra de  sus manos, 

para dejar de adorar a los demonios, y a las imágenes de 

oro, de plata, de bronce, de piedra y de madera; que no 

pueden ver, ni oír, ni andar.  

21 Tampoco se arrepintieron de sus homicidios, he-

chicerías, fornicación y hurtos. 

 

 

 

  LA QUINTA TROMPETA 
 

 

APOCALIPSIS 9:1 

El quinto ángel tocó la trompeta, y vi 

una estrella que cayó del cielo a la tierra, y 

se le dio la llave del pozo del abismo. 
 

 

Introducción—   
“La multitud barbarie había gastado su fuerza en el 

derrocamiento del Imperio Occidental, y había, en el 

correr de pocos años, puesto de lado sus costumbres 

salvajes, y asumido las idiosincracias del  pueblo con-

quistado con quienes vivían. Pero el Imperio Oriental 

se encontraba tan lleno de debilidad y contaminación 

como el Occidental; y su caída fue tan certera, aunque 

llegó de manera completamente diferente.” Haskel, SSP, 

162. 

 

“ ‘Escasamente existe acuerdo tan uniforme, entre 

intérpretes concerniente a cualquier parte de Apocalip-
sis, como fuera lo respectivo a la aplicación de la quin-

ta y sexta trompeta, o el primer y segundo aye, a los 

Saracenos y los Turcos. Es tan obvio que casi no hay 

forma de malentenderse.  En lugar de un versículo de-

signando a cada uno, lo entero del capítulo nueve se 

ocupa en describir a ambos. 

“ ‘El Imperio Romano declinó, así como subió, 

mediante la conquista; pero los Sarecenos y los Turcos 

fueron los instrumentos mediante los cuales una falsa 

religión se hizo el azote de una iglesia apóstata; y por 

ende, en lugar de la quinta y sexta trompeta, como la 
anterior, siendo marcadas por sólo ese nombre, son lla-

madas ayes. En ese caso, lo que trajo la llegada de la 

maldición a la tierra fue la transgresión de las leyes divi-

nas, el cambio de las ordenanzas, y el rompimiento del 

pacto eterno.  Eso se debió a la trangresión de las leyes, 

el cambio de las ordenanzas, y el rompimiento del pacto 
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eterno.’ [Alexander Keith, Signs of the Times, vol.I, pp. 

289,291].” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 55. 

 

“Puede recordarse, que la supremacía espiritual 

del papa fue reconocida y sostenida, después de la 

caída de Roma Pagana, mediante el emperador Jus-
tiniano.  Y sea en carácter de trompeta o aye, los pasos 

previos de la historia nos elevan sobre una plataforma, 

para contemplar, desde una perspectiva política, los jui-

cios que cayeron sobre un cristianismo apóstata, y fi-

nalmente condujeron a la subversión del Imperio 

Oriental.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 56. 

 

Una Estrella (Meteorito)—  

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado  por tierra, tú que abatías a las naciones. 

Isa. 14:12. 

“Les dijo: ‘Yo veía a Satanás, que caía del cielo 

como un rayo.’ Luc. 10:18.  

 

“Y no es de extrañar, porque el mismo Satanás se 

disfraza de ángel de luz.” 2ª Cor. 11:14. 

[Satanás obra a través de seres humanos]. 

 

 
Un ejemplo 1315 de Muhammad y de los ancianos del 
clan de Mec-puede que levantaban la piedra negra en el 

lugar cuando la Kaaba fue reconstruida en los años 600s 

 

Vi A Una Estrella Caer Del Cielo A La Tierra—  

“En la Biblia, una estrella indica un líder. Apoc. 

1:20; Dan. 8:10; 12:4. En esta predicción se trata de una 

estrella que cae, y una estrella cayendo indica un líder 

religioso apóstata. Judas 1:13.  Algunos pretenden que 

la estrella cayendo representa a Satanás, pero Satanás 

cayó siglos antes de ésto. Lucas 10:13. Es cierto que 

Cristo Jesús vio a Satanás caer como relámpago del cie-
lo, pero la más reciente caída de Satanás fue cuando 

crucificó a Cristo. Apoc. 12:9-10.  La cuarta trompeta 

que finalizó el reinado de Roma Occidental, fue en 476 

d.C. . En la tercera trompeta también se vio una estrella 

cayendo, un meteoro—representando a Atila y sus Hu-

nos. La estrella cayendo de la quinta trompeta debe 

ser otro líder terrenal, un líder apóstata, que aparece 

después de la cuarta trompeta. 

“... Después de la caída de Roma Occidental en 476 

d.C., [i.e. después de sonar las primeras cuatro trompe-

tas], ¿hubo alguna estrella cayendo?, ¿un líder de falsa 

religión, que se haya  levantado en Arabia  para oscure-

cer la fe cristiana y atormentar una considerable propor-

ción de la humanidad?  La respuesta es ¡sí! Sólo existe 

un evento en cumplimiento, y al pie de la letra. Fue el 

levantamiento de Mahoma y el Islam, o sea, la reli-

gión musulmán.” Cooke, #13-UR, 2, 5. 
 

“Fue una estrella cayendo lo que abrió el abismo y 

libró el humo y un enjambre de langostas. En el versícu-

lo 11 esta estrella cayendo es llamada ‘el ángel del 

abismo’, y es designada como Abadón y Apolión, el 

gran destructor, Satanás.  ...Satanás siempre trabaja 

en la tierra mediante sus agentes humanos, y por tan-

to, secundariamente, esta estrella cayendo representa 

a Mahoma y sus sucesores califatas.” Bunch, TR, 86. 

 

“[En 569 d.C.] nació en Mecca, de la princesa de 

Arabia, un hombre que pretendía ser descendiente direc-
to de Ismael, el hijo de Abraham. Este hombre fue 

Mahoma, el hijo de Abdallah, y el fundador de una fe, 

que, actualmente posee  muchos miles de adeptos....   

“Mahoma fue de mente seria, y fue su costumbre 

retirarse un mes del año a una cueva, unos pocos kilóme-

tros de Mecca, donde se  entregó al ayuno y la oración. 

Al regresar de uno de estos viajes de aislamiento, él 

anunció su creencia en un solo Dios, y Mahoma se 

tornó en el profeta de Dios. Ésto fue el inicio del Isla-

mismo.” Haskel, SSP, 162-163.  

 
“En la parte postrera de este siglo [el sexto], él, 

pretendiendo tener visiones de Dios, empezó a propagar 

su nueva religión. Mahoma, habiendo nacido de la tribu 

Kareish, encargada de la sagrada capilla de la Koaba de 

Mecca, tuvo mucha oposición con esta tribu, y fue obli-

gado a huir a Medina en 622 d.C..  Ésto condujo a una 

guerra entre estas dos facciones, y en 624 d.C., en 

Badr, Mahoma salió victorioso, haciendo que la oposi-

ción aceptara el Islamismo. Siguieron las agresivas 

guerras santas, cuando esa gente se lanzó para con-

vertir al mundo entero al islamismo mediante la es-

pada.  Después de morir Mahoma, en 632 d.C., y ascen-
der Akubekr como Califa, so obtuvo el gran éxito de la 

diseminación mahometana.” Straw, SR, 63. 

 

El Pozo Del Abismo—  
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El Desierto Árabe: Un Pozo Insondable 

 

(FÍSICO): “El significado de este término puede 

aprenderse del  griego, abyssos, que es definido ‘profun-

do, insondable, hondo,’ y puede referirse a cualquier 

desgaste, desolación, y lugar inhóspito.” Smith, DR, 
496. 

 

“La tierra estaba desierta y vacía, las tinieblas cu-

brían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se 

cernía sobre las aguas.” Gén. 1:2. 

(Vacía: 922. bohuw, ...(sign., estar vacío); una va-

cuidad, i.e., (superficialmente) y ruina indistinguible—

vacuidad, hueco.” Strong, DGT, #922.  

 

“La tierra en su condición caótica y desolada, al 

inicio de la creación, y nuevamente durante el milenio, 

es llamada el abismo o pozo insondable. Este término 
representa correctamente la morada de Satanás y tam-

bién las partes desérticas de Arabia, de las cuales sa-

lieron las multitudes saracenas como enjambres de lan-

gostas para desparramar ruina y desolación sobre las 

porciones más hermosas de Asia y Europa.” Bunch, TR, 

87.   

 

“ ‘Pero en el monótono desierto de Arabia, un 

ilimitado llano de arena es cruzado por montañas puntia-

gudas y abiertas; y la faz del desierto, sin sombra o al-

bergue, es quemada por los directos e intensos rayos del 
sol tropical. En vez de brizas refrescantes, los vientos, 

particularmente los suroccidentales, difunden un vapor 

nocivo y hasta mortífero; las lomas de arena que suben y 

bajan alternadamente, son comparadas a las olas del 

océano, y caravanas enteras, ejércitos enteros, han pere-

cido y quedao enterradas en el torbellino.’ [Gibbon’s 

Decline and Fall of the Roman Empire, vol. IV, p. 315, 

Par. 2].” Straw, SR, 62-63. 

 

 

(ESPIRITUAL):  

“Los símbolos usados en este texto son, el pozo in-
sondable (abismo), que indica las teorías de  hombres o 

demonios, que no tienen fundamento en la palabra de 

Dios.”  Miller, Evidence, 117. 

 

Se Le Dió La Llave Del Abismo—  

“La llave es un símbolo de poder y autoridad.”  

Bunch, TR, 87. 

 

Ejemplo De Una Buena Llave—  

“ ‘A ti te daré las llaves del reino de los cielos; y 

todo lo que ates en la tierra, habrá sido atado en los cie-
los; y todo lo que desates en la tierra, habrá sido desata-

do en los cielos.’ ” Mat.16:19. 

“ ‘Las llaves del reino de los cielos’ son las pala-

bras de Cristo. Todas las palabras de las Santas Escritu-

ras son suyas y están incluidas en esa frase. Esas pala-

bras tienen poder para abrir y cerrar el cielo. Decla-

ran las condiciones bajo las cuales los hombres son reci-

bidos o rechazados. Es así como la obra de aquellos que 

predican la Palabra de Dios, tiene sabor de vida para 

vida o de muerte para muerte. La suya es una misión 

cargada de resultados eternos.” Deseado de  Todas las 

Gentes, 382. 

  

Le Fueron Entregadas Las Llaves Del Abismo—  
“Las llaves ‘fueron entregadas’ a Mahoma, y me-

diante ellas él abrió el abismo y libró el humo y las sim-

bólicas langostas. Mahoma pretendio recibir el Korán 

del ángel Gabriel mediante revela-ción. Él había tenido 

contacto con cristianos y judíos, y estudió atentamente 

dichas religiones.  Como él pretendió que el Korán le 

fue dado mediante inspiración divina, indudablemen-

te fueron las ‘llaves’ de la profecía. A través de este 

pretendida Apocalipsis, Mahoma supuso ser guiado por 

Dios y ser su profeta; y fue debido a este supuesto lide-

razgo divino como pudo unificar las itinerantes y desor-

ganizadas bandas de saracenos, y derramarlas en un to-
rrente irresistible sobre la titubeante civilización de Ro-

ma Oriental.” Bunch, TR, 87.   

 

“ ‘El Korán [la Biblia Islámica] continuamente 

menciona la llave de Dios que les abrió las puertas del 

mundo y de la religión. Por tanto, y según ellos: ‘¿A 

caso Dios no dió a su legado [Mahoma] el poder del 

cielo que está encima, y del fuego, que se encuentra de-

bajo?  Con las llaves, ¿a caso no le dio el titulo y poder 

de un portero, que pueda abrir a quienes Él haya 

escogido?’ [Peyron’s Essais Sar l’Espagne. p. 189].”  
Cooke, #13-UR, 6. 

 

APOCALIPSIS 9:2 

Y cuando abrió el pozo del abismo, 

subió una humareda como el humo de un 

gran horno, que oscureció el sol y el aire. 
 

Él Abrió El Abismo—  

“Después de la caída de Roma Pagana, y el levan-
tamiento de la abominación anticristiana, Mahoma pro-

mulgó una religión que evidentemente salió del abismo; 

pues fomentó todas las pasiones inicuas del corazón 
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humano, como la guerra, el asesinato, la esclavitud, y 

la lascivia.”  Miller, Evidence, 117. 

 

Un Humo—  

“Adam Clark, comentando sobre este versículo, di-

ce: ‘Salió un humo—doctrina falsa, oscureciendo la 

verdadera luz del cielo.’ Fue del humo de donde salie-

ron las langostas.” Straw, SR, 64. 

 

“Tal es, en sí, un justo símbolo de la religión de 

Mahoma; también si se compara con la luz pura del 

evangelio de Jesús. No fue, como el evangelio, una luz 

del cielo, sino como un humo del abismo.’  ...Se esta-

bleció una falsa religión, que, siendo el azote de las 

transgresiones y la idolatría, llenó al mundo de tinieblas 

y engaño. [Alexander Keith,  Signs of the Times, vol. I, 

p. 299].”  Smith, DR, 497. 

 
“Su huida (la de Mahoma), de Mecca, llamada la 

Hegira, (en 622 d.C.) es la era de su gloria, y la fecha 

desde la cual los mahometanos computan su tiempo. En 

oposición a las formas y ceremonias de numerosos ado-

radores en Mecca, y de los cristianos profesos que reve-

renciaban las imágenes de  santos y mártires, los princi-

pios sencillos del nuevo dirigente religioso requerían 

oración, ayuno, y limosnas. Cinco veces al día, sus se-

guidores, en todo el mundo, vuelcan su vista hacia Mec-

ca, y elevan sus corazones en oración ...Dondequiera que 

los seguidores de Mahoma encontraban a un extranjero, 
había sólo una medida de acción. ‘Confiesa,’ decía el 

Musulman, ‘que existe sino sólo un Dios, y que Mahoma 

es su profeta; paga tributo, o escoge la muerte.’  La ex-

piatoria sangre de Cristo fue menospreciada. Jesús 

era un profeta, pensaban ellos; pero Él, como Moisés, 

era inferior a Mahoma. La Biblia de los cristianos fue 

sustituida por el Korán. La sencilla fe y estrictas prácti-

cas de los mahometanos eran, exteriormente, una refor-

ma sobre la apostasía de los griegos católicos; pero al 

rechazar a Cristo, el mahometano nada tenía en que 

fundar su fe, salvo en su propia capacidad de obtener 

justicia mediante sus propias obras.   Por tanto mien-
tras en el Occidente el papado exaltaba al hombre, y 

perfeccionaba su sistema de justicia propia, la nueva 

religión del Oriente propagaba, bajo otro  nombre, el 

mismo mecanismo diabólico para destruir las almas de 

los hombres.   

“ ...La doctrina que impulsaba sus acciones era 

como un denso humo saliendo de un horno.” Haskel, 

SSP, 163-165. 

 

“Mahoma también fue instruido a predicar y a lu-

char, y la unión de estas dos cualidades opuestas 
...contribuyó a su éxito; su voz invitaba a los árabes a 

libertad y victoria, a las armas y la rapiña, a la compla-

cencia de sus encantadoras pasiones, en este mundo y en 

el siguiente.’ [Gibbon, vol. V, p. 466]. 

“Cuanto más aprendemos concerniente a la religion 

islámica, más vemos que es una religión que posee una 

gran apelación para el corazón carnal. Basándonos en 

ésto, vemos que la religión islámica no puede proceder 

de arriba.  Gibbon continúa:  

“‘De todas partes los itinerantes árabes fueron 

atraídos a la norma de religión y pillaje, Mahoma santi-

ficó la licensia de tomar a las mujeres cautivas como 

esposas o concubinas...  “La espada (dice Mahoma) es 

la llave del cielo y del infierno; una gota de sangre 

derramada en la causa de Dios, una noche gastada en 

guerra, es de mayor valor y provecho que dos meses 

de ayuno u oración; todo el que muera en batalla, tiene 

sus pecados automáticamente perdonados; y en el día 

del juicio sus heridas serán resplandecientes como el 

color bermejo, y tan fragantes como el perfume de al-

mizcle; y la perdida de algún miembro corporal le será 

suplido con una  ala de ángel....”  Los primeros compa-

ñeros de Mahoma avanzaron a la batalla con confianza 

intrépida; pues según su líder, no había peligro donde no  

hubiera riesgo. Les dijo a sus soldados que se encontra-
ban seguros e invulnerables frente a los dardos del 

enemigo.’ [Ibid. vol.5: p. 425-426]. 

“El cielo islámico prometido era un paraíso de pla-

cer sexual e intelectual. ‘Setentidos jovencitas de ojos 

negros resplandecientes, florecimiento juvenil, pureza 

virginal, y sensibilidad esquisita, serán la recompensa 

del creyente más aguerrido; un momento de placer será 

prolongado a mil años, y sus facultades serán aumenta-

das cien veces, para hacerlo digno de disfrutar su felici-

dad.’  Ésta fue la apelación carnal ...que inspiró a esos 

salvajes árabes a irrumpir en la conquista del Imperio 
Romano.’” Cooke, #13-UR, 8-9. 

 

“Por su parte, a los islámicos fue negado el derecho 

de cambiar de religión. Hasta hoy, el Korán específi-

camente requiere que los islámicos maten a cualquie-

ra de su propio pueblo que se convierta al cristianis-

mo. ‘Si os abandonan [y se hacen judídos o cristianos], 

agárrenlos y mátenlos,’ dice. [El Korán, Penguin, ed., p. 

366]” Maxwell, God Cares, 248. 

 

 
Adoradores Islámicos en Mecca. Dentro del Kabah se 

encuentra una piedra negra, considerada como un 

meteoro cayendo del cielo, conectando a esta religión 

con Apoc. 9:1 donde Juan ve ‘una estrella cayendo 

desde el cielo a la tierra.’ 

 

“ ‘Mahoma, con la espada en una mano y el Koran 

en otra, erigió su trono sobre las ruinas del cristianismo 

y Roma. El genio del profeta árabe, el estilo de su na-
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ción, y el espíritu de su religión, involucra las causas del 

derrumbe y la caída del Imperio Romano Oriental; y 

nuestra vista se fija atentamentamente en una de las más  

memorables revoluciones que imprimiera un carácter 

nuevo y duradero sobre las naciones del mundo.’    

“...Su doctrina, generada por el espíritu del fraude y 
el entusiasmo, cuya morada no está en los cielos, como 

aún un incrédulo puede ver, se levantó del abismo (pozo 

son fondo), se extendió sobre la tierra como el humo 

de un gran horno; y el sol y el aire fueron oscurecidos 

a causa del humo del pozo.  Se extendió desde Arabia 

sobre una gran parte de Asia, África, y  Europa ...El hu-

mo que salió de la cueva de Hera, fue difundido desde el 

Atlántico hasta el Océano Índico.’ [Alexander Keith, 

Signs of the Times, vol. I.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 

62-63. 

 

“El humo puede sombolizar la oración. Ver Apoc. 
8:3-4. Una de las doctrinas del islamismo es la oración 

ritualizada en cinco horas específicas del día. Ésto oscure-

ce al mundo (tiende a confundir la  mente racional.)”  PJ. 

 

El Sol (Símbolo de Jesús)—  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, nace-

rá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y sal-

dréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 4:2. 

 

El Aire (Símbolo Del Espíritu Santo)—  

“El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido. 
Pero no sabes de dónde viene, ni adónde va. Así es todo 

el que nace del Espíritu.” Juan 3:8. 

  

El Sol y El Aire Fueron Oscurecidos—  

“El Salvador ha dicho: ‘El que creyere en el Hijo 

tiene vida eterna; y el que no creyere en el Hijo no verá 

la vida; sino que la ira de Dios se posa sobre él.’ Nue-

vamente él dice: ‘Y esta es la vida eterna, que te conoz-

can a tí, el único Dios verdadero, y a Cristo Jesús, a 

quien tú has enviado.’  El islamismo tiene conversos en 

muchos países, y sus partidarios niegan la divinidad de 

Cristo. ¿Permitiremos que dicha fe se propague, y los 
defensores de la verdad dejen de manifestar intenso celo 

en derrumbar el error, y de enseñar a los hombres to-

cante a la preexistencia del único Salvador del mundo?   

¡Oh cómo se necesitan hombres que escudriñen y creyan 

la Palabra de Dios, que presenten a Jesús al mundo en 

su naturaleza divina y humana, declarando con po-

der y en demostración del Espíritu, que ‘¡no existe 

otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, por el 

cual podemos ser salvos.’!  ¡Oh cómo necesitamos cre-

yentes que presenten a Cristo en la vida y el carácter 

personal, que presenten ante el mundo el esplendor de 

la gloria del Padre, proclamando que Dios es amor!” 

Home Missionary, 9/1/1892.   

 

El Emblema del Islamismo— 

“Si el sol se oscureció, nos restan sólo la luna y 

las estrellas, un popular símbolo del Islamismo.  ¿Qué 

tienen en común Algeria,  Kelantan, Malaca, Mauritania, 

Chipre del Norte, Pakistan, Tunisia, Turquía, Sajara Oc-

cidental, y otros países y estados, algunos actualmente 

en existencia? Sus banderas tienen una luna y una 

estrella de cinco puntas.   ...Definitivamente parece que 

la quinta trompeta representaba algún tipo de poder 

islámico.”  Pickle, STR, Part 6. 

 

 
La Bandera de Turquía 

(Antiguo Imperio Otomano) 

 

      

APOCALIPSIS 9:3 

Y del humo salieron langostas sobre la 

tierra, y se les dio poder como el que tienen 

los escorpiones de la tierra. 
 

Langostas—  

“Al describir una de las plagas  que azotó a Egipto 

en días de Moisés, la Biblia dice: ‘ ...el viento oriental 

trajo langostas.’ Éx. 10:13. El país al oriente de Egipto es 

Arabia, y autoridades seculares explican muy claro que 

Arabia es la cuna de las langostas.” Cooke, #13-UR, 4.  

 

 
       Enjambre de Langostas del Desierto 

 

 
Mapa de los Espectáculos de Población de Locust 

Cerrar Correspondencia con el Mundo Islámico. 
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“Respecto a las langostas, Clark dice: ‘son horda-

das enormes de tropas militares. La descripción que 

sigue ciertamente acuerda mejor con los Saracenos que 

con  cualquier otro pueblo o nación.’ 

“ ‘Entonces, la aplicación natural de este símbolo 
es para con un ejército numeroso y destructor, o una 

gran multitud de gente cometiendo saqueos, y barriendo 

todo en su marchar ...vs. 12.  Estas consideraciones 

muestran con propiedad que la quinta trompeta—el sím-

bolo de las langostas—es aplicado a las multitudes 

árabes bajo la dirección de Mahoma y sus sucesores. 

Sobre la suposición que fue el propósito de Juan simbo-

lizar estos eventos, se ha escogido el símbolo que, de 

todos otros, estuvo mejor adaptado a ese fin.’ [Bar-

nes’Commentary. pp. 240, 242, 255]” Straw, SR, 64. 

 

“Los madianitas, los amalecitas y los orientales es-
taban tendidos en el valle como langostas en muche-

dumbre. Sus camellos eran innumerables, como la are-

na del mar.” Jueces 7:12. 

 

“Entiendo que estas langostas significan ejércitos. 

(ver Joel capítulos 1 y 2). Por tanto este texto debo leerlo 

así: ‘Y de estos seguidores mahometanos salieron 

grandes ejércitos, que tendrían gran poder para ejecutar 

juicios de Dios sobre esta bestia anticristiana que había 

llenado la tierra con sus abominaciones.”  Miller, Evi-

dence, 117. 

 

Les Fue Dado Poder Como De Escorpiones—  

“La religión mahometana se tornó en la fuerza 

motriz que desató a estos nómadas del desierto, envián-

dolos en su misión de asolación.” Metcalf, GPDR, 97. 

 

“Aún otra ilustración más específica puede darse 

de este poder, semejante al de escorpiones, que les fue 

dado. Su ataque no sólo fue veloz y vigoroso, sino que 

‘la amable sensibilidad de honor, que considera el insul-

to de mayor peso que la misma herida, derrama su mortí-

fero veneno en las querellas árabes.  Una acción inde-
cente, una palabra contumaz, puede expiarse únicamente 

mediante la sangre del ofensor; y tal es su paciente arrai-

go que esperan meses, y años enteros, la oportunidad 

para vengarse.’ [A. Keith, Signs of the Times, vol. I, 

p.305].” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 64. 

 

Promesa De Poder Sobre Escorpiones—  

“A nosotros, como a Pedro, se nos dice: ‘Satanás 

os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo 

he rogado por tí, que tu fe no falte.’ Gracias a Dios, no 

se nos deja solos. El que ‘de tal manera amó...al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna,’ no nos 

abandonará en la lucha contra el enemigo de Dios y 

de los hombres. ‘He aquí—dice—os doy potestad de 

hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza 

del enemigo, y nada os dañará.’” El Discurso Maestro 

de Jesucristo, 101. 

 

            

APOCALIPSIS 9:4 

Y se les dijo que no dañaran la hierba 

de la tierra, ni cosa verde alguna, ni ningún 

árbol; sino sólo a los hombres que no tuvie-

ran el sello de Dios en sus frentes. 
 

Y Les Fue Dicho—  

“Después de morir Mahoma, le siguió en el mando 

Abubekr en 632 d.C., quien tras establecer su autoridad 

y gobierno, de inmediato reunió las tribus árabes para la 

conquista. Cuando el ejército se estableció, él instruyó a 

sus jefes en métodos de conquista:  
“ ‘Cuando peleáis las batallas del Señor, defendeos 

varonilmente, sin dar la espalda, pero no permitáis que 

vuestra victoria se manche de sangre de mujeres o niños. 

No destruáis palmeras, ni campos de maíz. No cortéis 
árboles frutales, ni hagáis daño al ganado, sino sólo a lo 

que habréis de comer. Cuando hagáis algún pacto o es-

crito, cumplidlo, y sed tan bueno como vuestra palabra. 

Al continuar, encontraréis algunas personas religio-

sas viviendo  retirados en monasterios, que se han 

propuesto servir a Dios de esa forma; dejadlos libres, 

no los matéis ni destruyáis sus monasterios. Y encon-

traréis otro tipo de personas perteneciendo a la sina-

goga de Satanás, que tienen la cabeza rapada; cier-

tamente cortaréis sus cabezas sin darles tregua hasta 

que se tornen a Mahoma o paguen tributo.’  [Gibbon’s 
Decline and Fall of the Roman Empire]. 

“ ‘Lo precedente es la única instrucción registrada 

por Gibbon, y dada por Abubeker a los jefes cuyo deber 

era emitir los mandatos a toda la hueste saracena. Los 

mandatos por igual conllevan la predicción, como si el 

calif mismo  había estado actuando en concienzuda y 

directa obediencia a un  mayor mandato que el del hom-

bre mortal; y en el mismo acto de salir a luchar contra la 

religión de  Jesús, y propagar el islamismo, él repetía 

las palabras predichas en la Apocalipsis de Cristo 

Jesús.’ [Alexander Keith, Signs of the Times, p. 307].” 

Smith, DR, 498-499. 

 

Hierba, Cosa Verde, y Árboles—  

“Y los de la ciudad florecerán como la hierba del 

campo.” Sal. 72:16, últ. parte. 

 

“Entiendo que al mencionarse hierba, cosa verde, y 

árboles, Sal. 72:16, Os. 14:8, eso significa la iglesia 

verdadera, o el verdadero pueblo de Dios.”  Miller, 

Evidence, 117-118. 

 

Los Que No Tienen el Sello De Dios En La Frente—  
“En las notas sobre Apocalipsis 7:1-3, hemos mos-

trado que el sello de Dios es el Sábado del cuarto man-

damiento. La hisotoria no  queda muda sobre el hecho de 

que han existido guardadores del verdadero Sábado sép-

timo día en toda la época evangélica.  Pero la pergunta 

es hecha por muchos, ¿Quiénes eran los hombres que en 

este tiempo tenían el sello de Dios en sus frentes, y que 

así fueron eximidos de la opresión mahometana?  Tenga 
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el lector en mente el hecho mencionado, que han existi-

do aquellos, que a través de toda la era cristiana han te-

nido el sello de Dios en sus frentes, es decir, han sido 

guardadores inteligentes del verdadero Sábado. Con-

sidere además que lo afirmado por la  profecía es que los 

ataques de este poder turco no son dirigidos contra ellos, 
sino contra otro grupo.  El tema así queda libre de toda 

dificultad, pues ésto es realmente lo que la profecía con-

firma. Un tipo de personas es directamente expuesto 

en el texto, por decir, los que no tienen el sello de Dios 

en sus frentes. La preservación de quienes tienen el 

sello de Dios es mencionado únicamente por implica-

ción de manera indirecta.  En consenso, la historia no 

enseña que alguno de estos estuvo involucrado en alguna 

de las calamidades infligidas por los saracenos sobre los 

objetos de su ira. 

“Ellos fueron comisionados contra otro tipo de per-

sonas. La destrucción a venir sobre este tipo de personas 
no es puesto en contraste con la preservación de otros, 

sino sólo con lo de los frutos y verdor de la tierra; de allí 

que se menciona, ‘no hagáis daño a la hierba, árboles, ni 

cosa verde, sino a cierta clase de hombres.’ En cumpli-

miento, tenemos el extraño espectáculo de un ejército 

invasor que no destruye aquello que tales ejércitos 

usualmente destruyen, por decir, la faz y el producto de 

la naturaleza. En cumplimiento de su permiso de da-

ñar a aquellos que no tenían el sello de Dios en sus 

frentes, cortaron la cabeza de cierta clase de religio-

sos con cabeza rapada, que pertenecían a la sinagoga 

de Satanás. Pareciera que estos eran monjes, o algún 

otro tipo de orden de la Iglesia Católica Romana.” 

Smith, DR, 499-500. 

 

“Entiendo que ‘esos hombres que no tienen el se-

llo de Dios , etc.,’ significa la iglesia anticristiana, o 

Roma Papal. Entonces éste sería el sentido: ‘Y les fue 

ordenado que no dañaran a la verdadera iglesia, o 

pueblo de Dios, sino sólo a la bestia anticristiana, o 

los poderes sujetos a ella.” Miller, Evidence, 118. 

 

“Siendo que Satanás fue quien  realmente inspiró al 
movimiento saraceno, a penas pudiéramos ver que per-

donara a quienes siempre ha aborrecido y perseguido. 

Sin embargo, es un hecho que los abisinios, que 

guardaban el sábado, fueron providencialmente pro-

tegidos de la destrucción mahometana.  En los siglos 

séptimo y octavo, la apostasía de la iglesia se encontraba 

en su cenit, y el sábado falso (domingo) había suplantado 

al verdadero.  En la iglesia cristiana casi no se veía el 

sello de Dios, y por tanto el mandato se aplicaría a la 

mayoría de los habitantes del mundo; y especialmente a 

los súbditos de Roma Oriental que en su mayoria eran 
Católicos. 

“Respecto a la condición apóstata de la iglesia de 

este período,  Philip Mauro cita a Isaac Taylor, diciendo: 

‘Lo que Mahoma y sus Califas encontraron en toda di-

rección cuando sus cimitarras les abrían camino, era una 

superstición tan miserable, una idolatría tan brutal y ver-

gonzosa, doctrinas religiosas tan arrogantes, prácticas 

tan disolutas y pueriles, que los áusteros árabes sin-

tierónse inspirados divinamente, como mensajeros de 

Dios, para reprender los errores del mundo; y autoriza-

dos como los enviados para castigar al cristianismo 

apóstata.’” Bunch, TR, 92. 

 

“Los ejércios saracenos habían cruzado desde Áfri-
ca a España, en el Estrecho de Gibraltar, y pasaban por 

Francia, propuestos a conquistar a Europa. Pero fueron 

devueltos por Carlos Martel y su ejército en el campo de 

Tours (726 d.C.). Quedaron restringidos en las fronte-

ras de esos distritos donde vivían los Valdenses, los 

Vaudois, y otros pueblos que guardaban la verdad. 

“Existe un notable comentario sobre esta profecía 

de Apocalipsis 9:4, dado por William Whiston. Hablan-

do sobre el hecho de que los Saracenos habrían de ser 

restringidos de dañar a quienes tenían el sello de Dios, 

el Profesor Whiston escribió: 

“ ‘Los que tienen la mejor defensa de la historia, 
siendo realmente testigos contra la idolatría y las corrup-

ciones de la iglesia en esa época, eran los que vivían en 

algunas partes de Savoy, Piamonte, Milán, y quizás al-

gunos viviendo en las partes sureñas de Francia, i.e., los 

Valdenses y Albigenses. Y la providencia de Dios era 

tan notable en la liberación de estas gentes de la plaga 

saracena, que cuando, en 726 d.C., ellos intentaron 

invadir estas partes de Francia, quedaron tan terri-

blemente derrotados, y con tan poca pérdida de la 

oposición, que la historia difícilmente provee un pa-

ralelo.’ –[‘Essay on the Revelation,’ p.194. London, 
1744].”  Burnside, RWU, 105. 

 

         

APOCALIPSIS 9:5 

Y se les dio poder, no para matarlos, 

sino para atormentarlos durante cinco me-

ses. Y su tormento era como la picadura de 

un escorpión cuando hiere a un hombre. 
 

Hombres Atormentados—  

“Se hace la pregunta: ¿A quiénes habrían de ator-
mentar por cinco meses?—Indudablemente a los mismos 

que habrían de matar (ver vers. 15), ‘la tercera parte de 

los hombres,’ o un tercio del Imperio Romano—la 

división griega del mismo.  Smith, DR, 502. 

 

Atormentados—  

“ ‘Sus constantes incursiones en territorio romano, 

y los frecuentes asaltos en Constantinopla misma, eran 

un incesante tormento en todo el imperio que aún no 

habían podido subyugar, a pesar del largo período des-

pués mencionado más directamente, durante el cual con-
tinuaron, mediante incesantes ataques, afligiendo gra-

vemente a una iglesia idólatra, del cual el papa era 

caberza ...Su encomienda (de los sarracenos) era 

atormentar, y luego herir, pero no matar, o destruir 

completamente. La maravilla era que así sucedió.  Repi-

tiendo las palabras de Gibbon: “El tranquilo historiador 

de la actual hora debe estudiar para explicar por cuáles 

medios la iglesia y el Estado fueron salvados de lo que 
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pareciera un inminente e inevitable peligro.”’ [A. Keith, 

Signs of the Times, vol. 1, p. 308, 309].” SDA Pub. Ass., 

1875, TST, 67. 

 

Cinco Meses—  

(Ver comentarios bajo vs. 10.) 
“El período de cinco meses es mencionado dos 

veces en la quinta trompeta. Es interesante notar, que 

existen dos períodos de tormento en la historia islámica. 

El primero empezó en el año 612 d.C., cuando Mahoma 

intentó propagar su religión con toda su fuerza, durando 

hasta 762 d.C., cuando el Calif de Damasco transfirió su 

capital a Bagdad, fuera de la esfera del Imperio Romano. 

Durante ese perído de 150 años, grandes territorios fue-

ron conquistados. Después de 762 d.C., el fervor árabe 

se atenuó.  PJ. 

 

   

APOCALIPSIS 9:6 

En aquellos días los hombres buscarán 

la muerte, y no la hallarán; desearán morir, 

y la muerte huirá de ellos. 
 

Cansados De La Vida—  

“El ‘dolor’ o ‘tormento’ sería tan terrible que la 

muerte sería preferible a la vida. Vers. 6. Ver también 

Job 3:20; Jer. 8:3. Bajo algunas condiciones la muerte 

es mejor que la vida ...Los saracenos ofrecían a sus víc-

timas el escoger entre la espada, el Korán, o un pesado 

tributo. Hubo millones cuya opcion real fue la muerte, 

pero tal matanza en mayoría no formaba parte de la filo-

sofía mahometana, por tanto condenaron a todo cauti-

vo a esclavitud perpetua, que a menudo era peor que 

la muerte.  La historia nos dice que ellos llevaron 

180,000 prisioneros de África del Norte, vendiéndolos 

como esclavos.” Bunch, TR, 90-91. 

 

“ ‘Los hombres quedaron cansados de la vida cuan-

do se les permitía vivir sólo para renovarse la aflicción, y 

cuando lo único que consideraban sagrado era violado, 

y todo lo que amaban estaba en constante peligro; y 

cuando el salvaje saraceno los dominaba, o les permitía 

sólo un momentario reposo, siempre propenso a ser repen-

tina o violentamente interrumpido, como si fuera me-

diante el aguijonaso de un escorpión.’  [A. Keith, Signs 

of the Times, vol.1, p.309].” Smith, DR, 500. 

 

 

APOCALIPSIS 9:7 

Las langostas eran semejantes a caba-

llos preparados para la guerra. Sobre sus 

cabezas tenían como coronas de oro, y sus 

caras eran como caras de hombres. 

 
Langostas, Un Símbolo Del Ejército Armado De Per-

sonas.— 

“Porque subían ellos y su ganado, venían con sus tiendas 

en gran multitud como langostas. Ellos y sus camellos 

eran innumerables. Así venían a la tierra para devastar-

la.”  Jueces 6:5 

“Os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el 

revoltón y la langosta, mi gran ejército que envié contra 

vosotros.”  Joel 2:25.  

 
Langosta del Desierto— 

 

Las Langostas Eran Semejantes a Caballos Preparados 

Para La Guerra.—    

“Vincent dijo: ‘La semejanza de una langosta a un 

caballo, especialmente un caballo equipado de armadura, 

es tan notale que en el idioma alemán el insecto es  

nombrado heupferd (caballo que come hierba), y en ita-

liano cavelett, “un caballo pequeño.” ’ ” Bunch, TR, 89. 

 

“ ‘El caballo árabe sobresale en el mundo; y la 

habilidad en su  manejo es el arte y la ciencia de Ara-

bia. Y los barbudos árabes, eran veloces como langostas 

y armados como escorpiones; y siempre listos para salir 

de inmediato a la guerra.’ [Alexander Keith, Signs of the 

Times, vol. 1, p. 311].”  Smith, DR, 500-501. 

 

 
Guerrero islámico a caballo 

 
En Sus Cabezas Eran Coronas Como El Oro.— 

 

“Invité al presidente de la misión a venir al Museo 

Militar Otomano y ver la historia de la Biblia. El presi-

dente de la misión había leído en su Biblia Apocalipsis 

9: 7, y las formas de las langostas eran como caballos 

preparados para la batalla; Y sobre sus cabezas eran co-
ronas como oro, y sus rostros eran como caras de hom-

bres.  Después de que el presidente leyó ese versículo, lo 

llevé directamente a la exhibición de las coronas de oro 

que se colocaron en las cabezas de los caballos otoma-

nos, los hombres cabalgaron. Señalé las brillantes coro-

nas de oro detrás del cristal de la placa y le dije: ‘Pastor 
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estás ahora a menos de un metro de distancia de lo que 

fue profetizado en Apocalipsis 9: 7.’ Le mostré que se 

indicaba en el signo debajo del oro Cascos de caballos 

que eran de oro.”   Dickey, Steve, Strawberry Ass. Email, 

4/2013. 

 

 
Caballero blindado otomano y caballo 

 

 
Armadura De Oro Para Caballo Otomano 

 

Rostros De Los Hombres—  

“La seriedad y firmeza de la mentalidad árabe 

se manifiesta en su conducta; ...su único gesto es el de 

acariciar su barba, el venerable símbolo de virilidad....  

El honor ...de sus barbas es fácilmente herido.’ [Edward 

Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire, vol. 

V, chap. 50, pp. 86-88].”  Smith, DR, 501. 

 

            

APOCALIPSIS 9:8 

Tenían cabello como cabello de mujer, y 

dientes como dientes de león. 
 

“ ‘Los árabes, en desemejanza de otros, tenían su 

cabello como el cabello de mujeres, o sin cortar, se-

gún se registra su costumbre por Plinio y otros. Pero 

nada había afeminado en su carácter; pues, indicando su 

ferocidad y fortaleza de devorar, sus dientes eran 

como dientes de leones.’  [Keith, Signs of the Times, 

vol. 1, p. 312].”  Smith, DR, 501. 

 

“Aunque tenían pelo largo, que   para el europeo 

tiene apariencia de femeneidad; sin embargo desde los 

días de Ismael, una ternura mezclada con la naturale-

za salvaje del león parece haber caracterizado a los 

hombres del desierto.”  Haskel, SSP, 170. 

 

 

APOCALIPSIS 9:9 

Tenían corazas como corazas de hierro. 

El ruido de sus alas era como el estruendo 

de carros con muchos caballos que corren a 

la batalla. 
 

Corazas De Hierro—  
“ ‘La cuirass (o coraza) se usaba entre los árabes 

en días de Mahoma. En la batalla de Ohud (la segunda 

que Mahoma peleó) contra los de Koreish de Mecca 

(624 d.C.), “setecientos de ellos estaban armados con 

corazas.”’ [ A. Keith, Signs of the Times, vol. I, p. 

312].” Smith, DR, 501. 

 

Como El Estruendo De Carros Con Muchos Caballos 

Que Corren a La Batalla—  

“Se ha dicho suficiente para mostrar lo vívido de la 

descripción profética respecto al ataque de la caballería 
árabe, armados de cimitarras, protegidos de corazas, y 

ensillados en caballos tan veloces como el viento.” 

Haskel, SSP, 171. 

 

“ ‘El ejército árabe era mayormente formado de 

caballería y arqueros ...Con el toque de la mano, el caba-

llo árabe arranca con la velocidad del viento. ‘El so-

nido de sus alas era como el ruido de  carros con mu-

chos caballos saliendo a la guerra.’  Sus conquistas 

eran maravillosas en rapidez como en extensión; y su 

ataque eran instantáneo. Tampoco fue menos exitoso 

contra los persas. ‘Una religión de paz era incapaz de 
resistir el clamor fanático de “¡Guerra, guerra, paraíso!, 

que resonaba en las filas saracenas.’ [Alexander Keith, 

Signs of the Times, vol. I, p. 313].”  SDA Pub. Ass., 

1875, TST, 70-71. 

 

Carros Con Muchos Caballos Corriendo Hacia la Ba-

talla—  

“[Ver tambi[en vs. 7: ‘las formas de las langostas 

eran semejantes a caballos preparados para la bata-

lla’]. Claramente hemos descrito a un ejército inva-

diendo.”  Pickle, STR, Part 5. 

 

 

APOCALIPSIS 9:10-11 

Tenían colas y aguijones semejantes a 

los escorpiones, y en sus colas tenían el po-

der de dañar a los hombres durante cinco 

meses. Y tienen por rey sobre sí al ángel del 
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abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, 

y en griego Apolión (destructor). 
 

Aguijones En Sus Colas—  

“Las armas saracenas consistían en una espada, un 

arco y flechas. Con estas peleaban tan hábilmente mien-

tras atacaban o iban de retirada. Peleaban como el Nati-

vo Americano de los llanos mesooccidentales. Con pun-
tería certera y resultado mortífero los arqueros sarace-

nos lanzaban sus flechas de reversa sobre las colas de 

sus caballos”  Bunch, TR, 90. 

 

(Espiritual)—“ ‘El anciano prominente es la ca-

beza, el profeta que enseña mentira es la cola.’”  

Isaías 9.15. 

“...En otras palabras, la falsa religión de Mahoma 

es la cola que atormentaba a los hombres. El aguijón 

consistía en la falsa religión, y mediante el mismo los 

hombres fueron atormentados cinco meses.” Cooke, #13-

UR, 14. 
 

“La picadura de las simbólicas langostas era como 

la de escorpiones. Veneno es el símbolo de error y fal-

sa doctrina. Ver Isa. 9:15-16. Mahoma fue un falso  

profeta cuya enseñanza ha envenenado a millones.” 

Bunch, TR, 87. 

 

“El Korán contiene muchas profecías respecto al 

tiempo del fin. En el último día, que es considerado co-

mo inminente, el Korán dice que Dios levantará a los 

muertos y a todo mundo traerá a juicio.  En ese día, 
Allah enviará al impío al lago de fuego, para beber san-

gre y agua hirviente, y arder en agonía para siempre. 

Pero Allah será muy compasivo con el justo. A todos 

ellos invitará al cielo, a cenar en suntuosos banquetes 

con vírgenes de ojos gacélicos.  

“El Korán habla incuestionablemente a favor de 

guerra santa, o jihad. Dice que aunque todos los cre-

yentes encontrarán favor en el cielo, esos creyentes que 

arriesgan sus vidas en guerra santa encontrarán placeres 

mucho más abundantes.  Allah, dice el Korán, ‘ha pro-

metido a todos una buena recompensa; pero más rico es 
el galardón de quienes luchan por Él.’ Allah ama a 

quienes luchan por Su causa.’ ‘Os recibirá en placente-

ras mansiones de los jardines edénicos. Ese es el supre-

mo triunfo.’ [The Koran, Penguin ed., p. 367, 104-105].”  

Maxwell, God Cares, 247. 

 
Jinete islámico 

 

Y Tienen Por Rey Sobre Sí—  

“¿Cuándo habrían ellos de iniciar su obra de tor-

mento? El versículo once responde a la pregunta.  

“ ‘Ellos tenían a un rey sobre sí.’ Desde la muerte 

de Mahoma hasta cerca del fin del siglo trece, los 
mahometanos estaban divididos en varias facciones bajo 

varios líderes, sin ningún gobierno civil general exten-

diéndose sobre todos. Cerca del cierre del siglo trece, 

Otoman fundó un gobierno, o imperio, que creció 

hasta extenderse sobre todas las tribus mahometanas 

principales, consolidando a todas en una gran monar-

quía.” Smith, DR, 502. 

 

“La quinta trompeta alude al ascenso del imperio 

turco bajo Otoman, en la caída de los saracenos. Oto-

man, unió bajo su gobierno a las cuatro naciones maho-

metanas en contienda, que por largo tiempo habían lu-
chado por el poder  durante el reinado del imperio sara-

ceno, viz, los Saracenos, los Tártaros, los Árabes, y los 

Turcos. Todos estos, siendo mahometanos de profesión, 

estaban dispuestos a seguir a cualquier líder intrépido 

que los condujera a conquistar y echar fuera de Asia a 

todo el que profesara la fe cristiana.      

“Ellos, habiendo abrazado los errores de esa es-

trella caída, Mahoma, cuyos principios fueron pro-

mulgados mediante la conquista y la espada, se tor-

naron en una, y quizás la única, de las barreras que 

impidera la diseminacion de la doctrina, y poder, 
Papal en el mundo oriental.  Aquí, en el oriente, la 

Iglesia Romana por edades sostuvo poderosa influencia 

sobre las mentes y conciencias de la iglesia cristiana o 

griega, utilizando el apoyo del emperador oriental en 

Constantinopla. 

“Pero los Turcos u Otomanos, que el Señor permi-

tió prosperar en Bitinia, en o cerca de las aguas del Eu-

frates, como azote contra esta abominación papal, 

ahora se  tornaron en un detente para el poderío ro-

mano; y desde este tiempo podemos correctamente 

fechar la declinación de autoridad Papal. 

“Por tanto al sonar la quinta trompeta, Roma Papal 
empezó a mostrar una debilidad que en cada época suce-

siva ha sido cada vez más manifiesta, hasta que su poder 

civil es vuelto en ruina; y su pretensión eclesiástica debe 

hundirse, cuando suene la séptima trompeta, para 

nunca jamás volverse a levantar.”  Miller, Evidence, 

116. 

 

“Dice Perkins: [El sultán] ‘posee poder ilimitado 

sobre las vidas y propiedad de sus súbditos, especial-

mente las de oficiales del Estado que a su antojo puede 

eliminar, saquear, o dar muerte a su capricho. Ellos 
son obligados a besar sumisamente la cuerda del arco, 

con la cual han de ser ahorcados.”  SDA Pub. Ass., 1875, 

TST, 73. 

 

Ángel Del Abismo—  

“Su rey es llamado ‘el ángel del abismo.’ Un án-

gel significa un mensajero, un ministro, sea bueno o 

malo; y no siempre un ser espiritual. ‘El ángel del 
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abismo’ sería el principal ministro de la religión que 

salió de allí cuando fue abierto. Esa religión es el isla-

mismo, y el sultan fue su principal ministro.” Smith, 

DR, 502.   

 

Cuyo Nombre Es Abadón y Apolión—  
“Su nombre en la lengua hebrea es ‘Abadón,’ el 

destructor; y en griego, ‘Apolión,’ uno que extermi-

na, o destruye. Teniendo dos nombres diferentes en dos 

idiomas, es evidente que el carácter, y no el nombre, del 

poder, es lo representado. Y siendo así, según se expresa 

en ambos idiomas, él es un destructor. Tal siempre ha 

sido el carácter del gobierno otomano.”  Smith, DR, 503. 

 

“Por más de seiscientos años los mahometanos no 

tenían un gobierno regular, y no reconocían dignatario 

alguno sino el que respondiera al título de rey. ‘La auto-

ridad de los compañeros de Mahoma expiraba con sus 
vidas; y los jefes o emiratos de las tribus árabes dejaron, 

en el desierto, el espíritu de igualdad e independen-

cia.’—[Gibbon, Id.].  Cada tribu, bajo su propio jefe, era 

independiente de las demás, e iba y venía a su antojo. Y 

siendo este el caso, es evidente que su carácter era ‘un 

destructor’; y no podía ser, como fue cuando quedaron 

bien unidos bajo un solo gobernante, reconocido por 

todo mundo.  Ésto queda más evidente cuando se ve lo 

que habría de ser destruido por este ‘destrucrtor.’  

“Las primeras cuatro trompetas muestran la 

ruina del Imperio Romano Occidental; y la quinta 

relata la destrucción del Imperio Oriental. Y es en 

carácter de destructor de lo restante del Imperio 

Romano, que este poder actúa.  No fue como destruc-

tor de los hombres en sí, pues de ellos es dicho ‘que no 

los mataran, sino que los atormentaran cinco meses,’ ‘y 

su poder habría de atormentar a los hombres cinco me-

ses.’  Entonces, es evidente que este carácter y obra 

como ‘un destructor,’ se refiera a la final destrucción 

del Imperio Romano, que era representado en el Impe-

rio Romano Oriental, con la capital en la Nueva Roma—

Constantinopla. 

“Otoman era el calif que estableció el gobierno or-
ganizado de los mahometanos; y por ende de tal persona 

desciende el nombre y título de ‘Imperio Otomano’. Fue 

bajo el poder organizado de Otoman que inició la obra 

del destructor....El Korán santificó su gazi, o guerra san-

ta, contra los infieles; y sus errores políticos destranca-

ron el paso del Monte Olympus, invitándolo a descender 

sobre los llanos de Bitinia .... .Fue el 27 de julio, 1299 

d.C., cuando Otoman primero invadió el territorio de 

Nicomedia; y la singular exactitud de la fecha parece 

revelar alguna prespectiva del veloz y destructivo creci-

miento del monstruo.’—[Gibbon, cap. 64, parr. 14].” 
Jones, GNOT, 40. 

 

“Grande ha sido la destrucción que este gobierno 

ha ejecutado sobre el mundo; y condsiderando en profe-

cía el significado de Abadón o Apolión, este imperio 

bien pudiera ser considerado Destructor. Miller, Eviden-

ce, 119. 

 

“Este carácter pudiera ciertamente ser imputado a 

los califas árabes, que dirigieron los ejércitos por tantos 

años después de morir Mahoma; pero es especialmente 

aplicable a Otoman, el fundador del Imperio Otomano. 

Éste, el primer intento a un gobierno centralizado, se 

debió a las doctrinas de Mahoma.” Haskel, SSP, 171. 

 

Cinco Meses—  

¿CUÁNTO TIEMPO TIENE 

UN PERÍODO DE TIEMPO? 

“cinco meses” 

1 Gén. 7:11: El diluvio empezó el día 17 del  

segundo mes.  

2 Gén. 8:3-4: Las aguas decrecieron el día 17 del 

séptimo mes, cinco meses después.  

 

3 Gén. 7:24: El diluvio continuó 150 días. 

Por ende 150 días = 5 meses.    

Asi, 30 dias son en un mes. 

4 Núm. 14:34: Un día profético equivale a un año. 

Ver Ezequiel 4:5,6. 

5 Apoc. 9:11:  Por tanto, cinco meses proféticos X 

treinta días = 150 días proféticos = 150 años litera-

les. 

 

Hiriendo a Los Hombres Cinco Meses—  

“¿Cuándo fue que Otoman hizo su primer asalto 

sobre el imperio griego?—Según Gibbon ‘fue el 27 de 

julio, en el año 1299 de la era cristiana, cuando Otoman 

primero invadió el territorio de Nicomedia; y la singular 
exactitud de la fecha parece revelar algo de la  previsión 

del crecimiento rápido y veloz del monstruo.’ [Edward 

Gibbon, The Decline and Fall of the Roman Empire, vol. 

VI, chap. 64, p. 226]. 

“ ‘Los cómputos de algunos escritores se han basa-

do sobre la suposición de que el período debiera iniciar 

con la fundación del Imperio Otomano; pero éste es evi-

dentemente un error, pues ellos no sólo habrían de tener 

un rey gobernándolos, sino que habrían de atormentar a 

los hombres cinco meses. Pero el período de tormento 

no podía empezar antes del primer ataque de los 

atormentadores, que era, según se dijo, el 27 de julio, 

1299 d.C. .’ [Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol. II, 

p. 180] 

“El cálculo siguiente, fundado sobre este punto ini-

cial, fue hecho y primero publicado en una obra titulada 

Christ’s Second Coming, por Josiah Litch, en 1838. 

“ ‘Y su poder atormentará a los hombres cinco 

meses.’ Hasta aquí se extendió la orden, de atormentar 

mediante constantes estragos, pero no matarlos políti-

camente. “Cinco meses” [treinta días al mes, ciento y 

cincuenta días], es decir, ciento y cincuenta años. Empe-

zando el 27 de julio, 1299, los ciento y cincuenta años 
llegan hasta 1449 d.C. . Durante todo ese período los 

turcos se ocuparon en guerra casi perpetua contra el im-

perio griego, y sin embargo no pudieron conquistarlo. 

[Ibid., p. 181].” Smith, DR, 503-505. 
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“ ...Los sucesores de Otoman, el fundador el Impe-

rio Otoman, empujaron sus conquistas cada vez más 

cerca del codiciado trono del poder. Un regular ejército 

de veinticinco mil soldados fue organizado por el hijo de 

Otoman. Asia Menor quedó completamente en sus 

manos, y las siete iglesias aludidas en el primer capí-

tulo de Apocalipsis, fueron profanadas por la religión 

de Mahoma.   ...Entre 1360 y 1389 d.C., el tercer sobe-

rano de los Turcos, conquistó a Tracia, y fijó la capital 

de su imperio y su religión en Adrianápolis, casi a la 

sombra de Constantinopla. Nunca antes el enemigo ha-

bía rodeado al imperio griego. El cuarto rey, Bajazet de 

nombre, fue de apellidó Ilderim, o ‘el relámpago,’ de-

bido a la fogosa energía de su alma, y la velocidad de 

sus destructivas marchas. Constantinopla fue gravemente 

oprimida, y a no ser que se reconociera la intervención 

divina, el hecho de que la caída fue dilatada por otros 

cincuenta años pudiera parecer un mero accidente. Lla-
mados a luchar contra un ejército esquitio del Oriente, 

los Turcos fueron obligados a posponer actividades en 

Grecia algunos años.   ...Los ciento y cincuenta años de 

tormento, no destrucción, estaban por terminar.” Haskel, 

SSP, 172-174. 

 

“Al profeta de Patmos se había revelado que ‘su 

poder habría de atormentar a los hombres por cinco 

meses.’  ...Siendo que es dado el día exacto para el inicio 

de este poder, el fin de los cinco meses pueden ser calcu-

lado desde esa fecha.  El tiempo expiró el 27 de julio, 

149 d.C. . Son estas fechas lo que capacita al estudiante 

de las trompetas a ubicar los eventos que se realizan bajo 

cada trompeta. Estas fechas son como ‘clavos en lugar 

seguro’ tanto para el primero como el segundo ay.” 

Haskel, SSP, 172. 

 

Después De Los 150 Días (Años)—  

“Y después de los ciento y cincuenta días las 

aguas decrecieron.” Gén. 8:3. Es interesante que el 

único lugar en la Biblia  donde un período de “150 días” 

es mencionado es en el registro del Diluvio. Existe un 

paralelo. Después de los 150 años de tormento saraceno, 
las aguas del Papado empezaron a decrecer, es decir, el 

poder del Papado empezó a declinar, desde este pun-

to (1449 d.C.) hacia delante, con la llegada del Impe-

rio Otomano, la sexta trompeta.”  PJ. 

 

El Propósito de La Quinta Trompeta— 

“¿Cuál fue el propósito de esta trompeta? Se trata-

ba de un juicio sobre la apostasía. Ésto revela la actitud 

de Dios hacia la apostasía. El cielo la aborrece. La apos-

tasía es repulsiva para Jesús. El hecho de que el cielo 

permitió la subida del Islam para castigar la aposta-

sía, indica cuán seria y ofensiva debe ser la apostasía 

cristiana delante del cielo.  

“Por 1200 años el Islam ha dominado las vidas de 

millones a través del Medio Oriente y más allá. Mientras 

se trata de una falsa religión, se encuentra opuesta a la 

idolatría y la corrupción religiosa; y quizás es preferible, 

a la vista del cielo, que lo fuera la religión apósta cristia-

na del imperio romano.  El Islam indudablemente fue 

inspirado por Satanás, pero también lo fue la apostasía 

en la iglesia  cristiana. Sin embargo, mientras el Islam 

destruyó mucho de la apostasía, tampoco permitió que el  

verdadero cristianismo—los que tienen el sello de 

Dios—floreciera y propagara su fe e influencia. Según 

Benjamin Wilkinson, el verdadero cristianismo en ese 
período se extendió asombrosamente a través del mundo 

oriental (es decir, el lejano oriente).  El evangelio fue 

llevado a China, y otras tierras lejanas. Quizás la llega-

da del Islam fue para proteger a la iglesia verdadera. 

Si la apostasía Papal no hubiera sido detenida, en sus 

inicios, la iglesia del oriente quizás no hubiera sobre-

vivido.” Cooke, #13-UR, 28.  

  

 

Porción de la pancarta de 1843 que muestra  

las 5tas y 6tas trompetas. 

 

 

APOCALIPSIS 9:12 

El primer ay ya pasó. Vienen aún dos 

ayes más. 
 

“El primer aye habría de continuar desde la llegada 

del islamismo  hasta el fin de los cinco meses. Entonces 

habría de terminar el primer aye, e iniciarse el se-

gúndo.” Smith, DR, 505. 

 

“El brazo refrenador de Dios había tenido en jaque 

a las fuerzas beliigerantes, esperando, esperando, hasta 
el extremo límite del tiempo, que los hombres recono-

cieran la justicia de Jehová.” Haskel, SSP, 174. 

 

“Cuando consideramos el propósito y diseño de 

Dios en enviar su juicio o azote sobre los hombres que 

no tienen el sello de Dios en sus frentes—la bestia anti-

cristiana, que profesa ser cristiana, pero no lo es; 

cuando comparamos la historia de esos tiempos con la 

profecía que hemos estado examinando, y los eventos 

que han transcurrido concerniente al imperio otomano, 

con el carácter descriptivo expuesto en esta profecía—no 

podemos, pienso yo, vacilar un momento en aplicar el 
cumplimiento de esta trompeta y aye, a estos eventos, 

época, y lugar; y debemos ser llevados a admirar el 
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acuerdo entre la profecía y el  cumplimiento, y creer que 

este libro de Apocalipsis es encausado por la infalible 

sabiduría del Divino Espíritu; pues ningún pensa-

miento humano pudo haber descrito tan correcta-

mente estos eventos, vestuario, costumbres, y modo 

de guerra, con 1200 años de anticipación, sin que la 
ayuda de Dios lo hubiera asistido.  Y si estas cosas son 

reveladas por Dios mismo a nosotros, ciertamente nadie 

se atreverá a decir que no es esencial si creemos, o no, 

en esta parte de la divina voluntad revelada. ¿Será que 

Dios hablará sin que el hombre atienda? No permitáis, 

oh Padre; y permite que tengamos ‘oídos para oir lo 

que el Espíritu dice a las iglesias.’ ” Miller, Evidence, 

119-120. 

     

 

     LA SEXTA TROMPETA 
 

 

APOCALIPSIS 9:13-14 

El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una 

voz que salía de los cuatro cuernos del altar 

de oro que está ante Dios. Y dijo al sexto  

ángel que tenía la trompeta:  Suelta a los 

cuatro ángeles que están atados junto al 

gran río Eufrates. 
 

El Sexto Ángel Sonó la Trompeta—  

“Por el sonido de la trompeta, entiendo que signifi-
ca el comienzo de aquellos juicios que habrían de de-

rramarse sobre la tierra bajo esta trompeta.”  Miller, Evi-

dence, 120. 

 

Una Voz De Los Cuatro Cuernos Del Altar de Oro Que 

Se Encuentra Delante de Dios—  

“ ‘El altar de oro’ es el altar de incienso mencio-

nado al inicio de esta visión 8:2-3. En el santuario típico 

se encontraba delante del velo, o entrada, hacia el lugar 

santísimo que representaba la presencia de Dios. Ver Éx. 

30:1-6.  El altar de incienso era el lugar donde los sacer-

dotes ministraban la sangre de las víctimas muertas en el 
altar de ofrenda encendida en el atrio. Los cuernos del 

altar de oro recibían la sangre que expiaba los pecados 

de Israel. Ésto formaba parte del servicio ‘diario.’  El 

altar de oro simbolizaba la obra intercesora de Cristo en 

el santuario celestial. Por tanto, la voz saliendo desde 

el altar de oro es la voz de Cristo. Éste es el único de 

los siete ángeles trompeteros que recibe instrucción es-

pecífica de Cristo.” Bunch, TR, 97.  

 

Significado De La Voz En el Altar De Oro—  

EL TIEMPO DE LA SEXTA TROMPETA: 
“Primero, la voz ubica el período de esta trompeta. 

La ministración en el santuario celestial, desde el 31 hasta 

1844 d.C., se encontraba en el primer apartamento de 

ese templo.  Allí Jesús ministraba en el altar de incienso. 

El hecho de que la voz se oye como saliendo del altar, 

indica que el ministerio sacerdotal aún se encuentra 

allí, por tanto  también muestra que el período de la 

sexta trompeta debe ser antes de 1844 d.C. .   
 

ÁREA DONDE PREVALECE EL PECADO: 

“El significado secundario de la voz saliendo del 

altar es que a veces en la Biblia, la ubicación de la voz, 
representa el área donde  prevalece la transgresión. 

[Ver Gén. 4:10; Hab. 2:11] ...El altar de incienso que es 

visto bajo la sexta trompeta representa la intercesión 

de Cristo. Ese fue el área donde la profesa iglesia de la 

época se había tornado tan apóstata.  El profeso pueblo 

de Dios se había tornado profundamente envuelto en 

eso de la intercesión de los santos y mártires. Esta voz 

se escuchó desdel lugar de la verdadera intercesión, 

intercesión que tan seriamente ellos habían descuidado 

o rechazado.   
“ ...La sexta trompeta es un juicio sobre cristianos 

apóstatas de esa época, que se habían entregado a una 
falsa forma de intercesión, y como resultado se emite la 

orden: ‘suelta a los cuatro ángeles que están atados en 

el gran río Eufrates.’ Vs. 14.” Cooke, #14-UR, 2-3. 

 

“Eso (vs. 13) prueba que Su ministerio sacerdotal 

aún estaba en proceso durante el sonar de las trom-

petas; y que ellas por tanto no pueden ser identifica-

das con las siete últimas plagas. También muestra que 

durante las primeras seis trompetas el ministerio ‘conti-

nuo’ de Cristo estaba en proceso, y que Él aún no 

había entrado en la última fase de Su ministerio re-

presentado en el servicio anual del lugar santísimo.  

Fue la falta de la iglesia en reconocer el ministerio sa-

cerdotal de Cristo en el santuario celestial, lo que trajo 

los ayes trompeteros sobre el profeso mundo cristiano. 

El servicio celestial fue pisoteado por Roma Papal 

mediante la institución de un sistema terrenal y falso, 

causando así que los turcos fueran desatados contra 

ellos.” Bunch, TR, 97. 

 

Los Cuatro Ángeles Que Están Atados—  

“Un ángel significa un mensajero, un ministro, sea 

bueno o malo, y no siempre un ser espiritual. ‘El ángel 

del abismo’ sería el ministro principal de la religión 

que salió del abismo al ser abierto. Esa religión es el 

mahometismo, y el sultan era su principal ministro. 

“ ...Estas son las cuatro sultanías principales que 

componían al Imperio Otoman, ubicado en el país rega-

do por el Eufrates. Estas sultanías estaban situadas en 

Aleppo, Iconium, Damasco, y Bagdad. Antes habían 

estado restringidas; pero Dios ordenó, y ellas fueron 

desatadas.” Smith, DR, 502, 506. 

“ ‘Ellos estuvieron, por decir, restringidos y guar-

dados por largo tiempo en esas inmediaciones.  Hubiera 
sido natural suponer que ese enorme poderío de inmedia-

to se moviera hacia el Occidente para conquistar la capi-

tal del Imperio Romano Oriental.  Tal había sido el caso 

con los Hunos, los Godos, y los Vándalos. Pero estas 

hordadas turcas habían sido por mucho tiempo restringi-

das en el Oriente. Ellos habían subyugado a Persia. Ha-

bían entonces logrado la conquista de India.  Habían 

conquistado a Bagdad, y todo el Oriente se encontraba 
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bajo su control.  Sin embargo por mucho tiempo ha-

bían estado inactivos, y pareciera como que hubieran 

estado atados o restringidos,  por algún gran poder que 

no les permitía  moverse hacia el Occidente.’  [Barnes’ 

Commentary, p. 264].” Straw, SR, 68. 

 

¿Cuándo son Desatados?—  

“A fines del año 1448, al acercarse el cierre del pe-

ríodo profético de los 150 años, [el emperador en Cons-

tantinopla] Juan Palaeologus murio sin dejar un hijo que 

le siguiera en el trono del Imperio Oriental. Su hermano 

Constantino, el lícito sucesor, no se aventuraba a as-

cender al trono sin el consentimiento del sultan turco. 

Por tanto fueron embajadores a Adrianópolis, recibieron 

la aprobación del sultán, y regresaron con regalos para 

el nuevo soberano. A inicios del año 1449 d.C., bajo 

estas amenazantes circunstancias, Constantino, el último 

de los emperadores griegos, fue coronado.  
“El historiador relata el caso:  ‘...La bondadosa 

aprobación del sultán turco anunció su supremacía, y la 

inminente caída del imperio romano oriental ...’ 

“Sea este hecho histórico atentamente examinado 

en conexión con la predicción ya mencionada. Éste no 

fue un asalto violento hecho a los griegos, mediante el 

cual su imperio fue derrocado y su independencia fue 

quitada, sino simplemente una voluntaria capitulación 

de esa independencia en las manos de los turcos, al 

decir, ‘Yo no puedo reinar a menos que usted lo permi-

ta.’ ...Los cuatro ángeles fueron de esa forma desata-

dos mediante la voluntaria sumisión de los griegos ...’ 

[Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol.II, pp.182-

183].”   Smith, DR, 506-507. 

 

El Gran Río Eufrates—  

“El real río Eufrates es mencionado como represen-

tando a los asirios cuando invadieron Israel. (Ver Isa. 

8:7-8). El profeta compara al poderío asirio a la inunda-

ción causada por el Eufrates.  Por tanto, ...el Eufrates 

representa un poder impetuoso, invasor, y destruc-

tor.” Cooke, #14-UR, 5-6. 

 

         

APOCALIPSIS 9:15 

Y fueron sueltos los cuatro ángeles que 

estaban preparados para la hora, el día, el 

mes y el año, para matar a la tercera  parte 

de los hombres. 
 

Que Se Encontraban Prepardos—  

“ ‘Es decir, arreglados; dispuestos como si fuera 

mediante disciplina previapara alguna empresa po-
derosa. Aplicado a los turcos, ésto significaría que la 

preparación, para la final obra que ejecutaron, se había 

estado haciendo al aumentarse ese poder y tornarse con-

solidado bajo Tontul, Alp Arslan, y Malek Shah.  En sus 

exitosos pasos, Persia y el Oriente habían quedado esta-

blecidos—abrazando así a todos los países del Oriente, y 

constituyendo, hasta entonces, la nación más poderosa 

en el mundo. Todo esto pareciera ser una obra de prepa-

ración para realizar lo que después fue hecho, según fue 

visto en la visión de Juan.’ [Barnes’ Commentary on 

Apoc., p. 264].”  Straw, SR, 67-68. 

 

Por Una Hora, y Un Día, y Un Mes, y Un Año—  

“Los cuatro ángeles fueron desatados por una hora, 
un día, un mes, y un año, para matar a la tercera parte de 

los hombres. Este período, durante el cual existiría la 

supremacía otomana, llega a los trescientos noventa y 

un año y quince días.  Por tanto: Un año profético equi-

vale a trescientos y sesenta días proféticos, o trescientos 

y sesenta años lierales; un mes profético, treinta días 

proféticos; un día profético equivale a un año literal; y 

una hora, o la parte 24 de un día profético, sería la parte 

24 de un año literal, o sea, quince días; el monto total 

siendo trescientos y noventiún años y quince días.” 

Smith, DR, 507.   

 

CALCULO DE AÑO, MES, DIA Y HORA 

   1 año  =   360 días proféticos  =  360 años literales 
+ 1 mes  =    30 días proféticos  =    30 años literales 

+ 1 día   =      1 día profético      =      1 año literal 

+1 hora  =  1/24 día profético     =    15 días literales 

TOTAL =  391 y 1/24 días  

               =    391 años y 15 días. 

 

La Tercera Parte De Los Hombres— 
“La tercera parte del Imperio Romano—la división 

griega del imperio.”  Smith, DR, 502. 

 

“ ‘Para matar la tercera parte de los hombres,’ sig-

nifica destruir y conquistar una tercera parte de los 

gobiernos o reinos dominados por la bestia Papal.  Mi-

ller, Evidence, 121. 

 

Los Cuatro Ángeles Desatados Para Matar La Tercera 

Parte de Los Hombres—  

“Cuando el sexto ángel sonó la trompeta, se le or-

denó quitar las restricciones impuestas sobre la nación 
que no se les permitió utilizar en la obra de atormentar a 

los hombres, extendiéndose así su comisión para matar 

la tercera parte de los hombres.” Smith, DR, 505. 

 

“ ‘Pero aunque los cuatro ángeles fueron así 

desatados mediante la voluntaria sumisión de los 

griegos, aún otra condena esperaba a la capital del impe-

rio. Amurath, el sultan a quien se sometió Deacozes, 

emperador de Constantinopla, y mediante cuyo permiso 

pudo Deacozes reinar, murió poco después, y fue suce-

dido el imperio, en 1451, por Mahomet II, quien se 
propuso conquistar Constantinopla, determinando ha-

cerla su presa.’        

“ ‘Hizo las preparaciones respectivas para sitiar y 

tomar la ciudad. El cerco empezó el 6 de abril, 1453, y 

terminó con la toma de la ciudad, y la muerte del 

último Constantino, el siguiente día 16 de mayo. Y la 

ciudad oriental de los césares se tornó en la capital del 

Imperio Otoman.’ [Josiah Litch, Prophetic Expositions, 

vol. II, p.183].” Smith, DR, 507. 
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“[Mahoma II] ocupó los servicios de un fundidor 

de cañones, quien prometió armamento para cañonear 

las murallas de la ciudad. Y en abril de 1453, se formó el 

memorable sitio. Al sonido trompetal para guerrear, los 

ejércitos de Mahoma II se multiplicaron con intrépidos 
fanáticos hasta que, como dijo Phranza, ‘el ejército in-

vasor llegó a contar con doscientos y cincuentiocho 

mil soldados.  Constantinopla cayó; el último vestigio 

de grandeza romana se disipó, y los conquistadores is-

lámicos pisotearon la religión de Roma. Este memorable 

evento afectó toda la historia futura. La caída sacudió a 

toda Europa.”  Haskel, SSP, 176. 

 

 
Mapa del Imperio Bizantino cuando cayó 

Constantinopla, en 1453 d.C. 

La tarde de la final batalla, Bizantia fue reducida a 

unos pocos territorios aislados, y rodeados del Imperio 
Otomano. Constantinopla, aún bajo control bizantino, 

pero situada en el corazón de territorios otomanos, se 

había vuelto en una anomalía e irritación, que el Sultán 

Mehmet II finalmente eliminó el 29 de mayo, 1453, tras 

un épico cerco y última defensa heróica.  

 

“Constantinopla, la capital Oriental del Imperio 

Romano, había sido un estilo de muralla protectora 

para toda Europa. La ciudad había podido resistir el 

poderío islámico por ocho siglos. Su caída produjo—

como acuerda todo historiador—un pánico de enor-

mes proporciones para el resto de las naciones euro-

peas.  La represa que había detenido a las hordadas is-

lámicas ya no existía. Sus incursiones fácilmente llega-

ron a Austria y aún hasta Alemania, amenazando con 

destruir la civilización Occidental.”  Treiyer, Apo-

calypse, 325. 

 

El Imperio Otoman Restringe a Roma Papal, y Ayuda 

al Movimiento de la Reforma Protestante—  

“Mientras aún quedaba fresca la memoria de la 

épica caída de Constantinopla, los turcos otomanos—

por asombroso que parezca—desempeñaron un im-

portante papel en el éxito de la Reforma Protestante. 

El más ilustre sucesor de Mahoma el Conquistador, fue 

Suleiman el Magnífico, cuyo reinado (1520-1566) so-

bre el Imperio Otomano coincidió cercanamente con eñ 

reinado de Carlos V, emperador de Alemania, (1519-

1556), cuando empezó la Reforma.  

“Carlos V era un devoto Católico al igual que un 

inteligente adminisstrador. Quedó profundamente incó-

modo por la Reforma que Martín Lutero empezó en 

1517. Y se tornó aún más enhestado por su veloz progre-

so sobre el norte de Europa. Él reconoció que la Iglesia 

Católica necesitaba reformarse, pero él sólo deseaba 

mejorar la conducta de los sacerdotes, y no tanto lo que 

ellos enseñaban.   
“El territorio que Carlos V gobernó incluía España, 

parte de Europa del Norte, y las nuevas y vastas colonias 

españolas en Norte y Suramérica. También incluía lo 

que en esos días era llamado el Santo Imperio Romano, 

pero que actualmente es Holanda, Suiza, la mayor parte 

de Alemania, y partes de Italia. Él merecía ser llamado  

¡Emperador!  

“Bueno, en cuanto Carlos V estaba a la cabeza de 

tanto poder y riqueza, ¿por qué no eliminó al protes-

tantismo, siendo que tanto lo aborrecía? En parte 

debido a los turcos otomanos y la caída de Constanti-

nopla. El Rey de Francia (Francisco I), algunos de los 

príncipes alemanes, y aún el mismo papa, temían a Car-

los V, y pensaban que tenía demasiado poder. Ni Fran-

cisco, ni alguno de los príncipes alemanes, ni el papa, 

era lo suficiente fuerte para solo enfrentar a Carlos V; 

pero cada uno era lo suficiente fuerte para resistirlo con 

el apoyo de Suleiman el Magnífico, el jefe del Imperio 

Otomano. 

“Fue así como ejércitos musulmanes, y armadas 

y subsidios financieros, a menudo llegaban al auxilio 

de cristianos en sus batallas contra Carlos V. 

“ ...En 1529, el mismo año que primero fue usada 

la palabra Protestante para describir al nuevo movimien-

to religioso [la Protesta de los Príncipes], a Carlos V se 

le ocurrió que las circunstancias eran apropiadas para un 

ataque sobre los ‘herejes.’  Pero justo sucede que—al 

pedido personal del rey católico de Francia—

Suleiman el Magnífico envió un ejército islámico pa-

ra atacar la ciudad católica de Vienna (1529). Carlos 

V no podía enfrentar a Protestantes y Musulmanes al 

mismo tiempo. De hecho, necesitaba la ayuda de Protes-

tantes si habría de echar a los musulmanes. Nuevamente 
se vio forzado a pasar de alto las diferencias religiosas.   

“ ‘Presión otomana sobre los Hapsburgos (es decir, 

sobre Carlos V y sus familiares) ...fue un factor imortan-

te en la consolidación de las fuerzas de la Reforma, y en 

su final reconocimiento.’ Comenta un contemporáneo 

erudito de historia.  En los siglos dieciséis y diecisiete, 

apoyo y aliciente para Protestantes y Calvinistas fue-

ron ...uno de los principales fundamentos de póliza 

otomana.’  

“ ...La época áurea del Imperio Otomano continuó 

sólo desde la caída de Constantinopla como hasta 1600. 
Ya para 1699 ‘el imperio otomano, que había atormen-

tado al cristianismo por más de trecientos años, dejó de 

ser un poder agresor.’ En la providencia divina, su 

supremacía había subido en el momento preciso 

cuando su influencia más se necesitaba para preser-

var la existencia del Protestantismo.”  Maxwell, God 

Cares, 254-255. 
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Suleiman el Magnífico, 

reinó desde 1516 hasta 1566 d.C. 

 
“A menudo sus hordadas se veían revoloteando, 

como una nube cargada de relámpagos, sobre las fron-

teras del cristianismo. Cuando suscitaba una crisis en los 

asuntos de la Reforma, y los reyes obedientes al Obispo 

de Roma se habían unido para atacar, y con golpe tan 

decisivo que no tendrían que repetirlo, el turco, obede-

ciendo a Uno que no conocía, de inmediato se presen-

taba en los linderos orientales de Europa, y en actitud 

tan peligrosa, que las espadas, dispuestas a destruir 

protestantes, tenían que usarse en otras batallas.  El 

turco era el relámpago que desviaba la tempestad. Fue 

así como Cristo protegía Su pequeña manada con el es-
cudo del Musulman.” Wiley, HOP, vol.1, 473.   

 

“Suleiman el Magnífico, saliendo desde Constan-

tinopla el 23 de abril, 1526, a la cabeza de un gran ejér-

cito, que, recibiendo añadiduras mientras marchaba, lle-

gó a calcularse en 300,000 soldados turcos, se acercaba 

más y más a Hungría, como el ‘devastador Levin.’  La 

tierra ahora titubeaba de terror....habiendo pisoteado 

al rey y su ejércio, el victorioso Suleiman se detuvo en 

su camino hacia Hungría, y mató 200,000 de sus habi-

tantes.    Esta calamidad, que asombró a toda Europa, 
trajo reposo a los Protestantes [por verse los ejércitos 

papales obligados a luchar contra los turcos].  

“Atravesando Hungría, la hueste otomana se de-

tuvo ante las murallas de Vienna (1529) ...Los asaltan-

tes estaban abriendo trincheras, escarbando fuerte, y 

tronando con sus cañones; y ya se había abierto una bre-

cha en las murallas. 

Unos pocos días y Vienna tendría que sucumbir a 

los números, a la impetuosidad, y al valor del guerrero 

otomano; y sólo quedaría un desolado y sangriento mon-

to marcando el lugar del suceso. Y quedando así abierta 

la puerta hacia Alemania, los conquistadores se extende-
rían por el valle del Danubio, y plantarían su bandera 

entre las ciudades saqueadas y provinciass devastadas 

del Imperio.   La perspectiva era terrible. Una ruina 

común, como avalancha sobre los alpes, se cernía sobre 

todos los partidos y rangos de Alemania; y en cualquier 

momento podrían barrerlos con furia irresistible.  

“ ‘Son ustedes,’ dijeron los apegados al antiguo 

credo papal, ‘quienes han traído este azote sobre no-

sotros. Son ustedes quienes han desatado a estos malos 

ángeles; pues ellos vienen para castigaros por vuestra 

herejía. Habéis desechado el yugo del Papa, y ahora de-

béis llevar el yugo del Turco.’  

“ ‘No es así, dijo Lutero, ‘pues es Dios quien ha 

desatado a este ejército, cuyo rey es Abadón el destruc-

tor. Ellos han sido enviados para castigarnos por nues-

tros pecados, nuestra ingratitud hacia el evangelio, nues-
tras blasfemias, y sobre todo, nuestro derramamiento de 

las sangre del justo.’ ” Wiley, HOP, vol. 1, 566-567. 

 

“A inicios del siglo VII d.C., el islamismo, con sus 

bases locales ubicadas a través del Mediterráneo, llegó a 

la existencia. Aunque flojamente entretejidas hasta fines 

del siglo XIII, estas facciones árabes aún proveían un 

baluarte contra el avance de actividades Papales. En 

1299 d.C., bajo Otoman, las hordadas islámicas avanza-

ron unidas contra la división oriental del anteriormente 

dominado Imperio Romano (la División Griega). Sus 

actividades de saqueo y acoso dentro de territorios Papa-
les por 150 años (5ª trompeta), no sólo causó condicio-

nes extremadamente agravantes, sino además, proveye-

ron factores  seriamente obstruyentes respecto a activi-

dades de avances Papales en las metas hacia el dominio 

universal.    

“Desde 1449 d.C., las devastaciones del azote is-

lámico continuaron dentro de Roma Oriental por varios 

siglos con mayor desolación y matanza. Mediante la 

facción  musulmana, el Papado fue confinado en 

buen grado para no sobrecoger los territorios del 

bajo Mediterráneo.  El islamismo erigió una barrera 
definida contra las actividades del anticristo. El período 

de la 6ª Trompeta de ‘391 año y 15 días respecto al 

Imperio Otomano, fue una riña providencial de un 

‘2º poder maligno’ contra el ‘1º poder maligno.’ No 

sólo las actividades de la reforma del siglo XVI, y las 

satánicamente estimuladas actividades de la Revolución 

Francesa, fueron factores que impidieron al poder papal, 

sino que el ‘Imperio Otomano’ fue uno que se extendió 

sobre un período de tiempo permitido al Papado. En las 

providencias de Dios, el ‘Imperio Otomano’ correría su 

curso por cierto período de ‘391 año y 15 días,’ termi-

nando el 11 de agosto, 1840.   

“A través de la mayor parte del reinado Papal, 

el anticristo papal estuvo bajo cuarentena.  Después 

de su caída en 1798, el baluarte islámico ya no se ne-

cesitó, y se terminó 42 años después.”  Michaelson, 

Write the Vision, vol. 1, 266-267. 

 

         

APOCALIPSIS 9:16 

El número de los soldados de a caballo 

era doscientos millones.  Oí su número. 
 

El Número Del Ejército a Caballo— 

“Si entendiéramos que el profeta quiso decir, como 

algunos suponen, 200,000 multiplicado por 1000, enton-

ces la suma total sería más hombres que jamás hubo en 

la tierra capaces de llevar armas; y por tanto creo que 

éste no es el significado del profeta. Tampoco pienso 

que se trató de una sucesión de ejércitos durante todo el 
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período de 391 años, llegando a una suma total de 

200,000,000, pues ésto, también, sería increíble; pues el 

permitir que un reclutamiento de 15,385,000 se hiciera 

cada 30 años, eso haría doscientos millones; y esta suma 

sería más que cinco veces la cantidad de todos los ejérci-

tos en el mundo conocido. Y en base a estas considera-
ciones he dado esta construcción, que el profeta Juan 

oyó el número de 200,000 repetido, o dicho dos veces, 

lo que haría un ejército de 400,000 hombres de a ca-

ballo; y ésto no sería algo increíble.  Y lo que para mí 

es prueba contundente del hecho es, que la historia nos 

informa que Mahomet II se lanzó contra Constanti-

nopla cerca del año 1450 d.C., con un ejército de 

400,000 hombres de a caballo, y después de un largo 

sitio tomó la ciudad en el año 1453, y destruyó al Impe-

rio Romano Oriental, que había existido por más de diez 

siglos desde su fundación por Constantino.”  Miller, 

Evidence, 
121-122. 

 

“La cantidad de soldados fue de doscientos mil ve-

ces mil; y lo que ésto significa, los expositores aún se 

encuentran incapaces de explicar. Pero estoy inclinado a 

creer con el señor Miller, que significa doscientos mil 

veces mil, o sea 400,000, en total.  Lo que hace de ésto 

una probabilidad es el hecho de que los turcos usualmen-

te tenían desde tres a cuatro mil hombres de a caballo en 

su ejército. Ellos tenían, cuando Constantinopla fue 

tomada, trescientos mil, y algunos dicen, cuatrocien-
tos mil hombres de a caballo, además de muchos hom-

bres a pie y una flotilla.” Litch, Signs, 2/1/1841. 

 

Ejército a Caballo—  

“Ésta es una clara referencia a un ejército inva-

sor.”  Pickle, STR, Part 7. 

 

 

Doscientos Millones—  

“En el griego lee así: ‘miríadas de miríadas.’   

...¿Cuál es el significado de ésto en la sexta trompeta? 

¡Era el método turco de numeración! Ellos contaban por 
‘tomens.’ Un tomen equivale a diez mil personas, o al 

número diez mil, o miríadas.”  Cooke, #14-UR, 13-14. 

 

          

APOCALIPSIS 9:17-18 

Los caballos y jinetes que vi en visión 

tenían corazas del color del fuego, de jacinto 

y azufre.  Las cabezas de los caballos eran 

como cabezas de león, y de su  boca salía 

fuego, humo y azufre. De estas tres plagas 

fue muerta la tercera parte de los hombres, 

por el fuego, el humo, y el azufre, que salían 

de la boca de ellos. 
 

Corazas De Fuego, Jacinto, y Azufre—  

“La Biblia Cambridge decalra que los uniformes 

eran de ‘rojo fogoso, azúl humeado, y amarillo sulfu-

roso.’ Es un hecho bien conocido que éstos fueron los 

colores prominentes en los uniformes de los soldados 

turcos de ese perí-odo.” Bunch, TR, 100. 

 

“¿Podría lenguaje humano describir con mayor 

precisión los soldados turcos mientras cabalgaban  hacia 
la batalla vestidos en uniformes de rojo, azúl, y amari-

llo?” Anderson, UR, 92. 

 

Las Cabezas De Los Caballos Como Leones—  

“Las cabezas de los caballos eran parecidas a cabe-

zas de leones, indicando su fuerza, valentía, y feroci-

dad.” Smith, DR, 509. 

 

Y De Su Boca Salía fuego, Humo y Azufre— 

 
El cañón de bronce de los Dardanelos, utilizado por 

los Ottomanes en el asedio de Constantinopla en 

1453, fue el primer super arma. 

 

“La última parte de este versículo indudablemente 

se refiere al uso de pólvora y armas de fuego para propó-

sitos de guerra, que en esa época recién se usaba. Cuan-

do los turcos, cabalgando, disparaban sus armas, 

pareciera a la distancia que fuego, humo, y azufre, 

salía de la boca de los caballos.  

“Existe buen acuerdo entre comentadores al aplicar 

la profecía concerniente al fuego, humo, y azufre para el 

uso de pólvora por los turcos en su guerra contra el Im-
perio Romano Oriental. Pero ello generalmente alude a 

fuerte disposición,  Y el grande cañón empleado por ese 

poder;  mientras la profecía menciona especialmente los 

‘caballos,’ y el fuego ‘saliendo de sus bocas,’ como si 

se usaran armas más pequeñas; y se usaran mientras 

se cabalgaba.  ...Una declaración de Gibbon confirma 

esta opinión. Él dice: ‘Las incesantes descargas de lan-

zas y flechas eran acompañadas del humo, el sonido, y el 

fuego de mosquetes y cañón.’ [Gibbon, vol. VI, chap. 68 

p. 388]. Aquí hay buena evidencia histórica que fueron 

usados mosquetes por los turcos; y, es contundente que 

en su general estrategia peleaban mayormente mientras 
cabalgaban.  Por tanto se entiende bien que ellos usa-

ban armas de fuego mientras iban a caballo, cum-

pliendo con precisión la profecía, según la ilustración 

mencionada. 

“Respecto al uso de armas de fuego por los turcos 

en su campaña contra Constantinopla, Elliot dice así:  

“ ‘Se debió a ‘el fuego y humo y el azufre,’ a la 

artillería y armas de fuego de Mahomet, el matar la ter-

cera parte de los hombres, i.e., la toma de Constantino-
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pla; y por consecuencia la destrucción del Imperio Grie-

go.  Mil cien años y más habían ya transcurrido des-

de que Constantino la fundó. En ese tiempo, los Go-

dos, Hunos, Avars, Persas, Búlgaros, Saracenos, Russos, 

y ciertamente los mismos Turcos otomanos, habían rea-

lizado sus hostiles asaltos o cercos. Pero los asaltos no 
tenían éxito. Constantinopla sobrevivió, y con ella el 

Imperio Griego.  Por ende el anhelo del sultan Mahomet 

en encontrar aquello que eliminara el obstáculo. “¿Pue-

des tu fundar un cañón?,” fue la pregunta que hizo al 

fundidor que desertó a sus filas, “de suficiente tamaño 

para estropear la muralla de Constantinopla?” Fue en-

tonces cuando se estableció la fundidora en Adrianápo-

lis, se moldeó el cañón, se preparó la artillería, y se 

inició el sitio.’ 

“ ‘ ...Gibbon, siempre comentando, aunque no deli-

beradamente,  sobre profecía apocalíptica, ubica este 

nuevo instrumento de guerra en el trasfondo de su cua-
dro, al  narrar elocuente y notablemente la catástrofe 

final del Imperio Griego. En preparación para ello, él 

relata la historia de la reciente invención de pólvora, 

‘esa mixtura de salitre, azufre, y carbón;’ y menciona 

como ...’ la grande orden de artillería turca fue dirigida 

contra las murallas, catorce baterías tronando a la vez 

sobre los lugares más accesibles; de cómo ‘las fortifica-

ciones que habían aguantado por edades contra vio-

lencia hostil, fueron desmanteladas por todos lados 

mediante el cañón otomano, hubo muchas rupturas, y 

cerca del portal de San Romanus, cuatro torres quedaron 
al nivel del suelo’; de cómo, desde ‘las líneas, las gale-

ras, y el puente, la artillería otomana tronaba por todo 

lado; y el campo y la ciudad, los griegos y los turcos 

quedaron envueltos en una nube de humo, que sólo po-

día disiparse mediante la final liberación, o destrucción, 

del Imperio Romano’; y de cómo los sitiadores en su 

fuerza ‘atravesando las brechas’, ‘hicieron que Constan-

tinopla quedara irreparablemente subyugada, su imperio 

trastornado, y su religión pisoteada en el polvo por los 

conquistadores musulmanes.’  Yo digo que bien merece 

observación cuán marcada y notablemente Gibbon atri-

buye la captura de la ciudad, y por ende la destrucción 
del imperio, a la artillería otomana. Pues ¿qué es sino un 

comentario sobre las palabras de la profecía?  ‘Me-

diante estos tres fue muerta las tercera parte de los 

hombres, es decir, por el fuego, por el humo, y por el 

azufre, que salía de sus bocas.’ [Elliott, Horae Apo-

calypticae, vol. I, pp. 478,479].” Smith, DR, 509-511. 

 

“Llamaradas salen de su hocico, centellas de 

fuego saltan. De su nariz sale humo, como de una olla 

que hierve. Su aliento enciende  los carbones, y llama 

sale de su boca.”  Job 41:19-21. 

 

            

APOCALIPSIS 9:19 

El poder de los caballos estaba en su bo-

ca y en sus colas, porque sus colas eran co-

mo serpientes, tenían cabezas y con ellas da-

ñaban. 

 

Su Poder Se Encuentra En Su Boca—  

 
Representación en el gráfico de 1843 

Mostrando el uso de armas de fuego por los turcos. 

 

“Mientras los turcos, al cabalgar,  disparaban sus 

armas de fuego, pareciera a la distancia que fuego, 

humo, y azufre, salía de la boca de los caballos.”  
Smith, DR, 509. 

   

Poder En Sus Colas Semejantes a Serpientes—

(Físico):  

“Desde que sonó la quinta trompeta, se ha visto un 

cambio pasmoso en las armas de los turcos. En esa épo-

ca ellos tenían corazas de hierro, y estaban armados con 
puñales y cimitarras. Ahora la escena ha cambiado, y 

están preparados con corazas de fuego, y jacinto y azu-

fre.  Y de las bocas de los caballos,  procedía fuego, y 

azufre. Su poder estaba en su boca y cola; sus colas eran 

semejantes a serpientes; instrumentos largos y cilíndri-

cos como serpientes con cabezas en ellos (balas) usa-

ban para herir.  Esta descripción por tiempo ha sido 

considerada por expositores  como descripción de armas 

de fuego y pólvora. Y, ciertamente, no sé cómo alguien, 

que nada conocía tocante a tales instrumentos, pudiera 

describirlos con mayor claridad.” Litch, Signs, 2/1/1841.    

 

(Espiritual): “El poder también estaba en su cola. 

Isaías dice, ‘El anciano prominente es la cabeza, el 

profeta que enseña mentira es la cola.’ Isa. 9:15. Su 

valor militar era tal como para favorecer al turco; la uni-

dad de la fe en Mahoma, y el celo inspirado por ese pro-

feta para matar a los cristianos infieles, fue un factor de 

igual importancia y poder.” Haskel, SSP, 176. 

 

El Fin de las Profecías De Tiempo De La Quinta y 

Sexta Trompeta, Predicho Por Josías Litch—  

“La supremacía de los mahometanos sobre los 
griegos continuaría, como ya se notó, trescientos y no-

ventiún año y quince días. ‘Empezando cuando termi-

naron los 150 años en 1449, el período terminaría el 

11 de agosto, 1840. Juzgando por la forma de iniciarse 

la supremacía otomana, que fue mediante un reconoci-

miento voluntario de parte del emperador griego, cómo 

él llegó a reinar por permiso del sultan turco, natural-

mente concluiríamos que la caída o disipación de la in-

dependencia otomana llegaría de la misma manera; que 
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al final del período especificado (es decir, el 11 de agos-

to, 1840) el sultan se rendiría voluntariamente en 

manos de los poderes cristianos, así como hacía tres-

cientos y noventiún años y quince días, él recibió el 

reinado de manos del emperador cristiano, Constantino 

XIII. [Josiah Litch, Prophetic Expositions, vol. II, p. 
189]. 

“ ...Esta aplicación de la profecía fue hecha por Jo-

siah Litch en 1838, dos años antes de ocurrir el espera-

do evento. En ese año él predijo que el poder turco 

sería derrocado ‘en 1840 d.C., en un día del mes de 

agosto;’ [Josiah Litch, The Probability of the Second 

Coming of Christ About AD 1843, p. 157]; pero unos 

pocos días antes de cumplirse la profecía él concluyó 

con mayor ascierto que el período permitido a los turcos 

terminaría el 11 de agosto, 1840. Fue entonces un asunto 

de puro cálculo sobre períodos proféticos de la Biblia. Es 

correcto inquirir si tales eventos en verdad se  realizaron 
de acuerdo a la calculación.” Smith, DR, 512-513. 

 

Cómo Se Cumplió La Predicción—  

“En 1838, ...el sultan de Turquía y Mehemte Alí, 

pasha de Egipto, estaban en guerra, el pasha rechasando 

indemnización demandada por el gobernante de Turquía. 

En 1839 el pasha salió victorioso en batalla contra el 

ejército turco, y envió otro ejército bajo el mando de su 

hijo a Siria y Asia Menor, amenazando con llevar su 

victoria contra Constantinopla.  En esta coyuntura, In-

glaterra, Austria, Prussia, y Russia, se unieron en de-
mandar que el pasha (gobernante egipcio) se restringiera 

a Siria y Egipto. Un concilio de estos cuatro poderes, se 

realizó el 15 de julio, 1840. El gobernante de Turquía 

acordó en acatar la decisión, y estuvo muy contento en 

salvar su vida mediante dicha intervención.  Fue así co-

mo él rindió voluntariamente todo derecho en manos de 

las combinadas fuerzas de Europa Occidental. En el do-

cumento oficial redactado por los representantes de las 

respectivas naciones, se encuentran estas palabras: ‘Ha-

biéndose sentido que todos los fervientes esfuerzos de 

las conferencias de Londres en la resolvencia de las pre-

tensiones egipcias fueron inútiles, y que la única forma 
pública era tener recurso a medidas coersivas para redu-

cirlo a obediencia si persistía en desacatar propuestas 

pacíficas, los poderes confederados han, adjunto al ple-

nipotenciario otomán, girado y firmado un tratado me-

diante el cual el sultan ofrece al pasha el gobierno here-

ditario de Egipto...y el pasha, por su parte, saliendo de 

todo territorio del sultan, ahora ocupado por Egipto; y 

devolviendo la flotilla otomana.   ...Si el pasha rehusa 

acceder, es evidente que las malas consecuencias que le 

caerán, serán atribuibles únicamente a su propia culpa.’    

“Este tratado fue firmado, y el ultimatum fue 

oficialmente  puesto en el poder de Mehemet Ali el 11 

de agosto, 1840. Desde ese tiempo Turquía ha sido con-

siderada por doquier como el ‘Hombre Enfermo del 

Oriente.’”  Haskel, SSP, 178-179.   

[Para mas detalles ver Smith, DR, 513-517,  y  SDA Pub. 

Ass., 1875, TST, 82-92]. 

 
Delegación británica poniendo el tratado en manos 

de Muhammad Ali, 11 de agosto de 1840. 

 
“En el 11 de agosto, 1840, terminó el período de 

trescientos y noventiún año y quince días, permitido 

a la continuidad del poderío otomán; y ¿en qué quedó 

la independencia del sultan?—¡SE DISIPÓ! ¿Quién 

tenía ahora en manos la supremacía del imperio oto-

man?—los cuatro grandes poderes; y ese imperio ha 

existido desde entonces mediante el permiso de los po-

deres cristianos. Fue así como se cumplió la profecía al 

pie de la letra.” Smith, DR, 517. 

 

“Cundo el 11 de agosto, 1840, el peródico ‘Lon-

don Morning Herald’ anunció ‘El Sultan ha sido redu-
cido al rango de un títere,’ las noticias cundieron rápido 

en el mundo incrédulo.”  Feyerabend,RVBV, 89. 

 

“Lo siguiente viene del Reverendo Señor Goodell, 

misionero de la Junta Americana en Constantinopla, 

enviado a la Junta, y publicado por ellos en el Missio-

nary Herald, de arbil, 1841, página 160: 

“ ‘El poder del islamismo ha terminado para 

siempre; y no puede esconderse el hecho aún entre ellos 

mismos. Ellos ahora existen mediante el permiso de 

otros. Y aunque existe un gran esfuerzo de gobiernos 
cristianos  para sostenerlos, sin embargo a cada paso se 

hunden más y más con temible velocidad. Y aunque 

existe un gran esfuerzo para injertar las instituciones de 

países civilizados y cristianos sobre el decaído tronco, el 

mismísimo tronco está rápidamente deteriorando me-

diante el veneno de su propia contaminación.  Cuán ma-

ravilloso es, entonces, que cuando todo el cristianismo se 

unió para detener el progreso del islamismo, hubo gran 

éxito a pesar de cualquier oposición; y ahora, cuando 

todos los potentados de Europa cristiana, que se sien-

ten plenamente competentes de resolver todas las 

querellas, y arreglar los asuntos del mundo entero, 

están unidos para su protección y defensa, está deca-

yendo, a pesar de todo el fomentado cuidado.’” Bates, 

Autobiography, 172. 

 

El Efecto Del Cumplimiento De Esta Profecía—  

“La profecía del sonar trompetal del sexto ángel 

durando trescientos y noventiún año y quince días, ter-
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minó el 11 de agosto, 1840; y al mismo tiempo ‘el se-

gundo aye pasó, y he aquí el tercer aye viene presto.’ 

“Anótese, este corto espacio de tiempo llamado 

‘presto,’ abarca el período entero de tiempo desde el 

cumplimiento del segundo aye y el sexto ángel, hasta el 

inicio del tercer aye, y el sonar trompetal del séptimo 
ángel. Este espacio de tiempo llamado ‘presto,’ define 

el tiempo para anunciar a toda nación y tribu y len-

gua y pueblo, que Cristo viene, mediante la procla-

mación del mensaje de los tres ángeles en Apocalipsis 

capítulo 14: 6-7.    Ésto acuerda con el testimonio del 

Salvador. Mateo 24:3, 14.  

“Cuando Jesús se sentó en el monte de los Olivos, 

se acercaron a él los discípulos aparte, y le preguntaron: 

‘Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de 

tu venida, y del fin del mundo?’ ...‘Y este evangelio del 

reino será predicado en todo el mundo, por testimonio a 

todas las naciones, y entonces vendrá el fin.’” 
“Entonces, no sorprende que quienes habían estado 

esperando con ansiedad intensa el derrumbe de la Su-

premacía Otomana, vieron con tal claridad que el tiempo 

había llegado para que un cuerpo de personas proclama-

ra el mensaje en cuestión, desde entonces hasta la finali-

zación de los períodos proféticos en la visión de Daniel.  

Y el hecho de que el tiempo había llegado para que este 

mensaje saliera a toda nación, fue más demostrado me-

diante un llamado a una Conferencia Adventista a ser 

realizada en Boston cerca del tiempo cuando el Impe-

rio Otomano perdió su supremacía, y muchas semanas 
antes que llegara a Estado Unidos la noticia de su caída.  

Al terminarse esta Conferencia, que fue convocada po-

cas semanas después del llamado, en octubre, 1840, una 

súplica de la Conferencia, expresando sus opiniones 

respecto al segundo advenimiento se nuestro Señor, fue 

enviada al  mundo; y desde entonces, la obra continuó 

hasta terminarse el mensaje en otoño de 1844.”  Bates, 

Autobiography, 172-173. 

 

“Este notable cumplimiento de profecía hizo un 

tremendo impacto sobre la mente del público de esa 

época. La evidencia era inevitable. Dos años antes de 

este tiempo, Josiah Litch, de Filadelfia, publicó su 

interpretación de esta profecía, en la cual tomó la 

incalificada posición de que el Imperio Otoman cae-

ría el 11 de agosto, 1840.  Parecía un asunto muy atre-

vido a realizar, especialmente en vista de un creciente 

racionalismo e infidelidad... 

“Sus opiniones sobre el asunto Otoman fueron no-

tadas en periódicos públicos, y varios clubs de infieles 

discutieron sus opiniones, ridiculizando al hombre por 

tener la intrepidez de hacer tal pretensión.  …Cuando la 

noticia del colapso del imperio sultán corrió por el mun-
do incrédulo, eso fue alarmante. Además, algunos de los 

mismos que lo habían ridiculizado, ahora renunciaban su 

racionalismo. En pocos meses, es reportado, Litch 

‘recibió una carta de más de mil incrédulos, algunos 

líderes de clubs de infieles, en las cuales declaraban 

que habían dejado de luchar contra la Biblia, y la 

habían aceptado como la Apocalipsis de Dios al hom-

bre.   Algunos se expresaron en tales palabras como 

estas: ‘Hemos dicho que expositores de profecía citan de 

las mohosas páginas de la historia para comprobar sus 

pretensiones de cumplimientos proféticos, pero en este 

caso tenemos los hechos fehacientes a nuestra propia 

vista.’ ” Anderson, UR, 93-94. 

 
“Cuando el evento verificó la veracidad de este 

cálculo profético, se preparó el camino para que el 

mensaje del advenimiento saliera con gran poder. Las 

profecías no sólo fueron desatadas, sino, en la providen-

cia divina, le fue dado al mundo una demostración de la 

veracidad del modo de calcular concerniente a las profe-

cías. Fue así, como en el mismo tiempo cuando el ángel 

de Dios habría de descender con el pequeño libro abierto 

en su mano, y clamar a gran voz, allí empieza a pro-

clamarse el mensaje adventista con gran poder. Se 

trataba de las buenas nuevas del reino eterno, y del adve-

nimiento de nuestro glorioso Rey.” Andrews, TAM, 28. 
 

“En el año 1840, otro notable cumplimiento pro-

fético excitó mucho interés. Dos años antes, Josian 

Litch, uno de los principales ministros predicando el 

segundo advenimiento, publicó una exposición de Apo-

calipsis capítulo 9, prediciendo la caída del Imperio 

Otomano.  Según sus cálculos, este poder sería derroca-

do ‘en 1840 d.C., en el mes de agosto;’ y sólo unos po-

cos días previos a su cumplimiento, él escribió: ‘Permi-

tiendo que el primer período, 150 años, se cumpla antes 

de Deacozes ascender al trono por permiso de los turcos; 
y que los 391 años, y quince días, empezaron al terminar 

el primer período, la profecía terminará el 11 de agos-

to, 1840, cuando el poder otomán en Constantinopla 

quedara derrocado. Y éste, creo yo, será encontrado co-

mo siendo el caso.’—[Josiah Litch, en Signs of the Ti-

mes, y Expositor of Prophecy, Aug. 1, 1840]. 

“En la fecha misma que había sido especificada, 

Turquía aceptó, por medio de sus embajadores, la pro-

tección de las potencias aliadas de Europa, y se puso así 

bajo la tutela de las naciones cristianas. El aconteci-

miento cumplió exactamente la predicción. (Véase el 

Apéndice). Cuando esto se llegó a saber, multitudes se 
convencieron de que los principios de interpretación 

profética adoptados por Miller y sus compañeros eran 

correctos, con lo que recibió un impulso maravilloso el 

movimiento adventista. Hombres de saber y de posi-

ción social se adhirieron a Miller para divulgar sus ideas, 

y de 1840 a 1844 la obra se extendió rápidamente. Con-

flicto de los Siglos, 383. 

 

El Islamismo Actual—    

“Actualmente los musulmanes están reiniciando la 

atención mundial, como hace diez años lo hicieron du-
rante la Guerra del Golfo Pérsico. Pero si nos mantene-

mos dentro del legado bíblico histórico dado por nues-

tros pioneros del movimiento Adventista, no daremos a 

los musulamanes nueva relevancia que no ameritan 

desde la perspectiva profética.  

“El tiempo del azote imperialista musulman ya 

terminó, y fue anticipado dentro de un específico tiempo 

mediante la sexta trompeta. No existe profecía alguna 
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que indica a los árabes o musulmanes levantándose nue-

vamente como en una acción protagonista y unida para 

los eventos finales.”  Treiyer, Apocalypse, 324. 

 

       

APOCALIPSIS 9:20-21 

Los otros hombres que no fueron muer-

tos por estas plagas, no se arrepintieron de 

la obra de  sus manos, para dejar de adorar 

a los demonios, y a las imágenes de oro, de 

plata, de bronce, de piedra y de madera; que 

no pueden ver, ni oír, ni andar. Tampoco se 

arrepintieron de sus homicidios, hechicerías, 

fornicación y hurtos. 
 

El Resto De Los Hombres No Se Arrepintieron—  

“En estos versículos, tenemos el carácter de perso-

nas o gobierno, por cuya cuenta (culpa) fueron enviadas 

estas plagas. En primer lugar, ellos son representados 

como idólatras, como adorando demonios, ídolos de oro, 
etc.; llenos de homicidios, hechicerías, fornicación, y 

hurto. Ésto acuerda exactamente con la descripción que 

Juan hace de una ‘mujer sentada sobre una bestia berme-

ja, llena de nombres de blasfemia, teniendo siete cabezs 

y diez cuernos. Y la mujer estaba vestida en púrpura y 

escarlata, y le colgaban oro, piedras preciosas, y perlas, 

teniendo una copa de su mano llena de abominaciones y 

de lo sucio de su fornicación. Y sobre su frente estaba un 

nombre escrito, Misterio, Babilonia la Madre de las 

Rameras, y de las abominaciones de la tierra.’    

“Es así como vemos que la quinta y sexta trompeta 

fueron enviadas  como juicios de castigo sobre esta bes-
tia anticristiana, y muestra claramente la declinación del 

poder que ella había ejercitado sobre los reyes de la tie-

rra y sobre el pueblo de Dios por más de ocho siglos, 

hasta el comienzo de la sexta  trompeta, cuando los tur-

cos fueron desatados sobre esos reinos bajo el control 

del Papado, y conquistaron (los turcos) a toda Asia y 

como una tercera parte  de Europa; y finalmente sirvie-

ron como medio para iluminar a muchos de los habi-

tantes del mundo respecto a lo irracional de la pre-

tensión Papal de ser el viceregente de Dios; pues, si él 

era incapaz de prever las incursiones turcas—esa 

nación de infieles—ciertamente tampoco podía reali-

zar esos grandes milagros que pretendía hacer para 

apoyar su poder eclesiástico y civil.  Y personas, como 

también naciones, empezaron a hacer caso omiso de su 

autoridad, de sus excomulgaciones y bulas, hasta que su 

poder actualmente es sino un poco más que el de obispo 

de Roma.”  Miller, Evidence, 123. 

       

Plagas—  

“ ‘Plagas’ según el término es aquí usado, significa 

‘golpes’ o ‘juicios’; y no provee prueba alguna que las 

tales son idénticas o  que se encuentran cercanamente 
relacionadas a las últimas siete plagas. El mismo hecho 

de que aún había oportunidad para arrepentirse, 

muestra que el tiempo de gracia aún no había termi-

nado durante la sexta trompeta. 

“Con la mayoría de la humanidad, incluyendo los 

miembros de la iglesia apóstata, los jucios de Dios fraca-

saron en su misión. ‘Pues el pueblo no se volvió al que 

los castigó, ni buscan al Señor de los ejércitos.’ Isa. 
9.13. Sólo los justos ‘aprenden justicia’ cuando los 

juicios de Dios se encuentran en la tierra.” [Isa. 26:9-

10].” Bunch, TR, 104. 

 

Adoración De Demonios o De Ídolos—  

“La idolatría, tanto en el Antiguo como el Nuevo 

Testamento, se identifica con adoración de demonios. 

Ver Deut. 32;17; Sal. 96:5; 106:37; 1ª Cor. 10:31.”  

Bunch, TR, 104. 

 

“La adoración de demonios (los muertos deifica-

dos) e ídolos de oro, plata, latón, piedra, y madera, pue-
de encontrar cumplimiento en la adoración de los san-

tos e imágenes de la Iglesia Católica Romana; mien-

tras no han sido pocos los homicidios, hechcerías (mila-

gros que supuestamente realizan los santos muertos), 

forniaciones, y hurtos, en países donde la religión roma-

na ha prevalecido.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 93. 

 

“El voto de Mahomet II, publicado el 2 de agosto, 

1496, en todas las mesquitas de su imperio, tiene una 

interesante aplicación sobre este punto: ‘Yo Mahomet, 

hijo de Amurath, ...emperador de emperadores y prínci-
pe de príncipes, desde la salida hasta la puesta del sol, 

prometo al único Dios, Creador de todo, mediante mi 

voto y mediante mi promesa, que no daré sueño a mis 

ojos, que no comeré delicadeza, que no buscaré lo pla-

centero, que no tocaré lo  hermoso, ni apartaré mi rostro  

desde el occidente hasta el oriente, hasta derrumbar, y 

pisoter bajo los pies de mis caballos, a los dioses de las 

naciones, esos dioses de madera, de latón, de plata, de 

oro, o de pintura, que los discípulos de Cristo han 

fabricado con sus manos.’—Sismondi Hist. Of Italian 

Republics, vii. 397. [Citado por el señor Birks en su 

“Mystery of Providence,” p. 429].” SDA Pub. Ass., 
1875, TST, 93-94. 

 

Homicidios—  

“Mataron a los Santos.” Burnside, RWU, 110. 

 

Hechicerías—  

“Las oraciones a los muertos.” Burnside, RWU, 

110. 

 

Fornicaciones—  

“Consecuencia de la unión de la iglesia con las cos-

tumbres corruptoras del mundo.” Burnside, RWU, 110. 

 

Hurtos—  

“Confiscaron las propiedades de los mártires.” 

Burnside, RWU, 110. 

 

Las Repercusiones De La Quinta y Sexta Trompeta—  
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“Dios se propone que los hombres tomen nota de 

Sus juicios, y reciban las lecciones que él intenta  ense-

ñarles. Pero cuán lentos son en aprender, y ¡cuán ciegos 

a las indicaciones de Su providencia! Los eventos que 

ocurrieron bajo la sexta trompeta, constituyeron el 

segundo aye; y sin embargo estos juicios no condujeron 
a mejora alguna en las costumbres y moral de los hom-

bres.    

Los que las evitaron, nada aprendieron de su mani-

festación en la tierra. Las multitudes saracenas y los 

turcos, fueron desatados como azote y castigo  sobre 

el cristianismo apóstata. Los hombres sufrieron el cas-

tigo, pero nada aprendieron de ello.” Smith, DR, 517. 

 

“Las palabras finales del capítulo nueve, son un 

triste comentario de la condicion del mundo....Mientras 

se acerca el fin, la iniquidad se torna mayor. La caída de 

las naciones siempre ha sido usada como simbolizan-
do la destrucción del mundo. Los hombres ven ésto y 

aún continúan en su idolatría, su hurto, y su fornicación.  

Por ende, ¡cuán preciosa ha de ser a la vista del Señor 

esa pequeña compañía, que, mediante la fe ve a Jesús, y 

siguiéndo Sus pisadas en  Su obra arriba (en el santuario 

celestial), reflejan su carácter al  mundo!” Haskel, 

SSP, 179. 

 

Advertencia Final Antes De Sonar la Séptima Trompe-

ta—  

“El final esfuerzo en traer a la hunanidad al arre-
pentimiento, consistiría en la proclamación del último 

mensaje al mundo, lo cual es descrito en la parentética (o 

sobreentendida) profecía entre la sexta y séptima trom-

peta.    

Antes de ser enviado sobre las naciones de la 

tierra, el último y  más terrible de los siete azotes, un 

último y poderoso esfuerzo de apelación será hecho 

mediante la proclamacion del evangelio bajo la lluvia 

tardía o gran derramamiento de poder espiritual.” 

Bunch,TR,104
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 10 
 

APOCALIPSIS 10 
1  Entonces vi descender del cielo a otro ángel pode-

roso, envuelto en una nube, y el arco iris sobre su cabe-

za. Su rostro era como el sol, sus piernas como columnas 

de fuego.  

2  Tenía en su mano un librito abierto. Puso su pie 

derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra, 

3  y clamó a gran voz, como ruge un león. Y cuando 

hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces. 

4  Cuando los siete truenos hablaron, yo iba a escri-

bir, pero una voz del cielo me dijo: Sella lo que dijeron 

los siete truenos, y no lo escribas. 

5  Entonces, el ángel que vi de pie sobre el mar y so-
bre la tierra, levantó su mano al cielo, 

6  y juró por el que vive por los siglos de los siglos, 

que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto 

hay en ella, y el mar y cuanto hay en él, que ya no habrá 

más tiempo,  

7  sino que en los días de la voz del séptimo ángel, 

cuando él esté por tocar la trompeta, el misterio de Dios 

se cumplirá, como él lo anunció a sus siervos los profe-

tas.  

8  La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y 

dijo: Vé, toma el librito abierto de mano del ángel que 
está sobre el mar y sobre la tierra. 

9  Fui al ángel, y le pedí que me diese el librito. Y él 

me dijo: Toma, cómelo. Será dulce como la miel en tu 

boca, pero amargará tu estómago. 

10  Entonces tomé el librito de mano del ángel, y lo 

comí. Y en mi boca fue dulce como la miel, pero des-

pués que lo comí, fue amargo en mi estómago.  

11  Y él me dijo: ‘Es necesario que otra vez profeti-

ces a muchos  pueblos y naciones, lenguas y  reyes.’ 

 
JESÚS, EL CAPITÁN 

DE LAS HUESTES DEL SEÑOR 

 

Introducción—  

“En este versículo se nos dá otro ejemplo en el cual 

la línea consecutiva de pensamiento queda por cierto 

tiempo interrumpida. Apocalipsis 9 cerró con los eventos 

de la sexta trompeta. El sonar de la séptima trompeta no 
se introduce sino hasta llegar a Revelación 11:15.  Por 

tanto todo el capítulo 10, y parte del capítulo 11, son 

introducidos parentéticamente entre la sexta y sépti-

ma trompeta.” Smith, DR, 519. 

 

“Apoc. 10 y 11:1-13, constituyen una profecía dada 

entre las trompetas sexta y séptima. Está cercanamente 

relacionada con la profecía parentética entre los se-

llos sexto y séptimo. Ésto es más  prueba que los sellos 

y trompetas son paralelos, y no sucesivos.”  Bunch, 

TR, 105. 

 

“En la profecía de las ‘Siete Trompetas,’ tenemos 

dos profecías parentéticas puestas entre las trompetas 

sexta y séptima, Revelación capítulos 10 y 11, que 

muestran el levantamiento de dos grandes movimientos. 

El Movimiento Aventista con sus verdades salvado-

ras, y, el poder ateísta de la Francia Revolucionaria 

utilizado por Dios para romper el poder temporal del 

Papado.  Esta profecía muestra el levantamiento del 

comunismo.”  Burnside, RWU, 120-121. 

 

“El profeta Juan vio (en visión) el sonar de la sexta 

trompeta, y vio los ayes y terrores de las luchas entre 

naciones, y el oscurecimiento de la tierra a causa del 

humo  subiendo del ‘abismo.’ Él vio a hombres abruma-

dos bajo el peso de sus propios pecados, y aunque el 

Hijo de Dios esperaba, como el padre del hijo pródigo, el 

retorno del pecador, ellos aún no se arrepintieron de sus 
homicidios y hechicerías, sus fornicaciones y hurtos. La 

justicia y la misericordia se encuentran inseparablemente 

mezcladas en los tratos de Dios con el hombre; y los 

grandes ayes son permitidos para que el hombre reco-

nozca lo grande del amor de Jehová. Por tano cuando el 

mundo yacía en tinieblas, descuidando la voz de Dios 

que pudiera haber oído en medio de la batalla o del  con-

cilio nacional, al mundo llegó un mensaje muy con-

movedor. Juan oyó este mensaje antes de ver los 

eventos del tercer aye.”  Haskel, SSP, 180. 
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APOCALIPSIS 10:1 

Entonces vi descender del cielo a otro 

ángel poderoso, envuelto en una nube, y el 

arco iris sobre su cabeza. Su rostro era como 

el sol, sus piernas como columnas de fuego. 
 

Otro Ángel Poderoso—  

“La similitud de la descripción de Cristo en el capí-

tulo 1:13-16, lleva a muchos a creer que este ángel po-

deroso debe ser Cristo ...Él es llamado ‘el Mensajero 

del pacto’ (Malaquías 3:1), y [‘el Ángel que me redi-

mió’; Gén. 48:16].”  Anderson, UR, 97. 

 

“Y el Ángel de Dios que iba delante del campa-

mento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y tam-

bién la columna de nube que iba delante de ellos, se 

apartó y se puso a sus espaldas.” Éx. 14:19. 
 

“El poderoso ángel quien instruyó a Juan era no 

menos que Cristo Jesús.”  MS 59, 1900; 7BC, 971. 

 

Descendiendo Del Cielo—  

“Ésto indica que el mensaje viene de Dios, y es 

de gran importancia. En Apocalipsis, los movimientos 

divinos provienen de arriba, del cielo, mientras los mo-

vimientos promovidos por Satanás son simbolizados 

como saliendo desde abajo, del abismo, el mar y la tie-

rra.     
“ ‘Esta sabiduría no es la que desciende de lo al-

to, sino terrena,  animal, diabólica. Porque donde hay 

envidia y rivalidad, hay perturbación y toda obra 

perversa. Pero la sabiduría que viene de lo alto, pri-

mero es pura, después pacífica, modesta, benigna, 

llena de misericordia y buenos frutos, imparcial y sin 

hipocresía.’ ” Cooke, #15-UR, 2. 

 

Envuelto En Una Nube—  

“En la Biblia, las nubes están asociadas con la Dei-

dad. Cuando la Deidad desciendió sobre el Monte Sinaí, 

[hubo] ‘ ...una espesa unbe sobre el monte. Y un pene-
trante sonido de trompeta estremeció a todo el pueblo...’ 

Éx. 19:16.  

“ ‘Estas palabras habló el Eterno a toda vuestra 

congregación en el monte, de en medio del fuego, la 

nube y la oscuridad, con potente voz, y no añadio más. 

Las escribió en dos tablas de piedra, y me las dió a mí.’ ” 

Deut. 5:22. 

“Cuando Jesús fue transfigurado en el monte, 

‘Mientras él decía ésto, vino una nube y los cubrió.  Al 

quedar ellos dentro de la nube, sintieron temor. Y desde 

la nube una voz dijo: "Este es mi Hijo, mi Elegido.  Es-
cuchadlo a él.’ ” Luc. 9:34-35. 

“En la ascensión de Jesús, ‘ ...fue elevado a la vista 

de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos.’ ” 

“En la segunda venida, ‘ ...viene con las nubes; y 

todo ojo lo verá.’ Apoc. 1:7. ‘Entonces miré, y vi una 

nube blanca, y sobre la nube uno sentado semejante al 

Hijo del Hombre.’ Apoc. 14:14. 

“Viendo que las nubes están asociadas con la Dei-

dad, ésto sugiere que este ángel debe ser un miembro 

de la Deidad.” Cooke, #15-UR, 3. 

 

“Porque yo apareceré en la nube sobre el Propicia-

torio.’ ” Lev. 16:2. 
 

“Y Jehová iba delante de ellos de día en una co-

lumna de nube para guiarlos por el camino, y de noche 

en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que 

anduviesen de día y de noche. Nunca se apartó de delan-

te del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la 

columna de fuego.”  Éx. 13:21-22. 

 

“Los miembros de la Deidad tienen que velar su 

gloria al presentarse delante de los hombres. Mientras 

dirigía al antiguo Israel por el desierto, Cristo veló Su 

presencia en una columna de nube por día. En una nube 
el descendió sobre el monte Sinaí para proclamar Su ley, 

y en una nube fue que el Señor visitó el lugar santísimo 

del tabernáculo.” Bunch, TR, 106.  

 

“Con las nubes encubre la luz, Y mándale no 

brillar, interponiendo aquéllas.”  Job 36:32. 

 

“Las nubes que rodean la forma de Jesús represen-

tan el hecho de que había algo acerca de Jesús que no se 

entiende.  ¿Qué era?  El ministerio diario (continua ) 

había sido quitado.  El conocimiento de continuo minis-
terio de Cristo en el santuario celestial había sido oculta-

do a la mente de los hombres mediante el trabajo del 

papad . En efecto, el hecho de que Jesús estaba a punto 

de entrar en el Lugar Santísimo no se entendió hasta 

después de la grande y muy amarga decepción. Luego el 

santuario será restaurado al pueblo de Dios.”  PJ. 

 

“La gloria, para no deslumbrar los ojos de los 

hombres, quedó velada en una nube. Así como Dios se 

escondió en una nube, para que Israel al contemplar Su 

esplendor no muriera, también la gloria del mensaje del 

poderoso ángel fue subyugada para el ojo mortal, me-
diante la nube que envolvía Su forma.  

A los hombres que viven en armonía con su Hace-

dor, en ocasiones se les permite ver la nube retirada, y así 

poder contemplar más y más de Su grandeza. Únicamente 

en la eternidad, la plenitud de experiencia en los asun-

tos de Dios es lo que mide la capacidad que cada per-

sona posee para penetrar la nube.” Haskel, SSP, 181. 

 

Y el Arco Iris Sobre Su Cabeza—  

“En el Cielo, un arco iris es representado como ro-

deando el trono, y también arriba de la cabeza de Cristo, 

simbolizando la misericordia de Dios abarcando la 

tierra. Cuando el hombre en su gran iniquidad provoca 

la ira de Dios, Cristo, quien intercede por él, suplica a su 

favor, y apunta hacia el arco iris en la nube, como evi-

dencia de la gran misericordia y compasión del Padre 

hacia el hombre errante. Y también el arco iris, encima del 

trono y arriba de Su cabeza, es emblemático de la gloria 
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y misericordia divina que reposa allí para beneficio del 

hombre arrepentido.” Spiritual Gifts, vol. 3, 75.    

 

“El arco semejante al que se encuentra encima del 

trono de Dios, forma un circuito completo. Ver Apoc. 

4:3. Es el emblema de la divinidad y de la eternidad. 

Indica que el mensaje viene directamente del trono 

de Dios, siendo, por tanto, de origen divino.  También 

muestra que es un mensaje de gracia y misericordia en 

medio de una ira manifestada en juicios.” Bunch, TR, 

105-106. 

 

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca 

de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de 

mal, para daros el fin que esperáis.” Jer. 29:11.  

 

Su rostro era como el sol—  

“Esta expresión indica Su divinidad [la de Cris-
to].” Cooke, #15-UR, 4. 

 

“Me volví para ver quién hablaba conmigo. Y al 

volverme, vi siete candelabros de oro, y entre los siete 

candelabros vi a uno semejante al Hijo del Hombre, 

vestido de una ropa que llegaba hasta los pies. Tenía el 

pecho ceñido con una cinta de oro.... Sus pies eran seme-

jantes al bronce bruñido, acrisolado en un horno. Y su 

voz era como estruendo de muchas aguas.” Apoc. 9:12-

13, 15. 

 
“Su cuerpo brillaba como el berilo, y su rostro pa-

recía un relámpago.  Sus ojos como antorchas de fue-

go, sus brazos y sus pies como bronce resplandecien-

te. Y la voz de sus palabras como estruendo de multi-

tud.” Dan. 10:6. 

“Y allá se transfiguró ante ellos. Su rostro res-

plandeció como el sol, y su vestido se volvió blanco 

como la luz.”  Mat.17:2. 

 

Sus Piernas  Como Columnas De Fuego—  

“Ésto coincide con Apoc. 1:15: ‘Sus pies eran se-

mejantes al  bronce bruñido, acrisolado en un horno. 
Y su voz era como estruendo de muchas aguas.’  Ésto 

se refiere al poder de Cristo para juzgar y castigar el 

mal; y para pisotear hasta destruir, a todo el que insisten-

te y desafiantemente se rebela contra Dios.” Cooke, #15-

UR, 4. 

 

“En Dios haremos proezas, y él hollará a nuestros 

enemigos.” Sal. 108:13.  

 

Jesús, Semejante a La Columna De Nube y La Colum-

na De Fuego—  
“Y el Eterno iba delante de ellos, de día en una 

columna de nube para guiarlos por el camino, y de no-

che en una columna de fuego para alumbrarlos, a fin de 

que anduviesen de día y de noche. 

“Y el Ángel de Dios que iba delante del campa-

mento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y  tam-

bién la columna de nube que iba delante de ellos, se 

apartó y se puso a sus espaldas.”   

 

La aparición del Ángel y el Santuario—  

“Hubo un aspecto particular del servicio del san-

tuario que se realizaba de mañana y de tarde. Por la tarde 

el sacerdote quemaba el incienso y encendía las lámpa-

ras; por la manaña el recortaba las  lámparas y nueve-
menta quemaba el incienso. Estas actividades habrían de 

realizarse ‘de tarde y de mañana delante del Señor 

continuamente [tamid]’. Lev. 24:3. 

“Mediante el uso de Su columna de nube y colum-

na de fuego, Dios mismo marcaba el justo tiempo cuan-

do estas actividades habrían de realizarse. Una sustituía 

a la otra en el ocaso y al salir el sol, marcando así el 

tiempo cuando el sacerdote habría de llevar a cabo estas 

actividades en el tabernáculo.  Ésta era la forma como el 

Señor dirgía, guiaba, y velaba sobre Su pueblo y Su san-

tuario cada tarde y cada mañana por 40 años de peregri-

naje  en el desierto. Núm. 9:15, 21. 
“En vista de este especial significado del santuario 

para la secuencia de la tarde y la mañana, puede sugerir-

se que las tardes y las mañanas, en la profecía de Daniel 

8, asumen un añadido significado. Un período de tarde 

y mañana no es tan sólo un período de 24 horas—es 

un ‘día del santuario.’   

“Volviendo nuevamente a Revelación 10, debiéra-

mos notar el simbolismo del vestuario y apariencia del 

poderoso ángel ...Puede relacionarse con la nube en que 

Dios se envolvió al guiar a Israel por el desierto. Los 

pies de este poderoso ángel parecían como columnas de 
fuego.  La columna de fuego es mejor conocida en la 

Biblia como la columna de fuego que dirigió a Israel en 

el desierto. Por tanto, en términos de imágenes, el pode-

roso ángel de Apocalipsis 10 presenta los dos principa-

les elementos que demostraron la presencia del Dios 

de Israel sobre Su santuario y sobre Su pueblo: la co-

lumna de nube, y la columna de fuego.  Esa misma 

columna de nube y columna de fuego es mencionada 

indirectamente en Daniel 8, si es que realmente las tar-

des-y-mañanas del versículo 14 son días semejantes a los 

del santuario.  Siendo que el ángel que se presenta en 

esta forma está tratando con tiempo profético, y siendo 
que este específico elemento del día del santuario es 

usado en una particular profecía de tiempo, puede enton-

ces sugerirse una conexión entre ese idioma en Daniel 

8.14 y estas imágenes de Apocalipsis capítulo 10.   

“Tal potencial conexión con la  profecía de Daniel 

8:14 también debiera considerarse cuando uno ve lo 

que significa el poderoso ángel  de Apocalipsis 10 al 

mencionar él que ‘ya no habrá más tiempo.’  .... .Esas 

tardes-y-mañanas se extendieron—en cumplimiento 

histórico—desde 457 a.C. hasta 1844 d.C. . 

“Por tanto, esta línea de profecía de tiempo tam-
bién presenta la fecha de 1844 como la coyuntura antes 

de la cual el ángel no pudiera haber hecho su declaración 

acerca de tiempo, pero después de la cual justificada-

mente pudo haberlo hecho.” Biblical Research Inst., 

1SOR, 311-312. 
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Por Qué Jesús Es Llamado Un Ángel—  

“Si este ángel es Cristo Jesús en su estado glorifi-

cado, entonces este capítulo diez debe ser importante. 

¿Por qué es que a Jesús se le designa como siendo un 

ángel, cuando en realidad él es es para siempre un hom-

bre?  
“Antes de su nacimiento en Belén, en el Antiguo 

Testamento, el Hijo de Dios es mencionado como un 

ángel. Él era llamado Miguel el Arcángel. Miguel signi-

fica ‘el ángel principal,’ (o el jefe de los ángeles). Éste 

aún es uno de los títulos de Cristo. El término ángel, o 

mensajero, se aplica a Cristo en el Antiguo Testamento, 

en la escena del pacto, como juez y protector de Su pue-

blo. 

“‘Yo envío mi Ángel delante de ti para que te 

guarde en el camino, y te lleve al lugar que te he prepa-

rado.  Guárdate ante él, y oye su voz. No le seas rebelde, 

porque él no perdonará vuestra rebelión, porque mi 
nombre está en él.  Si en verdad oyes su voz, y haces 

todo lo que te digo, seré enemigo de tus enemigos y afli-

giré a los que te aflijan.  Porque mi Ángel irá delante de 

ti y te introducirá al amorreo, al hitita, al ferezeo, al ca-

naneo, al heveo y al jebuseo, a quienes yo destruiré.’  

Exodo 23:20-23. 

“El profeta Malaquías también menciona a Cristo 

como el ángel:  He aquí, yo envío mi mensajero, el cual 

preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente 

a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 

del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha 
dicho Jehová de los ejércitos. ¿Y quién podrá soportar el 

tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando 

él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y 

como jabón de lavadores. Mal. 3:1-2. 

“Ésta es una predicción del primer advenimiento de 

Cristo. También se aplica a la venida de Cristo a su tem-

plo, al Lugar Santísimo, para realizar una acción de jui-

cio. ¡Se trata de una escena de juicio!  

“ ‘Se sentará para afinar y limpiar la plata. Limpia-

rá a los hijos de Leví, los afinará como a plata, y ofrece-

rán al Eterno ofrenda con justicia.  …Vendré a vosotros 

a juicio, y seré pronto para testificar contra los hechice-
ros y adúlteros, contra los que juran mentira, los que 

defraudan el salario del jornalero, de la viuda y del  

huérfano, y contra los que cometen injusticia al extranje-

ro, mostrando así que no me respetan —dice el Eterno 

Todopoderoso.’  Mal. 3:3-6. 

 “APOCALIPSIS CAPÍTULO 10 HA DE EN-

TENDERSE COMO SIENDO PRESENTADO EN UN 

ESCENARIO DE JUICIO. Cristo es aquí presentado 

como ‘el ángel del pacto’ en la escena del juicio inves-

tigativo realizándose antes de la segunda venida. A la luz 

de estas descripciones del Antiguo Testamento, sin duda 
que  Apocalipsis 10 también se encuentra en la escena 

del pacto y del juicio.” Cooke, #15-UR, 4-6. 

 

“El pacto de Dios son las diez promesas de los diez 

mandamientos. Jesús es aquí descrito como el ‘angel del 

pacto’ que alerta al pueblo de Dios que no está guardan-

do todos Sus mandamientos, específicamente el cuarto 

mandamiento, mediante el poder del Espíritu Santo. 

Ellos necesitaban saber ésto porque la hora del juicio 

divino había llegado.”  PJ.    

 

         

APOCALIPSIS 10:2 

Tenía en su mano un librito abierto. Pu-

so su pie derecho sobre el mar, y el izquier-

do sobre la tierra. 
 

 

Un Librito ABIERTO— 

“Podemos concluir por este lenguaje que este libro 

(el de Daniel) en un tiempo estuvo cerrado. Leemos en 

Daniel acerca de un libro que fue cerrado y sellado hasta 

cierto tiempo: ‘Pero tú, Daniel, cierra las palabras y 

sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán 

de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.’ Daniel 

12.4.  Siendo que este libro fue cerrado únicamente has-

ta el tiempo del fin, es lógico que en el tiempo del fin el 

libro sería abierto.  Como este cerrar fue mencionado 

en profecía, sería razonable esperar que en las prediccio-
nes de eventos a realizarse en el tiempo del fin, la aper-

tura de este libro también sería mencionada. No hay 

libro alguno mencionado  como cerrado y sellado 

excepto el libro de la profecía de Daniel; y no hay re-

porte alguno de la apertura de ese libro a menos que sea 

aquí en Apocalipsis capítulo 10.  

“Además, vemos que en ambos lugares el conteni-

do atribuido al libro es el mismo. El libro que a Daniel 

se le pidió cerrar y sellar se refería a tiempo: ‘¿Cuándo 

se cumplirán estas maravillas?’ Daniel 12:6.  Cuando 

el ángel de este capítulo desciende con el libro abierto, 

sobre el cual él basa su proclamación, él emite un men-
saje en relación a tiempo, como se verá en el versículo 

6. Nada más se requiere para mostrar que ambas expre-

siones se refieren a un solo libro; y tampoco  para de-

mostrar que el pequeño libro, que el ángel tenía en su 

mano, y abierto, era el libro mencionado en la profecía 

de Daniel.” Smith, DR, 519-520. 

 

 
El pequeño libro abierto en la mano del Ángel 

era el libro de Daniel que había sido sellado 
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 “Él tiene un pequeño libro abierto en su mano, un 

hecho indicando que su contenido forma el tema de su 

proclamación. Cuando él ha terminado su anuncio, lo 

confirma con juramento solemne. Las palabras de este 

juramento dan una categórica idea de la naturaleza de su 

proclamación.  
“1. Que se relaciona con el concreto tiempo de al-

gún portentoso evento. 

“2. Que este evento es el sonar trompetal del sép-

timo ángel. 

“3. Que esta proclamación está basada sobre lo 

mencionado por los profetas. 

“El libro de Daniel contiene los períodos proféti-

cos que marcan los mismísimos eventos de la voz del 

séptimo ángel. Entre los primeros de estos eventos está 

la apertura del segundo apartamento del santuario ce-

lestial (Apoc. 11:19), el juicio de los justos muertos 

(Apoc. 11:18), la finalización del misterio de Dios 
(Apoc. 10:7), y la coronación de Cristo tras ser destrui-

dos sus enemigos (Apoc. 11:15-19; Sal. 2:6-9).  La pro-

fecía de Daniel revela esta misma sesión del juicio in-

vestigador, en la cual Cristo es coronado rey sobre su 

propio trono (Dan. 7:9-14), y la obra final en el santua-

rio de Dios para el cierre del tiempo de gracia probatoria 

humana (Dan. 8:14); y marca el preciso tiempo para el 

inicio de esta gran obra. 

“Por tanto el libro de Daniel debe ser aquel libro 

del cual el ángel  hace su proclamación de tiempo defi-

nido; pues sólo este libro contiene los períodos proféti-
cos; desde luego, a menos que añadamos el libro de 

Apocalipsis, que es sino una segunda edición de la pro-

fecía de Daniel.  Es un hecho notable que el libro de 

Daniel fue cerrado y sellado  por orden divina hasta 

el tiempo del fin, cuando los sabios habrían de enten-

derlo. Dan. 12:4-10.  El mismo poder que estampó el 

sello sobre el libro, debe ser empleado para desatarlo. 

Fue mediante la agencia del ángel de Dios que este 

libro fue cerrado; y es mediante los mismos medios 

que el sello es quitado.  Y por ende cuando el ángel 

desciende para proclamar la obra perteneciente a la sép-

tima trompeta, esa profecía que revela los precisos even-
tos de esa trompeta, y marca el tiempo de su inicio, se en-

cuentra abierta en su mano.  Habiendo hecho su anuncio 

de dicha fuente, él jura que el tiempo no será más, i.e., 

que los eventos predichos ocurrirán en la fecha donde él 

se encuentra—al final de los períodos que se encuentran 

en el libro pequeño.” Andrews, TJ, 38. 

 

“Es evidente que el libro de Daniel desempeñaría 

una parte importante en el mensaje que anunciaría el 

segundo advenimiento de Cristo, y prepararía un pueblo 

para recibirlo. El libro de Daniel fue cerrado y sellado 
por orden del ángel Gabriel.  

Y es desatado y abierto por un  poderoso ángel del 

cielo en ‘el tiempo del fin’ cuando sus revelaciones 

serían necesitadas por la iglesia. Por tanto el libro de 

Daniel sería abierto mediante un  mensaje, y no mera-

mente mediante la finalización de un específico período 

profético.” Bunch, TR, 107.  

 

“El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis, sino 

la porción de la profecía de Daniel que se refería a los 

últimos días. La Escritura dice: “Pero tú, Daniel, cierra 

las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. 

Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se 

aumentará”. Daniel 12:4. Cuando se abrió el libro se 
proclamó: “El tiempo no será más”. Véase Apocalipsis 

10:6. Ahora ha sido abierto el libro de Daniel, y la reve-

lación hecha por Cristo a Juan debe llevarse a todos los 

habitantes de la tierra. Mediante el aumento del conoci-

miento debe prepararse a un pueblo para que resista en 

los últimos días. {2MS 120.3} 

 

“La visión de las tardes y mañanas que te fue dada, 

es verdadera. Y tú sella la visión, porque es para un 

futuro distante.” Dan. 8:26. 

 

“El desatar del pequeño libro fue el mensaje en re-

lación a tiempo.”  MS 59, 1900;  7BC, 971. 

 

Cómo Fue Desatado el Pequeño Libro—  

“Hasta la segunda mitad del siglo dieciocho, no fue 

claro cómo interpretar la profecía de los 2300 días. En-

tonces Johann P. Petri, un pastor del tiempo de la Re-

forma en Alemania, concluyó que las setenta semanas 

y los 2300 días tenían el mismo punto de inicio.  Lo 

único que faltaba era encontrar la fecha exacta para 

‘desde que salga la orden para restaurar y reedificar a 

Jerusalén.’ Dan. 9:25.... Los adventistas generalmente 
acuerdan que Artajerjes I autorizó la reconstrucción en 

457 a.C. . Consecuentemente, en el año 1844 termina la 

profecía de las 2300 tarde y mañanas.” Zurcher, COR, 76. 

 

“El estudio de las profecías y especialmente las del 

libro de Daniel, convinció a los estudiosos de la Biblia a 

inicios del siglo XIX, que la extensa dilatación estaba 

por terminar, y que Cristo pronto regresaría. Esta con-

vicción fue muy reforzada por el estudio de la profecía 

de los 2300 años. De hecho, fue esta profecía lo que 

proveyó mucho del celo e inspiración para la proclama-

ción del mensaje predicho en Apocalipsis capítulo 10.” 
Bunch, TR, 109. 

 

“El singular profeta, quien, antes de Cristo, dio la 

fecha de Su primer advenimiento, y que también dio el 

tiempo de Su segunda venida y del tiempo del fin, fue 

Daniel.” Haskel, SSP, 183. 

 

Cuando el pequeño libro fue abierto—  

“La profecía, especialmente los períodos proféticos 

de Daniel, no habría de ser abierta sino hasta el tiem-

po del fin. Si este es el libro abierto que el ángel tenía 
en su mano, es consecuente que él proclama su mensaje 

después del tiempo cuando el libro debiera abrirse, o en 

algún tiempo ubicado de este lado del inicio del tiempo 

del fin.   Todo lo que ahora queda sobre este punto es 

comprobar cuándo empezó el tiempo del fin, y el mismo 

libro de Daniel provee información de la cual ésto puede 

hacerse. En Daniel 11:30, el poder papal es presenta-

do. En el versículo 35 leemos: ‘Algunos de los sabios 
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caerán para ser depurados, limpiados y  emblanque-

cidos, hasta el tiempo del fin, porque aún para ésto 

hay plazo.’  Aquí se describe el período de supremacía 

del cuerno pequeño, durante el cual los santos, los tiem-

pos, y las leyes, habrían de ser entregados en sus manos; 

y del sufrir temibles persecuciones.  Ésto es declarado 
como llegando hasta el tiempo del fin. Este período 

terminó en 1798 d.C., cuando expiraron los 1260 años 

de supremacía papal. Allí es cuando empieza el tiem-

po del fin, y el libro es abierto.  Desde ese tiempo, mu-

chos han corrido de aquí para allá, y la  ciencia sobre 

estos temas ha aumentado maravillosamente.   

“ ...Por tanto, en 1798 cesó la restricción contra la 

proclamación del día de Cristo estando cercano.   En 

1798 empezó el tiempo del fin, y el sello fue desatado 

del libro pequeño.” Smith, DR, 520-521. 

 

El pequeño libro es Daniel - probado por el libro de 

Apocalipsis ! 

Tan pronto como se abre el pequeño libro de Apo-

calipsis 10 nos encontramos con una verdadera explo-

sión de material procedente de Daniel en el Apocalipsis 

de Juan.  Por ejemplo, tómense los 1260 días. Inmedia-

tamente después de Apocalipsis 10 los 1260 días se tor-

nan en el rasgo central:    

“11:2—El atrio del templo ‘es entregado a las na-

ciones, y ellas pisotearán la santa ciudad por cuarenta y 

dos meses.’                                                                                                                                                

“11:3—Y daré a mis dos testigos que profeticen 
por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio. 

“12:6—‘La mujer huyó al desierto ...por mil dos-

cientos y sesenta días.’ 

“12:14---La mujer huye de la serpiente ‘hacia el 

desierto ...por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un 

tiempo.’ 

“13:5---La bestia ejercitó ‘autoridad por cuarenta y 

dos meses.’ 

“Es significante que ni una sola vez Apocalipsis 

menciona ese período de tiempo hasta que el libro 

pequeño es abierto. Y desde allí es visto en todas par-

tes. Esa conclusión me llevó de regreso al libro de Da-
niel y la primera mención de la profecía de los 1260 

días:  El poder del cuerno pequeño ‘[1] hablará palabras 

contra el Altísimo, y [2] perseguirá a los santos del Altí-

simo, y [3] pensará en cambiar los tiempos y la ley; pues 

ellos [4] serán entregados en su mano por un tiempo, dos 

tiempos, y la mitad de un tiempo (Daniel 7:25).                                           

“Cada una de las cuatro partes de ese versículo 

forma una parte del drama de Apocalipsis 11-14.                                          

1. “El hablar “palabras contra el Altísimo” se en-

cuentra en Apocalipsis 13:5, en que ‘a la bestia fue dada 

una boca hablando palabras altaneras y blasfemas’ por 
42 meses (cf. Vers. 6).                                                                                     

2. “El perseguir a los santos es reflejada en Apoca-

lipsis 13:7, en donde a la bestia “se le permitió hacer 

guerra a los santos y oprimirlos.”                                                                                                                                                         

3. “La parte tocante al intent en cambiar los tiem-

pos y las leyes es contestada en Apocalipsis 12:17, 

14:12, y 14:7, en donde Dios predijo una restauración de 

los mandamientos, incluyendo el que trata con el tiempo, 

y el fin de la historia.                                                                                                                                                                                              

4. “Y ya hemos notado la centralidad de los 1260 

días (o ‘un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiem-

po’) en Apocalipsis.  

“Ciertamente cuando el libro pequeño de Apo-

calipsis 10 se abre, encontramos una explosión de 

Daniel en el Apocalipsis de Juan, indicando que las 

profecías selladas del pequeño libro de Daniel cier-

tamente fueron abiertas. Pero aún no hemos terminado 

con ideas relacionadas con el desellamiento de los 1260 

días. Por amor a la brevedad sólo enumeraré algunas de 

ellas.  

1. “La restauración del dominio de Cristo y los san-

tos al finalizarse el juicio de Daniel 7:14, 27 surge en 

Apocalipsis 11:15.                                                                                                                                                                            

2. “Los 10 cuernos de Daniel 7:7 son resucitados 

en Apocalipsis 12:3 y 13:1.                                                                          

3. “La bestia que sale del mar en Apoc. 13:1,2 re-
presenta un compuesto de las bestias en Daniel 7:3-6.                       

4. “El cuadro del victorioso Hijo del Hombre de 

Daniel 7:13, 14 surge nuevamente en Apocalipsis 14:14.                            

5. “El problema de a quién adorar tratado en Daniel 

3 es un rasgo central de Apocalipsis 13, y 14, en el cual 

encontramos la selección entre adorar a la bestia y su 

imagen, o al Creador Dios aludido ocho veces.                                              

“Probablemente  existe más para decir, pero el pun-

to se ha hecho. Inmediatamente después de la apertu-

ra del libro pequeño de Apocalipsis 10 los símbolos 

de Daniel relacionados con los sellados 1260 días se 

hacen omnipresentes en Apóc. 11-14, mientras ese 

simbolismo estuvo ausente antes del desellamiento. 

“En ese punto en mi estudio no tuve duda tocante a 

al comienzo de los 1260 días que habían sido sellados en 

Daniel 12:9. Pero ¿qué tocante al desellamiento de la 

profecía de los 2300 días de Daniel 8:26, 14?. . .Esa pro-

fecía trata con la purificación, restauración, o justifica-

ción del santuario.  ...Los primeros adventistas del sép-

timo día consideraban ese pasaje en términos del simbo-

lismo del Día de Expiación en relación con el segundo 

apartamento del santuario celestial.                                                                                                                                                                

“Con esos pensamientos en mente, es de interés 
que Apocalipsis 11:1,2 presenta una escena de juicio en 

que el templo, el altar, y los santos son ‘medidos.’  

...Ken Strand menciona que, el único adecuado pasaje 

del Antiguo Testamento es la descripción del Día de 

Expiación de Levítico 16. ‘En ese capítulo,’ él escribe, 

‘existen  cuatro entidades notadas como habiendo reci-

bido expiación—los mismos sacerdotes, el santuario, el 

altar, y la congregación (ver vers. 6, 11, 16-18). El sa-

cerdocio obviamente sería omitido en cualquier paralelo 

del NT, pues Cristo como Sumo Sacerdote… no necesi-

taría expiación por sí mismo. Es notable, entonces, que 
las otras tres entidades a ser expiadas en Levítico 16  son 

precisamente esos tres elementos a ser ‘medidos’ en 

Apocalipsis 11:1. 

“ ‘También es notable una comunalidad en el orden 

o secuencia de los tres asuntos también es notable. En 

ambos casos, el movimiento es del santuario/templo 

hacia el altar y hacia los adoradores.  
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“Strand añade que ‘el antiguo Día de Expiación era 

un tipo del día final de “medir” dentro del año cúltico 

israelí. Poseía un aura del juicio final, pues en ese día se 

haría separaci´n.’ [Kenneth A. Strand, “An Overlooked 

Old-Testament Background to Revelation 11:1,” An-

drews University Seminary Studies (Autumn 1984), vol. 
22, pp. 320-325.] 

“Además de las implicaciones del Día de Expia-

ción/midiendo/juicio de Apocalipsis 11, está el hecho de 

que el segundo apartamento del santuario celestial es 

primero abierto en Apocalipsis 11:9. Mientras, el santua-

rio es central para el libro de Apocalipsis, su primera 

mitad presenta simbolismo del primero apartamento, con 

la acción de cambiar hacia el segundo apartamento en 

Apocalipsis 11:19.” Knight, AVNA, 59-62.                                                                                                                                            
 

Jesús dirige el movimiento adventista— 

 
Jesús, el Capitán de la Huestes  del Señor, con Josué 
 

 

“ ‘Un día, cuando Josué estaba cerca de Jericó, alzó 

sus ojos y vio a un hombre ante él con una espada des-

envainada en la mano. Y yendo hacia él, le preguntó: 

‘¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?’ Y él 

respondió: ‘No. Yo Soy el Príncipe del ejército del 

Eterno, que he venido.’ Entonces Josué se postró en tie-

rra, lo adoró y le dijo: ‘Qué manda mi señor a su sier-

vo?’ Y el Príncipe del ejército del Eterno respondió a 

Josué: ‘Quita el calzado de tus pies, porque el lugar don-
de estás es santo.’ Y Josué lo hizo así.” Josué 5:13-15. 

“[¡Qué maravillosa escena!] ...Ésta no fue ocurren-

cia accidental, ni para Josué, ni para nosotros. Éste no 

fue sino Cristo Jesús. Él se le había aparecido a Moisés 

hacía años: 

“ ‘Y allí se le apareció el Ángel del Eterno en una 

llama de fuego, en medio de una zarza. El miró y vio que 

la zarza ardía en fuego y no se consumía. Entonces Moi-

sés dijo: Iré a ver ese gran prodigio. Por qué la zarza no 
se quema.” Cuando el Eterno vio que Moisés se acercaba 

a mirar, lo llamó desde la zarza: ¡Moisés, Moisés! Y él 

respondió: Aquí estoy.  Dios le dijo: No te acerques. 

Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde 

estás, es tierra santa. ” Éx. 3:2-5. 

“La aparición del ángel del Señor a Josué, y Su ins-

tancia a que se quitara sus sandalias, fue para recordarle 

la experiencia de Moisés. Porque fue en esa ocasión que 

Él prometió a Moisés no sólo que sacaría a los israelitas 

de Egipto, sino también dirigirlos hacia la  Tierra Pro-

metida: ‘Y he descendido a librarlos de mano de los 

egipcios, y a sacarlos de este país para llevarlos a una 

tierra buena y  espaciosa, que mana leche y miel; la 

tierra del cananeo, del hitita, del amorreo, del ferezeo, 

del heveo y del jebuseo.’ Éx. 3:8.   

“¿Cómo fue que Jesús, el Capitán de las huestes del 

Señor, dirigió a los israelitas? ‘Y el Eterno iba delante de 

ellos, de día en una columna de nube para guiarlos por 

el camino, y de noche en una columna de fuego para 

alumbrarlos, a fin de que anduviesen de día y de noche.’  

‘Y el Ángel de Dios que iba delante del campamento de 

Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y  también la co-

lumna de nube que iba delante de ellos, se apartó y se 
puso a sus espaldas.’ Éx. 14:19.  Nótese que Jesús diri-

gió a Israel por cuarenta años en el desierto, velado en 

una columna de fuego, y una columna de nube. Y cuan-

do se la apareció a Josué, ¿qué tenía en Su mano? Una 

‘espada desenvainada.’  Recuérdense esas descripcio-

nes. 

“Ahora llegamos al Movimiento Adventista ¿Quién 

nos está dirigiendo? Es el mismo Jesús: ‘Entonces vi 

descender del cielo a otro ángel poderoso, envuelto en 

una nube, y el arco iris sobre su cabeza. Su rostro era 

como el sol, sus piernas como columnas de fuego. Te-

nía en su mano un librito abierto. Puso su pie derecho  
sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra’ Apoc. 10:1-2.  

Este ‘pequeño libro abierto’ era el libro de Daniel, que 

había sido sellado, o cerrado. ‘La espada del Espíritu  

...es la palabra de Dios.’ Ef. 6:17. La ‘espada desen-

vainada’ de Josué capítulo 5 es la misma que el ‘libro 

abierto’ de Apoc. 10.  Es la Palabra de Dios. 

“En Apocalipsis 10 Jesús desciende con pies seme-

jantes a una columna de fuego, envuelto en una nube, 

recordándonos de Su previa  dirigencia del antiguo Israel 

hacia la Tierra Prometida.”  Jones, Patrick, Our Firm 

Foundation, 9/2004. 
 

“En uno de los pasajes más hermosos del libro de 

Isaías, se hace mención de la columna de nube y de fue-

go como representando el cuidado de Dios por Su pue-

blo en la gran lucha final con los poderes del mal: ‘El 

Eterno creará sobre toda la morada del monte de Sión, y 

sobre los que se reúnen, una nube de día, y de noche un 

llameante resplandor de fuego; porque sobre toda gloria 
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habrá un pabellón. Habrá un abrigo para sombra con-

tra el calor del día, para refugio y escondedero contra el 

turbión y el aguacero.’ [Isa. 4:5-6].”  Patriarcas & Pro-

fetas, 283. 

 

“La Biblia es un guía infalible. Demanda perfecta 
pureza en palabra, en pensamiento, y en acción. Sólo 

los caracteres de virtud y sin mancha podrán ser recibi-

dos en la presencia de un Dios puro y santo. La Palabra 

de Dios, si se estudia y obedece, dirigiría a los hijos de 

los hombres, como los israelitas fueron dirigidos me-

diante una columna de fuego de noche, y una colum-

na de nube de día.” {4TI 307.2} 

 

“Por tanto, hoy día, existe un pueblo que Dios ha 

hecho depositario de Su ley. A quienes los obedecen, los 

mandamientos de Dios son como una columna de 

fuego, alumbrando y dirigiendo el camino hacia la eter-
na salvación.” {4TI 31.2} 

 

“La posición de este ángel, un pie sobre el mar y el 

otro sobre la tierra, indica la amplia extensión de su 

proclamación por mar y tierra. Si este mensaje se hu-

biera planificado para un solo país, hubiera bastado que 

el ángel tomara su posición sólo sobre la tierra. Pero él 

tiene un pie sobre el mar, desde lo cual podemos con-

cluir que el  mensaje cruzaría el mar, extendiéndose ha-

cia diferentes naciones y divisiones del globo terráqueo. 

Este entendimiento es apoyado  por el hecho de que la 
proclamación adventista mencionada, sí salió hacia ca-

da estación misionera del mundo.” Smith, DR, 522.  

 

“Fue finalizando el segundo aye, en 1840, que este 

ángel con el librito abierto, de Daniel, puso un pie sobre 

la tierra y uno sobre el mar. Los hombres estaban ocupa-

dos en su idolatría, se encontraban amontonando oro, 

yendo de aquí para allá, ni viendo ni oyendo cosa algu-

na, salvo aquello que ministraba a sus deseos terrenales. 

Las naciones se ocupaban en sus propios esquemas, des-

cuidando la sobreabarcante mano Providencial. Pero el 

mensaje del ángel abrazó al mundo entero.” Haskel, 
SSP, 184. 

 

“Poniendo Su pie derecho sobre el mar, y Su iz-

quierdo sobre tierra seca, muestra el papel que él desem-

peña en las escenas finales de la gran controversia con 

Satanás.  Esta posición indica Su supremo poder y 

autoridad sobre todo el mundo.  

“El conflicto se hizo más tenaz y más determinado 

al pasar los años, y seguirá así, hasta las escenas finales 

cuando la obra maestra de las potestades satánicas lle-

guen a su climax. Satanás unido a hombres malos, enga-
ñará al mundo entero; y a las iglesias que no reciban el 

amor a la verdad.   

“Pero el poderoso ángel demanda atención. Él cla-

ma en voz alta. Pues habrá de mostrar el poder y la auto-

ridad de Su voz a quienes se han unido con Satanás para 

oponerse a la verdad. 

“ ...La posición del ángel, con un pie sobre el 

mar, y el otro sobre la tierra, significa la amplia ex-

tensión de la proclamación del mensaje. Cruzará las 

anchas aguas marítimas y será proclamado en otros 

países, abarcando aún al mundo entero.”  Manuscript 

58, 1900; 7BC, 971. 

 

“El mensaje de Apocalipsis 14 que proclama la lle-
gada de la hora del juicio, es dado en el tiempo del fin; y 

al ángel de Apocalipsis 10 se lo representa con un pie en 

el mar y el otro sobre la tierra para demostrar que el 

mensaje se llevará a países distantes; cruzará el 

océano, y las islas del mar escucharán la proclamación 

del último mensaje de amonestación dado a nuestro 

mundo.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 123.   

 

“Los pies del ángel se encontraban sobre tierra y 

mar. Ésto muestra que él tiene poder sobre ambos, lo 

cual es confortante saber en vista de que la bestia 

papal sale  del mar, y la bestia de dos cuernos sale de 

la tierra.    
Estos poderes se unirán para atacar al pueblo de 

Dios en el tiempo del fin al condenarlos a muerte. Pero 

Jesús está en control. Mat.28:18): ‘Todo poder me es 

dado en el cielo y en la tierra.’ ” PJ. 

 

Sus Pies—  

“Los pies del ángel son como columnas de fuego, y 

Él es una columna de nube, indicando así que, como 

hizo por los israelitas de antaño, Jesús dirigirá a Su 

pueblo a través de las aguas y del desierto, hacia la 
Tierra Prometida.”  PJ. 

 

        

APOCALIPSIS 10:3-4 

Y clamó a gran voz, como ruge un león.  

Y cuando hubo clamado, siete truenos emi-

tieron sus voces. Cuando los siete truenos 

hablaron, yo iba a escribir, pero una voz del 

cielo me dijo: Sella lo que dijeron los siete 

truenos, y no lo escribas. 
 

Y Clamó a Gran Voz—  
“Entonces vi a otro ángel que vo-laba por el cielo, 

con el evangelio eterno para predicarlo a los que  habitan 

en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo. Decía 

a gran voz: ‘¡Reverenciad a Dios y dadle honra, porque 

ha llegado la hora de su juicio! Y adorad al que hizo el 

cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.’ Apoc. 

14:6-7. 

 

“El mensaje es proclamado en ‘alta voz’ porque 

su importancia demanda que todo mundo oiga. Invo-

lucra el destino eterno de toda la humanidad ...Cristo es 

el ‘León de la Tribu de Judá’ él siempre habla sus 
mensajes con poder.” Bunch, TR, 106. 

 

“Como el rugir de un león en la selva, ...este cla-

mor despertó a los hombres de su sueño, y alarmó a las 

naciones. Ningún hombre fue tan pobre, ninguno dema-
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siado recluido; pues esa voz penetró por doquier.  Reso-

nó, y volvió a resonar por el mundo. Los hombres po-

drán creer estar seguros, pero el sonido sacudió la 

misma tierra, haciendo temblar a muchos con temor. 

Y aunque la voz fue tan penetrante, quienes tornaron sus 

rostros hacia el mensajero divino, vieron en su frente, el 
arco iris de la promesa.” Haskel, SSP, 184. 

 

Los Siete Truenos—  

“Después que los siete truenos profirieron sus vo-

ces, la orden  viene a Juan, como vino a Daniel, respecto 

al libro pequeño: ‘Sella aquellas cosas que los siete 

truenos pronunciaron.’ Estos narran eventos por 

venir que serán revelados en su orden.  Daniel ocupa-

rá su lugar en el tiempo del fin. Juan ve el libro pequeño 

desatado. Entonces las profecías de Daniel ocupan su 

lugar al corresponder a los mensajes de los tres ángeles 

que serán proclamados al mundo. El desatar del libro 
pequeño fue el mensaje en relación al tiempo.  

“Los libros de Daniel y Revelación son uno (es de-

cir, se encuentran perfectamente sincronizados). Uno es 

una profecía, el otro una Apocalipsis; uno un libro sella-

do, el otro un libro abierto. Juan oyó los misterios que 

los  truenos pronunciaron, pero se le ordenó no escribir-

los. 

“La luz especial, dada a Juan, que fue expresada en 

los siete truenos fue un rastro de eventos que resulta-

rían bajo los mensajes del primero y segundo ángel. 

No fue para bien que, en ese preciso  momento, el 

pueblo supiera estas cosas, pues su fe habría de ser 

probada.   Conforme lo viera Dios, verdades maravillo-

sas y avanzadas serían proclamadas. Los mensajes del 

primero y segundo ángel habrían de proclamarse, pero 

no se revelaría más luz antes que estos mensajes hicieran 

su específica obra.  Ésto es representado por el ángel 

estando con un pie sobre el mar, proclamando con so-

lemne juramento que el tiempo no sería más.”  Manus-

cript 59, 1900;  7BC, 971. 

 

“Joseph Bates escribió en 1847 un folleto titulado Se-

cond Advent Way Marks y High Heaps que enumera y 

describió siete eventos especiales (Way Marks) que ocu-

rrieron bajo los mensajes de los ángeles primero y se-

gundo. Estos siete eventos maravillosos fueron también 

cumplimientos de la profecía bíblica: 

LOS SIETE TRUENOS 

1 Proclamación del Evangelio eterno.  

Apoc. 14: 6,7; Mate. 25: 1-4. 

2 “demora” del novio. Mateo 25: 5; Hab. 2: 3. 

3 La caída de Babilonia.  Apocalipsis 14: 8 

4 Salid de ella, pueblo mío. Apocalipsis 18: 4 

5 El clamor de medianoche. Mate. 25: 6. 

6 Experiencia de la Iglesia de Filadelfia.  

Apoc. 3:7-12 

7 El gran chasco/ el séptimo ángel tocando bajo el 

tercer ay/ El día de expiación anti típico.  

Apoc. 10:10,7;  Dan. 8:14;  Mt.25: 10. 

“Estos acontecimientos como Joseph Bates miró hacia 

atrás, estarían bien calificados para ser la ‘delineación de 

eventos que transpirarían bajo los mensajes de los ánge-

les primero y segundo,’ los siete truenos.”  PJ. 

 

“Establécete señales camineras, pon jalones altos, 

nota atentamente la calzada, el camino por donde te fuis-

te. Vuélvete, virgen de Israel, vuélvete a estas tus ciuda-
des.”  Jeremiah 31:21 

 

Por Qué Los Siete Truenos Son Sellados—  

“¿Por qué detuvo Dios la revelación de los siete 

truenos? ¿Por qué permitió que Su pueblo quedara tan 

amargamente chasqueado? Sugerimos dos motivos prin-

cipales: 

“1. Para probar a Su pueblo. Él había probado a 

los apóstoles en su primera venida cuando fue crucifica-

do. Los adventistas también quedaron amargamente 

frustrados.   

“ 2. Para advertir al mundo que había ocurido 

un evento especial. Y el mundo ciertamente fue adver-

tido. El mensaje llegó a toda estación misionera del glo-

bo terrestre; y ese período fue una gran era para misiones 

en el extranjero. El cristianismo ciertamente fue adverti-

do del Segundo Advenimiento de Cristo.  Si los creyen-

tes hubieran conocido todos los hechos tocante a la 

predicción, probablemente nunca la hubieran pro-

clamado.”  Cooke, #15-UR, 22-23. 

 

 

APOCALIPSIS 10:5-6 

Entonces, el ángel que vi de pie sobre el 

mar y sobre la tierra,  levantó su mano al 

cielo, y juró por el que vive por los siglos de 

los siglos, que creó el cielo y  cuanto hay en 

él, la tierra y cuanto hay en ella, y el mar y 

cuanto hay en él, que ya no habrá más tiem-

po. 
 

Levantó Su Mano Al Cielo y Juró—  

“Y el varón vestido de lino, que estaba sobre el 

agua del río, levantó ambas manos al cielo, y juró por 

el que vive por los siglos.” Dan. 12:7. 

 

Que Creó el Cielo, y La Tierra, y  El Mar—  

“Y adorad al que hizo el cielo y la   tierra, el mar 

y las fuentes de las aguas.” Apoc. 14:7.  

  

“En Apocalipsis, el juramento del Ángel parece es-

tar basado en el lenguaje del mandamiento del día Sába-
do, ‘Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días  

trabajarás y harás toda tu obra. Pero el sábado es el día 

de reposo del Señor tu Dios. …Porque en seis días el 

Eterno hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que con-

tienen, y reposó en el séptimo día. Por eso, el Señor ben-

dijo el sábado y lo declaró santo.’ Éx. 20:8-11.  Cuando 

en el libro de Apocalipsis  trata con el tiempo del fin, a 

menudo utiliza lenguaje llamando la atención al día sá-

bado.”  Maxwell, God Cares, 274-275. 
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“El reconocimiento del Creador, y el poder de 

creación, forma una parte esencial de todo mensaje ce-

lestial. El poder de crear está siempre acompañado de 

poder para salvar o recrear. [Ver Apoc. 14:6-7]. Sólo 

el Creador puede redimir o recrear.” Bunch, TR, 108. 

 

Tiempo No Sería Más—  

“La proclamación ‘que no habría más tiempo’ 

fue interpretada como tratando con tiempo literal; por 

tanto, parecía ser un resultado sabido que el fin del mun-

do se acercaba con rapidez. Sin embargo, su anuncio 

concerniente al tiempo trataba con tiempo profético. No 

existe profecía cronológica extendiéndose más allá de 

1844.”  Metcalf, GPDR, 106. 

 

“¿Cuál es el significado de esta tan solemne decla-

ración? No puede indicar que con el mensaje de este 

ángel, el tiempo, según es computado en este mundo, y 
en comparación con la eternidad, habría de terminar ya. 

Pues el siguiente versículo habla de los días de la voz 

del séptimo ángel, y Revelación 11:15-19 nos narra al-

gunos de los eventos a realizarse bajo esta trompeta.  No 

puede significar tiempo probatorio, pues eso no termina 

hasta Cristo finalizar su obra como sacerdote intercesor, 

lo cual no sucede hasta después de empezar a sonar el 

séptimo ángel trompetal. Apoc. 11:15, 19; 15:5-8. Por 

tanto debe significar tiempo profético, pues no existe 

ningún otro tiempo al cual puede estarse refiriendo.  

“...Siendo que [la palabra chronos] es usada en una 
predicción conectada con una muy importante profecía, 

somos justificados en entenderla como significando 

tiempo profético.  

En otras palabras, no habrá más tiempo profético—

no que tiempo no sería más usado en sentido profético, 

pues los ‘días de la voz del séptimo ángel’ menciona-

dos inmediatamente después, sin duda significa los años 

del séptimo ángel.  Argumentos sobre los períodos 

proféticos, mostrando que los más largos no se exten-

dían más allá del otoño de 1844, se encontrarán en 

obervaciones sobre Daniel 8:14.” Smith, DR, 522-525. 

 
“Las fechas que se agrupan sobre la vida de Cristo, 

forman una parte de la profecía de tiempo a la cual el 

poderoso ángel indicó al mundo; son una parte de los 

mismos dos mil y trecientos días que Daniel trató de 

entender, pero que fueron selladas hasta el tiempo del 

fin. Unos pocos años antes de 1840, los hombres em-

pezaron a estudiar las profecías de Daniel, y llegaron 

a la conclusión de que las dos mil y trescientas tardes 

y mañanas del octavo capítulo debían terminar en 

1844.       
“En 1838 la terminación del segundo ay! de Apoc. 

9:13-21 fue interpretada como terminando en 1840. Di-

jeron quienes estaban  proclamando el segundo adveni-

miento: ‘Si el poder turco termina en 1840, eso pudiera 

considerarse como señal que se ha puesto la correcta 

interpretación sobre los períodos proféticos de Daniel, y 

podemos esperar al Señor en 1844.’  

“Por tanto, en 1840, cuando el mundo reconoció 

que los turcos habían cumplido la profecía con suma 

precisión, hombres pudientes, de educación y posición, 

quedaron alarmados al encontrar que se acercaban a 

eventos que parecían predecir la inmediata terminación 

de la historia terrenal. Fue en este tiempo, 1840, que la 

voz del poderoso ángel despertó al mundo con el 

mensaje ‘Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora 
de Su juicio es venida.’ Éste fue un mensaje del Crea-

dor de los cielos y la tierra, el mar y todo ser viviente. Y 

él juró ‘que no habrá más tiempo.’ El cierre del largo 

período profético se acercaba.” Haskel, SSP, 185-186. 

 

“El más claro significado de chronos en Apocalip-

sis 10:6 es sencillamente ‘tiempo.’ La traducción ‘no 

más dilatación’ confunde la directa conexión que existe 

entre Apocalipsis capítulo 10 y el libro de Daniel. En 

Daniel 12, el ‘hombre’ juró que el libro sería cerrado 

hasta el tiempo del fin, es decir, hasta el tiempo cuan-

do los 1260 días y los 2300 días llegarían a su fin. En 
Apocalipsis 10 el ‘angel’ sostiene el libro abierto y jura 

que el tiempo—es decir, tiempo profético—ha llegado a 

su fin.”  Maxwell, God Cares, 305. 

 

“Este tiempo, que el ángel declara con juramento 

solemne, no es el fin de la historia mundial, ni del tiem-

po probatorio, sino de tiempo profético, que debiera 

preceder al advenimiento de nuestro Señor. Es decir, el 

pueblo no tendrá otro mensaje sobre tiempo defini-

do.”  Manuscript 58, 1900; 7BC, 971. 

 
“De hecho, quienes interpretaban la profecía de los 

2300 años, estaban declarando que el tiempo no sería 

más. Ellos unánimemente esperaban que el Señor llegara 

en 1844 o cerca de ese tiempo. El tema central de su 

mensaje era el inminente retorno de Cristo. El anuncio 

del ángel en Apocalipsis 10, sin embargo, no fue concer-

niente al fin del tiempo literal.  El año 1844 marca la 

terminación de la profecía de los 2300 días, tiempo 

desde el cual el mundo ha estado viviendo en lo que 

pudiera considerarse ‘tiempo prestado.’ No existe 

profecía cronológica en la Biblia extendiéndose más 

allá de 1844.” Anderson, UR, 102. 

  

Fijando El Tiempo Después De 1844—  

“El pueblo no tendrá otro mensaje sobre tiempo 

definido. Después de este período de tiempo, llegando 

desde 1842 hasta 1844, no puede existir un delinea-

miento definido de tiempo profético. El cómputo más 

extenso llega hasta el otoño de 1844.”  Manuscript 58, 

1900; 7BC, 971. 

 

“El tiempo no ha sido asunto de prueba desde 

1844, y nunca más será cuestión de prueba.” Primeros 
Escritos, 74. 

 

“Vez tras vez he sido advertida respecto a fijación 

de tiempo. Nunca más habrá un mensaje para el pue-

blo de Dios basado sobre tiempo. No hemos de tener 

un tiempo definido para el derramamiento del Espíritu 

Santo o para la venida de Cristo.”  Review & Herald, 

3/22/1892;  6BC, 1052. 
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“Desde 1844 he dado mi testimonio de que ya nos 

encontrábamos en un período de tiempo en que hemos 

de examinarnos celosamente para que nuestros corazo-

nes no estén cargados de glotonería y embriaguez, y los 

cuidados de esta vida, y venga repentinamente sobre 
nosotros ese día.  Nuestra posición ha sido de espera y 

velación, sin que intervenga proclamación de tiempo 

entre el cierre de los períodos proféticos de 1844 y el 

tiempo de la venida de nuestro Señor.  No conocemos 

el día ni la hora, o cuándo será el tiempo definido, y no 

obstante el cálculo profético nos muestra que Cristo se 

encuentra a la puerta.” Letter 38, 1888; Manuscript Re-

leases, vol. 10, 269-270. 

 

Similitud de Este Ángel con el Hombre de Daniel 12—  

“Con sus pies firmemente plantados sobre ‘mar’ y 

‘tierra’, con un ‘pequeño rollo’ sostenido ‘abierto’ en 
una mano, y con la otra mano levantada reverentemente 

para hacer un juramento, este ser majestuoso inmedia-

tamente nos recuerda de alguien que es mencionado 

en la final visión de Daniel. Ver Daniel 12:5-9.  La 

persona vista por Daniel se encontraba ‘encima de las 

aguas del río’ mientras a su lado y en la ribera estaba un 

guardia de honor.  (Aquí se encuentra un paralelo a tie-

rra y agua.) Él levantó sus manos para hacer un jura-

mento ‘por aquel que vive para siempre.’ También el 

ángel de Juan juró ‘por aquel que vive para siem-

pre’—‘quien creó cielos y lo que en ellos  hay, la tie-

rra y lo que hay en ella, y el mar y lo que en él hay.’ 

Apoc. 10:6.  

“El ‘hombre’ en Daniel hizo su juramento justo 

después que a Daniel se le dijo que ‘cerrara las palabras, 

y sellara el libro, hasta el tiemp del fin.’ Cuando alguien  

preguntó ‘¿Cuánto tiempo habrá hasta el fin de estas 

maravillas?, el hombre hizo un juramento que  ‘sería por 

un tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo.’  Y cuando 

Daniel jadeó de tal  prospecto, el hombre contestó, ‘Vé 

por tu camino, Daniel, pues las palabras están cerradas y 

selladas hasta el tiempo del fin.’ 

“El ángel de Juan también tenía un rollo, que se 
encontraba abierto; y él, también, hizo un juramento 

acerca del tiempo. Él juró que ‘no habría mas tiempo,’ 

‘pero que en los días del llamado trompetal del séptimo 

ángel, el misterio de Dios, que Él anunció a sus siervos 

los profetas, recibiría  cumplimiento.’  

“Muy claramente, Daniel y Juan vieron la mis-

ma persona. Cuando se estudia Daniel 12, encontramos 

que la persona que Daniel vió era Miguel, quien real-

mente es Jesús, el Hijo de Dios ...Y notamos que el án-

gel de Juan tenía un rostro ‘como el sol, y sus piernas 

como columnas de fuego’—justo como Jesús tiene en 
Apocalipsis 1:13-16.  Su voz (en 10:3), es ‘como un 

león que ruge’; y la voz de Cristo (en 1:15) es como el 

rugir de corrientes de aguas. El ‘arco iris sobre su cabe-

za’ nos recuerda el arco iris que rodea el trono de Dios 

(en 4:3).  Por tanto, concluimos que el ‘hombre’ visto 

por Daniel y el ‘ángel’ que Juan vio, ciertamente era 

Jesús—quien aparece en otra parte de sus libros como el 

Hijo del hombre, como un león, como el jinete sobre un 

caballo blanco, como nuestro Sumo Sacerdote, como el 

Cordero, y tambien, en Daniel 12:1 y en Apoc. 12:7, 

como Miguel el Arcangel.”  Maxwell, God Cares, 274. 

 

Similitud de este Ángel con el Ángel de Apoc. 14:6—  

“La cronología de los eventos de Apocalipsis 10 
recibe más comprobación del hecho de que este ángel 

parece ser idéntico con el primer ángel de Apocalipsis 

14. Los puntos de identidad entre ellos se ven fácilmen-

te: Ambos tienen un mensaje especial a proclamar. 

Ambos expresan su proclamación con alta voz. Am-

bos utilizan lenguaje similar, refiriéndose al Creador 

como el hacedor del cielo y la tierra, el mar, y lo que 

en ellos hay. Ambos proclaman tiempo, uno jurando 

que el tiempo no sería más, y el otro proclamando 

que la hora del juicio de Dios ha llegado.       
“Pero el mensaje de Apocalipsis 14:6 está cronoló-

gicamente ubicado de este lado (posterior) del inicio del 
tiempo del fin. Es una  proclamación de la arribada hora 

del juicio divino, y por ende tiene su aplicación en la 

última generación.  A Pablo no le tocó predicar la llega-

da de la hora del juicio. Martín Lutero y sus asistentes no 

la predicaron. Pablo razonó de un juicio a venir, indefi-

nidamente futuro, y Lutero lo ubicó por lo menos tres-

cientos años más allá de su época. Además, Pablo ad-

vierte a la iglesia contra predicar que ‘la hora del juicio 

ha llegado’ sino hasta haber pasado cierto tiempo. Él 

dice: ‘Acerca de la venida de nuestro Señor Jesucristo, y 

nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os 
mováis fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os 

alarméis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta su-

puestamente nuestra, de que el día del Señor está cerca.  

Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese día no 

vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste 

el hombre de pecado, el hijo de perdición,’  2ª Tes. 2:1-

3.  Aquí Pablo indroduce a nuestra vista al hombre de 

pecado, el cuerno pequeño, o el papado, dando una nota 

de precaución sobre el período completo de su suprema-

cía, la cual, como ya notamos, continuó 1260 años, ter-

minando en 1798. 

“Por tanto, en 1978 terminó la restricción contra 
proclamar el día de Cristo como inminente. En 1798 el 

tiempo del fin empezó, y el sello fue quitado del libro 

pequeño. Y desde ese tiempo el ángel de Apocalipsis 14 

ha salido proclamando que la hora del juicio de Dios 

ha llegado.  Es desde ese tiempo, también, que el án-

gel del capítulo 10 ha tomado su posicion sobre mar y 

tierra, y jurado que el tiempo (profético) no será más. 

Tocante a la identidad de ambos no puede existir duda. 

Todos los argumentos usados para ubicar a uno, son 

igualmente efectivos en el caso del otro. 

“ ...La presente generación está presenciando el 

cumplimiento de estas dos profecías. En la predicación 

del segundo advenimiento, especialmente desde 1840 

hasta 1844, empezó su pleno y circunstancial logro.” 

Smith, DR, 520-522. 

 

“Los versícuolos seis y siete del capítulo diez de 

Apocalipsis, son paralelos con los versículos seis y siete 

del capítulo catorce.” Haskel, SSP, 188. 
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APOCALIPSIS 10:7 

Sino que en los días de la voz del sépti-

mo ángel, cuando él esté por tocar la trom-

peta, el misterio de Dios se cumplirá, como 

él lo anunció a sus siervos los profetas. 
 

La Voz Del Séptimo Ángel—  

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuertes 

voces en el cielo, que dijeron: ‘El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 

para siempre jamás.’ ... 

“Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: el 

tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus 

siervos los profetas, a los santos y a los que veneran tu 

Nombre, pequeños y grandes; y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 
“Entonces fue abierto el Santuario de Dios que 

está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada.” Apoc. 11:15, 18-19. 

 

“Esta séptima trompeta no es la que se menciona 

en 1ª Cor. 15:52 como la última trompeta, que despierta 

a los muertos; sino la séptima en la serie de las siete 

trompetas; y como las otras de la serie, se ocupa de días 

proféticos (años) cuando suena. En los días cuando él 

empiece a sonar, el misterio de Dios será consumado. 
“De los eventos a realizarse bajo el sonar de la sép-

tima trompeta, su inicio puede ubicarse con suficiente 

certeza en 1844, al final de los períodos proféticos. Pos-

terior a esa fecha el misterio de Dios habrá de con-

sumarse.” Smith, DR, 525. 

 

“La sexta trompeta terminó en 1840. Entre la sexta 

y séptima trompeta existe un pequeño intervalo, desig-

nado con la palabra ‘pronto’ en Apoc. 11:14, y es en 

este espacio que fue dado el fuerte clamor del poderoso 

ángel.  El cierre del período profético fue 1844, siendo, 

entonces, el ‘pronto’ ubicado entre 1840 y 1844; y la 

séptima trompeta empezó a sonar cuando hubo ter-

minado el tiempo profético, es decir, en  1844.” Has-

kel, SSP, 187. 

 

En Los Días De La Voz Del Séptimo Ángel—   

“En los días, i.e., años, del inicio de la voz del sép-

timo ángel, la obra de la probatoria gracia para el 

hombre queda terminada. Apoc. 10:7.  Ésto, como he-

mos visto, involucra la terminación de la inmensa obra 

de nuestro Sumo Sacerdote. Y también requiere la pro-

clamación de las finales advertencias a la humanidad.” 
Andrews, TJ, 36.  

 

“El Misterio de Dios”—  

[Pablo pide que se hagan oraciones], ‘para que abra 

mi boca fuertemente, para dar a conocer el misterio del 

evangelio.’ Ef. 6:19. 

 

“A quienes Dios quiso dar a conocer entre los gen-

tiles, las riquezas de la gloria de este misterio, que es 

Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. A él anun-

ciamos, amonestando y enseñando a todos, en toda sabi-

duría, para presentar a todo hombre perfecto en Cristo.” 

Col. 1:27-28. 
 

“Al que puede confirmaros según mi evangelio y la 

predicación de Jesucristo, según la Apocalipsis del mis-

terio oculto desde los tiempos eternos, pero manifestado 

ahora, y que mediante las Escrituras de los profetas, y 

por disposición del Dios eterno, se ha dado a conocer a 

todas las naciones para que obedezcan a la fe.” Rom. 

16:25-26. 

 

“Pocos estarían dispuestos a negar que el misterio 

de Dios es el evangelio. Es lo mismo, entonces, que si el 

ángel declarara, ‘En los días de la voz del séptimo ángel, 
cuando él empiece a sonar, el evangelio habrá termina-

do. Pero ¿en qué consiste la terminación del evangelio? 

Fue proclamado para sacar de las naciones a un pueblo 

que glorificara el nombre de Dios. Hechos 15:14. Esa 

terminación como acción consecuente, debe involucrar 

la terminación de esta obra.  Quedará terminada cuan-

do esté completo el número de los salvados, cuando 

deje de intervenir e interceder la misericordia divina, 

y se ponga punto final al tiempo de gracia probatoria. 

“El tema ahora se nos presenta en toda magnitud. 

Tal es la decisiva obra a lograrse en los días de la voz 
del séptimo ángel, cuya nota trompetal ha estado reso-

nando por el mundo desde la memorable época de 1844. 

Respecto a Sus promesas, Dios no es flojo; y Su obra 

tampoco es cuestión incierta. ¿Estamos preprados para la 

confrontación?” Smith, DR, 526-527. 

 

“¿Por qué introducir así el sonar del séptimo ángel, 

a menos que su sonar empezara con la terminación del 

tiempo profético? ...La terminación del misterio de 

Dios equivale al cumplimiento y terminación del gran 

plan de salvación en conexión con el ministerio de 

Cristo en el santuario celestial.  En el servicio típico, 
se terminaba el anual circuito de servicio en el día déci-

mo del séptimo mes. En el antitipo, Cristo entró en el 

lugar santísimo del santuario celestial al fin de los 2300 

días proféticos, para finalizar el gran plan de salvación. 

“El misterio de Dios habría de terminarse, como él 

había declarado a sus siervos los profetas; y la purifica-

ción del santuario mencionada por Daniel, es sólo otra 

expresión significando lo mismo que la terminación del 

misterio de Dios.  De allí que el séptimo ángel empezó a 

sonar al final de los 2300 días, en 1844, cuando empezó 

la antitípica purificación del santua, o sea, la terminación 
del misterio de Dios.”  White, James, Life, 211-212. 

 

Como Él lo Ha Declarado a Sus Siervos los Profetas—   

“En tiempo pasado el Señor  Dios del cielo reve-

ló sus secretos a sus profetas, y lo sigue haciendo to-

davía.  El presente y el futuro son igualmente claros 

para él, y muestra a sus siervos la historia futura de 

lo que habrá de ser.  El Omnisciente miró a través de 
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las edades y predijo mediante sus profetas el levanta-

miento y la caída de reinos, centenares de años antes de 

que ocurrieran los eventos preanunciados.  El eco de la 

voz de Dios se deja escuchar a través de las edades, di-

ciéndole al hombre lo que ha de ocurrir.  Reyes y prínci-

pes ocupan sus lugares en el tiempo designado. Ellos 

piensan que están llevando adelante sus propios pro-

pósitos, pero en realidad están cumpliendo la palabra 

que Dios dio por medio de sus profetas.  Desempeñan 

su parte en el desarrollo de los grandes propósitos de 

Dios. Se suceden los eventos, y así se cumple la palabra 

que Dios ha hablado.” Alza Tus Ojos, 94. 

 

“Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que re-

vele su secreto a sus siervos los profetas.” Amos 3:7. 

 

 

APOCALIPSIS 10:8-9 

La voz que oí del cielo habló otra vez 

conmigo, y dijo: Ve, toma el librito abierto 

de mano del ángel que está sobre el mar y 

sobre la tierra. Fui al ángel, y le pedí que me 

diese el librito.  Y él me dijo: Toma, cómelo. 

Será  dulce como la miel en tu boca, pero 

amargará tu estómago. 
 

La Voz ...Habló Otra Vez Conmigo—  

“Juan es aquí introducido para tomar parte co-

mo representante de la iglesia, probablemente debido a 

la sucesiva experiencia de la iglesia, que el Señor de la 

profecía haría que fuese registrada, pero que no podría 

ser bien presentada bajo el símbolo de un ángel.  Cuando 

sólo se presenta una proclamación directa, los ángeles  

pueden usarse para simbolizar los maestros religiosos 

que proclaman ese mensaje, como en el caso de Apoca-

lipsis 14. Pero cuando ha de presentarse alguna expe-

riencia particular de la igelsia, podría más correcta-

mente ser puesta en la persona de algún miembro de 

la familia humana.  Por ende a Juan mismo se le pide 

que tome parte en esta simbólica representación.” Smith, 

DR, 527. 

 

Vé, Toma El Librito Abierto—  

“El ángel de este capítulo tiene en su mano ‘un pe-

queño libro abierto.’ En comentarios sobre el versículo 

2, hemos mostrado este ‘pequeño libro’ como siendo el 

libro de Daniel que fue ‘sellado hasta el tiempo del 

fin.’ Daniel 12:9. Sería abierto cuando las profecías 

del libro fueran entendidas.”  Smith, DR, 528. 

 

“Esta experiencia llegó al pueblo de Dios como 

resultado de la Revolución Francesa. En esa época 

hubo un tremendo ataque sobre el cristianismo y la Bi-

blia. Esta embestida produjo una gran reacción entre las 

naciones protestantes, una reacción que condujo a un 

notable reavivamiento de interés en la profecía bíblica. 

Muchos piadosos eruditos fueron llevados, independien-

temente, a investigar las profecías de Daniel y Apocalip-

sis. Ésto fue un cumplimiento de Daniel 12:4, de que 

‘muchos correrían de aquí para allá y la ciencia sería 

aumentada.’ Como declaró L.E. Froom: ‘La Revolu-

ción Francesa fue como la explosión de las por mucho 

tiempo detenidas fuerzas de un volcán. La iglesia Papal 

y el estado quedaron repentinamente rotos de su funda-
mento, y aplastados en la ruina común. El repentino y 

violento golpe hizo que la iglesia Protestante volviera 

a estudiar las profecías.’ [Prophetic Faith of Our Fat-

hers, vol. 3, p.263]. 

“En su investigación de estas profecías de Daniel y 

Apocalipsis, estos piadodos estudiantes fueron llevados 

a estudiar, en particular, los 3 ½ años proféticos, o el 

período de 1260 años de supremacía Papal. Llegaron a 

la conclusión de que este período terminó en 1798. El 

ataque al Papado que recientemente había sacudido 

al mundo de su época—fue un hito en la historia.  

Como resultado de su descubrimiento de este período de 
tiempo profético en 1798, estos eruditos bíblicos fueron 

entonces llevados a investigar el siguiente y gran pe-

ríodo de tiempo—los 2300 días de Daniel 8:14. Llegó 

a ser el centro focal de estudio. Finalmente, la mayoría 

concluyó que los 2300 días terminaron entre los años 

1843 y 1847 d.C. .”  Cooke, #15-UR, 18-19. 

 

“Basando sus conclusiones en la profecía de los 

2300 días, centenares de predicadores en Europa, Amé-

rica, y muchos otros países, predicieron al literal re-

torno de Cristo en, o cerca de, el año 1844.  Entre es-
tos predicadores hubo muchos líderes de los Congrega-

cionalistas, Metodistas, Bautistas, Presbiterianos, Epis-

copales, etc. Fue un mensaje conmovedor, y apeló a los 

más piadosos de la congregación.”  Anderson, UR, 102. 

 

Y Cómelo—  

“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu 

palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; 

porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de 

los ejércitos.” Jer. 15:16. 

 

“Pero tú, hijo de Adán, oye lo que te hablo. No seas 
rebelde como la casa rebelde. Abre tu boca, y come lo 

que te doy. Miré y vi una mano tendida hacia mí, con 

un libro enrollado. Lo extendió ante mí, y de ambos 

lados tenía escritas endechas, lamentos y ayes.  Me dijo: 

‘Hijo de Adán, come lo que halles. Come este rollo, y 

ve, y habla a la casa de Israel.’ Abrí mi boca, y me dio a 

comer aquel rollo. Y me dijo: ‘Hijo de Adán, come este 

rollo que te doy. Llena tus entrañas.’ Lo comí, y fue 

dulce en mi boca como la miel.” Ez. 2:8-3:3. 

“El comer del libro, y disfrutando su dulzura, re-

presenta la santa delicia con que ellos festejaron el 

evangelio del reino venidero.”  White, James, Life, 214. 

 

“En entendimiento de la verdad, la gozosa re-

cepción del mensaje, es representado en el comer del 

pequeño libro. La verdad respecto al tiempo de la veni-

da de nuestro Señor, fue un presioso mensaje para nues-

tras almas.”  Manuscript 58, 1900, Elena G. de White; 

7BC, 971. 
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“Comiendo la Palabra de Dios implica un cui-

dadoso estudio hasta que el significado es plenamente 

entendido. Jesús a menudo usó la figura en sentido espi-

ritual, refiriéndose a su cuerpo y el ‘pan de vida.’  Ahora 

era el tiempo de penetrar más profundamente en la nube 
que cubría este mensaje. Mientras se acercaba el tiempo, 

que se suponía fuera el segundo advenimiennto, pero 

que en realidad significaba el inicio del juicio investiga-

dor, hubo un escudriñamiento de las profecías como 

jamás se haya visto.”  Haskel, SSP, 188-189. 

 

         

APOCALIPSIS 10:10 

Entonces tomé el librito de mano del 

ángel, y lo comí. Y en mi boca fue dulce co-

mo la miel, pero después que lo comí, fue 

amargo en mi estómago. 
 

Dulce Como Miel (Esperando a Jesús, 1840-1844)—  

“¡Cuán dulces son a mi paladar tus Palabras! Más 

que la miel a mi boca.” Sal. 119:103. 

“Gustad y ved qué bueno es el Señor. ¡Dichoso el 

hombre que confía en él!” Sal. 34:8. 

“En el símbolo, el pequeño libro en la boca de Juan 

fue dulce como la miel. ‘¿Qué es más dulce que la 

miel?’ y ¿qué podría festejar al alma piadosa, imbuida 

del amor de Jesús, como fuera las nuevas de Su pronto 

regreso en gloria, con todos los santos ángeles, para 

redimir a quienes amaron y esperaron Su aparición.” 

White, James, Life, 214. 

 

“Quienes realmente aman a Jesús, pueden apreciar 

los sentimientos de quienes esperaron, con el más inten-

so deseo, la venida de su Salvador. Se acercaba el punto 

añorado. El tiempo cuando esperábamos encontrarlo 

estaba a la mano.  Nos acercamos a esta hora con calma-

da solemnidad. Los verdaderos creyentes reposaban 

en dulce comunión con Dios—una prenda de la paz 

que sería propia en el luciente por venir. Nadie que 
experimentó esta esperanza y confianza jamás olvidará 

esas preciosas horas de espera.” Life Sketches, 56. 

 

“Entre todos los grandes movimientos religiosos 

habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resul-

tó más libre de imperfecciones humanas y engaños de 

Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, des-

pués del transcurso de muchos años, todos los que toma-

ron parte en aquel  movimiento, y han permanecido fir-

mes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan 

bendita obra; y dan testimonio de que ella era de Dios.... 
Los que esperaban verse pronto cara a cara con su Re-

dentor sintieron una solemnidad y un gozo indecibles. 

El poder suavizador y sojuzgador del Espíritu Santo 

cambiaba los corazones, pues sus bendiciones eran dis-

pensadas abundantemente sobre los fieles creyentes.” 

Conflicto de los Siglos, 453-454. 

 

 

Testimonios Personales— 

 James White: “Aunque ha transcurrido una cuarta 

parte de siglo desde ese memorable período, esa obra no 

ha perdido su interés y fuerza sobre las mentes de quie-

nes en ella participaron. Aún ahora, cuando el que tomó 

parte en esa obra, y que siente su santificadora influencia 
reencendiéndose en la mente—como si en obediencia a 

la orden del apóstol cuando dice ‘Traed a memoria los 

días pasados en que, después de ser iluminados, so-

portasteis gran lucha de aflicciones, mientras fuisteis 

hechos burla, tanto con reproches y aflicciones, ha-

ciéndoos partícipes de quienes tambien padecie-

ron.’—hablara de esa solemne obra, de esa consagración 

de todo, realizada a plena vista de escenas eternas; y de 

esa dulce paz  y santo gozo que llenó las mentes de 

quienes esperaban, sus palabras no dejarán de tocar los 

sentimientos de todo el que compartió las bendiciones de 

esa obra y se mantuvo fiel.  
“Y quienes participaron en ese movimiento no son 

los únicos que ahora pueden retornar a su experiencia, y 

festejar sobre las reavivadoras e inspiradoras realidades 

del pasado.  Quienes desde en-

tonces han abrazado la esperan-

za y fe adventista, y han visto 

en los tres mensajes, de Apoca-

lipsis 14, la pasada consagra-

ción y bendición, la presente 

obra de preparación, y la futura 

gloria, pueden regresar con 

nosotros al otoño de 1844, y 

con nosotros compartir el re-

encendido de la iluminación 

celestial.  ¿Fue esa nuestra Jerusalén, donde esperamos, 

y disfrutamos, el derramamieno del Espíritu Santo? En-

tonces, como todo cristiano, al igual que los primeros 

discípulos presentes en esa ocasión, ha visto el día de 

Pentecostés con placer y beneficio; y también pueden 

los que han abrazado la doctrina del Segundo Adve-

nimiento desde el memorable movimiento del séptimo 

mes (octubre), ver en retrospectiva a ese período con 

todo el interés de quienes participaron en él.” White, 
James, Life, 180-181. 

 

William Miller: “No existe expresión alguna de 

gozo: es decir, suprimida para futura ocasión, cuando 

todo el cielo, y la tierra, se  regocijarán en conjunto y 

con alegría inefable y plenitud de gloria. No existe gri-

tería; pues eso, al igual, está reservado para el grito que 

proviene del cielo. Los cantores están en silencio; espe-

rando unirse a la hueste angelical, el coro del cielo ...No 

existe choque de sentimientos; pues todos están de un 

solo corazón y de una sola mente.”  {CS54 452.1} 
. 

Sylvester Bliss:  “Se produjo por doquier el más 

profundo autoexamen y humillación de alma delante 

del Dios Altísimo. Causó una destetar de los afectos a 

las cosas de este mundo, un sanamiento de controver-

sias y animosidades, confesión de ofensas, un que-

brantamiento delante de Dios, y súplica penitente de 

real contrición a Aquel que perdona y acepta al su-
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plicante.  Causó autohumillación y postración del alma 

jamás vistos. Así como Dios mediante Joel ordenó, 

cuando el gran día de Dios estuviera cercano, se produ-

jo un rasgar del corazón y no de vestiduras; y una busca 

del Señor acompañada de sincera lamentación. Así como 

dijo Dios mediante Zacarías, un espíritu de gracia y sú-
plica fue derramado sobre Sus hijos; y ellos vieron a 

Quien habían traspasado, y hubo gran lamentación en la 

tierra, ...y quienes buscaban al Señor afligieron sus al-

mas delante de Él.”  {CS54 452.2} 

 

Luther Boutelle: “Al creer, uno tras otro, en la ac-

tual idea que el otoño atestiguaría la venida de nuestro 

Señor, se tornó en fe una certeza—lo creíamos de todo 

corazón. Y de allí que el clamor ‘¡He aquí el Novio vie-

ne!’, que fue hecho, mediante ‘el acuerdo de tiempo’, 

fue hecho para terminar 

en el otoño de 1844, 
tiempo judío, el día dé-

cimo del séptimo mes, 

supuesto como el 20, 21, 

o 22 de octubre. Ésto nos 

condujo a un tiempo de-

finido, y midiéndose con 

la ocasión, las obras de 

los Adventistas demos-

traron su fe y honestidad 

como intachables. Al 

seguir ellos con el punto 
de tiempo a la vista, todo se hacía cada vez más emocio-

nante. Las cosechas quedaron sin levantar, sus dueños 

esperando no necesitar lo que habían cultivado.  Los 

hombres pagaron sus deudas. Muchos vendieron su pro-

piedad para ayudar a otros a pagar sus deudas, cosa que 

no podrían haber logrado por sí mismos. El ganado va-

cuno fue sacrificado y distribuido entre los pobres. En 

tiempo alguno desde que ‘había llegado el día de Pen-

tecostés’ se había visto algo semejante—un día cuan-

do ese Pentecostés  fue tan completamente duplicado, 

como en 1844, cuando el adventismo prevaleció y 

reinó.  
“ ...Al acercarse el tiempo que todos esperaban, la 

Biblia fue estudiada aún más, y se hizo una consagración 

aún más plena. Hubo una armonía que nos transfor-

mó en una real unidad, y los representantes del adven-

tismo, y el redil, eran uno solo.” Sketch of Life & Reli-

gious Experience of Eld. Luther Boutelle, 1891. 

 

El Estómago Siente Amargura (El Gran Chasco, 

1844)—  

“En comentarios sobre Daniel 8:14, se ha mostrado 

que la obra de purificar el santuario celestial empezó en 
1844. Los estudiosos de profecía que hicieron este des-

cubrimiento entendían que el santuario significaba la 

tierra, y erróneamente consideraron esta predicción 

como significando que el Señor vendría a purificar la 

tierra de su contaminación y pecado en esa fecha.” 

Smith, DR, 528. 

 

“Este mensaje de la venida del Señor en el otoño de 

1844, se extendió rápidamente por toda América y otras 

partes del mundo. Movió grandemente las almas de los 

hombres, y sacudió las iglesias protestantes de ese tiem-

po.  Decenas de millares esperaban la venida del Se-

ñor al final del gran período profético de los 2300 
días en 1844. (Ver Daniel 8:14; 9:25-27). Se hizo toda 

la preparación para recibirlo con gran gozo y felicidad, y 

luego llegó la amargura del chasco, pues el Señor no 

llegó. Su error fue en su equivocación del evento a lle-

varse a cabo al final de este período profético, y no en el 

cálculo del tiempo (es decir, no en la cronología).  

“En consecuencia, leemos en el versículo 10, ‘El 

libro pequeño...fue en mi boca dulce como miel; y tan 

pronto como lo hube comido, mi vientre se sintió 

amargo.’ 

“El chasco, sin embargo, no era evidencia que el 

Señor no estuvo involucrado en el movimiento, pues en 

este décimo capítulo de Apocalipsis, Él anticipa esta 

precisa experiencia.” Smith, DR, 528. 

 

“El otoño de 1844 llegó y se fué, y la intensidad del 

chasco fue indescriptible. Ninguna persuasión terrenal 

fue tan dulce como el mensaje de Su venida; ningún 

chasco jamas tan amargo como esa experiencia de los 

creyentes respecto a la segunda venida de Cristo. Los 

discípulos, llorando en la tumba del Salvador crucifica-

do, parecían apurar la copa de amargura, pero una dosis 

no menos amarga fue bebida por los discípuloss de la 
experiencia de 1844.  ‘Pensábamos que era Él quien 

salvaría a Israel,’ fue el resonido de hace mil ochocien-

tos años; ‘Nosotros esperábamos que Él nos viniera a 

salvar, pero Él no ha venido.’ ” Haskell, SSP, 189. 

 

“Se me mostró el amargo chasco que sufrió el pue-

blo de Dios por no ver a Jesús en la fecha en que lo espe-

raba. No sabían por qué el Salvador no había venido, 

pues no veían prueba alguna de que no hubiese ter-

minado el tiempo profético. Dijo el ángel: "¿Ha fallado 

la palabra de Dios? ¿Ha faltado Dios en cumplir sus 

promesas?  No; ha cumplido cuanto prometió. Jesús se 
ha levantado a cerrar la puerta del lugar santo del santua-

rio celestial, y ha abierto una puerta en el lugar santísimo 

y ha entrado a purificar el santuario.  Todos los que 

esperan pacientemente comprenderán el misterio.  El 

hombre se ha equivocado; pero no ha habido fracaso 

por parte de Dios. Todo cuanto Dios prometió se ha 

cumplido; pero el hombre creía equivocadamente que 

la tierra era el santuario que debía ser purificado al 

fin de los períodos proféticos. Lo que ha fracasado 

fue la expectación del hombre, no la promesa de Dios. 

“Jesús envió sus ángeles a dirigir la atención de 

los desalentados hacia el lugar santísimo adonde él 

había ido para purificar el santuario y hacer expiación 

especial por Israel. Jesús dijo a los ángeles que todos 

cuantos lo hallaran  comprenderían la obra que iba a 

efectuar.”  Primeros Escritos, 250,251. 

 

“Pero Cristo no regresó en 1844 como tantos tan 

firmemente esperaban. Se había cometido un error, no 
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tocante al tiempo (cronología), sino respecto al evento. 

Que los 2300 años terminaban en 1844, nadie puede 

refutar con éxito. El ángel Gabriel había declarado a 

Daniel que al final de los 2300 días proféticos, ‘entonces 

el santuario será purificado.’    Quienes estudiaron 

estas profecías al inicio del siglo XIX, ignoraban lo 
involucrado en el santuario celestial y sus servicios. O 

si algo conocían acerca de eso, no podían concebir que 

algo en el cielo necesitara purificación. Aún no se per-

cataban del hecho de que la abominación Papal, con su 

falso sistema sacerdotal de intercesión, había contami-

nado la percepción de el santuario celestial y sus servi-

cios. A través de este falso sistema el Papado pisoteó y 

contaminó ‘el santuario de la fortaleza,’ y quitó (mas 

bien intentó quitar) la continua ministración de Cris-

to. También estos hombres no parecían saber que los 

libros de registro deben ser limpiados mediante un 

juicio investigador antes que Cristo regrese. Ver Daniel 
8:10-17; 11:31.  El único lugar en el universo que ellos 

conocían como necesitando purificación era esta tierra 

maldecida por el pecado, que ha de ser purificada me-

diante fuego. Por tanto ellos llegaron a la conclusión de 

que Cristo regresaría en 1844 y purificaría la tierra me-

diante fuego. El mensaje fue dado con gran poder, y 

produjo el más grande reavivamiento desde Pente-

costés.” Bunch, TR, 110. 

 

“Aunque el chasco causado por el error fue muy 

amargo, condujo al descubrimiento de una de las más 

grandes verdades bíblicas encubierta y escondida de 

la iglesia mediante la apostasía Papal. El chasco fue 

permitido por su acto providencial, resultando así en una 

bendición disfrazada.”  Bunch, TR, 111. 

 

Testimonios Personales—  

James White: “El chasco de ese tiempo fue amar-

go. Los sinceros creyentes habían entregado todo por 

Cristo, y habían compartido Su presencia como nunca 

antes. Ellos habían, como se suponía, entregado su últi-

ma advertencia al mundo, y se habían separado, más o 

menos, de la incrédula y burladora multitud. Y con la 
bendición divina sobre sí, se sentían más deseosos de 

asociarse con su esperado Maestro y los santos ángeles, 

que con aquellos de quienes se habían separado. El amor 

de Jesús llenaba a cada  alma, y destellaba de cada ros-

tro; y con deseo inexpresable ellos oraban, ‘Ven Señor 

Jesús, y ven pronto.’ Pero él no llegó. Y ahora cómo 

regresar nuevamente a los quehaceres, perplejidades, 

y peligros de la vida, en plena vista de las burlas e 

injurias de los incrédulos que ahora se burlaban co-

mo nunca antes, fue una terrible prueba de fe y pa-

ciencia.   
“Cuando el Hermano Himes visitó Portland, Mai-

ne, unos pocos días después de pasado el tiempo, y de-

claró que los hermanos debían  prepararse para otro fuer-

te invierno, mis sentimientos eran casi incontrolables. 

Salí de la reunión y lloré como niño.” White, James, 

Life, 182. 

 

Luther Boutelle: “Pasó el fin del mes de octubre, 

entristeciendo sobremanera a los fieles y sinceros; pero 

haciendo que se burlaran los impíos e incrédulos. Todo 

estaba paralizado. Ninguna tirada del Advent Herald; 

ningua reunión como las de antes. Todo mundo se sen-

tía triste, con a penas un deseo de hablarle a nadie.  Nos 

sentíamos ¡solos en el frío mundo! Ninguna libera-

ción—¡el Señor no había llegado! No habían palabras 

que expresaran los sentimientos de chasco de un ver-

dadero adventista.  Sólo quienes lo experimentaron 

pueden entrar en la realidad del tema como fue. Fue un 

asunto muy humillante, y todos lo sentimos por igual. 

Todos estaban en silencio, salvo para inquirir, ‘¿Dónde 

estamos?’ Y ‘¿Ahora qué?’ Todos estaban en casa y 

escudriñando sus Biblias para saber qué hacer. En al-

gunos pocos lugares,  pronto empezaron a reunirse para 

esperar algún desarrollo de luz, relacionado con el chas-

co.”  Sketch of the life and Religious Experience of Elder 
Luther Boutelle, 1891.  

 

Hiram Edson: 

“Nuestras más afectuosas 

esperanzas y expectativas 

fueron barridas, y vino 

sobre nosotros tal espíri-

tu de lamento como nun-

ca antes se había experi-

mentado.  Parecía que la 

pérdida de todo amigo 

terrenal no tuviera 

comparación. Lloramos 

y lloramos, hasta que el 

día amaneció. 

“Medité en mi pro-

pio corazón, diciendo, ‘Mi experiencia Aventista ha 

sido la más rica y brillante de toda mi experiencia 

cristiana. Y si ésto ha sido un fracaso, ¿de qué valdría 

el resto de mi experiencia cristiana?  ¿Ha sido la Bi-

blia un fracaso? ¿No habrá Dios?, ¿ni cielo?, ¿ningún 

hogar celestial?, y ¿ningún   paraíso?  ¿Será ésto una 

fábula sagazmente inventada? ¿No habrá realidad de 
nuestra más acariciada esperanza y expectativa? Y si 

nuestras mejores esperanzas estaban perdidas,  realmente 

teníamos algo de que lamentar.” Edson, Document File, 

588. 

               
Reacción Equivocada A La Decepción.— 

 “Es innecesario decir que estábamos dolorosamen-

te decepcionado. Y, aunque el hombre no vive quién 

puede derrocar el argumento cronológico que termina 

los 2300 días en ese momento, o reunir la evidencia por 

la cual es fortificado y sostenido; Sin embargo, las multi-

tudes, sin detenerse a preguntar si nuestras concepciones 

del santuario y de su purificación eran correctas, han 

negado abiertamente la intervención de Jehová en el 

movimiento de Adviento y lo han declarado obra del 

hombre.”  White, James, Bible Adventism, 146. 

 

La Experiencia Amarga Resultaría Una Bendición—. 
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 “El hombre saciado desprecia el panal de miel; pe-

ro al hambriento todo lo amargo es dulce. Prov. 27:7.  

 

 Aquellos que tienen hambre y sed de hacer lo rec-

to, deberían  estudiar las Sagradas Escrituras, corregir 
sus errores, y poner sus vidas en armonía con la verdad.”  

Maurice Berry. 

 

“Mientras que la decepción resultante del error fue 

muy amarga, llevó al descubrimiento de una de las ver-

dades más grandes de la biblia que fue cubierta y oculta-

da de la iglesia por la apostasía papal. La decepción fue 

su nombramiento y por lo tanto una bendición disfraza-

da.”  Bunch, TR, 111. 

 

 

APOCALIPSIS 10:11 

Y él me dijo: Es necesario que otra vez 

profetices a muchos  pueblos y naciones, 

lenguas y  reyes. 
 

Y Él Me Dijo—  

“El profeta debe ser entendido, aquí, y previamen-

te, como simbolizando los seres humanos que participa-

rían en el movimiento que proclamara este mensaje fi-

nal. Juan vivió al inicio de la era cristiana, cuando reci-

bió esta visión. Pera la misma escena profética apunta 

hacia el fin del tiempo, mucho después de morir Juan. 

Por tanto, él debiera entenderse como representante 

de quienes llevarán ese mensaje final, la parte que él 

estaba desempeñando bajo esas circunstancias.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 321. 

  

Profecía—  

“Pero el que profetiza, habla a los hombres para 

edificar, exhortar y consolar.” 1ª Cor. 14:3. 

 

“El profetizar, en ocasiones significa sencillamente 

enseñar.” White, James, Life, 216.  

  

Es Necesario Que Otra Vez Profetices—  

“¿Cómo podrían volver a profetizar (predicar), 

cuando habían estado tan errados? ¿Cómo podrían nue-
vamente ir al mundo cuando habían resultado estando 

tan equivocados?  La solución a ésto es dada en el si-

guiente versículo. [Originalmente no había rotura entre 

Apoc. 10:11 y Apoc. 11:1].  ‘¡Levántate y mide el tem-

plo!’ ¿Cuál templo?” Cooke, #15-UR, 23. 

 

“[Él] apunta a Su pueblo hacia una tarea de exten-

sión global que aún habrían de realizar antes de Su glo-

riosa aparición, pues su obra aún no había sido termi-

nada. Esta obra es presentada en suficiente plenitud 

en los mensajes de los tres ángeles del capítulo cator-

ce. 
“Juan, estando como representante de la iglesia, 

aquí recibe del ángel otra comisión. Otro mensaje, uni-

do a los de los ángeles primero y segundo, ha de pro-

clamarse al mundo. En otras palabras, tenemos aquí 

una profecía del mensaje del tercer ángel, que se en-

cuentra en proceso de cumplimiento.” Smith, DR, 528-

529. 

 

“Bienaventurados son los ojos que vieron los suce-
sos vistos en 1843 y 1844. El mensaje fue proclamado. 

Y no debe existir atraso en repetir el mensaje, pues las 

señales de los tiempos están cumpliéndose; la obra final 

debe hacerse. Se hará una gran obra en corto tiempo. 

Pronto se dará un mensaje según el designio divino, 

que aumentaráse a un fuerte clamor.”  Manuscript 

Releases, vol. 2, p. 20. 

 

“Mucho que me ha sido revelado inunda mi mente, 

y a penas sé cómo expresarlo. Sin embargo, no puedo 

permanecer callada. El Señor se disgusta de los hombres 

que se establecen como jueces de otros, y para llevar a 
cabo planes que el Espíritu Santo ha condenado. Estoy 

sobremanera sorprendida de su fracaso en discernir 

que Dios no ha establecido a estos hombres. El nuevo 

orden de cosas no debiera alarmarle, pues no tenía la 

autorización del cielo. 

“El corazón natural no habrá de introducir sus pro-

pios principios manchados y corruptos a la obra de Dios. 

No debe existir marginación alguna de los principios 

de nuestra fe. El mensaje del tercer ángel ha de pro-

clamarse por el pueblo de Dios. Ha de ir en aumento 

hasta tornarse en un  fuerte clamor.  El Señor tiene un 
tiempo designado cuando terminará la obra; pero ¿cuán-

do es ese tiempo? Cuando la verdad a ser proclamada 

para estos últimos días salga como testimonio para todas 

las naciones, entonces vendrá el fin. Si permitimos que 

el poder de Satanás entre al mismo templo de Dios (a 

Su iglesia), y manipule las cosas como le plazca, el 

tiempo de preparación será prolongado.” “1888”, 

1525. 

 

“Y este será mi pacto con ellos, dijo Jehová: El Es-

píritu mío que está sobre ti, y mis palabras que puse en 

tu boca, no faltarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, 
ni de la boca de los hijos de tus hijos, dijo Jehová, desde 

ahora y para siempre. Isa. 59:21. 

 

A Muchos Pueblos y Naciones, Lenguas y Reyes—  

“Pero antes de todo ésto os echarán mano, os per-

seguirán, y os entreegarán a las sinagogas y a las cárce-

les. Y seréis llevados ante reyes y gobernadores por 

causa de mi Nombre.” Luc. 21:12. 

 

“Y hablaré de tus testimonios delante de los 

reyes, Y no me avergonzaré.”  Salmos 119:46. 
 

“Esta obra en ninguna forma será hecha en algún 

lugar desconocido, pues ha de proclamarse delante de 

‘muchos pueblos, y naciones, y lenguas, y reyes,’ co-

mo se verá claramente en nuestro estudio de Apocalipsis 

14:6-12.” Smith, DR, 529. 
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“Ésto es una predicción del mensaje de Apoc. 14:9-

12, que habrá de proclamarse a todo el mundo,  aumen-

tando mientras se proclama, hasta crecer en un fuerte 

clamor. Muchos pueblo, las naciones de la tierra, re-

presentantes de toda lengua, ricos y pobres, y aun 

reyes en sus tronos, oirán este último mensaje de mi-
sericordia que se proclama al mundo cuando empieza a 

sonar la séptima trompeta.” Haskel, SSP, 190.  

 

“Hemos de proclamar la última advertencia de 

Dios a los hombres; y ¡cuál debiera ser nuestro fervor 

en estudiar la Biblia, y nuestro celo en diseminar la 

luz!  Procure impartir la iluminación  divina cada alma 

que la haya recibido. Vayan los obreros de casa en casa, 

abriendo la Biblia al pueblo, distribuyendo las publica-

ciones,  compartiendo con otros la luz que ha bendeci-

do sus propias almas.  Distribúyase juiciosamente la 

literatura, en los trenes, en la calle, en los navíos que 
cruzan el mar, y  mediante el correo postal. {9TI 99.4} 

“Ha de realizarse una gran obra, y quienes conocen 

la verdad debieran hacer fervorosa intercesión en busca 

de ayuda divina. El amor de Cristo debe llenar sus pro-

pios corazones. El Espíritu de Cristo debe derramarse 

sobre ellos; y deben  estarse preparando para estar en 

pie, con ropajes emblanquecidos, en el día de juicio.  

Al consagrarse ellos mismos a Dios, un poder convin-

cente atenderá sus esfuerzos en presentar la verdad a 

otros. No debemos dormir más en el terreno encantado 

de Satanás, sino poner en marcha todos nuestros recur-
sos, valiéndonos de cada habilidad  concedida por la 

Providencia.  La última advertencia ha de proclamarse 

ante ‘muchos pueblos, y naciones, y lenguas, y reyes,’ 

y la promesa es dada, ‘He aquí yo estoy con vosotros 

siempre, aún hasta el fin del mundo.’ [Apoc. 10:11; 

Mat.28:20].”   {9TI 99.5} 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 11 
 

APOCALIPSIS 11 

 
1 Me fue dada una caña semejante a una vara de 

medir, y se me dijo: Levántate, mide el Santuario de 

Dios, el altar y a los que adoran en él.  

2 Pero deja sin medir el patio exterior del Santua-

rio, porque es dado a los gentiles, que pisotearán la ciu-

dad santa durante 42 meses. 

3 Y daré poder a mis dos testigos, que profetizarán 

vestidos de saco durante 1.260 días.  

4 Estos son los dos olivos, y los dos candeleros que 

están ante el Dios de la tierra. 

5 Si alguno trata de dañarlos, fuego sale de la boca 

de ellos, y devora a sus enemigos. Así morirá el que 
quiera dañarlos.  

6 Estos tienen poder de cerrar el cielo, para que no 

llueva en los días en que profeticen. Y tienen poder de 

convertir el agua en sangre, y de herir la tierra con toda 

plaga cuantas veces quieran. 

7 Y cuando haya acabado su testimonio, la bestia 

que sube del abismo los combatirá, los vencerá, y los 

matará.  

8 Sus cadáveres quedarán en la plaza de la gran 

ciudad, que  simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, 

donde también su Señor fue crucificado. 

9 Durante tres días y medio, la gente de los pueblos 
y tribus, lenguas y naciones, verán sus cadáveres, y no 

permitirán que sean sepultados. 

10 Los habitantes de la tierra se regocijarán y se 

alegrarán por  causa de ellos, y se enviarán regalos unos 

a otros, porque estos dos profetas habían atormentado a 

los habitantes de la tierra.  

11 Pero después de los tres días y medio, entró en 

ellos un espíritu de vida enviado por Dios. Se levantaron 

sobre sus pies, y cayó un gran temor sobre quienes los 

veían.  

12 Entonces oyeron una gran voz del cielo, que les 
dijo: ¡Subid acá! Y subieron al cielo en una nube, a la 

vista de sus enemigos. 

13 En aquella hora hubo un gran terremoto. Y la 

décima parte de la ciudad se derrumbó.  Murieron por el 

terremoto 7.000 hombres, y los demás se espantaron y 

glorificaron al Dios del cielo.  

14 El segundo ay ya pasó.  El tercer ay vendrá 

pronto. 

15 El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuer-

tes voces en el  cielo, que dijeron: El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 
para siempre jamás. 

16 Y los veinticuatro ancianos que estaban senta-

dos ante Dios en sus tronos, se postraron sobre su rostro 

y adoraron a Dios,  

17 diciendo: Te damos gracias, Señor Todopodero-

so, que eres y que eras, porque has asumido tu inmenso 

poder, y has empezado a reinar. 

18 Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: 

el tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a 

tus siervos los profetas, a los santos y a los que veneran 
tu Nombre, pequeños y  grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 

19 Entonces fue abierto el Santuario de Dios que 

está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada. 

 
MIDIENDO EL TEMPLO 

 

           

APOCALIPSIS 11:1 

Me fue dada una caña semejante a una 

vara de medir, y se me dijo:  Levántate, mi-

de el Santuario de Dios, el altar y a los que 

adoran en él. 
 

Me fue Dada—   
“Aquí tenemos una continuación de la instrucción 

que el ángel empezó a dar a Juan en el capítulo  anterior; 

por ende estos versículos pertenecen propiamente a 

ese  capítulo, y no deben estar separados por la pre-

sente división. En el último versículo de Revelación 10, 

él ángel dio una nueva comisión a Juan, quien represen-

taba a la iglesia. En otras palabras, como ya se mostró, 

tenemos en ese versículo una profecía del  mensaje del 

tercer ángel. El mensaje está conectado con el templo 

de Dios en el cielo, y está designado para encajar con 

una clase de personas que desempeñan la parte de ado-

radores.” Smith, DR, 531. 
  

La Caña Semejante a Una Vara Para Medir—  

“La única y absoluta regla mediante la cual las ac-

ciones humanas son medidas para la eternidad, es una 

norma infinitamente perfecta e invariable. No puede ser 

entendida por una mente finita; pues es infinita.  ‘El fin 

de todo el discurso, es éste: Venera a Dios y guarda sus 

Mandamientos, porque éste es todo el deber del hombre. 

Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo toda 

cosa oculta, buena o mala.’ Ecl. 12:13-14.  La ‘caña 

semejante a una vara de medir,’ con la cual a Juan se le 
ordenó medir, era los mandamientos de Dios ...” Has-

kel, SSP, 193. 

 

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan confor-

me a esto, es porque no les ha amanecido.” Isa. 8:20. 

“La palabra ‘caña’ es ‘kanna’ en Griego, y de allí 

proviene la palabra en inglés canon, que significa regla, 
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una ley, una norma, u orden de doctrina o disciplina. La 

palabra canon es usada en el mundo religioso, como 

la regla o autoridad para el cristiano. Hablamos de ‘el 

canon de las Sagradas Escrituras,’ o la ley de las Sagra-

das Escrituras, la regla de las Sagradas Escrituras. Lo 

que el ángel ordena es: ‘¡Mide el templo y el altar! Toma 
la Biblia, el canon o regla de las Sagradas Escrituras, y 

examina o restaura el templo y el altar.” Cooke, #15-UR, 

23-24. 

 

“Una medida es ‘cualquier norma de comparación 

o juicio.’ La única norma de comparación mediante la 

cual el santuario celestial y sus servicios pueden ser me-

didos o juzgados es el santuario terrenal y sus servi-

cios. El terrenal era el símbolo del celestial, y los tipos 

siempre dan mucha luz sobre sus antitipos.  Cuando 

Moisés construyó el tabernáculo y estableció sus servi-

cios, se le advirtió que atentamente siguiera el patrón (o 
modelo) de las cosas celestiales. Véase Éx. 25:8-9, 40.   

Lo terrenal y típico era un cuadro en miniatura de lo 

celestial y antitípico; y es por ende vara medidora 

mediante la cual se  mide lo celestial. La mayor parte 

de nuestro conocimiento respecto al santuario celestial y 

el ministerio sacerdotal de Cristo, se ha conseguido a 

través del estudio de los tipos.” Bunch, TR, 113. 

 

El Ángel—  

“El ángel es el mismo ángel que en Apoc. 10 con-

versaba con Juan, el cual es Cristo Jesús.”  PJ. 

 

Levántate—  

“Los desanimados adoradores tras el incidente de 

octubre, 1844, habrían de ‘levantarse, y resplandecer,’ 

pues les había llegado nueva luz, y la gloria del Señor 

habría de estar sobre ellos. Isa. 60:1. Y esa luz entra-

ñaba un mensaje más poderoso, que iluminaría al 

mundo entero con su gloria. Apoc. 18:1. Resplandecería 

en su fulgor en la hora más oscura de la historia huma-

na.” [Isa. 60:2]. Anderson, UR, 104. 

 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, 
y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.  

Isa 60:2  Porque he aquí que tinieblas cubrirán la 

tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá 

Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Isa. 60:1-2. 

 

“La orden ‘levantar’ indica que el pueblo adven-

tista se encontraba chasqueado y cabizbajo con triste-

za y desencanto; que la obra misionera activa había ter-

minado porque pensaban que su tarea se había acaba-

do.” Bunch, TR, 113. 

 

Mide—  

“Debido al error cometido respecto al significado 

de la purificación del santuario, fue emitida la orden 

divina para que mediante el estudio del santuario 

fuera descubierto su error. Ellos habrían de medir, 

estudiar, investigar, y examinar minuciosamente el te-

ma, que ignorando ellos, había causado su error y chas-

co.” Bunch, TR, 113. 

 

“Para medir un objeto, se requiere que atención 

especial sea dada a ese objeto. El llamado para levan-

tarse y medir el templo de Dios, es una orden profética 

para que la iglesia ponga atención especial al tema del 

templo o santuario.”  Smith, DR, 532. 
 

“El medir sería considerar, evaluar, y decidir su 

condición—una obra de juicio.”  Straw, SR, 72. 

 

Medir el Templo.— 

“Fue justo al día siguiente después del chasco de 

1844, que los que atravesaron esa experiencia recibie-

ron una visión del santuario en el cielo y la obra de 

Cristo a favor de la humanidad.  Entonces fue que este 

pueblo recibió un nuevo vistazo del propósito y obra de 

Cristo, y del santuario en el cielo; y del método mediante 

el cual el pueblo de Dios es juzgado.” Straw, SR, 72. 

 

El Templo, El Altar, y Los Que Adoran En Él—  

“La verdad concerniente al templo y el altar, se 

ha perdido en la iglesia cristiana. En el Antiguo Tes-

tamento, el profeta Daniel había revelado que el Anti-

cristo era el responsable de lo siguiente: ‘Aun contra el 

Príncipe del ejército se engrandeció, y quitó el conti-

nuo; y el lugar de su Santua fue echado por tierra.’ 

(Dan. 8:11; la palabra sacrificio no se encuentra en el 

original). 

“Fue ‘el contínuo’ lo que fue quitado. ‘El contí-

nuo’ representaba la ministración de Cristo en el 

santuario celestial. Ésto sería quitado, y el lugar de su 

santuario, i.e., el santuario celestial, sería echado por 

tierra. ¿Cómo fue que el papado quitó ‘el contínuo’ y 

echó por tierra el santuario? Lo hizo al establecer un 

falso sacerdocio, un falso santuario y altar. ¿Qué es el 

altar que ha de ser medido o restaurado? Es el altar 

de incienso. El altar de incienso en el santuario terrenal 

estaba especialmente conectado con el ministerio del 

sacerdote. Cuando se desarrolló el sistema Católico Ro-

mano, el mundo fue engañado al ser llevado a conside-

rar el sistema Católico del sacerdocio como lo necesa-
rio para lograr la salvación.  Las grandes verdades del 

santuario celestial de Cristo, y Su intercesión en ese san-

tuario, fueron echados por tierra, es decir quedaron casi 

borrados en las mentes humanas.   

“Pero ¿a caso la Reforma Protestante no restauró la 

verdad concerniente al ‘contínuo,’ es decir, la ministra-

ción de Cristo y el santuario celestial? No, no lo hizo. La 

Reforma empezó la restauración de la verdad del evan-

gelio, pero no la completó. Ellos enfatizaron el sacerdo-

cio de los creyentes.   

“El sacerdocio de los creyentes es una verdad muy 
importante, pero los Reformadores no tenían la luz sobre 

el santuario celestial y el sacerdocio de Cristo arriba en 

el cielo.  Esa verdad fue descubierta en 1844 como resul-

tado del ‘gran chasco.’ Cuando ocurrió ese chasco, llevó 

al pueblo de esa época a buscar el motivo. Fueron con-

vencidos que Dios estuvo en el Gran Movimiento de la 

Segunda Venida, y por ende fueron llevados a tomar la 

caña, el canon de la Biblia. Con esa vara examinaron el 
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asunto del santuario.  Pronto descubrieron que el 

santuario en el libro de Apocalipsis (o Apocalipsis) 

era precisamente el santuario celestial, el antitipo del 

santuario judíó del Antiguo Testamento. Ellos también 

encontraron que el libro de Hebreos hablaba de este san-

tuario: 
“ ‘¡Lo principal de lo que venimos diciendo es que 

tenemos un sumo sacerdote que se sentó a la diestra del 

trono de la Majestad en el cielo; y es ministro del San-

tuario, de aquel verdadero Santuario que el Señor levan-

tó, y no el hombre...No como el pacto que hicieron sus 

padres, el día que los tomé por la mano para sacarlos de 

Egipto. Porque ellos no permanecieron en mi pacto, y 

me desentendí de ellos— dice el Señor.’ Hebreos 8:1-2, 

9. 

“Vieron que en el libro de Hebreos, el ministerio 

sacerdotal en el Antiguo Testamento era un figura, o 

sombra, del ministerio de Cristo en el santuario celestial. 
“‘Estos sacerdotes sirven en un Santuario que es 

copia y sombra de lo que hay en el cielo. Por eso Dios 

dijo a Moisés cuando iba a levantar el Santuario: Haz 

todas las cosas conforme al modelo que te fue mos-

trado en el  monte.’  Hebreos 8:5. 

“En el santuario terrenal existían dos lugares san-

tos, y así lo es en el santuario celestial. ‘Porque Cristo 

no entró en el Santuario hecho por mano de hombre, 

que era sólo copia del  Santuario verdadero, sino que 

entró en el mismo cielo, donde ahora se  presenta por 

nosotros ante Dios.’ ” Hebreos 9:24. 
“Ellos también descubieron que la primera mitad 

del libro de Revelación describía a Cristo ministrando en 

el primer apartamento Apoc. 8:3-5. En la segunda mitad 

de  Apocalipsis, Cristo es visto ministrando en el segun-

do apartamento del santuario celestial; y así lo era en el 

tipo (la tipificación, o el simbolismo) del Antiguo Tes-

tamento.  En Apocalipsis 11:19, la Deidad es inconfun-

diblemente revelada como presente en el segundo apar-

tamento. ‘Entonces fue abierto el Santuario de Dios 

que está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su 

Pacto en su Santuario.  Y hubo relámpagos, voces y 

truenos, y un terremoto y una fuerte granizada.” 
Apoc. 11:19. 

“La expresión : ‘hubo relámpagos, voces y true-

nos, y un terremoto y una fuerte granizada’ indica la 

tremenda actividad asociada con el Trono de Dios. Y 

ésto revela que las actividades de la Deidad ahora se 

realizaban donde se encontraba el arca.  Por tanto la 

última parte de Revelación revela a Cristo ministrando 

en el segundo apartamento. 

“Ellos también descubrieron en la profecía de Da-

niel 7, que tras reinar las cuatro monarquías universales, 

el Anticristo o Papado, reinaría por 1260 años. Dicho 
reinado terminó en 1798. El profeta entonces reveló un 

fenómeno impresionante en el santuario celestial. Se 

trataba de la transferencia de la Deidad de una divi-

sión del templo (o santuario) hacia la otra. ‘Mientras 

yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de 

muchos días se sentó.’  

“Fueron puestos tronos, o puestos en posición. 

Existe un movimiento de tronos, y el Anciano de Días se 

sentó. Dios el Padre está en movimiento. En transferen-

cia. ‘Su vestido era blanco como la nieve, y el cabello de 

su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y 

sus ruedas fuego ardiente.  Un río de fuego salía delante 

de él. Millares de millares le servían, y millones de mi-

llones asistían ante él. El tribunal se sentó en juicio, y los 
libros fueron abiertos.’  Daniel 7:9-10. 

“¿Por qué razón transfiriera Dios su ubicación en el 

santuario celestial? La respuesta es dada en Daniel 8:14: 

‘Y él respondió: ‘Hasta 2.300 días de tardes y maña-

nas. Entonces el Santuario será purificado.’ ”  

“Al final del período de los 2,300 años (1844), ha-

bría de realizarse la purificación del templo o el san-

tuario celestial. ¿Qué representa ésto? Después mostra-

remos que representa una obra de juicio que se llevó a 

cabo en el ‘Lugar Santísimo’ del santuario celestial.  

Por tanto, en 1844, se inició en el santuario celestial un 

ministerio de juicio. Ésto fue asunto clave en el descu-
brimiento del Gran Chasco de 1844. Entonces, la predic-

ción de  Daniel 7 revela que después que el Padre se 

sentó a realizar juicio, ‘Seguí mirando en la visión de 

la noche, y vi que con las nubes del cielo venía como 

un Hijo de hombre (Jesús). Llegó hasta el Anciano de 

días y fue llevado ante él.’ Daniel 7:13. 

“Aquí Cristo es descrito como viniendo ‘al lugar 

santísimo,’ del impresionante santuario celestial.  Éste 

fue el significado de la venida de Cristo en 1844; pues 

no fue una venida a la tierra, sino a la escena del juicio 

investigativo en el santuario celestial. Por ende se cum-
ple la orden de Apocalipsis 11:1, después del chasco de 

1844, de ‘levántate y mide (o restaura) el templo y el 

altar’ ”  Cooke, #15-UR, 24-27. 

 

“Apocalipsis 11:1-2 contiene una fuerte referencia 

al Día de Expiación, que llega inmediatemente después 

de una mención del cumplimiento del las profecías de 

tiempo de Daniel Apoc. 10:5-6.  En Levíticos 16—el 

principal capítulo sobre el Día de Expiación—se hace 

expiación por el sumo sacerdote, el santuario, el altar, y 

el pueblo. El único otro lugar en la Biblia donde los tér-

minos santuario, altar, y pueblo, están combinados, es 
en Revelación 11:1-2.  Siendo que el Sumo Sacerdote 

del Nuevo Testamento, Cristo Jesús, no necesita expia-

ción, la común referencia a santuario, altar, y pueblo, 

siendo medidos, parece ser un deliberado recuerdo del 

Día de Expiación como el día cuando estos fueron 

evaluados o ‘medidos’ (c.f. 1º Sam. 8:2; Mat.7:2.)”  

Biblical Research Inst., 1SOR, 189-190.   

 

Midiendo el Templo—  

“Ésto no podía referirse al templo en Jerusalén, 

pues dicho templo había sido destruido por Tito en 70 
d.C., y Juan recibió su visión 26 años después en 96 

d.C.. Tuvo que referirse al santuario celestial.” Feye-

rabend, RVBV, 20. 

 

“El templo, aquí, no puede significar la iglesia, 

pues la iglesia es presentada en conexión con este tem-

plo como ‘los que adoran allí.’ Por tanto, el templo es 
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el literal santuario en el cielo, y los adoradores son la 

verdadera iglesia en la tierra.” Smith, DR, 531. 

 

“Allí estaba el templo (santuario) donde el Padre 

está entronizado, Él Mismo siendo el centro de toda ley, 

toda vida, todo amor; y Su  presencia impregnando todo, 
sosteniendo todo, controlando todo. El templo habría 

de ser medido, pues hablaba de la historia de amor 

absoluto, el poder del Creador, quien hizo a todos los 

seres vivientes para que reflejaran Su propia perfec-

ción.” Haskel, SSP, 193. 

 

“La iglesia de Cristo en la tierra ha de parecerse al 

cielo, un santuario construido del patrón de lo mostrado 

en el monte santo. El hombre debe dejar sus ideas, pla-

nes, y estratagemas; y permitir que Dios realice Sus ori-

ginales propósitos.  El gran Diseñador no debe ser impe-

dido en Su obra por la sabiduría humana. Su obra y pro-
pósito no han sido entendidos. Mediante los erróneos 

cálculos humanos, la iglesia actual está tan deforme que 

no puede ser aceptada por el gran Constructor. El conse-

jo humano ha sido tan abundante, que la experiencia 

individual es rara. La sabiduría humana es puesta  

donde Dios debiera estar.  Los planes de Dios son 

puestos de lado, y las ideas del hombre introducidas para 

formar y moldear la obra. Pero el gran y perfecto Dise-

ñador pronuncia la obra como imperfecta. El templo 

que Él está construyendo del patrón de las cosas en 

los cielos, debe tener las exactas proporciones asigna-
das por el Arquitecto, cuyo dibujo no tiene falla.  Él 

ha traído la áurea vara celestial para medir, y cada obre-

ro es empleado sólo cuando trabaja bajo Su dirección, y 

según Sus planes. 

“No debe existir cálculo humano alguno. Dios 

tendrá como obreros sólo a quienes sean Sus colaborado-

res, quienes acepten el yugo de Cristo, y aprendan de Él 

mansedumbre y humildad de corazón.  Sus direcciones 

son: ‘Hágase todo conforme al diseño mostrado en el 

monte.’  Es entonces cuando un templo (santuario) de 

diseño celestial será presentado al mundo, donde es  

manifestada la presencia divina, y al cual está añadido el 
sello de Dios.” Lake Union Herald, 12/23/1908. 

 

“Por medio de Cristo se había de cumplir el 

propósito simbolizado por el tabernáculo: Ese glorio-

so edificio, cuyas paredes de oro brillante reflejaban en 

los matices del arco iris las cortinas bordadas con figuras 

de querubines, la fragancia del incienso que siempre 

ardía y compenetraba todo, los sacerdotes vestidos con 

ropas de blancura inmaculada, y en el profundo misterio 

del recinto interior, sobre el propiciatorio, entre las for-

mas de los ángeles inclinados en adoración, la gloria del 
lugar santísimo. Dios deseaba que en todo leyese su 

pueblo su propósito para con el alma humana. {ED98 

36.2} 

 

Midiendo el Altar—    

“Juan habría de medir el altar. Aquí él vio al Sumo 

Sacerdote, con Su incensario, ofreciendo las oracio-

nes de Sus santos. Sólo la mente Infinita puede com-

prender la anchura y largura y profundidad y altura, y 

conocer el amor de Cristo que ‘sobrepasa el conoci-

miento;’ pero este tema será el estudio del hombre por 

toda la eternidad, pues cuando se recibe algún destello 

del mismo, se revela la plenitud de Dios.  Nuevamente 

diríamos que se trata de un amor infinito. Y al ser medi-
do, debe medirse en toda dirección; existe largura, an-

chura y altura y profundidad; y en ello, todo lo medido 

dice así: ¡Amor! ¡Amor infinito y muy extenso!” Has-

kel, SSP, 193-194. 

 

Midiendo a Quienes Adoran en el Templo—  

“Al profeta se le ordenó que midiera a quienes ado-

ran en el templo; pues las creaturas de Su mano reflejan 

Su imagen, y son medidas por la misma norma. Los án-

geles adoran en ese templo, y ellos reflejan el carácter de 

Aquel que es amor. También hubo hombres en ese 

templo como adoradores; santos, quienes, mientras 

vivían en la tierra, se encontraban, por fe, dentro del 

velo; y ellos también fueron medidos por la misma caña 

de Su ley.  No se trata de una medida exterior de estatu-

ra, ni un medir externo de los motivos, según vistos por 

el ojo humano, sino una medida del carácter, con la 

ley del cielo como norma.” Haskel, SSP, 194.   

 

“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 

Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo 

del hombre.  

Ecl 12:14  Porque Dios traerá toda obra a juicio, 
juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 

mala.” Ecl. 12:13-14. 

 

“Muchos que profesan ser discípulos de Cristo pa-

sarán aparentemente con toda facilidad por este mundo, 

considerados como hombres rectos y piadosos, en cir-

cunstancias que en lo íntimo de su ser encierran una pla-

ga que mancha todo su carácter y corrompe toda su ex-

periencia religiosa. “Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo”. Esto nos prohibe aprovecharnos de nuestro 

prójimo en beneficio personal. Se nos prohibe perjudicar 

a nuestro prójimo, no importa en qué sea. No debemos 
observar las cosas desde el punto de vista de los munda-

nos. Tratar a nuestro prójimo en toda circunstancia tal 

como nos gustaría que nos trataran a nosotros, es una 

regla que debemos aplicar prácticamente. Las leyes de 

Dios deben ser literalmente obedecidas. En todas nues-

tras relaciones y nuestros tratos con nuestros semejantes, 

ya sean creyentes o incrédulos, debemos aplicar esta 

regla: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. {2TI 

40.1} 

 

“Su iglesia ha de ser un templo erigido a la seme-
janza divina, y el arquitecto angelical ha traído su áurea 

vara de medir del cielo, y cada piedra debe ser labrada 

y escuadrada según la medida divina y pulida para 

brillar como emblema del cielo, irradiando en todas 

direcciones los rayos brillantes y claros del Sol de 

justicia.  La iglesia ha de ser alimentada del maná celes-

tial, y mantenida bajo la única guardia de su gracia. Re-

vestida con la armadura completa de luz y justicia, entra 
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en su final conflicto. La escoria, el material inútil, será 

consumido, y la influenncia de la verdad testifica ante el 

mundo de su carácter santificador y ennoblecedor. Tes-

timonios para los Ministros, 13-14. 

 

“El gran juicio está ya realizándose, y lo ha esta-
do ya por algún tiempo. Ahora el Señor dice: ‘Mide el 

templo y a quienes adoran el él.’ Recuérdese que 

cuando  transitáis las calles en vuestros  diarios nego-

cios, Dios os está midiendo; cuando estáis atendiendo 

los diarios quehaceres del hogar, cuando os ocupáis en 

conversación, Dios está midiendo ...Cuando estáis reali-

zando vuestro trabajo recordad que Uno os vela y mide 

el espíritu (motivo) con el cual lo hacéis. ¿No incluire-

mos al Salvador en nuestra vida cotidiana, nuestro traba-

jo secular y deberes domésticos?  Entonces en el nombre 

de Dios queremos abandonar todo lo innecesario, todo 

chisme o vana conversación, y entonces podremos pre-
sentarnos como siervos del Dios viviente.”  7BC, 972. 

 

“En visión sobre la Isla de Patmos, Juan dijo: 

(Apoc. 11:1 citado). Esta solemne obra ha de hacerse en 

la tierra. Mirad y ved cómo se encuentra la medida de 

vuestro carácter frente a la norma divina de justicia, 

Su santa ley. Los adoradores han de pasar por la línea 

medidora de Dios. ¿Quién soportará la prueba? Cristo 

dice: ‘Conozco tus obras.’  Nada es escondido de Aquel 

de quien Juan dice: ‘Su cabeza y su cabello eran como 

lana, blancos como la nieve, y sus ojos eran como 
llamas de fuego.’ ¿Cuántos están purificando sus almas 

mediante la obediencia a la verdad? ¿Cuántos actual-

mente se encuentran totalmente del lado del Señor? 

¿Cuántos están procurando ser una bendición a quienes 

los rodean?” Youth Instructor, 9/25/1886. 

 

“Todos los que ocupan posiciones en nuestras insti-

tuciones serán  probados. Si hacen de Cristo su ejemplo, 

Él les dará sabiduría y conocimiento y entendimiento; 

crecerán en gracia y habilidad dirigidos por Cristo; sus 

caracteres serán moldeados conforme a Su semejanza. Si 

dejan de guardar el camino del Señor, otro espíritu con-
trolará la mente y el juicio, y harán planes sin el Señor, 

tomando su propio curso y abandonando las posiciones 

que han ocupado. La luz se les ha dado; si la desatien-

den, que nadie les presente un soborno para inducirlos a 

permanecer. Pues serán un tropezadero y estorbo. El 

tiempo ha llegado  cuando todo lo que pueda ser  za-

randeado será sacudido, para que permanezca todo 

lo que no pueda ser zarandeado. Cada caso está siendo 

revisado delante de Dios; él está midiendo el templo y 

los adoradores.” {7TI 209.3} 

 
“Mientras se prosigue el juicio investigador en el 

cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepen-

tidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo 

una obra especial de purificación, de liberación del 

pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra 

está presentada con mayor claridad en los mensajes del 

capítulo 14 del Apocalipsis.” Conflicto de los Siglos, 

478. 

 

“ ‘Cristo está purificando el templo en el cielo de 

los pecados del pueblo ...Debemos trabajar en armonía 

con Él aquí en la tierra, purificando el templo del alma 

de toda contaminación moral.” Review & Herald, Feb. 

11, 1890. 
 

“ ...‘El tabernáculo judío era una tipificación (sim-

bolismo) de la iglesia cristiana ...La iglesia en la tierra, 

compuesta de quienes son fieles y leales a Dios, es el 

“verdadero tabernáculo,” del cual el Redentor es el 

ministro.  Dios, no el hombre, colocó este tabernáculo 

sobre una plataforma alta y elevada.  Este tabernáculo 

es el cuerpo de Cristo ...Un tabernáculo santo está 

construido de los que reciben a Cristo como su Salva-

dor personal  ...Cristo es el Ministro del verdadero ta-

bernáculo, el Sumo Sacerdote, de todo el que cree en Él 

como Salvador Personal.’ ” Signs of the times, 
2/14/1900. 

 

“El Chasco de quienes esperaban que nuestro Se-

ñor viniera a la tierra en 1844, está bosquejado en Apoc. 

10:9-10—el mensaje del libro de Daniel respecto a la 

purificación del santuario, ellos interpretaron como sig-

nificando la venida de Cristo a la tierra. El pensamiento 

del regreso del Salvador fue dulce como la miel, pero la  

dulzura se tornó en amargura  cuando sus esperanzas 

quedaron estrelladas.  Sin embargo, la profecía dibujó 

que, después de ese Chasco, ellos entenderían y predica-
rían concerniente al verdadero significado de la purifica-

ción del santuario. ‘Y él me dijo:  Es necesario que 

otra vez profetices a muchos pueblos y naciones, len-

guas y  reyes....  Me fue dada una caña semejante a 

una vara de medir, y se me dijo: Levántate, mide el 

Santuario de Dios, el altar y a los que adoran en él.’  
Apoc. 10:11; 11:1.   

“Esto clarifica que, después del Chasco de 1844, 

quienes entonces verían la luz respecto al ministerio de 

Cristo en el santuario celestial, habrían de dar a conocer 

este  mensaje a todo el mundo. Pero en esta profecía se 

incluyó más que ésto; el doble significado concerniente a 
la purificación de la iglesia y los individuos de la igle-

sia también habría de darse a conocer.  Como hemos 

visto, el Espíritu de Profecía atrae la atención a este do-

ble significado. Sin embargo, éste es un rasgo que aún 

no se ha proclamado de lleno, como indudablemente 

será en el futuro, entre quienes se encuentran orando 

por la lluvia tardía; acontecimiento seguido por la re-

cepción del sello del Dios viviente sobre el purificado 

templo del alma  humana.” Were, 144,000 Sealed, 110-

111. 

 
“En la balanza del santuario ha de ser pesada la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día. Ella será juzgada 

por los privilegios y ventajas recibidos. Si su experiencia 

espiritual no corresponde a las  ventajas que Cristo, a 

costo infinito, le ha otorgado, si las bendiciones conferi-

das no la han calificado para la obra que se le encomen-

dó, sobre ella será pronunciada la sentencia: ‘Encontrada 
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falta.’ Ella será juzgada por la luz recibida y las opor-

tunidades dadas.”  {8TI 258.2} 

 

            

APOCALIPSIS 11:2 

Pero deja sin medir el patio exterior del 

Santuario, porque es dado a los gentiles, que 

pisotearán la ciudad santa durante 42 me-

ses. 
 

El Patio Exterior Del Santuario—  

“Que la corte se refiere a esta tierra, se prueba así: 

La corte (atrio exterior) es el lugar lugar donde eran 

sacrificadas las víctimas cuya sangre habría de ser minis-

trada en el santuario. La antitípica víctima debía morir 

en el atrio antitípico, y Él murió en el Monte Calvario en 

Judea. Los Gentiles siendo así introoducidos, ahora la 
atención del profeta es dirigida al gran rasgo de la apos-

tasía Gentil, el pisoteo de la santa ciudad cuarenta y dos 

meses durante ese tiempo.” Smith, DR, 532. 

 

No Lo Midas, Pues Es Entregado a Los Gentiles—  

“Ésto debe interpretarse como significando que la 

atención de la iglesia es ahora dirigida al interior del 

santuario allí. Los asuntos  concerniente a la corte (atrio) 

son de menos consecuencia ahora, pues es entregada a 

los Gentiles.” Smith, DR, 532. 

 
“En Efesios 2:11-12, tenemos la inspirada defini-

ción de la palabra ‘gentiles’ o ‘paganos’—los que son 

‘extranjeros de la comunidad de Israel.’ En Apoc. 

11:2, la palabra ‘gentiles’ o ‘paganos’ se refiere a la 

iglesia Papal en su persecución del ‘Israel de Dios’ du-

rante la Edad Media [u El Oscurantismo].” Were, 

KTCFS, 33. 

 

“El atrio del santuario celestial no habría de ser 

medido porque estaba desconectado con lo que es  pro-

piamente el santuario; y estaría bajo el control de los 

enemigos de Dios por 42 meses, o sea, 1260 días profé-
ticos, o años literales.  Este período siempre se aplica 

al reinado del Papado. Véase Dan. 7:25-26; 8:10-14; 

Apoc. 13:5-7.  ¿Qué fue entregado en manos del Papado 

por 1260 años?, y ¿qué fue pisoteado por ellos durante 

ese tiempo? Del cuerno papal de la bestia romana, Da-

niel dijo: ‘Yo vi, y el mismo cuerno hizo guerra a los 

santos, y prevaleció contra ellos (los persiguió a muer-

te).’  En respuesta a las preguntas de Daniel respecto a la 

obra de este poder perseguidor, el ángel Gabriel dijo: ‘Vi 

que este cuerno combatía a los santos y los vencía (que-

brantaba) ...Hablará palabras contra el Altísimo, a los 
santos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los 

tiempos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y  medio tiempo.’  Dan. 7:21, 25.  

Fueron los santos de Dios, o la iglesia, lo entregado en 

manos del papado y perseguido y pisoteado por 1260 

años.” Bunch, TR, 114. 

 

“Cuando Daniel recibió otra visión respecto a la 

obra del papado, él vio este poder anticristiano echando 

‘al ejército del cielo’ al suelo y pisoteándolo. Él lo vio  

magnificándose con tra ‘el Príncipe del ejército, y me-

diante él la ministración contínua fue quitada, y el lugar 

de su santuario fue pisoteado.’  Y luego oyó la pregunta 
hecha: ‘¿Cuánto tiempo será la visión tocante al contí-

nuo sacrificio, y la prevaricación asoladora, cuando la 

transgresión asoladora hará pisotear al ejército y al san-

tuario?’  La respuesta fue: ‘ ...Hasta 2.300 días de tardes 

y mañanas. Entonces el Santuario será purificado.’ Dan. 

8:10-14. Es evidente que Daniel y el Revelador  (Juan) 

estaban hablando de los  mismos eventos. Fue la iglesia, 

o ‘los santos del Altísimo’, o ‘el ejército del cielo,’ lo 

que fue entregado en manos de, y pisoteado, el papado 

durante 1260 años.  El Revelador habla de eso como ‘el 

atrio’ y ‘la santa ciudad.’ Por tanto no existe otra posi-

ble conclusión indicando a la iglesia, y no al mundo, 
como el atrio del santuario celestial.  Ésto era la parte 

del templo de Dios donde ‘el hombre de pecado’ o ‘hi-

jo de perdición’ entró y controló durante la Edad Me-

dia; y donde el falso sistema sacerdotal del papado su-

plantó al verdadero. Ver 2ª Tesalonicenses 2:3-4.” 

Bunch, TR, 114.  

 

¿Cómo fue entregada la tierra al Papado?— 

“1. Al Papado le fue permitido, por el Cielo, domi-

nar o controlar la tierra por 1260 años, y ciertamente fue 

así. 
“2. Es la tierra donde está centrada la adoración 

Papal. La adoración Papal está centrada en cosas terrena-

les; y tabernáculos terrenales con sacerdocio terrenal; 

una deidad terrenal y un sacrificio también terrenal [la 

misa]. Santiago describe el poder que no es de Dios: 

‘Esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino 

terrena, animal, diabólica.’ Santiago 3:15. 

“La diferencia entre verdadera y falsa adoración, 

está determinada por el enfoque de esa adoración. La 

adoración del paganismo está centrada en la tierra, en 

símbolos terrenales. Y la adoración del protestantismo 

apóstata (Apocalipsis 20:10), por igual, está centrada en 
la tierra, en la cruz, en el atrio, en la obra de Cristo en la 

tierra—Su muerte, sepultura, y resurrección.  El Calvi-

nismo y el así llamado ‘Nuevo Adventismo,’ también 

está centrado en la tierra.  ‘Dios hizo todo por mí hace 

2000 años.’ Pero el enfoque central de la verdadera ado-

ración se encuentra donde Cristo está. La fe y devo-

ción del creyente debe enfocarse en Jesús, y dónde Él se 

encuentra ahora. Y ¿dónde se encuentra Jesús desde Su 

ascensión?  ‘Existe un Dios y un solo mediador entre 

Dios y el hombre, el hombre Cristo Jesús.’” 1ª Tim. 

2:5.   
“Jesús no se encuentra ahora en la cruz ni en la 

tumba, como  tampoco en la tierra. Como dijo el apóstol 

Pablo:  

“ ‘Porque no os habéis acercado al monte que se 

podía tocar [Mt. Sinai], …pero os habéis acercado al 

monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén celes-

tial, a la compañía de muchos millares de ángeles en 

asamblea festiva, a la congregación de los primogénitos 
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inscritos en el cielo, a Dios el Juez de todos, a los espíri-

tus de los justos hechos perfectos, a Jesús, el Mediador 

del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor 

que la de Abel.’ Hebreos 12:18-24. 

“ ...El creyente ha de enfocar su adoración en el 

templo celestial donde Cristo se encuentra. Es en el san-
tuario celestial donde se administra la salvación.” Cooke, 

#15-UR, 28-29. 

 

La Santa Ciudad—  

“La ciudad santa [la verdadera iglesia]....”  Spirit 

of Prophecy, vol. 4, 188. 

 

“Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para 

blasfemar su Nombre y su Santuario, a saber, los que 

viven en el cielo. Y se le permitió combatir a los san-

tos, y vencerlos (quebrantarlos). También se le dio auto-

ridad sobre toda tribu y pueblo, lengua y nación.” Apoc. 
13:6-7. 

“La iglesia de Dios no es sólo el más santo, sino el 

único lugar santo en esta tierra. Por tanto debe ser la 

antitipificación del atrio en el santuario celestial. Nuestro 

texto da prueba concluyente sobre ésto, pues declara que 

el atrio es ‘la ciudad santa’ que el papado pisoteó por 

1260 años, durante cuyo tiempo los dos testigos de Dios 

realizaron su enseñanza vestidos de cilicio.  Por ser la 

iglesia la única parte del santuario celestial que se en-

cuentra en la tierra, a menudo es considerada como ‘un 

templo santo’ y ‘el templo de Dios.’ Ver 1ª Cor. 3:16-
17; 6:19-20; Ef. 2:19-22; 2a Tes. 2:3-4.  Este templo ha 

sido construido ‘para habitación de Dios mediante el 

Espíritu.’ A través de todas las Santas Escrituras la 

iglesia es considerada como el templo o santuario de 

Dios, porque forma parte del mismo.” Bunch, TR, 115. 

 

“El presente pasaje es paralelo con la descrip-

ción en Dan. 7:7, 23, que indica un pisoteo por parte de 

la cuarta bestia. En cuanto las actividades de la bestia 

son dirigidas particularmente contra los ‘santos del Altí-

simo’ Dan. 7:25), no es irrazonable entender que ‘la 

santa ciudad’ aquí representa al pueblo de Dios.” 
SDA Bible Commentary, vol. 7, 801. 

 

“La Nueva Jerusalén es la comunidad de los jus-

tos, la verdadera iglesia, la ‘el ejército’ de Daniel 8:23-

24, que es ‘pisoteado’ por los ciudadanos de la gran ciu-

dad, Babilonia.”  Maxwell, God Cares, 302. 

   

La Santa Ciudad Pisotearán—  

“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmar-

se. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado 

en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabe-
za de  toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar 

al papado.  El  dragón dio a la bestia ‘su poder y su 

trono, y grande autoridad.’ Apocalipsis 13:2, V.M.; 

véase el Apéndice.) Entonces empezaron a correr los 

1260 años de la opresión papal predicha en las  profe-

cías de Daniel y en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apoca-

lipsis 13:5-7. Los cristianos se vieron obligados a optar 

entre sacrificar su integridad y aceptar el culto y las 

ceremonias papales, o pasar la vida encerrados en los 

calabozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el 

hacha del verdugo. Entonces se  cumplieron las palabras 

de Jesús: ‘Seréis entregados aun de vuestros padres, y 

hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algu-

nos de vosotros. Y seréis aborrecidos de todos por 
causa de mi nombre.’ Lucas 21: 16, 17. La persecución 

se desencadenó sobre los fieles con furia jamás conocida 

hasta entonces, y el  mundo vino a ser un vasto campo 

de batalla. Por centenares de años la iglesia de Cristo no 

halló más refugio que en la reclusión y en la obscuridad. 

Así lo dice el profeta: ‘Y la mujer huyó al desierto, don-

de tiene lugar aparejado de Dios, para que allí la man-

tengan mil doscientos y sesenta días.’ Apocalipsis 12: 

6.” Conflicto de los Siglos, 64. 

 

“Los Gentiles pisotearon el atrio del santuario por 

1260 días (años)—la Edad Media. Ellos pisotearon a 
quienes proclamaban la luz de la verdad en la tierra—el 

candelabro en el atrio durante el período tiatirano—

porque ellos (los Gentiles) prefirieron las tinieblas. Fue 

así que los dos testigos tuvieron que profetizar en cili-

cio.”  PJ. 

 

“Fue la iglesia o el atrio del santuario de Dios, 

donde ‘el hombre de pecado’ se introdujo y pisoteó 

durante 1260 años al quitar (eclipsar) la diaria ministra-

ción de Cristo, sustituyéndola con un humano y falso 

sistema de sacrificio e intercesión. La profecía dice: ‘Sus 

fuerzas profanarán el Santuario de la fortaleza, qui-

tarán el continuo, y pondrán la abominación asolado-

ra. Dan. 11:31.  Cualquier inteferencia en el servicio 

del atrio interrumpiría todo el servicio del santuario.  

Cuando el papado obtuvo control de la iglesia, o del 

atrio del templo de Dios, y suplantó la verdad con el 

falso sistema intercesor, el santuario y su sacerdocio 

fueron pisoteados tan ciertamente como los pecados vo-

luntarios y desafiantes ‘pisotean al Hijo de Dios.’ [Ver 

Hebreos 10:26-29]. Bunch, TR, 116.   

 

Cuarenta y Dos Meses—  
“En el ámbito de la profecía, un día simboliza 

un año, y el tiempo es calculado en treinta días com-

poniendo un mes. Cuarenta y dos meses equivale a mil 

doscientos y sesenta años de tiempo literal. 

“ ...Este poder fue establecido en Roma en el año 

538 d.C., sobre las ruinas del Imperio Romano Occiden-

tal, y continuó hasta 1798 d.C. . Ése fue el período co-

nocido como la Edad Media (o El Oscurantismo) para 

Europa.” Haskel, SSP, 195. 

 

“La Santa Ciudad ...sería pisoteada por los pies de 
pecadores por 42 meses, o sea, por 1260 años. Ésto cla-

ramente indica los 1260 años de supremacía Papal, 

tan a menudo mencionado en la Biblia.” Straw, SR, 72. 

 

“La persecución contra la iglesia no continuó du-

rante todos los 1260 años. Pues Dios, usando de miseri-

cordia con su pueblo, acortó el tiempo de tan horribles 

pruebas. Al predecir la "gran tribulación" que había de 
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venir sobre la iglesia, el Salvador había dicho: "Si aque-

llos días no fuesen acortados, ninguna carne sería sal-

va; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 

acortados.”  Mateo 24: 22. Debido a la influencia de 

los acontecimientos relacionados  con la Reforma, las 

persecuciones cesaron antes del año 1798.” Conflicto de 
los Siglos, 309-310.    

 

Una Nueva Serie de Eventos—  

“Los Gentiles siendo así introducidos, la atención 

del profeta ahora es dirigida al gran delineamiento de la 

gran apostasía Gentil, el pisoteo de la santa ciudad por 

cuarenta y dos meses durante ese tiempo. De esa for-

ma somos llevados al pasado por una fácil y natural tran-

sición, y la atención es atraída a una nueva serie de even-

tos.” Smith, DR, 532. 

 

 

        LOS DOS TESTIGOS 

 

           

APOCALIPSIS 11:3 

Y daré poder a mis dos testigos, que 

profetizarán vestidos de saco durante 1.260 

días. 
 

Yo Daré Poder.— 

 

“Pero recibiréis el poder, cuando venga sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  He-

chos 1:8. 

“En palabra de verdad, en poder de Dios, en armas de 
justicia a la derecha y a la izquierda.”  2 Cor. 6:7. 

“Porque nuestro evangelio llegó a vosotros, no sólo en 

palabra, sino también con poder, en el Espíritu Santo, y 

en plena convicción. Bien sabéis cómo nos portamos 

entre vosotros, para vuestro bien.”  1 Tes  1:5. 

“Apoyando todas las cosas por la palabra de Su poder.” 

Hebreos 1:3. 

“El Espíritu es el que da vida, la carne nada aprovecha. 

Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son 

vida.”  Juan 6:63. 

 

Testigo.— 

“La palabra griega para 'testigo' es martus, que sig-

nifica un testigo; Por analogía un ‘mártir:’ encontrado en 

KJV como mártir, registro, testigo.” Strong's Dictionary, 

# 3144. 

 

Los Dos Testigos—  

“ ‘Los “Dos Testigos” son el Antiguo y Nuevo 

Testamento ...el principal propósito de la Biblia es testi-

ficar de la misericordia y veracidad de Dios. Nuestro 

Señor ordena: ‘Escudriñad las Escrituras, ...ellas son 

las que dan testimonio (atestiguan) de mí.’   Ésto fue 

dirigido a los judíos, y describió el carácter y oficio del 

Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento es de igual 

forma pronunciado como el dador del testimonio. ‘Y 

este evangelio del reino será predicado en todo el 

mundo, por testimonio a todas las naciones.’” 

Mat.24:14. [George Croly, The Apocalypse of John, 

p.164]. Smith, DR, 534. 

   

Los Dos Testigos—el Antiguo y Nuevo Testamento.— 
“Estos dos testigos representan las Escrituras del 

Antiguo Testamento y del Nuevo. Ambos son testi-

monnios importantes del origen y del carácter perpetuo 

de la ley de Dios. Ambos testifican  también acerca del 

plan de salvación. Los símbolos, los sacrificios y las 

profecías del Antiguo Testamento se refieren a un Sal-

vador que había de venir.  

Y los Evangelios y las epístolas del Nuevo Testa-

mento hablan de un Salvador que vino tal como fuera 

predicho por los símbolos y la profecía.” Conflicto de 

los Siglos, 310. 

 
Los Dos Testigos: el Antiguo y el Nuevo Testamento 

 

Mil Doscientos y Sesenta Días—  

“El período de ‘mil doscientos y sesenta días’ es 
mencionado varias veces en la Biblia. Se presenta en tres 

maneras: 

“1. Como ‘1260 días’ en este versículo y en Apoc. 

12:6. 

“2. Como  ‘42 meses’ en Revelación 11:2 y 13:5. 

“3. Como ‘3 ½ tiempos’ en Daniel 7:25 y 12:7, y 

Apocalipsis 12:14. 

“Todos éstos se refieren al mismo período, y 

pueden ser fácilmente calculados. Un ‘tiempo’ equiva-

le a un año, como se muestra en Daniel 11:13, lectura 

del margen. Un año tiene doce meses, y un mes bíblico 
contiene treinta días. (Ver nota sobre Apoc. 9:10). 

Es así como tenemos lo siguiente: 

3 ½ "TIEMPOS" = "42 MESES" = 1260 DÍAS 

     1 año (tiempo) de 12 meses a 30 días  =  360 días. 

                                  Por tanto,  

3 ½ años (o tiempos) de 360 días = 1260 días = 1260 años. 

Y, 42 meses de 30 días = 1260 días = 1260 años 

 “ ...Es así como tenemos una medida definida para 

calcular los períodos proféticos, teniendo en  mente que 

en la profecía un día equivale a un año de tiempo 

regular. [Ezequiel 6:7-8; Núm. 14:34]. Smith, DR, 533. 

 

Poder Les Es Dado Para Profetizar en Cilicio—  

“[Cilicio significa] el emblema de angustia y la-

mento. En Apoc, 6:12 es usado como símbolo del oscu-

recimieno de la luz. ‘Y el sol se oscureció como el os-
curecimiento de la luz. ‘Y el sol se oscureció como cili-
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cio de cabello.’  Durante los 1260 años de supremacía 

papal, la iglesia, que debió haber sido la luz del mundo, 

fue obligada a huir al desierto y esconderse en cuevas y 

entre las montañas. Ver Apoc. 12:6, 14. También du-

rante este período las Escrituras quedaron proscri-

tas, y una nube de supersticiones paganas se disemi-

naron sobre la iglesia como una vestidura de cilicio 

que oscurece la luz.” Bunch, TR, 119. 

 

“En el comienzo del siglo seis, aproximadamente 

en 538 d.C., Justiniano, emperador de Constantinopla, en 

su controversia con los arrianos, y otros cismáticos en la 

iglesia griega, constituyó al obispo de Roma como cabe-

za sobre todos los demás grupos religiosos, tanto de las 

iglesias occidentales como de las orientales, quienes, 

mediante su autoridad, suprimieron la lectura de la 

Biblia por el laicado, pretendiendo que ellos no sa-

bían leer ni entender sin la asistencia del clero.  Como 
en esta época, también, el idioma latín dejó de ser habla-

do en Italia, y el griego y latín se tornaron idiomas muer-

tos. La Biblia en ese tiempo aún no estando escrita o 

traducida en otros idiomas europeos, se transformó en 

asunto fácil para que el obispo la confundiera doctrinal-

mente según le convenía, obteniendo así poder universal 

sobre las mentes y conciencias de los hombres, y arro-

pando las Escrituras en cilicio. Si, entonces, las Escritu-

ras primero fueron arropadas en cilicio en 538 d.C., y 

habrían de profetizar 1260 años en esta situación, su 

profecía terminaría en 1798.”  Miller, Evidence, 199. 
 

“Por 1260 años durante la Edad Media (538 d.C. 

hasta 1798), según predicho en Apocalipsis 11:3, la Bi-

blia fue simbólicamente vestida en ‘cilicio.’ No sola-

mente fue encadenada en aislados monasterios, sino que 

la Biblia misma era un libro casi desconocido excepto 

por unas pocas porciones. Además, estaba escrita en 

idiomas ‘muertos’ en lugar del idioma común del pue-

blo, siendo sólo entendida por un selecto grupo de clero 

élite. Ésto mantuvo a las masas en tiniebla espiritual 

y esclavitud supersticiosa. En cierto caso, los laicos 

fueron llevados a la hoguera por sólo tener o leer la 
Biblia.” Batchelor, Newsletter, 6/2005. 

 

“El sínodo de Toulouse, 1229, presidido por el le-

gado papal, celebró la terminación de las cruzadas albi-

genses, y perfeccionó el código de la Inquisición. Dicho 

sínodo ocupa una distinción no  envidiable entre lso 

grandes sínodos debido a su decreto prohibien que el 

laicado tuviera la Biblia en su posesión.’—[History of 

the Chrisian Church, Philip Schaff, Volume 5, page 

812].”  Metcalf, GPDR, 110. 

 
“En una convocación sostenida en Oxford bajo el 

Arzobispo Arundel en 1408, fue promulgado: ‘Que nin-

gún hombre por su propia cuenta tradujera cual-

quier texto de la Biblia al inglés o cualquier otro 

idioma, en forma de libro, panfleto, o boletín; y que 

ningún hombre leera tal libro, o panfleto, compuesto 

en el tiempo de Juan Wicleff o desde entonces ...en pú-

blico o en privado so pena de quedar excomulgado ...  

Quien haga contrario a esto, de igual forma será castiga-

do como fomentador de herejía y error.’ [Encyclopedia 

Brittanica, (1911) vol. 3, p.897].” Cooke, #16-UR, 7. 

 

“Durante la mayor parte de dicho período los 

testigos de Dios permanecieron en obscuridad. El 
poder papal procuró ocultarle al pueblo la Palabra de 

verdad y poner ante él testigos falsos que contradijeran 

su testimonio. (Véase el Apéndice.) Cuando la Biblia fue 

prohibida por las autoridades civiles y religiosas, cuando 

su testimonio fue pervertido y se hizo cuanto pudieron 

inventar los hombres y los demonios para desviar de ella 

la atención de la gente; y cuando los que osaban procla-

mar sus verdades sagradas fueron perseguidos, entrega-

dos, atormentados, confinados en las mazmorras, marti-

rizados por su fe u obligados a refugiarse en las fortale-

zas de los montes y en las cuevas de la tierra, fue enton-

ces cuando los fieles testigos profetizaron vestidos de 
sacos.  No obstante, siguieron dando su testimonio du-

rante todo el período de 1260 años. Aun en los tiempos 

más sombríos hubo hombres fieles que amaron la Pala-

bra de Dios y se manifestaron celosos por defender su 

honor. A estos fieles siervos de Dios les fueron dados 

poder, sabiduría y autoridad para que divulgasen la 

verdad durante todo este período.” Conflicto de los 

Siglos, 310. 

 

Cómo a Los Dos Testigos Fue Quitado el Saco (Vesti-

dura) de Cilicio—  
“El tiempo de gran persecución fue el período du-

rante el cual los testigos profetizaron cubiertos de cilicio. 

La Reforma quitó el saco de cilicio de los dos testigos. 

Desde el cierre del siglo catorce, cuando la  traduc-

ción de Wicleff puso a la Palabra de Dios en  manos 

del pueblo inglés, hasta el pleno amanecer de la Re-

forma, la restricción que por mucho tiempo había sido 

puesta sobre las Escrituras, fue gradualmente quitada.” 

Haskel, SSP, 199. 

  

 

APOCALIPSIS 11:4 

Estos son los dos olivos, y los dos cande-

leros que están ante el Dios de la tierra. 
 

Los ‘Testigos del Antiguo y Nuevo Testamento’ Equi-

vale a Los Dos Olivos—  

“El ángel, aludiendo a los dos olivos, cita al profeta 

Zacarías 4:3, ‘Y junto a él dos olivos, uno a la derecha 

del depósito, y otro a la izquierda.’ ” Aquí los olivos son 
usados en sentido figurativo, y correctamente indican los 

‘hijos de aceite,’ o los dos querubines que estaban en-

cima del arca, y abrían sus alas sobre el propiciatorio.  

Las alas de los querubines se estrechaban de ambos la-

dos del apartamento hasta el centro, y cubriendo el pro-

piciatorio, y sus rostros vueltos hacia dentro y hacia el 

suelo sobre el propiciatorio; y la gloria del Dios de Israel 

se  encontraba encima de los querubines. Estos querbi-

nes son una viva tipificación del Antiguo y   Nuevo 

Testamento. El signicado de querub es ‘plenitud de 
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conocimiento;’ y la Palabra de Dios hace lo mismo 

cuando dice: ‘para que el hombre de Dios esté plena-

mente provisto para toda buena obra.’  Ellos tienen 

toda la verdad, todo lo que podemos saber de Cristo Je-

sús en este estado. Se encuentran de ambos lados de 

Cristo, uno antes que Cristo viniera en carne humana 
(pero no en pecaminosa mentalidad humana), indicando 

al Mesías que habría de venir, mediante todas sus tipifi-

caciones y sombras; y como el querubín cuyas alas toca-

ban la pared exterior del apartamento y llegaban hasta el 

centro y encima del propiciatorio, también el Antiguo 

Testamento alcanzaba desde la creación del mundo hasta 

la predicación de Juan en el desierto. Y como el  queru-

bín, viendo hacia abajo y encima del propiciatorio, testi-

ficaba del Mesías.  Las alas del otro querubín se estre-

chaban desdel el centro y encima del propiciatorio, y 

tocaban la otra pared del apartamento, mientras su rostro 

estaba viendo encima del propiciatorio. Y así empieza el 
Nuevo Testamento con la predicación de Juan, y revela 

todo lo necesario, llegando hasta el fin del mundo.  Y 

todas las ordenanzas del Nuevo Testamento echan una 

mirada en retrospectiva hacia los sufrimientos, muerte, y 

recurrección de Cristo Jesús; y habrán de continuar hasta 

su segunda venida y el fin del mundo. Estos querubines 

eran hechos de árboles de olivo, y cubiertos con oro pu-

ro, 1º Reyes 6:23-28.  

“Nuevamente el ángel dice a Zacarías lo que signi-

fican los dos olivos, (Zac. 4:4-6 citado). Aquí se nos 

dice claramente que los dos olivos son la Palabra de 
Dios.”  Miller, Evidence, 192-193. 

 

“Hizo también en el Lugar Santísimo dos queru-

bines de madera de olivo, cada uno de diez codos de 

alto (4,5 mts). Cada ala del querubín tenía cinco codos 

(2,25 mts). Así, desde la punta de un ala hasta la punta 

de la otra había diez codos. El otro querubín tenía tam-

bién diez codos.  

“Los dos querubines eran de un mismo tamaño 

y una misma forma. La altura de cada uno era de diez 

codos. Puso estos querubines en el Lugar Santísimo. Los 

querubines extendían sus alas, de modo que el ala de uno 
tocaba la pared, y el ala del otro tocaba la otra pared, y las 

otras dos alas se tocaban una a la otra en el medio de la 

casa. Y cubrió de oro los querubines.” 1o Reyes 6:23-28. 

“Ellos son los ‘dos olivos que a través de los dos 

tubos de oro vacían su aúreo aceite. Mediante el profe-

ta Zacarías, la iglesia es representada como un candela-

bro de oro teniendo siete brazos, cada uno emitiendo luz 

para el mundo.  Estos siete brazos reciben su aceite de 

un solo tazón, y el aceite para este tazón es provisto por 

dos olivos, uno de cada lado. La pureza del aceite que 

usan es representada por le cercana conexión con olivos 
vivientes y prósperos. Este aceite es el aceite de la gra-

cia, de la verdad divina. La unidad de los siete brazos es 

tipificada  mediante el tazón desde el cual  cada uno ob-

tiene su suministro de aceite. Cuán hermoso es el cuadro 

que realiza la Palabra de Dios al ministrar a las necesi-

dades de la iglesia en la tierra.  La vida fluye tanto del 

Antiguo como del Nuevo Testamento, hacia aquellos 

cuyos corazones son canales abiertos para el Espíri-

tu.” Haskel, SSP, 197-198. 

 

“La Palabra es la luz del predicador, y mientras 

fluye el aceite aúreo desde el celestial olivo hacia el ta-

zón, la lámpara de la vida fulgura con una claridez y 
poder que todos podrán discernir. Quienes poseen el 

privilegio de encontrarse bajo el ministerio, si sus 

corazones son susceptibles al Espíritu Santo, sentirán 

una vida interior. El fuego del amor divino se encen-

derá en ellos.” Testimonios para los Ministros, 339-340. 

 

El Antiguo y El Nuevo Testamento Son También Com-

parados Con Dos Lámparas—  

“La exposición de tus palabras alumbra; hace 

entender a los simples.” Sal. 119:130. 

 

“Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera 

a mi camino.” Sal. 119:105. 

 

“Así como los candeleros son el medio de dar 

luz, también lo es la Palabra de Dios. Los candeleros 

son usados en la Biblia en el mismo sentido de lámpa-

ras.”  Miller, Evidence, 193. 

 

En Pie Delante Del Dios Altísimo—  

“ ‘Hablé más, y le pregunté: Qué significan esos 

dos olivos a la derecha y a la izquierda del candelabro? 

También le pregunté: ¿Qué significan esas dos ramas de 
olivo junto a los dos tubos de oro que vierten el dorado 

aceite?’  Respondió: ¿No sabes qué es esto? Y dije: Se-

ñor mío, no. Y él dijo: Estos son los dos ungidos que 

están ante el Señor de toda la tierra.’” Zac. 4:11-14. 

“Los ungidos en pie delante del Señor de toda la 

tierra, tienen la posición una vez dada a Satanás como 

querubín cubridor. Mediante los seres santos que rodean 

Su trono, el Señor mantiene constante comunicación 

con los habitantes de la tierra.” Review &Herald, 

7/20/1897. 

 

“Desde los dos olivos, el aceite  aúreo era vaciado 
a través de los tubos de oro hacia el tazón del candela-

bro, y de allí hacia los candeleros de oro que emitían luz 

al santuario. Así también de los seres santos que están en 

presencia de Dios, Su Espíritu es impartido al instrumen-

to humano consagrado a Su servicio.  Es para recibir 

bendiciones para nosotros que ellos se encuentran en 

la presencia de Dios. Así como los olivos se vacían en 

los tubos de oro, también los mensajeros celestiales 

procuran comunicar todo lo recibido de Dios.  Todo 

el tesoro del cielo espera nuestra demanda y recepción; y 

al recibir la bendición, nosotros  también habremos de 

impartirla. Es así como las santas lámparas son alimen-

tadas, y la iglesia llega a ser portadora de luz en el mun-

do.”  Review & Herald, 3/2/1897. 
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APOCALIPSIS 11:5 

Si alguno trata de dañarlos, fuego sale 

de la boca de ellos, y devora a sus enemigos. 

Así morirá el que quiera dañarlos. 
 

Si Alguno Trata de Dañarlos—  

“El hacer daño a la Palabra de Dios equivale a 

oponerse a, corromper, o pervertir, su testimonio, y 

apartar al pueblo de ella.  Contra quienes hagan esta 

obra, fuego procede de sus bocas para devorarlos; es 
decir, un serio juicio es pronunciado en esa Palabra con-

tra los tales. Y tal Palabra declara que esas personas ten-

drán su castigo en el lago que quema con fuego y azu-

fre.” Smith, DR, 534. 

 

“(Apoc. :5 y 22:8-19 citado). Este versículo ha si-

do verificado en nuestro tiempo al considerar la his-

toria de la francia deística. Los gobernantes de Fancia, 

durante la revolución, proclamaron una guerra de exter-

minación contra los pescadores de la Biblia, según deci-

dieron nombrar; y en tan sólo seis años ellos se extermi-
naron entre sí mismos, destruyeron la república, y casi 

todos sus principios.  El reino quedó inundado de san-

gre; la anarquía fue la ley del país; y los juicios de-

nunciados por esta Palabra quedaron factiblemente 

cumplidos, de tal modo que los mismos deístas se que-

daron pasmados del horror y confusión que dicha con-

ducta trajo sobre sus crímenes blasfemos.”  Miller, Evi-

dence, 195.   

 

Fuego Procede de Sus Bocas y Devora a Sus Enemi-

gos—  

“[Apoc. 11: 5 citado.] Los hombres no pueden pi-
sotear impunemente la Palabra de Dios. El significado 

de tan terrible sentencia resalta en el último capítulo del 

Apocalipsis: ‘Yo protesto a cualquiera que oye las pala-

bras de la profecía de este libro: Si  alguno añadiere a 

estas cosas, Dios pondrá sobre él las plagas que están 

escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras 

del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro 

de la vida, y de la santa ciudad, y de las cosas que están 

escritas en este libro.’ Apocalipsis 22: 18, 19. 

“Tales son los avisos que ha dado Dios para que los 

hombres se abstengan de alterar lo revelado o mandado 
por él. Estas solemnes denuncias se refieren a todos 

los que con su influencia hacen que otros consideren 

con menosprecio la ley de Dios. Deben hacer temblar y 

temer a los que declaran con liviandad que poco importa 

que obedezcamos, o no obedezcamos, la ley de Dios.  

Todos los que alteran el significado preciso de las Sa-

gradas Escrituras sobreponiéndoles sus opiniones parti-

culares, y los que tuercen los preceptos de la Palabra 

divina ajustándolos a sus propias conveniencias, o a las 

del mundo, se arrogan terrible responsabilidad. La Pala-

bra escrita, la ley de Dios, medirá el carácter de cada 

individuo y condenará a todo el que fuere hallado falto 
por esta prueba infalible. Conflicto de los Siglos, 311. 

 

“Ved, el Eterno vendrá con fuego, y sus carros co-

mo torbellino, para descargar su ira con furor, y su re-

prensión con llama de fuego. Porque el Eterno juzgará 

con fuego y espada a todo hombre, y muchos serán los 

muertos por el Eterno.” Isa. 66:15-16. 

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 
y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ángeles, 

en llama de fuego, para dar la retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 

Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:7-8. 

 

           

APOCALIPSIS 11:6 

Estos tienen poder de cerrar el cielo, pa-

ra que no llueva en los días en que profeti-

cen. Y tienen poder de convertir el agua en 

sangre, y de herir la tierra con toda plaga, 

cuantas veces quieran. 
 

Ellos Tienen Poder—  

“En los versículos 5 y 6 se nos dice que quienes 

hacen daño a estos testigos serán muertos, y serán gol-
peados con las plagas y  juicios de Dios; pues estos tes-

tigos tienen poder sobre la naturaleza para cerrar el cielo 

y tornar las aguas en sangre.  Moisés advirtió a Israel 

que si se apartaban de Dios, Él entonces ‘cerrará el cie-

lo, para que no haya lluvia.’ Deut. 11:16-17.  Ellos sí 

se apartaron de Dios, y Elías el profeta fue levantado 

para hacer que la nación retornara a Dios.  Él ordenó 

que no hubiera lluvia, y no llovió por 3 ½ años. San-

tiago 5:17; 1º Reyes 17 y 18. Es interesante que 3 ½ 

años equivale a 1260 días, o, en profecía, 1260 años.  

(Un año profético es igual a 360 días proféticos, o años 

literales, de modo que 3 ½ años equivale a 1260 años 
literales).   

“Cuando el ateísta Faraón dijo a Moisés ¿Quién s 

el Señor, para que tenga que obedecerle?’, él desafió 

al Dios del cielo. Después vimos que los ríos de Egipto 

se tornaron en sangre. Ese mismo poder reside en el 

Nuevo Testamento, pues una de las últimas siete pla-

gas será que las aguas se volverán en sangre. [Apoc. 

16:4].” Anderson, UR, 108, 109. 

 

“¿En qué sentido es que estos testigos tienen poder 

para cerrar el cielo, tornar las aguas en sangre, y traer 
plagas sobre la tierra? Elías cerró el cielo para que no 

lloviera por tres años  y medio, pero lo hizo mediante 

la Palabra de Dios.  Moisés por la Palabra del Señor 

transformó las aguas de Egipto en sangre. Y así como 

estos juicios, registrados en la Biblia, se han cumplido, 

también cada amenaza y juicio pronunciado por ellos, 

contra cualquier persona, ciertamente se cumplirá.” 

Smith, DR,  535. 

 

“Cuando se rompe la conexión con los árboles 

vivientes (el Antiguo y Nuevo Testamento) el resulta-

do es muerte espiritual.  Las luces pueden estar encen-
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didas por un tiempo, pero pronto se agotan, y gradual-

mente la llama se muere.  Cuando alguna de dichas luces 

se extingue, eso no afecta los árboles.... .Los hombres 

pueden pretender tener luz, independientemente de estos 

testigos, pero no existen canales para la comunicación 

del espíritu y sabiduría y conocimiento, excepto estos 
dos árboles, o algunos de sus brazos, a través de los 

cuales la vida, el aceite aúreo, esté constantemente flu-

yendo.  Es así como ellos tienen poder para cerrar los 

cielos para que no llueva. Y es por eso que los tres años 

y medio, de sequía en días de Elías, son usados por el 

divino  historiador para ilustrar los tres  y medio años 

proféticos, es decir, los mil doscientos y sesenta años de 

tiniebla espiritual, causados por el rompimiento de la 

conexión entre la iglesia y los dos testigos.   Cuando la 

conexión fue rota, el poder restringidor de Dios fue 

retraído, y así como en el mundo natural, también es 

en el mundo espiritual, nada hubo que previniera el 

derramamiento de sangre, hambruna, y persecu-

ción.” Haskel, SSP, 198-199. 

 

Ellos tienen poder para cerrar el Cielo para que no 

Llueva en los días de su Profecía—  

 

“Cuidad de no dejaros seducir, ni os desviéis para 

servir a otros dioses, ni os postréis ante ellos; porque se 

encendería el enojo del Jehova, cerraría los cielos, no 

habría lluvia, la tierra no daría su fruto, y pereceríais en 

seguida en la buena tierra que Jehova  os da.” Deut. 
11:16-7. 

“Alza tus ojos a los altos, y ve en qué lugar no te 

has prostituido. Junto a los caminos te sentabas, como 

árabe en el desierto. Y con tus fornicaciones y tu malicia 

contaminastes el país. Por eso las lluvias han sido rete-

nidas, y faltó la lluvia tardía. Has tenido frente de mala 

mujer, y no quisiste avergonzarte.” Jer. 3:2.3. 

 

Poder Para Hacer Que Las Aguas Se Tornen En San-

gre—  

“El segundo ángel derramó su copa sobre el 

mar, y se convirtió en sangre como la de un muerto. Y 
murió todo ser viviente en el mar. El tercer ángel de-

rramó su copa sobre los ríos y las fuentes de agua, y 

se convirtieron en sangre. Y oí al ángel de las aguas 

decir: ‘Justo eres tú, oh Señor, que eres y que eras, el 

Santo, porque has hecho justicia. Por cuanto ellos de-

rramaron la sangre de los santos y los profetas, también 

tú les das a beber sangre, pues lo merecen.’ ” Apoc. 

16:3-6.  

 

(FIGURATIVO): “Por aguas, entendemos perso-

nas; y por sangre, guerras. Este versículo ha sido am-
pliamente cumplido en las guerras de Eurpoa, luchas 

sobre dogmas religiosos, y poder eclesiástico, preten-

diendo basar sus prerrogativas de los dos testigos, y tor-

ciendo y pervirtiendo la Palabra de Dios para su propia 

destrucción. ‘Y de allí provienen guerras, tumultos, y 

luchas,’ por faltarles entendimiento.”  Miller, Evidence, 

196. 

  

Poder Para Herir la Tierra Con Toda Plaga—  
“Advierto a todo el que oye las  Palabras de la pro-

fecía de este libro: Si alguno le añade algo, Dios traerá 

sobre él las plagas escritas en este libro.” Apoc. 22:18. 

  

Cuantas Veces Quieran—  
“La cantidad de ocasiones que los juicios son re-

gistrados en sus páginas para suceder, esos juicios 

sucederán. Un caso como éste,  el mundo aún no expe-

rimenta en la inflicción de las últimas siete plagas.” 

Smith, DR, 535. 

  

          

APOCALIPSIS 11:7,8 

Y cuando haya acabado su testimonio, 

la bestia que sube del  abismo los combatirá, 

los vencerá, y los matará. Sus cadáveres 

quedarán en la plaza de la gran ciudad, que 

simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, 

donde también su Señor fue crucificado. 
 

Cuando Hayan Terminado Su Testimonio—  

“Y cuando hayan acabado [estén acabando] de dar 

su testimonio.' El período en que los dos testigos iban a 

testificar "vestidos de sacos" terminó en 1798. Cuando 

estuviesen por concluir su obra en la obscuridad, les 

haría la guerra el poder representado por ‘la bestia que 

sube del abismo.’ ” Conflicto de los Siglos, 311. 

 

La Bestia—  
“Una ‘bestia’ en profecía, indica un reino, o po-

der. (Ver Daniel 7:17, 23). 

 

Que Sube.— 

“Cuando una nueva cabeza controla bestia de 7 ca-

bezas de Satanás , que se describe como ‘ascendente del 

pozo sin fondo.’ Ver Apoc. 17:8.  Aquí el sexto cabeza 

se ve ascendente del pozo, ya que da el papado ( la quin-

ta cabeza) ‘una herida mortal.’”  PJ. 

 

Abismo—  
 “La figura utilizada en este texto son , el pozo sin 

fondo , que denotan las teorías de los hombres o los de-

monios , que no tienen fundamento en la palabra de Dios.” 

Miller, Evidence, 117. 

 

“Abussos indica no sólo un lugar desolado, sino 

que también debiera ser la morada de demonios. Esta 

bestia fue vista como continuamente ascendiendo de allí. 

La idea acuerda con la noción judía de enviar el chivo 

expiatorio—A zazel—a un lugar desolado, y cargando 

sus pecados (los del pueblo) después de ser purificado el 

santuario.  ...El envío del chivo expiatorio era, según 
dice Mahmonides, una simbólica expresión de la idea de 

que los pecados del pueblo y sus malas consecuencias 

habrían de recaer sobre el espíritu desolador, y de ruina, 

sobre Satanás, la fuente de toda impureza... ‘AZAZEL.’ 

” Straw, SR, 73.   
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“Gr. abussos (ver com. cap. 9: 1; cf. com. "la bes-

tia").  El hecho de que la bestia sale del abismo se ha 

interpretado como indicando que esa  nación o poder no 

tenía un firme fundamento, que era un poder tal como 

lo fue Francia. Se manifestó entonces una nueva forma 
de poder satánico (ver CS 312).”  CBA, 817-818. 

 

“ ‘La Revolución, escribe Lamartine, ‘hizo de 

Francia un vasto cementerio.’ ” Burnside, RWU, 137. 

 

Nueve Especificaciones de la Bestia de Apocalipsis 

11—  

 

NUEVE ESPECIFICACIONES DE LA BESTIA 

DE APOCALIPSIS 11:7 

1 Es un reino o poder político.  Apoc. 11:7 

2 Se origina finalizando el período de los 1260 

años, i.e. 1798 d.C. .   Apoc. 11:7 

3 Surge del pozo o del abismo.  Apoc. 11:7 

4 Está conectado con, o forma parte de, Babilonia 

espiritual.  Apoc. 11:8 

5 Provoca un terremoto o convulsíón política.  
Apoc. 11:13 

6 Se asemeja a Egipto.  Apoc. 11:8 

7 Da muerte a, o deroga, la Biblia.  Apoc. 11:8 

8 Es semejante a Sodoma.  Apoc. 11:8 

9 Fue ubicada donde los verdaderos cristianos pade-

cieron gran persecución.  Apoc. 11:8 

De: Cooke, #16-UR, 8. 

 

La Bestia Que Sale Del Abismo—  

“En muchas naciones europeas, los poderes que 

gobernaban la Iglesia y el Estado habían sido controla-

dos muchísimo tiempo por Satanás, a través del Papado.  

Pero aquí es presentada una nueva manifestación de 

poder satánico. {CS54 311.3} 

  Con el pretexto de reverenciar las Escrituras, Ro-

ma las había mantenido aprisionadas en una lengua des-

conocida, y las había ocultado al pueblo. Durante la épo-
ca de su dominio los testigos profetizaron “vestidos de 

sacos;” pero, otro poder—la bestia que sube del 

abismo—iba a levantarse a combatir abiertamente 

contra la Palabra de Dios. {CS54 311.4} 

 

“ ‘Esta bestia, o reino, sale del abismo—sin fun-

damento alguno—un poder ateísta—‘Egipto espiri-

tual.’ (Ver Éxodo 5:2): ‘Y Faraón respondió: ¿Quién 

es el Eterno para que yo obedezca su voz. y deje ir a 

Israel? Yo no conozco al Eterno. ni tampoco dejaré ir 

a Israel.’  Aquí está el ateísmo. ¿Hubo algún reino en 
1798 d.C. que manifestara el mismo espíritu?—Sí, Fran-

cia; pues ella negó la existencia de Dios en su capacidad 

como nación, e hizo guerra a la ‘Monarquía del cielo.’ ” 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 47]”  Smith, DR, 535-537. 

 

“En cuanto el ateísmo fue particularmente popular 

en Francia en este tiempo, y el espíritu antireligioso de la 

época militaba naturalmente contra el uso de, y creencia, 

la Biblia, la Primera República de Francia ha sido 

identificada como la bestia del presente pasaje. 7SDA 

Bible Commentary, 803. 

 

“Francia fue dominada de las llamadas filosofías 
del alumbramiento, enseñadas por Jaques Rouusseau y 

Francois Voltaire. Voltaire dijo que el terremoto de 

Lisboa, de 1755, enseñó que Dios no se perocupa de 

nosotros, y por ende debiéramos cuidarnos a nosotros 

mismos. Él rechazó la inspiración de la Biblia y dijo que 

la razón humana era más superior al cristianismo. Él 

especialmente odiaba el Antiguo Testamento, diciendo 

que reduce al humano a un ser bruto.” Feyerabend, 

RVBV, 103. 

 

Hará Guerra Contra Ellos—  

“El mismo poder ateo que gobernó a Francia du-
rante la Revolución y el reinado del terror, hizo a Dios y 

a la Biblia una guerra como nunca la presenciara el 

mundo. El culto de la Deidad fue abolido por la 

asamblea nacional. Se recogían Biblias para quemar-

las en las calles haciendo cuanta burla se pudiera. La 

ley de Dios fue pisoteada; las instituciones de la Bi-

blia abolidas; y el día del descanso semanal fue aban-

donado y en su lugar se consagraba un día de cada diez a 

la orgía y a la blasfemia. El bautismo y la comunión 

quedaron prohibidos. Y en los sitios más a la vista en los 

cementerios se fijaron avisos en que se declaraba que la 
muerte era un sueño eterno.” Conflicto de los Siglos, 

316-317. 

 

“Como a finales del siglo dieciocho, como conse-

cuencia de las abominables corrupciones de la iglesia 

de Roma siendo expuestas al público, los hombres del 

mundo empezaron a tratar la revelación divina como 

asunto ficticio, y la religión como artificio sacerdotal; y 

en lugar de buscar la columna y base de la verdad, ‘sus 

imaginaciones se tornaron vanas, y sus necias mentes 

fueron entenebrecidas.’  Declararon guerra contra la 

Biblia, es decir, contra los ‘dos testigos,’ una guerra 
general sobre toda Europa y América. Algunos de los  

escritores más eminentes en esta controversia vivían en 

Francia, el principal reino entre los diez que habían re-

sultado de la división del imperio romano al finalizarse 

el quinto siglo; y tan éxitosos fueron estos escritores, 

que en corto tiempo casi toda Francia se tornó Deísta, 

o Ateísta.”  Miller, Evidence, 199. 

 

Los Quebrantará y Matará—  

“ ‘En 1793 se emitió un decreto por la Asamblea 

Nacional Francesa proscribiendo la Biblia, y bajo ese 
decreto las Biblias fueron juntadas y quemadas, y toda 

posible marca de desprecio fue lanzada sobre ella; y 

quedaron abolidas todas las instituciones bíblicas;...La 

Diosa de la Razón fue establecida, en la persona de una 

mujer vil, y adorada públicamente. Ciertamente aquí 

encontramos un poder que responde exactamente a la 

profecía.’ [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, 

vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 538. 
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“ ‘En el año 1793, ...el evangelio fue abolido en 

Francia mediante un acto solemne de la Legislatura y del 

pueblo. Los ultrajes lanzados contra las copias de la Bi-

blia no tuvieron importancia después; pues su vida se 

encuentra en sus doctrinas, y la extinción de las  doctri-
nas equivale a la extinción de la Biblia.  Mediante el 

decreto del Gobierno Frances, declarando que la na-

ción reconocía a ningún Dios, el Antiguo y Nuevo 

Testamento fueron muertos en toda área limítrofe de 

la República Francesa.  Pero no pudo faltar la contu-

macia hacia los Libros Sagrados, manifestada en el sa-

queo general de todo lugar de adoración. En Lyons fue-

ron arrastrados de la cola de un asno en una procesión 

por las calles....’ 

“ ‘El 1 de noviembre, 1793, Gobet, con los sacer-

dotes republicanos de París, se habían desecho de la so-

tana, y abjurado la Religión. En el onceavo día, un Gran 
Festival, dedicado a La Razón y la Verdad, fue celebra-

do en la Catedral de Notre Dame, que había sido dese-

crada, y nombrada El Templo de la Razón; y una pirá-

mide fue eregida en el Centro de la Iglesia, y allí fueron 

inscritas las palabras A la Filosofía. La antorcha de la 

Verdad se encontraba sobre el altar de La Razón, derra-

mando luz, etc. La Convención Nacional y todas las au-

toridades atendieron esta burlona e insultante ceremo-

nia.’ [George Croly, The Apocalypse of . John, pp. 175-

177].” Smith, DR, 537. 

 

El Fruto De La Póliza Papal A Través De Los 1260 

Años—  

“La guerra que se hizo en Francia contra la Bi-

blia durante tantos siglos, llegó a su mayor grado en los 

días de la Revolución. Esa terrible insurrección del 

pueblo no fue sino resultado natural de la supresión 

que Roma había  hecho de las Sagradas Escrituras. 

Fue la ilustración más elocuente que jamás presenciara 

el mundo, de las maquinaciones de la política papal, y 

una ilustración de los resultados hacia los cuales tendían, 

durante más de mil años, las enseñanzas de la iglesia de 

Roma.”  Conflicto de los Siglos, 308. 
 

“El romanismo había principiado la obra que el 

ateísmo se encargaba de concluir. A la política de Ro-

ma se debía la condición social, política y religiosa que 

empujaba a Francia hacia la ruina. No faltan los autores 

que, refiriéndose a los horrores de la Revolución, admi-

ten que de esos excesos debe hacerse responsables al 

trono y a la iglesia. En estricta justicia debieran atribuir-

se a la iglesia sola. El romanismo había enconado el 

ánimo de los monarcas contra la Reforma, haciéndola 

aparecer como enemiga de la corona, como elemento de 
discordia que podía ser fatal a la paz y a la buena marcha 

de la nación. Fue el genio de Roma el que por este me-

dio inspiró las espantosas crueldades y la acérrima opre-

sión que procedían del trono.”  Conflicto de los Siglos, 

320. 

 

“La postura anticristiana de la Revolción Francesa 

estuvo mucho tiempo en desarrollo. Bajo la dirección del 

Papa Inocencio III en los 1200s, Francia atacó a los pro-

gresivos pero ‘heréticos’ albigenses, cometiendo genoci-

dio contra ellos.... .Durante la Reforma Protestane en los 

1500s, un estimado número de 400,000 católicos france-

ses rápidamente adoptaron las doctrinas bíblicas enseña-

das por el Reformador Francés de Ginebra, Juan Cal-
vino.  Cuán diferente pudo ser la historia del país si hu-

biera concedido a los hugonotes (según eran llamados 

los protestantes de Francia) plena libertad religiosa. Por 

un tiempo, los ‘dos testigos’ predicaron libremente en 

Francia, pero no por más tiempo.  Los reyes franceses, 

animados por sus obispos, y por muchos de sus no-

bles, pelearon no menos de ocho guerras civiles con-

tra los Hugonotes Protestantes ... 

“En octubre de 1685, el Rey Luis XIV revocó 

formalmente el ‘irrevocable’ Edicto de Nantes, decla-

rando a todos los hugonotes como bandidos, pero prohi-

biéndoles salir del país. Algunos 500,000 (nadie sabe el 

número exacto) abandonaron sus casas y posesiones 

en lugar de abandonar su fe ....  La infame revocación 

del Edicto de Nantes redujo a los hugonotes ‘a una igle-

sia perseguida y martirizada, a ser proscrita hasta llegar 

la Revolución Francesa; y llevó a miles al exilio, al du-

radero progreso de Inglaterra, Holanda, Prussia, y Amé-

rica’—y para la eterna pérdida de Francia.”  Maxwell, 

God Cares, 285-286. 

 

“Pero en el tiempo del fin, el rey del sur (ateís-

mo) contenderá con él [el papado].” Daniel 11:40. 

 

La U.S.S.R., China, Korea del Norte, Viet Nam, Cuba: 

Es la Continuidad del Ateismo (La Bestia que Sale del 

Abismo).—  

“Sin embargo, el ateísmo militante no terminó 

con el establecimiento de la República Francesa. Las 

fuerzas de los impíos, tan dominantes en la revolución, 

se extendieron hacia el norte y oriente para encontrar 

terreno fértil.  Aún más destituida y pisoteada que los 

pobres franceses durante el reinado de los últimos reyes, 

fue la gran nación hacia el lejano norte y oriente. La 

religión para ellos era algo que simbolizaba lo ficticio y 
la opresión.   ¿Hemos de sorprendernos que cuando ese 

país fue lanzado a la revolución política de 1917, una 

parte vital de esa insurrección fue un ataque a la reli-

gión.?” Anderson, UR, 110-111. 

 

 

Esa Gran Ciudad—  

“Un segundo ángel lo siguió, diciendo: ‘¡Ha caído, 

ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a 

todas las naciones del vino del furor de su fornicación.’ ” 

Apoc. 14:8. “Se quedarán lejos por el temor de su tor-
mento, y dirán: '¡Ay, ay de la gran Babilonia, aquella 

fuerte ciudad! ¡En una hora vino tu juicio!' ” Apoc. 

18:10. 

 

Espiritualmente, es Sodoma y Egipto—  

“ ‘Este poder es llamado “espiritualmente” So-

doma.’ ” ¿Cuál fue el sobresaliente pecado de Sodoma? 

Libertinaje. ¿Tuvo Francia este rasgo? Sí; la fornicación 
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quedó establecida por la ley durante este mencionado 

período.’  [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, 

vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 537. 

 

“ ‘La "gran ciudad’ en cuyas calles son asesinados 

los testigos y donde yacen sus cuerpos muertos, ‘se lla-
ma simbólicamente Egipto.’ De todas las naciones 

mencionadas en la historia de la Biblia, fue Egipto la 

que con más osadía negó la existencia del Dios vivo y 

se opuso a sus mandamientos. Ningún monarca resistió 

con tanto descaro la autoridad del cielo, como el rey de 

Egipto. Cuando se presentó Moisés ante él para comuni-

carle el mensaje del Señor, el faraón contestó con arro-

gancia: ‘¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y 

deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco 

dejaré ir a Israel.’ Éxodo 5: 2. Ésto es ateísmo; y la 

nación representada por Egipto iba a oponerse de un 

modo parecido a la voluntad del Dios vivo, y a dar 

pruebas del mismo espíritu de incredulidad y descon-

fianza.  La ‘gran ciudad’ es también comparada "simbó-

licamente" con Sodoma. La corrupción de Sodoma al 

quebrantar la ley de Dios fue puesta de manifiesto espe-

cialmente en la vida disoluta. Y este pecado iba a ser 

también rasgo característico de la nación que cumpliría 

lo que estaba predicho en este pasaje. 

“En conformidad con lo que dice el profeta, se iba 

a ver en aquel tiempo, poco antes del año 1798, que un 

poder de origen y carácter satánico se levantaría para 

hacer  guerra a la Biblia. Y en la tierra en que de aquella 
manera iban a verse obligados a callar los dos testigos de 

Dios, se manifestarían el ateísmo del faraón y la disolu-

ción de Sodoma.” Conflicto de los Siglos, 312. 

 

“Representaba justamente la exorbitante lujuria y 

vicio de la nobleza y realeza europea, y la orgía de inmo-

ralidad asociada con la Revolución Francesa. (París es-

taba en pleno libertinaje, y por lo menos una octava par-

te de toda mujer casadera practicaba la prostitución.)  El 

faraón egipcio de la época de Moisés esclavizó a los 

israelitas y se burló diciendo ‘Yo no conozco al Señor, y 

además no dejaré ir a Israel.’ Éx. 5:2. Egipto simboliza-
ba el intrépido esceptisismo de la filosofía corrupta, y de 

la descarada decristianización de la Revolución.”  Max-

well, God Cares, 303. 

 

 

Espiritualmente el Lugar Donde Nuestro Señor Fue 

Crucificado—  

“En Francia se cumplió también este rasgo de la 

profecía. En ningún otro país se había desarrollado tanto 

el espíritu de enemistad contra Cristo. En ninguno ha-

bía hallado la verdad tan acerba y cruel oposición. 

En la persecución con que Francia afligió a los que 

profesaban el Evangelio, crucificó también a Cristo 

en la persona de sus discípulos. 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había sido 

derramada.  Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte ‘a causa de la Palabra de Dios 

y del testimonio de Jesús,’ sus hermanos, los albigen-

ses de  Francia, testificaban de la misma manera por la 

verdad.  En los días de la Reforma los discípulos de ésta 

habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 

doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús. Los valien-

tes hugonotes, en su lucha por los derechos más sagra-
dos al corazón  humano, habían derramado su sangre en 

muchos y rudos combates.  Los protestantes eran consi-

derados como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a 

precio y se les cazaba como a fieras.”  Conflicto de los 

Siglos, 314. 

   

“La ‘iglesia del desierto,’ es decir, los pocos des-

cendientes de los antiguos cristianos que aún quedaban 

en Francia en el siglo XVIII, escondidos en las montañas 

del sur, seguían apegados a la fe de sus padres.  Cuando 

se arriesgaban a congregarse en las faldas de los montes 

o en los páramos solitarios, eran cazados por los solda-
dos y arrastrados a las galeras donde llevaban una vida 

de esclavos hasta su muerte. A los habitantes más mora-

les, más refinados e inteligentes de Francia se les enca-

denaba y torturaba horriblemente entre ladrones y asesi-

nos. Wylie, lib. 22, cap. 6.)  Otros, tratados con más mi-

sericordia, eran muertos a sangre fría y a balazos, mien-

tras que indefensos oraban de rodillas. Centenares de 

ancianos, de mujeres indefensas y de niños inocentes, 

eran dejados muertos en el mismo lugar donde se 

habían reunido para celebrar su culto.  Al recorrer la 

falda del monte o el bosque para acudir al punto en  
donde solían reunirse, no era raro hallar ‘a cada trecho, 

cadáveres que maculaban la hierba o que  colgaban de 

los árboles.’ Su país, asolado por la espada, el hacha y la 

hoguera, ‘se había convertido en vasto y sombrío yer-

mo.’ ‘Estas atrocidades no se cometieron en la Edad 

Media, sino en el siglo brillante de Luis XIV, en que 

se cultivaba la ciencia y florecían las letras; cuando los 

teólogos de la corte y de la capital eran  hombres instruí-

dos y elocuentes y que afectaban poseer las gracias de la 

mansedumbre y del amor.’  Id., cap. 7. 

“ ‘Pero lo más inicuo que se registra en el lóbre-

go catálogo de los crímenes, el más horrible de los 

actos diabólicos de aquella sucesión de siglos espanto-

sos, fue la ‘matanza de San Bartolomé.’ Todavía se 

estremece horrorizado el mundo al recordar las escenas 

de aquella carnicería, la más vil y alevosa que se regis-

tra. El rey de Francia instado por los sacerdotes y prela-

dos de Roma sancionó tan espantoso crimen. El tañido 

de una campana, resonando a medianoche, dio la señal 

del degüello. Millares de protestantes que  dormían 

tranquilamente en sus casas, confiando en la palabra 

que les había dado el rey, aseguránndoles protección, 

fueron arrastrados a la calle sin previo aviso y asesi-
nados a sangre fría. 

“Así como Cristo era el jefe invisible de su pueblo 

cuando salió de la esclavitud de Egipto, así lo fue Sata-

nás de sus súbditos cuando acometieron la horrenda ta-

rea de multiplicar el número de los mártires. La matanza 

continuó en París por siete días, con una furia indescrip-

tible durante los primeros tres días. Y no se limitó a la 

ciudad, sino que por decreto especial del rey se hizo ex-
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tensiva a todas las provincias y pueblos donde había 

protestantes. No se respetaba edad ni sexo. No escapaba 

el inocente niño ni el anciano de canas. Nobles y campe-

sinos, viejos y jóvenes, madres y niños, sucumbían jun-

tos. La matanza siguió en Francia por espacio de dos 

meses. Perecieron en ella setenta mil personas de la 

flor y nata de la nación.  

“ ‘Cuando la noticia de la matanza llegó a Roma, el 

regocijo del clero no tuvo límites. El cardenal de Lorena 

premió al mensajero con mil duros; el cañón de San An-

gelo  tronó en alegres salvas; se oyeron las campanas de 

todas las torres; innumerables fogatas convirtieron la 

noche en día; y Gregorio XIII acompañado de los car-

denales y otros dignatarios eclesiásticos, se encaminó en 

larga procesión hacia la iglesia de San Luis, donde el 

cardenal de Lorena cantó el Te Deum.... Se acuñó una 

medalla para conmemorar la matanza, y aun pueden 

verse en el Vaticano tres frescos de Vasari, represen-

tando la agresión contra el almirante, al rey en el 

concilio maquinando la matanza, y la matanza mis-

ma.’  H. White, The Massacre of St. Bartholomew, cap. 

14. 

“El mismo espíritu maestro que impulsó la matanza 

de San Bartolomé, fue también el que dirigió las escenas 

de la Revolución. Jesucristo fue declarado impostor, y el 

grito de unión de los incrédulos franceses era: ‘Aplastad 

al infame,’ lo cual decían refiriéndose a Cristo.  Las 

blasfemias contra el cielo y las iniquidades más abomi-

nables se daban la mano, y eran exaltados a los mejores 
puestos los hombres más degradados y los más entrega-

dos al vicio y a la crueldad. En todo ésto no se hacía más 

que tributar homenaje supremo a Satanás, mientras que 

se crucificaba a Cristo en sus rasgos característicos de 

verdad, pureza y amor abnegado.” Conflicto de los Si-

glos, 314-316. 

 

 
Medalla Acuñada by Gregorio XIII 

Conmemorar la Masacre 

(El Papa hasta ordenó, al artista italiano Vasari, pin-

tar un mural de la Masacre—¡que aún cuelga en el 

Vaticano!) 

 

 “Así como los judíos, al rechazar la Palabra de 

Dios enviada mediante los profetas, rompieron su cone-

xión con el cielo y crucificaron a su Señor, también 

Francia repitió el pecado, y el Hijo de Dios fue nue-
vamente crucificado.” Haskel, SSP, 201. 

 

“Espiritualmente, nuestro Señor fue nuevamente 

crucificado en las calles de París. El lema de los infieles 

franceses era ‘Aplastad al  malo,’ que según ellos era 

Cristo Jesús.” Feyerabend, RVBV, 104. 

 

          

APOCALIPSIS 11:9 

Durante tres días y medio, la gente de 

los pueblos y tribus, lenguas y naciones, ve-

rán sus cadáveres, y no permitirán que sean 

sepultados. 
 

Las Naciones ...Verán Sus  Cuerpos Muertos, y No 

Permitirán que Sean Sepultados—   

“ ‘El idioma de este versículo indica los sentimien-

tos de otras naciones que no cometieron el atropello a los 

testigos. Ellas verían qué guerra la impía Francia 

había hecho a la Biblia, pero no  particparían a nivel 

nacional en dicha obra sacrílega, ni permitirían que los 
testigos muertos fueran sepultados, o que fueran oblite-

rados entre sí, aunque permanecieron muertos tres días y 

medio, es decir, tres años en Francia. No; pues este pre-

ciso atentado de Francia sirvió para despertar a cris-

tianos por doquier en hacer un nuevo esfuerzo a fa-

vor de la Biblia, como posteriormene se demostró.’ 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 538. 

 

“JOSEPH PRIESTLY, (1733-1804), clérigo inglés, 

filósofo y científico. Hizo siete obras. En febrero de 

1794, él declaró sobre la base de Apocalipsis capítul 

11, que Francia actualmente cumplía la predicción en 

la Revolución Francesa. Froom, vol. 2, 744.  

 

“GEORGE BELL. En 1796, en el ‘London Evan-

gelical Magazine,’ declaró sobre la premisa de Revela-

ción capítulo 11, que ‘los Gentiles’ del versículo 2 era el 

Papado; que el terremoto del versículo 13 era la Revo-

lución Francesa, y que la ‘décima parte’ del versículo 

13 era Francia.  Él continuó, ‘¿No hemos visto, en uno 

de los diez reinos, una revolución tan pasmosa? ¿Tam-

poco hemos visto a ese reino safarse de la juridicción 
Papal? ¿No tenemos suficiente base para esperar que 

se acerca el cumplimiento de las profecías tocante al 

levantamiento de los testigos y la caída del Anticristo?  

Un año después, la Francia Revolucionaria restauró las 

Escrituras (resucitó a los testigos) y dos años después 

Francia dio ‘la herida mortal’ al Papado.’ [Froom,  vol. 

2, pp.742-743].” Cooke, #16-UR, 34-35. 

    

Tres Días y Medio—  

“Por tres años y medio, los dos testigos—los dos 

olivos, que son lo único que puede traer vida a los hom-
bres o naciones—yacían muertos en las calles de París.” 

Haskel, SSP, 201. 

 

“Este período puede ser calculado desde el 26 de 

noviembre, 1793, cuando un decreto, emitido en París, 

abolió la religión, hasta el 17 de junio, 1797, cuando, se 

sostiene, el gobierno frances eliminó restricciones contra 
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la práctica de la religión.”  7SDA Bible Commentary, 

803. 

  

          

APOCALIPSIS 11:10 

Los habitantes de la tierra se regocija-

rán y se alegrarán por causa de ellos, y se 

enviarán regalos unos a otros, porque estos 

dos profetas habían atormentado a los habi-

tantes de la tierra. 
 

Los Habitantes de la Tierra—  
“El libro de Apocalipsis hace una distinción entre 

dos grupos de personas: los que moran sobre la faz de la 

tierra, y quienes habitan en el cielo. 

“Quienes habitan sobre la faz de la tierra son 

aquellos cuyo enfoque y atención está sobre cosas 

terrenales. A esta clase de personas es predicado el 

evangelio.  ‘Entonces vi a otro ángel que volaba por el 

cielo, con el evangelio eterno para predicarlo a los 

que habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua 

y pueblo.’ Apoc. 14:6. 

“El verdadero cristiano habita con Cristo por fe en 
lugares lugares celestiales. ‘Pero Dios ...nos ha levanta-

do junto con Cristo, ...y nos ha levantado juntos y hecho 

que nos sentemos juntos en lugares celestiales en Cristo 

Jesús.’ Ef. 2:4-6.  ‘Siendo que habéis resucitado con 

Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sen-

tado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de 

arriba, no en las de la tierra.’ Col 3:1-2.  (Ver también 

Sal. 16:11 y Sal. 91). 

“Nótese el siguiente contraste de los dos grupos de 

personas en Revelación 13:6, 8: ‘Y abrió su boca en 

blasfemias contra Dios, para blasfemar su Nombre y su 

Santuario, a saber, los que viven en el cielo. Y se le 
permitió combatir a los santos, y vencerlos (quebrantar-

los). También se le dio autoridad sobre toda tribu y pue-

blo, lengua y nación. Y la adorarán todos los habitan-

tes de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el 

Libro de la Vida del Cordero que fue muerto desde la 

creación del mundo.’  

“El Espíritu de Profecía hace la misma distinción: 

“ ‘El día de Dios vendrá como ladrón sobre to-

dos los que moran en la faz de la tierra, que hacen de 

este mundo su hogar. Viene para ellos como ladrón 

furtivo.’  Deseado de Todas las Gentes, 589. 
“‘Mediante vuestra profesión decís al mundo: Mi 

ciudadanía no se encuentra aquí sino arriba; mientras 

vuestras obras decididamente dicen que sois morado-

res de sólo de la tierra.’  {4TI 54.3} 

“Los que moran en la tierra (los que aman sólo a 

este mundo) fueron quienes dieron muerte a los mártires: 

‘Cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar las 

almas de los que habían sido muertos por la Palabra de 

Dios y por el testimonio que habían dado. Y clamaban a 

gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la 

tierra?’ Apoc. 6:9-10. 

“Es así como el Antiguo y Nuevo Testmento 

‘atormentaron a los que moran en la tierra’ al conde-

nar su vida de pecado.”  PJ.  

 

Los Que Moran En la Tierra Se Regocijarán—  

“La infiel Francia había silenciado la voz repren-
dedora de los dos testigos. La Palabra de Verdad yacía 

muerta en sus calles, y quienes odiaban las restriccio-

nes y requerimientos de la ley de Dios, se gozaron. 

Los hombres desafiaron públicamente al Rey del cielo. 

Como los pecadores de antaño, ellos clamaron: ‘Y di-

cen:  "¿Cómo sabe Dios? ¿Hay conocimiento en lo 

alto?" Sal. 73:11. {CS54 317.2} 

“Con intrepidez blasfémica casi increíble, uno de 

los sacerdotes del nuevo orden dijo: ‘Dios, si tú existes, 

venga tu injuriado nombre. ¡Te desafío! Pero tu perme-

neces en silencio; y no te atreves a lanzar tus truenos. 

¿Quién ahora creerá en tu existencia? ...Qué eco es éste 
de la demanda de Faraón: ‘¿Quién es Jehová, para que 

obedezca Su voz?’ ‘¡Yo no conozco a Jehová!’ ” {CS54 

318.1} 

“ ‘Dice el necio en su corazón: “No hay Dios.” 

Así se corrompieron, hacen obras abominables, no 

hay quien haga el bien.’ Sal. 14:1. Y el Señor declara  

respecto a quienes pervierten su verdad: ‘Pero no pre-

valecerán, porque su insensatez será manifiesta a 

todos, como también lo fue la de aquéllos.’ 2ª Tim. 

3:9.  Después que Francia había renunciado la adoración 

del Dios viviente, al Alto y encumbrado que habita en 

al eternidad,’ sólo tardó un poco en descender a la de-

gradante idolatría, mediante la adoración de la Diosa de 

la Razón, en la persona de la mujer disoluta. Y ésto su-

cedio en la asamblea representativa de la nación, ¡y me-

diante sus más elevadas autoridades civiles y legislati-

vas!  Dice el historiador: 

“‘Una de las ceremonias de este insano tiempo se 

yergue sin comparación en lo absurdo combinado con la 

impiedad. Las puertas de la Convención fueron abiertas 

a una banda de músicos, precedidos por el cuerpo muni-

cipal entrando en solemne procesión, cantando un himno 

a la libertad y escoltando, como objeto de su futura ado-
ración, a una dama en un velo, a quien llamaron Diosa 

de la Razón.  Siendo introducida al tribunal, fue desve-

lada con gran pompa, y puesta a la diestra del presidente, 

y fue por todos reconocida como una bailarina de 

opera....  A esta persona, como justo representante de la 

razón que ellos adoraron, la Convención Nacional Fran-

cesa rindió homenaje público.’ {CS54 318.2} 

“ ‘Esta impía y ridícula ceremonia tenía cierta for-

ma; y la instalación de la Diosa de la Razón fue renova-

da e imitada en toda la nación, en tales lugares donde los 

habitantes deseaban mostrarse simpatizantes a las alturas 
de la Revolución.’—[Scott, vol. 1, ch. 17]. {CS54 

318.3} 

“Dijo el orador que introdujo la adoración de la 

Razón: ‘Legisladores! El fanatismo a cedido lugar a la 

razón. Sus nublados ojos no pudieron soportar su res-

plandor. Este día se ha reunido un gran concurso bajo 

esas bóvedas góticas, que, por primera vez hiceron eco 

de la verdad.  Allí los franceses han celebrado la única 
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adoración verdadera—la de Libertad, la de la Razón. 

Allí hemos formado deseos de prosperidad de los brazos 

de la República. Allí hemos abandonado ídolos inanima-

dos por la Razón, por esa imagen animada, la obra maes-

tra de la naturaleza.’—[M. A. Thiers, History of the 

French Revolution]. {CS54 319.1} 
“Cuando la diosa fue introducida a la Convención, 

el orador la tomó de la mano, y dirigiéndose a la asam-

blea dijo: ‘Mortales, dejen de temblar delante de los 

débiles truenos de un Dios a quien vuestros temores 

han creado. De aquí en adelante reconozcan a nin-guna 

divinidad sino a la Razón.  Os ofrezco su más noble y 

pura imagen; si habréis de tener ídolos, sacrificad sólo a 

éste...Caed ante el augusto Senado de la Libertad, ¡o 

Velo de la Razón! {CS54 319.2} 

“ ‘La diosa, tras ser abrazada por el presidente, fue 

montada sobre un magnífico carruaje, y conducida, en 

medio de una gran concurrencia, a la catedral de Notre 
Dame, para sustituir el lugar de la Deidad. Allí ella fue 

elevada sobre un magnífico altar, y recibió la adoración 

de todos los presentes.’—[ Alison, vol. 1, ch. 10]. {CS54 

319.3} 

 ‘Poco después de esto procedieron a quemar pú-

blicamente la Biblia.” {CS54 319.4} 

 

“Una gran cantidad de oro y plata tomado de las 

iglesias, fue enviado a París, donde la mayor parte fue 

usado para pagar por el nuevo ejército nacional. Al arri-

bar los cargamentos de dicho tesoro a la capital, ‘chus-
ma,’ dice un famoso historiador frances, satisfaciendo su 

gusto por lo burlesco, dibujó en la manera más ridícula 

las cere-monias de la religión, y tomó igual deleite en 

profanarlas como antes había tomado en reverenciarlas.’ 

“ ...En el segundo día Décado de Grassy (8 de ju-

nio, 1794), Robespierre se vistió como profeta, o sacer-

dote, o, como dijeron sus enemigos, el papa, de su nueva 

religión Revolucionaria. El día escogido fue el Domingo 

en que los católicos habían planeado honrar el Pentecos-

tés. Le siguió un enorme gentío en procesión. 

“No estamos discutiendo una Reforma de la tradi-

ción católica hacia el entendimiento protestante de la 
Biblia. Estamos viendo las convulsiones de una socie-

dad crisiana nominal que descartó, y casi vomitó, la 

única forma de cristianismo que se le había permitido 

conocer, y levantando en su lugar una forma de pa-

ganismo. ‘Por primera ocasión en la historia europea 

desde los días del Emperador Romano Julian el Apósta-

ta, un estado se embarcó deliberadamente en una 

póliza de difamación del cristianismo.’ ” Maxwell, 

God Cares, 288-290. 

 

“ ‘Grande fue el gozo de los infieles por doquier y 
por un tiempo. Pero el triunfo de los impíos es corto,’ 

(Job 20:5), y así lo fue en Francia, pues su guerra contra 

la Biblia y el cristianismo por poco extermina las Sagra-

das Escrituras. Se propusieron destruir a los ‘dos testi-

gos, de Cristo, y en el acto llenaron a Francia de san-

gre y horror, de tal modo que todo mundo quedó 

pasmado de los resultados de sus impías obras, y fi-

nalmente encontraron gozo en quitar sus impías manos 

de laj Biblia.’ [George Storrs,  Midnight Cry, May 4, 

1843, vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 539. 

   

Porque Estos Dos Profetas Los Atormentaban—  

“El mundo ama el pecado, y aborrece la justicia, y 

ésto fue la causa de su hostilidad hacia Jesús. Todo el 

que rehusa Su infinito amor encontrará en el cristia-

nismo un elemento perturbador.  La luz de Cristo aleja 

la tiniebla que rodea sus pecados, y se hace manifiesta la 

necesidad de reforma. Mientras que los que ceden a la 

influencia del Espíritu Santo empiezan a guerrear contra 

sí mismos, quienes se aferran al pecado guerrean con-

tra la verdad y sus representantes. {DTG 271.3} 

 Así se crea disensión, y los seguidores de Cristo 

son acusados de perturbar a la gente. Pero es la comu-

nión con Dios lo que les trae la enemistad del mundo. 

Ellos llevan el oprobio de Cristo, andan por la senda en 

que anduvieron los más nobles de la tierra. Deben, pues, 
arrostrar la persecución, no con tristeza, sino con regoci-

jo. Cada prueba de fuego es un agente que Dios usa para 

refinarlos. Cada una de ellas los prepara para su obra de 

colaboradores suyos. Cada conflicto tiene su lugar en la 

gran batalla por la justicia, y aumentará el gozo de su 

triunfo final. Teniendo esto en vista, la prueba de su fe y 

paciencia será alegremente aceptada más bien que temi-

da y evitada. Ansiosos de cumplir su obligación para con 

el mundo y fijando su deseo en la aprobación de Dios, 

sus siervos han de cumplir cada deber, sin tener en cuen-

ta el temor o el favor de los hombres. {DTG 271.4} 
 

 

APOCALIPSIS 11:11 

Pero después de los tres días y medio, 

entró en ellos un espíritu de vida enviado 

por Dios.  Se levantaron sobre sus pies, y 

cayó un gran temor sobre quienes los veían. 
 

Después de 3 ½ Años Los Dos Testigos Son Resucitados—  

“No iban a permanecer mucho tiempo en silencio 

los fieles testigos de Dios que habían sucumbido bajo el 
poder blasfemo ‘que sube del abismo.’  ‘Después de 

los tres días y medio, el espíritu de vida, venido de 

Dios, entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies: y 

cayó gran temor sobre los que lo vieron.’ Apocalipsis 

11:11, V.M..  En 1793 había promulgado la Asamblea 

francesa los decretos que abolían la religión cristiana y 

desechaban la Biblia. Tres años y medio después, este 

mismo cuerpo legislativo adoptó una resolución que 

rescindía esos decretos y concedía tolerancia a las 

Sagradas Escrituras.  El mundo contemplaba estupe-

facto los terribles resultados que se habían obtenido al 
despreciar los Oráculos Sagrados; y los hombres recono-

cían que la fe en Dios y en su Palabra son la base de la 

virtud y de la moralidad. Dice el Señor: ‘¿A quién inju-

riaste y a quién  blasfemaste? ¿contra quién has alzado tu 

voz, y levantado tus ojos en alto? Contra el Santo de 

Israel.’”  Conflicto de los Siglos, 330-331. 
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“ ‘En el día 17 de junio, Camille Jourdan, en el 

“Council of Five Hundred,” presentó el memorable re-

portaje sobre la “Revisión de las leyes tocante a la ado-

ración religiosa.” Consistía de un número de proposicio-

nes que abolían las restricciones gubernamentales sobre 

la adoración papal, y las restricciones papales sobre el 
protestantismo. 

“ ‘1. Que todo ciudadano pueda comprar o rentar 

edificios para el libre ejercicio de adoración religiosa. 

“ ‘ ...6. Que todas las demás leyes respecto a la 

adoración religiosa fueran revocadas. 

“ ‘Esas reglas, que abarcaban todo lo de adoración 

en Francia, eran, de hecho, un peculiar favor para el pro-

testantismo...” 

“ ‘La Iglesia y la Biblia habían sido muertas en 

Francia desde noviembre, 1793, hasta junio, 1797. Los 

tres años y medio se habían terminado, y la Biblia, por 

tanto tiempo fuertemente reprimida, fue puesta en honor, 
y fue abiertamente reconocida como el libro del libre 

protestantismo.’ [George Croly, The Apocalypse of St. 

John, pp. 181-183].”  Smith, DR, 539-540. 

 

           

APOCALIPSIS 11:12 

Entonces oyeron una gran voz del cielo, 

que les dijo: ¡Subid acá! Y subieron al cielo 

en una nube, a la vista de sus enemigos. 
 

Ascendieron Hacia el Cielo—  

“ ‘Para entender esta expresión, véase Daniel 4:22: 

“creció tu grandeza, y ha llegado hasta el cielo.”  Aquí 

vemos que la expresión significa ‘gran exaltación.’ 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 
Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 540-541. 

 

Ellos Ascendieron Hacia el Cielo—  

“Hablando de los dos testigos, el profeta dice ade-

más: "Y oyeron una grande voz del cielo, que les de-

cía: Subid acá. Y subieron al cielo en una nube, y sus 

enemigos los vieron." Apocalipsis 11: 12. Desde que 

Francia les declarara la guerra, estos dos testigos de Dios 

han recibido mayor honra que nunca antes.  En el año 

1804 se organizó la Sociedad Bíblica Británica y Ex-

tranjera. Este hecho fue seguido de otros semejantes en 
otras partes de Europa donde se organizaron sociedades 

similares con numerosas ramas esparcidas por muchas 

partes del continente. En 1816 se fundó la Sociedad 

Bíblica Americana. Cuando se creó la Sociedad Britá-

nica, la Biblia circulaba en cincuenta idiomas. Desde 

entonces ha sido traducida en muchos centenares de 

idiomas y dialectos. 

“Durante los cincuenta años que precedieron a 

1792, se daba muy escasa importancia a la obra de las 

misiones en el extranjero. No se fundaron sociedades 

nuevas, y eran muy pocas las iglesias que se esforzaban 

por extender el Evangelio en los países paganos. Pero en 
las postrimerías del siglo XVIII se vio un cambio nota-

ble. Los hombres comenzaron a sentirse descontentos 

con los resultados del racionalismo, y comprendieron la 

gran necesidad que tenían de la Apocalipsis divina y de 

la experiencia religiosa. Desde entonces la obra de las 

misiones en el extranjero se extendió rápidamente.  

“Los adelantos de la imprenta dieron notable 

impulso a la circulación de la Biblia. El incremento de 

los medios de comunicación entre los diferentes países, 
la supresión de las barreras del prejuicio y del exclusi-

vismo nacional, y la pérdida del dominio temporal del 

pontífice de Roma, han ido abriéndole paso a la Palabra 

de Dios. Hace ya muchos años que la Biblia se vende en 

las calles de Roma sin que haya quien lo impida, y en el 

día de hoy ha sido llevada a todas las partes del mundo 

habitado. 

“El incrédulo Voltaire dijo con arrogancia en cierta 

ocasión: ‘Estoy cansado de oír de continuo que  doce 

hombres establecieron la religión cristiana. Yo he de 

probar que un solo hombre basta para destruirla.’ Han 

transcurrido varias generaciones desde que Voltaire mu-
rió y millones de hombres han secundado su obra de 

propaganda contra la Biblia. Pero lejos de agotarse la 

circulación del precioso libro, allí donde había cien 

ejemplares en tiempo de Voltaire, hay diez mil hoy 

día, por no decir cien mil. Como dijo uno de los primi-

tivos reformadores hablando de la iglesia cristiana: ‘La 

Biblia es un yunque sobre el cual se han gastado muchos 

martillos.’ Ya había dicho el Señor: ‘Ninguna arma 

forjada contra ti tendrá éxito; y a toda lengua que en 

juicio se levantare contra ti, condenarás.’ Isaías 

54:17, V.M.) 
“ ‘La Palabra de nuestro Dios permanece para 

siempre.’  ‘Seguros son todos sus preceptos; estable-

cidos para siempre jamás, hechos en verdad y en rec-

titud.’  Isaías 40:8; Salmo 111: 7-8, V.M.) Lo que fuere 

edificado sobre la autoridad de los hombres será derriba-

do; mas lo que lo fuere sobre la roca inamovible de la 

Palabra de Dios, permanecerá para siempre.”  Conflicto 

de los Siglos, 331-332. 

 

“La Biblia entera ha sido traducida en un total de 

383 idiomas. Porciones de la Biblia han sido traducidas 

en más de 2,000 lenguas.” United Bible Societies, Web 
Site, 6/2005. 

 

“La Revolución Francesa de 1789 actuó como un 

tipo de chispa. Su actitud antireligiosa rebotó y animó el 

desarrollo de un gran despertar en el corazón del cristia-

nismo. En diferentes paísas, y al mismo tiempo, los in-

vestigadores de la Biblia concluyeron que la humanidad 

había llegado a la fase final de la historia, y que la Se-

gunda Venida de Jesús se acercaba.  Para aumentar la 

diseminación de las Escrituras, se formaron numerosas 

sociedades bíblicas ...En el comienzo del siglo dieci-

nueve, una hueste de misioneros llevaron el evangelio 

a los confines de la tierra.  Uno de los primeros, Wi-

lliam Carey, salió para la India en 1793. Robert Morri-

son fue a China en 1807. Robert Moffatt (1816) al igual 

que David Livingstone (1841) hicieron obra pionera en 

África. Y centenares de otros siguieron sus pisadas.” 

Zurcher, COR, 53. 
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“Desde entonces, las Escrituras han sido exaltadas 

ante todas las naciones. Esas naciones, que se adhirie-

ron más cerca a las verdades que condujeron a la 

separación de la tiranía romana, han tomado la de-

lantera en la obra de educación, invención, en asun-

tos judiciales, y en toda línea de progreso.  ....Millones 
de copias de la Palabra han sido impresas. Su traducción 

en centenares de idiomas diferentes ha dejado comple-

tamente fuera del cuadro la ignorancia de la Biblia.          

“ ...La exaltación de las Escrituras es siempre 

seguida de un gobierno que reconoce los derechos de 

todo hombre, y mediante una religión que concede el 

privilegio de adorar según los dictados de su propia 

conciencia.  Los hombres que promueven un sistema de 

gobierno que rechaza la sangre expiatoria de Cristo, o un 

sistema educativo que exalta la razón encima de la fe, se 

ubican sobre el mismo borde de un precipicio; y el si-

guiente paso producirá una repetición de los Terrores de 
Francia.”  Haskel, SSP, 202,203. 

 

         

APOCALIPSIS 11:13 

En aquella hora hubo un gran terremo-

to. Y la décima parte de la ciudad se de-

rrumbó. Murieron por el terremoto 7.000 

hombres, y los demás se espantaron y glori-

ficaron al Dios del cielo. 
 

Un Gran Terremoto—  

“La Revolución de 1798 es llamada ‘un gran te-

rremoto.’ ”  Haskel, SSP, 203. 

 

“La desdichada Francia recogió con sangre lo 

que había sembrado. Terribles fueron las consecuen-

cias de su sumisión al poder avasallador de Roma. Allí 

donde Francia, impulsada por el papismo, prendiera 

la primera hoguera en los comienzos de la Reforma, 

allí también la Revolución levantó su primera guillo-

tina. En el mismo sitio en que  murieron quemados los 

primeros mártires del protestantismo en el siglo XVI, 

fueron precisamente  decapitadas las primeras víctimas 

en el siglo XVIII. Al rechazar Francia el Evangelio que 

le brindaba bienestar, franqueó las puertas a la increduli-

dad y a la ruina. Una vez desechadas las restricciones 

de la ley de Dios, se echó de ver que las leyes huma-

nas no tenían fuerza alguna para contener las pasio-

nes, y la nación fue arrastrada a la rebeldía y a la 

anarquía.  La guerra contra la Biblia inició una era co-

nocida en la historia como "el reinado del terror." La 

paz y la dicha fueron desterradas de todos los hoga-

res y de todos los corazones. Nadie tenía la vida segura. 

El que triunfaba hoy era considerado al día siguiente 

como sospechoso y le condenaban a muerte. La violen-

cia y la lujuria dominaban sin disputa. 

“El rey, el clero y la nobleza, tuvieron que some-

terse a las atrocidades de un pueblo excitado y frenético. 

Su sed de venganza subió de punto cuando el rey fue 

ejecutado, y los mismos que decretaron su muerte le 

siguieron bien pronto al cadalso.” Conflicto de los Si-

glos, 326. 

  

“Los historiadores que tratan con este histórico 

evento usan comúnmente la frase ‘el terremoto de la 

Revolución Francesa,’ para describir las escenas de esa 
incomparable convulsión. Burke, en Inglaterra, tres años 

antes había prognosticado eventos en Francia como con-

duciendo hacia un ‘terremoto en el mundo político.’ Y 

al llegar, Alison, el historiador, dice: ‘Las mentes de los 

hombres quedaron sacudidas como cuando el suelo se 

abre durante la furia de un terremoto.’ ” Burnside, 

RWU, 136-137. 

  

 
El Reinado del Terror. 

Miles, incluyendo mucha de la nobleza y del clero, 

perecieron durante El Reinado del Terror. 

 
“Cuando Francia desechó a Dios y descartó la Bi-

blia públicamente, hubo impíos y espíritus de las tinie-

blas que se llenaron de júbilo por haber logrado al fin el 

objeto que por tanto tiempo se habían propuesto: un 

reino libre de las restricciones de la ley de Dios. Y por-

que la maldad no era pronto castigada, el corazón de los 

hijos de los hombres estaba  ‘plenamente resuelto a 

hacer el mal.’  Eccl. 8:11.   Empero la transgresión de 

una ley justa y recta debía traer inevitablemente como 

consecuencia la miseria y el desastre. Si bien es verdad 

que no vino el juicio inmediatamente sobre los culpa-
bles, estaban éstos labrando su ruina segura. Siglos de 

apostasía y de crimen iban acumulando la ira para el día 

de la retribución; y cuando llegaron al colmo de la 

iniquidad comprendieron los menospreciadores de Dios 

cuán terrible es agotar la paciencia divina. Fue retirado 

en gran medida el poder restrictivo del Espíritu de Dios 

que hubiera sido el único capaz de tener en jaque al 

poder cruel de Satanás y se le permitió al que se deleita 

en los sufrimientos de la humanidad que hiciese su vo-

luntad. Los que habían preferido servir a la rebelión co-

secharon los frutos de ella hasta que la tierra se llenó de 

crímenes tan horribles que la pluma se resiste a descri-
birlos. De las provincias asoladas y de las ciudades 

arruinadas, levantábase un clamor terrible de deses-

peración, de angustia indescriptible. Francia se es-

tremecía como sacudida por un terremoto. La religión, 

la ley, la sociedad, el orden; la familia, el estado y la 



  APOCALIPSIS 11 

 

279 

 

iglesia, todo lo abatía la mano impía que se levantara 

contra la ley de Dios.  

“Bien dijo el sabio: ‘Por su misma maldad caerá 

el hombre malo.’ ‘Pero aunque el pecador haga mal 

cien veces, y con todo se le prolonguen los días, sin 

embargo yo ciertamente sé que les irá bien a los que 
temen a Dios, por lo mismo que temen delante de él. Al 

hombre malo empero no le irá bien.’ ‘Por cuanto abo-

rrecieron la ciencia, y no escogieron el temor de 

Jehová; ...por tanto comerán del fruto de su mismo ca-

mino, y se hartarán de sus propios consejos.’ [Prover-

bios 11:5; Eclesiastés 8:12, 13; Prov. 1:29, 31, V.M.].” 

Conflicto de los Siglos, 329-330. 

 

 

Y la décima parte de la ciudad se derrumbó—  

“ ‘¿Qué ciudad? Ver Apocalipsis 17:18: ‘Y la mu-

jer que viste es aquella gran ciudad que impera sobre 
los reyes (reinos) de la tierra.’  Esa ciudad es el poder 

papal romanista. Francia es uno de los ‘diez cuernos’ 

que dio ‘su poder y fortaleza a la bestia (papal);’ co-

mo también es uno de los diez reinos que salió del Impe-

rio Romano Occidental, según es indicado por los diez 

dedos calzados de la imagen de Nabucodonosor, la bes-

tia de diez cuernos de Daniel (Daniel 7:24), y el dragón 

de diez cuernos de Juan (Apocalipsis 12:3). En ese en-

tonces Francia formaba “la décima parte de la ciu-

dad,” y era uno de los ministros más fuertes de la ven-

ganza papal; pero en esta revolución ‘cayó,’ y con ella 
cayó el último mensajero civil de la furia papal.’ [George 

Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, Nos. 5,6, p. 

48]” Smith, DR, 542. 

 

Décima Parte De La Ciudad Identificada En 1687!— 

“Peter Jurieu, ministro exiliado de la iglesia france-

sa en Rotterdam, escribiendo un poco antes de 1687, 

dijo: ‘Ahora ¿Qué es esta décima parte de la ciudad 

que caerá? En mi opinión no podemos dudar que ‘es 

Francia.’ Este reino forma la parte, o trozo, más grande 

de los diez cuernos, o estados, que en un tiempo forma-

ban parte de la gran ciudad babilónica ...Esta décima 
parte de la ciudad caerá, en lo relacionado con el Papa-

do; se separará de Roma, y de la religión romana.’—

[‘The Accomplishment of the Scripture Prophecies,’ part 

2,chap. 13, pp. 264-265. London, 1687].” Burnside, 

RWU, 137. 

   

El Resto De la Ciudad (9/10) Cae Después—  

“Éste no es el terremoto final, pues sólo una 

fracción de la ciudad ...cae en este tiempo (cf. cap. 

16:18). Este terremoto significa un juicio temporal que 

hace someterse a aquellos que se han gloriado en la 
muerte de los testigos.” 7SDA Bible Commentary, 804. 

 

“El espiritismo asegura que los  hombres son semi-

dioses no caídos; que ‘cada mente se juzgará a sí mis-

ma’; que el ‘verdadero conocimiento coloca a los hom-

bres por encima de toda ley’; que ‘todo lo que existe es 

correcto’, y porque ‘Dios no condena’. Pretende que 

están en el cielo, exaltados, los seres humanos más viles. 

Declara a todos los hombres: ‘No importa que hagáis; 

vivid como os plazca; el cielo es vuestro hogar’. Multi-

tudes llegan así a creer que el deseo constituye la ley 

suprema, que el desenfreno es libertad, y que el hombre 

es responsable solamente ante sí mismo.   

“Si se proporciona semejante enseñanza al co-

mienzo mismo de la vida, cuando el impulso es fortí-

simo y urgentísima la necesidad de dominio propio y 

pureza, ¿dónde quedan las salvaguardias de la vir-

tud? ¿Qué ha de impedir que el mundo se convierta en 

una segunda Sodoma? 

“Al mismo tiempo la anarquía trata de hacer desa-

parecer toda ley, no sólo divina sino humana. La concen-

tración de la riqueza y el poder, las vastas combinacio-

nes hechas para el enriquecimiento de unos pocos a 

expensas de la mayoría; la unión de las clases más po-

bres para organizar la defensa de sus intereses y dere-

chos; el espíritu de inquietud, desorden y derramamiento 
de sangre; la propagación mundial de las mismas en-

señanzas que produjeron la Revolución Francesa, 

tienden a envolver al mundo entero en una lucha si-

milar a la que convulsionó a Francia.” La Educación, 

228.   

  

Murieron Por el Terremoto 7.000 Hombres—  
“La margen dice: ‘nombres de hombres.’ Induda-

blemente, este término se refiere a títulos de  hombres 

que estuvieron asociados con la aristocracia. ¿Abolió la 

Revolución Francesa los títulos de hombres que fueron 
tan divisivos en la sociedad francesa? Nótese el decreto 

del 19 de junio, 1790: 

“ ‘La nobleza por herencia queda para siempre 

abolida: en consecuencia de títulos de príncipe, du-

que, condés, marquesino, visconde, vidame, barón, 

caballero, mesive, ecyler, noble, y todo otro título 

similar, no serán asumidos por persona alguna, ni 

otorgados a nadie.’ [Sir Robert Anderson. ‘Constitution 

and Selected Documents’, p.33].” Cooke, #16-UR, 19.   

 

“La tiranía papal no sólo llegó a su fin, sino que el 

poder de la monarquía fue sacudida; y el gran ejército 

de nobles, que algunos historiadores calculan como 

siendo siete mil, perdieron sus títulos. El gobierno 

quedó en manos de la clase media.” Haskel, SSP, 203. 

  

Los Demás Se Espantaron y Glorificaron Al Dios Del 

Cielo—   

“ ‘Su obra blasfémica e impía llenó a Francia de ta-

les escenas sangrientas, matanza, y horror, como para 

hacer que aún los mismos infieles temblaran, y estuvie-

ran pasmados; y el ‘resto’ que escapó los horrores de 

esa hora ‘glorificó a Dios’—no voluntariamente, sino 

que la ira de Dios hizo que esta ‘ira del hombre lo 

alabara,’ al hacer que todo el mundo viera que quienes 

hacen guerra al cielo, se hacen sepulcros para sí mismos; 

y así la gloria redundó  hacia Dios mediante los mismos 

medios que los impíos emplearon para manchar esa glo-

ria.’ [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 48].” Smith, DR, 542. 
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El legado de la Revolución Francesa—  

“La Revolución Francesa merece un lugar en la 

profecía. Ha ejercido una notable influencia sobre el 

mundo en el que nosotros y nuestras familias actualmen-

te vivimos.  Más que cualquier otro factor singular, ella 

cambió la historia del mundo mediante: 
 (1) la inducción de un espíritu (mentalidad) de 

nacionalismo moderno, y mediante 

 (2) la producción de un moderno reclutamiento 

universal, llevando, produciendo a su vez, 

 (3) los inmensos ejércitos e infames guerras ca-

racterizando nuestra época...otro continuado legado 

de la Revolución Francesa es el 

 (4) Comunismo.  

“Karl Marx al considerar el Comunismo, y Lenin y 

Trotsky al prepararse para la violenta revolución bolshe-

vika de 1917, analizaron atentamente el curso de la 

Revolución Francesa. En el proceso aprendieron muy 
bien una similar lección enseñada por el francés Jean 

Jacques Rousseau.  Ésta fue la doctrina de que una mi-

noría que sabe qué es lo mejor para el pueblo, debie-

ra imponerse sobre la mayoría si (según la minoría) se 

trata del bienestar de la mayoría.  Actualmente sólo el 

5 por ciento de todo ciudadano soviético es miembro del 

gobernante partido comunista. Dice el Profesor Palmer, 

‘El movimiento Comunista nunca hubiera asumido for-

ma excepto por la anterior ocurrencia de la Revolución 

Francesa.’   

“ ‘Aún no nos encontramos en posición alguna,’ 
escribe el respetado historiador británico, V. H. H. 

Green, ‘de medir el pleno impacto de la Revolución 

Francesa sobre el curso de la historia mundial.  Fue uno 

de esos eventos decisivos que abrió un portón, y en las 

corrientes desatadas aún estamos nadando, a veces en-

contrando difícil mantener la cabeza aflote.’  

“ ...Las palabras del profesor Green son muy pero 

muy apropiadas. Ciertamente, vivimos aún con otra seria 

secuela de la Revolución Francesa, el ateísmo anticris-

tiano. Actualmente, (1980), aproximadamente una 

cuarta parte de la raza humana es gobernada por 

gobiernos ateístas [marxistas].”  Maxwell, God Cares, 
281-284. 

 

         

APOCALIPSIS 11:14 

El segundo aye ya pasó.  El tercer aye 

vendrá pronto. 
 

“La serie de las siete trompetas es nuevamente con-
tinuada. El segundo aye teminó con la sexta trompeta, 

el 11 de agosto, 1840, y el tercer aye ocurre bajo el so-

nar de la séptima trompeta, que empezó en 1844. 

“Entonces, ¿Dónde nos encontramos? ‘¡He aquí!’, 

es decir, nótese bien, ‘el tercer aye viene pronto.’ Las 

temibles escenas del segundo aye han pasado, y ahora 

nos encontramos bajo el sonar de la trompeta que 

introduce el tercer y último aye.  Esperaremos paz y 

seguridad, un milenio temporal, mil años de justicia y 

prosperidad en la tierra? Mas bien debiéramos orar fer-

vientemente que el Señor despierte al somnoliento mun-

do.” Smith, DR, 542-543. 

 

“El pequeño período de 1840 hasta 1844, druante 

el cual el mensaje de Apocalipsis 10:1-11 fue dado, fue 

el tiempo entre el cierre de la sexta trompeta y el sonar 
de la séptima.” Haskel, SSP, 204. 

  

El Poder De Este Versículo Sobre el Movimiento Del 

Segundo Advenimiento Antes Del Chasco—  

“Márquese bien, este corto espacio de tiempo lla-

mado ‘vendrá pronto,’ cubre todo el período de tiempo 

desde terminar el segundo aye del sexto ángel, haste el 

comienzo del tercer aye, y el sonar del séptimo ángel.  

Este espacio de tiempo llamado ‘vendrá pronto,’ de-

fine el tiempo para anunciar a toda nación, tribu, 

lengua, y pueblo, que Cristo viene, mediante la pro-

clamación del mensaje angelical en Apoc. 14:6-7. Ésto 
está de acuerdo con el testimonio del Salvador. 

Mat.24:3, 14. 

“No es sorpresa, entonces, que quienes habían es-

tado esperando con intensa ansiedad el pasar de la Su-

premacía Otomana, vieron con tal claridad que el tiempo 

había llegado para proclamar el mensaje, en cuestión 

desde entonces, hasta la finalización de los períodos pro-

féticos de la visión de Daniel.  Y que el tiempo había 

llegado para que este mensaje saliera a toda nación, 

se demostró aún más mediante un llamado a una 

Conferencia Adventista en Boston en el aproximado 

tiempo cuando el imperio otomano perdio su supre-

macía; y muchas semanas antes, las noticias de su 

caída llegaron a Estados Unidos.   El final de esta Con-

ferencia, que fue convocada unas pocas semanas después 

del llamado, en octubre, 1840, una alocución de la Con-

ferencia exponiendo las opiniones respecto al segundo 

advenimiento de nuestro Señor, fue enviada al mundo; y 

desde entonces la obra continuó hasta que el mensaje 

terminó en otoño de 1844.” Bates, Autobiography, 173. 

 

“Cuando el Imperio Otomano cayó en 1840, el 

pueblo de Dios vio que el tercer aye de la séptima  trom-
peta pronto llegaría. En ese tiempo ellos pensaron que 

Jesús vendría cuando empezó a sonar la 7ª trompeta. 

Ciertamente, el cierre de la profecía de los 2300 días 

de Daniel 8:14, sucedería en cuatro años más. ‘Pron-

to,’ parecía sugerir un periodo probatorio de cuatro 

años para la humanidad. Josiah Litch, sintiendo que el 

tiempo era corto, hizo la siguiente apelación:  

“Cuando el segundo aye termine, el tecer aye viene 

pronto. Y cuando la séptima trompeta suene, el día de 

gracia habrá pasado...Lector, ¿te encuentras en el arca de 

seguridad? Entonces no hay tiempo que perder en buscar 
ese refugio. He aquí el Juez está a la puerta. ¡El tiempo 

es corto! Las últimas plagas, las siete copas en quie-

nes está llena la ira de Dios, pronto serán derrama-

das; cuando todo el que no tiene el sello de Dios senti-

rá la fuerza de esa ira.      
“Profesor del cristianismo, ¿tienes tu lámpara re-

cortada y encendida?  ¿Tienes aceite en tu lámpara? ¿Es-

tás arropado de las vestiduras para la boda? Y ¿eres co-
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mo el siervo bueno y fiel que está velando por el Novio?  

Velad por vosotros mismos, no sea que cuando él venga 

vuestras lámparas estén apagadas, y mientras vayáis a 

comprar aceite, él entre a las bodas y la puerta quede 

cerrada.” Litch, Signs of the times, 2/1/1841. 

 

El Tercer Ay!—  

“Los siete ángeles son representados como reci-

biendo las copas de la ira de Dios—las últimas siete pla-

gas—después de ser abierto el santuario de Dios en el 

cielo. Si vamos a Apocalipsis 11:15-19, encontraremos 

que el abrir del Templo en el cielo es un evento que 

transcurre bajo el sonar del séptimo ángel.  Y ese reporte 

concluye con una breve declaración de los eventos de la 

séptima copa, o sea, la última plaga. Ahora si vamos al 

capítulo 15:5-8, y 16:1-21, veremos una dilatada opinión 

de los hechos mencionados en 11:15-19; y encontrare-

mos que los dos reportes concluyen de la misma forma, 
viz, con los eventos de la última plaga.  Estas Escritu-

ras muestran que los siete ángeles no reciben dichas 

copas para derramarlas, sino hasta después que el 

Templo de Dios se haya abierto.  Ese Templo es abier-

to bajo la voz del séptimo ángel. El tercer aye viene por 

motivo de la voz del séptimo ángel. Apoc. 8:13; 9:12; 

11:14. Las siete plagas son derramadas bajo el sonar de 

ese ángel; por ende las plagas están en el futuro, y 

constituyen el tercer aye.” Andrews, TAM, 116. 

 

 

   LA SÉPTIMA TROMPETA 
 

          

APOCALIPSIS 11:15-17 

El séptimo ángel tocó la trompeta, y hu-

bo fuertes voces en el cielo, que dijeron: ‘El 

reino del mundo ha venido a ser de nuestro 

Señor y de su Cristo, y reinará para siempre 

jamás’  

En su vestido y en su muslo tiene escrito 

este Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de seño-

res.’ Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó 

a gran voz, a todas las aves que volaban por 

el cielo: ‘Venid, congregaos a la gran cena 

de Dios’  
 

 

La Séptima Trompeta Presenta la Última Fase 

Del Cuarto Imperio (Roma Papal) y Establece el Quin-

to Reino de Cristo Jesús—  

“Así como el sonar de las 7 Trompetas hicieron 

caer a Jericó para que los israelitas entraran a la Tierra 
Prometida, también el sonar de las 7 Trompetas de Apo-

calipsis hacen caer al imperio de Roma que impide el 

establecimiento del quinto reino de Cristo.  Las siete 

trompetas marcan las batallas claves que hacen caer al 

cuarto imperio universal—(Roma en ambas fases, Paga-

na y Papal) según está descrito en Daniel capítulo 2. La 

séptima trompeta, como en los días de Josué y la 

Caída de Jericó, incluye un septifacético sonar—las 

últimas siete plagas.”  PJ. 

 

“Bajo la séptima trompeta Babilonia entera se 

hundirá para nunca más volverse a levantar.” White, 
James, SST, iii. 

 

“¿Con qué tratan estas (siete) trompetas? Con 

guerras, tumultos, y convulsiones políticas que dan por 

resultado el rompimiento y caída del Imperio Ro-

mano—las primeras cuatro con la caída de Roma Occi-

dental, la quinta y sexta con la caída de Roma Oriental, y 

la séptima con la final caída de Roma en el sentido 

más amplio, o sea, todos los reinos del mundo.” Bible 

Readings for the Home, 289.  

 

[Ver comentarios adicionales en Apoc. 8:2, 10:2]. 

El Sonar de las Trompetas en la Caída de Jericó 

 

Y Hubo Fuertes Voces En el Cielo—   

“Mediante ésto entendemos que está simbolizado el 
testimonio y la fe de la iglesia, en tiempo de gracia pro-

batoria. Si alguno dijera que estas voces sólo se oirán 

en el cielo, entonces pretuntaríamos: ¿Cuántos reinos 

existen, o existirán en el cielo? La respuesta debe ser, 

sólo uno. Entonces, es evidente que las voces han de 

oirse en este mundo, en el tiempo de gracia probato-

ria, donde se encuentran los ‘reinos’. White, James, The 

Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

Los Reinos de Este Mundo Han Llegado a Ser Los 

Reinos de Nuestro Señor—  

“Nosotros creemos que el séptimo ángel, o trompe-
ta del tercer aye, empezó a sonar en 1844. Según la posi-

ción asumida sobre la sexta trompeta, que dejó de sonar 

el 11 de agosto, 1840, en la caída del Imperio Turco.  

Respecto a este eveno, la Inspiración nos dice, ‘El se-

gundo aye es pasado, he aquí, el tercer aye viene 

PRONTO.’ Apoc. 11:14. En 1844 Cristo cambió su 

posición en el santuario celestial, en preparación para su 

purificación, según predicho, en Daniel 8:14, al final de 

los 2300 días. Cuando el séptimo ángel suena, se dice, 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

282 

 

‘Y hubo grandes voces en el Cielo, diciendo, los 

reinos de este mundo han venido a ser de nuestro 

Señor, y de Su Cristo.’ Apoc. 11:15.  

“Nosotros creemos que Daniel el profeta habla del 

mismo evento, en el capítulo 7:13-14, ‘Seguí mirando en 

la visión de la noche, y vi que con las nubes del cielo 
venía como un Hijo de hombre. Llegó hasta el Anciano 

de días y fue llevado ante él. Y le fue dado dominio, y 

gloria y reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas le 

sirvieron. Su dominio es eterno, que nunca pasará, y su 

reino nunca será destruido.’  Sin duda la parábola del 

noble se refiere al mismo hecho. ‘Dijo: ‘Un hombre no-

ble se fue a un país lejano, a recibir un reino y volver.... 

Sin embargo, fue nombrado rey, y cuando volvió a su 

país, mandó llamar a los siervos a quienes había dado el 

dinero, para saber lo que había negociado cada uno.’ 

Luc. 19:12, 15.  

“Lo antemencionado, pensamos, claramente se re-
fiere a la obra que se lleva a cabo en el comienzo del 

sonar de la séptima trompeta, cuando Cristo cambió su 

posición en el santuario celestial, y consecuentemente 

asumió diferentes relaciones hacia la humanidad en ge-

neral.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 94-95. 

 

“Un reino nunca puede ser considerado como 

realmente terminado y pasado en manos de otro poder, 

mientras el territorio, la capital, o los sujetos, se encuen-

tran fuera de su dominio. Se necesitan los tres: sujetos, 

capital, y territorio, para que el reino esté completo.  
La obra del juicio investigador, involucra a Cristo com-

pletando el número de los sujetos, es decir, recibiendo 

un tercio de Su reino; al terminarse el juicio investiga-

dor, entonces le es entregada la Santa Ciudad, la capital 

de Su reino—el segundo tercio.  Cuando Él venga a la 

tierra, él toma posesión del reino en toda su plenitud y 

para siempre. 

“La inscripción para el nuevo reino es hecha por 

Cristo en la presencia del Padre, mientras los ángeles 

están viendo. Los libros son abiertos, el juicio empieza; 

la vara de medir es aplicada al carácter.  Cristo ofrece las 

oraciones de todos Sus santos—aquellos cuyos nombres 
están escritos en el libro de la vida—adjunto al fragante 

incienso de Su propia vida justa; y es en esta forma co-

mo los heredeross del reino son inscritos.” Haskel, SSP, 

204-205. 

 

“Cuando se establezca el reino de Cristo ‘bajo to-

dos los cielos,’ será un solo reino; pero existe un sen-

tido en que los reinos (plural) de este mundo llegan a 

ser de Cristo antes de ser rasgados en pedazos para 

dar lugar al reino inmortal.   Ésto lo podemos aprender 

de Daniel 7:13-14; Sal. 2:8-9. Y con la opinión bíblica 
del Santuario y del sacerdocio de Cristo ante nosotros, 

somos llevados a aplicar estos textos a la finalización de 

los 2300 días en 1844, desde cuyo punto fechamos el 

sonar del séptimo ángel.  Aquí no podemos elaborar 

mucho sobre este punto; pero parece evidente que el 

período para las ‘voces’ aquí mencionadas, es el mismo 

que el del tercer ángel de Revelación capítulo 14, ver-

sículos 9 al 12.” White, James, The Seventh Angel, R&H, 

3/7/1854. 

 

REINO DE DIOS Y CRISTO 

TEMAS  

INSCRITOS 

CAPITAL  

RECUPERADO 

TERRITORIO 

RECUPERADO 

De 1844 

A Fin De La 

Libertad  
Condicional 

Cierre de la liber-

tad condicional 

Matrimonio con 
Nueva Jerusalén 

2ª Venida 

(hasta el fin del 

Milenio) 
 

 

“Desde 1844, hemos estado viviendo en los días de 

la séptima trompeta. En 1844, ‘el templo de Dios fue 

abierto en el cielo, y fue visto en Su templo el arca de 

Su testamento.’ Rev, 11:19.  Entonces, mientras el pue-

blo de Dios contempló esta hermosa escena en el santua-

rio celestial, los diez mandamientos fueron presentados, 

y en esa ley de libertad, resplandeció el mandamiento del 

Sábado.  ¡Ésta era la bandera perdida del poder de Dios! 

La señal del reino de Dios fue restaurada a Su iglesia. 

Cuando el Sábado es predicado con más poder duran-
te el fuerte clamor del Mensaje del Tercer Ángel, los 

eventos pertenecientes a la última trompeta introducirán 

la última fase del cuarto imperio mundial—Roma Pa-

pal—e introducirán el establecimiento del quinto y 

eterno reino de Cristo.  ‘Los reinos de este mundo han 

llegado a pertenecer a nuestro Señor, y a su Cristo; y 

él reinará para siempre jamás.’ Apoc. 11:15. PJ. 

 

“Los reinos de este mundo pronto serán los reinos 

de nuestro Señor. ‘El séptimo ángel sonó, y hubo 

grandes voces en el cielo, diciendo, ‘Los reinos de este 

mundo han venido a ser de nuestro Señor y de Su 
Cristo; y él reinará para siempre jamás.’  Habrá una 

rápida y triunfante diseminación del evangelio. ‘Y el 

templo de Dios fue abierto en el cielo, y fue visto en 

Su templo el acrca de Su testamento; y hubo relám-

pagos, y voces, y truenos, y un terremoto, y un gran 

granizo. 

“El arca del testamento de Dios, cubierta por el 

propiciatorio, fue vista en Su templo. ¿Qué contiene esta 

arca?—La ley de Dios. Moisés fue instruido a construir 

un arca, en la cual habría de ser puesta la ley de Dios, 

escrita con Su propio dedo sobre tablas de piedra. Esta 
ley Dios la dio para la dirección de su pueblo, y fue es-

tampada con la seguridad de que él había entrado en 

relación de pacto con ellos.  Actualmente Dios hace un 

pacto con todo aquel que asuma su lugar como fiel súb-

dito de Su reino, reverenciando la ley que ocupa posi-

ción tan prominente bajo el propiciatorio.   

 “El arca es una representación del poder protector 

de Dios. En esa protección es como somos capacitados 

para guardar la ley. Y hoy día nos llega el testimonio 

de Juan, ‘El templo de Dios fue abierto en el cielo, y 

fue vista en Su templo el arca de Su testamento.’ ” 

Battle Creek Letters, 57. 
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Coronación de Cristo Anunciado.—  

“La coronación de Cristo es anunciado por las 

grandes voces en el cielo, y por las palabras de los 

veinticuatro ancianos. Apoc. 11:15-17. Esto sucede al 

final de su sacerdocio. Cuando Cristo comienza su 

reinado, se invierte por el Padre con el poder que Sata-
nás usurpó desde Adán el primero. El reinado del segun-

do Adán es el restablecimiento del imperio de Dios en 

esta provincia rebelado. Cristo no toma su propio trono 

para gobernar sus enemigos con una barra de hierro has-

ta que haya cerrado su oficina sacerdotal a la diestra de 

su Padre.”  Andrews, JEO, 54 

 

“La séptima trompeta, como las seis que la antece-

den, cubre un período de tiempo, y la  transferencia de 

los reinos terrenales hacia Aquel cuyo derecho es reinar, 

es el evento principal a ocurrir.”  Smith, DR, 543. 

 

 

De Nuestro Señor, y De Su Cristo.— 

“Estarán los reyes de la tierra, Y príncipes consul-

tarán unidos Contra Jehová [Dios el Padre], y contra su 

ungido [Cristo], diciendo: Rompamos sus coyundas, Y 

echemos de nosotros sus cuerdas.”   Salmos 2:2,3.  

 

“Y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que 

no vería la muerte antes que viese al Cristo del Señor.”  

Lucas 2:26.  

 
“Porque algunos hombres han entrado encubierta-

mente, los cuales desde antes habían estado ordenados 

para esta condenación, hombres impíos, convirtiendo la 

gracia de nuestro Dios en disolución, y negando á Dios 

que solo es el que tiene dominio, y á nuestro Señor 

Jesucristo.”  Judas 4.  

 

Y Él Reinará Por Los Siglos De Los Ever.— 

“Desde el versículo quince hasta el fin del capítulo, 

parece que se nos repite la escena en tres diferentes 

ocasiones desde el sonar del séptimo ángel hasta el fin.”  

Smith, DR, 543. 

 

Señor Dios Todopoderoso , el que Eres y que Eras y 

que Vienen.— 

“Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios 

Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero.”  Apo-

calipsis 21:22.    

 

Séptima Trompeta—Una Conquista Militar—  

“Éste (vers. 15) es un cuadro de Cristo conquis-

tando al mundo mediante una conquista militar, 

aunque de muy diferente tipo que el presentado bajo 
las otras trompetas. Que ésto es así, puede verse del he-

cho de que este versículo es una referencia al Salmo 2.    

“Se levantarán los reyes de la tierra, y  príncipes 

consultarán unidos contra Jehová y contra su ungido, 

diciendo:’ Sal. 2:2. 

“Siendo que la palabra ‘Cristo’ significa ‘ungido,’ 

las frases ‘nuestro Señor, y de su Cristo’ y ‘el SEÑOR, y 

contra Su ungido’ son esencialmente lo mismo, aunque 

se usan diferentes preposiciones.  

“La idea del libro de Apocalipsis respecto al Señor 

y Su Cristo dominando los reinos del mundo, se encuen-

tra en el libro de Salmos 2:8: ‘Pídeme, y te daré las na-

ciones en herencia y los extremos de la tierra en pose-
sión.’ 

“Justo el siguiente versículo dice, ‘Los quebranta-

rás con vara de hierro, como vasija de alfarero los 

desmenuzarás.’ ” Sal. 2:9. 

“Esta profecía también es mencionada en Apoca-

lipsis:  ‘Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, 

y su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. Sus ojos eran como llama de fuego, y había 

en su cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito 

que ninguno conocía sino él mismo.  Vestía una ropa 

empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 

Dios.’ Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, 
blanco y limpio, lo seguían en caballos blancos.  De su 

boca salía una espada aguda, para herir con ella a las 

naciones. El las regirá con vara de hierro, y pisará el 

lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopodero-

so.” Apocalipsis 19:11-15. 

“Aquí la segunda venida de Cristo es descrita 

como Cristo dirigiendo un ejército celestial a la bata-

lla para dominar los reinos de este mundo, un evento 

predicho en Salmo 2 y mencionado en Apoc. 11:15. 

Por tanto, la séptima trompeta también está conectada 

con conquista militar.”  Pickle, STR, Part 8. 
 

La Séptima Trompeta no es “La Última Trompeta.”— 

“Pero ¿acaso la última trompeta de la serie de siete 

mencionadas por Juan no es la misma mencionada por 

Pablo? Los motivos que prohíben su identidad son per-

fectamente concluyentes. La séptima trompeta es la úl-

tima de una serie, ninguna de las cuales es literalmente 

oída por los habitantes de la tierra. Es el logro de ciertos 

eventos lo que indica la transición de uno de los siete 

ángeles hacia el otro. El séptimo es como cada uno de 

los seis precedentes en que se trata de la trompeta de un 

ángel, y en que es una trompeta simbólica y no literal. 
(Apocalipsis 8, 9, 10, 11). Pero la trompeta que des-

pierta a los muertos no es tocada por un ángel, sino 

por el mismo Hijo de Dios. No es una trompeta sim-

bólica, pues es literalmente escuchada por los habi-

tantes de la tierra. Mat. 24:31; Zac. 9:1-16; 1ª Tes. 

4:14-17.  Es llamada la última trompeta porque cuando 

el Todopoderoso descendió sobre el Monte Sinaí, en 

gloria y majestad, como se hará en el segundo adveni-

miento del Señor (Éx. 19:16-19; Heb. 12:18-27; mat. 

16:27; 2ª Tes. 1:7,8), la trompeta de Dios fue oída, como 

será oída otra vez cuando los muertos son levantados. 1ª 
Cor. 15:51, 52.”  Andrews, JEO, 52. 

 

24 Ancianos Se Postran Y Adoran A Dios—  

“Los veinticuatro ancianos se postraron ante el 

que estaba sentado en el trono, adorando al que vive para 

siempre jamás, y echando sus coronas ante el trono”  

Apoc.. 4:11. 
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APOCALIPSIS 11:18 

Se han airado las naciones, y ha llegado 

tu ira: el tiempo de juzgar a los muertos, de 

dar el galardón a tus siervos los profetas, a 

los santos y a los que veneran tu Nombre, 

pequeños y   grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 
  

Una Lista de Eventos en Su Orden—  

“Una serie de eventos a ocurrir bajo el sonar del 

séptimo ángel son mencionados en el capítulo 11. Des-

pués del anuncio, en los versículos 15-17, de su sonar, 

durante cuyo período todo reino terrenal es pasado a las 

manos del Rey de reyes, existe un evento que interesa a 

tierra y Cielo, y pide la gratitud de ambos mundos. Esta 
serie es así:          

“1. ‘Y las naciones se airaron.’ Esto debiera referir-

se a las conmociones políticas y guerras de las naciones, 

que los profetas de Dios han descrito como marcando los 

horas finales del tiempo de gracia.                                                            

“2. ‘Y tu ira ha llegado.’  Esto hace referencia a las 

últimas siete plagas, que serán derramadas inmediata-

mente después de terminarse el ministerio de Cristo en el 
santuario celestial.                                                                                     

“3. ‘Y el tiempo de los muertos, para que sean juz-

gados.’  Este no es el Juicio investigador de los impíos 

muertos. Por tanto somos llevados hacia adelante en este 

tercer evento hacia el tiempo de la aparición de Cristo en 

las nubes de los cielos, y la resurrección de los justos, 

cuando él y ellos se sentarán en Juicio sobre los casos de 

los impíos durante los mil años.                                                                                                                                                                              
“4. ‘Y que des la recompensa a sus siervos, los pro-

fetas, y a los santos, y a quienes temen tu nombre, a pe-

queños y a grandes.’ Es cierto que todos estos reciben 

inmortalidad en la segunda venida de Cristo, al comien-

zo de este gran período de Juicio; pero su recompensa 

abarca la prometida herencia, la nueva tierra, que no 

aparecerá hasta el cierre de los mil años. ‘Benditos son 

los mansos pues ellos heredarán la tierra.’ Entonces, al 
final de los mil años, los profetas, los santos, y todo el 

que teme el nombre de Dios, pequeños y grandes, recibi-

rán su plena recompensa.                       

“5. ‘Y destruyas a los que destruyen la tierra.’ Esto 

también es el período de la final destrucción de los 

enemigos de Dios, que han tomado parte en destruir (co-

rromper) la tierra. Y aquí termina el sonar del séptimo 

ángel, o el tercer aye.” James White, Life, 212-214.                                                                                                                                            
 

“Los eventos bajo el sonar del séptimo angel, aun-

que no son dados en orden cronológicos, son, por natura-

leza, no difíciles de ser arreglados en el ordende su acon-

tecimiento.                                                                                                 

“1. En los días, i.e., años, del comienzo de la voz 

del séptimo ángel, la obra del tiempo de gracia es termi-

nada. Apocalipsis 10: 7. Esto, como hemos visto, invo-
lucrra el cierra de la inmensa obra de nuestro Sumo Sa-

cerdote. También require la proclamación de las adver-

tencias finales a la humanidad.                                                                   

“2. El lugar santísimo del santuario en el cielo es 

abierto. Apoca. 11:19. Este es el lugar donde es termi-

nado el sacerdocio de nuestro Señor, y, como luego 
veremos, es el lugar donde el Anciano de Días se siente 

en juicio.           

“3. Mientras Cristo se encuentra terminando su sa-

cerdocio en el tribunal de su Padre, en el lugar santísimo 

del san-tuario celestial, el juicio de los justos muertos 

se lleva a cabo. Apocalipsis 11:18.                                                                

“4. La coronación de Cristo es anunciada por 

grandes voces en elcielo, y mediante las palabras de los 
veinte y cuatro ancianos. Apocalipsis 11:15-17. Esto es 

después del cierre de su sacerdocio. Cuando Cristo co-

mienza su reinado, é les investido por el Padre con ese 

poder que Satanás usurpó de Adán. El reinado del se-

gundo Adán es el restablecimiento del imperio de Dios 

en la que fue la rebelled provincial. Cristo no asume su 

propio trono para gobernar sobre sus enemigos con vara 

de hierro hasta primero haber terminado su oficio sacer-
dotal a la diestra del su Padre.                                                                                                                                                                                  

“5. La ira de Dios llega sobre los impíos cuando 

Cristo comienza a gobernar sobre ellos con la vara de 

hierro de su justicia. Eso sucede en las últimas siete pla-

gas. Apoca. 11:18, 19; 14:9-11, 18:20; 15:16; 19:11-21.                                        

“6. La ira de las naciones viene en consecuencia 

de la obra de espíritus inmundos bajo la sexta plaga, que 

incitan a las naciones a la batalla del gran día del Dios 
Todopoderoso. Apoc. 11:18; 16:13, 14; 19:19-21.                                            

“7. El dar las recompensas a los siervos de Dios 

sucede en la resurrección de los justos. Apoca. 11:18; 

Luc. 14:14; Mat. 16:27.     

“La final destrucción de quienes corrompen la 

tierra es al final de los 1,000 años, en  la segunda muer-

te. Apoc. 11:18; 20:7-9.                                                                                                                                                              

“Por tanto los eventos de la séptima trompeta se 

extienden sobre todo el período del gran día del jui-

cio.”  Andrews, JEO, 53,54. 
 

Apoc. 11:18 Resume el Resto del Apocalipsis.— 

 “Apoc. 11:18 no sólo culminan las siete trompetas, 
sino que también se resumen los temas principales que 

se abordarán en la última mitad del Apocalipsis.  Esto es 

así porque los cinco principales afirmaciones de Apoca-

lipsis 11:18 cada uno encuentra su contraparte en un 

punto de inflexión crucial en la última mitad del libro.   

“... La cláusula ‘han airado las naciones’ es parale-

la a la ira del dragón contra la mujer en Apocalipsis 

12:17 (cf. 13,14). La cláusula ‘[ha venido tu ira]’ en-

cuentra su equivalente en siete copas de la ira de Dios en 

Apocalipsis 15:1 (cf. 15-18).  El ‘tiempo de juzgar a los 

muertos’ encuentra su contraparte en el juicio ante el 

gran trono blanco en Apocalipsis 20:11-15 (cf. 21,22).  
El tiempo de recompensas se menciona otra vez en Apo-

calipsis 22:11,12, en el contexto de la promesa de Jesús 

a venir rápidamente.  Lo opuesto a la recompensa, la 

destrucción de los destructores de la tierra, se refleja en 

el lenguaje de Apocalipsis 19:2 (cf. 19).   
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“Estos paralelos no son al azar. Cada uno de estos 
textos se resume el punto principal de esa parte del libro. 

Juntos sugerir, por lo tanto, un esquema integral de Apo-

calipsis 12 a 22.”  Paulien, End-Time, 106,107. 

 

“Bajo el sonar del séptimo ángel transcurre una 

serie de eventos. Ésto también fue el caso con los otros 

seis. Los eventos del séptimo ángel por necesidad cubren 

mucho tiempo. Entre ellos encontramos mencionado, 

‘Las naciones se habían airado’—‘Tu ira ha venido’—

‘El tiempo de los muertos ser juzgados’—‘Dar el galar-

dón a tus siervos los profetas, y a los santos, y a quienes 
temen tu nombre, grandes y pequeños’—y ‘Destruir a 

quienes destruyen (margen, corrompen) la tierra.’   

“Aunque podemos hablar de profecía cumplida con 

aplomo, debiéramos aplicar la profecía no cumplida con 

apropiada modestia. Sin embargo, podemos sugerir que 

la ira de las naciones será inmediatatamente seguida 

de la ira de Dios, o sea, las últimas siete plagas; (ver 

Apoc. 15:1), que el juicio de los muertos no se refiere al 

juicio de los justos, pues eso se lleva a cabo antes del 

derramamiento de las plagas, sino al juicio de los im-

píos durante los 1000 años de Apoc. Capítulo 20; que 
el pleno galardón de los justos será dado cuando ellos 

hereden la Tierra Nueva, al final de los 1000 años; y que 

en ese preciso tiempo Dios destruirá mediante la según-

da muerte a todo el que ha corrompido la tierra.   Y ¿por 

qué el sonar del séptimo ángel no pudiera continuar has-

ta el final de los 1000 años, y el tercer aye cubrir todo 

aye hasta que el pecado y los pecadores dejen de existir 

al final del séptimo milenio?”  White, James, SST, 49. 

 

Apocalipsis 11:18 Resume el Resto De Apocalipsis—  

“Apoc. 11:18 no sólo es el climax de las siete 

trompetas, sino también resume los principales asuntos a 
ser discutidos en la última mitad de Apocalipsis.  Ésto es 

así, porque las cinco principales afirmaciones de Revela-

ción 11:18 encuentran su equivalente en una encrucijada 

mencionada en la última mitad del libro. 

“ ...La cláusula ‘las naciones se airaron’ es ejem-

plificada por la ira del dragón contra la mujer en Apoca-

lipsis 12:17 (c.f. 13-14). La cláusula ‘(tu ira es venida)’ 

encuentra su paralelo en las siete copas de la ira de Dios 

en Revelación 15:1 (cf. 15-18).  El ‘tiempo de juzgar a 

los muertos’ tiene su paralelo en el juicio ante el gran 

trono blanco en Apocalipsis 20:11-15 (cf. 21-22). El 
tiempo de las recompensas es mencionado nuevamente 

en Revelación 22:11-12, en el contexto de la promesa de 

Jesús de venir pronto. Lo opuesto de esa recompensa, la 

destrucción de quienes destruyen la tierra, es repetido en 

el lenguaje de Apocalipsis 19:2 (cf. Versículo 19).    

“Estas comparaciones no son al azar. Cada uno 

de estos textos resume el principal punto de esa por-

ción del libro. Por tanto, juntos sugieren un bosquejo 

exhaustivo de Apocalipsis capítulo 12 hasta el capítu-

lo 22.”  Paulien, End-Time, 106-107. 

 

 
 

DELINEAMIENTO CRONOLÓGICO 

DE APOCALIPSIS 11:18: 

1. Desde 1844 hasta el Fin 

del Tiempo 

de Gracia Probatoria: 

El Arca es vista, 

Las naciones se airaron. 

Sentencia de los muertos 

justos. 

2. Desde el Fin del Tiem-

po de Gracia hasta  

la 2ª Venida: 

Las naciones se airaron. 

Tu ira es venida. 

Coronación de Jesús 

3. Desde la 2ª Venida  

hasta el Fin del Milenio: 

Los impíos muertos son 

juzgados; y los justos son  

galardonados. 

 

“Vi que la cólera de las naciones, la ira de Dios y 

el tiempo de juzgar a los muertos, eran cosas separa-

das y distintas, que se seguían, una a otra. También vi 

que Miguel no se había levantado aún, y que el tiempo 

de angustia, cual no lo hubo nunca, no había comenzado 
todavía. Las naciones se están airando ahora, pero cuan-

do nuestro Sumo Sacerdote termine su obra en el santua-

rio, se levantará, se pondrá las vestiduras de  venganza, y 

entonces se derramarán las siete postreras plagas.” Pri-

meros Escritos, 36. 

 

Las Naciones Se Airaron—  

“Se levantará nación contra nación, y reino con-

tra reino. Y habrá pestes, hambres y terremotos en 

diversos lugares.”  Mat.24:7. 

 

“Vi que ahora se están conmoviendo las potesta-

des de la tierra, y que los acontecimientos ocurren en 

orden. Guerras, rumores de guerra, espada, hambre y 

pestilencia conmueven primero las potestades de la tie-

rra, y después la voz de Dios sacudirá el sol, la luna, las 

estrellas y también la tierra. Vi que la conmoción de las 

potencias europeas no es, como enseñan algunos, la 

conmoción de las potestades del cielo, sino la de las ai-

radas naciones.”  Primeros Escritos, 41. 

(Lo antemencionado fue escrito el 16 de diciembre, 

1848. Ver nota bajo Apoc. 7:2-3, concerniente a las re-

voluciones de 1848 que sacudieron a Europa.) 
 

“Y al empezar el tiempo de angustia, fuimos hen-

chidos del Espíritu Santo cuando salimos a proclamar 

más plenamente el sábado.” 

“El comienzo "del tiempo de angustia" mencionado 

entonces no se refiere al tiempo cuando comenzarán a 

ser derramadas las plagas, sino a un corto período preci-

samente antes que caigan, mientras Cristo está en el san-

tuario. En ese tiempo, cuando se esté terminando la obra 

de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las 

naciones se airarán, aunque serán mantenidas en 

jaque para que no impidan la realización de la obra 

del tercer ángel. En ese tiempo, descenderá la ‘lluvia 

tardía’ o refrigerio de la presencia del Señor para 

dar  poder a la voz fuerte del tercer ángel, y preparar 

a los santos para que puedan subsistir durante el plazo 

cuando las siete postreras plagas serán derramadas.” 

Primeros Escritos, 85-86. 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

286 

 

  
 

 
Las naciones están airadas. 

 

“Todo en el mundo está alterado. Las naciones se 

han airado y se realizan grandes preparativos para la 

guerra. Una nación conspira contra otra y un reino con-

tra otro. El gran día de Dios se apresura rápidamente. 

Pero aunque las naciones alistan sus fuerzas para la gue-
rra y el derramamiento de sangre, todavía está en vigen-

cia la orden dada a los ángeles de que retengan los cua-

tro vientos hasta que los siervos de Dios sean sellados 

en sus frentes.”  Mensajes Selectos tomo 1, 259-260. 

 

“En el mundo todo se encuentra en agitación. Exis-

ten guerras, y romores de guerras. Las naciones están 

airadas, y el tiempo de los muertos ha llegado, para 

que sean juzgados.  Los eventos están cambiando para 

introducir el día de Dios que se acerca presto. Sólo un 

momento de tiempo, como fuese, aún queda. Pero mien-

tras nación está levantánndose contra nación, y reino 
contra reino, aún no existe una batalla general. Aún los 

cuatro vientos son sostenidos hasta que los siervos de 

Dios sean sellados en sus frentes. Entonces los poderes 

de la tierra ordenarán sus ejércitos para la última gran 

batalla.” {6TI 23.1} 

 

Las Naciones Estuvieron Airadas—Contra el Pueblo 

De Dios—  

“Y seréis aborrecidos por todas las naciones por 

causa de mi Nombre.”  Mat.24:9. 

 
“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a 

combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Man-

damientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús.” 

Apoc. 12:17. 

 

“Las denominaciones religiosas caídas son Babilo-

nia. Babilonia ha estado promoviendo doctrinas  ponzo-

ñosas, el vino del error. Este vino de error se compone 

de falsas doctrinas, tales como la inmortalidad natural 

del alma, el  tormento eterno de los malos, la negación 

de la preexistencia de Cristo antes de su nacimiento en 
Bethlehem, y el defender y exaltar el primer día de la 

semana por encima del día santo de Dios.  Estos errores 

y otros similares son presentados al mundo por las 

diversas iglesias, y así se  cumple el pasaje que dice: 

‘Porque todas las gentes han bebido del vino del fu-

ror de su fornicación.’ Un furor es lo que produce 

falsas doctrinas, y cuando los reyes y presidentes beben 

de este vino del furor de su fornicación, resultan movi-

dos por la ira contra aquellos que no estarán de acuerdo 
con las herejías falsas y satánicas que exaltan el descan-

so espurio, e inducen a los hombres a pisotear el monu-

mento conmemorativo de Dios.” Testimonios para los 

Ministros, 58. 

  

Tu Ira Ha Llegado—  

“Aprendemos de Apoc. 15:1, que la ira de Dios son 

las últimas siete plagas.  ...Esta copa de ira sin mezcla de 

misericordia, es advertida en el mensaje del tercer ángel, 

e inmediatamente ha de seguir. El período de esta ira sin 

misericordia viene después de terminarse el período in-

tercesorio de Cristo ante el Padre; pues mientras él inter-
cede, la ira está mezclada con gotas de misericordia.  

Por tanto este tercer evento ocurrirá cuando ‘no hay 

Intercesor,’ Isa. 59:16), y Cristo haya terminado su 

obra intecesora en el Santuario celestial, y se haya 

terminado el tercer y último  mensaje de misericor-

dia. ¡Terrible hora! Apreciado lector, ¡prepárate para 

encontrarla!” White, James, The Seventh Angel, R&H, 

3/7/1854. 

 

“ ‘En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta en-

tonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos 

los que se hallen escritos en el libro.’ Daniel 12:1.    

“Cuando termine el mensaje del tercer ángel, la 

misericordia divina no intercederá más por los  habi-

tantes culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá 

cumplido su obra; habrá recibido ‘la lluvia tardía,’ el 

‘refrigerio de la presencia del Señor’; y estará prepa-

rado para la hora de prueba que le espera. Los ángeles se 

apuran, van y vienen de acá para allá en el cielo. Un 

ángel que regresa de la tierra anuncia que su obra está 

terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba final, 
y todos los que han resultado fieles a los preceptos divi-

nos han recibido ‘el sello del Dios vivo.’ Entonces Jesús 

dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará 

sus manos y con gran voz dirá ‘Hecho es’, y todas las 

huestes de los ángeles depositarán sus coronas mientras 

él anuncia en tono solemne: ‘¡El que es injusto, sea 

injusto aún; y el que es sucio, sea sucio aún; y el que 

es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea aún san-

to!’ Apocalipsis 22:11, V.M..  Cada caso ha sido fallado 

para vida o para muerte. Cristo ha hecho propiciación 

por su pueblo y  borrado sus pecados. El número de 
sus súbditos está completo; ‘el reino, y el señorío y la 

majestad de los reinos debajo de todo el cielo’ van a 

ser dados a los herederos de la salvación, y Jesús va a 

reinar como Rey de reyes y Señor de señores. 

“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas en-

volverán a los habitantes de la tierra. Durante ese  tiem-

po terrible, los justos deben  vivir sin intercesor a la vista 

del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y Satanás 



  APOCALIPSIS 11 

 

287 

 

domina por completo a los impenitentes empedernidos. 

La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha recha-

zado su misericordia, despreciado su amor y pisoteado 

su ley; Los impíos han dejado concluir su tiempo de 

gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstina-

damente, acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya 
de la gracia divina, están a merced de Satanás, el cual 

sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran 

tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de 

contener los vientos violentos de las pasiones humanas, 

todos los elementos de contención se desencadenarán.  

El mundo entero será envuelto en una ruina más es-

pantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusa-

lén.”  Conflicto de los Siglos, 671-672. 

 

“La ira de Dios son los juicios de Dios sobre la tie-

rra desde 1844. Antes de terminarse el tiempo de gracia, 

ellos son mezclados con  misericordia. Las ‘últimas siete  
plagas’ equivale a la ira de Dios sin mezcla de miseri-

cordia—los más terribles juicios de Dios.  Es así como 

las siete trompetas incluyen en sí las últimas siete 

plagas: ‘Tu ira ha venido.’ Apoc. 11:18. Las últimas 

siete plagas tienen similitudes a las siete  trompetas, y 

son como antitipos de las trompetas.  Es así como la 

última fase del  cuarto imperio universal, Roma papal, 

recibirá juicios similares a los que cayeron en la primera 

fase, es decir, Roma pagana durante las seis trompetas.  

La séptima trompeta de Apocalipsis 11 incluye el septi-

facético sonar de las últimas siete plagas.  
“Solemnes eventos ocurrirán en el futuro. Sonará 

una trompeta tras otra; una copa tras otra será volcada 

en forma sucesiva sobre los habitantes de la tierra.”   

Mensajes Selectos tomo 3, 487. 

 

“Así como en Jericó, cuando todas las siete trom-

petas sonaron en el último día, también habrá un septifa-

cético sonar de trompetas  cuando “copa tras copa” es 

‘derramada’ durante las siete plagas en la séptima trom-

peta. Estas horribles plagas caen específicamente sobre 

quienes adoran a la bestia—Roma papal—al guardar 

como sagrado el día domingo.”  PJ. 
 

“Durante el sonido, los justos y los impíos atravie-

san el último gran tiempo de angustia, cuya compara-

ción con el Reino de Terror en Francia fue sino una 

ligera aflicción.” Haskel, SSP, 206. 

 

El Tiempo De Los Muertos Para Ser Juzgados—  

“[Éste] es el cuarto evento bajo el sonar del sépti-

mo ángel, que notaremos aquí. Que ese juicio ha  empe-

zado por la casa de Dios, que éste es, en cierto sentido, 

un período de juicio y decisión, lo admitimos abierta-
mente; pero el juicio, el día del juicio, el tiempo en que 

los muertos serán juzgados, se encuentra, evidentemente, 

en el futuro. Ese juicio viene después de las últimas pla-

gas, y ha de ser introducido en la venida de Cristo. Dice 

Pablo, ‘Ante Dios y el Señor Jesucristo, que ha de juzgar 

a los vivos y a los muertos en (no antes de) su manifes-

tación y en su reino, te encargo:’ 2ª Tim. 4:1.  ‘Así, no 

juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor. 

Él iluminará lo oculto en tinieblas, y manifestará los 

motivos de los corazones. Entonces cada uno tendrá de 

Dios la alabanza.’ 1ª Cor. 4:5. 

“ ‘El tiempo de los muertos para que sean juz-

gados,’ se encuentra en otros textos bíblicos y es llama-

do el ‘día de juicio,’ ‘juicio del gran día,’ y ‘día del 

Señor.’ El apóstol, tras declarar que el presente mundo 

está reservado para el fuego en el día de juicio y perdi-

ción de hombres impíos, dice:  

“ ‘Pero, amados, no ignoréis ésto: Para el Señor 

un día es como mil años, y mil años como un día.’ 2ª 

Ped. 3:7-8. Somos llevados a considerar que ese texo, en 

consideración con la conexión, enseña simplemente lo 

siguiente, que el día de juicio del Señor es de 1000 años 

duración.  Esta opinión es apoyada al comparar Apoc. 

20; Mat.24:28-30; y 25:31-46, que cubre todo el terreno 

desde la resurrección de los justos en el Segundo Adve-

nimiento, hasta la muerte segunda de los impíos, al fina-
lizar lo mil años. Investíguese para estar seguro.” White, 

James, The Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

“La gran mayoría de los muertos, es decir, de 

los impíos muertos, aún se encuentran en sus sepul-

cros después de la llegada de las plagas, y del cierre 

del tiempo del evangelio. Una obra de juicio, de repartir 

a cada uno el castigo debido, es ejecutado por los santos 

en conjunto con Cristo, durante los mil años después de 

la primera resurrección.” 1a Cor. 6:2; Apocalipsis 20:4.  

En cuanto este juicio de los  muertos viene después de 
la ira de Dios, o sea, las últimas siete plagas, pareciera 

necesario referirlo a los mil años de juicio sobre los im-

píos, antemencionado; pues el juicio investigador se 

lleva a cabo antes que las plagas sean  derramadas.” 

Smith, DR, 545. 

 

“Durante los mil años que transcurrirán entre la 

primera resurrección y la segunda, se verificará el jui-

cio de los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio 

como un acontecimiento que sigue al segundo adveni-

miento. "No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor; el cual sacará a luz las obras encubiertas 
de las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos de 

los corazones." 1a Corintios 4:5, V.M.   Daniel declara 

que cuando vino el Anciano de días, ‘se dio el juicio a 

los santos del Altísimo.’ Dan. 7:22. En ese entonces 

reinarán los justos como reyes y sacerdotes de Dios. San 

Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi tronos, y se sentaron 

sobre ellos, y les fue dado juicio.’ ‘Serán sacerdotes de 

Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.’ Apocalipsis 

20: 4, 6. Entonces será cuando, como está predicho por 

San Pablo ‘los santos han de juzgar al mundo.’ 1a Co-

rintios 6: 2. Junto con Cristo juzgan a los impíos, 
comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia, y 

fallando cada caso en  conformidad con los actos que 

cometieron por medio de su cuerpo. Entonces lo que los 

malos tienen que sufrir es medido según sus obras, y 

queda anotado frente a sus nombres en el libro de la 

muerte.”  Conflicto de los Siglos, 718-719.  
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“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba 

Cristo a los impíos muertos,  comparando sus acciones 

con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando 

cada caso según lo hecho con el cuerpo.  Después sen-
tenciaban a los impíos a la pena que debían sufrir de 

acuerdo con sus obras, y quedaba escrita frente a sus 

nombres en el libro de la muerte. También Satanás y sus 

ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos. El casti-

go de Satanás había de ser mucho más terrible que el de 

aquellos a quienes engañó.  Su sufrimiento había de ser 

incomparablemente mayor. Después de perecer todos los 

que fueron engañados por él, Satanás iba a continuar 

viviendo para sufrir mucho más tiempo. Terminado al 

cabo de los mil años el juicio de los impíos  muertos, 

salió Jesús de la ciudad, seguido de los santos y de una co-

mitiva de la hueste angélica.”  Primeros Escritos, 290-291. 

 

De Dar el Galardón a Tus Siervos Los Profetas—  

“Bienaventurados sois cuando os insulten y persi-

gan, y digan de vosotros todo mal por mi causa, min-

tiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa 

es grande en el cielo, que así persiguieron a los profetas 

que fueron antes de vosotros.”  Mat.5:11-12.  

 

“Éstos entrarán en su recompensa en la segunda 

venida de Cristo, pues Él trae su galardón consigo. 

Mat.16:27; Apoc. 22:12. La plena recompensa de los 

santos, sin embargo, no se alcanza hasta que entren 

en posesión de la  nueva tierra. Mat.25:34.” Smith, DR, 

545. 

 

“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de 

su Padre, con sus ángeles, y entonces dará a cada uno 

según sus obras.”  Mat.16:27. 

“Yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 

dar a cada uno según su obra.” Apoc. 22:12. 

“Llevad sus mentes jóvenes a contemplar las glo-

rias de la recompensa que espera a los hijos de  Dios. 

Cultivad sus facultades creativas al hablar del esplen-

dor de la nueva tierra  y de la ciudad de Dios; y cuan-

do quedan encantados con la esperanza, decidles que 

será más gloriosa que lo descrito por su más grande ima-

ginación; pues ‘está escrito, ‘Ojo no ha visto, ni oído 

oido, ni ha entrado en el corazón del hombre, las co-

sas que Dios ha preparado para los que le aman.’ ”  

Review & Herald, 2/14/1888. 

 

Destruirá a Quienes Destruyen La Tierra—  

“En Apoc. 9:11, Satanás es llamado ‘Apollyon’ el 

‘Destructor.’ El mismo término se aplica también a sus 
agentes o seguidores. La  destrucción de la tierra es car-

gada a Satanás en Isaías 14:16-17. [¿Es éste el hombre 

que hizo  temblar a la tierra, que sacudió reinos; que 

hizo del mundo un desierto, y destruyó ciudades en-

teras; quien no  abrió la puerta a sus prisioneros?’]. 

Satanás es responsable por la maldición bajo la cual 

nuestra tierra ha sido corrompida y contaminada. Ver 

Gén. 6:11-13; Isa. 24:5.  En el libro de Daniel el poder 

papal es llamado ‘el desolador’ y ‘la abominación de 

desolación.’  La sentencia divina contra los impíos es 

destrucción y aniquilación, y no una tormenta eterna y 

conciente. Dios absolutamente destruirá a los destructores 

y corruptores de la tierra. Esta destrucción incluirá a quie-

nes contaminan sus propios cuerpos.” Bunch, TR, 131. 
 

“Todos los impíos, que literalmente han devastado 

vastas regiones y sin motivo alguno han destruido la 

vida humana, quedarán para siempre devorados por 

esas llamas purificadoras que Dios envía desde el 

cielo.” 2ª Ped. 3:7; Apoc. 20:9. Es así como la séptima 

trompeta alcanza hasta el fin de los mil años. Pensamien-

to trascendental, alarmante, ¡y no obstante gozoso! La 

trompeta actualmente sonando ve la final destrucción de 

los impíos; y los santos, vestidos en gloriosa inmortali-

dad, ubicados fuera de peligro en la tierra renovada.” 

Smith, DR, 546. 

         

   

APOCALIPSIS 11:19 

Entonces fue abierto el Santuario de 

Dios que está en el cielo, y quedó a la vista el 

Arca de su Pacto en su Santuario. Y hubo 

relámpagos, voces y truenos, y un terremoto 

y una fuerte granizada. 
 

El Templo de Dios Fue Abierto En el Cielo—  

“Tras el segundo velo estaba la parte llamada Lu-

gar Santísimo.  Éste tenía el incensario de oro y el Arca 

del Pacto cubierta de oro. Esta Arca contenía una urna 

de oro con el maná, la vara de Aarón que reverdeció y 

las tablas del pacto.  Sobre ella los querubines de gloria 

cubrían el Propiciatorio. De estos objetos no hablare-

mos  ahora en detalle.” Heb. 9:3-5. 
 

 
El Arca de Pacto 

 

“Esta puerta no se abrió hasta que hubo terminado 

la mediación de Jesús en el lugar santo del santuario en 

1844. Entonces Jesús se levantó, cerró la puerta del lugar  

santo, abrió la que da al santísimo, y pasó detrás del 

segundo velo, donde está ahora al lado del arca y adonde 

llega la fe de Israel ahora.”  Primeros Escritos, 42. 

 



  APOCALIPSIS 11 

 

289 

 

“Conozco tus obras. He abierto ante tí una puer-

ta que nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca 

fuerza, has guardado mi Palabra, y no has negado mi 

Nombre.” Apoc. 3:8. 

 

El Templo De Dios Fue Abierto En el Cieo, y Fue Vista 

el Arca De Su Testamento—  

“Nuevamente el profeta nos lleva al comienzo del 

sonar trompetal. Después de la introducción de la sépti-

ma trompeta en el versículo 15, el primer gran evento 

que llega a la mente del vidente es la transferencia del 

reino de un gobierno terrenal a uno que es celestial.  

Dios (Padre) lleva a Él su gran poder, y para siempre 

aplasta la rebelión de esta revoltosa  tierra, establece a 

Cristo sobre su propio trono, permaneciendo él mismo 

como ser supremo sobre todos. Somos llevados de regre-

so a la condición de las naciones, el juicio que caerá 

sobre ellas, y el destino final de tanto santos como peca-
dores. (Versículo 18). Después de haber sido vista esta 

visión panorámica, nuestra atención es llamada nueva-

mente al versículo ahora bajo consideración, hasta el 

cierre del sacerdocio de Cristo, la última escena en la 

obra de misericordia por un mundo culpable.  

“El templo es abierto, y el segundo apartamento 

del santuario es ocupado. Sabemos que es el lugar san-

tísimo lo que aquí es abierto, pues el arca es vista; y sólo 

en ese apartamento fue depositada el arca. Ésto se llevó 

a cabo al final de los 2300 días cuando el santuario ha-

bría de ser purificado. Daniel 8:14. En ese tiempo los 
períodos proféticos terminaron, y el séptimo ángel em-

pezó a sonar. Desde 1844, el pueblo de Dios ha visto 

por fe la puerta abierta en el cielo, y el arca del tes-

tamento divino adentro.   Están procurando guardar 

cada  precepto de la santa ley escrita en las tablas depo-

sitadas allí. Que las tablas de la ley se encuentran allí, 

justo como ellas eran en el arca en el santuario erigido 

por Moisés, es evidente en los vocablos que Juan usa al 

describir el arca. Él la llama el ‘arca de Su testamento.’ 

“El arca era llamada el arca del pacto, o testamen-

to, porque fue  hecha con el expreso propósito de conte-

ner las tablas del testimonio, o sea, los diez mandamien-
tos. Éx. 25:16; 31:18; Deut. 10:2, 5. No tuvo otro uso, y 

debió su nombre únicamente al hecho de que contenía 

las tablas de la ley. Al no ser así, no sería llamada el 

arca del testamento; y de hecho, jamás podría ser así 

llamada.  Sin embargo Juan, contemplando el arca en el 

cielo bajo el sonar de la séptima trompeta, aún la llama 

el ‘arca de Su testamento,’ proveyendo prueba contun-

dente que la ley aún se encuentra allí, inalterada en lo 

más mínimo de la copia que por un tiempo fue enco-

mendada al cuidado de hombres en el arca típica del 

tabernáculo de Moisés.” Smith, DR, 546-547. 
 

“La apertura hacia el lugar santísimo en el Santua-

rio celestial, mediante la cual es vista el arca, es un 

evento realizado bajo el sonar del séptimo ángel; y al 

ser cambiada la ministración de nuestro gran Sumo Sa-

cerdote hacia ese apartamento, al terminarse la profecía 

de los 2300 días, se entiende que la apertura del Templo 

(o  Santuario) es marcada por la terminación de ese pe-

ríodo, según es presentada mediante la proclamación del 

primer ángel. La entrada de nuestro sumo Sacerdote al 

lugar santísimo para ministrar ante el arca de Dios, llama 

la atención de la iglesia a los mandamientos de Dios 

encontrados dentro del arca. Los mandamientos de 

Dios han estado resplandeciendo desde el Santuario 
celestial desde ese tiempo.” Andrews, TAM, 132. 

 

“Por consiguiente, la proclamación de que el tem-

plo de Dios fue abierto en el cielo y fue vista el arca de 

su pacto, indica que el lugar santísimo del santuario 

celestial fue abierto en 1844, cuando Cristo entró en 

él para consumar la obra final de la expiación. Los 

que por fe siguieron a su gran Sumo Sacerdote cuando 

dio principio a su ministerio en el  lugar santísimo, con-

templaron el arca de su pacto. Habiendo estudiado el 

asunto del santuario, llegaron a entender el cambio que 

se había realizado en el ministerio del Salvador, y vieron 
que éste estaba entonces oficiando como intercesor ante 

el arca de Dios, y ofrecía su sangre en favor de los peca-

dores.  El arca que estaba en el tabernáculo terrenal con-

tenía las dos tablas de piedra, en que estaban inscritos 

los preceptos de la ley de Dios. El arca era un mero re-

ceptáculo de las tablas de la ley, y era esta ley divina la 

que le daba su valor y su carácter sagrado a aquélla. 

Cuando fue abierto el templo de Dios en el cielo, se vio 

el arca de su pacto.  En el lugar santísimo, en el san-

tuario celestial, es donde se encuentra inviolablemen-

te encerrada la ley divina la ley promulgada por el 
mismo Dios entre los truenos del Sinaí, y escrita con 

su propio dedo en las tablas de piedra. 

“La ley de Dios que se encuentra  en el santuario 

celestial es el gran original del que los preceptos graba-

dos en las tablas de piedra, y consignados por Moisés en 

el Pentateuco, eran copia exacta. Los que llegaron a 

comprender este punto importante fueron inducidos a 

reconocer el carácter sagrado e invariable de la ley divi-

na. Comprendieron mejor que nunca la fuerza de las 

palabras del Salvador: ‘Hasta que pasen el cielo y la 

tierra, ni siquiera una jota ni un tilde pasará de la 

ley.’  Mateo 5:18, V.M.. Como la ley de Dios es una 
Apocalipsis de su voluntad, un trasunto de su carácter, 

debe permanecer para  siempre ‘como testigo fiel en el 

cielo.’  Ni un mandamiento ha sido anulado; ni un punto 

ni un tilde han sido cambiados. Dice el salmista: ‘¡Hasta 

la eternidad, oh Jehová, tu palabra permanece en el 

cielo!’ ‘Seguros son todos sus preceptos; establecidos 

para siempre jamás.’ Salmo 119:89; 111:7- 8, V.M..”  

Conflicto de los Siglos, 486-487.  

 

“ ‘Y pondrás en el Arca el Testimonio que yo te 

daré..."Y pondrás el Propiciatorio encima del Arca, y 

en el Arca pondrás el Testimonio que yo te daré. Y  

desde allí me declararé a ti. Desde el Propiciatorio, de 

entre los dos querubines que estarán sobre el Arca del 

Testimonio, hablaré contigo y te cominicaré todo lo que 

te mande para los israelitas..’ Éx. 25:16, 21-22. 

 

Similar a la Experiencia de Isaías—  
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“La visión que le fue dada a Isaías representa la 

condición del pueblo de Dios en los últimos días. Éste 

tiene el privilegio de ver por fe la obra que se está reali-

zando en el santuario celestial: ‘Y el templo de Dios fue 

abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el 

templo.’  Mientras el pueblo de Dios mira por fe dentro 
del lugar santísimo, y ve la obra de Cristo en el san-

tuario celestial, percibe que es un pueblo de labios in-

mundos; y pueblo cuyos labios con frecuencia han ha-

blado vanidad, y cuyos talentos no han sido santificados 

y usados para la gloria de Dios.  Bien podría desesperar-

se al contrastar su propia debilidad e indignidad con la 

pureza y el encanto del glorioso carácter de Cristo.  Pero 

si lo desea, recibirá como Isaías la impresión que el Se-

ñor quiere hacer en el corazón. Hay esperanza para él si 

quiere humillar su alma ante Dios. El arco de la prome-

sa está por encima del trono, y la obra hecha para 

Isaías se hará para el pueblo de Dios. Dios responde-

rá a las peticiones que se eleven de los corazones con-

tritos. [RH 22/12/1896].” CBA, 1161. 

 

“Juan dice en el Apocalipsis: "El templo de Dios 

fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en 

el templo' Apoc. 11:19. Juan vio en visión al pueblo del 

Señor que esperaba su venida y que buscaba la verdad. 

Cuando el templo de Dios fue abierto para su pueblo, 

brilló la luz de la ley de Dios que estaba en el arca. En la 

proclamación del mensaje del tercer ángel aparecen en 

escena los que reciben esta luz.” CBA, 1173-1174. 
 

“Fue inmediatamente después del amargo chasco 

de 1844, cuando las almas sinceras aún escudriñaban las 

Escrituras, cuando lo sagrado de la ley fue revelado. Al 

ser presentado el Decálogo, una gloria especial resplan-

deció sobre el Cuarto Mandamiento. El sello de la ley 

sobresalió como si escrito en letras de fuego, y un nuevo 

significado fue dado a la caña de medir ofrecida por 

el ángel.  El pleno significado del pisoteo de la ley, y del 

intentar cambiar los tiempos y la ley de Jehová mediante 

algún poderío terrenal, llenó al pueblo de Dios con 

asombro reverente...La obra de sellamiennto empezó 

en este mismo tiempo, y quienes veían hacia el cielo, 

vieron luz resplandeciendo desde esa puerta abierta. 

Sobre aquellos que reciben estos rayos, el ángel sellador 

estampa el sello de Dios.” Haskel, SSP, 207-208. 

 

“En el otoño de 1846, empezamos a observar el sá-

bado bíblico, y a enseñarlo y defenderlo. Mi atención fue 

primero llamada al Sábado mientras visitaba Bedford, 

Massachussetts, a inicios del mismo año. Fue allí que 

conocí al Hermano Joseph Bates, quien  temprano había 

recibido la fe adventista, y era un obrero activo en la 
causa. El hermano Bates  estaba ya guardando el sábado, 

e instó su importancia.   

“Yo no sentí su importancia, y pensé que el her-

mano B. erraba al enfatizar el cuarto mandamiento más 

que los otros nueve. Pero el Señor me dio un vistazo 

del santuario celestial. El templo de Dios fue abierto 

en el cielo, y me fue mostrado el arca de Dios cubierta 

por el Propiciatorio (o el Trono  de Misericordia).  

“Dos ángeles estaban de pie, uno en cada esquina 

del arca, con sus alas extendidas sobre el propiciatorio; y 

sus rostros vueltos hacia él. Mi ángel acompañante me 

informó que éstos representaban a toda la hueste celes-

tial viendo con asombro reverente hacia la santa ley, 

escrita con el dedo de Dios.  Jesús levantó la cobertura 
del arca, y contemplé las tablas de piedra sobre las cua-

les estaban escritoss los Diez Mandamientos.  Quedé 

asombrada al ver el  cuarto mandamiento en el mis-

mo centro de los diez preceptos, rodeado de una sua-

ve aureola de luz.  Dijo el ángel: ‘Es el único de los 

diez que define al Dios viviente que creó los cielos y la 

tierra, y todo lo que en ellos hay. Cuando los funda-

mentos de la tierra fueron puestos, entonces también fue 

puesto el fundamento del Sábado.’” {1TI 76.2} 

 

“Verdades especiales han sido adaptadas a las con-

diciones de las generaciones que han existido. La verdad 
presente, que es una prueba para el pueblo de esta gene-

ración, no fue una prueba para el pueblo de generaciones 

del distante pasado.  Si la luz que ahora resplandece so-

bre nosotros respecto al Sábado del cuarto mandamiento, 

hubiera sido dada a las generaciones del pasado, Dios los 

hubiera hecho responsables por esa luz. {2TI 610.2} 

“Cuando el templo de Dios fue abierto en el cie-

lo, Juan vio en santa visión una clase de pueblo cuya 

atención fue captada y que veía con asombro reverente 

el arca, que contenía la ley de Dios. La prueba especial 

sobre el cuarto mandamiento no llegó sino hasta des-

pués que el templo de Dios fue abierto en el cielo.  
{2TI 610.3} 

“Quienes habían muerto antes que la luz fuera dada 

sobre la ley de Dios y los reclamos del cuarto  manda-

miento, no eran culpables del pecado de violar el Sábado 

séptimo día. La sabiduría y misericordia de Dios al re-

partir luz y conocimiento en el tiempo apropiado, según 

el pueblo la necesitara, no se puede dudar.  Previo a Su 

venida para juzgar al mundo en justicia, Él envía una 

advertencia que despierta al pueblo y llama la aten-

ción a su descuido del cuarto mandamiento, para que 

puedan ser iluminados, y se arrepientan de la transgre-
sión de Su ley; y afirmen su lealtad al gran Legislador.” 

{2TI 610.4} 

 

El Arca, Un Símbolo De Jesús—  

“El arca y los diez mandamientos simbolizan que el 

Capitán de la hueste del Señor actualmente guía al Israel 

espiritual, su iglesia, hacia la Tierra Prometida; así como 

hizo en tiempos de Josué.”  PJ. 

 

El Arca Literalmente Vista Cuando Se Oye La Voz De 

Dios Durante La 7
a
 Plaga—  

“Un cambio maravilloso se ha realizado en aque-

llos que conservaron su integridad ante la misma muerte. 

Han sido librados como por ensalmo de la sombría y 

terrible tiranía de los hombres vueltos demonios. Sus 

semblantes, poco antes tan pálidos, tan llenos de ansie-

dad y tan macilentos, brillan ahora de admiración, fe y 

amor. Sus voces se elevan en canto triunfal: "Dios es 

nuestro refugio y fortaleza; socorro muy bien expe-
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rimentado en las angustias. Por tanto no temeremos 

aunque la tierra sea conmovida, y aunque las monta-

ñas se trasladen al centro de los mares; aunque  bra-

men y se turben sus aguas, aunque tiemblen las mon-

tañas a causa de su bravura." Salmo 46: 1-3, V.M.. 

“Mientras estas palabras de santa confianza se ele-
van hacia Dios, las nubes se retiran, y el cielo estrellado 

brilla con esplendor indescriptible en contraste con el 

firmamento negro y severo en ambos lados. La magnifi-

cencia de la ciudad celestial rebosa por las puertas entre-

abiertas. Entonces aparece en el cielo una mano que 

sostiene dos tablas de piedra puestas una sobre otra. 

El profeta dice: ‘Denunciarán los cielos su justicia; 

porque Dios es el juez.’ Salmo 50:6. Esta ley santa, 

justicia de Dios, que entre truenos y llamas fue procla-

mada desde el Sinaí como guía de la vida, se revela 

ahora a los hombres como norma del juicio.  La mano 

abre las tablas en las  cuales se ven los preceptos del 
Decálogo inscritos como con letras de fuego. Las pala-

bras son tan distintas que todos pueden leerlas. La me-

moria se despierta, las tinieblas de la superstición y de la 

herejía desaparecen de todos los espíritus, y las diez pa-

labras de Dios, breves, inteligibles y llenas de autoridad, 

se presentan a la vista de todos los habitantes de la  tie-

rra. 

“Es imposible describir el horror y la desesperación 

de aquellos que pisotearon los santos preceptos de Dios. 

El Señor les había dado su ley con la cual hubieran po-

dido comparar su carácter y ver sus defectos mientras 
que había aún oportunidad para arrepentirse y reformar-

se; pero con el afán de asegurarse el favor del mundo, 

pusieron a un lado los preceptos de la ley y enseñaron a 

otros a transgredirlos. Se empeñaron en obligar al pueblo 

de Dios a que profanase su sábado. Ahora los condena 

aquella misma ley que despreciaran. Ya echan de ver 

que no tienen disculpa. Eligieron a quién querían servir y 

adorar. "Entonces vosotros volveréis, y echaréis de ver 

la diferencia que hay entre el justo y el injusto; entre 

aquel que sirve a Dios, y aquel que no le sirve.”  Ma-

laquías 3:18, V.M..  

”Los enemigos de la ley de Dios, desde los minis-
tros hasta el más insignificante entre ellos, adquieren un 

nuevo concepto de lo que es la verdad y el deber. Reco-

nocen demasiado tarde que el día de reposo del cuarto 

mandamiento es el sello del Dios vivo. Ven demasiado 

tarde la verdadera naturaleza de su falso día de reposo y 

el fundamento arenoso sobre el cual construyeron. Se 

dan cuenta de que han estado luchando  contra Dios. Los 

maestros de la religión condujeron las almas a la 

perdición mientras profesaban guiarlas hacia las 

puertas del paraíso.  No se sabrá antes del día del juicio 

final cuán grande es la responsabilidad de los que 
desempeñan un cargo sagrado, y cuán terribles son los 

resultados de su infidelidad. Sólo en la eternidad podrá 

apreciarse debidamente la pérdida de una sola alma. Te-

rrible será la suerte de aquel a quien Dios diga: ‘Apárta-

te, mal servidor.’ ” Conflicto de los Siglos, 696-698. 

 

“Mentes y corazones sacrílegos han pensado que 

eran poderosos para cambiar los tiempos y leyes de 

Jehová; pero, seguros en los archivos del cielo, en el 

arca de Dios, se encuentran los mandamientos origina-

les, escritos sobre dos tablas de piedra. Ningún potenta-

do de la tierra tiene poder para sacar esas tablas de su 

sagrado escondedero bajo el propiciatorio.” Signs of the 

times, 2/28/1878); 7BC, 972.   

 

Y Hubo Relámpagos, Voces, Truenos, y Un Terremoto, 

y Un Gran Granizo—  

“Cuando leemos la visión de Ezequiel tocante al 

trono, es importante notar cómo describe los movimien-

tos de los seres angelicales, que son los mensajeros de 

Jehová.... .Ezequiel dice: “ ‘Los seres vivientes parecían 

brasas encendidas. Un fuego se movía entre los seres 

vivientes. Ese fuego resplandecía y emitía relámpagos. 

Y los seres vivientes corrían, y volvían a la semejanza 

de relámpagos.’ ” Eze. 1:13-14.  

“ ‘Oí el sonido de sus alas cuando andaban, como 
sonido de  muchas aguas, como la voz del Todopodero-

so, como ruido de muchedumbre, como la voz de un 

ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas.’ ” Eze. 

1:24. 

“¡Qué sensacional experiencia!  ‘El estruendo de 

las alas de los querubines se oía hasta el atrio exte-

rior, como la voz del Dios Todopoderoso cuando ha-

bla.’ Eze. 10:5. 

“Al emprender esos seres poderosos su vuelo desde 

el trono, y regresar, como destello de relámpago, se oye 

un sonido como trueno. Podemos tener un pequeño 
ejemplo de ésto cuando recordamos las grandes bases 

militares y el despego de los poderosos aviones de gue-

rra.  Pero qué contraste con el trono de Dios, el centro 

del universo, un lugar de inmensa actividad.  Mientras 

los mensajeros de Dios, al mandato del Infinito, relam-

paguean su vuelo hacia, y desde, el trono, hacia el vasto 

universo, ‘salen relámpagos y truenos y voces.’ Suge-

rimos que ésto es lo que el apóstol describe al contem-

plar la actividad y atmósfera del trono.” Cooke, #7-UR, 

11-12. 

 

“Este versículo describe la tremenda actividad en 

el cielo, cuando primero el Padre, y luego el Hijo, 

transfirieron sus tronos desde el Lugar Santo hacia el 

Lugar Santísimo del santuario celestial en 1844, se-

gún Daniel 8:14; 7:9-10, 13-14. 

“ ‘Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire. 

Y del Santuario del cielo salió una gran voz desde el 

trono, que dijo: ‘¡Hecho está!’  Entonces hubo relámpa-

gos, voces y truenos, y un gran temblor de  tierra, un 

terremoto tan grande  como no lo hubo jamás desde que 

existen hombres sobre la tierra.’ Apoc. 16:17-18.”  PJ. 

 
 

LAS SIETE PROFECIAS DE 1260 DÍAS 

EN DANIEL Y APOCALIPSIS 
# TEXTO        EVENTO 

1 Dan. 7:25 Dominio papal sobre los tiempos, 

las leyes y el pueblo de Dios. 

2 Dan. 12:4 Libro de Daniel Sellado;  
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Muchos correrán de aquí para allá. 

3 Apoc. 11:2 Los Gentiles (el Papado) pisotearan 

el atrio. (Pueblo de Dios). 

4 Apoc. 11:3 Dos testigos (OT y NT) Profetisaran 

vestidos en Silicio. 

5 Apoc. 12:6 Y la mujer huyó al desierto, donde 

tiene lugar preparado por Dios 

6 Apoc. 12:14 Y se le dieron a la mujer las dos alas 

de la gran águila, para que volase de 

delante de la serpiente al desierto 

7 Apoc. 13:4 Poder dado a la Roma papal para 

blasfemar a Dios y perseguir a los 
santos. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 12 
 

APOCALIPSIS 12 
1  Una gran señal apareció en el cielo. Una mujer 

vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y sobre su ca-

beza una corona de doce estrellas. 

2  Estaba encinta, y clamaba con dolores, porque es-

taba por dar a luz.  

3  Entonces apareció otra señal en el cielo. Un gran 

dragón rojo, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 

sus cabezas siete diademas. 

4  Su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas 

del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón  se paró 

ante la mujer que estaba por dar a luz, a fin de devorar a 

su Hijo en cuanto naciera. 
5  Y ella dio a luz un Hijo varón, que había de regir a 

todas las naciones con vara de hierro. Y su Hijo fue 

arrebatado para Dios y para su trono. 

6  Y la mujer huyó al desierto, a un lugar preparado 

por Dios, para que allí la sustenten durante 1.260 días. 

 

       Satanás Echado Del Cielo 

 

7  Y hubo una gran batalla en el cielo. Miguel y sus 

ángeles combatieron al dragón, y el dragón y sus ángeles 

combatieron;  
8  pero éstos no prevalecieron, ni se halló más lugar 

para ellos en el cielo.  

9  Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la serpiente 

antigua, que se llama diablo y Satanás, que engaña a 

todo el mundo.  Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 

fueron arrojados con él.  

10  Entonces oí una gran voz en el cielo que decía: 

¡Ahora ha llegado la salvación, el poder y el reinado de 

nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo! Porque ha sido 

arrojado el acusador de nuestros hermanos, que los acu-

saba día y noche ante nuestro Dios.  

11  Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 
por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la muerte. 

12  Por eso, ¡alegraos, cielos, y los que habitáis en 

ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Porque el diablo ha des-

cendido a vosotros, con gran furor, al saber que le queda 

poco tiempo. 

13  Cuando el dragón vio que él había sido arrojado a 

la tierra,  persiguió a la mujer que había dado a luz al 

varón.  

14  Pero le fueron dadas a la mujer dos alas de una 

gran águila, para que volara de la presencia de la ser-
piente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un 

tiempo, tiempos, y medio tiempo. 

15  Entonces la serpiente echó de su boca tras la mu-

jer, agua como un río, para que fuese arrastrada por el río.  

16  Pero la tierra ayudó a la mujer. La tierra abrió su 

boca y sorbió el río que el dragón había arrojado de su 

boca.  

17  Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue 

a combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 

Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús. 

 

 

    LA MUJER Y EL DRAGÓN 

 

           

APOCALIPSIS 12:1 

Una gran señal apareció en el cielo. Una 

mujer vestida del sol, con la luna bajo sus 

pies, y sobre su cabeza una corona de doce  

estrellas. 
 

Una Gran Maravilla—  

“ ‘Una gran señal,’ (Margen y R.V.).  Ésto indica 
que símbolos están siendo empleados.”  Bunch, TR, 

132. 

 

Apareció En El Cielo—  

“Algunos se desconciertan por el hecho de que la 

simbólica mujer representando a la iglesia, es vista ‘en el 

cielo.’ En primer lugar, la iglesia es de origen celestial, y 

aún mientras se encuentra en esta rebelde tierra, ella vive 

‘en lugares celestiales,’ morando en la atmósfera del 

cielo. Los cristianos ya fueron ‘librados del poder de 

las tinieblas,’ y ‘trasladados al reino’ de Dios. (Ver Ef. 

2:6; Col. 1:13). 
“ ...El ataque de Satanás contra la iglesia  no sólo 

empezó en el cielo, sino que el conflicto de la iglesia aún 

existe ‘contra principados, contra poderes, contra 

gobernadores de las tinieblas del mundo, y contra 

iniquidad espiritual en los aires.’ ‘Espíritus de 

iniquidad’ en ‘los aires’ es la lectura marginal.” Bunch, 

TR, 135. 

 

Una Mujer—  
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“Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu 

descendencia  y su Descendiente. Tú le herirás el talón, 

pero él te aplastará la cabeza.”  Gen. 3:15. 

“A mujer hermosa y delicada comparé á la hija de 

Sión.  Jer. 6:2. 

“Pues que os celo con celo de Dios; porque os he 
desposado á un marido, para presentaros como una vir-

gen pura á Cristo.” 2 Cor. 11:2. 

“Porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que da la salud al 

cuerpo.   Así que, como la iglesia está sujeta á Cristo, así 

también las casadas lo estén á sus maridos en todo.   

Maridos, amad á vuestras mujeres, así como Cristo amó 

á la iglesia, y se entregó á sí mismo por ella,   Para santi-

ficarla limpiándola en el lavacro del agua por la palabra,  

Para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no 

tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que 

fuese santa y sin mancha.”  Efe. 5:23-27. 

 

 “¿Qué podemos entender por mujer en nuestro tex-

to? Yo contesto. Debemos entender el pueblo de Dios 

en todas las épocas de la iglesia, sea entre judío o gen-

til. Ella es llamada una mujer debido a su dependencia 

de Cristo para todo. Así como el hombre es cabeza de la 

mujer, también Cristo es cabeza sobre toda la iglesia, 

dice el apóstol. Así como la mujer depende de su espo-

so para tener un nombre, para alimentarse, y para 

vestirse, también la iglesia depende de Cristo, para tener 

un nombre—‘Y te será puesto un nombre nuevo, que 

la boca del Eterno designará.’ Isa. 62:2.    

‘Y fueron llamados cristianos primero en Antioquía.’ 

Para alimento, nuestro texto dice, ‘donde es sustenta-

da,’etc. Apoc. 12:14.  El profeta Isaías dice, en 40:11, 

‘Como pastor apacentará su rebaño.’  Juan 6:53, ‘Je-

sús les dijo: ‘Os aseguro: A menos que comáis la car-

ne del Hijo del Hombre, y bebáis su sangre, no ten-

dréis vida en vosotros.’  Para vestidura, el Salmista, 

hablando de la iglesia, dice, ‘Con vestidos bordados 

será llevada al Rey.’ Sal. 45:14. El ángel dice a las siete 

iglesias, ‘El que venza, será vestido de ropa blanca.’ 

Apoc. 3:5.”  Miller, Evidence, p 205-206. 
 

“ ‘Una mujer,’ significa la verdadera iglesia. 2ª 

Cor. 11:2. Una mujer corrupta es usada para representar 

una iglesia apóstata. Eze. 23:2-4; Apoc. 17:3-6, 5, 18.  

Por paridad de razonamiento, una mujer pura, como en 

este caso, representaría a la verdadera iglesia.” Smith, 

DR, 549. 

 

“Los fieles, la iglesia del Dios viviente—por poco 

que sea su número, son representados como la ‘mujer’ 

(versículo 1 citado).” Haskel, SSP, 212. 
 

“El pueblo de Dios, simbolizado mediante una 

mujer santa y sus hijos, fue representado como estando 

muy en la minoría. En los últimos días existía sólo un 

remanente.” Signs, 11/1/1899); 7BC, 972. 

 

 

 

La Mujer No Es la virgen María—  

“Todo esfuerzo en hacer que esta mujer represente 

a la virgen María, fracasa a la luz del hecho de que la 

misma mujer sigue siendo el objeto de la ira satánica 

hasta la segunda venida de Cristo.” Bunch, TR, 132-

133. 
 

“Los intérpretes católico romanos en ocasiones han 

interpretado a la mujer de Apocalipsis 12 como María. 

Pero el tan notable carácter de todo el libro, al igual que 

las palabras introductorias de Juan—‘Una gran señal 

apareció en el cielo.’—indica que la mujer simboliza a 

la iglesia de Dios.” Biblical Research Inst., 2SOR, 301. 

 

“En Apocalipsis la resplandeciete mujer del capí-

tulo 12 se encuentra en completo contraste con la 

ramera del capítulo 17 vestida de oro, escarlata, y pie-

dras preciosas.” Biblical Research Inst., 2SOR, 17. 
 

“No es de maravillarse, pero es la ramera del capí-

tulo 17 quien enseña que la mujer del capítulo 12 es Ma-

ría.”  PJ. 

[Nota adicional: Nosotros los adventistas sí cree-

mos en María, la respetamos y la consideamos como 

santa, y como siendo la madre de Jesús nuestro Señor y 

Salvador. Pero en ninguna parte de las Sagradas Escritu-

ras existe evidencia contundente comprobando que Ma-

ría aún está viva.]. 

 

Vestida Con El Sol—  

“El sol es la fuente de luz, y por tanto simboliza a 

Cristo ‘el Sol de Justicia’ y ‘la luz del mundo.’ Mal. 

4:2; Juan 8:12; 9:5.  ...¿Qué significa el manto o vesti-

menta de la iglesia, o desposada, de Cristo? Los cristia-

nos ‘se visten de la armadura de luz’ cuando ‘reciben 

al Señor Jesucristo.’ (Ver Rom. 13:12, 14). El vestirse 

de Cristo equivale a  vestirse de su carácter de justicia 

que es la vestidura de boda de la iglesia o novia de Cris-

to. (Ver Isa. 52:1; 61:10; Apoc. 19:7-8).    Sólo cuando 

la iglesia está vestida con la justicia de Cristo, Dios la 

considera como la luz del  mundo.’ ” Bunch, TR, 135. 
 

“¿Quién es ésta que se muestra como el alba, 

Hermosa como la luna, Esclarecida como el sol, Im-

ponente como ejércitos en orden?”  Cantares 6:10. 

 

“El Señor ha provisto a su iglesia de capacidades y 

bendiciones para que presente ante el mundo una imagen 

de Su propia suficiencia, y para que su iglesia sea com-

pleta en él, una constante representación de otro mun-

do, el mundo eterno, regido por leyes superiores a las 

terrenales.  Su iglesia ha de ser un templo eregido a la 
semejanza divina, y el arquitecto angelical ha traído su 

áurea vara de medir del cielo, y cada piedra debe ser 

labrada y escuadrada según la medida divina, y pulida 

para brillar como emblema del cielo, irradiando en to-

das direcciones los rayos brillantes y claros del Sol de 

justicia. La iglesia ha de ser alimentada del maná celes-

tial, y  mantenida bajo la única guardia de su gracia.  

Revestida con la armadura completa de luz y justicia, 
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entra en su final conflicto. La escoria, el material inútil, 

será consumida, y la influencia de la verdad testifica ante 

el mundo de su carácter santificador y ennoblecedor.” 

Testimonios para los Ministros, 13-14. 

 

“Una descripción que el Antiguo Testamento hace 
de la iglesia de Dios, corresponde con el simbolismo de 

Apocalipsis capítulo 12: ‘¿Quién es ésta que se muestra 

como el alba, hermosa como la luna, esclarecida como 

el sol, imponente como ejércitos en orden?’ (Cantar de 

los Cantares 6:10).” Cooke, #18-UR, 3. 

  

La Luna Bajo Sus Pies—  

“La iglesia en todas las épocas está puesta sobre el 

firme fundamento de Cristo, la Roca de las Edades, la 

Palabra Viviente, según es revelado en los escritos de los 

profetas y apóstoles. (Ver. Isa. 28:16; 1ª Cor. 3:10-11; 

Ef. 2:20-22).  Así como la luna resplandece sólo al 

recibir prestada, la luz del sol, también las Escrituras 

resplandecen por la iluminación de Cristo, la Palabra 

Viviente, y ‘el Sol de Justicia.’ ” Bunch, TR, 135.  

 

“En Salmo 89:34-37 el Señor declara que Su pacto 

y Su Palabra son tan fieles e inalterables como la luna. 

La iglesia fue establecida sobre la Palabra de Dios.” 

Anderson, UR, 114. 

 

“No violaré mi pacto, ni cambiaré lo que ha salido 

de mis labios. Una vez por todas he jurado por mi santi-
dad, no mentiré a David. Sus descendientes durarán para 

siempre, y su trono como el sol ante mí. Como la luna 

será firme para siempre, como un testigo fiel en el 

cielo.” Sal. 89:34-37. 

 

“El Antiguo Testamento fue el fundamento de la 

Iglesia. La única Biblia que Jesús usó fue el Antiguo 

Testamento.” Burnside, RWU, 146. 

 

“ ‘La luna’ simboliza al período de Moisés. Así 

como la luna resplandece con la prestada luz derivada 

del sol, también la anterior época brilló con la luz 

prestada de la presente. Allí tuvieron el tipo y sombra; 

aquí nosotros tenemos el antitipo y sustancia. 

“ ...La mujer, la iglesia, tuvo la luna bajo sus pies; 

es decir, el período de Moisés recién había terminado, y 

la mujer fue vestida con la luz del sol del evangelio, que 

recién se había levantado.” Smith, DR, 549-550. 

 

“Cada sacrificio desde el Huerto del Edén hasta la 

cruz, era la sombra del gran Sacrificio, y enseñaba el 

Evangelio eterno. Mediante la fe, el pecador confesando 

sus pecados sobre la cabeza del inocente cordero, veía el 
verdadero  Sacrificio, y la luz del Calvario reflejada en 

el sacrificio, llegaba a su corazón.” Haskel, SSP, 213. 

 

Corona De Doce Estrellas—  

“La corona indica organización y gobernación. 

Doce está consistentemente asociado en la Biblia con 

gobierno eclesiástico.” Cooke, #18-UR, 4. 

 

“Encima de la cabeza de la iglesia se agrupaban 

doce estrellas, representando a los doce apóstoles, que 

llegaron a ser los padres de la iglesia cristiana; y sus 

nombres también se encuentran en las doce piedras 

que fundamentan la base de la Nueva Jerusalén.” 

Haskel, SSP, 213. 
 

“...En manera anticipada la iglesia es representa-

da como estando plenamente organizada, con sus do-

ce apóstoles, antes que el niño varón, Cristo, apareciera 

en el escenario.  Así habría de llegar a ser inmediata-

mente después que Cristo empezara Su ministerio; y Él 

se encuentra especialmente conectado con esta iglesia en 

comparación  con la iglesia del período anterior.” Smith, 

DR, 550.   

 

“Los discípulos estaban por salir como testigos de 

Cristo, para declarar al mundo lo que habían visto y oído 
de él. Su cargo era el más importante al cual los seres 

humanos habían sido llamados alguna vez, siendo supe-

rado únicamente por el de Cristo mismo. Habían de 

ser colaboradores con Dios para la salvación de los 

hombres. Como en el Antiguo Testamento los doce 

patriarcas eran los representantes de Israel, así los 

doce apóstoles son los representantes de la iglesia 

evangélica.” Hechos de los Apóstoles, 16. 

 

   

APOCALIPSIS 12:2 

Estaba encinta, y clamaba con dolores, 

porque estaba por dar a luz. 

 
El Niño—  

“Por tanto, el Señor mismo os dará una señal: La 

virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y se llamará 

Emanuel (Dios con nosotros).” Isa. 7:14. 

“Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, 

y el gobierno estará sobre su hombro. Será llamado Ma-

ravilloso, Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Prín-

cipe de Paz.” Isa. 9:6. 

 

Ella estando con niño, batallando en el parto, ansiaba 

dar a luz—  

“ ‘Y ella, estando encinta’—teniendo la promesa 
de que la simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la 

serpiente—‘clamaba con dolores de parto’—

indicando la oración con fe—‘y ansiaba ser libra-

da’—es decir, un añorar ansioso y profundo del ad-

venimiento del Mesías prometido, cuando llegaría su 

liberación de la esclavitud, del pecado, y de todos sus 

enemigos.  [Mat.13:17].”  Miller, Evidence, 207. 

 

“Os aseguro que muchos profetas y justos desea-

ron ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no 

lo oyeron.”  Matt. 13:17. 

“Ministrando en el altar en el templo de Jerusalén, 
se encontraba Zacarías, el sacerdote. Él y su esposa 

Elizabet oraban cada día por el advenimiento del Hijo 

de Dios. Jehová se detuvo para escuchar, y contestó esas 
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oraciones al dar al anciano sacerdote,  y a su esposa, un 

hijo que sería el precursor del Mesías.    

“En el pueblo de Nazaret, notable por su iniquidad, 

vivía una mujer joven. Diariamente elevando su corazón 

a Dios (en oración), ella suplicaba por el advenimiento 

del Salvador prometido.  Nuevamente el oído de Jehová 
escuchó, y esa oración fue contestada. Gabriel vino de la 

presencia de Dios, e hizo saber a María que ella, una 

virgen en Israel, sería la madre de Jesús. La espirituali-

dad de su vida es mostrada en su respuesta al ángel. 

Asumiendo su responsabilidad, con toda la tristeza y 

afrenta que causaría, ella dijo: ‘He aquí, la sierva del 

Señor.’  Se habían encontrado tres fieles del Dios del 

Cielo. También había otros. Pastores humildes, aten-

diendo sus rebaños, oyeron ángeles cantando en el naci-

miento de Cristo; los magos del Oriente, escudriñando 

las profecías, reconocieron la estrella como proclamando 

al Salvador. 
“El día que el Niño fue presentado en el templo, 

Simeón, un hombre anciano sobre el cual el Espíritu 

Santo reposó, y quien vio con vista espiritual, reconoció 

en el Pequeño Niño al Redentor de los hombres. Y Ana, 

la profetiza, una anciana viuda, quien vivía en el templo, 

y quien suplicaba a Dios día y noche por el cumplimien-

to de Su promesa, reconoció la divinidad en la Criatura, 

y dando gracias, ‘habló de Aquel a quienes esperaban 

redención en Jerusalén.’    Ésto aumentó el número 

que en hecho y en verdad esperaban al Mesías. Ellos, 

mientras el mundo yacía en tinieblas y despreocupa-

do, ansiaban, como si fuera en parto, que llegara el 

Redentor del mundo.” Haskel, SSP, 211-212. 

 

“Se nos dice que cuando Juan el Bautista apareció 

con su mensaje ‘el pueblo estaba expectativo, y todo 

hombre meditaba en su corazón sobre Juan, si él fue-

ra el Cristo, o no.’ [Luc. 3:15].” Bunch, TR, 137. 

 

Tiempo De Esta Visión—  

“Los versículos 1 y 2 cubren un período de 

tiempo comenzando justo antes del inicio de la Era Cris-

tiana, cuando la iglesia fervientemente añoraba y espera-
ba el advenimiento del Mesías, y se extienden hasta el 

pleno establecimiento de la iglesia evangélica con su 

corona de doce apóstoles.” Smith, DR, 549-550. 

  

         

APOCALIPSIS 12:3-4 

Entonces apareció otra señal en el cielo. 

Un gran dragón rojo, que tenía siete cabezas 

y diez cuernos, y en sus cabezas siete diade-

mas. Su cola arrastraba la tercera parte de 

las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la 

tierra. Y el dragón  se paró ante la mujer 

que estaba por dar a luz, a fin de devorar a 

su Hijo en  cuanto naciera. 
 

Otra Maravilla En el Cielo—  

“El símbolo del gran dragón bermejo, al igual que 

el de la mumer, es visto ‘en el cielo.’ Ésto es cierto, 

primeramente, porque la guerra entre los dos empezó 

en el cielo.  Ante todo, simboliza al diablo y a Satanás, 

quien en un tiempo vivía en el cielo. La primera fase de 

la contienda entre Miguel (Cristo) y el una vez poderoso 
Lucifer (cargador de luz) se llevó a cabo en el cielo y 

cerca del trono de Dios.  Porque la guerra entre los dos  

grandes antagonistas empezó en el cielo, el símbolo pri-

mero aparece al profeta como estando en el cielo.  En 

segundo lugar, siendo que la lucha fue transferida a esta 

tierra, ella sigue siendo una guerra ‘en los aires’ o ‘en 

los cielos’ o ‘lugares en los cielos.’ [Ef. 6:11-13].” 

Bunch, TR, 142. 

 

Bermejo (o rojo)—  

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana (de color ber-
mejo), como la nieve serán emblanquecidos; si fueren 

rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” 

Isa. 1:18. 

“La palabra original aquí traducida ‘rojo’ es usada 

sólo en Apoc. 6:4, donde es aplicada a. ‘caballo berme-

jo (rojo).”  Bunch, TR, 137. 

 

 
El Gran Dragón Bermejo Se Paró Delante de la Mujer  

 

Un Gran Dragón Rojo— 

“Entonces apareció otra señal en el cielo. Un gran 

dragón rojo, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 

sus cabezas siete diademas. Su cola arrastraba la tercera 

parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. 

Y el dragón se paró ante la mujer que estaba por dar a 

luz, a fin de devorar a su Hijo en cuanto naciera.” 

“Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la serpiente 
antigua, que se llama diablo y Satanás, que engaña a 

todo el mundo. Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 

fueron arrojados con él.” Apoc. 12:9. 

“Por tanto, en sentido primario el dragón es el 

diablo y Satanás. Pero es evidente que el gran dragón 

bermejo con siete cabezas y diez cuernos no describe a 

Satanás en persona, pues Satanás es descrito en otras 

partes de la Biblia como el antiguo Lucifer, un ángel 

poderoso y hermoso. Es evidente que este texto bíblico 

debe tener una aplicación primaria y secundaria, En 

sentido secundario el gran dragón bermejo debe repre-
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sentar el reino de Satanás sobre el cual él gobierna y 

mediante el cual él hace guerra sobre, y persigue a, la 

iglesia de Dios.  Satanás es señalado como ‘el príncipe 

de este mundo’ y por tanto en su sentido más amplio el 

dragón debe incluir los ángeles, seres humanos, naciones 

y organizaciones, que participan del espíritu (la mentali-
dad) del dragón y se encuentran bajo su control.  Así 

como toda persona y organización que es controlada por 

Cristo es cristiana en espíritu (carácter), también todo el 

que es dominado por Satanás es dragón en espíritu. Por 

tanto, el dragón incluye todo poder usado por Satanás en 

hacer guerra al ‘Niño’ o ‘Simiente,’ y a la ‘mujer,’ o a 

Cristo y Su iglesia.” Bunch, TR, 138.  

 

“El dragón representa algún poder que intenta 

destruir a Cristo en Su nacimiento. ¿Hubo algún in-

tentado hecho? ¿Quién lo hizo? Ninguna respuesta for-

mal necesita hacerse a alguien que ha leído cómo Hero-
des, en un diabólico esfuerzo de destruir al infante Jesús, 

envió a matar a todo niño en Belén de dos años hacia 

abajo.  Pero ¿quién era Herodes? Él fue gobernador ro-

mano. Herodes recibía su poder de Roma. Roma gober-

naba en esa época sobre todo el mundo (Luc. 2:1), y por 

tanto era responsable actor en este evento.  Además, 

Roma era el único gobierno terrenal que en ese tiempo sí 

podía ser simbolizado en profecía, por la misma razón 

que su dominio era universal. Por tanto, no es sin el mo-

tivo más concluyente que el Imperio Romano es consi-

derado por los comentaristas protestantes como sien-

do generalmente el poder indicado por el gran dra-

gón  bermejo. 
“Valdría mencionar que durante los siglos segundo, 

tercero, cuarto, y quinto, de la Era Cristiana, al lado del 

águila, el gran dragón era el principal insignia de las 

legiones romanas.  Ese dragón era pintado rojo, como 

si en respuesta fiel al cuadro presentado por el viden-

te de Patmos, ellos exclamaran al mundo ‘Nosotros 

somos la nación representada por ese cuadro.’ ” 

Smith, DR, 551-553. 

 

 
 

“La ilación profética en la que se encuentran estos 

símbolos, empieza en el capítulo 12 de Apocalipsis, con 
el dragón que trató de destruir a Cristo cuando nació. En 

dicho capítulo vemos que el dragón es Satanás (Apoca-

lipsis 12:9); pues fue él quien indujo a Herodes a procu-

rar la muerte del Salvador. Pero el agente principal de 

Satanás al guerrear contra Cristo y su pueblo duran-

te los primeros siglos de la era cristiana, fue el Impe-

rio Romano, en el cual prevalecía la religión pagana. 

Así que si bien el dragón representa primero a Sata-

nás, en sentido derivado es un símbolo de la Roma 
pagana.”  Conflicto de los Siglos, 491.  

  

Siete Cabezas—  

 “Hemos visto cómo todas las naciones de antigüe-

dad usaron el dragón como emblema. Ésto mostraría 

cierta uniformidad en sus gobiernos y religiones. Reve-

lación 12 nos dá un cuadro del dragón con siete cabezas.  

¿Qué representan cabezas en profecía? Isaías 7:8-9 in-

dica que ellas representan gobernadores, o sistemas 

de gobierno. Por ende el dragón representa goberna-

dores, o sistemas de gobierno, mediante quienes él 

obraba para llevar a cabo su programa en la tierra.  
Apocalipsis 17:10 muestra que todas las cabezas no ha-

bían aparecido durante el tiempo en que fue dada la pro-

fecía. Por tanto estas cabezas deben representar la 

obra universal del dragón, el número usado en sus es-

fuerzos  significando lo que es completo.” Straw, SR, 81. 

 

“Y hay siete reyes: cinco han caído, y uno existe, 

y el otro aún no ha llegado; y cuando llegue, él debe 

continuar por un corto espacio [de tiempo]. Apoc. 17:10. 

“Siete cabezas también aparecen en la bestia que 

Juan vio saliendo del mar Apoc. 13:1), y en la bestia de 
color bermejo 17:3. Las cabezas en el 17:9-10 son iden-

tificadas como ‘siete montañas’ y ‘siete reyes.’  Parece 

razonable concluir que las siete cabezas del dragón 

representan poderes políticos que han defendido la 

causa del dragón, y mediante los cuales el dragón ha 

ejercido su poder perseguidor.” 7SDA Bible Commen-

tary, 807-808. 

  

Diez Cuernos—  

“El diablo usa poderes terrenales. ‘Los diez cuer-

nos’ identifica al dragón con el imperio romano, y sus 

diez divisiones. [Dan. 7:7, 24]” Burnside, RWU, 147. 
 

“La bestia del capítulo 13, y la del capítulo 17 (de 

Apocalipsis), también tiene diez cuernos. Algunos sos-

tienen que los diez cuernos del dragón son idénticos a 

los de estas dos bestias, y la última como idéntica con 

los diez cuernos de la cuarta bestia de Daniel capítulo 

7.” 7SDA Bible Commentary, 808. 

(Ver comentarios en Apoc. 13:1.) 

 

Siete Coronas Sobre Sus Cabezas—  

“Fue el dragón—Satanás—quien había coronado 

y dirigido a las cabezas.” Straw, SR, 82. 

 

“La cabeza es el poder gobernante, e implica go-

bierno. Cuando es coronada, ésto implica gobierno 

político.” Bunch, TR, 139. 

 

“Las coronas estando sobre las cabezas del dragón, 

enfatizan así el hecho de que la besia representa los go-
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biernos que Satanás ha empleado contra el pueblo del 

Señor a través de las edades.  En este capítulo somos 

llevados a la guerra que se realizó en el cielo entre Cristo 

y Satanás, y paso a paso somos llevados desde ese tiem-

po por las persecuciones de Satanás contra la iglesia, 

durante los días de la supremacía Papal, hasta el conflic-
to final con la iglesia remanente.  Se verá que el que 

persigue a través de todas las épocas  es el mismo dra-

gón. Es el dragón quien peleó contra Jesús en el cielo 

(vs. 7-9.) Es el mismo dragón quien procuró matar a 

Cristo cuando él nació en este mundo (v. 4).  Es el mis-

mo dragón quien persigue a la iglesia durante los días de 

supremacía Papal (vs. 6, 13-16).  Es el mismo dragón 

quien persigue a la iglesia remanente (v. 17). Sea cual 

fuera el gobierno existente en diferentes épocas cuando 

la furia de Satanás fue particularmente manifestada, se 

trata del mismo Dragón.  Es así como las coronas sobre 

las cabezas indican que el énfasiss era sobre los dife-

rentes gobiernos, a través de las edades, que han 

prestado su poder para adelantar los propósitos de 

Satanás en perseguir a la iglesia.” Were, WATB, 133. 

  

Su Cola Arrastraba—  

“Era la cola del dragón lo que arrastraba a la terce-

ra parte de las estrellas, o ángeles, del cielo; y las echaba 

a esta tierra. En Isaías 9:15 leemos que ‘el profeta que 

habla mentira, él es la cola.’ El diablo es llamado ‘un 

mentiroso, el padre de ello.’ Es decir, de la primera 

mentira.  Fue mediante una mentira o falsedad que los 
ángeles fueron engañados por Satanás en unírsele contra 

la autoridad y trono de Dios. También fue mediante una 

mentira como él sedujo a Eva en participar del fruto 

prohibido. Es mediante mentiras que él ‘engaña al 

mundo entero.’ Su cola aún está arrastrando a quienes 

son engañados por sus falsedades.” Bunch, TR, 142. 

 

La Tercera Parte De Las Estrellas Del Cielo—  

“Los ángeles son llamados estrellas a través de 

las Escrituras.  Ver Job 38:7; Isa. 14:13; Apoc. 1:20. 

Se nos dice que muchos ángeles pecaron y ‘no guar-

daron su primer estado (de obediencia),’ y ‘abando-

naron su propia habitación.’ 2ª Ped. 2:4; Judas 6.  Es 

evidente desde el versículo 7-9, que las estrellas de 

nuestro texto representan los ángeles que se unieron a 

Lucifer en su revuelta y guerra contra Miguel; y fueron 

echados del cielo junto con él.” Bunch, TR, 142. 

 

“Satanás en su rebelión se llevó (arrastró) una ter-

cera parte de los ángeles. Ellos se rebelaron  contra el 

Padre y Su Hijo, y se unieron con el instigador de la re-

belión.” {3TI 129.2} 

 
“Cuando Satanás empezó a sentirse desconforme 

en el cielo, no presentó su queja delante de Dios y de 

Cristo; sino que fue entre los ángeles que le creían per-

fecto, y les hizo creer que Dios le había hecho una injus-

ticia al preferir a Cristo. El resultado de esa falsa repre-

sentación fue que por simpatía con él, una tercera parte 

de los ángeles perdió su inocencia, su elevada condición 

y su feliz hogar. Satanás está instigando a los hombres a 

continuar en la tierra la misma obra de celos y malas 

sospechas que él inició en el cielo. {5TI 271.1} 

  

El Dragón Se Paró Delante De la Mujer—  

“ ‘El dragón se paró’ o ‘estuvo parado’ (Wey-

mouth), ‘delante de la mujer,’ indicando una postura de 
espera, una actitud de expectativa. ¿Cuánto tiempo es-

peró el dragón en ansiosa  expectativa por el naci-

miento de Cristo? Tanto como esperó la  mujer, o 

sea, la iglesia.  La declaración de Gén. 3:15 fue hablada 

a Satanás, y él, al igual que la mujer, empezó a esperar el 

cumplimiento de la promesa (aunque la espera de Luci-

fer no era con buenas intenciones) ...El único conoci-

miento de Satanás respecto al tiempo cuando naciera 

el Mesías, era las revelaciones de los profetas, y él era 

un muy diligente estudiante. Profecías posteriores reve-

laron, tanto a la iglesia como a Satanás, el tiempo; y 

cuando se acercaba, él también estaba ‘en expectativa’ 

pensando que finalmente su hora había llegado para ven-

cer a Cristo en su condición de hombre con naturaleza 

terrenal (no con mentalidad terrenal pecaminosa), y a 

quien había fracasado en derrotar antes de Su encarna-

ción.” Bunch, TR, 140-141. 

 

“A la luz de la total perspectiva histórica de Daniel 

7, el dragón de Apocalipsis 12, (quien se paró delante 

de la mujer de Dios, listo para devorar al niño mesiá-

nico 12:3-4), funciona como, y a través de, la cuarta 

bestia de Daniel 7, es decir, como el Imperio Romano 
perseguidor.” Biblical Research Inst., 2SOR, 166. 

 

“Ciertamente Satanás había cronometrado bien las 

cosas, de tal modo que tal imperio con un todopoderoso 

emperador, ocupara la tierra al nacer el Hijo de Dios 

en Belén. Pues el tiempo cuando Cristo estuvo en la tie-

rra fue la gran encrucijada en la historia de la redención.  

Satanás sabía que si habría de destruirla influcencia de 

Cristo, o aniquilarlo, sus principios infernales deberían 

triunfar. Él (Lucifer) organizó el imperio mundial bajo la 

hábil mano de los césares imperiales, controlando ab-

solutamente todo el ámbito religioso al igual que el 
civil. Nunca estuvieron sus ejércitos mejor preparados 

para la batalla.”  Magan, Vatican & the War, 36. 

 

“Nótese que la mujer pura (la iglesia) se encuentra 

separada de la bestia (el estado).”  PJ.   

 

Para Devorar Su Hijo Tan Pronto Como Naciera—  

“Cuando Herodes se vio burlado por los magos, se 

enojó mucho, y mandó matar a todos los niños meno-

res de dos años que había en Belén y en sus alrededo-

res, conforme al tiempo que había averiguado de los 
magos.”  Mat.2:16. 

“Cuando Jesús vino al mundo, el poder de Satanás 

fue dirigido contra él. Desde que apareció como niño en 

Belén, el usurpador obró para lograr su destrucción. De 

toda manera posible, procuró impedir que Jesús al-

canzase una infancia perfecta, una virilidad inmacu-

lada, un ministerio santo, y un sacrificio sin mancha. 

Pero fue derrotado.  No pudo inducir a Jesús a pecar. 
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No pudo desalentarlo ni inducirlo a apartarse de la obra 

que había venido a hacer en la tierra.  Desde el desierto 

hasta el Calvario, la tempestad de la ira de Satanás le 

azotó, pero cuanto más despiadada era, tanto más fir-

memente se aferraba el Hijo de Dios de la mano de su 

Padre, y avanzaba en la senda ensangrentada. Todos los 
esfuerzos de Satanás para oprimirle y vencerle no logra-

ron sino hacer resaltar con luz más pura su carácter 

inmaculado.” Deseado de Todas las Gentes, 707. 

 

          

APOCALIPSIS 12:5 

Y ella dio a luz un Hijo varón, que ha-

bía de regir a todas las naciones con vara de 

hierro. Y su Hijo fue arrebatado para Dios y 

para su trono. 
 

Un Hijo Varón—  

“Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y 

el gobierno estará sobre su hombro. Será llamado Ma-

ravilloso, Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Prín-

cipe de Paz.” Isa. 9:6. 

“El testimonio respecto al ‘Hijo varón’ que el 

dragón procura destruir, se aplica sólo a un ser que 

ha aparecido en este mundo, y ese es nuestro Señor 

Jesucristo. Ningún otro ha sido llevado a Dios y Su 

trono, pero Él (Cristo) sí ha sido exaltado así. Ef. 1:20-

21; Heb. 8:2; Apoc. 3:21.  Ningún otro ha recibido de 
Dios la comisión de gobernar todas las naciones con 

vara de hierro, pero Él sí ha sido designado para esta 

tarea. Sal. 2:7-9. 

“No puede haber duda que el Hijo varón representa 

a Cristo Jesús. El tiempo al que la profecía se refiere, es 

de igual forma evidente. Era la época cuando Cristo apa-

reció en este mundo como bebé en Belén.” Smith, DR, 

551. 

 

“Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, 

lleno de gracia y de verdad. Y vimos su gloria, gloria 

que, como Hijo único, recibió del Padre. Juan 1:14. 
“Así, por cuanto los hijos participan de carne y 

sangre, él también participó de lo mismo (sin participar 

en lo mínimo de una mentalidad pecaminosa), para des-

truir por su muerte al que tenía dominio de la muerte, a 

saber, al diablo...Por eso debía ser en todo semejante a 

sus hermanos, para venir a ser compasivo y fiel Sumo 

Sacerdote ante Dios, para expiar los pecados del pue-

blo.” Heb. 2:14, 17. 

“¿Cómo pudiéramos sentirnos sino contritos cuan-

do consideramos cómo Cristo Jesús, la Majestad del 

cielo, tomó sobre sí, aún a costo de su propia vida, el 
rescate de una raza caída? Al hacer ésto Él tomó sobre 

sí la naturaleza (no la mentalidad) de la humanidad 

débil y pecaminosa, y vino a este mundo para batallar 

contra los poderes de las tinieblas.  

“En Su obra de vencer el pecado, él abrió el ca-

mino para que todo el que le recibiera como su Salvador 

también pueda ser un vencedor.”  Sermons and 

Talks,vol. 2, 299. 

 

Quien Habría Fe Regir a Todas Las Nacines Con Vara 

De Hierro—  

“Él ha de regir a todas las naciones cuando venga 

por segunda vez a la tierra, según está registrado en 

Apoc. 19:11-15.  Straw, SR, 78. 
 

“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia...De su boca salía una espada aguda, para 

herir con ella a las naciones. Él las regirá con vara de 

hierro, y pisará el lagar del vino del furor de la ira del 

Dios Todopoderoso.” Apoc. 19:11, 15. 

 

Y Su Hijo Fue Arrebatado Para Dios y Para Su 

Trono—  

“Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.” Ef. 2:20. 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi 

trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21.  

“Jesús se levantó de los muertos y ‘fue arrebatado 

para Dios y su trono’ (versículo 5), donde él ‘siempre 

vive’ como nuestro Sumo Sacerdote ‘para interceder’ 

por nosotros.” Heb, 7;25.26.” Maxwell, God Cares, 320-

321. 

 

“He puesto a mi Rey sobre Sión, mi santo mon-

te. Publicaré el decreto. El Eterno dijo: ‘Mi hijo eres tú, 

yo te engendré hoy.’ Sal. 2:6-7. 

“Nosotros también os anunciamos la buena nueva 

de que la promesa hecha a nuestros padres, Dios la ha 

cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, al resucitar a 

Jesús;  como en el Salmo segundo está escrito: ‘Mi hijo 

eres tú yo te engendré hoy.’ Hechos 13:32-33. 

“ ...Después de decir ésto, Jesús fue elevado a la 

vista de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos.  Mientras 

miraban fijamente cómo iba al cielo, se pusieron junto a 

ellos dos varones vestidos de blanco, y les dijeron: ‘Gali-

leos, ¿por qué quedáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido llevado de vosotros al cielo, volverá 

del mismo modo en que lo habéis visto ir al cielo.’ ” 

Hechos 1:9-11. 

 

         

APOCALIPSIS 12:6 

Y la mujer huyó al desierto, a un lugar 

preparado por Dios, para que allí la susten-

ten durante 1.260 días. 
 

(Ver también comentarios bajo el versículo 14.) 

 

El Desierto—  

“Gr. eremos, ‘un lugar abandonado, desértico, y 

vacío,’ ‘un lugar deshabitado.’ Aquí eremos sin duda 
representa un lugar de reclusión u oscuridad, un área o  

condición en que la iglesia se encontraría en un lugar 
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separado, retirado de la mirada del público.”  7SDA Bi-

ble Commentary, 808. 

  

La Mujer Huyó Al Desierto—  

“¿Qué podemos entender por la mujer ‘huyendo al 

desierto,’ y ‘de delante de la serpiente’? Debemos 
considerarla como estando en condición de reclusión; y 

ésto fue cierto en la época que hemos citado, por decir, 

538 d.C..  Los historiadores nos dicen sino poco acerca 

de cualquier iglesia regular excepto la iglesia romana; y 

ésta nunca se ha encontrado en una condición de retrai-

miento; y por ende la iglesia romana no es la iglesia en 

el desierto.  Pero ellos sí nos dicen que, en los días de 

Justiniano, emperador de Constantinopla, hubo muchos 

cismáticos, según se los llamaba, que se oponían al po-

der del obispo o papa de Roma, y los vaticinios de conci-

lios en oriente y occidente; y una gran parte de la vida 

posterior de Justiniano fue gastada en contiendas religio-
sas y expulsando de su reino a estos cismáticos.  Y el 

código de leyes que él publicó cerca del 533 d.C., prohi-

bió a cristianos cualquier derecho o privilegio como ciu-

dadano en su imperio, es decir, a quines no reconocieran 

al obipso de Roma como cabeza de todas las iglesias.  Y 

en estas leyes él dio al obipso poder para sostener tribu-

nales y tratar todo asunto de fe en su reino. Éstos, y 

otros asuntos de igual importancia, llevó a todos los 

verdaderos seguidores de la Palabra de Dios a buscar 

reposo fuera de jurisdicción de la ciudad de las na-

ciones; y, desde luego, se tornaron proscritos del go-
bierno romano.”   

“Entonces, si fijamos el inicio del exilio de la igel-

sia al mismo tiempo del establecimiento del anti-cristo, 

538 d.C., entonces la iglesia se encontró en su estado de 

exilio hasta el año 1798 d.C., que equivaldría a (la pro-

fecía de) los 1260 años.  Vale la pena aquí notar, que el 

código de leyes emitido por Justiniano estuvo en 

pleno vigor en los reinos pertenecientes a, o bajo con-

trol de, el papa de Roma, tratándose de los derechos 

y privilegios de quienes pudieran diferir de la fe cató-

lica, hasta que los franceses tomaron a Roma, en 

1798 d.C., y declararon a Italia una república; cuando 
hubo libre tolerancia para toda opinión religiosa.  Aquí, 

entonces, la iglesia, en cualquier forma que apareciera, 

fue permitida el disfrute de derechos y privilegios de 

ciudadanos, y de  poder adorar a Dios según el dicta-

do de la conciencia.  Ésta fue la primera ocasión, du-

rante los 1260 años, que fue concedida libra toleran-

cia de religión a cualquier reino donde la iglesia cató-

lica tenía poder; y aunque los príncipes católicos, y los 

papas, desde ese entonces, han tenido la gobernación en 

Italia y Francia, no obstante, ellos nunca han osado, hasta 

ahora, el proseguir su curso anterior de intolerancia de 
conducta hacia protestantes.”  Miller, Evidence, 216-217. 

 

“Mas entre los que resistieron las intrusiones del 

poder papal, los valdenses fueron los que más sobre-

salieron. En el mismo país en donde el papado asentara 

sus reales, fue donde encontró mayor oposición su false-

dad y corrupción. Las iglesias del Piamonte mantuvieron 

su independencia por algunos siglos, pero al fin llegó el  

tiempo en que Roma insistió en que se sometieran. Tras 

larga serie de luchas inútiles, los jefes de estas iglesias 

reconocieron aunque de mala gana la supremacía de 

aquel poder al que todo el mundo parecía rendir home-

naje. Hubo sin embargo algunos que rehusaron suje-

tarse a la autoridad de papas o prelados. Determina-

ron mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y  

sencillez de su fe. Se efectuó una separación. Los que 

permanecieron firmes en la antigua fe se retiraron; algu-

nos, abandonando sus tierras de los Alpes, alzaron el 

pendón de la verdad en países extraños; otros se re-

fugiaron en los valles solitarios y en los baluartes pa-

ñascosos de las montañas, y allí conservaron su libertad 

para adorar a Dios.” Conflicto de los Siglos, 69.  

 

“Entre las causas principales que motivaron la 

separación entre la verdadera iglesia y Roma, se con-

taba el odio de ésta hacia el sábado bíblico. Como se 
había predicho en la profecía, el poder papal echó por 

tierra la verdad. La ley de Dios fue pisoteada  mientras 

que las tradiciones y las costumbres de los hombres eran 

ensalzadas. Se obligó a las iglesias, que estaban bajo el 

gobierno del papado, a honrar el domingo como día san-

to. Entre los errores y la superstición que prevalecían, 

muchos de los verdaderos hijos de Dios se encontraban 

tan confundidos, que a la vez que observaban el sábado, 

se abstenían de trabajar el domingo. Mas ésto no satisfa-

cía a los jefes papales. No sólo exigían que se santificara 

el domingo sino que se profanara el sábado; y acusaban 
en los términos más violentos a los que se atrevían a 

honrarlo. Sólo huyendo del poder de Roma era posible 

obedecer en paz  la ley de Dios.  

“Los valdenses se contaron entre los primeros de 

todos los pueblos de Europa que poseyeron una traduc-

ción de las Santas Escrituras.  Centenares de años antes 

de la Reforma, tenían ya la Biblia manuscrita en su pro-

pio idioma. Tenían pues la verdad sin adulteración y ésto 

los hizo objeto especial del odio y de la persecución. 

Declaraban que la iglesia de Roma era la Babilonia 

apóstata del Apocalipsis, y con peligro de sus vidas se 

oponían a su influencia y principios corruptores. Aunque 
bajo la presión de una larga persecución, algunos sacrifi-

caron su fe e hicieron poco a poco concesiones en sus 

principios distintivos, otros se aferraron a la verdad. Du-

rante siglos de obscuridad y apostasía, hubo valdenses 

que negaron la supremacía de Roma, que rechazaron 

como idolátrico el culto a las imágenes; y que guardaron 

el verdadero día de reposo. Conservaron su fe en medio 

de la más violenta y tempestuosa oposición. Aunque 

degollados por la espada de Saboya y quemados en la 

hoguera romanista, defendieron con firmeza la Palabra 

de Dios y su honor. 
“Tras los elevados baluartes de sus montañas, refu-

gio de los  perseguidos y oprimidos en todas las edades, 

hallaron los  Valdenses seguro escondite. Allí se mantu-

vo encendida la luz de la verdad en medio de la obscuri-

dad de la Edad Media.  Allí los testigos de la verdad 

conservaron por mil años la antigua fe.  

“Dios había provisto para su pueblo un santua-

rio de terrible grandeza como convenía a las grandes 
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verdades que les había confiado. Para aquellos fieles 

desterrados, las montañas eran un  emblema de la justi-

cia inmutable de Jehová.  …Daban gracias a Dios por 

haberles dado un refugio donde librarse de la cruel-

dad y de la ira de los hombres. Se regocijaban de poder 

adorarle libremente. Muchas veces, cuando eran perse-
guidos por sus enemigos, sus fortalezas naturales eran su 

segura defensa. En más de un encumbrado risco canta-

ron las alabanzas de Dios, y los ejércitos de Roma no 

podían acallar sus cantos de acción de  gracias.” Conflic-

to de los Siglos, 70-72. 

 

“Rogelio Williams era respetado y querido como 

ministro fiel, como hombre de raras dotes, de intachable 

integridad y sincera benevolencia. Sin embargo, su acti-

tud resuelta al negar que los magistrados civiles tuviesen 

autoridad sobre la iglesia, y al exigir libertad religiosa, 

no podía ser tolerada. Se creía que la aplicación de se-
mejante nueva doctrina, "alteraría el fundamento del 

estado y el gobierno del país.’–Ibid.  Le senten-ciaron a 

ser desterrado de las colonias y finalmente, para evitar 

que le arrestasen, se vio en la necesidad de huir en  

medio de los rigores de un crudo invierno, y se refugió 

en las selvas vírgenes.” Conflicto de los Siglos, 338-339. 

 

Recuerda la Historia Del Éxodo—  

“Y en el desierto has visto que Jehová tu Dios te ha 

traído, como trae el hombre a su hijo, por todo el camino 

que habéis andado, hasta llegar a este lugar.” Deut. 1:31. 

 

Para Que Allí La Sustenten—  

“La fe que por muchos siglos sostuvieron y enseña-

ron los cristianos valdenses, contrastaba notablemente 

con las doctrinas falsas de Roma. De acuerdo con el sis-

tema verdaderamente cristiano, fundaban su creencia 

religiosa en la Palabra de Dios escrita. Pero esos humil-

des campesinos en sus obscuros retiros, alejados del 

mundo y sujetos a penosísimo trabajo diario entre sus 

rebaños y viñedos, no habían llegado de por sí al cono-

cimiento de la verdad que se oponía a los dogmas y he-

rejías de la iglesia apóstata. Su fe no era una fe nueva. 

Su creencia en materia de religión la habían hereda-

do de sus padres. Luchaban en pro de la fe de la igle-

sia apostólica, "la fe que ha sido una vez dada a los 

santos." Judas 3. "La iglesia del desierto," y no la so-

berbia jerarquía que ocupaba el trono de la gran capital, 

era la verdadera  iglesia de Cristo, la depositaria de 

los tesoros de verdad que Dios confiara a su pueblo 

para que los diera al mundo.” Conflicto de los Siglos, 

69-70. 

 

“Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó 
con maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la 

habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan 

vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de 

Jehová vivirá el hombre. Deut. 8:3. 

 

Mil Doscientos y Sesenta Días—  

“La edad del oscurantismo duró desde 538 d.C., 

hasta 1798. Durante este tiempo hubo una gran iglesia 

que ostentaba su autoridad, representada por los cardena-

les. Esa no fue la iglesia que huyó al desierto.” Feye-

rabend, RVBV, 114. 

 

“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmar-

se. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado 
en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabe-

za de  toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar 

al papado. El  dragón dio a la bestia "su poder y su 

trono, y grande autoridad." Apocalipsis 13:2, V.M.;  

Entonces empezaron a correr los 1260 años de la 

opresión papal predicha en las profecías de Daniel y 

en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7. Los 

cristianos se vieron obligados a optar entre sacrificar su 

integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o 

pasar la vida encerrados en los calabozos o morir en el 

tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo. 

Entonces se cumplieron las palabras de Jesús: ‘Seréis 
entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y parien-

tes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. Y seréis 

aborrecidos de todos por causa de mi nombre.’ Lucas 

21: 16, 17. La persecución se desencadenó sobre los 

fieles con furia jamás conocida hasta entonces, y el 

mundo vino a ser un vasto campo de batalla.  

“Por centenares de años la iglesia de Cristo no 

halló más refugio que en la reclusión y en la obscuri-

dad. Así lo dice el profeta: ‘Y la mujer huyó al desier-

to, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí 

la mantengan mil doscientos y sesenta días.’ [Apoca-
lipsis 12:6].” Conflicto de los Siglos, 58-59. 

 

“Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos 

del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los 

tiempos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y medio tiempo’ ” Dan. 7:25. 

 

“Pero le fueron dadas a la mujer dos alas de una 

gran águila, para que volara de la presencia de la ser-

piente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada por 

un tiempo, tiempos, y medio tiempo.” Apoc. 12:14. 

 
“Y le fue dada una boca que hablaba palabras arro-

gantes y blasfemias, y le fue dada autoridad de obrar 

durante 42 meses. Y abrió su boca en blasfemias contra 

Dios, para blasfemar su Nombre y su Santuario, a saber, 

los que viven en el cielo. Y se le permitió combatir a 

los santos, y vencerlos (quebrantarlos). También se le 

dio autoridad sobre toda tribu y pueblo, lengua y na-

ción.” Apoc. 13:5-7. 

 

“Tenemos en estos pasajes un período de tiempo 

común y un común evento: las persecución de los san-

tos.” Biblical Research Inst., 1SOR, 329-330) 

 

“La iglesia huyó el desierto durante el tiempo 

cuando la supremacía papal se encontraba firmemente  

establecida en 538 d.C., donde fue fue sustentada por la 

Palabra de Dios y la ministración de ángeles  durante el 

largo, tenebroso, y sangriento reinado de ese poder por 

1260 años. Los primeros seis versículos de este capítulo, 
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como se ha visto, nos llevan hasta el final de los 1260 

años en 1798 d.C., que marcaron el fin de la supre-

macía papal.” Smith, DR, 553. 

 

 
(La mujer Iglesia) encuentra libertad religiosa en el 

desierto. 

 

   

APOCALIPSIS 12:7-8 

Y la mujer huyó al desierto, a un lugar 

preparado por Dios, para que allí la susten-

ten durante 1.260 días. Y hubo una gran ba-

talla en el cielo. Miguel y sus ángeles comba-

tieron al dragón, y el dragón y sus ángeles 

combatieron; pero éstos no prevalecieron, ni 

se halló más lugar para ellos en el cielo. 
 

Hubo Guerra En el Cielo—  

“En el versículo 7 ...somos llevados hacia las épo-
cas previas. ¿Cuán lejos?— ...hasta el mismo inicio de 

la gran controversia entre la verdad y la injusticia, 

cuando en el mismo cielo Miguel (Cristo) y Sus ángeles 

lucharon contra el dragón (Satanás) y sus ángeles.” 

Smith, DR, 554. 

 

“El capítulo 12 esclarece que,  aunque el pueblo de 

Dios en su lucha contra la confederación del mal ocupa 

el protagonismo central la mayor parte del tiempo, los 

líderes en el conflicto son Cristo y Satanás.” Biblical 

Research, Inst., 2SOR, 14. 

 
“Fue una guerra entre ángeles. No hubo destruc-

ción de vida. Fue una lucha por la supremacía, por el 

control. Ésto fue fascinante. El Creador pudo haber sa-

cado a Lucifer de la acción en un centellazo, pero Él 

permitió que Sus mensajeros celestiales lucharan por el 

dominio.  

Una parte de ellos lucharon a favor de Miguel, la otra 

con Lucifer. ¿Cuál fue el propósito de Dios en permitir 

ésto? Sin duda fue el revelar su lealtad. Fue una declara-

ción pública de lealtad.  Dios siempre llama por desplie-

gue público de lealtad. Jesús dice: ‘Pues el que se aver-

gonzare de mí y mis palabras, de él también se aver-

gonzará el Hijo del hombre...’ Luc. 9:26. Dios nunca 

aceptará la neutralidad. Es considerada una negación de 

Cristo. 

[‘¡Maldecid a Meroz —dijo el ángel del Jeho-

va—maldecid severamente a sus habitantes, porque 

no vinieron en ayuda del Eterno, en ayuda del Eterno 

contra los fuertes!']. Cooke, #18-UR, 11. 
 

La Guerra—  

“Hijo de Adán, di al príncipe de Tiro: Así dice el 

Señor, el Eterno: Se enalteció tu corazón, y dijiste: 'Yo 

soy un dios. En silla de dioses estoy sentado en medio de 

los mares.' Pero tú eres un hombre y no un dios, aunque 

pienses que eres tan sabio como un dios.” Eze. 28:2. 

 

“Satanás fue una vez un ángel a quien se honraba 

en el cielo, el que seguía en orden a Cristo. Su semblan-

te, como el de otros ángeles, era benigno y denotaba 

felicidad. Su frente, alta y espaciosa, indicaba poderosa 
inteligencia.  Su figura era perfecta, y su porte noble y 

majestuoso. Pero cuando Dios dijo a su Hijo: "Haga-

mos al hombre a nuestra imagen," Satanás sintió 

celos de Jesús. Deseó que se le consultase acerca de la 

formación del hombre, y porque esto no se hizo, se llenó 

de envidia, celos y odio. Deseó recibir los más altos 

honores después de Dios, en el cielo.”  Primeros  Escri-

tos, 145. 

 

“El pecado se originó en aquel que, después de 

Cristo, había sido el más honrado por Dios y que era el 
más exaltado en poder y en gloria entre los habitantes 

del cielo.  Lucifer, el ‘hijo de la mañana,’ era el princi-

pal de los querubines cubridores, santo e inmaculado.  

Estaba en la presencia del gran Creador, y los incesantes 

rayos de gloria que envolvían al Dios eterno, caían sobre 

él.  ‘Así ha dicho el Señor Jehová: Tú echas el sello a la 

proporción, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura.  

En Edén, en el huerto de Dios estuviste: toda piedra pre-

ciosa fue tu vestidura.... Tú, querubín grande, cubridor: y 

yo te puse; en el santo monte de Dios estuviste; en me-

dio de piedras de fuego has andado. Perfecto eras en 

todos tus caminos desde el día que  fuiste criado, has-
ta que se halló en ti maldad.’ Eze. 28:12-15. 

“Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de 

ensalzarse. Las Escrituras dicen: ‘Enaltecióse tu corazón 

a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a cau-

sa de tu resplandor.’ (Vers. 17) ‘Tú que decías en tu 

corazón: ...Junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi 

solio,.... y seré semejante al Altísimo.’ Isa. 14: 13-14.  

Aunque toda su gloria procedía de Dios, este poderoso 

ángel llegó a considerarla como perteneciente a sí mis-

mo. Descontento con el  puesto que ocupaba, a pesar de 

ser el ángel que recibía más honores entre las huestes 
celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que sólo 

debe darse al Creador.  En vez de procurar el ensalza-

miento de Dios como supremo en el afecto y la lealtad 

de todos los seres creados, trató de obtener para sí mis-

mo el servicio y la lealtad de ellos. Y codiciando la glo-

ria con que el Padre infinito había investido a su Hijo, 

este príncipe de los ángeles aspiraba al poder que sólo 

pertenecía a Cristo. 
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“Ahora la perfecta armonía del cielo estaba que-

brantada. La disposición de Lucifer de servirse a si mis-

mo en vez de servir a su Creador, despertó un sentimien-

to de honda aprensión cuando fue observada por quienes 

consideraban que la gloria de Dios debía ser suprema.”  

Patriarcas y Profetas, 13-14. 
 

“Él (Satanás) obtuvo simpatía de algunos de sus 

asociados al sugerir pensamientos de crítica tocante al 

gobierno de Dios. Esta mala semilla fue diseminada en 

manera muy seductora; y después que hubo dado fruto y 

se arraigó en la mentes de muchos, él reunió las ideas 

que él mismo había implantado en las mentes de mu-

chos, y las trajo delante de la más alta orden de ángeles 

como los pensamientos de otras mentes contra el go-

bierno de Dios. 

“Fue así como mediante métodos ingeniosos de su 

propio diseño, Lucifer introdujo rebelión en el cielo.” 
Letter 162, 1906. 4BC, 1143. 

 

“Satanás se propuso ser primero en los concilios 

del cielo, y en igual mando con Dios. Él empezó su obra 

de rebelión con los ángeles bajo su mando, procurando 

difundir entre ellos el espíritu de descontento.   Y trabajó 

en manera tan sutil que muchos de los ángeles fueron 

ganados a su lado antes que sus propósitos fueran ple-

namente conocidos. Aún los ángeles leales no podían 

plenamente discernir su carácter, ni ver hacia dónde 

llegaría su obra.  Cuando Satanás había triunfado en 
ganar a muchos ángeles a su lado, él llevó su causa a 

Dios, representando que era el deseo de los ángeles que 

él ocupara la posición sostenida por Cristo.” 

“El mal continuó hasta que el espíritu de desafecto 

maduró en abierta rebelión. Entonces hubo guerra en 

el cielo, y Satanás, con todos sus simpatizantes, fue 

echado del cielo.  Satanás guerreó por el dominio en el 

cielo, y perdió la batalla. Dios no más pudo conferirle 

honor y supremacía, y éstos, con el desempeño que él 

había tenido en el cielo, le fueron destituidos.” Review & 

Herald, 1/28/1909; 7BC, 973. 

     
Guerra: Armas Usadas—  

“Vosotros de vuestro padre el diablo sois, y los 

deseos de vuestro padre queréis cumplir. Él, homicida 

ha sido desde el principio, y no permaneció en la 

verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla men-

tira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de 

mentira.”  Juan 8:44. 

 

“Dios podría haber destruido a Satanás y a los que 

simpatizaban con él tan fácilmente como nosotros po-

demos arrojar una piedrecita al suelo; pero no lo hizo. 

La rebelión no se había de vencer por la fuerza. Sólo 

el gobierno satánico recurre al poder compulsorio. 

Los principios del Señor no son de este orden. Su auto-

ridad descansa en la bondad, la misericordia y el amor; y 

la presentación de estos principios es el medio que quie-

re emplear. El gobierno de Dios es moral, y la verdad y 

el amor han de ser la fuerza que lo haga prevalecer.” 

Deseado de Todas las Gentes, 706-707. 

 

 “En su actitud para con el pecado, Dios no podía 

sino obrar con  justicia y verdad. Satanás podía hacer 

uso de armas de las cuales Dios no podía valerse:  la 

lisonja y el engaño. Satanás había tratado de falsificar la 

Palabra de Dios y había representado de un modo falso 
su plan de gobierno ante los ángeles, sosteniendo que 

Dios no era justo al imponer leyes y reglas a los habitan-

tes del cielo; que al exigir de sus criaturas sumisión y 

obediencia, sólo estaba buscando su propia gloria.  Por 

eso debía ser puesto de manifiesto ante los habitantes del 

cielo y ante los de todos los mundos, que el gobierno de 

Dios era justo y su ley perfecta. Satanás había dado a 

entender que él mismo trataba de promover el bien del 

universo. Todos debían llegar a comprender el verdadero 

carácter del usurpador y el propósito que le animaba. 

Había que dejarle  tiempo para que se diera a cono-

cer por sus actos de maldad.” Conflicto de los Siglos, 
552. 

 

“En manera tan engañosa Lucifer trabajó, que los 

sentimientos que inculcó no podían ser contrarrestados 

hasta que se desarrollaron en las mentes de quienes los 

recibieron.” Letter 114, 1903; 7BC, 973. 

 

“ ‘Dios es amor.’ 1ª Juan 4:16. Su naturaleza, Su 

ley, es amor. Siempre ha sido; siempre será ... 

 

“La historia del gran conflicto entre el bien y el 
mal, desde que principió en el cielo hasta el final abati-

miento de la rebelión y la total extirpación del pecado, es 

también una demostración del inmutable amor de 

Dios. {PP54 11.4} 

 

Miguel—  

“#3414 Miguel = ‘quien es como Dios.’ Concor-

dancia de Strong. 

 

“Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro 

de la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino 

Miguel vuestro príncipe.’ Daniel 10:21. 
 

“Judas, versículo 9, tiene la expresión ‘Miguel el 

arcángel.’  Arcángel significa el que dirige a los ánge-

les, así como arzobispo significa cabeza de los obispos. 

Pero ¿quién es el arcángel? El apóstol en 1ª Tes. 4:16, 

dice, ‘Porque el mismo Señor descenderá del cielo con 

aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 

Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero.’ Y 

Juan 5:25 comprueba que es la voz del Hijo de Dios lo 

que despierta a vida a los muertos: ‘Os aseguro: Vie-

ne la hora, y ahora es, en que los muertos oirán la voz 

del Hijo de Dios. Y los que la oigan vivirán.’ Estos 

textos prueban que Miguel es el Hijo de Dios.”  White, 

James, Bible Adventism, 119-120. 

 

Miguel y Sus Ángeles Pelearon—  

“Reunidos en concilio celestial, los ángeles roga-

ron a Lucifer que desistiese de su intento. El Hijo de 

Dios presentó ante él la gandeza, la bondad y la justi-
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cia del Creador, y también la naturaleza sagrada e 

inmutable de su ley. Dios mismo había establecido el 

orden del cielo, y, al separarse de él, Lucifer deshonraría 

a su Creador y acarrearía la ruina sobre sí mismo. Pero la 

amonestación, hecha con misericordia y amor infini-

tos, solamente despertó un espíritu de resistencia. Luci-
fer permitió que su envidia hacia Cristo prevaleciese, y 

se afirmó más en su rebelión.”  Patriarcas y Profetas, 

14. 

 

“Los mismos ángeles que, cuando Satanás pro-

curaba la supremacía, pelearon la batalla en los 

atrios celestiales y triunfaron del lado de Dios, los 

mismos ángeles que gritaron de gozo sobre la creación 

de nuestro mundo y sus santos habitantes, los ángeles 

que atestiguaron la caída del hombre y su expulsión de 

su hogar edénico—estos mismos mensajeros están inten-

samente interesados en trabajar en unión con la raza caí-
da, y redimida, para la salvación de seres humanos que  

perecen en sus pecados.” {6TI 455.1} 

  

El Dragón y Sus Ángeles Pelearon—  

“Gracias a Dios que en ese inicial conflicto el ar-

chiengañador fue  derrotado. Lucifer, hijo de la maña-

na,’ con envidia y odio en su corazón, había presun-

tuosamente dirigido una hueste de ángeles  desafectados 

en rebelión contra el gobierno de Dios. Pero la Biblia 

dice que él ‘no prevaleció,’ y ‘fue echado a la tierra, y 

sus ángeles fueron echados con él.’ 
“Siglos después en el tiempo del primer adveni-

miento de Cristo, ‘el gran dragón,’ ‘esa serpiente anti-

gua llamada el diablo, y Satanás,’ hizo un supremo 

esfuerzo  bajo el manto del gran dragón bermejo, repre-

sentando a Roma pagana, para así destruir al Redentor 

del mundo.  Satanás había esperado que la misión de 

Cristo fuera su última oportunidad de éxito en derrocar 

el plan de salvación. Él vino a Cristo con especiales 

tentaciones, esperando vencerlo. Procuró, en diferen-

tes maneras, destruir a Cristo durante Su ministerio.  

Cuando tuvo éxito en llevarlo a la tumba, él trató, en 

triunfo maligno, de sostenerlo allí. Pero en el mismo 
encuentro el Hijo de Dios salió triunfante; y Él envía la 

afable promesa a Sus fieles seguidores: ‘Al que venza, 

le daré que se siente conmigo en mi trono; así como 

he vencido y me he sentado con mi Padre en su 

trono.’ Apoc. 3:21. Ésto nos muestra que Jesús, mientras 

estuvo en la tierra, libró una guerra, y obtuvo la victo-

ria.” Smith, DR, 554. 

 

Pero No Prevaleció—  

“Y uno de los ancianos me dijo: ‘No llores. El 

León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido 
para abrir el libro y desatar sus siete sellos.” Apoc. 5:5. 

 

Su Lugar No Fue Hallado Más En el Cielo—  

“De aquí a poco el malo no existirá. Aunque lo 

busques en su lugar, no lo hallarás.” Salmo 37:10. 

“Salieron de entre nosotros, pero no eran de no-

sotros. Si hubieran sido de los nuestros, habrían quedado 

con nosotros.  Su salida  muestra que no todos son de 

nosotros.” 1ª Juan 2:19. 

 

          

APOCALIPSIS 12:9 

Y fue lanzado fuera ese gran dragón, la 

serpiente antigua, que se llama diablo y Sa-

tanás, que engaña a todo el mundo.  Fue 

arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron 

arrojados con él. 
 

SIMILARIDADES Y CONTRASTES 

ENTRE DIOS Y SATANÁS (EL DRAGÓN) 

DIOS SATÁN 

1—Trio Celestial: El Pa-

dre, Cristo y el Espiritu 

(Apocalipsis 1: 4,5). 

1-La falsa trinidad: Dra-

gón, Bestia y Falso Profe-

ta, tres manifestaciones de 

Satanás.  (Ap. 12, 13). 

2—Dios se sienta en un 

trono (4: 9). 

2—El dragón tiene un 

trono (2:13). 

3—Dios es adorado por 

los habitantes del univer-

so (4:10, 5:13). 

3—El Dragon es adorado 

de los habitantes de la tie-

rra. (13:14). 

4—La nueva Jerusalem es 

la ciudad de Dios. (21:2, 

10). 

4—La ciudad del dragon 

es babilonia. (14:8; 18:10). 

5—Dios sella a su pueblo 

en la frente (7: 3,4). 

 

5—El dragón pone una 

marca en la frente y en la 

mano de sus seguidores 

(13:16). 

6—El pueblo de Dios es 

representado por una 

mujer pura (12: 1). 

6— Los seguidores del 

dragón están representados 

por una ramera (17: 2). 

7—Dios está lleno de ira 

contra sus enemigos 

(11:18; 19:15). 

7— El dragón está lleno 

de ira contra la mujer pura 

y el remanente. (12:12,17). 

8—Dios envía el mensaje 

de los tres angeles al 

mundo entero.(14:6-11). 

8—El dragon envía un 

triple mensaje satanico al 

mundo. (16:13, 14). 

9—El Padre le da auto-

ridad al Hijo. (2:27). 

9—El dragon da autoridad 
a la bestia. (13:4). 

 

El Gran Dragón Fue Echado—  

“Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en 

que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad. A cau-

sa de la multitud de tus tratos fuiste lleno de iniquidad, y 

pecaste. Por eso te eché del monte de Dios, te arrojé de 

entre las piedras de fuego, oh querubín  protector.” 

Eze. 28:15-16.  

  

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado por tierra, tú que abatías a las naciones. Tú 
que decías en tu corazón: 'Subiré al cielo, en lo alto, por 

encima de las estrellas de Dios levantaré mi trono, en el 

Monte de la Reunión, al lado norte me sentaré. 'Sobre las 

altas nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.' Pero 

fuiste derribado hasta el sepulcro, al más profundo 

abismo.” Isa. 14:12-15. 
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“Dios vio que si Satanás no era expulsado del 

cielo, la hueste angelical estaría en constante peligro...” 

{CM 255.1} 

 

“Todo el cielo parecía estar en conmoción. Los án-
geles fueron reunidos en compañías, teniendo cada di-

visión a su cabeza un ángel superior que la  coman-

daba. Satanás, deseoso de exaltarse, no queriendo some-

terse a la autoridad de Jesús, sembraba insinuaciones 

contra el gobierno de Dios.  Algunos de los ángeles sim-

patizaban con Satanás en su rebelión, y otros contendían 

esforzadamente por el honor y la sabiduría de Dios al dar 

autoridad a su Hijo. Hubo contienda entre los ángeles.  

Satanás y los que simpatizaban con él luchaban por re-

formar el gobierno de Dios. Querían escudriñar su in-

sondable sabiduría, y averiguar cuál era su propósito al 

ensalzar a Jesús y dotarle de tan ilimitado poder y co-
mando. Se rebelaron contra la autoridad del Hijo.  

“Toda la hueste celestial fue convocada para que 

compareciese ante el Padre a fin de que se decidiese 

cada caso. Se determinó allí que Satanás fuese expul-

sado del cielo, con todos los ángeles que se le habían 

unido en la rebelión. Hubo entonces guerra en el cielo. 

Los ángeles se empeñaron en batalla; Satanás quiso ven-

cer al Hijo de Dios y a aquellos que se sometían a su 

voluntad. Pero prevalecieron los ángeles buenos y fieles, 

y Satanás, con sus secuaces, fue expulsado del cielo.”  

Primeros Escritos, 145-146. 
 

 
Satanás y sus ángeles echados del cielo. 

 

“El echar a Satanás tiene que ver con la Apoca-

lipsis de su real carácter en las mentes de los súbditos 

de Dios, quienes sean y dondequiera se encuentren.  
Cuando eso ocurre existe una separación de los súbditos 

de Dios de la presencia de Satanás y sus seguidores. Es 

por ésto que Satanás desesperadamente necesita usar 

el engaño y se presenta como ángel de luz.  En la tierra 

él usa líderes religiosos falsos. Jesús dijo, ‘Guardaos de 

los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de 

ovejas, y por dentro son lobos rapaces.’ Mat.7:15.  

Cuando los guardianes de Dios finalmente perciben la 

apostasía en la iglesia, y que los líderes falsos  (falsos 
porque aunque no sea un cien porciento, aún existen los 

que son leales y verdaderos) están  siendo controlados 

por Satanás; y cuando es quitado el enmascarado de Sa-

tanás de las mentes mediante el sonido de la trompeta, 

y queda un claro cuadro de su real carácter, entonces los 

súbditos de Dios se separan de los tales.  Dicha separa-

ción siempre resulta en lluvia. Pues así sucedió en el 

Monte Carmelo, en Pentecostés, en el período de 1844; y 

sucederá nuevamente en el fuerte clamor. (Ver. Eze. 

34:25-27; Joel 2:20-23; Isa. 30:21-25; Jer. 5:23-6:1; 

Prov. 1:23.).”  PJ. 

 
“Volveos á mi reprensión: He aquí yo os derramaré 

mi espíritu, Y os haré saber mis palabras.”  Proverbios 

1:23.  

 

¿Dónde Fue Echado Satanás?—  

“La primera expulsión de Satanás fue al lugar lla-

mado infierno, o ‘tartarus’ ‘Porque si Dios no perdonó 

a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó al 

abismo, a prisiones tenebrosas ‘tartarus,’ para ser 

reservados para el juicio.’ 2ª Pedro 2:4. 

‘Tartarus’ no es esta tierra. Lucifer y sus ángeles 
originalmente fueron echados antes que esta tierra fue-

ra creada; sin embargo, después de la creación, Lucifer 

tuvo acceso a esta tierra.   ‘Tartarus’ es un lugar de ‘ca-

denas de tinieblas’ (2ª Ped. 2:4), o ‘cadenas eternas de 

tinieblas.’ Judas 6. Oscuridad, es lo opuesto a la luz, 

indicando que es un lugar fuera de la presencia de Dios. 

No fue el Edén, ni podía aplicarse a otros mundos, pues 

todos ellos son reinos de luz, donde se encuentra la pre-

sencia de Dios, según se ilustra en Génesis 2.  Sugeri-

mos que ‘Tartarus’ es el espacio, el área entre los 

mundos. Éste es el lugar de tinieblas. Sugerimos que 

desde ese lugar Satanás tenía acceso a éste y otros mun-
dos. El versículo 9 indica un segundo echar, pero esta 

vez a la tierra.” Cooke, #18-UR, 10. 

 

Esa Serpiente Antigua, Llamada Diablo, y Satanás—  

“Satanás es descrito por un cuarteto de términos: 

dragón, serpiente antigua, diablo, y Satán. ¿Qué repre-

sentan éstos? El dragón lo representa como perseguidor 

y destructor. La serpiente antigua habla de su artimaña 

y engaño. El diablo indica que es un calumniador o 

mentiroso. Juan 8:44.  El cuarto término, Satán, denota 

un adversario, especialmente en escena de un juzgado. 
Él es el acusador de los hermanos.” Cooke, #18-UR, 10. 

 

“El dragón es considerado como Satán (Apoc. 

12:9); es él quien instó a Herodes a dar muere al Salva-

dor. Pero el principal agente en hacerle guerra a Cristo y 

su pueblo durante los primeros siglos de la Era Cristiana, 

fue el Imperio Romano, en el cual el paganismo era la 

religión prevaleciente.  Por tanto mientras el dragón, 
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ante todo, representa a Satanás, es, en sentido secun-

dario, un símbolo de Roma pagana.” {CS54 491.2} 

 

“En Apoc. 12:9 el dragón es identificado como el 

diablo. De esta explicación podemos concluir que otras 

bestias simbólicas de las profecías de Daniel y Apocalip-
sis  también probablemente indicaran las diferentes fases 

de la maligna obra satánica que usa a las naciones como 

sus marionetas.  El maligno no se presenta personalmen-

te en la tierra, pero sí emplea toda organización huma-

na posible para oponerse a la obra y al pueblo de 

Dios.”  Price, Time of the End, 27. 

 

“Roma Pagana es comparada con la serpiente 

antigua porque él obra fraudulentamente y engaña a la 

iglesia, (la mujer), como hizo la serpiente a Eva, la mu-

jer en el  huerto.”  Miller, Evidence, 210. 

 

Que Engaña al Mundo Entero—  

“Él (Satán) deseaba usurpar el trono de Dios. Fra-

casando en ésto, él ha obrado en tinieblas, en torcedu-

ra, y en engaño, para usurpar su lugar en los corazo-

nes de los hombres. Él ha establecido su trono interpo-

niéndolo entre Dios y el hombre, para apropiarse la 

adoración que pertenece únicamente a Dios.”  Manus-

cript 33, 1911;  6BC, 1119. 

 

“Satanás ha seguido presentando a los hombres, 

como hizo con los ángeles, sus falsas representaciones 

de Cristo y Dios, y se ha ganado al mundo a su lado. 

Aún las profesas iglesias cristianas han favorecido al 

gran apóstata.” Review & Herald, 1/28/1909; 7BC, 973. 

 

“Satanás ha inventado fábulas a fin de engañar. 

Principió en el cielo a guerrear contra el fundamento del 

gobierno de Dios, y desde su caída ha persistido en su 

rebelión contra la ley de Dios, y ha inducido a la mayo-

ría de los que profesan el cristianismo a hollar el cuarto 

mandamiento, que presenta al Dios viviente. Arrancó el 

Sábado original del Decálogo, y puso en su lugar uno 

de los días de trabajo de la semana. {1TI 306.2} 

 

“Satanás hace que la generación final (enanas en 

comparación con los gigantes de la primera generación) 

creen en la evolución, que son cada vez mejor! Lo que es 

un engaño.”  PJ. 

 

SECUNDARIAMENTE, ROMA PAGANA: 

“Ésto podrá decirse tocante a Roma, pues ella 

conquistó a más naciones mediante el engaño y las 

lisonjas que mediante la guerra.”  Miller, Evidence, 210. 

  
Echado a La Tierra—  

“Cuando Satanás fue expulsado del cielo, decidió 

hacer de la tierra su reino. Cuando sedujo y venció a 

Adán y a Eva, pensó que había conquistado la pose-

sión de este mundo; "porque me han escogido como su 

soberano," dijo él, Alegaba que era imposible que se 

otorgase perdón al pecador; que por lo tanto los miem-

bros del género humano caído eran legítimamente sus 

súbditos, y el mundo era suyo. Pero Dios dio a su propio 

amado Hijo, que era igual a él, para que sufriese la pena 

de la transgresión, y proveyó así un camino mediante 

el cual ellos pudiesen ser devueltos a su favor y a su 

hogar edénico.  Cristo emprendió la tarea de redimir al 

hombre y de rescatar al mundo de las garras de Satanás. 

El gran conflicto que principió en el cielo iba a ser de-

cidido en el mismo mundo, en el terreno que Satanás 

reclamaba como  suyo.”  Patriarcas y Profetas, 55-56. 

 

“Cuando se renovó el conflicto en la tierra, Satanás 

volvió a ganar una aparente ventaja. Por la transgresión, 

el hombre llegó a ser su cautivo, y el reino del hombre  

cayó en manos del jefe de los rebeldes. Pareció que 

Satanás tendría libertad para establecer un reino 

independiente y para desafiar la autoridad de Dios y 

de su Hijo.  Pero el plan de la redención hizo posible 

que el hombre volviera a la armonía con Dios y a aca-
tar su ley; y que tanto la tierra como el hombre pudieran 

ser finalmente redimidos del poder del diablo.”  Patriar-

cas y Profetas, 342. 

 

 

Sus Ángeles Echados Con Él—  

“Satanás y sus ángeles caídos habían sufrido una 

terrible derrota, que Cristo describe al decir, ‘Les dijo: 

‘Yo veía a Satanás, que caía del cielo como un rayo.’ 
(Luc. 10:18), y Pedro nos dice que estos ángeles caídos 

han sido entregados ‘a cadenas de tinieblas para ser 

reservados a juicio’ [2ª Ped. 2:4].” Smith, DR, 555. 

 

“También a los ángeles que no guardaron su digni-

dad, sino que abandonaron su propia morada, los ha 

reservado en oscuridad, en prisiones eternas, para el jui-

cio del gran día.” Judas 6. 

 

“Él (Dios) no puede soportar la presencia del 

pecado. Es aquello que su alma aborrece. Aún los ánge-

les que rodeaban Su trono, a quienes amaba, pero que no 

guardaron su primer estado de lealtad, Dios echó del 

cielo con su líder rebelde.” Testimonios para los Min-
istros, 145. 

 

Con Él—  

“Cuando se anunció que con todos sus simpatizan-

tes él debía ser echado de las moradas eternas, entonces 

el rebelde líder intrépidamente admitió su desprecio por 

la ley del Creador. Denunció los estatutos divinos como 

siendo restringibles de la libertad, y declaró que era su 

propósito asegurar la abolición de la ley.  En común 

acuerdo, Satán y su hueste echaron toda la culpa de 

su rebelión a Cristo, declarando que si no se los hu-
biera reprendido, nunca se hubieran rebelado.”  Ma-

nuscript 125, 1907;  4BC, 1162. 

  

        

APOCALIPSIS 12:10  

Entonces oí una gran voz en el cielo que 

decía: "¡Ahora ha llegado la salvación, el 
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poder y el reinado de nuestro Dios, y la au-

toridad de su Cristo! Porque ha sido arroja-

do el acusador de nuestros hermanos, que 

los acusaba día y noche ante nuestro Dios. 
 

¡Ahora Ha Llegado la Salvación, el Poder y el Reinado 

De Nuestro Dios, y La Autoridad De Su Cristo!—  

“La primera declaración dada por la ‘gran voz’ 

consiste de una serie de hechos respecto al triunfo de 

Cristo sobre Satanás en la cruz—el plan de ‘salvación’ 

fue asegurado, ‘fortaleza’ fue provista para resistir las 

astucias de Satanás, el  ‘reino’ de Cristo fue asegurado y 

su ‘poder,’ literalmente, ‘autoridad,’ para ser Salvador 

del hombre, sumo sacerdote, y rey, quedó confirmada. 

[Mat.28:18].”  7SDA Bible Commentary, 810. 

 

 

Salvación—  

“La salvación nos llegó en el Calvario. Después 

del primer conflicto, Satanás podía tener permiso (tem-

poral) para entrar al cielo. Job 1:6-12. Él pretendía rep-
resentar al mundo. Heb. 9:24.  Después del Calvario, 

tenemos a Cristo como nuestro Representante Celes-

tial. Eso se hace después de presentarse, a nuestro 

favor, delante de la presencia de Dios Padre.” Burnsi-

de, RWU, 149. 

 

El Reino de Nuestro Dios—  

“Satanás había afirmado que él era el legítimo go-

bernante de este mundo. Su fracaso en hacer que Cris-

to pecara aseguró el reino para Cristo.” 7SDA Bible 

Commentary, 811. 

 

El Poder De Su Cristo—  

“Como resultado del Calvario, hay poder acce-

sible a todo creyente para resistir exitosamente a Sa-

tanás....La palabra griega para poder es ‘exousia,’ que 

significa ‘autoridad.’  Debido a las insinuaciones de Sa-

tanás, la autoridad de Cristo había sido cuestionada. La 

guerra en el cielo había girado en torno a autoridad, pero 

ahora como resultado del Calvario, la autoridad de Jesús 

queda plenamente establecida.  Su autoridad como Sal-

vador, Sacerdote, y Rey, no está más en discusión. Al 

final de Su ministerio terrenal, Jesús declaró, ‘Todo po-

der (autoridad) me es dado en el cielo y en la tierra.’ 

[Mat.28:18].” Cooke, #18-UR, 16. 

 

“Vemos en la cruz de Cristo nuestra eficiencia, 

nuestra inagotable fuente de poder.” Letter 129, 1898; 

6BC, 1112.   

 

El Acusador De Nuestros Hermanos—  

“Siempre han existido los que profesan piedad, 

quienes en lugar de seguir conociendo la verdad, tans-

forman en religión eso de encontrar fallas de carácter, o 

errores de fe, en aquellos con quienes no están de acuer-
do.  Los tales son el brazo derecho de Satanás. Los acu-

sadores de los hermanos no son pocos, y siempre se en-

cuentran activos cuando Dios está trabajando y Sus sier-

vos le están rindiendo verdadero homenaje.  Pondrán 

un tinte falso sobre las palabras y acciones de quienes 

aman y obedecen la verdad. Representarán a los más 

sinceros, celosos, y abnegados siervos de Cristo como 

engañados o engañadores.  Es su obra la de malre-

presentar los motivos de todo acto verdadero y noble, 
circular insinuaciones, y despertar sospecha en las 

mentes de los nuevos creyentes.  En toda manera conce-

bible, tratarán de hacer que lo puro y justo sea conside-

rado como sucio y engañoso. {CS54 573.2} 

“Pero nadie necesita ser engañado tocante a ellos. 

Puede ser fácilmente visto a quiénes pertenecen, cuál 

ejemplo es el que siguen, y a quién pertenecen sus obras.  

‘Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cosechan uvas de 

los espinos, o higos de los abrojos?’ Mat.7:16. Su con-

ducta se parece a la de Satanás, el envenenado calum-

niador, ‘el acusador de los hermanos.’ [Apoc. 12.10].” 

{CS54 573.3} 
 

“ ‘No juzguéis, para que no seáis juzgados.’ No 

os estiméis mejores que los demás ni os erijáis en sus 

jueces. Ya que no podéis discernir los motivos, no 

podéis juzgar a otro. Si le criticáis, estáis fallando so-

bre vuestro propio caso; porque demostráis ser partípices 

con Satanás, el acusador de los hermanos.  

El Señor dice: ‘Examinaos a vosotros mismos si 

estáis en fe;  probaos a vosotros mismos.’ Tal es nues-

tra obra. ‘Que si nos examinásemos a nosotros mismos, 

cierto no seríamos juzgados.’ ” Deseado de Todas las 
Gentes, 280-281. 

 

“La obra de Satanás como acusador empezó en el 

cielo. Esta ha sido su obra en la tierra desde la caída del 

hombre, y será su obra en un sentido especial mientras 

nos acercamos al fin de la historia de este mundo. A 

medida que ve que su tiempo se acorta, trabaja con ma-

yor ardor para engañar y destruir. Se aíra cuando ve en la 

tierra un pueblo que, aun con su debilidad y carácter 

pecaminoso, tiene respeto por la ley de Jehová. Está re-

suelto a hacer que ese pueblo no obedezca a Dios. Se 

deleita en su indignidad, y tiene lazos preparados para 
cada alma, a fin de que todos queden entrampados y 

separados de Dios. Trata de acusar y condenar a Dios y a 

todos los que luchan por llevar a cabo sus propósitos en 

este mundo, con misericordia y amor, con compasión y 

perdón. {PVGM 132.1} 

 

El Acusador Es Echado Fuera—  

“Jesús, estando en el atrio del templo unos pocos 

días antes de finalizar su ministerio, vio hacia la cruz, y 

con sentimientos demasiado profundos para el sentido 

humano percibir, dijo, ‘Ahora ha llegado el juicio de 

este mundo; ahora será echado fuera el príncipe de 

este mundo.’  En la cruz, la suerte de Satanás quedó 

eternamente sellada. ‘Yo, si fuere levantado, atraeré a 

todos hacia mí.’ Juan 12:31-32.  Tinieblas cubieron el 

Calvario en ese terrble día, pero el ojo de la fe era capaz 

de atravesar la nube; pues la hora que parecía la más 

oscura, era, para el universo, la hora de mayor victo-

ria.  ‘En la cruz del Calvario el amor y el egoísmo se 
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enfrentaron. Allí se consumó su manifestación. Cristo 

vivió sólo para confortar y bendecir, y al darle muerte, 

Satanás  manifestó la malignidad de su odio hacia 

Dios. Evidenció que el verdadero propósito de su re-

belión era destronar a Dios y destruir a Aquel sobre 

el cual fue manifestado el amor de Dios.’ ” Haskel, 
SSP, 219-220.   

 

“Fue Satanás el que impulsó al mundo a rechazar a 

Cristo. El  príncipe del mal hizo cuanto  pudo y empleó 

toda su astucia para matar a Jesús, pues vio que la mise-

ricordia y el amor del Salvador, su compasión y su tierna 

piedad, estaban representando ante el mundo el carácter 

de Dios.  Satanás disputó todos los asertos del Hijo de 

Dios, y empleó a los hombres como agentes suyos 

para llenar la vida del Salvador de sufrimientos y 

penas. Los sofismas y las mentiras por medio de los 

cuales procuró obstaculizar la obra de Jesús, el odio ma-
nifestado por los hijos de rebelión, sus acusaciones crue-

les contra Aquel cuya vida se rigió por una bondad sin 

precedente, todo ello provenía de un sentimiento de ven-

ganza  profundamente arraigado.  Los fuegos concen-

trados de la envidia y de la malicia, del odio y de la 

venganza, estallaron en el Calvario contra el Hijo de 

Dios, mientras el cielo miraba con silencioso horror.   

“Consumado ya el gran sacrificio, Cristo subió al 

cielo, rehusando la adoración de los ángeles, mientras no 

hubiese presentado la petición: ‘Padre, aquellos que me 

has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén tam-
bién conmigo.’ Juan 17:24.  Entonces, con amor  y po-

der indecibles, el Padre respondió desde su trono: "Adó-

renle todos los ángeles de Dios." Hebreos 1:6. No había 

ni una mancha en Jesús. Acabada su humillación, cum-

plido su sacrificio, le fue dado un nombre que está por 

encima de todo otro nombre. 

“Entonces fue cuando la culpabilidad de Satanás se 

destacó en toda su desnudez. Había dado a conocer su 

verdadero carácter de mentiroso y asesino. Se echó de 

ver que el mismo espíritu con el cual él gobernaba a los 

hijos de los hombres que estaban bajo su poder, lo habría 

manifestado en el cielo si hubiese podido gobernar a los 
habitantes de éste. Había aseverado que la transgresión 

de la ley de Dios traería consigo libertad y ensalzamien-

to; pero lo que trajo en realidad fue servidumbre y de-

gradación. 

“Los falsos cargos de Satanás  contra el carácter 

del gobierno divino aparecieron en su verdadera luz. 

Él había acusado a Dios de buscar tan sólo su propia 

exaltación con las exigencias de sumisión y obediencia 

por parte de sus criaturas, y había declarado que mien-

tras el Creador exigía que todos se negasen a sí mismos, 

él mismo no practicaba la abnegación ni hacia sacrificio 
alguno.  Entonces se vio que para salvar una raza caída y 

pecadora, el Legislador del universo había hecho el ma-

yor sacrificio que el amor pudiera inspirar, pues ‘Dios 

estaba en Cristo reconciliando el mundo a si.’ 2a  Cor.   

5:19. Vióse además que mientras Lucifer había abierto 

la puerta al pecado debido a su sed de honores   y su-

premacía, Cristo, para destruir el pecado, se había 

humillado y hecho obediente hasta la muerte.”  Con-

flicto de los Siglos, 555-557. 

 

“Si se hubiese podido encontrar un pecado en Cris-

to, si en un detalle hubiese cedido a Satanás para escapar 

a la terrible tortura, el enemigo de Dios y del hombre 
habría triunfado. Cristo inclinó la cabeza y murió, pero 

mantuvo firme su fe y su sumisión a Dios.  ‘Y oí una 

grande voz en el cielo que decía: Ahora ha venido la 

salvación, y la virtud, y el reino de nuestro Dios, y el 

poder de su Cristo; porque el acusador de nuestros 

hermanos ha sido arrojado, el cual los acusaba delante 

de nuestro Dios día y noche.’  Apoc. 12:10 

“Satanás vio que su disfraz le había sido arran-

cado. Su administración quedaba desenmascarada delan-

te de los ángeles que no habían caído y delante del uni-

verso celestial. Se había revelado como homicida. Al 

derramar la sangre del Hijo de Dios, había perdido la 
simpatía de los seres celestiales.  Desde entonces su 

obra sería restringida. Cualquiera que fuese la actitud 

que asumiese, no podría ya acechar a los ángeles 

mientras salían de los atrios celestiales, ni acusar ante 

ellos a los hermanos de Cristo de estar revestidos de 

ropas de negrura y contaminación de pecado.  Estaba 

roto el último vínculo de simpatía entre Satanás y el  

mundo celestial.  

“Sin embargo, Satanás no fue destruido entonces.  

Los ángeles no comprendieron ni aun entonces todo lo 

que entrañaba la gran controversia.  Los principios que 
estaban en juego habían de ser revelados en mayor pleni-

tud. Y por causa del  hombre, la existencia de Satanás 

debía continuar. Tanto el hombre como los ángeles 

debían ver el contraste entre el Príncipe de la luz y el 

príncipe de las tinieblas.  El hombre debía elegir a 

quién  quería servir.” Deseado de Todas las  Gentes, 

709. 

 

          

APOCALIPSIS 12:11 

Ellos lo han vencido por la sangre del 

Cordero y por la palabra del testimonio de 

ellos, y no amaron su propia vida ni aun an-

te la muerte. 
 

Lo Vencieron—  

“Como pueblo, necesitamos una reforma, y espe-

cialmente la necesitan los ministros y maestros de la 

Palabra. He sido instruida para decir a nuestros ministros 

y a los presidentes de nuestras asociaciones: Vuestra 

utilidad como obreros para Dios en la obra de rescatar a 

las almas que perecen, depende mucho de vuestro éxi-

to en dominar el apetito.  Dominad el deseo de grati-

ficar el apetito, y si lo hacéis, vuestras pasiones serán 

fácilmente dominadas. Entonces vuestras facultades 

mentales y morales serán más fuertes. ‘Y ellos le han 

vencido... por medio de la sangre del Cordero y de la 

palabra del testimonio de ellos.’ ” Consejos Sobre el 

Régimen Alimenticio, 191-192. 
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“Cristo hizo posible que cada  miembro de la fami-

lia humana resista a la tentación. Todos los que quieran 

vivir piadosamente pueden vencer como Cristo venció, 

por la sangre del Cordero y la palabra de su testimonio. 

El largo ayuno del Salvador le fortaleció para soportar la 

prueba.  Él dio al hombre la prueba de que comenzaría 

su obra venciendo donde había comenzado la ruina: 

en el problema del apetito. Consejos Sobre el Régimen 

Alimenticio, 220. 

 

Lo Han Vencido—  

“¿A quién? Al acusador.”  PJ. 

 

“Cristo es nuestro Sumo Sacerdote. Satanás se 

presenta ante él día y noche como acusador de los 

hermanos. Con su artero poder él presenta todo rasgo 

objetable de carácter como suficiente razón para que se 

retraiga el poder protector de Cristo, permitiendo así que 
Satanás desamine y destruya a quienes él ha hecho pe-

car.  Pero Cristo ha hecho expiación por cada pecador. 

¿Podemos mediante la fe oir que nuestro abogado dice 

‘El Señor te reprenda, o Satanás; el Señor que ha 

escogido a Jerusalén te reprenda; ¿no es este un car-

bón arrebatado del fuego?’ ” Manuscript 125, 1901; 

4BC, 1178. 

    

Por La Sangre Del Cordero—  

“Satanás, el poderoso ser angelical, puede ser ven-

cido. Y él es  vencido en dos maneras: Primero, ‘lo ven-
cieron mediante la sangre del Cordero,’ i.e. sobre la base 

de la derramada sangre de Cristo. ¿En qué manera? La 

Biblia emplea quince diferentes frases para  enfatizar el 

poder de la sangre de Cristo. ‘Hay poder en la sangre.’ 

 

 

EL PODER EN LA SANGRE DEL CORDERO 

1 Lava nuestros pecados.  Apocalipsis 1: 5 

2 Nos limpia de todo pecado. 1ª Juan 1:7, 9. 

3 Emblanquece nuestra vestidura espiritual. Apoc. 7:14. 

4 Es propicia, o cubre, nuestros pecados. Rom. 3:25. 

5 Dá remisión de nuestros pecados. Heb. 9:22. 

6 Purifica la conciencia. Heb. 9:14. 

7 Justifica al creyente. Rom. 5:9. 

8 Dá paz al culpable. Col. 5:20. 

9 Nos acerca a Dios. Ef. 2:13. 

10 Nos redime, o nos compra. Col 1:14. 

11 Nos da vida. Juan 6:54 

12 Compra a la iglesia de Dios. Hechos 20:28. 

13 Dá valor para entrar en la presencia de Dios. Heb. 

10:19.   

14 Nos capacita para hacer Su voluntad. Heb. 13:20-21. 

15 Vence a Satanás. [Apoc. 12:11].” 

From:  Cooke, #18-UR, 17-18. 

 

Por La Palabra De Su Testimonio—   

“Así, si con tu boca confiesas que Jesús es el Se-

ñor, y en tu corazón crees que Dios lo levantó de los 

muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para 

ser justificado, y con la boca se hace confesión para 

salvación.” Rom. 10:9-10. 

 

“Ésto es lo que puede hacer cada uno cuyo corazón 

ha sido conmovido por la gracia de Dios. Tal es el testi-

monio que nuestro Señor requiere y por falta del cual el 
mundo está pereciendo. El evangelio se ha de presentar, 

no como una teoría inerte, sino como una fuerza viva 

capaz de transformar la conducta.  Dios quiere que sus 

siervos den testimonio de que por medio de la gracia 

divina los hombres  pueden poseer un carácter seme-

jante al de Cristo y regocijarse en la seguridad de su 

gran amor. Quiere que atestigüemos que él no puede 

darse por satisfecho mientras todos los que acepten su 

salvación no hayan sido transformados y reintegrados 

en sus santos privilegios de hijos de Dios.” Ministerio de 

Curación, 67. 

 
“El Señor me ha mostrado que los observadores del 

sábado deben prestar mucha atención a sus reuniones y 

hacerlas interesantes.   Hay gran necesidad de manifestar 

más interés y energía en esta dirección. Todos deben 

tener algo que decir en favor del Señor, porque al hacer-

lo serán bendecidos.  En un libro de memoria se escri-

be lo referente a aquellos que no abandonan sus 

asambleas, sino que hablan a menudo unos con otros. 

El pueblo remanente ha de vencer por la sangre del Cor-

dero y la palabra de su testimonio. Algunos esperan ven-

cer solamente por la sangre del Cordero, sin hacer nin-
gún esfuerzo especial por su cuenta. Vi que Dios ha sido 

misericordioso al darnos la facultad del habla. Nos ha 

dado una lengua, y somos responsables ante él por el uso 

que le demos.  Debemos glorificar a Dios con nuestra 

boca, hablando en honor de la verdad y de su miseri-

cordia ilimitada, y vencer por la palabra de nuestro 

testimonio mediante la sangre del Cordero.  No he-

mos de reunirnos para permanecer en silencio; los únicos 

recordados por el Señor son los que se congregan para 

hablar de la gloria y honra de él, así como de su poder; 

sobre los tales descansará la bendición de Dios, y serán  

refrigerados.”  Primeros Escritos, 114-115. 

 

Y No Amaron Su Propia Vida Ni Aún Ante La Muerte—  

“La mayor necesidad del mundo es la de hombres 

que no se vendan ni se compren; hombres que sean sin-

ceros y honrados en lo más íntimo de sus almas; hom-

bres que no teman dar al pecado el nombre que le co-

rresponde; hombres cuya conciencia sea tan leal al deber  

como la brújula al polo; hombres que se mantengan de 

parte de la justicia aunque se desplomen los cielos.” 

La Educación, 57. 

 
“El Calvario revela de tal manera el amor de Dios 

que los cristianos prefieren morir antes de desobede-

cer. Sufren antes de pecar. Tocante a la iglesia primiti-

va, un escritor dice, ‘Esteban fue apedreado, a Mateo lo 

mataron en Etiopía, Marcos fue arrastrado por las calles 

hasta que murió, Lucas fue ahorcado. Pedro y Simeón 

fueron crucificados, Andrés fue amarrado a una cruz, 

Santiago fue decapitado, Felipe fue crucificado y ape-
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dreado, Bartolomeo fue flagelado vivo, Tomás fue atra-

vesado con lanzas, Santiago, el menor, fue echado desde 

el techo del templo y desgarrado. Judas (no Iscariote) fue 

muerto con flechas, Matías fue apedreado y Pablo fue 

decapitado.’—[J. M. Carroll, The Trail of Blood, pp. 

11,12].” Burnside, RWU, 150. 
 

“Siempre que por la fe en el  Cordero de Dios, un 

alma renuncie a servir al pecado, se enciende la ira de 

Satanás. La vida santa de Abel desmentía el aserto de 

Satanás de que es imposible para el hombre guardar la 

ley de Dios.  Cuando Caín, movido por el espíritu malo, 

vio que no podía dominar a Abel, se enfureció tanto que 

le quitó la vida. Y dondequiera haya quienes se levan-

ten para vindicar la justicia de la ley de Dios, el mis-

mo espíritu se manifestará contra ellos.  Es el espíritu 

que a través de las edades ha levantado la estaca y en-

cendido la hoguera para los discípulos de Cristo. Pero las 
crueldades perpetradas contra ellos son instigadas por 

Satanás y su hueste porque no pueden obligarlos a que se 

sometan a su dominio. Es la ira de un enemigo vencido. 

Todo mártir de Jesús murió  vencedor. El profeta di-

ce: ‘Ellos le han vencido [‘la serpiente antigua, que se 

llama Diablo y Satanás’] por la sangre del Cordero, y 

por la palabra de su testimonio; y no han amado sus 

vidas hasta la muerte.’ [Apoc. 12: 11, 9].”  Patriarcas y 

Profetas,  pág. 62-63. 

  

          

APOCALIPSIS 12:12 

Por eso, ¡alegraos, cielos, y los que habi-

táis en ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Por-

que el diablo ha descendido a vosotros, con 

gran furor, al saber que le queda poco tiem-

po. 
 

¡Alegraos, Cielos, y Los Que Habitáis en Ellos!—  

“Ésto se refiere a los seres inteligentes de los mun-

dos no caídos. ¿Por qué el regocijo en otros mundos? 

Porque las actividades de Satanás como acusador, 

han sido frenadas o terminadas.  Hasta el Calvario, 

Satanás tenía acceso a los concilios celestiales, pero des-

de el Calvario, no están más accesibles dichos conci-

lios.” Cooke, #18-UR, 19. 

 

“Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige el 
servicio del pecado, se separa de Dios, y se separa así 

de la vida. Queda privado ‘de la vida de Dios.’ Cristo 

dice: ‘Todos los que me aborrecen, aman la muerte.’ 

Ef. 4:18; Prov. 8:36.  Dios les dá la existencia por un 

tiempo para que desarrollen su carácter y revelen sus 

principios. Logrado ésto, reciben los resultados de su 

propia elección.  Por una vida de rebelión, Satanás y 

todos los que se unen con él se colocan de tal manera en 

desarmonía con Dios que la misma presencia de él es 

para ellos un fuego  consumidor. La gloria de Aquel que 

es amor los destruye. 

“Al principio de la gran controversia, los ángeles 

no comprendían ésto.  Si se hubiese dejado a Satanás y 

su hueste cosechar el pleno resultado de su pecado, ha-

brían perecido; pero para los seres celestiales no habría 

sido evidente que ello era el resultado inevitable del pe-

cado. Habría permanecido en su mente una duda en 

cuanto a la bondad de Dios, como mala semilla para 

producir su mortífero fruto de pecado y desgracia. 
“Pero no sucederá así cuando la gran controversia 

termine. Entonces, habiendo sido completado el plan de 

la redención, el carácter de Dios quedará revelado a to-

dos los seres creados. Se verá que los preceptos de su ley 

son perfectos e inmutables.  El pecado habrá manifesta-

do entonces su naturaleza; Satanás, su carácter. Entonces 

el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y 

rehabilitará su honor delante de un universo compuesto 

de  seres que se deleitarán en hacer su voluntad, y en 

cuyo corazón estará su ley. 
“Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al 

mirar la cruz del Salvador; porque aunque no lo com-

prendiesen entonces todo, sabían que la destrucción del 

pecado y de Satanás estaba asegurada para siempre, co-

mo también la redención del hombre; y el universo 

quedaba eternamente seguro.” Deseado de Todas las  

Gentes, 712-713.    

  

Porque El Diablo Ha Descendido a Vosotros, Con 

Gran Furor—  

[Después de la ascensión de Cristo] “Satanás tuvo 
otra vez  consejo con sus ángeles y con acerbo odio con-

tra el gobierno de Dios les dijo que si bien él retenía su 

poder y autoridad en la tierra, debían de duplicar sus 

esfuerzos contra los discípulos de Jesús. No habían 

prevalecido contra Cristo, pero de ser posible debían 

vencer a sus discípulos. En cada generación deberían 

procurar engañar a quienes creyeran en Jesús. Les dijo 

Satanás a sus ángeles que Jesús había conferido a sus 

discípulos la potestad de reprenderlos y expulsarlos, y de 

sanar a cuantos afligieran. Entonces los ángeles de Sata-

nás salieron como leones rugientes a procurar la destruc-

ción de los seguidores de Jesús.”  Primeros Escritos, 191. 
 

“Antes del Calvario, Satanás obró para ganarse a 

otros mundos a su rebelión. Pero ahora quedó derrotado 

y queda limitado a esta tierra en cuanto a sus activida-

des, por tanto vuelca toda su furia y odio contra los 

santos de Cristo.”  Burnside, RWU, 150. 

 

“Cuanto más aprendemos tocante a los días inicia-

les de la iglesia cristiana, y vemos con qué sutileza Sata-

nás obró para debilitar y destruir, mejor estaremos pre-

parados para resistir sus artimañas y enfrentar los peli-
gros. Nos encontramos en el tiempo cuando prevalecerán  

tribulaciones como nunca antes vistas.  ‘¡Ay de la tierra 

y el mar! Porque el diablo ha descendido a vosotros, con 

gran furor, al saber que le queda poco tiempo.’  Pero 

Dios ha puesto límites que Satanás no puede pasar. 
Nuestra santísima fe es esta barrera; y si nos estable-

cemos en la fe, estaremos a salvo y protegidos por el 

Todopoderoso.  ‘Por cuanto has guardado mi Palabra de 
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perseverar con paciencia, yo también te guardaré de la 

hora de prueba que ha de venir en todo el mundo, para 

probar a los que habitan en la tierra.’  [Apoc. 3:10].” 

{5TI 277.2} 

 

“Me ha sido mostrado que Satanás no ha estado en-
torpecido y descuidado estos muchos años, desde su 

caída, sino que ha estado aprendiendo. Se ha hecho más 

astuto. Sus planes están hechos con mayor profundidad, 

y están más encubiertos con vestidura religiosa para 

esconder así su deformidad.  El poder de Satanás 

para tentar y engañar es diez veces mayor que en los 

días de los apóstoles.  Su poder ha aumentado, y aumen-

tará, hasta que le sea quitado. Su ira y odio se aumentan 

mientras se acerca a su fin su tiempo de trabajar.” Spiri-

tual Gifts, vol. 2, 277. 

 

“Un hombre no puede ser un cristiano feliz a me-
nos que sea un cristiano vigilante. El que venza debe 

vigilar; pues, con marañas mundanales, error, y supers-

tición, Satanás procura ganarse a los seguidores de Cris-

to.   No basta que evitemos los claros peligros y los mo-

vimientos riesgosos e inconsistentes. Hemos de mante-

nernos apegados a Cristo, caminando en el sendero 

de la abnegación y del sacrificio.  Nos encontramos en 

territorio del enemigo. El que fue echado del cielo ha 

descendido con gran poder. Con toda imaginable inge-

niosidad y estratagema, él procura  llevar cautiva el al-

ma. A menos que estemos en constante guardia, sere-
mos fácil presa de sus innumerables engaños.” {8TI 

107.1} 

 

Poco Tiempo—  

“(Apoc. 12:2 citado.) Temibles son las escenas que 

causan esta exclamación de la voz celestial. La ira de 

Satanás aumenta al irse acortando su tiempo, y su 

obra de engaño y destrucción alcanzará su culminación 

en el tiempo de angustia.” Conflicto de los Siglos, 608.   

 

“Las señales de la venida de Cristo se están cum-

pliendo rápidamente. Satanás ve que tiene tan sólo un 

corto tiempo en que trabajar, y pone sus agentes a la 

obra para incitar los elementos del mundo, a fin de 

que los  hombres puedan ser engañados, seducidos y 

mantenidos ocupados y hechizados hasta que termine 

el día de gracia y la puerta de misericordia se cierre para 

siempre.  Los reinos de este mundo no han llegado a 

ser todavía los reinos de nuestro Señor y de su Cristo.  
No os engañéis; estad despiertos y obrad rápidamen-

te; porque viene la noche, en la cual nadie puede obrar.  

No estimuléis a los alumnos que vienen a vosotros preo-

cupados por la obra de salvar a sus semejantes, a pasar 
de un curso de estudios a otro. No alarguéis a muchos 

años el tiempo que necesitan para educarse. Al hacerlo, 

les dáis la impresión de que hay bastante tiempo, y este 

mismo plan resulta en una trampa para sus almas.” Con-

sejos Para Maestros, Padres, y Alumnos, 399. 

 

“Estamos viviendo en un tiempo de especial peli-

gro para los jóvenes. Satanás sabe que pronto  vendrá 

el fin del mundo, y se ha propuesto mejorar cada opor-

tunidad para presionar a hombres y mujeres jóvenes a 

entrar en su servicio.”  {8TI 235.3} 

 

        

APOCALIPSIS 12:13 

Cuando el dragón vio que él había sido 

arrojado a la tierra, persiguió a la mujer 

que había dado a luz al varón.  
 

El Dragón Persigue a La Mujer—  

“Después de la resurrección y ascensión de Cristo, 

siguió una enconada persecusión de los discípulos de 

Cristo. Primero eran los judíos contra los apóstoles. Ésto 

fue seguido por persecusión pagana que trató de derrocar 

al cristianismo. Fue especialmente amarga bajo Nerón, 

Aurelio, Decio, Valeriano, y Dioclesiano.”  Straw, SR, 79. 

 

“El principal agente del archirebelde en hacer 

guerra a Cristo y Su pueblo durante los primeros siglos 

de la Era Cristiana fue el Imperio Romano, en el cual el 
paganismo fue la religión dominante. Por tanto, mientras 

el dragón principalmente representa a Satanás, en senti-

do secundario, representa a Roma Pagana.” Smith, 

DR, 557. 

 

“De la destrucción de Jerusalén, Cristo pasó rápi-

damente al acontecimiento mayor, el último eslabón de 

la cadena de la historia de esta tierra: la venida del Hijo 

de Dios en majestad y gloria. Entre estos dos aconteci-

mientos, estaban abiertos a la vista de Cristo largos si-

glos de tinieblas, siglos que para su iglesia estarían mar-

cados con sangre, lágrimas y agonía. Los discípulos no 
podían entonces soportar la visión de estas escenas, y 

Jesús las pasó con una breve  mención. "Habrá enton-

ces grande aflicción—dijo—cual no fue desde el prin-

cipio del mundo hasta ahora, ni será. Y si aquellos 

días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; 

mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 

acortados." Durante más de mil años iba a imperar con-

tra los seguidores de Cristo una persecución como el 

mundo nunca la había conocido antes. Millones y mi-

llones de sus fieles testigos iban a ser muertos. Si Dios 

no hubiese extendido la mano para preservar a su pue-
blo, todos habrían perecido. "Mas por causa de los esco-

gidos—dijo—aquellos días serán acortados." ”  Deseado 

de Todas las Gentes, 584. 

 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había si-

do derramada. Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte "a causa de la Palabra de Dios 

y del testimonio de Jesús," sus hermanos, los albigen-

ses de Francia, testificaban de la misma manera por la 

verdad.  En los días de la Reforma los discípulos de ésta 

habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 
doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús.  Los valien-

tes hugonotes, en su lucha por los derechos más sagrados 
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al corazón humano, habían derramado su sangre en mu-

chos y rudos combates. Los protestantes eran considera-

dos como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a  

precio y se les cazaba como a fieras.”  Conflicto de los 

Siglos, 314. 

 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis 

paz. En el mundo tendréis aflicción. Pero tened buen 

ánimo, yo he vencido al mundo.” Juan 16:33. 

 

         

APOCALIPSIS 12:14 

Pero le fueron dadas a la mujer dos alas 

de una gran águila, para que volara de la 

presencia de la serpiente, al desierto, a su 

lugar, donde es sustentada por un tiempo, 

tiempos, y medio tiempo. 
 

Dos Alas De Una Gran Águila—  

“Vosotros visteis lo que hice á los Egipcios, y 

cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído á 

mí.”  Exodo 19:4. 

“Como el águila despierta su nidada, Revolotea so-
bre sus pollos, Extiende sus alas, los toma, Los lleva 

sobre sus plumas:  Jehová solo le guió, Que no hubo 

con él dios ajeno.”  Deut. 32:11,12.  

“Las dos alas de una gran águila simbolizaba la 

ayuda y protección que llegó del cuarto ser viviente 

semejante a un águila, que introdujo el cuarto sello de 

Apoc. 6:7-8; y que describió este mismo período de 

tiempo. Las alas se necesitaron para escapar de la 

iglesia católico romana perseguidora [Muerte cabal-

gando sobre el caballo amarillo] descrita en el cuarto 

sello.”  PJ. 

 
“En el Antiguo Testamento, el Egipto Antiguo, que 

también era  llamado ‘el dragón’ (Eze. 29:3), persiguió 

al antiguo Israel hacia el desierto de Sinaí. Israel fue 

descrito como siendo sacado de Egipto sobre alas de 

águila.” Éx. 19:1-4. Así lo fue con el Israel espiritual.  

Cuando la dominación católica  empezó, los verdaderos 

creyentes fueron perseguidos por el dragón, las agencias 

políticas del Papado; y la iglesia es representada co-

mo emprendiendo el vuelo hacia el desierto como si 

fuera en alas de águila.  Ésto empezó en 538 dC, bajo  

Justiniano, emperador de Roma Oriental.” Cooke, #18-
UR, 21. 

 

Hacia El Desierto—  

“Ésto debe indicar una condición de reclusión de 

la vista pública, y de una ocultación de sus enemigos. 

“ ...La verdadera iglesia estaba fuera de la vista del 

público. En lugares secretos adoraban a Dios. Las 

cuevas y los escondites de los valles del Piamonte, pue-

den ser considerados como lugares representativos, don-

de la verdad del evangelio fue de sagrado aprecio.” 

Smith, DR, 557. 

 

“Tras los elevados baluartes de sus montañas, 

refugio de los perseguidos y oprimidos en todas las 

edades, hallaron los valdenses seguro escondite. Allí 

se mantuvo encendida la luz de la verdad en medio de la 

obscuridad de la Edad Media. Allí los testigos de la ver-

dad conservaron por mil años la antigua fe.  Dios había 
provisto para su pueblo un santuario de terrible grandeza 

como convenía a las grandes verdades que les había con-

fiado. Para aquellos fieles desterrados, las montañas eran 

un emblema de la justicia inmutable de Jehová. Señala-

ban a sus hijos aquellas altas cumbres que a manera de 

torres se erguían en inalterable majestad y les hablaban 

de Aquel en quien no hay mudanza ni sombra de varia-

ción, cuya palabra es tan firme como los montes eternos. 

Dios había afirmado las montañas y las había ceñido de 

fortaleza; ningún brazo podía removerlas de su lugar, 

sino sólo el del Poder infinito. Asimismo había estable-

cido su ley, fundamento de su gobierno en el cielo y en 
la tierra.  

El brazo del hombre podía alcanzar a sus semejantes y 

quitarles la vida; pero antes podría desarraigar las mon-

tañas de sus cimientos y arrojarlas al mar que modificar 

un precepto de la ley de Jehová, o borrar una de las pro-

mesas hechas a los que cumplen su voluntad.  En su fi-

delidad a la ley, los siervos de Dios tenían que ser tan 

firmes como las inmutables montañas.  Los montes que 

circundaban sus hondos valles atestiguaban constante-

mente el poder creador de Dios, y constituían una garan-

tía de la protección que él les deparaba. Aquellos pere-
grinos aprendieron a cobrar cariño a esos símbolos mu-

dos de la presencia de Jehová. No se quejaban por las 

dificultades de su vida; y nunca se sentían solos en 

medio de la soledad de los montes.  

 “Daban gracias a Dios por haberles dado un re-

fugio donde librarse de la crueldad y de la ira de los 

hombres. Se regocijaban de poder adorarle libremen-

te. Muchas veces, cuando eran perseguidos por sus 

enemigos, sus fortalezas naturales eran su segura defen-

sa. En más de un encumbrado risco cantaron las alaban-

zas de Dios, y los ejércitos de Roma no podían acallar 

sus cantos de acción de gracias.”  Conflicto de los Siglos, 
63,64. 

 

“La Reforma Protestante del siglo dieciseis empezó 

su obra. Dios levantó a Martín Lutero y sus colaborado-

res para exponer el verdadero carácter del papado, y 

romper el poder con el cual la superstición había escla-

vizado las mentes del pueblo.  Lutero clavó sus tesis en 

la puerta de la iglesia en Wittenberg; y la pluma con la 

cual las escribió, según el sueño simbólico del buen elec-

tor Federico de Sajonia, ciertamente abarcó el continen-

te, y sacudió la triple corona en la cabeza del papa. Los 
príncipes empezaron a adherirse a la causa de los Re-

formadores. Era el amanecer de luz religiosa y libertad; 

y Dios no permitiría que las tinieblas tragaran su res-

plandor.     

“El hechizo fue roto. Los hombres encontraron que 

las bulas y anatemas del papa quedaban rendidas a sus 

pies, tan pronto como se proponían ejercer sus derechos 

divinos de regular sus conciencias únicamente mediante 
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Su Palabra.  Se multiplicaron los defensores de la verda-

dera fe. Pronto hubo suficiente suelo Protestante, en 

Europa y el Nuevo Mundo, para tragar la inundación 

de la furia papal, y restarle su poder de dañar a la 

iglesia.  Fue así como la tierra ayudó a la mujer, y ha 

seguido apoyándola hasta hoy, al fomentar, las naciones 
del cristianismo, el espíritu de la Reforma y de la liber-

tad religiosa.” Smith, DR,  558-559. 

 

A Su Lugar—  

“Hubo un lugar para la iglesia de Dios en el desier-

to, en las áreas foráneas, por 1260 años. ‘Un lugar pre-

parado por Dios.’ ¿Hubo alguna ubicación en particular 

donde residió la iglesia de Dios? El más famoso lugar de 

refugio en esos lúgubres años fueron los valles valdenses 

en medio de los Alpes Cottianos, a 30 millas hacia el 

occidente de Turin, en Italia del Norte.  Es interesente 

notar que esta ubicación era justo en el seno del im-
perio Papal, en el mismo corazón de su territorio. Allí 

el Señor tuvo un lugar preparado para un buen número 

de los suyos durante esos años de prueba ...En el tiempo 

del diluvio universal, cuando la superificie de la tierra se 

encontraba desecha y reubicada, el Creador tuvo en 

mente las necesidades futuras de Su pueblo persegui-

do.  Ciertas áreas fueron formadas que podían servir 

como lugares de refugio.   

“El refugio valdense estaba compuesto de siete no-

tables valles, formados de tal manera que eran como una 

fortaleza natural contra la invasión. Un valle conducía a 

otro, y finalmente dentro de ellos se encontraba el 

séptimo, un valle secreto, accesible sólo a través de un 

abismo rocoso y angosto.  En él se situaba un pequeño 

colegio, donde educaban a jóvenes para el ministerio. 

Estos valles eran de sostén propio. El suelo era fértil y 

proveía suficiente alimento, incluyendo muchos árboles 

de nuez.  En el suelo de la montaña había abundancia de 

piedra tipo pizarra, que usaban para construir sus casas, 

muchas de las cuales estaban escondidas entre los árbo-

les aledaños a las montañas. Aquí por siglos, los Vau-

dois, como se los llamaba, o Valdenses, residían, man-

teniendo la verdadera fe.” Cooke, #18-UR, 23-24.  
 

“Mas entre los que resistieron las intrusiones del 

poder papal, los valdenses fueron los que más sobresa-

lieron. En el mismo país en donde el papado asentara 

sus reales fue donde encontraron mayor oposición su 

falsedad y corrupción. Las iglesias del Piamonte man-

tuvieron su independencia por algunos siglos, pero al fin 

llegó el tiempo en que Roma insistió en que se sometie-

ran. Tras larga serie de luchas inútiles, los jefes de estas 

iglesias reconocieron aunque de mala gana la suprema-

cía de aquel poder al que todo el mundo parecía rendir 
homenaje.  Hubo sin embargo algunos que rehusaron 

sujetarse a la autoridad de papas o prelados. Determina-

ron mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y 

sencillez de su fe. Se efectuó una separación. Los que 

permanecieron firmes en la antigua fe se retiraron; algu-

nos, abandonando sus tierras de los Alpes, alzaron el 

pendón de la verdad en países extraños; otros se refugia-

ron en los valles solitarios y en los baluartes peñascosos 

de las montañas, y allí conservaron su libertad para ado-

rar a Dios.” Conflicto de los Siglos, 69. 

 

“Tan cierto como hay un lugar preparado para no-

sotros en las mansiones celestiales, también existe un 

lugar especial designado en la tierra donde hemos de 
trabajar para Dios.” {PVGM 262.3} 

 

Donde Es Sustentada—  

 “El alimento que sustuvo a la iglesia durante este 

largo período de tinieblas, puede tener referencia espe-

cial a comida espiritual, ‘el pan de vida.’ Estos pere-

grinos cristianos preservaron las Escrituras en mu-

cha de su original pureza, también retuvieron mucho 

de la fe y práctica de la iglesia primitiva.  Muchos ob-

servaban el verdadero sábado, por cuya observancia 

Cristo había pedido que sus discípulos oraran. Ellos 

sembraron las primeras semillas de la verdad que posibi-
litaron la gran Reforma Protestante del siglo dieciseis.” 

Bunch, TR, 150. 

 

“Los valdenses fueron los primeros entre los pue-

blos europeos en obtener una traducción de las Sagradas 

Escrituras. Centenares de años antes de la Reforma, ellos  

poseían la Biblia en manuscrito en su idioma nativo. 

Poseían la verdad sin adulteración, y ésto los hacía el 

objeto especial de odio y persecución.” {CS54 70.2} 

 

“Acuérdate de todo el camino por donde te ha traí-
do el Señor tu Dios, estos 40 años en el desierto, para 

humillarte, para probarte y saber lo que estaba en tu co-

razón, si habías de guardar o no todos sus Mandamien-

tos. Te humilló, te hizo pasar hambre, y te sustentó con 

maná, comida que ni tú ni tus padres habían conocido; 

para hacerte saber que el hombre no vive sólo de pan, 

mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el 

hombre..” Deut. 8:2-3. 

  

Por Un Tiempo, Tiempos, y Medio Tiempo—  

“La mención del período durante el cual la mujer 

es sustentada en el desierto como siendo ‘un tiempo, y 

tiempos, y medio tiempo,’ fraseología similar a la usada 

en Daniel 7:25, provee una clave para la explicación del 

último pasaje. El mismo período es llamado en Revela-

ción 12:6, ‘mil doscientos y sesenta días.’   

Ésto muestra que un ‘tiempo’ equivale a un año, 360 

días; dos ‘tiempos,’ dos años, o 720 días; y ‘medio 

tiempo,’ medio año, o 180 días, formando un total de 

1260 días. Estos días siendo simbolicos, significan 1260 

años literales.” Smith, DR, 558. 

(Ver notas bajo Apoc. 12:6.) 

  

De la presencia de la serpiente—  
“Significando ‘del conocimiento de Roma Papal.’ 

” Miller, Evidence, 212. 
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APOCALIPSIS 12:15 

Entonces la serpiente echó de su boca 

tras la mujer, agua como un río, para que 

fuese arrastrada por el río. 
 

La Serpiente—  

“El versículo 15 continúa con...las acciones del 

dragón hacia la mujer durante su residencia en el de-

sierto.” Bunch, TR, 347. 

 

“La inundación que salió de la boca del dra-

gón.” Ésto muestra que el dragón y la serpiente son 

idénticos. El motivo, sugerimos, es que la palabra ser-

piente es usada porque la serpiente representa engaño, 

mentira, y artimaña.” Cooke, #18-UR, 27. 

 

De su boca agua—  

“Así como el agua simboliza al Espíritu Santo 

(Juan 7:38-39), también el agua saliendo de la boca de 

la serpiente puede representar al espíritu de Satanás—

el inicio del espiritismo, del secularismo, y del evolucio-
nismo. 

“Me dijo también: ‘Las aguas que viste donde la 

ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, na-

ciones y lenguas.’ ”  Apoc. 17:15.  El ‘agua como un 

río’ puede significar un pueblo que está engañado me-

diante, y enseñando, doctrinas falsas.”  PJ. 

 

“Todo error tiene su origen y  fuente en Satanás; y 

sale de la boca del dragón y Babilonia, la iglesia de Sa-

tanás. Ver Juan 8:44; Apoc. 16:13-14; 18:2-3. De dicha 

fuente sale un río de mentiras o falsas enseñanzas, 

incluyendo toda ‘abominación de la tierra.’ [Apoc. 
17:5].” Bunch, TR, 152. 

 

Echó De Su Boca Agua Como Un Río—  

“Agua, especialmente en forma de un río inundan-

do sus riberas y  barriendo todo lo que encuentra, es usa-

do en la Biblia para simbolizar un ejército invasor y en 

conquista. Ver Isa. 8:7-8; Jer. 46:7-8; 47:2-3.  Una 

impetuosa inundación de agua también simboliza una 

sobrecogedora destrucción de cualquier tipo. Ver Sal. 

90:5; 124:4-5; Dan. 11:22. ‘Cuando el enemigo entra-

rá como inundación’ es una expresión en Isa. 59:19, 
que describe los ataques de Satanás contra el pueblo de 

Dios individual o colectivamente.” Bunch, TR, 151. 

 

“Egipto crece como el Nilo, como ríos de agitadas 

aguas. Dijo: 'Subiré, cubriré la tierra, destruiré la ciudad 

con sus habitantes.' Jer. 46:8. 

 

PRE-1798: Durante los 1260 años de supremacía 

papal, como resultado de propaganda serpentina, ‘las 

aguas (o pueblos) sobre las cuales está sentada la ra-

mera’ (Apoc. 17) se levantaron para destruir a los san-

tos. Multitudes fueron inspiradas a montar cruzadas con-
tra los ‘herejes.’ ” Cooke, #18-UR, 29. 

 

“Mediante sus falsas doctrinas el papado había co-

rrompido tanto a las naciones, como para ejercer control 

absoluto del poder civil por muchos siglos. Mediante eso 

Satanás podía lanzar una gran inundación de persecu-

ción contra la iglesia en toda dirección, y ésto él no fue 

lento en hacer ...Millones de verdaderos creyentes fueron 
llevados por la inundación, pero la iglesia no fue com-

pletamente tragada, pues los días fueron acortados por 

amor a los elegidos. [Mat.24:22].” Smith, DR, 558. 

 

POST-1798: “¿No ha sucedido otro tanto en casi 

todas las iglesias que se llaman protestantes? Cuando 

murieron sus fundadores, que poseían el verdadero espí-

ritu de reforma, sus descendientes se adelantaron y ‘die-

ron nueva forma a la causa.’  Mientras se atenían ciega-

mente al credo de sus padres y se negaban a aceptar 

cualquier  verdad que fuese más allá de lo que veían, los 

hijos de los reformadores se alejaron mucho de su 

ejemplo de humildad, de abnegación y de renuncia-

ción al mundo. Así ‘la simplicidad primitiva desapare-

ce.’ Una ola de mundanalidad invade la iglesia ‘tra-

yendo consigo sus costumbres, sus prácticas y sus 

ídolos.’”  Conflicto de los Siglos, 435-436. 

 

Para Que Fuese Arrastrada Por El Río—  

“Todo colegio y universidad en Europa y Amé-

rica, todo periódico, y toda otra fuente de publicidad 

o entretenimiento, por más de dos generaciones ha 

estado ocupado en una campaña mucho más sutil 

pero no menos efectiva contra la doctrina bíblica de 

la creación, y por ende contra toda otra verdad de la 

revelada religión, de la cual la creación es el funda-

mento lógico e indipensable.  En ésto consiste la infil-

tración de la bestia, su quinta columna. A través de to-

dos los así llamados ‘pueblos libres’ del Mundo Occi-

dental, la filosofía de desarrollo, o evolución, durante 

miles de millones de años, es enseñada y creída casi 

universalmente, con su corolario de que el hombre se 

ha desarrollado desde algún ancestro animal en lugar de 

haber sido creado sin pecado y sin inclinación alguna 

hacia el mal.   La lógica consecuencia de la teoría evo-
lucionista es que no es la culpa del hombre sino su des-

fortunio que él es un pecador, y que se encuentra sujeto a 

la enfermedad y la muerte; por ende si algún ser es res-

ponsable por el mal y la miseria en el mundo, debe ser 

Dios mismo, quien hizo a la raza humana mediante este 

extraño  proceso de desarrollo de algún ancestro animal 

y de la supervivencia del más fuerte y más despiadado.”  

Price, Time of the End, 150.   

 

“Nunca hubo mayor necesidad de advertencias y 

reprensiones fieles, y un trato estricto y directo, como en 
este tiempo. Satanás ha descendido con gran poder, 

sabiendo que tiene poco tiempo. Está inundando el 

mundo con fábulas agradables, y al pueblo de Dios le 

encanta que se le hablen cosas halagadoras. El pecado 

y la iniquidad no son aborrecidos. Se me mostró que el 

pueblo de Dios debe hacer esfuerzos más firmes y resu-

eltos para rechazar las tinieblas que están por llegar. Se 

necesita ahora como nunca antes la obra cabal del Es-
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píritu de Dios. Hay que liberarse de toda tontería. 

Debemos despertar del letargo que traerá nuestra de-

strucción a menos que lo resistamos. Satanás tiene una 

influencia poderosa, dominante, sobre las mentes. Los 

predicadores y la gente están en peligro de ser hallados 

del lado de las potestades de las tinieblas. No hay tal 
cosa ahora como una posición neutral. Estamos decidid-

amente en favor de lo bueno o decididamente de parte de 

lo malo. Cristo dijo: “El que no es conmigo, contra mí 

es; y el que conmigo no recoge, desparrama”. Mateo 

12:30. {3TI 359.3} 

 

“Para la inteligencia activa de niños y jóvenes, las 

escenas descritas en fantásticas revelaciones del porvenir 

son realidades. Al predecirse revoluciones y describirse  

toda clase de procedimientos encaminados a acabar con 

las vallas de la ley y del dominio de sí mismo, muchos 

concluyen por adoptar el espíritu de estas represen-
taciones.  Son inducidos a cometer crímenes aun peores, 

si ello es posible, que los narrados tan vívidamente por 

los escritores. Con tales influencias la sociedad está en 

vías de desmoralizarse. Las semillas de la licencia son 

sembradas a manos llenas. Nadie debe sorprenderse de 

que de ello resulte tan abundante cosecha de crímenes.   

“Apenas en menor grado que las obras ya men-

cionadas, son una maldición para el lector las novelas 

y los cuentos frívolos y excitantes. Puede ser que el 

autor quiera enseñar en su obra alguna lección moral, y 

saturarla de sentimientos religiosos, pero muchas veces 
éstos sólo sirven para velar las locuras e indignidades del 

fondo. 

  “El mundo está inundado de libros llenos de 

errores seductores. La juventud recibe como verdad lo 

que la Biblia denuncia como falsedad, y le gusta con 

pasión el engaño que arruina al alma.   

“…En la educación de los niños y jóvenes, ocupan 

un sitio importante los cuentos de hadas, los mitos y las 

historias ficticias. En las escuelas se usan libros de tal 

carácter, y se los encuentra en muchos hogares.  ¿Cómo 

pueden permitir los padres cristianos que sus hijos se 

nutran de libros tan llenos de mentiras? Cuando los 
niños preguntan el significado de cuentos tan contrarios 

a la enseñanza de sus padres, se les responde que dichos 

cuentos no son verdad; pero esta respuesta no elimina 

los malos resultados de tal lectura.  Las ideas presenta-

das en estos libros extravían a los niños, les comunican 

opiniones erróneas acerca de la vida y fomentan en ellos 

el deseo de lo falso e ilusorio. 

“El uso tan general de semejantes libros en nues-

tros días es uno de los árdides de Satanás, quien procura 

desviar de la gran obra de la formación del carácter, la 

mente de viejos y jóvenes. Quiere que nuestros niños y 

jóvenes sean arrastrados por los engaños destructores 

de almas con que sigue llenando el mundo.  Por ésto 

procura apartar de la Palabra de Dios el espíritu de unos 

y otros, e impedirles que conozcan las verdades que po-

drían servirles de salvaguardia.”  Ministerio de Cura-

ción, 351-353. 

 

Protección Contra La Inundación— 

  

“Cuando pases por el agua, yo seré contigo; y los 

ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te 

quemarás, ni la llama arderá en ti.” Isaías 43:2. 

 

“Porque vendrá el enemigo como río, mas el es-
píritu de Jehová levantará bandera contra él.”  Isaias 

59:19. 

 

 “El hombre fue creado moralmente libre. Como 

los habitantes de  todos los otros mundos, debe ser so-

metido a la prueba de la obediencia; pero nunca se le 

coloca en una situación en la cual se  halle obligado a 

ceder al mal.  No puede sobrevenirle tentación o prueba 

alguna que no sea capaz de resistir. Dios tomó medidas 

tales, que nunca tuvo el hombre que ser necesaria-

mente derrotado en su conflicto con Satanás.”  Patriar-

cas y Profetas, 343. 
  

       

APOCALIPSIS 12:16 

Pero la tierra ayudó a la mujer. La tie-

rra abrió su boca y sorbió el río que el dra-

gón había arrojado de su boca. 
 

Tierra—  

“ ‘Tierra’ representa áreas donde hubo escasés 

de pueblos, en contraste con ‘aguas,’ que en ocasiones 

representan ‘pueblos,’ ‘naciones,’ y ‘lenguas.’ [capít. 

17:15].” 7SDA Bible Commentary, 812. 

 

La tierra ayudó a la mujer al tragarse la inundación—  

“Las dos específicas ocasiones de persecusión son 
presentadas durante la larga vida del dragón de Apoc. 

12: (1) durante los 1260 años (vers. 6, 14-15), y (2) en el 

final conflicto con la iglesia remanente (vers. 17).  En el 

versículo 15, donde el dragón ejerce su mayor esfuerzo 

en destruir al pueblo de Dios, y el versículo 17, se en-

cuentra el anuncio de que ‘la tierra ayudó a la mujer, y 

la tierra abrió su boca, y tragó la inundación que el  

dragón echó de su boca’ (vers. 16). En medio de estos 

versículos se realiza el surgimiento de los Estados Uni-

dos de Norteamérica y la extensión de los principios 

protestantes de la libertad religiosa y civil.  
“ ...El período de calma comparativa presentada 

brevemente en Apocalipsis 12:16 entre las dos persecu-

siones, es ampliado en Apoc. capítulo 13 con el levan-

tamiento de la bestia como Cordero que llega a producir 

la diseminación de principios democráticos entre los 

gobiernos de la tierra; y la paz temporal concedida a la 

iglesia, que está implicada en Apoc. 12:16, también es 

nuevamente mencionado en Apoc. capítulo 17, donde la 

bestia perseguidora es mencionada como en estado de 

inactividad, aparentemente muerta y sepultada.” 

Were, WATB, 134. 

 
“Estas nuevas tierras eran usadas como lugares de 

refugio para   quienes eran perseguidos en el mundo 

viejo. A estas playas huyeron los hombres de la 
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Mayflower, los Cuáqueros, y otros, de la tiranía de 

Europa para encontrar un lugar de refugio.  Y de 

estas mismas playas salió un nuevo concepto de dere-

chos y libertades para que los hombres pudieran adorar a 

Dios según los  dictados de su propia conciencia.”  

Straw, SR, 80. 
 

 
Y La Tierra Abrió Su Boca.— 

“Mi mensaje en este tiempo es: Salid de las ciu-

dades. Tened la seguridad de que la instrucción para 

nuestro pueblo es de radicarse a kilómetros de dis-

tancia de las grandes ciudades. Una mirada al San 

Francisco de hoy hablaría a vuestras mentes inteligentes, 

mostrándoos la necesidad de salir de las ciudades... 

“El Señor llama a su pueblo a establecerse lejos 

de las ciudades, porque en una hora como la que no 

pensamos, lloverán del cielo fuego y azufre sobre ellas. 

Su castigo será proporcional a sus pecados. Cuando una 
ciudad es destruida, que nuestro pueblo no considere 

este asunto como algo sin importancia, ni piense que 

pueden edificarse casas en esa misma ciudad si se les 

ofrece una oportunidad favorable... 

“Todos los que quieran comprender el significado 

de estas cosas, lean el capítulo 11 de Apocalipsis. Lean 

cada versículo, y entérense de las cosas que aún van a 

ocurrir en las ciudades. Lean también las escenas des-

critas en el capítulo 18 del mismo libro.”  MR 1518, May 

10, 1906; Eventos de los Últimos Días, 97.  

 
“La tierra abrió su boca y los tragó a ellos, a sus 

familias, y a todos los hombres de Coré y a toda su ha-

cienda.”  Números 16:32. 

 

“Con frecuencia la hulla y el petróleo se encienden 

y arden bajo la superficie de la tierra. Esto calienta las 

rocas, quema la piedra caliza, y derrite el hierro. La ac-

ción del agua sobre la cal intensifica el calor, y ocasiona 

terremotos, volcanes y brotes ígneos.  Cuando el fuego y 

el agua entran en contacto con las capas de roca y mine-

ral, se producen terribles explosiones subterráneas, se-

mejantes a truenos sordos. El aire se calienta y se vuelve 
sofocante. A ésto siguen erupciones volcánicas, pero a 

menudo ellas no dan suficien escape a los elementos 

encendidos que conmueven la tierra.  El suelo se levanta 

entonces y se hincha como las olas de la mar, aparecen 

grandes grietas, y algunas veces ciudades, aldeas, y 

montañas encendidas son tragadas por la tierra. Estas 

maravillosas manifestaciones serán más frecuentes y 

terribles poco antes de la segunda venida de Cristo y del 

fin del mundo, como señales de su rápida destrucción.”  

Patriarcas y Profetas, 99. 

 

 

APOCALIPSIS 12:17 

Entonces el dragón se airó contra la mu-

jer, y fue a combatir al resto de sus hijos, los 

que guardan los Mandamientos de Dios y 

tienen el testimonio de Jesús. 
 

 

El Dragón Se Airó Contra la Mujer—  

“La condición del mundo en la época de Cristo es 

bien descrita por el profeta Isaías. Él dice que el pueblo 

fue encontrado ‘transgrediendo y mintiendo contra el 

Señor, y apartándose de nuestro Dios.’ Isaías 59:13-
17 citado. 

“La condición del mundo previo a la primera apari-

ción de Cristo, es un cuadro de la condición del mundo 

justo antes de Su segundo advenimiento. La misma 

iniquidad existirá. Satanás manifiesta el mismo poder 

engañador sobre las mentes de los hombres. Él está ubi-

cando sus adiestrados agentes en acción, y moviéndolos 

a actividad intensa.  Él está asegurando un ejército de 

agentes humanos para el último conflicto contra el 

Príncipe de la vida, para derrocar la ley de Dios, que 

es el fundamento de Su trono. Satanás obrará con pre-
sentaciones milagrosas para afirmar a los hombres en la 

creencia que él es lo que pretende ser—el príncipe de 

este mundo, y que suya es la victoria.  Lanzará sus fuer-

zas contra quienes son leales a Dios, pero aunque cause 

dolor, angustia, y agonía humana, él no puede manchar 

el alma. Él puede causar aflicción al pueblo de Dios 

como hizo con Cristo, pero él no puede hacer que perez-

can los hijos de Cristo. El pueblo de Dios en estos úl-

timos días debe esperar entrar en lo grueso del con-

flicto; pues la Palabra profética dice: [‘Apoc. 

12:17’].”  Letter 43, 1895; 4BC, 1153. 

 
“[Apoc. 12:17 citado]. Las fuerzas del mal se uni-

rán con agentes  humanos que se han entregado al 

control de Satanás, y las mismas escenas que fueron 

exhibidas en el enjuiciamiento, rechazo, y crucifixión 

de Cristo, serán revividas. Al ceder a influencias satá-

nicas, los hombres se transformarán en demonios; y los 

que fueron creados para honrar y glorificar a su Creador, 

se tornarán en  habitación de dragones, y Satanás verá en 

una raza apóstata su obra maestra de mal—los hombres 

reflejarán su propia imagen.” Review & Herald, 

4/14/1896; 7BC, 974. 
 

“Apoc. 12:17 declara que el dragón hará guerra al 

pueblo remanente de Dios, mientras Apoc. 17:12-17 

declara que los ‘reyes’ darán su fortaleza al poder perse-

guidor de la bestia para hacer guerra contra el pueblo de 

Dios.” Were, WATB, 148. 
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“Los reyes, príncipes y gobernantes han coloca-

do sobre sí  mismos el rótulo del anticristo, y son re-

presentados por el dragón que va a hacer guerra con-

tra los santos: aquellos que guardan los mandamientos 

de Dios y tienen la fe de Jesús. En su enemistad contra el 

pueblo de Dios, se muestran culpables también de la 
elección de Barrabás en lugar de Cristo.” Testimonios 

para los Ministros, 36. 

 

Fué A Hacer Guerra—  

“ ‘Se fue a hacer guerra,’ R.V.. ‘Fue a otro lu-

gar,’ Weymouth. ‘Salió para hacer guerra,’ Mof-

fat....Estas diferentes traducciones evidencian que un 

nuevo campo de batalla, con un nuevo enemigo, está 

descrito.  Indica que después de la derrota del dragón 

en Europa, habría una transferencia de la silla y cen-

tro del conflicto hacia un nuevo campo de batalla. 

“El primer campo de batalla fue en el cielo, y 
cerca del trono de Dios donde el dragón y sus ángeles 

fueron derrocados por Miguel y sus ángeles, y fueron 

echados del cielo. El segundo campo de batalla fue en 

Palestina, Asia Menor, durante la visita terrenal del 

‘niño varón’ en la cual el dragón nuevamente fue derro-

tado.  El centro del conflicto durante el tecer conflicto 

fue en Europa durante la Edad Media cuando la iglesia 

se encontraba en su retiro del desierto.  El dragón no 

sólo fue nuevamente derrotado en sus esfuerzos de des-

truir al auténtico cristianismo, sino que la Reforma le 

entregó una aplastante derrota, trayendo triunfo a la igle-
sia de Cristo. 

“Entonces sigue otra lucha en la cual el arma prin-

cipal del dragón es una inundación de falsas doctrinas 

mediante la cuales él espera romper el poder del prostes-

tantismo, y silenciar sus protestas. En este plan él tiene 

gran éxito por un tiempo, hasta que el remanente con las 

armas de la Palabra de Dios y los descubrimientos de la 

verdadera ciencia rinden nulos los ataques del dragón.  

En la última fase de la lucha antes del cierre de la gracia, 

el dragón centraliza sus ataques sobre el remanente que 

está exitosamente enfrentando sus falsas teorías y de-

rrotando su propósito.  Él ‘salió’ o ‘se fue a otro lugar’ 

para hacer este ataque, que sin duda indica un nuevo 

campo de batalla, cuyo centro será en otra parte de la 

tierra. La última lucha tocante a la posesión y dominio 

de esta tierra, se centrará en el Nuevo Mundo, o, la 

América Protestante.  El primer motivo es que Améri-

ca llegó a ser un nuevo lugar de refugio para la perse-

guida mujer, y muchos miles de los piadosos del Mundo 

Antiguo vinieron a la nueva tierra de promesa donde 

podían ‘establecer una iglesia sin un papa (la iglesia 

católica romana); y un estado sin un rey (la monarquía 

europea.)’ ” Bunch, TR, 153-154. 
 

“Noticias del oriente y del norte [el Fuerte Clamor 

de Apoc. 18:1-4] lo espantarán, y saldrá con grande ira 

para destruir y matar a muchos.” (Dan. 11:44). 

 

“Apoc. 13 y Apoc. 17 son sino ampliaciones de los 

dos períodos de persecución presentados en Apoc. 12; la 

primera siendo la persecución en la Edad Media, la úl-

tima el conflicto final sobre el Sábado.” Were, WATB, 

134. 

 

“Los que apostatan están dando expresión a las pa-

labras del dragón. Debemos enfrentar a los instrumentos 

satánicos que fueron a guerrear contra los santos. (Apoc. 
12:17 citado.) Apoc. 12: 17. Los que apostatan dejan el 

pueblo de Dios fiel y verdadero, y cofraternizan con los 

que representan a Barrabás. ‘Por sus frutos los conoce-

réis’ [Mat.7:20].” Mensajes Selectos, tomo 2, 455. 

 

El Resto de la Descendencia de Ella—  

“Nosotros, como el remanente de estos últimos 

días, habremos de promulgar la verdad e hinchar el 

clamor del maravilloso mensaje distintivo del tercer 

ángel, dando a la trompeta un sonido certero.” Letter 

121, 1900.  

 
“Un estudio contextual de Revelación 12:17 mues-

tra que ‘el remanente de su semilla’ se presenta en rela-

tivo contraste con el ‘niño varón’ que también forma 

parte de la semilla de la mujer vers. 5. En otras palabras, 

la mujer tiene niños (además de Cristo) contra quienes 

Satanás ahora dirige su ira.  ‘La cercana identificación 

de la semilla de la mujer como siendo principalmente 

Jesús, y luego quienes llegan a ser sus hermanos me-

diante la fe, acuerda con otra enseñanza del NT 

Mat.25:40; Heb. 2:11-12.’ 

“Secundariamente, estos niños no han de ser identi-
ficados como cristianos en general, viviendo durante la 

Era Cristiana. El hecho de que la guerra contra el rema-

nente es mencionada después de la perecución de los 

1260 años contra la mujer, indica que la guerra contra el 

remanente es llevada a cabo después que esa primera era 

haya expirado.  El remanente, por tanto, se refiere a 

quienes están viviendo después de 1798, la fecha 

cuando llegaron a su fin los 1260 días proféticos. 

“Es así como concluimos que sperma en 12:17 se 

refiere a los fieles creyentes en el tiempo del fin, que 

son identificados por dos características: 1. Ellos 

guardan los mandamientos de Dios. 2. Ellos tienen el 
testimonio de Jesús. Un estudio de estos rasgos, por tan-

to, es imperativo para poder llegar a la correcta identifi-

cación de quienes componen el ‘remanente de su semi-

lla.’ ” Biblical Research Inst., 2SOR, 302-303. 

 

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni 

dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engañosa. 

Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien los ate-

morice.” Sofonías 3:13. 

 

Guerra Al Remanente—  
“El versículo 17 nos presenta otra explosión final 

de su ira, esta vez contra la última generación de cristia-

nos viviendo en la tierra. Nosotros decimos la última 

generación, pues la guerra del dragón es dirigida contra 

el remanente de la simiente de la mujer, la verdadera 

iglesia, y ninguna otra generación sino la última pue-

de realmente estar representada por el remanente.” 

Smith, DR, 559. 
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“El dragón ha procurado cambiar el cuarto de estos 

mandamientos. Es por los santos estar guardando to-

dos los mandamientos de Dios, que el dragón les hace 

la guerra. Esta profecía (Apoc. 12:17) sin duda se refie-

re a la escena descrita al concluir Apocalipsis capítulo 
13.” Andrews, TAM, 114. 

 

“Sólo existen dos partidos en la tierra—los que se 

encuentran bajo el estandarte ensangrentado de Cristo 

Jesús, y los que están bajo el estandarte negro de la rebe-

lión.  Los que se encuentran bajo el estandarte de 

Cristo, llevan la señal de obediencia mencionada en 

Éxodo 31:12-18.  Por favor léase este texto atentamente. 

En el capítulo doce de Revelación está representado el 

último gran conflicto entre los obedientes y los desobe-

dientes.”  Manuscript Releases, vol. 14, 161. 

 
“En visión vi dos ejércitos en terrible conflicto. 

Uno era dirigido por banderines llevando el insignia del 

mundo; el otro era dirigido por el estandarte ensangren-

tado del Príncipe Emanuel.  Estandarte tras estandare fue 

dejado para ser pisoteado en el suelo mientras compañía 

tras compañía del ejército del Señor se unía al 

enemigo, y tribu tras tribu de las filas del enemigo se 

unían con el pueblo de Dios. Daniel 11:41 es implica-

do:  ‘Vendrá a la tierra hermosa, y muchos caerán; pero 

éstas escaparán de su mano: Edom, Moab y los jefes 

de Amón) guardador de Sus mandamientos.’ Éste 
paréntesis perteenece al traductor.  Un ángel volando en 

medio del cielo puso el estandarte de Emanuel en mu-

chas manos, mientras un gran general clamaba con gran 

voz: ‘Entrad en orden. Tomen su lugar los leales a los 

mandamientos de Dios y el testimonio de Cristo. Salid de 

ellos, y separaos, y no toquéis lo inmundo, y os recibi-

ré, y seré a vosotros por Padre, y  vosotros me seréis 

por hijos e hijas.  Todo el que quiera, venga a la ayuda 

del Señor, a la ayuda del Señor contra el poderoso.’    

“La batalla rugió. La victoria alternaba de un lado a 

otro. Ahora los soldados de la cruz cedían, ‘como un 

enfermo que languidece.’ Isa. 19:18.  Pero su aparen-

te retiro fue sino para obtener una posición más ven-

tajosa. Se oyeron gritos de gozo. Subió un canto de ala-

banza, y voces de ángeles se unieron en el canto, mien-

tras los soldados de Cristo plantaban Su bandera sobre 

los muros de fortalezas hasta entonces sostenidas por el 

enemigo.  El Capitán de nuestra salvación dirigía la 

batalla y enviaba apoyo a Sus soldados. Su poder fue 

maravillosamente desplegado, animándolos a presionar 

la batalla hasta los portales. Les enseñó  grandes cosas 

en justicia al dirigirlos paso a paso, conquistando y 

para conquistar. 
“Finalmente se obtuvo la victoria. El ejército bajo 

el estandarte con la inscripción ‘Los mandamientos de 

Dios, y la fe de Jesús,’ obtuvo glorioso triunfo. Los sol-

dados de Cristo seguían de cerca hasta los portales de la 

ciudad, y con gozo la ciudad (La Nueva Jerusalén) reci-

bió a su Rey. Se estableció el reino de paz, gozo, y justi-

cia eterna.” {8TI 48.3} 

 

“Revestida de la armadura de la justicia de Cristo, 

la iglesia entrará en su conflicto final. ‘Hermosa como 

la luna, esclarecida como el sol, imponente como 

ejércitos en orden’ (Cant. 6: 10), ha de salir a todo el 

mundo, vencedora y para vencer.  La hora más sombría 

de la lucha que sostiene la iglesia con las potencias del 
mal, es la que precede inmediatamente al día de su 

liberación final. Pero nadie que confíe en Dios necesita 

temer;  porque si bien "el ímpetu de los violentos es co-

mo turbión contra frontispicio,’ Dios será para su iglesia 

‘amparo contra el turbión.’ [Isa. 25:4].”  Profetas y 

Reyes, 535.  

 

“[Apoc. 12:17 citado]. En este texto vemos que no 

es la verdadera iglesia de Dios la que hace guerra  contra 

los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 

testimonio de Cristo Jesús. Mas bien es el pueblo que 

anula la ley, que se ubica del lado del dragón, y persi-
gue a quienes vindican los preceptos de Dios.” Signs, 

4/22/1889. 

 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, mu-

chos que profesaron creer en el mensaje del tercer 

ángel, pero que no fueron santificados por la obedien-

cia a la verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las 

filas de la oposición. Uniéndose con el mundo y partici-

pando de su espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el 

mismo aspecto; así que cuando llegue la hora de prueba 

estarán preparados para situarse del lado más fácil y 
de mayor popularidad.  Hombres de talento y de elo-

cuencia, que se gozaron un día en la verdad, emplearán 

sus facultades para seducir y descarriar almas. Se con-

vertirán en los enemigos más encarnizados de sus 

hermanos de antaño. Cuando los observadores del sá-

bado sean llevados ante los tribunales para responder de 

su fe, estos apóstatas serán los agentes más activos de 

Satanás para calumniarlos y acusarlos; y para incitar 

a los magistrados contra ellos por medio de falsos 

informes e insinuaciones. Conflicto de los Siglos, 666.  

 

Tácticas Usadas Por Satanás En La Guerra Contra El 

Remanente—  

“Los que honran el sábado de la Biblia serán de-

nunciados como enemigos de la ley y del orden, como 

quebrantadores de las restricciones morales de la socie-

dad, y por lo tanto causantes de anarquía y corrupción 

que atraen sobre la tierra los altos juicios de Dios.  Sus 

escrúpulos de conciencia serán presentados como obsti-

nación, terquedad y rebeldía contra la autoridad. Serán 

acusados de deslealtad hacia el gobierno. Los minis-

tros que niegan la obligación de observar la ley divina 

predicarán desde el púlpito que hay que obedecer a las 
autoridades civiles porque fueron instituídas por Dios. 

En las asambleas legislativas y en los tribunales se 

calumniará y condenará a los que guardan los man-

damientos. Se falsearán sus palabras, y se atribuirán a 

sus móviles las peores intenciones.  …Los dignatarios de 

la iglesia y del estado se unirán para hacer que todos 

honren el domingo, y para ello apelarán al cohecho, a 

la persuasión o a la fuerza. La falta de autoridad divina 
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se suplirá con ordenanzas abrumadoras. La corrupción 

política está destruyendo el amor a la justicia y el  respe-

to a la verdad; y hasta en los Estados Unidos de la libre 

América, se verá a los representantes del pueblo y a los 

legisladores tratar de asegurarse el favor público doble-

gándose a las exigencias populares por una ley que im-

ponga la observancia del domingo. La libertad de con-

ciencia que tantos sacrificios ha costado no será ya res-

petada. En el conflicto que está por estallar veremos 

realizarse las palabras del profeta: ‘Airóse el dragón 

contra la mujer, y se fue para hacer guerra contra el 

residuo de su simiente, los que guardan los mandamien-

tos de Dios, y tienen el testimonio de Jesús.’ [Apocalip-

sis 12:17, V.M.].” Conflicto de los Siglos, 650. 

 

“Se le permitió infundir aliento a la imagen de la 

primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y dar 

muerte a todo el que no adore a la imagen de la bes-

tia.” Apoc. 13:15. 

“Al irnos acercando al fin del tiempo, Satanás des-

ciende con gran poder, sabiendo que la queda poco 

tiempo. Su poder se ejercerá especialmente contra el 

remanente. Él hará guerra contra ellos, y tratará de di-

vidirlos y esparcirlos, para que se debiliten y sean ven-

cidos.  El pueblo de Dios debe moverse con precaución, 

y debe estar unido en sus esfuerzos. Debe ser de un 

mismo sentir, del mismo juicio; entonces sus esfuerzos 

no serán esparcidos, sino que testificarán con fuerza en 

el establecimiento de la verdad presente. Debe existir 

orden, y debe existir unión en mantener orden, o Sa-

tanás tomará ventaja.” {1TI 193.2} 

 

“Reportes falsos serán circulados, y algunos se-

rán atrapados en este lazo. Ellos creerán estos rumores y 

los repetirán; y así se formará una cadena que los conec-

ta con el archiengañador.  Este espíritu no siempre se 

manifestará en abierto desafío de los mensajes que Dios 

envía, pero una afincada incredulidad es expresada en 

muchas maneras.   Toda falsa declaración que se hace 

alimenta y fortalece esta incredulidad, y mediante este 

medio las almas quedarán desatinadas en el  camino 
equivocado.” {5TI 275.3} 

 

Guerra Contra el Remanente Es Similar a La De Los 

Tiempos De La Reina Ester—  

“El decreto que se promulgará finalmente contra el 

pueblo remanente de Dios será muy semejante al que 

promulgó Asuero contra los judíos. Hoy los enemigos de 

la verdadera iglesia ven en el pequeño grupo que obser-

va el mandamiento del sábado, un Mardoqueo a la puer-

ta.  La reverencia que el pueblo de Dios manifiesta hacia 

su ley, es una reprensión constante para aquellos que han 
desechado el temor del Señor y pisotean su sábado. Sa-

tanás despertará indignación contra la minoría que se 

niega a aceptar las costumbres y tradiciones populares. 

Hombres encumbrados y célebres se unirán con los 

inicuos y los viles para concertarse contra el pueblo de 

Dios. Las riquezas, el genio y la educación se combina-

rán para cubrirlo de desprecio. Gobernantes, ministros y 

miembros de la iglesia, llenos de un espíritu perseguidor, 

conspirarán contra ellos. De viva voz y por la pluma, 

mediante jactancias, amenazas y el ridículo, procura-

rán destruir su fe. Por calumnias y apelando a la ira, 

algunos despertarán las pasiones del pueblo. No pudien-

do presentar un "Así dicen las Escrituras" contra los que 

defienden el día de reposo bíblico, recurrirán a decretos 
opresivos para suplir la falta.  A fin de obtener populari-

dad y apoyo, los legisladores cederán a la demanda 

por leyes dominicales. Pero los que temen a Dios no 

pueden aceptar una institución que viola un precepto del 

Decálogo. En este campo de batalla se peleará el últi-

mo gran conflicto en la controversia entre la verdad y el 

error. Y no se nos deja en la duda en cuanto al resultado. 

Hoy, como en los días de Ester y Mardoqueo, el Se-

ñor vindicará su verdad y a su pueblo.” Profetas y 

Reyes, 444-445. 

 

Guarda Los Mandamientos De Dios—  
“Ésto apunta hacia una reforma del Sábado a 

ser lograda en los últimos días, pues sólo sobre el Sá-

bado existe una diferencia de fe y práctica entre quienes 

aceptan el Decálogo como la ley moral.  Ésto es más 

particularmene presentado en el mensaje de Revelación 

14:6-12.” Smith, DR, 559.  

 

“Desde el origen de la gran controversia en el cielo, 

el propósito de Satanás ha consistido en destruir la ley de 

Dios. Para realizarlo se rebeló contra el Creador y, aun-

que expulsado del cielo, continuó la misma lucha en la 
tierra. Engañar a los hombres para inducirlos luego a 

transgredir la ley de Dios, tal fue el objeto que persi-

guió sin cejar. Sea esto conseguido haciendo a un lado 

toda la ley o descuidando uno de sus preceptos, el resul-

tado será finalmentee el mismo. El que peca "en un solo 

punto" manifiesta menosprecio por toda la ley; su in-

fluencia y su ejemplo están del lado de la transgresión; y 

viene a ser "culpado de todos" los puntos de la ley. San-

tiago 2: 10. 

“En su afán por desacreditar los preceptos divinos, 

Satanás pervirtió las doctrinas de la Biblia, de suerte que 

se incorporaron errores en la fe de millares de personas 
que profesan creer en las Santas Escrituras. El último 

gran conflicto entre la verdad y el error no es más 

que la última batalla de la controversia que se viene 

desarrollando desde hace tanto tiempo con respecto a 

la ley de Dios. En esta batalla estamos entrando ahora; 

es la que se libra entre las leyes de los hombres y los 

preceptos de Jehová, entre la religión de la Biblia y la 

religión de las fábulas y de la tradición.”  Conflicto de 

los Siglos, 639. 

 

“El gran conflicto gira en torno a los mandamientos 
de Dios y los requerimienntos de la bestia. Es por los 

santos estar guardando todos los diez de los manda-

mientos, que el dragón les hace guerra.  Si bajaran la 

norma y cedieran las peculiaridades de su fe, el dragón 

quedaría tranquilizado; pero ellos excitan su ira porque 

se han atrevido a levantar el estandarte y desplegar su 

bandera en oposición al mundo Protestante que se en-
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cuentra adorando la institución del papado [el día do-

mingo].” {1TI 204.3} 

 

“Cuando esta piedra de toque les sea aplicada 

finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea 

de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no 
le sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo 

(domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en 

oposición al cuarto mandamiento (el día sábado, séptimo 

día de la semana), será una declaración de obediencia a 

un poder que está en oposición a Dios, la observancia 

del verdadero día de reposo (el día sábado), en obedien-

cia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al 

Creador.  

“Mientras que una clase de personas, al aceptar 

el signo de la sumisión a los poderes del mundo, reci-

be la marca de la bestia, la otra, por haber escogido 

el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá 
el sello de Dios.” Conflicto de los Siglos, 663. 

 

“Porque en ésto consiste el amor de Dios, en que 

guardemos sus Mandamientos. Sus Mandamientos no 

son gravosos.” 1a Juan 5:3. 

 

Tienen el Testimonio De Cristo Jesús—  

“¡Adora a Dios! Porque el testimonio de Jesús es 

el espíritu de profecía.” Apoc. 19:10. [Para comentarios 

adicionales, ir a Apoc. 19:10]. 

 
“La segunda característica de estos cristianos de los 

últimos días contra los cuales el dragón hace su guerra, 

es que ellos ‘tienen el testimonio de Cristo Jesús.’ 

“En Apocalipsis 19:10 este término es explicado 

como significando ‘el espíritu de profecía.’ Obviamen-

te la clara enseñanza es que la verdadera iglesia, que está 

predicando el evangelio del reino venidero justo antes 

del segundo advenimiento, abrigará un gran respeto 

por las profecías de tales libros como Daniel y Apoca-

lipsis, en los cuales los peligros y obligaciones de los 

últimos días están claramente definidos; y en los  cuales 

el segundo advenimiento es vigorosamente enseñado.  
“Otra conclusión de estos hechos es inevitable. 

Siendo que el pueblo de esta iglesia remanente tiene un 

gran respeto por el Espíritu de Profecía, consecuente-

mente obedecerán el consejo de no apagar el Espíritu 

y no menospreciar la ‘profetización.’ 1ª Tes. 5:19-20.  

En otras palabras, si ellos llegan a enterarse de manifes-

taciones contemporáneas del ‘espíritu de profecía,’ no 

las rechazarán de inmediato sin antes realizar una cabal 

investigación, sino que poseerán suficiente discernimien-

to espiritual para ‘probarlo todo; retened lo bueno.’ 

Vers. 21.  Todo ésto significa que ellos no sólo aprecia-
rán las antiguas, y por mucho tiempo reconocidas profe-

cías de Daniel y Apocalipsis, sino que también aprecia-

rán los resultados contemporáneos del espíritu profético 

que se presente entre ellos, que resulte ser digno de sos-

tener como ‘bueno,’ o de origen divino, después de ha-

berse realizado pruebas cabales, como las dadas en 

Isaías 8:20 y otros textos.   

“Esta línea de razonamiento deja bien claro que los 

cristianos de los últimos días contra los cuales el dragón 

hace campaña, no serán de teología libertina o moder-

na, pues los libertinos no tienen  confianza en las pro-

fecías de Daniel y Apocalipsis, y niegan que  estos libros 

hayan dado historia adelantada para la dirección de la 
iglesia.  Tampoco serán futuristas en su interpretación 

de estas profecías, pues los futuristas mediante su ‘teoría 

de apertura’ o ‘teoría de aplazamiento,’ también niegan 

que  Daniel y Apocalipsis dan a la iglesia cristiana hitos 

importantes de orientación en el sendero entre el Calva-

rio y la Segunda Venida.”  Price, Time of the End, 129-

130. 

 

El Testimonio De Jesús (El Espíritu de Profecía) In-

cluye Los Escritos De Elena G. de White—  

“Aunqe el don de profecía estuvo mucho tiempo en 

silencio, se encuentra en la iglesia Remanente.” Has-
kel, SSP, 223. 

 

“La luz que he recibido, la he escrito, y mucha aho-

ra está resplandeciendo desde la página impresa. Existe, 

a través de mis obras impresas, una armonía con mi pre-

sente enseñanza. Algo de la instrucción encontrada en 

estas páginas fue dada bajo circunstancias tan notables 

como para evidenciar el maravilloso poder de Dios a 

favor de su verdad.  En ocasiones mientras me encon-

traba en visión, mis amigos se me acercaban, y exclama-

ban, ‘¡Bueno, ella no respira!’ Poniendo un espejo delan-
te de mis labios, ellos encontraron que nada de humedad 

se pegaba al espejo. Era mientras no había señal de  res-

piración que yo seguía hablando de cosas que se me es-

taban presentando. 

“Estos mensajes fueron así dados para establecer la 

fe de todos, para que en estos últimos días pudiéramos 

tener confianza en el espíritu de profecía. Agradezco a 

Dios que ha preservado mi voz, que en mis primeros 

años los médicos y amigos decían que muy pronto que-

daría en silencio.  El Dios del cielo vio que yo necesitaba 

atravesar una experiencia de prueba para poder estar 

preparada para la obra que él tenía para mí. Por los úl-

timos cincuenta años mi fe en el triunfo final del 

mensaje del tercer ángel, y todo lo conectado, ha sido 

establecida mediante las maravillosas experiencias 

que he tenido.  Es por eso que estoy ansiosa de tener 

mis libros publicados y circulados en muchos idiomas. 

Yo sé que la luz que estos libros contienen es la luz del 

cielo.  

“Os insto a estudiar la instrucción escrita en estos 

libros. A Juan, el anciano apóstol, vino el mensaje, ‘Es-

cribe las cosas que has visto, y las que son, y las que 

serán después.’ El Señor me ha pedido que escriba lo 

que me ha sido  revelado. Ésto he hecho, y ahora se 

encuentra impreso en libros.” Review & Herald, 

6/14/1906. 

 

Tres Picos de Montaña Vistos Por Juan—  

“Sólo los picos de las montañas, en la historia de 

la iglesia cristiana, son revelados en este vistazo.   
...Existen tres pasos desde la luz lunar del servicio 
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típico del santuario hasta lograrse el día de triunfo y sal-

vación; pero ¡oh, lo que estos pasos implican!  El cielo 

quedando vacío al entregar el regalo de su Príncipe 

(Cristo Jesús); el pisoteo de la luz bajo los pies de aquel 

que trató de exaltar su trono encima del trono del Altísi-

mo, y finalmente, la reunión de la pequeña compañía 
con la cual el dragón aún está airado, pero que guarda 

los mandamientos de Dios y aprecia la luz de Su Espíri-

tu.” Haskel, SSP, 217. 

 

“La primera fase de la iglesia luchando contra el 

diablo (vers. 1-5) debe referirse a los inicios de la igle-

sia. El conflicto final (vers. 17) debe referirse a las fase 

final de la iglesia aquí en la tierra.  Entre estos dos pos-

tes, encontramos a la iglesia en el desierto, a la iglesia 

perseguida. Dada la posición de esta fase de la iglesia 

en la narrativa, ésta debe ser la iglesia de la Edad Media, 

es decir, la iglesia pura o verdadera de ese período—
la iglesia que fue perseguida y lanzada al desierto y 

las regiones más remotas de la tierra para allí recibir 

protección.” Biblical Research Inst., 1SOR, 349. 

 

“¿Dónde se encuentran los períodos de tiempo en 

este capítulo? ¿Se encuentran en la fase temprana, me-

dia, o final, del peregrinaje de la mujer sobre la tierra?  

Si los períodos de tiempo se encontraran en el primer 

segmento, favorecerían la posición preterista. Si se en-

contraran en la fase final, favorecerían la posición fu-

turista.  Pero se encuentran en ninguna de esas dos fases.  

Mas bien, los períodos de tiempo están ubicados en el 

segmento intermediario de esa historia eclesiástica. 

Se encuentran en  conexión con el segmento que se 

extiende por el corazón de toda la época. Ésto es muy 

compatible con la opinión histórica de esta profecía.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 350. 

 

“Aunque la iglesia está luchando ahora con las 

fuerzas del ateísmo, secularismo, la mundanalidad, y el 

evolucionismo (cabeza #6 de Apoc. 17), el ataque final 

de Satanás vendría a través de las fuerzas combina-

das de la bestia , y la imagen de la bestia (también 
conocido como el falso profeta).  Estas dos potencias 

finales se representan en la última mitad del capítulo 13. 

También son las cabezas #7 y #8 de Apoc. 17 y tendrá 

una duración de un ‘espacio corto.’”  PJ. 

 

La Relación Entre el Comienzo y el Fin De Apocalipsis 

Capítulo 12—  

“Existe cierto vínculo temático entre el inicio y fin 

de Apocalipsis capítulo 12. Ambos tratan con el ataque 

del dragón sobre la simiente de la mujer. En la primera 

fase, la principal simiente de la mujer (el hijo varón, 
Cristo) es atacada; y en la última fase, su objetivo (del 

dragón) es atacar al remanente de su simiente. Además, 

el hijo varon, al comienzo de la narrativa, debe ser 

interpretado como refiriéndose a Jesús, con el rema-

nente al final de la narrativa teniendo el testimonio 

de Jesús.  Y finalmente, en el versículo 5, el dragón ‘se 

paró’ delante de la   mujer cuando estaba por dar a luz 

su hijo; y al final de la narrativa el dragon ‘se paró’ so-

bre la arena del mar.” Biblical Research Inst., 1SOR, 

348349. 

 

"Los capítulos 12-14 constituyen una unidad indi-

visible en la que cada capítulo se expande sobre el con-

tenido de la anterior, con un enfoque creciente en la igle-
sia de los últimos tiempos. El siguiente cuadro da una 

breve descripción de estos capítulos centrales y cómo se 

relacionan entre sí: 

Apocalipsis 12 Apocalipsis 13 Apocalipsis 14 

El dragón hace 

guerra contra 

la mujer (iglesia 

pura)  de Dios 

(1-5). 

 

 

— 

 

 

— 

La mujer huye 

al desierto du-

rante 1,260 días 

o 3 1/2 veces-

538 a 1798 DC. 

(6,14) 

 

El dragón em-

plea a una bestia 

marina (papado) 

para hacer la 

guerra contra los 

santos y conquis-

tarlos durante 42 
meses (1-7). 

 

 

 

— 

El dragón lucha 

contra el resto 

de su descen-

dencia—"los 

que obedecen 

los mandamien-

tos de Dios y se 

aferran al tes-

timonio de Je-

sús" (17). 

Una bestia de la 

tierra emerge 

que apoya la 

bestia del mar 

imponiendo su 

adoración con 

una marca de la 

bestia en una 

escala global 

(13-18). 

 

El triple mensaje 

de Apocalipsis 

14:6-12 forma 

una iglesia fiel 

que rechaza la 

marca de la bes-

tia, porque sus 

santos “guardan 

los Mandamien-

tos de Dios y 

tienen la fe de 

Jesus” (12). 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 13 
 

 

APOCALIPSIS 13 
1  Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar 

una bestia que  tenía siete cabezas y diez cuernos. Sobre 

sus cuernos diez diademas, y sobre sus cabezas nombres 

de blasfemia. 

2  La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus 

pies como de oso, y su boca como boca de león.  Y el 

dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad. 

3  Una de sus cabezas parecía herida de muerte, pero 

su herida  mortal fue sanada. Y toda la tierra se maravi-

lló, y siguió a la bestia. 

4  Y adoraron al dragón que había dado autoridad a 

la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: "¿Quién es 
como la bestia, y  quién podrá luchar contra ella?"  

5  Y le fue dada una boca que hablaba palabras arro-

gantes y blasfemias, y le fue dada autoridad de obrar 

durante 42 meses.  

6  Y abrió su boca en blasfemias  contra Dios, para 

blasfemar su Nombre y su Santuario, a saber, los que 

viven en el cielo.  

7  Y se le permitió combatir a los santos, y vencerlos. 

También se le dio autoridad sobre toda tribu y pueblo, 

lengua y nación. 

8  Y la adorarán todos los habitantes de la tierra, cu-
yos nombres no están escritos en el Libro de la Vida del 

Cordero que fue muerto desde la creación del mundo.  

9  El que tenga oído, oiga.  

10  El que lleva en cautividad, va en cautividad: el 

que á cuchillo matare, es necesario que á cuchillo sea 

muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos.     

1903 RV 

11  Después vi otra bestia que subía de la tierra. Te-

nía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero 

hablaba como un dragón.  

12  Ejercía toda la autoridad de la primera bestia en 

presencia de ella. Y hacía que la tierra y sus habitantes 
adorasen a la primera bestia, cuya herida mortal fue sa-

nada.  

13  Realizaba grandes señales, hasta hacía descender 

fuego del cielo a la tierra ante los hombres. 

14  Con las señales que se le permitió realizar en pre-

sencia de la primera bestia, engaña a los habitantes de la 

tierra, y les manda que hagan una imagen de la bestia 

que tuvo la herida de espada y vivió. 

15  Se le permitió infundir aliento a la imagen de la 

primera bestia, para que la imagen pudiera hablar y dar 

muerte a todo el que no adore a la imagen de la bestia.  
16  Y ordenaba que a todos, pequeños y grandes, ri-

cos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en 

la mano derecha o en la frente. 

17  Y que ninguno pueda comprar ni vender, sino el 

que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el número 

de su nombre.  

18  Ésto requiere sabiduría. El que tenga entendi-

miento, cuente el número de la bestia, que es número de 

hombre. El número es 666. 

 

 
INTRODUCCIÓN— 

 

“El Señor del cielo permite que el mundo escoja a 
quién tendrá como gobernante. Lean todos atentamente 

el capítulo trece de Revelación, pues concierne a todo 

agente humano, grande y pequeño.   Todo ser hu-

mano debe asumir un lado, sea a favor del Dios verda-

dero y viviente, quien ha dado al mundo el recordatorio 

de la creación en el Sábado séptimo día, o el falso sába-

do (el día domingo), instituido por hombres que se han 

exaltado a sí mismos por encima de todo lo que es lla-

mado Dios o que es adorado; quienes se han adjudicado 

los atributos de Satanás al oprimir a los leales y verdade-

ros que guardan los mandamientos de Dios.  Este poder 
perseguidor impondrá la adoración de la bestia al insis-

tir en la observancia del falso sábado (el día domingo) 

instituido por la bestia. Es así como blafema contra Dios, 

‘sentándose en el templo de Dios, mostrándose a sí 

mismo como siendo Dios’ [2a Tes. 2:4].”  Manuscript 

Releases, vol. 14, 91-92.    

 

“El capítulo trece de Apocalipsis presenta un 

poder que ha de asumir prominencia en estos últimos 

días. Entiendan todos que quien dio estas visiones a Juan 

es Cristo, el capitán de las huestes del Señor.  Cristo 

vino en persona a la solitaria isla de Patmos, y mostró a 
Juan lo que habría de ser, [cosas] de la más elevada im-

portancia para Su pueblo.  ...Este mensaje ha llegado al 

pueblo de Dios directo, agudo, y limpio de toda mezcla 

de humana sabiduría y tradición.”  Manuscript Releases, 

vol.18, 33. 

 

“Simbolizado por un gran dragón bermejo, el caído 

Satanás se para, como si fuera, al encuentro de tierra y 

mar, para formar una impía trinidad con sus agentes en 

una constante guerra contra Dios y Su pueblo.  Un agen-

te vendrá del mar (el monstruo semejante a un leo-

pardo, 13:1-10, 18); otro, saldrá de la tierra (la bestia 

de dos cuernos, 13:11-17), sugiriendo la extensión 

universal de oposición satánica.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 14. 

 

 

INTRODUCCION LA BESTIA 

 

PRIMERA SECCIÓN: 

Apocalipsis 13:1-4 
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“Dividiremos esta porción de la profecía en sus dos 

principales secciones....Los versículos 1-4 forman la 

primera seccion; y los versículos 5-10 forman la se-

gunda. El cambio en el uso de verbos entre  estos dos 

pasajes es un indicador de que son distintos; la naturale-

za del contenido descrito también es diferente. 
“La primera sección describe lo que Juan vio—

propiamente la visión. La segunda describe acciones que 

se llevaron a cabo después. El verbo ‘Yo vi’ (eidon) ocu-

rre dos veces en la primera sección (vers. 1-2); no ocurre 

en manera alguna en la segunda.   Ambas secciones 

terminan con un versículo que habla de la adoración 

que el mundo rinde a la bestia. Ésto ocurre en el ver-

sículo 4 de la primera sección, y en el versículo 8 de la 

segunda sección.... 

“Mientras la primera sección en este pasaje es des-

criptiva (visual) en su énfasis, la segunda sección es di-

dáctica. Este arreglo hace que se  conecten estas dos 
secciones como visión y audición, o visión y explica-

ción. Cuando se entienda esta relación funcional, podrá 

verse que la segúnda sección explica lo que se vio en la 

primera.”  Biblical Research Inst., 1SOR, 354-355. 

    

          

APOCALIPSIS 13:1 

Me paré sobre la arena del mar, y vi 

subir del mar una bestia que tenía siete ca-

bezas y diez cuernos.    Sobre sus cuernos 

diez diademas, y sobre sus cabezas nombres 

de blasfemia. 
 

Y Vi Subir Del Mar—  

“John estaba de pie en el borde del mar, frente a 

una masa de la humanidad—El mar simboliza ‘pueblos, 

y multitudes, y naciones, y lenguas.’  Apoc, 17:15.”  
PJ. 

 

Una Bestia—  

“Una bestia es el símbolo bíblico de una nación o 

poder.” Smith, DR, 561. 

 

“La cuarta bestia será el cuarto reino sobre la tie-

rra.” Dan. 7:23. 

 

Vi Subir—  

“En este punto de su subir, o levantamiento, el po-

der Papal no estaba plenamente establecido. Ésto no 

fue la fecha de 538 d.C. . Fue justo antes de ese tiem-

po, porque en el segundo versículo vemos al dragón, 

que principalmente representa a Satanás, pero más espe-

cíficamente en esta visión, a ‘Roma Pagana,’ dando su 

SILLA a la Bestia de Roma Papal, [que ocurrió en 538 

d.C.].”  Michaelson, Write the Vision, vol. 2, 48. 

“Apocalipsis capítulo 13 empieza cerca del 476 

d.C.” Biblical Research Inst., 2SOR, 73. 

 

 

 

Del Mar—  

“Cuando se ve que una bestia sale del mar, eso in-

dica que el poder se levanta en un territorio densa-

mente poblado.” Smith, DR, 561. 

 

“En el ámbito de la profecía simbólica, bestias que 
se levantan del gran mar de la humanidad, representan 

poderes mundiales o universales.” Bunch, TR, 158. 

 

“En el primer versículo, se puede ver que la Bestia 

inicialmente se ‘levanta’ del mar [de entre las naciones 

de Europa Occidental].”  Michaelson, Write the Vision, 

vol. 2, 48. 

 

“Jesús, después de Su bautismo, salió del agua para 

empezar su ministerio público de tres años y medio 

(1260 días literales). La bestia, imitando a Cristo, sale 

del agua para iniciar un extendido dominio de 1260 días 
proféticos [o años literales].”  PJ.  

 

 
La Bestia (el Papado) Surge del Mar. 

 

Siete Cabezas y Diez Cuernos—  

“Las siete cabezas son siete formas de poder civil 

que gobiernan sucesivamente. (un gobierno siguiendo 

al otro).  Estas siete cabezas pertenecen al dragón de 

Apoc. 12, la bestia del capítulo 13, y la del capítulo 17. 

Ésto muestra concluyentemente que el dragón y estas 

dos bestias simbolizan el mismo poder bajo diferentes 
cabezas; pues no existen tres juegos de siete cabezas 

cada uno, pero sí es evidente que las cabezas son for-

mas sucesivas de su poder, una de ellas gobernando a 

la vez, y luego dando lugar a la otra. Apoc. 17:9-10.  
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Parece que el dragón del capítulo 12 y la bestia del capí-

tulo 13, y la del capítulo 17, representan alguna o más de 

las siete cabezas; y sin embargo cada una es vista con las 

siete cabezas, y por ende debe cada una extenderse sobre 

todo el período cubierto por los tres símbolos; pues no 

hay veintiuna cabezas.  El correcto período de cada una 
parece ser éste: el dragón antes de los 1260 años, la 

bestia del capítulo 13 durante ese período, y la bestia 

del capítulo 17, desde la herida mortal y cautiverio, al 

final de ese período.” Andrews, TAM, 77-78.  

 

“Mediante el dragón del capítulo previo, y la bes-

tia primero introducida en éste, se nos presenta el po-

der Romano en general en sus dos fases, paganna y 

papal; y por ende teniendo cada uno de estos dos símbo-

los siete cabezas y diez cuernos.”  Smith, DR, 561. 

 

Diez Cuernos—  
“Tanto Daniel como Juan enfatizaron los diez 

cuernos—las subsiguientes divisiones de Roma.”  An-

derson, UR, 123. 

 

“Los diez cuernos son los diez reinos del cuarto 

imperio. Son distintos de las siete cabezas, y por ende 

los diez reinos no han de ser contados como una de las 

cabezas según algunos han hecho.  Los cuernos son 

contemporáneos, es decir, todos reinan al mismo 

tiempo (con cada rey gobernando en su correspondiente 

territorio o dominio); mientras las cabezas son sucesi-
vas, cada una existiendo y gobernando en un solo tiem-

po.” Andrews, TAM, 78. 

 

“Nombrados en orden desde los límites norteños 

hasta los límites del sur en el Imperio Occidental, estos 

diez, según existían en 476 d.C. en la extinción del Im-

perio, eran los siguientes: 

IDENTIFICANDO LOS DIEZ CUERNOS 

CUERNO NACION  

PUEBLO 

DONDE 

ENCONTRARLOS 

#1 Anglos y 

Sajones 

Gran Bretaña 

#2 Francos Todo el norte de Gaul y el 

occidente del Río Moselle. 

#3 Alemanes Suiza del Norte, Suabia, 

Alsace, y Lorena. 

#4 Burgundios Suiza occidental y los va-

lles del Rhone y Saone en 

el suroeste de Gaul. 

#5 Visigodos Suroeste de Gaul y España.. 

#6 Suevos Esa parte de España que 

ahora es Portugal.   

#7 Ostrogodos Pannonia—que ahora es 

Austria. 

#8 Lombardos Noricum, entre los Ostro-

godos y los Alemanes. 

#9 Hérulos Italia. 

#10 Vandalos África del Norte, con la 

capital en Cartagena. 

 “Los detalles de ésto cualquiera puede encontrar, 

en cualquier día, en cualquier mapa que desee; y marcar 

mientras lee la historia de la caída del Imperio Romano. 

Estos diez reinos fueron primero mencionados en la pro-

fecía de Daniel; y especialmente en esa ‘cuarta bestia, 

que representaba a Roma, fueron vistos los diez cuer-
nos;’ y estos diez cuernos, ‘de este [cuarto] reino,’ son 

distintamente mencionados por el ángel como siendo 

‘diez reyes [reinos] que se levantarán.’  Tambien, en la 

profecía de Daniel, se menciona que saldría de entre 

estos diez otro; y mediante ese, tres de los diez serían 

‘desenaraizados.’ Daniel 7:8, 20, 24.  Los tres que fue-

ron arrancados, eran los Hérulos, que ocuparon Italia, en 

493, los Vándalos, que ocuparon África del Norte, en 

534; y los Ostrogodos, que habían sido instrumental en 

desarraigar a los Hérulos, y que ocuparon Italia en su 

lugar, en 538 d.C..  Ese ‘otro,’ delante del cual estos tres 

fueron desarraigados, es descrito como teniendo ‘ojos 

como los de hombre, y boca que hablaba  grandes 

cosas;’ y era, y es, el Papado.  

“Tres restado de diez nos deja siete. Y estos siete 

de los diez reinos originales que dividieron a Roma Oc-

cidental, aún existen actualmente en ese territorio; y son 

los Poderes de Europa Occidental….  

“De estos siete, algunos son muy poderosos, tales 

como Bretaña, Francia, y Alemania; mientras otros 

son débiles, como Suiza, España, y Portugal; e Italia 

se encuentra, por decir, entre fuerte y débil.  Por tanto 

estos siete de los diez originales se encuentran donde 
Daniel, según el sueño que le fue dado a Nabucodono-

sor, dijo que estarían. Daniel 2:40-43.  Se encuentran allí 

en precisamente la condición en que la profecía dijo que 

estarían—‘en parte fuerte, y en parte quebrantados,’ 

o débiles. Bretaña, Francia, y Alemania, han extendi-

do su poder sobre todo el mundo; y se han entretejido 

en los asuntos del mundo entero de tal manera que lo 

que toca al mundo los toca a ellos; y lo que toca a 

ellos toca al mundo.  

“Es así como el primer efecto, de las primeras cua-

tro de las Siete Trompetas, consistió en el borrón del 

Imperio Romano Occidental; y el segundo efecto fue la 

implantación de las modernas naciones de Europa 

Occidental, entre ellas las actuales naciones. Dan. 7:7, 

24.  Son mencionadas después en el libro de Apocalip-

sis, en la descripción del dragón, y también de la Bes-

tia que tiene ‘siete cabezas y diez cuernos.’ ” Jones, 

GNOT, 32-33. 

 

Y Sobre Los Cuernos Diez Coronas—  

“Estas coronas sobre los cuernos confirman la 

identificación de los cuernos como poderes políticos.” 

7SDA Bible Commentary, 817. 
“Notamos la ubicación de las coronas cuando el 

gran dragón bermejo dio estos elementos de autoridad a 

la bestia.  El dragón (de Apocalipsis capítulo 12) tenía 

coronas sobre sus siete cabezas y ninguna corona sobre 

los diez cuernos; sin embargo, la bestia tenía coronas 

sobre sus diez cuernos y nada sobre sus siete cabezas. 

Por tanto la llegada de la bestia saliendo del mar en Re-

velación 13 anunció la terminación de la era del Imperio 
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Romano (Roma Pagana), y el comienzo de la era de las 

tribus invasoras. Mientras Apoc. 12 empezó con el 

nacimiento de Jesús, Apocalipsis 13 inicia cerca de 476 

d.C. .” Biblical Research Inst., 2SOR, 73. 

 

“Esta bestia del mar lleva consigo diez coronas 
reales, una clara alusión a los diez reyes o reinos que se 

levantarían del cuarto imperio mundial (el Imperio 

Romano) en Daniel 7:7, 24.  El rasgo de los diez cuer-

nos simultáneos nos lleva más allá del colapso del anti-

guo Imperio Romano en 476 d.C...Tanto Daniel 7 y Re-

velación 13, conducen a la Edad Media Media [o sea, el 

Oscurantismo].” Biblical Research Inst., 2SOR, 166. 

 

“Como en el caso del dragón, tiene siete cabezas y 

diez cuernos. Pero aquí los cuernos tienen coronas, 

mientras que en Apoc. 12 son las cabezas las que tienen 

coronas. Fue el dragón—Satanás—quien había coronado 
y dirigido a las cabezas.  Pero aquí, la bestia—el Pa-

pado—corona y dirige a los cuernos, es decir, a los 

reyes de Europa.”  Straw, SR, 82. 

 

“En Apoc. 13 las coronas se encuentran sobre los 

cuernos porque esa profecía enfoca el tiempo de la su-

premacía papal en la Edad Media cuando las naciones 

de Europa obedecieron el mandato de la bestia e hi-

cieron guerra a los santos [Apoc. 13:5].” Were, WATB, 

133. 

 

Y Sobre Sus Cabezas el Nombre de Blasfemia—  

“Por el papado asumir la prerrogativa de perdonar, 

al igual como hace Dios mismo, los pecados, y así, se-

gún la Biblia, blasfemar contra Dios, es entonces no tan 

difícil entender que aquí el lenguaje se refiere a la época 

cuando el blasfémico Papado gobernaba todos los asun-

tos religiosos, y civiles, de las diez naciones, o gobiernos 

de ese tiempo.”  PJ.   

(Ver también comentarios en vers. 6). 

 

“Entonces los escribas y los fariseos empezaron a 

pensar: "¿Quién es éste que dice blasfemias? ¿Quién 

puede perdonar pecados sino sólo Dios?" Luc. 5:21. 

  

            

APOCALIPSIS 13:2 

La bestia que vi era semejante a un leo-

pardo, sus pies como de oso, y su boca como 

boca de león.  Y el dragón le dio su poder, su 

trono y gran autoridad. 
 

La Bestia Semejante a Un Leopardo—  
“Ahora llegamos a la bestia semejante a un leopar-

do del capítulo 13. ¿Qué simboliza ésto? La respuesta 

aún es, El Imperio Romano. Pero el dragón simbolizaba 

al Imperio Romano, y ¿por qué no lo sigue simbolizan-

do?  ¡Ah!, es porque ha sucedido un cambio de carácter 

religioso en el  imperio; y esta bestia simboliza a Roma 

en su pretendida forma cristiana. 

“Y es este cambio religioso, y sólo ésto, lo que ha-

ce necesario un cambio en el símbolo. Esta bestia difie-

re del dragón sólo en que presenta un aspecto dife-

rente, por decir, un matiz religioso. Por ende, sería 

completamente equívoco el afirmar que eso indica el po-

der romano civil [o sea, Roma Pagana].” Smith, DR, 563. 

 

Semejante a Un Leopardo, y Los Pies Como De Oso, la 

Boca Como De León—  

“Leopardo, oso, león. Hemos ya visto esta lista. En 

una visión de hacía seis siglos, Daniel vio un león, un 

oso, un leopardo—y una cuarta bestia, indescriptible 

animal—saliendo del mar ...Las cuatro bestias de Da-

niel 7 salieron del mar, de un mar tormentoso. La 

bestia semejante a un leopardo, que estaba compues-

ta de las cuatro bestias (mencionadas en Daniel), tam-

bién salió del mar.”  Maxwell, God Cares, 325, 341. 

 

Daniel 7:3-7: 

3 “Y cuatro grandes bestias, diferentes una de la 

otra, subían del mar. 4 “La primera era como un león 

(Babilonia), y tenía alas de águila. Mientras yo miraba, 

sus alas fueron arrancadas, fue levantada de la tierra, y 

se puso sobre los pies a manera de hombre y le fue dado 

corazón de hombre. 

5 “La segunda bestia era semejante a un oso (Me-

do-Persia). Se puso más alta de un lado, tenía en su boca 

tres costillas entre sus dientes, y le fue dicho: 'Levántate, 

traga mucha carne'. 
6 “Seguí mirando, y vi otra bestia semejante a un 

leopardo (Grecia), con cuatro alas de ave en su espalda. 

Tenía cuatro cabezas, y le fue dado poder. 

7 “Seguí mirando la visión de la noche, y vi una 

cuarta bestia (Roma Pagana), espantosa, terrible y muy 

fuerte. Tenía grandes dientes de hierro. Devoraba, des-

trozaba y pisoteaba las sobras con sus pies. Era muy 

diferente de todas las bestias anteriores, y tenía diez 

cuernos.” 

 

“Algunos han notado que Juan menciona estos 

poderes en orden opuesta de como aparecen en la 

historia, pero lo hace como si estuviera viendo en 

retrospectiva desde su tiempo.” 7SDA Bible Commen-

tary, 817. 

 

“Es un hecho bien conocido que la religión papal 

es una combinación de los sistemas religiosos de Ba-

bilonia, Medo-Persia, Grecia, y Roma. Por este motivo 

la bestia es una combinación de las cuatro bestias de 

Daniel capítulo 7, lo cual simboliza estos cuatro pode-

res.” Bunch, TR, 161. 

 
“La bestia está compuesta de las características de 

las naciones que la precedieron. Apoc. 13:2. Tiene los 

pies de un oso. Lleva las mismas ideas dualístas de 

Medo-Persia. Tiene el cuerpo de un leopardo. Su cuerpo 

está compuesto de la filosofía griega. Tiene los diez 

cuernos de Roma. Ejerce el mismo poder político del 

imperio de Roma Pagana.  Tiene la boca de un león. Aún 

posee y habla la religión y filosofía de la Babilonia que 
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apostató de Dios desde el comienzo. Además, se nos ha 

dicho que esta bestia obtiene su autoridad de Satanás 

mismo. Dice así: ‘Y el dragón le dio su poder, y su 

silla, y gran autoridad.’ Apoc. 13:2.    La ciudad de 

Roma en Italia fue la silla del dragón cuando Cristo na-

ció. Ésto dice la profecía, habría de ser dado a esta bes-
tia, el Papado, la faceta política de la iglesia apóstata.” 

Straw, SR, 82. 

   

Boca Como De León—  

“ ‘Siempre se ha sabido que el papado era el paga-

nismo bautizado (y sin cambio alguno); pero Dios ahora 

está manifestando que el paganismo que Roma Papal 

ha bautizado es, en todos sus elementos principales, el 

mismo paganismo que prevaleció en la antigua y lite-

ral Babilonia.’ [The Two Babylons, Alexander Hislop, 

p. 2].” Straw, SR, 83. 

 
“Ésto significa que cuando el Papado habla, es Ba-

bilonia quien está hablando.” Cooke, #29-UR, 7. 

 

Y El Dragón (Roma Pagana) Le Dio (a Roma Papal)—  

“En el capítulo 13 (vers. 1-10) se describe otra bes-

tia ‘semejante a un leopardo,’ a la cual el dragón dio 

‘su poder, su silla, y gran autoridad.’  Este símbolo, 

como cree la mayoría de Protestantes, representa al 

papado que ejerció el poder, y la silla y autoridad, 

una vez sostenido por el antiguo imperio romano.” 

{CS54 492.1} 
 

“Impulsando esta actividad estaba Satanás, procu-

rando exterminar a la iglesia. Cuando se enteró que no 

prevalecieron sus esfuerzos en aniquilar a los seguidores 

de Cristo mediante la persecusión, él alteró sus tácticas y 

trató de distraer a la iglesia mediante el establecimiento 

de un vasto sistema de falsa religión.  En lugar de 

obrar directamente mediante el paganismo, el dragón 

ahora trabajó tras una carátula de una organización 

que profesaba el cristianismo, con la esperanza de así 

esconder su identidad.”  7SDA Bible Commentary, 817. 

 
“A esta bestia el dragón otorga su silla, su poder, y 

gran autoridad.  ¿Cuál fue el gobierno que sucedió a 

Roma Pagana? Todos sabemos que fue Roma Papal 

...Sólo dos fases del imperio son aquí reconocidas; como 

también en la profecía, Roma permanece pagana hasta 

que se torna Papal.  La declaración de que el dragón 

dio a la bestia tipo leopardo su silla y poder, es más 

evidencia de que el dragón de Apocalipsis 12:3 no es 

un exclusivo símbolo de Satanás como persona; pues 

Satanás no ha abdicado a favor de algún otro ser ma-

lévolo; y él no ha entregado su silla a ningún otro 
poder terrenal.”  Smith, DR (1897), 452-453. 

 

El Dragón le Dio Su Poder—  

“Y su poder se fortalecerá, mas no con fuerza 

suya.”  Daniel 8:24. 

 

“Y le fue dada una boca que hablaba palabras arro-

gantes, y blasfemias: y le fue dada autoridad de obrar 

durante 42 meses.... Y se le permitió combatir a los san-

tos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre 

toda tribu y pueblo,  lengua y nación.” Apoc. 13:5, 7. 

 

“La Iglesia de Roma voluntariamente acepta el 

hecho de que ella recibió poder temporal de los Césa-
res que gobernanban a Roma Pagana. Sus escritores 

nos dicen así: 

“ ‘Hace muchísimos años, cuando Roma, a causa 

de los emperadores occidentales, fue dejada a merced de 

las hordadas bárbaras, los romanos se tornaron a una 

figura en busca de ayuda y protección; y le pidieron que 

gobernara sobre ellos, y así, en esta sencilla manera, 

recibiendo el mejor título de todos respecto a derecho 

regio, empezó la soberanía temporal de los papas.  Y 

dócilmente asumiendo el trono de César, el vicario de 

Criso recibió el cetro delante del cual los emperado-

res y reyes de Europa habrían de inclinarse en reveren-
cia, y por muchísimos años.’—[Apoc. James Conroy,  

American Catholic Quarterly Review, April, 1911].” 

Nelson, TA, 44.         

 

El Dragón le Dio Su Silla—  

“El dragón era aquel poder mundial mediante el 

cual el diablo obró en la época de Cristo. Apoc. 12:4-5; 

Mat.2:16. Este poder mundial fue Roma pagana. Siendo 

que la bestia recibe su silla del dragón, Apoc. 13:2, la 

bestia debe haberse levantado después del descenso y 

caída de Roma Pagana, 300-538 d. C. . La bestia recibe 

su ‘silla’ de Roma Pagana, por tanto sus oficinas cen-

trales estarán en Roma, el ‘Obispado Romano,’ o 

silla.” Burnside, RWU, 156-157. 

 

“En el año 330 d.C., la capital del Imperio Ro-

mano fue movida a Constantinopla, dando lugar a 

que la Iglesia Occidental asumiera el vacío de lide-

razgo en la misma silla de los Césares.  Leamos la cita 

de un artículo citando al mismo Papa en 1922: ‘Lo que 

el mismo Papa piensa de la relación de Roma hacia el 

Papado es vastante diferente. En su primera Encíclica 

Ubi Arcano (23 de dic. 1922), él escribió de “Italia, 
nuestra propia tierra natal, el país donde la mano de 

Dios, que dirige el curso de la historia, ha establecido la 

Silla de su Vicario en la tierra, en esta ciudad de Roma 

que, de siendo la capital del maravilloso Imperio Ro-

mano, fue hecha por él la capital de todo el mundo, por-

que él la hizo la silla de una soberanía que, extendiéndo-

se más allá de los  confines de naciones y Estados, abra-

za dentro de sí a todos los pueblos del mundo.”’—

Traducida por el Mismo Apoc. James H. Ryan en The 

Encyclicals of Pius XI (St. Louis: Herder, 1927), p. 

33....” Nelson, TA, 45. 
 

“Un trono simboliza autoridad. Pero porque este 

pasaje ya contiene las palabras ‘poder’ y ‘autoridad,’ 

esperamos que en este contexo la palabra ‘trono’ pro-

porcione un significado más literal. Básicamente, un 

trono es un lugar donde se sienta una persona importan-

te. 
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Otras palabras para trono son la palabra griega cat-

hedra, y el latín sedes que en inglés es la palabra see.  

En la Iglesia Católica, el edificio en que se en-

cuentra el trono del obispo (o cathedra) es llamado su 

‘catedral.’ 

La ciudad en la cual está ubicado su trono es 

llamada su ‘obispado.’ 

El máximo obispado en el catolicismo es el Santo 

Obispado, la ciudad donde se encuentra el trono del 

Papa. Esta ciudad es Roma. 

Específicamente, desde el Tratado de Letrán con 

Italia, en 1929, el Santo Obispado ha sido Ciudad del 

Vaticano, un tramo de 108.7 acres situado en Loma del 

Vaticano, ubicado completamente dentro de la ciudad de 

Roma.”  Maxwell, God Cares, 327. 

 

 
Roma Pagana Entregó la Silla de Roma al Papado 

 
“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmar-

se. El asiento de su poder quedó definitivamente fija-

do en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado 

cabeza de toda la iglesia. El paganismo había dejado el 

lugar al papado. El dragón dio a la bestia "su poder y 

su trono, y grande autoridad." (Apocalipsis 13:2, 

V.M.; véase el Apéndice.)  Entonces empezaron a correr 

los 1260 años de la opresión papal predicha en las profe-

cías de Daniel y en el Apocalipsis. [Daniel 7:25; Apoca-

lipsis 13:5-7].” Conflicto de los Siglos, 58. 

 

El Dragón Le Dio Gran Autoridad—  

“ ...Y le fue dada una boca que hablaba palabras 

arrogantes y blasfemias, y le fue dada autoridad de 

obrar durante 42 meses.” Apoc. 13:5. 

 

“Muchos escritores revelan la manera como se 

realizó la transferencia de Roma pagana a Roma papal. 

Eusebio en su Life of Constantine declara, ‘Para poder 

hacer del cristianismo algo más atractivo a los gentiles, 

los sacerdotes adoptaron las vesimentas y ornamen-

tos exteriores usados en el culto pagano.’  

“Destrúyanse los ídolos, nunca los templos, Aspér-
jense con agua bendita, pónganse en ellos relíquias, y 

dejad que las naciones adoren en los lugares en que 

acostumbran.’  Se dice que el Cardenal Baronius hizo la 

declaración, ‘A La Santa Iglesia fue permitida apro-

piar los ritos y ceremonias usados por los paganos en 

su culto idolátrico por haber quedado ellos expiados por 

ella [la Iglesia] mediante su consagración.’  Ésto es indi-

cativo de la actitud de la Iglesia Romana en esa época. 

El transigir era su constante característica, mientras que 

la verdad quedó trágicamente sacrificada en los alta-

res de forma y liturgia.” Anderson, UR, 123-124. 
 

“El obispo de Roma, viendo una oportunidad de 

exaltar su dignidad, asumió el título y vestimenta de 

Pontifex Maximus ...Éste fue el histórico título del su-

mo sacerdote del paganismo. Estos títulos y vestimen-

tas perpetuaban 

paganismo en la iglesia, pero siempree bajo el disfraz del 

cristianismo.  ...Toda la vestimenta del paganismo se 

tornó en parte del así llamado sistema cristiano. Por 

ejemplo, las ‘llaves de San Pedro,’ que se encuentran en 

el escudo de armas del papa, escudo usado por el papa, 

la cabeza del sistema, no son las llaves de San Pedro, 

sino que son el moderno homólogo de las llaves paga-

nas de Janus y Cybele.” Anderson, UR, 124, 129. 

 

“Gradualmente este nuevo poder fue capaz de 

cambiar casi toda doctrina cristiana al adulterarla con 

paganismo. (Navidad y La Pascua). 

“...Apreciamos la franca admisión del Cardenal 

Newman en su libro Development of Christian Doctrine, 

en el cual él nota el origen de las doctrinas de la Iglesia 

Católica al decir:     

“ ‘ ...El uso de templos, y estos dedicados a particu-
lares santos; y ornamentados en ocasiones con ramas de 

árboles, incienso, lámparas, y velas; ofrendas votivas 

para recuperar la salud, agua bendita, asilos, días y tem-

poradas santos; el uso de calendarios, procesiones, ben-

diciones a los campos; vestimentas sacerdotales, la ton-

sura (rapando la cabeza), el anillo matrimonial, volteán-

dose hacia el oriente, imágenes en fecha posterior, qui-

zás el cano eclesiástico, ...son todos de origen pagano, 

y son santificados al ser adoptados por la Iglesia.’—pp. 

371-373.” Nelson, TA, 37-38.   

 

“Satanás se había esforzado una vez por hacer 

transigir a Cristo. Vino adonde estaba el Hijo de Dios 

en el desierto para tentarle, y mostrándole todos los 

reinos del mundo y su gloria, ofreció entregárselo todo 

con tal que reconociera la supremacía del príncipe de 

las tinieblas. Cristo reprendió al presuntuoso tentador y 

le obligó a marcharse. Pero al presentar las mismas 

tentaciones a los hombres, Satanás obtiene más éxito. 

A fin de asegurarse honores y ganancias mundanas, la 

iglesia fue inducida a buscar el favor y el apoyo de los 

grandes de la tierra, y habiendo rechazado de esa 

manera a Cristo, tuvo que someterse al representante 
de Satanás, el obispo de Roma. 

“Una de las principales doctrinas del romanismo 

enseña que el papa es cabeza visible de la iglesia univer-

sal de Cristo, y que fue investido de suprema autori-

dad sobre los obispos y los pastores de todas las par-

tes del mundo. Aun más, al papa se le han dado los 

títulos propios de la divinidad.  Se le ha titulado ‘Señor 

Dios el Papa.’ (véase el Apéndice), y se le ha declarado 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

328 

 

infalible. Exige que todos los hombres le rindan ho-

menaje. La misma pretensión que sostuvo Satanás 

cuando tentó a Cristo en el desierto, la sostiene aún 

por medio de la iglesia de Roma, y muchos son los que 

están dispuestos a rendirle homenaje.” Conflicto de los 

Siglos, 54. 
 

“El papado ejerció control en asuntos de política 

y religión, y sobre las conciencias de los hombres.” 

7SDA Bible Commentary, 817. 

 

Cómo Sucedió En La Historia—  

“¿Cómo fue que el dragón, el Imperio Romano, en-

tregó su poder, su autoridad, y la silla de su gobierno (su 

‘trono,’ u obispado, o ciudad) a la Igelsia de Roma?  El 

imperio fue nombrado en honor a la ciudad de Roma. Un 

proverbio pretendía que todos los caminos conducen a 

Roma. Roma era notablemente la ciudad más grande del 
Occidente. Reverenciada como siendo al Ciudad Eterna, 

vibraba con tremendo poder y misterio.  

“Mucho de este formidable prestigio secular fue 

heredado por el papa romano. El sólo ser el papa de 

Roma le confería enorme influencia.  Además, el em-

perador Constantino contribuyó grandemente al prestigio 

del papa cuando en 330 d.C., él salió de Italia y fundó 

Contantinopla (la actual Istanbul) como la  nueva capi-

tal del imperio. Constantinopla se encontraba algunos 

1300 kilómetros, o casi 800 millas, hacia el oriente, más 

de un mes de marcha para un ejército ...El abandono de 

Roma fue la ‘liberación’ de los pontífices. 

“Varios otros emperadores, además de Constan-

tino, también concedieron, u ofrecieron, poder al papa-

do. Paso a paso, el Imperio Romano (el dragón) cierta-

mente dio su poder, trono, y gran autoridad a la Iglesia 

Católica (la bestia semejante a un leopardo). Hubo un 

climax en 538 d.C., cuando los ejércitos del imperio 

echaron a los ostrogodos arrianos de Roma....Por tan-

to, para la fecha de 538 d.C., es cuando puede empezar a 

computarse la profecía de los 1260 años.”  Maxwell, 

God Cares, 328. 

 
“Al vivir en otro lugar, los emperdores permitieron 

que un papa capaz se tornara en el líder más visible de la 

ciudad. Además, varios  emperadores ofrecieron elemen-

tos específicos de autoridad al papado.  Por ejemplo, 

cuando el Obispo Hilario de Arles (en la que actualmen-

te llamamos Francia) rehusó obedecer un mandato emi-

tido por el Papa Leo I, (440-461), el Papa Leo persua-

dió al Emperador Romano Valentín III (425-455) a 

emitir un decreto requiriendo que los gobernadores 

de provincias impusieran los mandatos del Papa: 

“ ‘Nada será intentado por los obispos gálicos, o 
por los de cualquier otra provincia, que sea contrario a la 

antigua costumbre, sin la autoridad del venerable Papa 

de la Ciudad Eterna.  Pero lo que la autoridad del 

Obispado Apostólico haya promulgado, o promulgue, 

sea eso tenido por ley para todos. De modo que si 

cualquier obispo convocado por el papa de Roma des-

cuide el atender dicho llamado, que el gobernador de la 

provincia lo obligue a comparecer.’ 

“Hubo otro factor que afectó los futuros estados de 

Italia, Fancia, y África del Norte, que varios emperado-

res y nobles romanos confirieron al papa. Recursos fi-

nancieros provenientes de estos países habilitaban al 

papa a proveer significantes beneficios de asistencia 

social a los pobres en tiempos de desgracia, aumentando 
así su propia popularidad e influencia.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 74-75. 

 

“En 533 d.C...el Código Imperial de Justinia-

no...legalizó la supremacía eclesiástica del papa como 

‘cabeza sobre todas las iglesias’ de oriente y occidente; 

y puso la espada civil a su disposición.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 171. 

 

“ ...Hasta aquí el dragón aún no había entregado 

a Roma en manos del papa. Pero el Emperador de 

Oriente Justiniano (527-565), un devoto católico y so-
brino de Justino I, envió a su General Belisario desde 

Constantinopla con un ejército romano para eliminar los 

Vándalos arrianos en África del Norte.  Para 534, esa 

tarea se cumplió, y el segundo cuerno fue desarraiga-

do... Entonces Justiniano ordenó que Belisario entrara a 

Italia y exterminara al tercer cuerno, los Ostrogodos 

arrianos. 

“Los Ostrogodos hicieron un retiro estratégico. 

Cuando Belisario y su pequeño ejército entró a Roma en 

diciembre de 536, por una puerta, la guarnición ostrogó-

tica que protegía a la ciudad se marchó de la ciudad vía 
una puerta diferente. Pero pronto el ejército ostrogótico 

arribó, en grandes números.  Es así como tan tarde como 

537, el ejército de Belisario quedó dramáticamente supe-

rado por los Ostrogodos, y, de hecho, fue tomado cauti-

vo dentro de la ciudad de Roma, cercado por los Ostro-

godos a quienes habían venido a conquistar. Sin embar-

go, la enfermedad y un lidederazgo inadecuado diezmó a 

los  Godos, mientras lucidez y valentía ayudaron a Beli-

sario.  En primavera de 538 el ejército  gótico, estan-

do muy desmoralizado, se retiró de Roma, con sufi-

cientes soldados para causar daño considerable a Italia 

por varios años, pero grandemente reducidos de decenas 
de millares a unos pocos hombres sobrevivientes que 

habían padecido los estragos tanto de pestilencia como 

del enemigo ... 

“El punto cambiante para a historia de Roma llegó 

en 538 d.C., cuando el ejército católico del Imperio Ro-

mano echó a los fatalmente debilitados Ostrogodos 

Arrianos de la ‘Ciudad Eterna.’  ...Por tanto, para 538 

d.C., las condiciones de la profecía habían sido logradas; 

y los 1260 años proféticos podían empezar. Los diez 

cuernos estaban en su lugar y coronados; tres de ellos 

habían quedado desarraigados, y el gran dragón berme-

jo de Apocalipsis 12 y 13 había efectivamente entre-

gado a la bestia semejante a un leopardo, su poder, 

silla, y gran autoridad.” Biblical Research Inst., 2SOR, 

75-76.       

 

“ ‘Lo que quedó de Roma se refugió en la iglesia 

Romana—civilización, ley, y la fe ortodoxa, en compa-

ración con la arriana. Los Casiques Bárbaros, sin embar-
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go, no se aventuraron a establecerse como Emperadores 

Romanos y así entrar al vacante altar del imperio; sino 

que establecieron imperios propios en las provincias.  En 

estas circunstancias el Obispo de Roma apareció como 

guardian del pasado y escudo del futuro....  En esta ma-

nera la iglesia romana en privado se empujó a sí 

misma hacia el lugar del Imperio Romano Mundial, 

del cual ella es la actual continuación.’ [What is Chris-

tianity, pp. 251,252, by Harnack, trans. by T. B. Saun-

ders, 1910 ed.].”  Straw, SR, 82. 

 

             

APOCALIPSIS 13:3 

Una de sus cabezas parecía herida de 

muerte, pero su herida    mortal fue sanada. 

Y toda la tierra se maravilló, y siguió a la 

bestia. 
 

Una De Sus Cabezas—  

“La cabeza que recibió la herida mortal fue la 

cabeza del papa. Somos llevados a esta conclusión por 

el obvio principio de que lo que se habla en profecía 

respecto al símbolo de cualquier gobierno, se aplica a 

ese gobierno sólo mientras es representado por ese sím-

bolo.” Smith, DR, 567. 

 

“Siendo que las siete cabezas son sucesivas, y ya 

hemos aprendido que la quinta de la serie es la aquí 
mencionada, esta cabeza involucra a toda esa bestia de 

esa época; por ende cuando esta cabeza recibió su herida 

mortal, era la bestia misma quien fue sacada de acción. 

En otras palabras, la cabeza y la bestia aquí son sinó-

nimos.”  Price, Time of the End, 63. 

 

“Cabeza: #1—Babilonia, #2—Medo-Persia; #3—

Grecia; #4—Roma Pagna; #5—Roma Papal.”  PJ.    

 

“Es importante reconocer que fue la cabeza de la 

bestia quien recibió la herida mortal. No es la Iglesia 

Católica Romana como tal, la que fue herida o muerta. 
La Iglesia Católica siempre ha funcionado. La bestia 

representa el aspecto político del Papado.  El Papado 

es una unión de iglesia y estado, de poder religioso con 

poder civil. En Apocalipsis capítulo 17, que es una am-

pliación del capítulo 13, el elemento religioso es simbo-

lizado como la ramera, y el elemento civil o político, es 

simbolizado por la bestia de 7 cabezas sobre la cual se 

sienta y jinetea la ramera.” Cooke, #19-UR, 20. 

  

Cómo Sucedió la Herida Mortal—  

“Leemos en el versículo 14 que la herida mortal 
mencionada en el versículo 3 ... fue infligida por una 

‘espada.’ Por tanto si conectamos los versículos 3, 10, y 

14, vemos que la herida que fue con el propósito de ser 

mortal, fue (a) infligida por una espada—por un poder 

militar de alguna clase—y que (b) involucró un cauti-

verio.”  Maxwell, God Cares, 326. 

  

 

Cuándo Ocurriría la Herida—  

“Ahora inquirimos respecto al tiempo cuando la 

bestia recibe su herida mortal. Que este evento ocurrió 

al final de los 1260 años, y no antes del comienzo de 

ese período, o durante continuación, consideramos evi-

dente del hecho de que:  
“1. Una cabeza herida antes de ese período no 

sería una cabeza de la bestia, sino una cabeza del dra-

gón. La profecía no se conecta con la herida de una ca-

beza del dragón, para dar lugar al levantamiento de la 

bestia, como algunos suponen, sino a la herida de una 

cabeza de la bestia. 

“2. Tampoco podía llevarse a cabo durante los 

1260 años; pues se dice que la bestia recibe su poder y 

silla del dragón, y que desde ese tiempo habría de te-

ner poder por 1260 años, de tal modo que podría que-

brantar a los santos, y tener poder sobre toda nación y 

lengua y tribu. Este gobierno que duraría 1260 años, 
empezó con el acto del dragón quien dio su silla, la ciu-

dad de Roma, a la bestia, en 538 d.C., y terminó en 

1798, cuando la ciudad de Roma fue arrebatada de la 

bestia, y su poder le fue quitado.  Por tanto, durante 

este período la herida mortal y derrocamiento de la 

bestia no pudo llevarse a cabo. 

“3. El tiempo cuando la bestia recibió esta herida 

mortal pareciera claramente marcado en el versículo 10. 

Aquí se dice que el que lleva en  cautiverio y mata con 

espada, él también debe ser llevado en cautiverio y ma-

tado con espada. Es decir, el poder papal, que así ha-

bía actuado por 1260 años, debiera, al finalizar ese 

período de triunfo, así ser tratado. Tales fueron los 

hechos de 1798 d.C. .” Andrews, TAM, 78-79. 

  

Cómo, En La Historia, Ocurrió La Herida—  

“Fue Francia quien apoyó al Papado durante el pe-

ríodo de la Reforma y después. Pero durante la Revolu-

ción Francesa, cuando el Papa Pío unió la coalición de 

poderes europeos contra Francia y puso un ejército en el 

campo, Francia se opuso al Papado. Ella envió un 

ejército contra el Papa  ....” Straw, SR, 84.  

 
“El General Berthier estaba ejecutando una orden 

emitida por el gobierno francés central. Cuando los ejér-

citos de Francia estaban teniendo victorias en Italia en 

1797, Napoleón recibió una comunicación del Directo-

rio, fechado a 13 Pluviose del año V, firmado por La 

Revelliere-Lepeaux, Barras, y Reubell,  diciendo que ‘la 

religión romana [itálica suplida] siempre sería el irre-

conciliable enemigo de la República.’  El golpe debe ser 

dado en Francia; pero ‘existe una cosa más esencial, para 

el logro del fin deseado, y eso es el destruir, si posible, 

el centro de unidad, de la Iglesia Romana; y te toca a 
usted [Napoleón] ...el llevar a cabo este propósito si lo 

considera práctico.’ 

“ A menudo se ha mencionado cómo fue que arres-

taron al papa mientras celebraba el veintitrés aniversario 

de su coronación, y luego lo llevaron rápidamente de un 

lugar a otro; y cómo él murió en exilio un año o más 

después, con su cuerpo  dejado yaciendo por algún tiem-

po sin enterrar.” Biblical Research Inst., 2SOR, 77. 
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El General Berthier lleva cautivo al Papa. 

 

El Papado Pierde Poder Civil en 1798—  

“Llegó como el climax de varios siglos de declina-

ción en la influencia del catolicismo sobre las mentes de 

los europeos, y no fue meramente un gope militar sino 

un golpe deliberadamente intencionado para termi-

nar para siempre con el papado. 
“Durante la Revolución Francesa y bajo órdenes 

del gobierno revolucionario francés, el General Alexan-

der Berthier emitió una proclamación en Roma el 15 de 

febrero, 1798, informando al Papa Pío VI y al pueblo 

romano que el papa nunca jamás debiera ejercer fun-

ción alguna.’ [John Adophus, The History of France, 

vol. 2 (London: George Kearsley, 1803), p.365]. 

“Richard Duppa, un escritor británico que se en-

contraba en Roma en ese tiempo, dice que el papa fue 

arrestado en la Capilla Cystina mientras celebraba el 

veintitrés aniversario de su coronación. Citizen Haller, el 

comisario-general francés, y Cervoni, quien comandaba 
las tropas francesas en Roma bajo el General Berthier, 

‘se agradecieron en un triunfo peculiar sobre este des-

afortunado potentado. Durante esa ceremonia ambos 

entraron a la capilla, y Haller aunció al Pontífice sobe-

rano que su reinado había terminado. El pobre an-

ciano pareció conmovido por lo abrupto de esta inespe-

rada noticia, pero pronto se recuperó con apropiada for-

taleza.’  La guardia papal suiza quedó destituida, y sol-

dados de la República fueron instalados en su lugar. 

(Richard Duppa, A Brief Account of the Subversion of 

the Papal Government. 1798, 2d ed. [London: G.G. and 
J. Robinson, 1799], pp. 46,47). 

“A pesar de la avanzada edad y decrépita salud del 

papa (se encontraba en sus 80 años y más), fue llevado 

por los soldados franceses a una cadena de diferentes 

domicilios en   Italia y el sur de Francia. Él murió en 

prisión en la ciudad fortaleza de Valencia el 29 de 

agosto, 1799.”  Maxwell, God Cares, 328-329. 

 

“No sólo ésto, sino que la Revolución Francesa in-

cautó propiedad de la iglesia, abolió el trabajo de los 

sacerdotes, y puso a la iglesia en interdicción.” Straw, 
SR, 84. 

 

“El golpe final de la espada del estado, que se po-

sibilitó mediante la Reforma, fue esgrimido por Napo-

león mediante Berthier en 1798, cuando el papa fue lle-

vado cautivo y privado de su trono y dominio. Este 

evento importante marcó el cierre de los 1260 años 
(de persecución papal).  Todo el mundo pensó que el 

papado estaba muerto y su carrera terminada. Hablan-

do de este evento, George Trevor, canon de York, dijo: 

‘El papado quedó apagado; no permaneció un vestigio 

de su existencia; y entre todos los poderes católicoroma-

nos, no se movió un solo dedo en su defensa. La Ciudad 

Eterna ya no tenía más príncipe o pontífice; su obispo 
era un moribundo cautivo en tierras extrañas; y el decre-

to ya estaba anunciado que a ningún sucesor se le permi-

tiría tomar su lugar.’—[Rome and Its Papal Rulers, p. 

440].  Napoleón había decretado que en caso de la 

muerte del papa, ningún sucesor debía ser elegido 

para ocupar su lugar. Por ende no habríamos de so-

prendernos que el profeta también pensara que la herida 

fue fatal.” Bunch, TR, 171. 

 

SIMILARIDADES Y CONTRASTES 

ENTRE CRISTO Y LA BESTIA. 

CRISTO BESTIA 
1. Cristo recibe autori-

dad del Padre (Apoc. 

2:28); Tiene siete cuer-

nos (4:6). 

1. La bestia recibe autori-

dad del dragón (Apoc. 13: 

2,4); Tiene diez cuernos 
(Apoc. 13:2,4). 

2. Cristo se sienta en el 

trono con el Padre 

(3:21). 

2. El dragón da su trono a 

la bestia (13: 2,4). 

3. Cristo es adorado por 

el universo (5:13, 14). 

3. La bestia es adorada por 

los habitantes de la tierra 

(13: 4). 

4. Cristo sale de las 

aguas del bautismo para 

comenzar un ministerio 

de 3 ½ años (1260 días). 

4. La bestia sale de las 

aguas (multitudes de per-

sonas) para comenzar una 

dominación de 1260 años. 

5. Cristo estaba muerto 

pero recusito (1:18). 

5. La bestia recibió una 

herida  de muerte y vivió 

(13:14). 

6. El pueblo de Cristo se 

convierte en reyes (1: 6; 

2: 26,27). 

6. La bestia es sostenida 

por los reyes de la tierra 

(17:12). 

7. Cristo tiene un profeta 

(1:1, 9) 

7.La bestia  tiene un falso 

profeta (19:20). 

8. Cristo está en guerra 

(13: 7; 19: 11,16). 

8. El dragón (12:17) y la 

bestia en guerra con el 

Cordero (19:19). 

 

“Le fue dada autoridad para hacer sus obras 

cuarenta y dos meses.” Y dice el profeta: ‘Vi una de sus 

cabezas como si hubiese sido herida de muerte.’ Y ade-
más: ‘Si alguno lleva en cautiverio, al cautiverio irá; si 

alguno mata con espada, es preciso que él sea muerto a 

espada.’  Los cuarenta y dos meses son lo mismo que 

‘un tiempo, y dos  tiempos, y la mitad de un tiempo’, 

tres años y medio, o los 1.260 días proféticos (años) de 

Daniel 7, el tiempo durante el cual el poder papal debía 

oprimir al pueblo de Dios. Este período, como fue indi-

cado en capítulos anteriores, empezó con la supremacía 

del papado, en el año 538 de J. C., y terminó en 1798. 

Entonces, el papa fue hecho prisionero por el ejército 

francés, el poder papal recibió su golpe mortal y quedó 
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cumplida la predicción: ‘Si alguno lleva en cautiverio, 

al cautiverio irá.’”  Conflicto de los Siglos, 492. 

 

La Bestia Imita La Herida Mortal De Cristo—  

“La palabra para ‘herida’ que recibe la cabeza de la 

bestia en manera ‘mortal’ según el versículo 3 (sphazo) 
[es] la misma palabra ...usada para Cristo como el Cor-

dero muerto (o inmolado) (5:6, 9, 12).  Los que son ex-

cluidos del reino celestial son aquellos cuyos nombres 

no están escritos en el libro del Cordero que fue ‘inmo-

lado’ (herido); [pero Isaías 53:5  dice: “Pero él fue heri-

do por nuestras rebeliones, molido por nuestros peca-

dos”], desde la fundación del mundo (13:8). La misma 

palabra es usada en ambos pasajes, y así se saca un con-

traste entre la bestia y el ‘Cordero.’ Ambos reciben una 

herida que fue mortal, pero volvieron a la vida—Uno 

para trabajar por la  redención de la humanidad, el otro 

para su destrucción.” Biblical Research Inst., 1SOR, 358. 

 

Y Su Herida Mortal Fue Sanada—  

“Ya hemos mencionado que esta  herida mortal fue 

infligida sobre el Papado en 1798, cuando el Papa Pío VI 

fue llevado cautivo y conducido al exilio.  La profecía 

no pudo haber expuesto el evento en manera más clara: 

(Apoc. 13:10 citado). Pero ¿quién  pudo haber predicho 

el renovamiento de poder papal como lo hace la profecía 

de Apocalipsis cuando especifica que la ‘herida mortal’ 

sería sanada y que ‘todo el mundo .... [se maravillará] 

en pos de la bestia?’ [13:3].” Zurcher, COR, 102. 
 

“La herida mortal que le fue ocasionada se refiere a 

la caída del papado en 1798. Después de eso, dice el 

profeta, ‘su herida mortal fue sanada; y toda la tierra 

maravillóse, yendo en pos de la bestia.’ San Pablo dice 

claramente que el hombre de pecado subsistirá hasta el 

segundo advenimiento.’ 2a Tesalonicenses 2:8. 

Proseguirá su obra de engaño hasta el mismo fin del 

tiempo, y el revelador declara refiriéndose también al 

papado: ‘Todos los que moran en la tierra le adora-

ron, cuyos nombres no están escritos en el libro de la 

vida.’ Apocalipsis 13: 8. Tanto en el Viejo como en el 
Nuevo Mundo se le tributará homenaje al papado por 

medio del honor que se conferirá a la institución del 

domingo, la cual descansa únicamente sobre la autori-

dad de la iglesia romana.” Conflicto de los Siglos, 636.  

 

La Historia De Cómo Está Sanando La Herida—  

“ ...El papado fue reestablecido, aunque con dismi-

nución de su anterior poder, mediante la elección de un 

nuevo papa, el 14 de marzo, 1800.” Smith, DR, 567. 

 

“En 1814 el papa recibió libertad de establecer su 
propia póliza, y la  propiedad de la iglesia fue nueva-

mente restaurada al Papado. Con el urgente deseo de 

todas las naciones en restaurar la paz y la religión des-

pués de la revolución francesa, la mayoría procuraba al 

Papa en busca de ayuda.  En 1820 el Ultra-montanismo 

se levantó para asistir a la supremacía Papal. El Oxford 

Movement condujo a muchos de regreso a la iglesia. El 

Concilio Vaticano en 1870 declaró la infalibilidad Pa-

pal. El Papa Pío X (1893-1914) eliminó el modernismo, 

y Pío XI hizo el Pacto de Letrán (1929) con Mussolini 

y restauró nuevamente los Estados de la Iglesia.” 

Straw, SR, 84. 

 

“La fecha individual de mayor importancia en el 

sanamiento de la herida mortal y la restauración del 

papado, es el 11 de febrero, 1929. En ese día el Pacto 

de Letrán fue firmado por representantes del Vaticano y 

del gobierno italiano, poniendo así fin a una virtual gue-

rra que había existido entre ellos desde 1870, durante 

cuyo tiempo el papa se autodenominó ‘el prisionero del 

Vaticano.’  La firma del tratado restauró al papa la sobe-

ranía temporal que le había sido quitada por Napoleón 

en 1798, y nuevamente por Italia en 1870. Nuevamente 

él llegó a ser rey de un estado al igual que supremo 

pontífice de la iglesia.  La mañana después de firmarse 

el Pacto de Letrán, el papa apareció en el balcón de la 
iglesia de San Pedro, y miles de católicos dirigidos por 

los sacerdotes, exclamaron: ‘Viva el paparey.’” Bunch, 

TR, 173. 

 

“Para conmemorar el tratado, Mussolini construyó 

una calle especial que conducía desde Roma hasta el 

Vaticano, llamada ‘La Avenida de Reconciliación’. 

Este tratado fue reconocido y publicado como un 

SANAMIENTO. 

“...‘Al fijar sus nombres al memorable documento, 

SANANDO LA HERIDA que ulceraba desde los 
1700, extrema cordialidad fue desplegada de ambos la-

dos.’ [The San Francisco Chronicle, Feb.12, 1929].” 

Cooke, #19-UR, 23. 

 

 
El Cardenal Gaspari firma el Concordato de Letrán 

mientras Mussolini lo atestigua—1929. 

 

“Algunos han pensado que cuando el papa recibió 

el derecho de gobernar al Estado del Vaticano, consis-

tiendo de casi 109 acres, mediante la firma del Tratado 

de Letrán en 1929, por ende el poder de Roma fue res-

taurado. Dios encuadra una restauración mucho ma-

yor. Pareciera, según la profecía, que debe existir un 
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sanamiento completo de la herida mortal, que restau-

raría el poder papal al lugar de prominencia que una 

vez sostuvo.”  Metcalf, GPDR, 120. 

 

“Siendo que la herida mortal y su sanamiento son 

mencionados en la misma oración, muchos han conclui-
do que los dos eventos siguen en sucesión relativamente 

rápida. Mas bien, un siglo y medio ya ha transcurrido 

desde que la herida mortal fue infligida, y no sabemos 

cuánto tiempo más concierne, pues la herida mortal 

aún no está completamente sanada.”  Price, Time of 

the End, 29.   

 

“Hasta el presente no hay algo realmente nuevo en 

Apocalipsis 13. Dios ya había revelado todos estos deta-

lles a Daniel. Uno sólo puede ser impresionado por la 

semejanza, que no está limitada a los símbolos, mas bien 

corresponde palabra por palabra en las expresiones usa-
das.  Esta repetición fue indispensable  para que el lector 

pudiera ubicar los detalles realmente nuevos en la profe-

cía. Estos nuevos detalles en Revelación 13:3 indican que 

el poder en cuestión recibiría una ‘herida mortal’, pero 

que su herida mortal sería sanada.” Zurcher, COR, 101. 

 

Todo el Mundo Se Maravilló En Pos De La Bestia—  

“Un evento significante ocurrió en 1929 cuando el 

Tratado de Letrán restauró poder temporal al papa, quien 

recibió el gobierno de la Ciudad del Vaticano, una sec-

ción de la ciudad de Roma como de extensión de 108.7 
acres.  Sin embargo, el profeta previó una restauración 

mucho mayor. Él vio la herida completamente sanada, 

según lo implica el griego.  Después del sanamiento él 

vio a ‘todo morador de la tiera,’ excepto unos pocos 

fieles, adorando a la bestia (vers. 8, cf. Great Controver-

sy, pg. 579).  Ésto aún está en el futuro. Aunque el papa-

do recibe homenaje de ciertos grupos, muchísimo pueblo 

no le muestra deferencia alguna. Pero eso ha de cam-

biar. La bestia del versículo 11 ‘. . hacía que la tierra y 

sus habitantes adorasen a la primera bestia, cuya 

herida mortal fue sanada.’ (vers. 12.)”  7SDA Bible 

Commentary, 817-818. 

 

 
“Todo el mundo se maravilla en pos de la bestia.” 

El Papa Juan Pablo II en misa 

en el estadio de los Gigantes. 

 

“La influencia de Roma en los países que en otro 

tiempo reconocían su dominio, dista mucho de haber 

sido destruída. Y la profecía predice la restauración de 

su poder. ‘Y vi una de sus cabezas como si hubiese sido 

herida de muerte; y su herida mortal fue sanada; y toda 

la tierra maravillóse, yendo en pos de la bestia.’ (Vers. 

3).  La herida mortal que le fue ocasionada se refiere a la 

caída del papado en 1798. Después de eso, dice el profe-
ta, ‘su herida mortal fue sanada; y toda la tierra ma-

ravillóse, yendo en pos de la bestia.’ San Pablo dice 

claramente que el hombre de pecado subsistirá hasta el 

segundo advenimiento. 2a Tesalonicenses 2:8.  Prosegui-

rá su obra de engaño hasta el mismo fin del tiempo, y el 

revelador declara refiriéndose también al papado: "To-

dos los que moran en la tierra le adoraron, cuyos nom-

bres no están escritos en el libro de la vida." Apocalipsis 

13:8. Tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo se le 

tributará homenaje al papado por medio del honor que se 

conferirá a la institución del domingo, la cual descansa 

únicamente sobre la autoridad de la iglesia romana.”  
Conflicto de los Siglos, 636. 

 

 

APOCALIPSIS 13:4 

Y adoraron al dragón que había dado 

autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, 

diciendo: ¿Quién es como la bestia, y quién 

podrá luchar contra ella?  
 

Adoraron Al Dragón y Adoraron a La Bestia—  
“El advenimiento de la iglesia romana al poder, 

marcó el principio de la Edad Media. A medida que 

crecía su poder, las tinieblas se hacían más densas. 

La fe pasó de Cristo, el verdadero fundamento, al 

papa de Roma.  En vez de confiar en el Hijo de Dios 

para obtener el perdón de sus pecados y la salvación 

eterna, el pueblo recurría al papa y a los sacerdotes y 

prelados a quienes él invistiera de autoridad. Se le ense-

ñó que el papa era su mediador terrenal y que nadie po-

día acercarse a Dios sino por medio de él; y andando el 

tiempo se le enseñó también que  para los fieles el papa 

ocupaba el lugar de Dios, y que por lo tanto debían obe-
decerle implícitamente. Con sólo desviarse de sus dispo-

siciones se hacían acreedores a los más severos castigos 

que debían imponerse a los cuerpos y almas de los trans-

gresores. Así fueron los espíritus (las mentes) de los 

hombres desviados de Dios y dirigidos hacia hombres 

falibles y crueles; sí, aun más, hacia el mismo príncipe 

de las tinieblas que ejercía su poder por intermedio de 

ellos.” Conflicto de los Siglos, 59. 

 

“Siempre ha sido el proyecto de Satanás desviar de 

Jesús la atención de la gente, volverla a los hombres y 
destruir el sentido de la responsabilidad individual. Fra-

casó Satanás en su propósito cuando tentó al Hijo de 

Dios; pero tuvo más éxito en su esfuerzo con los hom-

bres caídos.  Corrompióse el cristianismo. Papas y sa-

cerdotes se arrogaron una posición exaltada y ense-

ñaron a la gente que debía acudir a ellos para obte-

ner el perdón de sus pecados, en vez de recurrir di-

rectamente a Cristo.  La gente quedó del todo engaña-
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da.  Se le enseñó que el papa y los sacerdotes eran los 

representantes de Cristo, cuando en verdad lo eran de 

Satanás; y a Satanás adoraban cuantos ante ellos se 

postraban.”  Primeros Escritos, 213. 

 

 

 
El Papa Benedicto XVI en pie delante de un cuadro 

que muestra al pueblo postrándose delante de él. 

 
Papa Francisco sentado en el trono entre dos querubines. 

 

 “La bestia recibe su poder de, y es controlada por, 

el espíritu del dragón o Satanás. Obedeciendo a uno sig-

nifica obedecer al otro, y obediencia equivale a adora-

ción.  Ver Rom. 6:16 ...El verdadero gobernante de este 

mundo es Satanás. Él es ‘el príncipe de este mundo’ y 

su espíritu controla a todos ‘los hijos de desobediencia.’  

Obediencia a cualquier persona o poder antagónico a 

Dios, es realmente obediencia a Satanás y por ende 

adoración a Satanás ‘el dios de este mundo.’ ” Bunch, 

TR, 167. 
 

“El fin de la primera sección de este pasaje descri-

be a hombres adorando al dragón y a la bestia (vers. 

4). La segunda sección de este pasaje termina en manera 

similar, con todos los moradores de la  tierra adoran-

do a la bestia (vers. 8), excepto aquellos ‘cuyos nom-

bres están inscritos en el libro de la vida’.  Ambos temas 

están entrelazados y ocurren en posiciones similares en 

sus respectivos pasajes. Deben estar relacionados, no 

separados.” Biblical Research Inst., 1SOR, 354. 

  

¿Quién es Semejante a La Bestia?—  

“Quizás una parodia sobre expresiones similares 

tocante a Dios.”  7SDA Bible Commentary, 818. 
 

“Quién es semejante a tí, oh Señor, entre los dio-

ses? ¿Quién es semejante a ti, glorioso en santidad, te-

meroso en alabanza, haciendo  maravillas?” Éxodo 

15:11. 

 

“¡Quién es semejante al Señor nuestro Dios, que 

mora en las alturas, que se humilla para ver lo que hay 

en el cielo, y en la tierra!” Sal. 113:5-6. 

  

¿Quién Es Capaz De Hacerle Guerra—  

“La respuesta a esta pregunta se encuentra en 
Apocalipsis 12:17 y Apocalipsis 15:2.”  PJ. 

 

“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a 

combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Man-

damientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús.” 

Apoc. 12:17. 

 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, 

su imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.” Apoc. 
15:2. 

 

SEGUNDA SECCIÓN: 

APOCALIPSIS  13:5-10— 
“John recorre la historia de la bestia dos veces.”  

Andrews, TAM, 79. 

(Ver Primera Sección para más explicación de por 

qué hay dos secciones). 

 

“La segunda sección es diferente  tocante al conte-

nido verbal. Contiene cuatro fases que empiezan en 

exactamente la misma forma en el original griego, kai 

edothe auto (‘y le fueron dados....’).  La frase ocurre 
dos veces en el versículo 5 y dos en el versículo 7. Cada 

vez la frase introduce algo que es dado a la bestia. La 

primera ‘dado’ es una boca que habla grandes cosas y 

blasfemias. La segunda es tocante a autoridad.  La terce-

ra es la habilidad de hacerle guerra a los santos. La cuar-

ta ‘dado’ trata con autoridad sobre las naciones. Luego 

el pasaje concluye, como sucede con el primero, con 

una declaración de adoración de parte del mundo.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 355. 

 

Paralelismo Hebreo—  

“La pregunta puede ahora hacerse tocante a por qué 
el pasaje opera en esta manera. ¿Por qué regresa a algu-

nos de los temas vez tras vez?  ¿Por qué no trata cada 

tema una sola vez y luego sigue con otro en manera li-

near? El asunto a estudiar en esta coyuntura es nueva-

mente uno que trata con estructura literaria.  El principio 
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organizativo es uno de paralelismo de pensamiento. 

Ésto es muy común en la Biblia. 

“Un tercio del AT está escrito en poesía; toda poe-

sía hebrea ejercita paralelismo de pensamiento.  La 

poesía hebrea no puede existir son ello.  Se extiende 

también hacia la prosa bíblica, tanto en el AT y en el 
NT.  Ejemplos de ésto son muy numerosos para mencio-

nar. Por tanto no es inesperado encontrar el mismo prin-

cipio operando aquí.”  Biblical Research Inst., 1SOR, 

354. 

 

 

APOCALIPSIS 13:5 

Y le fue dada una boca que hablaba pa-

labras arrogantes y blasfemias, y le fue dada 

autoridad de obrar durante 42 meses. 
 

Una Boca que Hablaba Grandes Cosas y Blasfemias—  

“Las especificaciones de Apoc. 13:5-7 claramente 

identifican el poder simbolizado por la bestia con el 

mismo representado por el cuerno pequeño de la 
cuarta bestia de Daniel capítulo 7.  Entre los parale-

lismos, lo siguiente puede notarse: (1) La bestia de 

Apoc. 13 tenía una ‘boca que hablaba grandes cosas y 

blasfemias’ (vers. 5); el cuerno pequeño de Dan. 7 tam-

bién tenía una ‘boca que hablaba grandes cosas’ (vers. 

8.)”  7SDA Bible Commentary, 818. 

 

 “Ni los papas de la Edad Media, ni la Contra-

Reforma, habían osado expresar lo anunciado en el siglo 

diecinueve como ‘verdad católica,’ ‘verdad de la cual 

nadie puede desviarse sin perjudicar la fe y la salvación,’ 

por decir, ‘el inmutable Irreformabilis) Dogma revelado 
por Dios respecto al ‘primado jurisdiccional’ del papa 

sobre ‘todo el globo terráqueo’, y su ‘infalibilidad’ en 

decisiones ‘ex cátedra’ propios de la ‘fe y la morali-

dad.’  Con ésto al papado se le confió ‘irrefrenable po-

der’ sobre el testimonio de las Sagradas Escrituras y la 

tradición; y el ‘sacrilegio del Vaticano’ fue elevado a 

arrogancia.” Biblical Research Inst., 2SOR, 341. 

(Ver comentarios en Apoc. 13.6). 

  

Poder (Autoridad) Le Fue Dado—  

“La declaración (vers. 5 citado) indica que la auto-
ridad fue delegada y permitida por otro. ¿Cuál fue la 

fuente del poder y autoridad de la bestia? ‘Y el dragón 

le dio su poder, y su silla (obispado), y gran autori-

dad.’  El profeta Daniel dijo: ‘Y su poder se fortalece-

rá, pero no con su propia fuerza.’ [Dan. 8:24].  Bunch, 

TR, 167. 

 

“La palabra ‘autoridad’ ...se encuentra primero en 

el versículo 2 donde el dragón dá a la bestia del mar va-

rias cosas, incluyendo ‘gran autoridad.’ Luego en el 

versículo 5 se dice que a la bestia del mar es permiti-

do ejercitar autoridad por 42 meses. Si asumimos la es-
trategia estrictamente cronológica, entonces tenemos dos 

diferentes autoridades.  La conexión más razonable es que 

la autoridad dada en el versículo 2 es la misma autori-

dad que es permitida continuar por 42 meses, según el 

versículo 5.”  Biblical Research Inst., 1SOR, 353. 

 

“¿Para qué le es dada autoridad? Eso lo dirá la si-

guiente frase donativa. Según el versículo 7ª, esa auto-

ridad trataba con lo de hacerle guerra a los santos 
...La autoridad de la bestia habría de ejercitarse espe-

cialmente en hacer guerra contra los santos. Este rasgo 

del texto lo alínea con  ...Daniel capítulo 11 al 12, y 

Apocalipsis capítulo 12.  En ambos pasajes este mismo 

perído de tiempo era especialmente, y sobre todo, uno de 

persecución de los santos.   

“ ...Según 13:2, el dragón dio a la bestia del mar 

poder, su silla, y gran (megalen) autoridad (exousia). 

Luego, según el versículo 5, la bestia del mar prosigue a 

ejercitar esa autoridad (exousia) por 42 meses. Cierta-

mente, la extensión de tiempo en que la bestia ejercita 

esa autoridad es un motivo por el cual ella es gran-
de.” Biblical Research Inst., 1SOR, 357. 

 

Cuarenta y Dos Meses—  

“Los cuarenta y dos meses son lo mismo que "un 

tiempo, y dos  tiempos, y la mitad de un tiempo", tres 

años y medio, o 1.260 días de Daniel 7, el tiempo duran-

te el cual el poder papal debía oprimir al pueblo de Dios. 

Este período, como fue indicado en capítulos anteriores, 

empezó con la supremacía del papado, en el año 538 

de J. C., y terminó en 1798. Entonces, el papa fue he-

cho prisionero por el ejército francés, y el poder papal 
recibió su golpe mortal y quedó cumplida la predicción: 

"Si alguno lleva en cautiverio, al cautiverio irá." Con-

flicto de los Siglos, 492. 

 

“Los 1260 días son mencionados siete veces en 

Daniel y Apocalipsis. No existen (según algunos supo-

nen) varios períodos de 1260 días. Sólo existe uno. Se 

menciona siete veces porque es muy importante.”  

Maxwell, God Cares, 326. 

 

Poder Para Continuar Cuarenta  y Dos Meses—  

“El apóstol Pablo advirtió a la iglesia que no debía 
esperar la venida de Cristo en tiempo de él. 'Ese día—

dijo—no puede venir, sin que haya venido ‘primero la 

apostasía,’ y sin que haya sido ‘revelado el hombre de 

pecado.’ 2a  Tesalonicenses 2:3, V.M.. Sólo después que 

se haya producido la gran apostasía y se haya cumplido 

el largo período del reino del ‘hombre de pecado,’ po-

demos esperar el advenimiento de nuestro Señor.  El 

‘hombre de pecado,’ que también es llamado ‘misterio 

de iniquidad,’ ‘hijo de perdición’ y ‘el inicuo,’ repre-

senta al papado, el cual, como está predicho en las 

profecías, conservaría su supremacía durante 1.260 
años. Este período terminó en 1798.  La venida del Se-

ñor no podía verificarse antes de dicha fecha. San Pablo 

abarca con su aviso toda la dispensación cristiana hasta 

el año 1798. Sólo después de esta fecha  debía ser pro-

clamado el mensaje de la segunda venida de Cristo.” 

Conflicto de los Siglos, 405.  
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“La persecución contra la iglesia no continuó du-

rante todos los 1260 años. Dios, usando de misericordia 

con su pueblo, acortó el tiempo de tan horribles pruebas. 

Al predecir la ‘gran tribulación’ que había de venir 

sobre la iglesia, el Salvador había dicho: ‘Si aquellos 

días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; 
mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 

acortados.’ Mateo 24:22. Debido a la influencia de los 

acontecimientos relacionados con la Reforma, las perse-

cuciones cesaron antes del año 1798.” Conflicto de los 

Siglos, 309-310. 

 

“En su conversación con los discípulos en el Monte 

de los Olivos, después de describir el largo período de 

prueba por el que debía pasar la iglesia, es decir, los mil 

doscientos sesenta años de la persecución papal, acerca 

de los cuales había prometido que la tribulación sería 

acortada, el Salvador mencionó en las siguientes pala-
bras ciertos acontecimientos que debían preceder su ve-

nida; y fijó además el tiempo en que se realizaría el pri-

mero de éstos:  ‘En aquellos días, después de aquella 

aflicción, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su 

resplandor.’  Marcos 13:24. Los 1260 días, o años, ter-

minaron en 1798. La persecución había concluido casi 

por completo desde hacía casi un cuarto de siglo. Des-

pués de esta persecución, según las palabras de Cristo, el 

sol debía oscurecerse. Pues bien, el 19 de mayo de 1780 

se cumplió esta profecía.”  Conflicto de los Siglos, 351. 

 

         

APOCALIPSIS 13:6 

Y abrió su boca en blasfemias contra 

Dios, para blasfemar su Nombre y su San-

tuario, a saber, los que viven en el cielo. 
 

Abrió Su Boca En Blasfemias—  

“El versículo 5 dice que a la bestia del mar es dada 

una boca que habla blasfemias. Luego, al final de ese 

versículo, se mencionan los 42 meses de su autoridad. El 

versículo 6 empieza identificando qué es lo blasfemado: 

el nombre de Dios, Su santuario en el cielo, y los que en 

la tierra han puesto su fe en ese santuario celestial.  Si 

estos dos versículos son leídos en orden estrictamente 

cronológico, entonces la blasfemia del versículo 6 ocurre 
42 meses, o 1260 años, después de la blasfemia mencio-

nada en el versículo 5. 

“Pero éste realmente no es el caso. El versículo 1 

indica que el nombre blasfemia se encontraba sobre 

las cabezas de la bestia; y el versículo 5 indica que a 

la bestia fue dada una boca que hablaba esas blasfe-

mias; y el versículo 6 dá el contenido de algunas de 

esas blasfemias.  Todas estas son acciones contemporá-

neas y entrelazadas; no se encuentran separadas y distin-

tas, y ocurriendo en tiempo posterior a las previas. El 

desarrollo sobre lo de amplificar el tema de blasfemia, es 

suplementado por cada referencia adicional.” Biblical 
Research Inst., 1SOR, 353-354. 

 

“ ‘Hablará palabras contra el Altísimo, a los san-

tos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los 

tiempos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y medio tiempo.’ ” Daniel 7:25. 

 

 “En el versículo 5 de este capítulo de Apocalipsis, 
se usan palabras similares, pues él tenía ‘una boca que 

hablaba grandes cosas.’ Sin embargo, aquí la palabra 

‘blafemia’ es añadida, y ésto evidentemente indica el 

hecho de que las grandes palabras serán enunciaciones 

blasfémicas contra el Dios del cielo.  

“En los Evangelios encontramos dos indicacio-

nes de lo que constituye blasfemia. En Juan 10:33 

leemos que los judíos falsamente acusaron a Jesús de 

blasfemia porque, dijeron ellos, ‘Tú, siendo un hombre, 

te haces Dios.’ Esta acusación, en el caso del Salvador, 

era falsa, porque Él era el Hijo de Dios. Él era ‘Ema-

nuel, Dios Con Nosotros.’ Pero que un hombre asuma 

las prerrogativas divinas y se autoadjudique títulos 

de la deidad—ésto es blasfemia. 

“Nuevamente en Lucas 5:21 vemos a los fariseos 

procurando atrapar a Jesús en Sus palabras. ‘¿Quién es 

éste que habla blasfemias?’, dijeron ellos. ‘¿Quién 

puede perdonar pecados, sino solamente Dios?’ Jesús 

podía perdonar transgresiones, pues él era el divino Sal-

vador. Pero que el hombre, el hombre mortal, pre-

tenda tal autoridad, ciertamente es blasfemia. 

“Pudiéramos pensar si el poder representado por 

este símbolo ha cumplido esta parte de la profecía.  
....Obsérvese lo que se dice tocane a la pretensión de 

sacerdocio (católico) de perdonar pecados: 

“ ‘El sacerdocio ocupa el lugar del Mismo Sal-

vador, cuando, al decir, “Ego te absolve” [Yo a ti ab-

suelvo], él absuelve de pecado.  ....El perdonar un solo 

pecado requiere toda la omnipotencia de Dios ...Pero lo 

que sólo Dios puede hacer mediante su omnipotencia, el  

sacerdote también puede al decir ‘Ego te absolve a per-

catis tuis.’  ...Inocencio III ha escrito: “Ciertamente, no 

es demasiado decir que en vista de la sublimidad de sus 

oficios, los sacerdotes son dioses.”  [Alphonsus de Ligu-

ori, Dignities and Duties of the Priest, pp. 34-36]. 
“Nótense aún las palabras blasfemas de este poder: 

“ ‘Pero debemos maravillarnos aún más cuando 

encontramos que en obediencia a las palabras de sus 

sacerdotes—HOC EST CORPUS MEUM [Éste es Mi 

cuerpo].  Dios Mismo desciende sobre el altar, que llega 

dondequiera que se le llama, y se pone en sus manos, 

aunque ellos fueran sus enemigos.  Y después de haber 

venido, Él permanece, enteramente a su disposición; 

ellos lo manipulan a su antojo, de un lugar a otro; y ellos 

pueden si desean, atrancarlo en el tabernáculo, o expo-

nerlo en el altar, o llevarlo fuera de la iglesia. Y pueden 
si quieren, comer Su carne, y entegarlo como comida a 

otros. “¡Oh, cuán enorme es su poder,” dice San Lorenzo 

Justiniano, hablando de los sacerdotes. “Una palabra cae 

de sus labios y el cuerpo de Cristo es allí formado sus-

tancialmente de la materia de pan, ¡y la Palabra Encar-

nada que descendió del cielo, se encuentra realmente 

presente en la mesa del altar!” ’   
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“ ‘Por tanto el sacerdote puede, en cierta forma, 

ser llamado el creador de su Creador ...  “El poder del 

sacerdote,” dice San Bernardino de Sienna, “es el poder 

de la persona divina; pues la transubstanciación del pan 

requiere tanto poder como la creación del mundo.” 

“Es así como el poder de la bestia blasfema el tem-
plo en el cielo al dirigir la atención de sus súbditos 

hacia su propio trono y palacio en lugar de hacia el 

tabernáculo de Dios; y al desviar su atención del sacri-

ficio del Hijo de Dios hacia el sacrificio de la misa.   

“Él blasfema a los que moran en el cielo al pre-

tender ejercitar el poder de perdonar pecados, des-

viando de tal manera las mentes de los hombres de la 

obra intercesora de Cristo y Sus asistentes celestiales en 

el santuario celestial.” Smith, DR, 569-571.  

 

 
Confesión Auricular hecha al Sacerdote. 

‘¿Quién puede perdonar pecados, 

sino sólo Dios?’ Lucas 5:21. 

El confesionario imita el santuario de dos apartamentos. 

 

Blasfemando a Dios—  

“La ordenanza bíblica de la Cena del Señor había 

sido suplantada por el sacrificio idólatra de la misa. Sa-

cerdotes papales pretendían, mediante sus insensatas 

mistificaciones, convertir el sencillo pan y vino en el real 

‘cuerpo y sangre de Cristo.’—[Cardinal Wiseman, The 

Real Presence of the Body and Blood of Our Lord Jesus 

Christ in the Blessed Eucharist, Proved From Scripture, 

lecture 8, sec. 3, par. 26].  Con blasfémica presunción, 

ellos abiertamente pretendieron el poder de crear a Dios, 

el Creador de todas las cosas. A los cristianos se les 

requería, so pena de muerte, reconocer su fe en esta 

horrible y sacrílega herejía. Multitudes que rehusaron 

recibieron las llamas.” {CS54 64.1} 

 

“En el Cincuenta Concilio de Letrán en 1512, justo 

antes de iniciarse la Reforma, Christopher Marcellus se 

dirigió al Papa Julius II con las siguientes palabras: ‘Tú 

eres el Pastor, tú eres el Médico, tú eres el Gobernador, 

tú eres el Esposo, y finalmente, tú eres otro Dios en la 

tierra. [Tu enim pastor, ... tu denique  alter Deus in te-

rries].’ ”  Biblical Research Inst., 2SOR, 72. 

 

“Los siguientes extractos del Ecclesiastical Dictio-

nary de Ferrari, artículo sobre el papa, muestra clara-

mente que la autoridad y posición dada al papa es blas-

femia contra Dios. 

“ ‘El Papa es de tan gran dignidad y tan exaltado 

que él no es un mero hombre, sino Dios, y el vicario 

de Dios. 

“ ‘El Papa es de tan elevada y suprema dignidad 

que, hablando propiamente, él no ha sido establecido en 

algún rango de dignidad, sino puesto sobre la misma 

cumbre de todos los rangos de las dignidades. 

“ ‘ ...El Papa es como Dios en la tierra, único so-

berano de los fieles de Cristo, rey principal de reyes, 

teniendo poder pleno, a quien ha sido confiada, por el 

omnipotente Dios, la dirección no sólo del reino terrenal, 
sino también del celestial. 

“ ‘El Papa es de tan gran autoridad y poder que él 

puede modificar, explicar, o interpretar aún las leyes 

divinas.’ ” Metcalf, GPDR, 121. 

 

“Jesús dijo que enviaría al Espíritu Santo como 

Su representante, o vicario, después de dejar la tie-

rra. Juan 14:26. Pero la Iglesia Católico-Romana dice 

que el Papa es el vicario de Cristo. Aquí tenemos a un 

hombre asumiendo las prerrogativas que pertenecen 

sólo a Dios. Eso es blasfemia.” Straw, SR, 83. 
 

“Daniel 7:25. Este poder pretende ser capaz de 

cambiar la ley de Dios.” Burnside, RWU, 157. 

 

“El papado blasfemaría a Dios al imponer sobre el 

mundo a un falso dios—la doctrina papal de la Trini-

dad: Un megadios con tres manifestaciones contínuas, 

todas de la misma sustancia. La verdadera opinión de la 

Deidad fue trastornada. La doctrina de la Trinidad se 

tornó en la habitación central de toda su teología.”  PJ. 

 

Blasfemar Su Tabernáculo—  
“Éste es el segundo objetivo de su blasfemia. Este 

poder presume establecer su templo en la tierra, y así 

distraer la atención del pueblo del santuario del cielo, 

del ‘verdadero tabernáculo,’ donde Jesús ministra 

como sumo sacerdote. Hebreos 8:1-2. Pero este poder 

procura destruir la obra de este santuario (ver Daniel 

8:11; cf. Vs. 12-13). El ministerio celestial del sacrificio 

de Cristo queda descartado, y es sustituido por el sacrifi-

cio de la misa en la tierra.” 7SDA Bible Commentary, 

818. 

 
“Ese poder ha pisoteado y blasfemado el santuario, 

o tabernáculo, de Dios, Apoc. 13:6; Heb. 8:2, al llamar 

a su propio santuario el templo de Dios, y al desviar 

la adoración, de los que moran en la tierra, del tem-

plo de Dios en el Cielo hacia el santuario de Satanás 

en Roma.” White, James, Bible Adventism, 135. 
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“Otra cosa blasfema que este poder ha hecho es el 

quitar el sacerdocio de Cristo en el santuario celestial 

y sustituir un sistema falso e intercesor en el cual el 

sacerdote es el mediador entre Dios y el hombre. Ésto 

es asumir prerrogativas pertenecientes sólo a Cristo.”  

Metcalf, GPDR, 122. 

 

Blasfemar a Los Que Moran En El Cielo—  

“¿Cómo es que el Papado blasfema ‘a quienes mo-

ran en el cielo’? Aparte de la Deidad, los moradores en 

el cielo son los millones de ángeles, los mensajeros de 

Dios. El Papado blasfema contra ellos al  pretender que 

los sacerdotes son de mayor rango que los ángeles; y que 

el Papa puede excomulgar aún a los ángeles.  

“ ‘La dignidad sacerdotal tambien sobrepasa la 

dignidad de los ángeles ...Todos los ángeles en el cielo 

no pueden absolver un solo pecado ...el sano arcangel 

puede espantar demonios, pero él no puede libertar a su 
cliente de sus reclamos hasta que un sacerdote viene 

para absolverlo ...Si yo viera a un ángel y a un sacerdote, 

doblaría mi rodilla primero delante del sacerdote y luego 

delante del ángel.’ [Liguori, ‘Dignities and Duties of the 

Priest’, p. 31]. 

“ ‘El Papa es coronado con una triple corona, como 

rey del cielo y de la tierra, y de las regiones más bajas 

...de tal modo que si fuera posible que los ángeles pudie-

ran errar en la fe, podrían ser juzgados y excomulga-

dos por el Papa.’ [Ferraris, ‘Prompta Bibliotheca’, vol. 

VI, p. 48].” Cooke, #19-UR, 10. 
 

“Se engrandeció hasta el ejército del cielo, y echó 

por tierra parte del ejército y de las estrellas, y las 

pisoteó.” Daniel 8:10.  

 

“Mediante la fe el pueblo de Dios también mora en 

lugares celestiales: ‘Dios nos eligió en él desde antes de 

la creación del mundo, para que fuésemos santos y sin 

culpa ante él en amor. Y nos predestinó para ser sus hi-

jos adoptivos por Jesucristo, conforme al afecto de su 

voluntad. Para alabar su gloriosa gracia, que nos dio 

generosamente en el amado.” Efe. 1:4-6. 
“Él nos libró de la potestad de las tinieblas y nos 

trasladó al reino de su amado Hijo,” Col. 1:13. 

“Mediante bulas, prohibiciones, excomulgaciones, 

proclamaciones  contra, y persecuciones, el papado ha 

basfemado al pueblo de Dios que se sienta (mediante la 

fe) con Cristo en lugares celestiales.”  PJ. 

 

           

APOCALIPSIS 13:7 

Y se le permitió combatir a los santos, y 

vencerlos. También se le dio autoridad sobre 

toda tribu y pueblo, lengua y nación. 
 

Dos Grupos De Personas—  

“Un par de frases que empiezan ‘y le fue dado’ 

(dai edothe auto) ocurren en el versículo 7. Allí ellas 

describen dos grupos de personas. El primero consiste 

de los santos. A la bestia fue permitido hacer guerra 

contra ellos y quebrantarlos. El segundo grupo consiste 

del resto de la población mundial.  En contraste con 

los santos que procuran resistir a la bestia, este grupo se 

conformó a ella y eventualmente hasta la adorará. 

Por ende el contraste entre los dos grupos: Los que se 

oponen a ella y los que acuerdan con ella y hasta la 
adoran.” Biblical Research Inst., 1SOR, 356. 

 

Poder Es Dado Para Hacer Guerra a Los Santos—  

“Vi que este cuerno combatía a los santos y los 

vencía (quebrantaba), ...Hablará palabras contra el Altí-

simo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará 

de cambiar los tiempos y la Ley. Y serán entregados en 

su mano por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo.” 

Daniel 7:21, 25. 

 

 
“Le fue dado el hacer guerra a los santos.” 

 

“Entonces empezaron a correr los 1260 años de la 

opresión papal predicha en las profecías de Daniel y en 

el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7. Los 
cristianos se vieron obligados a optar entre sacrificar su 

integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o 

pasar la vida encerrados en los calabozos o morir en el 

tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo. 

Entonces se cumplieron las palabras de Jesús: "Seréis 

entregados  aún de vuestros padres, y hermanos, y 

parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. 

Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nom-

bre." Lucas 21:16-17. La persecución se desencadenó 

sobre los fieles con furia jamás conocida hasta entonces, 

y el mundo vino a ser un vasto campo de batalla. Por 
centenares de años la iglesia de Cristo no halló más re-

fugio que en la reclusión y en la obscuridad.” Conflicto 

de los Siglos, 58-59. 

 

“Los piadodos valdenses, escondidos en cuevas, 

leyendo la Biblia, guardando el sábado, fueron persegui-

dos como animales. En el año 1208 una cruzada fue 

organizada contra ellos. En un año, un millón fue 

muerto. Su único crimen era  estudiar la Palabra de Dios 

y obedecerla.” Feyerabend, RVBV, 116. 
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“Como resultado de este poder y su intento de 

obligar a todos a aceptar las enseñanzas de la iglesiaes-

tado, Europa fue bañada en una contínua ola de persecu-

ción. La historia ha  registrado estas condiciones en la 

siguiente manera: 
“ ‘Que la Iglesia de Roma ha derramado más 

sangre inocente que cualquier otra institución que 

jamás haya existido entre la humanidad, ningún Pro-

testante que posea conocimiento competente de la 

historia, cuestionará.’  Ciertamente, las conmemora-

ciones,  de muchas de sus persecuciones, ahora son tan 

escasas que es imposible formar un concepto completo 

de la multitud de sus víctimas; y es vastante cierto que 

ningún poder de la imaginación puede adecuadamente 

reconocer sus sufrimientos.’—[William Edward Hartpo-

le Lecky, History of the Rise and Influence of the Spirit 

of Rationalism in Europe, (London: Longmans, Green & 
Co., 1904), vol. II, p. 32].” Nelson, TA, 53. 

 

“Vienen a nuestra memoria las pesecuciones—de 

hecho mucho más severas que las infligidas por el impe-

rio pagano sobre los cristianos—que la Roma cristiana 

[papal] infligió a personas que sopechaba de ‘herejia’; 

las cruzadas contra los  Catharí y los Albigenses, supre-

sión brutal del Protestantismo en Holanda, y el vergon-

zoso masacre del Día de San Bartolomé. Y la así llama-

da Inquisición Española. 

“ ...Particularmente doloroso es que al llevar a cabo 
sus persecuciones, Roma Católica, tan tarde como el 

siglo doce, adoptó de Roma pagana la práctica de tor-

tura judicial. Bajo el imperio, la ley civil romana (jus 

civile) permitía que los sospechados fueran torturados en 

el juzgado, para hacerlos confesar sus supuestos críme-

nes.” Biblical Research Inst., 2SOR, 71. 

 

“Nótese la actitud oficial del Papado hacia los disi-

dentes. 

“ ‘Mucho más pueden los herejes (disidentes) 

tras ser condenados de herejía, ser no solo excomul-

gados, sino tan ciertamente recibir el castigo de 
muerte.’ [St. Thomas Acqunas. ‘Summa Theologica’]. 

“ ...¿Ha el Papado empleado fuerza física contra di-

sidentes? Permitamos que conteste el Profesor Baudri-

llart, rector del Instituto Católico de París, y posterior-

mente cardenal.   

“ ‘La Iglesia Católica ...proclama abiertamente que 

ella posee, un  ‘horror al ver derramamiento de sangre.’ 

Sin embargo, cuando es confrontada por herejía, ella 

.......tiene recurso a la fuerza, al castigo corporal, a la 

tortura.  Ella crea tribunales como los de la Inquisición 

.... promueve una cruzada, o guerra religiosa ...Ella espe-
cialmente actuó así en el siglo dieciséis con respecto a 

los Protestantes ...Ella encendió en Italia, en los Países 

Bajos y sobre todo en España, las montones fúnebres de 

la Inquisición. En Francia....y en Inglaterra....ella torturó 

herejes mientras que en Francia y en Alemania....ella 

promovió y activamente ayudó, las guerras religiosas. 

Nadie negará que tenemos aquí un gran escándalo para 

nuestros contemporáneos...” [Prof. Baudrillart, ‘The 

Catholic Church, The Renaissance and Protestantism’, 

pp.182-184, London, 1908].” Cooke, #19-UR, 11-12. 

 

Autoridad sobre toda tribu y pueblo, lengua y nación—  

“Muchos hemos olvidado que en el año 1620, Eu-

ropa fue dominada por el Papado. No había libertad 
religiosa. La persecución religiosa era práctica común. 

El estado y la iglesia estaban unidos. El papa era el go-

bernante supremo. De ésto el Papado mismo escribe: 

“ ‘La Europa Católica, antes de la Reforma, 

consideraba al Papa como Corte Suprema de ley in-

ternacional.’—[The Question Box, p. 164].” Nelson, TA, 

53. 

 

“Esto se refiere a la esfera de sus operaciones, y se 

aplica al apogeo del papado ...durante la Edad Media, 

cuando ejercitó influencia indiscutible sobre Europa, 

pero especialmente cuando, en el futuro, el poder del 

papado sea plenamente reavivado. [ver Apoc. 13:3; 

17:8].” 7SDA Bible Commentary, 819. 

 

“Entonces vino uno de los siete ángeles que tenían 

las siete copas, y me dijo: "Ven, y te mostraré el castigo 

de la gran ramera, que está sentada sobre muchas 

aguas...Me dijo también: ‘Las aguas que viste donde la 

ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, na-

ciones y lenguas.’ ” Apoc. 17:1, 15. 

 

La Bestia Tipo Leopardo Es Idéntica al Cuerno Pe-

queño de Daniel Capítulo 7—  

PARALELOS ENTRE 

EL CUERNO PEQUEÑO  DE DANIEL 7 

Y LA BESTIA DE APOC. 13. 

CUERNO PE-

QUEÑO  

Daniel 7 

PARALELA 

 

LA  

BESTIA  

Apoc. 13 

Número total de 

cabezas = 7, 

Y cuernos = 10. 

León, oso, leo-

pardo visto. 

Vs. 3-8. 

7 Cabezas Y  

10 Cuernos;  

Se Ven Las 

Mismas  

Bestias. 

La bestia tiene 7 

cabezas y 10 

cuernos; Parece 

león, oso y leo-

pardo.  

Vs.1,2. 

10 cuernos más 

un “cuerno pe-

queño” surgen 

de la cabeza de 

Roma pagana. 

Versículos 7-10. 

Se Origina  

En Roma  

Pagana 

El Dragón (Ro-

ma pagana) le da 

a la bestia su 

poder, asiento y 

gran autoridad. 

Vs. 2. 

“Una boca que 
habla grandes 

cosas.” Vs. 10. 

Una boca que 

habla grandes 

cosas. 

“Una boca que 
habla grandes 

cosas.” Vs. 5 

Santos “entrega-

dos en su mano 

hasta un tiempo 

y tiempos y la 

división del 

tiempo.” Vs. 25. 

Continúa  

Durante  

1260 Años. 

 

“Se le dio poder 

para continuar 

cuarenta y dos 

meses.”  

Vs. 5. 

 

“Hablará gran-

des palabras 
Blasfemas  

[Reclama poder 

“Abrió la boca 

en blasfemia 
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contra el  Alti-

simo.”  

Vs. 25. 

Para Perdonar  

El Pecado 

 Y Ser Dios  

En La Tierra.] 

contra Dios.”  

Vs. 6. 

“Desgastará a 

los santos del 

Altísimo.”  

Vs.25. 

Hace Guerra 

Con  

Los Santos. 

 

“Se le dio a ha-

cer la guerra con 

los santos.”  

Vs. 7. 

“Dominio  
quitado.”  

Vs. 26.  

“Dado a la llama  

ardiente.”  

Vs.11. 

Mismo  

Final 

 

Tomado en  
cautiverio.” 

Vs. 10.  

“Echado en un 

lago de fuego.” 

Ch.19:20. 

 

 

“Por tanto, la bestia tipo leopardo simboliza al im-

perio romano en su fase papal, la influencia dominante 

siendo eclesiástica. Para mostrar ésto mejor, sólo tene-

mos que dibujar un paralelo entre este poder y el cuerno 

pequeño de Daniel 7:8, 20, 24-25.  De esta comparación, 

parecerá que el cuerno pequeño mencionado y la bestia 

tipo leopardo, simbolizan el mismo poder, pero el 
cuerno pequeño es reconocido por todos como siendo un 

simbolo del papado.  Existen seis puntos de identidad, y 

son los siguientes: 

“1. El cuerno pequeño era un poder blasfemo. ‘Él 

hablará grandes palabras contra el Altísimo.’ Daniuel 

7:25. La bestia tipo leopardo de Apoc. 13:6 hace lo 

mismo. “Él abrió su boca en blasfemia  contra Dios.” 

“2. El cuerno pequeño hizo guerra a los santos, y 

prevaleció (los quebrantó), contra ellos. Daniel 7:21. (es 

decir, no necesariamente significando que a todos hizo 

renunciar la fe). Esta bestia también hace guerra (Apo-

calipsis 13:7) a los santos, y los vence (quebranta). 
“3. El cuerno pequeño tenía una boca que habla-

ba grandes cosas. Daniel 7:8, 20. Y de esta bestia lee-

mos, Apocalipsis 13:5: ‘Y le fue dada una boca que 

hablaba palabras arrogantes y blasfemias,’  

“4. El cuerno pequeño se levantó tras haberse 

terminado la forma pagana del Imperio Romano. La 

bestia de Apoc. 13:2 se levanta al mismo tiempo; pues el 

dragón, Roma Pagana (el poder gubernamental civil de 

Roma Pagana), le dá su poder, su silla, y gran autoridad. 

“5. Poder le fue dado al cuerno pequeño para con-

tinuar, por un tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo, 
o sea 1260 años. Dan. 7:25. A esta bestia también le fue 

dado poder por 42 meses, o sea 1260 años. Apocalipsis 

13:5. 

“6. Al final de ese específico período, el dominio 

del cuerno pequeño habría de ser quitado. Dan. 7:26. 

Al final del mismo período, la misma bestia tipo leopar-

do habría de ser ‘llevada en cautiverio.’ Apoc. 13:10.  

Ambas especificaciones se cumplieron en el cautiverio y 

exilio del papa, y el derrocamiento temporal del papado 

causado por Francia en 1798.   

“Aquí hay puntos que prueban identidad; pues 

cuando tenemos en profecía dos símbolos, como en este 
caso, representando poderes que se presentan en el esce-

nario de acción al mismo tiempo, ocupan el mismo terri-

torio, mantienen el mismo carácter, hacen la misma 

obra, existen la misma extensión de tiempo, y encuen-

tran la misma suerte, entonces esos símbolos represen-

tan el mismo, e idéntico, poder. 

“Ahora todos los particulares mencionados sí se 
aplican de igual forma al cuerno pequeño, y a la bestia 

tipo leopardo del capítulo 13, mostrando que estos dos 

símbolos representan el mismo poder.  Es admitido 

por todos que el cuerno pequeño representa al papado; y 

aquel que pretende que esta bestia tipo leopardo no re-

presenta lo mismo, debe, para ser consistente, mostrar 

que al mismo tiempo que el papado se levantó, se levan-

tó otro gran poder exactamente igual, ocupando el mis-

mo territorio, llevando el mismo carácter, haciendo la 

misma obra, continuando la misma extensión de tiempo, 

y teniendo la misma suerte; y sin embargo siendo un 

poder separado y distinto; lo cual sería tanto absurdo 
como imposible.” Smith, DR (1897), 418-419. 

 

“Esta profecía, que es casi la misma que la des-

cripción del cuerno pequeño en Daniel 7, se refiere sin 

duda al papado. Conflicto de los Siglos, 492.     

 

La Bestia Tipo Leopardo Es Paralela al “Cuerno Pe-

queño” de Daniel Capítulo 8—  

“Las explícitas descripciones del desafío que hace 

a Dios el cuerno de Daniel capitulo 8—siendo no sólo 

blasfemia sino oponiéndose al ‘príncipe del ejército’ 

(vers. 11), atacando el santuario (vers. 11-13), y cau-

sando una gran apostasía de la verdadera adoración ) 

vers. 12, 24)—paralelan cercanamente el reporte de los 

estragos de la bestia que sale del mar.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 11. 

   

         

APOCALIPSIS 13:8 

Y la adorarán todos los habitantes de la 

tierra, cuyos nombres no están escritos en el 

Libro de la Vida del Cordero que fue muer-

to desde la creación del mundo. 
 

Todos Los Que Moran En La Tierra—   

“Aquellos cuyos pensamientos se centran en pla-

ceres y ocupaciones terrenales. Ver comentarios bajo 

Apocalipsis 13:14 y Apoc. 11:10. 

 

Todos Los Que Moran En La Tierra Lo Adorarán—  

“La bestia que viste, era, y ya no es, está por subir 

del abismo e ir a su destrucción. Los habitantes de la 

tierra, cuyo nombre no está escrito en el Libro de la 
Vida desde la fundación del mundo, se asombrarán al 

ver a la bestia que era, y ya no es, aunque reaparecerá. 

Apoc. 17:8. 

“Ejercía toda la autoridad de la primera bestia en 

presencia de ella. Y hacía que la tierra y sus habitantes 

adorasen a la primera bestia, cuya herida mortal fue sa-

nada.” Apoc. 13.12. 
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“Nosotros creemos...que el versículo 8—(citado)—

aún no se ha  cumplido plenamente. Cierto es que aún 

no se presenta el tiempo  cuando todos excepto los 

verdaderos cristianos adoraron a la bestia.  Pero este 

tiempo aún está por verse en el cumplimiento de la pro-

fecía respecto a la besia de dos cuernos. Esperamos ésto 
en la hora de tentación que vendrá sobre todo el mundo, 

para probar a los que moran en la tierra. Es al conside-

rarse este escenario que el tercer ángel pronuncia su voz 

de alarma.” Andrews, TAM, 79-80. 

 

“Hasta el mismo cierre del tiempo él (el papado) 

llevará a cabo la obra de engaño. Y el revelador declara, 

refiriéndose también al papado: ‘Todos los que moran 

en la tierra la adorarán, cuyos nombres no están es-

critos en el libro de la vida.’ Apoc. 13:8.   Tanto en el 

Antiguo como el Nuevo Testamento, el papado recibirá 

homenaje en el honor que se le rendirá a la institu-
ción del día domingo, que descansa únicamente sobre la 

autoridad de la Iglesia Romana [no la autoridad  de la 

Biblia].” {CS54 635.3} 

  

Cuyos Nombres No Están Escritos En El Libro De La 

Vida—  

“El Espíritu de Dios, con su poder vigorizador, de-

be estar en todo agente humano, para que todo músculo 

y nervio espiritual sea ejercitado. Sin el Espíritu Santo, 

sin el hálito de Dios, sólo hay torpeza de consciencia, 

pérdida de vida espiritual.  Muchos que se encuentran 
sin vida espiritual, tienen sus nombres escritos en los 

registros de la iglesia, pero no están escritos en el Libro 

de la Vida del Cordero. Pueden estar unidos a la iglesia, 

pero no están unidos al Señor. Pueden ser diligentes en 

la realización de ciertos deberes, y ser considerados co-

mo hombres vivientes; pero muchos se encuentran entre 

quienes tienen ‘un nombre que vives, pero estás muer-

to.’ ” 4BC, 1166. 

 

“El libro aquí mencionado es el libro de registros 

en el Cielo, en el cual todo nombre está inscrito, y los 

actos de todos, sus pecados, y obediencia, se encuentran 
fielmente escritos. Cuando personas cometen pecados 

que son demasiado graves para ser perdonados por el 

Señor, sus nombres son borrados del libro, y quedan 

entregados a la destrucción.” Signs, 5/27/1880. 

 

“El que venza, será vestido de ropa blanca. No bo-

rraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi padre y ante sus ángeles.” Apoc. 3:5. 

 

El Libro De La Vida Del Cordero—  

“Es una vida de obediencia que agradará a Dios y 
será aceptable para él. No dilatéis en hacer una entera 

consagración a Dios, para que vuestros nombres queden 

registrados en el Libro de Vida del Cordero.” Appeal to 

Youth, 70. 

 

Inmolado Desde La Fundación Del Mundo—  

“Apoc. 13:9 se refiere a nombres siendo ‘escritos 

en el Libro de Vida del Cordero inmolado desde la 

fundación del mundo’, mientras Apoc. 17:8 se refiere a 

aquellos ‘cuyos nombres’ fueron ‘escritos en el Libro 

de Vida desde la fundación del mundo’. En Apoc. 13:8 

el enfasis es sobre ‘el Cordero inmolado desde la funda-

ción del mundo;’ en Apoc. 17:8 el énfasis es sobre las 

personas ‘cuyos nombres’ fueron escritos en el Libro de 
Vida desde la fundación del mundo.” Were, WATB, 41. 

 

“Esta frase puede conectarse con ‘escrito’ o ‘inmo-

lado.’ Ambas ideas son apoyadas en la Biblia. La opi-

nión de que los nombres son registrados desde la funda-

ción del mundo, se encuentra en el cap. 17:8:  [‘Los ha-

bitantes de la tierra, cuyo nombre no está escrito en el 

Libro de la Vida desde la fundación del mundo], y am-

plificado en declaraciones como ‘Heredad el reino pre-

parado para vosotros desde la fundación del mundo’ 

Mat.25:34), y, ‘Él nos ha escogido en el amado desde 

antes de la fundación del mundo.’ Efe. 1:4.      
“Por otra parte, la idea de que el Cordero fue inmo-

lado desde la fundación del mundo está cercanamente 

relacionada a la declaración de Pedro, ‘ ...sino con la 

sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin man-

cha ni defecto; designado desde antes de la creación del 

mundo, pero manifestado en este último tiempo por 

amor de vosotros.  En cuanto la decisión de Cristo en 

morir por la raza culpable fue lograda desde antes de ser 

creado este mundo, y confirmada en el tiempo cuando 

cayó el hombre (ver  Patriarcas & Profetas, p. 63-64), 

Él puede, en ese sentido, ser considerado como inmo-
lado (muerto) desde la fundación del mundo.” 7SDA 

Bible Commentary, 819. 

 

“El plan de salvación había sido puesto desde antes 

de la creación del mundo; pues Cristo es ‘el Cordero 

inmolado desde la fundación del mundo.’ [Apoc. 

13:8].”  Patriarcas & Profetas, 63. 

 

“Cada sacrificio lo indicaba como el Cordero 

muerto desde la fundación del mundo, para que todos 

pudieran comprender que la paga del pecado es muerte. 

En él no había pecado, y sin embargo murió por nuestros 
pecados.”  Mensajes Selectos, tomo 1, 114. 

 

 

APOCALIPSIS 13:9-10 

El que tenga oído, oiga. Si alguno hace 

ir a la cárcel, a la cárcel irá. Si alguno hace 

morir a espada, a espada morirá. Aquí está 

la paciente perseverancia y la fe de los san-

tos. 
 

El Que Tenga Oido, Oiga—  

“Cristo nos pide que oigamos sus palabras, para 

que lo conozcamos. ‘El que tenga oídos, oiga.’ No 

hemos de oir como quienes mencionaron los apóstoles, 

‘La Palabra predicada no les aprovechó, no estando 

mezclada con fe en los que oyeron.’ Los que oyen y les 

aprovecha, son quienes oyen con fe, y acatan fielmente 
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aquello que han oído para así poder mantenerse firmes.”  

Signs, 1/27/1898. 

 

“Siete veces en los capítulos dos y tres, leemos: ‘El 

que tenga oídos, oiga.’ Debe ser atentamente observado 

que esta expresión no se ve en otra parte del Apocalipsis, 
sino sólo Apocalipsis 13:9….    

“El Revelador emplea esta expresión, llamando a 

cada creyente a prestar oído a lo que se dice en cone-

xión con su solemne declaración de que ‘ ...adorarán 

todos los habitantes de la tierra, cuyos nombres no están 

escritos en el Libro de la Vida del Cordero que fue 

muerto desde la creación del mundo. El que tenga oído, 

oiga.’ [Apoc. 13:8-9].” Were, WATB, 39. 

 

El Que Lleva En Cautiverio, En Cautiverio Irá—  

“Entonces, el papa fué hecho prisionero por el ejér-

cito francés, el poder papal recibió su herida mortal y 
quedó cumplida la predicción: “Si alguno lleva en cauti-

verio, al cautiverio irá.” {CS54 492.2} 

 

“Esta herida equivale a ser llevado en cautive-

rio. Apoc. 13:10. Fue causada cuando el papa fue lleva-

do prisionero por Berthier, el general francés, quedan-

do temporalmente abolido el gobierno papal, en 1798.  

Desmontado de su poder, tanto civil como eclesiástico, 

el cautivo papa, Pío VI, murió en el exilio en Valencia, 

Francia, el 29 de agosto, 1799.”  Smith, DR, 567. 

 
“El que por mucho tiempo ha llevado a los 

hombres al cautiverio (tanto físico como espiritual), 

que ha pretendido el derecho de gobernar los corazones 

de los hombres, e intentado derrocar al eterno Dios del 

Cielo, finalmente será destruido. El León de la tribu de 

Judá reinará como rey; no por la fuerza, sino mediante 

el poder del amor.” Haskel, SSP, 233. 

  

El Que Mata a Espada, a Espada Lo Matarán—  

“La herida de la cabeza papal de la bestia, se lleva 

a cabo después que la bestia haya ejercitado el poder y 

autoridad descritos en los versículos 4-8.  La profecía 
indica un poder menguante del papado al final de los 

1260 años. Ver Dan. 7:25; 8:24-25. Él seguiría domi-

nando la tierra y a los santos ‘hasta’ el final del período 

profético que le fue permitido. La declinación del poder 

papal sería causada mediante una severa herida seguida 

de un período de cautividad. El cruel poder que por tanto 

tiempo persiguió a los santos y castigó naciones con la 

espada, habría de ser castigado por la misma arma ...Las 

armas papales están descritas en Dan. 11:33 como la 

espada, la llama, el cautiverio, y el despojo. El mismo 

perseguidor que llevó a millones en cautividad durante la 
Edad Media, también debiera ser llevado cautivo.”   

Bunch, TR, 168-169. 

 

“La retribución divina es la Regla de Oro en rever-

sa. Jesús dijo a Pedro, ‘El que a espada mata, a espada 

morirá.’ [Mat.26:52]. Éste es el principio de justicia 

eterna. Su veracidad es demostrada en la historia de 

hombres y naciones. A menudo se menciona  en las Es-

crituras. Ver Mat.7:1-2; Rom. 2:1. Lo que damos a otros, 

eventualmente regresará sobre nuestra propia cabeza; y a 

menudo en esta via. El trato que damos a otros, tarde o 

temprano regresa con interés. ‘Dadle como ella te ha 

dado, y el doble, también a ella doble,’ es el decreto 

del cielo respecto al papado.”  Bunch, TR, 169.  
 

“Acuérdate, oh, Eterno, de los hijos de Edom en el 

día de Jerusalén, que decían: ‘¡Arrasadla, arrasadla hasta 

los cimientos!’ Hija de Babilonia, destinada a la destruc-

ción ¡feliz el que te dé tu merecido, el pago por lo que 

nos hiciste! ¡Feliz el que tome tus niños y los estrelle 

contra las rocas!” Salmo 137:7-9.  

 

La Paciencia De Los Santos—  

“La palabra griega implica más que una resigna-

ción pasiva; indica una persistencia activa. Durante la  

guerra de la bestia contra los santos, los santos soportan 
firmemente.” 7SDA Bible Commentary, 819. 

 

“También nos gloriamos en tribulaciones: sabiendo 

que la tribulación obra paciencia.” Rom 5:3. 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 

halléis en diversas pruebas, porque vosotros sabéis que 

la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero tenga 

la paciencia su obra completa, para que seáis  perfectos y 

cabales, sin que os falte cosa alguna.” Sant. 1:2-4. 

“Perseverando firmes (con paciencia) salvaréis 

vuestra vida.” Luc. 21:19. 
 

 

LA BESTIA DE DOS CUERNOS 
 

INTRODUCCIÓN 

 

“Los versículos 11-17 hablan de cómo el poder 

romano sería restaurado. Otra bestia, o reino, se levan-

ta y obliga al mundo a adorar u obedecer a la primera 

bestia (al papado).  Los versículos 13-14 hablan de 

cómo la segunda bestia logrará ésto. Se realizarán mi-
lagros que seducirán al pueblo, y lo persuadirán a for-

mar una imagen a la bestia. ¿Por qué formar una 

imagen para llevar a cabo la restauración del Papa-

do?  Sin duda existen muchos en el mundo que nunca 

serán persuadidos a aceptar el Catolicismo Romano co-

mo tal. También existen muchos nocatólicos que, aun-

que no intolerantes, nunca aceptarían al Papa o los sa-

cerdotes, la misa, María, o el concepto del purgatorio, 

etc.  Por tanto, para obtener su apoyo, debe emplearse el 

engaño, otra organización será formada; no una organi-

zación de origen católico, sino una réplica del Papado 
que servirá de apoyo a la política papal. En esta forma 

los grupos nocatólicos serán llevados a someterse al Pa-

pado.” Cooke, #20-UR, 1. 
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APOCALIPSIS 13:11 

Después vi otra bestia que subía de la 

tierra. Tenía dos cuernos semejantes a los de 

un cordero, pero hablaba como un dragón. 
 

Otra Bestia—  

“En el tiempo cuando el Papado, destituido de su 

fuerza, fue obligado a desistir de la persecución, Juan 

vio un poder nuevo haciendo eco a la voz del dragón, y 

llevando a cabo la misma obra cruel y blasfema.  Este 

poder, el último en hacerle guerra a la iglesia y a la 

ley de Dios, es representado por una bestia de cuer-

nos como de carnero.  Las bestias que la preceden ha-

bían salido del mar; pero ésta salió de la tierra, represen-

tando el pacífico levantamiento de la nación que simbo-

lizaba—Los Estados Unidos de Norteamérica.”  Signs, 

2/8/1910. 

 

“Juan la llama ‘otra bestia.’ Por tanto no forma 

parte de la primera bestia.” Smith, DR, 575. 

 

Saliendo—  

“Gr. anabaino, ‘ascender,’ ‘levantándose,’ ‘sal-

tar.’ En Mat.13:7 anabaino es usada con cultivando 

plantas. La forma de la palabra griega llama la atención 

al proceso de la aparición. El profeta ve la acción mien-

tras sucede.” 7SDA Bible Commentary, 819. 

 

Otra Bestia Saliendo De la Tierra— (Cronología)—  

“¿Cuándo habría de levantarse este poder? Cier-

tamente no antes de la primera bestia. Tampoco al 

mismo tiempo; pues entonces no habría decoro en desig-

nar a alguna como la primera bestia. Es dicho que ejerci-
tará (la bestia de dos cuernos) todo el poder de la prime-

ra bestia delante de ella. Por tanto podemos esperar 

que aparezca en la escena de acción cerca del fin del 

dominio de la primera bestia, al final de los 1260 años 

de persecución papal.  Nuevamente, ha de imponer que 

el mundo adore a la primera bestia, cuya herida mortal 

fue sanada, mostrando que su período de acción se en-

cuentra de este lado (o sea, después) de 1798.”  An-

drews, TAM, 82. 

 

“¿En cuál período de la historia es puesto en la pro-
fecía el levantamiento de este poder? …Fue en este 

tiempo cuando esta  bestia fue llevada en cautiverio, o 

le dieron muerte (política) con la espada (vers. 10), o 

(lo que suponemos ser lo mismo) una de sus cabezas 

recibió una herida mortal (verso 3), cuando Juan vio 

levantándose a la bestia de dos cuernos.  …La expre-

sión “que subía” debe significar que el poder al que se 

aplica estaba recientemente organizado, y estaba justa-

mente llegando a posición e influencia prominentes.  El 

poder representado por este símbolo debe, entonces, 

ser algún poder que, en 1798, ocupaba esta posición.” 
Smith, DR (1897), 458. 

 

“El señor Wesley, en sus notas sobre Apocalipsis 

14, escritas en 1754, dice de la bestia de dos cuernos: ‘Él 

aún no ha llegado, aunque no puede estar demasiado 

lejos; pues ha de aparecer al final de los cuarentidos 

meses del tiempo de la primera bestia.’ ” Smith, DR 

(1897), 459. 

 

“¿Incluso, puede alguno dudar cuál nación estaba 
‘levantándose’ en 1798? Ciertamente debe admitirse 

que los Estados Unidos de Norteamérica es el único po-

der que acuerda con las especificaciones de la profecía 

respecto a este punto de cronología.    

“La lucha de las colonias americanas por indepen-

dencia empezó en 1775. En 1776, ellas se autodeclararon 

una nación libre e independiente. En 1777, delegados de 

los trece Estados originales—New Hampshire, Massa-

chusetts, Rhode Island, Connecticut, New York, New 

Jersey, Pennsylvania, Delaware, Maryland, Virginia, 

North Carolina, South Carolina, y Georgia—reunidos en 

el Congreso, adoptaron Artículos de Confederación. En 
1783, La Guerra de la Revolución terminó con un trata-

do de paz con Gran Bretaña, en el que la independencia 

de Estados Unidos fue reconocida, y territorio fue cedido 

con extensión de 815,615 millas cuadradas. En 1787, la 

Constitución fue estructurada, y para el 26 de julio, 

1788, fue ratificada por once de los trece Estados origi-

nales; y el 1 de marzo, 1789, entró en efecto. 

“Los Estados Unidos así iniciaron con menos de un 

millón de millas cuadradas de territorio, y menos de cua-

tro millones de ciudadanos.  Es así como llegamos al año 

de 1798, cuando esta nación es introducida en la profe-
cía.” Smith, DR, 573-574. 

FECHAS IMPORTANTES EN LA HISTORIA 

DE LA BESTIA DE DOS CUERNOS 

1776 Declaración de la independencia 

1783 Independencia reconocida 

1787 U.S. Constitución escrita. 

1789 U.S. Constitución entra en vigor 

1791 Declaración de derechos agregada. 

1798 Francia da a la bestia su herida mortal y se 

convierte en la primera nación en  Recono-

cer los U.S.A.. 

 

Otra Bestia Levantándose De la Tierra—  

“Cuando en profecías cercanamente relacionadas, 

‘tierra’ es comparada con ‘mar’ y ‘mar’ representa 

vastas poblaciones, percibimos que ‘tierra’ representa 

un área de población muy limitada.”  Maxwell, God 

Cares, 341. 

 

“Siendo que hay ‘otra’ bestia, ‘saliendo de la tie-

rra,’ debe encontrarse en algún territorio no abarca-

do por ningún otro símbolo.  Babilonia y Medo-Persia 

cubrían toda la parte civilizada de Asia. Grecia cubría 
Europa Oriental, incluyendo Rusia. Roma, con diez 

reinos en la cual fue dividida, según es representada por 

los diez dedos de la imagen de Daniel 2, los diez cuernos 

del dragón de Apocalipsis 12, y los diez cuernos de la 

bestia tipo leopardo de Apocalipsis 13, cubría toda Eu-

ropa Occidental.  En otras palabras, todo el Hemisferio 

de  Europa Oriental conocido por la historia y la civili-
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zación, está cubierto por símbolos proféticos, en lo que  

toca a la aplicación de la cual casi no existe lugar a duda.    

“Pero existe una gran nación en el Hemisferio 

Occidental, digna, según hemos visto, de ser mencio-

nada en la profecía, que aún no es introducido; y queda 

sólo un símbolo, cuya aplicación aún no se ha hecho.  
Todos los símbolos, excepto uno, son aplicados, y todas 

las restantes porciones del Hemisferio Oriental están 

cubiertas por las aplicaciones.  De los símbolos mencio-

nados, sólo uno, la bestia de dos cuernos de Revelación 

13, queda; y de todos los países de la tierra respecto a los  

cuales existe alguna razón de ser mencionados en profe-

cía, sólo uno,  Estados Unidos de Nortemérica, es el 

que queda.  ¿Representa la bestia de dos cuernos a los 

Estados Unidos? Si es así, entonces todos los símbolos 

encuentran una aplicación, y todos están cubiertos. Y al 

no ser asi, por consecuencia Estados Unidos no es repre-

sentado en profecía, y el símbolo de la bestia de dos 
cuernos es dejado sin nación a la cual puede aplicarse. 

Pero la primera de estas suposiciones no es probable, y 

la segunda no es posible. 

“Otra consideración indicando la ubicación de este 

poder es sacada del hecho de que Juan la vio (a la bes-

tia) saliendo de la tierra. Si el mar, desde el cual se le-

vantó la bestia tipo leopardo, (Apoc. 13:1), indica pue-

blos, naciones, y multitudes (Apoc. 17:15), la tierra su-

giere, por contraste, un territorio nuevo y desocupado. 

“Quedando así excluidos de los  continentes orien-

tales, e impresionados con la idea de esperar un territorio 
no previamente conocido por la civilización, por obliga-

ción nos tornamos hacia el Hemisferio Occidental.” 

Smith, DR, 575-577. 

 

    

Otra Bestia saliendo de la tierra. ¿Vio Juan al 

característico Búfalo Norteamericano? 

El cuadro representa al Búfalo en una moneda 

estadonidense de cinco centavos desde 1913-1938, y 

2005. 

 

“No se levanta mediante la lucha de los vientos so-

bre el mar, es decir, por el derrocamiento de otras nacio-

nes e imperios, sino desde un lugar donde no existe 

otra bestia; y actúa su parte en la presencia de sus ante-

pasados. Ésto muestra que debe levantarse desde un te-

rritorio nuevo y no antes ocupado (poblado).” Andrews, 

TAM, 82. 

 

“ ‘Tierra’ en el versículo 11 es el complemento de 
‘mar’ en el vers. 1, ambos significando la esfera univer-

sal de los estragos dracónicos. Tal consideración es apo-

yada por 12:12—‘¡Ay de la tierra y el mar!  Porque el 

diablo ha descendido a vosotros, con gran furor, al 

saber que le queda poco tiempo.’ ” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 28. 

 
“Parece ser apropiado que hemos de entender ‘tie-

rra’ en 13:11 por la descripción de los ataques que el 

dragón hace a la mujer en el capítulo 12.  Aquí vemos 

que ‘la tierra vino a ayudar a la mujer’ (vers. 16).   El 

hecho de que la bestia de Revelación 13:11 se levanta de 

la tierra, entonces, estaría de acuerdo con su carácter 

engañoso. La visión está diciendo, en la región de apa-

rente seguridad, el dragón trabajará con engaño para 

seguir su guerra contra la mujer.”  Biblical Research 

Inst., 2SOR, 28. 

 

“Este poder es evidentemente el último conectado 
con el pueblo de Dios; pues el Mensaje del Tercer Án-

gel, que inmediatamente precede a la venida de Jesús en 

una nube blanca, pertenece casi por completo a la ac-

ción de la bestia de dos cuernos.  Compárece Apoc. 

14:9-11 con 13:11-18. Y es un hecho muy importante, 

que estos poderes con los cuales el pueblo de Dios está 

conectado, son los únicos notados en la profecía. Tam-

bién queda claro que la marcha de la civilización y del 

cristianismo, al igual que el curso del sol, siempre ha 

sido hacia el occidente; y es evidente que el territorio 

de este último poder ha de ser el campo de los mensa-
jes de los ángeles (de Apocalipsis 14:6-12), la tierra 

donde las apreciadas verdades del evangelio, al terminar 

su curso, han de ser sacadas a luz.” Andrews, TAM, 84.    

 

(La Manera De Su) Salir De la Tierra—  

“Tanto el aspecto de esta bestia como el modo en 

que sube, indican que la nación que representa difie 

de las representadas en los  símbolos anteriores. Los 

grandes reinos que han gobernado al mundo le fueron 

presentados al profeta Daniel en forma de fieras que 

surgían mientras "los cuatro vientos del cielo comba-

tían en la gran mar." Daniel 7:2.  En Apocalipsis 17, 
un ángel explicó que las aguas representan "pueblos y 

naciones y lenguas." Apocalipsis 17:15. Los vientos 

simbolizan luchas. Los cuatro vientos del cielo que 

combatían en la gran mar, representan los terribles dra-

mas de conquista y revolución por los cuales los reinos 

alcanzaron el poder. 

“Pero la bestia con cuernos semejantes a los de un 

cordero "subía de la tierra". En lugar de derribar a otras 

potencias para establecerse, la nación así representada 

debe subir en territorio hasta entonces desocupado; y 

crecer gradual y pacíficamente. No podía, pues, subir 
entre las naciones populosas y belicosas del viejo mun-

do, ese mar turbulento de "pueblos y muchedumbres y 

naciones y lenguas." Hay que buscarla en el continente 

occidental. 

“¿Cuál era en 1798 la nación del nuevo mundo cu-

yo poder estuviera entonces desarrollándose, de modo 

que se anunciara como nación fuerte y grande, capaz de 

llamar la atención del mundo? La aplicación del símbolo 
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no admite duda alguna. Una nación, y sólo una, responde 

a los datos y rasgos característicos de esta profecía; no 

hay duda que se trata aquí de Estados Unidos de  Norte-

américa. Una y otra vez el  pensamiento y los términos 

del autor sagrado han sido empleados inconscientemente 

por los oradores e historiadores al describir el nacimien-
to y crecimiento de esta nación. El profeta vio que la 

bestia ‘subía de la tierra;’ y, según los traductores, la 

palabra dada aquí por ‘subía’ significa literalmente 

‘crecía o brotaba como una planta.’ Y, como ya lo 

vimos, la nación debe nacer en territorio hasta entonces 

desocupado. Un escritor notable, al describir el desarro-

llo de los Estados Unidos, habla del ‘misterio de su desa-

rrollo de la nada,’ y dice: ‘Como silenciosa semilla cre-

cimos hasta llegar a ser un imperio.’ –[G. A. Town-

send, The New Compared with the Old, pág. 462]. Un 

periódico europeo habló en 1850 de los Estados Unidos 

como de un imperio maravilloso, que surgía y que "en el 

silencio de la tierra crecía constantemente en poder y 

gloria."—[Dublin Nation]. Conflicto de los Siglos, 492-

494. 

  

 
América—a donde la gente huyó de la opresión 

para encontrar una tierra de libertad civil y religiosa. 

 

Dos Cuernos Como de un Cordero—  

“Lo joven, al igual que la aparente apacibilidad 

de este poder, parece estar indicado por sus cuernos 

como de cordero. ¿Qué signfican estos cuernos? El 
símbolo de cuernos como los de un cordero, no es usado 

en parte alguna de las escrituras proféticas, con la excep-

ción de estos textos que representan a Cristo como un 

cordero teniendo siete cuernos, etc.  Apoc. 5:6.  La idea 

parece como generalmente predominante, que un cuerno 

es usado sólo para indicar poder civil. Ésto es ciertamen-

te un error. 

“ ...Los dos cuernos del carnero en Daniel 8 indica-

ban la unión de los dos poderes de Media y Persia, en un 

solo imperio. El gran cuerno del macho cabrío griego, 

era el símbolo de la primera forma de ese poder. Los 

diez cuernos de la cuarta bestia indicaban los diez pode-
res distintos en los cuales el cuarto imperio quedó divi-

dido. Dan. 7:23-25. Y el cuerno pequeño que se levantó 

después de los diez, representaba al papado, un poder 

puramente eclesiástiico. Era un cuerno delante del cual 

los tres fueron desarraigados. Ver Dan. 7:8, 24. Ésto se 

logró en 538 d.C., pero el papado no llegó a lograr do-

minio temporal sino hasta 755 d.C.. 

“Goodrich dice: ‘Como premio al pontífice ro-

mano, Pepin, en el año 755, confirió sobre Esteban, el 

sucesor de Zacario, varias provincias ricas en Italia, me-

diante las cuales él fue establecido como monarca tem-

poral.’ 

“Por ende es cierto que tanto poder eclesiástico 

como civil es representa por un cuerno. Y es evidente 

que los cuernos de estas bestias simbolizan el poder 

entero de estas bestias. De estos hechos podemos 

aprender que los cuernos de la cuarta bestia de Daniel 

(equivaliendo a la primera bestia de Apoc. 13) indicaba 

poder civil y religioso.  Por ende consideramos a los 

cuernos de la última bestia de Apoc. 13 como simboli-

zando poder civil y religioso de la nación representada 

por esa bestia. Una pluralidad de cuernos no siempre 

simboliza un poder dividido; pues los dos cuernos en 
Dan. 8 simbolizan la unión de Media y Persia en un solo 

gobierno. En apariencia, si podemos juzgar de los sím-

bolos usados, esta bestia representa el poder más apa-

cible que jamás se haya levantado; pues en la historia 

profética de los gobiernos que la han precedido, ésta ha 

sido representada por símbolos tan moderados. Enten-

demos que estos cuernos indican el poder civil y reli-

gioso de esta nación—su poder civil republicano, y su 

poder eclesiástico protestante. 
“ ...Ningún poder civil pudiera jamás comparar-

se con el Republicanismo en su carácter como de 
cordero. El gran principio reconocido por esta forma de 

poder es así expresado: ‘Que todos los hombres son 

creados iguales; que son dotados por su Creador con 

ciertos derechos inalienables; que entre estos son la vida, 

la libertad, y la busca de la felicidad.’  Por tanto todos 

deben tener el derecho de participar en hacer las leyes, 

y en designar quién ha de ejecutarlas. ¿Se ha visto antes 

un desarrollo de poder civil tan semejante al carácter de 

un cordero?  Y ¿qué, en asuntos religiosos, puede com-

pararse con el Protestantismo? Su sobresaliente sentir 

es el  distinto reconocimiento del derecho de juicio pri-

vado en asuntos de conciencia. ‘La Biblia es la única 
religión de Protestantes.’ ¿Cuándo se ha visto en el 

mundo religioso algo que se compare con esto que 

toca a las profesiones tipo cordero?  
“El símbolo de la bestia con dos cuernos como los 

de un cordero, representa justamente este nuevo poder. 

Obsérvese la combinación del cordero con el dragón. 

Ambos símbolos habían sido previamente vistos por 

Juan. Existe una evidente referencia a ellos en esta des-

cripción de la bestia con dos cuernos. Él había visto un 

Cordero con siete cuernos, y un dragón con diez cuer-

nos. Apoc. 5:6; 12:3. El Cordero representa a Cristo 
Jesús en su oficio de Rey de reyes. Apoc. 17:14. El 

dragón represena al poder romano movido por Satanás. 

Apoc. capítulo 12. De hecho, si omitimos las cabezas y 

cuernos que representan a ese imperio en sus diferentes 

formas, encontraremos que el verdadero dragón, o ser-

piente, es Satanás mismo. Apoc. 20:2-3, 7.  El reino de 

Cristo y el reino de Satanás son opuestos en carácter.  

El reino de Cristo es uno e indivisible; pero el reino de 
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Satanás está lleno de confusión y división. Por este mo-

tivo los cuernos del Cordero y los cuernos del dragón, 

aunque son similares en símbolo, son por el Espíritu 

de Dios interpretados de manera muy diferente.  Los 

cuernos del dragón son los mismos como los cuernos de 

la bestia a quien el dragón dio su poder. Ellos son diez 
reinos, en los cuales el reino del dragón, o bestia, ha sido 

dividido. Apoc. 17:12; Dan. 7:24.  

“Pero los cuernos del Cordero, quien es el Rey 

de reyes, son los siete espíritus de Dios. Apoc. 5:6.   

Por tanto los siete cuernos deben representar la natura-

leza del dominio de Cristo (su omnipotencia) como Rey 

de reyes, y no que su reino debe estar dividido; pues su 

título, Rey de reyes, indica no un reino dividido en mu-

chos, sino muchos unidos bajo él. Mat.19:28; Luc. 

22:30; Apoc. 20:4; 21:24. Y Él, como Rey sobre un 

reino no dividido, vestirá muchas coronas. Apoc. 19.12. 

“En el símbolo de la bestia de dos cuernos, el ca-

rácter de los cuernos, y no meramente el número, es lo 

que las palabras ‘dos cuernos como de un cordero’ 

desean expresar; pues nada hay de peculiar a un corde-

ro respecto al número de sus cuernos, pero aquí hay algo 

peculiar en el carácter de los cuernos.  Es importante 

notar este hecho; pues la interpretación de los cuernos de 

un cordero en la visión de Juan es esencialmente diferen-

te de la de los cuernos del dragón, o de la bestia. Por 

ende los cuernos de la bestia representan la división 

de su reino; pero los cuernos del cordero representan 

la naturaleza de su poder, y no significan que su reino 
ha de ser dividido.  Por tanto nosotros entendemos que 

los dos cuernos como los de un cordero, representan la 

naturaleza del poder simbolizado, y no que su reino debe 

quedar dividido en dos partes.   

“El Espíritu de Dios, al darnos el símbolo de la 

bestia de diez cuernos, condsideró correcto ubicar coro-

nas sobre cada uno de esos cuernos. Pero al darnos el 

símbolo de la bestia de dos cuernos como los de un cor-

dero, no ubicó coronas sobre esos cuernos.  Ahora estos 

dos símbolos no sólo son dados en conexión inmediata, 

sino que son unidos en la misma obra, según esta profe-

cía. Apoc. 13:1, 11-12, 14; 16:13; 19:20. Por tanto, no 
puede estar sin motivo que coronas son puestas sobre los 

cuernos de la primera bestia, y omitidos en el caso de la 

segunda. Sabemos que los cuernos con coronas represen-

ta gobiernos reales Apoc. 17:12); y consideramos una 

consecuente conclusión que estos cuernos como los de 

un cordero, y sin coronas, representa un gobierno en 

el cual el pueblo es el que gobierna. 

“En alguna forma, los dos tipos de poder existen 

por doquier. Estos son, el poder civil, según visto en el 

Estado; y el poder espiritual como es visto en la Iglesia. 

En casi todo país estos poderes están mezclados en uno, 
y ambos se encuentran en las manos de los gobernantes, 

y no en las del pueblo.  Pero la República Americana  

presenta la primera ocasión en la historia del mundo 

en que estos dos poderes se encuentran separados, y 

ambos son reservados por el pueblo mismo. Es un 

gobierno por el pueblo y para el pueblo, y reconoce que 

ellos (el pueblo) son la fuente de toda autoridad. Aquí 

tenemos un Estado sin un rey y una Iglesia sin un 

papa; e Iglesia y Estado se encuentran separados. El 

poder civil reconoció la igualdad de todo hombre ante la 

ley; y el poder espiritual reconoce el derecho de todo 

hombre en adorar a Dios según sus propias conviccio-

nes de lo que Dios requiere. En eso consiste lo de los 

dos cuernos como los de un cordero.” Andrews, TAM, 
87-92. 

 

“Y donde está el Espíritu del Señor, hay (se en-

cuentra) libertad.” 2ª Cor. 3:17. 

“Y la esperanza no avergüenza, porque el amor de 

Dios está vertido en nuestro corazón por medio del Es-

píritu Santo que nos ha sido dado.” Rom. 5:5. 

“Así el amor es el cumplimiento de la Ley.” Rom. 

13:10. 

“Jesús respondió: "Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, con toda tu alma y toda tu mente...‘Y el 

segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo.’” Mat.22:37, 39. 

“Porque todos tus Mandamientos son justicia.” Sal. 

119:172. 

“El que practica la justicia es justo, como Cristo 

es justo. 1ª Jn. 3:7. 

“La justicia engrandece a la nación, pero el pe-

cado es su vergüenza.”  Prov. 14:34. 

“Los dos cuernos como de un cordero son los prin-

cipios de libertad civil y religiosa. Por la cultura de la 

ciudadanía americana de los 1700s haber sido estruc-

turada  mayormente sobre la Palabra de Dios, y por 

esa Palabra morar abundantemente en sus corazo-

nes, el pueblo fue capaz de gobernarse a sí mismo. Y 

pocas leyes se necesitaron. El gobierno estadounidense 

dio al pueblo libertad en asuntos civiles y religiosos. 

Dios pudo bendecir y exaltar a esta nación por encima de 

las demás en el mundo. De hecho, ninguna otra nación 

en la historia del mundo hasta este tiempo dio a sus ciu-

dadanos libertad religiosa.  Fue el primer país sin un rey, 

y con todas las iglesias separadas del estado.”  PJ. 

 

“Los cuernos semejantes a los de un cordero repre-

sentan juventud, inocencia y mansedumbre, rasgos del 
carácter de los Estados Unidos cuando el profeta vio que 

esa nación ‘subía’ en 1798. Entre los primeros expatria-

dos cristianos que huyeron a América en busca de asilo 

contra la opresión real y la intolerancia sacerdotal, hubo 

muchos que resolvieron establecer un gobierno sobre el 

amplio fundamento de la libertad civil y religiosa.  Sus 

convicciones hallaron cabida en la declaración de la in-

dependencia que hace resaltar la gran verdad de que ‘to-

dos los hombres son creados iguales,’ y poseen derechos 

inalienables a la ‘vida, a la libertad y a la busa de la feli-

cidad.’ Y la Constitución garantiza al pueblo el derecho 

de gobernarse a sí mismo, y establece que los represen-

tantes elegidos por el voto popular promulguen las leyes 

y las hagan cumplir.  Además, fue otorgada la libertad 

religiosa, y a cada cual se le permitió adorar a Dios se-

gún los dictados de su conciencia. El republicanismo y 

el protestantismo vinieron a ser los principios fun-

damentales de la nación.  Estos principios son el secre-

to de su poder y prosperidad. Los oprimidos y pisoteados 
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de toda la  cristiandad se han dirigido a este país con 

afán y esperanza. Millones han fondeado en sus playas, 

y los Estados Unidos han llegado a ocupar un puesto 

entre las naciones más poderosas de la tierra.” Conflicto 

de los Siglos, 494. 

 

Como De Un Cordero (La Época de Este Poder)—  

“Existe buena evidencia para mostrar que el go-

bierno, simbolizado por la bestia de dos cuernos, es in-

troducido en la profecía como estando en la fase tem-

prana de su carrera; es decir, cuando primero fue 

traído a la vista, un poder joven. Las palabras de Juan 

son, ‘Y vi otra bestia saliendo de la tierra, y tenía dos 

cuernos como de un cordero.’ ¿Por qué Juan no dice 

sencillamente, ‘tenia dos cuernos’? ¿Por qué añade ‘co-

mo de un cordero’? Debe ser porque deseaba indicar el 

carácter de la bestia, mostrando que no es sólo de una 

conducta muy inocente e inofensiva, en apariencia, sino 

también un poder juvenil; pues los cuernos de un 

cordero son somo cuernos que recién empiezan a cre-

cer.  Téngase en mente que mediante el anterior argu-

mento sobre cronología, nuestra mirada es fijada en el 

año 1798; y el poder simbolizado en ese entonces era un 

poder juvenil, según el presente argumento.  

“Pregunta: ¿Qué poder notable se encontraba en 

ese tiempo entrando en prominencia, pero aún en su ju-

ventud?   No era Inglaterra, tampoco Francia, ni Rusia, 

ni poder europeo alguno. Pues para encontrar en esa 

época un poder joven y ascendente, somos obligados a 
volcar nuestros ojos al Nuevo Mundo. Y tan pronto co-

mo los volvemos a este continente, ellos inevitablemente 

descansan sobre este país (Estados Unidos de Norteamé-

rica) como el poder involucrado. Ningún otro poder de 

este lado del océano está autorizado a mención alguna en 

comparación con ese.” Smith, DR (1897), 459-460. 

 

Historia de la Identificación de la Bestia de Dos Cuer-

nos—   

“Es mediante la intervención de esta [bestia tipo 

cordero] como será creada ‘la imagen de la bestia’—

esta institución político-religiosa en la cuual la iglesia 
dominará al estado para poder sostener sus dogmas.  A 

fines de los 1600s Thomas Goodwin, vice canciller de la 

Universidad de Oxford, avanzó la idea de que esto podía 

referirse a un estado dominado por el protestantismo, 

del cual Inglaterra en ese entonces era un ejemplo. 

“Sin embargo, Juan Wesley muy bien notó, en 

1755, ‘Pero él aún no ha venido, aunque él no puede 

estar muy lejos; pues ha de aparecer al fin de los cua-

rentidos meses de la primera bestia’ [Explanatory 

Notes Upon the New Testament, p. 1010]. Reconociendo 

la certeza de este detalle cronológico, muchos comen-

tadores de la primera mitad del siglo diecinueve sostu-

vieron, entonces, que Apocalipsis 13 se refería a un po-

der protestante del futuro cuyas dos características 

serían libertad civil y religiosa según simbolizado por 

los ‘dos cuernos como de cordero’ (13:11).  

“Juan N. Andrews en The Review and Herald, 19 

de mayo, 1851, identificó a Estados Unidos de Norte-

américa como siendo el poder Protestante simboliza-

do en esta profecía. Tres meses después Joseph Bates 

procuró probar que sólo Estados Unidos de Norteaméri-

ca podía encajar con los hechos de Apocalipsis 13:11 

[The Review and Herald, August 19, 1851].  James Whi-

te confirmó este punto de vista. Pero no fue sin emoción 

que escribió: ‘La ascendencia de nuestra propia nación, 
con sus dos principios sobresalientes, Protestantismo y 

Republicanismo, responde a la descripción profética de 

la bestia ‘saliendo de la tierra’ teniendo ‘dos cuernos 

como de cordero’ (pág. 12).  De allí en adelante, esta 

interpretación se tornó en la de los heraldos del mensaje 

trifacético de Apocalipsis  14. 

“Elena G. de White aprobó esta opinión cuando es-

cribió: ‘La aplicación del símbolo no permite duda algu-

na. Una nación, y sólo una, se compara con las especifi-

caciones de esta profecía; apunta certeramente hacia 

Estados Unidos de Norteamérica.’ {CS54 493.2}.  

Zurcher, COR, 105. 
 

“Es importante notar que esta interpretación de la 

profecía se originó antes de los eventos políticos y reli-

giosos que la confirman cada vez más en nuestro tiempo. 

Además, ¿a caso no hemos llegado al tiempo del sana-

miento de la herida mortal del Papado, que ocurre justo 

antes del punto de partida para el obrar del poder desti-

nado a ‘formar una imagen a la bestia’ (13:14)?   Has-

ta sorprende notar que la restauración de poder papal 

coincide con la evelación de los Estados Unidos como 

líder de política mundial. Y desde la última guerra 
mundial se ha visto un acuerdo sistemático respecto a la 

política mundial del Vaticano y los Estados Unidos de 

Norteamérica.” Zurcher, COR, 106. 

 

Habló Como Dragón—  

“Los cuernos como de cordero y la voz de dragón 

del símbolo indican una extraña contradicción entre lo 

que profesa ser, y lo que practica la nación así represen-

tada. El “hablar”  de la nación son los actos de sus 

autoridades legislativas y judiciales. Por esos actos la 

nación desmentirá los principios liberales y pacíficos 

que expresó como fundamento de su política. La predic-
ción de que hablará  "como dragón" y ejercerá "toda la 

autoridad de la primera bestia", anuncia claramente 

el desarrollo del espíritu de intolerancia y persecu-

ción de que tantas pruebas dieran las naciones repre-

sentadas por el dragón y la bestia semejante al leo-

pardo. Y la declaración de que la bestia con dos cuernos 

"hace que la tierra, y los que en ella habitan, adoren a la 

bestia primera," indica que la autoridad de esta nación 

será empleada para imponer alguna observancia en 

homenaje al  papado.” Conflicto de los Siglos, 495. 

 
“Si los hombres se oponen al pisoteo de los man-

damientos de Dios, el espíritu del dragón se revela. 

Son encarcelados, llevados ante concilios, y multa-

dos.”  Manuscript Releases, vol.14, 162. 

 

“Aún con todas estas manifestaciones tipo cordero, 

el verdadero espíritu mediante el cual él es movido es el 
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del dragón—el Diablo. ‘Pues de la abundancia del co-

razón habla la boca.’ [Mat.12:34].” Andrews, TAM, 92. 

 

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vo-

sotros vestidos de ovejas, y por dentro son lobos rapa-

ces.”  Mat.7:15. 

 

Bestia De Dos Cuernos Es el Protestantismo Apósta-

ta—  

“La profecía representa al Protestantismo como 

teniendo cuernos como de cordero, pero hablando 

como dragón.  Actualmente empezamos a oir la voz del 

dragón. Existe una fuerza satánica impulsando al movi-

miento dominical, pero es a escondidas...El movimiento 

de La Reforma Nacional que el mundo y la iglesia se 

han dado la mano para producir,  manifestará la misma 

opresión, jactancia, arrogancia, e intolerancia que ha 

prevalecido en tiempos pasados.  En ese entonces los 
poderes de concilios humanos asumieron prerrogativas 

de la Deidad, aplastando, bajo su despótica voluntad, la 

libertad de conciencia y el derecho de la responsabi-

lidad individual; y siguieron la opresión, la jactancia, la 

arrogancia, la intolerancia, el encarcelamiento, el exilio, 

y la muerte, para todo el que se oponía a sus dictáme-

nes.”   Review & Herald, 1/1/1889. 

 

“Poderes religiosos, aliados al cielo por profesión, 

y pretendiendo tener las características de un  corde-

ro, manifestarán mediante sus acciones que tienen el 
corazón del dragón; y que son instigados y controlados 

por Satanás. Viene la hora cuando el pueblo de Dios 

sentirá la mano opresora por estar  guardando santo el 

día séptimo.” {9TI 185.1} 

 

“Las iglesias, representadas por  Babilonia, apare-

cen como caídas de su estado espiritual, para convertir-

see en un poder perseguidor contra los que guardan los 

mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesu-

cristo. A Juan, este poder perseguidor le fue presen-

tado con cuernos como de un cordero, pero hablando 

como un dragón....  Testimonios para los Ministros, 
114. 

 

             

APOCALIPSIS 13:12 

Ejercía toda la autoridad de la primera 

bestia en presencia de ella. Y hacía que la 

tierra y sus habitantes adorasen a la prime-

ra bestia, cuya herida mortal fue sanada. 
 

Los Frutos Del Espíritu Del Dragón—  
“Este versículo es una amplificación de la cláusula, 

‘hablaba como dragón’ [versículo 11].”  7SDA Bible 

Commentary, 820. 

¿Qué hace la bestia de dos cuernos? 

SIETE ACCIONES FUERTES 

1 Él ejerce todo el poder de la primera bestia. 

2 Él causa la adoración de la primera bestia. 

3 Él hace grandes maravillas. 

4 Hace descender fuego del cielo. 

5 El engaña. 

6 Él da vida a la imagen de la bestia. 

7 Él hace que todos reciban una marca. 

From:  Metcalf, GPDR, 123. 

 

Ejercita Todo el Poder De La Primera Bestia Delante 

De Ella—  

“Esta nación no sólo habla como dragón, sino que 

está declarado que ella también ‘ejercita todo el poder 

de la primera bestia delante de ella.’  Viendo un poco 

en retrospectiva, encontramos que la primera bestia de-

lante de ella es el leopardo, un símbolo del papado. La 
única conclusión a que se puede llegar es que una así 

llamada nación Protestante ejercitará el poder perse-

guidor del papado; y de esa manera se torna en seudo-

protestante, es decir, el ‘falso profeta’ mencionado en 

Revelación 19:20.” Smith, DR, 583. 

 

“Merced a los dos errores capitales, el de la in-

mortalidad del alma y el de la santidad del domingo, 

Satanás prenderá a los hombres en sus redes. Mientras 

aquél forma la base del espiritismo, éste crea un lazo de 

simpatía con Roma. Los protestantes de los Estados 

Unidos serán los primeros en tender las manos a tra-

vés de un doble abismo al espiritismo y al poder ro-

mano; y bajo la influencia de esta triple alianza ese país 

marchará en las huellas de Roma, pisoteando los dere-

chos de la conciencia.”  Conflicto de los Siglos, 645. 

 

“Establézcase en los Estados Unidos el principio 

de que la iglesia puede emplear o dirigir el poder del 

estado; que las leyes civiles pueden hacer obligatorias 

las observancias religiosas; en una palabra, que la 

autoridad de la iglesia con la del estado debe dominar 

las conciencias, y el triunfo de Roma quedará asegu-

rado en la gran República de la América del Norte.” 

Conflicto de los Siglos, 638. 

 

“El hecho de que la herida mortal del Papado será 

sanada, siginfica que ella será la octava cabeza de la 

bestia de Apocalipsis 17. (Pertenece a las siete, habien-

do sido la quinta cabeza).  El hecho de que Estados Uni-

dos ejercitará ‘todo el poder de la primera bestia delante 

de ella’ significa que Estados Unidos también es una 

de las cabezas de la bestia de Apoc. 17—la séptima y 

última cabeza. Como se esclarece en Apoc. 13, trabaja 

al unísono con la octava cabeza por un ‘corto tiempo’ 

” PJ.  

 

“El romanismo en el Viejo Mundo [cabeza #8 de 

Apoc. 17], y el protestantismo apóstata en la América 

del Norte [cabeza #7 de Apoc. 17], actuarán de la misma 

manera contra los que honren todos los preceptos divi-

nos.”  Conflicto de los Siglos, 673. 

 

Hace Que La Tierra y Todos Los Que Moran En Ella, 

Adoren a la Primera Bestia—  
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“La ejecución de este poder toma la forma de im-

poner que el pueblo  bajo su jurisdicción ‘adore a la 

primera bestia,’ es decir, al papado.” Smith, DR, 584. 

 

“La restauración de poder papal coincide con la 

ascendencia de  Estados Unidos como líder en política 
mundial. Además, desde la última guerra mundial se ha 

visto un acuerdo sistemático tocante a la política mun-

dial del Vaticano y de Estados Unidos.  “Ya en 1948 

Frederic Hoffet había deplorado este hecho en su libro  

Protestant Imperialism. ‘La misma política americana, 

en esta manera indirecta ha sufrido por la influencia de 

la iglesia Romana,  ...que ha tenido éxito en manchar la 

imagen de la gran república Protestante delante del 

mundo.’ 

“ ‘Existe algo trágico en ver que los actuales 

descendientes de los Padres Peregrinos apoyan a  

Franco y quizás otros candidatos dictadores, quienes 
ahogarán la libertad en cuanto lleguen al poder.  

¿Qué sucederá si, impulsada por temor al Comunismo, 

América, cegada, cedería a la solicitud de Roma? Amé-

rica sería infiel a sí misma.  Aliada a una iglesia que 

siempre ha defendido si no al absolutismo, por lo menos 

la intolerancia, perdería de inmediato el derecho de 

defender ante el mundo los grandes principios sobre 

los cuales ella ha estructurado su democracia.’ (pp. 

234-244).   

“ ...Todos deben saber que no hay más esperan-

za en este presente mundo.” [1980 d.C.].”  Zurcher, 
COR, 106-107. 

 

 
 

“Y la declaración de que la bestia con dos cuernos 

"hace que la tierra y los que en ella habitan, adoren a 

la bestia primera", indica que la autoridad de esta na-

ción será empleada para imponer alguna observancia en 

homenaje al papado.  Semejante actitud sería abierta-

mente contraria a los principios de este gobierno, al 

genio de sus instituciones libres, a los claros y solemnes 

reconocimientos contenidos en la declaración de la inde-

pendencia, y contrarios finalmente a la constitución.  

“Los fundadores de la nación procuraron con acier-

to que la iglesia no pudiera hacer uso del poder civil, con 

los consabidos e inevitables resultados: la intoleran-

cia y la persecución. La constitución garantiza que "el 

congreso no legislará con respecto al establecimiento de 

una religión ni prohibirá el libre ejercicio de ella", y que 

"ninguna manifestación religiosa será jamás requerida 

como condición de aptitudpara ninguna función o cargo 

público en los Estados Unidos." Sólo en flagrante viola-

ción de estas garantías de la libertad de la nación, es 
cómo se puede imponer por la autoridad civil la obser-

vancia de cualquier deber religioso. Pero la inconsis-

tencia de tal procedimiento no es mayor que lo repre-

sentado por el símbolo. Es la  bestia con cuernos se-

mejantes a los de un cordero—que profesa ser pura, 

mansa, inofensiva—y que habla como un dragón.” 

Conflicto de los Siglos, 495-496. 

 

“La obra de la besia de dos cuernos en realizar mi-

lagros, y hacer que los moradores de la tierra, mediente 

esos milagros, formen una imagen a la bestia que todos 

deben adorar, ciertamente pertenece al futuro. El Men-

saje del Tercer Ángel es una advertencia a preparar 

la iglesia para esta temible escena. Y para comprobar 

este hecho, ubicamos la profecía tocante a la bestia de 

dos cuernos, y la advertencia del tercer ángel, en con-

traste: (Apoc. 13:12-17 y 14:9-11 citado.) 

“Una comparación de estos textos nos muestra qué 

hora de tentación y angustia aún nos espera. Si los  

hombres adoran a la bestia y su imagen, ellos recibirán 

del vino de la ira de Dios; y si rehusan, es con la conse-

cuencia de perder la vida en manos de esos hombres 

inicuos.  Ésto sin duda se refiere al tiempo cuando 

todos los moradores de la tierra, cuyos nombres no 

están escritos en el libro de la vda, adoren a la bestia. 

Apoc. 13:8.” Andrews, TAM, 74-75. 

     

Los Que Moran En Ella—  

(Es decir, aquellos cuyo enfoque y pensamiento 

principal se encuentra en placeres y ocupaciones mun-

danos. Ver comentarios bajo Apoc. 11:10.) 

 

Que Adoren—  

“La palabra griega para ‘adorar’ aquí usada, es 

muy signficativa. Viene del sencillo verbo kuneo, ‘yo 
beso,’ compuesta con una preposición para indicar que 

el beso es dirigido hacia alguien—en este caso al papa-

do, o su cabeza titular, el papa. Es comunmente traduci-

do ‘rendir homenaje a, inclinarse delante de’, y es usado 

por la Septuaginta en el decreto de Nabucodonosor a 

‘todo pueblo, nación, y len-gua’ para que se ‘postre y 

adore a la imagen de oro’ que él había establecido en la 

llanura de Durán. Daniel 3:4-5.  Tal ‘adoración’ debe 

significar sumisión a la autoridad y decreto de aquel 

a quien se rinde homenaje. Éste es el cuadro dado en la 

profecía respecto a la ‘adoración’ rendida al papado por 
el así llamado pueblo Protestante.” Smith, DR, 584.  

 

Cuya Herida Mortal Fue Sanada—  

“Mientras Daniel 7:26-27 nos dijo que después de 

los 1260 días el juicio se abriría y quitaría el poder de la 

Iglesia Romana, Apocalipsis 13 provee la alarmante 

información adicional que antes de cumplirse entera-

mente el juicio, la herida mortal de la iglesia sería 
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temporalmente sanada, y todo aquel cuyo nombre no 

se encuentra registrado en el libro de la vida, la ado-

rará.”  Maxwell, God Cares, 331. 

 

“Después de entrar en la escena la segunda bestia, 

ambos existen al mismo tiempo y siguen juntos hasta 
el fin, cuando ambos son echados vivos, y destruidos, en 

el lago de fuego. (ver Apoc. 19:20). La segunda bestia 

realiza milagros en presencia de la primera bestia, me-

diante los cuales el mundo entero es engañado en hacer 

una imagen a la bestia cuya herida mortal fue sanada; y 

obligando a los habitantes de la tierra a adorar a la pri-

mera bestia. [ Ésto involucra una fuerte participación 

del Falso Profeta (Apoc. 16:13), conocido por otros 

como ‘el protestantismo apóstata’].  La segunda bestia 

desarrolla un papel subordinado. Es la primera bestia 

el principal objeto de adoración hasta el mismo fin. 

[ver los versículos 8 y 12].”  Bunch, TR, 175.  

 

Historia De La Bestia De Dos Cuernos Presentada Dos 

Veces—  

“La historia de este símbolo es en parte, por lo me-

nos, presentada dos veces, cada vez terminando con sus 

acciones opresivas. Primero, con su poder representado 

por cuernos como de cordero, y posteriormente ejerci-

tando todo el poder dracónico de la primera bestia; y, en 

segundo lugar, como poder obrador de milagros para 

engañar a los moradores de la tierra: Y cuando este 

engaño se logre, es para hacer que se unan en hacer una 
imagen (la adoración realizándose sola y exclusivamen-

te en día domingo) que tenga poder de dar muerte a todo 

el que no adore a esa imagen.”  Andrews, TAM, 104-105. 

   

          

APOCALIPSIS 13:13 

Realizaba grandes señales, hasta hacía 

descender fuego del cielo a la tierra ante los 

hombres. 
 

Él Hace Grandes Maravillas—  

“Esta profecia no se cumple en el gran avance de 

conocimiento, en descubrimientos, y en invenciones tan 

notables como las presentes. Pues las maravillas a que 

el profeta se refería son evidentemente forjadas con 
el propósio de engañar al pueblo, según leemos en el 

versículo 14: ‘Engaña a quienes moran en la tierra 

mediante esos milagros que tenía poder para  hacer 

en presencia de la bestia.’ 
“Ahora debemos indagar cómo es que se realizan 

dichos milagros, pues Apocalipsis 13 y 14 se refiere a 

‘los espíritus de demonios obrando milagros, que 

salen a los reyes de la tierra y a todo el mundo.’ 

“Al predecir eventos a ocurrir justo anes de Su se-

gunda venida, el Salvador dice: ‘Se levantarán falsos 

cristos, y falsos profetas, y mostrarán grandes señales 

y maravillas; de tal manera que, si fuera posible, en-
gañarán a los mismos escogidos.’  Mat.24:24. Aquí 

nuevamente se predicen maravillas, obradas con el pro-

pósito de engañar; y tan poderosas que si fuera posible 

aún los mismos escogidos serían engañados por ellas. 

“De esa manera tenemos una profecía (y hay mu-

chas otras) exponiendo el desarrollo de un poder maravi-

lloso en los últimos días, y manifestado de tal grado 

alarmante y sin precedente como para propagar falsedad 
y error. Los ‘espíritus de demonios’ habrían de ir a ‘el 

mundo entero’, pero la nación con la cual este desa-

rrollo está especialmente conectado en Apocalipsis 

13, es la representada por la bestia de dos cuernos, o 

sea, el falso profeta.  Por tanto debemos concluir que la 

profecía expone una obra tal realizándose en América. 

¿Encontramos algo como eso en la actualidad? 

“Existe actualmente una amplia creencia y ense-

ñanza entre todas las clases de la sociedad, que cuando 

el hombre muere, y su cuerpo es puesto en el sepulcro, 

un ‘espíritu’ o ‘alma’ inmortal dentro de él re-

almente no muere, sino que emprende el vuelo hacia su 
lugar de  recompensa o castigo.  Esta creencia natural-

mente conlleva a preguntar, ‘Si espíritus etéreos están 

vivos, ¿por qué no se comunican con nosotros?’ Exis-

ten miles que creen que ellos pueden, y de hecho lo ha-

cen. (Aunque la Biblia comprueba que esos ‘espíritus’, 

realmente son los ángeles caídos de Satanás). Hay per-

sonas que pretenden tener comunicación con amigos que 

han muerto. 

“Pero la Biblia, en los términos más explícitos, nos 

asegura que los  muertos se encuentran totalmente inac-

tivos e inconscientes hasta la resurrección; que los 
muertos nada saben (Ecle. 9:5); que toda operación de 

la mente ha cesado (Sal. 146:4); que toda emoción del 

corazón está suspendida (Ecle. 9:6); y que tampoco hay 

obra, ni designio, ni conocimiento, ni sabiduría, en el 

sepulcro donde se encuentran los difuntos (Ecle. 9:10).  

Cual sea la inteligencia, que venga profesando ser uno 

de nuestros amigos muertos, viene pretendiendo ser lo 

que por la Palabra de Dios sabemos que no es. Que nues-

tros amigos muertos no vuelven a nosotros, es mostrado 

en 2ª Samiel 12:23, donde David dice acerca de su hijo 

muerto, ‘Ahora está muerto,...iré a él, pero él no vol-

verá a mí.’   Cualquier pesona tal que venga a nosotros 
no puede ser un ángel bueno, pues los ángeles de Dios 

no mienten. Los espíritus de demonios sí mienten, y 

ésta ha sido su obra desde que su líder dijo la prime-

ra mentira tocante a la muerte en Edén, cuando dijo 

‘ciertamente no morirás’; aunque el Señor claramente 

había dicho a Adán, ‘Ciertamente morirás.’ Gén. 3:4; 

2:17.  

“...El espiritismo responde correctamente a la 

profecía cuando exhibe grandes señales y maravillas. 

Entre sus logros, los siguientes pueden notarse: Varios 

artículos han sido transportados de lugar a  lugar por 
espíritus (ángeles malos). Hermosa música ha sido pro-

ducida sin la participación de agente humano, con, y sin, 

la ayuda de instrumento visible.  Muchos casos bien 

confirmados de sanamiento han sido presentados.  Per-

sonas han sido llevadas por el aire por espíritus en pre-

sencia de espectadores. Mesas han sido suspendidas en 

el aire con varias personas sobre ellas. Los espíritus 
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también se han presentado en forma corporal, y conver-

sado en voz audible.  

“El poder representado en esta profecía ha de hacer 

que ‘descienda fuego del cielo sobre la tierra a la vista 

de los hombres.’ Pero ésta, al igual que otras manifesta-

ciones de su poder, son con el propósito de engañar ‘a 

quienes moran en la tierra.’  Los milagros que son 

hechos, son obrados por ‘los espíritus de demonios.’ 

Apoc. 16:14. Y son muchas las advertencias en la Pala-

bra de Dios contra el hacer contacto con malos espíritus. 

En días de la iglesia primitiva, solemnes advertencias 

fueron dadas a la iglesia de Dios: ‘El Espíritu dice cla-

ramente que en el último tiempo algunos se aparta-

rán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a 

doctrinas de demonios.’ 1ª Tim. 4:1.  El consejo divino 

al pueblo de Dios en estos últimos días es: “Cuando os 

digan que consultéis a los médiums y espiritistas, que 

susurran y cuchichean, responded: ‘¿No consultará el 
pueblo a su Dios? ¿Por qué consultar a los muertos por 

los vivos?’ ...¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan 

conforme a esto, es porque no les ha amanecido.” [Isa. 

8:19-20].” Smith, DR, 584-587, 589-590. 

 

“Es imposible dar una idea de la experiencia del 

pueblo de Dios que vivirá en la tierra cuando se unan las 

calamidades pasadas y la gloria celestial. Andarán en la 

luz que dimanará del trono de Dios. Mediante los ánge-

les habrá una constante comunicación entre el cielo y la 

tierra. Y Satanás, rodeado por los ángeles malignos, pre-
tenderá ser Dios y obrará milagros de toda clase para 

engañar, si fuere posible, aun a los mismos escogidos. El 

pueblo de Dios no debe afirmar su seguridad en la reali-

zación de milagros, porque Satanás falsificaría cual-

quier milagro que se realizara. El pueblo de Dios que 

será probado, encontrará su poder en la señal pro-

nunciada en Exodo 31:12-18. Deberá afirmarse en la 

Palabra viviente: "Escrito está". Éste es el único funda-

mento sobre el cual  puede permanecer seguro. Aquellos 

que hayan roto su pacto con Dios, en aquel día estarán 

sin esperanza y sin Dios en el mundo.”  Mensajes Selec-

tos, tomo 2, 62-63. 
 

“Fue mediante el despliegue de poder sobrenatural, 

en hacer de la serpiente su medium, como Satanás causó 

la caída de Adán y Eva en Edén. Antes de terminarse el 

tiempo, él obrará aún mayores maravillas. En lo que 

se extienda su poder, él realizará reales milagros.  La 

Biblia dice: ‘Él  ...engaña a los que moran en la tierra 

mediante esos milagros que tenía poder para hacer,’ 

no meramente los que pretende hacer. Algo más que 

meras imposturas es persentado en este texto. Pero existe 

un límite más allá del cual Satanás no puede ir, y aquí él 
usa el engaño, y falsifica la obra que él realmente no 

tiene poder de realizar. En los últimos días él aparecerá 

en tal manera como hacer que los hombres crean que 

él es Cristo en Su segunda venida. Ciertamente él se 

transformará en un ángel de luz. Pero mientras tendrá la 

apariencia de Cristo en todo particular, en lo que 

toca a  mera apariencia, eso engañará a nadie sino a 

quienes, como Faraón, están procurando resistir la ver-

dad.” {5TI 653.4} 

 

Hace Que Fuego Descienda del Cielo—  

“Sabéis que Satanás vendrá para engañar si fuere 

posible a los mismos elegidos. Él declara ser Cristo, y ya 
viene, pretendiendo ser el gran médico misionero. Él 

hará que descienda fuego del cielo a la vista de los hom-

bres para probar que él es Dios. Debemos levantar barri-

cadas con las verdades de la Biblia. La bóveda de la ver-

dad es el único lugar seguro donde podemos estar aho-

ra.—Special Testimonies, Series B 6:32, 33. {MM 

114.1} 

 

“Se me recordó el tiempo de Moisés, y vi las seña-

les y prodigios que Dios obró por su medio delante de 

Faraón, la mayoría de los cuales fueron imitados por los 

magos de Egipto; y se me mostró que, precisamente an-
tes de la liberación final de los santos, Dios obraría po-

derosamente para su pueblo, y que a estos magos mo-

dernos se les permitiría que imitasen la obra de 

Dios.”  Primeros Escritos, 59-60.  

 

“Ésto de hacer que descienda fuego del cielo es he-

cho para convencer al pueblo de la supuesta santidad 

de la observancia del día domingo—la marca de la 

bestia—ver Apoc. 19:20.” Were, WATB, 78. 

 

          

APOCALIPSIS 13:14 

Con las señales que se le permitió reali-

zar en presencia de la primera bestia, enga-

ña a los habitantes de la tierra, y les manda 

que hagan una imagen de la bestia que tuvo 

la herida de espada y vivió. 
 

La Bestia De Dos Cuernos Idéntica Al Falso Profeta—  

“Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profe-

ta que había hecho las señales (o milagros) ante ella.  

Con esas señales había engañado a los que recibieron la 

marca de la bestia y adoraron su imagen. Los dos fueron 

lanzados vivos en el lago de fuego que arde con azufre.” 

Apoc. 19:20. 

“Ésto identifica a la bestia de dos cuernos con el 

falso profeta de Apoc. 19:20; pues este falso profeta es 

el poder que obra milagros delante de la bestia, ‘con 

los cuales engaña a quienes han recibido la marca de 

la bestia, y a quienes adoraaron su imagen,’—la obra 

idéntica de la bestia de dos cuernos.  Ahora podemos 

comprobar por cuáles medios son hechos los milagros en 

cuestión; pues Apoc. 16.13-14 habla de espíritus de de-

monios obrando milagros....y estos espíritus obradores 

de milagros salen de la boca de ciertos poderes, uno de 

los cuales es este mismo falso profeta, o bestia de dos 

cuernos.” Smith, DR, 578. 

 

“En el texto bíblico bajo consideración, la bestia de 

dos cuernos no recibe nombre. Es descrita sólo como 
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teniendo dos cuernos como de cordero y una voz de un 

dragón.  Sin embargo, un nombre es dado en textos bí-

blicos posteriores. Ver Apoc. 16:13-14; 19:20; 20:10.  

En todos estos tres textos la bestia es designada ‘el 

falso profeta.’  No puede existir duda respecto a la iden-

tidad del falso profeta como la bestia de dos cuernos que 
obra milagros. Las mismas declaraciones son hechas 

tocante a ambos.” Bunch, TR, 175.  

 

“Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus im-

puros como ranas, que son espíritus de demonios, que 

hacen señales (milagros), y van a los reyes de todo el 

mundo, para reunirlos para la batalla de aquel gran día 

del Dios Todopoderoso.” Apoc. 16:13-14. 

 

“Un falso profeta ...es el portavoz de Satanás y 

propiamente representa un sistema falso y falsificador de 
religión. Conlleva la idea de un profeta que fue verda-

dero en cierta ocasión, y se había tornado traidor 

como lo fue Balaám.” Bunch, TR, 176. 

 

“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad si 

los espíritus (es decir, probad si los maestros) son de 

Dios; porque muchos falsos  profetas han salido al 

mundo.” 1ª Juan 4:1. 

“Cómo hemos de probar los espíritus? ¿Cómo he-

mos de discernir a los falsos profetas? Juan continúa: 

‘En ésto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que 
reconoce que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios. 

Y todo espíritu que no reconoce a Jesús que no confiesa 

que Cristo ha venido en carne humana, (y eso en ma-

nera alguna significa una mentalidad humana pecami-

nosa o inclinada hacia el mal), no es de Dios. Éste es 

del anticristo, que habéis oído que ha de venir, y que 

ahora ya está en el mundo.’ 1ª Juan 4:2-3. 

“La palabra ‘carne’ [Gr., sarx] significa nuestra 

caída carne humana. Es interesante notar que las iglesias 

protestantes caídas siguen al Catolicismo Romano al 

enseñar que Cristo Jesús no vino en nuestra carne, 

sino en una carne no afectada físicamente por el pecado, 
como la que Adán tenía antes de la caída. Ésto niega la 

clara enseñanza de la Biblia en Hebreos capítulo 2, y 1ª 

Juan 4:4. Identifica al protestantismo apóstata como 

el ‘falso profeta.’ ” PJ.  

 

“El falso profeta tenía los dos cuernos de un corde-

ro, pero la voz de un dragón. Su profesión era cristiana, 

pero su carácter era satánico. Jesús advirtió de los ‘falsos 

profetas, que vienen a vosotros vestidos como corde-

ros, pero por dentro son lobos rapaces.’ Mat.7:15.  El 

Protestantismo, que era el portavoz de Dios durante la 
Reforma, se torna en el portavoz del dragón y es do-

minado por el mismo espíritu draconiano que contro-

la a la primera bestia.  ‘El mismo espíritu que motivó a 

papistas en épocas pasadas, hará que protestantes sigan 

un curso similar hacia quienes permanezcan leales a 

Dios.’ {5TI 425.1}” Bunch, TR, 179. 

 

“La influencia engañadora de este falso profeta 

debe ser universal, pues se emite una advertencia divi-

na contra dicha influencia en el  capítulo 14, que sale ‘a 

toda nación, tribu, lengua, y pueblo.’ Su influencia 

religiosa debe ser diferente del Catolicismo Romano, 

simbolizado por la bestia tipo leopardo.  Obviamente 
debe ser algún aspecto del Protestantismo. Y siendo que 

se trata de una influencia maligna, no una buena, debe 

ser una forma apóstata del Protestantismo.  Lo que ha 

sido llamado “americanización de la religión’ debe ser lo 

que significa, y los Estados Unidos sería lo representado 

por el símbolo.”  Price, Time of the End, 30-31. 

   

“¿Por qué es esta criatura, aparentemente dócil e 

inofensiva, marcada como un ‘falso profeta’? ...En bre-

ve, el motivo es que mientras Dios está restringiendo 

tiranía y persecución en este tiempo-del-fin, concedien-

do libertad para que su iglesia predique el evangelio del 
reino venidero, el maligno emplea a este falso profeta, 

usando estas dos libertades para enseñar visiones de 

progreso mundial y contínuo desarrollo humano, 

prometiendo que pronto nos sobrepondremos a gue-

rras, y otros dolores y males de la vida, mediante la 

mera sabiduría y planificación humana.  Este falso 

evangelio, que promete lo que sólo Dios puede hacer, es 

contrario a lo que Él ha predicho en la Biblia. En efecto, 

es semejante a la obra de los falsos discípulos de antaño 

que trataron de llevar forzadamente a Jesús para hacerlo 

rey (Juan 6:15), la clase de rey que ellos deseaban.  To-
da planificación tipo utopía o mesiánica, para el futuro 

del mundo, mediante organizaciones humanas, está pre-

destinada a completo fracaso; y realmente desafían los 

planes de Dios. ‘Cada planta, que mi Padre celestial 

no ha plantado, será desarraigada.’ [Mateo 15:13].”  

Price, Time of the End, 52-53. 

    

Engaña—  

“Satanás tendrá poder para hacer aparecer de-

lante de nosotros formas que se den por nuestros pa-

rientes y amigos que ahora duermen en Jesús. Parece-

rá como que estos amigos estuviesen presentes; serán 
habladas las palabras que pronunciaban cuando estaban 

aquí, con las cuales nos hemos familiarizado, y el mismo 

tono de voz que tenían en vida caerá en nuestros oídos.  

Todo ésto será destinado a engañar a los santos y sedu-

cirlos para que crean en este engaño.  

“Vi que los santos deben obtener una comprensión 

cabal, de la verdad presente, que deberán sostener por 

las Escrituras. Necesitan comprender lo referente a la 

condición de los muertos; porque aún les aparecerán 

espíritus de demonios que se darán por sus seres queri-

dos y parientes, y les enseñarán que el día de reposo 

ha sido cambiado, y otras  doctrinas ajenas a la Biblia. 

Harán cuanto esté en su poder para despertar simpa-

tía y realizarán milagros delante de ellos para con-

firmar lo que declaren. El pueblo de Dios debe estar 

preparado  para resistir a estos espíritus con la verdad 

bíblica de que los muertos nada saben, y que los que se 

les aparecen son espíritus de demonios. Nuestro ánimo 

no debe estar embargado por las cosas que nos rodean, 
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sino ocuparse con la verdad presente y la preparación 

que necesitamos para dar razón de nuestra esperanza con 

mansedumbre y temor. Debemos  buscar sabiduría de lo 

alto para poder subsistir en este día de errores y engaños. 

“Debemos examinar cuidadosamente el fundamen-

to de nuestra esperanza, porque tendremos que dar 

razón de ella basados en las Escrituras. Este engaño se 

difundirá, y tendremos que contender con él cara a 

cara; y a menos que estemos preparados para ello,  

quedaremos entrampados y vencidos. Pero si hacemos 

todo lo que podemos de  nuestra parte a fin de estar lis-

tos para el conflicto que nos espera, Dios hará su parte, y 

su brazo todopoderoso nos protegerá. Mandaría todos los 

ángeles de la gloria para socorrer a las almas fieles, y 

poner un cerco en derredor de ellas antes que permitir 

que sean engañadas y extraviadas por los prodigios 

mentirosos de Satanás. 

“Vi con qué rapidez este engaño se estaba difun-
diendo.  Me fue mostrado un tren de coches de ferro-

carril que iba con la rapidez del rayo. El ángel me 

invitó a mirar cuidadosamente. Fijé los ojos en el tren. 

Parecía que el mundo entero iba a bordo de él, y que no 

quedaba nadie sin subir. Dijo el ángel: ‘Se los está atan-

do en gavillas listas para ser quemadas.’ Luego me mos-

tró al conductor, que parecía una persona de porte noble 

y hermoso aspecto, a quien todos los pasajeros admira-

ban y reverenciaban. Yo estaba perpleja y pregunté a mi 

ángel acompañante  quién era. Dijo: ‘Es Satanás. Es el 

conductor que asume la forma de un ángel de luz. Ha 

tomado cautivo al mundo. Se han entregado a pode-

rosos engaños, para creer una mentira, y ser conde-

nados. Este agente es el maquinista, y otros de sus agen-

tes están empleados en diferentes cargos según los nece-

site; y todos se dirigen hacia la perdición con la rapidez 

del rayo.’ 

“Pregunté al ángel si no quedaba nadie. Me invitó 

a mirar en la dirección opuesta, y vi una compañía  

pequeña que viajaba por una senda angosta. Todos pa-

recían estar firmemente unidos, vinculados por la 

verdad, en agrupaciones o compañías.”  Primeros 

Escritos, 87-88. 
 

“Se presentará un poder obrando  maravillas, y será 

cuando los hombres pretendan santificación, y pure-

za, jactándose cada vez más.  Véase a Moisés y los 

profetas; véase a Daniel y José y Elías. Véanse a estos 

hombres y encuéntrese una sola oración donde se diga 

que pretendieron estar sin pecado. La misma alma que se 

encuentra en cercana relación con Cristo, contemplando 

Su pureza y excelencia, caerá delante de Él con que-

brantamiento de corazón.” Sermons & Talks, vol. 1, 

21. 
 

“El tiempo está cerca cuando Satanás obrará mila-

gros para confirmar las mentes en la creencia de que él 

es Dios. Todo el pueblo de Dios ahora habrá de encon-

trarse sobre la plataforma de la verdad según ha sido 

dada en el mensaje del tercer ángel.  Todos los cuadros 

placenteros, todos los milagros obrados, serán pre-

sentados para que, si posible, los mismos escogidos 

sean engañados. La única esperanza para nosotros se 

encuentra en aferrarnos a las evidencias que han confir-

mado la verdad en justicia. Sean estas  proclamadas una 

y otra vez, hasta el cierre de la historia del mundo.” Re-

view & Herald, 8/9/1906. 

 
“La aparición de ese inicuo es obra de Satanás, con 

gran poder, seña-les y prodigios mentirosos, y con 

todo tipo de maldad, que engaña a los que se pierden. Se 

pierden porque rehusaron amar la verdad, para ser 

salvos.” 2ª Tes. 2:9-10. 

 

Los Que Moran En La Tierra—  

“El libro de Apocalipsis hace una distinción entre 

los que moran en la tierra, y los que moran el cielo.  

“Nótese el siguiente contraste de ambos grupos en 

Apocalipsis 13:6, 8: ‘Y abrió su boca en blasfemias con-

tra Dios, para blasfemar su Nombre y su Santuario, a 
saber, los que viven en el cielo...Y la adoraron todos los 

habitantes de la tierra, cuyos nombres no están escritos 

en el Libro de la Vida del Cordero que fue muerto desde 

la creación del mundo. 

“Los que moran sobre la faz de la tierra son aque-

llos cuyo enfoque y atención atención se encuentran en 

lo terrenal. A esta clase de personas el evangelio es pre-

dicado. ‘Entonces vi a otro ángel que volaba por el 

cielo, con el evangelio eterno para predicarlo a los 

que habitan en la  tierra, a toda nación y tribu, len-

gua y pueblo.’ Apoc. 14:6. 
“El verdadero cristiano mora por fe con Cristo en 

lugares celestiales. ‘Pero Dios, .... nos dio vida junto 

con Cristo....  y nos sentó en el cielo con Cristo Jesús’ 

Efe. 2:4-6.  “Siendo que habéis resucitado con Cristo, 

buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 

la diestra de Dios. Poned la mira en las  cosas de arriba, 

no en las de la tierra.” Col 3:1-2.  [Ver también Sal. 

16:11 y Sal. 91. 

“El Espíritu de Profecía hace la  misma distinción:  

“El día de Dios vendrá como ladrón sobre todos los que 

moran en la faz de la tierra, que hacen de este   mundo 

su hogar. Viene para ellos como ladrón furtivo.” El 
Deseado de Todas las Gentes, 589. 

‘Mediante vuestra profesión decís al mundo: Mi 

ciudadanía no está aquí sino arriba; mientras vuestras 

obras decididamente dicen que sois moradores de la 

tierra.’ {4TI 54.3} 

“Los que moran en la tierra son quienes dieron 

muerte a los mártires de Apoc. 6:9-10: “ ‘Cuando él 

abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los 

que habían sido muertos por la Palabra de Dios y por 

el testimonio que habían dado. ...Y clamaban a gran voz: 

‘¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y 
vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?’ ” 

Apoc. 6:9-10.  El Antiguo Testamento y el Nuevo Tes-

tamento dicen que: ‘atormentaron a los que moran en 

la tierra’ al condenar su vida de pecado. [Apoc. 

11:10].”  PJ. 

 “Los engañados se encuentran entre la última 

generación de la humanidad, siendo obviamente los 

más sofisticados y científicamente educados de toda la 
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larga línea de la humanidad—una situación muy nota-

ble.”  Price, Time of the End, 96. 

  

Delante De La Bestia—  

  
El Papa Juan Pablo II con 

el Presidente de los Estados Unidos Ronald Reagan. 

 

“En octubre, 1951, el Presidente Harry Truman pi-

dió que el Senado aprobara su nombramiento de un Em-

bajador al Estado de Ciudad del Vaticano. Hubo una 

gran protesta. No hubo grupo protestante alguno que no 

demostrara su oposición. El Presidente retiró su proposi-
ción. 

“En marzo, 1984, el Presidente Ronald Reagan 

nombró a William A. Wilson como Embajador a 

Ciudad Vaticano. Fue aprobado por el Senado con un 

voto de 81 contra 13. Se oyeron muy pocas objeciones.” 

Feyerabend, RVBV, 126. 

 

“En 1984 los Estados Unidos  abandonaron su 

herencia Protestante cuando por primera vez en su 

historia, enviaron un embajador a Ciudad Vaticano, re-

conociendo así a esta iglesia/estado como un igual.  

Desde ese tiempo ha estado realizando sus hechos ‘a 

la vista de la Bestia’—actuando en cercana y abierta 

cooperación con el papado.”  PJ. 

 

“Nada existe en la profecía que indique que el cato-

licismo y el protestantismo llegarán a ser un solo redil. 

Ellos sencillamente se unirán de manos con el propó-

sito de cooperación, para cristalizar el cumplimiento de 

un propósito mutuo.”  Bunch, TR, 185. 

 

Diciendo a Ellos Que Hagan—  

“Aquí es claramente presentada una forma de go-

bierno en que el poder legislativo descansa con el 

pueblo, una llamativa evidencia que los Estados Unidos 

es la nación indicada en la profecía.” {CS54 496.1} 

 

“Esta bestia de dos cuernos no es un estado totali-

tario. Es una democracia, pues ella dice al pueblo ‘que 

debe hacer una imagen de la bestia.’ ” Straw, SR, 87. 

 

Hacer Una Imagen De la Bestia—  

“Cercanamente asociada con este obrar de milagros 

se encuentra el montaje de una imagen de la bestia. El 
profeta asi conecta los dos en el versículo 14 ...El enga-

ño logrado mediante el obrar de milagros, prepara el 

camino para el consentimiento de esta exigencia de la 

formación de una imagen de la bestia. 

“Para entender qué constituiría una imagen de la 

bestia papal, primero debemos obtener alguna idea defi-

nida de qué constituye el papado mismo. El pleno desa-
rrollo de la bestia, es decir, del establecimiento de la 

supremacía papal, se encuentra fechado en la famosa 

carta de Justiniano, que fue promulgada en 538 d.C., 

constituyendo al papa como cabeza de la iglesia y co-

rrector de herejes.  El papado era una iglesia vestida 

de poder civil—un cuerpo eclesiástico teniendo autori-

dad para castigar a todo disidente con confiscación de 

bienes, encarcelamiento, tortura, y muerte. ¿Qué, en-

tonces, sería una imagen del papado?—Otra organi-

zación vestida de poder civil, en otras  palabras, una 

unión de iglesia y estado.  ¿Cómo podría formarse tal 

imagen en los Estados Unidos? Vístanse las iglesias 
protestantes con poder para  definir y castigar herejía, 

para imponer sus dogmas bajo castigo de la ley civil, y 

¿a caso no habría una exacta representación del papado 

durante los días de su supremacía?  Ciertamente así se-

ría.” Smith, DR, 590-591. 

 

“La bestia es el papado vestido de poder para dar 

muerte a los santos de Dios. Apoc. 13:5-8; Dan. 7:23-

26. Una imagen de la bestia, entonces, debe ser otro 

cuerpo eclesiástico vestido de poder y autoridad de 

dar muerte a los santos.  Ésto se refiere a nada más que 
la corrupta y caída Iglesia Protestante.” Andrews, TAM, 

105. 

 

“¿Pero qué es la ‘imagen de la bestia’? ¿Y cómo 

se la formará? La imagen es hecha por la bestia de dos 

cuernos y es una imagen de la primera bestia. Así que 

para saber a qué se asemeja la imagen y cómo será for-

mada, debemos estudiar los rasgos característicos de la 

misma bestia: el papado.  Cuando la iglesia primitiva se 

corrompió al apartarse de la sencillez del Evangelio y al 

aceptar costumbres y ritos paganos, perdió el Espíritu y 

el poder de Dios; y para dominar las conciencias buscó 

el apoyo del poder civil. El resultado fue el papado, es 

decir, una iglesia que dominaba al poder del estado y 

se servía de él para promover sus propios fines, y 

especialmente para extirpar la ‘herejía’.  Para que los 

Estados Unidos formen una imagen de la bestia, el poder 

religioso debe dominar de tal manera al gobierno civil 

que la autoridad del estado sea empleada  también por la 

iglesia para cumplir sus fines. Siempre que la iglesia 

alcanzó el poder civil, lo empleó para castigar a los que 

no admitían todas sus doctrinas.  Las iglesias protestan-

tes que siguieron las huellas de Roma al aliarse con los 
poderes mundanos, manifestaron el mismo deseo de 

restringir la libertad de conciencia. Ejemplo de ésto lo 

tenemos en la larga persecución de los disidentes por la 

iglesia de Inglaterra. Durante los siglos XVI y XVII, 

miles de ministros no conformistas fueron obligados a 

abandonar sus iglesias, y a muchos pastores y feligreses 

se les impusieron multas, encarcelamientos, torturas, y el 

martirio.  
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“Fue la apostasía lo que indujo a la iglesia pri-

mitiva a buscar la ayuda del gobierno civil, y ésto 

preparó el camino para el desarrollo del papado, simbo-

lizado por la bestia. San Pablo lo predijo al anunciar que 

vendría ‘la apostasía," y sería "revelado el hombre de 

pecado.’ 2a Tesalonicenses 2: 3, V.M.. De modo que la 
apostasía en la iglesia preparará el camino para la ima-

gen de la bestia.” Conflicto de los Siglos, 496-497. 

 

“La imagen de la bestia llegará a existir mediante 

un proceso largo, y lento, similar al que creó el papado, 

el principal factor siendo ‘apostasía de la fe una vez 

dada a los santos’ por Cristo y los apóstoles; y res-

taurada parcialmente por la Reforma.  Este gran mo-

vimiento empezará y florecerá en América desde donde 

se extenderá hacia el mundo entero.”  Bunch, TR, 182. 

 

“Este movimiento para asegurar la ayuda del es-

tado es una de las mayores evidencias de la pérdida de 

poder espiritual en el Protestantismo. La demanda para 

el uso de la espada del estado siempre es prueba de la 

pérdida de la espada del Espíritu.  Alguien ha dicho 

que ‘Cristo Jesús nunca gastó tiempo en cabildear a los 

Césares.’ Él tenía todo el poder que necesitaba para Su 

trabajo, y este gran poder del Espíritu él prometió a la 

iglesia como siendo todosuficiente para la propagación 

de su obra en dar el evangelio al mundo.”  Bunch, TR, 

184. 

 
“Cuando las iglesias principales de los Estados 

Unidos, uniéndose en puntos comunes de doctrina, in-

fluyan sobre el estado para que imponga los decretos y 

las instituciones de ellas, entonces la América protes-

tante habrá formado una imagen de la jerarquía ro-

mana, y la inflicción de penas civiles contra los disiden-

tes vendrá de por sí sola.  …La ‘imagen de la bestia’ 

representa la forma de protestantismo apóstata que 

se desarrollará cuando las iglesias protestantes busquen 

la ayuda del poder civil para la imposición de sus dog-

mas. Conflicto de los Siglos, 498. 

 
“La imposición de la observancia del domingo por 

parte de las iglesias protestantes es una imposición de 

que se adore al papado, o sea, la bestia. Los que, com-

prendiendo las exigencias del cuarto mandamiento, pre-

fieren observar el falso día de reposo (domingo) en lugar 

del verdadero, rinden así homenaje a aquel poder, el 

único que ordenó su observancia. Pero por el mismo 

hecho de imponer un deber religioso con ayuda del 

poder secular, las mismas iglesias estarían elevando 

una imagen a la bestia; de aquí que la imposición de la 

observancia del domingo en los Estados Unidos equival-
dría a imponer la adoración de la bestia y de su imagen.” 

Conflicto de los Siglos, 502. 

 

“Existe actualmente un tremendo paralelo entre 

el Protestantismo en sus relaciones con los Estados 

Unidos, y la iglesia cristiana en sus relaciones con el 

Imperio Romano de la época del emperador Cons-

tantino, que resultó en su ilícito matrimonio y la con-

secuente corrupción de ambos. El final resultado fue la 

paganización de la iglesia, la caída del imperio, y la 

alargada Edad Media para el mundo.”  Bunch, TR, 183. 

 

“El Señor me ha mostrado claramente que la ima-

gen de la bestia será formada antes de terminarse el 

tiempo de gracia; pues ha de ser la gran prueba para 

el pueblo de Dios, mediante la cual se decidirá su eterno 

destino.” 2MS 92 (1890). 

 

Que Tenía La Herida De Espada y Vivió—  

“La vitalidad, el poder de esta bestia, es tal como 

para pasmar al pueblo mediante su resurrección; y ésto 

hace que ellos digan: ‘que hagan una imagen de la 

bestia que tenía la herida de Espada, y vivió’, o, como 

se dice en la R.V., ‘y vivió.’  Así como la resurrección 

de los muertos comprobó que Jesús era de Dios (Hechos 

2:24; 3:15; Rom. 1:4; etc.), también la resurrección de 

esta bestia llevará al pueblo a concluir que eso viene 

de Dios.  Así como la esperanza del cristiano se encuen-

tra en el poder de la resurrección de Cristo, también el 

mundo será llevado a concebir que el levantamiento de 

esta bestia, de su condición de muerte, llevará al 

mundo a una condición de ‘paz y seguridad’.”  Were, 

WATB, 59. 

 

 

APOCALIPSIS 13:15 

Se le permitió infundir aliento a la ima-

gen de la primera bestia,  para que la ima-

gen pudiera hablar y dar muerte a todo el 

que no adore a la imagen de la bestia. 
 

Él Tenía Poder Para Dar Vida a La Imagen De La 

Bestia—  

“El apóstol Pablo señala un tiempo cuando los 

hombres tendrían ‘una forma de piedad,’ pero negarían 

‘el poder de ella.’  “Lamentamos grandemente el ver la 

iglesia Protestante activa en el cumplimiento de este 

cuadro profético. Mientras falta el poder de Dios, los 
servicios externos de la verdadera adoración cristiana se 

mantienen.  Con la pérdida del poder de Dios, las igle-

sias están recurriendo más al estado para suplir lo 

que les falta.  Es el testimonio de toda la historia que en 

proporción a como cualquier organización eclesiástica 

pierde el espíritu y poder de Dios, clama por el apoyo 

del brazo civil, y finalmente la religión se torna parte del 

estado.  Así será en la formación de la imagen de la bes-

tia, pues la profecía  declara: ‘Se le permitió infundir 

aliento a la imagen de la primera bestia, para que la 

imagen pudiera hablar y dar muerte a todo el que no 
adore a la imagen de la bestia.’ Apoc. 13:15. 

“Fórmese ahora una organización eclesiástica, le-

galice el gobierno tal organización y otórguele poder  

para imponer sobre el pueblo los dogmas que todas las 

diferentes denominaciones pueden adoptar como base de 

unión, y ‘¿qué tenemos?  Exactamente lo que la profecía 

representa—una imagen de la bestia papal dotada de 
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vida por la bestia de dos cuernos, para hablar y actuar 

con poder.” Smith, DR, 601. 

 

“Mediante el decreto imponiendo la institución del 

papado en violación de la ley de Dios, nuestra nación se 

desconectará plenamente de la justicia. Cuando el Pro-
testantismo estreche su mano tras el golfo para agarrarse 

de la mano del poder Romano, cuando alcance sobre el 

abismo para estrechar la mano con el espiritismo, 

cuando, bajo la influencia de esta triple unión, nuestra 

nación repudie todo principio de su Constitución, 

como gobierno Protestante y republicano, y haga 

provisión para la propagación de falsedades y enga-

ños papales, entonces sabremos que el tiempo ha llega-

do para el maravilloso obrar de Satanás y que el fin está 

cerca. 

“Como la llegada del ejército romano fue señal a 

los discípulos de la inminente destrucción de Jerusalén, 
también esta apostasía es una señal para nosotros que 

el límite de la paciencia divina ha llegado, que la me-

dida de la iniquidad de nuestra nación está completa, y 

que el ángel de la misericordia está por emprender su 

vuelo, para nunca regresar. El pueblo de Dios entonces 

será sumergido en esas escenas de aflicción y angustia 

que profetas han descrito como el Tiempo de Angustia 

de Jacob.” {5TI 427.1} 

 

“Con la decisión de 1961 de la Corte Suprema de 

Estados Unidos, declarando como Constitucional las 
leyes dominicales de cerrar comercios los domingos, se 

tomó un largo paso hacia ‘la santificación del Domingo.’ 

” Anderson, UR, 143. 

  

Adoración—  

“Un comentario por el Prof. Bliss, sobre este punto, 

es digno de duradero recuerdo: “Cuando cualquier pro-

mulgación civil o eclesiástica choca con los requisitos de 

Jehová,  es adorado ese poder que es preferido en el lu-

gar del otro.  ‘¿No sabéis que al ofrecerás a alguien 

para obedecerle, sois siervos de aquel a quien obede-

céis, o del pecado para muerte, o de la obediencia 
para justicia?’ [Rom. 6:16].” Andrews, TAM, 112. 

 

“Viendo en retrospectiva a Revelación 12-14, en-

tendemos que el verbo clave ‘adorar’ ocurre no menos 

de ocho veces, un rasgo que merece comentario ...el 

centro del asunto escatológico que involucra la marca de 

la bestia es la cuestión sobre adoración.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 54. 

 

Cómo La Bestia Es Adorada—  

“La advertencia del tercer ángel es: ‘Si alguno ado-
ra a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en su fren-

te o en su mano,...éste también beberá del vino de la ira 

de Dios, vaciado puro en la copa de su ira. Y será ator-

mentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y 

ante el Cordero.’ ...Después de la advertencia contra la 

adoración de la bestia y su imagen, la profecía declara: 

‘Aquí están los que guardan los mandamientos de 

Dios, y la fe de Jesús.’  Siendo que quienes guardan los  

mandamientos de Dios son así  puestos en contraste con 

quienes adoran a la bestia y su imagen, y reciban su 

marca, sigue que, por un lado el guardar la ley de Dios, y 

por otro la violación de la misma, es lo que hará la dis-

tinción entre los adoradores de Dios y quienes adoran a 

la bestia. 
“La característica especial de la  bestia, y por ende 

de su imagen, es la violación de los mandamientos de 

Dios. Daniel dice, tocante al cuerno pequeño, el papado: 

‘Pensará en cambiar los tiempos y la ley.’ Daniel 

7:25. Y Pablo intituló al mismo poder el ‘hombre de 

pecado,’ que habría de exaltarse por encima de Dios.  

Una profecía es un complemento de la otra. Sólo cam-

biando la ley de Dios, es como el papado podía exal-

tarse encima de Dios; y quien  sea que a conciencia 

guarda los  mandamientos de Dios así cambiados, estaría 

rindiendo honor supremo a ese poder mediante el cual el 

cambio fue hecho.  Tal acto de obediencia a leyes pa-

pales sería una marca de lealtad al papa en lugar de 

Dios.  
“El papado ha intentado cambiar la ley de Dios. El 

segundo mandamiento, prohibiendo adoración de imá-

genes, ha sido omitido de la ley, y el cuarto mandamien-

to ha sido cambiado de tal manera como para autorizar la 

observancia del primero en lugar del séptimo día como 

Sábado.  Pero los papistas instan, como motivo para 

omitir el segundo mandamiento, que es innecesario, es-

tando incluido en el primero, y que ellos están dando a la 

ley exactamente la interpretación que Dios designó que 
recibiera. Ésto no puede ser el cambio predicho por el 

profeta. Pues es presentado un cambio intencional y 

deliberado:  ‘Pensará en cambiar los tiempos y la 

ley.’ El cambio en el cuarto mandamiento cumple exac-

tamente la profecía. Para ésto la única autoridad pre-

tendida es la de la iglesia.  Aquí el poder papal abierta-

mente se establece encima de Dios. 

“Mientras los adoradores de Dios se distinguirán 

especialmente por su respeto hacia el cuarto mandamien-

to—siendo que ésta es la señal de Su poder creador y el 

testigo de Su pretensión a la reverencia y homenaje del 

hombre—los adoradores de la bestia se distinguirán 

por sus esfuerzos en destruir el memorial del Crea-

dor, en exaltar la institución de Roma.  Fue a favor del 

Domingo que el papado primero hizo valer sus arrogan-

tes pretensiones; y su primer recurso al poder del estado 

era imponer la observancia del Domingo como ‘el día 

del Señor.’  Pero la Biblia señala el día séptimo, y no el 

primero, como el día del Señor. Dijo Cristo: ‘El Hijo del 

hombre es Señor aún del Sábado.’ El cuarto manda-

miento declara: ‘El día séptimo es el Sábado del Se-

ñor.’ Y mediante el profeta Isaías el Señor lo designa 

como: ‘Mi día santo.’ [Marc. 2:28; Isa. 58:13].” {CS54 
499.1} 

 

 

Todo El Que No Adorase la Imagen De la Bestia Fuera 

Muerto—   

“Entonces, ésto es el asunto que según esta profe-

cía pronto hemos de enfrentar. Organizaciones humanas, 

controladas e inspiradas por el espíritu del dragón, han 
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de mover a los hombres a hacer aquello que en realidad 

es la adoración de un poder religioso apóstata y la recep-

ción de su marca.  Si ellos rehusan hacer ésto, pierden 

los derechos de ciudadanía, y se vuelven en personas 

proscritas. Ellos deben hacer aquello que constituye la 

adoración de la imagen de la bestia, o perder la vida. 
Por otra parte, Dios envía un mensaje un poco antes de 

esta temible crisis caer sobre el pueblo, como veremos 

en comentarios sobre Apocalipsis 14:9-12, declarando 

que todo el que haga alguna de estas cosas ‘beberá del 

vino de l ira de Dios, que es   vaciado sin mezcla en la 

copa de Su indignación.’  El que rehusa consentir con 

estas  demandas de los poderes terrenales, se expone a 

los castigos más severos que seres humanos pueden cau-

sar. El que sí consiente, se expone a las más terribles 

amenazas de ira divina encontradas en la Palabra de 

Dios. La pregunta sobre si se obedecerá a Dios o al 

hombre, ha de decidirse por el pueblo de la presente 

época bajo la más pesada presión, de ambos lados, 

que jamás se haya puesto sobre generación alguna.” 

Smith, DR, 602-603. 

 

“Esto significa que tendría éxito el plan de un po-

der político-religioso en la imagen del Papado. Empeza-

ría promulgando leyes, yendo tan lejos como para casti-

gar con muerte a quien no se someta a su autoridad. En 

pocas palabras, actuaría justo como el cuerno pequeño 

de Daniel capítulo 7, que ‘habla grandes cosas’ y opri-

me a ‘los santos del Altísimo’ [Dan. 7:20, 25].” Zur-
cher, COR, 102. 

 

“Vi a los santos abandonar las ciudades y los pue-

blos y juntarse en grupos para vivir en los lugares más 

apartados. Los ángeles les trajeron comida y agua, 

mientras que los impíos sufrían hambre y sed.  Vi 

después que los magnates de la tierra consultaban entre 

sí, y Satanás y sus ángeles estaban atareados en torno a 

ellos.   Vi un edicto del que se repartieron ejemplares por 

distintas partes de la tierra, el cual ordenaba que si den-

tro de determinado plazo no renunciaban los santos a su 

fe peculiar y prescindían del sábado para observar el 
primer día de la semana, quedaría la gente en libertad 

para matarlos. Primeros Escritos, 282. 

 

“Los dos ejércitos se presentarán distintos y se-

parados, y esta diferencia será tan notable, que mu-

chos que serán convencidos de la verdad se pondrán del 

lado del pueblo de Dios guardador de Sus mandamien-

tos.  Cuando esta gran obra se lleve a cabo en la bata-

lla, antes del último y final conflicto, muchos serán 

encarcelados, muchos huirán por sus vidas de las 

ciudades y pueblos; y muchos serán mártires por 
Cristo al ponerse en defensa de la verdad.  Serán lle-

vados delante de reyes, y gobernantes, y delante de con-

cilios para enfrentar acusaciones falsas, absurdas, y men-

tirosas; pero deben estar firmes como una roca por los 

principios, y la promesa es, ‘como tus días dure tu 

fuerza.’ Deut. 33:25.   No seréis tentados más allá de 

lo que podéis soportar. Jesús soportó todo ésto y mu-

cho más. La expresa orden de Dios debe observarse, 

pues Dios ha estado obrando. [Lucas 21:8-19].”  

“1888”, 484.   

 

“Las persecusiones de Protestantes por parte del 

Romanismo, mediante las cuales la religión de Cristo 

casi fue aniquilada, serán más que comparable cuando 

el Protestantismo (apóstata) y el papado estén combi-

nados.  Las páginas más lóbregas de la historia serán 

abiertas en ese gran día cuando será demasiado tarde 

para corregir los males. En el libro están registrados crí-

menes que se han cometido debido a diferencias religio-

sas.  No somos ignorantes respecto a la historia. Europa 

fue sacudida como por un terremoto, cuando una iglesia 

elevándose en orgullo y vanidad, jactanciosa y tiránica, 

entregó a condenación y muerte a todo el que se atrevió 

a pensar por sí mismo, y que se arriesgó a tomar la Bi-

blia como fundamento de su fe.”  Manuscript Releases, 

vol. 16, 239. 

       

Decreto De Muerte Similar a La Época De Ester—  

“El decreto que se promulgará finalmente contra el 

pueblo remanente de Dios, será muy semejante al que 

promulgó Asuero contra los judíos. Hoy los enemigos 

de la verdadera iglesia ven en el pequeño grupo que ob-

serva el mandamiento del sábado, un Mardoqueo a la 

puerta. La reverencia que el pueblo de Dios manifiesta 

hacia Su ley, es una reprensión constante para aquellos 

que han desechado el temor del Señor y pisotean Su sá-

bado.”  Profetas y Reyes, 444. 
 

Por Qué el Pueblo De Dios Es Marcado Para Muer-

te—  

“La bestia de dos cuernos obligará a todos a recibir 

la marca, a causa de la divina providencia estar vindi-

cando los mandamientos de Dios, y exponiendo el carác-

ter antibíblico de la sabatización (santificación) del día 

domingo.  La falta de argumento bíblico ha sido la 

principal causa de los  hombres recurrir a fuego y 

astillas para convencer a disidentes.” Andrews, TAM, 

114. 

 
“No hemos de provocar a quienes no han aceptado 

este sábado espurio (el día domingo), una institución del 

Papado sustituyendo al santo Sábado de Dios. El no 

tener argumento bíblico a su favor, los torna tanto 

más airados y determinados a suplir el lugar del argu-

mento mediante el poder de su fuerza. La fuerza de la 

persecución sigue los pasos del dragón.  Por tanto, 

debe ejercitarse gran cuidado en no provocar.” Carta 55, 

1886. {Ev 175.2} 

 

“Los que honran la ley de Dios han sido acusa-

dos de atraer los castigos de Dios sobre la tierra, y se 

los mirará como si fueran causa de las terribles con-

vulsiones de la naturaleza y de las luchas sangrientas 

entre los hombres que llenarán la tierra de aflicción. 

El poder que acompañe la última amonestación enfure-

cerá a los malvados; su ira se ensañará contra todos los 

que hayan recibido el mensaje, y Satanás despertará el 
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espíritu de odio y persecución en un grado de intensidad 

aún mayor.  

“…Una vez que el sábado llegue a ser el punto es-

pecial de controversia en toda la cristiandad , y las auto-

ridades religiosas y civiles se unan para imponer la ob-

servancia del domingo, la negativa persistente por parte 
de una pequeña minoría de ceder a la exigencia popular, 

la convertirá en objeto de execración universal. Se de-

mandará con insistencia que no se tolere a los pocos 

que se oponen a una institución de la iglesia y a una 

ley del estado; pues vale más que esos pocos sufran y no 

que naciones enteras sean precipitadas a la confusión y 

anarquía.  

Este mismo argumento fue presentado contra Cris-

to hace mil ochocientos años por los ‘príncipes del 

pueblo.’  ‘Nos conviene–dijo el as—tuto Caifás que un 

hombre muera por el pueblo, y no que toda la  nación 

se pierda.’ Juan 11: 50. Este argumento parecerá con-
cluyente y finalmente se expedirá contra todos los que 

santifiquen el sábado un decreto que los declare merece-

dores de las penas más severas; y autorice al pueblo para 

que, pasado cierto tiempo, los mate. El romanismo en el 

Viejo Mundo y el Protestantismo apóstata en la América 

del Norte, actuarán de la misma  manera contra los que 

honren todos los preceptos divinos.” Conflicto de los 

Siglos, 672-673.    

 

“1o Reyes 18:17-18. Los obedientes son acusados. 

Elías probablemente fue acusado de causar el hambre. 
Pero cuando murieron los falsos profetas de Baal, la 

lluvia llegó. Elías es una tipificación del Mensaje del 

Día Final. Él fue acusado, pero Dios lo alimentó median-

te los ángeles. Depués fue trasladado.  

“¿Por qué llegan las calamidades? Isa. 24:3-6. 

Las leyes divinas son transgredidas. Sof. 3:4. ‘Ellos han 

hecho violencia a la ley.’ Jer. 9:12-17. ‘Han abandonado 

Mi ley.’ [Apoc. 15:2].” Burnside, RWU, 168-169. 

 

Todo El Que No Adora a La Imagen, Obtiene la Victoria—  

“CUANDO los que honran la ley de Dios hayan si-

do privados de la protección de las leyes humanas, em-

pezará en varios países un movimiento simultáneo 

para destruirlos. Conforme vaya acercánndose el tiem-

po señalado en el decreto, el pueblo conspirará para ex-

tirpar la secta aborrecida. Se convendrá en dar una noche 

el golpe decisivo, que reducirá completamente al silen-

cio la voz disidente y reprensora.   

“El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las 

cárceles, otros escon-didos en ignorados escondrijos de 

bosques y montañas—invoca aún la protección divina, 

mientras que por todas partes compañías de hombres 

armados, instigados por legiones de ángeles malos, se 
disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la 

hora de supremo apuro, es cuando el Dios de Israel in-

tervendrá para librar a sus escogidos.  El Señor dice: ‘Vo-

sotros tendréis canción, como en noche en que se celebra 

pascua; y alegría de corazón, como el que va ...al monte 

de Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oír su voz 

potente, y hará ver el descender de su brazo, con furor de 

rostro, y llama de fuego consumidor; con dispersión, con 

avenida, y piedra de granizo.’ Isaías 30: 29-30. 

“Multitudes de hombres perversos, profiriendo gri-

tos de triunfo, burlas e imprecaciones, están a punto de 

arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas tinie-

blas, más sombrías que la oscuridad de la noche, caen 
sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la gloria 

del trono de Dios, se extiende de un lado a otro del 

cielo, y parece envolver a todos los grupos en oración. 

Las multitudes encolerizadas se sienten contenidas en el 

acto. Sus gritos de burla expiran en sus labios. Olvidan 

el objeto de su ira sanguinaria. Con terribles presenti-

mientos contemplan el símbolo de la alianza divina, y 

ansían ser amparadas de su deslumbradora claridad.   

“Los hijos de Dios oyen una voz clara y melodiosa 

que dice: "Enderezaos", y, al levantar la vista al cielo, 

contemplan el arco de la promesa. Las nubes negras y 

amenazadoras que cubrían el firmamento se han desva-
necido, y como Esteban, clavan la mirada en el cielo, y 

ven la gloria de Dios y al Hijo del hombre sentado en su 

trono.  En su divina forma distinguen los rastros de su 

humillación, y oyen brotar de sus labios la oración diri-

gida a su Padre y a los santos ángeles: ‘Yo quiero que 

aquellos también que me has dado, estén conmigo en 

donde yo estoy.’ Juan 17:24, V.M..  Luego se oye una 

voz armoniosa y triunfante, que dice: "¡Helos aquí! ¡He-

los aquí! santos, inocentes e inmaculados. Guardaron la 

palabra de mi paciencia y andarán entre los ángeles"; y 

de los labios pálidos y  trémulos de los que guardaron 

firmemente la fe, sube una aclamación de victoria. 

“Es a medianoche cuando Dios   manifiesta su 

poder para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su 

esplendor. Sucédense señales y prodigios con rapidez. 

Los malos miran la escena con terror y asombro, mien-

tras los justos contemplan con gozo las señales de su 

liberación. La naturaleza entera parece trastornada. Los 

ríos dejan de correr. Nubes negras y pesadas se levantan 

y chocan unas con otras. En medio de los cielos conmo-

vidos hay un claro de gloria indescriptible, de donde baja 

la voz de Dios semejante al ruido de muchas aguas, di-

ciendo: "Hecho es." Apocalipsis 16:17.  Esa misma voz 
sacude los cielos y la tierra. Síguese un gran terremoto, 

‘cual no fue jamás desde que los hombres han estado 

sobre la tierra.’ [Vers. 18].” Conflicto de los Siglos, 

693-694. 

 

“Mientras que a Juan le fueron  mostradas las últi-

mas grandes luchas de la iglesia contra los poderes te-

rrenales, también se le permitió contemplar la final 

victoria y liberación de los fieles.  Él vio a la iglesia 

entrando en mortal conflicto con la bestia y su imagen, y 

la adoración de esa bestia  impuesta so pena de muerte. 
Pero viendo más allá del humo estrépito de la batalla, él 

vio una compañía sobre el Monte Sion y con el Cordero, 

teniendo, en lugar de la marca de la bestia, el ‘nombre 

del Padre escrito en sus frentes.’  Y luego él vio ‘a los 

que habían  logrado la victoria sobre la bestia, y so-

bre su imagen, y sobre su  marca, y sobre el número 

de su nombre, de pie sobre el mar de vidrio, teniendo 
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las arpas de Dios’ y cantando el cántico de Moisés y del 

Cordero.” {5TI 702.3} 

 

Cuando Ocurra La Ejecución Del Decreto De Muerte—  

“Y en aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

príncipe que está por los hijos de tu pueblo: y será tiem-
po de angustia, cual nunca fue después que hubo gente 

hasta entonces: mas en aquel tiempo será libertado tu 

pueblo, todos los que se hallaren escritos en el libro”. 

Daniel 12:1. Cuando llegue ese tiempo de angustia, cada 

caso se habrá decidido, ya no habrá tiempo de gracia ni 

misericordia para el impenitente. El sello del Dios vivo 

estará sobre su pueblo. Este pequeño remanente, incapaz 

de defenderse en el mortífero conflicto con las potesta-

des de la tierra mandadas por la hueste del dragón, hace 

de Dios su defensa. Ha sido promulgado por la más alta 

autoridad terrestre el decreto de que adoren a la bestia y 

reciban su marca bajo pena de persecución y muerte. 
¡Dios ayude entonces a su pueblo! porque ¿qué podría 

hacer sin su ayuda en un conflicto tan terrible? {5TI 

197.5} 

PARALELOS 

              DANIEL 3               APOCALIPSIS 13 

1 Babylonia es literal Babilonia espiritual 

2 "Gran Babilonia" 'Babilonia la Grande' 

3 Dominó el mundo. Dominará el mundo 

4 Conectado con 

el número '6.' 

Conectado con 

el número '6.' 

5 Su caída pronosticada 

en Dan. 2:39; 5: 25-31. 

Su caída pronosticada en 

Apoc. 18:7,8. 

6 Imagen construida Re-

presentando a Babilonia 

duraría para siempre. 

Se  erige  una imagen 

espiritual que representa 

a Babilonia por siempre. 

7 Obliga a todos a adorar Obliga a todos a adorar 

8 Tres judíos literales se 

niegan a adorar  

la imagen. 

Los Judíos Espirituales 

de los Mensajes de 3 

Ángeles se niegan a ado-

rar la imagen. 

9 Aclamado ante la corte. Aclamado antes de los 

gobernantes. 

10 Ira contra los tres Ju-
díos. 

Ira Contra los Judíos 
Espirituales. 

11 Edicto sobre la Adora-

ción (10 veces en el 

capítulo 3). 

Edicto sobre la Adora-

ción (7 veces en el capí-

tulo 13-14). 

12 Decreto de muerte. Decreto de muerte. 

13 El ardiente ensayo. El ardiente ensayo. 

14 Protegidos  por el Hijo 

de Dios. 

Protegidos  por el Hijo 

de Dios. (17:14). 

From:  Cooke, #20-UR, 24,25. 

 

 

APOCALIPSIS 13:16 

Y ordenaba que a todos, pequeños y 

grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se 

les ponga una marca en la mano derecha o 

en la frente. 
 

Él Hace Que Todos—  

“No habrá lugar demasiado aislado donde ese po-

der no pueda llegar. La presente pefección en organiza-

ción, el levantar el censo, la matriculación para votar, 

etc., llevan a toda persona bajo el escrutiño del go-

bierno tan ciertamente como el censo de Augusto Cesar, 
el recaudador de impuestos, trajo a los padres de Jesús a 

la atención de la nación.” Haskell, SSP, 242-243. 

 

Libres y Siervos—  

“Que habrá esclavitud en el tiempo de la Segunda 

Venida, es hecho claro en Apocalipsis 6:15-16, que de-

clara que ‘todo siervo y todo libre’ pide que las monta-

ñas y las rocas caigan sobre ellos y los escondan ‘de la 

presencia de Aquel que está sentado sobre el trono.”  

PJ.    

 

Una Marca—  
“La palabra usada para marca en esta profecía es 

charagma, y significa, ‘un engrabe, escultura; una marca 

estampada o cortada.’ Ocurre nueve veces en el Nuevo 

Testamento, y con la sola excepción de Hechos 17:29, se 

refierea cada vez a la marca de la Bestia.  Desde luego, 

no hemos de entender en esta profecía simbólica que se 

intenta una marca literal, sino que la imposición de una 

marca literal, según la costumbre antigua, es usada como 

figura para ilustrr ciertas acciones que serán realizadas 

en el cumplimiento de esta profecía.  De la marca literal, 

según se empleaba antiguamente, aprendemos algo al 
estudiar la aplicación del simbolismo usado en la profe-

cía ....  La marca según se usaba literalmente, significa 

que la persona recibiéndola era siervo de la persona  

cuya marca él llevaba; reconocía su autoridad y profesa-

ba lealtad a él.  También cuando se trata de la marca 

de la bestia, o del papado, debe ser algún acto, o pro-

fesión, mediante el cual la autoridad de ese poder es 

reconocida. ¿Cuál es ese acto o profesión?” Smith, DR, 

604. 

 

“Una marca de un poder religioso es una sobresa-

liente creencia o supuesto poder que otras religiones 

no pretenden tener.”  Burnside, RWU, 162. 

 

La Marca De La Bestia (El Poder Papal)—  

“¿En que consiste la marca de la bestia? Es la mar-

ca de aquella bestia a quien se le hizo la imagen—por 

decir, la primera bestia. Apoc. 19:20; 16:2. Pero es im-

puesta por la bestia de dos cuernos; de allí que enten-

demos que se trata de una institución del papado, 

impuesta por el protestantismo estadounidense.  La 

bestia y su imagen se unen en ésto, en oposición a los 

santos, que están ocupados en guardar los manda-
mientos de Dios.  ¿A caso tenemos una institución de la 

apostasía papal que el poder civil apoya, y a la cual el 

mundo religioso rinde homenaje? Si tenemos. Se en-

cuentra en un sábado semanal que el ‘hombre de peca-

do’ ha puesto en el lugar del Sábado del cuarto manda-

miento.” Andrews, TAM, 106-107. 
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“Después de amonestar contra la adoración de la 

bestia y de su imagen, la profecía dice: ‘Aquí está la 

paciencia de los santos; aquí están los que guardan 

los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.’ En vista 

de que los que guardan los mandamientos de Dios están 

puestos así en contraste con los que adoran la bestia y su 
imagen y reciben su marca, se deduce que la observan-

cia de la ley de Dios, por una parte, y su violación, 

por la otra, establecen la distinción entre los que ado-

ran a Dios y los que adoran a la bestia. 

“El rasgo más característico de la bestia, y por con-

siguiente de su imagen, es la violación de los manda-

mientos de Dios. Daniel dice del cuerno pequeño, o sea 

del papado: ‘Pensará en mudar los tiempos y la ley.’ 

Daniel 7:25. Y San Pablo llama al mismo poder el 

‘hombre de pecado,’ que había de ensalzarse sobre 

Dios.  Una profecía es complemento de la otra. Sólo 

adulterando la ley de Dios podía el papado elevarse so-
bre Dios; y quienquiera que guardase a sabiendas la ley 

así adulterada, daría honor supremo al poder que intro-

dujo el cambio. Tal acto de obediencia a las leyes pa-

pales sería señal de sumisión al papa en lugar de su-

misión a Dios.   

“…Se trata de un cambio intencional y deliberado: 

‘Pensará en mudar los tiempos y la ley.’ El cambio 

introducido en el cuarto mandamiento cumple exac-

tamente la profecía. La única autoridad que se invoca 

para dicho cambio es la de la iglesia. Aquí el poder papal 

se ensalza abiertamente sobre Dios.” Conflicto de los 
Siglos, 499. 

 

“Respecto a este mandamiento, ellos no pretenden 

que su versión es como la dada por Dios. Ellos terminan-

temente pretenden hacer un cambio, y también que dicho 

cambio ha sido hecho por la iglesia (Católica).  Unas 

pocas citas de obras católicas regulares, esclarecerán 

bien este asunto.  

“ ...En el Catecismo de la Religión Cristiana, por 

Stephen Keenan (Boston, Patrick Donahue, 1857), p. 

206, tocante al tema del tercer  (cuarto) mandamiento, 

encontramos estas preguntas y respuestas: 
“Pregunta.—¿Qué ordena Dios  mediante este 

mandamiento? 

“Respuesta.—Él manda que santifiquemos en ma-

nera especial, este decir sobre el cual él descansó de la 

obra de la creación. 

“P.—¿Cuál es este día de descanso? 

“R.—El día séptimo de la semana, o Sábado; 

pues él empleó seis días en la creación, y reposó el día 

séptimo. Gén. 2:2; Heb. 4:1; etc..    

 “P.—¿Entonces, es el Sábado el día que debiéra-

mos santificar, para así obedecer la ordenanza divina? 
“R.—Durante la antigua ley, el Sábado era el día 

santificado; pero la iglesia, instruida por Cristo Jesús, 

y dirigida por el Espíritu de Dios, ha sustituido el 

Domingo por el Sábado; de modo que ahora santifi-

camos el primero, no el séptimo día. Domingo signifi-

ca, y ahora es, el día del Señor.’ 

“En The Catholic Christian Instructed (J. P. 

Kenedy, New York, 1884), p. 202, leemos: 

“Pregunta.—¿Qué autorización tenéis por guardar 

el Domingo en lugar del antiguo Sábbath, que era el 

Sábado? 

“Respuesta.—Para ello tenemos la autoridad de 

la Iglesia Católica, una tradición apostólica. 

“P.—¿Manda la Biblia en algún lugar que el Do-
mingo se guarde en lugar del Sábado? 

“R.—La Biblia nos manda que oigamos a la Iglesia 

(Mat.18:17; Luc. 10:16), y que sigamos fielmente las 

tradiciones de los apóstoles. (2ª Tes. 2:15).   Pero las 

Escrituras no mencionan en particular este cambio 

del Sábado. 

“En el Doctrinal Catechism (Kenedy, New York, 

p. 174), encontramos más testimonio tocante al mismo 

punto: 

“Pregunta.—¿Tenéis otra manera de probar que la 

iglesia tiene poder para instituir festivales como precep-

tos?  
“Respuesta.—Si ella no tuviera tal poder, no hu-

biera podido hacer aquello en lo cual todo religionario 

contemporáneo acuerda con ella—ella no hubiera po-

dido sustituir la observancia del Domingo, el primer 

día de la semana, por la observancia del Sábado, el 

día séptimo, un cambio por el cual no existe autoridad 

bíblica.”  Smith, DR (1897), 446-449. 

 

“El Papado está en lo correcto al  declarar que ellos 

cambiaron el día. 

“ ‘En respuesta a una carta del 28 de octubre, 1895, 
escrita a Cardinal Gibbons (Cardenal Gibbons), pregun-

tando si la iglesia pretendía el cambio del Sábado como 

su marca, lo siguiente fue recibido: “Desde luego que la 

iglesia Católica pretende que el cambio fue un acto de su 

parte ...Y el acto es una marca de su poder eclesiástico 

y autoridad en asuntos religiosos.”—C. F. Thomas, 

Chancellor.’” Nelson, TA, 71. 

 

“ ‘El día Domingo ...es puramente una creación 

de la Iglesia Católica.’  

“ ‘Por edades todas las naciones  cristianas reve-

renciaban a la Iglesia Católica, y, como hemos visto, los 
diferentes estados imponían por  ley sus ordenanzas to-

cante a adoración y cesasión de labor en Domingo.  El 

Protestantismo, al descartar la autoridad de la Iglesia, no 

tiene razón válida para su teoría del Domingo, y lógica-

mente debiera guardar el día Sábado como el Sabbath’ 

[John Gilmary Shea, ‘The Observance of Sunday & Ci-

vil Laws for Its Enforcement,’ The American Catholic 

Quarterly Review, Jan., 1883, pp.139, 152].” Zurcher, 

COR, 103. 

 

“ ‘Pero, dice uno, ‘Yo suponía que Cristo cambió 
el Sábado.’ Hay muchos que así suponen, y es natural 

que ellos así hablan; pues así se les ha enseñado. Y 

mientras nosotros no tenemos palabras de denuncia con-

tra tales personas por así creer, desearíamos que enten-

dieran, en realidad, que se trata de uno de los más gran-

des errores.  Por tanto, recordaríamos a tales personas 

que, según la profecía, el único cambio jamás hecho en 

la ley de Dios, habría de ser hecho por el cuerno pe-
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queño de Daniel 7, el hombre de pecado de 2ª Tes., 

capítulo 2; y el único cambio que ha sido hecho en ella, 

es el cambio del Sábado.  Ahora, si Cristo hizo este 

cambio, él cumplió el oficio del poder  blasfémico 

mencionado por tanto Daniel como Pablo—una con-

clusión lo suficiente espantosa como para que cualquier 
cristiano sincero lo niegue.    

“ ...La naturaleza del cambio que el cuerno peque-

ño intentó efectuar en la ley de Dios, es digna de notar. 

Leal a su intención de exaltarse a sí mismo por encima 

de Dios, él se compromete en cambiar ese mandamiento 

que, de todos los demás, es el mandamiento fundamen-

tal de la ley, el que reconoce quién es el legislador, y 

contiene su firma real.  El cuarto mandamiento hace 

ésto; y ningún otro lo hace. Otros cuarto, cierto es, con-

tienen la palabra Dios, y tres de ellos la palabra Señor.  

Pero ¿quién es este Señor  Dios de quién ellos hablan? 

Sin el cuarto mandamiento, resulta imposible saber; pues 
los idólatras de todo tipo aplican estos términos a la can-

tidad de objetos que adoran.  Con el cuarto manda-

miento señalando al Autor del decálogo, las preten-

siones de todo falso dios quedan anuladas de un gol-

pe; pues el Dios quien aquí demanda nuestra adora-

ción no es un ser creado, sino Uno que creó todas las 

cosas.”  Smith, DR (1897), 483-488. 

 

El Conflicto Reside Entre El Sábado y El Domingo—  

 
Dios Hizo El Sábado A Través De Jesús Para Toda 

La Humanidad.  Efesios 3:9; Juan 1:1-3; Marcos 2:28 
 

“Por tanto, este cambio del cuarto mandamiento 

debe ser el cambio señalado por la profecía, ¡y la sabati-

zación del día domingo debe ser la marca de la bestia!  

Algunos que por mucho tiempo han sido enseñados a 

considerar esta institución con reverencia, quizás  consi-

deren esta conclusión con no menos sentimiento de ho-

rror.  No tenemos espacio, y tampoco es éste el lugar, de 

introducir el origen y naturaleza de la observancia del 

primer día de la semana.  Sometamos esta proposición: 

Si el día séptimo sigue siendo el Sábado ordenado en el 

cuarto mandamiento; si la observancia del primer día de 
la semana no tiene fundamento alguno en la Biblia; si 

esta observancia ha sido introducida como institución 

cristiana, y a propósito puesta en sustitución del Sábado 

del decálogo mediante ese poder simbolizado por la bes-

tia, y puesto allí como medalla y recuerdo de su (supues-

to) poder eclesiástico—¿a caso no se trata, inevitable-

mente, de la marca de la bestia?  La respuesta debe en-

contrarse en lo afirmativo. Y estas hipótesis son todas 

certezas.” Smith, DR (1887), 488-389. 

 

“Mateo 15:3. Cristo pregunta ‘¿Por qué también 

vosotros quebrantáis el Mandamiento de Dios por 

vuestra tradición?’ La adoración en domingo está 

basada únicamente en la tradición. 

“Mateo 15:9: ‘En vano me honran, enseñando 

como doctrinas, mandamientos de hombres.’ Si guar-

dáis el Sábado, ¿a quien obedecéis?, ¡a Dios! Si guar-

dáis el domingo, ¿a quien obedecéis? No  podemos 

decir que obedecemos a Dios, pues Dios nunca nos 

pidió que guardáramos el Domingo. El asunto no es 

únicamente uno de días. Se trata de obedecer a Cristo o a 

Roma—a Dios o al hombre.” Burnside, RWU, 165. 

 

La Profecía Primero Vista Por Fe—  

“Cuando primero se hizo la aplicación de Apoca-

lipsis 13:11-17 a Estados Unidos de Norteamérica, tan 

temprano como el año 1850, se tomaron estas posiciones 

tocante a la unión de las iglesias y un gran movimiento 

dominical. Pero en esa ocasión no apareció señal arri-

ba o abajo, en casa o en el extranjero—ninguna señal 

fue vista, ninguna indicación existió, que tal asunto 

existiera.  Pero sí estaba la profecía, y eso debe ser sufi-

ciente. El gobierno de los  Estados Unidos había dado 

abundante evidencia, mediante su ubicación, el tiempo 
de su aparición, la manera de su levantar, y su aparente 

carácter, que ese era el poder  simbolizado por al bes-

tia de dos cuernos.  No pudo haber error en la conclu-

sión de que se trataba de la misma nación indicada por 

ese símbolo. Siendo ésto así, debe tomar el curso y reali-

zar los actos predichos.  Pero aquí había predicciones 

que podrían cumplirse por nada menos que el movimien-

to mencionado tocante a iglesia y estado, y la imposición 

del sábado papal (domingo) como marca de la bestia.   

“El asumir la posición, en esa ocasión, de que este 

gobierno habría de seguir tal póliza y ocuparse en tal 

obra, sin ninguna aparente probabilidad a su favor, no 

fue un pequeño acto de fe. Por otra parte, el negarlo o 

ignorarlo, mientras se admitiera la aplicación del símbo-

lo a este gobierno, no estaría en acuerdo con la Biblia o 

la lógica.  El único curso para el humilde y leal estudian-

te de profecía, en tales casos, es el de tomar la luz según 

es dada, y creer la profecía en todas sus ramificaciones. 

Y la posición se asumió con valentía; y se ha hecho 

una abierta proclamación  desde ese día hasta éste, de 

que tal obra se vería en los Estados Unidos de Norte-

américa. 

“Con cada reconsideración del argumento, se han 
descubierto nuevos rasgos de fortaleza en la aplicación; 

y en medio de una tormenta de desdeñosa incredulidad, 

hemos visto  progresar la hora de cumplimiento.” 

Smith, DR [1897], 453-454. 
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Cómo actuará el pueblo de Dios frente a las leyes do-

minicales—  

“La luz que me fue dada por el Señor en la época 

cuando esperabamos tal crisis...era que cuando el pueblo 

fue movido por un poder de abajo para imponer la ob-

servancia del Domingo, los Adventistas del Séptimo Día 
habrían de mostrar su sabiduría al abstenerse de su tra-

bajo regular en ese día, dedicándolo a esfuerzos mi-

sioneros.   
“Desafiar las leyes dominicales no haría más que 

fortalecer el espíritu perseguidor de los fanáticos que se 

esfuerzan por hacerlas ejecutar. No les déis ocasión de 

llamaros violadores de las leyes. Si no les dejáis otra 

tarea que la de refrenar a hombres que no temen a Dios 

ni al hombre, dicha tarea no tardará en perder su nove-

dad para ellos, y verán que no les resulta lógico ni con-

veniente ser estrictos en lo que concierne a la observan-

cia del domingo. Proseguid vuestro trabajo misionero, 
con la Biblia en la mano, y el enemigo caerá en la cuenta 

de que derrotó su propia causa. No se recibe la marca de 

la bestia por manifestar prudencia al conservar la paz 

absteniéndose del trabajo que ofende y consagrándose a 

una obra de las más importantes. {9TI 187.3} 

   

La Marca Recibida—  

“Los cristianos de generaciones pasadas observa-

ron el domingo, suponiendo que al hacer así estaban 

guardando el sábado bíblico; y actualmente existen ver-

daderos cristianos en cada iglesia, sin excepción de la 
comunión católicoromana, que honestamente creen que 

el domingo es el sábado designado por Dios.  Pero cuan-

do la observancia dominical sea impuesta obligatoria-

mente por ley, y el mundo sea iluminado concerniente a 

la obligación del verdadero sábado, entonces quien sea 

que transgreda el  mandato divino, para obedecer un 

precepto que no posee mayor autoridad que la de Roma, 

de esa forma honrará al papado por encima de Dios.  

Tal persona estará rindiendo homenaje a Roma, y al po-

der que impone la institución ordenada por Roma.  Él 

está adorando a la bestia y su imagen. Cuando los 

hombres en esa ocasión rechasen la institución que Dios 
ha declarado ser señal de Su autoridad, y honren en su 

lugar aquello que Roma ha escogido como señal de su 

supremacía, así aceptarán la señal de lealtad a Roma—

‘la marca de la bestia.’   Y no es sino hasta que el 

asunto sea claramente expuesto delante del pueblo, y 

sean llevados a escoger entre los mandamientos de Dios 

y los mandamientos de los hombres, que quienes conti-

núen en transgresión recibirán ‘la marca de la bes-

tia.’ ”  {CS54 502.2} 

 

“Mientras la observancia del falso sábado en con-
sentimiento con la ley del estado, contrario al cuarto 

mandamiento, llegue a ser una admisión de lealtad a 

un poder opuesto a Dios, el guardar el verdadero sába-

do, en obediencia a la ley de Dios, es una evidencia de 

lealtad al Creador. Mientras una clase, aceptando la se-

ñal de sumisión a poderes terrenales, reciba la marca de 

la bestia, la otra prefiriendo la señal de lealtad a autori-

dad divina, recibe el sello de Dios.” {CS54 663.1} 

 

En su mano derecha, o en su frente—  

“La frente y mano como los sitios de recibir la 

marca y el sello son significantes. Estos términos son 

primero mencionados en el Pentateuco en conexión con 

los mandatos divinos: ‘Las atarás a tu mano por señal, 

y las tendrás entre tus ojos como una marca en la 

frente.’ Deut. 6:8. 

“El contexto indica que ésto significa la total res-

puesta de la mente, las emociones, y la conducta: ‘Ama-

rás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma y con todo tu poder’, en toda actividad cotidiana, 

sea al enseñar, al hablar, al sentarse o al caminar, al 

acostarse o el levantarse. Deut. 6:5-8.  La frente simbo-

liza la mente, el patrón del pensamiento; y la mano 

derecha indica el hecho o la acción. Ambos poderes 

rivales desean controlar la mente y la conducta. Todos 

los seguidores del Cordero tienen el nombre de Dios en 
sus frentes; mientras los seguidores de la bestia tienen la 

marca en la frente Indicando creencia, lealtad), o sólo 

la mano Indicando obediencia forzada sin consenti-

miento mental.      
“Un estudio de la marca de la bestia (Apoc. 13 y 

14), y del sello o nombre de Dios, (7:2-3; 14:1) revela 

que los mandamientos de Dios son un asunto prioritario 

en el conflicto.  

“La ley de Dios sustituida por la de la bestia. La 

marca en la mano derecha o en la frente (13:16), es una 

referencia a Deuteronomio 6:6-8, donde Dios ordenó a 
Israel atar Sus mandamientos (especialmente los Diez 

Mandamientos en Deut. 5) ‘como señal sobre tu mano, 

y...como una marca en la frente.’ ...Por ende la marca 

en la mano o frente significa la inscripción de las leyes 

divinas en las mentes y conducta de Su pueblo. El uso 

de la frente y la mano por la bestia sugiere una burla del 

mandato divino: la sustitución de las leyes de la bestia 

por la ley de Dios. 

“Asunto: obediencia/desobediencia. En el Apoca-

lipsis, quienes reciban la marca de la bestia son puestos 

en contraste con ‘los que guardan los mandamientos 

de Dios’ (14:9, 12). Por tanto, parece que el asunto de la 
marcasello se relaciona con la violación de los manda-

mientos de Dios por un lado, y el guardarlos por otro.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 256-257. 

 

“El recibir la marca de la bestia en la frente es, a 

nuestro entendimiento, como dando consentimiento, 

con la mente y el raciocinio, a su autoridad en la adop-

ción de esa institución que constituye la marca. Por 

igualdad de razonamiento, el recibirla en la mano equi-

valdría a lealtad mediante algún acto exterior.” 

Smith, DR [1897], 504. 

 

            

APOCALIPSIS 13:17 

Y que ninguno pueda comprar ni ven-

der, sino el que tenga la  marca o el nombre 

de la bestia, o el número de su nombre. 
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Ningún Hombre Pueda Comprar Ni Vender—  

“Vi a nuestro pueblo en gran angustia, llorando, 

orando y reclamando las fieles promesas de Dios, en 

tanto que los impíos estaban alrededor de nosotros bur-

lándose y amenazando con destruirnos. Ridiculizaban 
nuestra debilidad, se mofaban de nuestra insignificancia 

numérica y nos vituperaban con palabras concebidas 

para ofender profundamente. Nos acusaban de haber 

adoptado una posición independiente de todo el resto del 

mundo. Nos habían quitado nuestros recursos de mo-

do tal que no podíamos comprar ni vender y señala-

ban nuestra abyecta pobreza y nuestra agobiante situa-

ción. No lograban comprender cómo podíamos vivir 

apartados del mundo. Según ellos, dependíamos del 

mundo y debíamos admitir sus costumbres, prácticas y 

leyes, o salir de él. Si en verdad éramos el único pueblo 

del mundo que gozaba del favor divino, las apariencias 
indicaban en forma aterradora todo lo contrario. Los 

impíos aseguraban que tenían la verdad, que entre ellos 

se efectuaban milagros, que los ángeles del cielo les ha-

blaban y andaban a su lado, que se manifestaban entre 

ellos un gran poder, señales y prodigios, y que ése era el 

milenio temporal que habían aguardado durante tan-

to tiempo. El mundo entero se había convertido y acep-

tado la ley dominical, en tanto que ese grupo pequeño y 

débil seguía desafiando las leyes terrenales y las divinas, 

y afirmando ser el único poseedor de la verdad.—Carta 

6b, 1884. {MSV 215.4} 
 

“Viene el tiempo cuando no podemos vender a pre-

cio alguno. El decreto pronto saldrá prohibiendo a los 

hombres comprar o vender, salvo aquel que tiene la 

marca de la bestia. Estuvimos cerca de este aconteci-

miento en California un poco hace; pero ésto fue sólo 

una amenaza del soplar de los cuatro vientos. Aún ellos 

son sostenidos por los cuatro ángeles, pues no estamos 

justamente preparados. Aún falta una obra por hacer, 

y luego los ángeles recibirán la orden de soltarlos, 

para que los cuatro vientos soplen sobre la tierra. Ese 

será un tiempo decisivo para los hijos de Dios, un tiem-
po de angustia como jamás hubo desde que existe na-

ción. Ahora es nuestra oportunidad de trabajar.” 

{5TI 142.3} 

 

“Vez tras vez el Señor ha dado instrucciones en el 

sentido de que nuestro pueblo debe mudar sus familias 

de las ciudades al campo, donde puedan cosechar sus 

propias provisiones; porque en el futuro se agravará 

mucho el problema de comprar y vender. Debemos 

comenzar ahora a escuchar las instrucciones que se nos 

han dado una y otra vez: Salid de las ciudades a los 

distritos rurales, donde las casas no están cerca la una 

de la otra, y donde estaréis libres de la intervención de 

los enemigos.” El Hogar Cristiano, 125. 

 

“Esta severa medida será tomada en un esfuerzo 

por asegurar el cumplimiento de los dictados de la ima-

gen. Pero la medida será inútil [para desviar a leales 

adventistas] (ver el cap. 14:1, 12). Esta medida sin du-

da provocará el decreto de muerte.” 7SDA Bible 

Commentary, 822. 

 

“ ‘No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con to-

da palabra que sale de la boca de Dios.’ Muchas veces el 

que sigue a Cristo se ve colocado en donde no puede 
servir a Dios y llevar adelante sus empresas mundanales. 

Tal vez le parezca que la obediencia a algún claro 

requerimiento de Dios le privará de sus medios de 

sostén. Satanás quisiera hacerle creer que debe sacrificar 

las convicciones de su conciencia. Pero lo único en que 

podemos confiar en este mundo es la Palabra de Dios.  

“Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 

y todas estas cosas os serán añadidas." Aun en esta 

vida, no puede beneficiarnos el apartarnos de la voluntad 

de nuestro Padre celestial. Cuando aprendamos a cono-

cer el poder de su Palabra, no seguiremos las sugerencias 

de Satanás para obtener alimento o salvarnos la vida.  Lo 

único que preguntaremos será: ¿Cuál es la orden de 

Dios, y cuál es su promesa? Conociéndolas, obedece-

remos la primera y confiaremos en la segunda. 

“En el último gran conflicto de la controversia con 

Satanás, los que sean leales a Dios se verán privados 

de todo apoyo terrenal. Porque se niegan a violar su ley 

en obediencia a las potencias terrenales, se les prohibirá 

comprar o vender. Finalmente será decretado que se les 

dé muerte. Pero al obediente se le hace la promesa: ‘Ha-

bitará en las alturas: fortalezas de rocas serán su lu-

gar de acogimiento; se le dará su pan, y sus aguas 
serán ciertas.’  Los hijos de Dios vivirán por esta pro-

mesa. Serán alimentados cuando la tierra esté asolada 

por el hambre. "No serán avergonzados en el mal tiem-

po; y en los días de hambre serán hartos.' El profeta Ha-

bacuc previó este tiempo de angustia, y sus palabras 

expresan la fe de la iglesia: ‘Aunque la higuera no flore-

cerá, ni en las vides habrá frutos; mentirá la obra de la 

oliva, y los labrados no darán mantenimiento, y las ove-

jas serán quitadas de la majada, y no habrá vacas en los 

corrales; con todo, yo me alegraré en Jehová, y me goza-

ré en el Dios de mi salud.’” Deseado de Todas las Gen-

tes, 96-97. 
 

Nombre De La Bestia—  

“En la Biblia, la palabra ‘nombre’ es comunmente 

asociada con carácter. Cuando Dios proclamó Su 

‘nombre’ en Éxodo 34, él proclamó Su carácter como 

compasivo y amable ...Por ende concluimos, que en 

cuanto la marca de la bestia equivale al nombre de la 

bestia (Apoc. 13:17), el pueblo que lleve la marca de la 

bestia, serán personas que, al igual que la bestia, no sólo 

se rebelan contra Dios y su morada [el santuario celes-

tial, donde se encuentra el arca], sino también participan 
en la persecución del pueblo de Dios.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 55-56. 

 

“Esta relación puede compararse con el sello de 

Dios puesto en la frente de los santos (cap. 7:2), respecto 

a los cuales Juan después declaró que tenían ‘el nombre 

de su Padre escrito en sus frentes’ (cap. 14.1).” 7SDA 

Bible Commentary, 822. 
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Número De Su Nombre—  

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, su 

imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.”  Apoc. 
15:2. 

 

           

APOCALIPSIS 13:18 

Ésto requiere sabiduría. El que tenga 

entendimiento, cuente el  número de la bes-

tia, que es número de hombre. El número es 

666. 
 

Aquí Hay Sabiduría—  

“Compárese la frase, ‘aquí está la mente que po-

see sabiduría’ (cap. 17:9). La sabiduría aquí elogiada 

sin duda es aquella a la cual Pablo se refiere en Efe. 

1:17. Sólo mediante iluminación divina pueden los 

hombres entender los misterios de la Palabra de 

Dios.”  7SDA Bible Commentary, 823. 

 

“Pero la sabiduría que viene de lo alto, primero 

es pura, después pacífica, modesta, benigna, llena de 

misericordia y buenos frutos, imparcial y sin hipocre-

sía.”  Sant. 3:17. 

 

Entendimiento—  

“La explicación de tus Palabras ilumina, dá inteli-

gencia a los sencillos.” Sal. 119:130. 

“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, 

Y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia.”  
Prov. 9:10. 

“Más que todos mis maestros he entendido, por-

que tus testimonios son mi meditación.” Sal. 119:99. 

  

Número De Un Hombre—  

“La bestia representa a una organización huma-

na.” 7SDA Bible Commentary, 824. 
 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, 

su imagen, su marca y el número de su nombre, esta-

ban sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.” Apoc. 

15:2. 

 

Seiscientos Sesenta y Seis—  

“Y ella le dio al rey 120 talentos de oro… El oro 

que recibía Salomón cada año eran 666 talentos (casi 

25 ton), sin las contribuciones de los mercaderes y ne-
gociantes. También los reyes dej Arabia y los prínci-

pes de la tierra  traían oro y plata Salomón.” 2ª Cron. 

9:9, 13-14. 

 

Su Número Es Seiscientos y Sesentiseis—  

“El número de la bestia, dice la profecía, ‘es el nú-

mero de un hombre.’  Si ha de obtenerse de un nombre o 

título, la natural conclusión sería que debiera ser el nom-

bre o título de algún hombre particular o representante. 

La más plausible expresión que hemos visto como sugi-

riendo el número de la bestia, es uno de los títulos apli-

cados al papa de Roma. Ese título es: Vicarius Filii Dei, 

‘Viceregente del Hijo de Dios.’ Es digno notar que la 

Versión Douay de la Biblia tiene el siguiente comentario 
sobre Apocalipsis 13:18: ‘Las letras numerales de su 

nombre equivalen a este número.’  Sacando las letras de 

este título, que son usadas como números romanos, te-

nemos V, 5; I, 1; C, 100; I, 1; U (anteriormente lo mismo 

que V), 5; I, 1; L, 50; I, 1; I, 1; D, 500; I, 1.  

“Añadiendo estos numerous tenemos 666.  

“Se ha argumentado que el título de los papas de-

biera contarse según la gematría griega, siendo que Juan 

escribió en griego, pero siendo que el título aparece en 

latín, y latín es el idioma oficial de la Iglesia de Roma y 

el idioma de su adoptada Biblia, La Vulgata, tal proce-

dimiento destruiría el valor numérico de ese título en su 
propio idioma. Pareciera razonable que un título en latín 

debiera exhibir sus valores numéricos en vez de los valo-

res griegos.                                                                                                                                                                                      

“Tocante a la práctica de representar nombres me-

diante los números que leemos: ‘Fue un método practi-

dado entre los de antaño, para denotar nombres mediante 

números.’ [Matthew Henry Commentary, Vol. III, p. 

1065, note on Apocalipsis 13:18.] 

“ ‘Representando números mediante las letras del 

alfabeto dio origen a la práctica entre los de antaño en lo 

de representar nombres también mediante números. 
Ejemplos de este tipo abundan en los escritos de paga-

nos, judíos, y cristianos.’ [Adam Clarke, Commentary 

on the New Testament, Vol. II, p. 1025, note on 

Apocalipsis 13:18.] 

“...Este título, Vicarius Filii Dei, o alguna forma 

equivalente de ello, ha aparecido tan frecuentemente en 

literatura católico romana y en rituales por siglos, que 

escasamente parece necesario añadir otra prueba de su 

validez e importancia. Algunas variaciones del título 

son: Vicario de Cristo, Vicario de Cristo Jesús, Vicario 

de Dios. Una cita del notable Cardenal Manning ilustra 

estas diferentes formas del mismo título:                                                                   
“ ‘Por tanto en manera igual ellos ahora dicen: 

“Veis esta Iglesia Católica, esta Iglesia de Dios, enfer-

miza y débil, rechazada aún por las mismas naciones 

llamadas católicas. Existe Francia Católica, y Alemania 

Católica, e Italia Católica, alejándose de este explotado 

figmento del poder temporal del Vicario de Cristo Je-

sús.” Por tanto, por la Iglesia sentirse débil, y el Vicario 

del Hijo de Dios está renovando la Pasión de su Amo en 

la tierra, por tanto nosotros estamos escandalizados, y 

por tanto apartamos nuestros rostros de él.’ [Cardinal 

Manning, The Temporal Power of the Year of the Vicar 
of Jesus Christ, pp. 140, 141.]  

“Varias otras variaciones de este título son usadas 

en otras partes del mismo libro. 

“Sobre la importancia de la posición del papa indi-

cada mediante el título bajo consideración, o sus equiva-

lentes, nosotros citamos de J. A. Wylie, en su comenta-

rio sobre la Apología de Ennodius escrita en defensa del 

Papa Symmachus: 
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“ ‘Nosotros encontramos el Consejo [de Roma, 502 

o 503 d.C.] convocado por Teodorico deseando investi-

gar los cargos contra el Papa Symmachus, sobre los mo-

tivos expuestos por su apologista Ennodius, que eran: 

“que el Papa, como Vicario de Dios, era el juez de todos, 

y podía él mismo ser juzgado por nadie.’” ‘En esta apo-
logía,’ comenta Mosheim, ‘el lector percibirá que los 

fundamentos de ese enorme poder que los papas de Ro-

ma posteriormente ad-quirieron, ahora estaban pues-

tos.’” [J. A. Wylie, The Papacy, pp. 35, 36.] 

“En años recientes, la validez de este título ha sido 

cuestionada, pero evidencia histórica permanece que este 

arrogado título ha servido para apoyar la autoridad de los 

papas en edificar su vasta supremacía temporal durante 

el apogeo del romanismo en tiempos medievales, y en 

mantener su autoridad espiritual hasta este día. 

“El particular título Vicarius Filii Dei apareció tan 

temprano como 752-774 en un documento históricamen-
te conocido como la ‘Ofrenda de Constantino.’ Aunque 

este documento luego fue probado como haber sido es-

crito por alguien más y firmado con el nombre de Cons-

tantino el Grande para otorgarle peso a su autoridad---

una práctica común en tiempos medievales—no obstante 

esta así llamada Ofrenda de Constantino fue usada como 

válida como por lo menos nueve de los papas sobre un 

período de siete siglos o más en establecer la supremacía 

espiritual y temporal de los obispos de Roma. 

“El mismo título fue obviamente una invención pa-

ra designr la posición de Pedro como el primer papa en 
armonía con la ampliamente conocida pretensión de la 

Iglesia Católica Romana de que las palabras de Jesús en 

Mateo 16: 18, 19, conferían sobre Pedro el primer obis-

pado de la iglesia---una opinión que los protestantes 

nunca han permitido---y que este obispado descendió a 

sus sucesores en la silla papal, según declarado en la 

Ofrenda de Constantino y mantenido por la iglesia hasta 

este día. [Ver Christopher Coleman, Constantine the 

Great and Christianity, p.178.] 

“El documento empleando el título fue confirmado 

por un concilio eclesiástico, dice Binius, un elevado dig-

na-tario de Cologne, citado por Labbe y Cossart. [P. 
Labbe and G. Cossart, Sacrosancta Concilia, Vol. 1, col. 

1539-1541.]  Fue incorporado en el canon Católico Ro-

mano por Graciano, y cuando esta obra fue revisada y 

publicada, con endorse del Papa Gregorio XIII, el título 

fue retenido, [Corpus Juris Canonici, 1622.] Cuando 

Lucius Ferraris escribió su elaborada obra teológica en 

1755, el dio bajo el título “ ‘Papa’ el título Vicarius Filii 

Dei, él citó la revisada ley canónica como su autoridad. 

Nuevamente cuando la obra de Ferraris fue revisada y 

agrandada, y publicada en Roma en 1890, el documento 

y título aún fueron retenidos  [Lucius Ferraris, Prompta 
Bibliotheca (Rome 1890), Vol. VI, p. 43, col.2.] 

“De la obra teológica de Ferrari recién citada, la 

Enciclopedia Católica dice que ‘para siempre permane-

cerá como una valiosa mina de información.’ [Catholic 

Encyclopedia (1913), Vol. VI, p. 49, art., ‘Ferraris.’] 

“Nosotros citamos aquí del latín tocante a la 

Ofrenda de Constantino, confirmado por un concilio de 

iglesia, incorporado en ley canónica católica romana, y 

citado por Ferraris: 

“ ‘Ut sicut Beatus Petrus en terris Vicarius Filii Dei 

fuit constitutus, ita et Pontífices eius sucessores in terris 

principatus postetatem amplius, quam terrenae imperialis 

nostrae serenitatis mansuetudo habere videtur.’  
“We quote herewith from the Latin of the Donation 

of Constantine, confirmed by a church council, incorpo-

rated in Roman Catholic canon law, and cited by Ferra-

ris: [Lucius Ferraris, Prompta Bibliotheca (Edition of 

1890), art., ‘Papa,’ II, Vol. VI, p. 43.] 

“Christopher Coleman traduce este párrafo de la 

ley Canónica de Graciano así: 

“ ‘Así como el bendito Pedro es visto como haber 

sido constituido Vicario del Hijo de Dios en la tierra, 

también los pontífices que son los representantes de ese 

mismo jefe de los apóstoles, debieran obtener de noso-

tros y de nuestro imperio el poder de una supremacía 
mayor que la clemencia de nuestra serenidad imperial 

terrenal.’ [Christopher B. Coleman, The Treatise of Lo-

renzo Valla on the Donation of Constantine, p. 13.] 

“Una traducción más liberal por Edwin Lee Johnson, 

professor de latín y griego, Vanderbilt University, dice: 

‘Así como  el Bendito Pedro fue designado en la tierra 

vicario del Hijo de Dios, también parece que los Pontífi-

ces, sus sucesores, sostienen en la tierra el poder del prin-

cipal gobernante, en vez que el de Su Excelencia, Su Se-

rena Majestad Imperial en la tierra.’” Smith, DR, 619-623. 

 
ALTERNATIVO:  “Juan vio un mar de vidrio mezclado 

con fuego, y a quienes habían obtenido la victoria sobre 

la bestia, y sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el 

NÚMERO de su nombre, de pie sobre ese mar de vi-

drio, teniendo las arpas de Dios.  La palabra griega, 

ARITHMOS, aquí traducida ‘número,’ es también 

así definida: una muchedumbre, una inútil multitud, 

una hordada; y algunos han sugerido que estas sectas 

componen el número que es atribuido a la bestia An-

ticristo; y confieso que la idea de obtener la victoria 

sobre la INÚTIL MULTITUD de la bestia, me parece 

mucho más consistente, y mucho más probable el ser 
atribuida por la inspiración a la mente que tiene sabidu-

ría y entendimiento, que a la usual idea de obtener la 

victoria sobre las letras hebreas, griegas, o romanas, cu-

yo valor numérico llega a 666.” Fitch, Second Advent of 

Christ, 7/26/1843. 

 

“Aunque lo antedicho tiene cierta relevancia, no 

podemos pasar por alto la parte del texto que dice: “Ésto 

requiere sabiduría. El que tenga entendimiento, cuente el 

número de la bestia, que es número de hombre.  El 

número es 666. Apoc. 13:18. 
“Vi que todos los que ‘no recibieran la marca de 

la Bestia, y de su Imagen, en sus frentes o en sus ma-

nos,’ no podían comprar o vender. [Apoc. 13:15-17].  Vi 

que el número (666) de la Imagen de la Bestia estaba 

hecho; [Apoc. 13:18], y que era la Bestia quien cambió 

el Sábado, y la Imagen de la Bestia había seguido en 

pos, y guardado el sábado papal (domingo), y no el sá-

bado de Dios.  Y lo único que se nos pidió hacer, fue 
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abandonar el Sábado de Dios, y guardar el del Papa; y 

entonces tendríamos la marca de la Bestia y de su ima-

gen.” Word to Little Flock, 19. 

 

“IMAGEN DEL PAPADO: Los dos cuernos co-

mo de cordero, (Republicanismo y Protestantismo), 
cuyos nombres suman a 666, se unen en acción, ha-

blan como DRAGÓN, y controlan la legislatura civil, y 

hacen que se le haga a la IGLESIA la IMAGEN del pa-

pado que recibió una herida mortal que fue sanada. 

[Apoc. 17:13-14 citado].” James White, 1851 Chart. 

 

“Hijos, ya es la última hora. Y como habéis oído, el 

anticristo ha de venir. Aun ahora han aparecido mu-

chos anticristos. Por eso sabemos que es la última hora. 

Salieron de entre nosotros, pero no eran de nosotros. Si 

hubieran sido de los nuestros, habrían quedado con no-

sotros. Su salida muestra que no todos son de nosotros.” 
1a Juan 2:18-19. 

 

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos 

que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero 

que no fueron santificados por la obediencia a la verdad, 

abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas de la 

oposición. Uniéndose con el mundo y participando de 

su espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo 

aspecto; así que cuando llegue la hora de prueba estarán 

preparados para situarse del lado más fácil y de ma-

yor popularidad. Hombres de talento y de elocuencia, 
que se gozaron un día en la verdad, emplearán sus facul-

tades para seducir y descarriar almas. Se convertirán en 

los enemigos más encarnizados de sus hermanos de 

antaño.  Cuando los observadores del sábado sean lle-

vados ante los tribunales para responder de su fe, estos 

apóstatas serán los agentes más activos de Satanás 

para calumniarlos y acusarlos y para incitar a los 

magistrados contra ellos por medio de falsos infor-

mes e insinuaciones.”  Conflicto de los Siglos, 666. 

  

Esta Profecía Continúa Con Apoc. 14:1-5—  

“Es así como termina el capítulo 13, dejando al 
pueblo de Dios con la formación de los poderes terrena-

les contra ellos, y los decretos de muerte y destierro por 

adherirse a los mandamientos de Dios. El espiritismo, en 

el tiempo especificado, estará realizando sus más impo-

nentes maravillas, engañando al mundo entero excepto a 

los elegidos. Mat.24:24; 2a Tes. 2:8-12.  Ésta será la 

‘hora de tentación,’ o prueba, que ha de venir, como 

prueba final, sobre todo el mundo, para probar a los mo-

radores de la tierra, según se menciona en Apocalipsis 

3:10.  ¿Cuál es el asunto crucial en este conflicto? Dicha 

pregunta importante no queda sin contestar. Los prime-

ros cinco versículos del siguiente capítulo, completan 

la cadena de esta  profecía, y revelan el glorioso 

triunfo de los campeones de la verdad.” Smith, DR, 

623. 

 

“El capítulo 13 cierra con el reporte de aquellos 

que adoran a la bestia en la frente o en la mano, signifi-

cando adoración voluntaria o involuntaria del poder 

sacrílego. La descripción de este grupo es seguida 

inmediatamente por la descripción del fiel pueblo de 

Dios—los 144,000 que siguen al Cordero dondequiera 

que Él va. El contraste es radical y dramático, el meca-

nismo literario es poderoso.”  Biblical Research Inst., 

2SOR, 13. 
 

LA FALSIFICACION SATANICA DE LA VER-

DAD. 

VERDAD FALSIFICACION 

Mujer Vestida del sol 

(Apoc. 12:1). 

La ramera (Apoc. 17:1). 

Mensaje de los tres ange-

les  (Apoc. 14:6-12). 

Tres espiritus inmundos 

(Apoc. 16:13-14). 

La santa ciudad, New 

Jerusalem  (Apoc. 21:10). 

La gran cuidad, Babilonia  

(Apoc. 17:5). 

La cena de la boda del 

Cordero (Apoc. 19:6-9). 

The great supper of God 

(Apoc. 19:11-21). 

El Padre, Hijo y Espiritu 

Santo(Apoc. 1:4-8). El 

Trio Celestial. 

El dragon, la bestia, y el 

falso profeta (Apoc. 

16:13). La Trinidad 

El Sello de Dios (Apoc. 

7:2,3; 14:1) Adoracion al 

Creador en el 7mo-dia el   

Sabado.  (Apoc. 14:7). 

La marca de la bestia 

(Apoc. 13:16-18; 14:9). 

Impone adoracion en do-

mingo. 
(Apoc. 14:9,12). 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 14 
 

APOCALIPSIS 14 

 
1  Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, y 

con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.  

2  Y oí una voz del cielo como el estruendo de mu-

chas aguas, como el estampido de un gran trueno.  Sin 

embargo, era el sonido de arpistas que tañían sus arpas.  

3  Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los 

cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 

podía aprender ese canto sino los 144.000 que fueron 

redimidos de entre los de la tierra.  

4  Estos son los que no se contaminaron con mujeres, 

porque son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero 
por dondequiera que va. Estos fueron comprados de  

entre los hombres por primicias para Dios y para el Cor-

dero. 

5  Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin 

mancha.  

6  Entonces vi a otro ángel que volaba por el cielo, 

con el evangelio eterno para predicarlo a los que  habitan 

en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo.  

7  Decía a gran voz: ¡Reverenciad a Dios y dadle 

honra, porque ha llegado la hora de su juicio! Y adorad 

al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 
aguas. 

8  Un segundo ángel lo siguió, diciendo: ¡Ha caído, 

ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a 

todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 

9  Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: Si 

alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca 

en su frente o en su mano, 

10  éste también beberá del vino de la ira de Dios, 

vaciado puro en la copa de su ira. Y será atormentado 

con fuego y azufre ante los  santos ángeles y ante el 

Cordero.  

11  Y el humo de su tormento sube para siempre ja-
más. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los 

que reciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni 

de día ni de noche. 

12  ¡Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!" 

13  Y oí una voz del cielo que djo: Escribe: ¡Dicho-

sos los que de aquí en adelante mueren en el Señor! 

Cierto dice el Espíritu, descansarán de sus fatigas, por-

que sus obras los acompañan. 

14  Entonces miré, y vi una nube blanca, y sobre la 

nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, con una 
corona de oro en su cabeza, y en su mano una hoz  agu-

da.  

15  Y del Santuario salió otro ángel, y clamó a gran 

voz al que estaba  sentado sobre la nube: Toma tu hoz y 

siega, porque ha llegado la hora de segar, y la mies de la 

tierra está madura. 

16  Y el que estaba sentado sobre la nube pasó su hoz 

por la tierra, y la segó. 

17  Después otro ángel salió del Santuario que está 

en el cielo. También tenía una hoz afilada. 

18  Y del altar salió aún otro ángel que tenía poder 

sobre el fuego, y gritó a gran voz al que tenía la hoz afi-

lada: Toma tu hoz afilada, y vendimia los racimos de la 

vid de la tierra, porque sus uvas están maduras.  

19  Y el ángel pasó su hoz afilada por la tierra, ven-

dimió la viña de la tierra, y echó la uva en el gran lagar 

de la ira de Dios.  

20  Y el lagar fue pisado fuera de la ciudad. Y del la-
gar salió sangre hasta los frenos de los caballos por 

1.600 estadios (300 km). 

 
INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS 14—  

“El signficado de este capítulo se perderá a menos 

que sea considerado en relación a los capítulos 12 y 13. 
Juan está viendo las preparaciones para la batalla final 

entre dos poderes opuestos. El enemigo de toda justicia 

se encuentra alineando sus ejércitos contra el fiel rema-

nente de Dios.  Aún América, el campeón de la liber-

tad, olvidará su historia. Con tal combinación de mal, 

y todo el mundo aclamando la grandeza de la bestia y su 

imagen, ¿cómo puede sobrevivir el verdadero cristia-

nismo?” Anderson, UR, 147. 

 

 

LOS 144,000 

 

INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS  14:1-5—  

“Apoc. 14:1-5 se encuentra cercanamente conec-

tado con el cap. 13:11-18. Los 144,000 aquí son mos-

trados con el Cordero en el Monte Sión para indicar su 

triunfo sobre la bestia y su imagen. Antes Juan los 

había visto pasando por severas pruebas. Los había visto 

boicoteados y condenados como dignos de muerte. Pero 

en la hora más ocura fueron librados y ahora están con el 

Cordero, eternamente seguros de conflicto terrenal.”  

7SDA Bible Commentary, 825. 

 
“Es un rasgo placentero de la palabra profética, que 

el pueblo de Dios nunca es llevado a posiciones de 

prueba y dificultad, para allí quedar abandonados.  

Llevándolos a escenas de peligro, la voz de la profecía 

no los deja allí, incógnitos del futuro, dudando, y quizás 

desesperados tocante al resultado final; sino que los 

lleva a través de todo y hacia el fin, y muestra el 

asunto crucial en cada conflicto. Los primeros cinco 

versículos de Apocalipsis 14 ejemplifican ésto.”  Smith, 

DR [1897], 508. 
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APOCALIPSIS 14:1 

Miré, y vi al Cordero de pie sobre el 

monte Sión, y con él 144.000 que tenían el 

Nombre del Cordero y el nombre de su Pa-

dre escrito en sus frentes. 
 

He Aquí, Estaba Un Cordero—  

“Aquel a quien Lucifer había acusado ante el uni-

verso como déspota cruel, está de pie como Cordero 

sobre el Monte Sión. No es más el Cordero inmolado 

una vez visto delante del trono, sino el Rey en Su her-

mosura, el verdadero Conquistador, que ha triunfado 

mediante el poder de la verdad.  Aquel, que habría pro-

nunciado una sola palabra, y el enemigo de la verdad 

habría quedado borrado de la existencia, prefirió ser 

exaltado mediante el sufrimiento.  El amor es lo que 

rige al universo; ‘el amor nunca deja de ser,’ y a través 
de seis mil años de conflicto, ha salido victorioso, con 

las vestiduras aún blancas.” Haskel, SSP, 246. 

 

En Pie—  

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta enton-

ces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos los 

que se hallen escritos en el libro. 

“El ‘levantarse’ significa reinar como rey. Ver 

Daniel 11:3—“Se levantará luego un rey valiente, que 

dominará con gran poder, y hará su voluntad.”  PJ. 

 

Monte Sión—  

“Hermosa en su altura, el gozo de toda la tierra, es 

el monte de Sión, al lado norte, la ciudad del gran 

Rey.” Sal. 48:2. 

 

“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 

de Israel.. Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, 

que habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será 
santa, y extraños no pasarán más por ella.”  Joel 3:16,17. 

 

“Y todo el que invoque el nombre del Señor será 

salvo. Porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá 

salvación, como el Señor ha prometido, y entre los so-

brevivientes a quienes él llame.” Joel 2:32. 

 

“¿Sobre cuál Monte Sión es que Juan ve a esta 

compañía en pie?—el Monte Sión del cielo; pues la voz 

de arperos, que sin duda es pronunciada por estos mis-

mos, es oída en el cielo; la misma Sión de donde el Se-
ñor pronuncia Su voz cuando habla a Su pueblo en cer-

cana conexión con la venida del Hijo del “hombre.  Joel 

3:16; Hebreos 12:26-28; Apocalipsis 15:17.  Una justa 

consideración del hecho de que existe un Monte Sión en 

el cielo, y también una Jerusalén, sería un antídoto po-

deroso para la falsa doctrina de un segundo tiempo 

de gracia probatoria y un milenio de paz sobre la 

tierra.” Smith, DR, 626  

 

“Según Isaías 8:18 ‘el Señor de los ejércitos’ 

‘mora en el Monte Sión.’ Es, por tanto, la morada de 

Dios. Es el lugar desde donde Dios reina, y por ende 

está asociado con la Jerusalén celestial. (Ver Isa. 

24:23; Heb. 12:22).  Es la oficina central del gobierno 
de Dios, quien rige al universo. No tiene referencia al-

guna al Monte Sión terrenal sobre el cual el Templo de 

Salomón fue construido. El hecho de que los 144,000 se 

encuentran con Cristo en las mismas oficinas centrales 

de Su reino de gloria, indica que ellos ocupan posiciones 

elevadas.  Ésto también es probado mediante el hecho de 

que ellos se encuentran ‘delante del trono de Dios’ y 

‘en pie sobre el mar de vidrio.’ (Ver también Apoc. 

15:2-3). El mar de vidrio es el pavimento de la sala del 

trono.”  Bunch, TR, 191.   

 

Ciento Cuarenticuatro Mil— 
“Y oí el número de los sellados: 144.000 sellados 

de todas las tribus de Israel.” Apoc. 7:4 

 

Quienes son los 144.000?. 

 

“1 Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? 

¿Quién residirá en tu santo monte? 

2 El que anda en integridad y practica la justi-

cia, y habla verdad en su corazón. 3 El que no habla 

mal de nadie, ni hace mal a su prójimo, ni admite 

reproche alguno contra su projimo.  4 Aquel a cuyos 
ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen 

a Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso 

cambia; 5 El que no presta su dinero con usura, ni 

contra el inocente acepta cohecho. El que hace estas 

cosas, no caerá jamás.” Salmos 15. 

 

“El limpio de manos y puro de corazón; El que no 

ha elevado su alma a cosas vanas, Ni jurado con engaño. 

El recibirá bendición de Jehová, Y justicia del Dios de 

salvación.” Sal. 24:4-5. 

 

“Los 144,000 aquí vistos sobre el Monte Sión, 

son los santos que justo antes fueron presentados 

como objetos de la ira de la bestia y su imagen. Son 

idénticos a los sellados, según se describe en Revelación 

7, que ya han sido mostrados como siendo los justos 

vivos en la segunda venida del Señor.” Smith, DR, 626. 

 

“Juan vio a éstos rodeando al Salvador sobre el 

Monte de Dios—‘el monte de la congregación a los 

lados del Norte,’ donde Satanás una vez estuvo, y 

donde intentó levantar un trono para sí mismo. Los cien-

to cuarenticuatro mil ocupan el lugar una vez ocupa-
do por Lucifer y sus ángeles. ¡Oh qué escena para el 

universo tocante al glorioso triunfo de la verdad sobre el 

error, del amor sobre el egoísmo!” Haskel, SSP, 248. 

 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, 

su imagen, su marca y el número de su nombre, esta-

ban sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios....Y 
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cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el canto 

del Cordero, diciendo: "¡Grandes y maravillosas son tus 

obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justos y verdaderos 

son tus caminos, Rey de las naciones!...Miré, y vi al 

Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él 144.000 

que tenían el Nombre del Cordero y el nombre de su 
Padre escrito en sus frentes. Y oí una voz del cielo como 

el estruendo de muchas aguas, como el estampido de un 

gran trueno. Sin embargo, era el sonido de arpistas que 

tañían sus arpas. Cantaban un canto nuevo ante el trono, 

ante los cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y 

ninguno podía aprender ese canto sino los 144.000 que 

fueron redimidos de entre los de la tierra.” Apoc. 15:2-3; 

14:1-5.  Se trata del cántico de Moisés y del Cordero—

un cántico de liberación.   Nadie sino los ciento cuaren-

ticuatro mil, puede aprender ese cántico, pues es el cán-

tico de su experiencia—una experiencia tal que ningu-

na otra compañía ha tenido.  ‘Estos son los que si-
guen el Cordero por dondequiera que Él va.’ Éstos, 

habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los que 

permanecieron vivos durante el tiempo de angustia, son 

contados como ‘los primeros frutos para Dios y para 

el Cordero.’  ‘Estos son los que atravesaron gran tri-

bulación’; han pasado por el tiempo de angustia como 

nunca hubo desde que existe nación; han soportado la 

angustia del tiempo de Jacob; se han sostenido sin inter-

cesor durante el final derramamiento de los juicios divi-

nos. Pero han sido librados, pues han ‘lavado sus ropas 

en la sangre del Cordero.’ ‘En sus bocas no hubo en-
gaño, pues se encuentran sin falta’ delante de Dios.  

‘Por tanto están delante del trono de Dios, y le sirven 

día y noche en Su templo; y el que se sienta sobre el 

trono morará con ellos.’  Ellos han visto la devastación 

de la tierra con hambruna y pestilencia, el sol teniendo 

poder para quemar a los hombres con gran calor. Y ellos 

mismos han soportado sufrimiento, hambre, y sed.  

Pero ‘Nunca más tendrán hambre ni sed.  El sol no los 

molestará más, ni ningún otro calor. Porque el Cordero 

que está en medio del trono los apacentará y los guiará a 

fuentes de agua viva. Y Dios enjugará toda lágrima de 

los ojos de ellos.’ [Apoc. 7:14-17].”  {CS54 706.3} 

 

El Nombre Del Padre Escrito En Sus Frentes—  

“La única esperanza del hombre reside en Cristo 

Jesús ...Las vestiduras puras y santas no son preparadas 

para persona alguna después de entrar por la puerta de la 

ciudad. Todo el que entra ya tendrá puesta la vestidura 

de la justicia de Cristo, y el nombre de Dios será visto en 

sus frentes.  Este nombre es el símolo que el apóstol vio 

en visión, y significa el ceder la mente a una obedien-

cia inteligente y leal a todos los mandamientos de 

Dios.” {HHD 372.2}. 
 

“En todo lo que hacéis, sea vuestro pensamiento 

‘¿Es éste el camino del Señor? ¿Agradará a mi Salva-

dor? Él dió Su vida por mí; ¿qué puedo dar a Dios? Sólo 

puedo decir, ‘De lo tuyo, oh Señor, de doy a tí.’  A me-

nos que el nombre de Dios esté escrito en vuestra 

frente—escrito allí porque Dios es el centro de vues-

tros pensamientos—no seréis idóneos para la herencia 

en luz.” {CMC 50.2} 

 

“Mientras el pueblo de Dios aflige su alma de-

lante de él, suplicando pureza de corazón, se dá la 

orden: "Quitadle esas vestimentas viles," y se pronun-
cian las alentadoras palabras: "Mira que he hecho pa-

sar tu pecado de tí, y te he hecho vestir de ropas de 

gala." Se pone sobre los tentados y probados, pero fie-

les, hijos de Dios, el manto sin mancha de la justicia de 

Cristo. El remanente despreciado queda vestido de glo-

riosos atavíos, que nunca han de ser ya contaminados 

por las corrupciones del mundo. Sus nombres permane-

cen en el libro de la vida del Cordero, registrados entre 

los de los fieles de todos los siglos. Han resistido los 

lazos del engañador; no han sido apartados de su lealtad 

por el rugido del dragón. Tienen ahora eterna y segura  

protección contra los designios del tentador. Sus pe-

cados han sido transferidos al que los instigara. Una 

‘mitra limpia’ es puesta sobre su cabeza.  Mientras 

Satanás ha estado insistiendo en sus acusaciones los án-

geles santos, invisibles, han ido de un lado a otro po-

niendo sobre los fieles el sello del Dios viviente. Éstos 

son los que están sobre el monte de Sión con el Cordero, 

teniendo el nombre del Padre escrito en sus frentes.”  

Profetas y Reyes, 434. 

 

“Dijo el Testigo fiel a la iglesia de Filadelfia, ‘El 

que venciere lo haré una columna en el templo de mi 

Dios, y no saldrá más; y ESCRIBIRÉ SOBRE ÉL EL 

NOMBRE DE MI DIOS.’ ¿Dónde? ‘En sus FREN-

TES,’ justo donde Juan vio el nombre del Padre.’  

Ahora tan cierto como la iglesia de Filadelfia es la ver-

dadera iglesia de los últimos días, tan ciertísimo es que 

los 144,000 son sellados, justo antes del regreso del Se-

ñor.” White, James, The 144,000, Advent Review, 

9/1850. 

 

“Ellos tienen el nombre del Padre del Cordero 

puesto en sus frentes. En el capítulo 7, se dice que tienen 

el sello de Dios en sus frentes.  Una clave importante 
para un entendimiento del sello de Dios es así provisto; 

pues de una vez percibimos que el Padre considera Su 

nombre como Su sello.  Ese mandamiento de la ley 

que contiene el nombre de Dios, es por ende el sello 

de la ley. El mandamiento del Sábado es el único que 

tiene ésto; es decir, que contiene el descriptivo título que 

distingue al verdadero Dios de todos los dioses falsos.  

Dondequiera que fue puesto éste, allí se consideraba 

estar el nom-bre del Padre. (Deut. 12:5, 14, 18, 21; 

14:23; 16:2,6; etc.); y el que guarda este mandamiento, 

por consecuencia tiene el sello de Dios.”  Smith, DR 
[1897], 509. 

 

“Los 144,000 han alcanzado una etapa de desarro-

llo espiritual en la cual sus caracteres se han tornado 

como el carácter de Cristo. Una etapa en la cual están 

preparados para el traslado (hacia la patria celetial).  

Los 144,000, por la gracia de Dios han logrado la per-

fección o madurez del carácter cristiano. En los últi-
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mos días Dios se propone producir un grupo de personas 

que reflejen Su imagen (carácter) y la señal exterior de 

ésto será la verdadera observancia del Sábado séptimo 

día.  

‘Y les di también mis días de reposo,  para que fuesen 

por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo 
soy Jehová que los santifico.’ [Eze. 20:12].” Cooke, 

#22-UR, 4. 

 

“Juan vio a un Cordero sobre el Monte Sión, y con 

él 144,000 teniendo el nombre de Su Padre escrito en sus 

frentes. Ellos llevaban la señal del cielo. Reflejaban la 

imagen de Dios. Estaban llenos de la luz y gloria del 

Santísimo.  Si habremos de tener la imagen y el so-

brescrito de Dios sobre nosotros, debemos separarnos 

de toda iniquidad. Debemos abandonar todo mal ca-

mino, y entonces debemos confiar nuestro caso en las 

manos de Cristo.” Review & Herald, 3/19/1889; 7BC, 
978. 

 

“Conozco que habitas donde está la silla de Sata-

nás. Con todo, permaneces fiel a mi Nombre. No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi tes-

tigo fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Sata-

nás.” Apoc. 2:13.   

 

“Jehová será refugio del pobre, refugio para el 

tiempo de angustia. En ti confiarán los que conocen tu 

Nombre, por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a 
los que te buscaron. Cantad a Jehová, que habita en 

Sion; Publicad entre los pueblos sus obras.”  Sal. 9:9-11. 

 

             

APOCALIPSIS 14:2 

Y oí una voz del cielo como el estruendo 

de muchas aguas, como el estampido de un 

gran trueno.  Sin embargo, era el sonido de 

arpistas que tañían sus arpas. 
 

Una Voz Del Cielo, Como La Voz De Muchas Aguas—  
“Suena como la voz de Jesús. Ver Apoc. 1:15. Ba-

bilonia procuró imitarla. Ver Jer. 51:55.”  PJ. 

 

Como La Voz De Un Gran Trueno—  

“Trueno aquí, como en otra parte, está conectado 

con la presencia divina.” 7SDA Bible Commentary, 

825. 

 

Oí La Voz De Arpistas Que Tañían Sus Arpas—   

“Con el Cordero sobre el Monte Sión, ‘teniendo 

arpas de Dios,’ están de pie, los ciento cuarenticuatro 

mil que fueron redimidos de entre los hombres; y se oye, 

como sonido de muchas aguas, y como el sonido de un 

gran trueno, ‘la voz de arperos que tañían sus arpas’  

[Apoc. 15:2].” {CS54 706.3} 

 

Tañían—  

“Se me ha mostrado el orden, el perfecto orden, 

del cielo, y he quedado arrobada mientras oía la música 

perfecta allí. Después de salir de la visión, los cantos de 

aquí se oían muy ásperos y discordantes.  He visto com-

pañías de ángeles, de pie en un cuadrado vacío, cada uno 

teniendo una arpa de oro. Al final del arpa había un ins-

trumento usado para afinar el arpa o cambiar la tonada. 

Sus dedos no se barrían sobre las cuerdas en forma des-
cuidada, sino que tocaban diferentes cuerdas para produ-

cir sonidos distintos.  Existe un ángel que siempre di-

rige, quien primero toca el arpa y dá la nota, enton-

ces todos se unen en música rica y perfecta del cielo. 

No puede describirse. Es melodía, celestial, divina, 

mientras que de todo rostro irradia la imagen de Je-

sús, resplandeciendo con gloria indescriptible.” {1TI 

138.2} 

 

             

APOCALIPSIS 14:3 

Cantaban un canto nuevo ante el trono, 

ante los cuatro seres vivientes y ante los an-

cianos. Y ninguno podía aprender ese canto 

sino los 144.000 que fueron redimidos de en-

tre los de la tierra. 
 

Un Nuevo Cántico—  

“Ellos cantan un cántico nuevo que ninguna otra 

compañía puede aprender. En el capítulo 15, versículo 

3, es llamado el cántico de Moisés y el cántico del 

Cordero.  El cántico de Moisés, como puede verse por 

referencia a Éxodo capítulo 15, era el cántico de su ex-

periencia y liberación. Por tanto, el cántico de los 

144,000 es el cántico de su liberación. Ningún otro pue-

de unirse a él; pues ninguna otra compañía habrá tenido 

la experiencia de ellos.” Smith, DR [1897], 510. 

 

Ningún Hombre Podía Aprender Ese Cántico, Sino 

Los 144,000—  

“El motivo por el cual nadie, sino los 144,000, 

puede aprender este cántico, será porque la historia y 

liberación de ninguna otra clase será como la de 

aquellos que atraviesan el tiempo de angustia, y son 

cambiados ‘en el abrir y cerrar de un ojo’ en la veni-

da del Señor.” White, James, The 144,000, Advent Re-

view, 9/1850. 

 

“Cantan "un cántico nuevo" delante del trono, un 

cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil. Es el cántico de Moisés y del Cor-

dero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento 

cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, 

pues es el cántico de su experiencia—una experiencia 

que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son 

"éstos, los que siguen al Cordero por dondequiera 

que fuere." Habiendo sido trasladados de la  tierra, de 

entre los vivos, son contados por ‘primicias para Dios y 

para el Cordero.’ [Apocalipsis 15:2- 3; 14:1-5].” Con-

flicto de los Siglos, 707) 
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Que Fueron Redimidos De La Tierra—  

“ ‘Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver 

muerte, ... y antes que fuese traspuesto, tuvo testimo-

nio de haber agradado a Dios.’ (Vers. 5.) En medio de 

un mundo condenado a la destrucción por su iniquidad, 

Enoc pasó su vida en tan íntima comunión con Dios, que 
no se le permitió caer bajo el poder de la muerte. El pia-

doso carácter de este profeta representa el estado de 

santidad que deben alcanzar todos los que serán 

"comprados de entre los de la tierra" (Apoc. 14:3) en 

el tiempo de la segunda venida de Cristo. En ese enton-

ces, así como en el mundo antediluviano, prevalecerá la 

iniquidad.  Siguiendo los impulsos de su corrupto cora-

zón y las enseñanzas de una filosofía engañosa, el hom-

bre se rebelará contra la autoridad del Cielo. Pero, así 

como Enoc, el pueblo de Dios buscará la pureza de 

corazón y la conformidad con la voluntad de su Se-

ñor, hasta que refleje la imagen de Cristo.  Tal como lo 
hizo Enoc, anunciarán al mundo la segunda venida del 

Señor, y los juicios que merecerá la transgresión; y me-

diante su conversación y ejemplo santos condenarán los 

pecados de los impíos. Así como Enoc fue trasladado 

al cielo antes de la destrucción del mundo por el dilu-

vio, así también los justos vivos serán traspuestos de 

la tierra antes de la destrucción por el fuego.  Dice el 

apóstol: ‘Todos ciertamente no dormiremos, mas todos 

seremos transformados, en un momento, en un abrir de 

ojo, a la final trompeta.’  ‘Porque el mismo Señor con 

aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo.’  ‘Porque será tocada la 

trompeta, y los muertos serán levantados sin corrupción, 

y nosotros seremos transformados.’ ‘Los muertos en 

Cristo resucitarán primero: luego nosotros, los que vivi-

mos, los que quedamos, juntamente con ellos seremos 

arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire, y 

así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos 

los unos a los otros en estas palabras.’ [1a Cor. 15:51, 

52; 1a Tes, 4:16-18].”  Patriarcas y Profetas, 77. 

 

“Las declaraciones ‘redimidos de la tierra’ y ‘re-

dimidos de entre los hombres’ sin duda indica trasla-

ción de la tierra sin experimentar muerte, que desde 

luego es otro maravilloso privilegio.  En 1a Tes. 4:15-17, 

‘los que estemos vivos y permanecemos hasta la venida 

del Señor’ seremos ‘arrebatados juntamente’ con los 

santos ‘para encontrar al Señor en el aire.’ Sólo existen 

dos maneras de alcanzar el cielo, mediante traslación o 

mediante resurrección. Se nos dice que ‘por fe Enoc fue 

trasladado sin ver la muerte,’ Heb. 11:5.  Ésto sucedió 

porque ‘él agradó a Dios.’ Su nobleza de carácter mien-

tras ‘caminó con Dios’ lo calificó para el traslado. En 

todas las definiciones de la palabra traslado, queda claro 
que significa ser movido hacia el cielo ‘sin interponerse 

la experiencia de la muerte.’ Jamás persona alguna 

que haya muerto, puede experimentar dicho trasla-

do.”  Bunch, TR, 193. 

 

       

       

APOCALIPSIS 14:4 

Estos son los que no se contaminaron 

con mujeres, porque son vírgenes. Estos son 

los que siguen al Cordero por dondequiera 

que va. Estos fueron comprados de entre los 

hombres por primicias para Dios y para el 

Cordero. 
 

No Se Contaminaron Con Mujeres—  

“Una mujer es usada como símbolo de la iglesia. 

Ver Apoc. 12:1-6; 17:1-6. La mujer ataviada de color 

púrpura y escarlata, en cuya ‘frente estaba escrito el 

nombre MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, 

LA MARDE DE RAMERAS,’ es la Iglesia Católica. 

(Permítase aquí mencionar que estamos refiriéndonos 

más bien a la ideología que sostiene el catolicismo, y no 

en sí a los feligreses que lo componen; pues Dios no 

hace acepción de personas, a todos  ama  por igual).   

Por tanto, sus hijas rameras deben ser las iglesias protes-
tantes. Ellas son las mujeres con quienes los 144,000 ‘no 

se contaminaron.’ ¿Por qué no se contaminaron con 

ellas? Porque ellos obedecen la voz del cielo, que dice, 

‘Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis PARTI-

CIPANTES DE SUS PECADOS, [no os contaminéis] 

y así no recibáis sus plagas.’ [Apoc. 18:4].” White, 

James, The 144,000, Advent Review, 9/1850. 

 

“¡Dichosos los perfectos de camino, los que andan 

en la Ley del Señor!” Sal. 119:1. 

“En la Biblia, una mujer simboliza una iglesia, y 
una mujer pura representa una iglesia virtuosa, mientras 

que una mujer corrupta representa a una iglesia 

apóstata.  Entonces, es una característica de esta com-

pañía que en el tiempo de su liberación, no se encuen-

tran contaminados de, ni tienen conexión con, las 

iglesias caídas de la tierra.  Sin embargo, no hemos de 

entender que nunca hayan tenido conexión con estas 

iglesias; pues es sólo un cierto tiempo cuando se llega a 

estar contaminado con ellas. En el capítulo 18:4, vemos 

que se hace un llamado al pueblo de Dios, mientras se 

encuentra aún en Babilonia, a salir, para que no sea par-
ticipante de sus pecados. Acatando ese llamamiento, y 

abandonando su conexión, ellos evitan la contaminación 

de sus pecados.  Es así tocante a los 144,000; que aun-

que algunos hayan tenido una conexión con las iglesias 

corruptas (es decir, de doctrina equivocada), rompen 

esa conexión tras enterarse que es pecado seguir re-

teniendo nexos con doctrinas erradas.” Smith, DR 

[1897], 510. 

 

Pues Son Vírgenes—  

“Son llamadas vírgenes porque retienen una fe 

pura.” {PVGM 336.3} 
 

“ La palabra ‘vírgenes’ según se usa aquí, hace re-

ferencia al celibato espiritual en lugar del literal. El 

matrimonio nunca es considerado pecaminoso y tampo-

co ‘contamina.’   
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“La verdadera iglesia de Cristo es representada en 

la Biblia como una ‘virgen’, los miembros como ‘vír-

genes.’ Ver 2ª Cor. 11:2; Mat.25:1. La virginidad es el 

símbolo de pureza física y espiritual, de vida y conducta.  

Los 144,000 tienen el nombre de Dios en sus frentes, 

indicando caracteres piadosos. Ellos ‘guardan los man-

damientos de Dios y la fe de Jesús.’ Se nos dice que los 

que ‘caminan en la ley del Señor’ son ‘sin mancha’; y 

que el desobediente se contamina y contamina a otros. 

Ver. Sal. 119:1; Isa. 24:5; Tito 1:15. A través de toda la 

Biblia la infidelidad a Dios es representada como equi-

valente a fornicación espiritual y adulterio. Ver 2º Cron. 

21:11; Jer. 3:8-9; Os. 1:2; 2:2; Apoc. 17:1-5. La conta-

minación moral siempre ha sido parte del paganismo. 

Los 144,000 obtienen absoluta victoria sobre impure-

za de mente y cuerpo durante la época más licensiosa 

de toda la historia, comparable sólo a los días de Noé y 

Lot. Ellos atravesarán triunfantes por el antitipo de 

la experiencia Baal-peor del antiguo Israel justo an-

tes de entrar a la Tierra Prometida.  
“¿Hemos de sorprendernos que los que son llama-

dos a salir de Babilonia se los llama ‘vírgenes’? Se nos 

dice que sólo ‘los puros de corazón verán a Dios, y que 

‘el sello de Dios nunca será puesto sobre la frente de 

hombres o mujeres impuros,’ 5 Testimonios, 216.  Los 

144, 000 son vencedores en absoluto sobre la prosti-

tución literal y espiritual.” Bunch, TR, 192. 

 

“Pablo escribió: ‘Porque os he desposado con un 

solo esposo, con Cristo; para presentaros a él como 

una virgen pura.’ 2ª Cor. 11:2. Los que ‘han purifica-

do sus almas al obedecer la verdad’ (1ª Ped. 1:22) 

tienen compañerismo con Jesús, y llegan a estar eterna-

mente unidos a Él. Es porque las diez vírgnes, en la pa-

rábola de Mat.25:1-13, tienen una fe pura, mientras es-

peran la venida de Jesús el Esposo, que se las llama 

‘vírgenes.’ ” Were, 144,000 Sealed, 86. 

 

“Ser puro significa guardarse separado de la 

apostasía, rehusar adorar la bestia o recibir su marca, 

aún bajo amenaza de muerte.”  Biblical Research Inst., 
1SOR, 273. 

 

Éstos Son Los Que Siguen Al Cordero Por Dondequie-

ra Que Él Vá—  

“La lección es para todas las épocas. Hemos de se-

guir al Cordero de Dios por dondequiera que vaya. He-

mos de preferir Su consejo, Su  compañerismo valoriza-

do por encima de amigos terrenales. Cristo dice: ‘El que 

ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno 

de mí. El que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no 

es digno de mí.’ [Mat.10:37]. {PVGM 176.3} 
 

“El Señor tiene un pueblo en la tierra, que sigue al 

Cordero por dondequiera que él va. Él tiene sus miles 

que no han doblado la rodilla a Baal. Ellos estarán con él 

sobre el  Monte Sión. Pero primero deben ser fieles en 

esta tierra, ceñidos con toda la armadura, listos para 

participar en la obra de salvar a quienes están por pere-

cer. Los ángeles celestiales  conducen esta busca, y se 

demanda actividad espiritual de todo el que cree la ver-

dad presente, de tal modo que se unan a los ángeles en 

su obra. 

“No necesitamos esperar el traslado para seguir 

a Cristo. El pueblo de Dios puede hacer ésto aquí en la 

tierra. Seguiremos al Cordero de Dios en los atrios celes-
tiales sólo si le seguimos aquí. Siguiéndo a él en el cielo 

depende de guardar los  mandamientos ahora. No hemos 

de seguir a Cristo provechosa o ventajosamente.  

“Debemos escoger seguirle. En la vida diaria de-

bemos seguir su ejemplo, como la manada confiadamen-

te sigue su Pastor. Hemos de seguirrle al sufrir por su 

causa, diciendo, a cada paso, ‘Aunque él me matare, 

aún en él yo confiaré.’  Su vida práctica debe ser la 

nuestra. Y al procurar ser como él, y adiestrar nuestra 

voluntad en conformidad con la suya, reflejaremos su 

carácter.” Review & Herald, 4/12/1898; 7BC, 978. 

 
“El capítulo 7:17, hablando de la misma compañía, 

dice, ‘Pues el Cordero que está en medio del trono los 

sustentará y los llevará a fuentes de agua viva.’ ” 

Smith, DR [1897], 510. 

 

“Evidentemente, éste es un privilegio no conce-

dido a todos los redimidos.  Sin duda Cristo visitará a 

los incontables millones de mundos no caídos que ha 

creado, y llevará consigo a su especial coro y orquesta 

de arpistas, quienes, debido a su experiencia en el 

amor redentor son capacitados para cantar el cántico 
de redención como nadie más puede.  Ésto ayudará a 

posibilitar la promesa de que la ‘aflicción no se levan-

tará dos veces.’ En sentido especial los 144,000 pueden 

representar a la esposa de Cristo, a quien él lleva consigo 

en una gira de boda por todo el universo, un privilegio 

concedido a quienes, como nadie más,  han atravesado 

experiencias más semejantes a la de Cristo, de modo que 

son más semejantes a él en carácter.”  Bunch, TR, 193. 

 

“Sobre el lado norte del lugar santo estaba la mesa 

de oro, llevando sus doce barras de pan. Este pan era 

llamado ‘pan de la presencia.’ [Éx. 25:30]. (Trad. 
Young). Cristo es el ‘pan viviente’, quien siempre vive 

para interceder por su pueblo.     

 

Como el pan se encontraba siempre delante del Se-

ñor, también Cristo siempre vive en la presencia del Pa-

dre, como representante del hombre caído. Las doce 

barras de pan en que el pan era dividido, representan las 

doce tribus del antiguo Israel, y también a los doce mil 

de cada una de las doce tribus que componen a los 

ciento cuarenticuatro mil que siguen al Cordero por 

dondequiera que él vá.” Haskel, SSP, 366-367. 

 

Redimidos De Entre Los Hombres—  

“No de los sepulcros; no, no—‘DE ENTRE LOS 

HOMBRES.’ Por tanto, ellos deben ser los santos vivos 

que son transformados a inmortalidad en la venida del 

Señor. Los santos durmientes (muertos) no están ‘entre 

los hombres vivos.’ Los que salieron de sus sepulcros 

en el tiempo de la primera venida, no son estos. No, ellos 
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estaban en el silencioso sepulcro ...Los 144,000 se en-

cuentran en la tierra, ‘entre los hombres’ en la venida 

de Cristo; y cuando se oye la ‘voz del arcángel’ ellos 

son transformados en un momento, y son ‘arrebatados’ 

DE ENTRE LOS HOMBRES para ‘encontrar al Se-

ñor.’ ” White, James, The 144,000, Advent Review, 
9/1850. 

 

“Ellos son ‘redimidos de entre los hombres’ 

(vers. 4), una expresión aplicable sólo a quienes son 

trasladados de entre los vivientes.  Pablo trabajó, como 

para poder obtener una resurrección de entre los muer-

tos. Fil 3:11. Ésta es la esperanza de quienes duermen en 

Jesús—una resurrección de entre los  muertos. Una re-

dención de entre los hombres, de entre los vivientes, 

debe significar algo diferente, y eso es traslado. Por 

tanto los 144,000 son los santos vivos, que serán tras-

ladados en la segunda venida de Cristo. [Ver vers. 13, 
nota].” Smith, DR (1897), 509. 

 

“Si se estudia bien a los ciento cuarenticuatro mil, 

se verá que son el Remanente, arrebatado del mismo 

abismo de la destrucción, para reinar en la tierra como 

reyes y sacerdotes, por la eternidad.” Haskel, SSP, 350. 

 

“Elías, quien fue trasladado sin ver muerte, re-

presentaba a quienes serán transformados a inmortalidad 

en la segunda venida de Cristo; y serán trasladados al 

cielo sin haber experimentado la muerte.” Primeros Es-
critos, 164. 

 

Los Primeros Frutos Para Dios y El Cordero—  

“Los primeros frutos en este texto no se refiere al 

tipo—‘gavillas de los primeros frutos de la cosecha,’ 

que el sacerdote mecía delante del Señor ‘el día que 

sigue al sábado.’ Levítico 23.10-12.  Eso se cumplió en 

Cristo. ‘Cristo es los primeros frutos; después vienen 

los que son de Cristo en su primera venida.’ 1ª Cor. 

15:23. Pablo no dice, ‘Cristo y los 144,000 que son los 

primeros frutos, no, no; los 144,000 forman parte de la 

gran cosecha, al final del mundo, de la cual el Salvador 
resucitado fue un ejemplo, o de entre los primeros frutos.  

Si Pablo hubiera dicho ‘Cristo y los 144,000 primeros 

frutos, y no hubo otro testimonio en el camino, entonces 

con seguridad pudiéramos creer que ellos fueron levan-

tados en la ocasión del primer Advenimiento; pero como 

dice ‘Cristo, los primeros frutos,’ consideramos más 

seguro y mejor aceptarlo como está escrito. 

“ ‘Para que seamos primicias de sus criaturas.’ 

Sant. 1:18. Aún se verá que los santos vivientes serán 

librados por la voz de Dios, y tendrán poder sobre las 

naciones antes del segundo Advenimiento. Su cautiverio 
será vuelto en liberación, y el yugo roto de sus cuellos, y 

‘destruido A CAUSA DEL UNGIMIENTO.’ (Ver Isa. 

10:27).  La lluvia tardía—el derramamiento del Espíri-

tu—antes del segúndo Advenimiento, madurará a los 

144,000 para la cosecha, mientras los otros santos esta-

rán durmiendo en el sepulcro. En este sentido ellos serán 

‘los primeros frutos para Dios y el Cordero.’  Enton-

ces ellos estarán ‘sin falla delante del trono.’ Ellos ha-

brán confesado (y abandonado) todas sus faltas mientras 

Jesús se encuentra en el Santuario dispuesto a borrarlas, 

y serán llevadas por el chivo expiatorio justo antes que 

nuestro Sumo Sacerdote salga a bendecir Su pueblo.” 

White, James, The 144,000, Advent Review, 9/1850. 

 
“Ellos son ‘primicias’ para Dios y el Cordero. Este 

término parece ser aplicado a diferentes personas para 

indicar condiciones especiales. Cristo es los pimeros 

frutos como el antitipo de las gavilla mecida. Los prime-

ros receptores del evangelio son llamados por Santiago 

(cap. 1:18) un tipo de primicia.  Así los 144,000, madu-

rando, aquí en la tierra, para el granero celestial du-

rante las peligrosas escenas de los últimos días, sien-

do trasladados al cielo sin experimentar la muerte, y 

ocupando una posición preeminente, son, en este senti-

do, como pareciera muy consistente, llamados las primi-

cias para Dios y el Cordero.” Smith, DR [1897], 510. 
 

“Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre 

los vivos, son contados por "primicias para Dios y para 

el Cordero." Apocalipsis 15: 2-3; 14:1-5. "Estos son los 

que han venido de grande tribulación;" han pasado por 

el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha 

habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la 

aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el 

derramamiento final de los juicios de Dios. Pero han 

sido librados, pues "han lavado sus ropas, y las han 

blanqueado en la sangre del Cordero."  
"En sus bocas no ha sido hallado  engaño; están sin 

mácula" delante de Dios. –‘Por ésto están delante del 

trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el 

que está sentado sobre el trono tenderá su pabellón sobre 

ellos.’ [Apocalipsis 7: 14-15].”  Conflicto de los Siglos, 

707. 

 

“ ‘El fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, to-

lerancia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 

templanza.’ Este fruto nunca puede perecer, sino que 

producirá una cosecha, según su género, para vida eter-

na.  
“ ‘Cuando el fruto fuere producido, luego se me-

te la hoz, porque la siega es llegada.’  Cristo espera 

con un deseo anhelante la manifestación de sí mismo 

en su iglesia. Cuando el carácter de Cristo sea perfec-

tamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá 

él para reclamarlos como suyos.  

“Todo cristiano tiene la oportunidad no sólo de es-

perar sino de apresurar la venida de nuestro Señor Je-

sucristo. [2 Pedro 3:12, margina].  Si todos los que pro-

fesan el nombre de Cristo llevaran fruto  para su  gloria, 

cuán prontamente se sembraría en todo el mundo la se-
milla del Evangelio. Rápidamente maduraría la gran 

cosecha final, y Cristo vendría para recoger el precioso  

grano.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 47-48. 

 

“Aplicado a los 144,000, el término  ‘primicias’ 

puede ser entendido...como siendo el primer pago, o 

garantía, de la gran cosecha.” 7SDA Bible Commen-

tary, 826. 
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“En la Biblia el término ‘primicia’ es empleado en 

dos maneras: (1) primeros frutos de una cosecha, y (2) la 

calidad de los frutos. Las primicias eran lo primero en 

cuanto a calidad como en tiempo. En el margen de Eze-

quiel 44:30, ellos son llamados los frutos ‘principales’, 
y en Números 18:12, lo ‘mejor.’ 

“ ...Sin duda en Apoc. 14:4 la palabra ‘primicias’ 

es empleada para enfatizar la calidad del fruto, el carác-

ter de los 144,000. En este caso (como en toda otra ins-

tancia en la Biblia donde habría cuestionamiento respec-

to a la manera en que la palabra es empleada) el contexto 

claramente lo muestra.  Brevemente, el contexto llama la 

atención a la pureza de estas personas: Ellos se encuen-

tran ‘con’ Jesús Apoc. 14:1. Los mismos son mencio-

nados en Apoc. 17:14: ‘Y los que están con él son lla-

mados, y escogidos [sellados], y fieles.’  Éstos han so-

portado la prueba, y Dios los juzga perfectos, capacita-
dos para el compañerismo con Jesús, el que fue y es SIN 

PECADO.” Were, 144,000 Sealed!,  85-86. 

 

 

APOCALIPSIS 14:5 

Y en sus bocas no se halló engaño, por-

que son sin mancha. 
 

No Se Halló—  

“La forma del verbo griego sugiere que está bajo 

consideración cierto lapso de tiempo. En ese punto de 

tiempo la investigación comprueba que los 144,000 

son sin falta.  Ésto no significa que ellos nunca erraron, 

sino que por la gracia de Dios ellos vencieron todo de-

fecto de carácter.”  7SDA Bible Commentary, 827. 

 

“Dios nos eligió en él desde antes de la creación 

del mundo, para que fuésemos santos y sin culpa ante él 

en amor.” Efe. 1:4. 

 

En Sus Bocas No Fue Hallado Engaño—  

“Si alguno no ofende en palabras, es varón per-

fecto, capaz de refrenar todo su cuerpo.” Sant. 3:2. 

 

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni 

dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engaño-

sa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien lo 

atemorize."  Sofonias  3:13. 

 

“En sus bocas no fue hallado engaño; pues el tem-

plo del alma había quedado tan cabalmente limpiado 
antes de dejar la tierra, que la boca humana llegó a ser 

un canal para las palabras de Dios. Cuando la mente 

de Cristo toma plena posesión del hombre, él piensa y 

actúa como Cristo Mismo actuaría.” Haskel, SSP, 250. 

 

“‘Engaño’ posee el significado de artimaña, as-

tucia, y doblez. La persona con engaño en su boca es un 

mentiroso y engañador ...La pureza en el hablar está 

cercanamente relacionada con pureza de corazón y 

de fe. Los 144,000 tienen una religión pura, corazón 

puro, vidas puras, y un lenguaje puro y libre de engaño, 

chisme malicioso, y chistes sucios. Ellos son como 

Jesús, de quien se dice: ‘Tampoco se halló engaño en 

Su boca.’ Isa. 53:9.  Sin duda Pedro estaba citando este 

texto cuando dijo de Jesús: ‘El cual no pecó, ni engaño 

fue hallado en su boca,’ [1ª Ped. 1:22].” Bunch, TR, 
193. 

 

“Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? 

¿Quién residirá en tu santo monte? El que anda en inte-

gridad y practica la justicia, y habla verdad en su cora-

zón. El que no habla mal de nadie, ni hace mal a su 

prójimo, ni admite reproche alguno contra su prójimo.” 

Sal. 15:1-3. 

“A fin de ser sabios, los que quieran tener la sabi-

duría de Dios deben llegar a parecer insensatos con res-

pecto al conocimiento pecaminoso de esta época. Deben 

cerrar los ojos  para no ver ni aprender el mal. Deben 
taparse los oídos, para no percibir lo malo ni obtener un 

conocimiennto que mancillaría la pureza de sus pensa-

mientos y actos. Y deben guardar su lengua para no  

expresar comunicaciones corruptas; y para que no se 

halle engaño en su boca.”  El Hogar Cristiano, 367. 

 

“Vi que nadie podía participar en el ‘refrigerio’ a 

menos que obtuviera la victoria sobre toda obstruc-

ción, sobre el orgullo, el egoísmo, el amor al mundo, y 

sobre toda mal palabra y mala acción.”  Primeros 

Escritos, 71. 
 

“Quienes hayan aprendido de Cristo no tendrán 

participación ‘en las  obras infructuosas de las tinie-

blas.’  En su manera de hablar, tanto como en su vida, 

serán sencillos, sinceros y veraces porque se preparan 

para la comunión con los santos en cuyas ‘bocas no fue 

hallada mentira.’ ” El Discurso Maestro de Jesucristo, 

61. 

“El engaño no será hallado en los labios del verda-

dero cristiano. Ningún pensamiento impuro será con-

sentido, ni una palabra hablada que se asemeje a la 

sensualidad, ni una acción que tenga la menor aparien-
cia de mal.”  {MM 186.3} 

 

“¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? 

Muestre por la buena conducta sus obras en sabia man-

sedumbre”. Santiago 2:13. Mis hermanos y hermanas, 

¿cómo empléais el don de la palabra? ¿Habéis aprendido 

a controlar la lengua de tal manera que ella siempre obe-

dezca los dictados de una conciencia iluminada y de 

afectos piadosos? ¿Está libre vuestra conversación de 

liviandad, orgullo y malicia, engaño e impureza? ¿Es-

táis sin engaño ante Dios? Las palabras ejercen un gran 
poder. Si es posible, Satanás mantendrá la lengua activa 

en su servicio. Por nosotros mismos no podemos contro-

lar a este miembro indócil. Nuestra única esperanza es la 

gracia divina. {5TI 163.3} 

 

“El Señor aún es longánime; el Señor aún perdona-

rá, pero vuestro carácter debe ser transformado. No debe 

exisir engaño en la boca de quienes están de pie sobre 
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el mar de vidrio. Toda esta exageración, toda decla-

ración errónea, todo lo falso, debe ser desechado de 

vosotros...”  Manuscript Releases, vol. 18, 247. 

 

Ellos Son Sin Falta Delante Del Trono—  

“En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, 

la maldad de Israel será buscada, y no aparecerá; y 

los pecados de Judá, y no se hallarán; porque perdona-

ré a los que yo hubiere dejado.” Jer. 50:20. 

 

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Je-

rusalén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén  

estén inscritos entre los vivientes.” Isa. 4:3. 

 

“Los que vivan en la tierra cuando cese la interce-

sión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en 

pie en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus ves-

tiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, pu-

rificados de todo pecado por la sangre de la asper-

sión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes 

esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el 

mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el 

cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepen-

tidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una 

obra especial de purificación, de liberación del pecado, 

entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está pre-

sentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 

14 del Apocalipsis.” Seguridad y Paz en el Confliccto de 

los Siglos, 478. 
 

“Vi que nuestro Padre celestial ha derramado sobre 

nosotros gran bendición de luz sobre la reforma pro sa-

lud, para que podamos satisfacer los derechos que 

tiene sobre nosotros y glorificarle en nuestros cuer-

pos y espíritus, que le pertenecen, y finalmente com-

parecer sin defecto ante el trono de Dios. Nuestra fe 

requiere que elevemos el estandarte y que avancemos. 

Muchos ponen en duda el rumbo seguido por otros re-

formadores pro salud, pero como personas razonables 

debieran hacer algo ellos mismos. Nuestra raza se en-

cuentra en condición deplorable y sufre de toda clase de 
dolencias. Muchas personas han heredado enfermedades 

y experimentan grandes sufrimientos debido a los malos 

hábitos de sus padres, y sin embargo tanto ellos como 

sus hijos continúan con las mismas prácticas equivoca-

das que sus padres les enseñaron. Ignoran lo que deben 

saber acerca de sí mismos. Están enfermos y no saben 

que sus propios hábitos perjudiciales les están provocan-

do incalculable sufrimiento. {1TI 429.1} 

 

“Cuando sois tentados a murmurar, censurar, y 

consentir la impaciencia, hiriendo a los que os rodean, y 
haciendo así herir vuestra propia alma, dejad que salga 

de vuestra alma la profunda pregunta: ¿Estaré sin culpa 

delante del trono de Dios?  Sólo los que no tienen fa-

lla estarán allí. Nadie será trasladado al cielo mien-

tras el corazón esté cargado de la basura terrenal. 

Hay que remediar primero todo defecto del carácter mo-

ral, quitar toda mancha por la sangre purificadora de 

Cristo, y vencer todos los rasgos de carácter que no ex-

presen amor ni sean dignos de ser amados. {1TI 610.1} 

 

“Con la última generación de fieles esperando el 

traslado, se verá que ellos estarán ‘guardando (a plena 

vista del universo) los mandamientos de Dios.’ Y ésto es 
muy significativo, pues creemos que en manera espe-

cial, los 144,000 serán usados por el cielo para vindi-

car el carácter de Dios. 

“Desde el comienzo, una de las  principales acusa-

siones de Satanás ha sido que es imposible guardar la ley 

de Dios. Sin embargo, Dios expuso la falsedad de dicha 

acusación al mostrar que Jesús mientras vivía en la 

tierra, en la misma naturaleza (cuerpo afectado por 

el pecado, NO LA MENTE AFECTADA POR EL 

PECADO) del hombre, guardó perfectamente los 

mandamientos de Dios.  En una final demostración, 

usando la última generación, la raza más débil de toda 
época, Dios despliega ante el universo que éstos también 

pueden guardar Sus mandamientos.  Esta demostración 

será hecha cuando no hay mediador entre Dios y los 

hombres, cuando ha cesado la intercesión de Cristo co-

mo Sumo Sacerdote, cuando el Espíritu Santo ha com-

pletado Su obra en la tierra. De esta misma última ge-

neración, que ha heredado todas las debilidades y 

degeneración de las edades, Dios tomará un pueblo y 

lo presentará sin falta alguna. ‘No hay engaño en sus 

bocas.’ ¡Qué demostración de la gracia de Dios será 

ésta!   
“Ésto podría explicar por qué el Dragón se encuen-

tra tan airado contra el Remanente, y procura borrarlo de 

la existencia. Y también dá luz sobre la gran tribulación 

que atraviesan los 144,000. Dios permite que Satanás los 

pruebe hasta lo sumo. Lucifer ejerce esfuerzo máximo 

para hacerlos pecar, pero fracasa. Los 144,000 vindican 

y justifican el carácter de Dios. Ellos  prueban ante el 

universo que sí se puede guardar al ley de Dios.” Co-

oke, #22-UR, 11-12. 

 

El Trono De Dios—  

“Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los 
cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 

podía aprender ese canto sino los 144.000 que fueron 

redimidos de entre los de la tierra.” Apoc. 14:3. 

 

Doce características  identificadoras de los 144,000—  

“1. Es un grupo especial que existe en los días úl-

timos. 

2. Ellos son israelitas—del Israel espiritual—

verdaderos cristianos. 

3. Son sellados; lo cual involucra la observancia 

del verdadero Sábado y la recepción de la marca protec-
tora en el Cierre del tiempo de Gracia Probatoria.   

4. No se manchan con las enseñanzas y prácticas de 

Babilonia. 

5. Ellos logran la perfección de carácter. 

6. Ellos experimentan la Gran Tribulación del 

Tiempo del Fin. 

7. Ellos son victoriosos en el conflicto con la Bestia 

y su Imagen. 
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8. Ellos experimentarán el estar sin un Mediador. 

9. Ellos vindican a Dios mediante el despliegue, 

ante el universo, de que el hombre sí puede guardar la 

ley de Dios. 

10. Ellos no experimentan la muerte. 

11. Ellos representan a los justos vivos que serán 
trasladados. 

12. Ellos reciben un galardón especial en el reino.” 

Cooke, #22-UR, 15-16. 

 

 

INTRODUCCIÓN: 

 

          

LOS MENSAJES DE 

LOS TRES ÁNGELES 

 

 
Los Mensajes de los Tres Ángeles 

de Apocalipsis 14:6-12. 

 

“Otra escena y otra cadena de eventos proféticos es 
introducida en estos versículos. Sabemos que es así, por-

que los versículos precedentes de este capítulo describen 

una compañía de los redimidos en estado de inmortali-

dad—una escena que  constituye una parte de la ca-

dena profética que inicia con el primer versículo del 

capítulo 12, y con la cual termina esa cadena de even-

tos; pues ninguna profecía llega más allá de la condi-

ción de inmortalidad; y cuando en una línea de profecía 

somos llevados hasta el fin del mundo, sabemos que esa 

línea allí termina; y que lo que es introducido después, 

pertenece a una nueva serie de eventos. 
“Los mensajes descritos en estos versículos son 

conocidos como ‘los mensajes de los tres ángeles de  

Apocalipsis 14.’ Estamos en lo correcto en aplicar a 

ellos los ordinales, primero, segundo, y tercero, mencio-

nados en la misma profecía; pues el último es distinti-

vamente llamado ‘el tercer ángel,’ de lo cual sigue que el 

mensaje precedente era el segundo; y el anterior, el pri-

mer ángel. 

“ ...La importancia de la obra expuesta en [Apoc. 

14:6-12], la entenderá cualquiera que la estudie.  Cuando 

llegue la hora de estos   mensajes, y sean proclamados, 

ellos deben, por naturaleza, constituir el gran tema de 
interés para esa generación....Ningún hombre, excepto 

al peligrar su alma, puede tratar estas advertencias 

como no esenciales, tratándolas con descuido e indi-

ferencia.” Smith, DR [1897], 511-513. 

 

“En los últimos días Satanás se  presentará como 

ángel de luz, con gran poder y gloria celestial, y preten-

derá ser el Señor de toda la tierra. Él declarará que el 

Sábado ha sido cambiado del día séptimo al primer día 

de la semana; y como señor del primer día de la semana 

él presentará este sábado espurio como prueba de lealtad 

a él. Entonces se llevará a cabo el final cumplimiento de 
la profecía del Revelador. [Apoc. 13:4-18 citado].  

“En conexión con este texto, el pueblo de Dios 

debe estudiar el completo capítulo catorce de Revela-

ción. Los versículos 9-11 presentan el mensaje especial 

de advertencia contra la adoración de la bestia y su ima-

gen, y la recepción de su marca en la frente o en la 

mano.  Esa advertencia ha de darse al mundo por 

quienes son mencionados en el versículo doce como 

los que ‘guardan los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús.’ ”  Manuscript Releases, vol. 19, 282. 
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  EL MENSAJE DEL PRIMER ÁNGEL 
 

 

APOCALIPSIS 14:6 

Entonces vi a otro ángel que volaba por 

el cielo, con el evangelio eterno para predi-

carlo a los que habitan en la tierra, a toda 

nación y tribu, lengua y pueblo. 
 

Vi otro Ángel—  

“ ‘Ángel’ tanto en hebreo y griego significa ‘men-

sajero.’ Como Dios siempre envía Sus mensajes al  

mundo a través de su iglesia, es evidente que ángeles 

son usados aquí como símbolos.”  Bunch, TR, 198. 

 

“El hecho de que un ángel es mencionado como 
heraldo de esta advertencia es significante. Mediante la 

pureza, la gloria, y el poder del mensajero celestial, la 

sabiduría divina ha tenido a bien representar el exaltado 

carácter de la obra a lograrse mediante el mensaje, y 

el poder y gloria que habrían de acompañarlo.” {CS 

355.2} 

 

“Estos ángeles [de Apoc. 14:6-12] evidentemente 

son simbólicos; pues la obra que se les asigna es la de 

predicar el evangelio eterno al pueblo. Pero la predi-

cación del evangelio no ha sido encomendada a los 
ángeles; ha sido confidada a los hombres, quienes son 

responsables de este sagrado cometido puesto en sus 

manos.  Por tanto, cada uno de estos tres ángeles simbo-

liza un cuerpo de maestros religiosos, que son comisio-

nados a dar a conocer a sus congéneres las verdades es-

peciales que constituyen correspondientemente el propó-

sito de estos mensajes.    

“Pero hemos de considerar además, que los reales 

ángeles se encuentran intensamente interesados en la 

obra de gracia entre los hombres, siendo enviados a mi-

nistrar a quienes serán herederos de la salvación. Y co-

mo existe orden en todos los movimientos y horarios del 
mundo celestial, no sería antojadizo el suponer que un 

real ángel tiene cargo y supervisión de la obra de ca-

da mensaje. Hebreos 1:14; Apoc. 1:1; 22:16. 

“En estos símbolos vemos el agudo contraste que la 

Biblia dibuja entre cosas terrenales y celestiales. Donde 

sea que los gobiernos terrenales han de ser representa-

dos—aún los mejores—el símbolo más apropiado a en-

contrar es una bestia cruel y voraz; pero cuando la obra 

de Dios es expuesta, un ángel, ataviado en hermosura 

y poder, es usado para simbolizarla.” Smith, DR 

[1897], 511-513. 
 

“Si los ángeles ocuparan el lugar del hombre en la 

administración del evangelio, no habría regiones enteras 

dejadas en tinieblas y sombra de muerte. La obra hubiera 

sido como es representada por el ángel volando en me-

dio del cielo proclamando el evangelio eterno a los que 

moran en la tierra.  Pero el Señor nada hace sin la coope-

ración del hombre. Si el intenso interés que los ángeles 

tienen por el hombre, fuera transformado en una voz 

que se oyera por el agente humano, qué apelaciones 

se oirían en palabras fervorosas para comunicar a 

otros lo que el cielo les había comunicado.” My Life 

Today, 304. 

 
“Este mensaje es declarado como formando parte 

de ‘el evangelio eterno.’ La obra de predicar el evan-

gelio no ha sido encomendada a ángeles, sino a los 

hombres.  Los santos ángeles han sido empleados en la 

dirección de esta obra, ellos tienen a su cargo los gran-

des movimientos para la salvacion de los hombres; pero 

la real proclamación del evangelio es realizada por los 

siervos de Cristo en la tierra.” {CS 312.2} 

 

“Los tres ángeles de Apocalipsis 14 representan 

al pueblo que acepta la luz de los mensajes divinos, y 

salen como sus agentes para hacer sonar la advertencia 
por la entera y ancha faz de la tierra.” {5TI 431.1} 

No se ha de permitir que nada estorbe esta obra. Es 

una obra de suma importancia para este tiempo; y ha de 

ser tan abarcante como la eternidad. El amor que Jesús 

manifestó por las almas de los hombres en el sacrificio 

que hizo por su redención, impulsará a todos los que le 

sigan. {5TI 431.1} 

Pero muy pocos de los que han recibido la luz están 

haciendo la obra confiada a sus manos. Hay algunos 

hombres de fidelidad inquebrantable que no buscan la 

comodidad, la conveniencia ni la vida misma, que van 
penetrando doquiera vean la oportunidad de presentar la 

luz de la verdad y vindicar la santa ley de Dios. Pero los 

pecados que dominan al mundo han penetrado en las 

iglesias, y en el corazón de los que aseveran ser el pue-

blo peculiar de Dios. Muchos de los que han recibido la 

luz ejercen una influencia que tiende a calmar los temo-

res de los mundanos y religiosos formales. {5TI 431.2} 

Hay amadores del mundo aun entre aquellos 

que profesan esperar al Señor. Hay ambición de rique-

zas y honores. Cristo describe a esa clase cuando declara 

que el día de Dios ha de venir como un lazo sobre todos 

los que moran en la tierra. Este mundo es su hogar. Se 
dedican a conseguir tesoros terrenales. Erigen costosas 

viviendas con todas las comodidades; hallan placer en 

los vestidos y en la satisfacción del apetito. Las cosas del 

mundo son sus ídolos. Los tales se interponen entre el 

alma y Cristo, y ven tan sólo en forma débil y empañada 

las solemnes y tremendas realidades que nos apremian. 

La misma desobediencia y el fracaso que se vieron en la 

iglesia judáica han caracterizado en mayor grado al pue-

blo que ha tenido la gran luz celestial de los últimos 

mensajes de amonestación. ¿Dejaremos que la historia 

de Israel se repita en nuestra vida? ¿Desperdiciaremos 
como ellos nuestras oportunidades y privilegios hasta 

que Dios permita que nos sobrecojan la opresión y la 

persecución? ¿Dejaremos sin hacer la obra que podría-

mos haber hecho en paz y comparativa prosperidad hasta 

que debamos hacerla en días de tinieblas, bajo la presión 

de las pruebas y persecuciones? {5TI 431.3} 

Hay una terrible culpa de la cual la iglesia es res-

ponsable. ¿Por qué no están haciendo más esfuerzos 
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fervientes para dar la luz a otros aquellos que la tienen? 

Ven que el fin se acerca. Ven que multitudes violan dia-

riamente la ley de Dios; saben que esas almas no pueden 

ser salvas en la transgresión. Sin embargo, tienen más 

interés en sus oficios, sus fincas, sus casas, sus mercade-

rías, sus vestidos y sus mesas, que en las almas de los 
hombres y mujeres con quienes tendrán que encontrarse 

frente a frente en el juicio. Los que pretenden obedecer 

la verdad están dormidos. No podrían estar tan cómodos 

si estuviesen despiertos. El amor a la verdad se está apa-

gando en su corazón. Su ejemplo no es de tal índole que 

convenza al mundo de que tienen la verdad sobre todos 

los demás pueblos de la tierra. Cuando debieran ser fuer-

tes en Dios y tener una experiencia diaria viva, son débi-

les, vacilantes, buscan su sostén espiritual en los predi-

cadores, cuando debieran estar sirviendo a otros con 

mente, alma, voz, pluma, tiempo y dinero. {5TI 432.1} 

Hermanos y hermanas, muchos de vosotros os ex-
cusáis de obrar, diciendo que no podéis trabajar para 

otros. Pero ¿os hizo Dios tan incapaces? ¿No ha sido 

esta incapacidad vuestra producida por vuestra propia 

inactividad y perpetuada por vuestra decisión delibera-

da? ¿No os dio el Señor por lo menos un talento que 

aprovechar, no para vuestra conveniencia y satisfacción, 

sino para él? ¿Habéis comprendido vuestra obligación, 

como siervos suyos, de darle renta mediante un empleo 

sabio y hábil del capital que os confió? ¿Habéis descui-

dado las oportunidades de mejorar vuestras facultades a 

este fin? Es demasiado cierto que pocos han sentido al-
guna responsabilidad ante Dios. El amor, el juicio, la 

memoria, la previsión, el tacto, la energía y todas las 

demás facultades han sido consagradas al yo. Dedicas-

teis más sabiduría al servicio del mal que a la causa de 

Dios. Habéis pervertido, incapacitado, hasta embruteci-

do, vuestras facultades en la intensa búsqueda de venta-

jas terrenas, con descuido de la obra de Dios. {5TI 

432.2} 

 

Volando En Medio Del Cielo—  

“El vuelo del ángel ‘en medio del cielo’,  la ‘voz 

alta’ con la cual el mensaje es proclamado, y su promul-
gación a todo ‘el que mora en la tierra’—‘a toda nación, 

tribu, lengua, y pueblo’—evidencia la rapidez y uni-

versal extensión del movimiento.” {CS 355.2} 

 

“Aquí se muestra la naturaleza de la obra del pue-

blo de Dios. Ellos tienen un mensaje de tal importan-

cia que son representados como volando mientras lo 

presentan al mundo. Ellos están sosteniendo en sus 

manos el pan de vida para un mundo hambriento.  El 

amor de Cristo los constriñe. Éste es el último mensaje. 

No siguen otros, no hay más invitaciones de misericor-
dia para dar después que este mensaje hay hecho su tra-

bajo.  ¡Qué encomienda!” {5TI 192.2} 

 

“¿Cuándo hará la iglesia su trabajo encomendado? 

Ella es representada como un ángel de luz, volando en 

medio del cielo con el evangelio eterno para proclamarlo 

al mundo.  Ésto representa la rapidez y franqueza con 

la cual la iglesia ha de realizar su trabajo.”  {MM 

171.2} 

 

Teniendo El Evangelio Eterno—  

“En la profecía referente a la destrucción de Jerusa-

lén, Cristo dijo: ‘Y por haberse multiplicado la mal-

dad, la caridad [el amor] de muchos se resfriará. Mas 

el que perseverare hasta el fin, éste será salvo. Y será 

predicado este evangelio del reino en todo el mundo, 

por testimonio a todos los Gentiles; y entonces vendrá 

el fin.’  Esta profecía volverá a cumplirse. La abundante 

iniquidad de aquel día halla su contraparte en esta gene-

ración. Lo mismo ocurre con la predicción referente a la 

predicación del Evangelio. Antes de la caída de Jerusa-

lén, Pablo, escribiendo bajo la inspiración del Espíritu 

Santo,  declaró que el Evangelio había sido predicado a 

‘toda criatura que está debajo del cielo.’  

“Así también ahora, antes de la venida del Hijo del 
hombre, el Evangelio eterno ha de ser predicado ‘a toda 

nación y tribu y lengua y pueblo.’ Dios ‘ha estableci-

do un día, en el cual ha de juzgar al mundo.’  Cristo 

nos dice cuándo ha de iniciarse ese día. No afirma que 

todo el mundo se convertirá, sino que "será predicado 

este evangelio del reino en todo el mundo, por testimo-

nio a todos los Gentiles; y entonces vendrá el fin." Me-

diante la proclamación del Evangelio al mundo, está a 

nuestro alcance apresurar la venida de nuestro Se-

ñor.  No sólo hemos de esperar la venida del día de 

Dios, sino apresurarla. Si la iglesia de Cristo hubiese 
hecho su obra como el Señor le ordenaba, todo el mundo 

habría sido ya amonestado, y el Señor Jesús habría veni-

do a nuestra tierra con poder y grande gloria.” El Desea-

do de Todas las Gentes, 587-588. 

 

“Juan en el Apocalipsis predice la proclamación 

del mensaje evangélico precisamente antes de la segunda 

venida de Cristo. Él contempla a un ‘ángel volar por en 

medio del cielo, que tenía el Evangelio eterno para pre-

dicarlo a todos los que moran en la tierra, y a toda na-

ción y tribu y lengua y pueblo, diciendo en alta voz: Te-

med a Dios, y dadle honra; porque la hora de su juicio es 
venida.’  En la profecía, esta amonestación referente al 

juicio, con los mensajes que con ella se relacionan, es 

seguida por la venida del Hijo del hombre en las nubes 

de los cielos. La proclamación del juicio es el anuncio de 

que la segunda aparición del Salvador está por acaecer. 

Y a esta proclamación se denomina el Evangelio 

eterno. Así se ve que la predicación de la segunda 

venida de Cristo, el anuncio de su cercanía, es una 

parte esencial del  mensaje evangélico.”  Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 179-180. 

 
“El evangelio eterno significa que es eterno—

que no cambia. El evangelio predicado en el Antiguo 

Testamento es el mismo que se predica en el Nuevo. ‘La 

Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles, 

por la fe, de antemano anunció el evangelio a 

Abrahán, al decirle: Por medio de ti serán benditas to-

das las naciones.’ Gál. 3:8.  ‘Porque también a voso-

tros, como a ellos, se nos anunció el evangelio. Pero la 
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Palabra que oyeron no les aprovechó, porque no se unie-

ron por la fe a los que oyeron.’ Heb. 4:2. 

“El término ‘evangelio eterno’ en el mensaje del 

Primer Ángel, significa que sólo quienes creen que el 

evangelio es eterno pueden predicar el mensaje del 

evangelio eterno del Primer Ángel. Quienes creen que el 
AT tenía un evangelio diferente, no pueden proclamar 

estos mensajes de advertencia final al mundo. Cierta-

mente, ellos han bebido del vino de Babilonia.”  PJ.  

 

“En otras partes las Escrituras hablan del evangelio 

‘glorioso’ 2ª Cor. 4:4; 1ª Tim. 1:11), pero sólo aquí se 

encuentra la palabra ‘eterno’ usada en conexión con el 

evangelio ...Sólo existe un evangelio para salvar a los 

hombres. Continuará mientras haya hombres que salvar.  

Nunca jamás habrá otro evangelio.” 7SDA Bible Com-

mentary, 827. 

 
“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque 

es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al 

judío primeramente, y también al griego.  

Rom 1:17  Porque en el evangelio la justicia de 

Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el 

justo por la fe vivirá.”  Rom. 1:16-17. 

 

Para Predicar—  

“Sin mí”-dice Cristo-, “nada podéis hacer”. Juan 

15:5. Nosotros que pretendemos ser obreros con Cristo, 

¿estamos unidos a él? ¿Vivimos en Cristo? ¿Somos uno 
con él? El  mensaje que llevamos al mundo es universal. 

Debe llegar a toda nación, lengua, y pueblo.  El Señor 

no requerirá que vayamos con este mensaje sin dar-

nos gracia y poder para presentarlo al pueblo en ma-

nera correspondiente a su importancia.  La gran pre-

gunta a nosotros hoy es: ¿Estamos llevando al mundo 

este solemne mensaje de verdad de tal manera que se 

muestre su importancia? El Señor obrará con los obreros 

si hacen de Cristo su única dependencia.  Él nunca se 

propuso que sus misioneros trabajaran sin su gracia, des-

tituidos de Su poder.”  {5TI 557.3} 

  
“Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 

oído? ¿Y cómo oirán sin haber quién les predi-

que?...¿Y cómo predicarán si no son enviados? Pues 

está escrito: ‘¡Cuán hermosos son los pies de los que 

anuncian las buenas noticias!’ ” Rom. 10:14-15. 

 

“Para que el evangelio vaya a toda nación, tribu, 

lengua, y pueblo, debe mantenerse el espíritu de sacri-

ficio.” {7TI 206.2} 

 
“Puede lograrse mucho más mediante el predicador 

viviente si se une la circulación de revistas y panfletos, 

en lugar de la sola predicación sin las publicaciones. 

La prensa es un poderoso instrumento, y Dios ha or-

denado que se le combine las energías del predicador 

viviente para que la verdad sea llevada ante todas las 

naciones, tribus, lenguas, y pueblos. Muchas almas 

pueden ser alcanzadas en ninguna otra forma.” {NB 

240.1} 

 

A Toda Nación y Tribu, y Lengua y Pueblo—  

“Esta proclamación es de preeminente importancia. 

No se trata de un mero juicio local, sino de uno que 

concierne a todo habitante terrestre. Por ende la refe-

rencia a la escena del Juicio Final. El mismo evangelio 

que Pablo predicó es aquí tratado como el ‘evangelio 

eterno.’  Pero la gran verdad pronunciada por este ángel 

no hubiera sido una verdad si Pablo la hubiera pronun-

ciado; pues él vivió en el comienzo de la dispensación 

evangélica, y esta proclamación se relaciona con sus 

escenas finales (no con las del comienzo). Parece ser lo 

mismo que ‘este evangelio del reino’ que  nuestro Se-

ñor presenta en Mateo 24:14 como la señal del fin de 

esta dispensación.” Andrews, TAM, 27. 

 
“Por medio del profeta Isaías se transmitió esta 

promesa: “Irá tu justicia delante de ti, y la gloria de 

Jehová será tu retaguardia” Isaías 58:8. La justicia de 

Cristo es la que nos precede y la gloria de Dios es nues-

tra retaguardia. Vosotras iglesias del Dios viviente, estu-

diad esa promesa y descubrid cómo vuestra falta de fe, 

espiritualidad y poder divino está retrasando la venida 

del reino de Dios. Si estáis dispuestos a realizar la obra 

de Cristo, los ángeles de Dios allanarán el camino ante 

vosotros y prepararán los corazones para que reci-

ban el Evangelio. Si cada uno fuera un misionero acti-
vo, el mensaje para este tiempo se proclamaría con 

rapidez a toda nación, lengua y pueblo. Esta es la obra 

que se debe realizar antes que Cristo venga con poder y 

gran gloria. Insto a la iglesia a orar con fervor para que 

comprenda sus responsabilidades. ¿Sois individualmente 

colaboradores con Dios? Si no lo sois, ¿cuál es la razón? 

¿Cuándo tenéis la intención de realizar la obra que el 

cielo os encomendó? {6TI 436.5} 

 

“No sólo individuos, sino naciones enteras ten-

drán un período probatorio en el cual acatar la ad-

vertencia trifacética de los tres ángeles. El anuncio 
será dado a los líderes de las naciones.”  PJ. 

 

           

APOCALIPSIS 14:7 

Decía a gran voz: "¡Reverenciad a Dios 

y dadle honra, porque ha llegado la hora de 

su juicio!  Y adorad al que hizo el cielo y la 

tierra, el mar y las fuentes de las aguas. 
 

Diciendo a Gran Voz—  
“El mensaje de tanto el primero como del tercer 

ángel, es dado con ‘voz alta’ (vers. 9). La voz alta indica 

que el mensaje será proclamado de modo que todos pue-

dan oir. También enfatiza la importancia del mensa-

je.”  7SDA Bible Commentary, 827. 
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“Es representado como siendo dado con voz alta; 

es decir, con el poder del Espíritu Santo.”  Manuscript 

16, 1900;  7BC, 980. 

 

Temed a Dios—  

“Comunica la idea de lealtad absoluta a Dios, una 
entrega completa a Su voluntad.” 7SDA Bible Commen-

tary, 827. 

 

“Entonces, el Ángel del Eterno le gritó desde el 

cielo: ¡Abrahán, Abrahán! Y él respondió: "Aquí es-

toy."...Y le dijo: "No alargues tu mano sobre el mucha-

cho, ni le hagas nada. Ya sé que temes a Dios, pues no 

me negaste a tu hijo, tu hijo único.” Gén. 22:11-12. 

 

“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 

Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el 

todo del hombre.  
Ecl 12:14  Porque Dios traerá toda obra a juicio, 

juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 

mala.” Ecl. 12:13, 14. 

 

“El amor de Dios siempre conlleva al temor de 

Dios—el temor de ofenderle. Los que están plenamente 

convertidos no se  arriesgarán descuidadamente en los 

linderos de algún mal, no sea que agravien al Espíritu 

Santo y sean dejados a sus propios caminos para quedar 

atestados de sus propias obras.” {ATO 369.7} 

 
“Noé no los consintió (a los impíos) en lo más mí-

nimo como para hacerlos pensar que el que descuidara la 

presente oportunidad, que rechazara el presente mensaje, 

sería favorecido con otra oportunidad de salvación. Dios 

se propone que los hombres no sólo le amen, sino que 

Su temor more en sus corazones.  La fe de Noé estaba 

mezclada con temor; pues está escrito que Noé, siendo 

advertido por Dios, prosiguió con temor, y preparó una 

arca para la salvación de su casa. Su fe intensificó su 

temor; pues no fue un temor acobardado lo que lo 

impulsó.  Él no se atrevió a suprimir las palabras de 

Dios por temor a los hombres, ni a detener su mensaje 
por temor a las consecuencias que pudieran resultar de-

bido a la oposición y odio de los impíos e incrédulos que 

lo rodeaban. Él conocía el poder de Dios, y reconocía 

que Dios cumpliría Su Palabra.  Su temor de Dios no lo 

separó de Dios, sino que sirvió para acercarlo a él aún 

más, y llevarlo a derramar su alma en fervorosa súpica. 

Había muchos que al principio recibieron el mensaje de 

Noé, pero el temor de los hombres fue mayor que el te-

mor de Dios, y ellos se apartaron de la verdad de Dios 

para creer una mentira.  Al pasar el tiempo, y recibir 

censura y burla, sus corazones desmayaron, y no sopor-
taron la prueba. Es el tiempo de prueba lo que medirá 

la profesa fe y seguridad en Dios. El ánimo y la inte-

gridad no pueden ser medidos correctamente por los 

hombres hasta llegar el día de la prueba.” Signs, 

4/18/1895. 

 

“Entonces Pedro, tomó la palabra, y dijo: ‘En ver-

dad veo que Dios no hace acepción de personas,...sino 

que acepta al que es fiel y obra rectamente, de cual-

quier nación que sea.’ ” Hechos 10:34-35. 

 

Dadle Gloria—  

“Dar gloria a Dios significa revelar Su carácter 

en el nuestro, y así darlo a conocer. Y en alguna manera 
que demos a conocer al Padre y al Hijo, así glorificamos 

a Dios.”  Manuscript 16, 1890;  7BC,  979. 

 

“Nuestra misión al mundo no es la de servir o 

complacer al yo; mas bien hemos de glorificar a Dios 

al cooperar con Él para salvar pecadores.” {PVGM 

108.3} 

 

“Recordad que sois árboles en el huerto del Señor, 

y que la protección divina os rodea; y entre más visible 

es la línea de demarcación entre las flores de Dios y las 

zarzas y espinas de Satanás, mayor es la gloria rendida al 
Señor.”  Spalding and Magan, 229. 

 

“Porque habéis sido comprados por precio. Por tan-

to, glorificad a Dios en vuestro cuerpo.” 1ª Cor. 6:20. 

 

“ ‘No sois vuestros,’ dice Él; ‘pues sois comprados 

con precio;’ por tanto glorificad a Dios mediante una 

vida de servicio que ganará hombres y mujeres del pe-

cado hacia la justicia.” {9TI 85.2} 

 

“Así, si coméis, o bebéis, o hacéis otra cosa, ha-

cedlo todo para la gloria de Dios.” 1ª Cor. 10:31.  

 

“Ejerciendo toda facultad para glorificar a Dios, 

ellos han aumentado el poder con el cual glorificarle.” 

{CM 491.2} 

 

“Así alumbre vuestra luz ante los hombres, para 

que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en el cielo.”  Mat.5:16. 

 

“En ésto es glorificado mi Padre, en que llevéis 

mucho fruto, y seáis mis discípulos.” Juan 15:8. 
 

“Padres y madres que ponen a Dios primero en sus 

hogares, que enseñan a sus hijos que el temor del Señor 

es el principio de la sabiduría, glorifican a Dios ante los 

ángeles y ante los hombres al presentar ante el mundo 

una familia bien ordenada, y bien disciplinada—una 

familia que ama y obedece a Dios en lugar de rebelarse 

contra él.” {5TI 400.3} 

 

“El que sacrifica acción de gracias me honra, y al 

que ordene su camino, le mostraré la salvación de 
Dios.” Sal. 50:23. 

 

La Hora De Su Juicio Es Venida—  

“La idea de un juicio en un tiempo específico 

destruye de un solo golpe la ampliada creencia de un 

juicio individual inmediatamente después de la muerte, 

juicio en que se decide la recompensa eterna o el casti-

go.” Zurcher, COR, 74. 
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“El tiempo del juicio es un periodo muy solemne, 

cuando el Señor reúne a los suyos de entre la cizaña. 

Los que han sido miembros de la misma familia están 

separados. Se ha colocado una señal sobre los justos. "Y 

serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, en el día que yo tengo de hacer; y perdonarélos 

como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.’ ” 

Testimonios para los Ministros, 237. 

 

¿Cuándo Ocurre La Hora Del Juicio Divino?—  

“El mismo mensaje revela el tiempo en que este 

movimiento debe realizarse. Se dice que forma parte del 

"evangelio eterno;" y que anuncia el principio del jui-

cio. El mensaje de salvación ha sido predicado en 

todos los siglos; pero este mensaje es parte del Evan-

gelio que sólo podía ser proclamado en los últimos 

días, pues sólo entonces podía ser verdad que la hora 
del juicio había llegado. Las profecías presentan una 

sucesión de acontecimientos que llevan al comienzo del 

juicio. Ésto es particularmente cierto del libro de Daniel. 

Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos 

días, debía Daniel cerrarla y sellarla ‘hasta el tiempo 

del fin.’  Un mensaje relativo al juicio, basado en el 

cumplimiento de estas profecías, no podía ser proclama-

do antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero al tiem-

po del fin, dice el profeta, ‘muchos correrán de aquí para 

allá, y la ciencia será aumentada.’  Daniel 12:4, V.M..  

El apóstol Pablo advirtió a la iglesia que no debía espe-
rar la venida de Cristo en tiempo de él. ‘Ese día—dijo—

no puede venir, sin que’ haya venido ‘primero la aposta-

sía,’ y sin que haya sido ‘revelado el hombre de pecado.’ 

2a Tesalonicenses 2:3, V.M.. Sólo después que se haya 

producido la gran apostasía y se haya cumplido el 

largo período del reino del ‘hombre de pecado,’ pode-

mos esperar el advenimiento de nuestro Señor.  El 

‘hombre de pecado’, que también es llamado ‘misterio 

de iniquidad,’ ‘hijo de perdición’ y ‘el inicuo’, repre-

senta al papado, el cual, como está predicho en las pro-

fecías, conservaría su supremacía durante 1.260 años. 

Este período terminó en 1798.  La venida del Señor no 
podía verificarse antes de dicha fecha. San Pablo abarca 

con su aviso toda la dispensación cristiana hasta el año 

1798. Sólo después de esta fecha debía ser proclama-

do el mensaje de la segunda venida de Cristo.  Seme-

jante mensaje no se predicó en los siglos pasados. San 

Pablo, como lo hemos visto, no lo predicó; predijo a sus 

hermanos la venida de Cristo para un porvenir muy le-

jano. Los reformadores no lo proclamaron tampoco. 

Martín Lutero fijo la fecha del juicio para cerca de tres-

cientos años después de su época. Pero desde 1798 el 

libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de las profe-
cías ha aumentado y muchos han proclamado el solemne 

mensaje del juicio cercano.” Conflicto de los Siglos, 

404-405. 

 

“En Daniel 8:13-14, 17; 9:24-25, se ubica el tiem-

po exacto del juicio.  Habría de empezar al finalizar 

los 2300 días proféticos, o años literales, o sea, en 1844. 

A Daniel se le mostró lo que se llevaría a cabo en el cielo 

al finalizar los 2300 años; y al Revelador, lo que al mis-

mo tiempo estaría llevándose a cabo. Un mensaje sería 

proclamado a todo el mundo, diciendo a toda criatura 

conciente que la corte suprema del universo ha iniciado 

su solemne obra en el cielo.” Bunch, TR, 200. 

 

 
Predicador Bautista, William Miller, 1782-1849. 

 

El comienzo del Mensaje ‘La Hora Del Juicio Di-

vino’—   

“Pero la evidencia más fuerte y  concluyente de 

que el mensaje pertenece al tiempo presente consistirá 
en encontrar algún movimiento en esta generación me-

diante el cual su cumplimiento ha sido, o está siendo, 

proclamado. Sobre ese punto nos referimos a un movi-

miento del cual sería difícil encontrar a cualquier perso-

na que esté completamente ignorante. Se trata del gran 

movimiento Adventista... 

“Tan temprano como 1831, William Miller, de 

Low Hampton, N.Y., mediante un estudio sincero y con-

sistente de las profecías, fue llevado a la conclusión de 

que la dispensación evangélica llegaba a su fin. Él ubicó 

la terminación, que según él ocurriría al final de los pe-
ríodos proféticos, cerca de 1843.  Esta fecha posterior-

mente fue extendida hasta el otoño de 1844.  Cuando él 

empezó a promulgar sus opiniones, tuvieron el favor de 

la generalidad, y fue eso seguido de grandes desperta-

mientos religiosos en diferentes partes del país. Pronto 

una multitud de colaboradores se reunieron bajo su ban-

derín, entre los cuales pudieran nombrarse tales hombres 

como F.B. Brown, Chas. Fitch, Josiah Litich, J.V. Hi-

mes, y otros, que fueron eminentes por su piedad; y fue-

ron hombres de influencia en el mundo religioso.  El 

período marcado por los años 1840-1844, fue uno de 

intensa actidad y gran progreso en esta obra. Un 

mensaje fue proclamado al mundo, que llevaba cada 

característica de un cumplimiento de la proclamación 

de Apocalipsis 14:6-7. Las personas ocupadas en este 

movimiento suponían que fuera un cumplimiento profé-

tico, y pretendían estar predicando el mensaje de Apoca-

lipsis 14:6-7. 
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“Con este movimiento también empezó el cumpli-

miento de la parábola de las diez vírgenes, registrada en 

Mateo 25, que nuestro Señor pronunció para ilustrar y 

enfatizar la doctrina de su segunda venida y del fin del 

mundo, que recién había expuesto en Mateo 24.  Los que 

se interesaron en este movimiento salieron a encontrar al 
Esposo; es decir, fueron despertados para esperar la ve-

nida de Cristo, y esperar su regreso del cielo. El Esposo 

se tardó.  El primer punto de expectación, el cierre del 

año 1843, que según el cómputo judío terminó en prima-

vera de 1844, pasó; y el Señor no vino. Mientras tardaba, 

todos cabecearon y se durmieron. Sorprendidos por la 

inesperada duda e incertidumbre a la cual fueron lanza-

dos, el interés del pueblo empezó a menguar, y sus es-

fuerzos a languidecer.  A medianoche hubo un fuerte 

clamor, ‘¡He aquí, el Esposo viene!, salid a recibirle.’  

Entre primavera de 1844, donde primero se supuso que 

terminarían los 2300 días, y, ese punto en el otoño de 
1844, que posteriormente se acertó como la real fecha, 

un clamor justamente como éste fue levantado. 

Involuntariamente, esta misma fraseología fue 

adoptada: ‘He aquí, el Esposo viene.’ La causa de este 

repentino despertar fue el descubrimiento del gran pe-

ríodo profético de que los 2300 días (años) de Daniel 

8:14 no terminaban en primavera de 1844, sino que 

se extenerían hasta el otoño de ese año; y consecuen-

temente que el tiempo en que se suponía que llegara la 

aparición del Señor, no había pasado sino que ciertamen-

te estaba a las puertas. 
“Al mismo tiempo, la relación entre el tipo y el an-

titipo respecto a la purificación del santuario, fue par-

cialmente percibida. La profecía declaró que al final 

de los 2300 días el santuario sería purificado; y como 

en el tipo el santuario era purificado el día décimo del 

mes séptimo del año judío, ese punto en el otoño de 

1844 fue fijado como la terminación de los 2300 años. 

Caía el 22 de octubre. Entre mediados del verano de 

1844, cuando la luz sobre estos temas fue primero vista; 

y en el día y el mes mencionados cuando terminaron los 

2300 años, quizás ningún movimiento exhibió mayor 

actividad que éste respecto a la pronta venida de Cristo; 
y en ninguna otra causa se logró tanto en un tan corto 

espacio de tiempo.  Una gran oleada religiosa barrió al 

país, y la nación fue agitada como ninguna otra desde 

el comienzo de la Gran Reforma del siglo dieciséis. 

Ésto fue llamado el ‘movimiento del mes séptimo,’ y fue 

más particularmente confinado a los Estados Unidos y 

Canadá.” Smith, DR, [1897], 516-518. 

 

“ ‘La Gráfica de 1843’ ayudó a que la trompeta 

tuviera un sonido certero. Los diseñadores, Apollos 

Hale y Charles Fitch, fueron inspirados por Hab. 2:2: 

‘Escribe la visión, y declárala en tablas, para que se 

pueda leer de corrido.’ 

“El mensaje del primer ángel en el capítulo 14 del 

Apocalipsis, que anuncia la hora del juicio de Dios y que 

exhorta a los hombres a que le teman y adoren, tenía por 

objeto separar de las influencias corruptoras del mundo 

al pueblo que profesaba ser de Dios; y despertarlo para 

que viera su verdadero estado de mundanalidad y 

apostasía. Con este mensaje Dios había enviado a la 

iglesia un aviso que, de ser aceptado, habría curado los 

males que la tenían apartada de él. Si los cristianos hu-

biesen recibido el mensaje del cielo, humillándose ante 

el Señor y tratando sinceramente de prepararse para 

comparecer ante su presencia, el Espíritu y el poder de 
Dios se habrían manifestado entre ellos.  La iglesia ha-

bría vuelto a alcanzar aquel bendito estado de unidad, fe 

y amor que existía en tiempos apostólicos, cuando "la 

muchedumbre de los creyentes era de un mismo corazón 

y de una misma alma," y "hablaron la Palabra de Dios 

con denuedo," cuando "el Señor añadía a la iglesia los 

salvados, de día en día." ” [Hechos 4: 32, 31; 2:47, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 429. 

 

El Ángel de Apoc. 10 y El Ángel de Apoc. 14:6-7, son 

los mismos—  

“ ‘Entonces, el ángel que vi de pie sobre el mar y 
sobre la tierra, levantó su mano al cielo, y juró por el que 

vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y cuan-

to hay en él, la tierra y cuanto hay en ella, y el mar y 

cuanto hay en él, que ya no habrá más tiempo.’ Apoc. 

10:5-6. 

“Entendemos que este ángel (de Apoc. 14:6-7) es el 

mismo que el presentado en Apoc. 10. Por tanto nos 

referiremos brevemente a ese capítulo como explicativo 

del capítulo 14:6-7, y como proveyendo un argumento 

importante tocante al tiempo de su cumplimiento.  El 

capítulo 9 presenta el primer y el segundo aye. El perío-
do profético conectado con el segundo aye terminó con 

el derrocamiento del poder político del Imperio Otomán, 

el 11 de agosto, 1840.  Así termina el capítulo nueve, y 

el diez inicia con el descenso de un poderoso ángel del 

cielo con un pequeño libro en su mano, clamando con 

voz alta, como cuando ruge un león; y luego alza su 

mano al cielo, y jura que el tiempo no será más.    

“Este juramento no puede significar duración se-

gún es medida por días y años, pues en el capítulo 20 

tenemos 1000 años medidos entre las dos resurrecciones; 

y, por lo que pareciera contrario, la duración  siempre 

será medida así.  Tampoco puede significar tiempo de 

gracia probatoria, por dos  motivos: 1. Es cierto, consi-

derando el versículo 7, que este anuncio precede a la voz 

del séptimo ángel, y es en días del comienzo de su voz 

que el misterio de Dios es consumido; 2. Después de 

este juramento del ángel, se le dice a Juan, quien sin 

duda personifica a la iglesia, que él debe profetizar de 

nuevo.  Estos motivos proveen prueba concluyente 

que el tiempo de gracia probatoria no ha terminado 

cuando se pronuncia este juramento. Por tanto en-

tendemos que este juramento hace referencia a pe-

ríodos proféticos, y que este ángel con el pequeño libro 
en su mano es el mismo ángel del capítulo 14, anuncian-

do que la hora del Juicio de Dios ha venido. Este peque-

ño libro que estaba abierto, y en su mano, entendemos 

que entabla la profecía de Daniel, que estaría sellada 

hasta el tiempo del fin.  El ángel del capítulo 10 predicó 

de este pequeño libro, y es esta profecía de Daniel que 

contiene el tiempo profético sobre el cual el ángel del 
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capítulo 14:6 establece su proclamación de que la hora 

del Juicio de Dios ha venido. 

“ ...Antes de la caída del Imperio Otomán en 1840, 

se había mostrado, por quienes predicaban, el inmediato 

advenimiento de Cristo, que la hora, el día, el mes, y el 

año de la supremacía otomán terminaría el 11 de agosto, 
1840. Cuando el evento verificó la veracidad de este 

cómputo, el camino quedó preparado para que el mensa-

je adventista saliera con gran poder.  Las profecías no 

sólo fueron desatadas, sino, en la providencia divina, se 

dio al mundo una demostración de la veracidad del 

modo calculativo tocante a los tiempos proféticos. Por 

tanto, en el mismo tiempo cuando el poderoso ángel 

de Dios habría de descender con el pequeño libro en 

su mano, y clamar con voz alta, empezó el mensaje 

adventista a proclamarse con gran poder. Se trataba 

de las buenas nuevas del reino eterno, y del advenimien-

to de nuestro glorioso Rey.” Andrews, TAM, 28. 

 

   

 
"LA PACARTA DE 1843" ayudó a dar a la trompeta 

un  sonido certero. Los diseñadores, Apollos Hale y 

Charles Fitch, fueron inspirados por Hab. 2: 2: 

"Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y 

declárala en tablas, para que corra el que leyere en 

ella. " 

 

Toda Nación, Tribu, Lengua, y Pueblo, Oye el Mensaje—  

“Así como en el caso de la gran Reforma del siglo 
XVI, el movimiento adventista surgió simultáneamente 

en diferentes países de la cristiandad. Tanto en Europa 

como en América, hubo hombres de fe y de oración que 

fueron inducidos a estudiar las profecías; y que al escu-

driñar la Palabra inspirada, hallaron pruebas convincen-

tes de que el fin de todas las cosas era inminente. En 

diferentes países había grupos aislados de cristianos, 

que por el solo estudio de las Escrituras, llegaron a 

creer que el advenimiento del Señor estaba cerca.” 

Conflicto de los Siglos, 405-406. 

 

“A Guillermo Miller y a sus colaboradores les fue 

encomendada la misión de predicar la amonestación en 
los Estados Unidos de Norteamérica. Dicho país vino a 

ser el centro del gran movimiento adventista. Allí fue 

donde la profecía del mensaje del primer ángel tuvo su 

cumplimiento más directo.  Los escritos de Miller y de 

sus compañeros, se propagaron hasta en países leja-

nos. Adonde quiera que hubiesen penetrado misione-

ros, allá también fueron llevadas las alegres nuevas 

de la pronta venida de Cristo. Por todas partes fue 

predicado el mensaje del Evangelio eterno: ‘¡Temed 

a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su 

juicio!’ ” Conflicto de los Siglos, 417. 

  

El efecto del mensaje del primer Ángel—  

“El testimonio de las profecías que parecían señalar 

la fecha de la venida de Cristo para la primavera de 

1844, se arraigó profundamente en la mente del pueblo. 

Al pasar de un estado a otro, el mensaje despertaba vivo 

interés por todas partes. Muchos estaban convencidos de 

que los argumentos de los pasajes proféticos eran correc-

tos, y, sacrificando el orgullo de la opinión propia, acep-

taban alegremente la verdad. Algunos ministros dejaron  

también a un lado sus opiniones y sentimientos sectarios, 

y con ellos sus mismos sueldos y sus iglesias, y se pusie-
ron a proclamar la venida de Jesús. Fueron sin embargo 

comparativamente pocos los ministros que aceptaron 

este mensaje; por eso la proclamación de éste fue con-

fiada en gran parte a humildes laicos. Los agricultores 

abandonaban sus campos, los artesanos sus herramien-

tas, los comerciantes sus negocios, los profesionales sus 

puestos, y no obstante el número de los obreros era pe-

queño comparado con la obra que había que hacerse. La 

condición de una iglesia impía y de un mundo sumer-

gido en la maldad, oprimía el alma de los verdaderos 

centinelas que sufrían voluntariamente trabajos y priva-

ciones para invitar a los hombres a arrepentirse para sal-
varse. A pesar de la oposición de Satanás, la obra siguió 

adelante, y la verdad del advenimiento fue aceptada por 

muchos miles.   

“Por todas partes se oía el testimonio escrutador 

que amonestaba a los pecadores, tanto mundanos como 

miembros de iglesia, para que huyesen de la ira venide-

ra. Como Juan el Bautista, el precursor de Cristo, los 

predicadores ponían la segur a la raíz del árbol e insta-

ban a todos a que hiciesen frutos dignos de arrepenti-

miento.  Sus llamamientos conmovedores contrasta-

ban notablemente con las seguridades de paz y salva-

ción que se oían desde los púlpitos populares; y don-

dequiera que se proclamaba el mensaje, conmovía al 

pueblo. El testimonio sencillo y directo de las Sagradas 

Escrituras, inculcado en el corazón de los hombres por el 

poder del Espíritu Santo, producía una fuerza de convic-

ción a la que sólo pocos podían resistir. Personas que 

profesaban cierta religiosidad fueron despertadas de su 

falsa seguridad. Vieron sus apostasías, su mundanalidad 
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y poca fe, su orgullo y egoísmo. Muchos buscaron al 

Señor con arrepentimiento y humillación. El apego que 

por tanto tiempo se había dejado sentir por las cosas 

terrenales se dejó entonces sentir por las cosas del cielo.  

El Espíritu de Dios descansaba sobre ellos, y con cora-

zones ablandados y subyugados se unían para exclamar: 
‘¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la 

hora de su juicio!’  

“Los pecadores preguntaban llorando: ‘¿Qué debo 

yo hacer para ser salvo?’ Aquellos cuyas vidas se ha-

bían hecho notar por su mala fe, deseaban hacer res-

tituciones. Todos los que encontraban paz en Cristo 

ansiaban ver a otros participar de la misma bendición. 

Los corazones de los padres se volvían hacia sus hijos, y 

los corazones de los hijos hacia sus padres. Los obstácu-

los levantados por el orgullo y la reserva desaparecían. 

Se hacían  sentidas confesiones y los miembros de la 

familia trabajaban por la salvación de los más cercanos y 
más queridos. A menudo se oían voces de ardiente inter-

cesión. Por todas partes había almas que con angustia 

luchaban con Dios. Muchos pasaban toda la noche en 

oración para tener la seguridad de que sus propios 

pecados eran perdonados, o para obtener la conversión 

de sus parientes o vecinos. 

“Todas las clases de la sociedad se agolpaban en 

las reuniones de los adventistas. Ricos y pobres, grandes 

y pequeños ansiaban por varias razones oír ellos mismos 

la doctrina del segundo advenimiento. El Señor contenía 

el espíritu de oposición mientras que sus siervos daban 
razón de su fe. A veces el instrumento era débil; pero 

el Espíritu de Dios daba poder a su verdad. Se sentía 

en esas asambleas la presencia de los santos ángeles, y 

cada día muchas personas eran añadidas al número de 

los creyentes. Siempre que se exponían los argumentos 

en favor de la próxima venida de Cristo, había grandes 

multitudes que escuchaban embelesadas. No parecía sino 

que el cielo y la tierra se juntaban. El poder de Dios era 

sentido por ancianos, jóvenes y adultos. Los hombres 

volvían a sus casas cantando alabanzas, y sus alegres 

acentos rompían el silencio de la noche. Ninguno de los 

que asistieron a las reuniones podrá olvidar jamás 
escenas de tan vivo interés.” Conflicto de los Siglos, 

417-419. 

 

El Chasco: Expectativa equivocada, pero la cronología 

correcta.—  

“Suponiendo que la tierra era el santuario y que 

su purificación habría de lograrse mediante fuego al re-

velarse Jesús viniendo en las nubes de los cielos, enton-

ces se explica su expectativa del Señor viniendo del Cie-

lo, al final de los días.  Y a causa de una equivocación 

en el entendimiento de este punto, se dio por resultado 
el aplastante chasco, aunque todo lo que la profecía de-

claró, y todo lo que se les garantizó esperar, se llevó a 

cabo con absoluta precisión cronológica.” Smith, DR 

[1897], 522. 

 

“Como los primeros discípulos,  Guillermo Miller 

y sus colaboradores no comprendieron ellos mismos 

enteramente el alcance del mensaje que proclamaban. 

Los errores que existían desde hacía largo tiempo en 

la iglesia, les impidieron interpretar correctamente 

un punto importante de la profecía. Por eso si bien 

proclamaron el mensaje que Dios les había confiado para 

que lo diesen al mundo, sufrieron un desengaño debido a 

un falso  concepto de su significado.  
“Al explicar Daniel 8:14 ‘Hasta dos mil y tres-

cientas tardes y mañanas; entonces será purificado el 

santuario,’ Miller, como ya lo hemos dicho, aceptó la 

creencia general de que la tierra era el santuario, y creyó 

que la purificación del santuario representaba la pu-

rificación de la tierra por el fuego a la venida del Se-

ñor. Por consiguiente, cuando echó de ver que el fin de 

los 2.300 días estaba predicho con precisión, sacó la 

conclusión de que ésto revelaba el tiempo del segundo 

advenimiento. Su error provenía de que había acepta-

do la creencia popular relativa a lo que constituye el 

santuario. 
“En el sistema típico que era sombra del sacrificio 

y del sacerdocio de Cristo la purificación del santuario 

era el último servicio efectuado por el sumo sacerdote en 

el ciclo anual de su ministerio. Era el acto final de la 

obra de expiación—una remoción o apartamiento del 

pecado de Israel. Prefiguraba la obra final en el  mi-

nisterio de nuestro Sumo Sacerdote en el cielo, en el 

acto de borrar los pecados de su pueblo, que están 

consignados en los libros celestiales. Este servicio en-

vuelve una obra de investigación, una obra de juicio, y 

precede inmediatamente la venida de Cristo en las nubes 
del cielo con gran poder y gloria, pues cuando Él venga, 

la causa de cada uno habrá sido fallada. Jesús dice: ‘Mi 

galardón está conmigo, para dar la recompensa a 

cada uno según sea su obra.’ Apocalipsis 22:12, V.M.. 

Esta obra de juicio, que precede inmediatamente al se-

gundo advenimiento, es la que se anuncia en el primer 

mensaje angelical de Apocalipsis 14:7: ‘¡Temed a Dios 

y dadle honra; porque ha llegado la hora de su jui-

cio!’ [V.M.].” Conflicto de los Siglos, 400-401. 

 

“Quinientos años antes, el Señor había declarado 

por boca del profeta Zacarías: ‘¡Regocíjate en gran ma-
nera, oh hija de Sión! ¡rompe en aclamaciones, oh hija 

de Jerusalén! he aquí que viene a ti tu rey, justo y victo-

rioso, humilde, y cabalgando sobre un asno, es decir, 

sobre un pollino, hijo de asna." Zacarías 9: 9, V.M.. Si 

los discípulos se hubiesen dado cuenta de que Cristo iba 

al encuentro del juicio y de la muerte, no habrían podido 

cumplir esta profecía. 

“Del mismo modo, Miller y sus  compañeros cum-

plieron la profecía y proclamaron un mensaje que la Ins-

piración había predicho que iba a ser dado al mundo, 

pero que ellos no hubieran podido dar si hubiesen 

entendido por completo las profecías que indicaban 

su contratiempo; y que presentaban otro mensaje 

que debía ser predicado a todas las naciones antes de 

la venida del Señor.  Los mensajes del primer ángel y 

del segundo fueron proclamados en su debido tiempo, y 

cumplieron la obra que Dios se había propuesto cumplir 

por medio de ellos.” Conflicto de los Siglos, 456-457. 
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El chasco explicado—  

“EL ASUNTO del santuario fue la clave que acla-

ró el misterio del desengaño de 1844. Reveló todo un 

sistema de verdades, que forma-ban un conjunto armo-

nioso y demostraban que la mano de Dios había dirigido 

el gran movimiento adventista; y al poner de manifiesto 
la situación y la obra de su pueblo, le indicaba cuál era 

su deber de allí en adelante. Como los discípulos de Je-

sús, después de la noche terrible de su angustia y desen-

gaño, ‘se gozaron viendo al Señor,’ así también se re-

gocijaron ahora los que habían esperado con fe su se-

gunda venida. Habían esperado que vendría en gloria 

para recompensar a sus siervos. Como sus esperanzas 

fuesen chasqueadas, perdieron de vista a Jesús, y como 

María al lado del sepulcro, exclamaron: ‘Se han llevado 

a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.’  Entonces, en 

el lugar santísimo, contemplaron otra vez a su compasi-

vo Sumo Sacerdote que debía aparecer pronto como su 
rey y libertaador. La luz del santuario iluminaba lo 

pasado, lo presente y lo porvenir. Supieron que Dios 

les había guiado por su providencia infalible.  Aunque, 

como los primeros discípulos, ellos mismos no habían 

comprendido el mensaje que daban, éste había sido co-

rrecto en todo sentido. Al proclamarlo habían cumplido 

los designios de Dios, y su labor no había sido vana en el 

Señor. Reengendrados "en esperanza viva," se regoci-

jaron ‘con gozo inefable y glorificado.’ 
“Tanto la profecía de Daniel 8:14: ‘Hasta dos mil y 

trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el 
Santuario,’ como el mensaje del primer ángel: ‘¡Temed a 

Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su jui-

cio!’ señalaban el ministerio de Cristo en el lugar 

santísimo, el juicio investigador, y no la venida de 

Cristo para la redención de su pueblo y la destrucción de 

los impíos.  El error no estaba en el cómputo de los pe-

ríodos proféticos, sino en el  acontecimiento que debía 

verificarse al fin de los 2.300 días. Debido a este error 

los creyentes habían sufrido un desengaño; sin embargo 

se había realizado todo lo  predicho por la profecía, y 

todo lo que alguna garantía bíblica permitía esperar. En 

el momento mismo en que estaban lamentando la de-
fraudación de sus esperanzas, se había realizado el acon-

tecimiento que estaba predicho por el mensaje, y que 

debía cumplirse antes de que el Señor pudiese aparecer 

para recompensar a sus siervos. 

Cristo había venido, no a la tierra, como ellos lo 

esperaban, sino, como estaba simbolizado en el símbolo, 

al lugar santísimo del templo de Dios en el cielo. El 

profeta Daniel le representa como viniendo en ese tiem-

po al Anciano de días: ‘Estaba mirando en visiones de la 

noche, y he aquí que sobre las nubes del ciclo venía Uno 

parecido a un hijo de hombre; y vino’—no a la tierra, 
sino—‘al Anciano de días, y le trajeron delante de él.’ 

Daniel 7:13, V.M.. 

“Esta venida está predicha también por el profeta 

Malaquías:  ‘Repentinamente vendrá a su Templo el 

Señor a quien buscáis: es decir, el Ángel del Pacto, en 

quien os deleitáis; he aquí que vendrá, dice Jehová de los 

Ejércitos.’  Malaquías 3:1, V.M..  La venida del Señor a 

su templo fue repentina, de modo inesperado, para su 

pueblo. Éste no le esperaba  allí. Esperaba que vendría 

a la  tierra, ‘en llama de fuego, para dar el pago a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio.’ 

[2ª Tes. 1:8].” Conflicto de los Siglos, 476-47. 

  

La hora del juicio en las Parábolas—  
“Hemos hablado del clamor de medianoche de esa 

parábola en el verano de 1844. Las vírgenes fatuas en-

tonces dijeron a las prudentes, ‘Dadnos de vuestro acei-

te; pues nuestras lámparas se han apagado [margen, 

están apagándose] Las prudentes contestaron, ‘Id y 

comprad para vosotras mismas.’ Y mientras ellas fue-

ron a comprar, el Esposo vino.  Ésto no significa la ve-

nida de Cristo a esta tierra; pues es una venida que 

precede a la boda; sino que la boda, es decir, la recep-

ción del reino (ver cap. 21), debe preceder su venida a 

esta tierra para recibir a su pueblo, que han de ser los 

convidados a la cena de la boda. Luc. 19:12; Apoc. 19:7-
9.  Esta venida, en la parábola, por tanto, debe ser la 

misma que la venida al Anciano de días mencionado en 

Daniel 7:13-14.    

“ ‘Y las que estaban apercibidas entraron con él 

a la boda, y la puerta se cerró.’ Después que el Esposo 

viene a la boda, se realiza un examen de los convidados 

para ver quién está preparado para participar en la 

ceremonia, según la parábola de Mateo 22:1-13.  Co-

mo último asunto antes de la boda, el Rey entra para ver 

(examinar) a los convidados, para ascertar si todos se 

encuentran apropiadamente ataviados en las vestiduras 
de la boda; y quiensea, después de dicho examen, que se 

encuentre con la vestidura puesta, y es aceptado por el 

Rey, nunca más se deshace de esa vestidura, sino que 

queda asegurado para la inmortalidad.  Pero este asunto 

respecto a la preparación para el reino, puede deter-

minarse sólo mediante el juicio investigativo del san-

tuario.  Por tanto, esta obra finalizadora en el san-

tuario, que trata con la purificación del santuario, y 

con la expiación, es nada más que el examen de los 

convidados, para ver quiénes están ataviados con las 

vestiduras de la boda; y consecuentemente, hasta haberse 

finalizado esta obra, no se define quiénes se encuentran 
‘preparados’ para entrar a la boda.  ‘Las que estaban 

preparadas entraron con él a la boda.’ Mediante esta 

corta expresión, somos llevados, desde el tiempo cuando 

el Esposo viene a la boda, a través de todo el período 

de la purificación del santuario, o sea, del examen de 

los convidados; y cuando ésto queda concluido, termi-

nará el tiempo de la gracia probatoria, y la  puerta queda-

rá cerrada. 

“La conexión de la parábola con el mensaje bajo 

consideración, ahora queda clara. Nos presenta un pe-

ríodo preparativo de los convidados a la boda del Cor-
dero, lo cual involucra la obra de juicio presentado por el 

mensaje cuando declara, ‘La hora de su juicio ha lle-

gado.’  Este mensaje se proclamaría en alta voz. Salió 

con el poder indicado entre los años 1840-1844, y en  

manera especial en el movimiento del séptimo mes del 

año posterior, llevándonos al final de los 2300 días 

proféticos, cuando la obra del juicio empezó al iniciar 

Cristo el trabajo de purificación en el santuario.  
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“Pero, como ya se ha mostrado, ésto no introdujo el 

fin del tiempo probatorio, sino que sólo introdujo  el 

período del juicio investigativo en que actualmente es-

tamos viviendo; y durante este tiempo otros mensajes 

son proclamados, como más adelante declara la profe-

cia.”  Smith, DR [1897], 522-524. 

 

La hora del juicio de dios ocurre antes de la Segunda 

Venida—  

“Debe ser aparente a todo estudiante de la Biblia, 

que el ángel que  proclama la hora del juicio de Dios, no 

predica el último mensaje de misericordia.  Apocalipsis 

14 presenta otros dos, y posteriores, mensajes antes 

del fin del tiempo probatorio. Este hecho por sí basta 

para probar que la venida del Señor no se lleva a cabo 

hasta haber sido añadidas, a la primera, la segunda y 

tercera proclamación.  Lo mismo puede verse en el he-

cho de que, al ángel, del capítuo 10, jurar que el tiempo 
no será más, se anuncia otra obra de profetizar ante 

mucho pueblo y naciones. Entendemos, por tanto, que 

el primer ángel predica que la hora del juicio de Dios 

llegó; es decir, él anuncia la terminación de los períodos 

proféticos; y jura que éste es el tiempo que no será más.   

“El juicio, por necesidad, sí empieza antes del 

advenimiento de Cristo; pues él viene para ejecutar el 

juicio. Judas 14, 15; Apoc. 22:12, 2ª Tim. 4:1); y al so-

nar la final trompeta, él confiere inmortalidad sobre todo 

justo, y pasa de alto a todo impío. Por tanto, el juicio 

investigativo sí precede a la ejecución del mismo por el 
Salvador. Y es la prerrogativa del Padre el presidir en 

esta obra investigativa, como se expone en Daniel 7.  En 

este tribunal, el Hijo termina su obra como sumo sacer-

dote, y es cononado rey. Entonces viene a la  tierra para 

ejecutar las desiciones de su Padre.  Es esta obra de 

juicio realizada por el Padre, lo introducido por el 

primer ángel.” Andrews, TAM, 33-35. 

 

La hora del juicio de Dios equivale al Día Antitípico de 

Expiación—   

“La profecía de los 2300 días de Daniel 8 y 9, cier-

tamente señalaba esa hora del juicio. Ésta, la más larga 
profecía en la Biblia, llega desde 457 a.C., hasta 1844 

d.C. . Entonces, como hemos visto en el estudio de la 

profecía de Daniel, el santuario habría de ser purificado. 

Esta purificación, según su tipificación en Levítico 

capítulo 16, era la obra final de expiación.”  Smith, 

DR, 634. 

 

“Este ministerio siguió efectuándose durante dieci-

ocho siglos en el primer departamento del santuario. 

La sangre de Cristo, ofrecida en beneficio de los creyen-

tes arrepentidos, les aseguraba perdón y aceptación 

cerca del Padre, pero no obstante sus pecados perma-

necían inscritos en los libros de registro. Como en el 

servicio típico había una obra de expiación al fin del 

año, así también, antes de que la obra de Cristo para la 

redención de los  hombres se complete, queda por hacer 

una obra de expiación para quitar el pecado del san-

tuario. Éste es el servicio que empezó cuando termina-

ron los 2.300 días proféticos. Entonces, así como lo 

había anunciado Daniel el profeta, nuestro Sumo Sacer-

dote entró en el lugar santísimo, para cumplir la última 

parte de su solemne obra: la purificación del santuario.   

“Así como en la antigüedad los pecados del pueblo 

eran puestos por fe sobre la víctima ofrecida, y por la 

sangre de ésta se transferían figurativamente al santuario 
terrenal, así también, en el nuevo pacto, los pecados de 

los que se arrepienten son puestos por fe sobre Cris-

to, y transferidos, de hecho, al santuario celestial.  Y 

así como la purificación típica de lo terrenal se efectuaba 

quitando los pecados con los cuales había sido contami-

nado, así también la purificación real de lo celestial 

debe efectuarse quitando o borrando los pecados re-

gistrados en el cielo.  Pero antes de que ésto pueda 

cumplirse, deben examinarse los registros para determi-

nar quiénes son los que, por su arrepentimiento del 

pecado y su fe en Cristo, tienen  derecho a los benefi-

cios de la expiación cumplida por él.  La purificación del 
santuario implica por lo tanto una obra de investigación, 

una obra de juicio. Esta obra debe realizarse antes de que 

venga Cristo para redimir a su pueblo, pues cuando ven-

ga, su galardón está con él, para que pueda otorgar la 

recompensa a cada uno según haya sido su obra. Apoca-

lipsis 22:12.   

“Así que los que andaban en la luz de la palabra 

profética, vieron que en lugar de venir a la tierra al fin de 

los 2.300 días, en 1844, Cristo entró entonces en el 

lugar santísimo del santuario celestial para cumplir 

la obra final de la expiación preparatoria para su 
venida.   

“Se vio además que, mientras que el holocausto se-

ñalaba a Cristo como sacrificio, y el sumo sacerdote 

representaba a Cristo como mediador, el macho cabrío 

simbolizaba a Satanás, autor del pecado, sobre quien 

serán colocados finalmente los pecados de los verda-

deramente arrepentidos. Cuando el sumo sacerdote, en 

virtud de la sangre del holocausto, quitaba los pecados 

del santuario, los ponía sobre la cabeza del macho ca-

brío para Azazel. Cuando Cristo, en virtud de su propia 

sangre, quite del santuario celestial los pecados de su 

pueblo al fin de su ministerio, los pondrá sobre Sata-

nás, el cual en la consumación del juicio debe cargar 

con la pena final. El macho cabrío era enviado lejos a 

un lugar desierto, para no  volver jamás a la congrega-

ción de Israel. Así también Satanás será desterrado 

para siempre de la presencia de Dios y de su pueblo, 

y será aniquilado en la destrucción final del pecado y 

de los pecadores.” Seguridad y Paz en el Conflicto de lo 

Siglos, 473-475. 

 

“ ‘Estuve mirando—dice el profeta Daniel—hasta 

que fueron puestas sillas; y un Anciano de grande edad 
se sentó, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el 

pelo de su cabeza como lana limpia; su silla llama de 

fuego, sus ruedas fuego ardiente. Un río de fuego proce-

día y salía de delante de él: millares de millares le ser-

vían, y millones de millones asistían delante de él: el 

Juez se sentó y los libros se abrieron.’ Daniel 7: 9-10.   

“Así se presentó a la visión del profeta el día gran-

de y solemne en que los caracteres y vidas de los hom-
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bres habrán de ser revisados ante el Juez de toda la tie-

rra, y en que a todos los hombres se les dará ‘conforme 

a sus obras.’ El Anciano de días es Dios, el Padre. El 

salmista dice: ‘Antes que naciesen los montes, y for-

mases la tierra y el mundo, y desde el siglo y hasta el 

siglo, tú eres Dios.’ Salmo 90:2.  Es él, Autor de todo 
ser y de toda ley, quien debe presidir en el juicio. Y ‘mi-

llares de millares ...y millones de millones’ de santos 

ángeles, como ministros y testigos, están presentes en 

este gran tribunal. 

“‘Y he aquí en las nubes del cielo como un hijo de 

hombre que venía, y llegó hasta el Anciano de grande 

edad, e hiciéronle llegar delante de él. Y fuéle dado se-

ñorío, y gloria, y reino; y todos los pueblos, naciones y 

lenguas le sirvieron; su señorío, señorío eterno, que no 

será transitorio, y su reino no se corromperá.’ Daniel 7: 

13-14.  La venida de Cristo descrita aquí no es su se-

gunda venida a la tierra. El viene hacia el Anciano de 
días en el cielo para recibir el dominio y la gloria, y un 

reino, que le será dado a la conclusión de su obra de me-

diador. Es esta venida, y no su segundo advenimiento 

a la tierra, la que la profecía predijo que había de 

realizarse al fin de los  2.300 días, en 1844.  Acompa-

ñado por ángeles celestiales, nuestro gran Sumo Sacer-

dote entra en el lugar santísimo, y allí, en la presencia de 

Dios, dá principio a los últimos actos de su ministerio en 

beneficio del hombre, a saber, el cumplir la obra del 

juicio y hacer expiación por todos aquellos que resul-

ten tener derecho a ella aquellos cuyos caracteres re-
flejen plenamente el carácter de Cristo.... [‘haya (exista, 

refléjese) en vosotros este mismo sentir que hubo tam-

bién en Cristo Jesús’].” Conflicto de los Siglos, 533-534. 

 

“En el tiempo señalado para el juicio—al fin de los 

2.300 días, en 1844—empezó la obra de investigación y 

el acto de borrar los pecados. Todos los que hayan pro-

fesado el nombre de Cristo deben pasar por ese riguroso 

examen.  Tanto los vivos como los muertos deben ser 

juzgados ‘de acuerdo con las cosas escritas en los libros, 

según sus obras.’ 

“Los pecados que no hayan inspirado arrepenti-
miento y que no hayan sido abandonados, no serán per-

donados ni borrados de los libros de memoria, sino que 

permanecerán como testimonio contra el pecador en el 

día de Dios. Puede el pecador haber cometido sus malas 

acciones a la luz del día o en la oscuridad de la noche; 

pero eran conocidas y manifiestas para Aquel a quien 

tenemos que dar cuenta. Hubo siempre ángeles de Dios 

que fueron testigos de cada pecado, y lo registraron en 

los libros infalibles. El pecado puede ser ocultado, nega-

do, encubierto para un padre, una madre, una esposa, o 

para los hijos y los amigos; nadie, fuera de los mismos 
culpables tendrá tal vez la más mínima sospecha del 

mal; no deja por eso de quedar al descubierto ante los 

seres celestiales. La oscuridad de la noche más  sombría, 

el misterio de todas las artes engañosas, no alcanzan a 

velar un solo pensamiento para el conocimiento del 

Eterno. Dios lleva un registro exacto de todo acto injusto 

e ilícito. No se deja engañar por una apariencia de pie-

dad. No se equivoca en su apreciación del carácter. Los 

hombres pueden ser engañados por entes de corazón 

corrompido, pero Dios penetra todos los disfraces y lee 

la vida interior.  

“¡Qué pensamiento tan solemne! Cada día que 

transcurre lleva consigo su caudal de apuntes para los 

libros del cielo. Una palabra pronunciada, un acto come-
tido, no pueden ser jamás retirados. Los ángeles tomaron 

nota tanto de lo bueno como de lo malo. El más podero-

so conquistador de este mundo no puede revocar el re-

gistro de un solo día siquiera. Nuestros actos, nuestras 

palabras, hasta nuestros más secretos motivos, todo 

tiene su peso en la decisión de nuestro destino para 

dicha o desdicha.  Podremos olvidarlos, pero no por 

eso dejarán de testificar en nuestro favor o contra 

nosotros.   

“Así como los rasgos de la fisonomía son reprodu-

cidos con minuciosa exactitud sobre la pulida placa del 

artista, así también está el carácter fielmente delinea-

do en los libros del cielo. No obstante ¡cuán poca preo-

cupación se siente respecto a ese registro que debe ser 

examinado por los seres celestiales!  Si se pudiese des-

correr el velo que separa el mundo visible del invisible, 

y los hijos de los hombres pudiesen ver a un ángel apun-

tar cada palabra y cada acto que volverán a encontrar en 

el día del juicio,  ¡cuántas palabras de las que se pronun-

cian cada día no se dejarían de pronunciar; cuántos actos 

no se dejarían sin realizar!” Conflicto de los Siglos, 540-

541. 

 
“‘El juicio debe empezar por la casa de Dios.’ 

(1a Ped. 4:17)... Éste es el juicio investigador, un juicio 

que decide quién será aceptado. Ésto difiere del juicio 

ejecutivo durante los 1000 años cuando los castigos de 

los impíos son decididos por Cristo, quien se sienta co-

mo juez, asistido por los justos.” Straw, SR, 88.  

 

Fiesta de las trompetas diez días antes del día de Ex-

piación—  

“El nacimiento de este mensaje fue descrito en co-

nexión con la iglesia de Filadelfia. Ese mensaje empezó 

a predicarse como diez años antes del tiempo de la 
apertura del juicio.  [A la luz del principio de un día 

profético siendo igual a un año literal]—Ésto acuerda 

con la práctica judía. Diez días antes del Día de Expia-

ción, las trompetas habrían de sonarse para anunciar 

la llegada de esa hora (de ese tiempo).  Así también 

sucedió con el mensaje del primer ángel que anunció el 

juicio Investigativo.” Straw, SR, 88-89. 

 

Trompetas Sonaron Por Todo el Mundo—  

“ ‘Es intersante y significativo que, más de sesenta 

hombres a inicios del siglo diecinueve, dispersos en 
más de cuatro continentes, y ubicados en doce diferentes 

países, incluyendo un juez católicoromano de la corte 

suprema de justicia, José de Rozas, de Ciudad de Méxi-

co, esperaban que 1843, ’44, o ’47, fueran el término 

de dicho período.  Y casi todos publicaron sus expecta-

tivas antes de aparecer el libro de William Miller en 

Troy, New York, en 1836.’ [Questiones on Doctrine, 

pág. 314].”  Zurcher, COR, 76. 
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Libros De Registro Usados En El Juicio—  

(Ver comentarios bajo Apocalipsis 20:12). 

 

Adorad Al Que Hizo Los Cielos, La Tierra, y El Mar—   
“El primer ángel exhorta a los hombres a que te-

man al Señor y le den honra, y que le adoren como 

Creador del cielo y de la tierra. Para poder hacerlo, 

deben obedecer su ley. El sabio dice: ‘Teme a Dios, y 

guarda sus mandamientos; porque ésto es la suma del 

deber humano.’ Eclesiastés 12:13, V.M.. Sin obedien-

cia a sus mandamientos, ninguna adoración puede agra-

dar a Dios. ‘Este es el amor de Dios, que guardemos 

sus mandamientos.’ ‘El que aparte sus oídos para no 

escuchar la ley, verá que su oración misma es cosa 

abominable.’ 1a Juan 5:3; Proverbios 28:9, V.M.. 

“El deber de adorar a Dios estriba en la circunstan-

cia de que él es el Creador, y que a él es a quien todos 
los demás seres deben su existencia. Y cada vez que la 

Biblia presenta el derecho de Jehová a nuestra reverencia 

y adoración con preferencia a los dioses de los paganos, 

menciona las pruebas de su poder creador. ‘Todos los 

dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los 

cielos.’ Salmo 96:5. ‘¿A quién pues me compararéis, 

para que yo sea como él? dice el Santo. ¡Levantad hacia 

arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aquellos cuer-

pos  celestes?’ ‘Así dice Jehová, Creador de los cielos 

(él solo es Dios), el que formó la tierra y la hizo; ...¡Yo 

soy Jehová, y no hay otro Dios!’ Isaías 40:25-26; 
45:18, V.M..   Dice el salmista: ‘Reconoced que Jehová 

él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mis-

mos.’ ‘¡Venid, postrémonos, y encorvémonos; arrodi-

llémonos ante Jehová nuestro Hacedor!’ Salmo 100:3; 

95:6, V.M.. Y los santos que adoran a Dios en el cielo 

dan como razón del homenaje que le deben: ‘¡Digno eres 

tú, Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la 

honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas!’ 

Apocalipsis 4:11, V.M.. 

“En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los 

hombres a que adoren al Creador, y la profecía expone a 

la vista una clase de personas que, como resultado del 
triple mensaje, guardan los mandamientos de Dios. Uno 

de estos mandamientos señala directamente a Dios como 

Creador. El cuarto precepto declara: ‘El séptimo día será 

Sábado a Jehová tu Dios: ...porque en seis días hizo 

Jehová los cielos y la tierra, la mar y todas las cosas que 

en ellos hay; y en el día séptimo reposó; por tanto Jeho-

vá bendijo el día del sábado, y lo santificó.’ Éxodo 

20:10-11, Versión Valera de la S.B.A.. Respecto al sá-

bado, el Señor dice además, que será una ‘señal ...para 

que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios.’ Ezequiel 

20:20, Id.. Y la razón aducida es: ‘Porque en seis días 

hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día 

cesó, y reposó.’ Éxodo 31: 17. 

“‘La importancia del sábado, como institución 

conmemorativa de la creación, consiste en que re-

cuerda siempre la verdadera razón por la cual se debe 

adorar a Dios’—porque él es el Creador, y nosotros 

somos sus criaturas. ‘Por consiguiente, el sábado forma 

parte del fundamento mismo del culto divino, pues ense-

ña esta gran verdad del modo más contundente, como no 

lo hace ninguna otra institución. El verdadero motivo del 

culto divino, no tan sólo del que se tributa en el séptimo 

día, sino de toda adoración, reside en la distinción exis-

tente entre el Creador y sus criaturas. Este hecho ca-

pital no perderá nunca su importancia ni debe caer 

nunca en el olvido.’ J. N. Andrews, History of the Sab-

bath, cap. 27. Por eso, es decir, para que esta verdad 

no se borrara nunca de la mente de los hombres, ins-

tituyó Dios el sábado en el Edén y mientras el ser él 

nuestro Creador siga siendo motivo para que le adore-

mos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativo de 

ello. Si el sábado se hubiese observado universalmente, 

los pensamientos e inclinaciones de los hombres se ha-

brían dirigido hacia el Creador como objeto de reveren-

cia y adoración, y nunca habría habido un idólatra, un 

ateo, o un incrédulo. La observancia del sábado es señal 

de lealtad al verdadero Dios, ‘que hizo el cielo y la 
tierra, y el mar y las fuentes de agua.’ Resulta pues que 

el mensaje que manda a los hombres adorar a Dios y 

guardar sus mandamientos, los ha de invitar especial-

mente a observar el cuarto mandamiento.’ Conflicto 

de los Siglos, 489-491. 

 

Adorarle—Dios Padre el Creator.— 

 “ ‘Y de aclarar á todos cuál sea la dispensación del 

misterio escondido desde los siglos en Dios, que crió 

todas las cosas.’  Efesios 3:9. 

“DIOS, habiendo hablado muchas veces y en 
muchas maneras en otro tiempo á los padres por los pro-

fetas, En estos porstreros días nos ha hablado por el Hi-

jo, al cual constituyó heredero de todo, por el cual asi-

mismo hizo el universe.’  Hebreos 1:1, 2   

“ ‘Y cuando aquellos animales daban gloria y hon-

ra y alabanza al que estaba sentado en el trono, al que 

vive para siempre jamás,  

“Los veinticuatro ancianos se postraban delante del 

que estaba sentado en el trono, y adoraban al que vive 

para siempre jamás, y echaban sus coronas delante del 

trono, diciendo:  Señor, digno eres de recibir gloria y 

honra y virtud: porque tú criaste todas las cosas, y por tu 
voluntad tienen ser y fueron criadas.’  Apoc.  4:9-11.    

“Aquel que está sentado en el trono es Dios el Pa-

dre, el Creador. Jesús, entonces, aparece en el siguiente 

capítulo. Ver Apoc. 5:6,7. 

Aquél sentado sobre el trono es Dios el Padre, el 

Creador. Jesús entonces aparece en el siguiente capítulo. 

(Ver Apoc. 5: 6,7). Que Aquél a quien hemos de adorer 

es Dios el Padre, es comprobado por Jesús Mismo, el 

poderoso Ángel de Apocalipsis 10, cuando él levanta su 

mano al cielo y jura por el Padre, ‘aquél que vive para 

siempre,’ quien creó el cielo y la tierra y el mar. (Apoc. 
10:6). 

“Pablo identifica al DIOS DESCONOCIDO como 

el Creador, Dios el Padre, quien juzgará al mundo me-

diante el hombre que él ha designado, Cristo Jesús. Ver 

Hechos 17:23-31.  

“Isaías 42:1,5,6 también identifica a Dios el Padre 

como el Creador, quien envía a Jesús, Su siervo, para ser 

una luz para los gentiles.” PJ 
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“Contra la orden de adorar al Padre y guardar santo 

el día sábado en el mensaje del primer ángel, Satanás 

inundó al mundo al mismo tiempo con una anti-creación, 

un anti-sábado, y un mensaje anti-juicio a través de 

Darwin en 1844-48.  La doctrina de la evolución enseña 
que siendo que todos estamos aquí mediante el azaar a 

través de los iones de tiempo, no existe Dios, ni sábado, 

y (siendo que no somos responsables por nuestras accio-

nes) no existe un juicio.” PJ                                                                                                                                                   

 

“El mandato de adorar al Creador, encontrado en el 

mensaje del primer ángel, que empezó en 1844, era un 

antídoto para el mensaje de Satanás promulgado por 

Darwin, que inundó al mundo inmediatamente después.”  

PJ. 

 

“La adoración del Creador debe incluir la obser-
vancia del Sábado que conmemora la creación del mun-

do. Ésto es indicado por el hecho que una parte del 

cuarto mandamiento es citado en el mensaje del pri-

mer ángel. El poder de Dios para crear evidencia su 

poder para redimir, y por este motivo la referencia a Su 

poder creador ha formado parte de todo mensaje celes-

tial.”  Bunch, TR, 199. 

 

“El Sábado gobierna la adoración, y lo hará eter-

namente cuando ‘de un Sábado a otro toda carne vendrá 

a adorar delante de Mí, dice el Señor.’ Isa. 66:322-23. 
El Sábado nunca puede separarse de la adoración.” 

Burnside, RWU, 175. 

 

“Otro motivo que refuerza el llamado a adorar a 

Dios como Creador—la adoración dada a la bestia y su 

imagen, que se menciona en Apoc. 13 y en el mensaje 

del tercer ángel (de Apocalipsis capítulo 14).  La Biblia 

dice que ‘todos los que moran en la tierra la adorarán 

(a la bestia), cuyos nombres no están escritos en el 

libro de la vida del Cordero inmolado’ (13:8).  Ade-

más, ¿a caso no se añade que ‘haría (la bestia) que los 

que no adoran la imagen de la bestia sean muertos’ 
(13:15)? En vista de esta inminente crisis religiosa, la 

apelación del primer ángel pide que los habitantes de 

la tierra escojan entre adorar al Dios verdadero, o a 

los dioses falsos de este siglo, así como los israelitas 

tuvieron que hacer en la época del profeta Elías sobre el 

Monte Carmelo.”  Zurcher, COR, 88-89. 

 

 

 EL MENSAJE DEL SEGUNDO ÁNGEL 
 

              

APOCALIPSIS 14:8 

Un segundo ángel lo siguió, diciendo: 

¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia!, por-

que ha dado a beber a todas las naciones del 

vino del furor de su fornicación. 
 

Y Un Segundo Ángel Siguió—  

“Gr. akoloutheo, ‘acompañar,’ ‘seguir’ (ver 

Mat.19:27-28; Marc. 1:18), donde la palabra tiene la 

idea de acompañar a Jesús personalmente. Parce tener 

ambos significados en este texto.  En cuestión de cro-

nología el segundo ángel sigue al primero, pero tam-

bién es cierto que el primer ángel continúa su minis-

terio cuando se le une el segundo ángel.  
En este sentido el mensaje del segundo ángel 

acompaña al del primero.” 7SDA Bible Commentary, 

828. 

 

Le Siguió Otro Ángel—  

“La cronología de este mensaje es determinada, en 

gran parte, por la del primer mensaje. Ésto no puede 

preceder a aquello; pero aquello, como se ha visto, 

está confinado a los últimos días; y no obstante ésto 

debe darse a conocer antes del fin, pues ningún es-

fuerzo de este tipo es posible después de ese evento.  

Por tanto, forma parte de ese movimiento religioso reali-

zado en los últimos días con referencia especial a la ve-

nida de Cristo.” Smith, DR [1897], 485. 

 

Ángel.— 

“ ‘Ángel’ en hebreo y significa griegas 'mensaje-

ro.'”  Bunch, TR, 198. 

  

“Los tres ángeles de Apocalipsis 14 representan las 

personas que aceptan la luz de los mensajes de Dios, y 
saldrá como sus agentes para hacer sonar la alerta a lo 

largo y ancho de la tierra.”  {5TI 431.1} 

 

 

Diciendo—  

“Los mensajes del primero y del tercer ángel son 

proclamados con ‘alta voz’ (vers. 7, 9). El mensaje con-

cerniente a la caída de Babilonia es posteriormente pro-

clamado en alta voz (ver el cap. 18:1-2).”  7SDA Bible 

Commentary, 828. 

 

“En los mensajes del primero y segundo ángel, la 
obra fue hecha de esta manera. Los hombres y mujeres 

eran inducidos a escudriñar las Escrituras, y llamaban la 

atención de los demás a las verdades reveladas. Fue el 

trabajo personal por los individuos y las familias lo 

que dio a estos mensajes su éxito sorprendente [Review 

and Herald, 27 de enero, 1885].” Review & Herald, 

1/27/1885;  

 

¿Qué Significa El Término ‘Babilonia? 

“Actualmente la palabra Babel significa ‘confu-

sión,’ debido a lo sucedido en ese lugar. Originalmente 

significaba ‘Puerta de Dios.’ La misma raíz es rendida 

‘Babilonia.’ Ese nombre para los babilonios nunca signi-

ficó ‘confusión.’ Nabucodonosor nunca se paseó por el 

mundo proclamando que era rey de ‘confusión.’   

“Esa palabra era, y es, la falsificación diabólica de 

la puerta y camino hacia el cielo.  Era su propósito lograr 

en la tierra lo que no pudo en el cielo. Pero Dios previó 

que eso sólo resultaría en lo precisamente opuesto.  Él 
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sabía que en lugar de paz y libertad, eso significaba de-

rramamiento de sangre y despotismo. Satanás originó el 

gran programa para que cuándo fuera, y dónde fuera, 

que alguna alma se levantara para enseñar la verdadera 

religión de Dios, tal persona quedara aplastada de un 

solo golpe.”  Magan, Vatican & the War, 26-27. 

 

Babilonia no significa todo el mundo impío—  

“Apocalipsis 17 representa a Babilonia con el sím-

bolo de una mujer sentada sobre una bestia de color 

escarlata. Si, por tanto, la mujer  Babilonia representa a 

todo este mundo caído, el completo imperio del Diablo, 

¿qué representa la bestia sobre la cual la mujer está sen-

tada?  ¿No es a caso un hecho que la bestia representa al 

cuarto imperio de la tierra en su forma papal? Y siendo 

ese el caso, ¿no es una certeza que Babilonia no incluye 

a todo el mundo impío?  Que la bestia y la mujer son dos 

símbolos distintos, es evidente en el versículo 7. El 
mismo capítulo representa la ilegítima conexión de Ba-

bilonia con los reyes de la tierra, y el hecho de que ella 

ha causado que se embriaguen los habitantes de la tierra.  

Ella también es representada como es gran ciudad que 

reina sobre los reyes de la tierra. Por tanto, Babilonia 

es distinta de los reyes de la tierra, y eso no incluye a 

todos los impíos de la tierra. También se dice que esta 

gran ramera se sentó sobre muchas aguas.  

“En la explicacion se dice que estas aguas son pue-

blos, y multitudes, y naciones, y lenguas. Apoc. 17:1, 15. 

Ciertamente, no debiéramos confundir la ramera con 

las aguas o naciones sobre las cuales ella se sienta. 

Cuando Babilonia es detruida, siendo echada al suelo 

como una gran piedra de molino es echada en la mar, 

quedando completamente destruida con fuego, los reyes 

de la tierra, los mercaderes, los marinos, etc., aún no 

reciben daño, pero sí se lamentan sobre ella.  Por tanto, 

queda claro que la completa destrucción de Babilonia 

no involucra la destrucción de los impíos que vivían 

en iniquidad con ella. Por ende sigue que Babilonia no 

encierra a todo el mundo impío.” Andrews, TAM, 37-38. 

 

Babilonia no queda confinada exclusivamente  a la 

Iglesia Católico-romana—  

“Que esta iglesia es un destacado componente de la 

gran Babilonia, no se puede negar. Las descripciones del 

capítulo 17 parecen aplicarse muy particularmente a esa 

iglesia. Pero el nombre que ella lleva en su frente, ‘Mis-

terio, Babilonia la Grande, la Madre de Rameras y de las 

Abominaciones de la Tierra,’ revela otras conexiones 

familiares. Si esta iglesia es la madre, ¿quiénes son las 

hijas?  El hecho de que esta hijas son mencionadas, 

muestra que existen otros cuerpos religiosos, además de 

la Iglesia Romana, que caben bajo esta designación. 
Nuevamente, debe haber un llamado hecho en conexión 

con este mensaje, ‘Salid de ella, pueblo mío’ Apoc. 

18:1-4); y como este mensaje está ubicado en la presente 

generación, sigue, si ninguna otra iglesia sino la Roma-

na, está incluida en Babilonia, que el pueblo de Dios 

(personas sinceras que se encuentran viviendo a la altu-

ra de toda la luz recibida), como cuerpo, se encuentra 

ahora en la comunión de esa iglesia, y ha de ser llamado 

a a salir de ella.  Pero esta conclusión, ningún Protestan-

te estará dispuesto a adoptar.” Smith, DR [1897], 485-

486. 

 

“El mensaje de Apocalipsis 14 que anuncia la caída 

de Babilonia, debe aplicarse a cuerpos religiosos que 

una vez fueron puros (en doctrina), y se han tornado 

corruptos.  Siendo que este mensaje sigue a la adverten-

cia del juicio, debe ser dado en los últimos días; y por 

ende no puede referirse sólo a la Iglesia Romana, 

pues esa iglesia ha estado en condición caída por mu-

chos siglos.” {CS54 433.1} 

 

Babilonia no es la ciudad de Roma—  

“El argumento utilizado para mostrar que la ciudad 

de Roma es la Babilonia del Apocalipsis, dice así: ‘El 

ángel dijo a Juan que la mujer que había visto era la 

gran ciudad que reinaba sobre los reyes de la tierra, 

y que las siete cabezas de la bestia son siete montañas 

sobre las cuales la mujer se sienta.’  Y luego, tomando 

la ciudad y las montañas como siendo asunto literal, y 

encontrando que Roma está construida sobre sólo siete 

montañas, la aplicación es hecha de inmediato a Roma 

literal. 

“El principio sobre el cual descansa esta interpreta-

ción es suposición de que la explicación de un símbolo 

debe siempre ser literal. Y cae al suelo el momento en 

que se muestra que símbolos en ocasiones son explica-

dos al sustituir por ellos otros símbolos, y luego explicar 
lo último.  Esto puede fácilmente hacerse. En Apocalip-

sis 11:3, el símbolo de los dos testigos es introducido. El 

siguiente versículo dice: ‘Estos son los dos olivos y los 

dos candeleros en pie delante del Dios de la tierra.’ 

En este caso el primer símbolo es mencionado como 

siendo el mismo como otro símbolo que en otro lugar es 

claramente explicado. Así es en el caso ante nosotros. 

‘Las siete cabezas son siete montañas,’ y ‘La mujer es 

esa gran ciudad;’ y no será difícil mostrar que las mon-

tañas y la ciudad son usadas simbólicamente. La aten-

ción del lector es llamada a los siguientes puntos: 

“1. Se nos dice en el capítulo 13 que una de las sie-
te cabezas fue herida de muerte. Esta cabeza, por tanto, 

no puede ser una montaña literal; pues sería locura ha-

blar de herir a una montaña a muerte. 

“2. Cada una de las siete cabezas tiene una corona 

sobre sí. Pero ¿quién ha visto una montaña literal con 

una corona sobre sí?   
 “3. Las siete cabezas evidentemente son sucesivas 

en orden de tiempo; pues leemos, ‘Cinco son caídas, y 

una es, y otra aún no ha venido.’ Apocalipsis 17. Pero 

las siete montañas sobre las cuales Roma está construi-

da, no son sucesivas, y sería absurdo aplicar tal lenguaje 
a ellas.”  Smith, DR [1897], 486-487. 

 

Babilonia significa la universal iglesia mundana—  

“¡Cuán desemejante a lo que Dios se propuso que 

fuera su pueblo, se ha tornado esta gran ciudad! La igle-

sia de Cristo habría de ser la luz del mundo, una ciudad 

puesta sobre una montaña, que no podía esconderse. 

Mat.5:14-17.  Pero en lugar de ésto, su profeso pueblo 
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se ha unido con el mundo, y participado en afinidad 

con él.  Esta unión ilegítima de la iglesia y el mundo 

(Sant. 4:4) ha resultado en  rechazo de parte de Dios; 

pues ¿cómo puede el Dios de verdad y santidad recono-

cer como suyo al pueblo que, además de separarse de su 

Señor, ha rechazado con desdén las nuevas de su pronta 
venida?”  Andrews, TAM, 61. 

 

“Babilonia es llamada una mujer. Una mujer, 

usada como símbolo, significa una iglesia. La mujer 

del capítulo 12 fue interpretada como significando una 

iglesia. La mujer del capítulo 17 sin duda debe interpre-

tarse como significando también una iglesia. El carácter 

de una mujer determina el carácter de la iglesia represen-

tada, una mujer casta representando una iglesia pura, una 

mujer vil a una iglesia impura o apóstata.  La mujer Ba-

bilonia es ella misma una ramera, y también es la madre 

de las hijas que son como ella. Esta circunstancia, al 
igual que el mismo nombre, muestra que Babilonia no 

está limitada a algún cuerpo eclesiástico en exclusivo, 

sino que debe estar compuesta de muchos. Debe in-

cluir a todo lo de naturaleza semejante; y representar 

a toda iglesia corrupta o apóstata de la tierra.  Ésto 

quizás explique el lenguaje de Apocalipsis 18:24, repre-

sentando que cuando Dios pide cuenta a la gran Babilo-

nia por la sangre de sus mártires, en ella se encontrarán 

‘la sangre de los profetas, y de santos, y de todos’ los 

que han sido muertos en la tierra. La Iglesia  Griega es la 

iglesia oficial de Rusia y Grecia; la Iglesia Luterana es la 
oficial iglesia de Prusia, Holanda, Suecia, Noruega, y 

parte de los pequeños estados germanos; Inglaterra tiene 

Episcopado como su religión oficial, y otros países tie-

nen su religión oficial también, y se oponen celosamente 

a los disidentes.  Babilonia ha hecho a todas las naciones 

embriagarse con el vino de su fornicación, es decir, sus 

falsas doctrinas; y por ende puede simbolizar nada 

menos que la mundana iglesia universal.  
“ ...La verdadera iglesia es una virgen casta. 2a 

Cor. 11:2. La iglesia que está unida con el mundo en 

amistad, es una ramera. Es esta ilegal conexión con 

los reyes de la tierra, lo que la constituye en la gran 
ramera de Apocalipsis capítulo 17.  Fue así como la 

Iglesia Judía, al principio esposada con el Señor (Jer., 

caps. 2, 3, y 31:32), se tornó en ramera. (Eze. 16). Esta 

iglesia, al apostatar de Dios, fue llamada Sodoma Isa. 1), 

así como ‘la gran ciudad’ (Babilonia) es llamada así en 

Apocalipsis 11.  La unión ilegal con el mundo, de la cual 

Babilonia es culpable, es prueba contundente que no se 

trata de un poder civil.  Que el pueblo de Dios se en-

cuentra en su medio justo antes de su derrocamiento (de 

Babilonia), es prueba que ella profesa ser un cuerpo 

religioso. Por estos motivos, ¿no es  vastante evidente 
que la Babilonia del Apocalipsis es la profesa iglesia 

que se ha unido con el mundo?” Smith, DR [1897], 

487-490. 

 

“En el mundo que profesa ser cristiano, muchos se 

alejan de las claras enseñanzas de la Sagrada Escritura, y 

construyen un credo fundado en especulaciones humanas 

y fábulas agradables; y señalan su torre como una mane-

ra de subir al cielo. Los hombres penden admirados de 

los labios elocuentes, que enseñan que el transgresor no 

morirá, que la salvación se puede obtener sin obede-

cer a la ley de Dios.  Si los que profesan ser discípulos 

de Cristo aceptaran las normas de Dios,  es cierto que se 

podrían unir  entre sí; pero mientras se ensalce la sabidu-
ría humana sobre la Santa Palabra, habrá divisiones y 

disensiones. La confusión existente entre los conflictivos 

credos y sectas representa adecuadamente el término 

"Babilonia," que la profecía aplica a las iglesias mun-

danas de los últimos días.”  Patriarcas y Profetas, 116. 

 

“Las iglesias, representadas por Babilonia, apa-

recen como caídas de su estado espiritual, para conver-

tirse en un poder perseguidor contra los que guardan 

los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Je-

sucristo.” Testimonios para los Ministros, 114. 

 
“Ninguna iglesia tiene derecho a considerarse apos-

tólico, y viola los mandamientos de Dios.  En tanto que 

una iglesia hace esto, la mancha de la apostasía está so-

bre ella, y en este sentido es que en lugar de Babilonia 

apostólica.”  Andrews, TMR, 70. 

 

Iglesia Católica Romana es la Madre.— 

 “Y la mujer estaba vestida de púrpura y de escarla-

ta, y dorada con oro, y adornada de piedras preciosas y 

de perlas, teniendo un cáliz de oro en su mano lleno de 

abominaciones y de la suciedad de su fornicación;  
“Y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, 

BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 

FORNICACIONES Y DE LAS ABOMINACIONES 

DE LA TIERRA.”  Apocalipsis 17:4,5.    

 

“Uno de los colaboradores más cercanos del Papa 

Juan Pablo II ha escrito a los obispos de todo el mundo 

declarando que la Iglesia Católica es la ‘madre’ de otras 

iglesias cristianas , un movimiento que podría dañar los 

esfuerzos del Vaticano hacia la unidad con otros 

creyentes. ...En el documento, el cardenal Joseph 

Ratzinger dijo a los obispos que era incorrecto referirse a 
las iglesias cristianas, que van desde ortodoxa de 

protestante , como iglesias hermanas a nivel de la iglesia 

católica.”  CIUDAD DEL VATICANO ( AP ), 3 de sep-

tiembre, 2000. 

 

El Protestantismo apostata es parte de babilonia, una 

hija de la Madre Roma—  

“Roma, teniendo el poder, destruyó vastas multitu-

des de aquellos que consideró herejes. La iglesia Pro-

testante ha mostrado el mismo espíritu. Véase el abra-

samiento (el sufrimiento causado por la hoguera) de 
Michael Servetus por los Protestantes de Ginebra con 

Juan Calvino a la cabeza. Véase la alargada opresión de 

disidentes por la Iglesia de Inglaterra. Véase la ahorca-

dura de Cuáqueros y la flagelación de Bautistas aún por 

los padres Puritanos de Nueva Inglaterra, siendo ellos 

mismos fugitivos de semejante opresión por la Iglesia de 

Inglaterra. Pero éstos, algunos dirían, son asuntos del 

pasado. Muy cierto; y sin embargo ellos muestran que 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

392 

 

cuando personas gobernadas por fuerte prejuicio 

religioso tienen el poder de obligar a disidentes, ellos 

no pueden resistir usarlo—un estado de cosas que es-

peramos en este país bajo un futuro cumplimiento de la 

final profecía del capítulo 13 (mediante el protestantis-

mo apóstata, o mejor dicho, el Falso Profeta de Apoca-
lipsis  16:13).   

“Márquese también cuán lejos ellos se han aparta-

do de las enseñanzas de Cristo en otros aspectos. Cristo 

prohibió a su pueblo buscar los tesoros de este mundo. 

Pero la iglesia popular, como cuerpo, exhibe mayor 

deseo de riquezas que los mismos mundanos. ¡En 

cuántas iglesias rige el amor a las riquezas!  

“Cristo dice, ¿No seáis llamado Rabbí,’ es decir, 

maestro, o doctor; ‘porque uno es vuestro Maestro, 

Cristo mismo.’  El hacer ésto es participar del mismo 

espíritu que ha llevado a hombres ambiciosos a ser cabe-

za de la iglesia, el sucesor de Pedro, el viceregente de 
satanas, y un dios sobre la tierra. Sin embargo, cuántos 

en la iglesia Protestante, imitando la Romana, adoptan el 

título de ‘Reverendo,’ que en nuestra versión de las Es-

crituras es aplicado sólo a Dios: ‘Santo y reverenciado 

es su nombre.’ Pero no contentos con ésto, algunos son 

‘Muy Reverenciado,’, y ‘Reverendo Correcto’, y ‘Doc-

tor de Divinidad’. 

“El Nuevo Testamento habla de  manera muy deci-

dida contra adornos y extravagancia en el vestir; y sin 

embargo ¿dónde veremos un despliegue de las últi-

mas modas, el atavío más costoso, los adornos más 

llamativos, los diamantes más ricos, y la joyería más 

deslumbrante, sino en una iglesia Protestante de un 

placentero día domingo?   Tal es ahora la condición del 

mundo religioso, que muchos, en busca de su vocación 

como abogados, doctores, políticos, reyes mercantiles, 

etc., procuran mediante la avenida de la iglesia el éxito 

en el comercio, el honor de la sociedad, elevados puestos 

a nivel nacional, y posiciones lucrativas.  Y se verá mu-

cho más de ésto, cuando, como ya se mencionó, en 

América se unirán la iglesia y el estado; y una profesión 

religiosa llegará a ser el requisito para un puesto político. 

Adoptar la forma de piedad con tales motivos debe ser 
muy abominable a la vista de Dios; y sin embargo estas 

mismas personas son recibidas por las iglesias, porque 

las hará aún más populares. 

“Babilonia es representada como  traficando con 

las almas de los hombres. …Para venir a los Estados 

Unidos, véanse todos los mecanismos usados para atraer 

a la multitud, no para convertir y salvarla, sino para con-

seguir su patrocinio e influencia.  El resultado más 

desastroso de todo ésto es que el ministro debe predi-

car cosas suaves, y cosquillar el oído mundano con 

fábulas placenteras.   
“Fue la voluntad de Cristo que su iglesia fuera una. 

Él oró que sus discípulos fueran uno, así como él y su 

Padre eran uno; pues ésto daría poder a su evangelio, y 

haría que el mundo creyera en él. Pero en lugar de ésto, 

véase la confusión existente en el mundo protestante, 

las muchas murallas seccionales que la dividen en 

una red de sociedades, y los muchos credos, tan dis-

cordantes como los idiomas de quienes fueron disper-

sados en la torre de Babel.  Dios no es el autor de todo 

ésto. Es justo esta condición de las cosas que la palabra 

Babilonia, como término descriptivo, correctamente 

designa. Es evidentemente usado para este mismo pro-

pósito, y en manera alguna como término de reproche. 

En lugar de ser movidos con sentimientos de resenti-
miento cuando se menciona esta palabra, la gente debie-

ra examinar su posición, para ver si en fe y práctica son 

culpables de alguna conexión con esta gran ciudad de 

confusión, y si así es, separarse de inmediato de ella.” 

Smith, DR [1897], 488-490. 

 

La Caída De Babilonia No Es Su Destrucción—  

“Cómo Babilonia no es una literal ciudad, la caída 

no puede ser un literal derrocamiento. Y hemos visto lo 

absurdo que ésto sería. Y además, entre la caída y la 

destrucción de Babilonia, la distinción más clara es man-

tenida por la misma profecía.  Babilonia ‘cae’ antes de 
ser ‘pisoteada’ con violencia, como una piedra echada al 

mar, y ‘totalmente quemada con fuego.’ Por tanto la 

caída es una caída moral; pues después de la caída, la 

voz es dirigida al pueblo de Dios que aún se encuentra 

en conexión con ella, ‘Salid de ella, pueblo mío;’ y de 

inmediato es dado el motivo—‘para que no seáis partici-

pantes de sus pecados, y recibáis de sus plagas.’ Por 

tanto Babilonia aún existe para pecar, y sus plagas aún 

se encuentran en el futuro, después de la caída.” Smith, 

DR [1897], 490. 

 
“La caída de [Babilonia] se debió a su rechazo de 

parte de Dios; y siendo su destrucción aplazada por un 

período considerable, los siguientes hechos prueban que: 

“1. La naturaleza de los motivos asignados para la 

caída de Babilonia prueban que es una caída moral; pues 

es porque ha hecho a todas las naciones embriagarse 

con su vino (falsas doctrinas). En otras palabras, es su 

iniquidad lo que movió a Dios para rechazarla. 

“2. Las consecuencias de su caída testifican que 

esa caída, no la destrucción, fue por haber ella recha-

zado a Dios; pues su caída hace que se vuelva en la gua-

rida de todo espíritu inmundo, y la jaula de toda ave in-
munda y aborrecible. Ésto muestra que Dios la ha entre-

gado a fuertes engaños. Es por este motivo que la voz 

del cielo clama, ‘Salid de ella, pueblo mío.’ ” Andrews, 

TAM, 51. 

 

La caída de Babilonia no es la pérdida del poder civil 

de Roma Papal—  

“Los que hacen que Babilonia se aplique exclusi-

vamente al papado, pretenden que la caída de Babilonia 

es la pérdida del poder civil de la iglesia papal. Pero tal 

opinión sería inconsistente con la profecía, en varios 
particulares: 

“Babilonia cae porque ella hace a todas las na-

ciones beber de su vino, o inculca entre ellas sus fal-

sas doctrinas. Pero ésto en manera alguna provocó la 

pérdida del poder temporal del papa; al contrario, fue 

el preciso medio por el cual él por tanto tiempo mantuvo 

su supremacía.  
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“Debido a la caída de Babilonia, ella se torna en 

guarida de todo espíritu inmundo y ave aborrecible; 

pero eso no hace que Roma pierda poder civil. 

“El pueblo de Dios es llamado a salir de Babilonia 

debido a su creciente pecaminosidad que resulta de la 

caída; pero la pérdida de poder temporal del papado 

(respecto a gobernar y dictaminar en asuntos civiles) no 

constituye motivo adicional para que el pueblo de 

Dios salga de esa iglesia.   Los motivos por los cuales 

Babilonia tiene esta caída moral, son ‘porque hizo a 

todas las naciones beber del vino de la ira (pasión 

intensa) de su fornicación.’ Sólo existe una cosa a lo 

que esto puede referirse, y se trata de falsas doctrinas.” 

Smith, DR [1897], 490-491. 

 

La causa de la caída de Babilonia—  

“La causa de la caída de Babilonia es así expuesta: 

‘Ella ha hecho a todas las naciones beber del vino de 
la ira de su fornicación.’ Su fornicación fue su ilegal 

unión con los reyes de la tierra; y el vino es aquello 

con lo cual la iglesia ha intoxicado las naciones de la 

tierra.  Existe sino una cosa a lo que ésto puede referirse; 

viz., falsa doctrina. Esta ramera, en consecuencia de su 

ilegal unión con los poderes de la tierra, ha corrompido 

las verdades puras de la Biblia, y con el vino de sus fal-

sas doctrinas ha intoxicado las naciones.” Andrews, 

TAM, 51. 

 

Babilonia es caída cuando cae el Protestantismo—  
“Para ser más particular a la aplicación de la profe-

cía concerniente a la caída de Babilonia, veamos cómo el 

mundo religioso pensaba respecto a la posibilidad de tal 

cambio, cuando el tiempo llegó para la proclamación de 

este mensaje, en conexión con el primer mensaje cerca 

del año 1844.  El paganismo, en el principio sólo era 

apostasía y corrupción, y aún lo es; y ninguna caída mo-

ral es  posible allí. El catolicismo pos siglos ha estado 

tan bajo en la escala como es posible hundirse una igle-

sia. No hay lugar para que se aplique allí una caída mo-

ral.  Por tanto, dos grandes ramas de Babilonia se encon-

traban, cuando  llegó el segundo mensaje, en una condi-
ción moral tan baja que una mayor declinación tenía 

escasas posibilidades.  Sin embargo, no es así respecto a 

la rama Protestante de esta gran ciudad. Estas iglesias, 

que iniciaron la gran obra reformatoria de la corrupción 

papal, habían realizado trabajo notable. Estuvieron bien 

por un tiempo. Alcanzaron una planicie moral más alta 

que la de otras divisiones nombradas. En cierto modo, se 

encontraban en tal posición que con ellas sí era posible 

una caída moral.  La conclusión, por tanto, es inevita-

ble de que el mensaje anunciando la caída tenía refe-

rencia casi totalmente a las iglesias Protestantes. 
“Entonces bien puede hacerse la pregunta tocante a 

por qué este anuncio no fue hecho antes, si una porción 

tan grande de Babilonia, las divisiones pagana y papal, 

había estado por tanto tiempo caída. Y la respuesta está 

ya:  Babilonia, en su totalidad, no podía considerarse 

caída mientras una división de la misma permanecía 

en pie. Por tanto, no podía anunciarse hasta que un cam-

bio hacia lo peor llegó sobre el mundo Protestante; y la 

verdad, mediante la cual se encuentra el camino del pro-

greso, hubiera sido deliberadamente descartada. Pero 

cuando ésto se llevó a cabo, y se experimentó una caída 

moral en esta última división, entonces el anuncio con-

cerniente a Babilonia, en su totalidad, podía hacerse co-

mo no se pudo haber hecho antes—‘Babilonia ha caí-

do.’  Smith, DR [1897], 492-493. 

 

“Quinientos años después de la separación de las 

iglesias griega y romana, nos llevan a la Reforma del 

siglo dieciséis, la cual separó a varias naciones grandes 

de la comunión de la iglesia de Roma. Ésta es la segunda 

gran separación de Roma.  Desde ese tiempo, el mundo 

religioso ha existido en tres grandes divisiones, los 

católicogriegos, los católicoromanos, y los Protestan-

tes. La separación de los griegos de Roma, no se caracte-

rizó por una reforma; y es por tanto cierto que los grie-

gos siguieron formando parte de Babilonia.  Pero la se-
paración de los Protestantes de Roma se caracterizó por 

la renuncia de varios grandes errores.  Por tanto merece 

nuestra atención el determinar atentamente si los Protes-

tantes hicieron tal reforma como para hacer que deja-

ran de formar parte de Babilonia.  Ellos rechazaron la 

autoridad del  papa y de la iglesia de Roma; apelaron a la 

Biblia como regla suprema de fe; expusieron muchos 

errores y pecados de la iglesia de Roma; y  enseñaron 

justificación mediante la fe. 

“Pero para salir de Babilonia no basta separarse 

de la comunión de quienes sostienen sus errores.  Es 

necesario renunciar estos errores al recibir la verdad 

de Dios, y es necesario, también, renunciar los peca-

dos de Babilonia mediante verdadero arrepentimien-

to.  Si los Protestantes regresaron a la pureza y sencillez 

del Nuevo Testamento, entonces realmente dejaron de 

formar parte de Babilonia; pero si retuvieron un núme-

ro considerable de errores principales y pecados de 

Babilonia, y se contentaron con preservar su parte de 

la antigua ciudad, entonces en lugar de construir de 

nuevo conforme al modelo divino, ellos nunca han 

dejado de formar parte de Babilonia.  Las iglesias del 

Nuevo Testamento estaban compuestas sólo de quienes 
se arrepentían de sus pecados, creían en el Señor Jesu-

cristo, y eran sepultados con él en el bautismo. Pero las 

iglesias que componían la apostasía romana, son organi-

zadas sobre un plan esencialmente diferente del de los 

apóstoles. Mediante el bautismo infantil, la entera 

población es llevada a la iglesia; la iglesia y el mundo 

ya no son distintos; y la iglesia se torna en una asam-

blea de hombres inconversos.  Esta confusión del 

mundo y la iglesia, es uno de los errores esenciales que 

hicieron de la iglesia Católica una Babilonia. Ahora es 

un hecho claro que los reformadores no vieron necesario 
empezar en el fundamento, y sólo en las iglesias de per-

sonas convertidas. Al contrario, ellas contundentemente 

rehusaron hacer ésto; pero sus primeras iglesias eran 

sencillamente iglesias romanas que habían aceptado las 

doctrinas de la Reforma, pero que estaban compuestas 

de personas admitidas por el bautismo infantil, la mayor 

parte no estando familiarizada con la experiencia cristia-

na; y las iglesias posteriormente establecidas por ellos, 
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eran de carácter similar, porque estaban formadas del 

mismo modelo. 

“Ahora, nosotros ofrecemos una segunda prueba 

decisiva de que la Reforma no estaba suficientemente 

completa para librar a los Protestantes de Babilonia. La 

unión ilegal de Iglesia y Estado, es la consecuencia 
natural del predominio de bautismo infantil; pues esa 

ordenanza humana hizo de los términos iglesia y mundo 

dos nombres para una sola cosa.  Ésto muestra cuán 

apropiado es el término Babilonia como nombre desig-

nando a esta ciudad de confusión. Pero Babilonia es lla-

mada una prostituta debido a su ilegal unión con los 

reyes de la tierra. Esta criminal unión es vista cuando 

mediante su autoridad real ellos ejercitan su influencia 

en formar las doctrinas de la iglesia, en dar forma al ser-

vicio y adoración de Dios, y en crear oficinas en la igle-

sia, llenándolas con sus favoritos; y cuando la iglesia no 

sólo acepta todo ésto, sino hasta sanciona las prácticas 
criminales de reyes, para poder ganar mediante su dine-

ro; y usar este poder para perseguir a quienes no acep-

tan sus dogmas.  ¿Fue cierto que los reformadores sepa-

raron a la Iglesia del Estado en Alemania, Suiza, Dina-

marca, Suecia, Noruega, Escocia, e Inglaterra?  ¿Imita-

ron a los apóstoles en organizar iglesias con la participa-

ción del poder civil? En ninguna forma.  En todos estos 

países el poder civil ha ejercitado una fuerte influencia 

en la formación de confesiones de fe, y en decidir cómo 

debe ser el carácter y manera de adoración; en crear los 

puestos de la iglesia y en seleccionar las personas que 
llenen esos puestos; y aún en determinar quién debe ser 

el ministro de la Palabra de Dios.  Estos asuntos son 

llevados a tal extremo en Inglaterra, que el rey, o la 

reina, es reconocido como la cabeza de la iglesia. Esta 

ilegal unión de Iglesia y Estado hizo a Babilonia una 

prostituta, y los reformadores no disolvieron esta 

unión, mas bien la perpetuaron.   
“Las ordenanzas de la iglesia han sido corrompidas 

en Babilonia. Para salir de Babilonia es necesario apar-

tarse de estas corrupciones, y recibir las puras ordenan-

zas de la iglesia del Nuevo Testamento. ¿Vieron los re-

formadores la necesidad de hacer ésto? No la vieron. Se 

quedaron satisfechos con el bautismo que habían re-

cibido en su infancia de los sacerdotes católicos, y 

perpetuaron esta corrupción de la ordenanza del bautis-

mo en las iglesias Protestantes.  Ellos sirvieron en la 

obra del ministerio por virtud de su ordenación  como 

sacerdotes católicos, y nunca consideraron importante 

el ser separados para el santo ministerio por hombres 

convertidos.  Quedaron satisfechos con lo que habían 

recibido de Roma. Aún los obispos y arzobispos de la 

antigua Iglesia Católica de Inglaterra, han sido perpetua-

dos en la Iglesia de Inglaterra y en la Iglesia Episcopal 
de América; y estas iglesias pretenden ser la Iglesia Ca-

tólica, o mas bien, grandes divisiones de esa iglesia, por-

que ellas pueden trazar sus obispos hasta los apóstoles 

mediante la larga línea de papas.   

“Estas cosas muestran que la Reforma formó la ter-

cera gran división de Babilonia, en lugar de establecer 

una iglesia sobre el modelo de la antigua iglesia apostó-

lica. Esta tercera división se encuentra mucho menos 

contaminada con error que las otras dos divisiones, 

pero no se encuentra limpia a la vista de Dios.  Desde 

la Reforma, se han levantado otras iglesias Protestantes, 

teniendo menos errores papales que las primeras iglesias 

reformadas. Pero un serio error, que se encuentra en el 

fundamento de la gran apostasía babilónica, está en casi 
toda iglesia Protestante.  La gran apostasía virtualmente 

ha anulado el mandamiento que prohibe adorar imáge-

nes, y también el mandamiento que ordena a los 

hombres a santificar el día séptimo (el Sábado) en 

memoria del descanso del Creador. La acción de la 

iglesia de Roma tocante al primero de estos mandamien-

tos fue considerada por los reformadores una justa razón 

para separarse de esa iglesia; y sin embargo casi todas 

las iglesias Protestantes han perpetuado la acción de esa 

gran apostasía con respecto al cuarto mandamiento. 

Ellos violan el cuarto mandamiento, y enseñan así a 

otros; o mas bien, ellos anulan el mandamiento de 
Dios para guardar la tradición de hombres. Ellos pu-

sieron de lado el Sábado del Señor para guardar el día 

festivo del sol (el domingo); y violando así el cuarto 

mandamiento, ellos realmente violan toda la ley de Dios.  

Ninguna iglesia tiene el derecho de considerarse 

apostólica mientras viola los mandamientos de Dios. 

Mientras una iglesia hace eso, la mancha de apostasía 

se encuentra sobre ella, y en este caso ella es babilóni-

ca en lugar de apostólica. 

“La caída de esta gran ciudad es anunciada después 

de haber caído la tercera y última sección. Es sólo en-
tonces, cuando podemos decir en verdad que Babilonia 

ha caído. El lugar que la profecía asigna a esta procla-

mación, es el único lugar que le corresponde. Para que 

podamos salir de Babilonia, es necesario que el ángel de 

Dios ilumine la tierra con su gloria (Apoc. 18:1-2), y así 

disipe las tinieblas que dichos errores causaron.   Este 

ángel logra su obra en conexión íntima con el ángel 

que anuncia que ha llegado la hora del Juicio de Dios, 

y con ese otro ángel que predica los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.  Es durante el tiempo de estos 

mensajes que el pueblo de Dios es llamado a salir de 

Babilonia—una concluyente prueba que la mayor parte 
se encuentra en Babilonia cuando es hecha esta procla-

mación.  La venida de Cristo debe ser precedida por 

una obra que establecerá la pureza primitiva, y esta 

obra debe lograrse por los tres ángeles. Consecuente-

mente, la proclamación concerniente a Babilonia  perte-

nece al fin de esta dispensación.” Andrews, TAM, 66-72. 

 

El mensaje del segundo Ángel en la historia—  

“Es bien sabido que en inmediata conexión con la 

proclamación de la hora del Juicio de Dios, el anuncio 

de la caída de Babilonia se llevó a cabo por todas par-
tes de nuestro país. Su conexión con el mensaje adven-

tista está bien expresado mediante lo siguiente del Her-

mano Himes, fechado: McConnellsville, O., 29 de agos-

to, 1844: 

“ ‘Cuando empezamos la obra de predicar el ‘cla-

mor de medianoche’ con el Hermano Miller, en 1840, él 

había estado predicando por nueve años. Durante ese 

tiempo él estuvo casi solo. Pero sus trabajos habían sido 
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incesantes y efectivos en despertar maestros de religión a 

la verdadera esperanza del pueblo de Dios, y a la im-

prescindible preparación para la venida del Señor, como 

también el despertar de todas las clases de inconversos a 

un sentido de su condición perdida; y el deber de un in-

mediato arrepentimiento y conversión a Dios como pre-
paración para encontrar al Esposo en paz cuando viniera.  

Éstos fueron los principales objetivos de su trabajo. Él 

no hizo esfuerzo en convertir hombres a una secta o par-

tido. Por eso trabajaba entre todos los partidos y sectas 

sin interferir en su organización o disciplina, creyendo 

que los feligreses de las diferentes comuniones podrían 

permanecer en los registros, y al mismo tiempo prepa-

rarse para la venida de su Rey; y trabajar por la salva-

ción de los hombres en estas relaciones hasta la consu-

mación de su esperanza.  Cuando fuimos persuadidos de 

la verdad de la proclamación sobre la inminente venida 

del Señor, y abrazamos públicamente la doctrina, sostu-
vimos las mismas opiniones y seguimos el mismo curso 

entre las diferentes sectas donde la Providencia de Dios 

nos llamaba a trabajar.  Dijimos a los ministros e iglesias 

que no nos correspondía dividirlas o confundirlas. Te-

níamos un propósito distinto, y era el de proclamar el 

‘clamor,’ la advertencia del ‘inminente Juicio,’ y per-

suadir al prójimo a prepararse para el evento. 

“La mayoría de los ministros e iglesias que abrie-

ron sus puertas a quienes proclamábamos la doctrina 

adventista, cooperaron con nosotros hasta el último año. 

El ministerio y feligreses que aprovecharon nuestro tra-
bajo, pero que no habían abrazado de verdad la doctrina, 

vieron que debían seguirla, y predicar y sostenerla; o en 

la crisis que estaba encima, tendrían dificultad con los 

creyentes que estaban decididos y afincados. Por tanto 

se decidieron en contra de la doctrina, y se propusie-

ron, algunos mediante una póliza y otros mediante 

otra, el suprimir dicho tema.  

“Ésto trajo a nuestros hermanos y hermanas a un 

punto muy crucial. La mayoría amaban a sus iglesias, y 

no podían ni pensar en dejarlas. Pero cuando ridiculiza-

dos, oprimidos, y en diferentes maneras separados de sus 

anteriores privilegios y placeres; y cuando el ‘alimento a 
su tiempo’ les fue detenido, y se oyó el sonido sirenal de 

‘paz y seguridad’, fueron pronto destetados de su afilia-

ción religiosa; y se levantaron en la majestad de su fuer-

za, sacudieron el yugo, y levantaron el clamor, ‘¡Salid de 

ella, pueblo mío!’ ” Andrews, TAM, 55-57. 

 

El Segundo Ángel Incluye Un Mensaje Adicional: ‘Sa-

lid De Ella, Pueblo Mío’—  

“Pero el mensaje del [Primer Ángel] fue rechazado; 

y ¿cuál fue el resultado? ...Por todas partes del país se 

levantó el clamor, ‘Babilonia ha caído,’ y, en anticipa-
ción del movimiento presentado en Apoc. 18:1-4, ellos 

añadieron, ‘Salid de ella, pueblo mío;’ y aproximada-

mente cincuenta mil rompieron su conexión con las de-

nominaciones donde no se les permitía creer y proclamar 

sus opiniones en paz.” Smith, DR [1897], 494) 

 

“En la época del Mensaje del Primer Ángel, el 

pueblo de Dios se encontraba en Babilonia, pues el 

anuncio de la caída de Babilonia, y el clamor, ‘Salid de 

ella, pueblo mío,’ es hecho después de oírse la primera 

proclamación. Aquí también tenemos un testimonio muy 

decisivo de que Babilonia incluye iglesias Protestantes y 

Católicas. Es cierto que el pueblo de Dios, en el tiempo 

de la predicación de la hora de Su Juicio, se encontraba 
en todas las iglesias populares; y este hecho es un testi-

monio tan notable respecto a qué constituye la gran 

ciudad de confusión.  En una palabra, Pablo bien ha des-

crito a la Babilonia del Apocalipsis, y el deber del pue-

blo de Dios concerniente a ella, en 2a Tim. 3:1-5 es:  

‘Ésto ten en cuenta, que en los últimos días ven-

drán tiempos peligrosos. Habrá hombres amantes de sí 

mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 

desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto 

natural,  desleales, calumniadores, intemperantes, crue-

les, aborrecedores de lo bueno, traidores, arrebatados, 

infatuados, amantes de los placeres más que de Dios, 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán su eficacia. A 

éstos evita.’ 

¿Quién se atrevería a limitar esta descripción como 

siendo sólo dirigida a la Iglesia Católica?” Andrews, 

TAM, 54. 

 

“El deber del pueblo de Dios queda claramente ex-

presado, ‘Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis 

participantes de sus pecados, y no recibáis de sus pla-

gas.’  Sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios ha 

recordado sus iniquidades; ella se ha unido con los re-

yes de la tierrra, y confiado en el brazo de carne, y no 

en Jehová.  Por amor a esta protección, ella ha suaviza-

do las terribles amenazas de la palabra de Dios contra el 

pecado, y ha puesto el manto de religión sobre algunos 

de los crímenes humanos más bajos.  Como ejemplo, 

mencionaremos la Ley del Esclavo Fugitivo, que du-

rante su existencia tenía la sanción de muchos de los 

principales doctores de divinidad. El orgullo, el amor 

al mundo, y la separación de Dios, identifican demasiado 

claro a la Babilonia del Apocalipsis con la descripción 

paulina de la iglesia popular de los últimos días. 2ª Tim. 

3:1-5. ‘De los tales,’ dice el apóstol, ‘apartaos.’ Si no 

participaríamos de sus pecados, y así recibir las pla-

gas que están por derramarse sobre ella, debemos 

acatar la voz del cielo, ‘Salid de ella, pueblo mío.” 

Andrews, TAM, 63-64. 

 

“Al negarse las iglesias a aceptar el mensaje del 

primer ángel rechazaron la luz del cielo y perdieron el 

favor de Dios. Confiaban en su propia fuerza, y al opo-

nerse al primer mensaje se colocaron donde no  po-

dían ver la luz del mensaje del segundo ángel. Pero 

los amados del Señor, que estaban oprimidos, aceptaron 
el mensaje: ‘Ha caído Babilonia,’ y salieron de las 

iglesias.”  Primeros Escritos, 237. 

 

All Israel Comes Out of Babylon to Participate in the 

Anti-typical Day of Atonement.— 

“The church systems were given a call to repent 

through the first angel’s message.  Spiritual Israel did 

not wait for their churches to repent, before they would 
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repent.  Their church systems never did repent.  Thus, 

God’s people felt it their duty to repent themselves, and 

50,000 came out of the fallen church systems. Jesus sa-

ys, ‘If any man hears my voice…’  True Israel will res-

pond to His voice.”  PJ.  

 

Experiencias De Quienes Salieron De Babilonia En El 

Movimiento Del Segundo Advenimiento En 1844—  

“Existe una cosa, en referencia a estos (200) con-

versos, que debe notarse. Pero la mayoría de quienes se 

han conectado con alguna de las sectas, están pereciendo 

espiritualmente, y están desechando la doctrina de la 

pronta aparición del Señor en gloria. Ellos poseen el 

asma espiritual; y les es difícil respirar.”  Midnight Cry, 

Carta de Silas Hawley, 24 de agosto, 1843. 

 

“Una cosa que tiende a aumentar el interés y unión, 

es las cuerdas que por mucho tiempo nos han atado a las 
iglesias sectarianas. Dichas bandas están ahora rompién-

dose, y Dios parece estar bendiciendo señaladamente a 

esos individuos que han sido libertados, mediante el de-

rramamiento de Su Espíritu sobre ellos en tal plenitud, 

como nunca antes hayan experimentado. Muchos de 

nosotros hemos permanecido en nuestras iglesias mien-

tras pudo preservarse la unión, especialmente en la Igle-

sia Metodista Episcopal. Pero ha llegado la hora en que 

ellos profetizaron que quemáramos nuestras Biblias, o de 

otra manera pedir perdón a la iglesia por nuestros erro-

res.  Pero ellos, viéndonos aún firmes en la fe, y tan de-
votos como nunca, se han desanimado; y ahora se en-

cuentran reacios contra nosotros. Sus argumentos bíbli-

cos tienen tiempo de haber sido silenciados, y nos en-

frentan sólo con censura y reproche. Y sin embargo, el 

Señor está con nosotros, mientras Su Espíritu parece 

estar velozmente desapareciendo de las iglesias y de los 

impíos.”  Midnight Cry, Letter from Richard Walker, 

February 8, 1844. 

 

“Los Adventistas en este vecindario son pocos, pe-

ro la mayoría se encuentra sólida en la creencia de que 

éste es el último año de tiempo. Estamos haciendo lo 
posible para convencer al pueblo tocante a la  doctrina 

verdadera; pero toda esta comunidad se encuentra ro-

deada de las murallas de Babilonia; y como hemos obe-

decido el mandato de Dios de ‘Salir de ella’, encontra-

mos que nuestras débiles voces a penas se escuchan a 

través de las altas y gruesas murallas de esa gran 

ciudad; y especialmente los guardias en sus torres se 

encuentran unánimes en su dormitar de muerta indife-

rencia, o clamando, ‘Paz y seguridad.’  Que el Señor nos 

ayude a velar y estar apercibidos.”  Midnight Cry, Letter 

from W.D. Cook, March 7, 1844. 
 

“Nuestro querido hermano Storrs dice que la Gran 

Cabeza de la Iglesia se propuso que nosotros saliéra-

mos de Babilonia, y no esperáramos que Babilonia 

nos echara.  Creo que él tiene razón, y por lo tanto 

me he propuesto salir.  ...Ahora quiero decir en vuestra 

revista al mundo, que desde esta hora me considero, y 

por la presente me proclamo a todos los hombres, 

como libre e independiente de toda dominación ecle-

siástica, como un miembro de ninguna secta, y sus-

criptor de ningún credo.  Al mismo tiempo, recibo la 

Biblia como la palabra del Dios viviente y verdadero; y 

espero la inmediata  venida del Señor Jesucristo, a quien 

debo rendir cuenta.” Fitch, Charles, Midnight Cry, Let-
ter, 3/14/1844. 

 

“Los pocos hermanos y hermanas en esta sección 

(de Oakland County, Michigan) que ha creído plenamen-

te en el tiempo (el mensaje), siguen firmes y perseveran-

tes en la fe. Celebramos solos nuestras reuniones, ha-

biéndonos apartado de las iglesias de hombres.  Nues-

tras reuniones son de pocas visitas. Muchos que profesan 

amar al Señor, se han propuesto escuchar nada de Su 

venida; y piensan que manteniéndose apartados, eso hará 

que nuestras reuniones se desvanezcan.  Pero bendito 

sea Dios, existen algunos veinte hermanos y herma-

nas, dispersos entre estos pueblos, que se reúnen tan 

a menudo como posible; y Dios nos bendice.”  

Midnight Cry, Letter from Brother Hassler, July 4, 

1844. 

 

La Descendente Condición Religiosa De Las Iglesias 

Protestantes Desde 1844—  

“Vi que en 1844 Dios había abierto una puerta que 

ningún hombre podía cerrar, y cerrado una puerta que 

ningún hombre podía abrir. Los que rechazaron la luz 

que fue dada al mundo por el mensaje del segundo 

ángel, quedaron en tinieblas, y cuán grandes eran esas 

tinieblas.”  1 Mensajes Selectos, 84. 

 

“Un cambio notable entonces vino sobre las igle-

sias concerniente a su condición espiritual....  Cuando 

una persona rehusa la luz, por consecuencia se ubica 

en tinieblas; cuando rechaza la verdad, inevitable-

mente forja las cadenas del error sobre sus propios 

miembros.  Pérdida espiritual—una caída moral—debe 

seguir. Ésta fue la experiencia de las iglesias. Ellas esco-

gieron aferrarse a antiguos errores, y aún promulgan sus 

falsas doctrinas entre el pueblo. Por tanto la luz de la 
verdad debe abandonarlas.  Algunos sintieron y deplora-

ron el cambio.” Smith, DR [1897], 494. 

 

“El mensaje del segundo ángel es dirigido a esas 

organizaciones donde el pueblo de Dios se encuentra; 

pues ellos son especialmente mencionados como estando 

en Babilonia, y en un tiempo señalado son llamados a 

salir.  El mensaje se aplica a la presente generación; y 

ahora el pueblo de Dios ha de ser buscado, ciertamente, 

en las organizaciones protestantes del cristianismo. Pero 

como estas iglesias se apartan más y más de Dios, 

finalmente llegan a tal condición que los verdaderos 

cristianos no pueden más mantener una conexión con 

ellos; y ellos serán llamados a salir. 
“Ésto esperamos en el futuro, en cumplimiento de 

Apocalipsis 18:1-4. Creemos que vendrá, cuando, ade-

más de sus corrupciones, las iglesias empiecen a levantar 

contra los santos la mano de opresión.”   Smith, DR 

[1897], 497. 
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“Vi que desde que el segundo ángel proclamara la 

caída de las iglesias, estas se han estado volviendo cada 

vez más corruptas.  Tienen el nombre de seguidoras de 

Cristo; pero es imposible distinguirlas del mundo. Los 

ministros sacan sus textos de la Palabra de Dios, pero 
predican cosas agradables. Contra ésto el corazón na-

tural no tiene objeción.  Lo que resulta odioso para el 

corazón carnal es tan sólo el espíritu y el poder de la 

verdad, así como la salvación por Cristo.  No hay en el 

ministerio popular cosa alguna que despierte la ira de 

Satanás, haga temblar al pecador, o aplique al corazón y 

la conciencia las temibles realidades de un juicio que 

pronto se realizará.  En general los impíos encuentran 

agradable una forma de piedad carente de eficacia, y 

ayudarán a sostener una religión tal. 

“Dijo el ángel: ‘Nada que sea menos que toda la 

armadura de justicia,  puede habilitar al hombre para 
vencerr las potestades de las tinieblas y retener la victo-

ria sobre ellas. Satanás ha tomado plena posesión de las 

iglesias en conjunto. Se ponen de  relieve los dichos y 

las obras de  los hombres, en vez de las claras y cortan-

tes verdades de la Palabra de Dios. El espíritu y la amis-

tad del mundo son enemistad hacia Dios. Cuando la ver-

dad en su sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se 

levanta frente al espíritu del mundo, despierta en seguida 

el espíritu de persecución.”  Primeros Escritos, 273-274. 

 

“Lutero tenía razón al escribir: ‘Donde sea que 

veáis que no existe evangelio (como vemos en la sina-

goga de los papistas y los Tomistas), no debe existir du-

da alguna que allí no existe más la iglesia.’ ”  Zurcher, 

COR, 95. 

 

“La caída es entendida como siendo progresiva; 

aún no está completa, pero será así cuando las principa-

les iglesias Protestantes colaboren con la Iglesia de 

Roma en un intento de obligar la conciencia (Apocalip-

sis capítulo 13).” [SDA Encyclopedia, revised edition, p. 

115].” Zurcher, COR, 95. 

 

La Caída De Babilonia Protestante No Está Aún Com-

pleta—  

“El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 

fue proclamado por primera vez en el verano de 1844, y 

se aplicaba entonces más particularmente a las iglesias 

de los Estados Unidos de Norteamérica, donde la amo-

nestación del juicio había sido también más ampliamente 

proclamada, y más generalmente rechazada; y donde el 

decaimiento de las iglesias había sido más rápido. Pero 

el mensaje del segundo ángel no alcanzó su cumpli-

miento total en 1844. Las iglesias decayeron en enton-
ces moralmente por haber rechazado la luz del mensaje 

del advenimiento; pero este decaimiento no fue com-

pleto. A medida que continuaron rechazando las verda-

des especiales para nuestro tiempo, fueron decayendo 

más y más. Sin embargo aún no se puede decir: ‘¡Caída, 

caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que todas las 

naciones beban del vino de la ira de su fornicación!’  

Aún no ha dado de beber a todas las naciones.  El espíri-

tu de conformidad con el mundo, y de indiferencia hacia 

las verdades que deben servir de prueba en nuestro tiem-

po, existe, y ha estado ganando terreno, en las iglesias 

protestantes de todos los países de la cristiandad; y estas 

iglesias están incluidas en la solemne y terrible amones-

tación del segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha 

culminado.   

“La Biblia declara que antes de la venida del Señor, 

Satanás obrará con todo poder, y con señales, y  con 

maravillas mentirosas, y con todo el artificio de la injus-

ticia," y que todos aquellos que "no admitieron el amor 

de la verdad para" ser "salvos", serán dejados para que 

reciban "la eficaz operación de error, a fin de que crean a 

la mentira." 2a Tesalonicenses 2:9-11, V.M.. La caída de 

Babilonia no será completa sino cuando la iglesia se 

encuentre en este estado, y la unión de la iglesia con 

el mundo se haya consumado en toda la cristiandad. 

El cambio es progresivo, y el cumplimiento perfecto de 
Apocalipsis 14:8 está aún reservado para lo por venir.” 

Conflicto de los Siglos, 440-441. 

 

[Ver Apoc. 18:2-4 para más comentarios]. 

“Y clamó con potente voz: "¡Ha caído, ha caído la 

gran Babilonia!  Y se ha vuelto habitación de demo-

nios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda 

ave sucia y aborrecible.” Apoc. 18:2. 

 

Una Iglesia Caída Puede Arrepentirse—  

“La Biblia presenta un testimonio del carácter más 
solemne, concerniente a Babilonia. Debe ser el deber de 

los siervos de Dios el proclamar este testimonio en el 

tiempo apropiado, así como Dios lo ha dicho en Su Pa-

labra. Este testimonio viene de Dios, y no depende de la 

voluntad humana; y por tanto nadie debe ofenderse 

cuando es presentado. Si lo que se dice de Babilonia 

es verdad tocante a una denominación en particular, 

entonces ese pueblo debe recibir la luz con gratitud; y 

producir los frutos de arrepentimiento.  Pero si se 

encuentra alguna iglesia a quien este testimonio no es 

aplicable, estén agradecidos que no pertenecen a esta 

gran ciudad; y no se quejen que este mensaje solemne es 
predicado para beneficio de muchos para quienes sí se 

aplique. Los siervos de Dios son llamados a anunciar los 

principios de verdad con fidelidad, y cada uno debe apli-

carlos a su propio caso según la  verdad, en el temor de 

Dios.  Andrews, TAM, 65. 

 

Ha Hecho ...—  

“Aquí se sugiere coerción en la frase ‘hecho a 

todas las naciones beber.’ Los elementos religiosos 

pondrán presión sobre el estado (el gobierno civil) para 

imponer sus decretos.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

Beber—  

“Una figura que describe la aceptación de la falsa 

enseñanza, y, de las pólizas de Babilonia.” 7SDA Bible 

Commentary, 831. 

 

“Somos responsables por aquello que brilla en 

nuestro día. Si nos apartamos del testimonio de la pa-
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labra de Dios, y aceptamos doctrinas falsas porque 

nuestros padres las enseñaron, caemos bajo la condena-

ción pronunciada sobre Babilonia; y estamos bebiendo 

del vino de su abominación.” {CS54 591.3} 

 

El Vino De Babilonia—  
“Ella ha corrompido las verdades puras de la pala-

bra de Dios, y hecho que todas las naciones se embria-

guen con fábulas placenteras. Entre las doctrinas que 

ella enseña contrario a la palabra de Dios, puede 

mencionarse lo siguiente: 

“1. La doctrina de un milenio temporal o mil años 

de paz y prosperidad y justicia en toda la tierra antes 

del segundo advenimiento de Cristo. Esta doctrina está 

especialmente calculada para cerrar los oídos del pueblo 

contra evidencias de la cercanía del segundo adveni-

miento, y probablemente adormecerá a muchas almas en 

un estado de seguridad carnal; conduciendo a su ruina 
final como ninguna otra herejía jamás diseñada por el 

gran enemigo de la verdad.  

“2. El asperjamiento en lugar de inmersión, que es 

el único modo bíblico de bautismo; y un justo memorial 

de la sepultura y resurrección de nuestro Señor, para 

cuyo propósito fue diseñada. Habiendo corrompido y 

destruido esta ordenanza como memorial de la resu-

rrección de Cristo, se prepará el camino para la sustitu-

ción de algo más para este propósito, lo cual ella intentó 

en. 

“3. El cambio del Sábado del  cuarto manda-

miento, el día séptimo, en el día festivo del Domingo 

como día de reposo del Señor, y un memorial de su resu-

rrección; memorial que nunca ha sido ordenado, y por 

ningún medio posible conmemora correctamente ese 

evento. Engendrado por el paganismo como ‘el día festi-

vo solar de todos los tiempos paganos,’ el Domingo fue 

llevado al frente por el Papa; y cristianizado como insti-

tución de la iglesia evangélica. Es así como se intentó 

destruir un memorial que el gran Dios había establecido 

para conmemorar la recurrección de Cristo; para lo cual 

no había ocasión, puesto que el Señor mismo ya había 

provisto un memorial con ese propósito.   
“4. La doctrina de la natural inmortalidad del 

alma. Eso también se obtuvo del mundo pagano. Al en-

trar conversos distinguidos del paganismo en las filas de 

los cristianos, ellos pronto se tornaron en ‘Padres de la 

iglesia,’ y padres adoptivos de esta perniciosa doctrina 

como parte de la verdad divina.  Este error anula las dos 

grandes  doctrinas bíblicas de la resurrección y del ge-

neral juicio; y provee un camino bien puesto para el 

carro del Espiritismo moderno con su carga de contami-

nación. Del mismo han salido otras malas doctrinas co-

mo el estado consciente de los muertos, adoración de 

los santos, recompensa al morir, oraciones y bautis-

mos para los muertos, el tormento eterno, y el Uni-

versalismo. 

“5. La doctrina de los santos, como espíritus des-

vestidos e inmaterializados que encuentran su herencia 

eterna en regiones lejanas y desconocidas, ‘más allá de 

los linderos de tiempo y espacio.’  Es así como multitu-

des han sido apartadas de la opinión bíblica de que esta 

tierra ha de ser destruida por fuego en el día del juicio y 

perdicion de los hombres impíos; y que de sus cenizas la 

voz del Ominpotente evocará una tierra nueva, que será 

el futuro y eterno reino de gloria: Y que los santos la 

poseerán como herencia eterna.    

“6. Que la venida de Cristo es un evento espiri-

tual, no literal, y se cumplió en la destrucción de Jeru-

salén, o se cumple en la conversión, en la muerte, en el 

Espiritismo, etc. ¡Cuántas mentes han quedado, median-

te tal enseñanza, cerradas para siempre contra la opinión 

bíblica de que la segunda venida de Cristo es un evento 

futuro y definido, literal, personal, y visible, resultan-

do en la destrucción de todo enemigo; y de vida eterna 

para todo su pueblo fiel!   

“7. Pisoteando la norma de la piedad en el mis-

mo polvo. Los hombres son creados para creer que una 

forma de piedad es suficiente, y que las palabras, ‘Señor, 

Señor,’ aunque repetidas como fórmula vacía, serán un 
pasaporte seguro para el reino de los cielos. Si alguno 

duda esta declaración, escuche el siguiente discurso fú-

nebre, o visite el cementerio; y marque lo que dicen las 

lápidas. 

“El mundo se ha tornado casi loco en la busca de 

riquezas y honor, pero en estas cosas la iglesia lleva la 

delantera; y así abiertamente sanciona lo que el Señor 

prohibe estrictamente. Si las iglesias estuvieran unidas 

como debe ser ¡qué tropezadero se quitaría del camino 

de los pecadores!  Y si no fuera por las falsas doctrinas 

que ella ha inculcado en las  mentes de todos, ¡cómo 
moverían al mundo las claras enseñanzas de la Biblia!  

Pero el pueblo es agarrado por las falsas doctrinas 

como si estuviera bajo pasmosa influencia del más  po-

deroso intoxicante.” Smith, DR [1897], 491-492. 

 

“La teoría del tormento eterno es una de las fal-

sas doctrinas que con-stituye el vino de la abominación 

babilónica, del cual ella hace que beban todas las nacio-

nes. Apoc. 14:8; 17:2. 

Que los ministros de Cristo habrían aceptado y 

predicado esta herejía del escritorio sagrado, es cierta-

mente un misterio. Ellos la recibieron de Roma, de 

donde también recibieron el falso sábado.” {CS54 

591.3} 

 

“Como errores fundamentales, pudiéramos clasifi-

car adjunto a este Sábado falso (domingo) otros errores 

que los Protestantes han traido de la Iglesia Católica, 

tales como es asperjamiento para el bautismo, la trini-

dad, lo consciente de los muertos, y una eterna vida en 

la miseria.  Las masas que han creído estos errores fun-

damentales, sin duda lo han hecho en ignorancia, pero 

¿puede suponerse que la iglesia de Cristo llevará con-

sigo estos errores hasta que las escenas del juicio 

irrumpan sobre el mundo? Nosotros no pensamos 

así.”  Review & Herald, September 12, 1854. 

 

“Las iglesias caídas son Babilonia. Babilonia ha es-

tado promoviendo doctrinas venenosas, el vino del error. 

Este vino del error se compone de falsas doctrinas, 

tales como la inmortalidad natural del alma, el tor-
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mento eterno de los malos, la negación de la preexis-

tencia de Cristo antes de su nacimiento en Belén; y la 

defensa y exaltación del primer día de la semana por 

encima del día santificado por Dios.  Estos errores y 

otros por el estilo, son presentados al mundo por las di-

versas iglesias...” El Evangelismo, 268. 

 

Todas las naciones han bebido del Vino de su Fornica-

ción—  

“Así como el vino (jugo de uva puro) dulce y sin 

fermentar, simboliza la verdad y bendición espiritual Isa. 

25:6; 55:1; 1ª Cor. 11:25-29), también el vino fermen-

tado e intoxicante simboliza el error y las falsas ense-

ñanzas.  El ponzoñoso vino de Babilonia es enloquece-

dor e intoxicante. Desatina la mente y produce confu-

sión en pensamiento y conducta. Las falsas doctrinas 

de Babilonia conducen a la fornicación tanto literal co-

mo espiritual.” Bunch, TR, 202. 
 

“El gran pecado de que se acusa a Babilonia es que 

ha hecho que ‘todas las naciones beban del vino de la ira 

de su fornicación.’ Esta copa embriagadora que ofrece al 

mundo representa las falsas doctrinas que ha aceptado 

como resultado de su unión ilícita con los magnates 

de la tierra.  La amistad con el mundo corrompe su fe, y 

a su vez Babilonia ejerce  influencia corruptora sobre el 

mundo, enseñando doctrinas que están en pugna con las 

declaraciones más claras de la Sagrada Escritura.   

“Roma le negó la Biblia al pueblo y exigió que en 
su lugar todos aceptasen sus propias enseñanzas. La obra 

de la Reforma consistió en devolver a los hombres la 

Palabra de Dios; pero ¿no se ve acaso que en las igle-

sias de hoy lo que se enseña a los hombres es a fundar 

su fe en el credo y en las doctrinas de su iglesia antes 

que en las Sagradas Escrituras? Hablando de las igle-

sias protestantes, Carlos Beecher dice: ‘Retroceden ante 

cualquier palabra severa que se diga contra sus credos 

con la misma sensibilidad con que los santos padres se 

habrían estremecido ante una palabra dura pronunciada 

contra la veneración creciente que estaban fomentando 

por los santos y los mártires.... Las denominaciones 
evangélicas protestantes se han atado mutuamente las 

manos, de tal modo que nadie puede hacerse predicador 

entre ellas sin haber aceptado primero la autoridad de 

algún libro aparte de la Biblia.... No hay nada de ima-

ginario en la aseveración de que el poder del credo 

está ahora empezando a proscribir la Biblia tan cier-

tamente como lo hizo Roma; aunque de un modo más 

sutil.’—[Sermón sobre la Biblia como credo suficiente, 

predicado en Fort Wayne, Indiana, el 22 de febrero, 

1846]. 

“Cuando se levantan maestros verdaderos para ex-
plicar la  Palabra de Dios, levántanse también hombres 

de saber, ministros que profesan comprender las Santas 

Escrituras, para denunciar la sana doctrina como si fuera 

herejía; alejando así a los que buscan la verdad. Si el 

mundo no estuviese fatalmente embriagado con el 

vino de Babilonia, multitudes se convencerían y se 

convertirían por medio del conocimiento de las ver-

dades claras y penetrantes de la Palabra de Dios.  

Pero la fe religiosa aparece tan confusa y discordante, 

que el pueblo no sabe qué creer ni qué aceptar como 

verdad. La iglesia es responsable del pecado de impeni-

tencia del  mundo.” Conflicto de los Siglos, 439-440. 

 

“Dios designó a la iglesia como la luz del mundo, y 
al mismo tiempo ordenó que Su palabra fuera la luz de la 

iglesia. Pero cuando la iglesia se torna infiel a su come-

tido, y corrompe las doctrinas puras del evangelio, como 

consecuencia natural el mundo se intoxica con su 

falsa doctrina.  Que las naciones de la tierra actualmen-

te se encuentran en tal condición, es demasiado obvio 

para ser negado. El mundo se encuentra intoxicado en 

busca de riquezas y honor; pero el pecado está a la 

puerta de la iglesia; pues la iglesia sanciona lo que el 

Señor estrictamente prohibió, y ella pone el ejemplo 

al mundo.  Si la iglesia no hubiera intoxicado al mundo 

con el vino de sus falsas doctrinas, las claras verdades de 
la Biblia moverían poderosamente la mente del público. 

Pero el mundo parece estar desesperadamente embriaga-

do con el vino de Babilonia.”  Andrews, TAM, 53. 

 

“La figura es probablemente presentada de Jer. 

25:15, donde a Jeremías se le pide ‘llevar el vino de la 

copa de este furor....y hacer que todas las naciones 

...lo beban.’ Pero ira no es el objetivo por el cual Babi-

lonia ofrece el vino a las diferentes naciones. Ella afirma 

que bebiendo de su vino traerá paz a las naciones. Sin 

embargo, el beberlo lleva a los hombres hacia la ira de 
Dios.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

“Copa de oro fue Babilonia en la mano de Jehová, 

que embriagó a toda la tierra; de su vino bebieron los 

pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones”. Jer. 

51:7. 

 

Ira—  

“Un furor es lo que falsas doctrinas producen, y 

cuando los reyes y presidentes beben de este vino del 

furor de su fornicación, resultan movidos por ira contra 

aquellos que no estarán de acuerdo con las herejías fal-
sas y satánicas que exaltan el día de descanso espurio, e 

inducen a los hombres a pisotear el monumento conme-

morativo de Dios. [el día sábado].” Testimonios para los 

Ministros, 58. 

 

Fornicación—  

“Una figura de la ilícita conexión entre la iglesia 

y el mundo, o entre la iglesia y el estado (algún go-

bierno civil). La iglesia debe estar casada con su Señor, 

pero cuando ella busca el apoyo del estado, se aparta de 

su legítimo esposo. Mediante su nueva conexión ella 
comete fornicación espiritual. (Ver Eze. 16:15; Sant. 

4:4.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

El mensaje del segundo Ángel ha de repetirse—  

“El capítulo 18 del Apocalipsis indica el tiempo en 

que, por haber  rehazado la triple amonestación de Apo-

calipsis 14:16-12, la iglesia alcanzará el estado predicho 

por el segundo ángel, y el pueblo de Dios que se encon-
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trare aún en Babilonia, será llamado a separarse de la 

comunión de ésta. Este mensaje será el último que se dé 

al mundo y cumplirá su obra. Cuando los que "no creen 

a la verdad, sino que se complacen en la injusticia" 

(2a Tesalonicenses 2: 12, V.M.), sean dejados para sufrir 

tremendo desengaño y para que crean la mentira; y en-
tonces la luz de la verdad brillará sobre todos aquellos 

cuyos corazones estén abiertos para recibirla, y todos los 

hijos del Señor que quedaren en Babilonia, oirán el 

llamamiento: ‘¡Salid de ella, pueblo mío!’ [Apocalip-

sis 18: 4].” Conflicto de los Siglos, 441. 

 

 

EL MENSAJE DEL TERCER ÁNGEL 
 

 

APOCALIPSIS 14:9 

Y el tercer ángel los siguió diciendo a 

gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su 

imagen, y recibe su marca en su frente o en 

su mano, 
 

El tercer Ángel los siguió—  

“Se notará que estos mensajes son cumulativos; es 

decir, uno no termina cuando el siguiente es introducido. 

Por tanto, por un tiempo el primer mensaje era el único 

que se oía. El segundo mensaje fue introducido, pero eso 

no puso fin a la vigencia del primero.   Desde ese 

tiempo hubo dos mensajes. El tercero los siguió, no para 

reemplazarlos, sino para unírseles, de modo que ahora 

tenemos tres mensajes saliendo simultáneamente, o, mas 

bien, un mensaje trifacético abrazando las verdades de 

todos los tres, la tercera y última, desde luego, siendo la 

principal proclamación.  Hasta terminada la obra, nunca 

dejará de ser cierto que la hora del juicio de Dios ha lle-

gado, ni que Babilonia ha caído; y estos hechos aún 

siguen siendo proclamados en conexión con las verda-

des introducids por el tercer mensaje.” Smith, DR 

[1897], 538. 

 

El tercer Ángel debe acompañar a los dos previos—  

“Los que rechazaron el primer mensaje no pudie-

ron recibir beneficio del segundo; tampoco pudo benefi-

ciarles el clamor de media noche, que había de preparar-

los para entrar con Jesús por la fe en el lugar santísimo 

del santuario celestial. Y por haber rechazado los dos 

mensajes anteriores, entenebrecieron de tal manera su 

entendimiento que no pueden ver luz alguna en el men-

saje del tercer ángel, que muestra el camino que lleva al 

lugar santísimo.  Vi que así como los judíos crucificaron 
a Jesús, las iglesias nominales han crucificado estos 

mensajes y por lo tanto no tienen conocimiento del 

camino que lleva al santísimo, ni pueden ser benefi-

ciados por la intercesión que Jesús realiza allí. Como 

los judíos, que ofrecieron sus sacrificios inútiles, ofrecen 

ellos sus oraciones inútiles al departamento que Jesús 

abandonó; y Satanás a quien agrada el engaño, asume un 

carácter religioso y atrae hacia sí la atención de esos 

cristianos profesos, obrando, con su poder, sus señales y 

prodigios mentirosos para sujetarlos en su lazo.”  Prime-

ros Escritos, 260-261. 

 

 

El mensaje del tercer Ángel es global como los otros—  
“La profecía declara que el primer ángel hará su 

proclamación ‘a cada nación, y tribu, y lengua, y pue-

blo.’ El aviso del tercer ángel, que forma parte de ese 

triple mensaje, no tendrá menos alcance. La profecía 

dice de él que será proclamado en alta voz por un ángel 

que  vuele por medio del cielo; y llamará la atención del 

mundo.” Conflicto de los Siglos, 503. 

  

La importancia del mensaje del tercer Ángel—  

“Este es un mensaje de la más temible importancia. 

Ninguna amenaza más severa de ira divina puede  

encontrarse en toda la Biblia. El pecado contra el cual 
advierte, debe ser un pecado terrible; y debe ser uno que 

es tan claramente definido que todo el que desea lo pue-

de entender; y así saber cómo evitar los juicios allí de-

nunciados.” Smith, DR (1897), 538. 

 

“Ningún otro mensaje jamás amenazó tan terrible 

juicio sobre los que lo rechazan. El pecado de rechazar 

el mensaje del tercer ángel es imperdonable. Es el 

pecado contra el Espíritu Santo porque el mensaje termi-

na su misión bajo la lluvia tardía de poder espiritual du-

rante cuyo tiempo se aumenta hasta llegar a un fuerte 
clamor.  La tierra entera queda iluminada con la gloria 

de Dios, y con empeñado esfuerzo es dada la súplica 

final para que el pueblo de Dios salga de la Babilonia 

espiritual con su prevaleciente iniquidad e idolatría.  

Rechazar este mensaje divino que es dado bajo el con-

vincente poder del Espíritu Santo, es un pecado imper-

donable.  ¿Es de maravillarse que es seguido por la 

ira sin mezcla (de misericordia) proveniente de un 

Dios ofendido e insultado?”  Bunch, TR, 205. 

 

“Cuando Dios manda a los hombres avisos tan im-

portantes que las profecías los representan como pro-
clamados por santos ángeles que vuelan por el cielo, es 

porque él exige que toda persona dotada de inteligen-

cia les preste atención. Los terribles juicios que Dios 

pronunció contra los que adoran la bestia y su imagen 

(Apocalipsis 14:9-11) deberían inducir a todos a estudiar 

diligentemente las profecías para saber lo que es la mar-

ca de la bestia y cómo pueden evitarla.” Conflicto de los 

Siglos, 652. 

 

El tercer Ángel es el Ángel Sellador—  

“Pregunté al ángel si no quedaba nadie. Me invitó a 
mirar en la dirección opuesta, y vi una compañía peque-

ña que viajaba por una senda angosta. Todos parecían 

estar firmemente unidos, vinculados por la verdad, en 

agrupaciones o compañías. Dijo el ángel: "El tercer 

ángel está atándolos o sellándolos en gavillas para el 

granero celestial." ” Primeros Escritos, 88-89. 
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“Vi luego el tercer ángel. Dijo mi ángel acompa-

ñante: "Su obra es terrible. Su misión es tremenda. Es el 

ángel que ha de separar el trigo de la cizaña, y sellar 

o atar el trigo para el granero celestial. Estas cosas 

debieran absorber completamente la mente y la aten-

ción.”  Primeros Escritos, 118. 

 

El tiempo del tercer Ángel—  

“La cronología de este mensaje parece estar distin-

tamente marcada por el hecho de que es proclamado en 

el período de la ‘paciencia de los santos,’ que sigue a la 

proclamación de los dos mensajes anteriores.   ‘Aquí 

está la paciencia de los santos; aquí están los que 

guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.’ 

(vers. 12). Y este período de la paciencia de los santos es 

marcado por un hecho de suma importancia, viz., el 

guardar los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.  Y 

ahora deseamos llamar la atención a varios puntos: 
“1. Hemos mostrado que el Mensaje del Primer 

Ángel hace referencia a la solemne proclamación del 

inminente advenimiento; y consecuentemente el perío-

do de paciencia aquí presentado debe ser el mismo co-

mo el que en muchos textos se encuentra ubicado inme-

diatamente antes del segundo advenimiento. Unos pocos 

textos deben bastar como ejemplo: Heb. 10:35-39; Sant. 

5:7-10; Apoc. 3:10-11; Isa. 25:9. 

“2. El período de la paciencia de los santos, aquí 

presentado, se distingue por el hecho de que ellos guar-

dan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús. Debe ser 
distintamente notado que los mandamientos aquí presen-

tados no son los mandamientos de Cristo. Puede existir 

cierto sentido en que todos los preceptos del Salvador 

pueden ser llamados los mandaminentos de Dios; es 

decir, si vistos como procediendo de la soberana autori-

dad del Padre; pero cuando los mandamientos de Dios 

son mencionados en comparación con el testimonio de la 

fe de Jesús, existe sino una cosa a lo cual puede estar-

se refiriendo; viz., los mandamientos que Dios pro-

clamó en persona, los diez mandamientos. (es decir, el 

Decálogo). 

“ ...Es un hecho indiscutible que el cuarto manda-
miento, algunas épocas desde entonces, fue cambiado 

del día de reposo del Señor (sábado) al festival pagano 

del día domingo. …Y es un hecho de profundo interés 

que este mandamiento, que por tanto tiempo ha sido 

pisoteado, actualmente está siendo vindicado; y el pue-

blo de Dios está esforzándose en guardarlo adjunto a los 

otros nueve. Gracias a Dios que Él está preparando al 

remanente para su final conflicto con el dragón, y para 

ser admitidos por las puertas de la santa ciudad. Apoc. 

12:17; 22:14. La vindicación del cuarto mandamiento 

en oposición al sábado de la apostasía (el domingo), y 

la predicación de todos los mandamientos de Dios, es 

un llamativo testimonio que el presente es el período 

de la paciencia de los santos, y de la advertencia del 

tercer ángel. 

“3. La apertura del lugar santísimo en el Templo (o 

Santuario) del cielo, mediante la cual el arca es vista, es 

un evento que se realiza bajo el sonar del séptimo ángel. 

Y al ser cambiada la ministración de nuestro Sumo Sa-

cerdote hacia ese apartamento (el lugar santísimo), 

cuando se terminan los 2300 días, entendemos que la 

apertura del Templo es marcada mediante la termi-

nación de ese período (profético), según se presenta 

por la proclamación del primer ángel.  La entrada de 

nuestro Sumo Sacerdote al lugar santísimo para mi-

nistrar ante el arca de Dios,  llama la atención de la 

iglesia a los mandamientos de Dios que esa arca con-

tiene. Los mandamientos de Dios han estado resplande-

ciendo desde el Santuario celestial desde ese tiempo. 

“El período entre la entrada de nuestro Señor al 

lugar santísimo para purificar el Santuario (Heb. 

9:23), y consumar su gran obra de ministración, y el 

Inicio) del cierre de ese período según está marcado 

por los siete ángeles saliendo del Templo para derramar 

las copas de la ira de Dios sobre la tierra (Apoc. 15:5-6), 

entendemos como siendo el período de la paciencia de 

los santos.  Se trata de los días de la voz del séptimo 
ángel, en los cuales el misterio de Dios está siendo ter-

minado; es decir, el período cuando el tiempo de gracia 

probatoria es llevado a su terminación.  Además del he-

cho de la terminación de los 2300 días, que marca la 

apertura del Templo en el cielo, la ira de las naciones es 

un importante testimonio de que actualmente nos encon-

tramos en los días de la voz del séptimo ángel. Apoc. 

11:8.  El presente tiempo es, por tanto, el correcto perío-

do para el último  mensaje de misericordia para la perdi-

da humanidad; y es marcado por la actual presentación 

de esa voz de advertencia, y de los mandamientos de 
Dios, y la fe de Jesús. 

“4. Otro hecho importante que determina la crono-

logía del tercer ángel, es que las siete últimas plagas 

son derramadas sobre los que rechazan su adverten-

cia, la primera siendo enviada sobre la misma clase 

que el tercer ángel amenaza. Las siete últimas plagas 

son el vino de la ira de Dios, derramado sin mezcla (de 

misericordia) en la copa de su indignación.  Ya hemos 

visto que (dichas plagas) no son enviadas hasta que la 

obra de misericordia hacia el hombre se haya cumplido. 

El tercer ángel nos advierte tocante a este derramamiento 

de la exterminadora ira de Dios, y consecuentemente 
proclama el final mensaje de misericordia.El misterio de 

Dios, u obra de salvación por el hombre pecador, (Efe. 

3) es terminado en los días de la voz del séptimo ángel 

cuando él empieza a sonar (Apoc. 10); y como el tercer 

ángel (de Apocalipsis capítulo 14) tiene el último men-

saje de misericordia antes de ser derramadas las co-

pas de la ira de Dios, por consecuencia dicho mensaje 

debe ser proclamado en los días cuando el séptimo án-

gel empieza a sonar.  De igual manera se evidencia que 

la conclusión de la obra de nuestro gran Sumo Sacerdote 

en el Santuario celestial, también debe llevarse a cabo en 
los días cuando el séptimo ángel empieza a sonar; pues 

es entonces que el misterio de Dios es terminado. 

“El motivo por el cual el tercer  ay, o siete últimas 

plagas, no empieza de inmediato cuando el séptimo án-

gel empieza a sonar, es el hecho de que un período de 

días es ocupado en terminar el misterio de Dios (es de-

cir, en terminar de proclamarse el último mensaje de 

misericordia). En este período la advertencia del tercer 
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ángel es dada, para que todo el que tiene oído para oir 

pueda escapar las copas de la ira de Dios; y también en 

este período, el Salvador completa su obra en el Santua-

rio celestial.  Estando ésto cumplido, las copas de la ira 

de Dios son entonces derramadas sobre las indefensas 

cabezas de los impíos. Por tanto, nosotros creemos que 
la evidencia es concluyente que el presente es el tiempo 

para la advertencia del tercer ángel..” Andrews, TAM, 

127-134. 

 

“La proclamación del tercer mensaje es el último, y 

especial, movimiento religioso realizado antes de apare-

cer el Señor; pues inmediatamente después de ésto, 

Juan ve a uno semejante al Hijo del hombre viniendo 

sobre una gran nube blanca para levantar la cosecha 

de la tierra. [vs. 14].  Ésto puede representar nada más 

que la segunda venida de Cristo. Por tanto, si la venida 

de Cristo está a las puertas, el tiempo ha venido para la 
proclamación de este mensaje.” Smith, DR [1897], 539. 

 

Cómo se desarrolló el significado del mensaje del ter-

cer Ángel—   

“Habiendo identificado el primer mensaje como 

una principal proclamación en el gran movimiento Ad-

ventista de 1840-1844, y habiendo visto el cumplimiento 

del segundo mensaje en conexión con ese movimiento 

en el postrer año, veamos lo que ha transcurrido desde 

ese tiempo.  

“Cuando el tiempo pasó en 1844, el entero cuerpo 
Adventista fue lanzado en categórica confusión...Unos 

pocos, escudriñando atentamente, y con sinceridad, por 

la causa del error, fueron confirmados en sus opiniones 

del carácter providencial del movimiento Adventista, y 

de lo correcto del argumento sobre el tiempo (la crono-

logía), pero vieron que  hubo un error sobre el tema 

del santuario, mediante el cual pudo explicarse el chas-

co.  Ellos aprendieron que el santuario no era esta tierra, 

como se había creído; que dicha purificación no habría 

de ser mediante el fuego; y que la profecía sobre este 

punto, nada tenía que ver con la segunda venida de Cris-

to.  Ellos encontraron en la Biblia evidencia muy clara 
de que el santuario mencionado era el templo en el cielo, 

que Pablo llama ‘el santuario,’ el ‘verdadero taber-

náculo, que el Señor hizo, y no el hombre;’ y que su 

purificación, según el tipo (es decir, según el patrón 

encontrado en los símbolos del santuario terrenal), con-

sistiría en la final ministración del sacerdote en el se-

gundo apartamento, o lugar santísimo.  Fue entonces que 

ellos vieron que el tiempo había llegado para el cumpli-

miento de Apocalipsis 11:19: ‘Durante tres días y me-

dio, la gente de los pueblos y tribus, lenguas y nacio-

nes, verán sus cadáveres, y no permitirán que sean 

sepultados.’ 

“Habiendo sido llamada su atención al arca, fueron 

consecuentemente llevados a un examen de la ley encon-

trada en ella. Que el arca contenía la ley, fue evidente en 

el mismo nombre que se le aplicó.  Fue llamada ‘el arca 

del testamento;’ pero no hubiera sido el arca de su 

‘testamento’, y no pudiera haber sido así llamada, si 

no hubiera tenido la ley.  Aquí, entonces, tenemos el 

arca en el cielo, el gran antitipo del arca, que, durante la 

dispensación típica, existió aquí en la tierra; y la ley que 

tenía esta arca celestial debe consecuentemente ser el 

gran original del cual la ley en las tablas de piedra en el 

arca terrenal era sino una transcripción, o copia; y ambas 

deben ser precisamente igual, palabra por palabra, jota 
por jota, tilde por tilde. Suponer de otra manera envol-

viera no solo falsedad, sino la más grande locura.   

“Esa ley, entonces, es aún la ley del gobierno di-

vino, y su cuarto precepto, ahora como en el principio, 

demanda la observancia del día séptimo de la semana 

como siendo el día Sábado. Nadie que acepta el argu-

mento sobre el santuario, pretende discutir este punto.  

Es así como fue presentada la reforma sobre el Sába-

do; y fue visto que lo que se haya hecho en oposición a 

esta ley, especialmente en la introducción de un día de 

reposo y adoración que destruyó el Sábado de Jehová, 

debe ser la obra de la bestia papal, ese poder que ha-
bría de oponerse a Dios, y procurar exaltarse encima de 

Él.  Pero ésta es la precisa obra en referencia a la cual el 

tercer ángel pronuncia su advertencia; por ende em-

pezó a verse que el período del tercer mensaje sincroniza 

con el período de la purificación del santuario, que em-

pezó con la terminación de los 2300 días (proféticos) en 

el año 1844 d.C., y que la proclamación está basada en 

las grandes verdades desarrolladas por este tema.” Smith, 

DR [1877], 540-541. 

 

“Cuando empezamos a presentar la luz sobre el 
asunto del Sábado, no teníamos una idea claramente 

definida respecto al mensaje del tercer ángel de Apoca-

lipsis 14:9-12. La carga de nuestro testimonio al estar 

delante del pueblo, era que el gran movimiento del se-

gundo advenimiento era de Dios, que los mensajes pri-

mero y segundo habían Salido, y que el tercero habría de 

proclamarse. Vimos que el tercer mensaje cerró con las 

palabras: ‘Aquí está la paciencia de los santos, aquí 

están los que guardan los mandamientos de Dios, y la 

fe de Jesús.’  Y tan claramente vimos, como ahora es, 

que estas palabras proféticas sugerían una reforma so-

bre el tema del Sábado; pero tocante a qué trataba la 
adoración de la bestia, mencionada en el mensaje, o qué 

era la imagen y la marca de la bestia, no teníamos una 

posición definida. 

“Dios mediante Su Espíritu Santo permitió que 

resplandeciera luz sobre sus siervos, y el tema gra-

dualmente se abrió a sus mentes. Requirió mucho 

estudio y ansiosa atención el escudriñarlo conexión 

tras conexión. Mediante atención, ansiedad, y trabajo 

incesante, la obra ha seguido hasta que las grandes ver-

dades de nuestro mensaje, uno que es claro, conectado, 

y perfecto, han sido proclamadas al  mundo.” {1TI 
79.1} 

 

“Fue así como la luz del amanecer, del tercer men-

saje, fue progresando en la iglesia. Pero ellos dicen de 

inmediato que el mundo tendría derecho de demandar, 

de quienes profesan estar proclamando el mensaje, una 

explicación de todos los símbolos que contiene—la bes-

tia, la imagen, la adoración, y la marca; y fue por eso 
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que estos puntos fueron hechos el tema de estudio 

especial.   El testimonio de las Escrituras fue encontrado 

claro y abundante; y no se necesitó demasiado tiempo 

para formular, de las verdades reveladas, declaraciones 

y proposiciones definidas que explicaran todos estos 

puntos. 
“El argumento mostrando qué constituye la bestia, 

la imagen, y la marca, ya se ha dado en el capítulo 13; 

y se ha mostrado que la bestia de dos cuernos, que erige 

una imagen e impone la marca, es nuestro propio país 

(Esatdos Unidos de Norteamérica), actualmente a media 

carrera, y avanzando hacia adelante para realizar la pre-

cisa obra asignada en la profecía.  Es esta obra, y estos 

agentes, contra quienes el tercer mensaje pronuncia su 

advertencia, lo que constituye más prueba que este men-

saje está ahora en orden; y muestra la armonía más so-

lemne en todas estas profecías. Los argumentos no nece-

sitamos aquí repetir, pues será suficiente el recapitular 
los puntos establecidos. 

“1. La ‘bestia’ es el poder Católico-romano. 

“2. La ‘marca de la bestia’ es esa institución que 

este poder ha establecido como prueba de su autoridad 

que la iglesia tiene para legislar, y para determinar que 

quienes no se sometan a sus mandatos, se encuentran 

inevitablemente condenados.  Consiste en un cambio 

de la ley de Dios, mediante el cual la firma de Realeza 

es quitada de la ley. El Sábado séptimo día, el gran me-

morial de la obra creadora de Jehová, es arrancado de su 

lugar en el decálogo, y un sábado falso, el primer día 

de la semana (el día domingo), es establecido en su 

lugar. 
“3. La ‘imagen de la bestia’ es una combinación 

eclesiástica, que se parecerá a la bestia en estar vestida 

de poder para imponer sus decretos con los dolores y 

castigos de la ley civil. 

“4. La bestia de dos cuernos, mediante la cual la 

imagen, después de ser hecha por el pueblo apóstata, 

recibe poder para hablar y actuar, es los Estados Unidos 

de Norteamérica; y todos excepto los últimos  pasos 

hacia la formación de la imagen, ya son vistos.     

“5. Las bestia de dos cuernos impone la marca de 
la bestia; es decir, ella establece por ley la observancia 

del primer día de la semana, o sea, un domingo sabá-

tico. 

“...Pero el pueblo no es dejado en tinieblas sobre 

este asunto. El tercer mensaje pronuncia una sollemne 

protesta contra todo este mal Daniel 11:45, las noti-

cias de oriente. Expone la obra de la bestia, muestra la 

naturaleza de su oposición a la ley de Dios, advierte al 

pueblo contra consentir con dichas demandas; y señala 

todo el camino de la verdad.  Ésto naturalmente excita 

oposición; y la iglesia apóstata es llevada tanto más a 
buscar la ayuda de autoridad humana en apoyo de sus  

dogmas, puesto que se muestra que les falta lo divino y 

verdadero.”  Smith, DR [1897], 541-542. 

 

Una opinión del mensaje del tercer Ángel desde la 

perspectiva Celestial—  

“Cuando cesó el ministerio de Jesús en el lugar 

santo y pasó él al santísimo para estar de pie delante 

del arca que contenía la ley de Dios, envió otro pode-

roso ángel con un tercer mensaje para el mundo. Un 

pergamino fue puesto en la mano del ángel, y mientras 

descendía a la tierra con poder y majestad, proclamaba 

una terrible amonestación, acompañada de las más tre-

mendas amenazas que jamás se dirigieron contra el 
hombre.  Tenía por objeto aquel mensaje poner en guar-

dia a los hijos de Dios revelándoles la hora de tentación 

y angustia que les aguardaba. Dijo el ángel: ‘Tendrán 

que combatir tesoneramente contra la bestia y su ima-

gen. Su única esperanza de vida eterna consiste en per-

manecer firmes.   Aunque se vean en peligro de muer-

te, deben sostener firmemente la verdad.’ El tercer 

ángel concluye así su mensaje: ‘Aquí está la paciencia 

de los santos, los que guardan los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.’ Al repetir el ángel estas palabras, 

señalaba al santuario celestial.  La atención de cuantos 

aceptan este mensaje se dirige hacia el lugar santísi-

mo, donde Jesús está de pie delante del arca, reali-

zando su intercesión final por todos aquellos para 

quienes hay todavía misericordia; y por los que ha-

yan violado ignorantemente la ley de Dios.  Esta ex-

piación es hecha tanto para los justos muertos como para 

los justos vivos.  Incluye a todos los que murieron con-

fiando en Cristo, aunque, por no haber recibido luz acer-

ca de los mandamientos de Dios, hubiesen pecado igno-

rantemente al transgredir sus preceptos.   

“Después que Jesús abrió la puerta del lugar santí-

simo, vióse la luz del sábado, y el pueblo de Dios fue 
probado, como antiguamente lo fueron los hijos de Is-

rael, para ver si quería guardar la ley de Dios. Vi que el 

tercer ángel señalaba hacia lo alto, indicando, a los 

que habían sido chasqueados, el camino al lugar san-

tísimo del santuario celestial.  Los que por fe entra-

ban al lugar santísimo, hallaban a Jesús, y resurgían 

en ellos la esperanza y el júbilo. Vi que volvían la mi-

rada en retrospectiva, recapitulando el pasado, desde la 

proclamación del segundo advenimiento de Jesús hasta 

la experiencia sufrida al transcurrir la fecha de 1844. 

Vieron la explicación de su chasco, y de nuevo los 

alentó una gozosa certidumbre.  El tercer ángel había 

esclarecido el pasado, el presente y el porvenir, y ellos 

sabían que en efecto Dios los había guiado con su 

misteriosa providencia.”  Primeros Escritos, 254-255.  

  

Características del movimiento de personas procla-

mando el mensaje del tercer Ángel—  

“1. ‘El tercer ángel los siguió.’ Es así como este 

movimiento sigue a los dos previos. Sigue y continúa la 

proclamación de las verdades pronunciadas por ellos, y 

añade a dichas verdades lo encerrado por el tercer men-

saje. 
“2. El tercer mensaje es caracterizado como una 

advertencia contra la bestia. Por tanto este movimiento 

sostiene como preeminente entre sus temas una explica-

ción de este símbolo, diciendo al pueblo en qué consis-

ten; y exponiendo así sus blasfemas pretensiones y 

obras.  

“3. El tercer mensaje advierte a todos contra la 

adoración de la bestia. Este movimiento explica cómo 
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esta bestiapoder ha traído al cristianismo ciertas institu-

ciones que son antagónicos a los requerimientos del Al-

tíimo; y muestra que si cedmos a ellos, eso equivaldría  

adorar este poder.  ‘¿No sabéis,’ dice Pablo, ‘que a 

quien os sometéis para obedecer, sus siervos sois de 

quien obedecéis’? Romanos 6:16.    
“4. El tercer mensaje advierte a todos contra re-

cibir la marca de la bestia. Este movimiento tiene co-

mo carga principal el mostrar en qué consiste la marca 

de la bestia, y advertir contra su recepción. Se esfuerza 

aún más en hacer ésto, porque dicho poder anticristiano 

ha obrado tan sagazmente que la mayoría se encuentra 

engañada para hacer concesiones inconscientes a su au-

toridad. 

“Se muestra que la marca de la bestia es una insti-

tución que ha estado vestida de ropa cristiana, y malicio-

samente fue introducida a la iglesia cristiana de tal ma-

nera como para nulificar la autoridad de Jehová y entro-
nizar la de la bestia. Sin pena alguna, y con todo atrevi-

miento, se  encuentra estableciendo un falso sábado pro-

pio al pretender un cambio hacia la santificación del 

primer día de la semana (es decir, el día domingo), en 

lugar del Sábado que el Señor estableció en el día sép-

timo de la semana—una usurpación que el gran Dios no 

puede tolerar, y de la cual la iglesia remanente necesita 

separarse totalmente antes de estar preparada para la 

venida de Cristo. De allí la urgente advertencia, ‘Que 

nadie adore a la bestia o reciba su marca. 

“5. El tercer mensaje tiene algo que decir contra 

la adoración de la imagen de la bestia. Este movimien-

to también habla de este tema, diciendo en qué consistirá 

esta imagen, o por lo menos explicando la profecía de la 

bestia de dos cuernos que hace la imagen; y mostrando 

que se trata de nuestro propio gobierno; que aquí es don-

de la imagen ha de ser formada; que la profecía concier-

ne a esta generación, y que evidentemente se encuentra 

en el preciso borde del cumplimiento.” Smith, DR 

[1897], 542-544. 

 

El mensaje del tercer Ángel es el mensaje de justifica-

ción por la  Fe—  
“Varios me han escrito, preguntando si el mensaje 

de justificación por la fe es el mensaje del tercer ángel, 

y he contestado, ‘Ciertamente es el mensaje del tercer 

ángel.’ The Review and Herald, 1 de abril de 1890. 

{1MS 437.1} 

 

Diciendo En Alta Voz— 

“Este mensaje abraza los dos mensajes prece-

dentes. Es representado como siendo proclamado en alta 

voz; es decir, con el poder del Espíritu Santo. Ahora 

está todo en juego. El mensaje del tercer ángel ha de 
considerarse como de la más alta importancia.  Es 

asunto de vida o muerte. Pues la impresión hecha por 

este mensaje será en proporción a la sinceridad y so-

lemnidad con la cual es proclamado.” Manuscript 16, 

1900; 7BC, 980. 

  

 
“Si alguno adora a la bestia y su imagen ...” 

 

“El Señor Dios del cielo no enviará sobre el mundo 

sus juicios, por la desobediencia y transgresión, hasta 

primero enviar sus guardias para dar la advertencia. 

No cerrará el período de gracia probatoria hasta que el 

mensaje sea proclamado con mayor distinción.  La ley 

de Dios ha de ser magnificada; sus reclamos deben 

presentarse en su verdadero y sagrado carácter, para 

que el pueblo sea llevado a decidir a favor, o en con-

tra, de la verdad. No obstante la obra será cortada en 

justicia. El mensaje de la justicia de Cristo ha de resonar 
de un cabo de la tierra hasta el otro, para preparar el ca-

mino del Señor. Ésta es la gloria de Dios que pone fin 

a la obra del tercer ángel.” {6TI 27.2} 

 

“El mensaje del tercer ángel ha de proclamarse 

con poder. El poder de la proclamación de los mensa-

jes primero y segundo, ha de intensificarse en el ter-

cero.  En la Apocalipsis Juan dice del  mensajero celes-

tial que se une con el tercer ángel: ‘Yo vi otro ángel 

descender del cielo, teniendo gran poder; y la tierra 

fue alumbrada con su gloria. Y clamó con voz fuerte 
y grande.’ Apoc. 18:2.  Estamos en peligro de proclamar 

el mensaje del tercer ángel en manera tan indefinida que 

no impresiona al pueblo. Tantos otros intereses son 

introducidos a nuestra vida que el preciso mensaje que 

debiera proclamarse con poder se torna manso e 

inaudible.   En nuestros campestres se ha cometido un 

error. El asunto del Sábado ha sido tocado, pero no ha 

sido presentado como la gran prueba para este tiem-

po. Mientras las iglesias profesan creer en Cristo, están 

violando la ley que Cristo Mismo proclamó desd Sinaí. 

El Señor nos ordena: ‘Muestra a mi pueblo su trans-

gresión, y a la casa de Jacob sus pecados.’ Isaías 58:1.  
La trompeta ha de dar un sonido certero.” {6TI 67.1} 

 

“El mensaje del tercer ángel es verdad, y luz, y 

poder, y presentarlo como para que impresiones correc-

tas sean hechas sobre corazones, debiera ser la obra de 

nuestras escuelas como de nuestras iglesias; del maestro 

al igual como del ministro. Quienes aceptan posiciones 

como educadores, deben apreciar más y más la revelada 

voluntad de Dios, tan clara y notablemente presentada en 

Daniel y Apocalipsis.” {6TI 135.3} 
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“Combinad la obra médico misionera con la pro-

clamación del mensaje del tercer ángel. Haced un es-

fuerzo regular y organizado para levantar a las iglesias 

de su nivel de muerte en el cual han caído, y en el cual 

han permanecido durante años.  Enviad a las iglesias 

obreros que presenten los principios de la reforma 

pro salud en su relación con el mensaje del tercer 

ángel ante cada familia e individuo.  Animad a todos a 

tomar parte en la obra en favor de sus semejantes, y ved 

si el soplo de vida no retornará rápidamente a estas igle-

sias.” Testimonios para los Ministros, 422. 

 

“Cuando sea predicado el mensaje del tercer ángel 

como debiera, poder atiende su proclamación, y se torna 

en una influencia permanente. Debe ser atendido con 

poder divino, o nada logrará...”  {Ev 144.1} 

 
“El mensaje del tercer ángel debe ser presentado 

como la única esperanza para la salvación de un 

mundo que perece.” Carta 87, 1896. {Ev 146.6} 

 

“Entonces llega la pregunta, ¿cómo puede ser al-

canzado el pueblo? ¿Cómo puede la gran obra del men-

saje del tercer ángel ser lograda?  Debe ser mayormen-

te realizada mediante un esfuerzo individual y perse-

verante; al visitar a la gente en sus casas.” Historical 

Sketches, 149-150; (1886). {Ev 301.3} 

 
“El solemne y sagrado mensaje de amonestación 

debe proclamarse en los campos más difíciles y en las 

ciudades más pecaminosas, en todo lugar donde no haya 

brillado todavía la luz del gran triple mensaje. Cada uno 

ha de oír la última invitación a la cena de bodas del 

Cordero. De pueblo a pueblo, de ciudad a ciudad, de 

país a país, debe irse proclamando el mensaje de la 

verdad presente, no con ostentación externa, sino con 

el poder del Espíritu.  A medida que los principios di-

vinos que nuestro Salvador vino a ejemplificar en este 

mundo con sus palabras y su vida, sean presentados en 

la sencillez del Evangelio, el poder del mensaje se hará 
sentir. En este tiempo, una nueva vida, proveniente de la 

Fuente de toda vida, ha de apoderarse de todo obrero. 

¡Oh, cuán poco comprendemos la amplitud de nuestra 

misión! Necesitamos una fe ferviente y resuelta, un valor 

indómito. Es corto nuestro tiempo de trabajo, y debemos 

trabajar con celo incansable.” Obreros Evangélicos, 27. 

 

“La obra se intensificará y se tornará más activa 

hasta el mismo fin del tiempo. Y todos los que trabajan 

junto con Dios, contenderán fervorosamente por la fe 

que una vez fue dada a los santos. No se apartarán del 
mensaje, para este tiempo, que ya está iluminando la 

tierra con su gloria.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 130.  

 

Si Alguno Adora—  

“ ‘Cuandosea que alguna promulgación civil o el-

cesiástica está en conflicto con los requerimiento de 

Jehová, el poder que es obedecido en preferencia al otro, 

es el que es adorado. ‘¿No sabéis que a quien os some-

téis como siervo para obedecer, sus siervos sois de quien 

obedecéis?’ Rom. 6:16. [Bliss on the ‘Apocalypse,’ p. 

233]. 

“Ya hemos visto que el conflicto es entre los man-

damientos de Dios y los requerimientos de la bestia; y 

que una institución papal, que ha usurpado el lugar de 
uno de los mandamientos de Dios, está por ser hecho 

prueba (transformado en asunto crucial) por la bestia de 

dos cuernos.  Por tanto, no es difícil ver cómo los hom-

bres serán obligados a adorar la bestia; pues cuando 

obedecen los requermientos de la bestia, en lugar de 

los mandamientos de Dios, ellos adoran a la bestia; 

pues ellos la reconocen (aunque equivocadamente) como 

estando por encima de (la autoridad) Altísimo.  Es un 

hecho notable que el festival pagano del día Domingo, 

que la gran apostasía ha sustituido por el Sábado de la 

Biblia, se encuentra ahora impuesto por ley en la mayo-

ría de los Estados de la unión (Estados Unidos de Norte-
américa).  Una institución papal que directamente con-

tradice al cuarto mandamiento, ¡es así impuesto por un 

gobierno Protestante! Andrews, TAM, 112-113. 

    

Si Alguno Adora A La Besia y Su Imagen—  

“ ‘La bestia’ mencionada en este mensaje, cuya 

adoración es impuesta por la bestia de dos cuernos, es la 

primera, o sea, la bestia tipo leopardo, de Apocalipsis 

13—el papado. La ‘imagen de la bestia’ representa esa 

forma de Protestantismo apóstata que se desarrollará 

cuando las iglesias protestantes busquen el apoyo del 

poder civil para la imposición de sus dogmas. La 

‘marca de la bestia’ aún está por consolidarse como ley 

definitiva. 

“Después de la advertencia contra la adoración de 

la bestia y su imagen, la profecía declara: ‘Aquí están 

los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 

Jesús.’  Siendo que quienes guardan los mandamientos 

de Dios son así  puestos en contraste con los que adoran 

a la bestia y su imagen, y reciben su marca, por conse-

cuencia los que están guardando la ley de Dios, por una 

parte, y su violación por otra, harán la distinción entre 

los adoradores de Dios y los adoradores de la bestia.” 
{CS54 499.1} 

 

 “Los romanistas declaran que ‘la observancia del 

Domingo por los protestantes es un homenaje que ellos 

rinden, a pesar de sí mismos, a la autoridad de la Iglesia 

Católica.’—[Mgs. Segur, Plain Talk About the Protes-

tantism of Today, page 213].   La imposición de la ob-

servancia dominical de parte de las iglesias protes-

tantes es una imposición de la adoración del papa-

do—de la bestia. Aquellos que, entendiendo las preten-

siones del cuarto mandamiento, escogen observar el fal-
so en lugar del verdadero Sábado, están así rindiendo 

homenaje a ese poder que les ordena hacerlo.  Pero en el 

mismo acto de imponer un deber religioso mediante 

poder civil, las iglesias formarían una imagen de la bes-

tia; y de allí que la imposición de la observancia domini-

cal en los Estados Unidos sería una imposición de la 

adoración de la bestia y de su imagen.” {CS54 502.1} 
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¿Qué Significa La Imagen De La Bestia?—  

“Cuando las iglesias protestantes se unan con el 

poder secular para sostener una falsa religión, cuyos 

ancestros padecieron la más fiera persecución por con-

trariar; cuando el estado utilice su poder para imponer 

los decretos y sostener las instituciones de la iglesia—
entonces la América Protestante habrá formado una 

imagen del papado, y habrá una apostasía nacional 

que terminará sólo en ruina nacional.”  Signs, 

3/22/1910; 7BC, 976. 

 

 
Roma pagana entrego a la bestia  (Roma papal) su 

poder, trono, y gran autoridad. 

 

La Marca De La Bestia—  

“Como indicando la señal de la autoridad de la 

Iglesia Católica, los escritores papistas dicen así: ‘el 

mismo acto de cambiar el Sábado al Domingo, que los 

Protestantes  permiten; porque al guardar el Domingo 

ellos reconocen la autoridad de la iglesia (Católica) para 

decretar fiestas, y ordenar que se observen bajo pena de 
condenación.’—[Henry Tuberville, An Abridgment of 

the Christian Doctrine, page 58].  Entonces ¿qué es el 

cambio del Sábado, sino la señal, o marca, de la auto-

ridad de la Iglesia Romana—‘la marca de la bestia’?” 

{CS54 501.3} 

 

Recibiendo La Marca De La Bestia—  

“Pero cuando la observancia del domingo sea im-

puesta por la ley, y el mundo sea iluminado respecto a la 

obligación del verdadero día de descanso, entonces el 

que transgrediere el mandamiento de Dios para obedecer 
un precepto que no tiene mayor autoridad que la de Ro-

ma, honrará con ello al papado por encima de Dios; ren-

dirá homenaje a Roma y al poder que impone la institu-

ción establecida por Roma: adorará la bestia y su ima-

gen. Cuando los hombres rechacen entonces la institu-

ción que  Dios declaró ser el signo de Su autoridad, y 

honren en su lugar lo que Roma escogió como signo de 

su supremacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la 

sumisión a Roma, ‘la marca de la bestia.’  Y sólo cuando 

la cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los  

hombres, y ellos hayan sido llamados a escoger entre los 
mandamientos de Dios y los mandamientos de los hom-

bres, será cuando los que perseveren en la transgresión 

recibirán ‘la marca de la bestia.’” Conflicto de los Si-

glos, 502-503. 

 

 
 

“Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee 

la ley de Dios para obedecer una ordenanza humaa-
na, recibe la marca de la bestia, y acepta así el signo 

de sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 

de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice así: 

"¡Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 

marca en su frente, o en su mano, él también beberá del 

vino de la ira de Dios, que está preparado sin mezcla 

alguna en el cáliz de su ira!" Apocalipsis 14: 9-10, V.M..  

Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya 

sido presentada a su espíritu y a su conciencia, y que la 

haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido 

jamás oportunidad de oír las verdades especiales para 

nuestros tiempos. La obligación de observar el  cuarto 

mandamiento no les ha sido jamás presentada bajo 

su verdadera luz.  Aquel que lee en todos los corazones 

y prueba todos los móviles, no dejará que nadie que 

desee conocer la verdad sea engañado en cuanto al resul-

tado final de la controversia. El decreto no será impues-

to estando el pueblo a ciegas.  Cada cual tendrá la luz 

necesaria  para tomar una resolución consciente. El sá-

bado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es 

el punto especialmente controvertido. Cuando esta pie-

dra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, 

entonces se trazará la línea de demarcación entre los que 
sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la obser-

vancia del falso día de reposo (domingo), en obedeci-

miento a la ley del estado y en oposición al cuarto man-

damiento, sea una declaración de obediencia a un poder 

que está en oposición a Dios, la observancia del verdade-

ro día de reposo (sábado), en obediencia a la ley de 

Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mien-

tras que una clase de personas, al aceptar el signo de la 

sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la 

bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia 

a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.”  Conflic-

to de los Siglos, 662-663. 
 

“Aquellos que están uniéndose con el mundo, es-

tán recibiendo el molde mundano y preparándose 

para la marca de la bestia... {5TI 200.4} 
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Ahora es el tiempo de prepararse. El sello de Dios 

nunca será puesto sobre la frente de un hombre o mujer 

impuros. Nunca será puesto sobre la frente del hombre 

ambicioso y amante del mundo. Nunca será puesto sobre 

la frente de hombres o mujeres de lengua falsa o corazón 

engañoso.”  {5TI 201.1} 

 

El Tercer Elías.— 

 “Mirad, yo os envío al profeta Elías, antes que 

venga el grande y terrible día del Eterno.” Mal. 4:5.  ["El 

día grande y terrible del SEÑOR" es la segunda venida 

de Jesucristo.] 
LOS TRES ELÍAS 

1

1 

Elías el profeta en el período del Antiguo Testa-

mento que llamó a Israel a elegir A quién adorarían: 

Dios el Padre, el verdadero Dios de Israel, el Crea-

dor; O Baal, el dios de las naciones circundantes. 

2 Juan el Bautista-que preparó un pueblo para el 

primer Adviento de Jesucristo. 

3

3 

Aquellos que dan los mensajes de los tres ánge-

les. Estos mensajes preparan a un pueblo para el 

segundo Adviento de Jesucristo, y ordenan al pue-

blo de Dios que adore al Creador en lugar de a la 
Trinidad. 

 

 

 

 

EL TERCER MENSAJE DE ELIAS 

TEMA Primer  Angel Tercer Angel 

 

DOS 

ADORACIONES: 

 

El que hizo el 

cielo, la tierra, 

el mar y las 

fuentes. 

La bestia y la 

imagen de la 

bestia. 

 

Nombre de Dios: 

 

Dios el Padre 

El creador 

La Trinidad 

Dios 3 en 1 

Día de Adoracion 

o 

rendir culto : 

 

Séptimo día 

Sabado 

 

 

Domingo 

 

Lugar de 

rendir culto: 

 

Lugar Santísimo 

del Santuario 
Celestial. 

Lugar sagrado 

Mediante 
Roma 

Mediador: El verdadero 
Cristo que vino 

en nuestra natu-

raleza caída. 

Cristo falso 
que nació de la 

carne inmacu-

lada de María. 

 

 

Espíritu Santo: 

Verdadero Espí-

ritu Santo que 

escribe la ley de 

Dios en nuestros 

corazones y 
mentes. 

Falso Espíritu 

Santo que es 

impotente para 

salvar del pe-

cado. 
 

Documentos his-

tóricos de los 

ASD: 

1872 
Declaración de 

Principios. 

1980 
Declaración de 

Creencias 

 

          

APOCALIPSIS 14:10 

Éste también beberá del vino de la ira 

de Dios, vaciado puro en la copa de su ira. Y 

será atormentado con fuego y azufre ante 

los  santos ángeles y ante el Cordero. 
 

El Mismo Beberá Del Vino—  

“Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma 

de mi mano la copa del vino de este furor, y da a be-

ber de él a todas las naciones a las cuales yo te envío.  
Jer 25:16  Y beberán, y temblarán y enloquecerán, 

a causa de la espada que yo envío entre ellas.  

Jer 25:17  Y tomé la copa de la mano de Jehová, y 

di de beber a todas las naciones, a las cuales me envió 

Jehová:” Jer. 25:15-17. 

 

El Vino De La Ira De Dios—  
“¿Qué es el vino de la ira de Dios? El siguiente ca-

pítulo explica claramente este punto: ‘Vi en el cielo otra 

señal, grande y admirable.   Siete ángeles con las úl-

timas siete plagas, con que la ira de Dios llega a su 

fin...Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, 

quien vive para siempre jamás.’  Consecuentemente el 

vino de la ira de Dios son las últimas siete plagas.” 

Andrews, TAM, 115. 

 

“Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser 
derramadas pronto sobre aquellos que no tienen refu-

gio; y sin embargo el mundo las consideraba como si no 

tuvieran más importancia que otras tantas gotas de agua 

a punto de caer.  Se me capacitó después para sopor-

tar el terrible espectáculo de las siete últimas plagas, 

la ira de Dios.  Vi que esa ira era espantosa y terrible, y 

que si él extendiese la mano, o la levantase con ira, los 

habitantes del mundo serían como si nunca hubiesen 

existido; o sufrirían llagas incurables y plagas marchita-

doras que caerían sobre ellos, y no hallarían liberación 

sino que serian destruidos por ellas.  El terror se apo-

deró de mí, y caí sobre mi rostro delante del ángel y 

le rogué que quitase ese espectáculo, que lo ocultase 

de mí, porque era demasiado espantoso.  Entonces 

comprendí, como nunca antes, la importancia que tiene 

el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamente pa-

ra saber cómo escapar a las plagas que, según declara 

la Palabra, caerán sobre todos los impíos que adoren la 

bestia y su imagen; y reciban su marca en sus frentes y 

en sus manos.  Me llenaba de gran asombro que  hubiese 

quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y pisotear su 

santo sábado, cuando estas violaciones han sido denun-

ciadas con amenazas tan pavorosas.”  Primeros Escritos, 
64-65. 

 

“Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de 

oprimir y aniquilar a su pueblo. Su paciencia para con 

los impíos dá a éstos alas en sus transgresiones, pero su 

castigo no será menos seguro ni terrible por mucho 

que haya tardado en venir. ‘Jehová se levantará como 

en el monte Perasim, y se indignará como en el valle 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

408 

 

de Gabaón; para hacer su obra, su obra extraña, y 

para ejecutar su acto, su acto extraño.’ Isaías 28:21 

V.M.. Para nuestro Dios misericordioso, la tarea de cas-

tigar resulta extraña. ‘Vivo yo, dice el Señor Jehová, que 

no quiero la muerte del impío.’ Ezequiel 33:11.   El 

Señor es ‘compasivo y clemente, lento en iras y gran-

de en misericordia y en fidelidad, ...que perdona la 

iniquidad, la transgresión y el pecado.’ Sin embargo 

"visita la iniquidad de los padres   sobre los hijos, y so-

bre los hijos de los hijos, hasta la tercera y hasta la cuar-

ta generación.’  ‘¡Jehová es lento en iras y grande en 

poder, y de ningún modo tendrá por inocente al re-

belde!’ Éxodo 34: 6-7; Nahum 1:3, V.M..  Él vindicará 

con terribles manifestaciones la dignidad de su ley piso-

teada. Puede juzgarse de cuán severa ha de ser la re-

tribución que espera a los culpables, por la repug-

nancia que tiene el Señor para hacer justicia. La na-

ción a la que soporta desde hace tanto tiempo y a la que 
no destruirá hasta que no haya llenado la medida de sus 

iniquidades, según el cálculo de Dios, beberá finalmente 

de la copa de su ira sin mezcla de misericordia. 

“Cuando Cristo deje de interceder en el santua-

rio, se derramará sin mezcla la ira de Dios, de la que 

son amenazados los que adoran a la bestia y a su imagen, 

y reciben su marca. Apocalipsis 14:9-10. Las plagas que 

cayeron sobre Egipto cuando Dios estaba por libertar a 

Israel, fueron de índole análoga a los juicios más terri-

bles y extensos que caerán sobre el mundo inmediata-

mente antes de la liberación final del pueblo de Dios.” 
Conflicto de los Siglos, 685-686. 

  

Sin Mezcla—  

“ ‘El vino de la ira de Dios’ a menudo ha sido de-

rramado en juicios sobre hombres y naciones a través de 

la historia del reinado del pecado, pero en la mayoría de 

los casos ha estado mezclado con misericordia para 

que ‘los habitantes del mundo’ puedan ‘aprender jus-

ticia.’ Isa. 26:9-10.  

“El vino está generalmente diluido con agua, pero 

éste está sin mezcla y en plena fuerza. Se trata de la 

concentrada y indisuelta ira de un Dios insultado, cuyo 
amor y gracia han sido rechazados y atropellados. Jesús 

bebió hasta su último la copa de dolor y sufrimientos en 

el Huerto de Getsemaní y en la cruz del Calvario, para 

que el hombre culpable pudiera escapar la copa de Su ira 

contra el pecado, en lo cual no habrá elemento de mi-

sericordia. Ira no diluida en el griego indica ‘indigna-

ción hirviente’ sin gota alguna para refrescar su calor.” 

Bunch, TR, 207-208. 

  

La ira de Dios viene después de la advertencia del ter-

cer Ángel—  
“1. La ira de Dios, según menciona el tercer án-

gel, es derramada en las últimas siete plagas;  pues la 

primera plaga es impuesta sobre la misma clase amena-

zada por el tercer ángel. Compárece Apoc. 14:9-10; 

16:1-2. El hecho comprueba que las plagas deben estar 

en el futuro cuando el Mensaje del Tercer Ángel es da-

do; y también comprueba la identidad de la ira de Dios 

sin mezcla, en las últimas siete plagas.  

“2. Hemos mostrado que las plagas y la ira de 

Dios sin mezcla es lo mismo. E ira sin mezcla debe ser 

ira con nada más; es decir, ira sin misericordia. Dios 

aún no ha  visitado la tierra con ira sin mezcla; y tampo-

co puede mientras nuestro gran Sumo Sacerdote mi-

nistra en el Santuario celestial, y detiene la ira de Dios 
mediante su intercesión a favor del hombre pecador. 

Cuando las plagas son derramadas, la misericordia ha 

dado lugar a la venganza. 

“3. Así es como los siete ángeles son representados 

como recibiendo las copas de la ira de Dios—las siete 

últimas plagas—después de abrirse el Templo de Dios 

en el cielo.  Si vamos a Apoc. 11:15-19, veremos que la 

apertura del Templo en el cielo es un evento que transcu-

rre bajo el sonar del séptimo ángel. Y ese reporte con-

cluye con una breve declaración de los eventos de la  

séptima copa, o sea, la última plaga.  Ahora si vamos al 

capítulo 11:5-8, y 16:1-21, leeremos una opinión expan-
dida de los hechos declarados en el capítulo 11:15-19; y 

veremos que los dos reportes concluyen en la misma 

forma, viz., con los eventos de la última plaga. Estos 

textos muestran que los siete ángeles no reciben las co-

pas de la ira de Dios para derramarlas sobre la tierra, 

hasta que el Templo en el cielo es abierto.  Ese Tem-

plo es abierto bajo la voz del séptimo ángel. El tercer aye 

es por motivo de la voz del séptimo ángel. Apoc. 8:13; 

9:12; 11:14. Las siete plagas son derramadas bajo el 

sonar de ese ángel; de allí que las plagas están en el 

futuro, y constituyen el tercer aye.    
“Las antemencionadas razones establecen el hecho 

de que las plagas se encuentran en el futuro. No vemos 

razón para que no sean similares en carácter a las que 

fueron derramadas en Egipto, mientras su consecuencia 

será mucho más terrible y espantosa.” Andrews, TAM, 

115-116. 

 

“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas 

envolverán a los habitantes de la tierra. Durante ese 

tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la 

vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos, y Sa-

tanás domina por completo a los impenitentes empeder-
nidos. La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha 

rechazado su misericordia, despreciado su amor y piso-

teado su ley. Los impíos han dejado concluir su tiempo 

de gracia; y el Espíritu de Dios, al que se opusieran obs-

tinadamente, acabó por apartarse de ellos.  Desampara-

dos ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el 

cual sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una 

gran tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen 

ya de contener los  vientos violentos de las pasiones hu-

manas, todos los elementos de contención se desencade-

narán.  El mundo entero será envuelto en una ruina más 
espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusa-

lén.”  Conflicto de los Siglos, 671-672. 

 

Tormenta—  

“ ‘Tormento.’ Esta palabra quizá  pudiera mejor 

traducirse ‘el humo de la prueba’ o ‘el acto de la prue-

ba’. La palabra griega es ‘basanismos.’ El Doctor 

Young dice que la palaba significa ‘probar, poner a 
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prueba, o tormentar.’ La idea de tormento es un signifi-

cado secundario, pues principalmente significa ‘un juicio 

o prueba.’ (Ver tambien Liddell and Scott’s Lexicon).  

“ ‘La obra de todo hombre será manifiesta; pues 

el día lo declarará, porque será revelada por fuego; y 

el fuego probará la obra de todo hombre para ver de 
qué está hecha.’ 1ª Cor. 3:13. 

“La palabra traducida ‘probar’ es la palabra griega 

‘dokimozo,’ que según el Doctor Young significa ‘pro-

bar, ensayar, comprobar.’ Este fuego es para probar la 

obra de todo hombre. Los justos se encuentran sobre ‘el 

mar de vidrio mezclado con fuego.’ Los redimidos, 

nada tienen en relación al pecado, y como los tres he-

breos de Daniel 3, el fuego no los puede tocar. 

“Este fuego probará la obra de todo hombre para 

ver de qué está hecha. Tanto los justos y los impíos ten-

drán la misma prueba, y ante todo el universo serán re-

velados quiénes, a través de una unión con Él, son los 
santos de Dios, y quienes no lo son. ‘¿Quiénes de entre 

nosotros vivirá con el fuego devorador? ¿Quiénes 

morarán con el fuego eterno?’ [Isa. 33:14-15].” Burn-

side, RWU, 174-175. 

 

“Griego basanizo, ‘torturar,’ ‘atormentar,’ ‘angus-

tiar.’ Compárese el uso de basanizo en Mat.8:6, 29; 

14:24 (traducido ‘revuelto’); y en 2ª Ped. 2:8. Las siete 

últimas plagas caen sobre los adoradores de la bestia y 

su imagen. Apoc. 16:2. Además, estos devotos de la bes-

tia se levantan en la segunda resirrección, y reciben su 
castigo (20:5, 11-15).  No está claro a cuál fase del cas-

tigo se refiere el revelador. Quizá son ambas fases. Pues 

en las dos habrá tormento. La primera terminará en 

muerte cuando Jesús aparezca en las nubes del cielo 

(cap. 19:19-21), la segunda en la muerte eterna. [cap. 

20:14].” 7SDA Bible Commentary, 831. 

  

Será Atormentado Con Fuego y Azufre—  

“Sobre los malos hará llover fuego y azufre, y un 

viento abrasador será su porción.” Sal. 11:6. 

 

Fuego y Azufre En La Segunda Venida—  
“También será como en los días de Lot. Comían y 

bebían, compraban y vendían, plantaban y edificaban. . 

"Y el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo 

fuego y azufre, y destruyó a todos...Así será el día en 

que el Hijo del Hombre se manifieste.” Luc. 17:28-30. 

“El Señor pide que Su pueblo se ubique lejos de 

las ciudades, porque en tal hora en que menos  pen-

sáis, fuego y azufre caerá del cielo sobre estas ciuda-

des. En proporción a sus pecados será su castigo. Cuan-

do una ciudad es destruida, no considere nuestro pueblo 

ésto como asunto de poca importancia, y piensen que, si 
hay oferta de favorable oportunidad, podrán construirse 

casas en esa misma ciudad destruida.... {EUD 84.3} 

“Todos los que entiendan el significado de estas 

cosas, lean el onceavo capítulo de Apocalipsis. (el capí-

tulo 11). Lean cada versículo, y conozcan los aconteci-

mientos que están aún por realizarse en las ciudades. 

Lean también las escenas descritas en el capítulo dieci-

ocho del mismo libro.”  Manuscript Release, vol. 21, p. 

91-92. (10 de mayo de 1906). {EUD 84.4} 

 

“Éstos serán atormentados con fuego y azufre en 

presencia de los santos ángeles y del Cordero. ¿Cuándo 

es impuesta esta tormenta? El capítulo 19:20 muestra 

que en la segunda venida de Cristo existe una mani-

festación de ardientes juicios que pueden ser llama-

dos ‘un lago de fuego y azufre’, lago donde son echa-

dos vivos la bestia y el falso profeta.  Ésto puede refe-

rirse sólo a la destrucción que les cayó al comienzo, 

no al final, de los mil años.   
“Nuevamente, existe un notable pasaje en Isaías al 

cual se nos pide recurrir en explicación de la fraseología 

de la amenaza del tercer ángel, y que incuestionablemen-

te describe escenas a realizarse durante el  segundo ad-

venimiento; como también la condición desolada de la 

tierra  durante los siguientes mil años.  Que el lenguaje 
en la Apocalipsis fue prestado por esta profecía, apenas 

puede dejar de ser visto. Después de describir la ira del 

Señor sobre las naciones, la gran matanza de sus ejérci-

tos, el partimiento de los cielos como un rollo, etc., el 

profeta dice: ‘Porque es día de  venganza del Eterno, año 

de retribución en el pleito de Sión.  Sus arroyos se con-

vertirán en brea, su polvo en azufre, y su tierra en ar-

diente brea. No será apagada de noche ni de día, su hu-

mo subirá para siempre. De generación en generación 

quedará asolada, nadie más pasará por ella. Isa. 34:8-10.  

Y siendo que es expresamente revelado que habrá un 
lago de fuego en el cual todo pecador perece al final de 

los mil años, sólo podemos concluir que son muy simi-

lares la destrucción de los vivientes impíos, al co-

mienzo de este período, y la final condena de todos 

los impíos.” Smith, DR [1897], 547-548. 

 

Fuego y Azufre El Final Del Milenio—  

“Las últimas siete plagas son derramadas sobre los 

vivientes impíos; pero la segunda parte del castigo fija-

do a la advertencia del tercer ángel, no es impuesto sino 

hasta el final de los mil años, cuando todos los impíos 

son levantados para sufrir juntos. Ésto es parte del casti-
go que ahora consideraremos.   

“ ‘Él será atormentado con fuego y azufre en 

presencia de los santos ángeles, y en presencia del 

Cordero; y el humo de su tormento asciende para 

siempre jamás,’ etc. La final perdición de hombres im-

píos en el lago de fuego es sin  duda el tema de estas 

terribles palabras. Para que podamos entender correcta-

mente estos textos, llamamos la atención a varios hechos 

importantes: 

“1. El castigo de los impíos será impuesto sobre 

ellos en esta tierra; pues la lucha final de nuestro globo 
terrestre ha de consistir en el lago de  fuego en que ellos 

serán recompensados, cada uno según sus obras. ‘Si el 

justo es recompensado en la tierra, ¡cuánto más el 

impío y el pecador!’ Prov. 11:31.  ‘Y los cielos y la 

tierra de ahora son conservados por la misma Pala-

bra, guardados para el fuego del día del juicio, y de la 

destrucción de los hombres impíos.’ 2ª Ped. 3:7.  ‘Pero 

los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, 
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los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 

mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fue-

go y azufre, que es la segunda muerte.’  ‘Viene el día 

ardiente como un horno. Y todos los soberbios, todos los 

malhechores, serán estopa. Y ese día que está por llegar 

los abrasará, y no quedará de ellos ni raíz ni rama—dice 
el Eterno Todopoderoso.’ Mal. 4:1.  ‘Cuando se cum-

plan los mil años, Satanás será suelto de su prisión,...  y 

saldrá a engañar a las naciones que están sobre los cuatro 

ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—a fin de reunir-

los para la batalla. Su número es como la arena del mar.  

...Subieron a través de la ancha  tierra, y cercaron el 

campamento de los santos y la ciudad amada. Pero ‘des-

cendió fuego del cielo, y los devoró.’ Apoc. 20:7-9. 

“2. El profeta Isaías (cap. 34) describe la final con-

flagración de nuestro globo en lenguaje que es un parale-

lo completo del tercer angel describiendo el castigo so-

bre los impíos. Quienes afirman que Isaías sólo se refiere 
a la antigua Idumea, deben admitir que el período de 

tiempo descrito en este fuerte lenguaje debe finalmente 

llegar a su fin.  Y quienes admiten que Isaías, en el len-

guaje que estamos por citar, se refiere a la conflagración 

de nuestra tierra, encontrarán, en lo siguiente, amplia 

prueba de que esa escena finalmente terminará.  ‘Porque 

es día de venganza de Jehová, año de retribuciones en 

el pleito de Sion. ...Sus arroyos se convertirán en 

brea, su polvo en azufre, y su tierra en ardiente 

brea...No será apagada de noche ni de día, su humo 

subirá para siempre. De generación en generación 
quedará asolada, nadie más pasará por ella.’ Isa. 

34:8-10. 

“3. Pero esta tremenda escena de final conficto no 

ha de durar un tiempo ilimitado. Pues la tierra habiendo 

sido quemada, y todos sus elementos derretidos, nuevos 

cielos y nueva tierra ha de seguir; así como la presente 

tierra fue después de aquello que fue destruido por agua. 

Y en la tierra renovada los justos han de ser recompen-

sados. ‘Pero el día del Señor vendrá como ladrón. En-

tonces los cielos desaparecerán con gran estruendo; los 

elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra y 

todas sus obras serán quemadas...Siendo que todo será 
destruido, ¿qué clase de personas debéis ser en santa y 

piadosa conducta,...esperando y acelerando la venida 

del día de Dios?  En ese día los cielos serán encendidos 

y deshechos, y los elementos se fundirán abrasados por 

el fuego. . Pero, según su promesa, esperamos un cielo 

nuevo y una tierra nueva, donde habita la justicia.’ 2ª 

Ped. 3:10-13. 

“4. Por tanto, por horrible y muy continuado que es 

el castigo de los impíos, (porque cada uno ha de ser 

castigado según sus obras), ese castigo finalmente resul-

tará en la total destrucción de todo transgesor. Todos los 
impíos Dios destruirá. (Sal. 145:20. Ellos moririán la 

segunda muerte. (Apoc. 21:8; Rom. 6:23; Eze. 18:4, 20).  

Ellos perecerán, siendo consumidos en humo. (Sal. 

37:10, 20, 38).  Serán castigados con destrucción eterna, 

siendo quemados en fuego irreprimible. (2ª Tes. 1:9; 

Mat.3:12). Y habiendo así quedado consumidos, raíz 

y rama, serán como si nunca hubieran sido. [Mal. 4:1; 

Abdías 16].” Andrews, TAM, 124-127. 

 

“Después que los impios beben hasta lo último la 

copa de la ira divina ‘ellos serán como si nunca hubie-

ran sido.’ ...Los impíos serán literalmente vueltos en 

‘cenizas’ y formarán parte de la tierra (volverán al pol-

vo) que los santos heredarán, y sobre la cual sus pies 
caminarán por las edades eternas.  Ésta será la suerte de 

Satanás, quien es ‘la raíz’ de todo mal. El decreto divino 

es: ‘te haré cenizas sobre la tierra...y nunca más vivi-

rás.’ Eze. 26:18.19. 

“Las más fuertes declaracines son usadas para acla-

rar la completa aniquilación de los impíos.  El plan 

original de Dios será ejecutado, y eventualmente toda 

criatura en el universo se unirá en alabar a Dios sin que 

exista una sola nota discordante.” Bunch, TR, 208. 

 

“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La 

tribulación no se levantará dos veces...Aunque están 
enmarañados como espinas, y ebrios como borrachos, 

serán consumidos por completo como paja seca.” 

Nah. 1:9-10. 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y todos los que hacen 

maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, 

ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni 

rama.... Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza 

bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo ac-

túe, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mal. 4:1, 3. 

“Dios hace descender fuego del cielo. La tierra está 
quebrantada. Salen a relucir las armas escondidas en sus 

profundidades. Llamas devoradoras se escapan por todas 

partes de grietas amenazantes. Hasta las rocas están ar-

diendo. Ha llegado el día que arderá como horno. Los 

elementos se disuelven con calor abrasador, la tierra 

también y las obras que hay en ella están abrasadas. Ma-

laquías 4:2; 2a Pedro 3:10.  La superficie de la tierra 

parece una masa fundida, un inmenso lago de fuego 

hirviente. Es la hora del juicio y perdición de los hom-

bes impíos, ‘es día de venganza de Jehová, año de 

retribuciones en el pleito de Sión.’ Isaías 34:8.  Los 

impíos reciben su recompensa en la tierra. Proverbios 
11:3. ‘Serán estopa; y aquel día que v vendrá, los abra-

sará, ha dicho Jehová de los ejércitos.’  Malaquías 4:1. 

Algunos son destruídos como en un momento, mientras 

otros sufren  muchos días. Todos son castigados ‘con-

forme a sus hechos.’ Habiendo sido cargados sobre 

Satanás los pecados de los justos, tiene éste que sufrir no 

sólo por su propia rebelión, sino también por todos los 

pecados que hizo cometer al pueblo de Dios. Su castigo 

debe ser mucho mayor que el de aquellos a quienes 

engañó. Después de haber perecido todos los que caye-

ron por sus seducciones, el diablo tiene que seguir vi-
viendo y sufriendo.  En las llamas purificadoras, que-

dan por fin destruídos los impíos, raíz y rama—

Satanás la raíz, sus secuaces las ramas. La penalidad 

completa de la ley ha sido aplicada; las exigencias de la 

justicia han sido satisfechas; y el cielo y la tierra al con-

templarlo, proclaman la justicia de Jehová.  La obra de 

destrucción de Satanás ha terminado para siempre. Du-

rante seis mil años obró a su gusto, llenando la tierra de 
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dolor y causando penas por todo el universo. Toda la 

creación gimió y sufrió en angustia. Ahora las criaturas 

de Dios han sido libradas para siempre de su presencia y 

de sus tentaciones. ‘¡Ya descansa y está en quietud toda 

la tierra; prorrumpen los hombres [justos] en cánticos!’ 

Isaías 14:7, V.M..  Y un grito de adoración y triunfo 
sube de entre todo el universo leal. Se oye "como si fue-

se el estruendo de una gran multitud, y como si  fuese el 

estruendo de muchas aguas, y como si fuese el estruendo 

de poderosos truenos, que decían: ¡Aleluya; porque reina 

el Señor Dios, el Todopoderoso!"  Apocalipsis 19:6, 

V.M..  Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de 

la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad 

santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los 

que tuvieron parte en la primera resurrección. Mien-

tras Dios es para los impíos un fuego devorador, es 

para su pueblo un sol y un escudo.  Apocalipsis 20:6; 

Salmo 84:11. 
" ‘Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 

primer cielo y la primera tierra han pasado.’ Apocalipsis 

21:1, V.M.. El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que  arda eternamente recordará a los redi-

midos las terribles consecuencias del pecado.” Con-

flicto de los Siglos, 731-732. 

 

En presencia de los Ángeles y del Cordero—  

“Es en el templo celestial que los juicios de Dios 

son determinados. Las plagas no son el resultado de la 

fuerza natural. Ellas son dictadas por Dios. Ellas son 

supervisadas por Cristo y los ángeles. ‘Éste también 

beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la 

copa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre 

ante los santos ángeles y ante el Cordero. [Apoc. 

14:10].”  Cooke, #25-UR, 3. 

 

 

APOCALIPSIS 14:11 

Y el humo de su tormento sube para 

siempre jamás. Y los que adoran a la bestia 

y a su imagen, y los que reciben la marca de 

su  nombre, no tienen reposo ni de día ni de 

noche. 
 

El Humo De Su Tormento Asciende—  

“ ‘Porque los malhechores serán exterminados....  
De aquí a poco el malo no existirá más.  Aunque lo bus-

ques en su lugar, no lo hallarás.  ...Pero los impíos pere-

cerán, y los enemigos del Eterno se desvanecerán; como 

la belleza de los campos serán consumidos; se disiparán 

como humo.’ ” Sal. 37:9-10; 20. 

   

Para Siempre Jamás—  

“La expresión ‘para siempre jamás’ aquí no puede 

indicar eternidad. Ésto es evidente del hecho de que 

este castigo es impuesto en esta tierra, donde el tiempo 

es medido por día y noche. Y también es mostrado en el 

pasaje de Isaías 34:8-10, ya mencionado, si es que se 

trata, como ya  fue sugerido, del lenguaje del cual es 

prestado, y se aplica al mismo tiempo.  Ese lenguaje es 

mencionado tocante a la tierra de Idumea; pero sea que 

se interprete como significando literalmente la tierra de 

Edom, al suroeste de Judea, o representando, como sin 

duda hace, a toda esta  tierra en el tiempo cuando el Se-
ñor Jesús será revelado del cielo en fuego ardiente, y 

venga el año de recompensas para la controversia de 

Sión, en cualquiera de los casos la escena debe even-

tualmente terminar; pues esta tierra finalmente ha de 

ser renovada, purificada de toda mancha de pecado, de 

todo vestigio de sufrimiento y decadencia, para así llegar 

a ser la habitación de justicia y regocijo por las edades 

eternas.  La palabra aquí traducida ‘para siempre,’ Sch-

revelius, en su Greek Lexicon, la define así: ‘Una época; 

un largo período de tiempo; duración indefinida; 

tiempo, sea más largo o más corto.’” Smith, DR 

[1897], 548.  
 

“El significado de ‘para siempre’ y vocablos se-

mejantes usados en las Escrituras, muestra claramente 

que su significado debe ser determinado por la duración 

de la vida.  Cuando se aplica a Dios y la vida futura de 

los redimidos, ‘para siempre’ significa eternidad por-

que con ellos la vida nunca terminará. Pero con los im-

píos ‘para siempre’ sólo puede signficar por el tiempo 

que vivan, o hasta que sus vidas se extingan en el lago 

de fuego tras recibir el castigo merecido ‘según sus 

obras.’ 
“En Éxodo 21:6 un siervo es consierado como sir-

viendo a su señor ‘para siempre,’ lo cual sólo puede 

significar por el tiempo que dure su vida. 

“Pero Ana no subió, sino que dijo a su esposo: 

"Cuando el niño sea destetado, lo llevaré a presentar 

ante el Eterno, y a dejarlo allá para siempre..."Yo, 

pues, lo vuelvo también al Señor. Mientras viva será 

del Eterno." Y adoró al Señor.” 1o Samuel 1:22, 28.    

“Jonás declaró que estuvo en el vientre de la balle-

na ‘para siempre’ y sin embargo el período de su viaje 

submarino fue sólo tres días. Jonás 2:6. 

“En Judas 7 se nos dice que Sodoma y Gomorra 
sufrieron ‘la venganza del fuego eterno’ y ‘son puestas 

como ejemplo’ de la destrucción final de los impíos. Y 

se nos dice que el fuego que destruyó a estas dos ciuda-

des impias, las transformó ‘en cenizas ...haciendo de 

ellas un ejemplo para quienes en el futuro vivan im-

píamente.’ 2ª Ped. 2:6. 

“Es así como la Biblia interpreta el significado de 

su propio lenguaje. ¡Cuán hermosa y armoniosamente 

son sus enseñanzas cuando la Biblia se compara con sí 

misma.” Bunch, TR, 209. 

 

No Tienen Descanso Dia Ni Noche—  

“Pero los impíos son como el mar en tempestad, 

que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno 

y lodo.  

Isa 57:21  No hay paz, dijo mi Dios, para los im-

píos. Isa. 57:20-21. 
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“Los pensamientos del pecador son sus acusadores; 

no podría sufrir tortura más intensa que los aguijo-

nes de una conciencia culpable, que no le deja des-

cansar ni de día ni de noche.”  {DTG 195.2} 

 

Marca De Su Nombre—  
(Ver comentarios sobre Apoc. 13:16.) 

 

El Mensaje del Tercer Ángel y la Reforma Pro Salud—  

“Mucho del prejuicio que impide que la verdad del 

mensaje del tercer ángel alcance los corazones de la gen-

te, podría ser quitado si se diera más atención a la re-

forma pro salud. Cuando la gente llega a interesarse en 

este tema, a menudo está preparado el camino para la 

entrada de otras verdades. Si la gente ve que somos 

inteligentes con respecto a la salud, estará más lista a 

creer que somos ortodoxos en materia de doctrinas 

bíblicas.  Este ramo de la obra del Señor no ha recibido 

la debida atención, y por este descuido se ha perdido 

mucho. Si la iglesia manifestara un interés mayor en 

reformas por medio de las cuales Dios mismo está tra-

tando de prepararla para su segunda venida, su influen-

cia sería muy superior a lo que es ahora. Dios ha hablado 

a sus hijos, y él se propone que ellos escuchen y obedez-

can su voz. Aunque la reforma pro salud no es el mensa-

je del tercer ángel, se halla estrechamente relacionada 

con él. Los que proclaman el mensaje también deben 

enseñar la reforma pro salud. Es un tema que debemos 

entender, a fin de estar preparados para los aconteci-

mientos inmediatos, y debe tener un lugar prominente. 

Satanás y sus agentes están tratando de obstaculizar esta 

obra de reforma, y harán todo lo que puedan para afligir 

con perplejidades y cargas a los que se empeñen en ella 

de todo corazón. Sin embargo nadie debe desanimarse 

por ésto, o cesar en sus esfuerzos por esa razón. El pro-

feta Isaías habla de esta manera de una característica de 

Cristo: ‘No se cansará ni desmayará, hasta que establez-

ca en la tierra justicia’ Isa. 42:4.”  Consejos Sobre el 

Régimen Alimenticio, 90-91. 

 

          

APOCALIPSIS 14:12 

¡Aquí está la paciencia de los santos, los 

que guardan los Mandamientos de Dios y la 

fe de Jesús! 
 

Aquí , en Una Plataforma Firme.— 

 “Vi que una compañía se mantenía de pie bien guar-

dada y firme, negando su apoyo a aquellos que querían 

trastornar la fe establecida del cuerpo. Dios miraba con 

aprobación a esa companía. Me fueron mostrados tres 

escalones: los mensajes del primer ángel, del segundo y 

del tercero. Dijo mi ángel acompañante: ‘¡Ay de aquel 

que mueva un bloque o una clavija de esos mensajes! La 

verdadera comprensión de esos mensajes es de impor-

tancia vital. El destino de las almas depende de la mane-
ra en que son recibidos.’ Nuevamente se me hizo reco-

rrer esos mensajes, y vi a cuán alto precio había obtenido 

su experiencia el pueblo de Dios. La obtuvo por mucho 

padecimiento y severo conflicto. Dios lo había conduci-

do paso a paso, hasta ponerlo sobre una plataforma sóli-

da e inconmovible.”  Primeros Escritos, 258, 259. 

 

Aquí Está La Paciencia De Los Santos—  

“Hemos mostrado que el Mensaje del Primer Ángel 
se refiere a la solemne proclamación del inmediato se-

gundo advenimiento; y consecuentemente el período de 

paciencia aquí presentado debe ser el mismo que el de 

aquel que en muchos textos está ubicado inmediata-

mente antes del segundo advenimiento. Unos pocos 

textos deben bastar como ejemplo: ‘No desechéis, pues, 

vuestra confianza, que tiene grande recompen-

sa...Porque la perseverancia os es necesaria, para que, 

habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la prome-

sa...Porque aún un poco, muy poco más, y el que ha de 

venir vendrá, y no tardará. Ahora el justo vivirá por la 

fe. Pero si retrocede, no me agradará...Pero nosotros no 
somos de los que retroceden para perdición, sino de los 

que creen y alcanzan la salvación.’ Heb. 10:35-39.   

“ ‘Hermanos, tened paciencia hasta la venida del 

Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto 

de la tierra. Aguarda con paciencia hasta recibir la lluvia 

temprana y  tardía...Tened también vosotros paciencia, 

afirmad vuestro corazón, porque la venida del Señor 

se acerca...Hermanos, no os quejéis unos de otros, para 

que no seáis condenados. Mirad que el Juez está a la 

puerta. Hermanos míos, tomad por modelo de aflicción y 

paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Se-
ñor.’  Sant. 5:7-10. 

“ ‘Por cuanto has guardado mi palabra de perseve-

rar con paciencia, yo también te guardaré de la hora de 

prueba que ha de venir en todo el mundo, para probar a 

los que habitan en la tierra...Yo vengo pronto. Retén lo 

que tienes, para que ninguno tome tu corona.’  Apoc. 

3:10-11. 

 “ ‘En ese día se dirá: "¡Éste es  nuestro Dios! Lo 

hemos esperado, y nos salvará. Éste es el Eterno a quien 

hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su 

salvación.’ [Isa. 25:9].” Andrews, TAM, 128-129. 

 
“Esta palabra ‘paciencia’ también es traducida 

‘perseverancia.’ Será un pueblo paciente y perseverante 

que estará esperando la venida del Señor.” Anderson, 

UR, 157. 

 

Aquí Están Los Que Guardan Los Mandamientos De 

Dios—  

“Después de amonestar contra la adoración de la 

bestia y de su imagen, la profecía dice: ‘Aquí está la 

paciencia de los santos; aquí están los que guardan los 

mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.’ En vista de 
que los que guardan los mandamientos de Dios están 

puestos así en contraste con los que adoran la bestia y su 

imagen y reciben su marca, se deduce que la observan-

cia de la ley de Dios, por una parte, y su violación, 

por la otra, establecen la distinción entre los que ado-

ran a Dios y los que adoran a la bestia.” Conflicto de 

los Siglos, 499. 
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“El período de la paciencia de los santos, aquí pre-

sentado, se distingue por el hecho de que ellos están 

guardando los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

Debe ser distintamente notado que los mandamientos 

aquí presentados no son los mandamientos de Cristo. 

Puede existir un cierto sentido en que todos los precep-
tos del Salvador pueden ser llamados los mandamientos 

de Dios; es decir, si son vistos como procediendo de la 

soberana autoridad del Padre; pero cuando los manda-

mientos de Dios son mencionados en distinción del 

testimonio de Jesús, existe sino una cosa a la cual 

puede estarse refiriendo; viz., los mandamientos que 

Dios anunció en persona, los diez mandamientos.    
“ ...Es un hecho indiscutible que el cuarto manda-

miento, desde algunnas edades, fue cambiado del día de 

reposo del Señor (sábado) hacia el festival pagano del 

día domingo.  Este cambio fue hecho en categórica con-

tradicción de las Sagradas Escrituras que en cualquier 
parte reconocen el día séptimo como el único Sábado 

semanal del Señor.  Eso fue realizado por la gran 

apostasía que Daniel predijo que ‘pensará en cam-

biar los tiempos y las leyes.’ Este poder es esencial-

mente el mismo que el de la bestia que habría de ser 

adorada por todo el mundo.  Y es un hecho de profundo 

interés que este mandamiento, que por tanto tiempo ha 

sido pisoteado, ahora está siendo vindicado, y el pueblo 

de Dios está esforzándose en guardarlo con los otros 

nueve. Gracias a Dios que él está preparando al rema-

nente para su coflicto final con el dragón, y para admi-
sión por las puertas de la santa ciudad. Apoc. 12:17; 

22:14.  La vindicación del cuarto mandamiento en opo-

sición al sábado de la apostasía (el día domingo), y la 

predicación de todos los mandamientos de Dios, es un 

llamativo testimonio de que el presente es el período de 

la paciencia de los santos, y de la advertencia del ter-

cer ángel.” Andrews, TAM, 129-132.  

 

“Los que reciben el mensaje llegan a ser peculiares 

mediante su práctica en referencia a los mandamientos 

de Dios. ¿Qué diferencia existe en práctica?, y ¿qué úni-

ca diferencia, entre cristianos, respecto a ésto?  Sólo 
ésta; algunos piensan que el cuarto mandamiento es 

guardado al dedicar el primer día de la semana al des-

canso y adoración; otros pretenden que el día séptimo es 

el que es apartado para tales deberes, y correspondien-

temente gastan sus horas en esta forma, volviendo a su 

labor en el primer día. 

“No existe línea más clara de demarcación entre 

las dos clases. El tiempo que una clase considera como 

sagrado, y dedica a uso religioso, el otro considera como 

sólo secular, y lo dedica a trabjo común. Una clase está 

consagradamente reposando, la otra celosamente 
trabajando. Una clase, correteando sus vocaciones 

mundanas, encuentra a la otra clase apartada de tales 

fines, y la avenida de intercambio comercial abrupta-

mente cerrada.   Es así como por dos días de la semana 

estas dos clases se mantienen separadas mediante la 

diferencia de teoría y práctica respecto al cuarto 

mandamiento. Sobre ningún otro mandamiento podría 

existir una diferencia tan notable. 

“El mensaje lleva a sus adeptos al día séptimo; 

pues sólo en esta manera son hechos peculiares, mientras 

que una observancia del primer día no distinguiría a una 

persona de las masas que ya estaban observando ese día 

cuando el mensaje fue introducido.  Y en ésto encontra-

mos aún más evidencia que la observancia del domin-

go constituye la marca de la bestia; pues el mensaje 

(del tercer ángel), presentando como su principal carga 

una advertencia contra la recepción de la marca de la 

bestia, desde luego llevará a los  adherentes a descar-

tar esa práctica que constituye la marca, y a adoptar 

la opuesta. 
“Sí los lleva a descartar la observancia del primer 

día de la semana, y adoptar la del día séptimo. Y en vista 

de ésto, de inmediato se ve que existe aquí más que una 

indiferencia de que la observancia dominical es la mar-

ca de la bestia  contra la cual nos advierte; y la obser-

vancia del día séptimo, a lo cual nos conduce, es su 
opuesto.     

“Ésto está en armonía con el argumento sobre el 

sello de Dios, según es dado en el capítulo 7. Allí se 

mostró que señal, sello, marca, y prenda son términos 

similares; y que Dios considera Su Sábado como Su se-

ñal, marca, o sello, en referencia a Su pueblo.  Es así 

como Dios tiene un sello, o marca, que es su Sábado. 

La bestia también tiene un sello, o marca, que es su 

sábado (o sea, el día domingo). Uno es el día séptiimo; 

el otro está tan lejanamente apartado de él como fuera 

posible, aún hasta el otro extremo de la semana, por de-
cir, el día primero.  El cristianismo finalmente estará 

dividido en sólo dos clases, los que están sellados con el 

sello del Dios viviente—es decir, que tienen Su marca o 

guardan Su sábado—y los que están sellados con el sello 

de la bestia—es decir, que tienen su marca, o guardan su 

sábado. Respecto a este asunto, el mensaje del tercer  

ángel ilumina como advierte.” Smith, DR [1897], 544-

545. 

 

“La iglesia de la Reforma fue elogiada por su pa-

ciencia y fe. Apoc. 13:10. Pero esta última iglesia es 

elogiada por su obediencia al igual que su paciencia y 
fe.”  Anderson, UR, 157. 

 

“Cuando la ley de Dios es ridiculizada y recibe el 

mayor desprecio, entonces es tiempo para que todo ver-

dadero seguidor de Cristo, todo el que ha entregado su 

corazón a Cristo, y se ha propuesto firmemente en obe-

decer a Dios, se presente valientemente a favor de la 

fe una vez dada a los santos.  ‘Entonces os volveréis, y 

discerniréis entre los justos y los impíos, entre el que 

sirve a Dios y el que no le sirve.’ Es el tiempo de la 

pelea cuando más se necesitan los campeones.” Re-
view & Herald, 6/8/1897; 7BC, 981. 

 

“El Señor me ha mostrado claramente que la ima-

gen de la bestia será formada antes de terminarse el 

tiempo de gracia probatoria; pues ha de ser la gran 

prueba para el pueblo de Dios, mediante la cual se 

decidirá su destino eterno ...[Apoc. 13:11-17 citado] ... 
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“Ésta es la prueba que el pueblo de Dios debe 

afrontar antes de ser sellado. Todos los que probaron 

su lealtad a Dios al observar Su ley y rehusar aceptar un 

sábado espurio (domingo), desfilarán bajo el banderín 

del Señor Dios Jehová, y recibirán el sello del Dios 

viviente.  Los que traicionan la verdad de origen celes-
tial y aceptan el sábado  dominical, recibirán la marca de 

la bestia.” Letter 11, 1890; 7BC, 976. 

 

Y La Fe De Jesús—  

“El mensaje del tercer ángel es la proclamación de 

los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Los manda-

mientos de Dios han sido proclamados, pero la fe de 

Jesús no ha sido proclamada por los Adventistas del 

Séptimo Día como teniendo igual importancia, es 

decir, la ley y el evangelio yendo de la mano. No puedo 

encontrar lenguaje para expresar este tema en su pleni-

tud. 
“ ‘La fe de Jesús.’ Se habla de ella, pero no se en-

tiende. ¿Qué es lo que hace que la fe de Jesús pertenezca 

al mensaje del tercer ángel? Jesús haciéndose nuestro 

cargador del pecado para poder llegar a ser nuestro Sal-

vador que perdona el pecado. Él fue tratado como noso-

trs merecemos ser tratados. Él vino a  nuestro mundo y 

tomó nuestros pecados (nuestra naturaleza caída, no 

nuestra mentalidad pecaminosa)  para que nosotros pu-

diéramos recibir Su justicia.  Y fe en la capacidad de 

Cristo para salvarnos amplia, plena, y  completamen-

te, es la fe de Jesús.”  {3MS 195.2} 
 

“El Señor en su gran misericordia envió un muy 

precioso mensaje a su pueblo por medio de los pasto-

res Waggoner y Jones. Este mensaje había de presentar 

en forma más prominente al mundo, al Salvador levan-

tado, el sacrificio por los pecados del mundo entero.  

Presentaba la justificación por la fe en el Garante 

[Cristo]; invitaba al pueblo a recibir la justicia de 

Cristo, que se manifiesta en la obediencia a todos los 

mandamientos de Dios. Muchos habían perdido de vis-

ta a Jesús. Necesitaban dirigir sus ojos a su divina perso-

na, a sus méritos, a su amor inalterable por la familia 
humana.  Todo el poder es colocado en sus manos, y él 

puede dispensar ricos dones a los hombres, impartiendo 

el inapreciable don de su propia justicia al desvalido 

agente humano. Éste es el mensaje que Dios ordenó 

que fuera dado al mundo. Es el mensaje del tercer 

ángel, que ha de ser proclamado en alta voz, y acom-

pañado por el derramamiento de su Espíritu en gran 

medida.” Testimonios para los Ministros, 89. 

 

“Varios me han escrito preguntándome si el mensa-

je de la justificación por la fe es el mensaje del tercer 
ángel, y he contestado: ‘Es el mensaje del tercer ángel 

en verdad.’ ” The Review & Herald, 4/1/1890; Mensaje 

Selectos, tomo 1, 437. 

 

El Fuerte Clamor Del Tercer Ángel—  

“En ese tiempo, cuando se esté terminando la obra 

de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las 

naciones se airarán, aunque serán mantenidas en jaque 

para que no impidan la realización de la obra del tercer 

ángel. En ese tiempo, descenderá la "lluvia tardía" o 

refrigerio de la presencia del Señor para dar poder a 

la voz fuerte del tercer ángel, y preparar a los santos 

para que puedan subsistir durante el plazo cuando las 

siete postreras plagas serán derramadas. 
“En cada generación Dios envió siervos suyos para 

reprobar el pecado tanto en el mundo como en la iglesia. 

Pero los hombres desean que se les digan cosas agrada-

bles, y no gustan de la verdad clara y pura. Muchos re-

formadores, al principiar su obra, resolvieron proceder 

con gran prudencia al atacar los pecados de la iglesia y 

de la nación. Esperaban que mediante el ejemplo de una 

vida cristiana y pura, llevarían de nuevo al pueblo a las 

doctrinas de la Biblia. Pero el Espíritu de Dios vino 

sobre ellos como había venido sobre Elías, impelién-

dole a censurar los pecados de un rey malvado y de 

un pueblo apóstata; y no pudieron dejar de procla-

mar las declaraciones terminantes de la Biblia que 

habían titubeado en presentar.  Se vieron forzados a 

declarar diligentemente la verdad, y señalar los peligros 

que amenazaban a las almas. Sin temer las consecuen-

cias, pronunciaban las palabras que el Señor les po-

nía en la boca, y el pueblo se veía constreñido a oír la 

amonestación.  

“Así también será proclamado el mensaje del 

tercer ángel. Cuando llegue el tiempo de hacerlo con el 

mayor poder, el Señor obrará por conducto de humildes 

instrumentos, dirigiendo el espíritu de los que se consa-
gren a su servicio. Los obreros serán calificados más 

bien por la unción de su Espíritu que por la educación en 

institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de ora-

ción que se sentirán impelidos a declarar con santo entu-

siasmo las palabras que Dios les inspire.” Conflicto de 

los Siglos, 664. 

 

“El ángel que une su voz a la proclamación del ter-

cer mensaje, alumbrará toda la tierra con su gloria. Así 

se predice una obra de extensión universal y de poder 

extraordinario. El movimiento adventista de 1840 a 1844 

fue una manifestación gloriosa del poder divino; el men-
saje del primer ángel fue llevado a todas las estaciones 

misioneras de la tierra, y en algunos países se distinguió  

por el mayor interés religioso que se haya visto en país 

cualquiera desde el tiempo de la Reforma del siglo XVI; 

pero todo ésto será superado por el poderoso movimien-

to que ha de desarrollarse bajo la proclamación de la 

última amonestación del tercer ángel.   

“Esta obra será semejante a la que se realizó en 

el día de Pentecostés. Como la ‘lluvia temprana’ fue 

dada en tiempo de la efusión del Espíritu Santo al prin-

cipio del ministerio evangélico, para hacer crecer la pre-
ciosa semilla, así la ‘lluvia tardía’ será dada al final de 

dicho ministerio para hacer madurar la cosecha. ‘Y co-

noceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová: 
como el alba está aparejada su salida, y vendrá a noso-

tros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana 

a la tierra.’  ‘Vosotros también, hijos de Sión, alegraos 

y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la 

primera lluvia arregladamente, y hará descender sobre 
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vosotros lluvia temprana y tardía como al principio.’  ‘Y 

será en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi 

Espíritu sobre toda carne.’  ‘Y será que todo aquel que 

invocare el  nombre del Señor, será salvo.’ Oseas 6:3; 

Joel 2:23; Hechos 2:17, 21.   

“La gran obra de evangelización no terminará con 

menor manifestación del poder divino que el que se-

ñaló el principio de ella. Las profecías que se cumplie-

ron en tiempo de la efusión de la lluvia temprana, al 

principio del ministerio evangélico, deben volverse a 

cumplir en tiempo de la lluvia tardía, al fin de dicho 

ministerio.  Esos son los ‘tiempos de refrigerio’ en que 

pensaba el apóstol Pedro cuando dijo: ‘Así que, arrepen-

tíos y convertíos, para que sean borrados vuestros 

pecados; pues que vendrán los tiempos del refrigerio de 

la presencia del Señor, y enviará a Jesucristo.’ Hechos 

3:19-20.   

“Vendrán siervos de Dios con semblantes ilumi-

nados y resplandecientes de santa consagración, y se 

apresurarán de lugar en lugar para proclamar el 

mensaje celestial. Miles de voces predicarán el mensaje 

por toda la tierra. Se realizarán milagros, los enfermos 

sanarán y signos y prodigios seguirán a los creyentes.  

Satanás también efectuará sus falsos milagros, al punto 

de hacer caer fuego del cielo a la vista de los  hombres. 

Apocalipsis 13:13. Es así como los habitantes de la tierra 

tendrán que decidirse en pro o en contra de la verdad.  

“El mensaje no será llevado adelante tanto con ar-

gumentos como por medio de la convicción profunda 
inspirada por el Espíritu de Dios.  Los argumentos ya 

fueron presentados. Sembrada está la semilla, y  brotará 

y dará frutos. Las publicaciones distribuídas por los 

misioneros han ejercido su influencia; sin embargo, 

muchos cuyo espíritu fue impresionado han sido impe-

didos de entender la verdad por completo, o de obede-

cerla. Pero entonces los rayos de luz penetrarán por 

todas partes, la verdad aparecerá en toda su clari-

dad; y los sinceros hijos de Dios romperán las ligadu-

ras que los tenían sujetos. Los lazos de familia y las 

relaciones de la iglesia serán impotentes para detenerlos. 

La verdad les será más preciosa que cualquier otra 

cosa. A pesar de los poderes coligados contra la verdad, 

un sinnúmero de personas se alistará en las filas del Se-

ñor.” Conflicto de los Siglos, 669-670. 

 

“Después vi otro ángel  poderoso, al que se ordenó 

que  bajase a la tierra y uniese su voz a la del tercer án-

gel para dar fuerza y vigor a su mensaje.  Ese ángel reci-

bió gran poder y gloria, y al descender dejó toda la  

tierra iluminada con su gloria.  La luz que rodeaba a 

este ángel penetraba por doquiera mientras clamaba con 

fuerte voz: ‘Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se 

ha hecho habitación de demonios y guarida de todo 

espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y 

aborrecible.’  Aquí se repite el mensaje de la caída de 

Babilonia, tal como lo dio el segundo ángel, con la men-

ción adicional de las corrupciones introducidas en las 

iglesias desde 1844. La obra de este ángel comienza a 

tiempo para unirse a la última magna obra del mensaje 

del tercer ángel cuando éste se intensifica hasta ser un 

fuerte pregón.  Así se prepara el pueblo de Dios  para 

afrontar la hora de la tentación que muy luego ha de 

asaltarle. Vi que sobre los fieles reposaba una luz viví-

sima, y que se unían para proclamar sin temor el 

mensaje del tercer ángel.   

“Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en 
ayuda del potente ángel, y oí voces que por doquiera 

resonaban diciendo: ‘Salid de ella, pueblo mío, para 

que no seáis  partícipes de sus pecados, ni recibáis 

parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado 

hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus malda-

des.’  Este mensaje parecía ser un complemento del ter-

cer mensaje, pues se le unía como el clamor de media 

noche se añadió en 1844 al mensaje del segundo ángel. 

La gloria de Dios reposaba sobre los pacientes y expec-

tantes santos, quienes valerosamente daban la postrera y 

solemne amonestación, proclamando la caída de Babilo-

nia y exhortando al pueblo de Dios a que de ella saliese 
para escapar a su terrible condenación. 

“La luz derramada sobre los fieles penetraba por 

doquiera; los que en las iglesias tenían alguna luz, y no 

habían oído ni rechazado los tres mensajes, obedecieron 

la exhortación y abandonaron las iglesias caídas.  Mu-

chos habían entrado en edad de razón y responsabilidad 

desde la proclamación de los mensajes; y la luz brilló 

sobre ellos, deparándoles el privilegio de escoger entre 

la vida o la muerte.  Algunos escogieron la vida y se 

unieron con los que esperaban a su Señor y guardaban 

todos sus mandamientos. El tercer mensaje iba a efectuar 
su obra. Todos iban a ser probados por él, y las almas 

preciosas iban a ser invitadas a salir de las congregacio-

nes religiosas. Una fuerza compulsiva movía a los sin-

ceros, al paso que la manifestación del poder de Dios 

infundía  temor y respeto a los incrédulos parientes y 

amigos para que no se atrevieran ni pudieran estor-

bar a quienes sentían en sí la obra del Espíritu de 

Dios.  El postrer llamamiento llegó hasta los infelices 

esclavos, y los más  piadosos de ellos prorrumpieron en 

cánticos de transportado gozo ante la perspectiva de su 

feliz liberación.  Sus amos no pudieron contenerlos, por-

que el asombro y el temor los mantenían en silencio. Se 
realizaron grandes milagros. Sanaban los enfermos, y 

señales y prodigios acompañaban a los creyentes.  Dios 

colaboraba con la obra, y todos los santos, sin temor de 

las consecuencias, obedecían al convencimiento de su 

conciencia, se unían con los que guardaban todos los 

mandamientos de Dios y proclamaban poderosamente 

por doquiera el tercer mensaje. Vi que este mensaje 

terminaría con fuerza y vigor muy superiores al cla-

mor de media noche. 

“Los siervos de Dios, dotados con el poder del cie-

lo, con sus semblantes iluminados y refulgentes de santa 
consagración, salieron a proclamar el mensaje celestial. 

Muchas almas  diseminadas entre las congregaciones 

religiosas respondieron al llamamiento y salieron 

presurosas de las sentenciadas iglesias, como Lot sa-

lió presuroso de Sodoma antes de la destrucción de 

esa ciudad.  Fortalecióse el pueblo de Dios con la excel-

sa gloria que sobre él reposaba en copiosa abundancia, 

ayudándole a soportar la hora de la tentación. Oí multi-
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tud de voces que por todas partes exclamaban: ‘Aquí 

está la paciencia de los santos, los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús.’”  Primeros 

Escritos, 277-279. 

  

Los Santos Obtienen La Victoria—  
“(Mal. 3:2,3 citado.) Los que vivan en la tierra 

cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario ce-

lestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo 

sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; 

sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre 

de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y 

diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lu-

cha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investiga-

dor en el cielo, mientras que los pecados de los cre-

yentes arrepenntidos son quitados del santuario, debe 

llevarse a cabo una obra especial de purificación, de 

liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la 
tierra.  Esta obra está presentada con mayor claridad en 

los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis.  

“Cuando esta obra haya quedado consumada, los 

discípulos de Cristo estarán listos para su venida. ‘En-

tonces la ofrenda de Judá y de Jerusalem será grata a 

Jehová, como en los días de la antigüedad, y como en 

los años de remotos tiempos.’  Malaquías 3:4, V.M.. 

Entonces la iglesia que nuestro Señor recibirá para sí, 

será una ‘Iglesia gloriosa, no teniendo mancha, ni 

arruga, ni otra cosa semejante.’ Efesios 5:27, V.M.. 

Entonces ella aparecerá ‘como el alba; hermosa como 

la luna, esclarecida como el sol, imponente como 

ejército con banderas tremolantes.’ [Cantares 6:10, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 478. 

 

“Al final de la lucha, toda la cristiandad quedará 

dividida en dos grandes categorías: la de los que guardan 

los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, y la de los 

que adoran la bestia y su imagen y reciben su marca. Si 

bien la iglesia y el estado se unirán para obligar a ‘todos, 

pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres 

como esclavos,’ a que tengan ‘la marca de la bestia’ 

(Apocalipsis 13:16, V.M.), el pueblo de Dios no la ten-
drá.  El profeta de Patmos vio que ‘los que habían sali-

do victoriosos de la prueba de la bestia, y de su ima-

gen, y del número de su nombre, estaban sobre aquel 

mar de vidrio, teniendo arpas de Dios’, y cantaban el 

cántico de Moisés y del Cordero. Apocalipsis 15:2-3, 

V.M..” Conflicto de los Siglos, 503. 

 

“Cuando salga el decreto de que todos adoren a la 

imagen de la bestia bajo pena de muerte, la situación de 

la iglesia será precisamente la de los tres jóvenes he-

breos que Nabucodonosor ordenó que adorasen la ima-

gen de oro. Léase atentamente Daniel 3. Dios los salvó 
mediante directa intervención.  Él ha prometido inter-

ponerse así por su pueblo; pero no será sino hasta 

que el tiempo de angustia, tal cual nunca hubo, haya 

plenamente irrumpido sobre el mundo. 

“El conflicto con la bestia y su imagen es inevita-

ble; pero el asunto de este conflicto no es cuestión de 

duda. Dios se interpondrá para salvar a su pueblo.  

Aunque el último acto de Satanás sea el unificar a todo 

el mundo impío en la adoración de la bestia, e intentar la 

total exterminación de los santos, Dios ha dicho que ¡los 

santos triunfarán! (Apoc. 15:2-3 citado). 
“Ciertamente glorioso será el triunfo de los santos. 

Lector, sea vuestra suerte el unirse en cantar ese canto de 

victoria sobre el mar de vidrio.”  Andrews, TAM, 139-

141. 

 

 

 
 

 

APOCALIPSIS 14:13 

Y oí una voz del cielo que dijo: ‘Escribe: 

¡Dichosos los que de aquí en adelante mue-

ren en el Señor! Cierto—dice el Espíritu—

descansarán de sus fatigas, porque sus obras 

los acompañarán.’ 
 

Oí Una Voz Del Cielo Diciendo, Escribe—  

“La orden de ‘escribir’ es dada doce veces en el 

Apocalipsis, y siempre justo antes de un anuncio impor-
tante, de uno de interés y valor especial para la iglesia. 

La voz del cielo es sin duda la de Cristo, el Autor del 

libro y Aquel a quien revela.  Mediante Su propia 

muerte y resurrección, Cristo hizo posible la resu-

rrección y via futura de Su pueblo.” Bunch, TR, 211. 
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Bienaventurados los que de aquí en adelante mueren 

en el Señor—  

“Ésta es una de las así llamadas bienaventuran-

zas del libro de Revelación. Las otras se encuentran en 

Apoc. 1:3; 16:15; 19:9; 20:6; 22:7, 14.” 7SDA Bible 

Commentary, 833. 
 

“Mediante una voz del cielo a Juan se le ordena es-

cribir, ‘Bienaventurados los muertos que de aquí en 

adelante mueren en el Señor;’ y la respuesta del Espí-

ritu es, ‘Sí, pues aunque descansan de sus trabajos, 

sus obras los siguen.’  ‘De aquí en adelante’ debe sig-

nificar algún punto de tiempo en par-ticular. ¿Qué pun-

to?—Evidentemente desde el comienzo del mensaje 

en conexión con lo mencionado.  ¿Pero por qué son 

bendecidos los que mueren después de este punto de 

tiempo? Debe haber alguna razón especial para el anun-

cio de esta bendición sobre ellos. ¿Acaso no es porque 
ellos escapan el tiempo del temible peligro que los san-

tos han de enfrentar al terminar su peregrinaje?  Y mien-

tras ellos son así bendecidos en común con todos los 

justos muertos, tienen una ventaja sobre ellos, en ser 

sin duda esa compañía mencionada en Daniel 12:2, 

que es levantada para vida eterna cuando Miguel se 

levanta.”  Smith, DR [1897], 549-550. 

 

“Uno de los motivos para la bendición es que ellos 

participarán en la primera resurrección. Ver 1ª Tes. 4:13-

18; Apoc. 20:6. Este privilegio, desde luego, será dado a 
todos los justos muertos de todas las edades.  Los que 

mueren en la fe durante la crisis final bajo el mensaje 

del tercer ángel, tendrán el adicional privilegio de ser 

llamados a tomar parte en la resurrección especial 

que precede inmediatamente a, y realmente es parte 

de, la primera resurrección general. Ver Dan. 12:2.  

Estos benditos ‘descansan de sus labores; y sus obras 

los siguen.’  Su recompensa de dulce ‘reposo’ está en 

contraste con los que ‘no tienen reposo día ni noche’ 

por haber rechazado el divino y último mensaje de ad-

vertencia; y han adorado a la bestia y su imagen, en lu-

gar del Creador. No hay paz ni descanso para el impío. 
Ver Isa. 57:20-21.  La promesa de reposo del trabajo 

indica que los aquí descritos han sido especialmente 

celosos en actividad misionera durante las campañas 

de la iglesia militante contra el dragón, la bestia, y el 

falso profeta. Su batalla terminó. Ellos murieron triun-

fantemente en el campo de batalla, y descansan tranqui-

lamente en sus sepulcros esperando el llamado del Dador 

de la vida en la mañana de la resurrección.  Ver. Daniel 

12:13. 

“Este versículo es un tipo de mensaje parentético 

mencionado en un tiempo y lugar apropiados para con-
solar a quienes enfrentan la muerte alternativa o la ado-

ración de la bestia y su imagen. Es un mensaje celestial 

para animar la fidelidad ‘aún hasta la muerte.’  La 

promesa sin duda se aplica especialmente desde el tiem-

po cuando la adoración de la bestia es impuesta por ley 

con la sentencia de muerte como castigo por desobede-

cer. El lenguaje de nuestro texto puede indicar que los 

benditos  muertos, o por lo menos una parte de ellos, son 

mártires de su fe en la crisis final. Bunch, TR, 211. 

 

“Hay casos en que Dios obra con toda decisión con 

su poder divino en la restauración de la salud. Pero no 

todos los enfermos curan. A muchos se les deja dormir 
en Jesús.  A Juan, en la isla de Patmos, se le mandó que 

escribiera: "Bienaventurados los muertos que de aquí 

adelante mueren en el Señor.  Sí, dice el Espíritu, que 

descansarán de sus trabajos; porque sus obras con 

ellos siguen." Apocalipsis 14:13.  De ésto se desprende 

que aunque haya quienes no recobren la salud no hay 

que  considerarlos faltos de fe.” Conflicto de los Siglos, 

176. 

 

Mueren en el Señor—  

“Los gloriosos muertos según la estima del mundo 

son a menudo los grandes hérores de la guerra, quienes 
lograron fama mediante la matanza y el derramamiento 

de sangre...Pero los que realmente son los muertos 

gloriosos son quienes ‘mueren en el Señor’ y que son 

llamados ‘los muertos en Cristo’ aunque ellos descan-

san en sepulcros desconocidos ...Sus caracteres les eri-

gieron memoriales mucho más hermosos y durade-

ros.  A la luz de las Escrituras existe una gran diferencia 

entre quienes mueren en el Señor y quienes mueren en 

sus pecados. La muerte pone fin a nuestro tiempo de 

gracia probatoria, y por tanto fija nuestros caracteres y 

destinos para bien o mal; para vida eterna o muerte eter-
na.  ‘En el lugar donde cae el árbol, allí quedará.’ 

Ecle. 11:3. La muerte de los justos no es una calamidad; 

mas bien es un triunfo. Pone fin a la guerra contra el 

pecado y proporciona la seguridad de una eterna recom-

pensa.  Por tanto, ‘A los ojos del Eterno, es preciosa la 

muerte de sus santos.’ Sal. 116:15. La ambición de 

morir la muerte del justo es una meta muy digna. Dijo el 

antiguo profeta, ‘Muera yo de la muerte de los rectos, 

y sea mi fin como el suyo.’ Números 23:10.  Pero tal 

muerte sólo es experimentada por quienes durante la 

vida conocen el poder de la resurrección de Cristo. Ver 

Fil. 3:10. La resurrección de la muerte espiritual debe 
preceder la resurrección de la muerte física en quienes 

reciben la bendición de los dos Consoladores.” Bunch, 

TR, 212. 

 

Descansan—  

“ ‘Después agregó: "Nuestro amigo Lázaro se ha 

dormido, pero voy a despertarlo del sueño."...Entonces 

sus discípulos dijeron: "Señor, si se ha dormido, sana-

rá."...Pero ésto decía Jesús de la muerte de Lázaro, y 

ellos pensaron que hablaba del reposo del sueño.’ ” Juan 

11:11-13. 

 

De Sus Labores—  

“Gr. kopoi, ‘fatiga de trabajo,’ ‘cansancio,’ ‘arduo 

esfuerzo.’ Compárese el uso de la palabra en 2ª Cor. 6:5; 

11:23, 27; 1ª Tes. 1:3. La muerte es un descanso del 

trabajo agotador de la vida.” 7SDA Bible Commentary, 

833. 
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“ ‘¿Son ministros de Cristo? —Lo digo con poco 

juicio—. Yo más.  En trabajos más abundante, en azotes 

sin número, en cárceles más, en peligro de muerte, mu-

chas veces...En trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en 

hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez.’ ” 

2ª Cor. 11:23, 27. 
“Antes habiéndonos en todas cosas como ministros 

de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en nece-

sidades, en angustias; En azotes, en cárceles, en alboro-

tos, en trabajos, en desvelos, en ayunos,” 2ª Cor. 6:4,5. 

 

Sus Obras Los Siguen—  

“Porque nuestra influencia sigue viviendo des-

pués de la muerte, es imposible rendir justicia en dar 

las recompensas sino hasta haberse terminado la his-

toria de la humanidad. Aunque el justo Abel ha estado 

muerto como seis milenios, se nos dice que su ejemplo e 

influencia ‘aún hablan’ Heb. 11:4.  Lo mismo puede 
decirse de todos los santos muertos, y, por tanto, plena 

justicia es imposible hasta que la raza humana haya atra-

vesado  su trayectoria.” Bunch, TR, 200.  

 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el 

corazón, para dar a cada uno según su camino, según 

el fruto de sus obras.” Jer. 17:10. 

 

“Cuando un hombre muere, su influencia no muere 

con él; sino que vive y se reproduce.  La influencia del 

hombre que fue bueno y puro y santo vive después de su 
muerte, como el fulgor del sol poniente,  proyectando 

sus glorias a través del cielo, iluminando los picos de 

las montañas mucho tiempo después que el sol se ha 

hundido detrás de la colina.  Así las obras del hombre 

puro y santo y bueno reflejan su luz cuando él ya no vive 

para hablar y actuar en persona. Sus obras, sus pala-

bras, su ejemplo, vivirán para siempre. ‘En memoria 

eterna será el justo.’ ” Testimonios para los Ministros, 

436. 

 

“Y los porta-estandartes que han caído en la 

muerte han de hablar a través de la reimpresión de 
sus escritos. Se me ha instruido que así han de ser oí-

das sus voces. Han de dar testimonio de lo que constitu-

ye la verdad para este tiempo.”  Testimonios para los 

Ministros, 189. 

 

 

LA COSECHA DE LOS JUSTOS 

    EN LA SEGUNDA VENIDA 

              DE CRISTO 

 

            

APOCALIPSIS 14:14 

Entonces miré, y vi una nube  blanca, y 

sobre la nube uno sentado semejante al Hijo 

del Hombre, con una corona de oro en su 

cabeza, y en su mano una hoz aguda. 
 

 

Entonces Miré, y He Aquí—  

“A través de los años, los eruditos han encontrado 

difícil de interpretar la última mitad de Apocalipsis 14. 

Sugerimos que los últimos versículos, involucrados en 

esta exposición, forman un capítulo distinto.  Esta 

sección comienza con la expresión: ‘Miré y he aquí ...’ 
Ésto indica una nueva visión, tan distinta de la visión 

previa de los tres ángeles.” Cooke, #24-UR, 1. 

 

Sobre La Nube Uno Sentado—  

“Se trata de la nube de ángeles  resplandecientes 

que componen el carro celestial. [Ver. Isa. 19:1; Sal. 

104:3-4; 68:17-18].” Bunch, TR, 213. 

 

“Una nube representa la presencia de la Deidad. 

Nubes también están asociadas con juicio. La mencio-

nada expresión es sacada de Daniel 7:13 donde Jesús, 

‘el Hijo de hombre’ es descrito siendo transportado por 
las nubes del cielo’ .... .En el versículo 14 tenemos una 

representación de Cristo Jesús, en medio de ángeles, 

viniendo a este mundo en la Segunda Venida para rea-

lizar el juicio ejecutivo.” Cooke #24-UR, 1. 

 

“La gran nube blanca que vi, no era el lugar san-

to, sino algo completamente separado del lugar santo y 

del santísimo, completamente separado del santuario.” 

Spalding & Magan, 2. 

 

Hijo De Hombre—  
“El término representa al Mesías, el gran liber-

tador de la raza, quien fue prometido en Edén a Adán y 

Eva. Él apareció en Belén, pero ahora ‘Él aparece la 

segunda vez sin pecado para salvación.’ ” Cooke, #24-

UR, 2. 

 

La Venida Del Hijo Del Hombre—  

“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo ve-

rá, aun los que lo traspasaron. Y todos los linajes de la 

tierra se lamentarán por él. ¡Así sea! ¡Amén!” Apoc. 1:7. 

“Pronto nuestros ojos fueron dirigidos al Oriente, 

pues una pequeña nube negra había aparecido tan 

grande como la mitad de una mano de hombre, que 

todos sabíamos era al Señal del Hijo del Hombre. Todos 

en solemne silencio contemplamos la nube mientras se 

acercaba, y se tornó más clara, gloriosa, y aún más glo-

riosa, hasta llegar a ser una gran nube blanca.  La 

base parecía como de fuego, un arco iris estaba sobre 

ella, y alrededor de la nube había diez mil ángeles 

entonando un hermosísimo canto.  Y sobre ella estaba 

sentado el Hijo del Hombre, sobre su cabeza había coro-

nas, su cabello era blanco y rizado; y colgaba sobre sus 

hombros. Sus pies tenían la apariencia de fuego, en su 

mano derecha tenía una hoz, en su izquierda una trom-

peta de plata.  

Sus ojos eran como llama de fuego, que escrudriñaban a 

sus hijos cabalmente. Entonces todos los rostros se pali-

decieron, y los que Dios había rechazado, se tornaron 

oscuros. Entonces todos exclamamos, ¿quién podrá estar 

en pie? ¿Se encuentra mi vestidura sin mancha?  Enton-

ces los ángeles dejaron de  cantar, y cuando Jesús habló, 
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hubo un tiempo de terrible silencio. Los que tienen ma-

nos limpias y corazón puro, podrán estar en pie, mi 

gracia basta para vosotros. Al ver ésto, nuestros rostros 

se iluminaron, y el gozo llenó todo corazón.” Spiritual 

Gifts, vol. 2, 32-33. 

 

Sobre su caberza una Corona de Oro—  

“Él ya no es sacerdote, sino Rey de reyes. Él ha 

recibido Su reino. Este mundo ha sido dado a Criso, y 

ahora Él está viniendo para tomar  posesión.” Cooke, 

#24-UR, 3. 

 

“ Su corona (la de Jesús) se veía resplandeciente y 

gloriosa. Era una corona dentro de una corona, siete 

en número.” Primeros Escritos, 53-54. 

 

“Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 

cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito que 
ninguno conocía sino él mismo.” Apoc. 19:12. 

 

En su mano una hoz Aguda—  

“Cristo es declarado como siendo el ‘Sembrador’ 

y ‘el Señor de la siega’ Marc. 13:37; 9:38. Jesús dijo 

que ‘la siega es el fin del mundo; y los segadores son 

los ángeles’ Mat.13:39. Él dijo que en el fin del mundo, 

la cizaña se juntaría ‘y sería quemada en el fuego.’  La 

siega es el tiempo de separación y recompensa. Cristo 

vino en el tiempo del primer advenimiento con el propó-

sito de sembrar las semillas de la verdad evangélica. El 

segundo advenimiento es el tiempo de la siega cuando 

Él junta los frutos de Sus labores en Su granero.” 

Bunch, TR, 212. 

 

“En este cuadro tres ángeles son empleados en la 

siega. Ellos probablemente representan a la hueste ange-

lical. En el pasaje bíblico anterior (vs. 6-13) otros tres 

ángels son representados como produciendo la cosecha. 

En el pasaje final de Apoc. 14, tres ángeles son descri-

tos como segando la cosecha.” Cooke, #24-UR, 4. 

 

         

APOCALIPSIS 14:15-16 

Y del Santuario salió otro ángel, y clamó 

a gran voz al que estaba sentado sobre la 

nube: Toma tu hoz y siega, porque ha llega-

do la hora de segar, y la mies de la tierra es-

tá madura. Y el que estaba sentado sobre la 

nube pasó su hoz por la tierra, y la segó. 
 

Otro Ángel—  

“Se notará que en esta línea de profecía, tres ánge-

les preceden al Hijo del hombre en la nube blanca, y tres 

son introducidos después de ese símbolo. La opinión ya 
ha sido expresada de que ángeles literales  están ocupa-

dos en las escenas aquí descritas. Los primeros tres están 

a cargo de los tres mensajes especiales, y también pue-

den simbolizar un cuerpo de maestros religiosos.” 
Smith, DR [1897], 550. 

 

Otro Ángel Clamó—  

“El mensaje del cuarto ángel (el de Apoc. 14 no es 

el mismo que se encuentra en Apocalipsis 18:1-4) es 

evidentemente pronunciado después de que el Hijo del 

hombre, habiendo terminado su obra sacerdotal, toma su 
asiento sobre la nube blanca, pero antes de aparecer en 

las unbes del cielo.  Como el lenguaje es dirigido a 

Aquel que está sentado sobre la nube blanca, teniendo en 

su mano una hoz aguda y listo para segar, debe indicar 

un mensaje u oración de parte de la iglesia, después que 

su obra en el mundo se ha terminado y el tiempo de gra-

cia probatoria se acabó, y nada queda sino que el Señor 

aparezca y se lleve a su pueblo consigo.  Sin duda se 

trata del clamorde día-y-de-noche mencionado por nues-

tro Señor en Lucas 18:7-8 en conexión con la venida del 

Hijo del hombre.  Y esta oración será contestada; los 

elegidos serán vindicados; pues ¿a caso no dice la pará-
bola: ‘Y a caso Dios no vengará a sus elegidos, que 

claman día y noche a él?’ El que está sentado sobre la 

nube meterá su hoz, y los santos, bajo la figura del 

trigo de la tierra, serán reunidos en el granero celes-

tial.” Smith, DR [1897], 550. 

 

“El Señor me ha mostrado en visión, que Jesús se 

levantó, cerró la puerta, y entró al Lugar Santísimo, en el 

mes séptimo de 1844 d.C.; pero el levantar de Miquel 

(Daniel 12:1) para librar a su pueblo, se encuentra en el 

futuro. 
“Ésto no se llevará a cabo, hasta que Jesús haya 

terminado su oficio sacerdotal en el Santuario Celestial, 

y se quite su atavío sacerdotal, y se ponga su ropaje real, 

y corona, para salir sobre un carro de nubes, para ‘cose-

char a los paganos en ira,’ y librar a su pueblo.  
“Entonces Jesús tendrá la hoz aguda en su mano, 

(Apoc. 14:14), y luego los santos clamarán día y noche 

a Jesús en la nube, para que meta su hoz aguda y 

siegue. Ésto, será el tiempo de angustia de Jacob, 

(Jer. 30:5-8), del cual, los santos serán librados por la 

voz de Dios.” Word to Little Flock, 12. 

 

Clamó A Gran Voz—  

“Del posterior trío de ángeles, el primero y el terce-

ro claman en voz alta. De igual manera el primero y el 

tercero del primer trío claman en voz alta.   ...Habrá un 

fuerte clamor alrededor del globo, de parte de los an-

gustiados santos—un clamor por liberación de sus 

perseguidores y presuntos asesinos. También habrá un 

clamor de los afligidos santos en busca de la aprobación 

divina durante el tiempo de angustia de Jacob, cuando 

sean mentalmente asaltados por Satanás. También pen-

samos que este clamor es ilustrado por la parábola de 
...Lucas 18:1-8.” Cooke, #24-UR, 5. 

 

Mete Tu Hoz—  

“Y cuando el fruto está maduro, en seguida se pa-

sa la hoz, por haber llegado la siega.”  Marcos 4:29. 

 

“El segador que ‘mete la hoz, por haber llegado 

la siega,’ no puede ser otro que Cristo. Es Él quien en el 
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gran día final segará la cosecha de la tierra.” {PVGM 

43.3} 

 

La Cosecha De La Tierra Está Madura—  

“Cristo concluye la parábola diciendo: “Y cuando 

el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque 
la siega ha llegado”. Marcos 4:29. Cuando se recoja la 

cosecha de la tierra, veremos los resultados de nuestras 

labores; porque contemplaremos, reunidos en el alfolí 

celestial, a aquellos por quienes hemos trabajado y ora-

do. Así entraremos en el gozo de nuestro Señor, cuando 

“verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satis-

fecho”. Isaías 53:11. Testimonios especiales en Educa-

cion, 67-72. {CM 135.3} 

“La cosecha es el fin del mundo.’ Mat.13:39.  

 

“Los versículos 15-20 describen la gran cosecha en 

el fin del mundo.  La cosecha abarca dos eventos dis-

tintos. Uno es descrito en los versículos 16 y 17, y el 

otro en los versículos 18-20. El primero se refiere a los 

justos, representados aquí por el grano maduro, mostra-

do en el griego por la palabra traducida ‘maduro.’ El 

segundo se refiere a los impíos, representados por los 

racimos de uvas ‘plenamente maduras.” 7SDA Bible 

Commentary, 834. 

 

“Antes que el Hijo del Hombre meta su hoz para 

juntar la preciosa cosecha de la tierra, esa cosecha debe 

estar plenamente madura para el granero celestial. Y 
antes que las uvas de la tierra sean juntadas para el lagar 

de la ira de Dios, ellas deben estar completamente 

maduras. Apoc. 14:14-19.  Y el último mensaje de 

temible advertencia para el pueblo, madurará y pre-

parará a los creyentes para la salvación, y también a 

los incrédulos para destrucción.” White, James, Bible 

Adventism, 70. 

 

“La lluvia tardía, que madura la cosecha de la tie-

rra, representa la gracia espiritual que prepara a la iglesia 

para la venida del Hijo del hombre. Pero a menos que la 

lluvia temprana haya caído (sobre el creyente), no habrá 
vida; la hoja verde no brotará.  A menos que las lluvias 

tempranas hayan hecho su obra, la lluvia tardía no 

puede llevar la semilla a la perfección.” Testimonios 

para los Ministros, 506. 

 

“No os engañéis, nadie puede burlarse de Dios. 

Todo lo que el hombre siembre, eso también segará. 

El que se siembra para su carne, de la carne segará co-

rrupción. Pero el que siembra para el Espíritu, del 

Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, pues, de 

hacer el bien, que a su tiempo segaremos si  no desfalle-
cemos.” Gal. 6:7-9. 

  

Madura—  

“La lluvia tardía, al caer cerca del fin de la esta-

ción, madura el grano, y lo prepara para la siega. El Se-

ñor emplea estas operaciones de la naturaleza para repre-

sentar la obra del Espíritu Santo. Como el rocío y la llu-

via son dados en primer lugar para hacer que la semilla 

germine, y luego para madurar la cosecha, así el Espíritu 

Santo es dado para llevar adelante, de una etapa a otra, el 

proceso de crecimiento espiritual. La maduración del 

grano representa la terminación de la obra de la gra-

cia de Dios en el alma.  Por el poder del Espíritu San-

to la imagen moral de Dios ha de ser perfeccionada 

en el carácter. Hemos de ser totalmente transforma-

dos a la semejanza de Cristo. 

La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra, 

representa la gracia espiritual que prepara a la iglesia 

para la venida del Hijo del hombre. Pero a menos que 

la primera lluvia haya caído, no habrá vida; el brote ver-

de no surgirá. A menos que los primeros chubascos ha-

yan hecho su obra, la lluvia tardía no puede perfeccio-

nar ninguna semilla. Testimonios para los Ministros, 

515. 

 

“ ‘Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, manse-

dumbre, dominio propio. Contra estas virtudes, no 

hay ley.’ (Gal. 5:22-23. Este fruto nunca perece, sino 

que producirá de sí una cosecha para vida eterna.  

“Cuando el fruto está maduro, inmediatamente se 

mete la hoz, porque la siega ha llegado.’ Cristo espera 

con ansias que la iglesia manifieste su carácter. Cuan-

do el carácter del Salvador sea plenamente reproducido 

en su pueblo, entonces Él vendrá para reclamar a los 

suyos. {PVGM 47.4} 

  Es el privilegio de cada cristiano, no sólo esperar, 
sino apresurar, la venida de nuestro Señor. Si todos los 

que profesan Su nombre llevaran frutos para Su gloria, 

¡cuán pronto en el mundo se sembraría la semilla del 

evangelio! Rápidamente se maduraría la última gran 

cosecha, y Cristo vendría a juntar el precioso grano.” 

{PVGM 47.5} 

 

“La cosecha ha llegado al límite de su desarrollo. 

Los santos han llegado a su madurez en el desarrollo de 

crecimiento y carácter espiritual. Ésto indica que tanto 

las lluvias temprana y tardía han caído y cumplido su 

misión de llevar la cosecha a perfección.  También 
indica que la siega se lleva a cabo en la última hora; que 

se había visto una dilación pero sería imposible más tar-

danza. Madurez perfecta indica acción.  El tiempo de 

la cosecha no depende tanto de una fecha fijada como 

del cumplimiento de un propósito fijo—la madurez 

del grano. ‘Pero cuando la cosecha está madura, in-

mediatamente se mete la hoz, porque la siega ha lle-

gado.’ [Marc. 4:29].” Bunch, TR, 213. 

 

 

La Tierra Fue Segada—  
“Todos nosotros en silencio solemne contempla-

mos la nube al estarse acercando, tornándose más res-

plandeciente, gloriosa, y aún más gloriosa, hasta ser una 

gran nube blanca. La base parecía como fuego; un arco 

iris estaba encima, y alrededor había diez mil ángeles 

entonando un hermoso canto.  En en ella estaba sentado 

el Hijo del hombre, sobre su cabeza había coronas, su 

cabello era blanco y rizado, y llegaba hasta sus hombros. 
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Sus pies tenían la apariencia de fuego, en su mano de-

recha tenía una hoz aguda, en su izquierda una trompe-

ta de plata. Sus ojos eran como llama de fuego, que es-

cudriñaban a sus hijos cabalmente.  Entonces todos los 

rostros empalidecieron, y aquellos que Dios había recha-

zado se tornaron oscuros. Entonces todos clamamos, 
¿quién podrá estar en pie? ¿Se encuentra mi ropa sin 

mancha? Luego los ángeles dejaron de cantar, y hubo 

un tiempo de terrible silencio cuando Jesús habló dicien-

do ‘Los que tienen manos limpias y corazón puro 

podrán estar en pie; mi gracia os basta.’  Al oir ésto, 

nuestros rostros se iluminaron, y gozo llenó a cada cora-

zón. Y los ángeles dieron una nota más alta y cantaron 

nuevamente mientras la nube se acercaba aún más a la 

tierra. Entonces sonó la trompeta plateada de Jesús, al 

descender sobre la nube, arropado en llamas de fuego. 

“Él vió los sepulcros de los santos durmientes, y 

luego alzó sus ojos y manos al cielo y clamó,  ¡Desper-
tad,! ¡Despertad! ¡Despertad!, los que durmís en el pol-

vo, y levantaos.  Entonces hubo un gran terremoto. Los 

sepulcros se abrieron, y los muertos salieron vestidos de 

inmortalidad. Los 144,000 clamaron ¡Haleluya!, al reco-

nocer a sus amigos que habían sido arrebatados por la 

muerte; y en el mismo momento fuimos transformados y 

arrebatados junto con ellos para encontrar al Señor en el 

aire.” Spiritual Gifts, vol. 2, 32-33. 

 

“Este lenguaje nos transporta hasta la segunda 

venida, adjunto a sus acompañantes escenas de destruc-
ción ...Y más allá de estas escenas debemos esperar la 

aplicación de los versículos que siguen.” Smith, DR, 678. 

 

 

 

LA COSECHA DE LOS IMPÍOS 

 

        

APOCALIPSIS 14:17-18 

Después otro ángel salió del Santuario 

que está en el cielo. También tenía una hoz 

afilada... 

Y del altar salió aún otro ángel que te-

nía poder sobre el fuego, y gritó a gran voz 

al que tenía la hoz afilada: Toma tu hoz afi-

lada, y vendimia los racimos de la vid de la 

tierra, porque sus uvas están maduras. 
 

Otro Ángel—  

“Así como los primeros cuatro ángeles de esta serie 

[en Apoc. 14] indicaron un notable movimiento de 

parte del pueblo de Dios, los últimos dos pueden indi-

car lo mismo: pues los santos han de tener una parte que 

actuar en determinar y ejecutar el final castigo de los 

impíos. [1ª Cor. 6:2; Sal. 149:9].”  Smith, DR [1897], 

551-552. 

 

 

 

Teniendo También Una Hoz Aguda—  

“Dos compañías. Dos hozes. (vers. 14, 17). Dos 

cosechas. (vers. 15, 18). Porque habrá dos clases de 

personas cuando Jesús venga. 

“Mat.13:37-40: La ‘buena semilla,’ y la ‘cizaña.’ 

“Mat.24:41: La ‘llevada’ y la ‘dejada.’ 
“Mat.24:45, 48: Los ‘fieles,’ y los ‘malos.’ 

“Mat.25:33: Las ‘prudentes’ y las ‘fatuas.’ 

“Mal. 3:17-18: Los justos y los impíos. 

“Dos mensajes universales producen dos grupos 

distintos de personas. Los tres mensajes de Apoc. 14:6-

12 sacan al pueblo de Dios de Babilonia al instarlo a 

guardar los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Y los 

tres espíritus inmundos que salen de la boca (enseñan-

zas) de los tres poderes opuestos a Dios, son los que 

juntan a los impíos. [Apoc. 16:13].” Burnside, RWU, 

176. 

 
“Las dos cosechas son preparadas para la siega 

mediante la obra de los dos mensajes universales que 

reúnen a los habitantes de la tierra en dos grupos. El 

mensaje de Dios, según es simbolizado por los tres ánge-

les, reúne a los justos en grupos, o manojos, para el gra-

nero celestial.  El mensaje de Satanás, dado mediante 

la bestia y el falso profeta, reúne a los impíos en ma-

nojos para el lago de fuego....Quienes aceptan el men-

saje trifacético son juntados para Cristo; y los que acep-

tan el mensaje de la bestia y del falso profeta, son junta-

dos para recibir la recompensa que recibe el  Anticristo, 
la destrucción final en el lago de fuego. Sólo habrá dos 

clases cuando Cristo regrese.”  Bunch, TR, 214. 

 

Otro Ángel Salió Del Altar, Teniendo Poder Sobre El 

Fuego—  

“Un ángel sale del templo, donde los registros son 

guardados y el castigo es determinado. El otro ángel 

tiene poder sobre el fuego.  

Ésto puede tener alguna conexión con el hecho de 

que el fuego es el elemento mediante el cual los impíos 

son destruidos, aunque, para ilucidar la figura, los im-

píos, habiendo sido comparados a los racimos de la vid 
de la tierra, son mencionados como siendo echados en el 

lagar, que es pisoteado fuera de la ciudad.  Y sangre sale 

del lagar, hasta el freno de los caballos. Sabemos que los 

impíos están condenados a ser consumidos en la última 

inundación de la devoradora llama que desciende de 

Dios del cielo; pero en qué consiste la precedente man-

tanza entre la hueste condenada, no sabemos. No es im-

probable que este lenguaje se cumpla literalmente. Así 

como los primeros cuatro ángeles indicaron un marcado 

movimiento de parte del pueblo de Dios, los últimos dos 

puede indicar lo mismo; pues los santos han de tener 

parte que actuar en determinar y ejecutar el castigo 

final de los impíos. [1ª Cor. 6:2; Sal. 149:9].” Smith, 

DR [1897], 551-552. 

 

“El fuego en el versículo 18 sin duda representa 

juicio. El altar dentro del templo es el altar de incien-

so, y el fuego está asociado con ese altar.  ....El altar 

estaba asociado con el registro de los pecados. ‘El peca-
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do de Judá está escrito con plumón de hierro y con la 

punta de un diamante; está grabado.... sobre los 

cuernos de vuestros altares.’ Jer. 17:1.  En el Antiguo 

Testamento la sangre de la ofrenda por el pecado era 

asperjada sobre los cuernos del altar de incienso. Y suge-

rimos que es así como el altar representa aquí el registro 

de los pecados de quienes se pierden; por tanto desde el 

altar de incienso sale el fuego del juicio divino, o sea, el 

juicio retributivo.” Cooke, #24-UR, 8. 

 

“El ángel del altar tenía poder sobre el fuego, que 

simboliza juicio. Ésto indudablemente es el mismo ángel 

descrito en Apoc. 8:3-5. Es Cristo quien ordena que la 

cosecha de los impíos sea juntada, y ‘echada en el gran 

lagar de la ira de Dios.’  En la parábola del trigo y la 

cizaña, es Cristo quien envía a sus ángeles a juntar la 

cizaña para el horno de fuego. [ver Mat.13:38-42].” 

Bunch, TR, 214. 

 

Reúne Los Racimos De La Vid De La Tierra— 

“Echad la hoz porque la mies está madura. Venid 

a pisar, porque el lagar está lleno. Rebosan las cubas, 

porque mucha es la maldad de ellos.” Joel 3:13. 

“Son dos las vides que han estado creciendo en la 

tierra, una es de origen celestial; la otra de la tierra, te-

rrenal. Cristo es la vid verdadera, y su pueblo son las 

ramas. La vid terrenal, Satanás, tiene muchas ramas; 

su crecimieno es mucho mas exhuberante que el de la 

vid celestial, pero es la vid de Sodoma—sus uvas son 

uvas mortíferas; sus racimos son amargos; su vino es 

el veneno de dragones, y veneno cruel de serpientes. 

[Deut. 32:32-33]. Terrible es la  vendimia cuando los 

ángeles juntan los racimos, y los echan en el gran lagar 

de la ira de Dios.” Haskel, SSP, 264. 

 

“La cosecha también se encuentra ‘completamente 

madura.’ Está plenamente madura para castigo y des-

trucción. El derramamiento del Espíritu Santo sobre 

‘toda carne’ madura a ambas cosechas. La misma 

lluvia que hace crecer y madurar al trigo para per-

fección y siega, también desarrolla las cizaña para el 
fuego devorador.  El rechazo del mensaje trifacético 

bajo el poder de la lluvia tardía, lleva a su madurez la 

cosecha que es para el pecado y la rebelión. El pecado 

llega a su climax en los impíos al mismo tiempo que la 

piedad desarrolla para perfección a los santos.  Entonces 

la línea de demarcación  entre los santos y los pecadores 

será clara y distinta, y Malaquías 3:18 se cumplirá.” 

Bunch, TR, 214. 

 

“Entonces volveréis, y veréis que hay diferencia 

entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios, y el 
que no le sirve.”  Mal. 3:18. 

 

Sus Uvas Están Plenamente Maduras—  

“¿Qué significa que están ‘plenamente maduras’? 

Sugerimos que ésto representa dos aspectos: 

“1. Representa el hecho de que los perdidos se han 

desarrollado plenamente en su iniquidad. Así como 

los salvados, cuando están plenamene maduros, reflejan 

la imagen de Cristo en carácter, también los perdidos, 

cuando plenamente maduros, reflejan plenamente la 

imagen del impío. 

“2. También representa el hecho de que los perdi-

dos han alcanzado la cumbre de la rebelión. Ellos han 

llenado la copa de su iniquidad. ¿En qué manera? Su 
copa rebosa con iniquidad cuando deciden matar a los 

santos de Dios. 

“Sugerimos que el clamor del ángel del altar repre-

senta la respuesta del Cielo al decreto de muerte contra 

los santos; y es una señal para que comience la cose-

cha de los impíos.” Cooke, #24-UR, 24. 

 

“¿Cómo os atrevéis a desobedecer a Dios cuando 

obediencia de sus requerimientos significa su bendición 

en asuntos temporales como espirituales; y desobedien-

cia significa la maldición de Dios?  Satanás es el des-

tructor. Dios no puede bendecir a quienes rehusan ser 
fieles mayordomos. Lo único que él puede hacer es 

permitir que Satanás logre su obra destructiva.  Ve-

mos calamidades de todo tipo, y en todo grado, viniendo 

sobre la tierra, y ¿por qué?  El poder refrenador del Se-

ñor no es ejercitado. El mundo ha descuidado la palabra 

de Dios. Ellos viven como si no hubiera Dios. Como los 

habitantes del mundo noeciano, ellos rehusan tener pen-

samiento alguno acerca de Dios. La iniquidad prevalece 

a grado alarmante, y la tierra está madura para la siega.” 

{6TI 388.2} 

 
“Y llamaron a ese lugar valle de Escol, por el ra-

cimo que cortaron de allí.” Números 13:24. 

“Los hijos de Israel estaban por entrar en la Tierra 

Prometida. La iniquidad de los habitantes estaba colma-

da. Al espiar la tierra encontraron enormes racimos de 

uvas plenamente maduras. Así como las uvas estaban 

listas para la cosecha, también los habitantes, debido a 

su iniquidad, se encontraban listos para la cosecha. 

“Dios es lento para la ira. Él permitió a los impíos 

un tiempo de gracia probatoria para que pudieran fami-

liarizarse con él y su carácter. Según la luz dada, así era 

su condenación por rehusar recibir la luz y preferir sus 
propios caminos en lugar de los de Dios.  Dios dio razón 

por qué no destruyó de inmediato a los canaanitas. La 

iniquidad de los amorreos aún no estaba llena. Debi-

do a su iniquidad ellos estaban gradualmente diri-

giéndose hacia el punto donde la paciencia divina no 

podía más ejercitarse, y tendrían que ser extermina-

dos.  Hasta alcanzarse el punto y su iniquidad quedar 

llena, la venganza de Dios sería dilatada. Todas las na-

ciones recibieron un período de gracia probatoria. Los 

que invalidaron la ley de Dios, avanzaban de un grado 

de iniquidad a otro. Los hijos heredaban el espíritu 

rebelde de sus padres, y se portaban peor que sus ante-

pasados hasta que la ira de Dios caía sobre ellos. El cas-

tigo no fue menos por ser postergado.”  Manuscript 58, 

1900; 2BC, 1005. 

 

“ ‘Y en la cuarta generación volverán acá, porque 

la maldad del amorreo aún no ha llegado al colmo.’  

[Gén. 15:16].”  PJ. 
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“La había cavado, despedregado y plantado de vi-

des selectas. Había edificado en ella una torre y un lagar. 

Y esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres.” Isa. 

5:2. 

 

         

APOCALIPSIS 14:19-20 

Y el ángel pasó su hoz afilada por la tie-

rra, vendimió la viña de la tierra, y echó la 

uva en el gran lagar de la ira de Dios.  Y el 

lagar fue pisado fuera de la ciudad. Y del 

lagar salió sangre hasta los frenos de los ca-

ballos por 1.600 estadios. 
 

El Lagar De La Ira De Dios—  

“La ira de Dios en las últimas siete plagas será de 

extensión universal (en todo el mundo. El lagar repre-

senta al mundo.” Cooke, #24-UR, 13. 
 

“Los hombres se sienten inclinados a abusar de la 

paciencia de Dios y a aprovecharse de su clemencia. 

Pero hay un momento en la iniquidad humana cuando es 

necesario que Dios intervenga; y las consecuencias de 

ésto son terribles. ‘Jehová es tardo para la ira y gran-

de en poder, y no tendrá por inocente al culpable’ 

Nah. 1:3. El paciente Dios es admirable, porque restrin-

ge sus propios atributos; sin embargo, no por eso el cas-

tigo es menos seguro. Cada siglo de libertinaje ha 

acumulado ira para el día de la ira, y cuando llegue el 

tiempo, y la iniquidad esté completa, entonces Dios 

realizará su obra extraña. Se encontrará que es una 

cosa terrible haber agotado la paciencia divina, porque la 

ira de Dios se derramará en forma tan marcada e intensa 

que se la presenta como una ira que no está atemperada 

por la  misericordia; y hasta la tierra misma quedará 

arrasada. En el tiempo cuando la apostasía sea nacional, 

cuando los dirigentes del país, obrando de acuerdo con el 

plan de acción satánico, se alisten junto al hombre de 

pecado, entonces se colmará la medida de la culpa; la 

apostasía nacional es la señal para que ocurra la rui-
na nacional.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 427-428. 

  

La Ira De Dios—  

“Nótese atentamente que estos dos versículos fina-

les de Apoc. 14, y los siguientes dos capítulos, tratan con 

‘la ira de Dios.’ Ambos tratan los mismos eventos y el 

mismo tiempo.” Burnside, RWU, 180. 

  

“La ira de Dios es mostrada en las síete últimas 

plagas. ‘Vi en el cielo otra señal, grande y admirable.  

Siete ángeles con las últimas siete plagas, con que la 

ira de Dios llega a su fin.’ [Apoc. 15:1].” Cooke, #24-
UR, 13. 

 

El Lagar Fue Pisoteado—  

“En el Antiguo Testamento el castigo de los perdi-

dos es comparado al pisoteo de las uvas en un lagar.  ‘El 

Señor dispersó a todos mis valientes. Llamó contra 

mí, compañía para quebrantar a mis jóvenes.’ Lam. 

1:15. 

“En la descripción de Isaías del castigo de los 

edomitas, los empedernidos enemigos de Israel, él escri-

bió:  ‘¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra con 
vestidos rojos? ¿Este hermoso en su vestido, que marcha 

en la grandeza de su poder? ‘Yo, el que hablo con justi-

cia, grande para salvar.’ ¿Por qué es rojo tu vestido, y tu 

ropa como la del que pisa el lagar?  He pisado el la-

gar solo. De los  pueblos nadie estuvo conmigo. Los 

pisé con mi ira, los hollé con mi furor. Y su sangre salpi-

có mi vestido y manchó mi ropa...Porque el día de la 

venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis 

redimidos...Miré, y no hubo quien ayudara. Y me mara-

villé que no hubiera quien sostuviera. Y me salvó mi 

brazo, y me sostuvo mi ira. ‘Y con mi ira hollé a los 

pueblos, los embriagué de mi furor, y derramé su sangre 
en tierra.’ ” Isa. 63:1-6. 

“En el castigo y destrucción de Edom, Dios se 

comparó con quien pisotea las uvas en el lagar.  Este 

cuadro es dibujado por el Revelador para describir el 

castigo de los perdidos, cuando ellos llenen su copa de 

iniquidad, cuando intentan destruir a los santos.” 

Cooke, #24-UR, 9-10. 

 

“Tú, pues, profetiza contra ellos todas estas pala-

bras, y diles: El Eterno bramará desde lo alto, desde su 

santa morada dará su voz. Bramará con fuerza contra su 
tierra, canción de lagareros cantará contra todos los habi-

tantes de la tierra.” Jer. 25:30. 

“Entonces vi el cielo abierto y un  caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. . Sus ojos eran como llama de fuego, y ha-

bía en su cabeza muchas diademas. Tenía un  nombre 

escrito que ninguno conocía sino él mismo. .Vestía una 

ropa empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 

Dios.’  Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísi-

mo, blanco y limpio, lo  seguían en caballos blancos. De 

su boca salía una espada aguda, para herir con ella a las 

naciones. Él las regirá con vara de hierro, y pisará el 

lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopode-

roso. En su vestido y en su muslo tiene escrito este 

Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores.’ ” Apoc. 

19:11-16. 

 

Fuera De La Ciudad—  

“La ciudad es la Jerusalén espiritual, la iglesia de 

Dios, el Remanente. El lagar es pisoteado fuera de la 

iglesia Remanente. En Apoc. 11:2 se dice que la santa 

ciudad (Jerusalén), ‘ ...será pisoteada cuarenta y dos 

meses.’ Ésto se cumplió por el Papado, que por cuarenta 
y dos meses proféticos, o 1260 años, pisoteó (persiguió, 

hostigó, quebrantó) a la iglesia de Dios.  En el conflicto 

final, los poderes combinados de los perdidos, dirigidos 

por el Papado, procuran nuevamente pisotear a la iglesia 

de Dios, pero esta vez Dios interviene y los pisotea 

fuera de la ciudad de la iglesia.  Cuando los santos 

estén rodeados por los perdidos, que se proponen matar-
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los, entonces es que Dios interviene, y mas bien pisotea 

a los perdidos.” Cooke, #24-UR, 13. 

 

“Multitudes de hombres perversos, profiriendo gri-

tos de triunfo, burlas e imprecaciones, están a punto de 

arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas ti-
nieblas, más  sombrías que la obscuridad de la noche, 

caen sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la 

gloria del trono de Dios, se extiende de un lado a otro 

del cielo, y parece envolver a todos los grupos en ora-

ción.  Las multitudes encolerizadas se sienten conte-

nidas en el acto. Sus gritos de burla expiran en sus la-

bios. Olvidan el objeto de su ira sanguinaria. Con terri-

bles presentimientos contemplan el símbolo de la alianza 

divina, y ansían ser amparadas de su deslumbradora cla-

ridad.  Los hijos de Dios oyen una voz clara y melodiosa 

que dice: "Enderezaos," y, al levantar la vista al cielo, 

contemplan el arco de la promesa. Las nubes negras y 
amenazadoras que cubrían el firmamento se han desva-

necido, y como Esteban, clavan la mirada en el cielo, y 

ven la gloria de Dios y al Hijo del hombre sentado en 

su trono. Conflicto de los Siglos, 693-694. 

 

“El cuadro es sacado de las profecías del AT que 

describen la destrucción de los enemigos de Dios fue-

ra de Jerusalén. [Ver Joel 2:12-13].” 7SDA Bible 

Commentary, 834. 

 

“Despierten las naciones, y suban al valle de Josa-
fat. Allí me sentaré para juzgar a todas las naciones...  

Echad la hoz porque la mies está madura. Venid a pisar, 

porque el lagar está lleno. Rebosan las cubas, porque 

mucha es la maldad de ellos.” Joel 3:12-13. 

  

Sangre Sale Del Lagar—  

“Porque el Eterno viene de su morada, para casti-

gar por sus pecados a los habitantes de la tierra. Y la 

tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no 

encubrirá más sus muertos.” Isa. 26:21. 

“Después que los santos han sido librados por la 

voz de Dios, la impía multituud vuelca su ira sobre sí  

misma (los unos contra los otros). La tierra parece 

inundada de  sangre, y se veían cuerpos muertos des-

de un extremo hasta el otro.” Primeros Escritos, 290. 

 

“Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día 

desde un extremo de la tierra hasta el otro; no se en-

decharán ni se recogerán ni serán enterrados; como es-

tiércol quedarán sobre la faz de la tierra.” Jer. 25:33. 

 

Frenos De Los Caballos—  

“El lagar de la ira de Dios produce un diluvio de 
verdadera sangre que alcanza ‘aún hasta los frenos de 

los caballos.’ Ésto puede tener referencia a los caballos 

descritos en Apoc. 19:11-16 donde Cristo es descrito 

cabalgando sobre un caballo blanco seguido de los 

ejércitos del cielo, también montados sobre caballos 

blancos.  Cristo, el líder de la caballería celesial, es des-

crito como vestido de ropa teñida en sangre, y viniendo 

con sus caballos y jinetes simbólicos para pisotear el 

lagar de la ira de Dios. Ésto identifica a nuestro texto 

con el segundo advenimiento de Cristo.” Bunch, TR, 

215. 

 

“En el Antiguo Testamento no era inusual, en el pi-

soteo de las uvas en el lagar, el usar caballos. En Reve-
lación esta práctica es dibujada para simbolizar la des-

trucción de los  perdidos. [Apoc. 19:11, 14-15]. En 

Apocalipsis 14:20 estos jinetes angélicos son descritos 

como pisoteando a los perdidos en el gran lagar uni-

versal de la ira de Dios.  Tan terrible es la matanza que 

la sangre es simbolizada como siendo tan profunda que 

alcanza hasta los frenos de los caballos.” Cooke, #24-

UR, 13-14. 

  

Mil y Seiscientos Estadios—  

“Un estadio es como una octava de una milla, y 

1600 estadios sería 200 millas.” Bunch, TR, 215. 
 

“Este símbolo es sacado de capítulos posteriores 

del libro de Ezequiel en el Antiguo Testamento, donde el 

drama de Gog y Magog es presentado. Se predijo que 

este antiguo poder invadiría a Israel y procuraría destruir 

la ciudad y el templo. Si Israel se hubiera mantenido fiel, 

Dios lo habría transformado en una plataforma purifica-

da y elevada. Sobre ella él hubiera creado una ciudad y 

templo superlativos.  El Templo y el área de la ciudad, 

llamados la ofrenda, hubieran sido aproximadamente 

200 millas en circunferencia. Satanás hubiera inspirado a 
los enemigos de Israel a invadirlo, y alrededor de la cir-

cunferencia de la ofrenda, ellos hubieran quedado total-

mente destruidos por Dios. El Revelador saca este cua-

dro en Ezequiel y lo usa para representar la total des-

trucción de los enemigos de los santos en el final con-

flicto.” Cooke, #24-UR, 144. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 15 
 

APOCALIPSIS 15 

 
1  Vi en el cielo otra señal, grande y admirable. Siete 

ángeles con las últimas siete plagas, con que la ira de 

Dios llega a su fin. 

2  Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego.  

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, su 

imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.  

3  Y cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el 

canto del Cordero, diciendo: "¡Grandes y maravillosas 

son tus obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justos y  ver-

daderos son tus caminos, Rey de las naciones! 

4  "¿Quién no reverenciará, y glorificará tu Nombre, 
oh Señor? Porque sólo tú eres santo. Todas las naciones 

vendrán y te adorarán, porque tus actos de justicia han 

quedado manifiestos." 

5  Después miré, y vi que se abrió el Santuario en el 

cielo, la Tienda del Pacto.  

6  Y salieron del Santuario los siete ángeles que lle-

vaban las siete plagas. Iban vestidos de lino limpio y 

resplandeciente, con bandas de oro alrededor del pecho.  

7  Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que 

vive para siempre jamás.  
8  Y el Santuario se llenó de humo procedente de la 

majestad de Dios y de su poder.  Y ninguno podía entrar 

en el Santuario, hasta que se completaran las siete  pla-

gas de los siete ángeles. 

 

           

APOCALIPSIS 15:1 

Vi en el cielo otra señal, grande y admi-

rable.  Siete ángeles con las últimas siete 

plagas, con que la ira de Dios llega a su fin. 
 

Otra Señal En El Cielo, Grande y Maravillosa—  

“‘¡Grandes y maravillosas son tus obras, Señor 

Dios Todopoderoso; Justos y verdaderos son tus cami-

nos, Rey de las naciones!’ ” Apoc. 15:3. 

 

“¿Cuál es la señal que es grande y maravillosa? Es 

la exhibición de la ira de Dios, las siete últimas pla-

gas. Si ésto es grande y maravilloso, ¿por qué es que 

tendemos a trasladar la responsabilidad de las plagas a 

Satanás o a causas naturales?”  Cooke, #24-UR, 15.  

 

Siete Ángeles—  

“Los ángeles, o Mensajeros de Misericordia 

[Apoc. 14:6-12], son seguidos por los Ángeles de Ira. 

Así siempre ha sido. Los que rechazaron los llamados de 

Noé, recibieron las turbias aguas del Diluvio. Los que se 

burlaron de los llamados de Lot, fueron burlados por 

las llamas de la condenación.  Quienes despeciaron a 

Jesús, fueron despreciados por los romanos. Ellos sem-

braron una cruz en el monte llamado Calvario, y cose-

charon miles de cruces. Actualmente la cristiandad está 

sembrando desobediencia, desenfreno y anarquía—y 

cosecharán según hayan sembrado. Los que menospre-

cian la advertencia de misericordia, pronto cosecha-

rán la ira.” Burnside, RWU, 180-181. 

  

 

  
 

Las Siete Últimas Plagas—  

“Los juicios finales son llamados ‘las siete últimas 

plagas’ porque después no siguen otras. Ellas llenan y 

terminan la ira de Dios contra el pecado. Se han visto 

muchas antes, pero estas son la consumación.” Bunch, 

TR, 217. 

 

“Ésto también indica que fueron  precedidas por 

otras plagas mezcladas con misericordia, para que el 

hombre pudiera aprender justicia.  Las últimas siete 

plagas son sin mezcla de misericordia. Hubo diez pla-

gas que cayeron sobre Egipto. Las primeras tres cayeron 

sobre todos, tanto egipcios, como israelitas. Éxodo 8:23: 
‘Y  pondré distinción entre mi pueblo y el tuyo. Mañana 

será esta señal.’ (Margen, ‘una redención.’).  Las últimas 

siete plagas de Egipto cayeron sólo sobre los egipcios. 

En igual forma ‘las Siete Últimas Plagas’ caen sólo so-

bre quienes tienen ‘la Marca de la Bestia.’ ” Burnside, 

RWU, 183. 

 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día 

que me levante para juzgaros; porque mi determinación 

es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar 

sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fue-

go de mi celo será consumida toda la tierra.” Sof. 3:8. 
 

“Cuando estaban matando, yo quedé solo. Me pos-

tré sobre mi rostro, y clamé: "¡Señor, Eterno! ¿Destrui-

rás a todo el resto de Israel derramando tu ira sobre Je-

rusalén?” Eze. 9:8. 
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“Las siete trompetas fueron clasificadas como pla-

gas, (Apoc. 9), pero las trompetas no son las siete ÚL-

TIMAS plagas.  ...El propósito de las trompetas fue 

para llevar a los apóstatas al arrepentimiento y la 

reforma, pero el propósito de las plagas es castigar al 

impenitente.  Son una exhibición de la justicia de Dios, 
e indudablemene ésto es lo que es ‘grande y maravillo-

so’.” Cooke, #24-UR, 15. 

 

En Ellas Se Cumple La Ira De Dios—  

“La ira de Dios está llena, es decir, la copa de la ira 

divina de la cual él hará beber a todas las naciones; y él 

dará a Babilonia ‘la copa del vino de lo fuerte de su 

ira’ [Apoc. 16:19].”  Miller, Evidence, 219. 

 

“Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de 

oprimir y aniquilar a su pueblo. Su paciencia para con 

los impíos dá a éstos alas en sus transgresiones, pero su 
castigo no será menos seguro ni terrible por mucho que 

haya tardado en venir. ‘Jehová se levantará como en el 

monte Perasim, y se indignará como en el valle de Ga-

baón; para hacer su obra, su obra extraña, y para ejecutar 

su acto, su acto extraño.’ Isaías 28:21 V.M..  Para nues-

tro Dios misericordioso la tarea de castigar resulta extra-

ña. ‘Vivo yo, dice el Señor Jehová, que no quiero la 

muerte del impío.’ Ezequiel 33:1. El Señor es ‘compa-

sivo y clemente, lento en iras y grande en misericordia y 

en fidelidad, ...que perdona la iniquidad, la transgresión 

y el pecado.’ Sin embargo ‘visita la iniquidad de los pa-
dres sobre los hijos, y sobre los hijos de los hijos, hasta 

la tercera y hasta la cuarta generación.’  ‘Jehová es lento 

en iras y grande en poder, y de ningún modo tendrá por 

inocente al rebelde!’ Éxodo 34: 6-7; Nahum 1:3, V.M.. 

El vindicará con terribles manifestaciones la dignidad de 

su ley pisoteada. Puede juzgarse de cuán severa ha de ser 

la retribución que espera a los culpables, por la repug-

nancia que tiene el Señor para hacer justicia. La nación 

a la que soporta desde hace tanto tiempo, y a la que 

no destruirá hasta que no haya llenado la medida de 

sus iniquidades, según el cálculo de Dios, beberá fi-

nalmente de la copa de su ira sin mezcla de miseri-
cordia.” Conflicto de los Siglos, 683. 

 

“Las últimas siete plagas son derramadas sobre 

quienes procuran hacer daño al pueblo de Dios, y cuando 

las plagas son estudiadas con ésto en mente, serán vistas 

como prueba del amor de Dios ejercitado a favor de 

Su pueblo.” Were, WATB, 46. 

  

Por Qué Apocalipsis 15:1 Es Insertado Aquí—  

“Por qué es este versículo (15:1) insertado entre el 

lagar de Apoc. 14:20 y el ‘mar de vidrio’ de Apoc. 15:2?  
Porque es la culminación de la escena de castigo del cap. 

14:17-20. Muestra que realmente se trata del pisoteo del 

lagar—la visitacion de las últimas plagas en que la ira de 

Dios inunda a los moradores de la tierra.  

“En el cap. 15:14 se revela la culminación de la 

cosecha; el destino del trigo y de la cizaña. 

“En la parábola de la cosecha, Jesús declara tocante 

a la cizaña, ‘Los  ángeles las echarán en el horno de 

fuego, y habrá llorar y crujir de dientes.’ Mat.13:41-

42. Ésto se cumplirá, primero en las siete últimas plagas, 

y finalmente en el lago de fuego. Apoc. 20.   

“El capítulo 15:2-4 revela el destino del remanen-

te fiel. En la parábola de la cosecha Jesús dice: ‘Enton-

ces los justos resplandecerán como el sol en el reino 
de su Padre.’ [Mat.13:43].”  Cooke, #24-UR, 15-16. 

 

           

APOCALIPSIS 15:2 

Y vi como un mar de vidrio   mezclado 

con fuego. Y los que habían alcanzado la 

victoria sobre la bestia, su imagen, su marca 

y el número de su nombre, estaban  sobre el 

mar de vidrio, con las arpas de Dios. 
 

Y Vi (El Pueblo De Dios Recordado)—  

“En la escena el pueblo de Dios no es olvidado. Al 

profeta se le permite anticipar un poco en los versículos 

2-4, y contemplarlos como victoriosos sobre el mar de 

vidrio ...Como el resplandeciete sol irrumpiendo a través 

de la nube de medianoche, se presenta una escena, o se 

dá una promesa, a los humildes seguidores del Cordero, 
en cada hora de tentación, como si para asegurar y re-

confirmarlos en el amor y cuidado de Dios, y en la certe-

za de su final recompensa.  Ciertamente las palabras del 

profeta están entre los reales dichos de Dios: ‘Di al jus-

to, que le irá bien;’ pero ‘¡Aye del impío!, pues le irá 

mal.’ [Isa. 3:10-11].” Smith, DR, 682. 

 

“En los días más sombríos de su  largo conflicto 

con el mal, le fueron dadas a la iglesia de Dios revela-

ciones del propósito eterno de Jehová. Se permitió a sus 

hijos que mirasen más allá de las pruebas presentes  ha-

cia los triunfos futuros, al tiempo cuando, habiendo ter-
minado la lucha, los redimidos entrarán en posesión de 

la tierra prometida. Estas visiones de gloria futura,  cu-

yas escenas fueron descritas  por la mano de Dios, deben 

ser apreciadas por su iglesia hoy, cuando se está acer-

cando rápidamente el fin de la controversia secular, y se 

han de cumplir en toda su plenitud las bendiciones pro-

metidas.”  Profetas y Reyes, 533.   

 

 
El Gran Mar Fundido En El Templo De Salomón 

Justo Antes De La Entrada Al Lugar Santo 
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El Mar De Vidrio—  

“Ante el trono había como un mar de vidrio se-

mejante al cristal. Alrededor del trono había cuatro 

seres vivientes llenos de ojos, por delante y por detrás.” 

Apoc. 4:6. 

 
“El mar de vidrio, sobre el cual estos campeones 

están parados, es el mismo que el presentado en el capí-

tulo 4:6, que se encontraba delante del trono en el 

cielo. Y como aún no tenemos evidencia que haya cam-

biado su ubicación, y los santos son vistos sobre él, te-

nemos allí una prueba concreta, en conexión con el capí-

tulo 14:1-5, de que los santos son llevados al cielo para 

recibir una porción de su recompensa.” Smith, DR, 

682.  

 

“Todos entramos juntos a la nube, y tardamos siete 

días en ascender al mar de vidrio, cuando Jesús trajo 
las coronas, y con su propia mano derecha las puso sobre 

nuestras cabezas. Nos dio arpas de oro y palmas de vic-

toria. Aquí en el mar de vidrio los 144,000 estaban en 

un perfecto cuadro.” Primeros Escritos, 16. 

 

“Y hemos visto que el ‘mar de vidrio’ es el pavi-

mento del templo de Dios en el Monte Sión.” Bunch, 

TR, 218. 

 

Mezclado Con Fuego—  

“Sobre el mar de vidrio delante del trono, ese mar 
de vidrio como si  fuera mezclado con fuego—tan res-

plandeciente con la gloria de Dios—se encuentra 

reunida la compañía que ha ‘logrado la victoria sobre la 

bestia, y sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el 

número de su nombre.’ ” {CS54 706.3} 

 

“El mar de vidrio sin duda refleja la gloria de Dios. 

En el Antiguo Testamento el Señor es descrito como 

estando bañado en fuego. [Éx. 19:18; 24:17; Deut. 4:11-

12; 24; 5:22; 33:2; Dan. 7:9-10; Heb. 12:29].” Cooke, 

#24-UR, 16. 

 

Los Que Habían Obtenido La Victoria—  

“Éste es el mismo grupo revelado en Apoc. 14:15, 

y simbolizado por el número 144,000. Y existe sólo en 

el tiempo del fin, pues sólo allí llega a ser asunto serio 

el conflicto contra la bestia y su imagen. 

“ ...La generación que atraviesa este conflicto pro-

bablemente habrá experimentado el más grande conflicto 

conocido por el hombre, una prueba en algunas for-

mas similar a lo que Jesús pasó en el huerto del 

Getsamaní.  Este grupo habrá enfrentado una opinión 

pública adversa. Al ellos se les ha impuesto el desobede-
cer las leyes del país, el soportar la burla del público y el 

desprecio universal.  Han sido boicoteados, y amenaza-

dos con morir de hambre. Han perdido familia, ami-

gos, todo. Y finalmente, han enfrentado el decreto de 

muerte, viéndose obligados a abandonar todo y huir a las 

montañas o ser encarcelados. Lo único que retienen es 

su implícita fe en Dios y su confianza en Sus prome-

sas. ¡Qué conflicto! ¡Qué victoria!” Cooke, #24-UR, 17. 

 

“Por las pruebas y persecuciones se revela la gloria 

o carácter de Dios en sus elegidos. La iglesia de Dios, 

perseguida y aborrecida por el mundo, se educa y se 

disciplina en la escuela de Cristo. En la tierra, sus 

miembros transitan por sendas estrechas y se purifican 
en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo a través de 

conflictos penosos; se niegan a sí mismos y sufren ás-

peras desilusiones; pero los dolores que experimentan 

les enseñan la culpabilidad y la desgracia del pecado, al 

que miran con aborrecimiento.  Siendo participantes 

de los padecimientos de Cristo, están destinados a 

compartir también su gloria.  En santa visión, el profe-

ta vio el triunfo del pueblo de Dios.  Dice: "Vi también 

como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los 

que habían alcanzado la victoria sobre la bestia..., en pie 

sobre el mar de vidrio y con las arpas de Dios.  Y cantan 

el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus 

caminos, Rey de los  santos."  ‘Estos son los que han 

salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y 

las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por 

ésto están delante del trono de Dios, y le sirven día y 

noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono 

extenderá su tabernáculo sobre ellos.’ ” El Discurso 

Maestro de Jesucristo, 30. 

 

“Él [Juan] Vio a la iglesia en conflicto mortífero 
con la bestia y su imagen, y la adoración de esa bestia 

impuesta bajo la pena de muerte. Pero mirando más allá 

del humo y el estruendo de la batalla, contempló a una 

hueste sobre el monte de Sión con el Cordero, llevando, 

en vez de la marca de la bestia, “el nombre de su Padre 

escrito en sus frentes”. Y también vio a “los que habían 

alcanzado la victoria de la bestia, y de su imagen, y de su 

señal, y del número de su nombre, estar sobre el mar de 

vidrio, teniendo las arpas de Dios” (Apocalipsis 1:13; 

14:1; 15:2), y cantando el himno de Moisés y del Corde-

ro. {5TI 702.3} 

  
“Los que realmente obedecen el Mensaje del 

Tercer Ángel obtendrán la victoria sobre la Bestia y 

sobre su Imagen, y sobre su marca, y sobre el número 

de su nombre; y finalmente estarán en pie sobre el mar 

de vidrio, teniendo las arpas de Dios; y serán sin faltas 

delante del trono de Dios.  Y lo habrán logrado mediante 

‘Aquel que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados en 

Su propia sangre.’” Jones, GNOT, 148. 

 

“Los que escapan de las plagas son los que obtu-

vieron la victoria sobre la bestia y su imagen.” Straw, 
SR, 94. 

 

“Ellos lo han vencido por la sangre del Cordero y 

por la palabra del testimonio de ellos, y no amaron su 

propia vida ni aun ante la muerte.” Apoc. 12:11. 
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Cuándo Se Obtiene La Victoria—  

“No puede decirse que se ha obtenido la victoria 

sobre la imagen de la bestia hasta que ella exista y em-

piece a imponer obediencia mediante la ley civil; ni 

tampoco puede obtenerse la victoria sobre la marca de la 

bestia hasta que el carácter de la bestia se encuentre 

plenamente desarrollado y la marca de la bestia esté 

estampada sobre los que rehusan recibir el sello de 

Dios.  Sólo los que viven a través de las crisis finales 

hasta el mismo fin, son los que realmente pueden obte-

ner victoria completa sobre el dragon, la bestia, y el falso 

profeta, y la marca y número de sus caracteres satánicos 

y religión falsificada. Por tanto nuestro texto describe la 

cosecha evangélica viviente, y trasladada, reunida de 

entre todas las naciones como resultado del mensaje 

trifacético del capítulo anterior [del capítulo 14 de Apo-

calipsis].” Bunch, TR, 218. 

 
“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los 

hijos de Israel.” Joel 3:16.  

 

“Dios escogió la media noche para libertar a su 

pueblo. Mientras los malvados se burlaban en derredor 

de ellos, apareció de pronto el sol con toda su refulgen-

cia y la luna se paró. Los impíos se asombraron de aquel 

espectáculo, al paso que los santos contemplaban con 

solemne júbilo aquella señal de su liberación.  En rápida 
sucesión se produjeron señales y prodigios. Todo parecía 

haberse desquiciado. Cesaron de fluir los ríos. Aparecie-

ron densas y tenebrosas nubes que entrechocaban unas 

con otras. Pero había un claro de persistente esplendor, 

de donde salía la voz de Dios como el sonido de mu-

chas aguas estremeciendo los cielos y la tierra.  So-

brevino un tremendo terremoto.  Abriéronse los sepul-

cros y los que habían muerto teniendo fe en el mensaje 

del tercer ángel y guardando el sábado, se levantaron, 

glorificados, de sus polvorientos lechos para escuchar el 

pacto de paz que Dios iba a hacer con quienes habían 

observado su ley.   
“El firmamento se abría y cerraba en violenta con-

moción. Las montañas se agitaban como cañas batidas 

por el viento, arrojando peñascos por todo el derredor. El 

mar hervía como una caldera y lanzaba piedras a la tie-

rra. Al declarar Dios el día y la hora de la venida de 

Jesús y conferir el sempiterno pacto a su pueblo, 

pronunciaba una frase y se detenía mientras las pa-

labras de la frase retumbaban por toda la tierra.   El 

Israel de Dios permanecía con la mirada fija en lo alto, 

escuchando las palabras según iban saliendo de labios de 

Jehová y retumbaban por toda la tierra con el estruendo 
de horrísonos truenos. Era un espectáculo pavorosamen-

te solemne. Al final de cada frase los santos exclamaban: 

" ¡Gloria! ¡Aleluya!" Estaban sus semblantes iluminados 

por la gloria de Dios, y refulgían  como el rostro de Moi-

sés, al bajar del Sinaí. Los malvados no podían mirarlos 

porque los ofuscaba el resplandor. Y cuando Dios de-

rramó la sempiterna bendición sobre quienes le ha-

bían honrado santificando el sábado, resonó un po-

tente grito de victoria sobre la bestia y su imagen.”  

Primeros Escritos, 285-286. 

  

En Pie Sobre El Mar De Vidrio—  

“Pero cuando nosotros, con todos los redimidos, 

estemos en pie sobre el mar de vidrio, con arpas de oro, 
y coronas de victoria, y ante nosotros la inmensidad de 

la eternidad, entonces será que veremos cuán  corta 

fue la espera del período de gracia probatoria.” {5TI 

458.2} 

 

“Sobre el mar de cristal delante del trono, ese 

mar de vidrio como si fuera mezclado con fuego—tan 

resplandeciente con la gloria de Dios—es reunida la 

compañía que ha ‘obtenido la victoria sobre la bestia, y 

sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el número de 

su nombre.’  Con el Cordero sobre el Monte Sión, ‘te-

niendo las arpas de Dios’, ellos están, los ciento cuaren-

ticuatro mil que fueron redimidos de entre los hom-

bres.” {CS54 706.3} 

 

“Al igual que las doce tribus, después del cruce del 

Mar Rojo, todos  uniéndose en el canto de triunfo, tam-

bién serán los últimos representantes de las doce tri-

bus de Israel en la tierra, al estar en pie, como un po-

deroso falange, sobre el mar de vidrio delante del trono 

de Dios en el cielo, y cantando el cántico de Moisés y 

del Cordero.”  Haskell, CAIS, 226. 

 

Teniendo Las Arpas De Dios—  

“Primero han aprendido a cantar espiritualmente en 

la tierra antes de poder cantar en el cielo. En el reino de 

gracia en la tierra, ellos han aprendido a alabar a Dios, a 

regocijarse en medio de la persecución. Como dijo Je-

sús: ‘Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

justicia, porque ellos serán saciados. . Bienaventurados 

los misericordiosos,  porque ellos alcanzarán misericor-

dia.  Bienaventurados los de limpio corazón, porque 

ellos verán a Dios.  Bienaventurados los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventu-

rados los que padecen persecución por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventu-

rados sois cuando os insulten y persigan, y digan de vo-

sotros todo mal por mi causa, mintiendo. Gozaos y ale-

graos, porque vuestra recompensa es grande en el cielo, 

que así persiguieron a los profetas que fueron antes de 

vosotros.’  La persecución espera al remanente en el 

cercano futuro, y quienes aprenden a cantar en medio del 

conflicto y sufrimiento, recibirán las arpas de Dios y 

cantarán sobre el mar de cristial.” Cooke, #24-UR, 19. 

 

           

APOCALIPSIS 15:3 

Y cantaban el canto de Moisés siervo de 

Dios, y el canto del Cordero, diciendo: 

¡Grandes y maravillosas son tus obras, Se-

ñor Dios Todopoderoso! ¡Justos y  verdade-

ros son tus caminos, Rey de las naciones!  
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Ellos Cantan el Cántico de Moisés—  

“El cántico de Moisés es el cántico de liberación 

de inminente destrucción.” Haskel, SSP, 270. 

 

“Ese fue el cántico que Israel cantó sobre la orilla 
del Mar Rojo justo después de la gloriosa liberación de 

la esclavitud egipcia. Habían escapado las plagas de 

Egipto y estaban ahora libres de la esclavitud en la 

cual habían estado.  Ésto había sido posible porque 

habían confiado en la sange asperjada sobre los postes 

de la puerta, y porque habían permitido que el Señor los 

llevara a través del Mar Rojo.” Straw, SR, 94. 

 

“Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pu-

dieron ver todo lo que quedaba de su poderoso enemigo: 

cuerpos vestidos de corazas arrojados a la orilla. Una 

sola noche les había traído completa liberación del más 
terrible peligro. Aquella vasta y desamparada muche-

dumbre de esclavos no acostumbrados a la batalla, de 

mujeres, niños y ganado, que tenían el mar frente a ellos 

y los poderosos ejércitos de Egipto a sus espaldas, ha-

bían visto una senda abierta al través de las aguas, y sus 

enemigos derrotados en el momento en que esperaban el 

triunfo.  Jehová solo los había libertado, y a él elevaron 

con fervor sus corazones agradecidos. Sus emociones 

encontraron expresión en cantos de alabanza.  El Espíri-

tu de Dios se posó sobre Moisés, el cual dirigió al pueblo 

en un triunfante  himno de acción de gracias, el más an-
tiguo, y uno de los más sublimes que el hombre conoce. 

(Ex. 15:1-16 citado.) 

““Este canto y la gran liberación que conmemoraba 

hicieron una impresión imborrable en la memoria del 

pueblo hebreo. Siglo tras siglo fue repetido por los pro-

fetas y los cantores de Israel para atestiguar que Jehová 

es la fortaleza y la liberación de los que confían en él.  

Ese canto no pertenece sólo al pueblo judío. Indica la 

futura destrucción de todos los enemigos de la justicia, y 

señala la victoria final del Israel de Dios. El profeta de 

Patmos vio la multitud vestida de blanco, ‘los que habían 

alcanzado la victoria,’ que estaban sobre ‘un mar de vi-
drio mezclado con fuego,’ ‘teniendo las arpas de Dios.’  

Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cánti-

co del Cordero.’ Apoc. 15:2-3. 

“‘No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu 

nombre dá gloria; por tu misericordia, por tu verdad.’ 

Sal. 115:1.  Tal fue el espíritu que saturaba el canto de 

liberación de Israel, y es el espíritu que debe morar en el 

corazón de los que aman y temen a Dios.  Al libertar 

nuestras almas de la esclavitud del pecado, Dios ha 

obrado para nosotros una liberación todavía mayor que 

la de los hebreos ante el mar Rojo. Como la hueste he-
brea, nosotros debemos alabar al Señor con nuestro co-

razón, nuestra alma, y nuestra voz por ‘sus maravillas 

para con los hijos de los hombres.’ [Salmos 107:8].”  

Patriarcas y Profetas, 292-294. 

 

“Entonces Moisés y los israelitas entonaron esta 

canción: “Cantaré al Eterno, porque se ha magnificado 

grandemente, echando en el mar al caballo y a su jinete.  

El Eterno es mi fortaleza y mi canción, y ha sido mi sal-

vación. Éste es mi Dios, a él engrandeceré; Dios es mi 

padre, a él ensalzaré. El Eterno, Varón de guerra, el 

Eterno es su nombre.” Éx. 15:1-3. 

 

“Es el cántico de Moisés y del Cordero—un cánti-
co de liberación. Nadie sino los ciento cuarenticuatro mil 

puede aprender ese cántico; pues es el cántico de su ex-

periencia—una experiencia tal que ninguna otra compa-

ñía haya tenido.” {CS54 706.3} 

 

“El cántico de liberación está registrado en Éxodo 

15:1-12. Los versículos 13-18 son proféticos respecto a 

los resultados de esta victoria sobre los impíos de otras 

naciones, y los versículos 19-22 son la secuela del cánti-

co.  …Los que cantaron el cántico de Moisés recién 

habían atravesado las  plagas en las que Dios derramó 

Su ira sobre los egipcios.  Ellos  habían escapado estos  

terribles juicios mediante su fe en la sangre del cor-

dero asperjada sobre los dinteles, la señal de la cruz 

del Calvario.  Enfrentaron la sentencia de muerte en 

el Mar Rojo y fueron librados mediante la fe. Ver Heb. 

11:29. Ellos también atestiguaron la ejecución de la di-

vina sentencia de muerte sobre sus enemigos. En el cán-

tico de Moisés toda la gloria es dada ‘al Señor; pues Él 

ha triunfado gloriosamente.’ No recibieron gloria algu-

na para sí.  Debe ser muy evidente que ninguna persona 

cantó, o puede cantar, el cántico de Moisés excepto 

quienes atravesaron las experiencias conmemoradas 
en su composición y canto.” Bunch, TR, 219. 

 

“Las plagas egipcias fueron especialmente típicas 

de las últimas siete (mencionadas en Apocalipsis capítu-

lo 15).... Una tipificación de las otras así como el éxodo 

del literal Israel de Egipto tipifica al éxodo del Israel 

espiritual de Babilonia en los últimos días.  Es por este 

motivo que la liberación en ambos casos es celebrada 

por el cantar del cántico de Moisés.” Bunch, TR, 223. 

 

El Cántico Del Cordero—    
“El cántico del Cordero es uno de triunfo sobre el 

pecado y el sepulcro.” Haskel, SSP, 270. 

 

“Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese 

mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mu-

cho que resplandece con la gloria de Dios—hállase 

reunida la compañía de los que salieron victoriosos ‘de 

la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de 

su nombre.’ Con el Cordero en el monte de Sión, ‘te-

niendo las arpas de Dios’, están en pie los ciento cuaren-

ta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los hom-

bres; se oye una voz, como el estruendo de muchas 
aguas y como el estruendo de un gran trueno, ‘una voz 

de tañedores de arpas que tañían con sus arpas.’  

“Cantan ‘un cántico nuevo’ delante del trono, un 

cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento 

cuarenta y cuatro mil.  Es el cántico de Moisés y del 

Cordero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento 

cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, 

pues es el cántico de su experiencia—una experiencia 
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que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son ‘és-

tos, los que siguen al Cordero por donde quiera que fue-

re.’ Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los 

vivos, son contados por ‘primicias para Dios y para el 

Cordero.’ Apocalipsis 15:2-3; 14:1-5. ‘Estos son los 

que han venido de grande tribulación;’ han pasado por 
el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha 

habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la 

aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el 

derramamiento final de los juicios de Dios.  Pero han 

sido librados, pues ‘han lavado sus ropas, y las han 

blanqueado en la sangre del Cordero.’  ‘En sus bocas 

no ha sido hallado engaño; están sin  mácula" delante 

de Dios. ‘Por ésto están delante del trono de Dios, y le 

sirven día y noche en su templo; y el que está sentado 

sobre el trono tenderá su pabellón sobre ellos.’ Apoca-

lipsis 7:14-15.  Han visto la tierra asolada con hambre y 

pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los 
hombres con un intenso calor, y ellos mismos  han so-

portado padecimientos, hambre y sed. Pero ‘no ten-

drán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni 

otro ningún calor. Porque el Cordero que está en medio 

del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 

aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de 

ellos.’ [Apocalipsis 7:14-17].” Conflicto de los Siglos, 

706-707. 

 

“Hay un día que pronto ha de amanecer en que los 

misterios de Dios serán comprendidos, y todos sus ca-
minos vindicados; cuando la justicia, la misericordia y el 

amor serán los atributos de su trono. Cuando la guerra 

terrenal haya terminado, y los santos estén todos reuni-

dos en el hogar, nuestro primer tema será el cántico de 

Moisés, el siervo de Dios.  El segundo tema será el 

cántico del Cordero, el cántico de gracia y redención. 

Este canto será más alto, y se entonará en estrofas más 

sublimes, resonando por los atrios celestiales. Así se 

canta el cántico de la providencia de Dios, que relaciona 

las variadas dispensaciones; porque todo se ve ahora sin 

que haya un velo entre lo legal, lo profético, y el Evan-

gelio.  La historia de la iglesia en la tierra y la iglesia 
redimida en el cielo, tiene su centro en la cruz del Calva-

rio.  Éste es el tema, éste es el canto—Cristo el todo y 

en todo—en antifonas y alabanzas que resuenan por los 

cielos entonadas por millares y por diez mil veces diez 

mil, y una innumerable compañía de la hueste de los re-

dimidos. Todos se unen en este cántico de Moisés y del 

Cordero. Es un cántico nuevo, porque nunca antes se ha 

entonado en el cielo.” Testimonios para los Ministros, 440. 

 

Las Visiones Nos Sostendrán A Través De La Prueba—  

“Son reveladas en estos últimos días, visiones de 
futura gloria, escenas puestas por la mano de Dios, y 

debieran ser apreciadas por su iglesia. ¿Qué sostuvo al 

Hijo de Dios en Su traición y juicio?  Él vio del trabajo 

de Su alma y quedó satisfecho.  Él obtuvo un vistazo 

de la extensión de la eternidad y vio la felicidad de quie-

nes mediante Su humillación  recibirían perdón y vida 

eterna. Él fue herido por sus (las de ellos) transgresio-

nes, molido por sus iniquidades. El castigo de su paz 

cayó sobre Él, y pos Sus llagas fueron sanados. Su oído 

captó el grito de los redimidos. Él oyó a los rescata-

dos  cantando el cántico de  Moisés y del Cordero.  
“Necesitamos tener una visión del futuro y de la 

bendición de estar en el cielo. Detengámonos en el um-

bral de la eternidad, y oigamos la hermosa bienvenida 
dada a quienes en esta vida han cooperado con Cristo, 

considerando un privilegio y honor el sufrir por Su cau-

sa.  Al unirse con los ángeles, ellos echan sus coronas a 

los pies del Redentor, exclamando: ‘Digno es el Cordero 

que fue inmolado, de recibir poder, y riquezas, y sabidu-

ría, y fortaleza, y honor, y gloria, y bendición.... Honor, 

gloria, y poder, sean a Aquel que se sienta sobre el trono, 

y al Cordero para siempre jamás.’ Apoc. 5:12-13.  

“Allá los redimidos saludan a los que los conduje-

ron al Salvador levantado. Se unen en adoración de 

Aquel que murió para que los seres humanos tuviesen la 

vida en la misma medida que la de Dios. El conflicto ha 
pasado. Toda tribulación y lucha ha llegado a su fin. 

Cantos de victoria embargan el cielo mientras los 

redimidos se reúnen en torno al trono de Dios. Al 

unísono cantan alegres el refrán: “Digno, digno es el 

Cordero que fue inmolado, y ha revivido como conquis-

tador triunfante”. {8TI 51.2} 

Grandes y Maravillosas Son Tus Obras—  

“Aquí puede existir una específica referencia a las 

‘obras’ de Dios en las siete últimas plagas. La ‘señal’ 

indicando estas plagas es descrita como ‘grande y ma-

ravillosa’ [Apoc. 15:1].” 7SDA Bible Commentary, 836. 
 

“Es un cántico de infinita magnificencia.... Llama 

la atención a las obras de Dios que son una manifesta-

ción de Su gloria. Con visión inmortal los santos podrán 

comprenderlas aunque en la presente condición no pue-

den.”  Smith, DR, 683. 

 

Justos y Verdaderos Son Tus Caminos—  

“El cántico también cubre otro  campo, el campo 

de la providencia y gracia de Dios: ‘Justos y verdade-

ros son tus caminos, Rey de los santos.’ Todos los tra-

tos de Dios con todas sus criaturas, en los ojos de los 
redimidos, y a la vista del universo, quedarán para 

siempre vindicados.  Después de toda nuestra ceguera, 

todas nuestras perplejidades, todas nuestras pruebas, 

podremos finalmente exclamar en la exhuberancia de un 

satisfecho gozo, ‘Justos y verdaderos son tus caminos, 

Rey de los santos.’ ” Smith, DR, 683. 

 

“Él es la Roca, su obra es perfecta, todos sus ca-

minos son rectos. Dios es leal, ninguna iniquidad hay en 

él.  Es justo y recto.” Deut. 32:4.   

 
“Mediante el desarrollo del gran conflicto, Dios 

demostrará los principios de su gobierno, los cuales han 

sido falseados por Satanás y por todos los que él ha 

engañado.  La justicia de Dios será finalmente reconoci-

da por todo el mundo, aunque tal reconocimiento se hará 

demasiado tarde para salvar a los rebeldes.  Dios tiene la 

simpatía y la aprobación del universo entero a medida 

que paso a paso su plan progresa hacia su pleno cumpli-
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miento. Él lo cumplirá hasta la final extirpación de la 

rebelión. Se verá que todos los que desecharon los 

divinos preceptos, se colocaron del lado de Satanás en 

guerra contra Cristo.  Cuando el príncipe de este mun-

do sea juzgado, y todos los que se unieron con él com-

partan su destino, el universo entero testificará así acerca 
de la sentencia: ‘Justos y verdaderos son tus caminos, 

Rey de los santos.’ [Apoc. 15:3].”  Patriarcas y Pro-

fetas, 65. 

 

“A la luz de la vida del Salvador, el corazón de 

cada uno, aun desde el Creador hasta el príncipe de las 

tinieblas, será revelado. Satanás presentaba a Dios co-

mo un ser egoísta y opresor, que lo pedía todo y no daba 

nada, que exigía el servicio de sus criaturas para su pro-

pia gloria, sin hacer ningún sacrificio para su bien. Pero 

el don de Cristo revela el corazón del Padre.  Testifica 

que los pensamientos de Dios hacia nosotros son ‘pen-
samientos de paz, y no de mal.’ Declara que aunque el 

odio que Dios siente por el pecado es tan fuerte como la 

muerte, su amor hacia el pecador es más fuerte que la 

muerte. Habiendo emprendido nuestra  redención, no 

escatimará nada, por mucho que le cueste, de lo que 

sea necesario para la terminación de su obra. No se re-

tiene ninguna   verdad esencial para nuestra salvación, 

no se omite ningún milagro de misericordia, no se deja 

sin empleo ningún agente divino. Se acumula un favor 

sobre otro, una dádiva sobre otra. Todo el tesoro del 

cielo está abierto a aquellos a quienes él trata de sal-
var. Habiendo reunido las riquezas del universo, y abier-

to los recursos de la potencia infinita, lo entrega todo en 

las manos de Cristo y dice: Todas estas cosas son para el 

hombre. Úsalas para convencerlo de que no hay mayor 

amor que el mío en la tierra o en el cielo.  Amándome 

hallará su mayor felicidad.  

“En la cruz del Calvario, el amor y el egoísmo se 

encontraron frente a frente. Allí fue hecha su manifes-

tación culminante. Cristo  había vivido tan sólo para 

consolar y bendecir, y al darle muerte, Satanás manifestó 

la perversidad de su odio contra Dios.  Hizo evidente 

que el propósito verdadero de su rebelión era destronar 

a Dios, y destruir a Aquel por quien el amor de Dios 

se manifestaba.  

“Por la vida y la muerte de Cristo, los pensamien-

tos de los hombres son puestos en evidencia.  Desde el 

pesebre hasta la cruz, la vida de Jesús fue una vocación 

de entrega de sí mismo, y de participación en los su-

frimientos. Reveló los propósitos de los hombres. Jesús 

vino con la verdad del cielo, y todos los que escucharon 

la voz del Espíritu Santo fueron atraídos a él. Los que se 

adoraban a sí mismos pertenecían al reino de Satanás. En 

su actitud hacia Cristo, todos iban a demostrar en qué 
lado estaban. Y así cada uno pronuncia juicio sobre sí 

mismo.   

“En el día del juicio final, cada alma perdida com-

prenderá la naturaleza de su propio rechazamiento de la 

verdad. Se presentará la cruz y toda mente que fue cega-

da por la transgresión verá su verdadero significado. 

Ante la visión del Calvario con su Víctima misteriosa, 

los pecadores quedarán condenados. Toda excusa menti-

rosa quedará anulada. La apostasía humana aparececerá 

en su odioso carácter. Los hombres verán lo que fue su 

elección. Toda cuestión de verdad y error en la larga 

controversia quedará entonces aclarada. A juicio del 

universo, Dios quedará libre de toda culpa por la exis-

tencia o continuación del mal.  Se demostrará que los 
decretos divinos no son accesorios al pecado. No había 

defecto en el gobierno de Dios, ni causa de desafecto. 

Cuando los pensamientos de todos los corazones sean 

revelados, tanto los leales como los rebeldes se unirán 

para declarar: ‘Justos y verdaderos son tus caminos, Rey 

de los santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y engran-

decerá tu nombre? ...Porque tus juicios son manifesta-

dos.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 39-40. 

 

     

APOCALIPSIS 15:4 

¿Quién no reverenciará, y glorificará tu 

Nombre, oh Señor? Porque sólo tú eres san-

to. Todas las naciones vendrán y te adora-

rán, porque tus actos de justicia han queda-

do manifiestos. 
 

Quién No Te Temerá y Glorificará Tu Nombre—  

“¿Quién no te temerá, oh Rey de las naciones?”  

Jer. 10:7. 

 

“Y los hombres se quemaron con el gran calor, y 

blasfemaron el Nombre de Dios que tiene poder sobre 

estas plagas, pero no se arrepintieron para darle glo-

ria.” Apoc. 16:9. 

 

Todas Las Naciones Vendrán y Te Adorarán—  

“¿Es ésta una predicción de reconocimiento uni-

versal de la justicia divina? ¿Será que todas las nacio-
nes, con todos los perdidos, finalmente adoren delante de 

Dios?  ¡Sí!.” Cooke, #24-UR, 20-21. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó  hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 

el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 

están en el  cielo, en la tierra, y debajo de la tierra, y 

toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para 

la gloria de Dios el Padre.” Fil. 2:9-11. 

 

“Como fuera de sí, los impíos han contemplado la 

coronación del Hijo de Dios. Ven en las manos de él las 

tablas de la ley divina, los estatutos que ellos desprecia-

ron y transgredieron. Son testigos de la explosión de 

admiración, arrobamiento y adoración de los redimidos; 

y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes 

fuera de la ciudad, todos exclaman a una voz: ‘¡Gran-

des y maravillosas son tus obras, oh Señor Dios To-

dopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh 

Rey de los siglos!’ Apocalipsis 15:3, V.M.. Y cayendo 

prosternados, adoran al Príncipe de la vida.  Satanás pa-

rece paralizado al contemplar la gloria y majestad de 

Cristo. El que en otro tiempo fuera uno de los querubi-
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nes cubridores recuerda de dónde cayó. Él, que fuera 

serafín resplandeciente, ‘hijo de la aurora,’ ¡cuán cam-

biado se ve, y cuán degradado!  Está excluído para 

siempre del consejo en que antes se le honraba. Ve 

ahora a otro que, junto al Padre, vela su gloria. Ha visto 

la  corona colocada sobre la cabeza de Cristo por un án-
gel de elevada estatura y majestuoso continente, y sabe 

que la posición exaltada que ocupa este ángel habría 

podido ser la suya. 

“Recuerda la mansión de su inocencia y pureza, la 

paz y el contentamiento de que gozaba hasta que se en-

tregó a murmurar contra Dios y a envidiar a Cristo. Sus 

acusaciones, su rebelión, sus engaños para captarse la 

simpatía y la ayuda de los ángeles, su porfía en no hacer 

esfuerzo alguno para reponerse cuando Dios le hubiera 

perdonado todo eso, se le presenta a lo vivo.  Echa una 

mirada retrospectiva  sobre la obra que realizó entre 

los hombres y sobre sus resultados: la enemistad del 

hombre para con sus semejantes, la terrible destruc-

ción de vidas, el ascenso y la caída de los reinos, el 

derrocamiento de tronos, la larga serie de tumultos, 

conflictos y revoluciones. Recuerda los esfuerzos cons-

tantes que hizo para oponerse a la obra de Cristo y para 

hundir a los hombres en degradación siempre mayor. Ve 

que sus conspiraciones infernales no pudieron acabar 

con los que pusieron su confianza en Jesús. Al conside-

rar Satanás su reino y los frutos de sus esfuerzos, sólo ve 

fracaso y ruina. Ha inducido a las multitudes a creer que 

la ciudad de Dios sería fácil presa; pero ahora ve que eso 
es falso. Una y otra vez, en el curso de la gran controver-

sia, ha sido derrotado y obligado a rendirse. De sobra 

conoce el poder y la majestad del Eterno.   

“El propósito del gran rebelde  consistió siempre 

en justificarse, y en hacer aparecer al gobierno de 

Dios como responsable de la rebelión. A ese fin dedicó 

todo el poder de su gigantesca inteligencia. Obró delibe-

rada y sistemáticamente, y con éxito maravilloso, para 

inducir a inmensas multitudes a que aceptaran su versión 

del gran conflicto que ha estado desarrollándose por 

tanto tiempo.  Durante miles de años este jefe de conspi-

raciones hizo pasar la mentira por verdad. Pero llegó el 
momento en que la rebelión debe ser sofocada finalmen-

te y puestos en evidencia la historia y el carácter de Sa-

tanás. El archiengañador ha sido desenmascarado por 

completo en su último gran esfuerzo para destronar a 

Cristo, destruir a su pueblo y apoderarse de la ciudad de 

Dios.  Los que se han unido a él, se dan cuenta del fraca-

so total de su causa. Los discípulos de Cristo y los ánge-

les leales contemplan en toda su extensión las maquina-

ciones de Satanás contra el gobierno de Dios. Ahora se 

vuelve objeto de execración universal.  

“Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó 
para el cielo. Ejercitó su poder guerreando contra Dios; 

la pureza, la paz y la armonía del cielo serían para él 

suprema tortura. Sus acusaciones contra la misericor-

dia y justicia de Dios están ya acalladas. Los vituperios 

que procuró lanzar contra Jehová recaen enteramente 

sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce la jus-

ticia de su sentencia. 

“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu 

nombre? porque tú solo eres santo: porque todas las na-

ciones vendrán y adorarán delante de tí; porque tus actos 

de justicia han sido manifestados." (Vers. 4.) Toda cues-

tión de verdad y error en la controversia que tanto ha 

durado, ha quedado aclarada. Los resultados de la rebe-
lión y del apartamiento de los estatutos divinos han sido 

puestos a la vista de todos los seres inteligentes creados.  

El desarrollo del gobierno de Satanás en contraste con el 

de Dios, ha sido presentado a todo el universo. Satanás 

ha sido condenado por sus propias obras. La sabiduría 

de Dios, su justicia y su bondad, quedan por completo 

reivindicadas. Queda también comprobado que todos sus 

actos en el gran conflicto fueron ejecutados de acuerdo 

con el bien eterno de su pueblo y el bien de todos los 

mundos que creó. "Todas tus obras te alabarán, oh 

Jehová, y tus piadosos siervos te bendecirán." Salmo 

145:10, V.M.. La historia del pecado atestiguará durante 
toda la eternidad que con la existencia de la ley de Dios 

se vincula la dicha de todos los seres creados por él. En 

vista de todos los hechos del gran conflicto, todo el uni-

verso, tanto los justos como los rebeldes, declaran al 

unísono: ‘¡Justos y verdaderos son tus caminos, oh 

Rey de los siglos!’ ” Conflicto de los Siglos, 727-729. 

 

Pues Tus Juicios Son Manifiestos—  

“La luz del cielo rodeó la tumba, y todo el cielo 

quedó iluminado por la gloria del ángel. El ángel se 

acercó al sepulcro, y rodando la piedra como si hubiera 
sido una piedrecilla, se sentó sobre ella.  Entonces se 

oyó su voz, Hijo de Dios, sal fuera; tu Padre te llama; 

y Jesús salió del sepulcro con el paso de un gran con-

quistador. Hubo una explosión de triunfo, pues la fami-

lia celestial esperaba para recibirlo; y el poderoso ángel, 

seguido por el ejército del cielo, se postró en adoración 

ante él mientras él, el Monarca del cielo, proclamó sobre 

la tumba abierta de José, ‘Yo soy la resurrección, y la 

vida.’  Todos se unieron en el canto,  ‘Grandes y mara-

villosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos 

y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos...Pues 

sólo tú eres santo...Tus juicios son  manifiestos.’ ‘Quien 
por el gozo puesto ante él, soportó la cruz, menospre-

ciando la vergüenza.’ ”  Youth Instructor, 7/28/1898. 

 

“Los manifiestos juicios de Dios son vistos en la 

resurrección de todos los santos justos.”  PJ. 

 

            

APOCALIPSIS 15:5 

Después miré, y vi que se abrió el San-

tuario en el cielo, la Tienda del Pacto. 
 

El Tabernáculo Del Testimonio—  

“Y pondrás en el Arca el Testimonio que yo te da-

ré.” Éx. 25:16. 

 

“Y él escribió en las tablas lo mismo que había es-

crito en las primeras, los Diez Mandamientos que el 

Eterno os había hablado en el monte desde el fuego, el 
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día de la asamblea. Y él me las dio. Bajé del monte, y 

puse las tablas en el arca que había hecho. Y allí están, 

como el Señor mandó.” Deut. 10:4-5. 

 

“Ésta es la cuenta del Santuario, la Tienda de la 

Reunión, que fue contada por orden de Moisés, por 
mano de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.” Ex. 38:21. 

[Ver también Núm. 9:15; 10:11; 17:7-8].  

 

“[Apocalipsis 15:5-8 citado]. Esta apertura del san-

tuario celestial, que es seguida del derramamiento del la 

ira de Dios sin mezcla, es un evento conectado con al 

cierra de la gracia humana. Y cierto es que en este caso 

tenemos la apertura del santísimo, aquí llamado el taber-

náculo del testimonio. La expresión, ‘tabernáculo del 

testimonio,’ es un término familiar tomado del Antiguo 

Testamento, y es precisamente equivalente a ‘tabernácu-

lo de los diez man-damientos.’  Como prueba de esto, 
tómese el uso de este término en la Biblia. Nosotros co-

menzamos con el primer uso de la palabra hebrea 

gehdooth, y la trazamos a través de los libros de Moisés. 

Así ocurre por primera vez en Éx. 16:34: ‘Aarón lo puso 

delante del testimonio.’ Es decir, él puso la hoya de ma-

ná delante del arca de los diez manda-mientos. (Ver. 

Heb. 9:4). El siguiente es Éx. 25:16: ‘Y pondrás en el 

Arca el Testimonio que yo te daré.’ Esto fue los diez 

mandamientos. (Ver Éx. 25:16: ‘Cuando el Señor termi-

nó de hablar con Moisés en el mente Sinaí, le dio dos 

tablas del Testimonio, tablas de piedra escritas con el 
dedo de Dios.’ (Éx. 31:18; Deut. 10:4,5).  Nuevamente 

(Éx. 25:21), ‘Y pondrás el Propiciatorio encima del Ar-

ca, y en el Arca pondrás el Testimonio que yo te daré.’ 

i.e., los diez mandamientos. (Ver 1º Reyes 8:9). Y ahora 

la misma arca toma su nombre de lo que fue puesto en 

ella. ‘Y desde allí me declararé a ti. Desde el Propiciato-

rio, de entre los dos querubines que estarán sobre el Arca 

del Testimonio, hablaré contigo y te comunicaré todo lo 

que te mande para los israelitas.’ (Éx. 25:22). ‘Colgarás 

el velo de los broches. Detrás del velo, adentro, pondrás 

el Arca del Testimonio. Este velo separará el Lugar San-

to del Santísimo. Y pondrás el Propiciatorio sobre el 
Arca del Testimonio en el Lugar Santísimo.’ Éx. 

26:33,34.  Aquí tenemos el arca de los diez mandamien-

tos asignada al lugar santísimo del tabernáculo, y el pro-

piciatorio puesto sobre el arca. Actualmente encontrare-

mos que este testimonio da nombre el mismo tabernácu-

lo. Al leer más encontramos en Éx. 27:21; 30:6, 26, 36; 

31:7, 18; 32:15; 34:29, los términos ‘testimonio,’ ‘tablas 

del testimonio,’ ‘arca del testimonio,’ cada vez testimo-

nio significando definitivamente los diez mandamientos. 

El término ‘taberná-culo del testimonio,’ ocurre por pri-

mera vez en Éx. 38:21.                                                                                                       
“Así vemos que el testimonio del Todopoderoso da 

nombre a las tablas sobre las cuales fue escrito, al arca 

en que las tablas fueron puestas, y al mismo tabernáculo 

mismo, cuyo segundo apartamento recibió el arca. Lue-

go, tres veces leemos del arca del testimonio. Éx. 39:35; 

40:3,5. Y ahora somos llevados a los actos de Moisés en 

establecer el santuario. Es dicho (Éx. 40:20), ‘Moisés 

puso el Testimonio dentro del Arca. Colocó las varas en 

el Arca, y el Propiciatorio sobre el Arca.’ ‘Después co-

locó el Arca en el Santuario, colocó el velo protector, y 

ocultó el Arca del Testimonio, como el Eterno le había 

mandado.’ Éx. 40:21. En Lev. 16:13 el propiciatorio es 

mencionado como estando sobre el testimonio. En Lev. 

24:3, el velo que esconde el arca es llamado el velo del 
testimonio. Luego, le-emos del tabernáculo del testimo-

nio, en Núm. 1:50, 53. Luego, del arca del testimonio 

mismo. Núm. 17:10. Luego, del tabernáculo del testimo-

nio, o testimonio (pues las dos palabras son sinónimas). 

Núm. 10:11; 17:7,8; 18:2. En todos estos textos es cier-

to que los diez mandamientos son llamados el testi-

monio, y que ellos dan nombre a las tablas, al arca, al 

velo, y al tabernáculo, especialmente al segundo 

apartamento.                                                       

“Este término tiene, por tanto, un bien definido 

significado en la Biblia. Por el testimonio, las tablas del 

testimonio, el arca del testimonio, el velo del testimonio, 
y el tabernáculo del testimonio, equivale respectivamen-

te a los diez mandamientos. (Éx. 31:18), las tablas de los 

diez mandamientos (Éx. 32:15), el arca de los diez man-

damientos (Núm. 9:15; 10:11).  El término, ‘tabernáculo 

del testigo,’ o ‘testimonio,’ definitivamente sí significa 

el tabernáculo de los diez mandamientos. Ahora es nota-

ble que este término ocurre dos veces en el Nuevo Tes-

tamento. En Hechos 7:44, el tabernáculo de testimonio, 

i.e., de los diez mandamientos, es mencionado, refirién-

dose al santuario celestial; y en Apoca. 15:5, el santuario 

celestial es designado por este mismo término, el santua-
rio del tabernáculo del testi-monio en el cielo; y hemos 

comprobado concluyentemente que esto equivale al san-

tuario del tabernáculo de los diez mandamientos en el 

cielo.                                                                                                                                                  

“Por tanto este texto es una clara referencia al lugar 

santísimo del santuario celestial, y de la ley de Dios allí 

depositada, lo cual otorga nombre al edificio. Este apar-

tamento del santuario celestial es abierto justo antes del 

der-ramamiento de las plagas.” Andrews, JEO, 68-71. 

 

“El Arca fue llamada el ‘Arca del Testimonio’ 

pues contenía las tablas del Testimonio, o los Man-
damientos de Dios. Los ángeles de las plagas vinieron 

de delante de los Diez Mandamientos. Es a causa de 

transigir estos principios eternos que las plagas caen 

sobre los que violan los mandamientos.” Burnside, 

RWU, 181. 

  

El Significado De La Ley y Las Plagas—  

“¿Cuál es el significado de esta introducción a las 

plagas que son el derramamiento de la divina ira?  Es la 

rebelión contra la ley de Dios lo que ocasiona esta 

retribución. ‘La ley obra [produce] ira.’  Romanos 
4:15. La justicia y el castigo divino no son el resultado 

de capricho, emoción, o enojo, sino que están basados 

en principios justos, los encontrados en Su divina ley.  

En su asombrosa misericordia Dios proveyó una expia-

ción para la quebrantada ley, para qu todos pudieran 

escapar el temible castigo de la ley. Sin embargo, al final 

del Día de Salvación, ésto ya no está disponible. La ley 

ahora debe tomar su curso. Todo el que haya desdeñado 
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la miserircordia divina, debe aceptar las consecuencias.” 

Cooke, #25-UR, 3. 

 

Se Abrió—  

“El versículo 5 muestra que estas plagas caen des-

pués de terminada la ministración en el santuario, 
pues el templo es abierto antes de ser derramadas.” 

Smith, DR, 681. 

 

“Los siete ángeles son representados como reci-

biendo las copas de la ira de Dios—las siete últimas pla-

gas—después de abrirse el Templo de Dios en el cielo. 

Si vamos a Apoc. 11:15-19, encontraremos que la aper-

tura del Templo en el cielo es un evento que sucede bajo 

el sonar del séptimo ángel.  Y ese reporte concluye con 

una breve declaración de los eventos de la séptima copa, 

o sea, la última plaga. Ahora si vemos el cap. 15:5-8, y 

16:1-21, veremos un extendido panorama de los hechos 
mencionados en el capítulo 11:15-19, y encontraremos 

que los dos reportes concluyen de la misma forma, viz., 

con los eventos de la última plaga.   Estos textos mues-

tran que los siete ángeles no reciben las copas de la 

ira de Dios para derramarlas sobre la tierra, hasta 

que el Templo en el cielo es abierto. Ese Templo es 

abierto bajo la voz del séptimo ángel. 

El tercer aye viene con motivo de la voz del séptimo 

ángel. Apoc. 8:13; 9:12; 11:14. Las siete plagas son 

derramadas bajo el sonar de ese ángel; de allí que las 

plagas se encuentran en el futuro, y constituyen el 
tercer aye.” Andrews, TAM, 116. 

 

             

APOCALIPSIS 15:6 

Y salieron del Santuario los siete ángeles 

que llevaban las siete plagas. Iban vestidos 

de lino limpio y resplandeciente, con bandas 

de oro alrededor del pecho. 
 

Siete Ángeles Salen Del Templo—  

“La retribución por desafiar la ley de Dios cuando 
se adora a la bestia y su imagen etc., viene del templo. 

¿Por qué el templo? El salmista nos dá la clave. ‘Porque 

tuve envidia de los arrogantes, ...hasta que entré al 

Santuario de Dios...Entonces entendí el destino final 

de ellos.   Es en el templo celestial que los juicios de 

Dios son determinados. Las plagas no son el resultado 

de  fuerzas naturales. Ellas son dictaminadas por Dios. 

Son supervisadas por Cristo y los ángeles.  ‘Éste (los 

rebeldes) también beberá del vino de la ira de Dios, va-

ciado puro en la copa de su ira. Y será atormentado con 

fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Corde-

ro.’ [Apoc. 14:10].” Cooke, #25-UR, 3. 

 

Con Las Siete Plagas—  

“Era imposible que fuesen derramadas las plagas 

mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar 

su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la 

ira de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada 

cabeza del culpable pecador que descuidó la salvación y 

aborreció las reprensiones.”  Primeros Escritos, 280. 

 

“Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísi-

mo antes que estuviesen decididos todos los casos, ya  

para salvación, ya para destrucción; y que la ira de Dios 

no podía manifestarse mientras Jesús no hubiese 

concluido su obra en el lugar santísimo y dejado sus 

vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropaje de ven-

ganza.  Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los 

hombres, y Dios ya no callará, sino que derramará su ira 

sobre los que rechazaron su verdad.  Vi que la cólera de 

las naciones, la ira de Dios y el tiempo de juzgar a los 

muertos, eran cosas separadas y distintas, que se se-

guían, una a otra.  También vi que Miguel no se había 

levantado aún, y que el tiempo de angustia, cual no lo 

hubo nunca, no había comenzado todavía. Las naciones 

se están airando ahora, pero cuando nuestro Sumo Sa-
cerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se 

pondrá las vestiduras de venganza, y entonces se derra-

marán las siete  postreras plagas.”  Primeros Escritos, 

36. 

 

Vestidos De Lino Limpio—  

“Un correcto emblema de la pureza de la justicia 

de Dios al infligir estos juicios.” Smith, DR, 681-682. 

 

Con Bandas De Oro Alrededor Del Pecho—  

“Y entre los siete candelabros vi a uno semejante al 
Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba  hasta 

los pies. Tenía el pecho ceñido con una cinta de oro.” 

Apoc. 1:13. 

 

“Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura con la 

verdad, vestidos con la coraza de justicia,” Efe. 6:14. 

“Pero los que somos del día,  seamos sobrios, vis-

tamos la coraza de la fe y del amor, y el yelmo de la 

esperanza de la salvación.” 1ª Tes. 5:8. 

 

“Con invariable fidelidad avanzan revestidos de  

lino blanco puro, teniendo su pecho ceñido con guir-

naldas de oro. Y cuando su obra ha terminado, cuando, 

la última redoma de la ira de Dios es derramada, vuelven 

y colocan esas copas a los pies del Señor.” Testimonios 

para los Ministros, 439. 

 

 

APOCALIPSIS 15:7 

Uno de los cuatro seres vivientes dio a 

los siete ángeles siete copas de oro, llenas de 

la ira de Dios, que vive para siempre jamás. 
 

Uno De Los Cuatro Seres Vivientes—  

“Estos seres vivientes fueron mostrados en los co-

mentarios sobre Revelación capítulo 4 como tipificando 

los asistentes de Cristo en Su obra en el santuario. 
¡Cuan correcto que ellos sean los que entreguen, a los 

ministros de venganza, las copas de la ira a ser derrama-

da sobre quienes han insultado la misericordia de Cristo, 
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abusado de Su longanimidad, echado desprecio sobre Su 

nombre, crucificándolo de nuevo en la persecución de 

Sus seguidores!” Smith, DR, 682. 

 

“El primer ser viviente era semejante a un león,...” 

Apoc. 4:7.    
 

“Como rugido de león es la ira del rey, su favor 

como el rocío sobre la hierba.”  Prov. 19:12. 

 

“Los pastos delicados serán destruidos por el fuego 

de la ira del Eterno.  Cual león él dejará su  guarida, 

pues asolada fue la tierra de ellos por la ira del opresor y 

por el furor de su enojo.” Jer. 25:37-38. 

  

 

APOCALIPSIS 15:8 

Y el Santuario se llenó de humo proce-

dente de la majestad de Dios y de su poder. 

Y ninguno podía entrar en el Santuario, has-

ta que se completaran las siete plagas de los 

siete ángeles. 
 

Y El Santuario Se Llenó De Humo—  

“Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, san-

to, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena 

de su gloria.  

Isa 6:4  Y los quiciales de las puertas se estreme-

cieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de 

humo.” Isa. 6:3-4. 

 

“Finalmente Moisés erigió el atrio en derredor del 

Santuario y del altar, y puso la cortina de la entrada al 

atrio. Y así acabó Moisés la obra.  Entonces la nube cu-

brió la Tienda de la Reunión, y la gloria del Eterno 

llenó el Santuario.” Éx. 40:33-34. 

 

“Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego 

de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y 

la gloria de Jehová llenó la casa.  

2Cron 7:2  Y no podían entrar los sacerdotes en la 

casa de Jehová, porque la gloria de Jehová había lle-

nado la casa de Jehová.” 2º Cron. 7:1-2. 

 

“La oración de Moisés, ‘Te ruego, que me muestres 

tu gloria,’ está registrada para nuestro beneficio. Necesi-
tamos presentarnos ante el Señor cada día, orando  con 

fervorosa hambre del alma, ‘Te ruego, muéstrame Tu 

gloria.’ 

“¿Cuál fue la respuesta de Dios a Moisés?—‘Haré 

que toda mi bondad pase delante de ti...El Señor pasó 

ante Moisés y proclamó: !oh Eterno, oh Eterno! ¡Dios 

compasivo y bondadoso, lento para la ira, y grande en 

amor y fidelidad!...Que mantiene su invariable amor a 

millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el peca-

do, y no deja sin castigo al malvado; que visita la 

iniquidad de los padres en los hijos y los nietos, hasta 

la tercera y cuarta generación.’ ” Éx. 34:6-7. 

“Es la gloria de Dios el ser misericordioso, lleno de 

paciencia, bondad, benignidad, y verdad. Pero la justi-

cia mostrada en castigar al pecador es tan ciertamen-

te la gloria del Señor como es la manifestación de su 

misericordia.” Review & Herald, 3/10/1904. 

 
“La obra de Cristo ha terminado; y mientras él, 

con los que han ministrado con él a favor del hombre 

caído, sale del templo, la gloria de Dios irrumpe en toda 

su magnificencia, hasta que Su séquito llena el templo.” 

Haskel, SSP, 267. 

 

“Esa antigua inundación de gloria marcó el co-

mienzo del ministerio  sacerdotal en el templo de Salo-

món. La gloria del tiempo-del-fin prevista en Apoc. 

capítulo 15, pronto marcará la terminación del minis-

terio sacerdotal en el santuario  celestial.”  Maxwell, 

God Cares, 447. 

 

 

 

Y De Su Poder—  

“La tierra fue sacudida y tembló, se movieron los 

cimientos de los montes, se estremecieron, porque él se 

indignó. Humo subió de su nariz, y de su boca fuego 

consumidor.  Carbones fueron por él encendidos.” Sal. 

18:7-8. 

 

“Decid a Dios: "¡Cuán asombrosas son tus obras!" 

Por la grandeza de tu poder se someterán tus enemi-

gos a ti.” Sal. 66:3. 

 

Ningun Hombre Pudo Entrar En El Templo—  

“Significa que el tiempo de intercesión se acabó. 

Ya nadie puede entrar y tener acceso al propiciato-

rio. El tiempo de preparación ha concluido; ahora ha 

llegado el tiempo para el derramamiento de la ira de 

Dios sin mezcla de ninguna clase [de misericordia].” 

Comentario Bíblico Adventista, tomo 7,  pág. 851. 

 

“Ningún hombre entra al templo  durante las pla-
gas.  El Hombre Cristo Jesús no más ofrece perdón. Ha 

terminado el día de misericordia. Las Plagas empiezan a 

caer cuando termina el tiempo de gracia.” Burnside, 

RWU, 181. 

 

“Tan temible es la ira de Dios que ni siquiera un 

ángel puede morar en Su presencia. ‘Es asunto temible 

caer en las manos del Dios viviente.’ Heb. 10:31. ‘Co-

nociendo, pues, la reverencia que debemos al Señor, 

persuadimos a los hombres, pues Dios conoce lo que 

somos, y espero que también sea conocido por vues-
tras conciencias.’ 2ª Cor. 5:11.  Los que reciben de su 

ira son quienes rechazan los mensajes de los tres ángeles 

de Apocalipsis 14:6-12. ¡Qué advertencia! Ésto habla de 

la tremenda importancia de estos tres mensajes.” Cooke, 

#25-UR, 5. 

 

“Estas siete últimas plagas colman la ira de Dios. 

Mientras están cayendo, nadie puede entrar en el templo. 
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Ésto indicaría que el tiempo de gracia termina antes 

que empiecen a caer.” Straw, SR, 93. 

 

“Nuestro texto indica que los servicios del templo 

de Dios terminan mientras la ira de Dios cae sobre quie-

nes desprecian Su amor y gracia. Ya no hay mediador 
entre Dios y el hombre, y los justos vivos deben atra-

vesar las siete últimas plagas sin un intercesor. Ellos 

son capaces de hacer ésto porque han llegado a ser victo-

riosos sobre el pecado antes de terminarse la  gracia; y 

han sido preparados para la experiencia mediante la per-

feccionadora obra de la lluvia  tardía.” Bunch, TR, 221. 

 

“Actualmente aún podemos ‘con confianza acer-

carnos al trono de la gracia’ (Heb. 4:16), pero llegando 

esa hora ‘nadie’ podrá entrar.”  Maxwell, God Cares, 

447. 

 
“Y mientras fueron a comprar, llegó el novio, y las 

que estaban preparadas, entraron con él a la boda. Y se 

cerró la puerta. Después vinieron también las otras 

vírgenes, y dijeron: '¡Señor, señor, ábrenos!' Pero él res-

pondió: 'Os aseguro que no os conozco.' ” Mat.25:10-12. 

 

El Pueblo De Dios Protegido Durante Este Tiempo—  

“EL que habita al abrigo del Altísimo, Morará bajo 

la sombra del Omnipotente.  Diré al Eterno: ‘¡Esperan-

za mía y castillo mío, mi Dios, en quien confío!’ …Con 

sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás se-
guro: Escudo y adarga es su verdad.  

 “…Caerán á tu lado mil, Y diez mil á tu diestra: 

Mas á ti no llegará.   Ciertamente con tus ojos mirarás, Y 

verás la recompensa de los impíos.  Porque tú has puesto 

á Jehová, que es mi esperanza. Al Altísimo por tu hab-

itación, No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu mora-

da.”  Salmos  91:1,2,4,7-10. 

 

“En comparación con los millones del mundo, los 

hijos de Dios serán, como siempre lo fueron, un rebaño 

pequeño; pero si permanecen de parte de la verdad como 

está revelada en su Palabra, Dios será su refugio. Están 

bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios cons-

tituye siempre una mayoría. Cuando el sonido de la 

final trompeta penetre en la prisión de la muerte, y los 

justos se levanten con triunfo, exclamando: “¿Dónde 

está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, tu vic-

toria?” (1 Corintios 15:55) para unirse con Dios, con 

Cristo, con los ángeles y con los fieles de todas las eda-

des, los hijos de Dios serán una gran mayoría”. {HAp 

471.1} 

 

“La calificacion, o sellamiento, de los santos, pa-
rece ser pronosticado por las marcas en los postes lateral 

y superior de las casas de todo Israel, antes del Señor 

pasar por Egipto, para matar a los primogéntos de Egip-

to.   

“Israel estaba seguro; pues Dios era su protector en 

esa peligrosa noche. El verdadero Israel de Dios estará 

protegido, cuando Cristo rija las naciones con  ‘vara de 

hierro,’ y las rompa ‘en pedazos como vasija de alfa-

rero;’ pues Él ha prometido dar a sus ángeles orden de 

cuidarlos, de guardarlos en todos sus caminos. 

“Los que guardan la palabra de la ‘paciencia’ de 

Cristo en este tiempo de espera y prueba, en esa hora 

serán guardados ‘De la hora de tentación, (o prueba) 

que vendrá sobre todo el MUNDO, para probar a los que 
moran en la tierra.’ 

“Los que desempeñan todo deber conocido, hacia 

Dios y sus hijos, y confiesan sus faltas a Dios, y el uno 

hacia el otro, y son sanados de sus faltas, reposarán 

seguros en los brazos de los santos ángeles, mientras la 

ardiente ira de Dios está siendo derramada sobre los que 

han rechazdo su consejo y mandamientos.” White, Ja-

mes, et. al., WTLF, 3. 

  

La Necesaria Preparación—  

“Vi que muchos descuidaban la preparación ne-

cesaria, esperando que el tiempo del ‘refrigerio’ y la 
‘lluvia tardía’ los preparase para sostenerse en el día 

del Señor, y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuántos vi 

sin amparo en el tiempo de angustia!  Habían descui-

dado la preparación necesaria, y por lo tanto no podían 

recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la 

vista de un Dios santo.  Quienes se nieguen a ser tallados 

por los profetas y a purificar sus almas obedeciendo a 

toda la verdad, quienes presuman estar en  condición 

mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al 

tiempo en que caigan las plagas y verán que les hubiera 

sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la 
edificación.  Pero ya no habrá tiempo para ello ni tam-

poco Mediador que abogue por ellos ante el Padre.  An-

tes de ese tiempo se promulgó la solemne declaración: 

‘El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es in-

mundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique 

la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese toda-

vía.’   

“Vi que nadie podrá participar del ‘refrigerio’ a 

menos que haya  vencido todas las tentaciones y triunfa-

do del orgullo, el egoísmo, el amor al mundo y toda pa-

labra y obra malas. Por lo tanto, debemos acercarnos 

más y más al Señor y buscar anhelosamente la prepara-
ción necesaria que nos habilite para permanecer firmes 

en la batalla, en el día del Señor.  Recuerden todos que 

Dios es santo y que únicamente seres santos podrán 

morar alguna vez en su presencia.”  Primeros Escri-

tos, 71. 

 

“Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, 

los que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, bus-

cad mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del 

enojo de Jehová.” Sofonías 2:3. 

 

Visión De Jesús Saliendo Del Santuario Celestial—  

“Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo de 

las campanillas de su túnica. Una tenebrosa nube cubrió 

entonces a los habitantes de la tierra. Ya no había me-

diador entre el hombre culpable y un Dios ofendido.  

Mientras Jesús estuvo interpuesto entre Dios y el peca-

dor, tuvo la gente un freno; pero cuando dejó de estar 

entre el hombre y el Padre, desapareció el freno y Sata-
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nás tuvo completo dominio sobre los finalmente impeni-

tentes.  Era imposible que fuesen derramadas las plagas 

mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al terminar 

su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la ira 

de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada ca-

beza del culpable pecador que descuidó la salvación y 
aborreció las reprensiones.  En aquel terrible momen-

to, después de cesar la mediación de Jesús, a los san-

tos les toca vivir sin intercesor en presencia del Dios 

santo. Había sido decidido todo caso y numerada cada 

joya.  Detúvose un momento Jesús en el departamento 

exterior del santuario celestial, y los pecados confesados 

mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron asignados 

a Satanás, originador del pecado, quien debía sufrir su 

castigo. 

“Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestidu-

ras sacerdotales y se revestía de sus más regias galas.   

Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona dentro 
de otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el cielo. Las 

plagas estaban cayendo sobre los moradores de la tierra. 

Algunos acusaban a Dios y le maldecían.  Otros acu-

dían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que 

les enseñase cómo escapar a los juicios divinos. Pero 

los santos no tenían nada para ellos. Había sido derra-

mada la última lágrima en fvor de los pecadores, ofreci-

da la última angustiosa oración, soportada la última car-

ga y dado el postrer aviso.  La dulce voz de la misericor-

dia ya no había de invitarlos. Cuando los santos y el 

cielo entero se interesaban por la salvación de los 

pecadores, éstos no habían tenido interés por sí mis-

mos. Se les ofreció escoger entre la vida y la muerte. 

Muchos deseaban la vida, pero no se esforzaron por ob-

tenerla.  No escogieron la vida, y ya no había sangre 

expiatoria para purificar a los culpables, ni Salvador 

compasivo que abogase por ellos y exclamase: ‘Perdona, 

perdona al pecador durante algún tiempo todavía.’ Todo 

el cielo se había unido a Jesús al oír las terribles pala-

bras: ‘Hecho está. Consumado es.’ El plan de salvación 

estaba cumplido, pero pocos habían querido aceptarlo. 

Y al callar la dulce voz de la misericordia, el miedo y el 

horror invadieron a los malvados. Con terrible  claridad 
oyeron estas palabras: ‘¡Demasiado tarde! ¡demasiado 

tarde!’  Primeros Escritos, 280-281. 

 

“Así se retiró el derecho, y se alejó la justicia; por-

que la verdad tropezó en la plaza, y la equidad no pudo  

venir. La verdad fue detenida, y el que se apartó del mal 

fue apresado. El Eterno lo vio, y le desagradó, porque 

pereció el derecho. El Señor vio que no había hombre, y 

se maravilló que no hubiera quien intercediese. Y lo 

salvó su brazo, lo afirmó su propia justicia. Se vistió de 

justicia como de coraza, y colocó sobre su cabeza el 
yelmo de la salvación; se vistió de ropa de venganza, y 

se cubrió de celo como de manto. De acuerdo a lo que 

hicieron, así retribuirá con ira a sus enemigos, y pagará 

a sus adversarios. Retribuirá a las islas según lo mere-

cen.” Isa. 59:14-18. 

 

“Vi que la obra de Jesús en el santuario se acabará 

pronto. Y tras ser terminada allí su obra, él vendrá a la 

puerta del primer apartamento, y confesará los pecados 

de Israel sobre la cabeza del Chivo Expiatorio.  Y luego 

se pondrá las vestiduras de venganza. Entonces las 

plagas vendrán sobre los impíos, y ellas no se derra-

man hasta que Jesús se ponga esa vestidura, y asuma 

Su lugar sobre la gran nube blanca.  Entonces mientras 

las plagas están cayendo, el Chivo Expiatorio está 

siendo llevado. Él hace un  gran esfuerzo para escapar, 

pero es sostenido fuertemente por la mano que lo dirige.  

Si él efectuara su escapada, Israel perdería su vida. Vi 

que se llevaría tiempo para llevar al Chivo Expiatorio a 

la tierra del olvido después que los pecados hayan sido 

puestos sobre su cabeza.  

“La gran nube blanca que vi no era el lugar santo, 

sino algo completamente separado del lugar santo y del 

santísimo, enteramente separado del santuario. 

“Entonces el ángel repitió estas palabras, y dijo: 

‘Éste es el tiempo mencionado por Isaías. Él vio que no 
había hombre, y se sorprendió que no había intercesor. 

El hombre no tenía mediador entre Dios y el hombre, y 

estas plagas no podían más ser detenidas, pues Jesús 

había terminado su obra intercesora a favor de Israel, y 

ellos se encontraban cubiertos con la cobertura del 

Dios Todopoderoso; y sólo así era que podían vivir a la 

vista de un Dios santo. Y los que no estaban cubiertos, 

recibieron de las plagas, pues ellos nada de cobertura 

tenían que los protegiera de la ira de Dios.’ ” Spalding & 

Magan, 2. 

 

Hasta Que Se Completaran Las Siete Plagas De Los 

Siete Ángeles—  

“Por eso, en un solo día vendrán sus plagas: 

muerte, llanto y hambre. Y será consumida por el fuego, 

porque el Señor Dios que la juzgará es poderoso.” Apoc. 

18:8. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 16 
 

APOCALIPSIS 16 

 
1 Entonces oí una gran voz procedente del Santuario, 

que dijo a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra 

las siete copas de la ira de Dios. 

2 El primero fue y derramó su copa sobre la tierra. Y 

vino una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres 

que tenían la marca de la bestia y adoraban su imagen. 
3 El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y 

se convirtió en sangre como la de un muerto.  Y murió 

todo ser viviente en el mar. 

4 El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos y las 

fuentes de agua, y se convirtieron en sangre. 

5 Y oí al ángel de las aguas decir: Justo eres tú, oh 

Señor, que eres y que eras, el Santo, porque has hecho 

justicia.  

6 Por cuanto ellos derramaron la sangre de los santos 

y los profetas, también tú les das a beber sangre, pues lo 

merecen.  
7 Y oí que desde el altar respondían: Cierto, Señor 

Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos. 

8 El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, y le 

fue dado quemar a los hombres con fuego. 

9 Y los hombres se quemaron con el gran calor, y 

blasfemaron el Nombre de Dios que tiene poder sobre 

estas plagas, pero no se  arrepintieron para darle gloria. 

10 El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de 

la bestia, y su reino se volvió tenebroso, y se mordían 

sus lenguas de dolor. 

11 Y blasfemaron al Dios del cielo por sus dolores y 

sus úlceras, pero no se arrepintieron de sus obras. 
12 El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río 

Eufrates, y su agua se secó, para preparar el camino para 

los reyes que vienen del oriente. 

13 Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus impu-

ros como ranas,  

14 que son espíritus de demonios, que hacen señales, 

y van a los reyes de todo el mundo, para reunirlos para la 

batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso.  

15 Mirad que yo vengo como ladrón. ¡Dichoso el que 

vela y guarda su ropa, para que no ande desnudo y vean 
su vergüenza!  

16 Entonces reunieron a los reyes en el lugar que en 

hebreo se llama Armagedón.  

17 Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire. Y 

del Santuario del cielo salió una gran voz desde el trono, 

que dijo: ¡Hecho está! 

18 Entonces hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

gran temblor de tierra, un terremoto tan  grande como no 

lo hubo jamás desde que existen hombres sobre la tierra. 

19 Y la gran ciudad se partió en tres partes, y las ciu-

dades de las naciones cayeron. Y Dios se acordó de la 

gran Babilonia, y le dio la copa llena del vino del furor 

de su ira.  

20 Entonces toda isla huyó, y los montes desapare-

cieron.  

21 Y del cielo cayó sobre los hombres una enorme 

granizada, con piedras de casi un talento de peso (unos 34 
klg). Y los hombres blasfemaron a Dios por la plaga del 

granizo, porque la plaga fue muy grande. 

 

 

APOCALIPSIS 16:1 

Entonces oí una gran voz procedente del 

Santuario, que dijo a los siete ángeles: Id y 

derramad sobre la tierra las siete copas de la 

ira de Dios. 
 

El Tiempo De Las Plagas—  

“La descripción de esta primera plaga revela clara e 

inmediatamente el tiempo cuando caerá sobre la tierra, 

pues es derramada sobre los que tienen la marca de la 

bestia, y adoran su imagen—la precisa obra contra la 

cual nos advierte el tercer ángel Apoc. 14:9-11.  Ésta 

es concluyente prueba de que estos juicios no son de-

rramados hasta después de terminar este ángel su obra, y 

la misma clase que oye su advertencia, y la rechaza, es la 

que recibe las primeras gotas de las rebosantes copas de 

la ira divina. 

“...Bajo la quinta plaga, los hombres blasfeman a 
Dios a causa de sus úlceras, las mismas úlceras, desde 

luego, causadas por el derramamiento de la primera pla-

ga. Ésto muestra que todas estas plagas caen sobre 

una, y la misma, generación de hombres. Algunos, sin 

duda, son barridos por alguna, otros sobreviviendo las 

terribles escenas de todas. 

“Estas plagas son el vino de la ira de Dios sin mez-

cla, proferidas por el tercer ángel. Apoc. 14:10; 15:1.  

Tal lenguaje no puede ser aplicado a cualquier juicio 

cayendo sobre la tierra mientras Cristo intercede con Su 

Padre a favor de nuestra raza caída. Por tanto debemos 

ubicarlas en el futuro, cuando el tiempo de gracia 

probatoria haya terminado. 

“Otro testimonio más definido tocante al inicio y 

duración de estas plagas, se encuentra en estas palabras: 

‘Y el Santuario se llenó de humo procedente de la majes-

tad de Dios y de su poder. Y ninguno podía entrar en el 

Santuario, hasta que se completaran las siete plagas de 

los siete ángeles.’ Apoc. 15:8. El templo (o santuario) 

aquí introducido es evidentemente el que es mencionado 

en Apoc. 11:19: ‘Entonces fue abierto el Santuario de 

Dios que está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su 

Pacto en su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y true-
nos, y un terremoto y una fuerte granizada.’ En otras 

palabras, tenemos ante nosotros el santuario celestial. 
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Cuando los siete ángeles, con las siete copas, reciben su 

comisión, el templo se llena de humo de la gloria de 

Dios, y ningún ser puede entrar en el templo, o santua-

rio, hasta que hayan cumplido su trabajo. Por tanto no 

habrá ministración en el santuario durante este tiempo. 

Consecuentemente, estas copas no son derramadas 

sino hasta terminarse la ministración del tabernáculo 

celestial, siguiendo de inmediato a dicho evento. Para 

ese entonces, Cristo ya no es mediador. La misericor-

dia, que por tanto tiempo ha detenido la mano retributi-

va, ya no suplica. Los siervos de Dios son todos sella-

dos. Entonces ¿qué pudiera esperarse sino que caiga la 

tormenta vengativa, y la tierra sea barrida con la escoba 

de destrucción?” Smith, DR, 685-687.   

 

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta en-
tonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos 

los que se hallen escritos en el libro.”  Dan. 12:1. 

 

“Lo que distingue las siete últimas plagas de las 

que las preceden, es que vienen después del cierre de 

tiempo de gracia, cuando ya no existe mediador ante 

el propiciatorio. Ellas no pueden caer  hasta Cristo ter-

minar de ser Sacerdote (mediador o intercesor) y hacerse 

Rey. [Ver Dan. 12:1-2].  Llegan después del decreto di-

vino, registrado en Apoc. 22:11-12.” Bunch, TR, 223-224. 

 
“Entonces vi que Jesús se despojaba de sus ves-

tiduras sacerdotales y se revestía de sus más regias 

galas. Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona 

dentro de otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el 

cielo. Las plagas estaban cayendo sobre los morado-

res de la tierra.”  Primeros Escritos, 280-281. 

 

“El mismo ángel que visitó a Sodoma está sonando 

la nota de alarma, ‘Escapa por tu vida.’ Las copas de la 

ira de Dios no pueden ser derramadas para destruir 

a los impíos y sus obras, hasta que todo el pueblo de 

Dios haya sido juzgado (en el juicio investigativo, pre-
vio al ejecutivo), y los casos de los vivos y los muertos 

son decididos.” Testimonios para los Ministros, 446. 

 

“Cuando Cristo deje de interceder en el santua-

rio, se derramará sin mezcla la ira de Dios de la que 

son amenazados los que adoran a la bestia y a su 

imagen y reciben su marca. Apocalipsis 14:9,10. 
{CS54 685.3} 
 

El Propósito De Las Plagas—  

“Antes del derramamiento de las siete últimas pla-
gas, en numerosas ocasiones calamadidades han sido 

permitidas por Dios con el propósito de despertar a los 

hombres a su verdadera relación con Él. Isaías declaró, 

‘Porque derribó a los que habitaban en lugar sublime, 

humilló la ciudad altiva, la humilló hasta la tierra, la 

derribó hasta el polvo...Con mi corazón te he deseado en 

la noche, y con todo mi espíritu te busco en la madruga-

da. Porque cuando hay juicios tuyos en la tierra, los ha-

bitantes del mundo aprenden justicia.’ Isa. 26:5, 9. 

“Sin embargo, cuando las siete últimas plagas son 

desatadas sobre los impíos, el propósito de Dios no es 

convertirlos. Las plagas no tendrán poder suave o con-

vertidor.  Las siete últimas plagas no efectúan arrepen-

timiento. La reacción a las plagas será blasfemia contra 

Dios por parte de los impíos. 

“¿Por qué son derramadas estas siete últimas pla-

gas? ¿Qué propósito sirven? ...Es el propósito de Dios 

hacer que los hombres reconozcan plenamente que han 

estado rebelándose contra Dios. Serán llevados a reco-

nocer que Dios tiene las riendas de control.”  Metcalf, 

GPDR, 140. 

 

Una Gran Voz Sale Del Templo—  

“Las plagas comienzan con...‘Una gran voz sa-

liendo del templo.’ Apoc. 16:1. Terminan en la misma 
forma .... ‘Salió una gran voz del templo’ (vers. 17). 

¿Por qué ‘saliendo del templo’? Porque allí está Dios 

entronizado. Las plagas están bajo Su dirección. Él es-

tán en control. Las  plagas no pueden salir de su  

cauce. Ésto es una seguridad para los santos.” Cooke, 

#25-UR, 8. 

 

“Jehová de los ejércitos, el Señor Dios Todopo-

deroso, el justo, el verdadero, el santo, les ha dado la 

obra que deben hacer. Con invariable fidelidad avan-

zan revestidos de  lino blanco puro, teniendo su pecho 
ceñido con guirnaldas de oro. Y cuando su obra ha ter-

minado, cuando, la última redoma de la ira de Dios es 

derramada, vuelven y colocan esas copas a los pies del 

Señor. Testimonios para los Ministros, 439. 

 

Id—  

“El hecho de que en el tiempo de la quinta plaga 

los hombres aún están padeciendo de las llagas de la 

primera plaga, implica claramente que las plagas son 

derramadas sucesivamente y dentro de un tiempo 

comparativamente corto.” 7SDA Bible Commentary, 

838. 
 

“Estas plagas no serán universales, pues de lo con-

trario los habitantes de la tierra serían enteramente des-

truídos. Sin embargo serán los azotes más terribles que 

hayan sufrido jamás los hombres. Todos los juicios que 

cayeron sobre los hombres antes del fin del tiempo de 

gracia fueron mitigados con misericordia. La sangre 

propiciatoria de Cristo impidió que el pecador recibiese 

el pleno castigo de su culpa; pero en el juicio final la ira 

de Dios se derramará sin mezcla de misericordia. {CS54 

687.1} 
 

Derramad las Copas de la Ira De Dios Sobre la Tierra—  

“Aconteció que cuando ellos iban matando y quedé 

yo solo, me postré sobre mi rostro, y clamé y dije: ¡Ah, 

Señor Jehová! ¿destruirás a todo el remanente de Israel 

derramando tu furor sobre Jerusalén?” Eze. 9:8. 
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“Dios es celoso y vengador. Es vengador y Señor 

de la ira. Se  venga de sus adversarios, y guarda el 

enojo para sus enemigos. Jehová es tardo para la ira y 

grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. 

Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nu-

bes son el polvo de sus pies.” Nah. 1:2-3. 
 

“Aquí se nos llama a observar el ‘arsenal’ del Se-

ñor, y ver las ‘armas de su indignación.’ Jer. 50:25. 

Aquí son presentados los tesoros del granizal, que han 

sido reservados para el tiempo de angustia, para el día 

de batalla y guerra. [Job 38:22-23].” Smith, DR, 687. 

 

“Juan también fue testigo de las terribles escenas a 

realizarse como señales de la venida de Cristo. Él vio 

ejércitos juntándose para la  batalla, y los corazones de 

los hombres desmayando por temor. Él vio la tierra mo-

vida de su lugar, las montañas echadas al mar, las olas 
rugiendo y airadas, y las montañas temblando de la hin-

chazón. Él vio derramándose las copas de la ira divi-

na, y pestilencia, hambruna, y muerte, cayendo sobre 

los habitantes de la tierra.” Review & Herald, 

1/11/1887. 

 

El “Día del Señor,” un Día de la Ira, Comienza.— 

 “Cercano está el día grande de Jehová, cercano y 

muy presuroso; voz amarga del Día de Jehová; gritará 

allí el valiente.  Día de ira aquel día, día de angustia y 

de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, día de tini-
ebla y de oscuridad, día de nublado y de entenebreci-

miento.”  Sofonias 1:14, 15.  

“Porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién 

podrá estar firme?”  Apoc. 6:17. 

 “Y vi otra señal en el cielo, grande y admirable, 

que era siete ángeles que tenían las siete plagas postre-

ras; porque en ellas es consumada la ira de Dios.”  

Apoc. 15:1. 

 

Las Siete Plagas, Su Terror—  

“Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser 

derramadas pronto sobre aquellos que no tienen refugio; 
y sin embargo el mundo las consideraba como si no 

tuvieran más importancia que otras tantas gotas de 

agua a punto de caer. Se me capacitó después para 

soportar el terrible espectáculo de las siete últimas 

plagas, la ira de Dios.  Vi que esa ira era espantosa y 

terrible, y que si él extendiese la mano, o la levantase 

con ira, los habitantes del mundo serian como si nunca 

hubiesen existido, o sufrirían llagas incurables y plagas 

marchitadoras que caerían sobre ellos, y no hallarían 

liberación, sino que serian destruidos por ellas. El terror 

se apoderó de mí, y caí sobre mi rostro delante del 

ángel y le rogué que quitase ese espectáculo, que lo 

ocultase de mí, porque era demasiado espantoso.  

Entonces comprendí, como nunca antes, la importancia 

que tiene el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamen-

te, para saber cómo escapar a las plagas que, según 

declara la Palabra, caerán sobre todos los impíos que 

adoren la bestia y su imagen, y reciban su marca en su 

frente y en sus manos. Me llenaba de gran asombro que 

hubiese quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y 

pisotear su santo sábado, cuando estas violaciones han 

sido denunciadas con amenazas tan pavorosas.”  Prime-

ros Escritos, 64-65. 

 

Las Siete Últimas Plagas Son Similares a las de Egipto—  
“Estas siete últimas plagas han tenido sus som-

bras en las plagas que Dios envió sobre el Egipto es-

clavizador, cuando él libró a Su pueblo, los judíos, de su 

esclavitud egipcia, la última involucrando la destrucción 

de Faraón y sus ejércitos, justo en el momento cuando 

Israel daba grito de liberación a orillas del Mar Rojo. De 

igual manera, en las siete últimas plagas, ellas son 

derramadas sobre el Egipto espiritual, sobre la escla-

vizadora Babilonia, que ha esclavizado al pueblo de 

Dios por siglos, y ha traficado con los cuerpos y las 

almas de los hombres.  Ella, como Egipto, ha designado 

capataces sobre la iglesia, y ha procurado ahorcar sus 
hijos al nacer. Ella ha ordenado que los reyes y gober-

nadores de la tierra destruyan a los hijos de la iglesia, 

como hicieron los egipcios con las comadronas hebreas; 

pero la iglesia ha encontrado favor en los ojos de reyes 

y príncipes de la tierra, y la tierra ha ayudado a la mu-

jer, y sus hijos no están todos muertos.”  Miller, Eviden-

ce, 219-220. 

 

“Así como Yahweh vindicó Su pacto y libró a Is-

rael de la casa de esclavitud mediante una serie de pla-

gas, también Cristo llevará a cabo la liberación final 

de Su pueblo fiel al nuevamente enviar una serie de 

plagas en las cuales la ira de Dios es realizada.”  Biblical 

Research Inst., 2SOR, 143. 

 

Plagas Dirigidas Contra La Idolatría—  

“mientras enterraban los egipcios a los que Jehová 

había herido de muerte de entre ellos, a todo primogéni-

to; también había hecho Jehová juicios contra sus di-

oses.” Núm. 33:4. 

 

“De la misma forma, las siete últimas plagas son 

dirigidas contra la idolatría de la última generación.” 
Bunch, TR, 224. 

  

Las Plagas Son Diferentes De Las Trompetas—  

“Hemos notado más de una vez que existen nota-

bles similitudes entre las siete plagas y las siete trompe-

tas.... Sobre un examen más cerrado, sin embargo, las 

diferencias sobrepasan las similitudes. Por ejemplo, aun-

que es cierto que tanto la primera trompeta y la primera 

plaga afectan la tierra, la primera trompeta hace que ‘un 

tercio de la tiera,’ ‘un tercio de los árboles’ y ‘toda hier-

ba verde’ sean quemados; pero la primera plaga hace 
que ‘úlceras pestilentes y malignas’ caigan sobre ‘los 

hombres que llevan la marca de la bestia y su ima-

gen.’ [Compare Apocalipsis 8:7 con 16:2] 

“Tanto la tercera trompeta y la tercera plaga afec-

tan los ríos y las fuentes de la aguas, pero la tercera 

trompeta sólo hace que el agua se torne ‘amarga,’ mien-

tras la tercera plaga vuelve al agua en ‘sangre’.... Y aún 

más notable, mientras la cuarta trompeta hace que el sol, 
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la luna, y las estrellas, se tornen opacos, la cuarta plaga 

hace lo opuesto. Ella hace que el sol ‘castigue a los 

hombres con fuego; los hombres fueron azotados con 

feroz calor.’ 

“En cada caso existen similitudes, pero diferencias 

notables muestran que las trompetas y las plagas no 
es lo mismo.”  Maxwell, God Cares, 429-430.  

(Ver comentarios adicionales bajo Apoc. 8:2). 

 

 

         LA PRIMERA PLAGA 
 

            

APOCALIPSIS 16:2 

El primero fue y derramó su copa sobre 

la tierra. Y vino una úlcera maligna y pesti-

lente sobre los hombres que tenían la marca 

de la bestia y adoraban su imagen. 
 

La Plaga Es Literal—  

“No existe aparente motivo para no considerar ésto 

como estrictamente literal. Estas plagas son casi idénti-

cas a las que Dios envió sobre los egipcios cuando 

estaba por librar a Su pueblo del yugo de esclavitud, 

la realidad siendo que pocas veces, si es que habría 

casos, ésto es cuestionado. Dios está por galardonar a 

Su pueblo con su final liberación y redención; y sus jui-
cios serán manifiestos en manera no menos literal y te-

rrible.”  Smith, DR, 687. 

  

El Primero Fué, y Derramó Su Copa Sobre La Tierra—  

“Estas [cuatro primeras] plagas no son univer-

sales, o los habitantes de la tierra quedarían comple-

tamente destruidos. Y sin embargo serán los azotes 

más terribles que mortales jamás hayan conocido. Todos 

los juicios sobre los hombres, antes de terminarse el 

tiempo de gracia, han estado mezclados con misericor-

dia. La sangre intercesora de Cristo ha protegido al 

pecador de recibir la plena medida de su culpa; pero 
en el juicio final, la ira es  derramada sin mezcla de mi-

sericordia.” {CS54 687.1} 

 

Una Úlcera Pestilente y Maligna— 

“Una úlcera pestilente y maligna indica la disolu-

ción del cuerpo afligido, y que la constitución está bata-

llando con una enfermedad interna, o se encuentra afec-

tada por algún contagio externo. Es por tanto un justo 

emblema que representa exposición de las corrupcio-

nes de la iglesia Romana, y la irrupción de esas detes-

tables enfermedades de abominaciones internas que 
por épocas habían sido escondidas del mundo me-

diante la artera sagacidad de la bestia Papal.”  Miller, 

Evidence, 220-221. 

 

“Estas purulentas úlceras producen dolor y son 

detestables y asquerosas a la vista y el olfato.  Son 

similares a la sexta plaga de Egipto, que era un ‘fu-

rúnculo irrumpiendo en ampollas’ o burbujas. [Ver 

Éx. 9:8-12].  Era llamada ‘sarna de Egipto’ y ‘una hin-

chada sarna que no puede ser curada.’ [Ver Deut. 

28:27, 35].” Bunch, TR, 224. 

 

“Te herirá Jehová con maligna pústula en las rodi-

llas y en las piernas, desde la planta de tu pie hasta tu 
coronilla, sin que puedas ser curado.” Deut. 28:35. 

 

“Contra esta ‘enfermedad’ el jactancioso poder 

milagroso, de los espíritus, que ahora coopera con el 

cristianismo apóstata Apoc. 13:13-14; 18:2; 19:20), apa-

rentemente resulta impotente [ver cap. 16:14].” 7SDA 

Bible Commentary, 839. 

 

“Ninguno de vosotros ha visto la necesidad de la 

reforma pro salud, pero cuando las plagas de Dios os 

rodeen por todos lados, entonces veréis los principios de 

la reforma pro salud y la estricta temperancia en todas 

las cosas, que sólo la temperancia es el fundamento de 

todas las gracias que proceden de Dios, el fundamento 

de todas las victorias a ganarse.” La Temperancia, 179. 

 

“El pecado de la mente y del cuerpo (la frente y la 

mano) es enfrentado con úlceras detestables.”  Maxwell, 

God Cares, 431. 

 

Plaga Similar a La De Egipto—  

“Entonces Jehová dijo a Moisés: "Tomad puñados 

de cenizas de un horno, y Moisés la esparcirá hacia el 
cielo ante Faraón. .Y vendrá a ser polvo sobre todo Egip-

to, que producirá sarpullido y úlceras en los hombres y 

en las bestias, por todo Egipto. Y tomaron ceniza de un 

horno, se pusieron ante Faraón; y Moisés la esparció 

hacia el cielo. Y vino sarpullido y úlceras en los hom-

bres y en las bestias. Ni los hechiceros pudieron estar 

ante Moisés a causa de los tumores, porque hubo sar-

pullido en los hechiceros y en todos los egipcios.” Éx. 

9:8-11.  

 

La Marca De La Bestia—  

[Ver Apoc. 13:16 para identificar la marca de la 
bestia según es impuesta por el estado (gobierno civil) 

como adoración exclusiva en día domingo, o sea, ‘La 

Ley Dominical’]. 

  

Sobre Los Hombres Que Tenían La Marca De La Bes-

tia y Sobre Quienes Adoraron Su Imagen—  

“Entonces volveréis, y veréis que hay diferencia 

entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios, y el 

que no le sirve.”  Mal. 3:18. 

“Este primer pago de la ira de Dios (vers. 1) cae 

sobre los que han fracasado en acatar el mensaje del 
tercer ángel, que les advirtió contra adorar ‘la bestia y 

su imagen’ (cap. 14:9), o, el llamado final de Dios pa-

ra salir de la mística Babilonia [Apoc. 18:1-4].” 7SDA 

Bible Commentary, 840. 

 

“Parece apropiado que la primera plaga, de las sie-

te que caen sobre quienes se encuentran en Babilonia, la 

moderna ramera, que son culpables de fornicación espi-
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ritual, debiera ser la terrible enfermedad que viene como 

resultado de impureza física.” Bunch, TR, 224.    

 

La Primera Plaga es Universal—  

“¿Es esta plaga universal? ¡Sí! Porque la marca de 

la bestia también será universal. ‘Todo el  mundo se 

maravilló en pos de la bestia....Todos los que moran 

en la tierra la adorarán.’ Apoc. 13:3, 8....¿Caerán las 

plagas sobre todo miembro de la raza humana? ¡No! 

Ellas caen sobre quienes rechazan a Cristo, pero no caen 

sobre quienes ‘guardan los mandamientos de Dios y la 

fe de Jesús.’  En vista de que los mensajes de los tres 

ángeles van a ‘toda nación, tribu, lengua y pueblo,’ es 

decir, a todo el mundo, las plagas, entonces, deben ser 

universales [a nivel mundial, pero sin afectar a los justos 

fieles].” Cooke, #25-UR, 10-11. 

 

Dios Protege a Los Justos—  
“Antes que el primer ángel, que sostiene su copa, 

salió del templo, todos los hombres habían sido dividi-

dos en dos clases—los que están sellados con el sello 

del Dios viviente, y los que adoran a la bestia, o su ima-

gen, y llevan su marca.  Las dolorosas llagas caen so-

bre los que tienen la marca de la bestia. Cuando la 

enfermedad se encuentre por toda la tierra, es rechazada 

sólo por una fuerte atmósfera espiritual. Cristo estaba 

enteramente cargado de vida, que es el resultado de la 

unión del alma con la principal fuente; y podía tocar al 

leproso y hacer que fluyera salud de Él hacia el hombre 
enfermo; por tanto en el tiempo de la primera plaga, los 

que están  arropados con vida espiritual  podrán re-

sistir la enfermedad.  El hombre físico (y obediente) 

estará protegido por la fuerza de la unión del alma 

con el  Padre.” Haskel, SSP, 276. 

 

“Porque has puesto al Eterno, que es mi refugio, al 

Altísimo, por tu habitación, no te vendrá mal, ni plaga 

tocará tu morada.” Sal. 91:9-10. 

 

 

        LA SEGUNDA PLAGA 
 

           

APOCALIPSIS 16:3 

El segundo ángel derramó su copa sobre 

el mar, y se convirtió en sangre como la de 

un muerto.  Y murió todo ser viviente en el 

mar. 
 

La Segunda Plaga—  
“Una sustancia más infecciosa y mortífera a pe-

nas puede concebirse fuera de la sangre de un hombre 

muerto; y el pensamiento de que los grandes cuerpos de 

agua en la tierra, que sin duda es lo que significa el tér-

mino mar, serán cambiados a tal estado bajo esta plaga, 

presenta un temible cuadro.” Smith, DR, 689. 

  

“Durante la tercera plaga serán igualmente afecta-

dos ‘los ríos, y.. las fuentes de las aguas’ (vers. 4). El 

mar es útil principalmente como vía para el comercio e 

intercambio internacional. Se ha sugerido que con la 

obstrucción de los viajes y el comercio internacional 

(cap. 13: 13-17; 16: 13-14; 17: 3, 12) bajo esta plaga, 

Dios tiene el propósito de demostrar claramente su 

desagrado por el plan de Satanás de unir a las nacio-

nes bajo su dominio.  Compárese con el caso de Ba-

laam Núm. 22:21-35. Esta segunda plaga, como la pri-

mera, no es de carácter mundial (ver com. Apoc. 16:2); 

CS 686. 

“Sangre: Sin duda en consistencia, olor, y color, 

pero no necesariamente en su composición. 

“Como de muerto: No puede imaginarse nada más 

desagradable  que la sangre coagulada de un  muerto.” 

Comentario Bíblico Adventista, de Apoc. 16:3. 

 

Sangre De Un Hombre Muerto—  
“Ciertamente en consistencia, olor, y color, pero 

no necesariamente en composición.” 7SDA Bible Com-

mentary, 840. 

 

“Es un reconocido hecho médico el que en la con-

ducción de autopsias, se requiere cuidado extremo por-

que la sangre de una persona muerta contiene cuali-

dades muy tóxicas, y se encuentra putrefacta en ex-

tremo.” Cooke, #25-UR, 12. 

 

“Moisés golpeó las aguas delante del Faraón y sus 
grandes hombres, y ellos vieron las aguas, que ellos 

estaban adorando, tornadas en sangre. Era una masa 

putrefacta por siete días, y todo pez que había en ellas 

murió. El pueblo no podía usar el agua para ningún  pro-

pósito.” Spiritual Gifts, vol. 4a, 55. 

 

Toda Alma Viviente—  

“La palabra para ‘alma’ (psuche) es usada también 

para indicar vida animal al igual que vida humana 

(ver Mat.10:28; cf. Sal. 16:10). En Apoc. 8:9 psuche es 

traducida ‘criaturas,’ obviamente refiriéndose a la 

vida marina.  En Gén. 8:1 el equivalente en hebreo 
(nephesh, ‘cosa viviente’) es igualmente usado para 

animales [cf. Job 12:10].” 7SDA Bible Commentary, 

840. 

 

“Tenemos aquí el extraordinario hecho de que el 

término alma viviente es aplicado a animales irracio-

nales, los peces y criaturas vivientes de la mar. Éste 

es, creemos nosotros, el único caso de tal aplicación en 

la Versión Autorizada.  En los idiomas originales, sin 

embargo, ocurre frecuentemente, mostrando que el tér-

mino, según es aplicado al hombre en el comienzo (Gén. 
2:7), no puede ser tomado como proveyendo alguna evi-

dencia de que él está dotado con de una esencia inmate-

rial e inmortal llamada alma.”  Smith, DR, 689.  

 

Cada Alma Viviente Murió En El Mar—  

“Sólo existe un paso entre la vida y la muerte. Un 

cambio de unos pocos grados en temperatura destruiría 

toda vida animal al igual que vegetal; privaría a un 
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animal de oxígeno que dá vida, y en pocos momentos, 

la vida se extingue.” Haskel, SSP, 277. 

 

“Cuando visualizamos la gigantesca cantidad de 

vida en los océanos, ¡qué horrenda calamidad será ésta! 

Probablemente la vida marina muerta, de millones de 
toneladas, será llevada a la playa, capa tras capa, quizá 

por millas en extensión.  No sólo los puertos, bocas de 

ríos, y playas, quedarán ahorcados con carne podrida, sino 

que el dominante peste contaminará el aire por millas, y 

hará la vida muy miserable.” Cooke, #25-UR, 12. 

 

 

       LA TERCERA PLAGA 
 

         

APOCALIPSIS 16:4-7 

El tercer ángel derramó su copa sobre 

los ríos y las fuentes de agua, y se convirtie-

ron en sangre. Y oí al ángel de las aguas  de-

cir: Justo eres tú, oh Señor, que eres y que 

eras, el Santo, porque has hecho justicia. 

Por cuanto ellos derramaron la sangre de 

los santos y los profetas, también tú les das a 

beber sangre, pues lo merecen.  

Y oí que desde el altar respondían: 

Cierto, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios 

son verdaderos y justos. 
 

La Tercera Plaga—  
“Tal es la descripción de la terrible retribución 

por haber ellos derramado la ‘sangre de los santos’ 

con manos violentas; retribución que recibirán los que 

han hecho, o desean hacer, tales hechos. Y aunque los 

horrores de esa hora en que las fuentes y ríos de agua 

serán vueltos en sangre,  actualmente no pueden enten-

derse, la justicia de Dios quedará vindicada, y sus juicios 

aprobados.  Aún se oye a los ángeles exclamando, ‘Tú 

eres justo, Oh Señor, porque has juzgado así; pues ellos 

han derramado la sangre de santos y profetas. Así sea, 
Señor Dios Todopoderoso, justos y verdaderos son tus 

juicios.”  Smith, DR, 689.  

 

Plaga Similar Sobre Egipto—  

“Y los peces que hay en el río morirán, y el río he-

derá, y los egipcios tendrán asco de beber el agua del río. 

El Eterno dijo a Moisés: Di a Aarón: Toma tu vara y 

extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus 

ríos, arroyos y estanques y sobre todos sus  depósitos 

de agua, para que se conviertan en sangre, y haya 

sangre en todo Egipto, así en las vasijas de madera co-
mo en las de piedra.  Y Moisés y Aarón hicieron como el 

Señor mandó. Aarón levantó la vara e hirió el agua del 

Nilo, en presencia de Faraón y de sus siervos. Y todo el 

agua del Nilo se convirtió en sangre. Y los peces que 

había en el Nilo murieron, y el río se corrompió, y los 

egipcios no podían beber de él. Y hubo sangre en todo el 

país de Egipto.” Éx. 7:18-21. 

 

Sobre Los Ríos y Las Fuentes De Las Aguas—  

“Desde los días de la creación, Dios ha, mediante 

los ríos que fluyen y mediante las fuentes de las aguas, 
tipificado la salvación, que es plena y gratuita. Como 

maestro en la tierra, Cristo usó las aguas del pozo de 

Jacob para ilustrar la vida del Espíritu, que salta para 

vida eterna.  La roca golpeada en el desierto, desde don-

de fluyeron aguas para los millones en el campamento 

de Israel, era la voz de Dios diciendo, ‘Venid a Mí y 

bebed.’ ...Los que han intercambiado la vida por la 

muerte, verán los ríos vueltos en sangre—simbolizando 

la sangre de Cristo, que han menospreciado; y las vidas 

de los santos que han considerado tan ligeramente.” 

Haskel, SSP, 278-279. 

 
“Las aguas dulces de ‘los ríos y [las] fuentes de 

aguas’ eran muy útiles en los tiempos bíblicos, espe-

cialmente para beber, bañarse y regar. La segunda 

plaga sin duda ocasionará graves inconvenientes y tal 

vez la interrupción de los viajes (ver com. vers. 3), pero 

los efectos de la tercera serán inmediatos y graves. 

Compárese con la primera plaga de la tierra de Egipto (ver 

com. Éx. 7:17, 19). Esta plaga, como las dos anteriores, 

no es universal [ver Conflicto de los Siglos, pág. 686].” 

Comentario Bíblico Adventista sobre Apocalipsis 16:4. 

 

El Ángel De Las Aguas—  

“Sin duda el ángel de la tercera plaga.” Bunch, 

TR, 226. 

 

 
 

Tú Eres Justo, Oh Señor—  

“Uno de los ministros de venganza declara: "Y oí 

al ángel de las aguas, que decía: Justo eres tú, oh Señor, 

que eres y que eras, el Santo, porque has juzgado estas 

cosas."  Estos seres celestiales, al ejecutar los mandatos 

de Dios, no hacen ninguna pregunta, sino que hacen lo 

que se les pide. Jehová de los ejércitos, el Señor Dios 

Todopoderoso, el justo, el verdadero, el santo, les ha 

dado la obra que deben hacer. Con invariable fidelidad 

avanzan revestidos de  lino blanco puro, teniendo su 

pecho ceñido con guirnaldas de oro. Y cuando su obra 

ha terminado, cuando la última redoma de la ira de Dios 
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es derramada, vuelven y colocan esas copas a los pies 

del Señor.” Testimonios para los Ministros, 439. 

  

Santos y Profetas—  

“A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, 

llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de parte 
de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” Rom. 1:7. 

 

“Entonces Ananías respondió: ‘Señor, he oído a 

muchos hablar de ese hombre, y de los males que ha 

hecho a tus santos en Jerusalén.’” Hechos 9:13. 

 

“¡Alégrate sobre ella, cielo! ¡Alegraos vosotros, 

santos, apóstoles y profetas! Dios la juzgó por la forma 

en que os trató.” Apoc. 18:20. 

 

Pues Ellos Han Derramado La Sangre De Los Santos y 

Los Profetas—  
“El ángel de Dios declara: Apoc. 16:5-6 citado. Al 

condenar al pueblo de Dios a muerte, ellos ciertamen-

te han incurrido en culpa de su sangre, como si hu-

biera sido derramada por sus manos.  De igual mane-

ra, Cristo declaró a los judíos de su época como culpa-

bles de toda la sangre de hombres santos, derramada 

desde los días de Abel; pues ellos poseían el mismo es-

píritu y estaban procurando hacer lo mismo que estos 

asesinos de los profetas.” {CS54 685.3} 

 

“El motivo es dado. Las naciones han deseado san-
gre. La iglesia  perseguidora derramó la sangre de millo-

nes. Se embriagó con la sange de los santos. Los que 

están incluidos en las plagas han seguido en los pasos 

del Papado, y consecuentemente comparten su suerte. 

Los ángeles que han visto todo, dan su aprobación. No-

sotros hacemos bien en detener nuestro juicio hasta tam-

bién poder ver y oir todo. Entonces todos aprobarán los 

justos juicios de Dios. Apoc. 15:3-4; 9:1-2. En este con-

texto los impíos recién han condenado los justos a muer-

te. [Apoc. 13.15].” Burnside, RWU, 183. 

 

“Puede alguno preguntar cómo la última genera-
ción de los impíos pudo haber derramado la sangre de 

santos y profetas, siendo que a última generación de 

santos no atravesará la muerte. Los textos de Mat.23:34-

35; 1a Juan 3:15, lo explicarán. Estos versículos  mues-

tran que la culpabilidad se aplica al motivo (la actitud 

mental) no menos que a la acción. 

Ninguna generación jamás formó propósito tan de-

terminado, para entregar a los santos a matanza tan cie-

ga, como la presente hará en el futuro no muy lejano. 

(Ver el capítulo 12:17; 13:15).  En motivo y propósito, 

ellos sí derraman la sangre de santos y profetas, y son 

tan ciertamente culpables como si habrían podido lle-

var a cabo sus impías intenciones.” Smith, DR, 689-690. 

 

“Los impíos sobre quienes caen estas plagas, han 

anhelado la sangre de los justos y decretaron su muerte. 

Su sed de sangre quedará plenamente satisfecha 

cuando la misma agua que sostiene su vida es torna-

da en sangre. (Ver Isa. 29:26). Entonces el (simbólico) 

clamor de la sangre de los mártires por venganza, queda-

rá plenamente contestado. [Ver. Apoc. 6:10].” Bunch, 

TR, 226. 

 

“Y a los que te despojaron les haré comer su pro-

pia carne, y con su sangre serán embriagados como con 
vino. Y conocerá toda carne que yo, el Eterno, soy tu 

Salvador, y tu Redentor, el Fuerte de Jacob.”  Isa. 49:26. 

 

“Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, 

de los santos, y de todos los que han sido sacrificados en 

la tierra.” Apoc. 18:24. 

 

Y Oí Que Desde El Altar Respondían.—    

“Recordamos en Apocalipsis 6:9-11 que los márti-

res son descritos como estando ‘debajo del altar.’ El 

altar ha atestiguado suficientes sufrimientos, la temible 

persecución durante la gran tribulación de los 1260 años, 
como también muchas otras persecuciones. Ahora él 

también comparte la satisfacción del ángel de las 

aguas, y canta en el versículo 7, (vers. 7 citado).”  

Maxwell, God Cares, 428.   

 

“Cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del al-

tar las almas de los que habían sido muertos por la Pala-

bra de Dios y por el testimonio que habían dado. Y cla-

maban a gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, santo y ver-

dadero, no juzga y vengas nuestra sangre de los que mo-

ran en la tierra?’ ” Apoc. 6:9-10. 

 

El Altar—  

“En el templo típico había dos altares: el altar de 

incienso en el lugar santo, y el altar de sacrificio en-

cendido en el atrio, donde las víctimas eran muertas y 

ofrecidos los sacrificios.  La sangre de las víctimas del 

sacrificio era derramada al pie del altar sobre el cual eran 

ofrecidas. (Ver Lev. 4:7)....Cristo fue ofrecido en sacrifi-

cio sobre el altar del Calvario. Él fue muerto ‘fuera de la 

puerta’ en al atrio del santuario celestial ubicado en esta 

tierra (Apoc. 11:1-2), y por tres días Él permaneció en la 

tumba ‘debajo del altar,’ donde Su sangre constítuyó un 

clamor por venganza sobre sus enemigos.  De igual 

manera los millones de mártires de la Edad Media 

eran muertos sobre el altar de sacrificio y del marti-

rio, y Juan los ve ‘al pie del altar’ (Weymouth), o ‘deba-

jo del altar’ en sus sepulcros donde su sangre derramada 

constituye un contínuo clamor por venganza sobre sus 

perseguidores.” Bunch, TR, 44. 

 

Justos y Verdaderos Son Tus Juicios—  

“Estamos inclinados a pensar que estos juicios son 

demasiado severos y crueles, pero es porque no podemos 
verlos desde la perspectiva del cielo. Los ángeles, cuya 

habilidad de amar es mucho más grande que lo que pue-

de ser la nuestra, aprueban plenamente los juicios.  Ellos 

se encuentran en posición mucho mejor para juzgar. La 

sabiduría demanda que no juzguemos hasta llegar al 

reino y obtener una visión del pecado y la rebelión 

desde el punto de vista de los seres celestiales. Enton-

ces los redimidos se unirán con el universo no caído en 
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aprobar unánimemente los tratos de Dios con el pecado 

y los pecadores. (Ver Apoc. 15:3-4; 19:1-2).  Cuando lo 

oscuro del pecado queda plenamente reconocido, la 

justicia de los juicios divinos se manifestará a todas 

Sus criaturas.” Bunch, TR, 225. 

 

La Duración De La Tercera Plaga—  

“Pareciera que ninguno de la familia humana po-

dría sobrevivir la continuidad de una plaga tan terrible 

como ésta. Por tanto debe ser de limitada duración, 

como fue la homóloga sobre Egipto. [Éx. 7:17-21, 25].” 

Smith, DR, 690. 

 

“Todos los líquidos serán rojos y repulsivos. La 

reacción natural será que la población rehusará beber 

agua. La cuarta plaga los obliga a beber.” Cooke, #25-

UR, 13. 

 

 

         LA CUARTA PLAGA 
 

 

 

APOCALIPSIS 16:8-9 

El cuarto ángel derramó su copa sobre 

el sol, y le fue dado quemar a los hombres 

con fuego. Y los hombres se quemaron con 

el gran calor, y blasfemaron el Nombre de 

Dios que tiene poder sobre estas plagas, pero 

no se arrepintieron para darle gloria. 
 

El Cuarto Ángel Derramó Su Copa—  

“Conviene notar que cada sucesiva plaga tiende a 

aumentar la calamidad de las previas, y elevar la angus-

tia de los culpables sufrientes. Tenemos ahora una úl-

cera maligna y pestilente atacando a los hombres, infla-

mando su sangre, y derramando su afiebrante influencia 

a través de sus venas.  Además de ésto, sólo tienen san-

gre para mitigar su ardiente sed. Como si para col-

marlo todo, poder es dado al sol, y él derrama sobre 

ellos una inundación de fuego, y son azotados con 
gran calor.” Smith, DR, 690. 

 

“Según el griego, las primeras tres plagas son de-

rramadas ‘sobre’ (eis) la tierra, el mar, y las fuentes y 

ríos de las aguas, respectivamente. Las siguientes tres 

son derramadas ‘sobre’ (epi) el sol, el trono de la bes-

tia, y el río Eufrates, respectivamente.  La séptima es 

derramada ‘sobre’ (eis ...) el aire. ¿Cuál distinción, si 

existe alguna, tuvo la Inspiración, no está claro.” 7SDA 

Bible Commentary, 841. 

 

Los Hombres Azotados Con Gran Calor—  

“El sol, que ha resplandecido por igual sobre justos 

e injustos, que, en sus mismos rayos, es un reflejo de la 

sonrisa de Dios, se torna, cuando Su Espíritu es reti-

rado, una calor que azota a los hombres como si fue-

ra fuego. Dios, cuyo rostro es vida para quienes se en-

cuentran en armonía con Él, es un fuego consumidor 

para Sus enemigos.” Haskel, SSP, 279. 

 

“En la plaga que sigue, se le dá  poder al sol para 

‘quemar a los hombres con fuego. Y los hombres se 

quemaron con el grande calor.’ Apocalipsis 14:8-9. Los 
profetas describen cómo sigue el estado de la tierra en 

tan terrible tiempo: ‘El campo fue destruído, enlutóse la 

tierra; ...porque se perdió la mies del campo.’ ‘Secáronse 

todos los árboles del campo; por lo cual se secó el gozo 

de los hijos de los hombres.’ ‘El grano se pudrió debajo 

de sus terrones, los bastimentos  fueron asolados.’ 

‘¡Cuánto gimieron las bestias! ¡cuán turbados anduvie-

ron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! 

,...Se secaron los arroyos de las aguas, y fuego consumió 

las praderías del desierto.’ Joel 1:10-12, 17-18, 20. ‘Y 

los cantores del templo aullarán en aquel día, dice el 

Señor Jehová; muchos serán los cuerpos muertos; en 
todo lugar echados serán en silencio.’ Amós 8:3. 

“Estas plagas no serán universales, pues de lo 

contrario los habitantes de la tierra serían enteramente 

destruídos. Sin embargo serán los azotes más terribles 

que  hayan sufrido jamás los hombres. Todos los juicios 

que cayeron sobre los hombres antes del fin del tiempo 

de gracia fueron mitigados con misericordia. La sangre 

propiciatoria de Cristo impidió que el pecador recibiese 

el pleno castigo de su culpa; pero en el juicio final, la ira 

de Dios se derramará sin  mezcla de misericordia. 

“En aquel día, multitudes enteras invocarán la pro-
tección de la misericordia divina que por tanto tiempo 

despreciaran. ‘He aquí vienen días, dice el Señor 

Jehová, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no 

hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír palabra de 

Jehová. E irán errantes de mar a mar: desde el norte 

hasta el oriente discurrirán buscando palabra de 

Jehová, y no la hallarán.’ [Amós 8: 11, 1 2].” Conflicto 

de los Siglos, 686-687. 

 

“¿Qué debe uno hacer durante una oleada de calor? 

Uno debe beber, y el único líquido accesible ...será el 

repulsivo líquido de rojo como sangre, y muy pesti-
lente. Pero debido a la irremisible, e inescapable calor, 

serán obligados a beber, beber, beber.  Probablemente 

todas las fuentes de poder estarán inactivas y el sistema 

de aire acondicionado, etc., no existirá. 

“Si ellos recurren a las playas en busca de alivio, 

serán confrontados por vastas masas de carne putrefacta 

con un olor que los ahuyentará. Si van a los campos o 

reservas esperando encontrarr algún alivio en sus som-

bras, serán echados por los extensos incendios forestales 

que añadirán al calor.” Cooke, #25-UR, 14.  

 

Los Guardadores de los Mandamientos son Protegidos—  

“El pueblo de Dios no quedará libre de padeci-

mientos; pero aunque perseguido y acongojado y aunque 

sufra privaciones y falta de alimento, no será abandona-

do para perecer. El Dios que cuidó de Elías no abando-

nará a ninguno de sus abnegados hijos. El que cuenta los 

cabellos de sus cabezas, cuidará de ellos y los atenderá 

en tiempos de hambruna. Mientras los malvados estén 
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muriéndose de hambre y pestilencia, los ángeles protege-

rán a los justos y suplirán sus necesidades. Escrito está 

del que ‘camina en justicia’ que ‘se le dará pan y sus 

aguas serán ciertas.’ ‘Cuando los pobres y los meneste-

rosos buscan agua y no la hay, y la lengua se les seca de 

sed, yo, Jehová, les escucharé; yo, el Dios de Israel, no 

los abandonaré.’ Isaías 33:16; 41: 17, V.M.. 

“ ‘Mas aunque la higuera no floreciere, y no hubie-

re fruto en la vid; aunque faltare el producto del olivo, y 

los campos nada dieren de comer; aunque las ovejas 

fueren destruídas del aprisco, y no hubiere vacas en los 

pesebres; sin embargo" los que teman a Jehová se rego-

cijarán en él y se alegrarán en el Dios de su salvación.’  

Habacuc 3:17-18, V.M.. 

“ ‘Jehová es tu guardador: Jehová es tu sombra a tu 

mano derecha. El sol no te fatigará de día, ni la luna de 

noche. Jehová te guardará de todo mal: él guardará tu 

alma.’  ‘Y él te librará del lazo del cazador: de la peste 
destruidora. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus 

alas estarás seguro: escudo y adarga es su verdad. No 

tendrás temor de espanto nocturno, ni de saeta que vuele 

de día; ni de pestilencia que ande en oscuridad, ni de 

mortandad que en medio del día destruya. Caerán a tu 

lado mil, y diez mil a tu diestra: mas a ti no llegará. Cier-

tamente con tus ojos mirarás, y verás la recompensa de 

los impíos. Porque tú has puesto a Jehová, que es mi 

esperanza, al Altísimo por tu habitación, no te sobreven-

drá mal, ni plaga tocará tu morada.’ Salmo 121:5-7; 91: 

3-10. 
“Sin embargo, por lo que ven los hombres, parece-

ría que los hijos de Dios tuviesen que sellar pronto su 

destino con su sangre, como lo hicieron los mártires que 

los precedieron. Ellos mismos empiezan a temer que el 

Señor los deje perecer en las manos homicidas de sus 

enemigos. Es un tiempo de terrible agonía. De día y de 

noche claman a Dios para que los libre.”  {CS54 688.2} 

 
“Sin duda es la calor del sol durante la cuarta pla-

ga, lo que produce la terrible sequía y hambruna descrita 

en Joel 1:15-20. Éste será el climax de una serie de se-

quías y hambrunas de incrementada severidad, que cons-

tituirán los presagios de los inminentes juicios.  La falta 

de agua y suministro alimenticio de los impíos, los con-

vencerá que su boicott contra los justos no sólo ha fraca-

sado, sino que la suerte ha cambiado, y ahora están sien-

do castigados por su persecución del pueblo de Dios.  

Bajo este cuarto juicio, la misma fuente de bendiciones 
temporales de vida, es transformada en una agencia de 

temible tortura y destrucción.” Bunch, TR, 226. 

 

“Ellos [los 144,000] han visto la tierra devastada 

con hambruna y pestilencia, el sol teniendo poder para 

azotar a los hombres con gran calor, y ellos mismos han 

soportado sufrimiento, hambre, y sed. Pero ‘Nunca 

más tendrán hambre ni sed.  El sol no los molestará más, 
ni ningún otro calor. Porque el Cordero que está en me-

dio del trono los apacentará y los guiará a fuentes de 

agua viva. Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de 

ellos." [Apoc. 7:14-17].” {CS54 706.3} 

 

Los Hombres Blasfemaron El Nombre De Dios—  

“En el desierto una nube sombreaba el campamen-

to de día. Dios era una ‘sombra de una gran roca en 

tierra desierta.’ ‘el que vive al abrigo del Altísimo, 

morará bajo la sombra del Omnipotente.’ Pero los 

que se encuentran sin protección, que sufren de la inten-

sa calor, que marchita toda cosa viviente, que prosterna a 
hombre y bestia, blasfeman a Dios y no se arrepien-

ten.” Haskel, SSP, 280. 

 

“Bajo la cuarta plaga los hombres empiezan a cul-

par a Dios por su miseria, y a reconocer, finalmente 

(aunque demasiado tarde), que están luchando contra 

Él.” 7SDA Bible Commentary, 841. 

 

“Los pecados de blasfemia y voluntaria violación 

del sábado, recibieron el mismo castigo, siendo ambos 

una expresión de rebeldía contra la autoridad de 
Dios.”  {PP54 433.2} 

  

Ellos No Se Arrepintieron— 

“Durante la caída de estas plagas, hombres de 

ciencia, que han defendido el poder del intelecto hu-

mano y la sabiduría del hombre, sin duda ofrecen 

razones científicas por la enfermedad en tierra y 

mar. Los magos de Egipto primero imitaron las maravi-

llas que vineron por mano de Moisés; y cuando ya no 

pudieron hacer eso, ellos dieron un motivo por cada 

milagro, asignando alguna causa natural; y tan pronto 

como la plaga fue quitada, el Faraón  decía en su cora-

zón, ‘Por un  tiempo pensé que se trataba de la provi-

dencia divina sobre la tierra, pero sin duda, como dicen 

los magos, se debía a tal y tal causa,’ y el Faraón endu-

recía su corazón.  Como los hombres hicieron entonces, 

también harán así en el fin del tiempo, pues los corazo-

nes de los hombres son igual en todas las generaciones.    

“El arrepentimiento del Faraón fue como el de 

Caín—era tristeza por el sufrimiento, no tristeza por el 

pecado. Así será en los días de las últimas plagas.” Has-

kel, SSP, 278. 

 
“En lugar de reconocer su culpa, ellos proceden a 

echar la culpa por su miserable situación sobre quie-

nes han permanecido fieles y leales a Dios. (ver Prime-

ros Escritos, 34);  

 

“En completa perversidad ellos rehusan ceder a Su 

voluntad, y demuestran ser lo que realmente son—

devotos siervos de Satanás. El rehusar arrepentirse 
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comprueba que se encuentran total e inalterablemen-

te opuestos a Dios.” 7SDA Bible Commentary, 841. 

 

Para Darle Gloria—  

“Es decir, reconocer que Él es ‘justo y verdade-

ro.’ Los que sufren de las plagas rehusan admitir que 

están equivocados, y que Dios está en lo correcto, aún 

frente a juicios severos que llevarían a hombres hones-

tos y contritos a enmendar sus caminos (c.f., Isa. 26:9-

10). Sus corazones resultan estar enteramente endureci-

dos e insusceptibles a la misericordia o severidad que 

Dios envía.” 7SDA Bible Commentary, 841. 

 

 

         LA QUINTA PLAGA 
 

       

APOCALIPSIS 16:10-11 

El quinto ángel derramó su copa sobre 

el trono de la bestia, y su reino se volvió te-

nebroso, y se mordían sus lenguas de dolor. 

Y blasfemaron al Dios del cielo por sus 

dolores y sus úlceras, pero no se arrepintie-

ron de sus obras. 
 

Asiento—  

“Gr. thronos, ‘trono’ (ver cap. 13:2). ‘La silla de 

la bestia’ es aparentemente su cuartel  general.”  7SDA 

Bible Commentary, 841. 

 

La Copa Derramada Sobre La Silla De La Bestia y Su 

Reino—  

“Es derramada sobre la silla de la bestia, el papa-

do. La silla de la bestia es donde el Obispo papal está 

ubicado, que hasta este momento ha sido, y sin duda se-

guirá siendo, la ciudad de Roma.”  Smith, DR, 690-691. 

 

“A. Barnes (Presbiteriano) dice, ‘Yo entiendo ésto 

como refiriéndose a la misma silla del poder papal—

Roma—el Vaticano.’ ” Burnside, RWU, 184. 

 
“El cuartel general del reino papal que por tanto 

tiempo mantuvo a millones en tinieblas espirituales, 

será visitado con una oscuridad tan densa y terrible, 

que será dolorsamente sentida, al igual que las tinie-

blas durante una de las plagas de Egipto....  

“Los que adoraron a la bestia encontrarán que la 

bestia no los puede proteger, pues el preciso objeto de 

su adoración también se encuentra golpeado.” Bunch, 

TR, 227.  

 

Su Reino—  
“ ‘Su Reino’ probablemente significa a todo súb-

dito del papa desde el punto de vista eclesiástico, don-

dequiera que se encuentre.” Smith, DR, 691. 

 

“Y toda la tierra se maravilló, y siguió a la bes-

tia.” Apoc. 13:3. 

 

“Con la excepción de un pequeño remamente que 

aún resiste su supremacía, Satanás considera al mundo 

como sus súbditos, y es mediante el reavivado papado, 

en particular, que él procura asegurar control indiscutible 

sobre toda la raza humana....  Por tanto pareciera que 

por la duración de esta plaga, el mundo entero queda 

envuelto en paño de tinieblas.”  7SDA Bible Commen-

tary, 842. 

 

Su Reino Estaba Lleno De Tinieblas—  

 
“Mientras los hombres andan a tientas, y sin arre-

pentimiento, buscando luz en un mundo espiritualmente 

oscuro (ver. Cap. 16:8-9), Dios les envía oscuridad lite-

ral, simbolizando la más profunda noche espiritual 

que aún ha de envolver la tierra [ver el vers. 13-14].” 

7SDA Bible Commentary, 842. 

 

“Ellos habían cerrado la luz mediante su rechazo. 

Habían amado lo que Dios aborrece, y aborrecido lo que 

Dios ama. Ellos habían rechazao la luz, y ahora ellos 

reciben tinieblas.”  Burnside, RWU, 183-184. 

 

“Cercano está el día grande de Jehová, cercano 

y muy próximo; es amarga la voz del día de Jehová; 

Allí gritará el valiente. Día de ira aquel día, día de an-
gustia y aflicción, día de ruina y desolación, día de ti-

nieblas y oscuridad, día nublado y tenebroso. Día de 

trompeta y grito de guerra contra las ciudades fuertes y 

las altas torres. Atribularé a los hombres y andarán como 

ciegos, porque pecaron contra el Señor. La sangre de 

ellos será derramada como polvo, y su carne como es-

tiércol. 

“Ni su plata ni su oro podrá librarlos en el día de la 

ira de Jehová, pues toda la tierra será consumida con el 

fuego de su celo; porque ciertamente destrucción apresu-

rada hará de todos los habitantes de la tierra.” Sof. 1:14-

18. 
  

“El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las 

cárceles, otros escondidos en ignorados escondri—jos de 

bosques y montañas, invocan aún la protección divina,  

mientras que por todas partes  compañías de hombres 

armados, instigados por legiones de ángeles malos, se 

disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la 

hora de supremo apuro, es cuando el Dios de Israel 

intervendrá para librar a sus escogidos.  El Señor dice: 
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‘Vosotros tendréis canción, como en noche en que se 

celebra pascua; y alegría de corazón, como el que va ...al 

monte de Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oír 

su voz potente, y hará ver el descender de su brazo, 

con furor de rostro, y llama de fuego consumidor; 

con dispersión, con avenida, y piedra de granizo.’ 
Isaías 30:29-30. 

“Multitudes de hombres perversos, profiriendo gri-

tos de triunfo, burlass e imprecaciones, están a punto de 

arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas tinie-

blas, más sombrías que la oscuridad de la noche caen 

sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la gloria 

del trono de Dios, se extiende de un lado a otro del cielo, 

y parece envolver a todos los grupos en oración. Las 

multitudes encolerizadas se sienten contenidas en el ac-

to. Sus gritos de burla expiran en sus labios. Olvidan el 

objeto de su ira sanguinaria. Con terribles presentimien-

tos contemplan el símbolo de la alianza divina, y ansían 
ser amparadas de su deslumbradora claridad.” Conflicto 

de los Siglos, 693-694.  

 

Similar a La Plaga Egipcia—  

“El Señor dijo a Moisés: ‘Extiende tu mano hacia 

el ciclo, para que haya tinieblas sobre la tierra, tanta que 

se pueda palpar.’ Y Moisés extendió su mano hacia el 

cielo, y hubo densas tinieblas durante tres días por todo 

Egipto. Ninguno vio a su prójimo, ni nadie se levantó de 

su lugar en esos tres días. Pero los israelitas tenían luz 

en sus habitaciones.” Éx. 10:21-23. 
 

“La luz brilla sólo sobre las casas de Israel. Cada 

pequeña compañía aún se encuentra sombreada por esa 

nube que es una protección del calor y luz por la no-

che. Es la misma columna de nube que guió al antiguo 

Israel.” Haskel, SSP, 282. 

 

“Y creará Jehová sobre toda la morada del monte 

de Sion, y sobre los lugares de sus convocaciones, nube 

y oscuridad de día, y de noche resplandor de fuego que 

eche llamas; porque sobre toda gloria habrá un pabe-

llón.” Isa. 4:5. 
  

Se Mordían Sus Lenguas De Dolor—  

“El mismo poder que hizo a millonadas de mártires 

morderse la lengua de dolor al encontrarse en el potro o 

la estaca, ahora recibe el terrible castigo repartido 

por la ley eterna de justicia y retribución. Ellos son 

juzgados así como juzgaron. Lo que dieron a otros 

vuelve a caer sobre sus propias cabezas ... 

“Las lenguas de los líderes papales han hablado 

blasfemias contra Dios, Su nombre, Su santuario, y Su 

verdad, y ahora debido a la angustia mental y física, 

ellos castigan sus lenguas. Muerden sus lenguas por 

el dolor y el remordimiento.” Bunch, TR, 227. 

 

Sus Úlceras—  

“Se establece un hecho importante mediante este 

testimonio. Las plagas no destruyen de una vez a todas 

sus víctimas, pues algunos que primero fueron azota-

dos con úlceras, encontramos aún viviendo bajo la 

quinta copa, y mordiéndose la lengua de dolor.”  

Smith, DR, 690. 

 

“Estas úlceras pestilentes sin duda continúan ata-

cando a los impíos hasta que todas las plagas hayan 
terminado.” Bunch, TR, 227. 

 

 

                LA SEXTA PLAGA 
 

         

APOCALIPSIS 16:12 

El sexto ángel derramó su copa sobre el 

gran río Eufrates, y su agua se secó, para 

preparar el camino para los reyes que vie-

nen del oriente. 
 

Las Plagas Sexta y Séptima (Paralelas a La Liberación 

De Babilonia)—  

“Los capítulos 17-18 de Revelación, son una pro-

longada elaboración de las plagas sexta y séptima.”  

Biblical Research Inst., 2SOR, 154. 

 

“La caída de Babilonia la Grande (la séptima 

plaga, 16:17-19) sigue de inmediato al juicio del ‘gran 

río Eufrates’ (la sexta plaga, 16:12), con el resultado 

de que ‘su agua se secó para preparar el camino a los 

reyes del Oriente’ (16:12). Por tanto, el secar del gran 

Río Eufrates (como siendo la sexta plaga) evidentemente 

prepara el camino para la llegada de los reyes del Orien-

te (como parte de la séptima plaga).    

“Esta secuencia apocalíptica del secamiento del 

gran Río Eufrates, seguida por la posterior caída de Ba-

bilonia y la venida de los reyes del Oriente, recordará al 

lector de la Biblia de las profecías del AT que hablan 

de la caída de la antigua Babilonia.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 375. 

 
“Las plagas sexta y séptima sobre Babilonia la 

Grande reflejan el antiguo secamiento del Eufrates y la 

subsiguiente caída de Babilonia mediante los ejércitos 

conquistadores de Ciro. Así como el colapso de ese anti-

guo imperio trajo libertad a los cautivos israelitas, tam-

bién la profecía tipológica de la destrucción de Babilo-

nia espiritual, indica liberación para el último pueblo 

de Dios de su enemigo.” Biblical Research Inst., 2SOR, 

133-134. 

  

El Pueblo De Dios Librado De Egipto y Babilonia—  
“La visión que Juan tuvo de las plagas, conecta a 

Egipto (donde los judíos estaban cautivos) con Babilonia 

(donde eran tenidos como exiliados). Su visión también 

vincula la gloriosa liberación judía de la esclavitud egip-

cia con su feliz retorno del exilio babilónico.  Fue Dios 

quien peleó contra el ejército egipcio en el Mar Rojo.  

Dios apoyó al Rey Ciro en su ataque a Babilonia, que 

involucró el secamiento del Eufrates. En cada caso 
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Dios obró milagrosamente para libertar a Su pueblo de la 

esclavitud.”  Maxwell, God Cares, 442. 

 

“El simbolismo de cuatro plagas apocalípticas es 

aparentemente sacado del libro de Éxodo, pero las pla-

gas sexta y séptima son muy evidentemente sacadas de 
las profecías de Isaías y Jeremías concerniente a la caída 

de Babilonia. [Isa. 13:44-47; Jer. 50:51].  La fusión de 

la derrota de Egipto y la caída de Babilonia, en la 

descripción de las futuras plagas sobre un mundo en 

rebelión contra Dios, con el pueblo de Su pacto, ase-

gura a la iglesia del inminente fin del tiempo. Su re-

dención-tipo-éxodo es absolutamente segura.” Bibli-

cal Research Inst., 2SOR, 381. 

 

Río Eufrates—   

“Me dijo también: ‘Las aguas que viste donde la 

ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, nacio-

nes y lenguas.’” Apoc. 17:15. 

 

“El Eufrates representa al pueblo sobre el cual 

reina la mística Babilonia ....Por tanto las aguas del 

Eufrates serían las ‘muchas aguas’ del cap. 17:1-3, 15 

sobre las cuales se sienta la mística Babilonia, los ‘habi-

tantes de la tierra,’ que ella ‘embriaga con el vino de 

su fornicación’ (cap. 17:2)....”   7SDA Bible Commen-

tary, 842-843. 

 

“La moderna Babilonia confía en su ‘Eufrates’ (el 

apoyo de las poblaciones del mundo) tan ingenuamen-

te como Babilonia confiaba en el suyo (el río literal).”  

Maxwell, God Cares, 441. 

 

“Tú que moras sobre muchas aguas, rica en teso-

ros, ha venido tu fin, la medida de tu codicia.” Jer. 

51:13. 

 

Su Agua Se Secó—  

“El secamiento del agua representa el secamien-

to de apoyo de las multitudes que habían sido enga-

ñadas por la mujer (ramera) y sus hijas espirituales.  

La Biblia declara que ellos ‘aborrecerán a la ramera, y 

la dejarán dosolada y desnuda ...y comerán su carne, 

y la quemarán con fuego.’ Apoc. 17:16. 

Desafotunadamente, ese despertar llegará demasiado 

tarde para cambiar la suerte de quienes ya han quedado 

sellados en apostasía y error.” Crews, TUSU, 2. 

 

“La retracción de apoyo humano de la mística 

Babilonia, es vista como el retiro de la última barrera 

hacia su final derrota y castigo. El secamiento de las 

aguas del Eufrates se refiere al retiro del apoyo humano 
de la mística Babilonia en conexión con la sexta plaga.  

....Los proponentes de esta opinión encuentran los resul-

tados del secamiento descritos simbólicamente en Apoc. 

16:18-19; 17:15-18, y literalmente en el libro Conflicto 

de los Siglos, pág. 711-715.” 7SDA Bible Commentary, 

842-843. 

 

“El juicio es puesto en acción cuando gobernantes 

políticos y multitudes de todas las naciones repentina-

mente reconocen el veredicto divino sobre la religiosa 

Babilonia, y unidos le retiran su apoyo. Ellos cambia-

rán su lealtad en un aborrecimiento activo (Apoc. 

17:16-18) de tal hostilidad que Babilonia quedará ente-
ramente derribada. Esta repentina disolución de sus par-

tes constituyentes, destruye a Babilonia. 

“Parece que es la carga de Revelación capítulo 17, 

revelar que este sorprendente cambio en apoyo político 

al liderazgo religioso de Babilonia, es el mismo veredic-

to de Dios (17:17). La sorpresa es que Dios llevará a 

cabo la autodestrucción de Babilonia mediante sus 

propios apoyadores.  Las aguas del Eufrates, las multi-

tudes apoyadoras (17:15), repentinamente serán secadas, 

es decir, retraerán su apoyo. La bestia con diez cuernos 

de repente se vuelve en el aborrecedor de la ramera en 

lugar de su ilícito amante, y la destruye completamente 
(17:16).” Biblical Research Inst., 2SOR, 386-387. 

 

“El secamiento del Eufrates sólo podría significar 

que cuando Dios derrama Su copa de juicio en la 6ª pla-

ga, aquellos que previamente habían sido obedientes 

a los deseos y propósitos de la costa babilónica, ahora 

rehusan seguir ejecutando sus inicuos diseños; pero 

mas bien se vuelcan en su contra para destruirla.  Ésto no 

es meramente asunto de lógica, pues el ángel, tras expli-

car el significado de las aguas del Eufrates en referencia 

a las naciones y pueblos que realizan las órdenes de la 
ramera babilónica, inmediatamente procede a declarar 

lo que significa el secamiento del Eufrates.   Él dice: 

‘Y los diez cuernos que has visto sobre la bestia, éstos 

aborrecerán a la ramera, y la desolarán y dejarán desnu-

da, y comerán su carne, y la quemarán con fuego.’ Were, 

WATB, 88. 

 

“Se asienta una repugnancia. Revelación 17:16 di-

ce que los cuernos (las naciones de todo el mundo) se 

rebelarán contra la ramera (la gran ciudad Babilonia); 

‘la desolarán y dejarán desnuda, y comerán su carne y la 

quemarán con fuego.’  Ahora nótese el versículo 17, 
‘Pues Dios ha puesto en sus corazones (los corazones 

de las naciones) el llevar a cabo su propósito.’ De in-

mediato se nos recuerda que el secamiento del río Eufra-

tes en la sexta plaga, procede de Dios. Un ángel de Dios 

seca el Eufrates.  En el momento cuando millones y 

millones en el mundo de repente ven la hipocresía de 

sus líderes espirituales y detestan el clero en quien 

han confiado, Dios pretende haber tenido parte en dicha 

percepción.  Su ángel derrama un nuevo conocimiento. 

El resultante sentido de desilusión ciertamente es como 

una aplastante ‘plaga.’ ” Maxwell, God Cares, 442. 
 

“Cuando la voz de Dios ponga fin al cautiverio de 

su pueblo, será terrible el despertar para los que lo hayan 

perdido todo en la gran lucha de la vida. Mientras duraba 

el tiempo de gracia, los cegaban los engaños de Satanás 

y disculpaban su vida de pecado. Los ricos se enorgulle-

cían de su superioridad con respecto a los menos favore-

cidos; pero habían logrado sus riquezas violando la ley 
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de Dios. Habían dejado de dar de comer a los hambrien-

tos, de vestir a los desnudos, de obrar con justicia, y de 

amar la misericordia. Habían tratado de enaltecerse y de 

obtener el homenaje de sus semejantes. Ahora están des-

pojados de cuanto los hacía grandes, y quedan des-

provistos de todo y sin defensa. Ven con terror la des-
trucción de los ídolos que prefirieron a su Creador. Ven-

dieron sus almas por las riquezas y los placeres terrena-

les, y no procuraron hacerse ricos en Dios. El resultado 

es que sus vidas terminan en fracaso; sus placeres se 

cambian ahora en amargura y sus tesoros en corrupción. 

La ganancia de una vida entera les es arrebatada en un 

momento. Los ricos lamentan la destrucción de sus so-

berbias casas, la dispersión de su oro y de su plata. Pero 

sus lamentos son sofocados por el temor de que ellos 

mismos van a perecer con sus ídolos.  

“Los impíos están llenos de pesar, no por su indife-

rencia pecaminosa para con Dios y sus semejantes, sino 
porque Dios haya vencido. Lamentan el resultado obte-

nido; pero no se arre-pienten de su maldad. Si pudiesen 

hacerlo, no dejarían de probar cualquier medio para ven-

cer.  

“El mundo ve a aquellos mismos de quienes se bur-

ló y a quienes deseó exterminar, pasar sanos y salvos por 

entre pestilencias, tempestades y terremotos. El que es 

un fuego consumidor para los transgresores de su ley, es 

un seguro pabellón para su pueblo.  

“El ministro que sacrificó la verdad para ganar el 

favor de los hombres, discierne ahora el carácter e in-
fluencia de sus enseñanzas. Es aparente que un ojo om-

nisciente le seguía cuando estaba en el púlpito, cuando 

andaba por las calles, cuando se mezclaba con los hom-

bres en las diferentes escenas de la vida. Cada emoción 

del alma, cada línea escrita, cada palabra pronun-ciada, 

cada acción encaminada a hacer descansar a los hombres 

en una falsa seguridad, fue una siembra; y ahora, en las 

almas miserables y perdidas que le rodean, él contempla 

la cosecha.   

“El Señor dice: ‘Curan la llaga de mi pueblo livia-

namente, diciendo: ¡Paz! ¡paz! cuando no hay paz.’  

‘Habéis entristecido el corazón del justo con vuestras 
mentiras, a quien yo no he entristecido, y habéis robus-

tecido las manos del inicuo, para que no se vuelva de su 

mal camino, a fin de que tenga vida.’ Jeremías 8:11; 

Ezequiel 13:22 (VM).   

“ ‘¡Ay de los pastores que pierden y que dispersan 

las ovejas de mi dehesa! [...] He aquí que yo os castigaré 

por la maldad de vuestros hechos.’  ‘¡Aullad, oh pasto-

res, y clamad; y revolcaos en ceniza, oh mayorales del 

rebaño! porque cumplidos son los días determinados 

para vuestro degüello; y os dispersaré, [...] y los pastores 

no tendrán adonde huir, ni los mayorales del rebaño 
adonde escapar.’ Jeremías 23:1, 2; 25:34, 35 (VM).   

“Los ministros y el pueblo ven que no sostuvieron 

la debida relación con Dios. Ven que se rebelaron contra 

el Autor de toda ley justa y recta. El rechazamiento de 

los preceptos divinos dio origen a miles de fuentes de 

mal, discordia, odio e iniquidad, hasta que la tierra se 

convirtió en un vasto campo de luchas, en un abismo 

de corrupción. Tal es el cuadro que se presenta ahora 

ante la vista de los que rechazaron la verdad y prefirie-

ron el error. Ningún lenguaje puede expresar la vehe-

mencia con que los desobedientes y desleales desean lo 

que perdieron para siempre: la vida eterna. Los hombres 

a quienes el mundo idolatró por sus talentos y elocuen-

cia, ven ahora las cosas en su luz verdadera. Se dan 
cuenta de lo que perdieron por la transgresión, y caen a 

los pies de aquellos a quienes despreciaron y ridiculiza-

ron a causa de su fidelidad, y confiesan que Dios los 

amaba.   

“Los hombres ven que fueron engañados. Se 

acusan unos a otros de haberse arrastrado mutuamente a 

la destrucción; pero todos concuerdan para abrumar a los 

ministros con la más amarga condenación. Los pastores 

infieles profetizaron cosas lisonjeras; indujeron a sus 

oyentes a menospreciar la ley de Dios y a perseguir a los 

que querían santificarla. Ahora, en su desesperación, 

estos maestros confiesan ante el mundo su obra de enga-
ño. Las multitudes se llenan de furor. ‘¡Estamos perdi-

dos!—exclaman—y vosotros sois causa de nuestra per-

dición;’ y se vuelven contra los falsos pastores. Precisa-

mente aquellos que más los admiraban en otros tiempos 

pronunciarán contra ellos las más terribles maldiciones. 

Las manos mismas que los coronaron con laureles se 

levantarán para aniquilarlos. Las espadas que debían 

servir para destruir al pueblo de Dios se emplean ahora 

para matar a sus enemigos. Por todas partes hay luchas y 

derramamiento de sangre.” El Conflicto de los Siglos, 

pág. 636-638 
 

 “Y será como sueño de visión nocturna la multitud 

de todas las naciones que pelearán contra Ariel, todos los 

que ataquen a ella y a su baluarte, y los que la pongan en 

apuro. Será como el que tiene hambre, y sueña que co-

me; pero cuando despierta, sigue con el estómago vacío; 

o como el que tiene sed y sueña que bebe; pero cuando 

despierta se halla cansado y sediento. Así será la mul-

titud de todas las naciones que pelearán contra el monte 

Sión.” Isa. 29:7-8. 

 

Oriente—  
“Apoc. 7:2 ‘desde la salida del sol’ significa del 

Cielo, exactamente la misma designación encontrada en 

Apoc. 16:12.” Were, KTCFS, 32. 

 

“…Oriente siempre está conectado con Cristo y 

Sus hijos. 2ª Ped. 1:19; Apoc. 22:16; Mal. 4:2; Isa. 

60:20.’ ” Were, KTCFS, 34. 

 

“Por la tierna misericordia de nuestro Dios, por la 

cual el Sol naciente vendrá a visitarnos  desde el cielo.” 

Luc. 1:78. 
 

“La palaba hebrea [para salida del sol] pronunciada 

mitzrach, tambien es usada unas pocas veces en profecía 

simbólica, y en tales casos es aplicada a Cristo así como 

lo hace la palabra griega en el Nuevo Testamento.  Los 

dos versículos ejemplares que ilustran este hecho, pueden 

encontrarse en Isaías 41, versículos 2 y 25, donde ‘el 
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hombre justo del oriente,’ o ‘desde la salida del sol,’ no 

puede ser otro que Cristo Mismo.” Were, KTCFS, 35. 

 

Para Preparar el Camino Para los Reyes que Vienen 

Del Oriente—  

“ ‘Camino’ es en sentido figurativo—el ‘camino’ 

mediante el cual la situación en la tierra es preparada 

para que Cristo y los ejércitos del cielo (los ángeles) 

triunfen sobre Babilonia (vers. 19) y ‘los reyes de la 

tierra’ (vs. 14) ...El ‘camino’ será ‘preparado’ me-

diante el retiro de apoyo humano de la mística Babi-

lonia.” 7SDA Bible Commentary, 844. 

 

Reyes Del Oriente— CUMPLIMIENTO TÍPICO: 

“Ciro, general del ejército persa, ciertamente 

vino del oriente en la providencia de Dios (Isa. 41:2, 

25) y tomó a Babilonia ‘sin hacer batalla.’ Él sorpren-

dió a sus defensores al desviar el Eufrates que dividía la 
ciudad. Ésto se llevó a cabo en cumplimiento literal de la 

profecía. Se enfatizó el  motivo redentor (‘por amor de 

mi siervo Jacob, de Israel mi escogido,’ 45:4), y el pro-

pósito divino, ‘Él [Ciro] reconstruirá mi ciudad y liberta-

rá a mis exiliados,’ y restaurará el templo, 45:13; 44:28.  

“Por tanto, Dios colocó sobre Ciro, los honorables 

títulos de ‘su ungido’ y ‘mi pastor’ (45:1; 44:28), títu-

los que elevan las acciones ejecutivas de Ciro sobre Ba-

bilonia, y las acciones redentivas para Israel (ver Esdras 

1:1-4), para formar una dramática tipificación de la 

santa guerra del Mesías contra la apocalíptica Babi-
lonia.  En el tipo, era Jahweh Mismo quien habló al Eu-

frates, ‘Sécate, y secaré sus ríos’ Isa. 44:27. Ciro sólo 

era el agente de Yahweh en el juicio divino sobre Babi-

lonia.” Biblical Research Inst., 2SOR, 385. 

 

“Que digo al profundo océano: 'Sécate', y sus ríos 

se secan.” Isa. 44:27. 

 

“¿Quién despertó a uno del oriente, lo llamó para 

que lo sigguiera, entregó naciones ante él, lo hizo ense-

ñorear de reyes, y los entregó a su espada como polvo, y 

a su arco como hojarascas arrebatadas?...Del norte sus-
cité a un  hombre, y ya viene del oriente. Invocará mi 

Nombre, y hollará príncipes como lodo, como el alfarero 

pisa el barro. Isa. 41:2, 25. 

 

Reyes Del Oriente—CUMPLIMIENTO ANTITÍPICO: 

“Las Escrituras decriben sólo una operación de res-

cate, proviniendo del oriente, después de esa final 

reunión de las naciones. ‘Porque como el relámpago que 

sale del oriente y se muestra  hasta el occidente, así será 

la venida del Hijo del Hombre.’ Mat.24:27.  Es de esa 

misma dirección que el ángel sellador asciende para mar-
car a los santos que serán librados. ‘Entonces vi a otro 

ángel que subía del este (oriente), y tenía el sello del Dios 

vivo.  Clamó a gran voz a los cuatro ángeles, que habían 

recibido poder de dañar la tierra y el mar’ Apoc. 7:2. 

“El profeta Ezequiel identifica el oriente como el 

lugar especial de la morada de Dios y de sus operacio-

nes. ‘y vi la gloria del Dios de Israel, que venía del 

oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y la 

tierra se llenó de la luz de su gloria.’ Eze. 43:2.  Estos 

versículos no dejan duda que los reyes del oriente sim-

bolizan la gloriosa intervención de Jesús y los ejérci-

tos del cielo en su trato con las facciones que guerrean 

entre sí en la tierra.” Crews, TUSU, 3. 

 
“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia...Los ejércitos celestiales, vestidos de lino 

finísimo, blanco y limpio, lo seguían en caballos blan-

cos...En su vestido y en su muslo tiene escrito este 

Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores.’” Apoc. 

19:11, 14, 16. 

  

Los Reyes Simbolizan a Los Ángeles—  

“ ‘En su vestido y en su muslo tiene escrito este 

Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores.’ Apoc. 

19:16. Este título sugiere que deben existir otros reyes 
bajo Cristo. Éstos no pueden ser reyes terrenales porque 

todos los reyes terrenales, al apoyar a la Babilonia espiri-

tual, serán destruidos en la Segunda Venida. ¿Quiénes, 

entonces, son los otros ‘reyes’ que estarán con Cristo?  

La respuesta es que existen reyes celestiales. Existen 

principados reales en el universo no caído. El apóstol 

Pablo escribió: ‘Para que la multiforme sabiduría de 

Dios sea ahora notificada por medio de la iglesia a los 

principados y potestades de los cielos’ Efe. 3:10. 

“En lugares celestiales existen principados. Un 

principado es un dominio, gobernado por un príncipe, 
indicando un poder regio. Efe. 1:20-21 repite el hecho de 

que en ‘el mundo por venir’ existen ‘principados y po-

testades.’ Nuestro gran Dios comparte Su gobierno. Él 

delega responsabilidad entre sus criaturas inteligentes.  

Nuestro Dios no es un dictador. Cristo ha ...‘creado tro-

nos, dominios, y principados en lugares celestiales.’ Col. 

1:16. 

“Existen seres celestiales a quienes Dios ha dele-

gado autoridad regia o gobernante ...Ciertos ángeles. 

Cuando Isaías describió cómo Lucifer codició la posi-

ción de Dios (el Hijo), él habló de él como teniendo un 

trono. ‘Exaltaré mi trono encima de las estrellas (án-
geles) de Dios.’ Isa. 14:13......En la Segunda Venida el 

universo atestiguará el más grande despliegue de poder y 

gloria jamas visto. Contemplará a Cristo Jesús en ‘su 

propia gloria, y la gloria del Padre, y la gloria de los 

santos ángeles.’ Con Él estarán las huestes angelicales 

con sus líderes que poseen poder regio.”   Cooke, #28-

UR, 16-18. 

 

“Los ángeles cantaban un hermoso cántico, enton-

ces dejaban de cantar y quitaban sus coronas de la ca-

beza y las ponían a los pies del amante Jesús ...” Prime-
ros Escritos, 66. 

 

“Los ángeles se cernían sobre aquel paraje, presen-

ciando la escena; pero sólo uno fue comisionado para ir 

a confortar al Hijo de Dios en su agonía. No había gozo 

en el cielo; los ángeles se despojaron de sus coronas y 

las arrojaron con sus arpas y contemplaban a Jesús 

con profundísimo interés y en silencio. Deseaban ro-
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dear al Hijo de Dios; pero los ángeles en comando no se 

lo permitieron, por temor a que si presenciaban la entre-

ga, lo libertaran; porque el plan estaba trazado, y de-

bía cumplirse.”  Primeros Escritos, 167. 

 

Estuviera Preparado—  
“Según hemos percibido ya, ¿cómo es que el seca-

miento del río Eufrates ‘prepara el camino para los 

reyes del oriente’? Jesús no regresará para segar la 

cosecha del grano y las uvas hasta que ambos se en-

cuentren completamente maduros.  [Ver Apocalipsis 

14:14-20].  En la parábola de Cristo referente al trigo y 

la cizaña, tanto el trigo y la cizaña crecerían juntos hasta 

la siega. Sólo cuando ambos se encuentran maduros, 

pueden los segadores estar seguros de la diferencia. 

“ ...Bajo las siete últimas plagas los caracteres, del 

pueblo de ambos lados, quedan claramente manifiestos. 

Los rebeldes hacia Dios llegan a confirmarse en su rebe-
lión, rehusando arrepentise, continuando sus blasfemias, 

y ansiosos, si posible, de dar muerte a los seguidores del 

Señor.   El pueblo de Dios permanece fiel en su obe-

diencia, prefiriendo, si necesario, entregar la vida 

antes de deshonrar a Dios. 

“Una vez ambos campos quedan inequívocamente 

diferenciados, una vez el trigo y la cizaña, el grano y las 

uvas, se encuentran plenamente maduros, no hay razón 

para más dilación. Nada más habrá que Dios pueda 

hacer para salvar al impío, y nada más que necesite ha-

cer por los justos—excepto libertarlos.”  Maxwell, God 
Cares, 443. 

 

 

APOCALIPSIS 16:13 

Y vi salir de la boca del dragón, de la 

boca de la bestia, y de la boca del falso pro-

feta, tres espíritus impuros como ranas. 
 

Espíritus Inmundos—  

“En los Evangelios el término ‘espíritu inmundo’ 

es usado intercambiablemente con ‘diablo’. [Ver 

Marc. 1:27, 34; 3:11, 15; 6:7; etc.; ver también Apoc. 

18:2; cf.].”  7SDA Bible Commentary, 844. 

 

“Los demonios que Jesús echó de sus impotentes 
víctimas, a menudo son mencionados como ‘espíritus 

inmundos.’ Cualquier influencia que conduce a pecar y 

a la esclavitud espiritual, es inmunda y asquerosa. El 

propósito del evangelio es libertar del poder de Sata-

nás y purificar del pecado y la injusticia.”  Bunch, TR, 

229. 

 

“Y clamó con potente voz: ‘¡Ha  caído, ha caído la 

gran Babilonia!  Y se ha vuelto habitación de demo-

nios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de 

toda ave sucia y aborrecible.’” Apoc. 18:2. 

 

 

 

 

DOS PODERES, DOS PLANES 

PARA CONTROLAR EL MUNDO 

PLAN DE DIOS 

(Apocalipsis 14: 6-12) 

PLAN DEL DRAGÓN 

(Apocalipsis 16: 13-19) 

Adoración: 

Al Creador 

Adoración: 

la Trinidad (3 en 1 dios) 

1-Instrumentos: 

Mensajes de tres ángeles 

Reforzado por el Cuarto 

Ángel de Apocalipsis 18: 

1-4. 

1-Instrumentos: Tres espí-

ritus malvados: el ateís-

mo, el catolicismo ro-

mano y el falso protestan-

tismo 

2-Método: 

A) Proclamar los Mensa-

jes de los Tres Ángeles. 

B) Ir a cada nación 

2-Método:  

A)Realización de “mila-

gros”.  

 B)Ir a los Reyes  
del Mundo 

3-Propósito: 

 a) Desenmascarar los 

poderes del mal. 

b) Reúnir al remanente 

en el monte Sión. 

3-Propósito:  

a) Engañar.  

b) Reúne a los Reyes de la 

tierra en Armagedón. 

Resultado Final: Victoria. Resustado Final: Destruc-

cion. 

 

Tres Espíritus Inmundos—  

“Actualmente, en el profeso mundo cristiano siem-

pre se ve un tremendo reavivamiento de los poderes del 

ocultismo. Este reavivamiento empezó en 1848 con la 

manifestación del espiritismo moderno. Bajo varios dis-

fraces este poder engañador se ha extendido rápidamente 

a través del mundo occidental, y está causando estragos 
en todo estrato de la sociedad.” Cooke, #26-UR, 3. 

 

“Merced a los dos errores capitales, el de la inmor-

talidad del alma y el de la santidad del domingo, Satanás 

prenderá a los hombres en sus redes. Mientras aquél 

forma la base del espiritismo, éste crea un lazo de simpa-

tía con Roma.  Los protestantes de los Estados Unidos 

serán los primeros en tender la mano a través de un do-

ble abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la 

influencia de esta triple alianza ese país marchará en las 

huellas de Roma, pisoteando los derechos de la con-

ciencia.” Conflicto de los Siglos, 645.      

 

“Cuando el protestantismo extienda la mano a 

través del abismo para asir la mano del poder romano 

(la iglesia Católica), cuando se incline por encima del 

abismo para darse la mano con el espiritismo, cuando, 

bajo la influencia de esta triple unión, nuestro país re-

pudie todo principio de su constitución como go-

bierno protestante y republicano, y haga provisión 

para la propagación de las mentiras y seducciones papa-

les, entonces sabremos que ha llegado el tiempo en 

que se verá la asombrosa obra de Satanás, y que el 
fin está cerca. {5TI 426.2} 

 

Cómo Ranas—  

“Animales sucios y detestables, que gruñen cons-

tantemente. . Los espíritus del mal también son ruido-
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sos. Se dice que ellos ‘hacen un pillido y murmullo.’ 

[Isa. 8:19].” Bunch, TR, 229. 

 

“Aunque las plagas de Dios siempre fueron más 

impresionantes que las producidas por las artes mágicas 

de los magos en la corte de Faraón, las diferentes falsi-

ficaciones proporcionaron a Faraón una serie de ex-

cusas para rechazar los llamados que Dios le hizo.  
Resultó, sin embargo, que la plaga de ranas fue la 

última plaga que los magos de Faraón pudieran duplicar 

Éx. 8:18-19. Las ranas fueron el engaño final antes del 

Éxodo. Es por eso que vemos ranas en Apocalipsis 

16:13. Ello indica que el mensaje de Revelación 16 

trata con el último engaño de la historia terrenal.”  

Paulien, End-Time, 114. 

 

“Además, gran parte de los periódicos y libros 

que, como las ranas de Egipto, se esparcen por la tie-
rra, no son solamente vulgares, inútiles y debilitantes, 

sino que corrompen y destruyen el alma.” La Educa-

ción, 190. 

 

De La Boca—  

“Estos espíritus inmundos salen ‘de la boca’ de 

cada una de las tres divisiones mencionadas, y son los 

portavoces de Babilonia. La boca representa el centro 

de influencia y poder. De allí salen las palabras y men-

sajes que bendicen o maldicen al mundo; que salvan o 

condenan a la humanidad. (Ver. Sant. 3:10-12; Apoc. 
1:16; 9:17; 11:15; 19:15, 21).  Nuestro texto muestra 

que la falsa enseñanza y los engaños mentirosos serán 

los medios de reunir a las naciones para su ruina.” 

Bunch, TR, 230. 

 

“Espíritus inmundos salen de la boca—se trata 

de enseñanzas. En Zac. 13:2-3, un espíritu inmundo 

está vinculado con un falso profeta. Habiendo recha-

zado la verdad de Dios en los mensajes de los Tres Án-

geles, (Apoc. 14:6-12), los que rechazan son engaña-

dos por los Tres Espíritus Falsos.” Burnside, RWU, 

195. 

 

El Dragón, La Bestia, y El Falso Profeta—  

“Ellos son la falsificación trinitaria de Apoc. 13.”  

Paulien, End-Time, 113.  

[Nota: No existe tal cosa como una trinidad falsifi-

cada, siendo que el mismo concepto de la trinidad es 

una falsificación papal de la verdadera Deidad].  PJ.  

 

“La trinidad de Satanás siempre pretende crear una 

imagen de la bestia, así como Dios creó al hombre a su 

propia imagen. Dios sopló en el hombre el soplo de 

vida. Un miembro de la trinidad de Satanás sopla un 

soplo de vida a la imagen de la bestia.  

“Dios envá tres ángeles predicando los mensajes 

finales en la hora del juicio. Sus ángeles llaman a toda 

nación, tribu, lengua, y pueblo, a creer el evangelio y 

adorar a Dios quien creó el cielo y la tierra.  Satanás 

envía tres demonios con mensajes de la boca del dra-

gón, la bestia, y el falso profeta, para reunir a las nacio-

nes para la gran batalla contra el Cordero. 

“Dios ofrece estamparnos con el sello de Dios. Sa-

tanás ofrece la marca (estampa o sello) de la bestia.”  

Maxwell, God Cares, 444. 

   

El Dragón—  

“En dicho capítulo vemos que el dragón es Satanás 

(Apocalipsis 12:9); fue él quien indujo a Herodes a pro-

curar la muerte del Salvador. Pero el agente principal de 

Satanás al guerrear contra Cristo y su pueblo durante los 

primeros siglos de la era cristiana, fue el Imperio Ro-

mano, en el cual prevalecía la religión pagana. Así 

que si bien el dragón representa primero a Satanás, en  

sentido derivado es un símbolo de la Roma pagana. 

Conflicto de los Siglos, 491. 

 

“Pero el dragón o poder serpentino en Apoc. 12 
continúa a través de la era cristiana hasta los días finales. 

Por tanto, el dragón involucra más que a Roma paga-

na. En profecía, una bestia representa un poder político 

(Dan. 7:17), por tanto el dragón (que es una bestia) debe 

representar poderes políticos usados por Satanás para 

oponerse a la causa de Dios.  ¿Qué poderes políticos 

fueron usados por Satanás para oponerse al pueblo de 

Dios después de la caída de Roma pagana? El territorio 

romano fue ocupado por los bárbaros góticos que se 

formaron en los diez reinos de Europa Occidental. La 

mayoría de estos poderes europeos en diferentes épocas 
fueron agentes efectivos de Satanás en oponerse al 

pueblo de Dios.  En Apoc. 12:3, el dragón es descrito 

como teniendo ‘diez cuernos.’ Éstos representan las 

diez divisiones de Roma Occidental Dan. 7:24. Cuando 

uno lee de los diez cuernos en Daniel o Apocalipsis, 

ellos siempre representan, por lo menos, o inicialmente, 

los diez reinos de Europa Occidental.  Es así como los 

reinos originales de Europa Occidental son claramente 

una parte del poder del dragón. La misma autora citada 

arriba [Elena G. de White], establece un principio res-

pecto a qué constituye el poder del dragón: 

“Los reyes, príncipes y gobernantes han coloca-

do sobre sí mismos el rótulo del anticristo; y son re-

presentados por el dragón que va a hacer guerra con-

tra los santos: aquellos que guardan los mandamientos 

de Dios y tienen la fe de Jesús.”  [Testimonios para los 

Ministros, 36].  

“Si el dragón de Apoc. 12:3-4 era Roma pagana, y 

en Apoc. 12:4-16 era los diez reinos de Europa Occiden-

tal, entonces, ¿quién compone el dragón en el versículo 

17 en el tiempo del fin?  La respuesta es ‘reyes, prínci-

pes y gobernantes (que) se han puesto bajo la marca 

(sello) del anti-cristo.’ El anticristo terrenal es el Pa-

pado. Por tanto, el dragón del versículo 17 representa 

los poderes políticos que en los días finales se establecen 

bajo la marca del Papado, y hacen guerra al pueblo de 

Dios.” Cooke, #26-UR, 7-8. 

[El Dragón también es descrito en Apoc. 12.] 
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Espíritus Malignos Saliendo De La Boca Del Dra-

gón—  

“Según la predicción de Apoc. 16, los poderes em-

brujantes del espiritismo han de salir ‘de la boca del 

dragón.’ Ésto podría significar que los poderes políticos 

del mundo han de llegar a quedar bajo el control de po-
deres espiritistas (o sea, de los demonios).  Existen 

ejemplos concretos de cómo las fuerzas del ocultismo 

han influenciado a algunos de estos poderes en el pa-

sado.   
“En el intervalo entre las dos  Guerras Mundiales, 

el pueblo de Alemania llegó a estar muy envuelto en la 

práctica de la brujería. Se ha sugerido que fue esta in-

fluencia lo que preparó el terreno para la recepción 

del Nazismo mediante el cual Adolfo Hitler fue capaci-

tado para agarrar el control de la nación alemana. Tam-

bién es bien sabido, que durante la Segunda Guerra 

Mundial Mussolini y Hitler fueron influenciados por el 
ocultismo.  Mussolinie hacía nada de importancia sin 

primero consultar a su astrólogo. Hitler también gastaba 

muchas horas de la noche en comunicación con poderes 

invisibles. Espíritistas pricipales de Europa han admitido 

que Hitler estuvo profundamente envuelto en el ocultis-

mo.  Según el famoso medium americano, Jean Dixon, 

Franklin D. Roosevelt, durante la Segunda Guerra Mun-

dial, gastó muchas horas, con sus jefes de guerra, en 

contacto con poderes ocultistas, para obtener dirección 

en la conducción de la guerra.    Actualmente, la bruje-

ría, hechicería, astrología y numerosas otras formas del 
ocultismo, están confundiendo al mundo Occidental.  

Nosotros creemos que ésto podría estar preparando el 

terreno para el cumplimiento de la predicción de Apoca-

lipsis 16:13-14.” Cooke, #26-UR, 12-13. 

 

El Espiritismo En La Casa Blanca De Estados Unidos 

De Norteamérica—  

“Para Ronald Reagen, como Calvin Coolidge y 

Theodore Roosevelt antes de él, decisiones importantes 

requirieron por lo menos un rápido vistazo a las estrellas. 

El periódico Philadelphia Inquirer, por ejemplo, insistió 

que ‘la firma de tratado U.S.A. y Rusia, que eliminaba 
los misiles nucleares de alcance mediano, había sido 

firmado a la 1:30 p. m., el 8 de diciembre, 1987, basado 

en el consejo de un astrólogo.  Además, muchos periódi-

cos reportaron que Ronald Reagan había postpuesto su 

inauguración, como gobernador de California,  9  minu-

tos hasta las 12:10 a.m. del 2 de enero, 1967, basado en 

los cálculos de la astrología.  En la Casa Blanca, Nancy 

Reagan planeó casi todo viaje presidencial, conferencias 

de prensa, y hasta la cirugía de cáncer, basándose en 

información recibida de su astrólogo.”  Revista Time del, 

5/16/1988. 

 

El Dragón, Una Falsificación De Dios El Padre—  

“En Apocalipsis 13 ...encontramos una falsifica-

ción trifacética de la Trinidad—el dragón, la bestia del 

mar, y la bestia de la tierra. El dragón parece ser la 

falsificación del Dios el Padre. Él es claramente el 

líder del grupo, llamando a los otros y dándoles órde-

nes Apoc. 12:17; 13:1-2.  

“La bestia del mar es claramente una falsificación 

de Cristo Jesús, la segunda persona de la Deidad.   Tiene 

diez cuernos y siete cabezas Apoc. 13:1. Pero tan extraña 

como parece la bestia del mar, no es lo único en Apoca-

lipsis que tiene 10 cuernos y siete cabezas. En el capítulo 

12 el dragón también tiene siete cabezas y 10 cuernos 
(vers. 3).  El dragón y la bestia del mar ¡son como 

mellizos! El lector cristiano de Apocalipsis recordará a 

Juan 14:9: ‘El que me ha visto a mí ha visto al Padre.’ 

La bestia del mar de Apocalipsis 13 tiene la misma 

relación con el dragón que Jesús tiene con Su Padre. 

“Existen más paralelos. En el versículo 2 el dragón 

entrega a la bestia del mar ‘su poder y su trono y 

gran autoridad.’ Ésto nos recuerda de Mateo 28:18, 

donde Jesús dice: ‘Toda autoridad me es dada en el cielo 

y en la tierra.’ ¿Quién le dio esa autoridad? Su Padre. 

Así como Jesús recibió Su autoridad del Padre, también 

la bestia del mar recibe la suya del dragón.”  Paulien, 
End-Time, 109-110. 

 

 
Revista Time, 16 de mayo, 1988 

    

La Bestia—  

“Desde los días de Martín Lutero hasta el presente, 

los comentaristas de la Biblia han reconocido al papado 

como el cumplimiento de decenas de pruebas bíblicas 

respecto al poder de la bestia.  Habría de levantarse 

entre las naciones de Europa Occidental, desarraigando 

tres tribus, hablando blasfemia, persiguiendo a todo disi-
dente, gobernando por 1260 años; y finalmente recibien-

do una herida mortal [que posteriormente sería sanada].” 

Crews, TUSU, 3. 

 

“En el capítulo 13 (versículos 1-10) se describe 

otra bestia, ‘semejante a un leopardo,’ a la cual el dra-

gón dio ‘su poder, y su silla, y gran autoridad.’ Este 

símbolo, como la mayoría de Protestantes ha creído, 

representa al papado, que sucedió al poder y silla y 

autoridad una vez sostenido por el antiguo imperio ro-

mano.  Tocante a la bestia semejante a un leopardo se 

dice: ‘Le fue dada una boca que hablaba grandes cosas y 
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blafemias ...Y abrió su boca en blasfemia contra Dios, 

para blasfemar Su nombre, y Su tabernáculo, y a los que 

viven en el cielo. Y le fue dado el hacer guerra contra los 

santos, y de quebrantarlos; y le fue dado poder sobre 

toda tribu, y lengua, y naciones.’  Esta profecía, que es 

casi idéntica a la descripción del cuerno pequeño de Da-
niel (Daniel 7), se refiere sin duda al papado. {CS54 

492.1} 

 

[La Bestia es descrita más plenamente en Apoc. 13:1-10]. 

 

De La Boca De La Bestia—  

“Ésto significa que según la predicción, ‘los espíri-

tus de demonios’ han de tomar posesión  del Papado y 

hablar y obrar mediante el mismo, para influenciar al 

resto del mundo a unirse contra Dios y Su pueblo. Existe 

amplia evidencia para mostrar que en el pasado al igual 

que en el presente, los poderes del espiritismo han resi-
dido en el Papado. 

“ ‘La Iglesia Católicoromana no sólo hace festiva-

les para honrar los espíritus de los difuntos, sino que 

pretende tener dentro de la iglesia, a miembros que dicen 

recibir mensajes de los muertos. En lugar de llamar a 

esta práctica del ocultismo necromancia, la Iglesia 

Católicoromana la llama misticismo.  Y en lugar de 

llamar a personas que realizan esta abominación 

(mediums), ellos son llamados ‘místicos.’  [R.A. An-

derson, ‘The Antichrist and 666’, p. 168]. 

“El Catolicismo Romano es famoso por sus mila-
gros y las así llamadas respuestas de los santos que han 

muerto. Algunos milagros son inexplicables desde la 

perspectiva humana. Los milagros en Lourdes, ese gran 

centro católico de Mariolatría, hablan de un poder so-

brenatural.  En Lourdes, no sólo hay médicos católicos, 

sino protestantes, y hasta ateos. Todos ellos admiten 

que ocurren milagros. Y estos milagros confirman en 

la mente del Católico que Dios se encuentra en la iglesia 

Católica. Los milagros también convencen a muchos 

protestantes que Dios debe estar en la Iglesia Católica.  

Y en tercer lugar, los milagros en la Iglesia de Roma 

declaran al mundo que Dios se encuentra en la Iglesia 
Católica. Lourdes es impresionante. El que no está per-

catado de las advertencias bíblicas respecto a la in-

fluencia engañosa y seductora de malos espíritus, 

quedaría firmemente convencido que el poder de 

Dios está presente en Lourdes.” Cooke, #26-UR, 4-5. 

 

La Bestia, Una Falsificación De Cristo Jesús—  

“El nombre de Cristo, Miguel, significa, ‘¿Quién 

es como Dios?’ Cuando la gente adora a la bestia, ellos 

preguntan, ‘¿Quién es como la bestia?’” Maxwell, God 

Cares, 444. 

 

El Falso Profeta—  

(Para ver que el falso profeta representa al Protes-

tantismo Apóstata en los Estados Unidos de Norteaméri-

ca, veáse Apoc. 19:20 y Apoc. 13:14). 

 

“El falso profeta, en lugar de representar a Estados 

Unidos únicamente como una entidad política, se ex-

tendería hasta la ‘imagen de la bestia’ y describiría al 

protestantismo caído y transigente que realiza la obra 

de la primera bestia, o sea, del Catolicismo.” Crews, 

TUSU, 4. 

 
Los Peregrinos Acercándose a la Imagen de María en 

Lourdes. 

 

UNION  DE IGLESIA / ESTADO 

EN EL  TIEMPO DEL FIN  

NOMBRE 

 
ASPECTO 

CIVIL 

ASPECTO 

RELIGIOSO 

DRAGON 

 
REYES DE 

LA TIERRA 

ESPIRITISMO 

PAGANISMO 

ATEISMO 

BESTIA 

 

CIUDAD DEL  

VATICANO 
CATOLICISMO 

FALSO 

PROFETA 
UNIDO 

ESTADOS 

PROTESTANTIS-

MO APOSTATA 

 

De La Boca Del Falso Profeta—  

“Si ‘los espíritus de demonios’ han de salir de la 

boca del falso profeta, ellos primero deben entrar en las 

iglesias protestantes, o no católicas, y tomar el control.  

Por muchas décadas, líderes no católicos han manifesta-

do una actitud favorable hacia el espiritismo.  Ésto es de 

esperarse cuando la mayoría de clero se aferra a la 

doctrina de la inmortalidad del alma, sobre la cual 

está basado el espiritismo.  
“Un notable ejemplo de la infiltración espiritista en 

el protestantismo es el ‘movimiento carismático.’ Miles 

de personas sinceras son llevadas a creer que reciben el 

Espíritu Santo en la forma de el hablar en lenguas. Sin 

embargo, la evidencia muestra que el poder involucrado 

en este movimiento, es una forma de espiritismo, una 

personificación (o falsificación) del Espíritu Santo.  Este 

movimiento carismático está permeando las iglesias pro-

testantes al igual que una sección de la Iglesia Católica, 

y es muy aparente que su propósito es unificar a todos 

los cristianos y dirigirlos hacia Roma. Ésto es exacta-
mente lo incluido en la predicción de Apocalipsis capítu-

lo 16.  Los malos espíritus reunirán o unificarán a todo el 

mundo. Sin duda, atestiguaremos prolíficas manifesta-

ciones de espiritismo, en el futuro, dentro de las iglesias 
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católicas y del liderazgo político del mundo.” Cooke, 

#26-UR, 16-17. 

 

“Los protestantes de los Estados Unidos serán 

los primeros en tender las manos a través de un doble 

abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la 
influencia de esta triple alianza ese país marchará en las 

huellas de Roma, pisoteando los derechos de la con-

ciencia.”  Conflicto de los Siglos, 645.  

  

La Bestia De Dos Cuernos, Una Falsificación Del Es-

píritu Santo—  

“En Apocalipsis 13 ...encontramos una falsifica-

ción trifacética de la Trinidad—el dragón, la bestia del 

mar, y la bestia de la tierra.  El dragón parece ser la falsi-

ficación de Dios el Padre ...La bestia del mar es clara-

mente la falsificación de Cristo Jesús, la segunda perso-

na de la Deidad... 
“La bestia de la tierra promueve los intereses de 

la besia del mar (vers. 12, 14-15), así como el Espíritu 

Santo no habla de Sí Mismo sino que glorifica a Je-

sús. Juan 16:13-14. El desempeño del Espíritu Santo es 

promover a Cristo.  El papel de la bestia de la tierra en 

promover a la bestia del mar, es la falsificación de Cris-

to.  Y así como el gran acto del Espíritu Santo fue hacer 

descender fuego del cielo (Hechos 2), también el mayor 

acto de la bestia de la tierra será hacer que descienda 

fuego a la tierra como una gran falsificación de la obra 

del Espíritu Santo.” (Apoc. 13:13 citado). 
“Al final, la bestia de la tierra realiza ¡un Pentecos-

tés falsificado! ¿Con qué propósito? Para probar al 

mundo que la trinidad falsificada es el verdadero 

Dios.”  Paulien, End-Time, 111. 

 

“La bestia con cuernos de cordero es llamada el 

falso profeta, el equivalente del Espíritu Santo, la aveni-

da de la verdadera profecía. En Juan 16 el Espíritu Santo 

nos dirige a toda verdad, y en la adoración de Dios; pero 

el falso profeta enseña mentiras y persuade al pueblo 

a que adore a la bestia.”  Maxwell, God Cares, 444. 

 

          

 

APOCALIPSIS 16:14 

Que son espíritus de demonios,  que ha-

cen señales, y van a los reyes de todo el 

mundo, para reunirlos para la batalla de 

aquel gran día del Dios Todopoderoso. 
 

Ellos Son Espíritus De Demonios—  

“Satanás ha estado preparándose desde hace tiempo 
para su último esfuerzo para engañar al mundo.  El ci-

miento de su obra lo puso en la afirmación que hiciera a 

Eva en el Edén: ‘De seguro que no moriréis.’  ‘En el día 

que comiereis de él, vuestros ojos serán abiertos, y seréis 

como Dios, conocedores del bien y del mal.’ Génesis 

3:4-5, V.M..  Poco a poco Satanás ha preparado el ca-

mino para su obra maestra de seducción: el desarrollo 

del espiritismo. Hasta ahora no ha logrado realizar com-

pletamente sus designios; pero lo conseguirá en el poco 

tiempo que nos separa del fin.  El profeta dice: (Apoca-

lipsis 16:13-14, V.M. citado.) Todos menos los que 

estén protegidos por el poder de Dios y la fe en su 

Palabra, se verán envueltos en ese engaño. Los hom-

bres se están dejando adormecer en una seguridad fatal y 
sólo despertarán cuando la ira de Dios se derrame sobre 

la tierra.” Conflicto de los Siglos, 618. 

 

CUATRO PODERES BATALLAN  PARA CONTRO-

LAR CADA MENTE EN PLANETA TIERRA 

PODER ESCRITURA 

MENSAJE 

DE LOS 3  

ÁNGELES 

“Con el evangelio eterno para 
predicarlo a los que habitan en 

la tierra, a toda nación y tribu, 

lengua y pueblo.” Apoc. 14:6. 
 

 

ATEÍSMO 

DRAGÓN 

La bestia que sube del abismo 

los combatirá, los dos testigos 

11:9 Durante tres días y me-

dio, la gente de los pueblos y 

tribus, lenguas y naciones, … 

Los habitantes de la tierra se 

regocijarán y se alegrarán”  

Apoc. 11:7-10. 

 

 

 
CATOLICISMO 

ROMANO 

También se le dio autoridad 

sobre toda tribu y pueblo, len-
gua y nación.  Y la adorarán 

todos los habitantes de la tierra, 

cuyos nombres no están escritos 

en el Libro de la Vida. Apoc. 

13:7,8.  Pero su herida mortal 

fue sanada. Y toda la tierra se 

maravilló, y siguió a la bestia. 

Apoc. 13:3. Las aguas que viste 

donde la ramera se sienta, son 

pueblos y muchedumbres, na-

ciones y lenguas.  Apoc. 17:15. 

 

FALSO 

PROFETA 
TAMBIÉN 

CONOCIDO COMO 

FALSO 
PROTESTANTISMO 

 

 Después vi otra bestia que 

subía de la tierra. …Ejercía 
toda la autoridad de la primera 

bestia en presencia de ella. Y 

hacía que la tierra y sus habi-

tantes adorasen a la primera 

bestia…. Apoc. 13:11,12. 

 

“No debemos confiar en las pretensiones de los 

hombres. Pueden, como Cristo lo indica, profesar 

hacer milagros en la curación de los enfermos. ¿Es 

ésto digno de admiración, cuando detrás está el gran 

engañador, el obrador de milagros que incluso hará des-

cender fuego del cielo ante la vista de los hombres?   

“Tampoco podemos confiar en las impresiones. 

La voz o el espíritu que diga a los hombres: ‘No estás 

obligado a obedecer la ley de Dios; eres santo y no tie-
nes pecados,’ mientras esa persona está pisoteando la ley 

divina, no es la voz de Jesús; porque él declara: ‘Yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre.’ Juan 15: 

10.  Y Juan testifica: ‘El que dice: Yo le conozco, y no 
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guarda sus  mandamientos, el tal es mentiroso, y la 

verdad no está en él.’ 1a Juan 2:4.   

“¿Entonces cómo pueden considerarse estas mani-

festaciones de gran poder y estas admirables impresio-

nes, excepto sobre la base de que son dadas mediante 

la influencia de ese espíritu obrador de milagros que 

ha salido para engañar a todo el mundo e infatuar a 

la gente con poderosos engaños, para que crean men-

tiras?  El se complace cuando las gentes pretenden po-

seer gran poder espiritual, y al mismo tiempo se desen-

tienden de la ley de Dios,  porque mediante su desobe-

diencia descarrían a otros, y él puede utilizarlas como 

instrumentos eficaces en su obra.”  2 Mensajes Selectos, 

56-57. 

 

“Apocalipsis 16:14 dice que estas ranas son ‘espíri-

tus de demonios.’ ...En el Nuevo Testamento, demonios 

funcionan a favor del mal así como los santos ángeles 
obran a favor del bien. Las tres ranas son, por tanto, el 

equivalente demoníaco de los tres ángeles buenos de 

Apocalipsis 14:6-12. Ambos grupos de ángeles tienen 

una encomienda para todo el mundo (vers. 6; 16:14), un 

trío llamando al mundo para que adore a Dios, y el 

otro procurando reunir a la población mundial para 

el servicio de la impía trinidad.  (Apoc. 16:14 citado.) 

“Tres ángeles hablan, por todo el mundo, a favor 

del verdadero Dios; y tres ángeles hablan a favor de la 

demoníaca trinidad por todo el mundo. En el tiempo del 

fin será la Trinidad contra la trinidad, y tres ángeles 
contra tres ángeles.  En el fin no sólo existe una falsifi-

cación de la Deidad, sino también existe una falsifica-

ción del mensaje divino acerca del fin del tiempo.      
“...En el fin, el fuego que cae del cielo no señala la 

identidad del verdadero Dios. Mas bien, testifica apo-

yando a la falsificada trinidad. El fuego, por decir, 

caerá sobre el equivocado altar. Será una falsificación de 

Elías y los profetas de Baal sobre el Monte Carmelo. 

Apoc. 13:13-14.  Toda la evidencia de los cinco senti-

dos sugerirá, en ese día, que la falsificada trinidad es 

el verdadero Dios.’  Paulien, End-Time, 115-116. 

[Nota Editorial: No existe tal cosa como una ver-
dadera ‘Trinidad.’  El término, “Deidad” es el verdadero 

concepto de Dios—tres Seres eternos y distintos, unidos 

y en perfecta armonía. La ‘Trinidad’ papal (un dios con 

tres manifestaciones, y todas de la misma sustancia) es el 

dios de la bestia y del falso profeta, y es realmente una 

falsificación de la Deidad]. PJ.  

 

Obrando Milagros—  

“Los protestantes de los Estados Unidos serán los 

primeros en tender las manos a través de un doblee 

abismo al espiritismo y al poder romano; y bajo la 
influencia de esta triple alianza ese país marchará en las 

huellas de Roma, pisoteando los derechos de la concien-

cia.   

“En la medida en que el espiritismo imita más de 

cerca al cristianismo nominal de nuestros días, tiene 

también mayor poder para engañar y seducir. De acuer-

do con el pensar moderno, Satanás mismo se ha conver-

tido. Se manifestará bajo la forma de un ángel de luz. 

Por medio del espiritismo han de cumplirse milagros, 

los enfermos sanarán, y se realizarán  muchos prodi-

gios innegables. Y como los espíritus profesarán creer 

en la Biblia y manifestarán respeto por las instituciones 

de la iglesia, su obra será aceptada como manifestación 

del poder divino. 
“La línea de separación entre los que profesan ser 

cristianos y los impíos es actualmente apenas percepti-

ble. Los miembros de las iglesias aman lo que el mundo 

ama y están listos para unirse con ellos; Satanás tiene 

resuelto unirlos en un solo cuerpo y de este  modo robus-

tecer su causa atrayéndolos a todos a las filas del espiri-

tismo.  Los papistas, que se jactan de sus milagros como 

signo cierto de que su iglesia es la verdadera, serán  fá-

cilmente engañados por este poder maravilloso, y los 

protestantes, que han arrojado de sí el escudo de la ver-

dad, serán igualmente seducidos.  Los papistas, los pro-

testantes y los mundanos, aceptarán igualmente la 

forma de la piedad sin el poder de ella, y verán en esta 

unión un gran movimiento para la conversión del mundo 

y el comienzo del milenio tan largamente esperado. 

“El espiritismo hace aparecer a Satanás como 

benefactor de la raza humana, que sana las enferme-

dades del pueblo y profesa presentar un sistema reli-

gioso nuevo y más elevado; pero al mismo tiempo 

obra como destructor.” Conflicto de los Siglos, 645-

646. 

 

“Satanás tendrá poder para hacer aparecer de-

lante de nosotros formas que se den por nuestros pa-

rientes y amigos que ahora duermen en Jesús. Parece-

rá como que estos amigos estuviesen presentes; serán 

habladas las palabras que pronunciaban cuando estaban 

aquí, con las cuales nos hemos familiarizado, y el mismo 

tono de voz que tenían en vida caerá en nuestros oídos. 

Todo ésto será destinado a engañar a los santos y sedu-

cirlos para que crean en este engaño.”  Primeros Escri-

tos, 87. 

 

“El tiempo está cerca cuando  Satanás obrará 

milagros para confirmar las mentes en la creencia de 
que él es Dios. Todo el pueblo de Dios debe pararse 

sobre la plataforma de la verdad según se ha dado en el 

mensaje del tercer ángel. Todos los cuadros placente-

ros, todos los milagros obrados, serán presentados 

para que, si posible, los mismos elegidos sean enga-

ñados.  La única esperanza para cualquiera es aferrarse a 

las evidencias que han confirmado la verdad en justicia. 

Sean estas proclamadas vez tras vez, hasta el final de la 

historia de este mundo.” Review & Herald, 9/9/1906. 

 

“La aparición de ese inicuo es obra de Satanás, con 

gran poder, señales y prodigios mentirosos, y con todo 

tipo de maldad, que engaña a los que se pierden. Se 

pierden porque rehusaron amar la verdad, para ser sal-

vos.” 2ª Tes. 2:9-10.   

“Mientras estos ‘milagros’ son realizados por de-

monios, ellos usan agentes humanos como sus me-

diums. [Ver Apoc. 13:13-14; Mat.24:24; 2ª Tes. 2:9-

12].”  Bunch, TR, 230. 
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Los Reyes De Todo El Mundo—  

“Con ella han fornicado los reyes de la tierra. Y 

sus habitantes se han embriagado con el vino de su for-

nicación.” Apoc. 17:2. 

“Los ‘reyes’ son los poderes políticos de la tie-

rra, en contraste con la triple unión religiosa del vers. 

13, que convoca a las naciones de la tierra a unirse en 

una cruzada para destruir al pueblo de Dios. Esta univer-

sal combinación políticoreligiosa aspira a gobernar al 

mundo.” 7SDA Bible Commentary, 845. 

 

Van a Los Reyes De La Tierra Para Reunirlos—  

“Así como salen de Sión los ángeles, y los mensa-

jeros humanos del Señor, para reunir a los santos, tam-

bién de Babilonia salen los malos espíritus (ángeles 

malignos) y sus portavoces humanos para reunir a los 

impíos para esa falsa adoración que termina en ruina.” 
Bunch, TR, 230 

  

“La línea de distinción entre el profeso cristiano y 

los impíos, actualmente a penas se ve. Los  miembros de 

iglesia aman lo que ama el mundo, y están listos a 

unírseles; y Satanás se propone unirlos en un solo 

cuerpo, y así fortalecer su causa al llevar a todos a las 

filas del Espiritismo.  Los Papistas que se jactan de mi-

lagros como seguro indicio de la verdadera iglesia, serán 

prestamente engañados por este poder obrador de mara-

villas; y los Protestantes, habiendo abandonado el escu-
do de la verdad, también serán engañados.  Papistas, 

Protestantes, y mundanos, por igual aceptarán la forma 

de la piedad sin el poder, y verán en esta unión un 

grandioso movimiento para la conversión del mundo, 

y la introducción del milenio por mucho tiempo espe-

rado.” Spirit of Prophecy, vol. 4, 406. 

 

“Pronto aparecerán en el cielo signos pavorosos de 

carácter sobrenatural, en prueba del poder milagroso de 

los demonios. Los espíritus de los demonios irán en bus-

ca de los reyes de la tierra, y por todo el mundo, para 

aprisionar a los hombres con engaños e inducirlos a que 
se unan a Satanás en su última lucha contra el gobierno 

de Dios.  Mediante estos agentes, tanto los príncipes 

como los súbditos serán engañados. Surgirán entes que 

se darán por el mismo Cristo y reclamarán los títulos y el 

culto que pertenecen al Redentor del mundo. Harán cu-

raciones milagrosas y asegurarán haber recibido del cie-

lo revelaciones contrarias al testimonio de las Sagradas 

Escrituras.  El acto capital que coronará el gran drama 

del engaño será que el mismo Satanás se dará por el 

Cristo. Hace mucho que la iglesia profesa esperar el 

advenimiento del Salvador como consumación de sus 
esperanzas. Pues bien, el gran engañador simulará 

que Cristo habrá venido. En varias partes de la tierra, 

Satanás se manifestará a los hombres como ser majes-

tuoso, de un brillo deslumbrador, parecido a la descrip-

ción que del Hijo de Dios dá San Juan en el Apocalipsis. 

Apocalipsis 1:13-15. La gloria que le rodee superará 

cuanto hayan visto los ojos de los mortales. El grito de 

triunfo repercutirá por los aires: "¡Cristo ha venido! 

¡Cristo ha venido!" El pueblo se postrará en adoración 

ante él, mientras levanta sus manos y pronuncia una 

bendición sobre ellos como Cristo bendecía a sus discí-

pulos cuando estaba en la tierra.  Su voz es suave y 

acompasada aunque llena de melodía. En tono amable y 

compasivo, enuncia algunas de las verdades celestiales y 
llenas de gracia que pronunciaba el Salvador; cura las 

dolencias del pueblo, y luego, en su fementido carácter 

de Cristo, asegura haber mudado el día de reposo del 

sábado al domingo y manda a todos que santifiquen el 

día bendecido por él.  Declara que aquellos que persisten 

en santificar el séptimo día blasfeman su nombre porque 

se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron enviados 

con la luz de la verdad. Es el engaño más poderoso y 

resulta casi irresistible. Como los samaritanos fueron 

engañados por Simón el Mago, así también las multitu-

des, desde los más pequeños hasta los mayores, creen en 

ese sortilegio y dicen: ‘Este es el poder de Dios llamado 
grande.’ (Hechos 8:10, V. N-C.)  

“Pero el pueblo de Dios no se extraviará. Las ense-

ñanzas del falso Cristo no están de acuerdo con las Sa-

gradas Escrituras. Su bendición va dirigida a los que 

adoran la bestia y su imagen, precisamente aquellos 

sobre quienes dice la Biblia que la ira de Dios será 

derramada sin mezcla. Conflicto de los Siglos, 681-

683.  

 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día 

que me levante para juzgaros; porque mi determinación 

es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar 

sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fue-

go de mi celo será consumida toda la tierra. Sof. 3:8. 

 

Para Reunirlos Para La Batalla—  

“El Espíritu de Dios está gradualmente retirán-

dose del mundo. Satanás también está reuniendo sus 

ejércitos de mal, yendo ‘a los reyes de la tierra y de 

todo el mundo,’ para juntarlos bajo su banderín, y 

adiestrarlos para ‘la batalla de ese gran día del Dios 

Todopoderoso’ [Apoc. 16:14].”  Manuscript 1a, 1890; 

7BC, 983. 
 

“Pero mientras ya está levantándose nación contra 

nación, y reino contra reino, no existe ahora un acuerdo 

general. Aún los cuatro vientos son detenidos hasta que 

los siervos de Dios sean sellados en sus frentes. Enton-

ces los poderes de la tierra reunirán sus ejércitos pa-

ra la última gran batalla.” {6TI 23.1} 

 

“Esta reunión consiste de....esfuerzos hechos por la 

triple unión religiosa para asegurar acción unida de parte 

de los poderes políticos de la tierra con el propósito de 

hacer guerra al remanente pueblo de Dios.” 7SDA 

Bible Commentary, 845. 

 

“Y Satanás sabe que su autoridad usurpada llegará 

pronto y para siempre a su fin. Su última oportunidad de 

obtener el dominio del mundo está ahora ante él, y hará 

los más decididos esfuerzos para realizar la destrucción 

de los habitantes de la tierra. Los que creen en la verdad, 
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deben ser como fieles centinelas en la torre de vigilancia, 

o de otra manera Satanás les sugerirá razonamientos 

engañosos; y darán oído a opiniones que traicionarán 

cometidos sagrados y santos.  La enemistad de Satanás 

contra lo bueno se manifestará más y más a medida que 

pone en actividad sus fuerzas en esta última obra de re-
belión; y toda alma que no esté plenamente entregada 

a Dios, y guardada por el poder divino, formará una 

alianza con Satanás contra el cielo, y se unirá en la 

batalla contra el gobernante del universo.” Testimo-

nios para los Ministros, 473. 

 

Batalla—  

“La palabra ‘batalla’ en este versículo es traducida 

del griego polemos, que es a menudo traducida ‘gue-

rra’ en lugar de ‘batalla.’  Puede ser o un sólo encuen-

tro, o una serie.” Anderson, UR, 167. 

 
“Ante nosotros está un terrible conflicto. Esta-

mos acercándonos a la batalla del gran día del Dios 

Todopoderoso. Aquello que ha  sido tenido bajo con-

trol, ha de ser desatado. El ángel de la misericordia está 

cerrando sus alas, en preparación para bajar del trono, y 

dejar al mundo en control de Satanás.  Los principados y 

poderes terrenales se encuentran en amarga revuelta con-

tra el Dios del cielo. Están llenos de odio contra los que 

le sirven; y pronto, muy pronto, será peleada la última 

gran batalla entre el bien y el mal. La tierra ha de ser el 

campo de batalla—la escena de la final contienda y la 
final victoria. Aquí, donde por tanto tiempo Satanás ha 

puesto a los hombres contra Dios, la rebelión quedará 

para siempre suprimida.” Review & Herald, 5/13/1902. 

 

El Pueblo De Dios Es Reunido Para La Batalla—  

“Sonad la trompeta en Sión; sonad alarma en mi 

Monte Santo.  Reunid a la hueste del Señor, con cora-

zones santificados, para oír lo que el Señor dirá a Su  

pueblo; pues Él tiene más luz para todo el que desea 

oir. Ármense y adiéstrense, y vengan a la batalla—a 

la ayuda del Señor contra los poderosos. Dios Mismo 

obrará a favor de Israel. Toda lengua mentirosa será si-
lenciada. Las manos de los ángeles derrotarán los enga-

ñosos diseños que están formándose. Los baluartes de 

Satanás nunca triunfarán. La victoria atenderá al  men-

saje del tercer ángel. Así como el Capitán de las hues-

tes del Señor destruía las murallas de Jericó, los fieles 

guardadores de los mandamientos del Señor también 

triunfarán, y todo elemento opositor será derrotado. 

Que nadie se queje de los siervos de Dios que han llega-

do con un mensaje celestial. Dejad de ver sus imperfec-

ciones, diciendo, ‘Ellos son muy enérgicos; ellos hablan 

muy directo; hablan demasiado fuerte.’ Podrán hablar 
muy fuerte; pero ¿a caso no se necesita? Dios hará que 

timbren los oídos de quienes oyen si no acatan Su voz o 

Su mensaje.  Él acusará a quienes resisten la palabra de 

Dios.” “1888”, 1647. 

 

“Es un hecho incontrovertible que el libro de 

Apocalipsis ubica al pueblo fiel de Dios en el centro 

de la batalla del Armagedón.  En esta escena se les 

habla a ellos específicamente, mediante el llamado de 

Cristo, a preparse para Su inminente venida: Apoc. 16:15 

citado.  Apocalipsis insta a la iglesia el arrestante mensa-

je de que Armagedón será la final contienda entre los 

combiandos ejércitos de Satanás, por un lado, y Cristo 

con Sus escogidos y fieles seguidores por el otro. Los 
dos pasajes explican este alineamiento del Armagedón 

con claridad: [Apoc. 17:14; 19:11, 14-16; 19 citado].” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 377. 

 

“Al acercarnos a la última crisis, es de vital impor-

tancia que exista armonía y unidad entre los instru-

mentos del Señor. La palabra está llena de tormenta y 

guerra y cambios. Sin embargo bajo una cabeza—el 

poder papal—el pueblo se unirá para oponerse a Dios 

en las persona de Sus testigos.  Esta unión está pegada 

por el gran apóstata. Mientras él procura unir sus agentes 

para guerrear contra la verdad, obrará para dividir y es-
parcir a sus defensores. Los celos, la malediciencia, y la 

conversación ociosa, son instigados por él para producir 

discordia y disensión. Los miembros de la iglesia de 

Cristo tienen poder para impedir el propósito del adver-

sario de las almas. En tal hora como la presente, que 

ninguno sea encontrado en disensión con su hermano, o 

con ninguno de los obreros del Señor.  En medio de la 

discordia general (que existe en el mundo) haya un 

lugar donde existen la armonía y la unidad debido a 

que la Biblia es hecha el guía de la vida.” {7TI 174.2} 

 

La Batalla De Ese Gran Día Del Dios Todopoderoso—  

“La profecía del Armagedón se encuentra ubicada 

en el grupo de las siete últimas plagas (Apoc. 16), des-

pués de la descripción de la sexta plaga (vers. 16). La 

batalla, en sí, no es descrita en el vers. 16. Se llevará a 

cabo consecuentemente durante la séptima plaga.  

Sorprendentemente, la final, o séptima, plaga, describe 

los terribles eventos en la naturaleza que acompañarán el 

segundo advenimiento de Cristo, con esta aclaración: 

‘Dios se acordó de Babilonia la Grande y le dio su copa 

llena del vino del furor de Su ira.’ 16:19. 

“La batalla del Armagedón y la destrucción de 

la universal Babilonia, por tanto, coinciden.  Estas no 

pueden ser separadas de sí. El Armagedón es explicado 

en Apocalipsis capítulo 16 como el divino juicio, y la 

destrucción de Babilonia.” Biblical Research Inst., 

2SOR, 375.  

 

“Esta baballa es una en la cual las naciones se unen 

para destruir al pueblo de Dios, y por tanto se trata prin-

cipalmente de un conflicto religioso.” 7SDA Bible 

Commentary,  845. 

 
“Mientras la batalla está en progreso, es que se 

cumple Eze. 38:18-23.” Bunch, TR, 231. 

 

“Cuatro poderosos ángeles detienen los poderes de 

la tierra hasta que los siervos de Dios son sellados en sus 

frentes. La naciones del mundo están ansiosas de gue-

rrear; pero son aguantadas por los ángeles. Cuando 

el poder restringidor es quitado, habrá un tiempo de 
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angustia y lucha. Instrumentos mortíferos de guerra 

serán inventados.  Naves, con cargamento de vidas, 

serán sepultadas en lo profundo. Todo el que no tiene el 

espíritu de verdad, se unirá bajo el liderazgo de agentes 

satánicos. Pero han de ser tenidos bajo control hasta 

el tiempo llegue para la gran batalla del Armage-
dón.” Letter 79, 1900;  Manuscript Releases, vol. 1, 145. 

 

“La batalla del Armagedón pronto habrá de pelear-

se. Aquel en cuya vestidura está escrito el nombre, Rey 

de reyes, y Señor de señores, pronto habrá de dirigir 

los ejércitos del cielo.”  {6TI 406.1} 

 

“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a 

combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 

Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús.” 

Apoc. 12:17. 

 
“Pelearán contra el Cordero, pero el Cordero los 

vencerá, porque es Señor de señores  Rey de reyes; y los 

que están con él son llamados, elegidos y fieles.”  Apoc. 

17:14. 

 

“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia.. . Los ejércitos celestiales, vestidos de lino 

finísimo, blanco y limpio, lo seguían en caballos blan-

cos. De su boca salía una espada aguda, para herir con 

ella a las naciones. El las regirá con vara de hierro, y 
pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios Todo-

poderoso...Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra con 

sus ejércitos, reunidos para combatir al que montaba 

el caballo y a su ejército.  Y la bestia fue apresada, y 

con ella el falso profeta que había hecho las señales ante 

ella. Con esas señales había engañado a los que recibie-

ron la marca de la bestia y adoraron su imagen. Los dos 

fueron lanzados vivos en el lago de fuego que arde con 

azufre.” Apoc. 19:11, 14-15; 19-20. 

 

 

Ese Gran Día—  
“La altivez de los ojos del hombre será abatida, la 

soberbia de los hombres será humillada; y sólo el Eterno 

será exaltado en aquel día. Porque el día del Eterno 

Todopoderoso vendrá sobre todo soberbio y altivo, y 

sobre todo ensalzado, y serán abatidos; sobre todos los 

cedros del Líbano altos y erguidos, y sobre todas las 

encinas de Basán; sobre todos los montes altos, y sobre 

todos los collados elevados; sobre toda torre alta, y sobre 

toda muralla fortificada, sobre todas las naves de Tarsis, 

y sobre todo objeto preciado. La altivez del hombre 

será abatida, y la soberbia de los hombres será humilla-
da. Sólo el Eterno será exaltado en aquel día.” Isa. 

2:11-17. 

  

          

 

 

 

APOCALIPSIS 16:15 

Mirad que yo vengo como ladrón. ¡Di-

choso el que vela y guarda su ropa, para que 

no ande desnudo y vean su vergüenza! 
 

Se Dá Uuna Advertencia—  

“Después de la decripción de Juan en Apocalipsis 

16 tocante a ese poder obrador de milagros que habría de 

reunir al mundo para el último gran conflicto, los símbo-

los son dejados y la voz trompetal nuevamente dá el 
sonido certero:  ‘Mirad que yo vengo como ladrón. 

¡Dichoso el que vela y guarda su ropa, para que no 

ande desnudo y vean su vergüenza!’ [Apoc. 16:15].  

Después de Adán y Eva transgredir en el Edén, quedaron 

desnudos, pues la vestidura de luz y seguridad se había 

apartado de ellos.” {EUD92 253.1} 

 

“Pero ¿en qué consise la fuerza de la advertencia 

hecha en el versícuo 15? El tiempo de gracia debe haber 

cerrado, y Cristo haber abandonado su posición de me-

diador, antes de las plagas empezar a caer. ¿Existe peli-
gro (para los fieles) de caer después de eso? Se notará 

que esta advertencia es mencionada en conexión con el 

obrar de los espíritus (de demonios). La inferencia es que 

es retroactiva, es decir, se aplica desde el tiempo en 

que estos espíritus empiezan a obrar hasta que ter-

mina el tiempo de gracia probatoria.  Por el uso de los 

tiempos (gramaticales) ocurriendo a veces en el idioma 

griego, el tiempo presente es puesto por el pasado; como 

si para que dijera: ‘Bienaventurado el que vela y guar-

da sus vestiduras, pues la vergüenza y desnudez de 

todo el que no haya hecho ésto, aparecerá en este 

tiempo.” Smith, DR, 700. 
 

“No está lejos el tiempo cuando toda alma será 

probada. Se nos querrá imponer la marca de la bestia. 

Para aquellos que han ido cediendo paso a paso a las 

exigencias del mundo y se han acomodado a sus cos-

tumbres, no será cosa difícil ceder ante las autoridades 

dominantes, antes que someterse al escarnio, a los insul-

tos, a la amenaza de encarcelamiento y a la muerte. La 

contienda es entre los mandamientos de Dios y los man-

damientos de los hombres. En ese tiempo, el oro será 

separado de la escoria en la iglesia. La verdadera piedad 
se diferenciará claramente de la imitación y oropel de la 

misma. Muchas de las lumbreras que hemos admirado 

por su resplandor se disiparán en la oscuridad. Cual nu-

be, el tamo será llevado por el viento, aun en los lugares 

donde sólo vemos sembrados de hermoso trigo. Todos 

los que lucen los ornamentos del santuario, pero que 

no están vestidos de la justicia de Cristo, serán vistos 

en la vergüenza de su desnudez. {5TI 76.2} 

 

Vengo Como Ladrón—  

 “Es decir, para con los impíos.” 7DSABC, 845. 

 
“Pero el día del Señor vendrá como ladrón. En-

tonces los cielos desaparecerán con gran estruendo; los 
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elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra y 

todas sus obras obras serán quemadas.” 2ª Ped. 3:10. 

 

“Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, 

para que aquel día os sobrecoja como ladrón;   

Porque todos vosotros sois hijos de luz, é hijos del día; 
no somos de la noche, ni de las tinieblas.”  1 Tes. 5:4,5. 

 

“Sin embargo, sabed ésto, si el padre de la familia 

supiera a qué hora el ladrón había de venir, velaría y no 

dejaría asaltar su casa.”  Mat.24:43. 

 

“Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón 

no se cargue de glotonería y embriaguez, y de las preo-

cupaciones de esta vida, y aquel día venga de repente 

sobre vosotros. Porque como un lazo vendrá sobre to-

dos los habitantes de toda la tierra. Velad, pues, en todo 

tiempo, orando que podáis escapar de todas estas cosas 
que han de venir, y estar en pie ante el Hijo del Hom-

bre.” Luc. 21:34-36. 

 

“El venir ‘como ladrón’ significa venir en un 

momento inesperado.”  Maxwell, God Cares, 429. 

 

Jesús Viene Como Ladrón Sobre Babilonia—  

“ ‘Acuérdate de lo que has recibido y oído. 

Guárdalo, y arrepiéntete. Si no velas, vendré como 

ladrón, Y no sabrás a qué hora vendré sobre tí.’ 

Apoc. 3:3. 
“El advenimiento de Cristo sorprenderá a los falsos 

maestros. Están diciendo: ‘Paz y Seguridad.’ Como los 

sacerdotes y doctores antes de la caída de Jerusalén, es-

peran que la iglesia disfrute de prosperidad terrenal y 

gloria. Interpretan las señales de los tiempos como indi-

cios de ésto. Pero qué dice la Palabra inspirada? ‘Ven-

drá sobre ellos destrucción de repente.’ El día de Dios 

vendrá como ladrón sobre todos los que moran en la 

faz de la tierra, que hacen de este mundo su hogar. 

Viene para ellos como ladrón furtivo.   

“El mundo, lleno de orgías, de placeres impíos, es-

tá dormido en la seguridad carnal. Los hombres están 
postergando la venida del Señor. Se burlan de las amo-

nestaciones. Orgullosamente se jactan diciendo: ‘Todas 

las cosas permanecen así como desde el principio.’ 

‘Será el día de mañana como éste, o mucho más exce-

lente.’  Nos hundiremos aun más en el amor a los delei-

tes. Pero Cristo dice: ‘He aquí, yo vengo como ladrón.’ 

En el mismo tiempo en que el mundo pregunta con des-

precio: ‘¿Dónde está la promesa de su advenimien-

to?’, se están cumpliendo las señales. Mientras claman: 

‘Paz y seguridad,’ se acerca la destrucción repentina. 

Cuando el escarnecedor, el que rechaza la verdad, se ha 
vuelto presuntuoso; cuando la rutina del trabajo en las 

diversas formas de ganar dinero se lleva a cabo sin con-

sideración a los principios; cuando los estudiantes pro-

curan ávidamente conocerlo todo menos la Biblia, Cristo 

viene como ladrón.” Deseado de Todas las Gentes, 589-

590. 

 

“El juicio se lleva ahora adelante en el santuario 

celestial. Esta obra se viene realizando desde hace mu-

chos años. Pronto—nadie sabe cuándo—les tocará ser 

juzgados a los vivos. En la augusta presencia de Dios 

nuestras vidas deben ser pasadas en revista. En este más 

que en cualquier otro tiempo conviene que toda alma 
preste atención a la amonestación del Señor: ‘Velad y 

orad: porque no sabéis cuándo será el tiempo.’ ‘Y si no 

velares, vendré a ti como ladrón, y no sabrás en qué hora 

vendré a ti.’ Marcos 13:33; Apocalipsis 3:3. 

”Cuando quede concluida la obra del juicio inves-

tigador, quedará también decidida la suerte de todos para 

vida o para muerte. El tiempo de gracia terminará poco 

antes de que el Señor aparezca en las nubes del cielo. Al 

mirar hacia ese tiempo, Cristo declara en el Apocalipsis: 

‘¡El que es injusto, sea injusto aún; y el que es sucio, sea 

sucio aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es 

santo, sea aún santo! He aquí, yo vengo presto, y, mi 
galardón está conmigo, para dar la recompensa a cada 

uno según sea su obra.’ Apocalipsis 22:11, 12 (VM). 

Los justos y los impíos continuarán viviendo en la 

tierra en su estado mortal, los hombres seguirán plantan-

do y edificando, comiendo y bebiendo, inconscientes 

todos ellos de que la decisión final e irrevocable ha sido 

pronunciada en el santuario celestial. Antes del diluvio, 

después que Noé, hubo entrado en el arca, Dios le ence-

rró en ella, dejando fuera a los impíos; pero por espacio 

de siete días el pueblo, no sabiendo que su suerte estaba 

decidida continuó en su indiferente búsqueda de placeres 
y se mofó de las advertencias del juicio que le amenaza-

ba. ‘Así—dice el Salvador—será también la venida del 

Hijo del hombre.’ Mateo 24:39. Inadvertida como la-

drón a medianoche, llegará la hora decisiva que fija 

el destino de cada uno, cuando será retirado definiti-

vamente el ofrecimiento de la gracia que se dirigiera 

a los culpables. 

“ ‘¡Velad pues; [...] no sea que viniendo de repente, 

os halle dormidos!’ Marcos 13:35,36 (VM). Peligroso es 

el estado de aquellos que cansados de velar, se vuelven a 

los atractivos del mundo. Mientras que el hombre de 

negocios está absorto en el afán de lucro, mientras el 
amigo de los placeres corre tras ellos, mientras la esclava 

de la moda está ataviándose, puede llegar el momento 

en que el juez de toda la tierra pronuncie la senten-

cia: ‘Has sido pesado en la balanza y has sido hallado 

falto.’ Daniel 5:27 (VM).”  El Conflicto de Los Siglos, 

480,481. 

 

[Lo siguiente fue escrito justo después del terremo-

to de San Francisco en 1906]: 

“Viendo los elevados edificios en San Francisco, 

algunos teniendo un lado aún de pie, parecía decir: ‘el 
toque del dedo del Señor dejará en ruinas el más costoso 

y elevado de los edificios. Una de las paredes de estas 

altas estructuras se desplomó mientras la estábamos mi-

rando. La totalidad de la ruina no puede describirse ... 

“No sabemos qué vendrá después para despertar al 

pueblo a investigar la verdad de la Biblia. El día del 

Señor vendrá inesperadamente, como ladrón en la 

noche.  Si estas terribles calamidades no impresionan 
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nuestra mente, ¿qué podrá?” Mensajes a Loma Linda, 

177. Disponible solo en idioma ingles. 

 

“De estos versículos también notamos que la ve-

nida de Jesús ‘como ladrón’ está relacionada con el 

secamiento del río Eufrates y la aparición de los ‘re-
yes del oriente.’ Y hasta la Batalla del Armagedón está 

conectada con estos eventos.  ¿Suenan algo familiar es-

tas frases? Debieran, porque el mismo lenguaje es usado 

en Isaías 44:27 para describir la caída de la antigua Ba-

bilonia. Ciro de hecho ‘secó’ el Río Eufrates y libertó a 

os judíos literales del cautiverio babilónico.  Después de 

referirse a Ciro como ‘el hombre justo del oriente’ en 

Isaías 41:2, Isaías habla de él como uno que ‘secaría los 

ríos’ y ‘abrirá ...los dos portales que no se cerrarán.’ 

Isa. 44:27-28; 45:1. 

“Los historiadores reconocen éstas como referen-

cias al astuto plan del Rey Ciro para entrar a la ciudad 
vía los portales de agua atravesando la muralla, después 

que el agua había sido desviada de su canal.  Siendo que 

el río fluía por en medio de Babilonia, este estratagema 

era un perfecto medio de acceso hacia la ciudad 

mientras el ebrio rey fiestaba con sus dirigentes mili-

tares.  
“¿Por qué está Apocalipsis prediciendo un futuro 

secamiento del Eufrates y una liberacíón para el pueblo 

de Dios en los días del fin? ¿A caso no se cumplió todo 

ésto en los días de Daniel el profeta? Sí se ha cumplido 

en su principal cumplimiento literal, pero Juan revela 
que existe una aplicación simbólica secundaria de 

esos eventos. En el reporte histórico, los judíos literales 

fueron libertados de los literales babilonios, pero el libro 

de Apocalipsis describe a un Israel espiritual siendo sal-

vado de una Babilonia espiritual.  Ambos rescates son 

posibilitados mediante el secamiento del Río Eufrates, 

y ambos son logrados por reyes del oriente.”  Crews, 

TUSU, 2. 

 

“Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, 

para que aquel día os sorprenda como un ladrón. 

Vosotros todos sois hijos de luz e hijos del día. No so-
mos de la noche, ni de las tinieblas. Por tanto, no dur-

mamos como los demás, sino vigilemos y seamos so-

brios. Porque los que duermen, de noche duermen; y los 

que se embriagan, de noche se embriagan. Pero los que 

somos del día, seamos sobrios, vistamos la coraza de la 

fe y del amor, y el yelmo de la esperanza de la salvación. 

Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcan-

zar salvación por  medio de nuestro Señor Jesucristo” 1ª 

Tes. 5:4-9. 

 

Bienaventurado El Que Velare—  
“Se me capacitó después para soportar el terrible 

espectáculo de las siete últimas plagas, la ira de Dios. Vi 

que esa ira era espantosa y terrible, y que si él extendiese 

la mano, o la levantase con ira, los habitantes del mundo 

serian como si nunca hubiesen existido, o sufrirían llagas 

incurables y plagas marchitadoras que caerían sobre 

ellos, y no hallarían liberación, sino que serian destrui-

dos por ellas. El terror se apoderó de mí, y caí sobre 

mi rostro delante del ángel y le rogué que quitase ese 

espectáculo, que lo ocultase de mí, porque era demasia-

do espantoso.  Entonces comprendí, como nunca antes, 

la importancia que tiene el escudriñar la Palabra de Dios 

cuidadosamente, para saber cómo escapar a las plagas 

que, según declara la Palabra, caerán sobre todos los 
impíos que adoren la bestia y su imagen, y reciban su 

marca en su frente y en sus manos.”  Primeros Escritos, 

64-65. 

 

“Satanás como poderoso general ha tomado el 

campo, y en su último y restante tiempo está obrando 

mediante todo método concebible para cerrar la puerta 

contra la luz que Dios desea enviar a Su pueblo. Está 

barriendo al mundo entero bajo sus filas, y los pocos que 

permanecen fieles a los requerimientos de Dios, son los 

únicos que podrán resistirlo, y aún a éstos está procuran-

do vencer.  Se me ha mostrado mucho sobre estos asun-
tos, pero sólo puedo presentaros unas pocas ideas. Id 

vosotros mismos a Dios, orad por iluminación divina, 

para que podáis saber que sí conocéis qué es verdad, 

para que cuando se despliegue el maravilloso y satánico 

poder obrador de milagros, y el enemigo venga como 

ángel de luz, podáis distinguir entre la genuina obra de 

Dios y la falsa e imitativa obra de los poderes malignos.  

Los ministros pueden hacer una gran obra para Dios si 

Jesús mora en el corazón mediante la fe. ‘Sin mí,’ dice 

Jesús, ‘nada podéis hacer.’ Desearía tener el poder para 

presentarles vuestra solemne y sagrada responsabilidad.” 
Review & Herald, 12/24/1889. 

 

“Jesús dice: ‘He aquí, vengo como ladrón. Bie-

naventurado el que velare, y guardare sus vestiduras, 

no sea que ande desnudo, y vean su vergüenza.’  Aquí 

está la gran preocupación a ser llevada por cada uno. 

¿Están perdonados mis pecados? ¿Me ha quitado la cul-

pa Cristo, el cargador de las ansiedades?  ¿Tengo un 

limpio corazón, purificado por la justicia de Cristo Je-

sús? Aye de cualquier alma que no está buscando refu-

gio en Cristo. Aye de aquel que en manera alguna desvíe 

la mente de la obra, y haga que algún hermano sea me-
nos vigilante.” Review & Herald, 11/27/1900. 

  

Vestiduras—  

“¿Por qué, en medio de una descripción del Arma-

gedón, se llevaría a cabo esta peculiar interrupción? Es-

tos ropajes son las vestiduras de salvación, y se refie-

ren directamente al ‘lino fino’ de esa vestidura de 

justicia descrita en Apocalipsis 19:8.” Crews, TUSU, 2. 

 

“Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente,  porque el lino fino representa las 

obras justas de los santos.” Apoc. 19:8. 

 

“Vestiduras en Apocalipsis represnta carácter, 

especialmente el carácter justo del pueblo de Dios, que 

ellos reciben mediante la fe en Cristo Jesús. [Ver Rev-

elación 3:18; 7:14; 19:8].”  Maxwell, God Cares, 429. 

 



  APOCALIPSIS 16 

 

463 

 

“Se promulgó un decreto para matar a los santos, lo 

cual los hizo clamar día y noche por su libramiento. Este 

fue el tiempo de la angustia de Jacob. Entonces todos los 

santos clamaron en angustia de ánimo y fueron liberta-

dos por la voz de Dios.  Los 144,000 triunfaron. Sus 

rostros quedaron iluminados por la gloria de Dios. En-
tonces se me mostró una  hueste que aullaba de agonía. 

Sobre sus vestiduras estaba escrito en grandes caracte-

res: ‘Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto.’ 

Pregunté acerca de quiénes formaban esta hueste. El 

ángel me dijo: ‘Estos son los que una vez guardaron el 

sábado y lo abandonaron.’ Los oí clamar en alta voz: 

"Creímos en tu venida, y la proclamamos con energía." 

Y mientras hablaban, sus miradas caían sobre sus vesti-

duras, veían lo escrito y prorrumpían en llanto. Vi que 

habían bebido de las aguas profundas, y hollado el resi-

duo con los pies pisoteando el sábado—y que por ésto 

habían sido pesados en la balanza y hallados faltos.”  
Primeros Escritos, 36-37. 

 

Vergüenza De Su Desnudez—  

“[Para Babilonia:] ‘Descubierta será tu vergüen-

za, y tu deshonra será vista. Retribuiré, y ningún hom-

bre se librará.’ Isa. 47:3. 

 

“Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para 

comer, agradable a los ojos y codiciable para alcanzar 

sabiduría, tomó de su fruto y comió. Y también dio a su 

esposo, que comió igual que ella. Entonces se abrieron 
sus ojos, y al darse cuenta que estaban desnudos, co-

sieron hojas de higuera y se las ciñeron.” Gén. 3:6-7. 

 

“Al ver Moisés que el pueblo estaba desenfrena-

do, porque Aarón lo había permitido, para vergüenza 

entre sus enemigos” Éx. 32:25. 

 

“¿Permitirá alguno que la vergüenza de su desnu-

dez aparezca en el uso de nuestras facultades del habla, y 

en el uso de nuestro talento de escribir? ¿A caso no con-

sideraremos que la justicia de Cristo, en Su obediencia 

perfecta a los mandamientos de Su Padre, fue la causa 
de Su crucifixión?  Mediante obediencia perfecta a la 

ley de Jehová hemos de magnificar la ley y hacerla ho-

norable.”  {OP 100.1} 

 

            

APOCALIPSIS 16:16 

Entonces reunieron a los reyes en el lu-

gar que en hebreo se llama Armagedón. 
 

Él Reunió a Los Reyes—  

“Los reyes de la tierra se encuentran unidos en 

mente y propósito.”  7SDA Bible Commentary, 845. 

 

“Contra tu pueblo han consultado astuta y secreta-

mente, han entrado en consejo contra tus protegidos.  

Han dicho: Venid, borrémoslos de entre las naciones, y 

no quede más memoria del nombre de Israel.  

“Por eso han conspirado unidos, contra ti han 

concertado alianza.”  Sal. 83:3-5. 

 

“Estos tienen un mismo propósito, y darán su po-

der y autoridad a la bestia...Porque Dios ha puesto en sus 

corazones ejecutar lo que él quiso, es a saber, ponerse 

de acuerdo y dar a la bestia el poder de reinar, hasta que 

se cumplan las Palabras de Dios.” Apoc. 17:13, 17. 

 

En El Lugar—  

“Ésta sería la ‘condición,’ o patrón mental, en 

que son puestos (reunidos) los reyes de la tierra—el 

acuerdo para aniquilar al pueblo de Dios.” 7SDA Bible 

Commentary, 845. 

 

“La batalla del día del Dios Todopoderoso no esta-

rá confinada a un solo país en particular. Los asuntos 

involucrados son mucho mayores que lo imaginado por 
muchos. Lo que el Señor está enfatizando no es tanto  

una ubicación geográfica como una Apocalipsis de los 

asuntos en juego. La Tierra Santa sí estará involucrada, 

porque todo país del globo terrestre será una escena 
para esta última y gran batalla.  ‘Estarán envueltos los 

reyes de la tierra y el mundo entero’ (vers. 14). Sería 

físicamente imposible reunir todos los ejércitos del 

mundo en un solo campo de batalla.   ...En esta lucha a 

muerte entre los combinados poderes de las tinieblas y 

odio, y las legiones de luz y amor, el mundo entero 

será el campo de batalla, y tan terrible será la matanza 
de ese día que ‘no serán lamentados, ni juntados, ni 

sepultados.’ [Jer. 25:33].”   Anderson, UR, 167. 

 

“El breve período de unanimidad entre las na-

ciones del mundo, en cuyo tiempo todos acuerdan en 

destruir al pueblo de Dios, terminará abruptamente, 

pues Dios interviene para salvar a Su pueblo remanente.  

Entonces, habrá confusión universal y matanza entre 

todas las naciones y pueblos del mundo. De ese tiempo, 

el fin del reinado terrenal de Satanás, Dios dice: ‘Di a 

Zorobabel, gobernador de Judá: Yo haré temblar el cielo 

y la  tierra. Trastornaré tronos y reinos, y destruiré la 
fuerza del reino de las naciones. Trastornaré los carros y 

los que en ellos suben, y caerán caballos y jinetes, cada 

cual por la espada de su hermano.’ (Ageo 2:21-22).  En 

varios lugares de las Escrituras el mismo cuadro es pre-

sentado—ver Zac. 14:13; Jueces 7:22; 1º Sam. 14:20; 2º 

Cron. 20:23; Eze. 38:21.  ‘Las espadas que debían servir 

para destruir al pueblo de Dios se emplean ahora para 

matar a sus enemigos. Por todas partes hay luchas y 

derramamiento de sangre’.... ‘La obra de destrucción 

empieza  entre los que profesaron ser  guardianes es-

pirituales del pueblo. Los falsos centinelas caen los pri-
meros. De nadie se tendrá piedad y ninguno escapará. 

Hombres, mujeres, doncellas, y niños perecerán juntos.’ ” 

[Conflicto de los Siglos, 714-715]. Were, KTCFS, 29-30. 

  

Armagedón—  

“En Isa. 14:13, donde harmo’ed es traducido 

‘monte de la congregación,’ o ‘monte de la asamblea’, 

y designa la montaña sobre la cual se encontraba el 
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Templo de Salomón, hacia el norte de la antigua Jerusa-

lén, Lucifer es representado como aspirando para 

sustituir a Dios como gobernante soberano de Israel.” 

7SDA Bible Commentary, 846. 

 

Los Dos Lados En La Gran Batalla—  
“El gran conflicto que Satanás hizo estallar en los 

atrios celestiales terminará antes de mucho. Pronto to-

dos los habitantes de la tierra se habrán decidido en 

favor o en contra del gobierno del cielo.” {7TI 138.1}.  

 

“Armagedón es presentada como la final batalla de 

la gran controversia entre las fuerzas del bien y del 

mal, que empezó en el cielo y terminará en la tierra 

(12:7-9, 12).” Biblical Research Inst., 2SOR, 374. 

 

“Sólo existen dos partidos en nuestro mundo, los 

que son leales a Dios, y los que se encuentran bajo el 
banderín del príncipe de las tinieblas. Satanás y sus 

ángeles descenderán con poder y señales y engañosas 

maravillas  para engañar a los moradores de la tierra, y si 

posible a los mismos elegidos. La crisis está justo enci-

ma de nosotros.  ¿Habrá ésto de paralizar las energías de 

quienes tienen un conocimiento de la verdad? ¿Es tan 

fuerte la influencia de los poderes engañadores como 

para sobrellevarse a la influencia de la verdad? 

“La batalla del Armagedón pronto habrá de pe-

learse. Aquel en cuya vestidura está escrito el nombre 

‘Rey de reyes y Señor de señores’, dirige los ejércitos 
del cielo sobre caballos blancos, vestido de lino fino, 

limpio y blanco.”  Manuscript 172, 1899; 7BC, 982. 

 

“Necesitamos estudiar el derramamiento de la 

séptima copa. Los poderes del mal no cederán el con-

flicto sin una lucha. Pero la Providencia tiene una parte 

que jugar en la batalla del Armagedón. Cuando la tierra 

sea alumbrada con la gloria del ángel de Apocalipsis 

capítulo 18, los elementos religiosos, buenos y malos, 

despertarán del sueño, y los ejércitos del Dios viviente 

entrarán en el campo de batalla. 

“Cuatro ángeles poderosos sostienen los poderes de 
esta tierra hasta que los siervos de Dios son sellados en 

sus frentes. Las naciones del mundo están ansiosas 

para luchar; pero son detenidas por los ángeles.  
Cuando este poder restringidor es quitado, vendrá un 

tiempo de angustia y dolor. Instrumentos mortíferos de 

guerra serán inventados. Naves con su cargamento vi-

viente serán sepultadas en lo profundo.  Todo el que no 

tiene el espíritu de verdad se unirá bajo el liderazgo 

de agentes satánicos. Pero habrán de ser detenidos hasta 

llegar el tiempo para la gran batalla del Armagedón. 

“Toda forma de mal habrá de entrar en actividad 
intensa. Ángeles malos unen sus poderes con hombres 

malos, y como han estado en constante conflicto y han 

obtenido una experiencia en las mejores formas de 

engaño y batalla; y han estado fortaleciéndose por si-

glos, ellos no cederán la última gran contienda sin una 

desesperada lucha.  Todo el mundo estará de un lado o 

de otro. La batalla del Armagedón será peleada, y ese 

día debe encontrarnos bien despiertos. Bien despiertos 

debe significar, como vírgenes prudentes teniendo aceite 

en nuestras vasijas para nuestras lámparas... 

“El poder del Espíritu Santo debe reposar sobre no-

sotros, y el Capitán de la hueste del Señor estará a la 

cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la batalla. 

Eventos solemnes ante nosotros, están por suceder. 
Trompeta tras trompeta ha de sonar, copa tras copa 

derramda una tras otra sobre los habitantes de la 

tierra.  Escenas de asombroso interés están justo ante 

nosotros. [Maranata, pág. 257, en inglés].”  Manuscript 

175, 1899; 7BC, 983. 

 

“La inicial opinión denominacional tocante al Ar-

magedón fue expresada por James White en un editorial 

de la Review and Herald, 21 de enero, 1862: ‘La gran 

batalla no es de nación contra nación; sino entre el 

cielo y la tierra.’” Were, KTCFS, 7. 

     

¿Por Qué la Batalla? 

“El asunto del sábado será el punto culminante 

del gran conflicto final, en el cual todo el mundo torna-

rá parte. Los hombres han honrado los principios de Sa-

tanás por encima de los principios que rigen los cielos. 

Han aceptado el falso día de descanso que Satanás ha 

exaltado como señal de su autoridad. Pero Dios ha pues-

to su sello sobre su requerimiento real. Ambos días de 

reposo llevan el nombre de su autor, una marca imborra-

ble que demuestra la autoridad de cada uno. Es nuestra 

obra inducir a la gente a comprender esto. Debemos 
mostrarle que es de consecuencia vital llevar la marca 

del reino de Dios, o la marca de la rebelión, porque se 

reconocen súbditos del reino cuya marca llevan. Dios 

nos ha llamado a enarbolar el estandarte de su sábado 

pisoteado. ¡Cuán importante es, pues, que nuestro ejem-

plo sea correcto en la observancia del sábado! {6TI 

354.1} 

  

La Batalla Del Armagedón: El Ataque Del Enemigo—  

“Cuando el decreto promulgado por los diversos 

príncipes y dignatarios de la cristiandad contra los 

que observan los mandamientos, suspenda la protec-

ción y las garantías del gobierno y los abandone a los 

que tratan de aniquilarlos, el pueblo de Dios huirá de 

las ciudades y de los pueblos y se unirá en grupos para 

vivir en los lugares más desiertos y solitarios. Muchos 

encontrarán refugio en puntos de difícil acceso en las  

montañas. Como los cristianos de los valles del Piamon-

te, convertirán los lugares elevados de la tierra en san-

tuarios suyos y darán gracias a Dios por las "fortalezas 

de rocas." Isaías 33: 16. Pero muchos seres humanos de 

todas las naciones y de todas clases, grandes y pequeños 

ricos y pobres, negros y blancos, serán arrojados en la 
más injusta y cruel servidumbre.  Los amados de Dios 

pasarán días penosos, encadenados, encerrados en cárce-

les, sentenciados a muerte, algunos abandonados adrede 

para morir de hambre y sed en sombríos y repugnantes 

calabozos. Ningún oído humano escuchará sus lamentos; 

ninguna mano humana se aprontará a socorrerlos. 

“¿Olvidará el Señor a su pueblo en esa hora de 

prueba? ¿Olvidó acaso al fiel Noé cuando sus juicios 
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cayeron sobre el mundo antediluciano? ¿Olvidó acaso a 

Lot cuando cayó fuego del cielo para consumir las ciu-

dades de la llanura?  ¿Se olvidó de José cuando estaba 

rodeado de idólatras en Egipto?, ¿O de Elías cuando el 

juramento de Jezabel le amenazaba con la suerte de los 

profetas de Baal? ¿Se olvidó de Jeremías en el obscuro y 
húmedo pozo en donde había sido echado?  ¿Se olvidó 

acaso de los tres jóvenes en el horno ardiente o de Da-

niel en el foso de los leones? 

“ ‘Sión empero ha dicho: ¡Me ha abandonado 

Jehová, y el Señor se ha olvidado de mí! ¿Se olvidará 

acaso la mujer de su niño mamante, de modo que no 

tenga compasión del hijo de sus entrañas? ¡Aun las tales 

le pueden olvidar; mas no me olvidaré yo de ti! He aquí 

que sobre las palmas de mis manos te traigo esculpida.’ 

Isaías 49:14-16, V.M.) El Señor de los ejércitos ha di-

cho: ‘Aquel que os toca a vosotros, le toca a él en la niña 

de su ojo.’  Zacarías 2:8, V.M..  
“Aunque los enemigos los arrojen a la cárcel, las 

paredes de los calabozos no pueden interceptar la co-

municación entre sus almas y Cristo. Aquel que cono-

ce todas sus debilidades, que ve todas sus pruebas, está 

por encima de todos los poderes de la tierra; y acudirán 

ángeles a sus celdas solitarias, trayéndoles luz y paz 

del cielo.  La prisión se volverá palacio, pues allí mo-

ran los que tienen mucha fe; y los lóbregos muros serán 

alumbrados con luz celestial como cuando Pablo y Silas 

oraron y alabaron a Dios a medianoche en el calabozo de 

Filipos.” Conflicto de los Siglos, 683-685. 

 

Efectivos Angelicales Invisibles En La Batalla—  

“Sin embargo, por lo que ven los hombres, parece-

ría que los hijos de Dios tuviesen que sellar pronto su 

destino con su sangre, como lo hicieron los mártires que 

los precedieron. Ellos mismos empiezan a temer que el 

Señor los deje perecer en las manos homicidas de sus 

enemigos. Es un tiempo de terrible agonía.  De día y de 

noche claman a Dios para que los libre. Los malos  triun-

fan y se oye este grito de burla: ‘¿Dónde está ahora 

vuestra fe? ¿Por qué no os libra Dios de nuestras manos 

si sois verdaderamente su pueblo?’ Pero mientras esos 
fieles cristianos aguardan, recuerdan que cuando Jesús 

estaba muriendo en la cruz del Calvario los sacerdo-

tes y príncipes gritaban en tono de mofa: ‘A otros 

salvó, a sí mismo no puede salvar: si es el Rey de Israel, 

descienda ahora de la cruz, y creeremos en él.’  Mateo 

27:42.  Como Jacob, todos luchan con Dios. Sus sem-

blantes expresan la agonía de sus almas. Están pálidos, 

pero no dejan de orar con fervor.  

“Si los hombres tuviesen la visión del cielo, ve-

rían compañías de ángeles poderosos en fuerza esta-

cionados en torno de los que han guardado la palabra 
de la paciencia de Cristo.  Con ternura y simpatía, los 

ángeles han presenciado la angustia de ellos y han escu-

chado sus oraciones. Aguardan la orden de su jefe para 

arrancarlos al peligro. Pero tienen que esperar un poco 

más. El pueblo de Dios tiene que beber de la copa y ser 

bautizado con el bautismo. La misma dilación que es 

tan penosa para ellos, es la mejor respuesta a sus 

oraciones. Mientras procuran esperar con confianza que 

el Señor obre, son inducidos a ejercitar su fe, esperanza 

y paciencia como no lo hicieron durante su experiencia 

religiosa anterior. Sin embargo, el tiempo de angustia 

será acortado por amor de los elegidos. ‘¿Y acaso Dios 

no defenderá la causa de sus escogidos, que claman a él 

día y noche? ...Os digo que defenderá su causa pres-

to.’  Lucas 18 7-8, V.M..   El fin vendrá más pronto de 

lo que los hombres esperan. El trigo será recogido y ata-

do en gavillas para el granero de Dios; la cizaña será 

amarrada en haces para los fuegos destructores.  

“Los centinelas, fieles a su cometido, siguen vigi-

lando. Por más que un decreto general haya fijado el 

tiempo en que los observadores de los mandamientos 

puedan ser muertos, sus enemigos, en algunos casos, se 

anticiparán al decreto y tratarán de quitarles la vida antes 

del tiempo fijado. Pero nadie puede atravesar el cor-

dón de los poderosos guardianes colocados en torno 

de cada fiel. Algunos son atacados al huir de las ciuda-
des y villas. Pero las espadas levantadas contra ellos se 

quiebran y caen como si fueran de paja. Otros son de-

fendidos por ángeles en forma de guerreros. 

“En todos los tiempos Dios se valió de santos 

ángeles para socorrer y librar a su pueblo. Los seres 

celestiales tomaron parte activa en los asuntos de los 

hombres. Aparecieron con vestiduras que relucían como 

el rayo; vinieron como hombres en traje de caminantes. 

Hubo casos en que aparecieron ángeles en forma huma-

na a los siervos de Dios. Descansaron bajo los robles al 

mediodía como si hubiesen estado cansados. Aceptaron 
la hospitalidad en hogares humanos. Sirvieron de guías a 

viajeros extraviados. Con sus propias manos encendie-

ron los fuegos del altar. Abrieron las  puertas de las cár-

celes y libertaron a los siervos del Señor. Vestidos de la 

armadura celestial, vinieron para quitar la piedra de se-

pulcro del Salvador. 

“A menudo suele haber ángeles en forma hu-

mana en las asambleas de los justos, y visitan también 

las de los impíos, como lo hicieron en Sodoma para to-

mar nota de sus actos y para determinar si excedieron los 

límites de la paciencia de Dios. El Señor se complace en 

la misericordia; así que por causa de los pocos que le 
sirven verdaderamente, mitiga las calamidades y prolon-

ga el estado de tranquilidad de las multitudes. Los que 

pecan contra Dios no se dan cuenta de que deben la vida 

a los pocos fieles a quienes les gusta ridiculizar y opri-

mir.  

“Aunque los gobernantes de este mundo no lo se-

pan, ha sido frecuente que en sus asambleas hablaran 

ángeles. Ojos humanos los han mirado; oídos humanos 

han escuchado sus llamamientos; labios humanos se han 

opuesto a sus indicaciones y han puesto en ridículo sus 

consejos; y hasta manos humanas los han maltratado. En 
las salas de consejo y en los tribunales, estos mensajeros 

celestiales han revelado sus grandes conocimientos de la 

historia de la humanidad y se han demostrado más capa-

ces de defender la causa de los oprimidos que los aboga-

dos más hábiles y más elocuentes.  Han frustrado propó-

sitos y atajado males que habrían atrasado en gran mane-

ra la obra de Dios y habrían causado grandes padeci-

mientos a su pueblo. En la hora de peligro y angustia ‘el 
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ángel de Jehová acampa en derredor de los que le temen, 

y los defiende.’ Salmo 34:7.” Conflicto de los Siglos, 

688-690. 

  

La Batalla Del Armagedón: Jesús Viene Para Libertar—  

“Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, 
de un tamaño como la mitad de la palma de la mano. Es 

la nube que envuelve al Salvador y que a la distancia 

parece rodeada de oscuridad.  El pueblo de Dios sabe 

que es la señal del Hijo del hombre. En silencio solemne 

la contemplan mientras va acercándose a la tierra, vol-

viéndose más luminosa y más gloriosa hasta convertirse 

en una gran nube blanca, cuya base es como fuego con-

sumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Jesús marcha 

al frente como un gran conquistador. Ya no es ‘varón de 

dolores,’ que haya de beber el amargo cáliz de la igno-

minia y de la maldición; victorioso en el cielo y en la 

tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. ‘Fiel y veraz,’ 
‘en justicia juzga y hace guerra.’ ‘Y los ejércitos que 

están en el cielo le seguían.’ Apoc. 19:11, 14 (VM). Con 

cantos celestiales los santos ángeles, en inmensa e In-

numerable muchedumbre, le acompañan en el descenso. 

El firmamento parece lleno de formas radiantes, ‘millo-

nes de millones, y millares de millares.’ Ninguna pluma 

humana puede describir la escena, ni mente mortal algu-

na es capaz de concebir su esplendor. ‘Su gloria cubre 

los cielos, y la tierra se llena de su alabanza. También su 

resplandor es como el fuego.’ Habacuc 3:3, 4 (VM). A 

medida que va acercándose la nube viviente, todos los 
ojos ven al Príncipe de la vida. Ninguna corona de espi-

nas hiere ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por glo-

riosa diadema. Su rostro brilla más que la luz deslum-

bradora del sol de mediodía. ‘Y en su vestidura y en su 

muslo tiene escrito este nombre: Rey de reyes y Señor de 

señores.’ Apoc. 19:16.   

Ante su presencia, ‘hanse tornado pálidos todos los 

rostros;’ el terror de la desesperación eterna se apodera 

de los que han rechazado la misericordia de Dios. ‘Se 

deslíe el corazón, y se baten las rodillas, [...] y palidece 

el rostro de todos.’ Jer. 30:6; Nahúm 2:10 (VM). Los 

justos gritan temblando: ‘¿Quién podrá estar firme?’ 
Termina el canto de los ángeles, y sigue un momento de 

silencio aterrador. Entonces se oye la voz de Jesús, que 

dice: ‘¡Bástaos mi gracia!’ Los rostros de los justos se 

iluminan y el corazón de todos se llena de gozo. Y los 

ángeles entonan una melodía más elevada, y vuelven a 

cantar al acercarse aún más a la tierra.   

“El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en 

llamas de fuego. El cielo se recoge como un libro que se 

enrolla, la tierra tiembla ante su presencia, y todo monte 

y toda isla se mueven de sus lugares. ‘Vendrá nuestro 

Dios, y no callará: fuego consumirá delante de él, y en 
derredor suyo habrá tempestad grande. Convocará a los 

cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo.’ 

Salmos 50:3, 4.   

“ ‘Y los reyes de la tierra y los príncipes, y los ri-

cos, y los capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo 

libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de 

los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed 

sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquel que 

está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero: por-

que el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar 

firme?’ Apoc. 6:15-17.  

“Cesaron las burlas. Callan los labios mentirosos. 

El choque de las armas y el tumulto de la batalla, ‘con 

revolcamiento de vestidura en sangre’ ( Isaías 9:5), han 
concluido. Solo se oyen ahora voces de oración, llanto y 

lamentación. De las bocas que se mofaban poco antes, 

estalla el grito: ‘El gran día de su ira es venido; ¿y quién 

podrá estar firme?’ Los impíos piden ser sepultados bajo 

las rocas de las montañas, antes que ver la cara de Aquel 

a quien han despreciado y rechazado.  

“Conocen esa voz que penetra hasta el oído de los 

muertos. ¡Cuántas veces sus tiernas y quejumbrosas mo-

dulaciones no los han llamado al arrepentimiento! 

¡Cuántas veces no ha sido oída en las conmovedoras 

exhortaciones de un amigo, de un hermano, de un Re-

dentor! Para los que rechazaron su gracia, ninguna otra 
podría estar tan llena de condenación ni tan cargada de 

acusaciones, como esta voz que tan a menudo exhortó 

con estas palabras: ‘Volveos, volveos de vuestros cami-

nos malos, pues ¿por qué moriréis?’ Ezequiel 33:11 

(VM). ¡Oh, si solo fuera para ellos la voz de un extraño! 

Jesús dice: ‘Por cuanto llamé, y no quisisteis; extendí mi 

mano, y no hubo quien escuchase; antes desechasteis 

todo consejo mío, y mi reprensión no quisisteis.’ Prover-

bios 1:24, 25. Esa voz despierta recuerdos que ellos qui-

sieran borrar, de avisos despreciados, invitaciones recha-

zadas, privilegios desdeñados.”  Conflicto de los Siglos, 
624,625. 

 

Cuándo Se Lleva a Cabo La Batalla Del Armagedón—  

“Vi que los cuatro ángeles sostendrían los cuatro 

vientos hasta que la obra de Jesús en el santuario queda-

ra completada, y entonces vendrían las últimas siete pla-

gas. Estas plagas airaron a los impíos contra los justos; 

ellos pensaron que nosotros habíamos traído los juicios 

de Dios sobre ellos, y que si pudieran eliminarnos de la 

tierra, las plagas entonces se suspenderían. Se emitió un 

decreto para dar muerte a los santos, causando que cla-

maran día y noche por liberación. Éste fue el tiempo de 

angustia de Jacob. Entonces todos los santos clama-

ron con angustia de espíritu, y fueron librados por la 

voz de Dios. Los ciento  cuarenticuatro mil triunfaron. 

Sus rostros fueron iluminados con la gloria de Dios.” 

{NB 128.1} 

 

 

 

        LA SÉPTIMA PLAGA 
 

          

APOCALIPSIS 16:17 

Y el séptimo ángel derramó su copa por 

el aire. Y del Santuario del cielo salió una 

gran voz desde el trono, que dijo: ¡Hecho 

está!  
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La Séptima Plaga—  

“La reunión de las naciones se ha realizado bajo la 

sexta copa, y falta pelearse la batalla bajo la  séptima; 

y aquí son presentados los instrumentos con que Dios 

matará a los impíos. En este tiempo pudiera decirse , ‘El 

Señor ha abierto su arsenal, y ha sacado las armas de 
su ira.’ [Jer. 50:25].  Smith, DR, 702. 

 

“La carrera criminal de Babilonia llega a un climax 

bajo la sexta plaga, mientras la sentencia decretada es 

ejecutada bajo la séptima.” 7SDA Bible Commentary, 

849. 

 

“El Señor está a tu diestra, quebrantará a los reyes 

en el día de su ira. Juzgará a las naciones, las llenará de 

cadáveres, quebrantará a los jefes de toda la tierra.” Sal. 

110:5-6. 

 

Por El Aire—  

“Algunas de las plagas son locales en su aplica-

ción, pero ésta es derramada en el aire. La atmósfera 

envuelve a toda la tierra, y por consiguiente esta plaga 

cubrirá por completo al globo terrestre habitable. Será 

universal. El mismo aire será mortífero.” Smith, DR, 

701-702. 

 

Una Gran Voz Saliendo Del Templo Del Cielo—  

“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz des-

de Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero 
Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de 

los hijos de Israel..” Joel 3:16. 

“Tú, pues, profetizarás contra ellos todas estas pa-

labras y les dirás: Jehová rugirá desde lo alto, y desde su 

morada santa dará su voz; rugirá fuertemente contra su 

morada; canción de lagareros cantará contra todos los 

moradores de la tierra… Y yacerán los muertos de Jeho-

vá en aquel día desde un extremo de la tierra hasta el 

otro; no se endecharán ni se recogerán ni serán enterra-

dos; como estiércol quedarán sobre la faz de la tierra.” 

Jer. 25:30,33. 

“En aquel entonces, su voz sacudió la tierra. Pero 
ahora prometió: ‘Aún una vez y sacudiré no sólo la 

tierra, sino aún el cielo.’ ” Heb. 12:26. 

 

“La voz de Dios producirá el gran terremoto, tal 

como jamás se ha visto desde que existe hombre sobre la 

tierra.”  Smith, DR, 702. 

 

“Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido 

de muchas aguas, que nos anunció el día y la hora de la 

venida de Jesús. Los 144,000 santos vivientes recono-

cieron y entendieron la voz; pero los malvados se figura-
ron que era fragor de truenos y de terremoto. Cuando 

Dios señaló el tiempo, derramó sobre nosotros el Es-

píritu Santo, y  nuestros semblantes se iluminaron 

refulgentemente con la gloria de Dios, como le sucedió 

a Moisés al bajar del Sinaí.”  Primeros Escritos, 15. 

 

“Las potestades del cielo se conmoverán a la voz 

de Dios. Entonces el sol, la luna y las estrellas se des-

quiciarán de su asiento. No se aniquilarán, sino que se 

conmoverán a la voz de Dios.”  Primeros Escritos, 41. 

 

“Vi que Dios en manera maravillosa protegerá a Su 

pueblo durante el tiempo de angustia. Así como Jesús 

derramó su alma en agonía en el huerto, ellos clamarán 
fervorosamente y agonizarán día y noche por libera-

ción.  Se emitirá el decreto que ellos deben pasar por 

alto el Sábado del cuarto mandamiento (el sábado), y 

honrar el primer día (el domingo), o perder la vida; pero 

ellos no ceden, ni pisotean el Sábado del Señor, honran-

do así una institución del papado. La hueste de Satanás y 

hombres impíos los rodearán, y se burlarán de ellos, 

porque parecerá que no hay escape para ellos.  Pero en 

medio de su tumulto y triunfo, se oye estruendo tras es-

truendo del trueno más alto. Los cielos se han tornado 

negros, y sólo son iluminados por la refulgente luz y 

terrible gloria del cielo, mientras Dios pronuncia Su 

voz desde Su santa habitación.   
“Los fundamentos de la tierra tiemblan; los edi-

ficios titubean y caen con terrible estallido. El mar 

hierve como caldera, y la tierra entera se encuentra 

en terrible conmoción. La cautividad de los justos es 

cambiada, y con susurros dulces y solemnes ellos dicen 

el uno al otro: ‘Somos librados. Es la voz de Dios.’  

Con solmene asombro ellos escuchan las palabras de la 

voz. Los impíos oyen, pero no entienden las palabras de 

la voz de Dios. Ellos temen y tiemblan, mientras los 

santos se regocijan. Satanás y sus ángeles, y los hombres 
impíos, que se habían estado burlando por el pueblo de 

Dios encontrarse en su poder, y así los destruyeran, aho-

ra atestiguan la gloria conferida sobre los que honraron 

la santa ley de Dios.  Ellos ven los rostros de los justos 

iluminados y reflejando la imagen de Jesús. Los que 

estaban tan ansiosos de destruir los santos, no pueden 

soportar la gloria que reposa sobre los librados, y caen 

como hombres muertos a la tierra. Satanás y los malos 

ángeles huyen de la presencia de los santos glorifica-

dos. El poder que tenían para perturbarlos se ha ido 

para siempre.” {1TI 316.1} 

 
“En Isaías 30:27-31 el Señor  compara la derrota 

del ejército asirio sitiando a Jerusalén, cuando el Señor 

allí intervino a favor de Su pueblo, con la liberación del 

pueblo de Dios en los últimos días cuando He aquí que 

el nombre de Jehová viene de lejos; su rostro encendido, 

y con llamas de fuego devorador; sus labios llenos de 

ira, y su lengua como fuego que consume. Y Jehová hará 

oír su potente voz, y hará ver el descenso de su brazo, 

con furor de rostro y llama de fuego consumidor, con 

torbellino, tempestad y piedra de granizo. Asiria será 

quebrantada; con su vara la herirá.’  Éste es el pasaje 
bíblico que el Señor emplea al describir la liberación 

del pueblo de Dios, mediante la divina voz, al iniciar-

se la 7ª plaga.” Were, WATB, 84. 

   

‘Hecho Está’—  

“Es así como todo está terminado. La copa de la 

culpa humana se ha llenado. La última alma se ha valido 

del plan de salvación. Los libros se han cerrado. El 
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número de los salvados está completo. El período 

final está puesto a la historia de este mundo.  Las co-

pas de la ira de Dios son derramadas sobre una genera-

ción corrupta. Los impíos las han bebido hasta lo último, 

y se han hundido en el reino de la muerte por mil años. 

Lector, ¿dónde desearías encontrarte después de esa gran 
decisión?” Smith, DR, 704-705. 

 

CUATRO VECES CUANDO “HECHO ES” ES 

PRONUNCIADO. 
1 En el Calvario cuando el sacrificio expiatorio de 

Cristo fue hecho. 

2 Cuando se cierra el tiempo de Gracia. 

3 Cuando la séptima plaga es derramada y la ira de 

Dios está ‘llena’ o terminada. 

4 Cuando todo rastro de pecado da lugar a un cielo y 

una tierra renovados. 

From:  Burnside, RWU, 227. 

 
“En el contexto de Apoc. 16:17 el anuncio dramáti-

co marca el momento cuando la Apocalipsis del misterio 

de iniquidad está completo, cuando el verdadero carácter 

de la unión políticoreligiosa del los versículos 13-14, y 

19, es desenmascarado. 

“Dios permite que las fuerzas del mal avancen has-

ta el punto de aparente éxito en su siniestro designio de 

erradicar al pueblo de Dios. Cuando llega el momento 

nombrado en el decreto de muerte, y los impíos se lan-

zan con gritos de triunfo para aniquilar a los santos, se 

oye la voz de Dios declarando, ‘Hecho está.’  Esta 

declaración termina el tiempo de angustia de Jacob, 

libera a los santos, e introduce a la séptima plaga.” 

[Early Writings, p. 36-37, p. 282-285; Great Controver-

sy, p. 635-636; 1 Testimonies, p. 353,354].” 7SDA Bible 

Commentary, 846-847. 

 

“En la cruz, al terminar Jesús su vida de humilla-

ción y sufrimiento, Él clamó triunfantemente, ‘Hecho 

está.’ Ahora al llegar a su fin la humillación y sufrimien-

to de Su pueblo, él clama con enorme satisfacción y ali-

vio, ‘¡Hecho está!’ ”  Maxwell, God Cares, 429. 

  

          

APOCALIPSIS 16:18 

Entonces hubo relámpagos, voces y 

truenos, y un gran temblor de tierra, un te-

rremoto tan  grande como no lo hubo jamás 

desde que existen hombres sobre la tierra. 
 

Hubo Relámpagos,Voces, y Truenos—  

“Feroces relámpagos salen de los cielos, envolvien-

do la tierra en una sábana de llama. Por encima del terrible 
rugir del trueno, voces, misteriosas y terribles, declaran la 

condena de los impíos.”  {CS54 696.1} 

 

“Al declarar Dios el día y la hora de la venida de 

Jesús y conferir el sempiterno pacto a su pueblo, pro-

nunciaba una frase y se detenía mientras las palabras de 

la frase retumbaban por toda la tierra. El Israel de Dios 

permanecía con la mirada fija en lo alto, escuchando las 

palabras según iban saliendo de labios de Jehová y re-

tumbaban por toda la tierra con el estruendo de horríso-

nos truenos.  Era un espectáculo pavorosamente solem-

ne. Al final de cada frase los santos exclamaban: ‘¡Glo-
ria! ¡Aleluya!’ Estaban sus semblantes iluminados por la 

gloria de Dios, y refulgían como el rostro de Moisés, al 

bajar del Sinaí. Los malvados no podían mirarlos porque 

los ofuscaba el resplandor.  Y cuando Dios derramó la 

sempiterna bendición sobre quienes le habían honra-

do santificando el sábado, resonó un potente grito de 

victoria sobre la bestia y su imagen.”  Primeros Escri-

tos, 285-286. 

 

“(Apoc. 16:18 citado) ...En el día del Señor, justo 

antes de la venida del Señor, Dios enviará relámpagos 

del Cielo en su ira, que se unirán con fuego en la tie-
rra. Las montañas arderán como un horno, y derramarán 

terribles corrientes de lava, destruyendo jardines y cam-

pos, villas y ciudades; y al derramar su derretido mine-

ral, rocas y lodo calentado, en los ríos, eso hará que 

hiervan como un caldero, y envíen rocas masivas espar-

ciendo sus rotos fragmentos sobre la tierra con violencia 

indescriptible.  Ríos enteros serán secados. La tierra 

quedará convulsionada, y habrá terribles erupciones 

y terremotos por doquier. Dios castigará a los impíos 

habitantes de la tierra hasta quedar destruidos por com-

pleto.” Spiritual Gifts, (Dones Espirituales) vol. 3, 82. 
 

“Despide relámpagos y disípalos, Envía tus sae-

tas y túrbalos..”  Sal. 144:6. 

 

“Queridos jóvenes: Cuando joven, sentí la necesi-

dad del Salvador, y a los once años fue cuando primero 

me regocijé en su amor. Antes de ese tiempo fui conven-

cida de pecado. Puedo recordar que cuando aún muy 

joven, sentí la necesidad de tener mis pecados perdona-

dos y lavados, para no ser eternamente miserable. 

“Tenía padres que oraban, que sentían gran ansie-

dad por el bienestar de sus hijos. Recuerdo que traté de 
parecer completamente indiferente delante de ellos, por 

temor que pensaran que me encontraba bajo convicción, 

mientras tenía un adolorido corazón, y noche y día me 

sentía angustiada, temiendo que la muerte me sorprende-

ría mientras estaba en pecado.  Cuando se presentaban 

tormentas, ¡Oh!, qué terrible sufrimiento pasaba por 

mi mente. Por las noches a menudo despertaba y llora-

ba, sin cerrar los ojos para dormir, por temor que el jui-

cio viniera, o que el relámpago me  matara, y quedara 

para siempre perdida. 

“Hijos, si alguno de ustedes se encuentra sin espe-
ranza en Cristo, y teme o tiembla cuando alguna tormen-

ta se levanta, hágase esta pregunta: Si temo ahora, ¿có-

mo me encontraré en el día grande y terrible de la ira 

de Dios? Ninguno de los impíos puede escapar. En ese 

entonces, no se os prestará una hora, o un momento, 

de preparación.    
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“Entonces veréis, no sólo lluvia, relámpagos y 

truenos; sino a cada isla huyendo, y las montañas tampo-

co podrán encontrarse. 

“ ‘Y del cielo cayó sobre los hombres una enor-

me granizada, con piedras de casi un talento de peso 

(unos 34 klg.). Y los hombres blasfemaron a Dios por 

la plaga del granizo, porque la plaga fue muy gran-

de.’ ” Apoc. 16:21.  La tormenta de la ira de Dios viene 

pronto sobre un mundo culpable, y ¿podréis soportar de 

llegar a tal escena con esperanza en Dios, sintiendo que 

Su ceño de desaprobación está sobre ustedes?  Si queréis 

un asilo, debéis buscarlo ahora, y entonces seréis 

guardados cuando venga la feroz ira del Señor.” 

Youth Instructor, 12/1/1852. 

 

Séptima Plaga Es Similar a La De Egipto—  

“Adjunto al granizal habrá una tormenta eléctrica 

similar a la  plaga que cayó sobre Egipto....”  Bunch, 
TR, 234. 

 

“Y Moisés extendió su vara hacia el cielo, y Jehová 

hizo tronar y granizar, y el fuego se descargó sobre la 

tierra; y Jehová hizo llover granizo sobre la tierra de 

Egipto. Hubo, pues, granizo y fuego mezclado con el 

granizo, tan grande como nunca hubo en todo Egipto 

desde que fue habitado.  Y ese granizo hirió en toda la 

tierra de Egipto todo lo que había q quedado en el cam-

po, así hombres como bestias; y destruyó toda la hierba 

del campo, y desgajó todos los árboles del país. Sólo en 
la tierra de Gosén, donde estaban los israelitas, no hubo 

granizo.” Éx. 9:23-26. 

  

Un Gran Terremoto Como Nunca Se Vio Desde Que 

Existen Hombres Sobre La Tierra—  

“Este gran terremoto se lleva a cabo en conexión 

con el regreso de Cristo según se describe en  muchos 

textos bíblicos. Ver. Isa. 2:19-21; Jer. 4:24-27; Eze. 

38:19-20; Ag. 2:6-7. Será el climax de una serie de cho-

ques telúricos de incrementada severidad, que anuncia-

rán el día de Dios. Jesús declaró que ‘grandes terremo-

tos’ en ‘diferentes lugares’ señalarían Su segundo ad-
venimiento. Ver. Mat.24:3-7; Luc. 21:10-11, 2528.  Este 

terremoto que sacude la tierra de un polo al otro 

mientras Cristo se acerca a la tierra con su hueste 

angelical, dejará a las cuidades de la tierra en ruinas, 

y a toda la tierra en desolación. Todo lo que pueda ser 

sacudido será sacudido. Ver. Heb. 12:25-27.  Lo único 

que permanece sin sacudirse son esos edificios-de-

carácter que están fundados  sobre la Roca Eterna. ‘La 

Gran Babilonia’ sentirá el pleno golpe de la ira de Dios. 

Sus jactanciosos edificios se estrellarán sobre la tierra 

en una ruina general.” Bunch, TR, 233. 
 

“Esa misma voz sacude los cielos y la tierra. Sígue-

se un gran terremoto, "cual no fue jamás desde que los 

hombres han estado sobre la tierra." (Vers. 18.) El 

firmamento parece abrirse y cerrarse. La gloria del trono 

de Dios parece cruzar la atmósfera. Los montes son mo-

vidos como una caña al soplo del viento, y las rocas 

quebrantadas se esparcen por todos lados.  Se oye un 

estruendo como de cercana tempestad. El mar es azotado 

con furor. Se oye el silbido del huracán, como voz de 

demonios en misión de destrucción. Toda la tierra se 

alborota e hincha como las olas del mar. Su superficie 

se raja. Sus mismos fundamentos parecen ceder.  Se 

hunden cordilleras. Desaparecen islas habitadas. Los 
puertos marítimos que se volvieron como Sodoma por su 

corrupción, son tragados por las enfurecidas olas. ‘La 

grande Babilonia vino en memoria delante de Dios, para 

darle el cáliz del vino del furor de su ira.’ ” Conflicto 

de los Siglos, 694-695. 

 

“Las montañas se estremecen  delante de él, y las 

lomas se derriten, y la tierra es incendiada en su presen-

cia, sí, también el mundo y todo el que allí mora (de los 

infieles).  ¿Quién puede estar en pie ante su indigna-

ción?, y ¿quién puede habitar en lo fiero de su ira? Su 

furor es derramado como fuego, y las rocas caen ante 

Su presencia.  El SEÑOR es bueno, una fortaleza en el 

día de angustia; y él conoce a quienes confían en él.” 

Nah. 1:5-7. 

 

“Éste será el más grande terremoto de todo tiempo, 

y corresponde al segundo terrremoto del sexto sello 

de Apocalipsis 6:14: ‘El cielo se retiró como un per-

gamino que se enrolla, y todo monte y toda isla fue-

ron removidos de su lugar.’ ”  Cooke, #25-UR, 25. 

 

 

APOCALIPSIS 16:19-20 

Y la gran ciudad se partió en tres par-

tes, y las ciudades de las naciones cayeron. Y 

Dios se acordó de la gran Babilonia, y le dio 

la copa llena del vino del furor de su ira. En-

tonces toda isla huyó, y los montes desapa-

recieron.  
 

La Gran Ciudad Fue Dividida En Tres Partes—  

“Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus 

impuros Inmundos) como ranas.” Apoc. 16:13. 
 

“La gran ciudad, Babilonia, es mencionada co-

mo siendo compuesta de tres divisiones. Del mismo 

modo las grandes religiones del mundo pueden ser orga-

nizadas bajo tres encabezados.  El primero, y más anti-

guo, y de mayor extensión, es el paganismo, simboliza-

do separadamente bajo la forma de un dragón; el segun-

do trata con la gran apostasía Romana, simbolizada 

por la bestia; y el tercero trata con las hijas, o descen-

dientes, de esa iglesia. Bajo tal encabezado se encuentra 

la bestia de dos cuernos, aunque eso no abarca todo. 

Pues guerra, opresión, conformidad con el mundo, ado-
ración de mamón, el poder del credo, la busca del placer, 

y la propagación de muchos errores de la antigua Iglesia 

Romana, identifican, con triste y fiel precisión, al gran 

cuerpo de las iglesias protestantes como constituyente 
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importante de esta gran Babilonia.” Smith, DR (1897), 

488. 

 

“Aunque el reporte del juicio sobre Babilonia en 

Apoc. 18 habla de Babilonia como si fuese una sola ciu-

dad, no obstante, de Apoc. 16:19 aprendemos que Babi-
lonia será dividida en tres partes antes de recivir su cas-

tigo. Ésto parece indicar que estas tres partes no lle-

van el mismo grado de culpabilidad, y que Dios hace 

esta división para castigar a cada parte según haya 

sido la luz recibida, y los crímenes cometidos.  Por 

tanto no es irrazonable concluir que Babilonia está ac-

tualmente compuesta de tres secciones grandes, que son 

culpables en tres diferentes grados, y que Dios juzgará 

a cada una según su merecido.  La Iglesia Católico-

romana, teniendo su silla en Roma, y habiendo en anta-

ño tenido jurisdicción de todos los diez reinos, y actual-

mente la mayor parte de ellos, es sin duda la sección 
central de esta gran ciudad; pero nosotros tenemos prue-

ba convincente que también existen otras dos seccio-

nes de Babilonia, y que Dios castigará a cada una según 

sus obras.”  Andrews, TAM, 71. 

 

“La Mística Babilonia de los últimos días está 

compuesta del papado, del protestantismo apóstata, y 

del espiritismo moderno. A la voz de Dios esta triple 

unión, de organizaciones religiosas apóstatas, pierde su 

estado de cohesión, su unidad, y su poder de actuar.” 

7SDA Bible Commentary, 847. 
(Ver Apoc. 16:13 para más comentarios sobre las 

tres partes de la ciudad de Babilonia).  

  

Ciudades De Las Naciones—  

“Así como ciudad indicaba el poder y la religión 

papal, también ciudades representa el poder y religión 

de toda otra nación. Por tanto, todo el poder, y toda 

religión nacional, caerá en, y bajo, esta copa, y el poder 

anticristiano será juzgado; y todos sus pecados, persecu-

ciones crueles, y hechos sangrientos, serán llevados a 

juicio, a memoria delante de Dios, y él llenará la copa 

que ella ha hecha a otros beber, y ella a su vez debe 

beberla hasta la última gota.”  Miller, Evidence, 228. 

 

“Juan ahora se refiere a las organizaciones políti-

cas de la tierra—representadas en los versículos 13-14, 

como ‘los reyes de la tierra—mediante una figura simi-

lar.” 7SDA Bible Commentary, 847. 

 

Las Ciudades Cayeron—  

“Las entidades políticas de la tierra también 

pierden el estado de unidad de propósito con el que 

fueron reunidas bajo la sexta plaga.... Se lleva a cabo 
un terrible despertar entre ellas mientras la voz de Dios 

libera a Su  pueblo fiel de sus enemigos....  Ahora, los 

pasados componentes de la unión políticoreligiosa del 

capítulo 16:13-14, empiezan a luchar entre sí mismos, y 

los diez reyes del capítulo 17:12-16 se vengan de la 

mística Babilonia ....Llenos de furia, los ejércitos de la 

tierra se vuelcan contra sus líderes, entre sí, con las ar-

mas que se propusieron usar para dar muerte a los san-

tos. Existe lucha y derramamiento de sangre por doquier; 

y el mundo ciertamente se encuentra inundado con san-

gre.”  7SDA Bible Commentary, 847. 

 

“Toda la tierra se alborota e hincha como las olas 

del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos 
parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen islas 

habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron 

como Sodoma por su corrupción, son tragados por 

las enfurecidas olas.  

“ ‘La grande Babilonia vino en memoria delante de 

Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su ira.’ 

(Vers. 19.) Pedrisco grande, cada piedra, ‘como del peso 

de un talento’ (vers. 21), hace su obra de destrucción. 

Las más soberbias  ciudades de la tierra son arrasa-

das. Los palacios suntuosos en que los magnates han 

malgastado sus riquezas en provecho de su gloria perso-

nal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárce-
les se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de 

Dios que habían sido apresados por su fe.” Seguridad y 

Paz en el Confliccto de los Siglos, 695. 

 

“Se asemejaba a un desolado desierto. Las ciuda-

des y las aldeas, sacudidas por el terremoto, yacían 

en ruinas.”  Primeros Escritos, 290.  

  

Y Dios Se Acordó—  

“Ésta es una expresión bíblica común indicando la 

llegada de la hora cuando el juicio divino ha de ser 

impuesto.” 7SDA Bible Commentary, 847. 

 

“Venga en memoria ante Jehová la maldad de sus 

padres, Y el pecado de su madre no sea borrado..” Sal. 

109:14. 

 

“Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Por cuan-

to habéis hecho traer a la memoria vuestras maldades, 

manifestando vuestras traiciones, y descubriendo vues-

tros pecados en todas vuestras obras; por cuanto habéis 

venido en memoria, seréis entregados en su mano.” Eze. 

21:24. 
  

La Copa—  

“Una común expresión bíblica indicando la impo-

sición de sufrimiento y juicios.” 7SDA Bible Commen-

tary, 847. 

 

“Sobre los malos hará llover fuego y azufre, y un 

viento abrasador será su porción.” Sal. 11:6. 

 

“Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma 

de mi mano la copa del vino de este furor, y da a beber 
de él a todas las naciones a las cuales yo te envío. Bebe-

rán, tambalearán y se enloquecerán ante la espada que 

envío entre ellos.’ Y tomé la copa de la mano de Jehová, 

y di de beber a todas las naciones, a las cuales me envió 

Jehová:... Y si no quieren tomar la copa de tu mano para 

beber, les dirás tú: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: 

Tenéis que beber.” Jer. 25:15-17, 28. 
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“¡Despierta, despierta, levántate, oh Jerusalén, que 

bebiste de la mano de Jehová el cáliz de su ira; porque el 

cáliz de aturdimiento bebiste hasta los sedimentos.” Isa.. 

51:17. 

 

La Gran Babilonia Vino En Memoria Delante De Dios, 

Para Darle La Copa Del Vino Del Furor De Su Ira—  

“La profecía del Armagedón se encuentra ubicada 

en el grupo de las siete últimas plagas (Apoc. 16), des-

pués de la descripción de la sexta plaga (vers. 16). La 

real batalla no es descrita en el versículo 16. Se lleva-

rá a cabo consecuentemente durante la séptima pla-

ga.  Sorprendentemente, la final, o séptima, plaga, des-

cribe los terribles eventos en la naturaleza que acompa-

ñarán el segundo advenimiento de Cristo, con esta clari-

ficación: ‘Dios se acordó de Babilonia la Grande y le 

dio la copa llena del vino del furor de su ira.’ (16:19). 

“La batalla del Armagedón y la destrucción de 

la universal Babilonia, por tanto, coinciden.  Estas no 

pueden divorciarse la una de la otra. El Armagedón es 

explicado en Apocalipsis capítulo 16 como el juicio y la 

destrucción de Dios sobre Babilonia.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 375. 

 

“De su boca salía una espada aguda, para herir con 

ella a las naciones. Él las regirá con vara de hierro, y 

pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios 

Todopoderoso.”  Apoc. 19:15. 

  
Cada Isla Huyó, y Las Montañas No Se Encontra-

ron—  

“Toda la tierra se alborota e hincha como las olas 

del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos 

parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen 

islas habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron 

como Sodoma por su corrupción, son tragados por las 

enfurecidas olas. ‘La grande Babilonia vino en memoria 

delante de Dios, para darle el cáliz del vino del furor 

de su ira.’ ” Conflicto de los Siglos, 695.  

 

“Se asemejaba a un desolado desierto. Las ciuda-

des y las  aldeas, sacudidas por el terremoto, yacían 

en ruinas. Las montañas, descuajadas de sus asientos, 

habían dejado grandes cavernas. Sobre toda la super-

ficie de la tierra estaban esparcidos los desmochados 

peñascos que había lanzado el mar o se habían despren-

dido de la misma tierra. Corpulentos  árboles desarraiga-

dos estaban tendidos por el suelo.”  Primeros Escritos, 

289-290. 

 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto 

auxilio en las tribulaciones. Por eso, no temeremos, aun-
que la tierra sea removida, aunque se traspasen los 

montes al corazón del mar, aunque bramen y se agiten 

sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su furia.”  

Sal. 46:1-3. 

 

 

    

APOCALIPSIS 16:21 

Y del cielo cayó sobre los hombres una 

enorme granizada, con piedras de casi un 

talento de peso (unos 34 klg.) Y los hombres 

blasfemaron a Dios por la plaga del granizo, 

porque la plaga fue muy grande. 
 

Una Enorme Granizada—  

“Éste es el último medio usado en la imposición de 

castigo sobre los impíos, los amargos tragos de la sépti-

ma copa. Dios ha hablado solemnemente a los impíos, 

diciendo, ‘Pondré la justicia por cordel, y la rectitud 

como plomada. Granizo barrerá el refugio de la men-

tira, y las aguas arrollarán el escondrijo.’ Isaías 

28:17.  (Ver también Isa. 30:30.) Y él pregunta a Job si 

ha visto los tesoros del granizo, que él ha ‘reservado 

para el tiempo de angustia, para el día de batalla y 

guerra.’ [Job 38:22-23].” Smith, DR, 702. 

 

“Por su propia voluntad, Dios  convoca las fuerzas 

de la naturaleza y les ordena que exterminen el poderío 

de sus enemigos; ‘el fuego y el granizo, la nieve y el 

vapor, el viento de tempestad que ejecuta su pala-
bra.’ Sal. 148: 8.  Cuando los paganos amorreos se em-

pecinaron en su oposición a los propósitos de él, Dios 

intervno y lanzó ‘del cielo grandes piedras’ sobre los 

enemigos de Israel.  Se nos dice que durante las esce-

nass finales de la historia de este mundo, habrá una 

batalla más  grande aún, cuando abrirá ‘Jehová su arme-

ría’ y sacará ‘las armas de su indignación.’ Pregunta: 

‘¿Has tú entrado en los tesoros de la nieve, o has visto 

los tesoros del granizo, lo cual tengo yo reservado para 

el tiempo de angustia, para el día de la guerra y de la 

batalla?’ Jer. 50:25, V.M.; Job 38:22-23. 

“El revelador describe la destrucción que se produ-
cirá cuando salga ‘una grande voz del templo del cielo, 

del trono, diciendo—Hecho es.’  Dice él: ‘Y cayó del 

cielo sobre los hombres un grande granizo como del 

peso de un talento.’ [Apoc. 16:17, 21].”  Patriarcas y 

Profetas, 444.  

 

“Di a los cubridores con lodo  suelto, que caerá. 

Vendrá lluvia torrencial, enviaré granizo que la haga 

caer, y viento tempestuoso la romperá. Y cuando la 

pared haya caído, os dirán: ¿Dónde está el revoque con 

que la cubristeis? Por tanto, así ha dicho Jehová el Se-
ñor: Haré que la rompa viento tempestuoso con mi ira, y 

lluvia torrencial vendrá con mi furor, y piedras de grani-

zo con enojo para consumir.” Eze. 13:11-13. 

 

“Yo ejecutaré juicio sobre él con plaga y sangre. 

Haré llover sobre él, sobre sus tropas y sobre los  mu-

chos pueblos que están con él, impetuosa lluvia, piedras 

de granizo, fuego y azufre.”  Eze. 38:22. 

 

El Pueblo Apedreado a Causa De La Idolatría, y La 

Rebelión—  
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“La ley del Antiguo Testamento requería que per-

sonas condenadas por notoria idolatría, adulterio, blas-

femia, y rebelión de mano alzada, fueran apedreadas a 

muerte.  El apedreamiento era hecho por toda la comu-

nidad, indicando el aborrecimiento de todos por ese cri-

men. Ver. Deut. 13:2-11; 21:18-21; 22:23-24; Lev. 
24:16. Bajo la séptima plaga, el pueblo que adoró a la 

bestia, blasfemó contra Dios, y rehusó arrepentirse, re-

cibe la lluvia de granizo hasta morir, mientras voces 

celestiales acuerdan.”  Maxwell, God Cares, 432. 

  

Cada Piedra De Granizo Pesa Como Un Talento—  

“Probablemente como 66 libras [o aprox. 31 kilo-

gramos] en peso.” 7SDA Bible Commentary, 848. 

 

“Según varias autoridades, un talento, como peso, 

es aproximadamente cincuentisiete libras avoirdupois. 

¿Qué puede resistir la  fuerza de piedras de tan enorme 
peso cayendo del cielo? Pero la humanidad en este tiem-

po no tendrá albergue.  Las ciudades han caído en un 

gran terremoto, las islas han huído, y las montañas no se 

encuentran. Nuevamente los impíos dan rienda suelta a 

su pena con blasfemias; pues la plaga de granizo es 

‘grande en exceso.’ 

“Alguna idea leve del terrible efecto de tal escena 

como se describe aquí, puede entenderse de la siguiente 

descripción de un granizal sobre Bosporus, por el Com-

modore Porter: 

“ ‘Habíamos ya viajado quizá una milla y media, 
cuando una nube levantándose en el occidente dio indi-

caciones de una inminente lluvia. En pocos minutos des-

cubrimos algo cayendo de los cielos con un fuerte ruido, 

y con apariencia blancuzca. No podía concebir lo que 

era, pero observando algunas gaviotas cerca, supuse que 

eran ellas lanzándose hacia los peces, pero pronto des-

pués descubrí que eran bolas grandes de hielo cayendo.  

Inmediatamente oímos un ruido como retumbante 

trueno, o diez mil carros rodando furiosamente sobre 

el pavimiento.  El Bósporus entero estaba espuman-

do, como si la artillería del cielo hubiera sido lanzada 

contra nosotros y nuestro frágil cuerpo.  Nuestra suer-
te parecía inevitable; nuestros paraguas fueron levanta-

das para protegernos, pero los trozos de hielo las partían 

en listones.  Afortunadamente teníamos un cuero de be-

cerro en la barquilla, bajo el cual nos metimos, salván-

donos así de más heridas.  Un hombre de los tres re-

meros resultó con su mano literalmente rota; otro 

quedó muy herido en el hombro; el señor H. recibió un 

golpe en la pierna; mi mano derecha quedó algo deshabi-

litada, y todos fueron más o menos heridos.... 

“ ‘ Fue la escena más terrible que jamás he visto, y 

¡Dios impida que jamás sea expuesto a otra! Bolas de 

hielo tan grande como mis dos manos cayeron en la 

barquilla, y algunas cayeron con tal violencia como 

para ciertamente romper un brazo o pierna si nos 

hubieran golpeado en esas partes.  Una de ellas golpeó 

la paleta de un remo, y la rompió en dos pedazos. La 

escena duró quizá cinco minutos; pero fueron cinco mi-

nutos de los sentimientos más terribles jamás expe-

rimentados. Cuando terminó, encontramos las lomas 

circundantes cubiertas de masas de hielo, no puedo lla-

marle granizo, los árboles desgarrados de sus hojas y 

ramas, y todo pareciendo desolado. 

“ ‘La escena fue terrible más allá de toda descrip-

ción. He visto repetidos terremotos; el relámpago ha 

caído, por decir, casi encima de mi cabeza; el viento ha 
rugido, y las olas en un momento me han lanzado al cie-

lo, y he sido echado al profundo abismo. He estado en 

combate, y he visto muerte y destrucción a mi alrededor 

de todo tipo de horror; pero nunca antes he tenido el 

sentimiento de pavor que me cogió en esta ocasión, y 

aún me persigue, y temo que para siempre me perse-

guirá ...Mi maletero, el más valiente de mi familia, que 

había salido un instante de la puerta, había sido tumbado 

por una piedra de granizo, y si no lo hubieran arrastrado 

de los pies, hubiera sido golpeado a muerte.  ...Dos bar-

queros murieron en la parte superior del pueblo, y he 

oído de muchos huesos rotos. Imagínense que los cielos 
repentinamente se congelaran, y como repentinamente 

rotos en pedazos en masas irregulares de cómo media  a 

una libra de peso, y echados a la tierra.’ [Letters from 

Constantinople and its Environs, vol. I, p. 44]. 

“Lector, si tales fueron los efectos desoladores de 

un granizal, que descargó piedras del tamaño de la mano 

de un hombre, pesando lo máximo de una libra o más, 

¿quién puede describir las consecuencias de esa tor-

menta en que ‘CADA PIEDRA’ será del peso de un 

talento?  Tan ciertamente como la Palabra de Dios es 

verdad, él pronto ha de castigar al mundo culpable. Sea 

nuestra suerte, según la promesa, el tener ‘albergues 

seguros’ y ‘lugares de reposo tranquilos’ en esa terri-

ble hora. [Isa. 32:18-19].” Smith, DR, 703-704. 

 

 
Granizal que Estropea 

 

“En 1914 dos misioneros reportaron piedras de 

granizo en China, que pesaban diez libras cada una. Pie-

dras de 17 pulgadas en circunferencia, o ‘tan grandes 

como toronjas’ cayeron sobre Potter, Nebraska, el 6 de 

julio, 1928. Fueron muy destructivas. Un granizal se 

llevó a cabo en Theodore, Saskatchewan, en 1930, cuan-
do piedras del tamaño de toronjas y más grandes cayeron 

e hicieron mucho daño. Atravesaon techos, mataron e 

hirieron mucho ganado y otros animales, e hirieron 

muchas personas.  Una piedra cayó y se enterró en la 

tierra. Cuando fue desenterrada y pesada, se encontró 

que pesaba 120 libras. En febrero, 1936, granizo tan 

grande como cocos, mató a 26 nativos de Settlers en 
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Transvaal, África del Sur. ¿Hemos de maravillarnos 

que la tierra es dejada en estado caótico mediante 

esta terrible tormenta y terremoto?” Bunch, TR, 234.   

 

Los Hombres Blasfemaron a Dios—  

“Por tercera vez blasfeman a Dios aquellos sobre 
quienes caen las plagas, revelando así su completo me-

nosprecio hacia Él, aún en medio de Sus juicios más 

graves.” 7SDA Bible Commentary, 848. 

 

Una Visión De La Séptima Plaga—  

“Es a medianoche cuando Dios manifiesta su 

poder para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su 

esplendor. Sucédense señales y  prodigios con rapidez. 

Los malos miran la escena con terror y asombro, mien-

tras los justos contemplan con gozo las señales de su 

liberación. La naturaleza entera  parece trastornada.  Los 

ríos dejan de correr. Nubes negras y pesadas se levantan 
y chocan unas con otras. En medio de los cielos conmo-

vidos hay un claro de gloria indescriptible, de donde baja 

la voz de Dios semejante al ruido de muchas aguas, di-

ciendo: ‘Hecho es.’ Apocalipsis 16:17. 

“Esa misma voz sacude los cielos y la tierra. Sígue-

se un gran terremoto, ‘cual no fue jamás desde que los 

hombres han estado sobre la tierra.’ (Vers. 18). El 

firmamento parece abrirse y cerrarse. La gloria del trono 

de Dios parece cruzar la atmósfera. Los montes son mo-

vidos como una caña al soplo del viento; y las rocas 

quebrantadas se esparcen por todos lados.  
“Se oye un estruendo como de cercana tempestad. 

El mar es azotado con furor. Se oye el silbido del hura-

cán, como voz de demonios en misión de destrucción. 

Toda la tierra se alborota e hincha como las olas del 

mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos 

parecen ceder.  

“Se hunden cordilleras. Desaparecen islas habita-

das. Los puertos marítimos que se volvieron como So-

doma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas 

olas. ‘La grande Babilonia vino en memoria delante de 

Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su ira.’ 

(Vers. 19). 
 “Pedrisco grande, cada piedra, ‘como del peso de 

un talento’ (Vers. 21), hace su obra de destrucción. Las 

más soberbias ciudades de la tierra son arrasadas. Los 

palacios suntuosos en que los  magnates han malgastado 

sus riquezas en provecho de su gloria personal, caen en 

ruinas ante su vista.  

“Los muros de las cárceles se parten de arriba aba-

jo, y son libertados los hijos de Dios que habían sido 

apresados por su fe. Los sepulcros se abren y ‘muchos 

de los que duermen en el polvo de la  tierra serán desper-

tados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 
confusión perpetua.’ Daniel 12:2.  

“Todos los que murieron en la fe del mensaje del 

tercer ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el 

pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley. 

‘Los que le traspasaron’ (Apocalipsis 1:7), los que se 

mofaron y se rieron de la agonía de Cristo, y los enemi-

gos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, son re-

sucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor 

con que serán recompensados los fieles y obedientes. 

“Densas nubes cubren aún el firmamento; sin em-

bargo el sol se abre paso de vez en cuando, como si fue-

se el ojo vengador de Jehová. Fieros relámpagos rasgan 

el cielo con fragor, envolviendo a la tierra en claridad de 
llamaradas. Por encima del ruido aterrador de los true-

nos, se oyen voces misteriosas y terribles que anuncian 

la condenación de los impíos.  

“No todos entienden las palabras pronunciadas; pe-

ro los falsos maestros las comprenden perfectamente. 

Los que poco antes eran tan temerarios, jactanciosos y 

provocativos, y que tanto se regocijaban al ensañarse en 

el pueblo de Dios observador de sus mandamientos, se 

sienten presa de consternación y tiemblan de terror. Sus 

llantos dominan el ruido de los elementos. Los demonios 

confiesan la divinidad de Cristo y tiemblan ante su po-

der, mientras que los hombres claman por misericor-

dia y se revuelcan en terror abyecto. 

“Al considerar el día de Dios en santa visión, los 

antiguos profetas exclamaron: ‘Aullad, porque cerca está 

el día de Jehová; vendrá como asolamiento del Todopo-

deroso.’ ‘Métete en la piedra, escóndete en el polvo, de 

la presencia espantosa de Jehová y del resplandor de su 

majestad. La altivez de los ojos del hombre será abatida, 

y la soberbia de los hombres será humillada; y Jehová 

solo será ensalzado en aquel día. Porque día de Jehová 

de los ejércitos vendrá sobre todo soberbio y altivo, y 

sobre todo ensalzado; y será abatido.’ ‘Aquel día arroja-
rá el hombre, a los topos y murciélagos, sus ídolos de 

plata y sus ídolos de oro, que le hicieron para que adora-

se; y se entrarán en las hendiduras de las rocas y en las 

cavernas de las peñas, por la presencia formidable de 

Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando se 

levantare para herir la tierra.’ Isaías 13:6; 2:10-12; 2: 

20-21. 

“Por un desgarrón de las nubes una estrella arroja 

rayos de luz cuyo brillo queda cuadruplicado por el con-

traste con la oscuridad. Significa esperanza y júbilo para 

los fieles, pero severidad para los transgresores de la ley 

de Dios. Los que todo lo sacrificaron por Cristo están 

entonces seguros, como escondidos en los pliegues del 

pabellón de Dios. Fueron probados, y ante el mundo y 

los despreciadores de la verdad demostraron su fideli-

dad a Aquel que murió por ellos. Un cambio maravi-

lloso se ha realizado en aquellos que conservaron su 

integridad ante la misma muerte.  

“Han sido librados, como por ensalmo, de la som-

bría y terrible tiranía de los hombres vueltos demonios. 

Sus semblantes, poco antes tan pálidos, tan llenos de 

ansiedad y tan macilentos, brillan ahora de admira-

ción, fe y amor.  
“Sus voces se elevan en canto triunfal: ‘Dios es 

nuestro  refugio y fortaleza; socorro muy bien experi-

mentado en las angustias. Por tanto no temeremos aun-

que la tierra sea conmovida, y aunque las montañas 

se trasladen al centro de los mares; aunque bramen y 

se turben sus aguas, aunque tiemblen las montañas a 

causa de su bravura.’ Salmo 46:1-3, V.M.. 
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“Mientras estas palabras de santa confianza se ele-

van hacia Dios, las nubes se retiran, y el cielo estrellado 

brilla con esplendor indescriptible en contraste con el 

firmamento negro y severo en ambos lados. La magnifi-

cencia de la ciudad celestial rebosa por las puertas entre-

abiertas.  
“Entonces aparece en el cielo una mano que sostie-

ne dos tablas de piedra puestas una sobre otra. El profeta 

dice: ‘Denunciarán los cielos su justicia; porque Dios es 

el juez.’ Salmo 50:6. Esta ley santa, justicia de Dios, que 

entre truenos y llamas fue proclamada desde el Sinaí 

como guía de la vida, se revela ahora a los hombres co-

mo norma del juicio.  

“La mano abre las tablas en las  cuales se ven los 

preceptos del Decálogo inscritos como con letras de fue-

go. Las palabras son tan distintas que todos pueden leer-

las. La memoria se despierta, las tinieblas de la su-

perstición y de la herejía desaparecen de todos los 

espíritus, y las diez palabras de Dios, breves, inteligi-

bles y llenas de autoridad, se presentan a la vista de 

todos los habitantes de la tierra. 

“Es imposible describir el horror y la desespe-

ración de aquellos que pisotearon los santos precep-

tos de Dios. El Señor les había dado su ley con la cual 

hubieran podido comparar su carácter y ver sus defectos 

mientras que había aún oportunidad para arrepen-

tirse y reformarse; pero con el afán de asegurarse el 

favor del mundo, pusieron a un lado los preceptos de la 

ley y enseñaron a otros a transgredirlos.  
“Se empeñaron en obligar al pueblo de Dios a que 

profanase su sábado. Ahora los condena aquella misma 

ley que despreciaran. Ya echan de ver que no tienen dis-

culpa. Eligieron a quién querían servir y adorar. ‘Enton-

ces vosotros volveréis, y echaréis de ver la diferencia 

que hay entre el justo y el injusto; entre aquel que sirve a 

Dios, y aquel que no le sirve.’  Malaquías 3:18, V.M..  

“Los enemigos de la ley de Dios, desde los minis-

tros hasta el más insignificante entre ellos, adquieren un 

nuevo concepto de lo que es la verdad y el deber. Reco-

nocen demasiado tarde que el día de reposo del cuarto 

mandamiento es el sello del Dios vivo. Ven demasiado 

tarde la verdadera naturaleza de su falso día de reposo y 

el fundamento arenoso sobre el cual construyeron.  

“Se dan cuenta de que han estado luchando contra 

Dios. Los maestros de la religión condujeron las almas 

a la perdición mientras profesaban guiarlas hacia las 

puertas del paraíso. No se sabrá antes del día del juicio 

final cuán grande es la responsabilidad de los que 

desempeñan un cargo sagrado, y cuán terribles son los 

resultados de su infidelidad.  

“Sólo en la eternidad podrá apreciarse debida-

mente la pérdida de una sola alma. Terrible será la suer-
te de aquel a quien Dios diga: Apártate, mal servidor. 

“Desde el cielo se oye la voz de Dios que proclama 

el día y la hora de la venida de Jesús, y promulga a su 

pueblo el pacto eterno. Sus palabras resuenan por la tie-

rra como el estruendo de los más estrepitosos truenos. El 

Israel de Dios escucha con los ojos elevados al cielo. Sus 

semblantes se iluminan con la gloria divina y brillan cual 

brillara el rostro de Moisés cuando bajó del Sinaí.  

“Los malos no los pueden mirar. Y cuando la 

bendición es pronunciada sobre los que honraron a 

Dios santificando su sábado, se oye un inmenso grito 

de victoria.” Seguridad y Paz en el Confliccto de los 

Siglos, 694-698. 

 

Resultado De La Batalla Del Armagedón—  

“Nuevamente mi atención fue dirigida hacia la tie-

rra. Los impíos habían sido destruidos y sus cadáve-

res yacían por el suelo.  La ira de Dios se había derra-

mado sobre los habitantes de la tierra  mediante las siete 

postreras plagas, que les habían hecho morderse la len-

gua de dolor y maldecir a Dios. Los falsos pastores ha-

bían sido el objeto especial de la ira de Jehová.  Aun 

estando en pie se habían consumido sus ojos en sus 

órbitas y su lengua en su boca. Después de ser librados 

los santos por la voz de Dios, los impíos se volvieron 

unos contra otros. La tierra parecía inundada de san-

gre, y cubierta de cadáveres desde uno a otro confín.”  

Primeros Escritos, 289. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 17 
 

APOCALIPSIS 17 

 
1  Entonces vino uno de los siete ángeles que tenían 

las siete copas, y me dijo: Ven, y te mostraré el castigo 
de la gran ramera, que está sentada sobre muchas aguas.  

2 Con ella han fornicado los reyes de la tierra. Y sus 

habitantes se han embriagado con el vino de su fornica-

ción." 

3 Y me llevó en espíritu al desierto. Allí vi una mujer 

sentada sobre una bestia escarlata, que tenía siete cabe-

zas y diez cuernos, y estaba cubierta de nombres de blas-

femia. 

4 La mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, 

adornada de oro, piedras preciosas y perlas.  Y en su 

mano tenía una copa de oro llena de abominaciones y de 

las impurezas de su fornicación. 
5 Y en su frente tenía escrito este nombre: Misterio, 

la gran Babilonia, madre de las rameras y de las abomi-

naciones de la tierra. 

6 Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de 

los mártires de Jesús. Y cuando la vi, quedé muy asom-

brado. 

7 Pero el ángel me dijo: "¿Por qué te asombras? Voy 

a explicarte el misterio de la mujer, y de la bestia que la 

trae, que tiene siete cabezas y diez cuernos.  

8 La bestia que viste, era, y ya no es, está por subir 

del abismo e ir a su destrucción. Los habitantes de la 
tierra, cuyo nombre no está escrito en el Libro de la Vida 

desde la fundación del mundo, se asombrarán al ver a la 

bestia que era, y ya no es, aunque reaparecerá. 

9 Ésto requiere una mente que tenga sabiduría. Las 

siete cabezas son siete montes, sobre los cuales se sienta 

la mujer. También son siete reyes. 

10 Cinco han caído; uno es, y el otro aún no ha veni-

do. Y cuando venga, durará breve tiempo. 

11 Y la bestia que era y ya no es, es también el octa-

vo, y es de los siete, y va a su destrucción. 

12 Los diez cuernos que viste son diez reyes, que aún 
no han recibido reino; pero por una hora recibirán auto-

ridad como reyes con la bestia. 

13 Estos tienen un mismo propósito, y darán su po-

der y autoridad a la bestia. 

14 Pelearán contra el Cordero, pero el Cordero los 

vencerá,  porque es Señor de señores  Rey de reyes; y los 

que están con él son llamados, elegidos y fieles. 

15 Me dijo también: Las aguas que viste donde la 

ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, naciones 

y lenguas.  

16 Y los diez cuernos que viste en la bestia, aborre-

cerán a la ramera, y la dejarán desolada y desnuda; devo-
rarán su carne y la quemarán a fuego. 

17 Porque Dios ha puesto en sus corazones ejecutar 

lo que él quiso, es a saber, ponerse de acuerdo y dar a la 

bestia el poder de reinar, hasta que se cumplan las Pala-

bras de Dios. 

18 Y la mujer que viste es aquella gran ciudad que 

impera sobre los reyes de la tierra. 

 
INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS 17—  

“Apocalipsis 17-18 son una continuada elabora-

ción de las plagas sexta y séptima.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 154. 
 

“El capítulo 17 consiste de dos partes distintas: 1. 

la visión simbólica de los versículos 3-6, que Juan vio, y 

2. lo que se le dijo (v. 7) como explicación de ello según 

registrado en vers. 8-18. La parte primera expuso los 

crímenes de Babilonia, y de esa forma consituye el en-

juiciamiento celestial de acusación, una declaración de 

por qué la sentencia divina ha de pronunciarse sobre ella.  

La segunda parte detalla la sentencia misma y los me-

dios utilizados para ejecutarla. La carrera criminal de 

Babilonia alcanza un climax bajo la sexta plaga, mien-
tras la sentencia decretada es realizada bajo la séptima.  

Correspondientemente, la primera parte se ocupa más 

particularmente con eventos bajo al sexta plaga, y la 

segunda parte con eventos bajo la séptima. Por tanto el 

capítulo 17 es una delineación de la crisis final, cuando 

Satanás hace su esfuerzo supremo para aniquilar al pue-

blo de Dios, y cuando todos los poderes de la tierra son 

ordenados contra ellos.  Dios permite que Satanás y los 

agentes humanos aliados lleven adelante, al borde del 

éxito, su plan de destruir los santos. Pero en el momento 

que ha de darse el  golpe, Dios interviene para librar a 

Su pueblo.” 7SDA Bible Commentary, 849. 
 

“Existe un paralelismo antitético entre las explica-

ciones angelicales del juicio de Babilonia la ramera 

(17:1-19), y el descenso desde el cielo de la Santa Ciu-

dad, Jerualén, la esposa del Cordero (21:9-22:5). Signi-

ficativamente, cada discurso explicativo es dado por 

uno de los ángeles que lleva la copa (en Apocalipsis 

capítulo 16).” Biblical Research Inst., 2SOR, 145. 

 

“Apocalipsis 17, 18, y los primeros diez versículos 

del capítulo 19 (es decir, Apocalipsis 17:1 hasta 19:10) 
componen la división llamada ‘La Caída de Babilonia.’  

...Nuestra presente división (17:1 a 19:10) ...se encuentra 

en notable relación con la división final del libro (21:9-

22:9), la que habla tocante a la novia, la santa ciudad, la 

Nueva Jerusalén.  

“...Las dos divisiones respecto a la ciudad 

ramera y la santa ciudad, empiezan y terminan igual. 

En cada caso, un ángel (de las siete plagas) empieza la 

división invitando a Juan a venir y ver algo—sea Babi-

lonia (la gran ciudad, la ramera), o, la Nueva Jerusalén ) 

la santa ciuudad, la novia del Cordero.  En cada caso, 

cuando el ángel ha mostrado a Juan lo que tiene para 
mostrarle, Juan queda momentáneamente abrumado y 

con agradecimiento procura adorar al ángel.  Desde lue-
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go, el ángel recuerda a Juan que él es un ángel y que sólo 

a Dios debemos adorar. 

“Cada ángel habla a Juan tocante a las mismas 

ciudades, y acerca de sus realciones con ‘reyes’ y ‘na-

ciones.’ Sin embargo, existe un notable contraste. 

‘Babilonia,’ dice el primer ángel, ‘se ha tornado llena de 
demonios e impureza’, y se sienta sobre aguas que repre-

sentan el mar de la humanidad.  Reyes y naciones beben 

su vino, cometen inmoralidad con ella, reinan con ella, y 

luego la aborrecen y le hacen guerra; y finalmente la-

mentan mientras ella se enciende en llamas. 

“Por otra parte, nada impuro o inmundo entra a la 

Nueva Jerusalén. El río de vida fluye de ella. Reyes y 

naciones beben su viviente agua, comen del fruto de su 

árbol de vida, e introducen por sus abiertas puertas su 

gloria y honor.”  Maxwell, God Cares, 453. 

 

“[Apoc. 17] fue dado para revelar información vi-

tal para el fiel pueblo del Señor, información concer-

niente a su peligrosa situación cuando ‘la gran ramera’ 

se torna en la amante de los gobiernos terrenales; y 

cuando el populacho dá su asentimiento a esta impía 

unión. 

“...También está escrito para animar al pueblo de 

Dios con el conocimiento de que el Señor ha recono-

cido la furia de su ira contra Su pueblo, encontrando así 

alivio al ver que el Señor tomará  cartas en el asunto y 

libertará a Su oprimido pueblo.”  Were, WATB, 79-81. 

     
 

LA MUJER Y LA BESTIA 

 

 

APOCALIPSIS 17:1-2 

Entonces vino uno de los siete ángeles 

que tenían las siete copas, y me dijo:  Ven, y 

te mostraré el castigo de la gran ramera, que 

está sentada sobre muchas aguas. Con ella 

han fornicado los reyes de la tierra. Y sus 

habitantes se han embriagado con el vino de 

su fornicación. 
 

Uno de los siete Ángeles—  

“La identificación de este ángel como uno de los 

que llevan las copas de las siete plagas, de los capítulos 

15 y 16, implica que la información que recibirá Juan  

está relacionada con las siete últimas plagas. Esta re-

lación queda confirmada por el hecho de que el anuncia-
do tópico de este capítulo—‘el juicio de la gran rame-

ra’—se lleva a cabo bajo la séptima plaga.”  7SDA 

Bible Commentary, 849. 

 

“El propósito de esta visión es anunciado por uno 

de los ángeles de las plagas, que sin duda era el sép-

timo. En sentido especial la séptima y última plaga es 

una manifestación de la ira-sin-mezcla de Dios sobre 

Babilonia la Grande.”  Bunch, TR, 236. 

 

Ven acá; y te mostraré el juicio—  

“En Apocalipsis 21:9-10, un ángel invitó a Juan a 

contemplar la santa ciudad descendiendo del cielo. Esta 

invitación ciertamente llevó el pensamiento de Juan ha-

cia el fin del milenio. De igual forma, en el inicio de 

Apocalipsis 17 ...un ángel dio a Juan una invitación a 
venir y ver el ‘juicio’ de la gran ramera.  Esta invitación 

llevó su mente hacia delante, hacia el inicio del tiempo 

del fin.... 

“Por tanto, ¿a caso Apocalipsis no debe interpre-

tarse desde la perspectiva 1798/1844 y después, la 

época del juicio y del fin del tiempo? Ésta es la estruc-

tura cronológica para la escena del juicio en Daniel 7, la 

apertura del libro pequeño en Apocalipsis capítulo 10, y 

la predicación del mensaje del primer ángel de Apoca-

lipsis 14:6-7, ‘La hora de Su juicio ha venido.’  Max-

well, God Cares, 473. 

 

Ramera—  

“Según la Biblia, existen tres formas mediante las 

cuales una iglesia puede ser culpable de fornicación es-

piritual o prostitución. 

“1. Mediante la práctica de idolatría, que es infide-

lidad espiritual para con Cristo. ‘Te has hecho imáge-

nes de hombres (ídolos) y cometiste adulterio (forni-

cación) con ellas. Eze. 16:17. Mediante la práctica de la 

idolatría el antiguo Israel fue infiel a Dios. ‘Ella cometió 

adulterio con piedra y con leño.’  Jer. 3:6, 9. 

“2. Al tornarse la iglesia amistosa para con el mun-
do degenerado. ‘Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que 

la amistad con el mundo es enemistad contra Dios?’ 

San. 4:4.  

“3. Mediante la unión de la iglesia y el estado (el 

gobierno civil). La fornicación es una unión ilícita, y 

cuando los gobernantes, o poderes civiles del estado, se 

unen con la iglesia, o apoyan a la iglesia, es una unión 

ilícita. Equivale a fornicación espiritual delante de Dios.  

Según la Biblia, el esposo espiritual de la iglesia es Cris-

to Jesús; y por ende cuando una iglesia se une con, o 

recibe favores de, uno que no es su esposo, ella comete 

adulterio espiritual. Los reyes o gobernantes, que están 
involucrados en esta práctica, también son culpables de 

adulterio espiritual con la iglesia ramera.” Cooke, #29-

UR, 14. 

 

“Una mujer pura representa a la iglesia de Cristo; 

una prostituta representa a esta iglesia cuando ésta se 

aparta de su legítimo esposo, y comete adulterio con 

los reyes de la tierra.” Haskel, SSP, 291. 

 

“Existen dos tipos de mujeres en el mundo. Existen 

dos clases de iglesias. Apoc. 2:9. Satanás tiene una igle-
sia—‘una congregación de Satanás.’ (TCNT). 

“2
a 

Cor. 11:13-15. Satanás tiene ministros, ‘enga-

ñadores.’ Ellos profesan ser discípulos de Jesús.” Burn-

side, RWU, 196. 

 

La Gran Ramera—  

“Es creído por la generalidad del protestantismo 

que esta mujer apóstata, según se presenta en este capítu-
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lo, es un símbolo de la Iglesia Católica Romana. Entre 

esta iglesia y los reyes de la tierra, ha existido una 

conexión ilícita. Con el vino de su fornicación, o sus 

falsas doctrinas, los habitantes de la tierra se han em-

briagado.” Smith, DR, 707. 

 
“La ramera de Babilonia, descrita en Apoc. 17, es 

expuesta en contraste con la novia de Cristo, descrita en 

Apoc. 12. En Apoc. 12:17 esta ‘mujer’ obedece los 

Mandamientos de Dios y tiene el testimonio de Cristo 

Jesús. Por tanto, mediante el principio de contrastes, 

sabemos que ‘la gran ramera,’ mientras profesa ser 

la novia de Cristo, no guarda los Mandamientos de 

Dios, y no tiene el testimonio de Cristo Jesús; al con-

trario, ella persigue a quienes obedecen a Dios, eviden-

ciando que ella es dirigida por Satanás para odiar a Cris-

to y Su pueblo.” Were, WATB, 53. 

   

El Juicio De La Gran Ramera—  

“En el versículo 10 del anterior capítulo, se nos in-

formó que ‘la gran Babilonia fue recordada por Dios, 

para darle la copa del vino de la ferocidad de Su ira.’  

El profeta ahora emprende con más particularidad el 

tema de esta gran Babilonia.” Smith, DR, 707. 

 

“En sentido especial la séptima y última plaga es 

una manifestación de la ira-sin-mezcla de Dios sobre 

Babilonia la Grande.”  Bunch, TR, 236. 

 

Dos Motivos Para El Juicio—  

“1. Ella cometió fornicación con los ‘Reyes de la 

Tierra’—la unión de Iglesia con el Estado. Ella se sien-

ta sobre la bestia—el estado—y es sostenida y apoyada 

por el estado.  

“2. Ella hizo a las naciones beber de su ‘vino enlo-

quecedor.’ Apoc. 14:8. Sus falsas enseñanzas que han 

engañado e intoxicado a las naciones.” Burnside, RWU, 

192. 

 

Muchas Aguas—  

“Me dijo también: ‘Las aguas que viste donde la 
ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres, naciones 

y lenguas.’ ” Apoc. 17:15.  

“Tú que moras sobre muchas aguas, rica en teso-

ros, ha venido tu fin, la medida de tu codicia.” Jer. 

51:13. 

“¡Ay! Multitud de muchos pueblos como estruendo 

del mar. Retumbar de naciones como rugido de mu-

chas aguas. Los pueblos harán estrépito como el  

bramido de muchas aguas. Pero Dios los reprenderá, y 

huirán lejos; serán ahuyentados como el tamo de los 

montes ante el viento, como el polvo ante el torbellino.” 
Isa. 17:12-13. 

 

Que Está Sentada Sobre Muchas Aguas—  

“Es decir, ejercitando poder despótico sobre mu-

chos ‘pueblos’ y ‘naciones.’ ....La Babilonia Moderna 

es representada como sentada sobre, u oprimiendo, los 

pueblos de la tierra.” 7SDA Bible Commentary, 850. 

 

Fornicación—  

“Esta expresón equivale a ‘se fue a prostituir’ en 

el AT (cf. Eze. 23:30; Os. 4:12). Usada figurativamente, 

como aquí, se refiere a una alianza ilícita de cristianos 

profesos con algún señor poderoso fuera de Cristo; y en 

este caso con un compacto políticoreligioso entre una 

iglesia apóstata y las naciones de la tierra.” 7SDA 

Bible Commentary, 850. 

 

“Mi pueblo pregunta a su madero, y su palo le res-

ponde; porque espíritu de fornicación lo engaña. For-

nicaron y dejaron a Dios.” Os. 4:12. 

 

“La fornicación es una forma de afecto faldo que 

prostituye al  cuerpo hacia propósitos extraños. De igual 

manera, el enajenamiento de los afectos y lealtad hacia 

Cristo, constituye una violación de  los vínculos más 

sagrados que unen a un cristiano a Él.  Siendo que la 

unión entre el  cristiano y su Maestro es representada 

por el matrimonio, el rompimiento de ese nexo me-

diante apostasía, es correctamente llamado  fornica-

ción espiritual.    Idolatría y falsa adoración siempre 

han sido designados como idolatría. Eso incluye toda 

forma de idolatría o adoración de la naturaleza. Aún la 

amistad con el mundo es llamada adulterio en San-

tiago 4:4.” Bunch, TR, 236. 

 

“El concepto simbólico de ‘fornicación’ viene de 

Ezequiel 16. Allí Israel, el pueblo de Dios en el Antiguo 
Testamento, fue comparado a una pobre mujer a quien 

Dios  había hermoseado y con quien había contraído 

matrimonio.  Pero Israel infielmene cometió ‘inmorali-

dad’ con las vecinas naciones idólatras. Ella ansiosa-

mente adoptó su paganismo, hizo tratados mutuos 

con ellas, y, al igual que ellas, oprimió a los fieles se-

guidores de Dios.”  Maxwell, God Cares, 458. 

 

Con Quien Los Reyes De La Tierra Han Fornicado—  

“Cuando los reyes de la tierra que han fornicado 

con ella y han vivido en deleites, vean el humo de su 

incendio, llorarán y se lamentarán sobre ella.” Apoc. 
18:9. 

“Y acontecerá que al fin de los setenta años visitará 

Jehová a Tiro; y volverá a comerciar, y otra vez forni-

cará con todos los reinos del mundo sobre la faz de la 

tierra.” Isa. 23:17. 

 

“El primer amor se perdió, y eso facilitó el co-

meter fornicación. La iglesia toleró a quienes tenían 

falsas doctrinas, y a ciertas sectas de filósofos que apli-

caban el raciocinio griego al estudio de la Palabra de 

Dios. La sencillez de los tempranos días fue cambiada 

por hábitos, enseñanzas, y estilo de vida, que eran 

mundanos.  El cambio interno puede leerse en las mani-

festaciones exteriores de las iglesias de Pérgamo y Tiati-

ra. El paganismo entró intrépidamente en la iglesia, y el 

líder del Paganismo (Satanás) pretendió a la anterior 

pura iglesia como su novia.  Un falso espíritu de profe-

cía, una falsa interpretación de las Escrituras, la exalta-

ción de la razón, el amor de caminos mundanos, el deseo 
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por dinero y posiciones en el gobierno, y finalmente una 

demanda por la corona misma—ésto es lo que hizo el 

cambio de la pureza, sencillez, y amabilidad, hacia la 

condición de  prostitución.” Haskel, SSP, 292. 

 

“La historia demuestra categóricamente las con-

secuencias demoníacas de corrupción, que el poder 

hace con la iglesia. Cristo explícitamente declaró, ‘Mi 

reino no es de este mundo’ Juan 18:36. Por tanto, no 

podemos escapar la conclusión de que la alianza de la 

iglesia  con gobiernos terrenales se encuentra en opo-

sición indirecta a la voluntad de Cristo, y por tanto 

constituye la esencial característica del anticristo. El 

reino de Cristo no tiene relación con los reinos políti-

cos.” Biblical Research Inst., 2SOR, 169. 

 

“En el capítulo 17 del Apocalipsis, Babilonia está 

simbolizada por una mujer—figura que se emplea en la 
Biblia para representar una iglesia, siendo una mujer 

virtuosa símbolo de una iglesia pura, y una mujer vil, de 

una iglesia apóstata.  

“En la Biblia, el carácter sagrado y permanente de 

la relación que existe entre Cristo y su iglesia, está re-

presentado por la unión del matrimonio. El Señor se ha 

unido con su pueblo en alianza solemne, prometiendo él 

ser su Dios, y el pueblo a su vez comprometiéndose a ser 

suyo y sólo suyo.  Dios dice: ‘Te desposaré conmigo 

para siempre: sí, te desposaré conmigo en justicia, y 

en rectitud, y en misericordia, y en  compasiones.’ 
(Oseas 2:19, V.M.) Y también: ‘Yo soy vuestro espo-

so.’ Jeremías 3:14. Y San Pablo emplea la misma figura 

en el Nuevo Testamento cuando dice: ‘Os he desposado 

a un marido, para presentaros como una virgen pura 

a Cristo.’ 2a Cor. 11:2. 

“La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo 

culpable al dejar  enfriarse la confianza y el amor que a 

él le unieran, y al permitir que el apego a las cosas mun-

danas llenase su alma, es comparada a la violación del 

voto matrimonial. El pecado que Israel cometió al apar-

tarse del Señor, está representado bajo esta figura; y el 

amor maravilloso de Dios que ese pueblo despreció, está 
descrito de modo conmovedor: ‘Te dí juramento y entré 

en pacto contigo, dice Jehová el Señor; y viniste a ser 

mía.’ ‘Y fuiste sumamente hermosa, y  prosperaste hasta 

llegar a dignidad real. Y salió tu renombre entre las 

naciones, en atención a tu hermosura, la cual era perfec-

ta, a causa de mis adornos que yo había puesto sobre ti.... 

Mas pusiste tu confianza en tu hermosura, y te prostituís-

te a causa de tu renombre.’ ‘Así como una mujer es des-

leal a su marido, así vosotros habéis sido desleales para 

conmigo, oh casa de Israel, dice Jehová.’ ‘¡Ah, mujer 

adúltera, que en vez de tu marido admites los extraños!’ 
Ezequiel 16:8, 13-15, 32; Jeremías 3:20, V.M.. 

“En el Nuevo Testamento se hace uso de un len-

guaje muy parecido para con los cristianos profesos que 

buscan la amistad del mundo más que el favor de Dios. 

El apóstol Santiago dice: ‘¡Almas adúlteras! ¿no sabéis 

acaso que la amistad del mundo es enemistad contra 

Dios? Aquel pues que quisiere ser amigo del mundo, 

se hace enemigo de Dios.’ Santiago 4:4, V.M.. 

“La mujer Babilonia de Apocalipsis está descrita 

como ‘vestida de púrpura y escarlata, y adornada de oro 

y piedras preciosas y perlas, teniendo en su mano un 

cáliz de oro, lleno de abominaciones, es decir, las in-

mundicias de sus fornicaciones; y en su frente tenía un 

nombre escrito: Misterio: Babilonia la grande, madre de 
las rameras.’ El profeta dice: ‘Ví a aquella mujer em-

briagada de la sangre de los santos, y de la sangre de 

los mártires de Jesús.’ Se declara además que Babilonia 

‘es aquella gran ciudad, la cual tiene el imperio sobre 

los reyes de la tierra.’ Apocalipsis 17:4-6, 18, V.M..  

“La potencia que por tantos siglos dominó con des-

potismo sobre los monarcas de la cristiandad, es Roma. 

La púrpura y la escarlata, el oro y las piedras preciosas y 

las perlas, describen, como a lo vivo, la magnificencia y 

la pompa, más que reales, de que  hacía gala la arrogante 

sede romana.  

“Y de ninguna otra potencia se podría decir con 
más propiedad que estaba ‘embriagada de la sangre de 

los santos’ que de aquella iglesia que ha perseguido tan 

cruelmente a los discípulos de Cristo. Se acusa además 

a Babilonia de haber tenido relaciones ilícitas con ‘los 

reyes de la tierra.’ Por su alejamiento del Señor y su 

alianza con los paganos la iglesia judía se transformó en 

ramera;  Roma se corrompió de igual manera al bus-

car el apoyo de los  poderes mundanos, y por consi-

guiente recibe la misma condenación.” Conflicto de 

los Siglos, 431-433.  

 
“(Apoc. 17:2 citado). Es decir, la unión de Iglesia 

y Estado—con la Iglesia dirigiendo al Estado—será 

una viviente creencia de los gobiernos de la tierra. 

Este engaño siendo también aceptado como una doctrina 

del pueblo que está embriagado con ‘el vino de su for-

nicación’—es decir, los que aceptan ésto como siendo la 

enseñanza de la Biblia.”  Were, WATB, 78. 

 

Los habitantes de la tierra se han embriagado con el 

vino de su fornicación—  

“Puede notarse que aquí la intoxicación de los ha-

bitantes de la tierra es mencionada después de la refe-
rencia a la alianza ilícita entre Babilonia y los reyes de la 

tierra.  Aparentemente Babilonia actúa mediante los 

reyes de la tierra para obtener control de los habitan-

tes de la tierra que aún no se han sometido volunta-

riamente a ella. Los gobernantes y súbditos, por igual, 

son engañados.” 7SDA Bible Commentary, 850. 

 

“El gran pecado del que Babilonia es acusada es 

que ella ‘hizo a todas las naciones beber del vino de la 

ira (pasión) de su fornicación.’ Esta copa de intoxica-

ción que ella presenta al mundo, representa las falsas 

doctrinas que ella ha aceptado como resultado de su 

ilícita conexión con los grandes de la tierra.  Amistad 

con el mundo corrompe su fe, y a su vez ella ejerce una 

influencia corruptora sobre el mundo al enseñar doc-

trinas opuestas a las claras declaraciones de las Sa-

gradas Escrituras.” {CS54 439.1} 
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Vino de su fornicación—  

“Vino es empleado en la Biblia como símbolo de 

doctrina—ver Mat.9:17; etc. Vino fermentado repre-

senta falsas doctrinas; doctrinas que poseen veneno 

similar al alcohol que se encuentra en el vino fermen-

tado; doctrinas que anublan el cerebro y embotan las 
sensibilidades morales de quienes las beben.  Éste es 

el vino que la ramera babilónica dá a los reyes y habitan-

tes de la tierra.” Were, WATB, 153. 

 

“Hizo a la naciones beber de su ‘vino enloquece-

dor,’ Jer. 51:7—su falsa enseñanza. Aquí hay sólo 

unas pocas: 1. La palabra del hombre—tradición en 

lugar de la Biblia, i.e. ‘Mi iglesia enseña,’ ‘Mi ministro 

dice,’ ‘Y pienso,’ ‘Mi opinión es,’ etc. 2. El Bautismo 

Infantil. Ésto no se encuentra en la Palabra de Dios. 

Esta enseñanza dice que Dios privaría a una criatura 

inocente del Cielo a menos que alguien la asperje con 
agua. También ubica a la gente en un falso sentido de 

seguridad. Ellos piensan que han sido bautizados pero 

sólo tienen una falsificación. ‘Enseñar,’ ‘Arrepentirse,’ 

‘Bautizar,’ es el requerimiento de Cristo. 3.  El Purga-

torio. Ésto tampoco se encuentra en las Escrituras. Se 

originó en el paganismo. Arrulla al pueblo en una falsa 

esperanza de salvación después de la muerte. 4. Agonía 

Eterna en el Infierno—una enseñanza que ataca el ca-

rácter de nuestro Dios.  5. Lo Sagrado del día Domin-

go—Para lo cual no existe autoridad bíblica.’ [A Doctri-

nal Catechism, p. 174, Keenan.” Burnside, RWU, 197-
198. 

 

“La Misa sólo es una antigua y bautizada prác-

tica pagana. En Egipto ellos comían la hostia después 

del sacerdote consagrarla en la adoración en los templos 

de Isis. Allí ellos tenían el agua santa y las grandes ce-

remonias que posteriormente fueron adoptadas por la 

iglesia apóstata.  El celibato, la Pascua, los monaste-

rios, son prácticas recibidas de los paganos, de una u 

otra forma. Aún la señal de la cruz y la celebración de 

la Navidad son formas bautizadas de paganismo; y 

finalmente el día apartado para esas ceremonias, Deis 

Solis, Domingo, fue instituido en la adoración cristiana 

en lugar del día que Dios apartó para conmemorar Su 

obra de creación y redención.” Straw, SR, 102. 

 

“Babilonia ha estado promoviendo doctrinas pon-

zoñosas, el vino del error. Este vino de error se compone 

de falsas doctrinas, tales como la inmortalidad natural 

del alma, el tormento eterno de los malos, la negación 

de la preexistencia de Cristo antes de su nacimiento 

en Bethlehem, y el defender y exaltar el primer día de 

la semana por encima del día santo de Dios.  Estos 
errores y otros similares son presentados al mundo por 

las diversas iglesias, y así se cumple el pasaje que dice: 

‘Porque todas las gentes han bebido del vino del fu-

ror de su fornicación.’ ” Conflicto de los Siglos, 58. 

[Ver Apoc. 14:8 para más comentarios sobre el 

vino de Babilonia]. 

 

 

Embriagó (El Peligro Del Vino De Babilonia)—  

“Es decir, completamente intoxicados. Las facul-

tades normales de la razón y del juicio han quedado 

estupefactas; y embotada la percepción espiritual.” 

7SDA Bible Commentary, 850. 

 
““Cuando se levantan maestros verdaderos para 

explicar la  Palabra de Dios, levántanse también hom-

bres de saber, ministros que profesan comprender las 

Santas Escrituras, para denunciar la sana doctrina como 

si fuera herejía; alejando así a los que buscan la verdad. 

Si no fuera que el mundo se encuentra fatalmente 

embriagado con el vino de Babilonia, multitudes se-

rían convencidas y convertidas por las claras y tajan-

tes verdades de la Palabra de Dios. Pero la fe religiosa 

se presenta tan confusa y discordante que la gente no 

sabe qué creer como verdad. La iglesia es responsable 

del pecado de impenitencia del mundo. {CS54 439.3} 
El pecado de la impenitencia del mundo se encuen-

tra a la puerta de la iglesia.” Great Controversy, 389. 

 

“Si hacemos lo mejor que podemos para presentar 

la verdad en su carácter conmovedor, oponiéndonos a las 

opiniones e ideas de otros, será mal interpretada, mal 

aplicada y deformada ante los que fomentan el error, a 

fin de hacerla aparecer objetable. Hay pocos a quienes 

presentéis la verdad que no hayan estado bebiendo 

del  vino de Babilonia. Les es difícil comprender la 

verdad. De ahí la necesidad de enseñarla como es en 
Jesús.”  Mensajes Selectos, tomo 1, 473. 

 

“La verdadera santificación se encuentra en ceder 

la voluntad a la voluntad de Dios, en rendir obediencia a 

Sus mandamientos, y en hacer su norma de justicia el 

propósito de nuestra vida. Si los hombres consentirían en 

seguir plenamente al Señor, si no estuvieran confundi-

dos con el vino de Babilonia, verían que el estropear  

la norma del Señor, el apartarse de Sus mandamien-

tos, es la peor especie de rebelión.  Ésto es bien repre-

sentado como el vino de la ira de la abominación de Ba-

bilonia, la copa que ella ha dado a todas las naciones a 
beber.  Si no fuera por ésto, miles, sí, millones, anda-

rían en el camino puesto para los rescatados del Se-

ñor.” Signs of the times, 11/14/1895. 

 

“Las teorías e hipótesis de los hombres son honra-

das antes de la Palabra del Señor Dios de los ejércitos. 

La verdad es contrarrestada por el error. La Palabra de 

Dios es torcida, dividida, y distorcionada por la alta crí-

tica. Jesús es reconocido, sólo para ser traicionado con 

un beso. La apostasía existe, y encerrará al mundo 

hasta el final. Su repulsivo carácter e influencia en-

torpecedora serán vistos en las enloquecedoras bebi-

das saliendo de Babilonia.” Bible Echo, 2/1/1897. 

 

“En el capítulo diecisiete de Revelación está predi-

cha la destrucción de todas las iglesias que se corrom-

pen mediante la devoción idolátrica al servicio del papa-

do; de quienes han bebido del vino de la ira de su for-

nicación. [Apoc. 17:1-4].”  Letter 232, 1899; 7BC, 783. 



  APOCALIPSIS 17 

 

481 

 

 

“El error siempre es perjudicial. Nunca santifi-

ca, pero siempre trae confusión y disensión.  Siempre 

es peligroso.  El enemigo tiene gran poder sobre las 

mentes que no se encuentran cabalmente fortificadas 

mediante la oración y establecidas en la verdad bíbli-
ca.” {5TI 272.2} 

 

“Ella [la falsa doctrina de Babilonia] conduce a la 

fornicación y el adulterio espiritual, exhibido en idola-

tría y/o amistad con el mundo, y la unión de iglesia y 

estado.” Cooke, #29-UR, 15. 

 

Cómo Los Habitantes De La Tierra Beben El Vino—  

“Roma le negó la Biblia al pueblo y exigió que 

en su lugar todos aceptasen sus propias enseñanzas. 

La obra de la Reforma consistió en devolver a los hom-

bres la Palabra de Dios; pero ¿no se ve acaso que en las 

iglesias de hoy lo que se enseña a los hombres es a 

fundar su fe en el credo y en las doctrinas de su igle-

sia antes que en las Sagradas Escrituras?  Hablando 

de las iglesias protestantes, Carlos Beecher dice: "Retro-

ceden ante cualquier palabra severa que se diga contra 

sus credos con la misma sensibilidad con que los santos 

padres se habrían estremecido ante una palabra dura 

pronunciada contra la veneración creciente que estaban 

fomentando por los santos y los mártires.... Las denomi-

naciones evangélicas protestantes se han atado mutua-

mente las manos, de tal modo que nadie puede hacerse 

predicador entre ellas sin haber aceptado primero la 

autoridad de algún libro aparte de la Biblia....  No 

hay nada de imaginario en la aseveración de que el po-

der del credo está ahora empezando a proscribir la 

Biblia tan ciertamente como lo hizo Roma, aunque de 

un modo más sutil." – [Sermón sobre la Biblia como 

credo suficiente, predicado en Fort Wayne, Indiana, el 

22 de febrero, 1846].” Seguridad y Paz en el Conflicto 

de lo Siglos, 439. 

 

“Si nos apartamos del testimonio de la Palabra 

de Dios, y aceptamos falsas doctrinas porque nuestros 
padres las enseñaron, caemos bajo la condenación pro-

nunciada sobre Babilonia; estamos bebiendo del vino 

de su abominación.” {CS54 591.3} 

 

El Único Remedio Para La Intoxicación Espiritual—  

“Ella [Babilonia] ha hecho que todo el mundo beba 

de esa copa de veneno. Apoc. 17:4. Por ende Juan dice, 

‘los habitantes de la tierra se han embriagado’—el 

único remedio indicado por Dios para Su pueblo tocante 

a esta terrible malignidad, y para nuevamente tornarlos 

sobrios, es salir de ella por completo, pues mientras os 
quedáis allí estaréis continuamente ebrios con su ve-

neno.”  Bates, Waymarks, 17. 

 

 

APOCALIPSIS 17:3 

Y me llevó en espíritu al desierto. Allí vi 

una mujer sentada sobre una bestia escarla-

ta, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y 

estaba cubierta de nombres de blasfemia. 
 

Fui Llevado En El Espíritu—  

“La sensación de movimiento sin duda fue diseña-

da para ayudar a Juan a hacer la transición mental 

desde su tiempo y ubicación hacia los de la visión.”  

7SDA Bible Commentary, 850. 
 

“Ningún correcto entendimiento de este capítulo 

fue posible mientras las muchas explicaciones aquí en-

contradas fueron entendidas como habiendo sido dadas 

por el ángel desde la perspectiva del Imperio Romano, 

en lugar de habiendo sido vistas por Juan y explicadas 

por el ángel en términos de los últimos días, el tiempo 

del fin.  ¿A caso no fue uno de los ángeles de las últi-

mas siete plagas quien mostró a Juan esta visión? Y 

¿no fue Juan levantado y llevado ‘en el espíritu’ desde 

su propio lugar y época, para ver condiciones como 

serían en el mismo cierre de la historia terrenal?” Price, 
Time of the End, 100. 

 

Al Desierto—  

“La ausencia del artículo definitivo antes de la pa-

labra ‘desierto’, en el griego, claramente hace del tér-

mino uno que es calitativo y descriptivo. En otras pala-

bras, especifica una condición en lugar de una ubica-

ción particular.” 7SDA Bible Commentary, 850. 

 

“El hecho de que la mujer ebria sobre la bestia co-

lor escarlata significa un período en la historia cerca del 
mismo cierre del fin, es indicado en varias otras formas.  

Es uno de los ángeles con las últimas siete plagas quien 

muestra esta visión a Juan, y las últimas siete plagas se 

aplican justo antes del segundo advenimiento. También, 

el hecho de que la mujer y la bestia son diferenciados, 

pareciera indicar que el tiempo aquí representado es 

cuando el mundo en general ha aprendido a pensar de la 

iglesia como diferente del poder civil. Esta distinción 

intelectual y hasta práctica, ha llegado sólo en tiempos 

modernos, el tiempo del fin. 

“Nuevamente, el hecho de que en esta visión la 
mujer y la bestia son mostrados al profeta en un ‘desier-

to’ (versículo 3), probablemente significa que se aplica a 

un tiempo cuando tanto la mujer y la bestia están tenien-

do una experiencia ‘desierto’, durante el tiempo de la 

herida mortal de la bestia tipo leopardo Apoc. 13:3.  Ésto 

desde luego significa tiempos modernos, los dos siglos 

desde que el poder para quemar a ‘herejes’ fue qui-

tado a Roma. Cuán constantes han sido sus nostálgicas 

quejas de que ha estado siendo detenida en su divino 

derecho de gobernar al mundo como antes.  Éste es su 

período de viudez (Apoc. 18:7), que ella espera ver 

terminarse pronto. Es su experiencia ‘desierto’.”  
Price, Time of the End, 33-34. 

 

“En Apoc. 12 ‘el desierto’ es mencionado dos ve-

ces: (Apoc. 12:6, 14 citado). Por tanto ya hemos sido 

informados concerniente a ‘el desierto’ a donde la igle-
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sia huyó para escapar alguna de la furia de la persecu-

ción echada sobre ella por las fuerzas de Babilonia.  

Cuando Juan contempla a la ramera babilónica en ‘el 

desierto’ (Apoc. 17:3) sentada sobre una bestia de color 

escarlata, ella se encuentra ‘ebria con la sangre de los 

santos, y con la sangre de los mártires de Jesús. Apoc. 
17:6.  Ella ha hecho su ruin obra, y se encuentra re-

pleta con la sangre de los santos. Por tanto esta opi-

nión representa a la mujer después de las terribles 

persecuciones de la Edad Media.”  Were, WATB, 218. 

 

Una Bestia—  

“En profecía bíblica bestias comunmente represen-

tan poderes políticos [Dan. 7:3-7, 17; 8:3, 5, 20-21; cf. 

Apoc. 12:3; 13:1].”  7SDA Bible Commentary, 851. 

 

“La bestia sobre la cual la mujer está montada, 

simboliza el estilo satánico de gobierno civil durante el 
mismo tiempo [desde Babilonia hasta el tiempo del fin], 

los siete intentos (satánicos) sucesivos, más o menos 

exitosos, para controlar los asuntos civiles de todas las 

naciones.”  Price, Time of the End, 109. 

  

Vi A Una Mujer Sentarse Sobre Una Bestia—   
“Nosotros aquí tenemos a la mujer, la iglesia, sen-

tada sobre una bestia de color escarlata, el poder ci-

vil, mediante el cual ella es apoyada, y que ella contro-

la y guía para su propio fin, como un jinete controla al 

animal sobre el cual se sienta.” Smith, DR, 707. 
 

 
Una Mujer Iglesia Babylonia sentada sobre 

una bestia de color escarlata. 

 
 “Por siglos la iglesia medieval y los estados eu-

ropeos estaban tan interrelacionados y mutuamente 

apoyándose, que podían ser caracterizados mediante 

un solo símbolo complejo, la bestia tipo leopardo. Los 

historiadores comunmente consideran la historia de la 

Edad Media como virtualmente historia eclesiástica.  

“Durante la mayoría de los 1260 años, reyes y 

princesas ocasionalmente se oponían políticamente al 

papa, pero la mayoría fielmente imponían las creencias 

teológicas del papado. Sin embargo, como hemos visto, 

cerca de 1798 un concepto enteramente nuevo surgió, 

la iglesia y el estado se separaron en un ambiente 

republicano.  En parte mediante este mismo  concepto, 

el catolicismo recibió su aparente herida mortal (Apoc. 

13:3), y los Estados Unidos empezaron su ascenso como 

gobierno de prominencia mundial.”  Maxwell, God Ca-

res, 475-476. 

 
“La principal diferencia entre la bestia del capítulo 

13 y la del capítulo 17, es que en la primera, que es iden-

tificada con el papado, no se hace distinción entre los 

aspectos religiosos y los políticos del poder papal, mien-

tras en la última los dos son distintos—la bestia re-

presentando poder político, y la mujer, poder religio-

so.”  7SDA Bible Commentary, 851. 

 

“En los días finales de la historia del mundo, habrá 

una unión tan cercana entre la iglesia y el estado que, 

para poder comprender el derramamiento de los juicios 

de Dios en las plagas, a Juan se le dio una visión tanto 

de la iglesia como del estado.” Haskel,SSP, 289-290. 

 

“Siempre ha sido asunto característico del cristia-

nismo apóstata el intentar una unión de la iglesia y el 

estado, para poder consolidar el control religioso so-

bre la póliza pública. Compárece la declaración de 

nuestro Señor que Su ‘reino’ no es ‘de este mundo.’ ” 

7SDA Bible Commentary, 851. 

 

Una Bestia De Color Escarlata—  

“La mujer se embriagó con la sangre de los san-

tos; ésto fue representado por el color escarlata de la 

bestia sobre la cual ella cabalgaba.  ...Todos los reinos 

universales llegaron al poder mediante el derramamiento 

de sangre.  ...La nación fue pintada roja con la sangre 

de los mártires cuando el gobierno se sometió al po-

der eclesiástico, y la iglesia hizo guerra a los santos. 

Durante los mil doscientos y sesenta años de tiranía, la 

iglesia pretendió que ella nunca tomó la vida de un indi-

viduo. La iglesia meramente decidió quiénes eran here-

jes—dicen ellos—y el estado ejecuta el juicio. La bestia 

que la mujer cabalgaba no puede conducirse de otra 

manera sino la de llevar a cabo sus órdenes [las de la 
iglesia].” Haskel, SSP, 297-298. 

 

“Que edificáis a Sión con sangre, y a Jerusalén 

con injusticia.”  Miq. 3:10. 

BESTIAS DE  APOCALIPSIS 13 Y 17  

SON IDENTICOS, PERO  

DEPENDIDO A DIFERENTES TIEMPOS. 

APOCALIPSIS 13 APOCALIPSIS 17 

1 Siete cabezas y  

diez cuernos 

Siete cabezas y  

diez cuernos 

2 Los nombres (margen) 
de blasfemia. 

Lleno de nombres  
de blasfemia. 

3 Hace guerra contra  

los santos. (Vs.7) 

 

Embriagada con la 

 sangre de los santos.  

(Vs 6) 

4 Recibe una 

herida mortal;  

Muerto 

“La bestia que viste era, 

y no es.”  Es decir, ya no 

existe; Muerto. 
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5 Su herida mortal  

fue sanada.  

(Vs.3). 

“La bestia ... subirá del 

abismo” (lugar de la 

muerte). “La bestia que 

era, y no es, y ... todavía 

lo es.” 

6 Todo el mundo  

se preguntaba. 

 

Los que moran  

en la tierra  

se preguntarán. 

7 Cuyos nombres no están 
escritos en el libro de la 

vida desde la fundación 

del mundo. 

Cuyos nombres no esta-

ban escritos en el libro 

de Vida desde la funda-

ción del mundo. 

8 Especificaciones  

cumplidas sólo por la 

cabeza romana   

de la bestia. 

Especificación cumplida 

principalmente por la 

cabeza romana  

de la bestia. 

9 TIEMPO: 538-1798 TIEMPO: 1798 a Ley del 

domingo y un “espacio 

corto” después. 

 

“El color de la bestia puede intimar que es la 

personificación del mal, puesto que los nombres de 

blasfemia con los cuales está cubierta indican que se 

encuentra en oposición a Dios.Correspondientemente, la 

bestia misma puede ser identificada como Satanás 

obrando mediante esas agencias políticas, en todas las 

épocas, que se han sometido a su control.”  7SDA Bible 

Commentary, 851. 

 

“Pero aunque la bestia y la ramera son presentadas 

como entidades por separado, ellas son virtualmente 

idénticas en carácter.  Moralmente existe poco que 

escoger entre ellas. Ambas son de color escarlata.’ ” 

Maxwell, God Cares, 477. 

  

“La bestia escarlata de Revelación 17 muestra la 

condición del mundo vista desde el tiempo del fin, 
nuestros tiempos modernos.” Price, Time of the End, 48. 

  

Las Bestias De Apocalipsis 13 y 17 Son Idénticas—  

“La mujer y la bestia mencionadas por separado 

en Apoc. 17 son igual que la bestia en Apoc. 13 que es 

una combinación de la iglesia papal obrando a través 

del Estado (el gobierno civil).  El motivo por el cual las 

dos son presentadas en casi una capacidad separada en 

Apoc. 17, es porque una de las lecciones que el Cielo 

en ese capítulo procura enseñar al remanente, es que 

doctrinas, lo que los hombres creen, determinan sus 
acciones, sean buenas o malas.” Were, WATB, 168. 

 

Nombres Completos De Blasfemia—  

“Apostasía y oposición a Dios están completos. 

....Estos nombres indican el carácter de la bestia—se 

toma la libertad de usurpar las prerrogativas de la 

Deidad. Que se encuentra ‘llena’ de nombres blasfe-

mos, indica que se encuentra enteramente dedicada a 

este objetivo.” 7SDA Bible Commentary, 851. 

 

 

Siete Cabezas—  

“Las siete cabezas son siete formas de poder ci-

vil que sucesivamente tienen a cargo la gobernación. 

Estas siete cabezas pertenecen al dragón de Apoc. 12, la 

bestia del capítulo 13, y la del capítulo 17. Ésto muestra 

concluyentemente que el dragón y estas dos bestias sim-

bolizan el mismo poder bajo diferentes cabezas, pues 

no existen tres juegos de siete cabezas; pero es evidente 

que las cabezas son formas sucesivas de su poder, una 

de ellas ejerciendo el gobierno a la vez, y luego dando 

el lugar a la otra. Apoc. 17:9-10.  Parece que el dragón 

del capítulo 12 y la bestia del capítulo 13, y la del capí-

tulo 17, representan, cada una, una o más de las siete 

cabezas, y sin embargo mientras cada una es vista con 

las siete cabezas, cada una, en cierto sentido, debe ex-

tenderse sobre todo el período cubierto por los tres sím-

bolos; pues no se trata de veintiuna cabeza. El período 

correcto de cada una parece ser éste: el dragón viene 
antes de los 1260 años, la bestia del capítulo 13, durante 

ese período, y la bestia del capítulo 17 después de la 

herida mortal y el cautiverio al final de ese período.” 

Andrews, TAM, 77-78. 

   

Diez Cuernos—  

“Y los diez cuernos que viste son diez reyes, que 

aún no han recibido reino; pero recibirán poder como 

reyes una hora con la bestia. Estos son de una mente, y 

darán su poder y fortelza a la bestia.” Apoc. 17:12-13. 

 
“Debe enfatizarse una significante diferencia entre 

la bestia tipo leopardo de Apocalipsis 13 y la bestia de 

color escarlata de Apocalipsis 17. Cada bestia tiene diez 

cuernos, pero mientras los cuernos en el leopardo tenían 

diez coronas, no se mencionan coronas en la descrip-

ción de la bestia color escarlata.  Esta última bestia, 

como hemos notado, es descriptiva de un período en la 

historia cuando coronas y monarquías son, en gran 

manera, fuera de moda.” Anderson, UR, 178. 

 

“El dragón tenía coronas sobre sus siete cabezas y 

ninguna sobre sus diez cuernos; la bestia, sin embargo, 
tenía coronas sobre sus diez cuernos y ninguna sobre sus 

siete cabezas. Por tanto la llegada de la bestia del mar en 

Apocalipsis 13, anunció una separación de la era del 

Imperio Romano y una entrada en la era de las tribus 

invasoras.  Mientras Apocalipsis 12 empezó con el na-

cimiento de Jesús, Revelación 13 empieza cerca de 476 

d.C. .  

“ ...Que las coronas sí sirven de marcadores de 

tiempo, es confirmado al comparar el dragón y la bestia 

del mar con la bestia escarlata en Apocalipsis 17. La 

bestia escarlata tiene siete cabezas y diez cuernos, como 
el dragón y la bestia del mar, pero no tiene absoluta-

mente nada de coronas. Un ángel informó a Juan que 

él había entrado en el tiempo del juicio.  ‘Ven, y te 

enseñaré el juicio de la gran ramera’ (17:1). La era 

desde 1798/1844, ha sido notable como una época de 

democratización, especialmente en Europa.”  Biblical 

Research Inst., 2SOR, 73. 
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“En Apoc. 17 no hay coronas sobre las cabezas o 

los cuernos porque el énfasis es sobre el coflicto final, y 

en ese capítulo los reyes son mencionados como no reci-

biendo su poder como reyes que se unen con la bestia en 

perseguir al pueblo de Dios sino hasta cierta ocasión, 

cuando, sin embargo, ellos ‘reciben poder como reyes 

una hora con (adjuntos a) la bestia.  Estos son de un 

sólo pensar, y darán su poder y fortaleza a la bestia’ 

(vers. 12, 13). Para distinguir entre la persecución de los 

santos durante los 1260 días de supremacía papal, des-

critos en Apoc. 13, y el final conflicto sobre la marca 

de la bestia presentada específicamente en Apoc. 17, 

las coronas que aparecen sobre los cuernos en Apoc. 13 

no son presentadas en la visión de Apoc. 17.” Were, 

WATB, 133. 

 

[Ver notas bajo Apoc. 12:3; 13:1; y 17:12-13, para 

comentarios adicionales sobre los diez cuernos.] 
 

 

APOCALIPSIS 17:4 

La mujer estaba vestida de púrpura y 

escarlata, adornada de oro, piedras precio-

sas y perlas. Y en su mano tenía una copa de 

oro llena de abominaciones y de las impure-

zas de su fornicación. 
 

 

Vestida de color púrpura y escarlata—  

“Púrpura era en ese tiempo el color real usado or 

reyes y reinas, y escarlata era hasta años recientes el 

vestuario identificador de las rameras. Escarlata es el 

símbolo bíblico del pecado y la rebelión. Ver Isaías 

1:18. Por tanto es el color de los símbolos del reino de 

Satanás. [Ver Apoc. 12:3; 17:3].  Es apropiado que un 

manto escarlata sea la vestidura de boda para la es-

posa, o novia, de Satanás. Eso indica su carácter pe-

caminoso en contraste con el ropaje blanco de la justicia 

de Cristo. Y es un hecho significante que tanto púrpu-

ra y escarlata son los colores más prominentes en las 

vestiduras y gorras oficiales de los papas, cardenales, 

y otros oficiales de la Iglesia Católica Romana.” Bunch, 

TR, 244-245. 

 

“Esta decoración de hermosas  vestiduras y piedras 

preciosas nos hace pensar de las descritas decoraciones 

de los obispos de Roma cuando son elevados a posi-

ciones de cardenales.”  Straw, SR, 100. 

 

“ ‘Lino fino, limpio y blanco,’ es el atavío para la 

esposa de nuestro Señor, pero cuando el carácter se pier-

de, el ojo terrenal es atraído por los colores púrpura 

y escarlata, el oro y piedras preciosas. Pureza de vida 

es lo que Dios deesa; la vestidura regia, y la riqueza, son 

lo que el mundo busca.” Haskel, SSP, 291. 

 

“El color púrpura y escarlata, el oro y piedras pre-

ciosas y perlas, describen vívidamente la magnificen-

cia, y pompa más que regia, usada por el jactancioso 

obispo de Roma.” {CS54 432.2} 

 

“Los mercaderes de estos artículos, que se habían 

enriquecido a costa de ella, se alejarán de ella por temor 

a su tormento, llorando, lamentando, y diciendo: '¡Ay, ay 
de la gran ciudad, que vestía lino fino y escarlata, y se 

adornaba de oro, piedras preciosas y perlas!' Apoc. 

18:15-16. 

 

“Y tú, destruida, ¿qué harás? Aunque te vistas de 

grana, aunque te adornes con atavíos de oro, aunque 

pintes con antimonio tus ojos, en vano te engalanas. 

Tus amantes te despreciarán, buscarán quitarte la vida.” 

Jer. 4:30. 

. 

“Así es representado el poder papal; el cual con 

todo engaño de injusticia, mediante atracción exte-

rior y hermoso despliegue, engaña a todas las nacio-

nes; prometiéndoles, como hizo Satanás con nuestros 

primeros padres, todo el bien a quienes reciben su 

marca, y todo el castigo a quienes se oponen a sus fala-

cias.  El poder que tiene la más profunda corrupción 

interna, hará el despliegue más grande, y se vestirá con 

las señales más elaboradas de poder. La Biblia cla-

ramente declara que ésto encubre una iniquidad co-

rruptora y engañosa. ‘Sobre su cabeza estaba escrito 

un nombre, Misterio, Babilonia la Grande, La Madre de 

las Rameras y Abominaciones de la Tierra.’ ” Letter 
232, 1899; 7BC, 783. 

 

Vestida De Oro, Piedras Preciosas y Perlas—  

 
Coronación del Papa Juan XXIII. El “Vacario de 

Cristo,” recibe la triple corona de oro, plata, y dia-

mantes. Y sin embargo Jesús llevó una corona de 

espinas.  

 

“Entre las miríadas de piedras preciosas que 

adornan su servicio, según un testigo ocular, la plata 

poco se conoce, y el oro mismo es menos notable que las 

costosas joyas.” Smith, DR, 708. 
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“Vi que la apariencia exterior es un índicio de lo 

que hay en el corazón. Cuando el exterior es decorado 

con listones, collares, y cosas innecesarias, eso clara-

mente demuestra que el amor a todo ésto se encuen-

tra en el corazón; y a menos que los tales sean purifica-

dos de su corrupción, nunca podrán ver a Dios, pues sólo 
los puros de corazón verán a Dios.” {1TI 129.1} 

 

“La unión de una iglesia mundana con el estado, 

siempre es un negocio muy lucrativo.”  PJ. 

 

Teniendo Una Copa De Oro En Su Mano—  

,

 
             1825 Medalla del papa León XII, 

       Mostrando una Mujer sosteniendo una taza. 
 

“De la copa de oro en su mano—símbolo de pu-

reza de doctrina y de profesión, que debiera haber conte-

nido sólo aquello que es  puro y no está adulterado, o, 

sólo aquello que se encuentra en pleno acuerdo con la 

verdad—sólo salieron abominaciones, y el vino de su 

fornicación, justo símbolo de sus doctrinas abominables 

y prácticas aún más abominables. 

“El símbolo de una mujer con una copa en su mano 

es mencionado como habiendo sido usado en un jubileo 

papal. ‘En 1825, en ocasión del jubileo, el Papa Leo XII 
acuñó una medalla, llevando en un lado su propia ima-

gen, y en el otro, el de la Iglesia de Roma simbolizada 

como una “Mujer,” sosteniendo en su mano izquierda 

una cruz y en su derecha una copa, adjunto a una le-

yenda a su alrededor, que decía Sedet Super Univer-

sum, “El mundo entero es su asiento.” [Alexander 

Hislop, The Two Babylons, p.6].”  Smith, DR, 708. 

 

“De esta copa en su mano habían bebido todas las 

naciones del mundo. Y la Palabra dice, ‘y tus hechice-

rías extraviaron a todas las naciones.’ [Apoc. 18:23].”  

Straw, SR, 100. 
 

[Ver Apoc. 14:8 y 17:2 para más comentarios sobre 

el vino de Babilonia. 

 

Llena De Abominaciones y De La Impureza De Su 

Fornicación—  

“El oro de la copa engaña a los hombres respecto a 

la naturaleza del contenido.”  7SDA Bible Commen-

tary, 851. 

 

 
 

APOCALIPSIS 17:5 

Y en su frente tenía escrito este nombre: 

Misterio, la gran Babilonia, madre de las 

rameras y de las abominaciones de la tierra. 
 

Sobre Su Frente Estaba Un  Nombre Escrito—  

“Ésto es indudablemente una burla de la ins-

cripción ‘SANTIDAD A JEHOVÁ’ usada sobre la 

mitra del Sumo Sacerdote Éx. 28:36. El falso sacerdo-

cio de Babilonia imita al verdadero  sacerdocio de Jeru-
salén. El nombre es sinónimo con el carácter que 

siempre se encuentra estampado sobre la mente, de 

tal modo que controla a todo el ser.  El nombre, o ca-

rácter, de Dios está escrito en las frentes de quienes ob-

tienen la victoria sobre Babilonia y la falsa adoración. 

Ver Apoc. 14:1, 22:4. En la frente de los falsos adorado-

res también se encuentra escrito el nombre que significa 

apostasía y rebelión. [Ver. Jer. 3:3; Eze. 3:7-8].” Bunch, 

TR, 238. 

 

“Obsérvese cómo el título de Babilonia se encuen-
tra escrito (en inglés) en letra mayúscula: (vers. 5 citado. 

¿Por qué está escrito así su título? Porque ella es la fal-

sificadora de Cristo, cuyo título también está escrito 

en las mismas letras mayúsculas:  ‘REY DE REYES, 

Y SEÑOR DE SEÑORES’ [Apoc. 19:16].”  Were, 

WATB, 51. 

 

“Por eso las lluvias han sido retenidas, y faltó la 

lluvia tardía. Has tenido frente de mala mujer, y no 

quisiste avergonzarte.” Jer. 3:3. 

 

Misterio—  
“Éste es el misterio de iniquidad, mencionado por 

Pablo como obrando en los días cuando escribió a los 

Tesalonicenses.” Haskel, SSP, 292. 

 

“La esencia del ‘misterio de iniquidad’ es engaño; 

es hacer que lo malo aparezca como lo correcto; ha-

cer que el error aparezca como verdad; hacer que la 

rebelión falsifique la obediencia.” Were, WATB, 48. 

 

“Así como ‘el misterio de la piedad’ es ‘Dios 

manifestado en la carne’, trátese de Jesús el encarnado 
Hijo de Dios, o de cada creyente, que es nacido del Espí-

ritu Santo y alimenta esa vida Divina interior mediante 

la oración y el estudio de la Palabra de Dios (ver 1ª Ped. 

1:23; 2:2; Mat.4:40), también ‘el misterio de iniqui-

dad’ designa así a quienes, como Satanás, permiten la 

continuidad de su rebelión en la carne. Esta rebelión, 

sin embargo, se presenta como algo santo.” Were, 

WATB, 53-54. 

 

Babilonia—  

“¿Por qué es la iglesia de Roma llamada Babilonia? 

Porque en verdad su religión es igual que la de la antigua 
Babilonia. Como dijo el Dr. Alexander Hislop: ‘Siempre 

se ha sabido que el Papado era paganismo bautizado, 

pero Dios ahora es que está manifestando que el paga-
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nismo que Roma ha bautizado es, en todos esenciales  

rasgos, el mismo paganismo que prevaleció en la an-

tigua Babilonia ...El carácter esencial de su sistema, los 

grandes objetivos de su adoración, sus festivales, su doc-

trina y disciplina, sus ritos y ceremonias, su sacerdocio y 

otras ordenanzas, ha sido todo derivado de la antigua 

Babilonia.’  [The Two Babylons, pp. 2-3].”  Cooke, 

#29-UR, 6-7. 

 

“ ‘La iglesia que se encuentra en Babilonia, ele-

gidos junto con vosotros, os saludan.” [1ª Ped. 5:13]. 

(Douay), ‘Babilonia, figurativamente Roma.’” Burn-

side, RWU, 194. 

 

“La confusión existente entre los credos y sectas 

contrarias se representa adecuadamente por el término 

“Babilonia,” que la profecía(Apoc. 14:8; 18:2)  aplica a 

las iglesias mundanas de los últimos días. {PP54 
116.1} 

 

“Todo este capítulo demuestra que la Babilonia que 

ha caído está constituida por las iglesias que no reciban 

el mensaje de amonestación-que el Señor ha dado en los 

mensajes del primer, segundo y tercer ángeles. Rehusa-

ron la verdad y aceptaron una mentira. Rehusaron los 

mensajes de verdad. Véase 2 Tesalonicenses 2:1-12. El 

mensaje del capítulo 18 de Apocalipsis es claro y bien 

definido: “Porque todas las naciones han bebido del vino 

del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han 
fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han 

enriquecido de la potencia de sus deleites”. Apocalipsis 

18:3. Ninguno de los que leen este capítulo necesita 

ser engañado. {2MS 77.1} 

 

Babilonia La Grande—  

“En el Antiguo Testamento, sobre el cual se basa el 

libro de Revelación, la antigua Babilonia fue llamada 

‘grande’ cuando hubo conquistado el entonces mun-

do civilizado. Ver Daniel 4:30. De igual manera la Ba-

bilonia espiritual se torna ‘grande’ cuando consigue el 

apoyo del mundo, cuando es restaurada al poder de 
hegemonía mundial, cuando se ‘sienta sobre muchas 

aguas’ (vers. 1), cuando ella es apoyada por los pueblos 

de la tierra, cuando ella cabalga sobre, o controla a, la 

bestia I.e. utiliza a la bestia que hace su voluntad, v. 3), 

cuando ella dice, ‘estoy sentada como reina y no soy 

viuda’ [18:7].” Cooke, #29-UR, 11-12. 

 

“ ‘Babilonia la grande’ en el libro de Apocalipsis 

designa, en sentido especial, las religiones apóstatas 

unidas en el fin del tiempo ...Es el nombre mediante el 

cual la Inspiración se refiere a la triple gran unión del 

papado, el protestantismo apóstata, y el espiritismo. 

El término ‘Babilonia’ se refiere a las organizaciones 

mismas, y a sus líderes, no tanto a los miembros como 

tal.  Los últimos son mencionados como ‘muchas 

aguas’ (Apoc. 17:1, 15) y como los ‘habitantes de la 

tierra’ [vers. 2; cf. Vers. 8].” 7SDA Bible Commentary, 

851-852. 

 

“Babilonia la Grande es representada por dos sím-

bolos. El primero es el de una reina ramera, que, me-

diante su fornicación controla y reina sobre ‘los reyes de 

la tierra’, que mediante sus falsas doctrinas intoxica a 

‘los habitantes de la tierra.’ El segundo símbolo es el 

de una ciudad. ‘Y la mujer que viste es esa gran ciu-
dad, que reina sobre los reyes de la tierra.’ Apoc. 

17:18. [Ver también Apoc. 14:8; 16:19].” Bunch, TR, 

235. 

 

“No puede ser la literal Babilonia. 1. La ciudad 

de Babilonia no fue construida sobre cuatro monta-

ñas. 2. En la época de Juan no era ella la Reina de la 

tierra. 3. La Babilonia literal no tiene continuidad, pero 

la Babilonia espiritual de esta profecía continúa hasta 

las plagas y hasta el fin del tiempo. 

“No fue Roma Pagana. 1. Roma Pagana no come-

tió fornicación con los reyes de la tierra—ella mas bien 
los aplastó. 2. Este poder continuará hasta el fin del 

tiempo y a través de las plagas, pero Roma imperial se 

ha ido desde hace mucho tiempo. 3. Este poder es des-

crito como una mujer—una iglesia. Roma Pagana no 

fue una iglesia.” Burnside, RWU, 194. 

 

“La mujer ebria, nombrada Babilonia la Grande, 

significa más que sólo la Iglesia Católica. Ella repre-

senta el estilo diabólico de falsa religión de todas las 

épocas, desde cuando Nimrod primero mezcló el go-

bierno civil con la religión, hasta llegar al reavivado 
poder Romano durante los precisos últimos días de la 

historia humana.”  Price, Time of the End, 34.  

[Ver Apoc. 14:8 para más comentarios]. 

 

La Iglesia Católica Romana es la Madre.--- 

“ ‘La mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, 

adornada de oro, piedras preciosas y perlas. Y en su 

mano tenía una copa de oro llena de abominaciones y de 

las impurezas de su fornicación. Y en su frente tenía 

escrito este nombre: "Misterio, la gran Babilonia, madre 

de las rameras y de las abominaciones de la tierra.” 

Apocalipsis 17:4,5.’ 
“Uno de los más cercanos amigos del Papa Juan 

Pablo II ha escrito a obispos universalmente declarando 

que la Iglesia Católica es la ‘madre’ de otras iglesias 

cristianas, una movida que pudiera herir los esfuerzos 

del Vaticano hacia la unidad con otros creyentes. . . .En 

el documento, el Cardenal Joseph Ratzinger dijo a los 

obispos que era incorrecto referirse a las iglesias cristia-

nas, desde ortodoxos hasta protestantes, como iglesias 

‘hermanas’ de la iglesia Católica.” (VATICAN CITY (As-

sociated Press), Sept. 3, 2000).                                                                              

 

La Madre De Las Rameras—  

“Esta mujer es explícitamente llamada Babilonia. 

¿Es Roma, entonces, Babilonia, para la exclusión de 

todos los otros cuerpos religiosos?—No, pues conside-

ramos que ella es llamada la madre de las rameras, 

como ya notamos; y muestra así que existen otras or-

ganizaciones religiosas independientes que constitu-

yen las hijas apóstatas.” Smith, DR, 709.    
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“Se dice que Babilonia es "madre de las rameras." 

Sus hijas deben simbolizar las iglesias que se atienen 

a sus doctrinas y tradiciones, y siguen su ejemplo al 

sacrificar la verdad y la aprobación de Dios, para 

formar alianza ilícita con el mundo. El mensaje de 
Apocalipsis 14, que anuncia la caída de Babilonia, debe 

aplicarse a comunidades religiosas que un tiempo fueron 

puras y luego se han corrompido.  En vista de que este 

mensaje sigue al aviso del juicio, debe ser proclama-

do en los últimos días, y no puede por consiguiente 

referirse sólo a la iglesia romana, pues dicha iglesia 

está en condición caída desde hace muchos siglos. Ade-

más, en el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pue-

blo de Dios a que salga de Babilonia. Según este pasaje 

de la Escritura, muchos del pueblo de Dios deben estar 

aún en Babilonia.  ¿Y en qué comunidades religiosas 

se encuentra actualmente la mayoría de los discípulos 

de Cristo? Sin duda alguna, en las varias iglesias que 

profesan la fe protestante. Al nacer, esas iglesias se 

decidieron noblemente por Dios y la verdad, y la bendi-

ción  divina las acompañó. Aun el mundo incrédulo se 

vio obligado a reconocer los felices resultados de la 

aceptación de los principios del Evangelio.  Se les apli-

can las palabras del profeta a Israel: ‘Salió tu renombre 

entre las naciones, en atención a tu hermosura, la cual 

era perfecta, a causa de mis adornos, que yo había puesto 

sobre ti, dice Jehová el Señor.’ Pero esas iglesias caye-

ron víctimass del mismo deseo que causó la maldición y 
la ruina de Israel: el deseo de imitar las prácticas de 

los impíos y de buscar su amistad. "Pusiste tu confian-

za en tu hermosura, y te prostituíste a causa de tu re-

nombre." Ezequiel 16: 14-15, V.M.)  Muchas de las 

iglesias protestantes están siguiendo el ejemplo de 

Roma, y se unen inicuamente con ‘los reyes de la tie-

rra.’ Así obran las iglesias del estado en sus relaciones 

con los gobiernos seculares, y otras denominaciones en 

su afán de captarse el favor del mundo. Y la expresión 

Babilonia’–-confusión—puede aplicarse acertada-

mente a esas congregaciones que, aunque declaran 

todas que sus doctrinas derivan de la Biblia, están, sin 
embargo, divididas en un sinnúmero de sectas, con cre-

dos y teorías muy opuestos.” Conflicto de los Siglos, 

433-434. 

 

“La Iglesia Católica por mucho tiempo se ha consi-

derado como siendo la Iglesia Madre. En un sentido, ella 

ha estado en lo correcto al hacer ésto, pues ha dado a 

luz a muchas iglesias hijas.  Y aunque triste es decirlo, 

cuando visto desde sus peores aspectos, las iglesias hi-

jas también han mostrado una tendencia a hacerse 

‘rameras’.   
“Las hijas no nacen como rameras. Se hacen así al 

preferir hacerlo. Sin casarse, ellas son conocidas por el 

nombre de su madre. Las hijas rameras que estamos 

mencionando son llamadas ‘Babilonia,’ como su ma-

dre.”  Maxwell, God Cares, 460. 

 

“La iglesia de Roma es la gran madre iglesia falsi-

ficadada. Ella oficialmente se ha autonombrado como 

la Madre Iglesia. En el siglo 16, el Concilio Católico-

romano de Trento decretó, ‘Reconozco a la santa Igle-

sia Católica Apostólica y Romana como la madre y se-

ñora de todas las iglesias.’ ” Cooke, #29-UR, 8. 

 

“La familia actual de Babilonia  debe incluir las di-

ferentes ramas del protestantismo apóstata, o sea, el 

cristianismo corrupto y apóstata en todas sus for-

mas.” Bunch, TR, 240. 

 

“Entonces vi a la Madre de las Rameras; que la 

madre no es las hijas, sino que es separada y distinta de 

ellas. Ella ha tenido su época de gloria, y ha pasado, y 

sus hijas, las sectas protestantes, fueron las que en-

trarían próximamente en el escenario, y actuarían 

con la misma mentalidad que tenía la madre cuando 

ella persiguió a los santos.  Vi que como la madre ha 

estado declinando en poder, las hijas habían estado cre-
ciendo; y pronto ejercitarían el poder una vez ejerci-

tado por la madre.” Spalding & Magan, 1.   

 

“Las hijas protestantes no existieron hasta los años 

de los 1500, y su caída no ocurrió sino hasta 1844. Por 

tanto, el término ‘la madre de las rameras’ indicaría que 

la visión de Apoc. 17 habla de eventos a realizarse 

después de 1844.”  PJ. 

  

Y Abominaciones—  

“Entonces Jesús les dijo: ‘Vosotros sois los que os 
justificáis a vosotros mismos ante los hombres. Pero 

Dios conoce vuestro  corazón. Lo que los hombres tie-

nen por sublime, para Dios es abominable.’ ”  Luc. 

16:15. 

 

 

APOCALIPSIS 17:6 

Vi a la mujer ebria de la sangre de los 

santos y de los mártires de Jesús. Y cuando 

la vi,  quedé muy asombrado. 
 

Ebria Con La Sangre De Los Santos y De Los Mártires 

De Jesús—  

“La mayoría de los hombres bebieron libremente 

del vino de sus falsas doctrinas, y ‘participaron de sus 

pecados desenfrenadamente’ pero cuando un hombre, o 

una nación, rehusaba obedecer (a la bestia), pagaba el 

castigo con su propia sangre. ‘La mujer se embriagó 

con la sangre de los santos, y con la sangre de los 

mártires de Jesús.’ ” Haskel, SSP, 294 

 

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe 

de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerar-

quía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus án-

geles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 

mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 
Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y es-

cribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres. ‘Babilonia la 
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grande’ se ‘embriagó con la sangre de los santos.’ Los 

mutilados cuerpos de millones de mártires clamaron 

a Dios por venganza sobre ese poder apóstata.” 

{CS54 64.2} 

 

“Ellos [los valdenses] afirmaron que la Iglesia de 
Roma era la Babilonia apóstata del Apocalipsis, y en 

arriesgando sus vidas se levantaron para resistir sus 

corrupciones.” {CS54 70.2} 

 

“Parece que el Revelador ve a la mujer después del 

tiempo de persecución, o sea la Edad Media, porque ella 

se ‘embriagó [tiempo pasado] con la sangre de los san-

tos.’ ” Cooke, #29-UR, 11. 

 

“En Apoc. 18:24 se nos dice que  Babilonia ha sido 

responsable por la persecusión y maritirio ‘de profetas, 

y de santos, y de todos los que fueron muertos sobre 
la tierra.’ ” Bunch, TR, 235. 

 

“En sentido general se puede decir que Babilonia 

se ‘embriagó’ con la sangre de los mártires de todas las 

épocas (cf cap. 18:24), pero en sentido más inmediato, a 

la época de los mártires del futuro en las finales escenas 

de la historia terrenal.  Dios considera a Babilonia res-

ponsable por la sangre de aquellos cuya muerte ella 

ha decretado, pero a quienes Dios no le concede matar 

[ver Great Controversy, p. 628].” 7SDA Bible Commen-

tary, 852. 
 

“Los santos son así introducidos a esta visión como 

las víctimas de esta sanguinaria ramera; los objetos de 

fiera persecución mientras ella emplea el poder de reyes 

y gobernantes para ejecutar sus crueles designios so-

bre los verdaderos siervos del Señor.” Were, WATB, 79. 

 

 
La Inquisición 

 

Otras Mujeres Del AT Que Se Embriagaron Con La 

Sangre De Los Santos—  

“En Apocalipsis 17-19 Babilonia es descrita como 

la ‘reina’ Jezabel del tiempo del fin, que se embriagó 

con la sangre de los santos cristianos 17:4, 6; 18:7; cf 

18:24; 19:2. Tiempo atrás Cristo había identificado a 

Jezabel con las engañosas enseñanzas y la falsa adora-

ción que se levantó dentro de la iglesia de Tiatira Apoc. 

2:20.  Por tanto, Cristo apunta Su dedo a una iglesia 

infiel ocupando el lugar del antiguo Imperio Romano. 

“Si la historia del AT tocante a la Reina Jezabel, y 
su cruel gobierno religioso sobre el Norte de Israel, reci-

be significado tipológico en el libro de Apocalipsis 

(2:20-23; 17:3-6; 19:2), entonces la historia paralela de 

la Reina Atalía, que había usurpado el trono en Jerusa-

lén, y había matado a todo heredero legítimo de la casa 

de David, puede ser considerada como poseyendo no 

menos importancia tipológica.  Como Jezabel, Ata-

lía—la hija de Jezabel y esposa de Jehoram, rey de 

Jerusalén—había introducido el Baalismo, incluyen-

do su falsificado sacerdocio y su  falsificada adora-

ción en el santuario, en Jerusalén. 2º Reyes 11:1-20; 2o 

Cron. 22:10-23:21.     
“Sólo un heredero de la casa de David había esca-

pado de la masacre, el infante Joas, quien fue escondido 

del peligro en los cuarteles del sacerdocio del templo del 

Señor. Después de seis años el fiel sumo sacerdote, con 

la ayuda de los  guardias del templo, restauró el reinado 

davidiano al dar muerte a Atalía.” 2º Cron. 23:11-15.  El 

pueblo del país entonces renovó su pacto con Yahweh y 

destruyó el templo de Baal, sus sacerdotes e ídolos.” 2º 

Cron. 23:16-17. 

“Aquí podemos obervar cómo Dios permitió que 

gobernara una apostasía religiosa dentro de Su pueblo 
escogido, y en tan amplia escala y con tal fuerza política 

que pareciera que la religión apóstata hubiera triunfado 

completamente en Israel.  No obstante, Dios mantuvo 

vivo un fiel remanente dentro del apóstata Israel. En la 

providencia divina, Su verdad y reino emergieron victo-

riosamente en este tan crítico período de la historia de 

Israel.    

“ ...El drama profético en Revelación 12 y 17, en 

que la ‘ramera’ (Babilonia) persiguue y mata a los hijos 

de la mujer pura (el Israel de Dios, Apoc. 12:17; 17:6), 

sugiere una básica repetición de la historia de Jezabel, 

y su hija Atalía, para el pueblo del nuevo pacto de 
Dios, la iglesia. Puesto que Revelación 17 describe a la 

nueva Babilonia como la gran prostituta perseguidora, 

un rasgo no encontrado en la descripción de Jeremías, 

eso indica tanto más la intención de Juan en designar una 

exacta antítesis entre dos cuerpos básicamente religiosos 

en Revelación 12 y 17.’” Biblical Research Inst., 2SOR, 

160-162. 

 

Mártires—  

“Gr. martures, literalmente, ‘testigos’.” 7SDA Bi-

ble Commentary, 852. 
 

“Babilonia ha de caer por los muertos que causó 

en Israel, y por los muertos que causó en toda la tierra.” 

Jer. 51:49. 

 

Quedé Muy Asombrado—  

“¿Por qué Juan ‘quedó muy asombrado,’ como dice 

el original, al ver a la mujer embriagada con la sangre de 
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los santos? ...El secreto de este asombro fue éste: toda la 

persecución que había visto  provenía de Roma pagana, 

el acérrimo enemigo de Cristo. Y no fue extraño que 

paganos persiguieran a los seguidores de Cristo. Pero 

cuando él vio hacia adelante, y vio a una iglesia cris-

tiana persiguiendo a los seguidores del Cordero, y 

embriagada con su sangre, no podía sino quedar muy 

asombrado.” Smith, DR, 708-709. 

 

“Lo que causa el asombro aún del santo Juan: de 

cómo una mujer tan vil pudo ser apoyada por la bestia; 

de cómo esta infame mujer que había dirigido los 

ejércitos del mal contra el pueblo de Dios a través de 

todas las edades, y en ese acto trajo infinito mal a sus 

secuaces, cuando los juicios de Dios fueron derramados 

sobre ellos, cómo a esta mujer, que se había enhestado 

sobre la silla de esta bestia en días del pasado, y había 

sido obligada a desmontarse de la bestia al recibir su 
‘herida mortal’, se le permitió nuevamente, por la bes-

tia (apoyo del gobierno civil), reconquistar su silla 

cuando ella había sido la causa de su muerte—m¡ésto 

causo a Juan gran asombro!  Bien pudiera cualquier 

persona que ve las actividades de la sociedad, a la luz 

que resplandece desde el trono, asombrarse que reyes y 

gobernantes, que han conocido el terrible estado de co-

sas que operaron durante la Edad Media cuando la mu-

jer controlaba los gobiernos de Europa, fueran tan 

completamente tontos como para permitir que esta 

mujer nuevamente se montara sobre la espalda del 
Estado—esta vez en manera universal—para ser guiado 

por los principios de ella.”  Were, WATB, 64-65. 

 

“Es altanero y envilecido; sencillo, y no obstante 

mundanal; humilde y sin embargo despreciativo y orgu-

lloso; lavando los pies de los mendigos, y sin embargo 

imponiendo órfenes a los potentados de la tierra; be-

nigno, y sin embargo severo hacia el que se rebela; aquí 

vestido de andrapos, y allí parrandeando en palacios; 

apoyado por caridad, y sin embargo fiestando con los 

príncipes de la tierra; asumiendo el título de ‘siervo de 

los siervos de Dios,’ y no obstante atribuyéndose la silla 
más elevada entre los dignatarios del mundo. ¿Se ha 

visto jamás tal contradicción—tal ejemplificación de 

la miseria y la grandeza del hombre?  Jamás se ha 

visto tal misterio, con  artimañas tan ocultas, y póliza tan  

sutil. Tan convincentes son sus pretensiones, y tan certe-

ros sus flechazos. ¡Cuán imponentes las palabras de 

bendición paternal! ¡Cuán grandiosa la liturgia traída de 

las épocas de la fe! 

“Y sin embargo ¡qué crímenes y abominaciones 

se han cometido en el nombre de la Iglesia! Si retor-

namos y aceptamos la historia del Oscurantismo (Edad 
Media), ¿cuáles son las guerras que esta Iglesia no 

haya provocado?, ¿cuáles discordias no incitadas?, 

¿cuáles supersticiones no aprobadas por ella?, ¿cuál or-

gullo que no se ha atribuido, ¿cuáles crueldades no im-

puestas?, ¿a cuáles países que no ha robado?, ¿cuáles los 

infortunios no provocados?,  y ¿cuáles las bondades que 

no haya burlado y perseguido?”  Bunch, TR, 240. 

 

 
Desde 1929, la iglesia católica de barrio representa, no 

sólo una iglesia, sino un país extranjero opuesto a la 

constitución estadounidense. Desde 1984, los Estados 
Unidos, renunciando a su herencia protestante, han en-

viado un embajador a este sistema de iglesia / estado. 

          

 

APOCALIPSIS 17:7 

Pero el ángel me dijo: ¿Por qué te 

asombras? Voy a explicarte el misterio de la 

mujer, y de la bestia que la trae, que tiene 

siete cabezas y diez cuernos. 
 

¿Por Qué Te Asombraste?—  
“La Iglesia Romana presenta ahora una cara 

inocente al mundo, cubriendo con disculpas su registro 

de horribles crueldades. Ella se ha vestido de ropaje cris-

tiano; pero permanece sin cambiar. Todo principio 

del papado que existió en épocas pasadas, existe hoy. 

Las doctrinas inventadas en la Edad Media, existen 

hoy. Que nadie se engañe. El papado que los protestan-

tes hoy día están tan prestos para honrar, es el mismo 

que gobernó al mundo en los días de la Reforma, cuando 

los hombres de Dios se levantaron arriesgando sus vidas, 

para desenmascarar su iniquidad.  Ella posee el mismo 
orgullo y arrogante presunción que dominaba despóti-

camente a reyes y príncipes, y pretendía las prerrogati-

vas de Dios. Su espíritu no es menos cruel y despótico 

ahora que cuando aplastó la libertad humana y mató a 

los santos del Altísimo.”  {CS54 627.1} 

 

 “La bestia que viste, era, y ya no es, está por 

subir del abismo e ir a su destrucción. Los habitantes 

de la tierra, cuyo nombre no está escrito en el Libro de 

la Vida desde la fundación del mundo, se asombrarán 

al ver a la bestia que era, y ya no es, aunque reapare-

cerá.” Apoc. 17:8. 
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Te Diré—  

“El resto del capítulo trata con la interpretación 

del ángel tocante al ‘misterio,’ o el simbolismo de la 

visión en los vers. 3-6. La ‘bestia’ es explicada en los 

versículos 8-17, la ‘mujer’ en el versículo 18.” 7SDA 

Bible Commentary, 853. 
   

El Misterio De La Mujer y De La Bestia—  

“En la introducción a la visión (vers. 1-2), y en la 

visión misma (vers. 3-6), la atención de Juan fue dirigida 

casi exclusivamente a la mujer, mientras que la bestia se 

menciona muy poco. En el griego de los vers. 1-6, según 

el texto de la versión Nestlé, 102 palabras son dedicadas 

a la mujer, y sólo 12 a la bestia. Pero en la explicación 

(vs 7-18) el ángel se fija casi completamente en la bes-

tia, adjunto a sus cabezas y cuernos.  En el griego de 

los vers. 7-18, sólo 36 palabras son dedicadas a la 

mujer, y 243 a la bestia.  Esta notable diferencia entre 
la visión y su explicación, puede sugerir que aunque el 

tópico anunciado de la visión es la divina sentencia pro-

nunciada sobre la mística Babilonia, y aunque ella resul-

ta ser la protagonista en los eventos descritos por la vi-

sión, su breve triunfo y repentina caída puede enten-

derse sólo mediante un atento estudio de la contribu-

ción hecha por la bestia (el gobierno civil), tanto a su 

éxito  momentáneo  como a su eventual derrota.”  

7SDA Bible Commentary, 853. 

 

 

APOCALIPSIS 17:8 

La bestia que viste, era, y ya no es, está 

por subir del abismo e ir a su destrucción. 

Los habitantes de la tierra, cuyo nombre no 

está escrito en el Libro de la Vida desde la 

fundación del mundo, se asombrarán al ver 

a la bestia que era, y ya no es, aunque re-

aparecerá. 
 

La Bestia...No Es—  

“ ...El ángel dio esta visión a Juan durante el perío-

do ‘no es’ de la bestia, y especialmente hacia el cierre 

de ese período ‘no es’, pues el ángel dijo a Juan que la 

bestia estaba ‘por salir del abismo (es decir, que estaba 

por nuevamente volver a asumir la hegemonía universal 

que antes tenía cuando gobernaba a todos los gobiernos 

de las naciones.’)” Were, WATB, 130. 

 

Abismo—  
“El término ‘pozo sin fondo’ o ‘abismo’ es usado 

como figura retórica para representar el lugar de 

demonios. Esta bestia viene directamente de los cuarte-

les de los malos espíritus, y representa plenamente la 

causa de Satanás. Por tanto, es enteramente maligno, la 

precisa quintaesencia de rebelión contra Dios y todo lo 

representado por Su gobierno.”  Price, Time of the End, 

154. 

 

“El pozo sin fondo, o ‘el abismo’ (V.R.), es el lu-

gar de donde salen ambas bestias de Apoc. 11 y 17; y 

ésto no indica que en ambos lugares se está refiriendo al 

mismo poder, sino que ambos son de ‘origen y carác-

ter satánico’ [Great Controversy, 268-269]. 

“ ...Así como se dice que Satanás posee ‘el poder 

de la muerte’ y que se dice que proviene de ‘debajo,’ 

por tanto cualquier poder de ‘origen y carácter satá-

nico’ sería naturalmente simbolizado como ‘saliendo 

de el abismo,’ como en Apoc. 11:7, y también 17:8. 

“ ...Tanto las falsas creencias religiosas y el sistema 

del papismo, y el Comunismo ateísta, son de origen sa-

tánico—ambos salen del pozo sin fondo.  ...Estas dos 

bestias representan fuerzas que actualmente se 

encuentran luchando por la supremacía mundial.” 

Were, WATB, 139, 136. 

 

Ascenderá Del Abismo—  
“En Romanos 10:7 la misma palabra griega es tra-

ducida ‘profundo’ y es usada para describir el sepulcro 

o el lugar de la muerte...La bestia de Apoc. 17:8 asciende 

(sube) del abismo. Ésto significa que sale del lugar de 

la muerte. Está experimentando una resurrección, 

está retornando al poder, se trata de una restauración.” 

Cooke, #29-UR, 16-17. 

 

“La herida es mencionada en el capítulo 13 en un 

símbolo donde la iglesia y el estado no son diferencia-

dos, los dos siendo combinados bajo un solo símbolo de 
la bestia tipo leopardo; pero en el capítulo 17, donde una 

clara distinción es mostrada entre la mujer ebria y la 

bestia sobre la cual ella cabalga, la mujer no es mencio-

nada como herida o fuera de acción.  Sólo la bestia es 

afectada, y queda completamente paralizada—ella ‘no 

es.’ (vers. 8). En el capítulo 18, que trata con un período 

posterior, la mujer se jacta de que ella ya no es viuda; 

pero está claro que ninguna parte de la profecía jamás 

presenta a la Iglesia Católica como habiendo sido 

herida o ni siquiera con lastimadura alguna. Su 

amante es el que sufre la herida, y él queda completa-

mente fuera de acción.  
“Ésta es exactamente la situación. La mujer se 

encuentra viva, obviamente sana y fuerte; pero la 

bestia que ella antes cabalgó a su antojo, ahora rehu-

sa obedecer sus dictados. No obstante, la profecía dice 

claramente que viene un cambio; la herida mortal será 

sanada. La bestia habrá de ‘ascender del abismo.’ Apo-

calipsis 17:8. Por todos lados vemos señales de mal 

agüero, justo tocante a tal resurgimiento de la intoleran-

cia bestial de épocas pasadas.”  Price, Time of the End, 

75-76. 

 
“Esta bestia habrá de salir del abismo así como Je-

sús salió de la tumba; pero, en contraste con Jesús quien 

‘vive para siempre’ y quien ‘no muere más,’ esta bes-

tia se levanta de los muertos ‘para ir a perdición’; un 

hecho mencionado tanto en los versículos 8 y el 11 de 

Apoc. 17. Por tanto, así como la resurrección de Jesús a 

vida eterna se encuentra repetida en el Apocalipsis 

(Apoc. 1:18; 2:8), también es repetida la resurrección de 
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esta bestia que habrá de ir a perdición. ¡Qué tema para 

pensamiento serio! Una religión que es como la de Cris-

to en muchas formas superficiales, pero adolesciendo de 

poder vital del Señor Omnipotente.      

Posee algo de vitalidad, algo de poder, pero es 

realmente satánico y va a perdición; mientras que los 

creyentes en la fe de Jesús, aunque sujetados a la 

primera muerte, se levantan para nunca más morir.” 

Were, WATB, 56. 

 

“Los principios de Gregorio VII y de Inocencio III 

son aún los principios de la Iglesia Católica Romana; y 

si sólo tuviese el poder, los pondría en vigor con tanta 

fuerza hoy como en siglos pasados. Poco saben los pro-

testantes lo que están haciendo al proponerse aceptar la 

ayuda de Roma en la tarea de exaltar el domingo. Mien-

tras ellos tratan de realizar su propósito, Roma tiene su 

mira puesta en el restablecimiento de su poder, y 
tiende a recuperar su supremacía perdida. Establéz-

case en los Estados Unidos el principio de que la igle-

sia puede emplear o dirigir el poder del estado; que 

las leyes civiles pueden hacer obligatorias las obser-

van religiosas; en una palabra,  que la autoridad de la 

iglesia con la del estado debe dominar las conciencias, 

y el triunfo de Roma quedará asegurado en la gran Re-

pública de la América del Norte.” Conflicto de los Si-

glos, 638. 

 

“La bestia [el Papado] ascenderá sólo tan rápido 

como caiga el Protestantismo Americano.”  PJ. 

 

Perdición—  

“Gr. apoleia, ‘completa destrucción,’ ‘aniquila-

ción.’ Ésto indica el expreso fin de la bestia [cf Apoc. 

17:11].” 7SDA Bible Commentary, 854. 

 

Los que moran en la tierra se asombrarán—  

“En Apocalipsis 17:8 tenemos una declaración si-

milar respecto al asombro de la población mundial 

tocante a la inesperada recuperación de la bestia.”  

Price, Time of the End, 64. 
 

“Una de sus cabezas parecía herida de muerte, pero 

su herida mortal fue sanada. Y toda la tierra se maravi-

lló (asombró), y siguió a la bestia.” Apoc. 13:3. 

“Y todos los que moran en la tierra le adoraron, 

cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del 

Cordero, el cual fué muerto desde el principio del mun-

do.”  Apoc. 13:8. 

“La redacción de Apoc. 13:3,8 es idéntico al Apoc. 

17:8. Por lo tanto, la bestia se describe en Apocalipsis 

13:3 y Apoc. 13:8 es idéntica a la bestia de Apocalipsis 
17:8. En el quinto Apoc.13 recibe una herida mortal. En 

Apocalipsis 17, la sexta cabeza está en el poder.”  PJ 

 

Nombres ...escritos en el libro de la vida desde la fun-

dación del mundo—  

“Apoc. 13:8 se refiere a nombres siendo ‘escritos 

en el Libro de la Vida del Cordero inmolado desde la 

fundación del mundo’, mientras Apoc. 17:8 se refiere a 

aquellos ‘cuyos nombres’ fueron ‘escritos en el Libro de 

la Vida desde la fundación del mundo.’  En Apoc. 13:8 

el énfasis es sobre ‘el Cordero inmolado desde la funda-

ción del mundo’; y en Apoc. 17:8 el énfasis es sobre el 

pueblo ‘cuyos nombres’ ‘fueron escritos en el Libro de 

Vida desde la  fundación del mundo.’  ...el Señor previó 
a quienes  aprovecharían las provisiones del plan de 

salvación. Desde el mismo inicio el Señor ha conocido a 

quienes serían salvos—y ésto fue dado para dar aliciente 

a Sus hijos, y ciertamente no fue dado para engendrar 

presunción y orgullo humano.” Were, WATB, 41.   

 

“La opinión de que los nombres son registrados 

desde la fundación del mundo se encuentra en el capítulo 

17:8: [‘Los que moran en la tierra se asombrarán, 

cuyos nombres no fueron escritos en el libro de la 

vida desde la fundación del mundo.’], y es amplificado 

en declaraciones como ‘Heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo’ (Mat.25:34), y, 

‘Él nos ha escogido en él desde antes de la fundación del 

mundo.’ Efe. 1:4.”  7SDA Bible Commentary, 819. 

 

“Aquellos cuyos nombres están escritos en el libro 

de la Vida, según es mostrado mediante una compara-

ción de Apoc. 21:27 con Apoc. 22:14, son los que guar-

dan los Mandamientos de Dios; es decir, la iglesia 

remanente mencionada en Apoc. 12:17 como aquellos 

‘que guardan los Mandamientos de Dios y tienen la fe 

de Jesús.’  Probando así, aún en otra forma, que Apoc. 
17 es una descripción del gran conflicto que involucra 

al remanente guardador del sábado, lo cual resultará del 

ascender de la bestia de su estado de muerte hacia la 

plataforma de acción, cuando saldrá con aún mayor furia 

contra el pueblo de Dios—una furia sostenida por todo 

el gran poder de Satanás cuando él imita la resurrección 

del Señor, revelando un poder más grande como jamás 

haya manifestado.”  Were, WATB, 64. 

 

“Todo el que está dispuesto a ser salvado por Cris-

to, es el elegido de Dios. Son los obedientes los que es-

tán predestinados desde la fundación del mundo.”  Ma-
nuscript Releases, vol. 21, 51. 

 

La bestia que fue, y no es, y será—  

“Esta opinión nos dá la clave para descibrir la pa-

radoja, la aparente lisa contradicción, entre los versícu-

los 8 y 10. En un versículo el  ángel explica que la bestia 

‘fue, y no es; y ascenderá del abismo’ (versículo 8), 

mientras en el otro a Juan se le dijo concerniente a las 

siete cabezas, o reyes, ‘Cinco han caído, y uno es, y el 

otro ha de venir’ (versículo 10).  En otras palabras, el 

número 6 de las siete cabezas está reinando contemporá-
neamente con el tiempo en que la bestia ‘no existe’—es 

decir, la bestia, en ese tiempo, se encuentra fuera de ac-

ción. La prueba de que la opinión de la cronología debe 

ser la misma en ambos versículos, es vista en el hecho de 

que las dos explicaciones son dadas por el mismo án-

gel en la misma explicación de los mismísimos símbo-

los.  También ambos versículos usan todos los tres tiem-

pos—pasado, presente, y futuro. Pero como veremos 
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después, esta paradoja es fácilmente resuelta cuando 

obtenemos el correcto punto en la historia, al cual se 

está refiriendo la visión presentada al apóstel.”  Price, 

Time of the End, 34-35. 

 

“Ella [el papado] recibió una ‘herida mortal’ en 
las Guerras Napoleónicas, y el mismo papa fue llevado 

prisionero. Ésto ocurrió en el año 1798. Algunos intér-

pretes de la Biblia ven en este evento un particular cum-

plimiento (parcial) de esta difícil porción de la profecía.  

El poder que ‘fue,’ dicen ellos, dejó de controlar, y 

otro período de su existencia se desarrolló, descrito 

comparativamente como el período ‘no es’. Ella había 

sido llevada en cautiverio (Apoc. 13:10), y muchos escri-

tores de esta época creyeron plenamente que el papado 

nunca jamás se levantaría.  Una cantidad de libros fueron 

publicados por historiadores seculares, enfatizando esa 

creencia. Pero a Juan se le mostró que ella nuevamen-

te ascendería y sería un poder mundial.” Anderson, 

UR, 174. 

 

“El período ‘no es’ de Apocalipsis 17:8 correspon-

de pefectamente al día presente, pues el poder para 

perseguir al pueblo de Dios (el poder de la ‘bestia’) es 

actualmente inexistente, aunque muchas señales indi-

can que pronto puede ser reavivado en escala mundial.”  

Price, Time of the End, 104. 

 

“La herida mortal y su sanamiento dejan claro que 
el sistema de anticristianismo representado por la bestia 

tipo leopardo, habría de ejercitar su poder despótico y 

perseguidor durante dos períodos de tiempo distin-

tos.  El primero [la quinta cabeza] sería largo—1260 

años. El segundo [la séptima y octava cabeza] será cor-

to—‘cuando venga, debe continuar por un corto es-

pacio.’ Apoc. 17:10. Estos dos períodos del dominio de 

la bestia (persecución) son separados por un período 

de inacción [sexta cabeza], llamado ‘cautiverio’ en 

Revelación 13:10—el período de la herida mortal.  
Como ya se mencionó, este período paralela lo que es 

llamado en el libro de Daniel ‘el tiempo del fin’ 

...durante cuyo tiempo la bestia de persecución ‘no 

es.’ 

“El rasgo importante de este período de la herida 

mortal, el tiempo del fin, es su libertad religiosa, i.e., su 

ausencia de persecución. En lo que toca a fechas preci-

sas, empezó con el cierre de los 1260 años en 1798, que 

también es la fecha cuando el papa fue llevado prisionero 

por el ejército francés.”  Price, Time of the End, 64-65. 

 

 

APOCALIPSIS 17:9-10 

Ésto requiere una mente que tenga sa-

biduría. Las siete cabezas son siete montes, 

sobre los cuales se sienta la mujer. También 

son siete reyes. Cinco han caído; uno es, y el 

otro aún no ha venido. Y cuando venga, du-

rará breve tiempo. 

 

Aquí Está La Mente Que Tiene Sabiduría—  

“Y dijo al hombre: 'Venerar al Señor es la sabi-

duría, apartarse del mal es la inteligencia'.” Job 28:28. 

 

“Venerar al Eterno es el principio de la sabidu-

ría, y la inteligencia está en conocer al Santísimo.”  

Prov. 9:10.  

 

Las Siete Cabezas—  

“Las siete cabezas son explicadas como siendo, pri-

mero, siete montañas, y luego siete reyes [o formas de go-

bierno]. La expresión en el versículo 10, ‘y son siete reyes,’ 

en el original dice así: ‘y éstos son siete reyes.’ Ésto hace 

que la oración diga: ‘Las siete cabezas son siete montañas 

...y son siete reyes,’ identificando así a las cabezas, a las 

montañas, y a los reyes.” Smith, DR, 711.  

 
“Así como las siete cabezas son sucesivas en 

Apocalipsis 17:9-10, ellas evidentemente representan 

naciones a través de las cuales Satanás ha procurado, con 

más o menos éxito, controlar en asuntos políticos para 

oponerse a, o detener, la obra de Dios.”  Price, Time of 

the End, 37. 

  

Siete Montañas—   

“ ‘Las siete cabezas son siete montañas,’ las 

montañas siendo un familiar símbolo de gobiernos usa-

do por Isaías, Jeremías, y Zacarías.” Haskel, SSP, 296. 
 

“Pagaré a Babilonia y a los caldeos, todo el mal 

que hicieron en Sión ante vuestros ojos —dice el Señor. 

Aquí estoy contra ti, monte destructor —dice el 

Eterno—, que destruiste toda la tierra. Extenderé mi 

mano contra ti, te haré rodar de las peñas, y te reduciré a 

monte quemado.” Jer. 51:24-25. 

 

Siete Reyes—  

“Estas siete montañas están claramente inter-

pretadas como significando ‘siete reyes’ o reinos. ‘És-

tas son siete reyes.’ R.V.. Un rey a menudo es usado 
para representar un reino sobre el cual él gobierna.  ....A 

Nabucodnosoer el profeta Daniel dijo: ‘Tú eres esta 

cabeza de oro,’ y la cabeza de oro representaba el reino 

de Babilonia como un trozo entero que incluía a todos 

sus reyes.” Bunch, TR, 243. 

 

“Aquí tenemos un doble simbolismo; montañas y 

cabezas. Existe otro simbolismo doble en el versículo 

18—la mujer y la ciudad. Tanto la mujer y la ciudad 

simbolizan una organización religiosa. Las siete monta-

ñas y siete cabezas representan siete reinos políticos o 
imperios. Una montaña simboliza a un reino.” Cooke, 

#29-UR, 18. 

 

La Perspectiva Cronológica De La Visión—  

“Cuando él dijo: ‘Cinco han caído, uno es, y el 

otro aún no ha llegado,’ ¿estaba hablando desde el pun-

to de vista de donde él realmente se encontraba cronoló-

gicamente? O estaba hablando desde el punto de vista 
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de donde él apareció encontrarse en la visión, como 

en Daniel 8:27.  Aquí él [Daniel] dijo que realmente se 

encontraba en Susan el palacio, pero en la visión él se 

encontraba en la ribera del río Ulai. Su completa visión 

fue dada desde la perspectiva de dónde él se encon-

traba en la visión y no desde dónde él realmente se en-
contraba geográficamente.” Straw, SR, 103. 

 

“El período desde entonces [1798], ‘el tiempo del 

fin,’ que ya ha durado un siglo y medio, y pudiera durar 

no sabemos cuánto más, es obviamente el punto conside-

rado como el presentado en esta profecía, el punto desde 

el cual la interpretación es dada por el ángel.”  Price, 

Time of the End, 41. 

 

“El punto de tiempo desde el cual la bestia y su ji-

nete son vistos por el apóstol es nuestro propio  tiem-

po, el tiempo del fin, no el tiempo de los emperadores 

romanos.”  Price, Time of the End, 34. 

  

Apocalipsis 13:1-3, Una Clave Para Entender Las Ca-

bezas—  

“Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar 

una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos. So-

bre sus cuernos diez diademas, y sobre sus cabezas 

nombres de blasfemia. La bestia que vi era semejante a 

un leopardo, sus pies como de oso, y su boca como 

boca de león. Y el dragón le dio su poder, su trono y 

gran autoridad. Una de sus cabezas parecía herida de 
muerte, pero su herida mortal fue sanada. Y toda la tierra 

se maravilló, y siguió a la bestia.” Apoc. 13:1-3. 

 

“La primera cabeza empieza con Babilonia, la 

segunda es Medo Persia, la tercera es Grecia, la cuarta es 

Roma Pagana, la quinta cabeza que recibe la herida mor-

tal es Roma Papal.”  PJ. 

 

“La corona que fue quitada a Israel pasó sucesi-

vamente a los reinos de Babilonia, Medo Persa, Gre-

cia, y Roma.” Educacion, 179. 

 
“Existe necesidad de un estudio más atento de la 

palabra de Dios; especialmente Daniel y Revelación 

debieran recibir atención como nunca antes en la historia 

de nuestra obra....Léase el libro de Daniel. Estúdiese 

punto por punto, la historia de los reinos allí represen-

tados.” Testimonios para los Ministros, 112. 

 

“Debemos ser renuentes en añadir imperios (como 

Egipto y Asiria) a los que son tan prominentes en Daniel  

y el resto de Revelación. Las profecías de Daniel son 

nuestra clave para la interpretación de Apocalipsis. Da-

niel nos dá Babilonia, Persia, Grecia, el Imperio Ro-

mano, y la Iglesia Católica Romana, pero nada dice 

tocante a Egipto y Asiria.” Maxwell, God Cares, 474. 

 

“Babilonia fue el primer reino de imperio uni-

versal. Fue fundada por Nimrod, el bisnieto de Noé. 

Véase Gén. 10:8-10. Duró casi mil setecientos años, 

aunque bajo diferentes nombres; a veces llamada Babi-

lonia, a veces Asiria, y a veces Caldea. Continuó desde 

el tiempo de Nimrod, hasta el de Belsazar, quien fue 

su último rey.” White, James, Bible Adventism, 78. 

 

Cinco Han Caído—  

“Los poderes representados por las siete cabezas 
deben ser siete naciones específicas ya mencionadas en 

las diferentes profecías de Daniel y Apocalipsis. Ellas 

identifican a las primeras cuatro cabezas con los cuatro 

grandes imperios mundiales de Daniel 2 y 7, al quinto 

imperio con el cuerno pequeño de los capítulos 7 y 8, y 

con la bestia tipo leopardo de Revelación 13, a la sexta 

con el poder representado en el capítulo 11:7, y a la 

séptima con la bestia de dos cuernos del capítulo 

13:11.  Según este patrón de interpretación, los poderes 

representados por las primeras cinco cabezas serían 

Babilonia, Persia, Grecia, el Imperio Romano, y el 

Papado.” 7SDA Bible Commentary, 855. 
 

“La serie de siete cabezas del leopardo simboliza 

los siete intentos principales de Satanás para obtener 

control del gobierno mundial.  Esta serie pudiera in-

terpretarse como empezando con el primer imperio 

babilónico bajo Nimrod, pronto después de la Torre 

de Babel, el cual con el segundo imperio babilónico 

en el tiempo de Nabucodonosor y Daniel constituyó la 

primera de las siete cabezas. 

Luego siguió Medo Persia, Grecia, y Roma Im-

perial, haciendo un total de cuatro. Roma Papal fue 

la quinta.   

Estas entonces compondrían las cinco que el ángel 

mencionó como caídas en el tiempo mencionado, que 

aquí es entendido como siendo durante la época de la 

herida mortal, nuestro presente tiempo.”  Price, Time of 

the End, 31. 

 

“En el tiempo que esa gran escena se abrió en el 

cielo (1844), el papado se encontraba decaído. Hacía 

sólo unos pocos años que había recibido su herida mor-

tal.  Actualmente (1798), esta profecía de Apocalipsis 17 

tiene su aplicación especial, cinco de estos poderes ha-

bían caído. Estos eran, Babilonia, Persia, Gecia, Roma 

Pagana—la herida mortal habiendo sido dada al pa-

pado (el quinto poderío) en 1798.” Anderson, UR, 177. 
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Quinta Cabeza—  

“Puesto que las siete cabezas son sucesivas (una 

sigue a la otra), y ya hemos aprendido que la quinta de 

la serie es la mencionada aquí [que recibió la herida 

mortal], esta cabeza era toda la bestia que existía enton-

ces; por tanto cuando esta cabeza recibió su herida 

mortal, fue la bestia misma que fue sacada de acción 

(es decir, la desmantelación del poder de gobiernos civi-

les que apoyaban a la Iglesia Católica.)  En otras pala-

bras, la cabeza y la bestia aquí representa lo mismo.” 

Price, Time of the End, 63. 

 

“No fue la mujer quien recibió la herida, sino la 

bestia. Obviamente la herida significa el habérsele 

quitado 1. el poder bestial del dominio mundial, y 2. 

el trato cruel hecho a los que ella llamaba ‘herejes.’ 

Esta herida mortal no será sanada hasta que el antiguo 

poder de persecución sea restaurado. 
“¿Cómo es que tanta gente señala la presente popu-

laridad y prosperidad de la Iglesia Católica como prueba 

de que la herida mortal ya se sanó? ¿Por qué no ven que 

están confundiendo los símbolos de la mujer y la bes-

tia, y acreditando a la difunta bestia con la salud y pros-

peridad de la iglesia, que ni una sola vez reciben amena-

za en la profecía hasta su final y nada glorioso final me-

diante fuego en Apocalipsis capítulo 18?    

“ ...Hasta Roma ser capaz de hacer su voluntad y 

doctrina efectiva mediante la cooperación de promulga-

ciones legislativas y decretos judiciales, entonces la he-
rida será sanada. Pero tal día se acerca a paso agigan-

tado. 

“ ...Sólo la bestia es afectada, y actualmente se en-

cuentra completamente paralizada—se encuentra en el 

tiempo de las simbólicas palabras ‘no es.’ (versículo 8).” 

Price, Time of the End, 74-75. 

 

LAS 7 CABEZAS ESTÁN REPRESENTADAS POR 

UNA BESTIA EN DANIEL Y APOCALIPSIS 
 
 

IDENTIDAD Y 

DONDE SE ENCONTRARON 

1 Babilonia, el león de daniel 7 

2 Medo—Persia-el oso de Daniel 7 

3 Grecia—el leopardo de Daniel 7. 

4 Roma pagana, la horrible bestia de Daniel 7 y el 

dragón de Apocalipsis 12 

5 La Roma papal (538-1798 AD) –el “Cuerno Pe-

queño” de Daniel 7, y la primera bestia de Apoc. 
13. 

6 Ateísmo, Comunismo, Evolucionismo, Humanis-

mo, Pornografía—Bestia de Apoc. 11: 7. La sexta 

cabeza da a la quinta cabeza una herida mortal. 
Es el que “es.” 

7 Los Estados Unidos de la América protestante, la 

bestia de dos cuernos de Apoc. 13. Aún no ha lle-

gado y durará un “espacio corto.” 

8 La Roma papal (revivida por "una hora")—bestia 

del Apoc. 13 cuya herida mortal es sanada 

De:  Janiuk, GCE, Libro Uno, 42d 

 

Una es, y la otra aún no ha llegado—  

“Esta declaración revela que los siete reinos son 

sucesivos; uno sigue al otro.” Cooke, #29-UR, 19. 

 

Las Cabezas, Desde la Sexta Hasta la Octava—  

“El ángel además dice, ‘cinco [reyes] han caído,’ o 
pasado. Nuevamente él dice ‘uno [de los reyes] es’—el 

sexto en ese entonces reinaba. El otro [el séptimo] aún 

no ha llegado, y cuando venga debe continuar por un 

corto tiempo.’  Y por último, ‘la bestia que fue y no es, 

ésta es la octava, y es una de la siete.’” Smith, DR, 711.   

 

La Sexta Cabeza No Es Los Estados Unidos De Norte-

américa —  

“En este período, dice el ángel, la bestia satánica de 

intolerancia ‘fue y no es’ (versículo 8), significando lo 

mismo que el período de la herida mortal; y sin embar-

go el ángel inmediatamente prosigue y dice que una 
de las cabezas ‘es’ (versículo 10), o ‘está reinando’ 

(Goodspeed). Ésta debe ser la número 6 de la serie.  

En otras palabras, la número 6 debe estar en existen-

cia o estar reinando durante nuestro tiempo, desde 

1798 en adelante. Esto parece ser cierto. Correspon-

dientemente, necesitamos ver a nuestro alrededor en el 

mundo moderno para poder indentificar, si posible, el 

poder mundial señalado por esta profecía de profunda 

importancia. 

“Dos candidatos han sido sugeridos. La bestia de 

dos cuernos, o el falso profeta, en toda probabilidad de-
ben tener una ubicación en alguna parte de esta serie de 

poderes mundiales. En el capítulo trece, la bestia de dos 

cuernos sigue en sucesión después de la imposición de la 

herida mortal sobre la bestia tipo leopardo.  Pero en el 

año 1798 ella era muy joven y de carácter tipo cordero.  

En ese tiempo no era posible que fuera considerada co-

mo poder dominante. En varias otras profecías se hace 

mención de antemano sobre un poder en anticipación de 

lo que posteriormente llegaría a ser; tal parece ser el caso 

aquí.  Bien puede argumentarse que esta bestia de dos 

cuernos no califica como una de las cabezas en esta 

serie hasta que empieza a hablar como dragón, pues 
todas las cabezas son descritas como antagónicas a Dios 

y Su verdad; pero en su etapa de cordero es amable e 

inofensiva.” Price, Time of the End, 42. 

 

“Debido a esta intrínseca diferencia entre América 

en su inicial y temprana carrera, y las otras naciones 

representadas por los precedentes símbolos, sigue que, 

en sus tempranos días América no puede calificar 

como una de la serie de siete cabezas, pues estas siete 

cabezas representan naciones bajo el control de Sa-

tanás en su obra de querer controlar al mundo.  Sólo 
en su segunda fase, después de abandonar estos dos 

principios guiadores [libertad civil y religiosa] y empe-

zar a hablar ‘como  dragón,’ es que [América] se torna 

como las otras naciones, y por ende en una de la serie de 

siete cabezas. 

“Pero aunque existen vastantes señales de apostasía 

a nuestro alrededor, el cambio oficial, desde ‘cuernos 

como cordero’ a ‘voz de dragón’, aún no ha ocurrido. 
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Aún se encuentra en el futuro, (y por ende Estados 

Unidos de Norteamérica, en su fase ‘cuernos como cor-

dero’,  no puede ser considerado como una de las siete 

cabezas de Apocalipsis 17:9-10, este énfasis es propio 

del traductor).  Similarmente, el misterio de iniquidad 

estaba obrando en los días del apóstol Pablo; vastantes 
señales de apostasía se veían para la época del Concilio 

de Nicea; y aún más se veían cuando la capital romana 

fue movida a Constantinopla, y el dragón así concedió a 

los obispos su silla y gran autoridad; pero la profecía 

no empieza a fechar la carrera de la bestia tipo leopardo, 

la número 5 de las siete cabezas, sino hasta 538 d.C.. 

Tampoco la bestia de dos cuernos empieza a calificar 

como una de las siete cabezas hasta empezar a actuar 

como las otras al hacerle guerra a Dios y Su pueblo.”  

Price, Time of the End, 81. 

   

Otra Clave Para Entender Las 7 Cabezas—  
“Todo el que está familiarizado con las profecías 

de Daniel y Revelación sabe que, en cualquier serie 

extendida, la siguiente cabeza siempre es descrita 

como causando la caída de su anterior. Y consecuen-

temente, en el caso ante nosotros, necesitamos conside-

rar qué fue lo que ocasionó la herida mortal en 1798, 

y quizá también aún mantiene sin sanar a esta herida 

mortal.”  Price, Time of the End, 42-43. 

 

La Sexta Cabeza—  

“La cabeza que ‘es’ fue el poder que se levantó en 
poderosa oposición a la verdadera fe de Cristo, y susti-

tuyó al cuerno pequeño (la primera bestia de Apocalip-

sis 13) que representaba a la fuerza dominante opues-

ta al cristianismo puro. Fue la sexta cabeza que ‘es.’   

“Este poder de la sexta cabeza también es represen-

tado por una bestia. Por algún motivo esta bestia recibe 

mucho menos atención que las otras, y sin embargo no 

es menos significante. Viene a nuestra atención en Apoc. 

11:7: 

[“Y cuando habrán terminado de testificar, la bes-

tia que sale del abismo guerreará contra ellos, y los 

quebrantará, y los matará.”]. 
“ ...Un esfuerzo masivo para destruir a estos dos 

testigos [el Antiguo y el Nuevo Testamento] señalaría el 

levantarse de la sexta cabeza—la cabeza que ‘es’ en el 

tiempo de la escena de la profecía de Apocalipsis 17.  Es 

la bestia que representa a este poder descrito gráficamen-

te en Apocalipsis capítulo 11. (Apoc. 11:7-9 citado). 

“Nótese, esta bestia se levanta cuando los dos testi-

gos terminan el período de su testimonio durante el 

reinado del cuerno pequeño—que es el año 1798 d.C. .  

 “ ...La bestia de Apoc. 11:7 no fue sólo una filoso-

fía o una ‘religión’ del ateísmo. Fue una entidad política 
según se indica mediante su representación como una 

bestia simbólica. El brazo político del ateísmo surgió y 

creció, cuando hombres como Karl Marx en el siglo die-

cinueve, y después Lennin, estudiaron la Revolución 

Francesa. Para 1917, el Comunismo, ateísmo político, el 

espíritu que había estado perturbando a Europa a través 

del siglo diecinueve, cogió el poder; en Rusia. Se exten-

dio rápidamente a Europa Oriental, América del Sur, el 

Caribe, Centroamérica y África. El Comunismo se tornó 

en un gran poder contra la verdadera iglesia de Dios.  

“Pero la sexta cabeza no habría de ser la última. Su 

poder habría de terminar, pues habría de existir una úl-

tima cabeza, la séptima.” Standish, Russel & Colin, 

TB14P, 52-54. 
 

“No fue la histórica monarquía de Francia, el hijo 

mayor de la Iglesia (católica), lo que produjo la caída 

del Papado en 1798. Fue lo que The Great Controversy 

p. 269, llama ‘una nueva manifestación de poder sa-

tánico,’ lo que Revelación llama ‘la bestia que sale del 

pozo sin fondo’, o abismo. El Directorio es el nombre 

dado al grupo de cinco hombres que gobernaron desde 

1795 hasta 1799; y fueron ellos los que enviaron a 

Berthier para llevarse al papa prisionero y traerlo a Fran-

cia. Y fue el fanático y organizado ateísmo, que ellos 

representaron, lo que llevó a cabo el derrocamiento de 
todo gobierno católico en el mundo de esa época o pron-

to después.  Actualmente es esta misma bestia del abis-

mo, exteriormente matizada de suave color y más cortés, 

y mostrando menos fanatismo exterior, lo que aún man-

tiene sin sanar a la herida mortal. 

“Por favor no me malentiendan. La completa sepa-

ración de iglesia y estado es una póliza sabia y buena. La 

libertad civil y religiosa es buena. Pero los revoluciona-

rios franceses robaron estas ideas piadosas de los 

americanos de la previa generación, y las usaron pa-

ra camouflagiar su propaganda de antiDios y antiBi-

blia que se extendió tan univeralmente en esa época.  

Y la escuela de la Alta Crítica, o el liberalismo de nues-

tro tiempo, la filosofía de la evolución, o la moderna 

apostasía Antigénesis que actualmente es tan universal 

a través del mundo occidental, son justo la misma ma-

nifestación de poder satánico, aunque en un estilo del 

siglo veinte.  Se consideró nuevo en 1798, pero ahora 

nos hemos acostumbrado tanto que lo damos por senta-

do. 

“Y ésto...es lo que significa el Número 6 de las 

siete cabezas.  Sin duda ésto es lo que produjo la heri-

da mortal en 1798. En esa época pudiera correctamente 
ser descrito como una nueva manifestación de poder 

satánico, pues nada semejante se había visto antes en la 

historia de las naciones.  Pero desde ese día hasta éste, 

bajo diferentes cambios y disfraces, ha llegado a ser el 

dominante poder intelectual en el mundo occidental. 

Es esta apostasía antigénesis lo que aún mantiene sin 

sanar la herida mortal, lo que indica que es el sucesor 

profético de la número 5 de la serie de siete cabezas, y 

por ende debe calificar como la número 6.”  Price, 

Time of the End, 42-44. 

 
“Cuando la obra de Dios se tornó internacional 

en su extensión, la oposición organizada de Satanás 

también se tornó más universal. Por lo tanto, las bes-

tias simbólicas representando la obra de Satanás en nues-

tro tiempo, el tiempo del fin, deben lógicamente repre-

sentar influencias más universales o ideológicas, en 

lugar de meros grupos nacionales o políticos.”  Price, 

Time of the End, 46. 
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“La bestia del abismo que hizo acérrima guerra a la 

Biblia en el tiempo de la Revolución Francesa, ...ha re-

aparecido varias veces desde entonces. La hemos nom-

brado ateísmo organizado, infidelidad en escala na-

cional. Reapareció brevemene en la mayor parte de 

Europa en 1848; y entonces conquistó a Rusia en 

1917.  En un disfraz levemente camouflagiado se pre-

sentó en Alemania en 1933, donde se mantuvo como 

por media dozena de años. Recientemente ha domi-

nado la gobernación de Chia, desde  donde procura 

alcanzar la mayor parte del Oriente.  Muchos no re-

conocen que la filosofía científica de la evolución es 

meramente una forma más cortés y disfrazada del mismo 

poder, que hemos nombrado la moderna apostasía anti-

génesis, y lo hemos registrado como el Número 6 de la 

serie de siete cabezas. Aún no ha dominado al gobierno 

de América y otros países occidentales, y quizá será de-
tenida en manera formal mediante algún surgimiento del 

poder de Babilonia la Grande.”  Price, Time of the End, 

55-56. 

 

“La bestia del abismo no es una nación; es una 

ideología, de extensión internacional. Aún la moderna 

Iglesia Católica, aunque ejemplificada mediante el Vati-

cano en Roma, no se encuentra limitada por frontera 

nacional alguna; pues se trata de una ideología que im-

pregna al mundo entero.  La obra de Dios es global, y la 

oposición a ella también es mundial. De allí que, el 

cambio que vino sobre el mundo hace un siglo y me-

dio fue un cambio fundamental de ideas. Francia fue 

el agente sólido que inició el cambio; pero fue la ideo-

logía que entonces dominaba al Directorio, el poder 

gobernante en París, lo que estuvo promoviendo el 

cambio....  Como no les gustó la forma tan indulgente en 

que su joven General, Bonaparte, trataba al Papa y la 

Iglesia de Roma, ellos enviaron a Berthier a Italia con 

órdenes específicas de qué hacer. Es por ésto que el en-

fermizo, y anciano pontífice fue cogido con premeditada 

deliberación y llevado prisionero a Francia.  

“Una de las ideas principales de la Revolución que 
estos líderes de Francia se propusieron diseminar, me-

diante la fuerza, al resto del mundo, fue la completa 

separación de iglesia y estado.  Ellos parloteaban 

constantemente acerca de libertad civil y religiosa, las 

mismas ideas tipo cordero que habían sido incorpora-

das en la Constitución Americana hacía un cuarto de 

siglo. 

“ ...Estas ideas, sin posible contradicción, son la 

real causa de la herida mortal, y la contínua causa de 

no haberse ya sanado.”  Price, Time of the End, 67-68, 

70. 
 

“Casi dos siglos han transcurrido [desde 1798]. En 

cuanto la serie de cabezas debe seguir en sucesión sin 

interrupción alguna, la número 6 debe haber estado 

reinando desde 1798, el tiempo del fin, el período de la 

herida mortal. Y esta número 6, como hemos visto, debe 

ser la bestia del abismo, que asestó la herida  mortal a la 

número 5, y actualmente reina sobre medio mundo, con 

sus doctrinas e ideología infiltrando y pervirtiendo a 

todos.  

“En los tempranos días del mundo, la Biblia enfati-

zó la sustitución de una nación por otra. Pero a la vista 

del Cielo, la diseminación de ideas es mucho más impor-

tante que el cambio de fronteras nacionales. Y como la 
obra de Dios y su oposición se han vuelto gobales en 

extensión, las profecías de los últimos días hacen caso 

omiso de distinciones nacionales, y tratan mas bien con 

la diseminación de doctrinas o  ideologías.  Por eso de-

bemos adiestrarnos a pensar del mundo entero como 

dividido en sólo tres grupos: El dragón, la bestia tipo 

leopardo, y el falso profeta. Esta triple clasificación del 

mundo durante el tiempo del fin, debe ignorar nacio-

nalidades y mas bien tratar con doctrinas e ideas. 

“Sobre esta base, el dragón (aquí usado con seme-

janza a la bestia del abismo) sería más grande e inclusi-

vo que el comunismo marxista ...”  Price, Time of the 
End, 81-82. 

 

“Nuestro tiempo moderno puede describirse como 

caracterizado por dos libertades, la civil y la religiosa, 

según ya se explicó. Éstas han culminado en la apostasía 

antigénesis en América, mientras vía los franceses han 

culminado en el comunismo que prevalece a través 

del resto del mundo.  ...Es el actual espíritu tolerante 

de la reinante ‘cabeza’ lo que impide el sanamiento 

de la herida mortal de la ‘bestia’.”  Price, Time of the 

End, 102-103. 
 

“Los Jacobinos, con un trasfondo peor que el paga-

nismo, pusieron ante el mundo un ejemplo de lo que es 

capaz el hombre cuando se deshace de toda restricción y 

cae bajo el control completo de demonios del abismo. 

“En su forma esporádica, y desorganizada, el 

ateísmo, o la infidelidad, siempre ha existido. Pero en 

1793 fue organizado y obtuvo control de una de las prin-

cipales naciones europeas, y con celo fanático se propu-

so subyugar, o por lo menos propagandizar, al resto del 

mundo.  En esa forma y manera particular, su día fue 

breve. En 1848, en la  forma de comunismo marxista,  
parecía estar a punto de nuevamente tener el poder. En-

tonces en 1917 conquistó a Rusia, y un poco después a 

China; y desde estos  centros se ha extendido sobre más 

de la mitad del mundo. 

“Ésta es su forma organizada, o nacional. Pero no 

debemos olvidar que cada colegio y universidad en Eu-

ropa y América, cada periódico, y cada otra fuente de 

publicidad o entretenimiento, por más de dos generacio-

nes ha estado ocupado en campaña mucho más sutil, 

pero no menos efectiva, contra la doctrina bíblica de la 

creación, y por ende contra toda otra verdad de religión 
revelada, de la cual la creación es el lógico e indispensa-

ble fundamento.  Ésto es la infiltración del método usado 

por la bestia, por decir, su quinta columna.  A través de 

todos los así llamados pueblos ‘libres’ del Mundo Occi-

dental, la filosofía del desarrollo, o evolución, durante 

millares de millones de años, es enseñada y creída casi 

universalmente, con su corolario de que el hombre ha 

crecido desde algún ancestro animal en lugar de haber 
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sido creado sin pecado y sin tendencia al mal.  Siguiendo 

la supuesta lógica de la teoría evolucionista se encuentra 

la conclusión de que no es la culpa del hombre, sino su 

desfortunio, que él es pecador y se encuentra sujeto a 

enfermedad y muerte; por ende si algún ser es responsa-

ble por el mal y la miseria en el mundo, debe ser Dios 
Mismo, quien hizo a la raza humana mediante este ex-

traño proceso de desarrollo de ancestros animales, que 

involucra la supervivencia del más  fuerte y despiada-

do.”  Price, Time of the End, 150. 

 

“En muchas de las naciones de Europa los poderes 

que gobernaban la iglesia y el estado habían permaneci-

do bajo el dominio de Satanás por medio del papado 

[#5]. Mas aquí se deja ver una nueva manifestación 

del poder satánico [#6].  Con el pretexto de reverenciar 

las Escrituras, Roma las había mantenido aprisionadas 

en una lengua desconocida, y las había ocultado al pue-
blo. Durante la época de su dominio los testigos profeti-

zaron "vestidos de sacos;" pero, otro poder [#6] la bes-

tia que sube del abismo—iba a levantarse a combatir 

abiertamente contra la Palabra de Dios. Conflicto de 

los Siglos, 311-312. 

 

“La bestia que asciende del abismo hará guerra 

contra ellos, y los quebrantará, y los matará.’ El po-

der ateísta que gobernó en Francia durante la Revo-

lución y el Reinado del Terror, sí libró tal guerra contra 

Dios y Su Santa Palabra como el mundo jamás ha vis-

to.” {CS54 316.3} 

 

“Pero en el tiempo del fin, el rey del sur [Egipto 

= ateísmo = #6]  contenderá con él [rey del norte = el 

Papado = #5].” Daniel 11:40. 

 

“Millones en países católicos se chasquean y apar-

tan de los engaños de Roma y se tornan Comunistas. 

El alto porcentaje de Comunistas en tales países cató-

licos como Italia, España, Cuba y todo Latinoaméri-

ca, ejemplifica ésto. Por ende el catolicismo produce 

millones de Comunistas. Estos dos gigantes, ambos 
siendo tema de predicción divina, están preparando al 

mundo para su final Armagedón.” Burnside, RWU, 195. 

 

“Uno de los principios para entender las siete cabe-

zas de Apoc. 17, es que la cabeza principal siempre con-

quista a la previa. (Ésto es cierto en cada caso excepto 

cuando Roma Pagana dio a Roma Papal su poder).  

“¿Quién conquistó al Papado en 1798? Daniel 

11:40 dice que en “el tiempo del fin” (cerca de 1798) el 

“rey del sur” (el ateísmo organizado) dio al “rey del 

norte” (el Papado) una “contienda”—una herida MOR-
TAL. Aquí, el Ateísmo organizado (el Rey del Sur) es 

llamado un ‘reino’. 

“El Ateísmo Organizado también es descrito en 

Apoc. 11:7 como la bestia que sale del abismo en la 

Revolución Francesa justo antes de 1798 para hacer gue-

rra contra los dos testigos (y contra los que viven con-

forme a estos dos testigos). Este poder bestial es, nue-

vamente, el poder del ateísmo organizado, del comunis-

mo, del evolucionismo, etc. . 

“Por ende, el Ateísmo Organizado asestó la he-

rida mortal al papado EL MISMO TIEMPO que el 

símbolo de los Estados Unidos es introducido en Apoc. 

13—1798 d.C. . Es introducido en la profecía AL MIS-
MO TIEMPO en que se introduce USA, pero en 1798 

América era un poder que estaba proveyendo libertad 

religiosa para todos sus ciudadanos, aún para la colonia 

católica de Maryland. Los Estados Unidos, desde 1798 

hasta el presente, ha sido un refugio para el pueblo de 

Dios.  

“En contraste la sexta cabeza debe ser el Ateísmo 

porque ese es el poder desde 1798 que ha perseguido 

al pueblo de Dios. Sus filosofías han dominado al mun-

do, aún a América. Una de las principales doctrinas del 

Ateísmo, el Evolucionismo, conquistó completamente a 

los Estados Unidos y a los sistemas educativos del mun-
do.  Aún el Papado ha aceptado el Evolucionismo. El 

movimiento de la 6ª cabeza “Dios está Muerto” también 

barrió al ámbito teológico de los Estados Unidos en la 

década del 60. 

“Apocalipsis capítulo 13 claramente muestra que 

los ÚLTIMOS DOS PODERES EN LA TIERRA EN 

EL FIN DEL TIEMPO que persiguen a la iglesia de 

Dios, son el Protestantismo apóstata (USA) y el Pa-

pado. Por tanto, ellos deben ser la 7ª CABEZA 

(USA), y la 8ª CABEZA (El Papado Reavivado).  Sí, 

la 8ª cabeza se presenta sólo tan pronto como cae la 7ª 
cabeza en las profundidades de la apostasía—DE SER 

PROTECTOR DE LA IGLESIA DE DIOS, A PERSE-

GUIDOR. 

“¿Quién conquista al Ateísmo? Es la Alianza de los 

Estados Unidos de Norteamérica con el Papado. Aún nos 

encontramos en el tiempo cuando la 7ª cabeza está li-

brando guerra contra las fuerzas del Ateísmo que aún 

existen. La batalla de Creacionismo vs. Evolucionismo, 

en los USA, es parte de esa guerra en la que la 7ª cabeza 

se encuentra batallando y conquistando a la 6ª.  Los Es-

tados Unidos no puede ser la 6ª cabeza porque aún no ha 

perseguido al pueblo de Dios, y no lo hará hasta que la 
6ª cabeza sea conquistada. Entonces se torna en la 7ª 

cabeza y en perseguidor del pueblo de Dios.”  PJ.  

 

Séptima Cabeza—  

“Sólo en su segunda fase, después de abandonar es-

tos dos principios guiadores [libertad civil y religiosa], y 

empezar a hablar ‘como dragón,’ es que [América] se 

torna como las otras, y por ende una de la serie de 

siete cabezas [la 7
a
 ].”  Price, Time of the End, 81. 

 

“Cuando llega el tiempo en que América habla co-
mo un dragón (decretando legilación contra los princi-

pios de libertad religiosa, énfasis nuestro), será instu-

mental en hacer que todo el mundo adore a la primera 

bestia (el catolicismo romano). Al hacer que la prime-

ra bestia vuelva a vivir, América hará retornar a la 

bestia que promueve la intolerancia y la persecución.  

Por tanto la fase dragón de la bestia de dos cuernos, 

entonces se tornaría en la séptima cabeza. Es entonces 
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que ella estaría en oposición a Dios y Su pueblo, y sería 

instrumental en hacer que todo el mundo siga sus pasos.”  

Metcalf, GPDR, 151. 

 

“En el tiempo cuando el Papado, destituido de su 

fuerza, fue obligado a desistir de la persecución, Juan 
vio un poder nuevo saliendo para hacer eco a la voz del 

dragón, y llevar adelante la misma cruel y blasfema 

obra. Este poder, el último que librará guerra contra 

la iglesia y la ley de Dios, es representado por una 

bestia con cuernos semejantes a los de un cordero.  
Las bestias precedentes habían salido del mar; pero ésta 

salió de la tierra, representando el tranquilo levanta-

miento de la nación que simbolizaba—los Estados Uni-

dos de Norteamérica.” Signs of the times, 2/8/1910. 

 

 
Revista Time: 24 de febrero, 1992. 

 

Las Cabezas 7
a
 y 8

a 
Batallan Contra La 6

a
—  

“¿Qué en cuanto a la bestia de dos cuernos, o sea, 

el falso profeta, que nosotros los Adventistas ya por 

aprox. 150 años hemos enseñado como simbolizando a 

los Estados Unidos, haciéndola la número 7 de la se-
rie? La profecía la describe como teniendo ‘dos cuernos 

como de cordero,’ que el libro El Conflicto de los Si-

glos describe como representando ‘justamente’ el carác-

ter de este país en sus tempranos días, ‘cuando es pre-

sentada al profeta como ‘saliendo’ en 1798.’ (pag. 441).   

Ciertamente este carácter de gentileza e ingenuidad aún 

es una verdadera caracterización de América en asuntos 

de libertad civil y religiosa.  Ésto pareciera indicar que 

en esta etapa de su carrera, América no califica como 

una de las siete cabezas, pues ellas son quienes se opo-

nen a Dios y Su pueblo. 

“Sin embargo después de esta primera declaración 
respecto a teniendo dos cuernos como de un cordero, 

toda otra declaración respecto a esta bestia de dos cuer-

nos es mala, terriblemente mala. Es descrita como un 

engañador astuto y tramposo, el engañador más exitoso 

y peligroso de toda la historia humana.  Al finalizarse su 

mala carrera, hablará ‘como dragón’; pero la detallada 

acusación contra ella dá una lista de algunos de los es-
pectaculares engaños con que induce al pueblo a hacer 

una imagen a la bestia tipo leopardo. (la número 5 de la 

serie), y luego hace que todos rindan homenaje a esta 

primera bestia, de esta manera haciendo que nueva-

mente vuelva a vivir—sanando su herida mortal.  

Ésto, desde luego, en efecto está sacando a la bestia (o 

iglesia) intolerante, o perseguidora, del pozo sin fondo 

(abismo), la condición de muerte, según es predicho en 

Apocalipsis 17:8. 

“Cuando Dios toma cartas en el asunto, esta bestia 

de dos cuernos es ‘echada viva’ en el primer lago de 

fuego en ocasión del segundo advenimiento de Cristo.  
“Esta asombrosa transformación de carácter y con-

ducta de cuernos como de cordero a voz de dragón, será 

considerada después. Aquí estamos meramente ocupados 

con entender correctamente, e identificar, la serie de 

siete cabezas.  

“Una reciente traducción de Reveación 17:11 acla-

ra algunos de los rasgos del problema. ‘La bestia que fue 

y no es más, es una octava por conteo, aunque realmente 

es una de las siete previas—es aquel que va a destruc-

ción.’—[John Wick Bowman, The Drama of the Book of 

Revelation, p. 114]. 
“Ésto aclara que el rejuvenecido Papado sería el 

número 8 de la serie; y sugiere fuertemene que la 

imagen de la besia (la fase dragón de la bestia de dos 

cuernos) debe ser la número 7, con la apostasía antigé-

nesis (el evolucionismo) de nuestro tiempo como la nú-

mero 6.”  Price, Time of the End, 44-46. 

 

 

APOCALIPSIS 17:11 

Y la bestia que era y ya no es, es tam-

bién el octavo, y es de los siete, y va a su des-

trucción. 
 

 
La Octava Cabeza—  



  APOCALIPSIS 17 

 

499 

 

Octavo, El Número De La Resurrección—  

“El primer día de la semana es mencionado 8 veces 

en el Nuevo Testamento; recordándonos de la resurrec-

ción de Cristo (ver Mat.28:1; Marc. 16:2, 9; Luc. 24:1; 

Juan 20:1, 19; Hechos 20:7; 1ª Cor. 16:2).”  Anonymous 

Tracto. 
 

“Ésta es la bestia [el sistema de la Iglesia Católica 

Romana] en su reavivada condición, en el período ‘es’, 

después de su ascenso del ‘abismo’ (vs, 8).  El paralelo 

en Daniel ocurre cuando el rey del norte (Roma Papal—

La Madre, Babilonia la Grande) ‘entrará a la tierra glo-

riosa...’ Daniel 11:41,  7SDA Bible Commentary, 856. 

 

“¿Cómo sabemos que este 8 de cabeza era la quinta 

cabeza? Debido a Apoc. 13: 3:  ‘Y vi una de sus cabezas 

como herida de muerte, y la llaga de su muerte fué curada: 

y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia.’  Vemos 
que la bestia ( Roma papal—la cabeza del quinto) recibe 

una herida mortal que se curó!  En Apocalipsis 13:1, 3, 

existen siete cabezas sobre la bestia, una [la quinta] recibe 

una herida mortal, y es resucitada aquí como la 8ª, pero 

pertenece a una de las siete previas.”  PJ. 

 

“Cuando la bestia vuelve a la existencia como ‘la 

octava,’ ‘los que moran en la tierra se asombrarán’, 

aquellos cuyos nombres no fueron escritos en el Libro 

de la Vida desde la fundación del mundo, ‘cuando 

vean a la bestia.’ Una notable declaración similar es 
hecha en el cap. 13:3, 8 (cf v. 4), de la actitud del mundo 

hacia la bestia de ese capítulo cuando su herida mortal es 

sanada:  ‘El mundo entero se maravilló tras la bestia 

...Y todos los que moran en la tierra la adorarán, cu-

yos nombres no están escritos en el Libro de la Vida 

del Cordero inmolado desde la fundación del mun-

do.’ ” 7SDA Bible Commentary, 851. 

 

“Una reciente traducción de Revelación 17:11 acla-

ra algunos de los rasgos del problema (de identificar la 

serie de siete cabezas). ‘La bestia que fue y no es más, es 
una octava por conteo, aunque realmente es una de las 

siete previas—es ella la que va a destrucción.’—[John 

Wick Bowman, The Drama of the Book of Revelation, p. 

114]. Ésto aclara que el rejuvenecido Papado sería el 

número 8 de la serie ...”  Price, Time of the End, 45. 

 

Las Cabezas 7
a
 y 8

a 
Claramente Predichas—  

“La última mitad de Apocalipsis 13 muestra clara-

mente los últimos dos poderes que controlan al planeta 

Tierra. La 7ª cabeza, U.S.A. (el Protestantismo Após-

tata) hace (obliga) que todo el mundo adore (obedez-

ca) a la 8ª cabeza, es decir, al papado reavivado. [ver 
Apoc. 13:12 para más comentarios].”  PJ. 

 

Vá a  Perdición—  

“Gr. apoleia, ‘completa destrucción,’ ‘aniquila-

ción.’ [Esto indica la ruina completa de la bestia. [cf 

Apoc. 17:11].” 7SDA Bible Commentary, 854. 

“Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese 

día no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se ma-

nifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición.” 2ª 

Tes. 2:3. 

“Entonces miré a causa de las palabras tan arrogan-
tes que hablaba el cuerno. Miré hasta que mataron a la 

bestia, y su cuerpo fue deshecho y entregado para ser 

quemado en el fuego.” Daniel 7:11. 
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APOCALIPSIS 17:12 

Los diez cuernos que viste son diez re-

yes, que aún no han recibido reino; pero por 

una hora recibirán autoridad como reyes 

con la bestia. 
 

Período De Tiempo—  

“Aunque el capítulo 17 de Revelación parece cu-

brir el mismo terreno que el 13, las indicaciones son que 

muchos puntos tratan más con Babilonia moderna 

que con la antigua. El versículo 12 mas bien indica que 

los diez cuernos son los diez reinos reinstituidos en los 

tiempos modernos; dice que ellos recibirán poder como 

reyes una hora con la bestia, y ésto sucede justo antes 

que ellos finalmente entreguen su poder y fortaleza a 

la bestia, antes del tiempo cuando la bestia será des-

truída.” Straw, SR, 109. 

 

Diez Cuernos Que No Han Recibido Reino—   

“Siendo que el dragón, la bestia tipo leopardo, y la 

bestia escarlata, todos tienen las mismas siete cabezas y 

diez cuernos, parece factible que deben estar cercana-

mente relacionados en significado, si no idénticos en 

algunas formas....  Los diez cuernos de la bestia es-

carlata del capítulo 17, no tienen coronas sobre ellos, 

sugiriendo que esta visión se aplica a un período pos-
terior. Después que los diez cuernos han dejado de se-

guir las órdenes del Papado, un hecho sugerido por la 

declaración de que estos diez reyes ‘aún no han recibido 

poder real’, o el poder para oprimir o gobernar las men-

tes y vidas de los hombres; ‘pero han de recibir autori-

dad como reyes por una hora, junto con la bestia.’ Apoc. 

17:12.  En otras palabras, en el tiempo aquí mencionado, 

la intolerancia y la persecución habían terminado por 

mientras, pero nuevamente serían reavivados, adjunto al 

poder de la bestia del abismo, del pozo sin fondo. Y 

cuán preciso ésto describe nuestros propios tiempos, 

cuando el poder para perseguir ha estado inactivo por 
casi dos siglos, ¡pero cuando las siniestras señales del 

reavivamiento de intolerancia son visibles a todos.”  

Price, Time of the End, 32-33. 

 

“Se dice que los diez reyes del versículo 12 ‘aún 

no han recibido poder regio.’ Pero en los versículos 1 

y 2 ellos, como reyes, ya se han acostado con la ramera.  

‘Te mostaré...la gran ramera,’ dice el ángel, ‘con 

quien los reyes de la tierra han cometido fornica-

ción.’ En el capítulo 13 los vimos usando sus coronas 

durante los 1260 años. Dentro de unos pocos años más, 
ellos recibirán ‘autoridad como reyes’ nuevamente 

(sin duda como estados totalitarios) y gobernarán 

junto con la bestia por una ‘hora’ (vers. 12), durante 

cuyo tiempo ‘harán guerra al Cordero’ (vers. 14) y se 

rebelarán contra la ramera (vers. 16). 

“ ...Los ‘diez cuernos,’ que en un tiempo represen-

taron a los reinos intolerantes de Europa, y que actual-

mente son democracias más o menos tolerantes, tempo-

ralmente se tornarán en entidades totalitarias, crue-

les e intolerantes. (Pero no a nivel universal). 

“Cuando primero vimos a los diez cuernos en Da-

niel 7, ellos representaban las naciones de Europa....Pero 
en Apocalipsis 17:12 ellos aparecen en el tiempo del fin 

para representar a ‘los reyes de todo el mundo,’ como 

es el caso en Apoc. 16:14. En un tiempo también el pa-

pado estuvo confinado a Europa. En nuestro tiempo se 

ha extendido ampliamente.  

“Antes de la era de 1798—antes de la revolución 

industrial, antes de las revoluciones americana y france-

sa, antes de la diseminación mundial de ideas occidenta-

les, etc.—las profecías de Daniel y Apocalipsis se apli-

caban mayormente a Europa y el Medio Oriente. Pero 

ahora las profecías son universales en su aplicación. 

“ ...La profecía bíblica tiende a seleccionar, para 
mención, a esas entidades religiosas y políticas que exis-

ten donde vive el pueblo de Dios, porque la profecía 

frecuentemente concierne a la persecución del pueblo de 

Dios y porque el pueblo de Dios posee la Biblia y puede 

beneficiarse de la instrucción inspirada. En el tiempo 

del fin el evangelio va a todo el mundo, el pueblo de 

Dios se encuentra en toda nación, y la profecía bíblica 

habla de todas las naciones del mundo.”  Maxwell, 

God Cares, 474-475; 477-478. 

 

“Los Poderes de Europa Occidental actualmente 
están tan definitivamente señalados por la profecía como 

pudieran serlo sin nombrarlos específicamente. 

“ ...Algunos son muy poderosos, tales como Breta-

ña, Francia, y Alemania; mientras otros son débiles, co-

mo Suiza, España, y Portugar; mientras Italia se encuen-

tra, por decir, entre fuerte y débil. Por tanto estos siete, 

de los originales diez, se encuentran justo donde Daniel, 

desde el sueño que fue dado a Nabucodonosor, dijo. 

Dan. 2:40-43.  Se encuentran allí precisamente en la 

condición en que esa profecía dijo—‘parte fuerte, y 

parte débil,’ Bretaña, Francia, y Alemania han exten-

dido su poder sobre el mundo entero; y se han entre-

tejido en los asuntos de todo el mundo de tal manera 

que lo que le toca al mundo les toca a ellos, y lo que 

les toca a ellos, toca al mundo. 

“Por tanto el primer efecto de las primeras cuatro 

de las Siete Trompetas, fue el emborronamiento del Im-

perio de Roma Occidental; y el segundo efecto fue el 

establecimiento de las naciones modernas de Europa 

Occidental, y entre ellas las grandes naciones de hoy. 

Dan. 7:7, 24.  Ellas son mencionadas después, en el libro 

de Apocalipsis, en la descripción del dragón, y también 

de la Bestia que tiene ‘siete cabezas y diez cuernos.’ ” 
Jones, GNOT, 32-33. 

 

(ver Apoc. 12:3, 13:1, y 17:3, para más comenta-

rios sobre los diez cuernos). 
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Revista Time, 9 de diciembre, 1991. Cuadro de Mu-

jer Cabalgando Sobre la Bestia—la Unión Europea. 

 

Diez Cuernos (Sistemas Iglesia/Estado) Reciben Poder 

Como Reyes—  

“Muchas de las iglesias Protestantes están siguien-

do el ejemplo de Roma respecto a una inicua conexión 

con ‘los reyes de la tierra’—las iglesias del estado, me-

diante su relación con gobiernos seculares y otras deno-

minaciones, al procurar el favor de mundo.” {CS54 

434.1} 

 

Una Hora—  

“Algunos interpretan la expresión ‘una hora’ co-

mo una real medida de tiempo, una hora siendo 1/24 

parte de un día; y 1/24 de un día profético, o un año lite-

ral, equivaldría a quince días.”  Anderson, UR, 179. 

 

“Esta palabra, ‘una hora’ viene del griego hora, 

que principalmente equivale a una hora. Pero no puede 

ser traducida en ese sentido literal en cada instante. Mas 

bien, los siguientes lugares donde es usada, muestran 

que significa un período corto o breve de tiempo.  Ver 
Apoc. 18:10, 14:6-7; Juan 5:35; 1ª Tes. 2:17; Fil 1:5; y 

2ª Cor. 7:8. Es en estos lugares donde se usa esta pala-

bra.” Straw, SR, 109. 

 

“Cada día estuve con vosotros en el templo, y no 

extendisteis la mano contra mí.  Pero ésta es vuestra 

hora, en que reinan las tinieblas.” Luc. 22:53.  

 

“La breve ‘hora’ del cap. 17:12, atestigua el cli-

max del planeamiento satánico para la unificación del 

mundo mediante un convenio entre las religiones apósta-

tas de la tierra, según son representadas por la mujer, y 
los poderes políticos de la tierra, representados por la 

bestia.”  7SDA Bible Commentary, 857. 

 

       

APOCALIPSIS 17:13-14 

Estos tienen un mismo propósito, y da-

rán su poder y autoridad a la bestia. Pelea-

rán contra el Cordero, pero el Cordero los 

vencerá, porque es Señor de señores, Rey de 

reyes; y los que están con él son llamados, 

elegidos y fieles. 
 

Éstos Tienen Una Mente (Propósito)—  

“El llamado mundo cristiano será el teatro de ac-

ciones grandes y decisivas. Hombres en posiciones de 

autoridad pondrán en vigencia leyes para controlar la 

conciencia, según el ejemplo del papado.  Babilonia hará 

que todas las naciones beban del vino del furor de su 

fornicación. Toda nación se verá envuelta.... ‘Estos tie-

nen un mismo propósito.’ Habrá un vínculo de unión 

universal, una gran armonía, una confederación de 

fuerzas de Satanás. ‘Y entregarán su poder y su auto-
ridad a la bestia.’ [Manuscript 24, 1891].”  Mensajes 

Selectos, tomo 3, 447-448. 

 

“Isaías 8:9-15 es una profecía del Antiguo Testa-

mento que predice esta misma unión universal de las 

naciones en los últimos días. La ‘confederación’ aquí 

mencionada es exactamente equivalente a la declara-

ción de los diez reyes que tienen ‘un solo propósito.’ 

Y ambos paralelan el pasaje en el capítulo 16 acerca de 

los tres espíritus inmundos reuniendo a los reyes del 

mundo entero ‘para la batalla [guerra] de ese gran día 

del Dios Todopoderoso.’ [Revelación 16:13-14].”  

Price, Time of the End, 108.   

 

“Que ellos entregan su poder a la bestia, dá eviden-

cia de la confianza depositada en este reino restaurado.” 

Anderson, UR, 179. 

 

“Acontecerá en los postreros tiempos que el 

monte de la casa de Jehová será establecido por ca-

becera de montes, y más alto que los collados, y corre-

rán a él los pueblos.  Vendrán muchas naciones, y dirán: 
Venid, y subamos al monte de Jehová, y a la casa del 

Dios de Jacob; y nos enseñará en sus caminos, y anda-

remos por sus veredas; porque de Sion saldrá la ley, y de 

Jerusalén la palabra de Jehová. Juzgará entre muchos 

pueblos, y enmendará a fuertes naciones hasta muy lejos. 

Y martillarán sus espadas para azadones, y sus lan-

zas para hoces. No alzará espada nación contra nación, 

ni se ensayarán más para la guerra. Cada uno se sentará 

debajo de su vid y de su higuera, y no habrá quien ame-

drente; porque la boca de Jehová de los ejércitos lo ha 

hablado. Aunque todos los pueblos anden cada uno en el 

nombre de su dios, con todo, nosotros con todo anda-

remos en el nombre de Jehová nuestro Dios eterna-

mente y para siempre.”  Miq. 4:1-5. 

 

“En tres pasajes separados El  Conflicto de los Si-

glos aclara que el fin del tiempo de gracia vendrá, no 
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entre la agitación y confusión de otra guerra mundial, 

sino  ‘cuando los líderes religiosos están magnifican-

do el progreso e iluminación mundial, y el pueblo sea 

adormecido en una falsa seguridad’ (p. 38 en inglés), 

‘cuando las campanas de boda están repicando, y todos 

estén esperando muchos años de prosperidad’ [p. 338; 
ver también p. 491]. Price, Time of the End, 161. 

 

“Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus impu-

ros como ranas, que son espíritus de demonios, que ha-

cen señales, y van a los reyes de todo el mundo, para 

reunirlos para la batalla de aquel gran día del Dios To-

dopoderoso.” Apoc. 16:13-14. 

  

Entregarán Su Poder y Fortaleza a La Bestia—  

“[Apoc. 17:13 citado]. Es así como se manifiesta el 

mismo arbitrario, y opresivo, poder contra la liber-
tad religiosa, libertad para dorar a Dios según los dicta-

dos de la conciencia. Poder que se manifestó por el 

papado, cuando en el pasado persiguió a quienes se 

atrevieron a rehusar conformarse a los ritos y cere-

monias religiosas de los Romanistas.” {3MS 448.2} 

 

“En el capítulo diecisiete de Revelación se predice 

la destrucción de toda iglesia que se corrompe me-

diante la devoción idólatra al servicio del papado, los 

que han bebido del vino de la ira (pasión) de su fornica-

ción. [Apoc. 17:1-4 citado]. 
“Así es representado el poder papal, que con todo 

engaño de injusticia, mediante atracción exterior y 

pomposo despliegue, engaña a las naciones; prome-

tiéndoles, como hizo Satán a nuestros padres, todo el 

bien a quienes reciben su marca, y todo el castigo a los 

que se oponen a sus falacias.  El poder que tiene la más 

profunda corrupción, hará el mayor despliegue, y se ves-

tirá con las más elaboradas señales de potestad. La Bi-

blia explícitamente declara que ésto encubre una iniqui-

dad corrupta y engañadora.  ‘Sobre su frente estaba un 

nombre escrito, Misterio, Babilonia la Grande, La Madre 

de Rameras y de las Abominaciones de la Tierra.’ 
“¿Qué es lo que dá a este reino su poder? El Protes-

tantismo, un poder que, mientras profesa tener el temple 

y espíritu de un cordero, y estar aliado con el Cielo, ha-

bla con la voz de un dragón. Es movido por el poder del 

demonio.” Letter 232, 1899; 7BC, 983. 

 

“La profecía de Apocalipsis capítulo 17, enfoca la 

luz sobre el tiempo cuando la bestia está ascendiendo en 

poder, y el crecimiento de su poder es tal que asombra a 

las multitudes, causa estupor a las fuerzas de la demo-

cracia, y eventualmente, mediante el engaño, recibe su 
apoyo en el supuesto benéfico plan de imponer la obliga-

toria observancia del día domingo como día de adora-

ción; y ésto con la engañosa idea de que será para la 

salvación de las fuerzas materialistas que inundan al 

mundo.” Were, WATB, 63. 

 

ÉSTOS HARÁN GUERRA AL  

 

Cordero—  

“Es decir, ‘se unirán para pelear contra.. .’ Con el 

mundo unido bajo el liderazgo de la ‘bestia’ de los 

versículos 3, 8, 11, ahora empieza la etapa final de la 

larga guerra contra Cristo y Su pueblo, ahora empie-

za. Esta etapa del conflicto, llamada ‘la batalla del gran 

día del Dios Todopoderodo’ (cap. 16:14), es descrita 

más plenamente en el cap. 19:11-21. Bajo la sexta plaga 

se hacen preparaciones para la batalla, que es peleada 

bajo la plaga séptima.” 7SDA Bible Commentary, 857. 

 

“[Apoc. 17:14 citado]. Nadie puede dejar de notar 

el idéntico lenguaje aquí, usado en Revelación 19, y 

ambos (Apoc. 17 y Apoc. 19) se comparan con el pasaje 

que habla sobre el Armagedón. Todos los tres signifi-

can el mismo y último conflicto entre el bien y el mal, 

cuando el Hijo de Dios salga para poner fin a toda opo-

sición humana y satánica, es decir, ‘el gran día del Dios 
Todopoderoso.’ ” Price, Time of the End, 165. 

 

“Estos tienen un mismo propósito.’ Habrá un 

vínculo de unión universal, una gran armonía, una con-

federación de fuerzas de Satanás. "Y entregarán su po-

der y su autoridad a la bestia." Así se  manifiesta el 

mismo poder opresivo y autoritario contra la libertad 

religiosa, contra la libertad de adorar a Dios de acuerdo 

con los dictados de la conciencia, como lo manifestó el 

papado cuando en lo pasado persiguió a los que se atre-

vieron a no conformarse con los ritos religiosos y las 
ceremonias de los romanistas.  En la guerra que se li-

brará en los últimos días, estarán unidos, en oposi-

ción al pueblo de Dios, todos los poderes corruptos 

que han apostatado de su lealtad a la ley de Jehová. 

En esta guerra, el sábado del cuarto mandamiento 

será el gran punto en discusión, pues en el manda-

miento del sábado el gran Legislador se identifica a sí 

mismo como el Creador de los cielos y la tierra...”  3 

Mensajes Selectos, 448;  

 

“Juan en la Apocalipsis escribe de la unidad de 

quienes viven en la tierra, para anular la ley de Dios; 
‘Éstos tienen una mente, y entregarán su poder y autori-

dad a la bestia. Harán guerra al Cordero, y el Cordero los 

vencerá; pues él es Señor de señores, y Rey de reyes; y 

los que están con Él son llamados, y escogidos, y fieles’ 

Apoc. 17:13-14. 

‘Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus impu-

ros como ranas, que son espíritus de demonios, que ha-

cen señales, y van a los reyes de todo el mundo, para 

reunirlos para la batalla de aquel gran día del Dios To-

dopoderoso.’  Apoc. 16:13. 
“Todo el que exalte y adore al falso sábado idolá-

trico (el día domingo, énfasis nuestro), un día que Dios 

no ha bendecido, ayudan al diablo y sus ángeles con 

todo el poder de sus dotes divinos que han pervertido 

al darles mal uso.”  Manuscript Releases, vol. 8, 344. 

 

“Obsérvese la falsa relación entre ‘los reyes de la 

tierra y del mundo entero’ unidos para hacer guerra 
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contra Dios en esa ‘batalla de ese gran día del Dios 

Todopoderoso,’ descrita en Apoc. 16:12-16, y el en-

grandecimiento de ese conflicto descrito en Apoc. 17:12-

17. En Apoc. 16 ‘los reyes de la tierra y del mundo 

entero’ hacen guerra contra Dios; en Apoc. 17:12-14 

los ‘reyes’ ‘harán guerra al Cordero.’  En Apoc. 
16:14, 16 los ‘reyes’ encuentran su condena en ‘Arma-

gedón’—esa palabra en hebreo, a la cual es dirigida 

nuestra atención (Apoc. 16:16), siginfica ‘el monte de 

matanza’—y en Apoc. 17:14 leemos que ‘el Cordero los 

vencerá; pues Él es Señor de señores y Rey de reyes.’ 

Este glorioso título aquí mencionado en conexión con el 

Cordero venciendo a estos ‘reyes’, también es presenta-

do en Apoc. 19:11-21 donde ocurre otra ampliación del 

cuadro de destrucción de los ‘reyes’ en conexión con la 

‘guerra’ que ‘el Rey de reyes’ hace a los ejércitos de la 

tierra.      

“ ...Es así como percibimos que la ‘guerra’ o ‘ba-

talla’ es la misma en Apoc. 16:12-16, y también en 

Apoc. 17:14; y nuevamente en Apoc. 19:11-21.” Were, 

WATB, 88-89. 

 

“Toda forma maligna ha de entrar en actividad in-

tensa. Los malos ángeles unen sus poderes con malos 

hombres, y como han estado en constante conflicto y 

obtenido una experiencia en los mejores métodos de 

engaño y batalla, y han estado forteleciéndose por siglos, 

ellos no cederán la última gran contienda sin una 

lucha desesperada.  El mundo entero estará de un lado 
o del otro. La batalla del Armagedón será peleada, y 

ese día debe encontrar a nadie durmiendo. Debemos 

estar bien despiertos, como vírgenes prudentes  teniendo 

aceite en nuestras vasijas con nuestras lámparas... 

“El poder del Espíritu Santo debe estar sobre 

nosotros, y el Capitán del ejército del Señor estará a 

la cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la bata-

lla.  Eventos solemnes ante nosotros habrán de ocurrir. 

Trompeta tras trompeta será sonada, copa tras copa será 

derramada sobre los habitantes de la tierra. Escenas de 

asombroso interés están justo ante nosotros.” Letter 112, 

1890; 7BC, 982. 

 

La Batalla Contra El Cordero Es Contra La Iglesia—  

“Y cayó en tierra, y oyó una voz que le dijo: Saulo, 

Saulo, ¿por qué me persigues? Saulo preguntó: ¿Quién 

eres, Señor? Y él replicó: Yo Soy Jesús, a quien tú per-

sigues. Dura cosa te es dar coces contra el aguijón." 

Hechos 9:4-5. [Saulo estaba persiguiendo al pueblo de 

Dios.]  

 

“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a 

combatir al resto de sus hijos, los que guardan los 
Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús.” 

Apoc. 12:17. 

 

“Las amargas experiencias que sobrevinieron al 

pueblo de Dios en días de Ester, no fueron particulares a 

esa época. El Revelador, viendo a través de las edades 

hasta el fin del tiempo, declaró por inspiración, ‘El dra-

gón se llenó de ira contra la mujer y se fue a hacer gue-

rra al remanente de su semilla, que guarda los manda-

mientos de Dios, y tiene el testimonio de Jesús.’  En el 

cercano futuro veremos cumplidas estas palabras, cuan-

do las iglesias Protestantes se unan con el mundo y 

con el poder papal para luchar contra los guardado-

res de los mandamientos.  El mismo espíritu que movió 
a quienes persiguieron la iglesia  verdadera en el pasado, 

hará que los Protestantes sigan un curso similar hacia los 

que mantienen su lealtad a Dios. La Iglesia y el estado 

(gobierno civil) están actualmente haciendo prepara-

ciones para el último gran conflicto.” Review & He-

rald, 1/23/1908. 

 

“Esta es la batalla entre dos imperios universales—

La reavidada Roma Papal (con el apoyo de U. S.A), y el 

quinto reino de Cristo [visto visiblemente en la iglesia 

remanente, pero con asistencia del cielo].” PJ. 

 
“Dos grandes poderes opuestos son revelados en la 

última gran batalla. Por un lado se encuentra el Crea-

dor de los cielos y la tierra. Todos ellos llevan  Su 

marca. Son obedientes a Sus mandatos.  Del otro lado 

está el príncipe de las tinieblas, con quienes han escogi-

do la apostasía y la rebelión.”  Review & Herald, 

5/7/1901; 7BC, 982-983. 

 

“El presente es un tiempo solemne y temeroso 

para la iglesia. Los ángeles ya se encuentran ceñidos, 

esperando el mandato de Dios para derramar sus copas 
de ira sobre el mundo. Ángeles destructores están asu-

miendo la obra de venganza; pues el Espíritu de Dios 

está gradualmente retirándose del mundo. Satán también 

está reuniendo sus ejércitos del mal, yendo ‘a todos los 

reyes de la tierra y del mundo entero,’ para reunirlos 

bajo su bandera, para ser adiestrados para ‘la batalla de 

ese día del Dios Todopoderoso.’ Satanás ha de realizar 

poderosísimos esfuerzos para el dominio en el último 

gran conflicto.    
Principios fundamentales serán presentados, y se 

harán decisiones respecto a ellos. El esceptisismo está 

prevaleciendo por doquier. Abunda la impiedad. La fe 

de los miembros de iglesia será probada como si no 

hubiera otra persona en el mundo.”  Manuscript 1a, 

1890; 7BC, 983. 

 

El Ejército De Cristo En La Tierra—  

“El ejército del Señor debe inclurir a todo el que se 

ocupa en guerrear contra Babilonia y el dragón, y la bes-

tia y el falso profeta, asi como ‘el ejército del cielo’ 

incluye a ‘los santos del Altísimo’ en Dan. 7:25; 8:10-

12. En Efe. 6:1-17, todo cristiano es descrito como 

soldado vestido de ‘la armadura de Dios’ peleando 
contra ‘espíritus (angeles) inicuos en lugares del aire.’ 

El ejército de Cristo debe incluir a todo ‘el que es lla-

mado, y escogido, y fiel’ que comparte Sus conflictos y 

triunfo.  Ver. Apoc. 17:14 ...La vestidura de la justicia de 

Cristo no es sólo la vestidura de boda de la iglesia; tam-

bién es la armadura y uniforme de los soldados de la 

cruz.  ‘Vestida en la armadura de la justicia de Cris-
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to, la iglesia ha de entrar en su conflicto final.’  

[Prophets & Kings, p.725].”  Bunch, TR, 267. 

 

El Cordero los Vencerá—  

“El fiel pueblo de Dios, que ha sufrido por tanto 

tiempo bajo la opresión de sus enemigos, es librado 

cuando el que es ‘Señor de señores, y Rey de reyes’ 

estire Su poderoso brazo y salga para capitanear su 

causa. Cristo interviene en el momento cuando las fuer-

zas del mal lanzan su ataque contra los santos, al iniciar-

se la séptima plaga.” 7SDA Bible Commentary, 857. 

 

“[Apoc. 17:14; 19:11, 14-16, 19 citado]. Esta pro-

gresiva Apocalipsis no sólo se propone prevenir que la 

iglesia ceda a la confusión y el temor, sino que también 

quede asegurada que Cristo se encuentra como supre-

mo controlador, y dirigirá a Su pueblo a una segura 

victoria.” Biblical Research Inst., 2SOR, 378. 
 

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta enton-

ces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos 

los que se hallen escritos en el libro.” Dan. 12:1. 

“Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para 

castigar al morador de la tierra por su maldad contra 

él; y la tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, 

y no encubrirá ya más a sus muertos.” Isaías 26:21.  

 
“ ‘Y ésta será la plaga con que el Eterno herirá a 

todos los pueblos que pelearon contra Jerusalén. La 

carne de ellos se disolverá estando ellos sobre sus pies, 

se consumirán sus ojos en sus cuencas, y su lengua se les 

pudrirá en su boca. En aquel día habrá en ellos un gran 

pánico enviado por el Eterno. Cada uno trabará de su 

compañero, y levantará su mano contra su compañero.’ 

Zac. 14:12-13. En la loca lucha de sus propias pasiones 

fieras, y mediante el terrible derramamiento sin mezcla 

de la ira de Dios, caen los impíos habitantes del mun-

do—sacerdotes, gobernantes, y pueblo, ricos y pobles, 

encumbrados y plebeyos. ‘En aquel día serán muertos 
por el Eterno desde un extremo de la tierra hasta el otro. 

No serán llorados, ni juntados, ni enterrados; serán como 

estiércol sobre la tierra.’ [Jer. 25:33].” Great Contro-

versy, 656. 

 

“alabaré a Jehová en gran manera con mi boca, Y 

en medio de muchos le alabaré.  porque él se pone a la 

diestra del pobre, para librarlo de quienes lo conde-

nan.” Sal. 109:30-31. 

 

Señor De Señores—  
“El título ‘Señor de señores, y Rey de reyes’ es 

usado en la Biblia referente a Cristo mientras Él regresa 

a la tierra para vencer a las huestes del mal y librar a 

Su pueblo fiel.” 7SDA Bible Commentary, 857-858. 

 

“ ‘Que a su tiempo mostrará Dios, bendito y único 

Soberano, Rey de reyes y Señor de señores’ ” 1ª Tim. 

6:15.  

“En su vestido y en su muslo tiene escrito este 

Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores.’ ” Apoc. 

19:16. 

 

Los que están con Él son llamados, y escogidos, y fie-

les—  
“El corazón del verdadero ministro rebosa de 

un intenso anhelo de salvar almas. Gasta tiempo y 

fuerza, no escatima el penoso esfuerzo, porque otros 

deben oír las verdades que le proporcionaron a su propia 

alma tal alegría y paz y gozo.  El Espíritu de Cristo des-

cansa sobre él. Vela por las almas como quien debe dar 

cuenta. Con los ojos fijos en la cruz del Calvario, con-

templando al Salvador levantado, confiando en su gra-

cia, creyendo que estará con él hasta el fin como su es-

cudo, su fuerza, su eficiencia, trabaja por Dios.  Con 

invitaciones y súplicas,  mezcladas con la seguridad del 

amor de Dios, trata de ganar almas para Cristo, y en los 
cielos se lo cuenta entre los que ‘son llamados y elegi-

dos, y fieles.’ ” [Apoc. 17: 14].” Los Hechos de los 

Apóstoles, 298. 

 

“La comunión con Cristo, ¡cuán inefablemente 

preciosa es! Tal comunión es nuestro privilegio dis-

frutar si la deseamos, si hacemos cualquier sacrificio 

para conseguirla. Cuando los primeros discípulos oye-

ron las palabras de Cristo, sintieron necesidad de Él. 

Ellos lo buscaron, ellos lo encontraron, y ellos lo sigui-

eron.  Estuvieron con Él en el hogar, en la mesa, y en la 
cámara, y en el campo. Estuvieron con Él como alumnos 

con un maestro, diariamente recibiendo de Sus labios 

lecciones de santa verdad. Lo consideraban como un 

siervo trata a su Amo, para aprender su deber.  Le sier-

vieron alegre y gozosamente. Le siguieron, como los 

soldados siguen a su comandante, peleando la buena 

batalla de la fe. ‘Y los que están con Él son llamados, y 

escogidos, y fieles.’  {5TI 206.4} 

 

Escogidos—  

“El sellamiento es una promesa de Dios tocante a 

una perfecta seguridad hacia sus escogidos. Éx. 31:13-
17. El sellamiento indica que sois los escogidos de 

Dios.  Él os ha asignado como Su propia posesión, y 

nadie podrá arrebataros de Sus manos. El sello puesto en 

la frente es Dios, Nueva Jerusalén. ‘Escribiré sobre él 

el nombre de Mi Dios, y el nombre de la ciudad de Mi 

Dios.’ [Apoc. 3:12].”  Manuscript Releases, vol. 15, 225. 

 

“Antes lo necio del mundo eligió Dios, para aver-

gonzar a los sabios; lo débil del mundo eligió Dios, 

para avergonzar a lo fuerte”  1 Corintio 1:27. 

 
“Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido 

Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos 

en fe, y hereden el reino que ha prometido a los que le 

aman?” Sant. 2:5. 

 

“¡Dichoso el que tú eliges y allegas a ti, para que 

habite en tus atrios! Quedaremos satisfechos del bien 

de tu casa, de tu santo templo.” Sal. 65:4. 
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Fieles—  

“Los tiempos de apuro y angustia que nos espe-

ran requieren una fe capaz de soportar el cansancio, 

la demora y el hambre, una fe que no desmaye a pe-

sar de las pruebas más duras. El tiempo de gracia les 
es concedido a todos a fin de que se preparen para 

aquel momento. Jacob prevaleció porque fue perseveran-

te y recuelto. Su victoria es prueba evidente del poder de 

la oración importuna.  Todos los que se aferren a las 

promesas de Dios como lo hizo él, y que sean tan sin-

ceros como él lo fue, tendrán tan buen éxito como él. 

Los que no están dispuestos a negarse a sí mismos, a 

luchar desesperadamente ante Dios y a orar mucho y con 

empeño para obtener su bendición, no lo conseguirán.  

¡Cuán pocos cristianos saben lo que es luchar con Dios! 

¡Cuán pocos son los que jamás suspiraron por Dios con 

ardor hasta tener como en tensión todas las facultades 
del alma! Cuando olas de indecible desesperación en-

vuelven al suplicante, ¡cuán raro es verle atenerse con fe 

inquebrantable a las promesas de Dios!   

“Los que sólo ejercitan poca fe, están en mayor 

peligro de caer bajo el dominio de los engaños satáni-

cos, y del decreto que violentará las conciencias. Y 

aun en caso de soportar la prueba, en el tiempo de angus-

tia se verán sumidos en mayor aflicción porque no se 

habrán acostumbrado a confiar en Dios. Las lecciones 

de fe que hayan descuidado, tendrán que aprenderlas 

bajo el terrible peso del desaliento.  
“Deberíamos aprender ahora a conocer a Dios, po-

niendo a prueba sus promesas. Los ángeles toman nota 

de cada oración ferviente y sincera. Sería mejor sacrifi-

car nuestros propios gustos antes que descuidar la 

comunión con Dios. La mayor pobreza y la más absolu-

ta abnegación, con la aprobación divina, valen más que 

las riquezas, los honores, las comodidades y amistades 

sin ella. Debemos darnos tiempo para orar. Si nos deja-

mos absorber por los intereses mundanos, el Señor pue-

de darnos ese tiempo que necesitamos, quitándonos 

nuestros ídolos, ya sean éstos oro, casas o tierras fera-

ces.”  Seguridad y Paz en el Conflicto de lo Siglos, 679-
680. 

 

 

APOCALIPSIS 17:15 

Me dijo también: Las aguas que viste 

donde la ramera se sienta, son pueblos y 

muchedumbres, naciones y lenguas. 
 

Donde La Ramera Se Sienta—  

“Es decir, ejercitando poder despótico sobre mu-

chos ‘pueblos’ y ‘naciones’...La moderna Babilonia es 

representada como sentada sobre, u oprimiendo, los 

pueblos de la tierra.” 7SDA Bible Commentary, 850. 

 

Pueblos, Multitudes, Naciones, y Lenguas—  
“Tú que moras sobre muchas aguas, rica en teso-

ros, ha venido tu fin, la medida de tu codicia.” Jer. 

51:13. 

 

APOCALIPSIS 17:16 

Y los diez cuernos que viste en la bestia, 

aborrecerán a la ramera, y la dejarán de-

solada y desnuda; devorarán su carne y la 

quemarán a fuego. 
 

Los Diez Cuernos Sobre La Bestia—  

“Los diez cuernos que viste Y la bestia.’ [La KJV 

lee así: ‘sobre la bestia.’ En el griego, dice así: ‘Y la 

bestia.’] 

“Los más devotos y leales defensores de la mujer 

(apóstata) serán los que finalmente se vuelquen contra 

ella para destruirla. En feroz ira al ver que ella los enga-

ñó e hizo que perdieran la vida eterna, ellos son simboli-

zados como tomando cuatro acciones contra la mujer. 

Cuatro indica universalidad—abrazando al mundo 

entero. Eso abarcará no sólo al Vaticano sino a líde-

res de todo el mundo.” Cooke, #29-UR, 36. 

 

Éstos aborrecerán a la ramera y la dejarán desolada  y 

desnuda—   

“Los juicios de Dios no sólo caerán sobre, y des-

truirán, al Poder Papal, sino que Europa Occidental se 

le opondrá, como cuando la Revolución Francesa 

cuando las masas francesas se rebelaron contra el 

régimen del Vaticano.”  Michaelson, Write the Vision, 

vol. 1, 345. 
 

“Los hombres ven que fueron engañados. Se acu-

san unos a otros de haberse arrastrado mutuamente a la 

destrucción; pero todos concuerdan para abrumar a 

los ministros con la más amarga condenación. Los 

pastores infieles profetizaron cosas lisonjeras; indujeron 

a sus oyentes a menospreciar la ley de Dios y a perseguir 

a los que querían santificarla. Ahora, en su desespera-

ción, estos maestros confiesan ante el mundo su obra de 

engaño. Las multitudes se llenan de furor. ‘¡Estamos 

perdidos!—exclaman—y vosotros sois causa de nuestra 

perdición;’ y se vuelven contra los falsos pastores. Preci-
samente aquellos que más los admiraban en otros tiem-

pos, pronunciarán contra ellos las más terribles maldi-

ciones. Las manos mismas que los coronaron con laure-

les se levantarán para aniquilarlos. Las espadas que 

debían servir para destruir al pueblo de Dios se  em-

plean ahora para matar a sus enemigos. Por todas 

partes hay luchas y derramamiento de sangre.”  Con-

flicto de los Siglos, 713-714. 

 

Desolada—  

“ ‘Desolada’ proviene de la misma palabra que 
‘desierto’ del versículo 3. Significa ser hecho un pro-

scrito. Los líderes religiosos se tornan proscritos. Son 

universalmente desdeñados y condenados.” Cooke, #29-

UR, 36 

 

“Para una descripción más completa de la condi-

ción desolada de la ramera, véase el capítulo 18:22-23 

de Apocalipsis.” 7SDA Bible Commentary, 858. 
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“No se oirá más en ti voz de arpistas, músicos, 

flautistas, ni trompeteros; ni artífice alguno se hallará 

más en ti; ni sonido de molino se oirá más en ti. Ni luz 

de antorcha alumbrará más en ti; ni voz de novio o no-

via se oirá más en ti. Tus mercaderes eran los magnates 
de la tierra, y tus hechicerías extraviaron a todas las na-

ciones.” Apoc. 18:22-23. 

 

Desnuda—  

“Ésto significa desgarrarla de su vestidura chillona 

y espléndida, quitarle su manto de pretendida piedad y 

fraude religioso. Su real carácter es expuesto al públi-

co. Ella es vista como la gran hipócrita, la gran falsifica-

ción satánica, la fuente de toda aflicción humana.”  

Cooke, #29-UR, 36. 

 

“Es decir, privada de su espléndido atavío (vers. 
3-4), y así dejada en vergüenza y desconcierto.” 7SDA 

Bible Commentary, 858. 

 

“Al ver Moisés que el pueblo estaba desenfrenado, 

porque Aarón lo había permitido, para  vergüenza 

entre sus enemigos” Éx. 32:25. 

 

Devorarán Su Carne—  

“Ésto indica el desgaste de su despojo. El griego 

sugiere ‘comiendo mucha carne’. La metáfora es pres-

tada de la descripción del Antiguo Testamento tocan-

te a la suerte de Jezabel, de la cual ‘la ramera’ es el 

gran antitipo. Cuando Jehú fue a enterrar a Jezabel, lo 

único que encontró fue su cráneo, sus pies y las palmas 

de sus manos—en cumplimiento de la predicción de 

Elías: ‘los perros comerán la carne de Jezabel.’ 2º 

Reyes 9:35-36. La figura en Apoc. 17:16 significa despo-

jar, ser destruido violentamente y sin piedad.” Cooke, 

#29-UR, 36. 

 

Quemarla Con Fuego—  

“Si la hija de un sacerdote se  prostituye, deshonra 

a su padre. Ha de ser quemada.” Lev. 21:9. 
 

“Por eso, en un solo día vendrán sus plagas: muer-

te, llanto y hambre. Y será consumida por el fuego, 

porque el Señor Dios que la juzgará es poderoso.” Apoc. 

18:8. 

 

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 

y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ánge-

les, en llama de fuego, para dar la retribución a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:7-8. 

  

 

 APOCALIPSIS 17:17 

Porque Dios ha puesto en sus corazones 

ejecutar lo que él quiso, es a saber, ponerse 

de acuerdo y dar a la bestia el poder de 

reinar, hasta que se cumplan las Palabras de 

Dios. 
 

Dios Ha Puesto—  

“Los ‘diez cuernos’ y la ‘bestia’ son autorizados 

por Dios para ejecutar el divino ‘juicio,’ puesto sobre 

‘Babilonia’ por sus crímenes. Correspondientemente, 

Apoc. 17:16-17 consitituye el climax del capítulo, pre-
sentando, como lo hace, ‘el juicio de [o, ‘sentencia so-

bre’] la gran ramera, el tema anunciado por el ángel en 

el vers. 1. Todo lo demás es preparatorio para, y explica-

tivo de, este reporte tocante a la suerte de ‘Babilonia la 

grande.’ Los versículos 2-6 proveen un catálogo de sus 

crímenes, y por ende una explicación del por qué la sen-

tencia ha sido pronunciada sobre ella, mientras los ver-

sículos 8-18 exponen los medios por los cuales, o cómo, 

la sentencia será ejecutada. Esta sentencia será impuesta 

a Babilonia bajo la séptima plaga.”  7SDA Bible Com-

mentary, 858. 

    

Entregarán Su Reino a La Bestia—  

“¿Quiénes son los que entregan su reino a este 

poder? El Protestantismo, un poder que, mientras pro-

fesa tener el temple y espíritu de un cordero, y estar alia-

do con el Cielo, habla con la voz de un dragón. Es mo-

vido por un poder de demonios.” Letter 232,1899; 

7BC, 983. 

 

 

APOCALIPSIS 17:18 

Y la mujer que viste es aquella gran 

ciudad que impera sobre los reyes de la tie-

rra. 
 

La Mujer Que Viste Es Esa Gran Ciudad— 
 “Sólo hubo una ciudad que gobernó cuando el libro de 

Apocalipsis estaba siendo escrito. Esa ciudad era Roma. 

‘Una ‘Mujer’ en profecía simbólica es una Iglesia. 

(ver Apoc. 12:1). Sólo hay una iglesia que es llamada 

el nombre de una ciudad—La Iglesia de Roma—la 

Iglesia Católica Romana.” Burnside, RWU, 193-194. 

 

“Babilonia es descrita bajo dos símbolos. En Apo-

calipsis 17, ella es descrita como una mujer inmoral, y 

en Apocalipsis 18, como una ciudad que gobierna. Es-

tos símbolos son combinados en Apoc. 17:18 para 
mostrar que representan un mismo poder.  ¿Cuál es 

el propósito de estos dos símboloos? La ramera repre-

senta la corrupción de Babilonia y su madurez para la 

destrucción. La ciudad describe el poder represivo de 

Babilonia, y cómo ella quedará total y eternamente des-

truida. Ambos símbolos representan una organización 

religiosa de extenso poder.” Cooke, #29-UR, 1. 

 

“Babilonia literal fue la ‘gran ciudad’ de tiempos 

antiguos. Desde los días de Babel la ciudad de Babilonia 

ha sido representativa de la oposición organizada contra 

los propósitos de Dios en la tierra. Una ciudad es una 
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asociación organizada e integrada, de seres humanos. 

Por ende, cuán apropiado es el nombre ‘Babilonia la 

grande’ como símbolo profético para esa organizada, 

universal, y apóstata entidad religiosa.” 7SDA Bible 

Commentary, 859. 

 

Que reina sobre los reyes de la tierra—  

 
Presidente George W. Bush saludando al Papa 

 

“En toda nación pagana la religión está bajo el 

mando del gobierno, y los dioses son adorados por-

que el gobierno así lo ordena. Ésto fue cierto en todo 
reino pagano, Babilonia, Persia, Grecia, y Roma, hasta 

después del nacimiento de Cristo.  …Cuando en la cruci-

fixión de Cristo, Satanás fue echado del concilio de re-

presentantes del mundo. Sabiendo que su tiempo era 

corto, él revolucionó sus antiguos métodos, y formó 

gobiernos sujetos a la organización religiosa. Esta 

revolución fue un proceso lento.” Haskel, SSP, 294-

295. 

 

 
El Rey Alberto II De Bélgica Se Inclina Ante El Papa 

 

 
Un Ejemplo De La Historia.— 

“El modo en que trató al emperador alemán En-

rique IV nos pinta a lo vivo el carácter tiránico de 

este abogado de la infalibilidad papal. Por haber in-

tentado desobedecer la autoridad papal, dicho mo-

narca fue excomulgado y destronado. Aterrorizado 

ante la deserción de sus propios príncipes que por orden 

papal fueron instigados a rebelarse contra él, Enrique no 

tuvo más remedio que hacer las paces con Roma. Acom-

pañado de su esposa y de un fiel sirviente, cruzó los Al-
pes en pleno invierno para humillarse ante el papa. Ha-

biendo llegado al  castillo donde Gregorio se había reti-

rado, fue conducido, despojado de sus guardas, a un pa-

tio exterior, y allí, en el crudo frío del invierno, con la 

cabeza descubierta, los pies descalzos y miserablemente 

vestido, esperó el permiso del papa para llegar a su pre-

sencia.  Sólo después que hubo pasado así tres días, 

ayunando y haciendo confesión, condescendió el pon-

tífice en perdonarle. Y aun entonces fuéle concedida 

esa gracia con la condición de que el emperador espera-

ría la venia del papa antes de reasumir las insignias 

reales o de ejercer su poder. Y Gregorio, envanecido con 

su triunfo, se jactaba de que era su deber abatir la sober-

bia de los reyes.  ¡Cuán notable contraste hay entre el 

despótico orgullo de tan altivo pontífice y la manse-

dumbre y humildad de Cristo, quien se presenta a sí 

mismo como llamando a la puerta del corazón para ser 

admitido en él y traer perdón y paz, y enseñó a sus discí-

pulos: ‘El que quisiere entre vosotros ser el primero, 

será vuestro siervo!’ [Mateo 20: 27].” Conflicto de los 

Siglos, 62. 

 
Emperador Alemán, Henry IV 

 

“El papado había llegado a ejercer su despotismo 

sobre el mundo. Reyes y emperadores acataban los de-

cretos del pontífice romano. El destino de los hombres, 

en este tiempo y para la eternidad, parecía depender de 

su albedrío.”  Conflicto de los Siglos, 57. 

 

“La potencia que por tantos siglos dominó con 

despotismo sobre los monarcas de la cristiandad, es 

Roma.” Conflicto de los Siglos, 432. 
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El Papa Alejandro III Perdona Al Emperador Ro-

mano Santo Frederick, 1177 AD. 

 

“La Mística Babilonia de los últimos días está 

compesta del Papado, del Protestantismo apóstata, y 

del espiritismo moderno. Al mando de Dios, esta triple 

unión de organizaciones religiosas apóstatas pierde su 

estado de cohesión, unidad, y poder para actuar.” 7SDA 

Bible Commentary, 847. 

 

 
El Papa Celestino III patea la corona de la cabeza del 

Emperador del Sacro Imperio Romano, Enrique VI, 

en ceremonia de coronación, 1191 dC, mostrando su 

dominio. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 18 
 

APOCALIPSIS 18 
 

1  Después de eso vi a otro ángel descender del cielo 

con gran poder, y la tierra fue iluminada con su gloria. 

2  Y clamó con potente voz: ¡Ha caído, ha caído la 

gran Babilonia! Y se ha vuelto habitación de demonios, 

guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave 

sucia y aborrecible. 
3  Porque todas las naciones han bebido del vino del 

furor de su fornicación. Los reyes de la tierra han forni-

cado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enri-

quecido con su excesiva lujuria. 

4  Y oí otra voz del cielo que decía: ¡Salid de ella, 

pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y no 

recibáis de sus plagas! 

5  Porque sus pecados se han amontonado hasta el 

cielo, y Dios se acordó de sus maldades. 

6  Dadle como ella os dio, pagadle el doble de lo que 

ha hecho. En la copa que ella os dio a beber, dadle a 
beber el doble.  

7  Cuanto se glorificó y vivió en deleites, tanto dadle 

de tormento y llanto. Porque dice en su corazón: Estoy 

sentada como reina.  No soy viuda, ni veré llanto. 

8  Por eso, en un solo día vendrán sus plagas: muerte, 

llanto y   hambre. Y será consumida por el fuego, porque 

el Señor Dios que la juzgará es poderoso. 

9  Cuando los reyes de la tierra que han fornicado 

con ella y han vivido en deleites, vean el humo de su 

incendio, llorarán y se lamentarán sobre ella.  

10  Se quedarán lejos por el temor de su tormento, y 

dirán: ¡Ay, ay de la gran Babilonia, aquella fuerte ciu-
dad! ¡En una hora vino tu juicio! 

11  Y los mercaderes de la tierra llorarán y se lamen-

tarán, porque ninguno comprará más las mercaderías de 

ella.  

12 

Mercaderías de oro y plata, de piedras preciosas y 

perlas, de lino fino, púrpura y escarlata.  Toda madera 

olorosa y objetos de marfil. Toda clase de madera pre-

ciosa, cobre, hierro y marmol.  

13  Canela y especias; mirra, vino y aceite; flor de 

harina y trigo, bestias y ovejas, caballos y carros, escla-
vos, y hasta vidas humanas. 

14  Los frutos codiciados por ti, se alejaron de ti; y 

toda tu riqueza y esplendor se acabaron para ti, y nunca 

más los recobrarás. 

15  Los mercaderes de estos artículos, que se habían 

enriquecido a costa de ella, se alejarán de ella por temor 

a su tormento, llorando, lamentando,  

16  y diciendo: ¡Ay, ay de la gran ciudad, que vestía 

lino fino y escarlata, y se adornaba de oro, piedras pre-

ciosas y perlas! 

17  En una sola hora ha sido desolada tanta riqueza. 

Y todo piloto, los que viajan en naves, marineros y cuan-

tos trabajan en el mar, se quedaron lejos.  

18  Y al ver el humo de su incendio, exclamaron: 

'¿Quién era semejante a esa gran ciudad?' 

19  Echarán polvo sobre sus cabezas, y gritarán llo-
rando, lamentando, y dirán: '¡Ay, ay de aquella gran ciu-

dad! En ella, todos los que tenían navíos en el mar se 

habían enriquecido. En una sola hora ha sido desolada!' 

20  ¡Alégrate sobre ella, cielo! ¡Alegraos vosotros, 

santos, apóstoles y profetas!  Dios la juzgó por la forma 

en que os trató. 

21  Entonces un ángel poderoso alzó como una gran 

piedra de molino, y la echó al mar, diciendo: Con tanto 

ímpetu será derribada Babilonia, esa gran ciudad, y nun-

ca jamás será hallada.  

22  No se oirá más en ti voz de arpistas, músicos, 
flautistas, ni trompeteros; ni artífice alguno se hallará 

más en ti; ni sonido de molino se oirá más en ti.  

23  Ni luz de antorcha alumbrará más en ti; ni voz de 

novio o novia se oirá más en ti. Tus mercaderes eran los 

magnates de la tierra, y tus hechicerías extraviaon a to-

das las naciones.  

24  Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, de 

los santos, y de todos los que han sido sacrificados en la 

tierra. 

 

INTRODUCCIÓN AL 

CAPÍTULO 18— 
 

“Todo el capítulo 18 de Apocalipsis es una adver-

tencia de lo que ha de suceder en la tierra.” {NB 

451.2} 

  

“Apoc. 18 es una ampliación de la Apoc.17:16 

“‘Y los diez cuernos y [griego] la bestia, éstos abo-

rrecerán a la ramera, y la harán desolada y desnuda , y 

comerán sus carnes, y la quemarán con fuego.’”  Cooke, 

#30-UR, 3. 

 
“La destrucción de Babilonia, tal como se describe 

en Apocalipsis 18, se lleva a cabo bajo la séptima copa; 

ya que es en virtud de dicho vial que viene en memoria 

delante de Dios, para darle a ella el cáliz del vino del 

ardor de su ira, Apoc. 16:17-21. El pueblo de Dios son 

llamados a salir de ella justo antes de las siete últimas 

plagas son derramadas.”  Andrews, TMR, 62. 

 

“El mensaje enviado por el cielo que llama al pue-

blo de Dios a salir de Babilonia es una profecía parén-

tesis para demostrar que ninguno de los justos será 

envuelto en la ruina de Babilonia.”  Bunch, TR, 250. 
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      EL CUARTO ÁNGEL 
 

 

APOCALIPSIS 18:1 

Después de eso vi a otro ángel descender 

del cielo con gran poder, y la tierra fue ilu-

minada con su gloria. 
 

Después De Estas Cosas—  

“Esta expresión indica que se trata de una nueva 

visión. El término ‘después’ no significa después de los 

eventos del capítulo 17, sino después de esa visión. 

Apocalipsis 18 es una segunda visión concerniente a la 

caída de Babilonia. Nuevamente tenemos el principio 

que prevalece a través de la Biblia tocante a repetición y 

ampliación. 

“ ...Apocalipsis 18 es una ampliación de Apocalip-
sis 17, especialmente el versículo 16 donde dice: ‘los 

diez cuernos y [en griego] y la bestia, estos aborrece-

rán a la ramera y la dejarán desolada y desnuda, y 

comerán su carne, y la quemarán con fuego.’”  Cooke, 

#30-UR, 2-3. 

 

“La destrucción de Babilonia, según es descrita 

en Apoc. 18, se lleva a cabo bajo la séptima copa; 

pues es bajo esa copa que ella es recordada delante de 

Dios, para que le sea dada la copa del vino de lo fiero de 

su ira, Apoc. 16:17-21. El pueblo de Dios es llamado a 
salir de ella (el último llamado) justo antes de ser derra-

madas las siete plagas.” Andrews, TAM, 62. 

 

“El mensaje celestial que llama al pueblo de Dios a 

salir de Babilonia, es una profecía parentética mos-

trando que ninguno de los justos quedará sumergido 

en la perdición de Babilonia.”  Bunch, TR, 250. 

 

Viniendo Del Cielo—  

“El mensaje descrito aquí es de origen divino. Es 

un mensaje del Dios del cielo.” Bunch, TR, 250. 

 
Ángel—Gr. Aggelo = mensajero. 

 

Vi a Otro Ángel— 

 “El ángel previo era uno de los ángeles de las pla-

gas, (cap. 17:1). Este ángel es distintamente superior 

en autoridad y en su mensaje. Tres rasgos revelan ésto: 

“1.  Teniendo gran poder o autoridad. Él de-

manda atención y respeto. 

“2. La tierra fue alumbrada con su gloria, indi-

cando que su mensaje es de alcance mundial. 

“3. Él clamó fuertemente con alta voz. Ejerce un 

poderoso efecto. No hay escapatoria de ello. Cuando 

comparamos este mensaje con el mensaje de Apocalipsis 

10, existen algunas similitudes: 

 

APOCALIPSIS 10 APOCALIPSIS 18 

1. ‘Otro ángel poderoso’ 

 

‘Otro ángel...teniendo gran 

poder.’ 

2. ‘Su rostro como el sol’ ‘La tierra fue alumbrada 

con su gloria.’   

3. ‘Y clamó con grande 

voz, como cuando un 

león ruge.’ 

‘Y clamó con fortaleza en 

alta voz.’ 

 

“Las similitudes sugieren un mensaje algo similar. 

El mensaje de Apocalipsis 19 fue el Mensaje del Primer 

Ángel de Apoc. 14:6-7. Se cumplió en el Movimiento 

del Segundo Advenimiento de 1833-1844. Al mensaje 

del primer ángel de Apocalipsis 14, siguió un mensaje de 
un segundo ángel, proclamando la caída de Babilonia. 

Las similitudes entre el mensaje de Apoc. 14:8 y el men-

saje de Apoc. 18:1-2, indican que Apocalipsis 18:1-2 es 

una repetición del mensaje del Segundo Ángel de 

Apocalipsis 14:8, que también empezó en 1844.” 

 

APOCALIPSIS 14:8 APOCALIPSIS 18:1-3 

1.   ‘Babilonia ha caído, ha 

caido.’ 

‘Babilonia la Grande ha 

caído, ha caído.’ Vers. 2. 

2. ‘Esa gran ciudad’ ‘la Grande’ Vers. 2 

3. ‘ella ha dado á beber á 

todas las naciones del 

vino del furor de su for-

nicación.’  

 ‘Todas las naciones han 

bebido del vino de la ira, 

del vino de su fornica-

ción.’  Vs.3. 

De: Cooke, #30-UR, 3-4. 

 

“El mensaje de Apocalipsis 18:1-4 también es si-

milar al mensaje del Tercer Ángel de Apocalipsis 14:9-

12. El tercer ángel advierte al mundo que los que adoran 

a la bestia y su imagen, y reciben la marca de la bestia, 

‘beberán del vino de la ira de Dios, que es vaciado 

son mezcla.’ Apoc. 14:9-10.   El mensaje idéntico es 

dado en el llamado de Apoc. 18:4, para que el pueblo de 
Dios salga de Babilonia y ‘no reciba de sus plagas.’ 

 

“Por tanto, el ángel de Apocalipsis 18 dá una 

poderosa repetición de los mensajes de los Tres Ánge-

les de Apocalipsis 14:6-12.”  PJ. 

 

“El ángel que une su voz a la proclamación del 

tercer mensaje, alumbrará toda la tierra con su glo-

ria. Así se predice una obra de extensión universal y de 

poder extraordinario. El movimiento adventista de 1840 

a 1844 fue una manifestación gloriosa del poder divino; 

el mensaje del primer ángel fue llevado a todas las esta-
ciones misioneras de la tierra, y en algunos países se 

distinguió por el mayor interés religioso que se haya 

visto en país cualquiera desde el tiempo de la Reforma 

del siglo XVI; pero todo ésto será superado por el 

poderoso movimiento que ha de desarrollarse bajo la 

proclamación de la última amonestación del tercer 

ángel.” Conflicto de los Siglos, 669. 

 

“La fuente de aguas vivas se abre para el alma se-

dienta. Dios declara: “Porque yo derramaré aguas sobre 

el sequedal, y ríos sobre la tierra árida”. Isaías 44:3. A 
las almas que con ahínco procuran la luz y que aceptan 

con alegría cada rayo de iluminación divina de su Pala-
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bra, a éstos solamente se les dará luz. Es por intermedio 

de estas almas que Dios revelará la luz y el poder que 

alumbrarán toda la tierra con su gloria.” {5TI 682.1} 

 

“Cuando llegue el tiempo de hacerlo con el mayor 

poder, el Señor obrará por conducto de humildes ins-

trumentos, dirigiendo el espíritu de los que se consa-

gren a su servicio. Los obreros serán calificados más 

bien por la unción de su Espíritu que por la educación en 

institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de ora-

ción que se sentirán impelidos a declarar con santo entu-

siasmo las palabras que Dios les inspire.” Conflicto de 

los Siglos, 664. 

 

Teniendo Gran Poder—  

“El mensaje de los versículos 1 y 2 de este capí-

tulo, ha de ser dado en conexión con el actual triple 

mensaje [Apoc. 14:6-12]. Una idea de su extensión y 
poder puede entenderse en la descripción que el ángel 

allí dá. Se dice que el  mensaje del primer ángel habrá de 

salir con ‘voz alta.’  Lo mismo también se dice del ter-

cer mensaje, pero este ángel, en lugar de sólo volar ‘en 

medio del cielo’ como los otros, es visto como ‘descen-

diendo del cielo.’ Él viene con un mensaje más agudo y 

directo. Él tiene ‘gran poder’, y la tierra es ‘alumbra-

da con su gloria.’   En ninguna otra parte de la Biblia se 

dá tal descripción tocante a un mensaje del cielo para el 

hombre.  Éste es el último; y como es debido, viene con 

sobrepujante gloria y poder inacostumbrado. Es una 

hora terrible cuando ha de decidirse el destino del 

mundo—una crisis muy solemne, cuando toda una 

generación de la familia humana ha de atravesar las 

fronteras del tiempo de gracia probatoria, mientras 

se oye la última nota de misericordia.” Smith, DR, 

724. 

 

“ ‘Gran poder’ es el poder del evangelio. ‘Porque 

no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de 

Dios para salvación a todo el que cree; primero al judío 

y también al griego. Porque en el evangelio la justicia 

que viene de Dios se revela de fe en fe, como está escri-
to: ‘El justo vivirá por la fe.’ ” Rom. 1:16-17.  El mensa-

je del cuarto ángel será una muy poderosa proclamación 

del evangelio eterno—una repetición del mensaje del 

primer ángel que tiene el ‘evangelio eterno.’ Sin em-

bargo, éste es el último llamado al arrepentimiento.”  

PJ. 

 

“ ‘Gran poder, o ‘gran autoridad,’ R.S.V. . Jesús 

habló ‘con autoridad.’ Nuestra autoridad es la Palabra de 

Dios.” Burnside, RWU, 206. 

 
“La vida de Cristo, que dá vida al mundo, está en 

su palabra. Fue por su palabra como Jesús sanó la 

enfermedad y echó los demonios; por su palabra calmó 

el mar y resucitó los muertos; y la gente dio testimonio 

de que su palabra era con autoridad. Él hablaba la pala-

bra de Dios, como había hablado por medio de todos los 

profetas y los maestros del Antiguo Testamento. Toda la 

Biblia es una manifestación de Cristo, y el Salvador 

deseaba fijar la fe de sus seguidores en la Palabra. 

Cuando su presencia visible se hubiese retirado, la 

Palabra sería fuente de poder para ellos. Como su 

Maestro, habían de vivir "con toda palabra que sale de 

la boca de Dios." Deseado de Todas las Gentes, 354. 

 

Alumbrada—  

“La hora de prueba está encima, pues el fuerte cla-

mor del tercer  ángel ya ha empezado en la revelación de 

la justicia de Cristo, el Redentor que perdona los peca-

dos. Éste es el inicio de la luz del ángel cuya gloria lle-

nará al mundo entero.” Review & Herald, 11/22/1892; 

7BC, 984. 

 

“A pesar de esfuerzos satánicos para envolver la 

tierra con tinieblas, Dios ahora la ilumina con la glorio-

sa luz de verdad salvadora.” 7SDA Bible Commentary, 

860. 
 

“En él estaba la vida, y esa vida era la luz de los 

hombres. La Luz resplandece en las tinieblas, y las ti-

nieblas no la vencieron.” Juan 1:4-5. 

“La explicación de tus Palabras ilumina, dá inte-

ligencia a los sencillos.” Sal. 119:130. 

 

Gloria—  

“La ‘gloria’ puede considerarse como represen-

tando el carácter de Dios (cf Éx. 33:18-19; 34:6-7), 

según es revelado en el plan de  salvación.” 7SDA Bible 
Commentary, 860. 

 

La Tierra—  

“La invitación del Evangelio ha de ser dada a 

todo el mundo, “a toda nación y tribu y lengua y 

pueblo”. El último mensaje de amonestación y mise-

ricordia ha de iluminar el mundo entero con su glo-

ria. Ha de llegar a toda clase de personas, ricas y po-

bres, encumbradas y humildes. “Ve por los caminos y 

por los vallados—dice Cristo—, y fuérzalos a entrar, 

para que se llene mi casa”. {PVGM 180.3} 

 

Fue Alumbrada Con Su Gloria—  

“Y hoy, Dios sigue usando su iglesia para dar a co-

nocer su propósito en la tierra. Hoy los heraldos de la 

cruz van de ciudad en ciudad, y de país en país para 

preparar el camino para la segúnda venida de Cristo. Se 

exalta la norma de la ley de Dios. El Espíritu del Todo-

poderoso conmueve el corazón de los hombres, y los que 

responden a su influencia llegan a ser testigos de Dios y 

de su verdad.  Pueden verse en muchos lugares hom-

bres y mujeres consagrados comunicando a otros la 

luz que les aclaró el camino de la salvación por Cris-
to. Y mientras continúan haciendo brillar su luz, como 

aquellos que fueron bautizados con el Espíritu en el día 

de Pentecostés, reciben más y aun más del poder del 

Espíritu.  Así la tierra ha de ser iluminada con la glo-

ria de Dios. Los Hechos de los Apóstoles, 44. 
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“Y vi la gloria del Dios de Israel, que venía del 

oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y la 

tierra se llenó de la luz de su  gloria.” Eze. 43:2. 

 

Pentecostés Será Repetido—  

“Es con un sincero anhelo que espero el tiempo 
cuando los eventos de Pentecostés serán repetidos con 

poder áun mayor que en esa ocasión. Juan dice, ‘Vi a 

otro ángel descender del cielo, teniendo gran poder; y 

la tierra fue alumbrada con su gloria.’  Entonces, co-

mo suecdió en Pentecostés, el pueblo oirá la verdad ha-

blada, todo hombre en su propia lengua. 

“Dios puede soplar nueva vida en cada alma que 

desea sinceramente servirle, y puede tocar los labios 

con un viviente carbón del altar, y hacer que sean 

elocuentes con su gloria. Miles de voces serán imbuidas 

con el poder para hablar las maravillosas verdades de la 

Palabra de Dios. La lengua tartamuda será desatada, y el 
tímido será hecho fuerte para dar un valiente testimonio 

a favor de la verdad.  Que el Señor ayude a Su pueblo 

a purificar el templo del alma de toda contaminación, 

y a mantener tal conexión con Él que puedan ser par-

ticipantes de la lluvia tardía cuando sea derramada.” 

Review & Herald, 7/20/1886; 6BC 1055. 

 

No Menospreciéis El Día De Las Pequeñeces—   
“En la parábola de la simiente de mostaza no sólo 

se ilustra el crecimiento del reino de Cristo, sino que en 

cada etapa de su crecimieno la experiencia represen-
tada en la parábola se repite. Dios tiene una verdad 

especial y una obra especial para su iglesia en cada gene-

ración. La verdad, oculta a los hombres sabios y pruden-

tes del mundo, es revelada a los humildes y a los que son 

como niños. Exige sacrificios. Tiene batallas que luchar 

y victorias que ganar. Al principio son pocos los que la 

defienden. Ellos son contrarestados y desdeñados por los 

grandes hombres del mundo y la iglesia que se conforma 

al mundo.  Ved a Juan el Bautista, el precursor de Cristo, 

solo, reprendiendo el orgullo y el formalismo de la 

nación judía. Ved a los primeros portadores del Evan-

gelio a Europa. Cuán oscura, cuán desesperada parecía la 
misión de Pablo y Silas, los dos tejedores de tiendas, 

cuando, junto con sus compañeros, tomaron el barco en 

Troas para Filipo.  Ved a ‘Pablo el anciano,’ encadena-

do, predicando a Cristo en la fortaleza de los Césares. 

Ved las pequeñas comunidades de esclavos y labriegos 

en conflicto con el paganismo de la Roma imperial. Ved 

a Martín Lutero oponiéndose a la poderosa iglesia que es 

la obra maestra de la sabiduría del mundo. Vedle afe-

rrándose a la Palabra de Dios frente al emperador y 

al papa, declarando: ‘Aquí hago mi decisión; no pue-

do hacer de otra manera. Que Dios me ayude.’  Ved a 
Juan Wesley predicando a Cristo y su justicia en medio 

del formalismo, el sensualismo y la incredulidad. Ved a 

un hombre agobiado por los clamores del  mundo pa-

gano, suplicando el privilegio de llevarles el mensaje del 

amor de Cristo.  Escuchad la respuesta del clericalismo: 

‘Siéntese, joven; cuando Dios quiera convertir a los pa-

ganos lo hará sin su ayuda ni la mía.’  

“Los grandes dirigentes del pensamiento religio-

so de esta  generación hicieron sonar las alabanzas y 

edificaron los monumentos de aquellos que plantaron 

hace siglos la semilla de la verdad. ¿No se vuelven 

muchos de esta obra para pisotear el crecimiento  que 

brota de la misma semilla hoy en día? Se repite el anti-
guo clamor: ‘Nosotros sabemos que a Moisés habló 

Dios, mas éste [Cristo en la persona del mensajero que 

envía] no sabemos de dónde es.’ Así como en los prime-

ros siglos, las verdades especiales para este tiempo se 

hallan, no en posesión de las autoridades elcesiásticas, 

sino de los hombres y las  mujeres que no son demasiado 

sabios o demasiado instruidos para creer en la palabra de 

Dios. 

“‘Porque mirad, hermanos, vuestra vocación, que 

no sois muchos sabios según la carne, no muchos po-

derosos, no muchos nobles; antes lo necio del mundo 

escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo flaco 
del mundo escogió Dios, para avergonzar lo fuerte; y lo 

vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que 

no es, para deshacer lo que es;’ ‘para que vuestra fe no 

esté fundada en sabiduría de hombres, mas en poder de 

Dios.’   

“Y en esta última generación la parábola de la se-

milla de mostaza ha de alcanzar un notable y triunfante 

cumplimiento. La pequeña simiente llegará a ser un ár-

bol.  El último mensaje de amonestación y misericordia 

ha de ir a ‘toda nación y tribu y lengua’ ‘para tomar de 

ellos pueblo para su nombre.’  ‘Y la tierra será alum-

brada de su gloria.”  Palabras de Vida del Gran Maes-

tro, 56-57. 

 

“Al tercer ángel se le vio volando por en medio del 

cielo, proclamando los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús. El mensaje no pierde nada de su poder en su vuelo 

hacia adelante. Juan vio la obra crecer hasta que toda la 

tierra quedaba llena de la gloria de Dios. Con celo y 

energía intensificada, hemos de llevar adelante la obra 

del Señor hasta el fin del tiempo.{CM 534.2} 

{EC 484.1} 

 
“El gran derramamiento del Espíritu de Dios 

que ha de alumbrar toda la tierra con su gloria, no 

sobrevendrá hasta que tengamos un pueblo esclare-

cido que sepa por experiencia lo que significa ser co-

laboradores juntamente con Dios.  Cuando tengamos 

una consagración completa y sincera al servicio de Cris-

to, Dios reconocerá el hecho derramando su Espíritu sin 

medida; pero ésto no ocurrirá mientras la parte más 

grande de la iglesia no trabaja juntamente con Dios.  

Dios no puede derramar su Espíritu cuando el egoís-

mo y la complacencia propia se manifiestan en forma 
tan notoria, cuando prevalece un espíritu que, si se lo 

tradujera en palabras, constituiría la respuesta de Caín: 

"¿Soy yo guarda de mi hermano?" [RH, julio 21, 

1896].” Consejos Sobre Mayordomía Cristiana, 56. 

 

“Durante el fuerte clamor, la iglesia, ayudada por 

las interposiciones providenciales de su exaltado Se-

ñor, difundirá el conocimiento de la salvación tan abun-
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dantemente que la luz será comunicada a toda ciudad y 

pueblo.  La tierra será llena del conocimiento de la 

salvación.  Tan abundantemente habrá coronado de éxi-

to el Espíritu renovador de Dios a los agentes intensa-

mente activos, que la luz de la verdad presente brilla-

rá por todas partes.” Review and Herald, 13 de octu-
bre, 1904. 

 

“No tengo ningún tiempo específico del cual ha-

blar, cuando se efectuará la efusión del Espíritu Santo, 

cuando descenderá del cielo el ángel poderoso y se unirá 

con el tercer ángel en la terminación de la obra en este 

mundo. Mi mensaje es que nuestra única seguridad radi-

ca en estar listos para el refrigerio celestial, con nuestras 

lámparas despabiladas y encendidas.  Cristo nos ha di-

cho que velemos ‘porque el Hijo del hombre vendrá a 

la hora que no pensáis.’ ‘Velad y orad’ es la consigna  

que nos es dada por nuestro Redentor. Día tras día he-
mos de buscar la inspiración del Espíritu de Dios para 

que él pueda efectuar la obra que le incumbe en el alma 

y el carácter. ¡Oh, cuánto tiempo ha sido malgastado 

prestando atención a cosas baladíes! Arrepentíos y 

convertíos para que sean borrados vuestros pecados, 

cuando vengan los tiempos del refrigerio de la presencia 

del Señor.”  2 Mensajes Selectos, 225. 

 

“El Dios del cielo no enviará al mundo sus juicios 

motivados por la desobediencia y la transgresión antes 

de haber enviado a sus atalayas para que den su amones-
tación. No se cerrará el tiempo de gracia hasta que el 

mensaje haya sido proclamado con toda claridad. La 

ley de Dios será magnificada. Sus requerimientos se 

presentarán en su verdadero carácter sagrado, para que la 

gente se vea obligada a decidir en pro o en contra de la 

verdad. Sin embargo, la obra será abreviada en justicia. 

El mensaje de la justicia de Cristo resonará de un extre-

mo de la tierra hasta el otro para preparar el camino del 

Señor. La gloria de Dios es la que termina la obra del 

tercer ángel. {6TI 27.2} 

 

“Así es como la verdad se llevará a la vida práctica, 
y la oración de Jesús se contestará, aquella que pronun-

ció justo antes de su muerte: “Para que todos sean uno; 

como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos 

sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 

enviaste”. Juan 17:21. El amor de Cristo, el amor de los 

hermanos, testificará ante el mundo de que hemos estado 

con Jesús y aprendido de él. Entonces el mensaje del 

tercer ángel aumentará hasta convertirse en un fuerte 

clamor, y toda la tierra se iluminará con la gloria del 

Señor. {6TI 401.1} 

 
“Y en gran parte a través de nuestras casas pu-

blicadoras se logrará la obra de ese otro ángel que des-

ciende del cielo con gran poder, y que alumbra la tierra 

con su gloria. Es también, en gran medida, por medio de 

nuestras imprentas como debe cumplirse la obra de aquel 

otro ángel que baja del cielo con gran potencia y alum-

bra la tierra con su gloria.[Apoc. 18:1-4].” {7TI 137.3} 

 

“En el futuro, toda la tierra debe ser iluminada con 

la gloria de Dios. Los que han sido santificados por la 

verdad deben ejercer sobre el mundo una santa influen-

cia. Una atmósfera de gracia debe rodear el mundo. El 

Espíritu Santo obrará en los corazones, tomando las co-

sas de Dios y revelándolas a los hombres. {9TI 32.4} 

 

Los Juicios En Las Cortes Iluminan a Miles—  

“Al paso que el movimiento en favor de la impo-

sición del domingo se vuelva más audaz y decidido, la 

ley será invocada contra los que observan los manda-

mientos. Se los amenazará con multas y encarcelamien-

tos; a algunos se les ofrecerán puestos de influencia y 

otras ventajas para inducirlos a que renuncien a su fe. 

Pero su respuesta constante será la misma que la de Lu-

tero en semejante trance: ‘Pruébesenos nuestro error 

por la Palabra de Dios.’  Los que serán emplazados 

ante los tribunales defenderán enérgicamente la ver-
dad, y algunos de los que los oigan serán inducidos a 

guardar todos los mandamientos de Dios. Así la luz lle-

gará ante millares de personas que de otro modo no 

sabrían nada de estas verdades.” Conflicto de los Si-

glos, 665. 

 

La Tierra Es Iluminada— Dos Visiones—  

“Fui llevada en visión al cielo, y el ángel me dijo: 

‘¡Mira!’ Miré al mundo como estaba en densas tinie-

blas. Cuando vi esas tinieblas, fue indescriptible la ago-

nía que me sobrevino.  
“Otra vez vino la orden: ‘Mira.’ Y otra vez miré fi-

jamente al mundo, y comencé a ver chorros de luz, como 

estrellas que punteaban toda esa oscuridad.  Y entonces 

vi que se añadían una luz tras otra, y así a través de todas 

esas tinieblas morales aumentaban las luces semejantes a 

estrellas. Y el ángel dijo: ‘Esos son los que creen en el 

Señor Jesucristo, y están obedeciendo las palabras de 

Cristo. Son la luz del mundo, y si no fuera por esas lu-

ces, los  juicios de Dios caerían inmediatamente sobre 

los transgresores de la ley de Dios.’  Vi entonces que 

aumentaba el brillo de esos chorritos de luz, brillan-

do del este y del oeste, del norte y del sur y alum-
brando todo el mundo.  

“Ocasionalmente comenzaba a opacarse una de 

esas  luces y otras se extinguían, y cada vez que ocurría 

ésto, había tristeza y llanto en el cielo.  Y algunas de las 

luces se hacían más y más brillantes, y su brillo era 

muy abarcante y muchas luces más se les añadían. 

Entonces había regocijo en el cielo. Vi que los rayos de 

luz venían directamente de Jesús para formar esos pre-

ciosos chorros de luz en el mundo [Obreros Evangélicos, 

págs. 378, 379 (edición de 1892). No están estos pasajes 

en las ediciones castellanas de Obreros Evangélicos.].”  
1 Mensajes Selectos, 87. 

 

“[Apoc. 18:1 citado].  ...Los mensajeros del Cielo 

serán vistos corriendo de aquí para allá, procurando en 

toda forma posible advertir al pueblo de los juicios in-

minentes, y presentando las buenas nuevas de salvación 

mediante Cristo Jesús.  La norma de justicia ha de ser 

exaltada. El Espíritu de Dios está moviéndose sobre co-
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razones, y los que responden a su influencia llegarán a 

ser luces en el mundo. Por doquier son vistos saliendo  

para comunicar a otros la luz que recibieron, así como 

sucedió después de descender el Espíritu Santo en el día 

de Pentecostés.  Y al dejar que su luz brille, ellos reci-

ben más y más del poder del Espíritu. La tierra es 

alumbrada con la gloria de Dios. 

“Este mensaje cerrará con poder y fuerza mucho 

mayor que la del fuerte clamor. Siervos de Dios dotados 

con poder de lo alto, con sus rostros iluminados, y res-

plandeciendo con santa consagración, salieron para pro-

clamar el mensaje del cielo. 

“Muchos alababan a Dios. Los enfermos fueron 

sanados, y otros milagros se hicieron.  Se vio un espí-

ritu de intercesión, así  como el manifestado antes del 

gran Día de Pentecostés. Centenares y miles fueron 

vistos visitando familias y abriéndoles la Palabra de 

Dios. Los corazones fueron compungidos mediante el 
poder del Espíritu Santo, y un espíritu de genuina con-

versión fue manifiesto. Por todos lados las puertas se 

abrieron para la proclamación de la verdad. El mundo 

parecía iluminado con la influencia celestial.”  My 

Life Today, 63. 

  

El Cuarto Ángel Resistido—  

“¿Cuál es el mensaje que ha de ser dado en este 

tiempo? Es el mensaje del tercer ángel. Pero la luz que 

ha de llenar al mundo con su gloria ha sido despreciada 

por algunos que pretenden creer la verdad presente. Sed 
cuidadosos de cómo la tratáis. Quitad vuestros zapatos 

de vuestros pies; porque estáis en tierra santa. Guardaos 

de transigir con los atributos de Satanás, y arrojar con-

tención contra la manifestación del Espíritu Santo. Yo sé 

solamente que algunos ya han ido demasiado lejos para 

regresar y para arrepentirse.” Testimonios para los Mi-

nistros, 87. 

 

“La falta de voluntad para renunciar a opinio-

nes preconcebidas y aceptar esta verdad, fue la princi-

pal base de la oposición manifestada en Minneápolis 

contra el mensaje del Señor expuesto por los hermanos 
[E. J.] Waggoner y [A. T.] Jones. Suscitando esa oposi-

ción, Satanás tuvo éxito en impedir que fluyera hacia 

nuestros hermanos, en gran medida, el poder especial del 

Espíritu Santo que Dios anhelaba impartirles.  El enemi-

go les impidió que obtuvieran esa eficiencia que pudiera 

haber sido suya para llevar la verdad al mundo, tal como 

los apóstoles la proclamaron después del día de Pente-

costés. Fue resistida la luz que ha de alumbrar a toda la 

tierra con su gloria, y en gran medida ha sido mantenida 

lejos del mundo por el proceder de nuestros propios 

hermanos.”  1 Mensajes Selectos, 276. 
 

“Debemos hacer esfuerzos para mostrar a nuestro 

pueblo las necesidades de la causa de Dios, y presentar-

les la necesidad de usar medios que Dios les ha enco-

mendado para avanzar la obra del Maestro tanto en casa 

como en el extranjero. A menos que los que pueden 

ayudar son despertados a un sentido de su deber, 

ellos no reconocerán la obra de Dios cuando se oiga  

el fuerte clamor del tercer ángel.  Cuando salga la luz 

que alumbra la tierra, en lugar de venir a la ayuda del 

Señor, ellos querrán atar la obra para que acuerde con 

sus estrechas ideas. Permítanme dedecirles que el Señor 

obrará en esta última obra en una manera mucho muy 

fuera del orden común de las cosas, y en una forma que 
será contraria a cualquier planificación humana.”  Ma-

nuscript Releases, vol.  2, 19. 

 

 

APOCALIPSIS 18:2 

Y clamó con potente voz: ‘¡Ha caído, ha 

caído la gran Babilonia! Y se ha vuelto habi-

tación de demonios, guarida de todo espíritu 

impuro, y albergue de toda ave sucia y abo-

rrecible. 
 

Él Clamó Fuertemente Con Voz Potente—  

“Esta fase del último mensaje divino al mundo es 

llamada ‘el fuerte clamor.’ La apelación es tan fuerte 

que todos deben oir y decidir por, o en contra de, él. Los 

hombres y mujeres no pueden seguir ‘deteniéndose más 

entre dos opiniones’ o ‘andar brincando de un lado 

para otro’ (1º Reyes 18:21, R.V.). Por ser proclamado 

en un tiempo de asombrosa apostasía similar al tiempo 

de Elías, esta última fase del último mensaje es llama-

da ‘el mensaje de Elías.’ Es proclamado ‘en el espíritu 

y poder de Elías.’ [Ver Mal. 4:5-6; Luc. 1:13-17].”  

Bunch, TR, 250. 

 

“Muchos reformadores, al principiar su obra, re-

solvieron procederr con gran prudencia al atacar los pe-

cados de la iglesia y de la nación. Esperaban que me-

diante el ejemplo de una vida cristiana y  pura, llevarían 

de nuevo al pueblo a las doctrinas de la Biblia. Pero el 

Espíritu de Dios vino sobre ellos como había venido 

sobre Elías, impeliéndole a censurar los pecados de un 

rey malvado y de un pueblo apóstata; no pudieron dejar 

de proclamar las declaraciones terminantes de la Biblia 

que habían titubeado en presentar.  Se vieron forzados a 

declarar diligentemente la verdad y señalar los peli-

gros que amenazaban a las almas. Sin temer las con-

secuencias, pronunciaban las palabras que el Señor les 

ponía en la boca, y el pueblo se veía contreñido a oír la 

amonestación. Así también será proclamado el mensa-

je del tercer ángel.” Conflicto de los Siglos, 664. 

 

Babilonia La Grande—  

“Babilonia es un término que abraza no sólo al pa-

ganismo y a la Iglesia Católica Romana, sino a cuerpos 

religiosos que se han retirado de esa iglesia, pero han 

traído consigo muchos de sus errores y tradiciones.” 

Smith, DR, 715. 

 

“ ‘Babilonia la grande’ incluye tanto a la madre 

y la familia de hijas. El completo sistema babilónico de 

religión falsa y apóstata, se torna corrupto y el corruptor 
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de reyes y naciones, y la fuente de riqueza para los prín-

cipes mercaderes de la tierra.” Bunch, TR, 251. 

 

“La confusión existente de credos y sectas conflic-

tivos es justamente representada por el término ‘Ba-

bilonia,’ que la profecía (Apoc. 14:8; 18:2) aplica a las 

iglesias amantes del mundo en los últimos días.”  Pa-

triarcas & Profetas, 124. 

 

“Ninguna iglesia tiene el derecho de considerarse 

apostólica mientras viola los mandamientos de Dios. 

Mientras una iglesia haga ésto, la mancha de apostasía 

se encuentra sobre ella, y en este punto ella es babiló-

nica en lugar de apostólica.” Testimonios para los Minis-

tros, 71. 

 

Babilonia La Grande Ha Caído, Ha Caído—  

“Las iglesias, representadas por  
Babilonia, son representadas como habiendo caído de su 

condición espiritual para tornarse un poder perse-

guidor contra los que guardan los mandamientos de 

Dios y tienen el testimonio de Cristo Jesús.” Testimo-

nios para los Ministros, 117. 

 

“El segundo versículo indica que esta caída es 

una caída moral. Ésto está en armonía con Jer. 5:27, y 

debido a ésto Dios llama a Su pueblo a salir de allí para 

no participar de sus pecados y así  ser salvado de sus 

plagas. Ésto es entendido como el fuerte clamor del 
Mensaje del Tercer Ángel.” Straw, SR, 111. 

 

“El capítulo entero muestra que la Babilonia que 

ha caído son las iglesias que no recibirán los  mensa-

jes de advertencia que el Señor ha dado en los mensa-

jes del primero, segundo, y tercer ángel. Ellos rehusa-

ron aceptar la verdad y aceptaron una mentira. Rechaza-

ron los mensajes de la verdad.” 2 Selected Messages, 68. 

 

“Este texto (Apoc. 18:1-2, 4) señala hacia el tiempo 

cuando el anuncio de la caída de Babilonia, según es 

hecho por el segundo ángel de Revelación 14 (versículo 
8), ha de ser repetido, con la mención adicional de las 

corrupciones que han estado entrando en diferentes or-

ganizaciones que constituyen Babilonia, desde que ese 

mensaje  primero fue dado, en el verano de 1844.  Una 

terrible condición del mundo religioso es aquí descri-

ta. Con cada rechazo de verdad, las mentes del pue-

blo se tornarán más oscuras, sus corazones más en-

durecidos, hasta que queden atrincherados en una 

dureza infiel. En oposición a las advertencias que Dios 

ha dado, ellos continuarán pisoteando el Decálogo, hasta 

ser llevados a perseguir a quienes lo consideran sagrado.  

Cristo es puesto al margen en el desprecio hecho a Su 

palabra y a Su pueblo.” {CS54 661.2} 

 

“Vi que desde que el segundo  ángel proclamara 

la caída de las iglesias, estas se han estado volviendo 

cada vez más corruptas.  Tienen el nombre de seguido-

ras de Cristo; pero es imposible distinguirlas del mun-

do. Los ministros sacan sus textos de la Palabra de Dios, 

pero predican cosas agradables. Primeros Escritos, 273. 

 

“Babilonia no tuvo que caer, y pudo haber sido sa-

nada (Jer. 51:9) al recibir la verdad, sin embargo ella la 

rechazó. Al no aceptar la verdad del segundo adveni-

miento de Cristo, y al rechazar el mensaje del primer 

ángel, las iglesias dejaron de caminar en la avanzada 

luz que resplandecía en su camino desde el trono de 

Dios.  Como resultado, confusión y disensiones aún 

reinan en sus fronteras. Mundanalismo y orgullo están 

rápidamente asfixiando toda planta de crecimiento celes-

tial.”  Smith, DR, 716-717. 

 

“El anuncio celestial de que ‘Babilonia ha caído, 

ha caído,’ indica que la madre Babilonia y sus hijas 

rameras en un tiempo estuvieron en una planicie es-

piritual más elevada, y que ellas han experimentado un 
devolvimiento (descenso) moral y espiritual.” Bunch, 

TR, 254. 

 

La Caída De Babilonia No Significa Su Destrucción—  

“La caída de Babilonia aquí mencionada no puede 

significar una destrucción literal, pues hay eventos que 

se realizarán en Babilonia después de su caída, que ex-

presamente prohiben esta idea. Por ejemplo, el pueblo 

de Dios se encuentra allí después de su caída, y son 

llamados a salir para no recibir de sus plagas, que 

incluyen su literal destrucción.  Por tanto, la caída es 
espiritual, pues el resultado de ello es que Babilonia se 

torna la habitación de demonios, y la casa de todo 

espíritu inmundo, y guarida de toda ave inmunda y 

aborrecible.  Estas son descripciones terribles de apos-

tasía, mostrando que, como consecuencia de su caída, 

ella amontona una acumulación de pecados que llegan 

hasta los cielos, y queda sujeta a los juicios de Dios, que 

no pueden más ser dilatados.” Smith, DR, 715. 

 

“Babilonia ha de ser derrocada con violencia, como 

una piedra de molino es echada en lo profundo, y ha de 

quedar totalmente quemada con fuego. Si esta total des-
trucción fuera su ‘caída,’ no habría necesidad de la pro-

clamación del segundo ángel anunciando el hecho; pues 

su destrucción ha de ser vista por los reyes y mercaderes, 

y por todo capitán marino, y por todo el que viaja en el 

mar, y por marinos, y por cuantos comercian en el mar.  

Ésta es prueba concluyente que la caída y destrucción 

de Babilonia no es lo mismo, y que Babilonia misma 

no es una ciudad literal, pues su destrucción causa re-

sultados que la destrucción de ciudad alguna en el globo 

terráqueo puede causar.” Andrews, TAM, 63. 

 

Tiempo De Esta Caída—  

“El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 

fue proclamado por primera vez en el verano de 

1844, y se aplicaba entonces más particularmente a 

las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica, 

donde la amonestación del juicio había sido también más 

ampliamente proclamada y más generalmente rechazada; 

y donde el decaimiento de las iglesias había sido más 
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rápido. Pero el mensaje del segundo ángel no alcanzó su 

cumplimiento total en 1844. Las iglesias decayeron en-

tonces moralmente por haber rechazado la luz del men-

saje del advenimiento; pero este decaimiento no fue 

completo. A medida que continuaron rechazando las 

verdades especiales para nuestro tiempo, fueron deca-
yendo más y más.  Sin embargo aún no se puede decir: 

‘¡Caída, caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que 

todas las naciones beban del vino de la ira de su fornica-

ción!’ Aún no ha dado de beber a todas las naciones. El 

espíritu de conformidad con el mundo y de indiferencia  

hacia las verdades que deben servir de prueba en nuestro 

tiempo, existe y ha estado ganando terreno en las iglesias 

protestantes de todos los países de la cristiandad; y estas 

iglesias están incluidas en la solemne y terrible amones-

tación del segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha 

culminado.  

“La Biblia declara que antes de la venida del Señor, 
Satanás obrará con todo poder, y con señales, y con ma-

ravillas mentirosas, y con todo el artificio de la injusti-

cia’; y que todos aquellos que ‘no admitieron el amor 

de la verdad para’ ser "salvos,’ serán dejados para que 

reciban ‘la eficaz operación de error, a fin de que crean a 

la mentira.’ 2a Tesalonicenses 2: 9-11, V.M.. La caída de 

Babilonia no será completa sino cuando la iglesia se 

encuentre en este estado, y la unión de la iglesia con el 

mundo se haya consumado en toda la cristiandad. El 

cambio es progresivo, y el cumplimiento perfecto de 

Apocalipsis 14:8 está aún reservado para lo por venir.”  
Conflicto de los Siglos, 440-441. 

  

Habitación De Demonios—  

“Habitación significa morada o residencia. Esta pa-

labra es usada sólo dos veces en el Nuevo Testamento. 

Pablo dice a los creyentes, ‘en quien también estáis 

edificados juntos, para habitación de Dios mediante 

el Espíritu.’ Efe. 2:22.  La iglesia cristiana ha de ser la 

habitación de Dios, la morada de Dios el Espíritu Santo, 

pero si la iglesia desobedece o apostata, y agravia el Es-

píritu Santo, Su lugar es ocupado por otro espíritu, ‘los 

espíritus de demonios.’  Ésta será la situación con las 
iglesias de Babilonia. ¡Qué advertencia a todas las igle-

sias y cristianos individuales.! Las organizaciones cris-

tianas que en un tiempo fueron la habitación de Dios, 

están ahora rápidamente tornándose en habitación de 

demonios. Lo que es cierto tocante a una iglesia, tam-

bién es cierto tocante a un individuo.” Cooke, #30, 6.   

 

“Y Babilonia será un montón de ruinas, vivienda 

de chacales, espanto y burla, sin habitante.” Jer. 51:37. 

 

Guarida De Todo Espíritu Impuro—  
“Cuando las enseñanzas del espiritismo son acep-

tadas por las iglesias, el freno impuesto sobre el corazón 

carnal es quitado, y la profesión de religión se tornará 

un manto para esconder la más baja iniquidad.  Una 

creencia en manifestaciones espirituales abre la puerta a 

espíritus seductores y doctrinas de demonios, y así la 

influencia de  malos ángeles será sentida en las igle-

sias.” {CS54 661.2} 

 

“La fase última de la obra presentada en el versícu-

lo 2 está en proceso de cumplimiento, y pronto se cum-

plirá, mediante la obra del espiritismo. Lo que en Apoca-

lipsis 16:14 es llamado ‘espíritus de demonios, obran-

do milagros,’ son aquellos demonios que secreta pero 
rápidamente están penetrando en las denominaciones 

religiosas recién mencionadas.  Sus credos han sido for-

mulados  bajo la influencia del vino (errores doctrina-

les) de Babilonia, uno de ellos siendo que los espíritus 

de nuestros amigos muertos se encuentran rodeándo-

nos, muy concientes, inteligentes, y activos. 

“Un notable rasgo en la obra del espiritismo, justo 

ahora, es la vestimenta religiosa que está asumiendo. 

Manteniendo en el trasfondo sus principios más viles, 

que hasta aquí ha tenido mayormente en frente, ahora 

presume aparecer como respetablemente religioso en 

algunos lugares, como si fuera cualquier otra denomina-
ción en el país.  Hasta habla del pecado, el arrepenti-

miento, la expiación, y la salvación mediante Cristo, en 

lenguaje tan ortodoxo como hacen los cristianos genui-

nos. Bajo el  disfraz de esta profesión, ¿qué habrá de 

detenerlo de atrincherarse en casi toda denominación del 

cristianismo?  Hemos mostrado que la base del espiri-

tismo, la inmortalidad del alma, es un dogma funda-

mental en los credos de casi todas las iglesias. Enton-

ces ¿qué puede salvar al cristianismo de su influencia 

seductora?  

“Aquí es visto otro triste resultado de rechazar las 
verdades ofrecidas al mundo mediante los mensajes de 

Apocalipsis 14. Si las iglesias hubieran recibido estos 

mensajes, hubieran quedado protegidas de este engaño; 

pues entre las grandes verdades desarrolladas por el mo-

vimiento religioso en el tiempo del despertar del gran 

advenimiento, se encuentra la importante doctrina de que 

el alma del hombre no es naturalmente inmortal; que 

la vida eterna es un don de Cristo Jesús, y puede obte-

nerse sólo mediante Él; que los muertos se encuentran 

inconscientes; y que las recompensas y castigos del fu-

turo mundo llegan después de la resurrección y del día 

del juicio.     
“Estas verdades asestan un golpe mortal a la 

primera y vital pretensión del espiritismo. ¿Qué aside-

ro puede esa doctrina tener en alguna mente que esté 

fortificada por tal verdad? El espíritu viene, y pretende 

ser el alma desencarnada, o espíritu, de un hombre muer-

to. Es enfrentado con el hecho de que esa no es la clase 

de alma, o espíritu, que el hombre posee; que ‘los muer-

tos nada saben’; que esta, su primera pretensión, es una 

mentira, y que las credenciales que ofrece, muestran que 

pertenece a la sinagoga de Satanás.  Por tanto de inme-

diato es rechazado, y el mal que haría queda efectiva-
mente prevenido. Pero la  gran masa de religiosos se 

encuentra opuesta a la verdad que los protegería, y 

por tanto se epone a esta última manifestación de 

astucia satánica.”  Smith, DR, 718-719. 

 

“Nosotros entendemos que la caída de Babilonia es 

su rechazo de Dios, que el Espíritu Santo la abandona a 

consecuencia de su apartamiento de Dios y su unión con 
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el mundo, y que es así como es dejada vulnerable a los 

espíritus de demonios.” Testimonios para los Ministros, 

50-51. 

  

Jaula de toda ave inmunda y aborrecible—  

“La sensualidad debilita la mente y degrada el 

alma. La satisfacción de las propensiones animales en-

torpece las facultades morales y no puede el esclavo de 

las pasiones comprender la obligación sagrada impuesta 

por la ley de Dios, apreciar el sacrificio expiatorio, o 

justipreciar el alma. La bondad, la pureza, la verdad, la 

reverencia a Dios y el amor por las cosas sagradas, todos 

estos afectos sagrados y deseos nobles que vinculan al 

hombre con el mundo celestial, quedan consumidos en el 

fuego de la concupiscencia.  El alma se torna en de-

sierto negro y desolado, en morada de espíritus ma-

lignos y ‘albergue de todas aves sucias y aborreci-

bles.’  En esta forma, los seres creados a la imagen de 
Dios son rebajados al nivel de los seres irracionales.”  

Patriarcas y Profetas, 489. 

 

“Los pecados de las iglesias populares son encu-

biertos. Muchos de los miembros complacen los vicios 

más viles y están empapados en la iniquidad. Babilonia 

ha caído y se ha tornado en la jaula ¡de toda ave in-

munda y aborrecible! Los pecados más asquerodos 

de la época encuentran albergue bajo el manto del 

cristianismo.  Muchos proclaman que la ley de Dios 

está abolida, y ciertamente sus vidas están de acuerdo 
con su fe. Si no hay ley, entonces no existe transgresión, 

y por tanto no hay pecado; pues pecado es la transgre-

sión de la ley.” {4TI 17.2} 

 

“Las iglesias nominales están llenas de fornicación 

y adulterio, crimen y asesinato, el resultado de la pasión 

baja y lujuriosa; pero ésto es mantenido cubierto. Los 

ministros en lugares encumbrados son culpables; y no 

obstante un manto de piedad cubre sus hechos malos, y 

ellos siguen de año en año en su curso de hipocresía.  

Los pecados de las iglesias nominales han llegado al 

cielo, y los honestos de corazón serán llevados a la luz 
para salir de esas iglesias apóstatas.” {2TI 399.2} 

 

“El mundo no debe introducirse a la iglesia, ni ca-

sarse con la iglesia, formando un vínculo de unión.  Por 

este medio la iglesia ciertamente se corromperá, y, 

como se dice en Apocalipsis, será ‘una jaula de toda 

ave inmunda y aborrecible.’ ” Testimonios para los 

Ministros, 265. 

 

 

 APOCALIPSIS 18:3 

Porque todas las naciones han bebido 

del vino del furor de su fornicación.  Los re-

yes de la  tierra han fornicado con ella, y los 

mercaderes de la tierra se han enriquecido 

con su excesiva lujuria. 
 

Todas Las Naciones Han Bebido—  

“Copa de oro fue Babilonia en la mano del Eterno. 

Ella embriagó a toda la tierra. De su vino bebieron to-

dos los pueblos, se aturdieron las naciones.” Jer. 51:7. 

 

“Dios designó que la iglesia fuera la luz del 

mundo, y al mismo tiempo ordenó que Su Palabra 

fuera la luz de la iglesia. Pero cuando la iglesia se torna 

infiel a su cometido, y corrompe las doctrinas puras del 

evangelio, como natural consecuencia el mundo llega a 

intoxicarse con su falsa doctrina.  Que actualmente las 

naciones de la tierra se encuentran en tal condición es 

demasiado obvio para ser negado. El mundo está intoxi-

cado en la busca de riquezas y honor, pero el pecado se 

encuentra a la puerta de la iglesia; pues la iglesia aprue-

ba lo que el Señor estrictamente prohibe, y ella pone el 

ejemplo al mundo.  Si la iglesia no hubiera intoxicado al 

mundo con el vino de sus falsas doctrinas, las claras 
verdades de la Biblia moverían poderosamente la mente 

del público. Pero el mundo parece desesperadamente 

embriagado con el vino de Babilonia.” Andrews, TAM, 

53. 

 

Embriagao Con El Vino—  

¿En qué consiste ese vino? En sus doctrinas falsas. 

Ella ha dado al mundo un falso sábado en lugar del Sá-

bado del cuarto mandamiento, y ha repetido la falsedad 

que Satanás primero dijo a Eva en Edén: la inmortali-

dad natural del alma. Ha esparcido ampliamente 

muchos errores semejantes y ha enseñado “como 

doctrinas, mandamientos de hombres” [Mat.15:9].” 

{2MS 135.1} 

 

Ejemplos De Falsas Doctrinas Servidas—  

“Las iglesias caídas son Babilonia. Babilonia ha es-

tado promoviendo doctrinas venenosas, el vino del error. 

Este vino del error se compone de falsas doctrinas, tales 

como la inmortalidad natural del alma, el tormento 

eterno de los malos, la negación de la preexistencia de 

Cristo antes de su nacimiento en Belén, y la defensa y 

exaltación del primer día de la semana (el domingo) 
por encima del día santificado por Dios (el sábado). 

Estos errores y otros por el estilo, son presentados al 

mundo por las diversas iglesias...” Evangelismo, 268. 

 

“Las iglesias del Nuevo Testamento estuvieron 

compuestas sólo de aquellos que se arrepintieron de sus 

pecados, creyeron en el Señor Jesucristo, y fueron sepul-

tados con él en el bautismo. Pero las iglesias de aposta-

sía romana están organizadas sobre un plan escencial-

mente diferente del de los apóstoles.  Mediante el bau-

tismo infantil, la entera población es introducida a la 

iglesia; la iglesia y el mundo ya no son distintos, y la 

iglesia se vuelve una asamblea de hombres inconver-

sos. Esta confusión del mundo con la iglesia es uno de 

los errores esenciales que hizo de la iglesia Católica una 

Babilonia.... .La ilícita unión de la Iglesia y el Estado 

es la natural consecuencia de predominio del bautis-

mo infantil; pues esa ordenanza humana hizo de los 

términos iglesia y mundo dos nombres significando 
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una sola cosa.  Esto muestra cuán apropiado es el tér-

mino Babilonia como nombre que designa a esta ciudad 

de confusión.” Andrews, TAM, 67-68. 

 

Ira—  

“Es una ira creada por falsas doctrinas, y cuando 
reyes y presidentes beben este vino de la ira de su forni-

cación, ellos son movidos a ira contra los que no en-

tran en armonía con las herejías falsas y satánicas 

que exaltan el falso sábado (es decir, el domingo), y 

hacen que los hombres pisoteen el monumento conme-

morativo de  Dios.” Testimonios para los Ministros, 62. 

 

Su Fornicación—  

“Su fornicación fue su ilícita unión con los reyes 

de la tierra.”  Andrews, TAM, 51. 

 

Abundancia—  
“Gr. dunamis, ‘poder,’ aquí, probablemente en el 

sentido de ‘influencia.’ ” 7SDA Bible Commentary, 861. 

 

Los Mercaderes De La Tierra Se Han Enriquecido Con 

La Abundancia De Sus Deleites—  

“Indudablemene, tiene [este versículo] una literal 

aplicación tratándose del enriquecimiento de financieros, 

empresas multinacionales, etc., mediante su cooperación 

con la Babilonia espiritual. Avro Manhattan ha 

declarado: 

“ ‘La iglesia Católica es el más grande poder finan-
ciero, acumulador de riqueza y propietario de terrenos, 

en existencia. Ella es el mayor poseedor de riqueza ma-

terial que cualquier otra institución, corporación, banco, 

gobierno fideicomiso, o estado, de todo el globo terrá-

queo.  El Papa como el gobernante visible de esta in-

mensa acumulación de riqueza, es consecuentemente el 

hombre más rico del siglo 20.  Nadie puede realmente 

contabilizar cuánto él vale en términos de billones de 

dólares.’ [The Vatican Billions, p.197]. 

“La Iglesia de Roma es la más grande multinacio-

nal en el mundo. Sus tentáculos se extienden através 

de todas las demás multinacionales como resultado 
de ingeniosas inversiones financieras.  Ésto significa 

que ella ejerce influencia sobre mucho, o la mayor parte, 

de asuntos financieros en el mundo. Mediante su coope-

ración con Babilonia, los mercaderes del mundo se enri-

quecerán y en esta forma, Babilonia podrá boicotear a 

todo el que no coopere con sus pólizas según se predice 

en Revelación 13:17.” Cooke, #30-UR, 9. 

 

“¿Quiénes tienen la delantera en todas las extrava-

gancias de la época? ¿Quiénes llenan sus mesas con las 

viandas más ricas y selectas?  ¿Quiénes son los primeros 
en excesividad en el vestir, y todo atavío costoso? 

¿Quiénes son la misma personificación de orgullo y 

arrogancia? ¿A caso no se encuentran los miembros de 

iglesia en primera plana de quienes procuran las co-

sas materiales y pomposas de la vida?    
“Pero existe un rasgo redentor en este cuadro. Por 

degenerada que Babilonia se haya vuelto como entidad, 

existen excepciones a la regla general; pues Dios aún 

tiene un pueblo allí, y ella se merece algo de considera-

ción hasta que todo el que responda (al llamado de 

Dios a ‘salir de ella’) sea llamado a salirse de su co-

munión.”  Smith, DR, 723. 

 

“El cristianismo apóstata se encuentra en prosperi-

dad financiera y exitoso comercio.”  Burnside, RWU, 207. 

 

“No son los edificios grandes y costosos, ni los 

elegantes muebles, ni las mesas cargadas de manjares, lo 

que dará influencias y éxito a nuestra obra. Es la fe que 

obra por el amor y purifica el alma; es la atmósfera de 

gracia que rodea al creyente, es el Espíritu Santo, obran-

do en el pensamiento y el corazón, lo que da a nuestra 

obra el sabor de vida para vida y que permite a Dios 

bendecirla. {CSI 275.1} 

 

El Tiempo Del Mensaje De Revelación 18—    
“1. Se encuentra en el tiempo del fin, antes del cie-

rre del tiempo de gracia probatoria y del derrama-

miento de las siete últimas plagas. 

“2. Es cuando la Babilonia espiritual se encuen-

tre reinando supremamente—recibiendo apoyo uni-

versal. 

“3.  Es cuando la cristiandad se encuentre envuelta 

en densa tiniebla espiritual, cuando poderes satánicos 

están en pleno control de cuerpos (organizaciones) 

religiosas.”  Cooke, #30-UR, 9-10. 

             

 

APOCALIPSIS 18:4 

Y oí otra voz del cielo que decía: ‘¡Salid 

de ella, pueblo mío, para que no participéis 

de sus pecados, y no recibáis de sus plagas!’  
 

Otra Voz Del Cielo—  

“La voz que viene del cielo indica que se trata de 

un mensaje de poder atendido de gloria celestial.... .Esta 

voz del cielo es llamada ‘otra’ voz, mostrando que 

una nueva agencia es aquí introducida ....El ángel del 

versículo 1 empieza su misión, siendo que las condicio-

nes reinantes requieren su  trabajo. El llamado divino de 

salir de Babilonia se lleva a cabo en conexión con su 

obra.” Smith, DR, 724. 
 

“La ‘voz del cielo’ es indudablemente la voz de 

Cristo, el autor de la verdad y el Salvador de los hom-

bres.” Bunch, TR, 252. 

 

“Esta es la voz del Cordero. Llama a ‘mi pueblo’ 

a salir de Babilonia.”  Maxwell, God Cares, 464. 

 

Salid De Ella, Pueblo Mío—  

“Pero Dios tiene aún un pueblo en Babilonia; y 

antes de que los juicios del cielo la visiten, estos fieles 

deben ser llamados para que salgan de la ciudad y que 
no tengan parte en sus pecados ni en sus plagas. De 

ahí que este movimiento esté simbolizado por el ángel 

que baja del cielo, alumbrando la tierra y denunciando 
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con voz potente los pecados de Babilonia.  Al mismo 

tiempo que este mensaje, se oye el llamamiento: ‘Sa-

lid de ella, pueblo mío.’ Estas declaraciones, unidas al 

mensaje del tercer ángel, constituyen la amonestación 

final que debe ser dada a los habitantes de la tierra.” 

Seguridad y Paz en el Confliccto de los Siglos, 662. 
 

“Cuando Jesús comenzó su ministerio público, 

limpió el templo de su profanación sacrílega. Entre los 

últimos actos de su ministerio figura la segunda purifica-

ción del templo. Así también en la obra final de amo-

nestación al mundo, se hacen dos llamados a las igle-

sias.  El mensaje del segundo ángel es: ‘Ha caído, ha 

caído Babilonia, la gran ciudad, porque ha hecho 

beber a todas las naciones del vino del furor de su 

fornicación’ Apoc. 14: 8. Y en la proclamación en alta 

voz del mensaje del tercer ángel, se oye una voz que dice 

desde el cielo: ‘Salid de ella, pueblo mío, para que no 

seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de 

sus plagas;  porque sus pecados han llegado hasta el 

cielo (es decir, la copa de la iniquidad ha quedado col-

mada, y consecuentemente se han endurecido en pecar 

contra el Espíritu Santo), y Dios se ha acordado de sus 

maldades.’ Apoc. 18:4-5.” The Review and Herald, 6 de 

diciembre de 1892.  

 

“Antes que los juicios de Dios caigan finalmente 

sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un 

avivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha 
visto nunca desde los tiempos apostólicos. El Espíritu 

y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos.  

Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las 

cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor 

de Dios y de su Palabra. Muchos, tanto ministros  como 

laicos, aceptarán gustosamente esas grandes verdades 

que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de 

preparar un pueblo para la segunda venida del Señor.” 

Conflicto de los Siglos, 517. 

 

“Las huestes del mal no tienen ya poder para man-

tener cautiva a la iglesia, porque ‘ha caído, ha caído Ba-
bilonia, aquella grande ciudad,’ que ‘ha dado a beber a 

todas las naciones del vino del furor de su fornicación;’ 

y al Israel espiritual se dá este mensaje: ‘Salid de ella, 

pueblo mío, porque no seáis participantes de sus peca-

dos, y que no recibáis de sus plagas.’ Apoc. 14:8; 18:4. 

Así como los cautivos desterrados escucharon el mensa-

je: ‘Huid de en medio de Babilonia’ (Jer. 51: 6), y fue-

ron devueltos a la tierra prometida, los que hoy temen a 

Dios prestan atención a la orden de retirarse de la 

Babilonia espiritual, y pronto se destacarán como tro-

feos de la gracia divina en la tierra hecha nueva, la Ca-
naán celestial.”  Profetas y Reyes, 527-528. 

 

“Antes de que sea destruída se ha de oír la llamada 

del cielo: ‘Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis 

participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus 

plagas.’ Apoc. 18:4. Como en días de Noé y Lot, es ne-

cesario separarse decididamente del pecado y de los 

pecadores.  No puede haber transigencia entre Dios y el 

mundo, ni se puede volver atrás para conseguir tesoros 

terrenales. ‘No podéis servir a Dios y a Mammón.’ 

[Mat.6:24].” Patriarcas y Profetas, 163. 

 

“A pesar de las tinieblas espirituales y del aleja-

miento de Dios que se observan en las iglesias que cons-
tituyen Babilonia, la mayoría de los verdaderos discí-

pulos de Cristo se encuentran aún en el seno de ellas. 

Muchos de ellos no han oído nunca proclamar las verda-

des especiales para nuestro  tiempo.  No pocos están 

descontentos con su estado actual y tienen sed de más 

luz. En vano buscan el espíritu de Cristo en las iglesias a 

las  cuales pertenecen. Como estas congregaciones se 

apartan más y más de la verdad y se van uniendo más y 

más con el mundo, la diferencia entre ambas categorías 

de cristianos se irá acentuando hasta quedar consumada 

la separación.  Llegará el día en que los que aman a Dios 

sobre todas las cosas no  podrán permanecer unidos con 
los que son "amadores de los placeres, más bien que 

amadores de Dios; teniendo la forma de la piedad, 

mas negando el poder de ella." El capítulo 18 del Apo-

calipsis indica el tiempo en que, por haber rechazado la 

triple amonestación de Apocalipsis 14:16-12, la iglesia 

alcanzará el estado predicho por el segundo ángel, y el 

pueblo de Dios que se encontrare aún en Babilonia, será 

llamado a separarse de la comunión de ésta.  Este men-

saje será el último que se dé al mundo y cumplirá su 

obra. Cuando los que ‘no creen a la verdad, sino que se 

complacen en la injusticia’ (2ª Tesalonicenses 2:12, 
V.M.), sean dejados para sufrir tremendo desengaño y 

para que crean a la mentira, entonces la luz de la verdad 

brillará sobre todos aquellos cuyos corazones estén 

abiertos para recibirla, y todos los hijos del Señor que 

quedaren en Babilonia, oirán el llamamiento: ‘¡Salid 

de ella, pueblo mío!’ [Apocalipsis 18:4].” Conflicto de 

los Siglos, 441.  

 

“Pero para salir de Babilonia no  basta separar-

se de la comunión de quienes sostienen sus errores. 

Es necesario renunciar estos errores al recibir la ver-

dad de Dios, y es necesario, también, renunciar los 

pecados de Babilonia mediante verdadero arrepen-

timiento.  Si los Protestantes volvieran a la pureza y 

sencillez del Nuevo Testamento, entonces dejarán de 

formar parte de Babilonia; pero si retuviesen un conside-

rable número de los errores y pecados principales de 

Babilonia, y se contentaran con preservar su parte de la 

antigua ciudad, después de una parcial purificación, en 

lugar de edificar tras el modelo divino, entonces nunca 

han dejado de formar parte de Babilonia.” Andrews, 

TAM, 67. 

 
“Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salvad 

cada uno su vida del ardor de la ira de Jehová.” Jer. 

51:45. 

 

“El llamado a salir de Babilonia es simbolizado en 

el Antiguo Testamento mediante el llamado a Lot y su 

familia a salir de Sodoma.  [Es decir, Sodoma es un 

símbolo de las actuales iglesias predestinadas (a causa 
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de persistir en la desobediencia) a la destrucción. Ver 

Primeros Escritos, pág. 279].” Cooke, #30-UR, 16. 

 

Cuándo Es Dado Este Llamado—  

“Es un hecho interesante que el juicio de la gran 

ramera, que es descrito tan plenamente en Apoc. 18, 

es mostrado a Juan por uno de los siete ángeles que 

tienen las siete copas llenas de la ira de Dios. Apoc. 

17:1. Del capítulo 16:17-21, aprendemos que el juicio 

sobre Babilonia la ramera es impuesto por el ángel que 

tiene la séptima copa.  Por tanto podemos correctamente 

concluir que el ángel que muestra a Juan el juicio de 

Babilonia, es aquel de los siete que tienen el juicio a 

imponer; en otras palabras, es el ángel que tiene la sép-

tima  copa. Todos acuerdan que el séptimo ángel de 

Apoc. 16 está aún en el futuro.  Sigue, por tanto, que 

Apoc. 18, que describe el juicio sobre Babilonia y 

hace el llamado a salir de ella, pertenece al futuro. 
Queda manifiesto que Babilonia está rápidamente tor-

nándose en jaula de espíritus de demonios, y de toda ave 

inmunda y aborrecible. El llamado a salir de ella es 

hecho mientras sus plagas están justo por caer.” An-

drews, TAM, 62. 

 

“Casi hasta muy cerca del cierre del tiempo, apa-

rentemente, algunos, y quizá muchos, del pueblo de 

Dios, no han oído el llamado de salir de la mística Babi-

lonia.... .Así como el pueblo de Dios salió de la Babilo-

nia literal para poder regresar a Jerusalén, también el 

actual pueblo de Dios es llamado a salir de la mística 

Babilonia, para poder ser tenido por digno de entrar a 

la Nueva Jerusalén.” 7SDA Bible Commentary, 861. 

    

Sus Pecados—  

“Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, 

de los santos, y de todos los que han sido sacrificados en 

la tierra.” 

 

¿Por Qué Salir? No Seáis Partícipes de Sus Pecados— 

“Los que participan de los pecados de Babilonia 

obviamente tienen parte de la responsabilidad por 

ellos.” 7SDA Bible Commentary, 861. 

 

“¿Por qué deben ser llamados a salir? La res-

puesta es dada en el versículo 4, ‘Para que no seáis parti-

cipantes de sus pecados.’ Un hombre que está apercibido 

de los pecados de Babilonia y permanece allí, se torna en 

participante de los pecados de Babilonia.  Él es juzgado 

como compartiendo la responsabilidad por esos pecados. 

Es por ésto que Dios ha llamado a su pueblo a salir de la 

apostasía a través de los años. Nuestro ejemplo ejerce 

influencia sobre otros. Si un hombre permanece en Babi-
lonia y la apoya, él está declarando públicamente que él 

cree en esa organización, mientras que al salir de ella, él 

declara que rechaza a esa organización.  Él testifica por 

Cristo a sus congéneres humanos. Este llamado de Dios 

se encuentra en categórica contrariedad de la tendencia 

natutural de nuestra época. Los llamados que están so-

nando nos dicen que nos unamos, que dejemos nuestras 

diferencias, que procuremos acordar.  La unión está a la 

orden del día, y ésto es aparente en casi toda esfera de la 

vida moderna. Pero el llamado de Dios es lo opuesto: 

‘Salid,’ sepárate, divídete, polarízate. En lugar de aso-

ciarnos, separémonos. En lugar de olvidar nuestras 

diferencias, apreciémoslas si son bíblicas. En lugar de 

la unidad en el error, debe ser unidad sólo en la verdad. 
En lugar de amor sentimental, (o emocionalismo o sen-

sacionalismo), debe ser amor como un principio.” Coo-

ke, #30-UR, 14. 

 

PARALELOS 

ENTRE LOS DOS PENTECOSTES 

PRIMER 

PENTECOSTÉS 

ULTIMO  

PENTECOSTÉS 

1. Cumplido al principio de 

la era cristiana. 

Se cumplirá al final de la 

era cristiana. 

2. El Espíritu Santo fue 

comparado a la lluvia tem-

prana del mundo natural. 

El Espíritu Santo se  

asemeja a la lluvia tardía 

del mundo natural. 

3. El Espíritu Santo cayó 

sobre un pueblo  

purificado. 

La última lluvia caerá 

sobre una gente  

purificada. 

4. El Espíritu Santo se ma-

nifestó en gloria espiritual 
en la vida de los creyentes. 

El Espíritu se manifestará 

en gloria espiritual en la 
vida del remanente. 

5. El evangelio fue  

proclamado con poder y 

velocidad a los judíos y al 

mundo de aquel día—

multitudes convertidas  

a Cristo. 

El mensaje final del 

Evangelio también será 

proclamado con poder y 

velocidad al mundo  

entero-multitudes  

convertidas a Cristo 

6. Los creyentes vendieron 

o compartieron sus  

posesiones. 

Las posesiones de los 

creyentes serán vendidas 

y compartidas. 

7. Las maravillas y  

milagros fueron hechos por 

el poder del Espíritu. 

Maravillas y milagros 

serán hechos por el poder 

del Espíritu. 

8. La feroz persecución 

cayó sobre los  

creyentes. 

La persecución feroz  

vendrá a los verdaderos  

creyentes. 

9. El Evangelio entre el 

pueblo judío fue  
completado. 

El "evangelio eterno" para 

el mundo será  
completado. 

10. Se cerró la libertad 

condicional de la nación 

judía. 

La libertad condicional 

del mundo  

se cerrará. 

11. Los juicios de Dios 

cayeron sobre y terminaron 

la nación judía que  

rechazó a Cristo. 

Los juicios de Dios caerán 

sobre la civilización de 

este mundo que ha  

rechazado a Cristo. 

De:  Cooke, #30-UR, 11,12. 

 

“Si no participaremos de sus pecados, y así com-

partir en sus plagas que están por ser derramadas sobre 

ella, debemos acatar la voz del cielo, ‘Salid de ella, 

pueblo Mío.’ ” Andrews, TAM, 64. 
 

“Así como Dios llamó a los hijos de Israel a salir 

de Egipto, para que guardaran su Sábado, así  también 
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Él llama a Su pueblo a salir de Babilonia, para que 

no adoren a la bestia y a su imagen.” Review & He-

rald, 12/13/1892; 7BC, 984. 

 

¿Por Qué Salir? 

2—Para Que No Recibáis De Sus Plagas—  
“La mayor parte del capítulo 18 consiste de una 

descripción gráfica pero altamente figurativa e indirecta 

de estas ‘plagas.’ Mientras las primeras cinco de las úl-

timas siete plagas son derramadas principalmente sobre 

quienes colaboran con Babilonia—los gobernantes y 

habitantes de la tierra (cap. 17:1-2, 8, 12)—el castigo de 

Babilonia, las organizaciones religiosas y apóstatas de 

la tierra, se lleva a cabo bajo la séptima plaga (ver 

caps. 16:19; 17:1, 5, 16). La sexta plaga prepara el ca-

mino para ese castigo.”  7SDA Bible Commentary, 861. 

 

“[Apoc. 18:1-8 citado.] Esta imagen terrible, dibu-
jada por Juan para demostrar cuán completamente los 

poderes de la tierra se entregarán al mal, debería mostrar 

a aquellos que han recibido la verdad lo peligroso que es 

vincularse con las sociedades secretas o unirse de alguna 

manera con aquellos que No guarden los mandamientos 

de Dios.”  7BC 985. 

 

El Fuerte Clamor Visto En Visión—  

“Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en 

ayuda del potente ángel, y oí voces que por doquiera 

resonaban diciendo: ‘Salid de ella, pueblo mío, para que 
no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte en 

sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cie-

lo, y Dios se ha acordado de sus maldades.’  Este mensa-

je parecía ser un complemento del tercer mensaje, pues 

se le unía como el clamor de media noche se añadió en 

1844 al mensaje del segundo ángel. La gloria de Dios 

reposaba sobre los pacientes y expectantes santos, quie-

nes valerosamente daban la postrera y solemne amones-

tación, proclamando la caída de Babilonia y exhortando 

al pueblo de Dios a que de ella saliese para escapar a su 

terrible condenación.   

“La luz derramada sobre los fieles penetraba por 
doquiera; los que en las iglesias tenían alguna luz, y no 

habían oído ni rechazado los tres mensajes, obedecieron 

la exhortación y abandonaron las iglesias caídas. Mu-

chos habían entrado en edad de razón y responsabilidad 

desde la proclamación de los mensajes; y la luz brilló 

sobre ellos, deparándoles el privilegio de escoger entre 

la vida o la muerte.  Algunos escogieron la vida y se 

unieron con los que esperaban a su Señor y guardaban 

todos sus mandamientos. El tercer mensaje iba a efectuar 

su obra. Todos iban a ser probados por él, y las almas 

preciosas iban a ser invitadas a salir de las congregacio-
nes religiosas.  Una fuerza compulsiva movía a los 

sinceros, al paso que la manifestación del poder de 

Dios infundía temor y respeto a los incrédulos parien-

tes y amigos para que no se atrevieran ni pudieran 

estorbar a quienes sentían en sí la obra del Espíritu 

de Dios.  El postrer llamamiento llegó hasta los infelices 

esclavos, y los más piadosos de ellos prorrumpieron en 

cánticos de transportado gozo ante la perspectiva de su 

feliz liberación.  Sus amos no pudieron contenerlos, por-

que el asombro y el temor los mantenían en silencio. Se 

realizaron grandes milagros. Sanaban los enfermos, y 

señales y prodigios acompañaban a los creyentes. Dios 

colaboraba con la obra, y todos los santos, sin temor de 

las consecuencias, obedecían al convencimiento de su 
conciencia, se unían con los que guardaban todos los 

mandamientos de Dios, y proclamaban poderosamente 

por doquiera el tercer mensaje.  Vi que este mensaje 

terminaría con fuerza y vigor muy superiorres al cla-

mor de media noche. 

“Los siervos de Dios, dotados con el poder del cie-

lo, con sus semblantes iluminados y refulgentes de santa 

consagración, salieron a proclamar el mensaje celestial.  

Muchas almas diseminadas entre las congregaciones 

religiosas respondieron al llamamiento y salieron 

presurosas de las sentenciadas iglesias, como Lot sa-

lió presuroso de Sodoma antes de la destrucción de 
esa ciudad.  Fortalecióse el pueblo de Dios con la excel-

sa gloria que sobre él reposaba en copiosa abundancia, 

ayudándole a soportar la hora de la tentación. Oí multi-

tud de voces que por todas partes exclamaban: ‘Aquí 

está la paciencia de los santos, los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús.’ ” Primeros 

Escritos, 277-279. 

 

“Cuando llegue el tiempo de hacerlo con el mayor 

poder, el Señor obrará por conducto de humildes instru-

mentos, dirigiendo el espíritu de los que se consagren a 
su servicio. Los obreros serán calificados más bien 

por la unción de su Espíritu que por la educación en 

institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de 

oración que se sentirán impelidos a declarar con san-

to entusiasmo las palabras que Dios les inspire. Los 

pecados de Babilonia serán denunciados. Los resultados 

funestos y espantosos de la imposición de las observan-

cias de la iglesia por la autoridad civil, las invasiones del 

espiritismo, los progresos secretos pero rápidos del 

poder papal—todo será desenmascarado. Estas so-

lemnes amonestaciones conmoverán al pueblo. Miles y  

miles de personas que nunca habrán oído palabras seme-
jantes, las escucharán. Admirados y confundidos. Oirán 

el testimonio de que Babilonia es la iglesia que cayó 

por sus errores y sus pecados, porque rechazó la ver-

dad que le fue enviada del cielo. Cuando el pueblo 

acuda a sus antiguos conductores espirituales a pregun-

tarles con ansia: ¿Son esas cosas así?, los ministros adu-

cirán fábulas, profetizarán cosas agradables para calmar 

los temores y  tranquilizar las conciencias despertadas. 

Pero como muchas personas no se contentan con las 

meras razones de los hombres y exigen un positivo "Así 

dice Jehová", los ministros populares, como los fariseos 
de antaño, airándose al ver que se pone en duda su auto-

ridad, denunciarán el mensaje como si viniese de Sata-

nás e incitarán a las multitudes dadas al pecado a que 

injurien y persigan a los que lo proclaman (el mensaje).   

“Satanás se pondrá alerta al ver que la contro-

versia se extiende a nuevos campos y que la atención 

del pueblo es dirigida a la pisoteada ley de Dios. El 

poder que acompaña a la proclamación del mensaje 
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sólo desespertará a los que se le oponen. El clero hará  

esfuerzos casi sobrehumanos para sofocar la luz por te-

mor de que alumbre a sus rebaños.  Por todos los medios 

a su alcance los ministros tratarán de evitar toda discu-

sión sobre esas cuestiones vitales. La iglesia apelará al 

brazo poderoso de la autoridad civil y en esta obra 
los papistas y los protestantes irán unidos. Al paso 

que el movimiento en favor de la imposición del domin-

go se vuelva más audaz y decidido, la ley será invocada 

contra los que observan los mandamientos.  Se los ame-

nazará con multas y encarcelamientos; a algunos se les 

ofrecerán puestos de influencia y otras ventajas para 

inducirlos a que renuncien a su fe. Pero su respuesta 

constante será la misma que la de Lutero en semejante 

trance: ‘Pruébesenos nuestro error por la Palabra de 

Dios.’  Los que serán emplazados ante los tribunales 

defenderán enérgicamente la verdad, y algunos de los 

que los oigan serán inducidos a guardar todos los man-
damientos de Dios. Así la luz llegará ante millares de 

personas que de otro modo no sabrían nada de estas 

verdades.”  Conflicto de los Siglos, 664-665. 

 

“Vendrán siervos de Dios con semblantes ilumi-

nados y resplandecientes de santa consagración, y se 

apresurarán de lugar en lugar para proclamar el mensaje 

celestial. Miles de voces predicarán el mensaje por toda 

la tierra. Se realizarán milagros, los enfermos sanarán y 

signos y prodigios seguirán a los creyentes. Satanás 

también efectuará sus falsos milagros, al punto de ha-

cer caer fuego del cielo a la vista de los hombres. 

Apocalipsis 13:13.  Es así como los habitantes de la tie-

rra tendrán que decidirse en pro o en contra de la verdad.  

“El mensaje no será llevado adelante tanto con ar-

gumentos como por medio de la convicción profunda 

inspirada por el Espíritu de Dios. Los argumentos ya 

fueron presentados. Sembrada está la semilla, y brotará y 

dará frutos.  Las publicaciones distribuídas por los 

misioneros han ejercido su influencia; sin embargo, 

muchos cuyo espíritu fue impresionado han sido impe-

didos de entender la verdad por completo o de obedecer-

la. Pero entonces los rayos de luz penetrarán por todas 
partes, la verdad aparecerá en toda su claridad, y los 

sinceros hijos de Dios romperán las ligaduras que los 

tenían sujetos.  Los lazos de familia y las relaciones de 

la iglesia serán impotentes para detenerlos. La ver-

dad les será más preciosa que cualquier otra cosa. A 

pesar de los poderes coligados contra la verdad, un sin-

número de personas se alistará en las filas del Señor.” 

Conflicto de los Siglos, 670. 

  

 

     JUICIO DE BABILONIA 

 

 

 APOCALIPSIS 18:5 

Porque sus pecados se han amontonado 

hasta el cielo, y Dios se acordó de sus mal-

dades. 
 

Sus Pecados Han Llegado Hasta El Cielo—  

“Los pecados de Babilonia son descritos como una 

masa montañosa alcanzando hacia arriba, compacta y 

aglutinada...Al taladrar el cielo esa montaña, también la 

carrera criminal de ‘Babilonia la grande’ (ver el cap. 

17:6) se levanta delante de Dios, y mereciendo una 

retribución.” 7SDA Bible Commentary, 861-862. 

 

“Curamos a Babilonia, y no sanó. Dejadla, y vá-

monos cada uno a su tierra; porque ha llegado hasta el 

cielo su juicio, y se alzó hasta las nubes... Aunque suba 

Babilonia hasta el cielo, y se fortifique en las alturas, 

de mí vendrán a ella destruidores, dice Jehová.” Jer. 

51:9, 53. 

 

“Como los antiguos constructores de Babel, cuyos 

esfuerzos en construir una torre cuya cúspide alcanzara 

hasta el cielo, fueron impedidos, y que fueron esparcidos 
por una mano divina, así esta estructura babilónica 

moderna, cuyos ‘pecados han llegado hasta el cielo’ 

(vers. 5), también se derrumbará.” Anderson, UR, 182. 

 

“Que edificáis a Sión con sangre, y a Jerusalén 

con injusticia.”  Miq. 3:10. 

 

“Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será 

confirmado el monte de la casa de Jehová como cabeza 

de los montes, y será exaltado sobre los collados, y co-

rrerán a él todas las naciones. Isa. 2:2. 
 

“Vi que desde que Jesús dejó el lugar santo del san-

tuario celestial y entró detrás del segundo velo, las igle-

sias han estado llenándose de toda ave inmunda y abo-

rrecible. Vi gran iniquidad y vileza en las iglesias; sin 

embargo sus miembros profesan ser cristianos. La 

profesión que hacen sus oraciones y sus exhortaciones, 

son abominación a la vista de Dios.   Dijo el ángel: ‘Dios 

no halla agrado en sus asambleas. Practican el egoísmo, 

el fraude y el engaño sin reprensión de su conciencia.  

Sobre todos estos malos rasgos arrojan el manto de la 

religión.’ Me fue mostrado el orgullo de las iglesias no-
minales. Dios no cabe en sus pensamientos; sus ánimos 

carnales se espacian en sí mismos; adornan sus pobres 

cuerpos mortales, y luego se miran con satisfacción y 

placer.  Jesús y los ángeles los miran con enojo. Dijo el 

ángel: ‘Sus pecados y su orgullo han subido hasta el 

cielo. Su porción está preparada. La justicia y el juicio 

han dormitado largo tiempo, pero pronto despertarán. La 

venganza es mía, yo  pagaré, dice el Señor.’ Las terri-

bles amenazas del tercer ángel van a ser realizadas, y 

todos los impíos han de beber de la ira de Dios.  Una 

hueste innumerable de malos ángeles está dispersán-
dose por toda la tierra y llena las iglesias. Estos agen-

tes de Satanás  consideran con regocijo las agrupaciones 

religiosas, porque el  manto de la religión cubre los ma-

yores crímenes e iniquidades.”  Primeros Escritos, 274. 
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DOS TORRES DE BABEL 

ANTIGUO  

 TESTAMENTO 

 

NUEVO TESTAMENTO 

Estructura Literal— 

Ladrillos  

y mortero 

Estructura Espiritual--  

Doctrinas falsas;  

Estructura del pecado 

Construido como un acto 

de desafío  

contra Dios. 

Construido como un acto 

de desafío contra las ver-

dades de Dios. 

Construido como una ma-

nera de escapar de los jui-
cios de Dios. 

Construido como una ma-

nera de escapar de los jui-
cios de Dios 

Destruido por  

Juicios de Dios. 

Destruido por 

Siete últimas plagas. 

From:  Cooke, AEVRR, 643 

 

“Puede ser que hombres que pretenden ser cristia-

nos defrauden y opriman ahora al pobre; roben a las viu-

das y a los huérfanos; se inspiren de ira satánica porque 

no pueden dominar las conciencias  de los hijos de Dios; 

pero por todo ésto Dios los llamará a juicio. "Juicio sin 

misericordia será hecho con aquel que no hiciere mi-

sericordia." No pasará mucho tiempo antes que ellos 

estén ante el Juez de toda la tierra para rendir cuenta 

del dolor que han causado a los cuerpos y las almas de 

los que forman la herencia divina. Pueden ahora per-

mitirse falsas acusaciones, pueden ridiculizar a aque-

llos que Dios ha señalado para hacer su obra.  Pue-

den enviar a los creyentes en Dios a la cárcel, a los 

trabajos forzados, al destierro, a la muerte; pero por 

toda angustia infligida, por toda lágrima vertida, tendrán 

que dar cuenta.  Dios les pagará doblemente por sus pe-

cados. Con respecto a Babilonia, el símbolo de la iglesia 

apóstata, Dios dice a sus ministros de juicio: ‘Sus peca-

dos han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de 

sus maldades. Tornadle a dar como ella os ha dado, y 
pagadle al doble según su obra; en el cáliz que ella os 

dio a beber, dadle a beber doblado.’ Palabras de Vida 

del Gran Maestro, 142. 

 

¿Cuándo Es que Sus Pecados Llegan Hasta el Cielo?—  

“Los pecados del mundo habrán llegado hasta el 

cielo cuando la ley de Dios es anulada; cuando el Sá-

bado del Señor es pisoteado en el polvo, y los hombres 

son obligados a aceptar en su lugar una institución 

del papado a través de la mano fuerte de la ley del 

país.  Al exaltar una institución del  hombre por encima 
de la institución ordenada por Dios, ellos muestran des-

precio hacia el gran Legislador, y rehusan su señal o 

sello.” Review & Herald, 11/5/1889. 

 

“Cuando la ley de Dios es finalmente anulada me-

diante legislación, entonces la extremidad del pueblo 

de Dios es Su oportunidad para mostrar quién es go-

bernador del cielo y la tierra.  Mientras un poder satá-

nico está agitando los elementos de abajo, Dios enviará 

luz y poder a su pueblo, para que el mensaje de verdad 

pueda ser proclamado a todo el mundo.” Signs, 

6/12/1893. 

 

Dios Se Ha Acordado De Sus Iniquidades—  

“La longanimidad de Dios está por terminar, y Su 

juicio sobre la mística Babilonia está por ejecutarse. Se-

gún se aplica a Dios, la palabra ‘acordado’ comunmen-

te indica que Él está a punto de recompensar a los 

hombres por cierto curso de acción, sea bueno o ma-

lo.” [ver Gén. 8:1; Éx. 2:24; Sal. 105:42; etc.].” 

7SDA Bible Commentary, 862. 

 

“Tocante a Babilonia, según el tiempo presentado 

en esta profecía, se declara: ‘Sus pecados han llegado 

hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus iniquidades.’ 

Apoc. 18:5. Ella ha colmado la medida de su culpa, y 

destrucción está por caer sobre ella.” {CS54 662.1} 

 

 

APOCALIPSIS 18:6 

Dadle como ella os dio, pagadle el doble 

de lo que ha hecho. En la copa que ella os 

dio a beber, dadle a beber el doble. 
 

Dadle Así Como Ella Os Ha Dado A Vosotros—  

“La expresión, ‘Dadle a ella así como ella os ha 

dado a vosotros,’ parece mostrar que el tiempo para que 

este mensaje llegue a su climax, y para que los santos 

sean finalmente llamados a salir, será cuando ella em-

piece a levantar contra ellos el brazo de opresión.  Al 

llenar ella la copa de persecución a los santos, tam-

bién el ángel del Señor la perseguirá. Sal. 35:6. Los 

juicios del cielo traerán sobre ella en doble grado (‘dad 

a ella doble como ella os ha dado doble’), el mal que 

ella procuró traer sobre los humildes siervos del Señor.” 
Smith, DR, 726. 

 

“Literalmente, ‘según sus obras.’ Su recompensa 

será pagada similarmente ...El trato que ella hizo a otros 

ha de ser la norma, o estandard, mediante la cual Dios la 

tratará.” 7SDA Bible Commentary, 862. 

 

“[Apoc. 18:6 citado]. Las multitudes que ella lan-

zó contra el pueblo de Dios en ese día se tornarán con-

tra ella.” Were, WATB, 95-96. 

 
“Huid de Babilonia, y libre cada uno su vida, para 

que no perezcáis a causa de su maldad. Porque el tiempo 

es de venganza del Señor, para darle su pago.” Jer. 

51:6. 

“Pagaré a Babilonia y a los caldeos, todo el mal 

que hicieron en Sión ante vuestros ojos —dice el Se-

ñor.” Jer. 51:24. 

“Sobre Babilonia caiga la violencia que hizo 

contra mí y mi carne' —dirá el morador de Sión. 'Y mi 

sangre caiga sobre Caldea' —dirá Jerusalén." Jer. 51:35. 

 

“Ellos también le responderán: 'Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento o sediento, forastero o desnudo, en-

fermo o en la cárcel, y no te servimos?' El responderá: 
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'Os aseguro que cuando no lo hicisteis a uno de estos 

pequeños, lo dejasteis de hacer a mí.' ” Mat.25:44-45. 

 

Dadle El Doble Por El Doble Según Sus Obras—  

“El doble castigo incluye primeramente las siete 

últimas plagas, y luego la segunda muerte.”  PJ. 
 

“Estos profesos cristianos leen lo referente a los su-

frimientos de los mártires, y les corren lágrimas por las 

mejillas. Se admiran de que los hombres pudiesen endu-

recerse al punto de practicar tales crueldades para con 

sus semejantes. Sin embargo, los que piensan y hablan 

así, siguen al mismo tiempo manteniendo seres humanos 

en la esclavitud.  Y no es ésto todo; tronchan los 

vínculos naturales y oprimen cruelmente a sus seme-

jantes.  Pueden infligir las torturas más inhumanas con 

la misma implacable crueldad que manifestaron los 

papistas y los paganos hacia los que seguían a Cristo.  
Dijo el ángel: En el día en que se ejecute el juicio de 

Dios, la suerte de los paganos y de los papistas será más 

tolerable que la de estos hombres.’  Los clamores de 

los oprimidos han llegado hasta el cielo, y los ángeles se 

quedan asombrados frente a los indecibles y agonizantes 

sufrimientos que el hombre, formado a la imagen de su 

Hacedor, inflige a sus semejantes.  Dijo el ángel: ‘Los 

nombres de los opresores están escritos con sangre, cru-

zados por azotes e inundados por las ardientes lágrimas 

de agonía que han derramado los dolientes.  La ira de 

Dios no cesará antes de haber hecho beber a esta  

tierra de luz las heces de la copa de su ira, antes de 

que haya recompensado a Babilonia al doble. Dadle a 

ella como os ha dado, y pagadle el doble según sus 

obras; en el cáliz en que ella preparó bebida, preparadle 

a ella el doble. 

“Vi que el que es dueño de un esclavo tendrá que 

responder por el alma de ese esclavo a quien mantuvo en 

la ignorancia; los pecados del esclavo serán castigados 

en el amo. Dios no puede llevar al cielo al esclavo que 

fue mantenido en la ignorancia y la degradación, sin 

saber nada de Dios ni de la Biblia, temiendo tan sólo el 

látigo de su amo, y ocupando un puesto inferior al de 

los brutos.  Pero hace con él lo mejor que puede hacer 

un Dios compasivo. Le permite ser como si nunca hu-

biera sido, mientras que el amo debe soportar las siete 

postreras plagas y luego levantarse en la segunda 

resurrección para sufrir la muerte segunda, la más 

espantosa. (Véase el Apéndice.) Entonces la justicia de 

Dios estará satisfecha.”  Primeros Escritos, 275-276.  

 

          

APOCALIPSIS 18:7 

Cuanto se glorificó y vivió en deleites, 

tanto dadle de tormento y llanto. Porque di-

ce en su corazón: Estoy sentada como reina.  

No soy viuda, ni veré llanto. 
 

 

 

 

Cuánto Ella Se Ha Glorificado—  

“Que no os mováis fácilmente de vuestro modo de 

pensar, ni os alarméis, ni por espíritu, ni por palabra, ni 

por carta supuestamente nuestra, de que el día del Señor 

está cerca. Nadie os engañe en ninguna manera, porque 

ese día no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se 
manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, 

que se opondrá y exaltará contra todo lo que se llama 

Dios, o que se adora; hasta sentarse en el templo de 

Dios, como Dios, haciéndose pasar por Dios.”  2ª Tes. 

2:2-4. 

 

Y Vivió En Deleites—  

“Oye, ahora, mujer voluptuosa, que está sentada 

confiadamente y dice en su corazón: 'Yo soy, y fuera de 

mí no hay más. No quedaré viuda, ni conoceré orfan-

dad.’” Isa. 47:8. 

 
“Lujo....Ella vive en palacios pomposos, situados 

en lugares  placenteros, abundantemente amueblados.” 

Feyerabend, RVBV, 170. 

 

Pues Ella Dice En Su Corazón—  

“O, ‘está diciendo en su mente,’ es decir, en el 

tiempo en que el ángel del vers. 4 proclama su mensaje 

de advertencia, antes del fin del tiempo de gracia, y des-

pués, durante la sexta plaga (ver el cap. 17:1). Excesiva 

presunción ha engendrado completa confianza en su 

mala maquinación de gobernar al mundo.  El intento de 
engañar a otros ha resultado en un absoluto autoengaño. 

Ella no sólo ha ‘embriagado’ a otros, sino que ella mis-

ma se encuentra en estado de embriaguez.” 7SDA Bible 

Commentary, 862. 

  

Estoy Sentada Como Reina, No Soy Viuda—  

“En el Antiguo Testamento, Babilonia era llamada 

‘la señora de los reinos’ Isa. 47:5), indicando que ella 

era la mejor, que ella era suprema. ‘Yo seré la señora 

para siempre.’ Isa. 47:7. Su propósito era gobernar para 

siempre. Éste siempre ha sido el espíritu  (mentalidad) 

de Babilonia. ‘Oye, ahora, mujer voluptuosa, que está 
sentada confiadamente y dice en su corazón: 'Yo soy, y 

fuera de mí no hay más. No quedaré viuda, ni cono-

ceré orfandad.’  (vers. 8).  Ésto describe las intenciones 

de Babilonia, y revela su arrogancia, orgullo, y ambi-

ción. En Revelación, el mismo cuadro es presentado 

tocante a la Babilonia moderna. Poco se imagina el 

mundo de los propósitos del sistema religioso apóstata 

que será dirigido por el Papado.”  Cooke, #27-UR, 6. 
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La medalla anterior celebra el Tratado de Letrán de 

1929, Por la cual la Ciudad del Vaticano fue nueva-

mente reconocida formalmente como Estado político, 

con el Papa como monarca absoluto. Un busto del 

Papa está en la parte delantera, y en el reverso está el 

apóstol Pedro, con las llaves de la autoridad, Repre-

sentado como dominio global Desde su sede, la Ciu-

dad del Vaticano, Roma. “Se considerará superior, y 

por sorpresa destruirá a muchos.” Daniel 8:25. 

 

“Nótese el tiempo presente. La verdadera iglesia es 

representada en la Biblia como una ‘virgen casta,’ la 

novia de Cristo. La gran ramera personifica a la novia 

de Cristo ante los habitantes del mundo, sobre los 

cuales ella pretende dominio en Su nombre.  Pero ella 

es una ‘reina’ falsificada.  Ella es una ramera que nun-

ca ha tenido un esposo legal, y sin embargo es capaz de 
jactarse de sus conquistas. ¿A caso los ‘reyes’ y ‘hom-

bres grandes’ de la tierra no le sirven (Apoc. 18:9, 23)? 

¿No son ellos cautivos de su voluntad, y  dedicados ins-

trumentos de sus inicuos designios?” 7SDA Bible Com-

mentary, 862. 

 

“Los versículos 6 y 7 son una declaración profética 

de que ella será recompensada o castigada según sus 

obras. Téngase en mente que este testimonio se aplica a 

esa parte de Babilonia que está sujeta a una caída moral.  

Como ya se ha indicado, debe aplicarse especialmente 

a las ‘hijas’, las denominaciones que  persisten en 
aferrarse a los rasgos personales de la ‘madre,’ y en 

seguir manteniendo la semejanza familiar.   Éstas, según 

se ha indicado en la página previa, han de intentar una 

sobrecogedora persecución contra la verdad y contra el 

pueblo de Dios. Mediante éstas, la ‘imagen de la bestia’ 

ha de ser formada. Éstas han de tener lo que para ellas 

será una nueva experiencia—el uso del brazo civil para 

imponer sus dogmas. 

“Es sin duda la primera intoxicación de poder que 

lleva a esta rama de Babilonia a acariciar en su corazón 

la jactancia, ‘Me siento como reina, y no será viuda;’ 

es decir, Yo ya no soy ‘una que es despojada,’ o desti-

tuida de poder, como he sido.  Ella declara, ‘Ahora yo 

gobierno como una reina; no veré tristeza. Con blasfe-

mia ella se jacta que Dios está en la Constitución, que la 

iglesia está entronizada, y que de aquí en adelante ella 
regirá.”  Smith, DR, 726. 

 

“¡Cómo ha quedado solitaria la ciudad populosa! 

La grande entre las naciones se ha vuelto viuda. La que 

era reina de provincias ha llegado a ser tributaria.” 

Lam. 1:1. 

 

Y No Veré Llanto—  

“Lo que ella menos espera, eso ciertamente le 

vendrá.” 7SDA Bible Commentary, 862. 

 

“Vendrá, pues, sobre ti el mal, y no sabrás conju-
rarlo. Caerá quebrantamiento sobre ti, que no podrás 

remediar. La ruina vendrá de repente sobre ti.”  Isaias 

47:11. 

 

“Desde lo alto del monte de los Olivos miraba 

Jesús a Jerusalén, que ofrecía a sus ojos un cuadro de 

hermosura y de paz. Era tiempo de Pascua, y de todas 

las regiones del orbe los hijos de Jacob se habían reunido 

para celebrar la gran fiesta nacional. De entre viñedos y 

jardines como de entre las verdes laderas donde se veían 

esparcidas las tiendas de los  peregrinos, elevábanse las 
colinas con sus terrazas, los airosos palacios y los sober-

bios baluartes de la capital israelita.  La hija de Sión 

parecía decir en su orgullo: ‘¡Estoy sentada reina, y 

...nunca veré el duelo!’ porque siendo amada, como lo 

era, creía estar segura de merecer aún los favores del 

cielo como en los tiempos antiguos cuando el poeta rey 

cantaba: ‘Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra es 

el monte de Sión, ...la ciudad del gran Rey.’ Salmo 

48:2.”  Conflicto de los Siglos, 19, 23-24. 

 

 

APOCALIPSIS 18:8 

Por eso, en un solo día vendrán sus pla-

gas: muerte, llanto y  hambre. Y será con-

sumida por el fuego, porque el Señor Dios 

que la juzgará es poderoso. 
 

Por tanto sus plagas llegan en un día—  

“Los ángeles caídos que están sobre la tierra 

forman confederaciones con los hombres malos.  En 

esta era aparecerá el anticristo como si fuera el Cristo 

verdadero, y entonces la ley de Dios será invalidada en 
las naciones de nuestro mundo. La rebelión contra la 

santa ley de Dios estará plenamente madura.  Pero el 

verdadero director de toda esta rebelión es Satanás re-

vestido de un manto de ángel de luz. Los hombres serán 

engañados y lo exaltarán en lugar de Dios, y lo deifica-

rán a él. Pero la Omnipotencia se interpondrá, se pro-

nunciará la sentencia contra las iglesias apóstatas que se 

unan para exaltar a Satanás: ‘Por lo cual en un día ven-
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drán sus plagas, muerte, llanto y hambre, y será quemada 

con fuego; porque el Señor Dios es fuerte, que la juzga-

rá.’ ” Testimonios para los Ministros, 58-59. 

 

“Algunos consideran ésto como siendo tiempo pro-

fético, y así representando un año literal. Otros piensan 
que el ángel aquí o enfatiza lo repentino e inesperado de 

las ‘plagas’ sobre la mística Babilonia, particularmente 

en vista de su falso sentido de seguridad (versículo 7), o 

habla de un período indefinido de tiempo. En vista del 

hecho de que también se dice que el mismo evento ha de 

realizarse en ‘una hora’ (vers. 10, 17, 19), la segunda 

explicación parece más preferible. Además, la forma 

griega de las palabras aquí traducidas ‘día’ y ‘hora’ 

(Apoc. 18:10) sugiere un punto—en lugar de un perío-

do—de tiempo, y así parecen enfatizar lo repentino y lo 

inesperado en lugar de duración. Compárece Isa. 47:9, 

11; Jer. 50:31; 51:8.”  7SDA Bible Commentary, 863. 

 

Hambre—  

“Será un hambre literal causada por un hambre 

espiritual.”  PJ. 

 

“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los 

cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni 

sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. E irán 

errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente 

discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán. 

Amos 8:11-12. 

 

Fuego—  

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 

y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ánge-

les, en llama de fuego, para dar la retribución a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de 

nuestro Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:7-8. 

 

“He aquí yo estoy contra ti, oh soberbio, dice el 

Señor, Jehová de los ejércitos; porque tu día ha venido, 

el tiempo en que te castigaré.  
El soberbio tropezará y caerá, y no tendrá quien 

lo levante. Encenderé fuego en sus ciudades, y que-

maré todos sus alrededores.” Jer. 50:31-32. 

 

Pues Fuerte Es El Señor Quien La Juzga—  

“Los que aman a Dios no deben sorprenderse si los 

que pretenden ser cristianos están llenos de odio por no 

poder forzar las conciencias del pueblo de Dios. En no 

demasiado tiempo estarán ante del Juez de toda la tierra, 

para rendir cuenta por todo el dolor que han causado a 

los cuerpos y almas de la heredad de Dios.  Pueden 
complacerse en falsas acusaciones ahora, pueden ridicu-

lizar a quienes Dios ha designado como sus obreros, 

pueden enviar a sus fieles a prisión, al trabajo forzado, al 

destierro, y aún a la muerte; pero por cada punzada de 

angustia, cada lágrima derramada, les tocará rendir 

cuenta. Por cada gota de sangre causada por la tortura, 

por todo lo que han quemado con fuego, recibirán 

castigo. Dios les dará el doble por sus pecados.  Ellos 

han bebido la sangre de los santos, y se han intoxicado 

con burla. Pero Dios dice a Sus ministros de juicio: 

(Apoc. 18:6-8 citado).   

“El Redentor de ellos es el Fuerte, el Eterno To-

dopoderoso es su Nombre. De cierto defenderá la causa 

de ellos, para aquietar la tierra, y turbar a los habitan-

tes de Babilonia.” [Jer. 50:34].  RH, December 28, 

1897. 

  

        

APOCALIPSIS 18:9 

Cuando los reyes de la tierra que han 

fornicado con ella y han vivido en deleites, 

vean el humo de su incendio, llorarán y se 

lamentarán sobre ella. 
 

Los Reyes De La Tierra Se Lamentarán Por Ella—  
“O, ‘llorarán por ella,’ ‘sollozarán a causa de 

ella,’ en lamento alto y desenfrenado. Anticipando su 

propia suerte inminente, los  desventurados ‘reyes’ y 

‘mercaderes’ (vers. 11) se unen en endecha por la muerte 

de la jactanciosa Babilonia, ahora en tormento sobre su 

flameante pira fúnebre.  El dramático efecto de los vers. 

9-20, que describe la inexorable  suerte de la gran rame-

ra, es aumentado por su exótica forma literaria orien-

tal—prolijidad poética realzada por metáfora gráfica.  La 

apelación del capítulo 18 es principalmente emocional, 

pero esa apelación es reforzada por lógica cortante. 
Para los que responden al llamado divino a huir de la ira 

venidera (vers. 4), aún hay respiro y salvación del inmi-

nente juicio.  

“ ...En el capítulo 17:16 son los reyes de la tierra 

(cf en el vers. 12) los que ponen fuego a Babilonia.  

Aquí, ellos son descritos lamentando los resultados de 

ese hecho, quizá en el triste reconocimiento de que 

también les tocará pronto compartir la suerte de Ba-

bilonia (cf Isa. 47:13-15).”  7SDA Bible Commentary, 

863. 

 

“Los impíos están llenos de remordimiento, no 
debido a su pecaminoso descuido de Dios y su prójimo, 

sino porque Dios ha vencido. Ellos lamentan que el 

resultado es lo que es; pero no se arrepienten de su 

iniquidad. Ellos no dejarían de tratar prueba alguna para 

ser victoriosos en su maldad.” {CS54 712.1} 

 

“Quizá la principal razón por el lamento de los re-

yes, cuando Babilonia recibe su castigo, es que ellos son 

castigados al mismo tiempo. (Ver Apoc. 2:21-23). La 

fornicación siempre trae su retribución a todo el que 

comparte su culpa.” Bunch, TR, 255. 
 

“Le dí tiempo para que se arrepienta de la fornica-

ción, y no  quiere arrepentirse. Así, a ella la arrojaré en 

el lecho del dolor.  Y a los que adulteran con ella, los 

arrojaré en gran tribulación, si no se arrepienten de 

sus obras.  Y a sus hijos heriré de muerte. Así todas las 

iglesias sabrán que Yo Soy el que sondeo la mente y el 
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corazón. Y daré a cada uno según sus obras.” Apoc. 

2:21-23. 

 

“Están lamentándose, pero no están lamentando 

sus pecados o su propia culpa como acómplices. Los 

reyes lamentan lo repentino de su juicio....  Ni un solo 
rey, mercader, o marino, tiene algo que decir tocante a 

sus crímenes (de Babilonia) y demonios, o acerca de ‘la 

sangre de profetas y de santos, de todos los que han 

muerto en la tierra. [a causa de la persecución causada 

por Babilonia].”  Maxwell, God Cares, 465-466. 

 

Cuando Ellos Vean El Humo De Su Tormento—  

“Es manifiesto que la destrucción de Babilonia 

empieza antes de realizarse la gran batalla; pues los re-

yes no son destruidos para así atestiguar su destruc-

ción (Apoc. 18); pero en la gran batalla todos ellos 

quedan destruidos. (Apoc. 19). Mientras los santos par-
ticipan de la cena de las bodas, ellos contemplan el hu-

mo de su abrasamiento; y en respuesta al llamado de 

Apoc. 18:20, ellos se regocijan sobre ella. [Apoc. 19:1-

9].” Andrews, TAM, 63. 

 

 
“Babilonia, perla de los reinos, ornamento de la 

grandeza de los caldeos, será como cuando Dios des-

truyó a Sodoma y Gomorra.” Isa. 13:19. 
 

“Temprano aquella mañana Abrahán se fue al lugar 

donde había estado ante el Eterno. Miró haciaj  Sodoma 

y Gomorra, y hacia aquella llanura, y vio el humo que 

subía de la tierra como el humo de un horno.” Gén. 

19:27-28. 

 

           

APOCALIPSIS 18:10 

Se quedarán lejos por el temor de su 

tormento, y dirán: ¡Ay, ay de la gran Babi-

lonia, aquella fuerte ciudad! ¡En una hora 

vino tu juicio! 
 

Se Quedarán Lejos Por El Temor De Su Tormento—  

“Puede llegar la pregunta tocante a cómo es que las 

personas envueltas en la misma calamidad pueden estar 

de lejos y lamentar. Debe recordarse que esta desolación 

es presentada en manera figurativa, y la figura es la de 

una ciudad visitada con destrucción.  Si una calamidad 

aconteciera a una ciudad literal,  sería natural que sus 

habitantes huyeran de esa ciudad si tuvieran oportuni-

dad, y se quedaran viéndola de lejos, lamentando su caí-

da.  En justa proporción de su terror y asombro sobre el 

inminente mal, sería la distancia a la cual estarían de su 
amada ciudad.  Ahora la figura que el apóstol usa no 

estaría completa sin un rasgo semejante, y él lo usa, no 

para implicar que el pueblo literalmente huiría de la ciu-

dad simbólica, lo cual sería imposible, sino para indicar 

su terror y asombro por los juicios que se ven.” Smith, 

DR, 727. 

 

Ay, Ay—  

“Ellos esperaban ‘recibir poder’ permanente-

mente con su amante, la mística Babilonia. Ella les ha-

bía asegurado que estaba sentada como ‘reina’ para 

siempre y que, si echaran con ella su suerte, ellos tam-
bién disfrutarían un dominio eterno.  Reconociendo, 

demasiado tarde, lo estéril de tal esquema, ellos aho-

ra dan lugar a un absoluto remordimiento.” 7SDA 

Bible Commentary, 863-864. 

 

Esa Gran Ciudad, Esa Poderosa Ciudad—  

“En el griego la atribución de la antecedente gran-

deza y poder de  la mística Babilonia es muy enfática.  

La vacuidad de sus pretensiones es ahora claramente 

vista, pues ‘fuerte es el Señor Dios que la juzga’ [vers. 

8].” 7SDA Bible Commentary, 864. 
 

“ ‘Durante la Edad Media los ricos competían entre 

sí para dejar sus bienes a la Iglesia, y los pobres daban 

de su pobreza hasta que la Iglesia se hizo el terrateniente 

más rico en todo país.  En varios países la Iglesia es 

dueña de la mitad de toda la tierra y un tercio de toda 

inversión bancaria. Ella construyó grandes catedrales y 

palacios de obispos, y dejó a los pobres viviendo en 

chozas y barriadas.’ ” Burnside, RWU, 211. 

 

En Una Hora—  

“Es por sólo ‘una hora’ que los poderes del mundo 
reinan con ella (Apoc. 17:12); y en ‘una hora’ viene su 

juicio (Apoc. 18:10); en ‘una hora’ sus riquezas se des-

vanecen (vers. 17); en ‘una hora’ ella es desolada [vers. 

19].”  Anderson, UR, 181-182. 

 

“Esta ‘hora’ para la destrucción de Babilonia no 

puede ser más que ‘unos pocos días’—es decir, es con-

siderada la entera extensión de tiempo tomado para 

completamente destruir a Babilonia, desde el tiempo de 

la sexta plaga hasta la venida de Cristo. El uso de la pa-

labra hora también puede tener la intención de transmitir 
lo repentino del desastre que la sobrecoge.” Were, 

WATB, 222. 

 

Ha Llegado Tu Juicio—  

“Mientras el capítulo 17 trata principalmente con la 

sentencia contra Babilonia, el capítulo 18 concierne la 

ejecución de esa sentencia.”  7SDA Bible Commentary, 

864. 
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 APOCALIPSIS 18:11 

“Y los mercaderes de la tierra llorarán 

y se lamentarán, porque ninguno comprará 

más las mercaderías de ella.” 
 

Mercaderes—  

“ ...Estos ‘mercaderes’ son los literales líderes de 

comercio en la tierra, cuyo apoyo financiero y material 

ha contribuido tanto al lujo, esplendor, y éxito, de Babi-
lonia la grande....En el capítulo 18:23 estos ‘mercade-

res’ son considerados ‘los grandes hombres de la tie-

rra.’ ”  7SDA Bible Commentary, 864. 

 

Los Mercaderes De La Tierra Llorarán y Se Lamenta-

rán—  

“La imposición de la primera plaga debe resultar en 

una completa suspensión de todo tráfico en esos artícu-

los de lujo por los cuales Babilonia es tan conocida. 

Cuando los mercaderes de estas cosas, que son en gran 

medida ciudadanos de esta simbólica ciudad, y que se 
han enriquecido al traficar en ésto, repentinamente se 

encuentran, adjunto a sus vecinos, golpeados con úlceras 

putrefactas, el tráfico suspendido, y enormes cantidades 

de mercancía guardada, pero nadie que la compre, ellos 

elevan sus  voces en lamentación por la suerte de esta 

gran ciudad.  Si existe algo que extraiga de los hom-

bres de esta generación un sincero clamor de angus-

tia, es aquello que toca a sus finanzas.  Existe una jus-

ticia en esta retribución. Aquellos que hace sólo poco 

tiempo habían emitido un decreto para que los santos de 

Dios no pudieran comprar ni vender, ahora se encuen-

tran puestos bajo la misma restricción en una manera 
mucho más efectiva.” Smith, DR, 727. 

 

“Los mercaderes y marinos lamentan la destrucción 

de tal almacenamiento de mercancía, porque ellos ‘ob-

tenían riqueza de ella’ y ‘se enriquecían mediante su 

riqueza.’ [vers. 15, 19].”  Maxwell, God Cares, 466. 

 

“Cuando la voz de Dios ponga fin al cautiverio de 

su pueblo, será terrible el despertar para los que lo hayan 

perdido todo en la gran lucha de la vida. Mientras duraba 

el tiempo de gracia, los cegaban los engaños de Satanás 
y disculpaban su vida de pecado. Los ricos se enorgulle-

cían de su superioridad con respecto a los menos favore-

cidos; pero habían logrado sus riquezas violando la ley 

de Dios.  Habían dejado de dar de comer a los hambrien-

tos, de vestir a los desnudos, de obrar con justicia, y de 

amar la misericordia. Habían tratado de enaltecerse y de 

obtener el homenaje de sus semejantes. Ahora están 

despojados de  cuanto los hacía grandes, y quedan 

desprovistos de todo y sin defensa. Ven con terror la 

destrucción de los ídolos que prefirieron a su Creador.  

Vendieron sus almas por las riquezas y los placeres te-

rrenales, y no procuraron hacerse ricos en Dios. El resul-
tado es que sus vidas terminan en fracaso; sus placeres 

se cambian ahora en amargura y sus tesoros en corrup-

ción. La ganancia de una vida entera les es arrebatada en 

un momento. Los ricos lamentan la destrucción de sus 

soberbias casas, la dispersión de su oro y de su plata. 

Pero sus lamentos son sofocados por el temor de que 

ellos mismos van a perecer con sus ídolos.” Conflicto de 

los Siglos, 711-712. 

 
“Qué cuadro de frustración y angustia es expre-

sado en aquellos que han puesto su confianza en las 

finitas organizaciones de los hombres, y que ponen su 

confianza en la bestia. Los mercaderes de la tierra y los 

hombres grandes de la tierra, los que se interesaron en 

los cosas materiales y en el comercio, entregaron su po-

der y autoridad a la bestia, pensando que ella podría pro-

ducir la paz.  Pero en esa coyuntura las siete últimas 

plagas empezaron a caer. El tráfico entonces quedó ce-

rrado debido a las plagas y el ceso del comercio. Algu-

nas de estas plagas cayeron especialmente sobre la bestia 

y su silla. Cuando ellos ven que la cuarta y quinta plaga 
caen sobre la bestia, se lamentan y lloran, pues ésta ha-

bía sido su última esperanza. Ahora ha fracasado. Y ¿a 

quién pueden ahora acudir? A nadie. Es ahora demasia-

do tarde. El tiempo de gracia probatoria se ha cerrado.”  

Straw, SR, 111. 

 

Ningún hombre compra más su mercancía—  

“Babilonia la grande no sólo ha  gobernado sobre 

reyes y naciones, sino también ha controlado el comer-

cio a nivel mundial. Las festividades de la iglesia han 

sido tan comercializadas que ellas constituyen uno de los 
principales medios de ingreso para los mercaderes de la 

tierra.  En el versículo 3 se nos dice que ‘los mercaderes 

de la tierra son ricos como resultado de la habilidad 

de Babilonia en complacerlos.’ [Concordant].”  Bunch, 

TR, 256.   

 

    

APOCALIPSIS 18:12 

Mercaderías de oro y plata, de piedras 

preciosas y perlas, de lino fino, púrpura y 

escarlata. Toda madera olorosa y objetos de 

marfil. Toda clase de madera preciosa, co-

bre, hierro y marmol. 
 

La Mercancía De Babilonia—  

“Los mercaderes de Babilonia intercambian con 

ella en 30 articulos comenzando con oro, como lo de 
mayor valor a su vista, y concluyendo con el artículo de 

menos valor a su vista, ‘las almas de los hombres.’ 

(18:12-14).... .Esta descripción es sacada de la predic-

ción de Ezequiel tocante a la destrucción de la antigua 

Tiro.  Véase Ezequiel 27:3-25; y 33. [Los mercaderes de 

Babilonia comercian en 30 artículos registrados en los 

36 artículos de la antigua Tiro].” Cooke, #20-UR, 29; 

#30-UR, 22. 

 

“En estos versículos están descritos los bocados, 

los adornos personales, los costosos muebles, y los lujos 

de la iglesia moderna y de la sociedad. Los habitantes de 
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la tierra son esclavos de la religión como del comercio. 

Tanto los cuerpos como las almas de los hombres son 

esclavizados mediante la aceptación universal del las 

máximas  y prácticas del comercio actual, que involu-

cran una temible frivolidad y transigencia con los dicta-

dos de la conciencia.”  Bunch, TR, 256. 
 

“Aquí vemos la Iglesia envuelta en asuntos fi-

nancieros y en comercio. Babilonia dirá: ‘Tú no puedes 

comprar o vender a menos que recibas mi Marca.’ Apoc. 

13:17. Ésto es rápidamente seguido de su propio 

colapso financiero. La presente inflación, desasosiego 

industrial e incrementada perplejidad comercial, es sino 

las nubes que pregonan la inminente tormenta.” Burnsi-

de, RWU, 208. 

 

“Esta lista de mercancía en Apoc. 18 son artícu-

los usados por Dios para construir templos: 
“Di a los israelitas que me traigan una ofrenda. La 

recibiréis de todo el que la traiga voluntariamente, de 

corazón. Ésta es la ofrenda que tomaréis de ellos: Oro, 

plata y  cobre; jacinto, púrpura, carmesí, lino fino y 

pelo de cabras; pieles de carnero teñidas de rojo, pieles 

de tejón, madera de acacia, aceite para el alumbrado, 

especias para el aceite de la unción y para el incienso 

aromático; y  piedras de ónice y de engaste, para el efod 

y el pectoral. Y me harán un Santuario, y habitaré 

entre ellos.” Éx. 25:2-8. 

 
‘Con todas mis fuerzas, he provisto para la casa de 

mi Dios, oro para los objetos de oro, plata para los obje-

tos de plata, bronce para los de bronce, hierro para los 

de hierro, madera para los de madera, y piedras de óni-

ce, piedras  preciosas, piedras negras, piedras de diver-

sos colores, toda clase de piedras preciosas, y mármol 

en abundancia.’ ” 1ª Cron. 29:2. 

 

“El pueblo de Dios dá estos materiales como 

ofrenda voluntaria del corazón. En Babilonia estos 

materiales son comprados y  vendidos. Babilonia tiene 

una forma de piedad, pero niega el poder de ella.”  PJ. 
 

“Para encontrar una lista similar de mercancía” 

7SDA Bible Commentary, 864. 

 

Toda Madera Olorosa—  

“Literalmente, ‘madera olorosa,’ es decir, ma-

dera odorífera usada para incienso.” 7SDA Bible Com-

mentary, 864. 

 

 

APOCALIPSIS 18:13 

Canela y especias; mirra, vino y aceite; 

flor de harina y trigo, bestias y ovejas, caba-

llos y carros, esclavos, y hasta vidas huma-

nas. 
 

 

 

Y Esclavos y Las Almas De Los Hombres—  

“La declaración concerniente a ‘esclavos y las al-

mas de los hombres’ puede concernir más particular-

mente al dominio espiritual, y tener referencia a esclavi-

tud de conciencia mediante los credos de estas enti-

dades, que en algunos casos es más opresiva que es-
clavitud física.” Smith, DR, 728. 

 

“La doctrina del purgatorio en ocasiones ha sido 

mencionada como ‘la mina de oro del sacerdocio’ 

siendo que es la fuente de ingreso tan lucrativo. La 

Iglesia Romana bien pudiera decir: ‘Mediante este artifi-

cio tenemos nuestra riqueza.’  

“En general se considera que el período de sufri-

miento en el  purgatorio puede acortarse mediante 

ofrendas monetarias, oraciones por el sacerdote, y las 

misas; y esas ofrendas, oraciones, y misas pueden ser 

provistas por la persona antes de morir, o por los fami-
liares y amigos después de la muerte.   

“Cada año millones de dólares son pagados para 

obtener alivio de este imaginado sufrimiento.... . Se 

debe en no pequeña medida a esta doctrina del purga-

torio, que la Iglesia Católica Romana ha podido sacar 

grandes sumas de dinero, y construir magníficas catedra-

les, monasterios, y conventos, aún en regiones donde la 

gente es pobre.  Ésto es particularmente cierto en países 

latinoamericanos. Por ejemplo, es común en México 

encontrar en casi todo pueblo una impresionante 

Iglesia Católica rodeada de las miserables chozas de 

los nativos. 

“Nosotros acusamos en las más fuertes palabras 

que la práctica de decir la misa para las almas en el pur-

gatorio es un enorme engaño y fraude, el quitar el di-

nero bajo falsas pretensiones, porque implica sacar gen-

te del purgatorio cuando realmente no existe tal lu-

gar. 

“ ‘El purgatorio ha sido llamado “un gigantesco 

fraude,” pues priva al pobre de su último centavo, y ob-

tiene grandes sumas de dinero de los ricos en cambio de 

nada.’ ” Burnside, RWU, 210-211. 

 
“Babilonia es representada como traficando con las 

almas de los hombres. Véase a la Iglesia de Inglaterra. 

Allí las vacantes parroquias en algunos casos son 

puestas en venta, y el licitador más rico se torna en el 

poseedor de su ingreso financiero, ¡y en el pastor de ese 

pueblo!  Acercándonos más a casa, veamos las diferen-

tes denominaciones religiosas en cada lugar donde ellos 

tienen suficiente riqueza y fuerza para ser popular.  Ellos 

deben erigir una espléndida casa de adoración y 

amueblarla en la manera más costosa; y los miem-

bros de la iglesia deben vestir en la última moda y 
pomposidad.  Entonces deben tener un hombre elocuen-

te que predique cosas agradables a oídos modernos. La 

iglesia que puede sobrepasar a otras en estos asuntos, 

tendrá éxito en asegurarse los pecadores modernos del 

sitio como miembros permanentes de la congregación.” 

Andrews, TAM, 47. 
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“Esta profecía también tiene su cumplimiento en la 

demanda hecha a los no católicos antes del matrimonio 

para entregar con su firma el destino de sus hijos antes 

de ellos nacer. Ninguna persona tiene el derecho de 

entregar con su firma su propia libertad religiosa, y 

mucho menos la libertad de sus propios hijos.” Burn-
side, RWU, 208. 

 

“Poco tiempo después que los portugueses empeza-

ron el intercambio de esclavos mediante el saqueo de la 

costa africana, el Príncipe Enrique pidió al Papa que 

aprobara más saqueos. La respuesta del Papa concedió ‘a 

todo el que se ocupara en dicha guerra, el completo per-

dón de todos sus pecados.’  En 1445 una declaración, o 

bula papal, autorizó a Protugal a reducir a esclavitud a 

todo pueblo no cristiano.  

“La Iglesia hizo lo mejor para impedir que los cris-

tianos llegaran a ser esclavos de infieles (no cristianos). 
Pero esta prohibición no se extendió a los no creyentes. 

Ellos no eran considerados como mereciendo libertad. Si 

los infieles eran esclavizados por cristianos, habría nue-

vas almas para ser convertidas a la Iglesia.  Por tanto la 

esclavitud era vista como una arma que extendía el 

cristianismo, y como un merecido castigo a paganos y 

herejes. 
“En las colonias del Nuevo Mundo establecidas por 

España y Portugar, el mismo clero era dueño de los 

esclavos. Eso, para muchas mentes, legitimizaba la 

comercialización del esclavo africano.  
“En una manera, ésto era como el raciocinio usado 

por los africanos cuando escogían no esclavizar  perso-

nas de su propia comunidad, sino sólo a los así llamados 

“extranjeros,” o “foráneos.” Pero los comerciantes—

europeos o africanos—que manejaban miles de escla-

vos, les importaba menos acerca de la religión u ori-

gen de su mercancía.” Meltzer, They Came in Chains, 

31. 

 

 

 
Actualmente más de 27 millones de personas son es-

clavizadas 

 

“Las casas de prostitución, los antros del vicio, los 

tribunales donde juzgan a los criminales, las cárceles, los 

asilos, los manicomios, los hospitales, todos están reple-

tos debido, en gran parte, al resultado de la obra del 

tabernero. A semejanza de la mística Babilonia del 

Apocalipsis, el tabernero trafica con esclavos y almas 

humanas. Tras él está el poderoso destructor de almas, 

que emplea todas las artes de la tierra y del infierno para 

subyugar a los seres humanos.”  Ministerio de Curación, 
260.  

“Multitudes de personas no sienten la obligación 

moral de dominar sus apetitos sensuales y se vuelven 

esclavos de la concupiscencia. Los hombres viven sólo 

para el placer de los sentidos; únicamente para este 

mundo y para esta vida. El despilfarro prevalece en to-

dos los círculos sociales. La integridad se sacrifica en 

aras del lujo y la ostentación.  Los que quieren enri-

quecerse  rápidamente corrompen la justicia y opri-

men a los pobres; y todavía se compran y venden ‘sier-

vos, y las almas de los hombres.’ El engaño, el soborno 

y el robo se cometen libremente entre humildes y en-
cumbrados.” 

“Grecia, Tubal y Mesec traficaban contigo. Te da-

ban esclavos y útiles de bronce por tus mercaderías.”  

Eze. 27:13. 

 

           

APOCALIPSIS 18:14 

Los frutos codiciados por ti, se alejaron 

de ti; y toda tu riqueza y esplendor se aca-

baron para ti, y nunca más los recobrarás. 
 

Y Nunca Más Los Recobrarás—  

“La finalidad de la suerte que ha sobrecogido a Ba-

bilonia es repetida en palabras similares seis veces en 

los versículos 21-23.”  
7SDA Bible Commentary, 865. 

 

 

APOCALIPSIS 18:15,16 

Los mercaderes de estas cosas, que se 

han enriquecido, se pondrán lejos de ella 

por el temor de su tormento, llorando y 

lamentando,  

Y diciendo: Ay, ay, aquella gran ciudad, 

que estaba vestida de lino fino, y de escarla-

ta, y de grana, y estaba dorada con oro, y 

adornada de piedras preciosas y de perlas!  
 

Se Enriquecieron Por Ella—  
“Compañerismo con Babilonia había sido mutua-

mente benéfico [para los mercaderes, no para el pue-

blo; cf Eze. 27:33].” 7SDA Bible Commentary, 865. 

 

Emociones De Los Impíos—  

“El lector sólo puede imaginar la causa de esta uni-

versal voz de lamento, tristeza, y aye. Imaginar la plaga 

de úlceras atacando a los hombres, los ríos volviéndose 

en sangre, el mar como la sange de un hombre muerto, el 

sol azotando a los hombres con fuego, su tráfico termi-
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nado, y su plata y oro incapaz de librarlos, y no necesita-

remos asombrarnos de sus exclamaciones de angustia, ni 

que los capitanes de barcos y marinos se unan en el la-

mento general.” Smith, DR, 728-729. 

 

Esa gran ciudad que fue vestida de lino fino, y púrpu-

ra, y escarlata—  

“Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarla-

ta, y adornada de oro, de piedras preciosas y de per-

las, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abo-

minaciones y de la inmundicia de su fornicación;”  

Apocalipsis 17:4. 

 

 
Cardenales católicos vestidos en escarlata. 

 

“El poder que por tantos siglos mantuvo imperio 

despótico sobre los monarcas del cristianismo, es Roma. 

El color púrpura y escarlata, las piedras preciosas y 

el oro y las perlas, describen vívidamente la magnifi-

cencia y la pompa más que regia, afectadas por el 

jactancioso obispo de Roma.” {CS54 432.2} 

 

  

APOCALIPSIS 18:17-18 

En una sola hora ha sido desolada tanta 

riqueza. Y todo piloto, los que viajan en na-

ves, marineros y cuantos trabajan en el mar, 

se quedaron lejos.  

Y al ver el humo de su incendio, excla-

maron: ¿Quién era semejante a esa gran 

ciudad? 
 

En Una Hora Tan Grandes Riquezas Han Llegado a 

La Nada—  

“El cuadro aquí es de una depresión universal a 

nivel mundial, o un pánico en el comercio que  produ-

ce lamentación y clamor de parte de los príncipes co-

merciantes del mundo. La destrucción de Babilonia es 

simbolizada por la destrucción de una grande y rica ciu-

dad cuya extravagancia y lujo enriqueció a los mercade-

res ...Santiago 5:1-6 es sin duda un cuadro del mismo 

tiempo.”  Bunch, TR, 256. 

 

“Ahora, ricos, llorad y aullad por las miserias que 
os vendrán. Vuestra riqueza está podrida, vuestra  ropa 

está comida de polilla. Vuestro oro y plata están en-

mohecidos, y su moho testificará contra vosotros, y de-

vorará vuestra carne como fuego. Habéis acumulado 

tesoros para los últimos días. El jornal de los obreros que 

han segado  vuestros campos, y que por engaño no les 

habéis pagado, clama.  Y el clamor de los segadores ha 

entrado en los oídos del Señor Todopoderoso. Habéis 
vivido en deleites sobre la tierra, y habéis sido disolutos. 

Habéis cebado vuestro corazón como en el día de la ma-

tanza. Habéis condenado y muerto al justo, y él no os 

resiste.” Sant. 5:1-6. 

 

“(Apoc. 18:15-17 citado). Tales son los juicios que 

caen sobre Babilonia en el día de la ira de Dios. La gran 

ciudad ha llenado la medida de su iniquidad; ha lle-

gado su hora; está madura para la destrucción. Cuando la 

voz de Dios ponga fin al cautiverio de su pueblo, será 

terrible el despertar para los que lo hayan perdido 

todo en la gran lucha de la vida. Mientras duraba el 
tiempo de gracia, los cegaban los engaños de  Satanás y 

disculpaban su vida de pecado. Los ricos se enorgulle-

cían de su superioridad con respecto a los menos favore-

cidos; pero habían logrado sus riquezas violando la 

ley de Dios. Habían dejado de dar de comer a los ham-

brientos, de vestir a los desnudos, de obrar con justicia, y 

de amar la misericordia.  Habían tratado de enaltecerse y 

de obtener el homenaje de sus semejantes. Ahora están 

despojados de cuanto los hacía grandes, y quedan des-

provistos de todo y sin defensa. Ven con terror la des-

trucción de los ídolos que prefirieron a su Creador. Ven-
dieron sus almas por las riquezas y los placeres terrena-

les, y no procuraron hacerse ricos en Dios. El resultado 

es que sus vidas terminan en fracaso; sus placeres se 

cambian ahora en amargura y sus tesoros en corrupción. 

La ganancia de una vida entera les es arrebatada en 

un momento. Los ricos lamentan la destrucción de 

sus soberbias casas, la dispersión de su oro y de su 

plata. Pero sus lamentos son sofocados por el temor 

de que ellos mismos van a perecer con sus ídolos. 

“Los impíos están llenos de pesar, no por su indi-

ferencia pecaminosa para con Dios y sus semejantes, 

sino porque Dios haya vencido. Lamentan el resulta-

do obtenido; pero no se arrepienten de su maldad. Si 

pudiesen hacerlo, no dejarían de probar cualquier medio 

para vencer.” Conflicto de los Siglos, 711-712.  

  

Todo Capitán—  

“Pero el centurión creía más al piloto y al patrón 

de la nave que a Pablo.” Hechos 27:11. 

 

El Humo De Su Tormento—  

“El Señor llama a Su pueblo a ubicarse retirado de 

las ciudades, pues en la hora en que menos pensáis, fue-
go y azufre caerán sobre las ciudades desde el cielo.  En 

proporción a sus pecados será su castigo. Cuando una 

ciudad es destruida, que nuestro pueblo no considere 

este asunto como algo trivial, y piense que pueden, si 

existe una favorable oportunidad, construir casas en esa 

misma ciudad destruida... 

“Que todo el que entendiera el significado de estas 

cosas lea el capítulo once de Apocalipsis. Léase cada 
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versículo, y apréndanse las cosas que aún acontecerán en 

las ciudades. Léanse también las escenas descritas en 

el capítulo dieciocho del mismo libro.” Manuscript 

Releases, vol. 21, 92; {EUD 84.3}. 

 

 
El Terremoto de San Francisco—1906 

 

Cuál Ciudad—  

“Te endecharán en sus lamentos, y dirán con tris-
teza: '¿Quién como Tiro, como la destruída en medio 

del mar?' ” 

  

Esta Gran Ciudad—  

“Aunque el reporte del juicio sobre Babilonia en 

Apoc. 18 habla de Babilonia como si ella fuera una ciu-

dad, no obstante aprendemos de Apoc. 16:19 que Babi-

lonia será dividida en tres partes antes de recibir su 

castigo. Ésto parece indicar que estas tres partes no 

tienen la misma culpabilidad, y que Dios hace esta 

división para castigar a cada parte conforme a la luz 

que ha tenido, y los crímenes que ha cometido. Por tan-
to no es irrazonable concluir que Babilonia está ahora 

compuesta de tres gandes secciones, que tienen diferen-

tes grados de culpabilidad, y que Dios juzgará a cada 

una según sus obras.” Andrews, TAM, 71. 

  

 

APOCALIPSIS 18:19 

Echarán polvo sobre sus cabezas, y gri-

tarán llorando, lamentando, y dirán: ¡Ay, ay 

de aquella gran ciudad!  En ella, todos los 

que tenían navíos en el mar se habían enri-

quecido. En una sola hora ha sido desolada! 
 

Se habían enriquecido—  

“Ahora, ricos, llorad y aullad por las miserias que 

os vendrán.  Vuestra riqueza está podrida, vuestra ropa 

está comida de polilla. Vuestro oro y plata están 
enmohecidos, y su moho testificará contra vosotros, y 

devorará vuestra carne como fuego. Habéis acumulado 

tesoros para los últimos días.”  James 5:1-3. 

(Ver vers. 15.) 

 

Por Motivo De Su Riqueza—  

“Literalmente, ‘de su riqueza.’ Los extravagantes 

requerimientos de Babilonia trajeron riqueza a quienes 

comerciaron en los bienes que ella vendía.” 7SDA Bible 

Commentary, 865. 

 

 
 

Pues En Una Hora Ha Quedado Desolada—  

“Babilonia simboliza al mundo en general. Cuando 

su condena quedó certera, sus reyes y oficiales  parecían 

como hombres dementes, y su propio proceder apresuró 

su destino. Cuando la suerte de una nación está fija-

da, parece que  toda la energia, sabiduría, y discre-

ción de su tiempo pasado de prosperidad, abandona a 

sus hombres encumbrados, y apresuran el mal que 

desean evitar.  El enemigo externo no constituye el ma-
yor peligro para un individuo o nación. El derrocamiento 

de una nación resulta, bajo la providencia de Dios, de 

algún curso errado.  Pero el pueblo que teme a Dios, 

que es leal a sus leyes, que lleva a cabo los principios de 

justicia en la vida, posee una segura defensa; pues Dios 

será refugio de quienes confían en Él.” Signs, 

12/29/1890. 

 

       “Y Babilonia será un montón de ruinas, vivienda de 

chacales, espanto y burla, sin habitante.” Jer. 51:37. 

“dirás: Oh Jehová, tú has dicho contra este lugar 
que lo habías de destruir, hasta no quedar en él morador, 

ni hombre ni animal, sino que para siempre ha de ser 

asolado.'” Jer. 51:62. 

  

          

APOCALIPSIS 18:20 

¡Alégrate sobre ella, cielo! ¡Alegraos vo-

sotros, santos, apóstoles y profetas! Dios la 

juzgó por la forma en que os trató. 
 

Una dramática descripción de la destrucción de babi-

lonia— 

“En esta dramática descripción [vers. 20-24], el 

Revelador saca de las descripciones del Antiguo Tes-

tamento de cuatro diferentes ciudades. Estas fueron 
todas destruidas por su persistente rebelión contra el 

Cielo. 
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APOC. 18 Ciudad Destruida 

1.  Vs 20, 

21, 24. 

Babilonia Jer. 51:28; Isa. 44:23;   

Jer. 51:63,64,49. 

2. Vs. 22. Jerusalem Jer. 25:10. 

3. Vs. 22, 23 Tyre Ezek. 26:13; Isa. 23:8. 

4. Vs. 23. Nineveh Nahum 3:4,7. 

From: Cooke, #30-UR, 24. 

 

Las Emociones De Los Justos—  

“A los apóstoles y profetas aquí se los llama a go-

zarse sobre la destrucción de la gran Babilonia, puesto 

que está en cercana conexión, con esta destrucción, la  

manera como ellos serán librados del poder de la 

muerte y del sepulcro mediante la primera resurrección.” 

Smith, DR, 729. 

 

“El versículo 20 expresa la alegría y gozo del pue-

blo de Dios, quizá no sólo porque Babilonia ha recibido 
su merecido, sino porque ahora se encuentran libres y 

sin peligro, vindicados por su Dios.” Biblical Research 

Inst., 2SOR, 285. 

 

“Cuando la antigua Babilonia fue cautivada y des-

truida, los cautivos hebreos y el remanente de Israel en 

Palestina se regocijaron. Ellos sabían, de las profecías de 

Isaías y Jeremías, que la destrucción fue un juicio de 

Dios. Todas las naciones que habían sido oprimidas por 

Babilonia, también se regocijaron. Ver. Jer. 51:48. De 

igual manera habrá gran regocijo en el cielo y en la tierra 

cuando sea destruida la moderna Babilonia que por tanto 
tiempo había gobernado y oprimido al mundo.”  Bunch, 

TR, 257. 

 

El Cielo—  

“Los habitantes del cielo son los primeros en re-

gocijarse en el triunfo de Cristo y Su iglesia.”  7SDA 

Bible Commentary, 865. 

 

Pues os has  vindicado—  

“Una traducción literal dice: ‘Dios ha juzgado el 

juicio que ella hizo contra ti.’ El significado es que 
Babilonia por siglos ha condenado falsamente a los san-

tos apóstoles y profetas de Dios. Ella ha excomulgado a 

los santos, y los ha entregado al estado para ser ejecuta-

dos.  Ella ha dado falso testimonio contra profetas y 

apóstoles, prohibiendo que el pueblo común lea la Bi-

blia, y considerando las opiniones de teólogos y conci-

lios eclesiásticos como de mayor autoridad que la Biblia. 

Ella ha juzgado y condenado falsamente a santos y 

apóstoles, y profetas.  “Pero en 1844 empezó la prime-

ra, fase, preadventista, del juicio final. Babilonia—el 

‘cuerno pequeño’ de Daniel 7, el ‘hombre de pecado’ 
literalmente, hombre sin ley) de 2ª Tes. 2. Y los verdade-

ros santos y los de toda época que han pretendido adorar 

a Dios, han sido, para el tiempo de este anuncio en la 

visión de Juan, investigados.  Y donde a Babilonia se la 

ha encontrado como habiendo malamente condenado a 

santos, a apóstoles, y a profetas, Dios ha considerado ese 

juicio como opresivo; y ha condenado dicha condena-

ción, y fallado en contra del opresor y a favor del opri-

mido.  La sentencia que el testigo falso impone al pueblo 

de Dios, Dios ahora impone sobre el testigo falso.     

“El Antiguo Testamento estableció tal principio. 

Los eruditos se refieren a la ‘ley del malicioso testigo’ 

en Deuteronomio 19:16-19. Cuando alguno acusaba a 
otra persona, ambos eran llevados a juicio, y si el acusa-

dor era encontrado habiendo hecho una falsa, y malicio-

sa, acusación, al juez se le requería que ‘hiciera a él 

como él había deseado hacer a su hermano.’ ” Max-

well, God Cares, 466. 

 

“Por tano, Dios contesta la oración de las almas 

justas que están debajo del altar mencionado en el 5º 

Sello: ‘Y clamaban a gran voz: "¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra?’ ” PJ. 

 
“Así colgaron a Amán en la horca que él había 

preparado para Mardoqueo. Y se calmó la ira del 

rey.” Ester 7:10. 

“Dadle como ella os dio, pagadle el doble de lo 

que ha hecho. En la copa que ella os dio a beber, dadle 

a beber el doble.” Apoc. 18:6. 

 

“Para eso fuisteis llamados, porque también Cristo 

padeció por vosotros, dejándoos ejemplo, para que 

sigáis sus pisadas.  El no cometió pecado, ni fue hallado 

engaño en su boca. Cuando lo maldecían, no respondía 
con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino que 

se encomendaba al que juzga con justicia.” 1ª Ped. 

2:21-23. 

 

“Todos deben recordar que Dios se complace en 

escuchar las súplicas de su pueblo, porque la iniquidad 

prevaleciente exige oraciones más fervorosas; y Dios 

ha prometido que vengará a sus elegidos que claman a 

él día y noche, aun cuando él sea paciente con los im-

píos.”  2 Mensajes Selectos, 427. 

 

  

APOCALIPSIS 18:21-22 

Entonces un ángel poderoso alzó como 

una gran piedra de molino, y la echó al mar, 

diciendo: Con tanto ímpetu será derribada 

Babilonia, esa gran ciudad, y nunca jamás 

será hallada. No se oirá más en ti voz de ar-

pistas, músicos, flautistas, ni trompeteros; ni 

artífice alguno se hallará más en ti; ni soni-

do de molino se oirá más en ti. 
 

Una gran piedra de molino echada al mar—  

“La misma ilustración fue usada en predecir la 

suerte de la antigua Babilonia. Ver. Jer. 51:63-64. La 

ciudad nunca más habría de ser reconstruida o habitada. 
Ver. Isa. 26:2. La moderna Babilonia se hunde para nun-

ca más volverse a levantar, así como Faraón y su ejército 

se ‘hundieron hasta el fondo’ del Mar Rojo ‘como una 
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piedra de molino’ y ‘como plomo en las aguas profun-

das’ Éx. 15:4-5, 10. La destrucción de los egipcios en el 

Mar Rojo fue típico de la final destrucción de Babilonia. 

Por ese motivo el canto de Moisés será repetido por 

aquellos que escapan de Babilonia y luego ven su des-

trucción.” Bunch, TR, 257. 
 

“Y cuando acabes de leer este libro, le atarás una 

piedra, y lo echarás en medio del Éufrates.  Y dirás: 

Así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mal que 

yo traigo sobre ella.” Jer. 51:63-64. 

 

“La suerte pronunciada en este versículo coincide 

con la suerte que Jesús mencionó sobre cualquiera que 

hiciera caer a alguno de Sus hijos. ‘El que haga trope-

zar a uno de estos pequeños que creen en mí, mejor 

sería que le colgaran al cuello una piedra de molino, 

y lo hundieran en lo  profundo del mar.’ ” [Mat.18:6].  
Cooke #30-UR, 25. 

 

“Como una piedra de molino, ella había tritura-

do y oprimido la iglesia de Dios. En este caso la  ruina 

sería violenta, irrevocable, e irreparable...El echar una 

piedra en el mar, antiguamente era el emblema de 

eterno olvido.”  Feyerabend, RVBV, 172. 

 

Nunca Más—  

“La expresión ‘nunca más,’ en los versículos 21-

23, es empleada seis veces. Seis es el número de Babilo-
nia. Como el toque de difuntos, esta expresión es repeti-

da sobre la alejada grandeza de Babilonia.” Cooke, #30-

UR, 25. 

 

Nunca Más Se Oirá—  

“Como una gran piedra de molino, Babilonia se 

hunde para  nunca más volverse a levantar. Los dife-

rentes artes y oficios que han sido empleados en su me-

dio, y que han ministrado a sus deseos, nunca más serán 

practicados. La pomposa música que ha sido empleada 

en su servicio imponente pero formal y sin vida, se 

muere para siempre. Las escenas de festividad y alga-
rabía, cuando el novio y la novia han sido llevados de-

lante del altar, nunca más se verán.” Smith, DR, 729. 

 

“Su ‘incomparable música’ ‘nunca jamás’ se oi-

rá.” Burnside, RWU, 209. 

 

“Las artes y la alegría han cesado.” 7SDA Bible 

Commentary, 866. 

 

Artífice—  

“Ellos han empleado los mejores ‘artífices,’ del 

mundo, pero ésto no puede salvarlos.” Burnside, 

RWU, 209. 

 

“Los artesanos, mecánicos, y obreros oficiales, se 

han ido. Las factorías de producción nunca más vol-

verán a funcionar.”  7SDA Bible Commentary, 866. 

 

           

APOCALIPSIS 18:23 

Ni luz de antorcha alumbrará más en ti; 

ni voz de novio o novia se oirá más en ti. Tus 

mercaderes eran los magnates de la tierra, y 

tus hechicerías extraviaron a todas las na-

ciones. 
 

Vela—  

“Literalmente, ‘lámpara’.”  7SDA Bible Commen-

tary,866. 

 

“Lámpara es para mis pies tu Palabra, una luz en 
mi camino. . La explicación de tus Palabras ilumina, 

dá inteligencia a los sencillos.” Sal. 119:105, 130. 

 

“Así, si todo tu cuerpo está en luz, sin ninguna ti-

niebla, será todo luminoso, como cuando una lámpara te 

ilumina con su luz.” Luc. 11:36. 

 

La vela nunca más alumbrará en ti—  

“Haré desaparecer de entre ellos la voz del gozo y 

la alegría, el canto del novio y de la novia, el ruido del 

molino y la luz de la lámpara. Y toda esta tierra queda-
rá desolada, en espanto. Y estas naciones servirán al rey 

de Babilonia setenta años.” Jer. 25:10-11. 

 

“Nada hay que alivie contra la oscuridad y el terror 

de la noche, como la luz de una vela. Las noches al igual 

que los días serán sin luz. Por la noche las casas serán 

como lo negro de la brea.”  Feyerabend, RVBV, 173. 

 

Voz De Novio y De Novia Nunca Más Se Oirá—  

“No hay más medio alguno para la continuidad 

de la raza humana mediante el matrimonio. Las usua-

les actividades y festividades humanas, como bodas, 
nunca más se oirán en las casas y calles. Babilonia será 

como una ciudad muerta. Feyerabend, RVBV, 173. 

 

“ ‘El que tiene la novia es el novio.  El amigo del 

novio, que asiste y lo oye, se alegra mucho al oír su 

voz. Así, mi gozo se ha cumplido.’ Jn. 3:29.  ‘El Espíri-

tu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el que oiga, también diga: 

¡Ven! Y el que tenga sed y quiera, venga y tome del 

agua de la vida de balde.’ Apoc. 22:17. 

“Nunca más la voz de Jesús, o la voz de Su esposa, 

se encuentra en las iglesias de la caída Babilonia. El 

pueblo de Dios ya habrá salido, después de haber 

recibido el llamado a salir, que se encuentra en el 

versículo 4.”  PJ. 

 

“Toda vida social y familiar ha llegado a su fin.” 

7SDA Bible Commentary, 866. 

 

Tus Mercaderes Fueron Los Hombres Grandes De La 

Tierra—  

“Jesús fue el más pobre de entre los pobres. A cau-

sa de nosotros Él se hizo pobre, pero el cristianismo 

apóstata se ha tornado en el más rico entre los ricos, 
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‘la institución más rica en la tierra.’  [Vatican Bil-

lions, p. 15, by Avro Manhattan].   Ella controla ‘por lo 

menos un tercio de todas las fuentes financieras del 

mundo occidental.’ Ibid., pág. 212. ‘Ella posee más 

riquezas materiales que cualquier otra institución 

particular, cualquier corporación, banco, cartel fi-

nanciero, gobierno, o estado, en todo el globo terrá-

queo.’ Ibid., pág. 197.” Burnside, RWU, 209. 

 

“¿Quién decretó ésto contra Tiro, la que repartía 

coronas, cuyos negociantes eran los nobles de la tie-

rra?” Isa. 23:8.  

 

Pues a causa de tus hechicerías—  

“Gr. pharmakoi, ‘practicantes de arte mágico.’ Bá-

sicamente, la raíz se refiere a magia, encantos, bruje-

ría, y el uso de drogas para  producir una condición 

estupefacta. Un equivalente moderno de la antigua prác-
tica de hechicería es el espiritismo.” 7SDA Bible Com-

mentary, 891. 

 

“La antigua Babilonia fue la cuna de la hechicería 

y la magia. Ver. Isa. 47:13-15....Hechicería y magia en 

la forma del espiritismo moderno, tiene sus cuarteles 

en la moderna Babilona. Ver Apoc. 16:13; 18:2.” 

Bunch, TR, 258. 

 

“¿Qué es la hechicería? La palabra viene del grie-

go, ‘pharmakeia’, del cual se deriva nuestra palabra 

farmacia o farmacéutico.  Según el Doctor Young eso 

significa ‘Encantamiento mediante drogas.’ Ésto pro-

bablemente se refiere al uso de drogas por los sacerdotes 

paganos para preparar sus mentes para comunicación 

con los poderes del ocultismo.  Existe evidencia que el 

uso de  drogas en muchos casos está involucrado con el 

actual ocultismo. Al paralizar las facultades mentales, 

el pueblo está siendo manipulado por los poderes invisi-

bles del maligno. La hechicería equivale al ocultismo. Es 

la práctica de consultar con, y usar, los poderes satáni-

cos.  Éste ha sido el secreto diabólico del fenomenal 

éxito de Babilonia a través de la historia. Es una re-
petición de la predicción de Apocalipsis 16:13-14.”  

Cooke, #30-UR, 26-27. 

 

“Sus hechicerías constituyen su principal crimen, y 

la hechicería es una práctica que está involucrada en el 

espiritismo actual.” Smith, DR, 729. 

 

“La conversión de los Efesios fue atendida de los 

resultados que siempre siguen a una conversión genuina. 

Cuando convencidos que sus libros de magia eran falsos 

y perniciosos, ellos no estuvieron dispuestos a venderlos 
y así poner la tentación en el camino de los demás. E 

inmediatamente quemaron los registros de adivinación, a 

un gran sacrificio personal.  El poder de la verdad triun-

fó sobre los prejuicios de los hombres, sobre sus ocu-

paciones favoritas, y sobre su amor al dinero.  

“Esos libros de magia contenían reglas y formas de 

comunicación con los malos espíritus. Eran, de hecho, 

los reglamentos de la adoración de Satanás; directrices 

para solicitar su ayuda, y obtener información de él. El 

sistema de magia o hechicería que entonces existía, era 

realmente el mismo que el actual conocido como el Es-

piritismo moderno.  En los días de Pablo muchos fueron 

engañados por este espejismo satánico, y actualmente 

muchos son engañados por el mismo poder. ‘Libros de 
Magia’ no eran limitados a la época apostólica, o a na-

ciones consideradas paganas.  Los hechiceros de nuestra 

época están tomando ventaja de la libertad de prensa 

para diseminar en el mundo su funesta literatura. Si to-

das las producciones del Espiritismo moderno fueran 

tratadas como los libros de magia de los Efesios, que-

daría coartada una de las avenidas satánicas más 

exitosas para destruir las almas de los hombres.”  

Signs of the times, 5/18/1882. 

 

Fueron Todas Las Naciones Engañadas—  

“Es mediante las falsas doctrinas de este sistema 
apóstata, como las naciones han sido engañadas en lugar 

de ser llevadas a la luz de Cristo. Es ésto lo que even-

tualmente produce su desgracia...  Las falsas doctrinas 

y los pretendidos milagros han sido sus herramientos 

de oficio para engañar.” Burnside, RWU, 209. 

 

“Si los hombres consintieran en  seguir al Señor de 

todo corazón, si no fueran confundidos con el vino de 

Babilonia, verían que el estropear la norma del Señor 

(los Diez Mandamientos), el apartarse de sus manda-

mientos, es la peor especie de rebelión.  Ésto es bien 
representado como el vino de la ira de la abominación de 

Babilonia, la copa que ella ha dado a beber a todas las 

naciones.  Si no fuera por ésto, miles, sí, millones, se 

encontrarían en el sendero puesto para los redimidos 

del Señor.” Signs of the times, 11/14/1895. 

 

“Ciudades, naciones—un mundo, ignoran la ver-

dad; son engañados y pavoneados por falsos profetas.”  

Gen. Conf. Bulletin, 4/1/1895. 

 

 

APOCALIPSIS 18:24 

Y en ella fue hallada la sangre de los 

profetas, de los santos, y de todos los que 

han sido sacrificados en la tierra. 
 

“De ésto se evidencia que desde  la introducción de 

una falsa religión al mundo, Babilonia ha existido. En 

ella se ha encontrado, siempre, oposición a la obra de 

Dios, y la persecución del pueblo de Dios.” Smith, DR, 

729. 

 

“Así como Babilonia ha causado la caída de los 

muertos de Israel, así también en Babilonia caerán los 

muertos de toda la tierra.” Jer. 51:49. 

 

“Pudiera preguntarse cómo la última generación de 
impíos habrá derramado la sangre de santos y profetas, 

siendo que la última generación de santos no habrá de 

ver muerte. La referencia en Mat.23:34-35; 1ª Juan 3:15, 
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lo explicará.  Estos textos muestran que la culpabilidad 

está relacionada con el motivo no menos que con la ac-

ción. Ninguna generación jamás formó un propósito tan 

determinado en entregar a los santos a matanza indiscri-

minada como hará la presente, en el no muy lejano futu-

ro.  Ver cap. 12:17; 13:15. Tocante a motivo y propósi-

to, ellos sí derraman la sangre de santos y profetas, y en 

la mismísima manera son tan culpables como si fueran 

capaces de llevar a cabo sus impías intenciones.” Smith, 

DR, 689-690. 

 

“Por tanto, os voy a enviar profetas, sabios y escri-

bas. A unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis 

en vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciu-

dad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre 

justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la 

sangre de Abel el justo, hasta la de Zacarías hijo de Be-

requías, a quien matasteis entre el templo y el altar.”  
Mat.23:34-35. 

 

“Todo el que aborrece a su hermano es homici-

da. Y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna per-

manente en él.” 1ª Jn. 3:15. 

 

“La sangre de todos los muertos, es puesta por 

nuestro Señor a la puerta de Babilonia—la gran falsifi-

cadora y engañadora. Ella no sólo es un poder persegui-

dor, sino un poder instigador de  guerra. Ella ha pla-

nificado  guerras para que como resultado de ello 
obtenga poder y ganancia. Las persecuciones, las con-

fiscaciones y guerras, han sido sus armas, pero ahora, 

ella ‘no existe más.’ ” Burnside, RWU, 209. 

 

 

 



  APOCALIPSIS 19 

 

537 

 

 

APOCALIPSIS CAPÍTULO 19 
 

 

APOCALIPSIS 19 

 
1  Después oí una gran voz de una inmensa multitud 

en el cielo, que decía: ¡Alabad al Señor! ¡Salvación y 
honra, gloria y poder a nuestro Dios!  

2  Porque sus juicios son verdaderos y justos. Él ha 

juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su 

fornicación, y ha vengado en ella la sangre de sus sier-

vos.  

3  Y otra vez dijeron: ¡Alabad al Señor! Y su humo 

subió para siempre.  

4  Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vi-

vientes se postraron y adoraron a Dios que estaba senta-

do en el trono.  Dijeron: ¡Amén! ¡Alabad al Señor! 

5  Y del trono salió una voz que dijo: ¡Load a nuestro 
Dios todos sus siervos, los que lo veneráis, tanto peque-

ños como grandes! 

6  Y oí como la voz de una gran multitud, como el 

estruendo de muchas aguas, como la voz de grandes 

truenos, que decía: ¡Alabad a Dios, porque reinó el Se-

ñor nuestro Dios Todopoderoso! 

7  ¡Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria; por-

que ha llegado la boda del Cordero, y su novia se ha 

preparado!  

8  Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente, porque el lino fino representa las obras 

justas de los santos. 
9  Y él me dijo: Escribe: ¡Dichosos los llamados a la 

cena de la boda del Cordero! Además me dijo: Estas 

Palabras verdaderas son de Dios. 

10  Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me 

dijo: No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 

hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a 

Dios!  Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de 

profecía. 

11  Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia.  
12  Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 

cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito que 

ninguno conocía sino él mismo. 

13  Vestía una ropa empapada en sangre, y su Nom-

bre es: El Verbo de Dios.  

14  Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísi-

mo, blanco y limpio, lo seguían en caballos blancos. 

15  De su boca salía una espada aguda, para herir con 

ella a las naciones. Él las regirá con vara de hierro, y 

pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios Todo-

poderoso.  

16  En su vestido y en su muslo tiene escrito este 
Nombre: Rey de reyes y Señor de señores. 

17  Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó a gran 

voz, a todas las aves que volaban por el cielo: Venid, 

congregaos a la gran cena de Dios, 

18  para que comáis carne de reyes, de capitanes y de 

poderosos; carne de caballos y jinetes; y carne de todos, 

libres y siervos, pequeños y grandes. 

19  Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra con sus 

ejércitos, reunidos para combatir al que montaba el caba-

llo y a su ejército. 

20  Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profe-

ta que había  hecho las señales ante ella. Con esas seña-

les había engañado a los que recibieron la marca de la 
bestia y adoraron su imagen.  Los dos fueron lanzados 

vivos en el lago de fuego que arde con azufre. 

21  Y los demás fueron muertos con la espada que 

salía de la boca del que estaba sentado sobre el caballo. 

Y todas las aves se hartaron de su carne. 

 

 

APOCALIPSIS 19:1 

Después oí una gran voz de una inmensa 

multitud en el cielo, que decía: ¡Alabad al 

Señor! ¡Salvación y honra, gloria y poder a 

nuestro Dios!  
 

Después—  

“Después del juicio sobre Babilonia, que viene 

después de las Plagas y el regreso del Señor. [Ver 

Apoc. 18:8].” Burnside, RWU, 214. 

 

“ ‘Después...’ sin duda se refiere a los eventos 

previamente  descritos. Después que al profeta fue 

mostrado la derrota y  destrucción de Babilonia, la 

iglesia de Satanás, le fue dado un vistazo de la iglesia 

triunfante en pie sobre el mar de vidrio celebrando 
su triunfo.  Varias veces en el Apocalipsis, después de 

las escenas más oscuras, se nos dan visiones del triunfo 

final de Sión sobre su rival, Babilonia la grande. Ver Sof. 

3:13-17. Ver Sof. 3:13-17. A Sión es dada la seguridad, 

‘Él ha echado a tu enemigo.’ El enemigo y rival de 

Sión a través de las edades ha sido Babilonia. [Ver Zac. 

2:7].” Bunch, TR, 259. 

 

“Es decir, después de ver las escenas de los capítu-

los 17 y 18 (ver cap. 18:1). Las del capítulo 19 fueron 

presentadas a Juan inmediatemente, sin interrupción. En 

el versículo 2 es evidente que este canto es entonado 

después que se haya ejecutado juicio sobre la ‘gran 

ramera’, un evento que se lleva a cabo bajo la sépti-

ma plaga ..., y por ende después de la escena descrita en 

los capítulos 17:16-17; 18:4-23.” 7SDA Bible Commen-

tary, 871. 
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Oí Una Gran Voz—  

“ La palabra ‘Voz’ se encuentra en singular, in-

dicando perfecta unidad y armonía de parte de los que 

celebran.” Bunch, TR, 259. 

 

 Oí Una Gran Voz Como De Mucha Gente En El 

Cielo—  

 

“Según Apoc. 8:1, durante los eventos del Segundo 

Advenimiento ‘hay silencio en el cielo.’ Ésto se debe a 

que toda la hueste celestial escolta a Cristo en su regreso 

a este mundo, y atestigua la final destrucción de Babilo-

nia.  Pero después del Segundo Advenimiento, la hueste 

celestial con los trasladados santos, regresa al cielo. Los 

santos son los huéspedes en la cena de la boda del Cor-

dero (cap. 19:9), y éste es el cumplimiento de la promesa 

de Jesús: ‘en la casa de mi padre muchas mansiones hay; 
voy a preparar un lugar para vosotros, y si me voy y pre-

paro un lugar para vosotros, vendré otra vez y os recibiré 

conmigo, para que donde yo estoy vosotros también es-

téis.’ [Juan 14:1-3].” Cooke, #30-UR, 29-30. 

 

“Ésto puede refutar dos errores populares: 

 “1. Algunos han enseñado que Cristo establece Su 

Reino en la tierra y que los redimidos nunca van al cielo, 

pero este texto  muestra que la gente va al cielo cuan-

do Cristo regresa a la tierra. Mil años después ellos 

heredan la tierra. El hecho de que los redimidos van al 
cielo, antes de habitar la Nueva Tierra, es confirmado 

por muchos textos bíblicos.   

“Apoc. 5:10. Este texto describe a un pueblo en el 

cielo que ha sido redimido de todas la naciones (vers. 9), 

y que espera el tiempo cuando ‘reinarán sobre la tie-

rra.’  
“2o Reyes 2:11. Elías fue trasladado ‘al cielo.’  

“Apoc. 15:2. Los victoriosos santos son vistos 

‘sobre el mar de vidrio.’ Apocalipsis 5:6 declara que 

ésto sucede delante del trono, que se encuentra en el 

cielo, versículo 2. 

“Juan 13:36. Los discípulos no pudieron acompa-
ñar a Cristo en Su ascensión, pero Jesús prometió ‘me 

seguiréis después.’  

“Mateo 5.12. ‘Regocijaos y  tened sumo gozo; 

pues vuestro galardón es grande en el cielo.’  Apoca-

lipsis ahora confirma el cumplimiento de estas promesas. 

“2. No solamente los 144,000, sino ‘mucho pueblo 

en el cielo’, es la seguridad de la infalible Palabra de 

Dios. ‘Una gran multitud,’ N.E.B. 

“Apoc. 7:9: ‘Una gran multitud que ningún 

hombre puede contar de todas las naciones ...en pie 

delante del trono.’  Este trono es el trono de Dios, vers. 
10. Es así como nuevamente la clara luz de la Palabra de 

Dios quita toda oscuridad de las equívocas declaraciones 

humanas. Esta ‘gran multitud en el cielo’ está respon-

diendo al llamado en Apoc. 18:20 a la alabanza a nuestro 

Dios por Su justicia y misericordia en destruir a Babilo-

nia, ‘la gran ramera.’ ” Burnside, RWU, 214-215. 

 

“Siguiendo el tema de Revelación 18, el apóstol 

aquí introduce el canto de triunfo que los redimidos 

santos entonan en sus arpas al contemplar la comple-

ta destrucción del sistema de la gran Babilonia, que se 

encuentra en oposición a Dios y su verdadera adoración. 

Esta destrucción se lleva a cabo, y este canto es entona-
do, en conexión con el segundo advenimiento de Cristo 

al inicio de los mil años.” Smith, DR, 731. 

 

“La caída de Babilonia en el capítulo 18 ha sido fi-

jada, ejecutada, y declarada como siendo fatal. Aquí los 

santos responden al llamado de su victorioso Señor a 

‘Regocíjate sobre ella, o cielo, y vosotros los santos 

apóstoles y profetas.’ Sus oraciones ahora se tornan 

en alabanza, y sus cantos en Haleluyas. La gratitud se 

debe a la veracidad de Su Palabra y a lo maravilloso de 

Su protección; y especialmente en la ruina de Babilonia 

que ha sido la madre, enfermera y cuna de engaño y 

falsedad.” Burnside, RWU, 214. 

    

Alleluya—   

“Gr. Halleluya, una transliteración del hebreo 

HaleluYah, ‘Alabad a Jehová,’ de halal, ‘resplande-

cer,’ ‘jactar,’ ‘celebrar,’ ‘alabar,’ y Yah, una forma acor-

tada de Yahweh, Jehová.” 7SDA Bible Commentary, 871. 

 

“ ‘Alleluia,’—‘Alabad al Señor,’ es repetido cua-

tro veces en Apoc. 19:1-6. No se usa en ninguna otra 

parte del Nuevo Testamento.” Burnside, RWU, 215. 
 

“El término es prestado de los Salmos, quince de 

los cuales empiezan y terminan con ‘haleluya.’ Los 

Salmos 104-109 fueron cantados principalmente durante 

las fiestas de Pascua y los Tabernáculos, y juntos eran 

conocidos como la ‘Gran Hallel.’ La mayoría de los 

salmos haleluya tratan con el triunfo de los israelitas 

sobre los egipcios, o con la culminación de la historia de 

este mundo, cuando el moderno Israel triunfa sobre sus 

enemigos. Cuán hermoso y emocionante será este gran 

coro haleluya después de las tristes lamentaciones que 

preceden inmediatemente.” Bunch, TR, 259. 

 

Dos Cantos y Dos Responsos—  

“Los versículos 1-7 constituyen un arreglo coral 

antifonal compuesto de dos cantos y dos responsos: 

“1. En los versículos 1-3 una gran voz en el cielo 

dirige con el tema del canto, atribuyendo honor y justicia 

a Dios por haber castigado a Babilonia. 2. En el vers. 4 

las ‘bestias’ y los ‘ancianos’ responden afirmativamente.  

“3. En el versículo 5 una voz del trono llama a to-

dos los súbditos leales del universo a un reconocimiento 

unánime de la verdad del tema.  
“4. En los versículos 6-7, todo el universo se une 

en aclamando el derecho de Dios a la soberanía univer-

sal. Este himno de alabanza se encuentra en impre-

sionante contraste con la endecha de muerte en el 

capítulo 18:10-19.     
“El motivo de este himno antifonal de alabanza es 

semejante al del Salmo 24:7-10, que similarmente 

está compuesto de dos cantos y dos reponsos.  Este 
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coro responsivo fue primero usado durante la procesión 

triunfal marcando el retorno del arca a Jerusalén [Pa-

triarcas y Profetas, 708], y siglos después en la resu-

rrección  [Primeros Escritos, p. 187], y en la ascensión 

[Desire of Ages, p. 833; Primeros Escritos, p. 190-191].” 

7SDA Bible Commentary, 871. 

 

Salvación—  

“Literalmente, ‘la salvación.’ En el griego cada vir-

tud aquí atribuida a Dios es precedida por el artículo 

definido. Ésto sugiere la plenitud, la suma total, de cada 

atributo. La ‘salvación’ en el capítulo 12:10 trata es-

pecíficamente con la ‘salvación’ del ‘acusador de 

nuestros hermanos;’ (es decir, ‘ser salvado del acusa-

dor’ ), pero aquí, es la salvación de la mística Babilonia 

(ser salvado de las garras de.)....  Una se refiere a lo que 

se logró en el primer advenimiento, la otra, a lo que se 

logrará en el segundo.” 7SDA Bible Commentary, 871. 

 

 

APOCALIPSIS 19:2 

Porque sus juicios son verdaderos y jus-

tos. Él ha juzgado a la gran ramera, que co-

rrompía la tierra con su fornicación, y ha 

vengado en ella la sangre de sus siervos. 
 

Pues Justos y Verdaderos son tus Juicios—  

“Los redimidos ahora han visto cumplirse el pro-
grama completo de Dios, y se unen en proclamar que 

nuestro Dios es justo así como justos son Sus juicios. Si 

pudiéramos ver todo el conflicto y su fin, también 

acordaríamos con los hechos del Señor. ‘Mía es la 

venganza,’ dice el Señor. Él ha recompensado.” Burnsi-

de, RWU, 215-216. 

 

“Y oí al ángel de las aguas decir: ‘Justo eres tú, oh 

Señor, que eres y que eras, el Santo, porque has hecho 

justicia. Por cuanto ellos derramaron la sangre de los 

santos y los profetas, también tú les das a beber sangre, 

pues lo merecen.’ Y oí que desde el altar respondían: 
‘Cierto, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son ver-

daderos y justos.’ ” Apoc. 16-5-7. 

 

Juicios—  

“Las últimas siete plagas en general, y el juicio 

de la mística Babilonia en particular.” 7SDA Bible 

Commentary, 871. 

 

 Y Has Vengado—  

“O, ‘en que él ha vengado.’ El juicio involucra la 

venganza.”  7SDA Bible Commentary, 871. 
 

“Alabanza es dada a Dios por contestar la oración 

de Apocalipsis 6:10.”  PJ. 

 

APOCALIPSIS 19:3 

Y otra vez dijeron: ‘¡Alabad al Señor!’ 

Y su humo subió para siempre. 

 

Aleluya—  

“A Dios le place que nos gocemos al ver la erra-

dicación del mal. Pero Dios mas bien prefiriera que el 

pecador se arrepintiera en lugar de ser castigado. Él ‘no 

se complace en la muerte del impío.’ Eze. 33:11. Él 

‘no desea que el hombre perezca, sino que todos pro-

cedan al arrepentimiento.’ 2ª Ped. 3:9.”  Maxwell, God 

Cares, 468. 

 

Para Siempre Jamás—  

“Pero los impíos perecerán, y los enemigos del 

Eterno se desvanecerán; como la belleza de los campos 

serán consumidos; se disiparán como humo.” Sal. 

37:20. 

       “Esta expresión es tomada del Antiguo Testa-

mento, y para obtener un correcto entendimiento de ella, 

debemos regresar a su primera introducción, y conside-
rar su importancia según allí es usada. En Isaías 34 se 

encontrará el lenguaje del cual, en toda probabilidad, 

tales expresiones son extraídas. Bajo la figura de 

Idumea, cierta destrucción es presentada.  De esa tierra 

se dice que sus ríos deben ser vueltos en brea, su polvo 

en azufre; que debe ser transformada en brea incendiada, 

y sin ser apagada de día o de noche, sino que su humo 

debiera subir para siempre. (es decir, humo debiera subir 

hasta Idumea quedar completamente destruida). Este 

lenguaje es hablado, como todos deben conceder, de una 

o dos cosas, sea del particular país llamado Idumea, o de 
toda la tierra. En cualquiera de los casos es evidente 

que esta frase, ‘para siempre jamás,’ debe ser limita-

da en su aplicación.  Probablemente toda la tierra está 

incluida, del hecho de que el capítulo empieza con un 

llamado a la tierra ‘y todo lo que en ella hay; el mun-

do, y todo lo que sale de él;’ y ‘la indignación del Se-

ñor’, es declarada como estando sobre todas las nacio-

nes.  

“Sea que ésto se refiera a la despoblación y desola-

ción de la tierra en el segundo advenimiento, o al fuego 

purificador que limpiará la tierra de los efectos de la 

maldición al final de los mil años, la expresión debe ser 
limitada; pues después de todo ésto, una tierra renovada 

ha de resultar como la morada de las naciones de los 

salvados a través de la eternidad.  Tres veces en la Biblia 

el humo es mencionado como subiendo para siempre: 

una vez aquí en Isaías 34, tocante a la tierra de Idumea 

como figura de la tierra; en apocalipsis  14, respecto a 

los adoradores de la bestia y su imagen; y nuevamente 

en el capítulo actualmente considerado, respecto a la 

destrucción de la gran Babilonia.   Todos éstos se apli-

can al mismísimo tiempo, y describen las mismas es-

cenas, por decir, la destrucción impuesta a esta tie-

rra, a los adoradores de la bestia, y a toda la pompa 

de la gran Babilonia, en el segundo advenimiento de 

nuestro Señor y Salvador.” Smith, DR, 731-732. 
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 APOCALIPSIS 19:4 

Y los veinticuatro ancianos y los cuatro 

seres vivientes se postraron y adoraron a 

Dios que estaba sentado en el trono. Dije-

ron: ¡Amén! ¡Alabad al Señor! 
 

Los Veinte y Cuatro Ancianos—  

“Los ancianos a menudo son encontrados en una 

actitud de postración y alabanza. Es delante de estos 

seres celestiales que los 144, 000 entonan un nuevo 

cántico (14:3). Como testigos de las obras providencia-

les a favor de los redimidos, ellos adoran al Creador 

(4:10-11), y al Salvador (5:8-10), y dan su aprobación 

(‘amén’) a la invitación para alabar a Dios por Sus 

juicios sobre la gran prostituta [9:4].” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 212. 

 

Se postraton y Adoraron a Dios—  

“Considerando el significado que atribuimos a la 

palabra ‘amén,’ puede entenderse que los ancianos no 

sólo se unen a la voz del primer narrador, sino que tam-

bién se entregan a la realización del llamado a alabar 

al asumir la actitud correcta—ellos se postraban y 

adoraban.” Biblical Research Inst., 2SOR, 212. 

 

“Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémo-

nos delante de Jehová nuestro Hacedor.” Sal. 95:6. 

 
“En estos postreros tiempos, los que profesan ser 

el pueblo guardador de los mandamientos, deben evitar 

la tendencia a perder el espíritu de reverencia y del 

temor de Dios. Las Escrituras enseñan cómo los hom-

bres han de acercarse a su Hacedor—con humildad y 

asombro, mediante la fe en un divino Mediador.  Acér-

quese el hombre con rodilla doblada, como súbdito de 

la gracia, y suplicante, frente al escabel de la misericor-

dia. Es así como ha de testificar que todo el alma, cuer-

po, y espíritu se encuentra en sujeción a su Creador. 

“Tanto en público como en privado, es nuestro 

deber doblar nuestras rodillas ante Dios mientras le 
ofrecemos nuestras peticiones. Jesús, nuestro ejemplo, 

‘se arrodilló, y oró.’ Y de Sus discípulos está registrado 

que también ellos ‘se arrodillaron, y oraron.’  Esteban 

‘se arrodilló.’ Pablo declaró: ‘Doblo mis rodillas de-

lante del Padre de nuestro Señor Jesucristo’ (Ef. 

3:14). Al confesar delante de Dios los pecados de Israel, 

Esdras se arrodilló. Daniel ‘se postró sobre sus rodillas 

tres veces al día, y oraba, y daba gracias delante de 

Dios.’  Dan. 6:10.   Y la invitación del salmista es: ‘Ve-

nid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos delan-

te de Jehová nuestro Hacedor.” [Sal. 95:6]. Review & 
Herald, 11/30/1905. 

 

“He recibido cartas indagando tocante a la correcta 

actitud a asumir mientras uno ofrece oración delante del 

Soberano del Universo.  ¿Dónde obtuvieron nuestros  

hermanos la idea de que deben estar en pie al orar a 

Dios?...   

“[Luc. 22:41; Hechos 9:40; 7:59-60; 20:36; 21:5; 

Esd. 9:5-6; Sal. 95:6; Efe. 3:14 citado].... 

“Tanto en adoración pública como en privada, es 

nuestro deber postrarnos de rodillas delante de Dios 

cuando le ofrecemos nuestras peticiones. Esta acción 

indica nuestra dependencia de Dios ...[2a Cron. 6:1-13 
citado]. 

“¿Será posible que con toda la luz que Dios ha da-

do a Su pueblo sobre el tema de la reverencia, que minis-

tros, directores, y maestros en nuestras escuelas, media-

ne precepto y ejemplo enseñen a los jóvenes a estar en 

pie durante la devoción como hacían los fariseos?  ¿Ve-

remos este asunto como señalando su autosuficiencia y 

autoimportancia? ¿Han de tornarse estos rasgos como 

sobresalientes?... 

“Esperamos que nuestros hermanos no manifiesten 

menos reverencia y asombro cuando se acercan al Dios 

único y viviente, que el que los paganos manifiestan por 
sus deidades, no sea que se tornen en nuestros jueces en 

el día de la decisión final.  Le hablo a todo el que ocupa 

el puesto de maestro en nuestras escuelas. Hombres y 

mujeres, no deshonréis a Dios mediante vuestra irreve-

rencia y presunción. No ofrezcáis vuestras oraciones a 

Dios en vuestro fariseismo. Desconfiad en vuestra 

propia fortaleza. No dependáis en ella; sino a menudo 

doblad vuestras rodillas delante de Dios, y adoradle. 

“Y cuando os reunáis para adorar a Dios, asegu-

raos de doblar vuestras rodillas delante de Él.  Testi-

fique este acto que todo el alma, cuerpo, y espíritu se 
encuentran en sujeción al Espíritu de verdad. ¿Quién 

ha escudriñado la Palabra atentamente en busca de 

ejemplos y orientación respecto a esto?... 

“El hombre debe acercarse con la rodilla dobla-

da, como súbdito de la gracia, y suplicante ante el 

escabel de la  misericordia.  Y mientras él recibe de las 

cotidianas misericordias provenientes de Dios, siempre 

ha de abrigar  gratitud en el alma, y expresarla en las 

palabras de agradecimiento y alabanza por estos favores 

inmerecidos. 

“La oración ofrecida por Salomón durante la dedi-

cación del templo, no fue hecha mientras estaba para-

do. El rey se arrodilló en humilde posición como su-

plicante. 

“Aquí hay una lección para el actual pueblo de 

Dios. Nuestra fuerza espiritual y nuestra influencia no 

son aumentados mediante la conformidad a una actitud 

mundanal durante la oración.” Review & Herald, 

11/30/1905; 3BC 1130-1131. 

 

“Hablé al pueblo ...Sentí los profundos impulsos 

del Espíritu de Dios sobre mí. El hermano Lacey, un 

joven, se levantó delante del pueblo para orar. Ese acto 
me apenó tanto que dije: ‘Hermano Lacey, póngase 

sobre sus rodillas,’ lo cual hizo. Yo sabía que si algún 

ser humano supiera a quién se estaba dirigiendo—al 

Dios grande y santísimo, que habita en la luz inaccesi-

ble, ante el cual ángeles velan sus rostros y claman, 

‘Santo, santo, santo’—ese hermano no estaría en pie 

delante de sus alumnos mientras presenta sus peti-

ciones ante Dios.”  Manuscript 174, 1897. 
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Amén—  

“El ‘Amén’ de los veinticuatro  ancianos indica 

que el reinado del pecado se acabó, y que su misión 

mediadora de sacerdotes asistentes ha terminado.” 

Bunch, TR, 260. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:5 

Y del trono salió una voz que dijo: 

‘¡Load a nuestro Dios todos sus siervos, los 

que lo veneráis, tanto pequeños como gran-

des!’ 
 

Una Voz Desde El Trono—  

“Y desde la nube una voz dijo: ‘Éste es mi Hijo, 

mi Elegido.  Escuchadlo a él.’ ” Luc. 9:35. 
 

“En otra ocasión, cuando introduce al Primogénito 

en el mundo, dice: ‘Adórenlo todos los ángeles de 

Dios.’ ” Heb. 1:6. 

 

Alabad a Dios—  

“El pecador no podría ser feliz en el compañerismo 

de los santos en luz, con Jesús, con el Señor de los ejér-

citos; pues por todas partes se oirá el canto de ala-

banza y gratitud; y se atribuirá honor al Padre y al 

Hijo. Se oirá un canto que los impíos y no santificados 
jamás aprendieron, y estaría en desarmonía con sus de-

pravados gustos y deseos.  Ellos no podrán soportarlo. El 

apostol Juan oyó este canto. Él dice, (Apoc. 19:2, 4-7 

citado). Es imposible que el pecador realmente llegue a 

disfrutar la atmósfera de felicidad que existe en el cielo.” 

Review & Herald, 2/17/1891. 

 

Todos Vosotros Sus Siervos—  

“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me di-

jo: ‘No hagas eso. Yo soy siervo como tú y como tus 

hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a 

Dios!  Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de 
profecía.’” Apoc. 19:10. 

 

Tanto Pequeños y Grandes—  

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuertes 

voces en el cielo, que dijeron: ‘El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 

para siempre jamás’ Y los veinticuatro ancianos que 

estaban sentados ante Dios en sus tronos, se postraron 

sobre su rostro y adoraron a Dios, diciendo: ‘Te damos 

gracias, Señor Todopoderoso, que eres y que eras, por-

que has asumido tu inmenso poder, y has empezado a 
reinar. Se han airado las  naciones, y ha llegado tu ira: el 

tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus 

siervos los profetas, a los santos y a los que veneran 

tu Nombre, pequeños y grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra.’ ” Apoc. 11:15-18. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:6 

Y oí como la voz de una gran multitud, 

como el estruendo de muchas aguas, como la 

voz de grandes truenos, que decía: ¡Alabad 

a Dios, porque reinó el Señor nuestro Dios 

Todopoderoso! 
  

Gran Multitud—  

“Esta gran hueste debe representar a los redimidos 

de todas las edades; la cosecha evangélica de los resu-

citados.” Bunch, TR, 260. 

 

Voz Como De Muchas Aguas y Muchos Truenos—  

“El coro aleluya de los redimidos se aumenta hasta 

alcanzar un climax adecuado cuando toda voz se une en 

un canto de alabanza que resuena a través del uni-

verso con la majestad y el sonido de ‘muchas aguas’ y 

de ‘poderosos truenos’ ” Bunch, TR, 261. 

 

El Señor Dios Omnipotente Reina—  

“Estos seres celestiales [los ángeles plaga], al eje-

cutar el mandato de Dios , no hacen preguntas, pero ha-

cen lo que se haga una oferta. Jehová de los ejércitos, el 
Señor Dios Todopoderoso, el justo, lo verdadero y lo 

santo, les ha dado su trabajo por hacer.  En total fideli-

dad Salen de punta en blanco de lino blanco puro, ceñi-

dos alrededor del pecho con cintos de oro.  Cuando la 

última copa de la ira de Dios es derramada, ellos [los 

ángeles de las plagas] regresan y echan sus copas vacías 

a los pies del Señor. 

“Y la siguiente escena es registrada: ‘Y oí como la 

voz de una gran multitud, como el estruendo de mu-

chas aguas, como la voz de grandes truenos, que de-

cía: ¡Alabad a Dios, porque reinó el Señor nuestro 

Dios Todopoderoso!’ ” Testimonios para los Ministros, 
432. 

 

“A nadie nacido en el mundo, ni aun al más dotado 

de los hijos de Dios, jamás se le ha expresado tal demos-

tración de gozo como la que saludó al recién nacido de 

Belén. Los ángeles de Dios entonaron sus alabanzas por 

las colinas y llanos de Belén. “¡Gloria a Dios en las 

alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con 

los hombres!” Lucas 2:14. ¡Ojalá toda la familia huma-

na hoy día pudiera reconocer este canto! La declaración 

que se hizo entonces, la nota que resonó, el himno que 
entonces comenzó, se ampliarán y se extenderán hasta el 

fin del tiempo, y resonarán hasta los confines de la tierra. 

Significan gloria para Dios, paz en la tierra, buena vo-

luntad para los hombres. Cuando el Sol de Justicia se 

levante trayendo salud (salvación) en sus alas, el 

himno que comenzó en las colinas de Belén repercuti-

rá en la voz de una gran multitud, como la voz de 

muchas aguas, que dirá: “¡Aleluya, porque el Señor 

nuestro Dios Todopoderoso reina!” Apocalipsis 19:6. 
{1MS 293.3} 
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“La obra de destrucción de Satanás ha terminado 

para siempre. Durante seis mil años obró a su gusto, 

llenando la tierra de dolor y causando penas por todo el 

universo. Toda la creación gimió y sufrió en angustia. 

Ahora las criaturas de Dios han sido libradas para siem-

pre de su presencia y de sus tentaciones. ‘¡Ya descansa y 
está en quietud toda la tierra; prorrumpen los hombres 

[justos] en cánticos!’ Isaías 14: 7, V.M.) Y un grito de 

adoración y triunfo sube de entre todo el universo 

leal. Y oí como la voz de una gran multitud, como el 

estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes 

truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro 

Dios Todopoderoso reina! [Apocalipsis 19: 6].” Conflic-

to de los Siglos, 731-732. 

 

 

APOCALIPSIS 19:7 

¡Gocémonos, alegrémonos y démosle 

gloria; porque ha llegado la boda del Corde-

ro, y su novia se ha preparado! 
 

Gocémonos—  

“La experiencia interna del corazón.” 7SDA Bi-

ble Commentary, 872. 

 

Alegrémonos—  

“La expresión exterior que resulta de la emoción 

interior de felicidad. Proviene de un corazón que rebo-

sa de alegría que Cristo actualmente gobierna como rey 

(cf cap. 18:20).” 7SDA Bible Commentary, 872. 

 

La Boda Del Cordero—  

“La esposa del Cordero es la Nueva Jerusalén 

que se encuentra en el cielo. Ésto será más claro en 

Apocalipsis capítulo 21. La boda del Cordero es Su re-

cepción de esta ciudad. Cuando él recibe esta ciudad, la 

recibe como la gloria y metrópolis de su reino; y por 

ende recibe también su reino, y el trono de David su 

padre. Éste bien sería el evento designado por la boda 

del Cordero. 

“Que la relación matrimonial es usada para ilustrar 

la unión entre Cristo y su pueblo, es concedido, pero la 

boda del Cordero aquí mencionada es un preciso evento 

a realizarse en un preciso tiempo. Si la declaración de 
que Cristo es la cabeza de la iglesia así como el esposo 

es cabeza de la esposa, (Efe. 5:23), se utiliza para probar 

que la iglesia es ahora la esposa del Cordero, entonces 

la boda del Cordero se llevó a cabo hace  mucho 

tiempo. Pero eso no puede ser, según este texto que 

ubica el evento en el futuro.  Pablo dijo a sus conversos 

de Corinto que él los había desposado con un solo espo-

so, con Cristo. Ésto es cierto tocante a todo converso. 

Pero mientras esta figura es usada para señalar la rela-

ción que ellos entonces tenían con Cristo, ¿será entonces 

un hecho que la boda se llevó a cabo en Corinto en la 

época de Pablo, y que ha estado en efecto por los últimos 
mil novecientos años? 

“...Pero si la ciudad es la novia, puede alguno 

preguntar ¿cómo puede entonces decirse que ella se 

preparó? Nosotros contestamos, ‘mediante la figura de 

personificación, que atribuye vida y acción a objetos 

inanimados.’ [Véase un notable ejemplo en Salmo 

114].” Smith, DR, 732-733. 

 

“La venida de Cristo como nuestro Sumo Sacerdo-
te al lugar santísimo para la purificación del santua-

rio, de la que se habla en Daniel 8:14; la venida del Hijo 

del hombre al lugar donde está el Anciano de días, tal 

como está presentada en Daniel 7:13; y la venida del 

Señor a su templo, predicha por Malaquías, son descrip-

ciones del mismo acontecimiento representado tam-

bién por la venida del Esposo a las bodas, descrita por 

Cristo en la parábola de las diez vírgenes, según Mateo 

25. 

“En el verano y otoño de 1844 fue hecha esta pro-

clamación: ‘¡He aquí que viene el Esposo!’ Se conocie-

ron entonces las dos clases de personas representadas 
por las vírgenes prudentes y fatuas: la una que esperaba 

con regocijo la aparición del Señor y se había estado 

preparando diligentemente para ir a su encuentro; la 

otra que, presa del temor y obrando por impulso, se ha-

bía dado por satisfecha con una teoría de la verdad, 

pero estaba destituída de la gracia de Dios.  En la pará-

bola, cuando vino el Esposo, ‘las que estaban preparadas 

entraron con él a las bodas.’ La venida del Esposo, pre-

sentada aquí, se verifica antes de la boda. La boda repre-

senta el acto de ser investido Cristo de la dignidad de 

Rey. La ciudad santa, la nueva Jerusalén, que es la 
capital del reino y lo representa, se llama ‘la novia, la 

esposa del Cordero.’  El ángel dijo a San Juan: ‘Ven 

acá; te mostraré la novia, la esposa del Cordero.’  

‘Me llevó en el Espíritu,’ agrega el profeta, ‘y me mos-

tró la santa ciudad de Jerusalem, descendiendo del 

cielo, desde Dios.’ Apocalipsis 21:9-10 

“Salta pues a la vista que la Esposa representa la 

ciudad santa, y las  vírgenes que van al encuentro del 

Esposo representan a la iglesia. En el Apocalipsis, el 

pueblo de Dios lo constituyen los invitados a la cena 

de las bodas. Apocalipsis 19:9. Si son los invitados, no 

pueden representar también a la esposa.  Cristo, según el 
profeta Daniel, recibirá del Anciano de días en el  cielo 

‘el dominio, y la gloria, y el reino,’ recibirá la nueva 

Jerusalén, la capital de su reino, ‘preparada como una 

novia engalanada para su esposo.’ Daniel 7:14; Apoca-

lipsis 21:2, V.M..  Después de recibir el reino, vendrá en 

su gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, para 

redimir a los suyos, que ‘se sentarán con Abraham, e 

Isaac, y Jacob,’ en su reino (Mateo 8: 11; Lucas 22:30), 

para participar de la cena de las bodas del Cordero. 

“La proclamación: ‘¡He aquí que viene el Espo-

so!’ en el verano de 1844, indujo a miles de personas a 
esperar el advenimiento inmediato del Señor. En el 

tiempo señalado, vino el Esposo, no a la tierra, como el 

pueblo lo esperaba, sino  hasta donde estaba el An-

ciano de días en el cielo, a las bodas; es decir, a recibir 

su reino.  ‘Las que estaban preparadas entraron con él a 

las bodas; y fue  cerrada la puerta.’ No iban a asistir en 

persona a las bodas, ya que éstas se verifican en el cielo 

mientras que ellas están en la tierra. Los discípulos de 
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Cristo han de esperar ‘a su Señor, cuando haya de vol-

ver de las bodas.’ Lucas 12:36, V.M..  Pero deben com-

prender su obra, y seguirle por fe mientras entra en la 

presencia de Dios. En este sentido es en el que se dice 

que ellos van con él a las bodas.” Conflicto de los Si-

glos, 479-480. 

 

Se Realizan Dos Bodas—  

“Existen dos bodas en el plan de salvación al igual 

que dos novias. Existe una novia espiritual,  una boda 

espiritual, y una cena espiritual. También existe una no-

via literal, una boda literal, y una cena literal. 

“La novia espiritual es la iglesia cristiana—el 

pueblo escogido de Dios. [Efe. 5:23, 25, 31-32; Isa. 

62:5, citado]. La boda espiritual se lleva a cabo durante 

la conversión. Después que el creyente es cortejado por 

el Espíritu Santo, entrega su corazón a Cristo y se une a 

Él en unión, o matrimonio, espiritual.  El creyente asu-
me el nombre del Esposo—Cristiano. El esposo provee 

alimento—la Palabra de Dios—y también ropa para Su 

esposa.  Ésta es la ropa de la propia justicia de Cristo. 

Al mismo tiempo se celebra la espiritual cena de las bo-

das. [Apoc. 3:20 citado].  

“La boda literal es la unión de Cristo con la Nue-

va Jerusalén. Este concepto está basado en la práctica del 

Antiguo Testamento de un gobernante involucrando a su 

hijo en al gobernación del reinado.  Ésto se iniciaba me-

diante la ceremonia de casar al hijo a la principal ciudad 

del reino. De igual manera, Dios el Padre, en un tiempo 
designado, conduce la ceremonia en la cual Él casa a Su 

Hijo con la principal ciudad del reino, la Nueva Jerusa-

lén. Esta ciudad es la novia literal de Cristo. [Apoc. 

21:9-10 citada]. 

“Esta boda de Cristo con la Nueva Jerusalén está 

siendo conducida durante el juicio del preadvenimiento, 

o del juicio investigador, que el libro de Daniel revela 

haber empezado en 1844; y que concluye en el cierre del 

Tiempo de Gracia para la raza humana. En este período, 

los reinos de este mundo llegan a ser el reino de Cristo. 

[Daniel 7:9-10, 13-14 citado].” Cooke #31-UR, 1-3. 

 

Cuándo se lleva a cabo la Boda—  

“Jesús envió sus ángeles a dirigir la atención de 

los desalentados hacia el lugar santísimo a donde él 

había ido para purificar el santuario y hacer expia-

ción especial por Israel. Jesús dijo a los ángeles que 

todos cuantos lo hallaran comprenderían la obra que iba 

a efectuar.  Vi que mientras Jesús estuviera en el san-

tuario se desposaría con la nueva Jerusalén, y una vez  

cumplida su obra en el lugar santísimo, descendería a la 

tierra con regio poder para llevarse consigo las preciosas 

almas que hubiesen aguardado pacientemente su regre-
so.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su her-

mosa voz decir: ‘Aguardad aquí; voy a mi Padre para 

recibir el reino; mantened vuestras vestiduras inma-

culadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os 

recibiré a mí mismo.’  Después de eso, un carro de nu-

bes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó ro-

deado de ángeles, adonde estaba Jesús. Él entró en el 

carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre 

estaba sentado.”  Primeros Escritos, 55. 

 

“Mientras Jesús oficiaba en el santuario, había pro-

seguido el juicio de los justos muertos y luego el de los 
justos vivientes.  Cristo, habiendo hecho expiación por 

su pueblo y habiendo borrado sus pecados, había 

recibido su reino.  Estaba completo el número de los 

súbditos del reino, y consumado el matrimonio del 

Cordero.  El reino y el poderío fueron dados a Jesús y a 

los herederos de la salvación; y Jesús iba a reinar como 

Rey de reyes y Señor de señores.”  Primeros Escritos, 

280. 

 

“El reino es la ‘Novia’ y la ‘santa ciudad.’ La Nue-

va Jerusalén significa el reino humano de Cristo, en la 

misma forma como Londres simboliza a Gran Bretaña y 
Canberra a Australia. En la boda, cada creyente que tie-

ne una casa en la ciudad es llamado ‘huesped’.”  Max-

well, God Cares, 470. 

 

“La boda aquí mencionada consiste de la recep-

ción de Cristo de Su reino, representado por la Nueva 

Jerusalén, y Su coronación como Rey de reyes y Se-

ñor de señores, en el cielo al finalizar Su ministerio 

sacerdotal antes de ser derramadas las plagas.”  7SDA 

Bible Commentary, 872. 

 

Ha Venido—  

“O, [finalmente] ha llegado,’ es decir, cuando se 

hace este anuncio el evento ya se ha realizado.” 7SDA 

Bible Commentary, 872. 

 

Su Esposa—  

“Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que 

tenían las siete copas llenas de las siete últimas plagas, y 

me dijo: ‘Ven, y te mostraré la novia, la esposa del 

Cordero.’  Me llevó en espíritu a un grande y alto mon-

te, y me mostró la gran ciudad santa, la Jerusalén que 

descendía del cielo, de Dios.” Apoc. 21:9-10. 
 

“Podríamos decir que el término ‘novia/esposa’ 

expresa el carácter comunal de la iglesia. Los ‘invita-

dos’ o ‘amigos’ son los que individualmente han respon-

dido al llamado de Cristo.” Biblical Research Inst., 

2SOR, 216. 

 

“Y vendrán a ti humillados los hijos de los que te 

afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos 

los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de Jeho-

vá, Sion del Santo de Israel. Isa. 60:14. 
 

“Dios es el esposo de Su iglesia. La iglesia es la 

novia, la esposa del Cordero. Cada verdadero creyen-

te forma una parte del cuerpo de Cristo. Cristo consi-

dera la infidelidad de Su pueblo como comparable a la 

infidelidad de una esposa hacia su esposo. Hemos de 

recordar que somos miembros del cuerpo de Cristo.” 

Letter 39, 1902; 7BC, 985-986. 
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“La iglesia es la novia, la esposa del Cordero. Ella 

debe mantenerse pura, santificada, santa. Nunca debe 

consentir en tontería; pues ella es la novia de un Rey. No 

obstante ella no reconoce su exaltada posición. Si ella 

entendiera ésto, estaría en todo resplandor interno.” 
Letter 177, 1901; 7BC, 986. 

 

La nueva Jerusalén tambien es representada como la 

madre—  

“ ‘Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre 

de todos nosotros, es libre.’ ” Gal. 4:26.  Cristo es re-

presentado Isa. 9:6), como el ‘Padre eterno’ de Su  

pueblo; la Nueva Jerusalén, la madre, y los súbditos de 

la primera resurrección, los hijos. Y más allá de toda 

duda, la resurrección de los justos es representada 

por el nacimiento. Cuán apropiada, entonces, es la opi-

nión de que la boda del Cordero se realiza en el Cielo 

antes de la venida del Señor a la tierra, y antes que los 

hijos de la gran familia celestial  sea presenta en ocasión 

de la resurrección de los justos.” White, James, Life, 

204-205. 

 

Su Esposa se ha preparado—  

“ ‘¡Levántate, resplandece, que ha venido tu 

lumbre, y la gloria del Eterno ha nacido sobre ti!’ Isa. 

60:1. Este mensaje se dá a aquellos que salen al encuen-

tro del Esposo. Cristo viene con poder y grande gloria. 

Viene con su propia gloria y con la gloria del Padre. 
Viene con todos los santos ángeles.  Mientras todo el 

mundo esté sumido en tinieblas, habrá luz en toda 

morada de los santos.  Ellos percibirán la primera luz 

de su segunda venida. La luz no empañada brillará del 

esplendor de Cristo el Redentor; y él será admirado por 

todos los que le han servido.  Mientras los impíos huyan 

de su presencia, los seguidores de Cristo se regocijarán. 

El patriarca Job, mirando hacia adelante, al tiempo del 

segundo advenimiento de Cristo, dijo: ‘Al cual yo tengo 

de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no 

como a un extraño.’  Cristo ha sido un compañero dia-

rio y un amigo familiar para sus fieles seguidores. Estos 

han vivido en contacto íntimo, en constante comunión 

con Dios. Sobre ellos ha nacido la gloria del Señor. En 

ellos se ha reflejado la luz del conocimiento de la gloria 

de Dios, en la faz de Jesucristo. Ahora se regocijan en 

los rayos no empañados de la refulgencia y   gloria del 

Rey en su majestad. Están preparados para la comu-

nión del cielo; pues tienen el cielo en sus corazones.   

“Con cabezas levantadas, con los alegres rayos del 

Sol de Justicia brillando sobre ellos, regocijándose por-

que su redención se acerca, salen al encuentro del Espo-

so, diciendo: ‘He aquí éste es nuestro Dios, le hemos 

esperado, y nos salvará.’ Isa. 25:9. (Apoc. 19:6-9 cita-

do.)”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 346-347. 

 

“De aquellos que han rechazado la verdad, la luz de 

Dios se ha retirado. Ellos no acataron el mensaje del 

Testigo Fiel, ‘[Apoc. 3:18 citado].’ Pero ese mensaje 

hará su obra, y un pueblo será preparado  para estar en 

pie y sin faltas delante de Dios. Juan contempló esta 

compañía, y él dice: [Apoc. 19:7-8 citado].”  17MR, 18. 

“Es la aceptación del mensaje laodicense lo que 

proclama la gloriosa verdad de justificación por la fe, y 

lo cual viste a la iglesia de Cristo con las vestimentas de 

boda que son ‘sin mancha, o arruga, o cosa semejante.’ 

[Véase Apoc. 3:18; Efe. 5:25-27].”  Bunch, TR, 263. 

 

 

APOCALIPSIS 19:8 

Y le fue dado que se vista de lino fino, 

limpio y resplandeciente, porque el lino fino 

representa las obras justas de los santos. 

 
A Ella—  

“ ‘Y a ella [la igelsia que está obedeciendo un ‘Así 

dice Jehová’] le fue concedido que se vistiera de lino 

fino, limpio y blanco; pues el lino fino es la justicia de 

los santos.’ ” Gen. Conf. Bulletin,  4/6/1899. 

 

“Pudiera ser que en sentido especial los 144,000 

componen la novia aquí descrita, puesto que ellos han de 

‘seguir al Cordero dondequiera que Él vá’ [Apoc. 

14:4].”  Bunch, TR, 264. 

 

Le Fue Concedido—  

“ ‘Le fue concedido’ indica que la novia se pre-

paró al permitir que Cristo la preparara. Que la boda 
no es hecha, o preparada, por la novia, también se evi-

dencia por el hecho de que ella ha de comprar la vesti-

menta “sin dinero y sin precio” Véase Apoc. 3:18.  Sin 

Cristo la Iglesia no podría prepararse, y sin su amor y 

consentimiento, Cristo no podría prepararla. Ella obra su 

propia salvación al permitir que Cristo obre en ella ‘tan-

to el querer como el hacer según Su buena voluntad’ 

Fil. 2:12-13. Un crisitiano sólo puede obrar en con-

ducta lo que Cristo ha puesto en el carácter.  Adán y 

Eva intentaron hacerse  vestimentas de hoja de higuera 

para cubrir su desnudez, pero las ‘fajas’ o ‘delantales’ no 

fueron suficiente para cubrir sus pecados en la presen-
cia de Dios. Y Dios luego proveyóles vestimentas para 

cubrirlos. Ninguna vestimenta de hoja de higuera, nin-

gún vestir semejante al mundo, puede usarse por quienes 

se sientan con Cristo y sus ángeles en la cena de la boda 

del Cordero.  Únicamente el manto que Cristo mismo ha 

provisto puede hacernos dignos de aparecer ante la pre-

sencia de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa 

de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y 

creyente. “Yo te amonesto—dice él—que de mí com-

pres... vestiduras blancas, para que no se descubra la 

vergüenza de tu desnudez”.{PVGM 253.2} 
Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un 

solo hilo de invención humana. Cristo, en su humani-

dad, desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impar-

tirnos a nosotros este carácter. “Como trapos asquero-

sos son todas nuestras justicias” Todo cuanto podamos 

hacer por nosotros mismos está manchado por el pecado. 

Pero el Hijo de Dios “apareció para quitar nuestros pe-

cados, y no hay pecado en él”. Se define el pecado como 



  APOCALIPSIS 19 

 

545 

 

la “transgresión de la ley”Pero Cristo fue obediente a 

todo requerimiento de la ley. El dijo de sí mismo: “Me 

complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu ley 

está en medio de mi corazón”. Cuando estaba en la tierra 

dijo a sus discípulos: “He guardado los mandamientos de 

mi Padre”. Por su perfecta obediencia ha hecho posible 
que cada ser humano obedezca los mandamientos de 

Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el corazón se une 

con su corazón, la voluntad se fusiona con su voluntad, 

la mente llega a ser una con su mente, los pensamientos 

se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa 

estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, 

cuando el Señor nos contempla, él ve no el vestido de 

hojas de higuera, no la desnudez y deformidad del peca-

do, sino su propia ropa de justicia, que es la perfecta 

obediencia a la ley de Jehová. {PVGM 253.3} Bunch, 

TR, 263. 

 

Que se Vistiera—  

“NUEVA JERUSALÉN: ¿En qué manera es la 

santa ciudad ataviada en lino fino? En sentido simbóli-

co. El lino fino representa la justicia o las justas obras de 

los santos. ¿En qué manera es la santa ciudad vestida o 

adornada por la justicia de los santos? Sugerimos que 

ésto ocurrirá cuando los santos, resucitados y trasla-

dados, en el Segundo Advenimiento, en perfección de 

carácter y cuerpo, entran en la santa ciudad y moran 

allí. Ésta será la unión de la novia espiritual y literal. 

Ellos llegan a ser uno. El adorno principal de una 
ciudad son sus ciudadanos.  Por tanto, cuando los san-

tos llegan al cielo y reciben la bienvenida en la Nueva 

Jerusalén, esa ciudad será literalmente ataviada y ador-

nada con la justicia de los santos. ¡Qué adorno!” Cooke, 

#31-UR, 4. 

 

“La pregunta puede surgir en el versículo 8, sobre 

cómo una ciudad puede vestirse con la justicia de los 

santos, pero si consideramos que una ciudad sin habitan-

tes sería sino un lugar monótono y triste, vemos de in-

mediato cómo ésto puede ser. Se tiene referencia respec-

to al sinnúmero de sus habitantes glorificados en su re-
plandeciente vestimenta. El atavío fue concedido a ella. 

Y ¿qué es lo que se le concede? Isaías 54 y Gálatas 4:21-

31 lo explicará.  A la ciudad del nuevo pacto es conce-

dido un mayor número de hijos que a la antigua. És-

tos son su gloria y su regocijo. La buena vesimenta de 

esta ciudad, por asi decir, consite en los ejércitos de 

los redimidos y inmortales que transitan por sus ca-

lles de oro.”  Smith, DR, 733-734. 

 

“Alza tus ojos alrededor, y mira. Todos éstos se 

han reunido, han venido a ti. Tan cierto como yo vivo —
dice el Eterno—, con vestido de honra serás vestida, y 

como novia serás ceñida.” Isa. 49:18. 

 

EL PUEBLO DE DIOS:  “Josué estaba ante el Án-

gel, vestido de ropa sucia. El Ángel mandó a los que 

estaban ante él: ‘Quitadle esa ropa sucia.’ Entonces dijo 

a Josué: ‘Mira que he quitado tu pecado de ti, y te 

vestí de ropa de gala.’   

Después dijo: ‘Pongan mitra limpia sobre su cabe-

za.’ Y pusieron una mitra limpia sobre su cabeza, y lo 

vistieron de ropa limpia, mientras el Ángel del Eterno 

estaba presente.” Zac. 3:3-5. 

 

“Satanás tiene un conocimiento exacto de los peca-
dos que por sus tentaciones ha hecho cometer a los hijos 

de Dios e insiste en sus acusaciones contra ellos; declara 

que por sus pecados han perdido el derecho a la protec-

ción divina y reclama el derecho de destruirlos. Los de-

clara tan merecedores como él mismo de ser excluídos 

del favor de Dios.  ‘¿Son éstos’—dice—‘los que han de 

tomar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron a mí? Profesan obedecer la ley de Dios, 

pero ¿han guardado sus preceptos? ¿No han sido amado-

res de sí mismos más que de Dios?  ¿No han puesto sus 

propios intereses antes que su servicio? ¿No han amado 

las cosas del mundo? Mira los pecados que han señalado 
su vida. Contempla su egoísmo, su malicia, su odio mu-

tuo. ¿Me desterrará Dios a mí y a mis ángeles de su pre-

sencia, y sin embargo recompensará a los que fueron 

culpables de los mismos pecados?  Tú no puedes hacer 

ésto con justicia, oh Señor. La justicia exige  que se pro-

nuncie sentencia contra ellos.’ 

“Sin embargo, aunque los seguidores de Cristo han 

pecado, no se han entregado al dominio de los agentes 

satánicos. Se han arrepentido de sus pecados, han busca-

do al Señor con humildad y contrición, y el Abogado 

divino intercede en su favor. El que más fue ultrajado 
por su ingratitud, el que conoce sus pecados y también 

su arrepentimiento, declara: "¡Jehová te reprenda, oh 

Satán! Yo dí mi vida por estas almas. Sus nombres están 

esculpidos en las palmas de mis manos. Pueden tener 

imperfecciones de carácter, pueden haber fracasado 

en sus esfuerzos; pero se han arrepentido y las he 

perdonado y aceptado.’ 

“Los asaltos de Satanás son vigorosos, sus engaños 

terribles; pero el ojo del Señor está sobre sus hijos. La 

aflicción de éstos es grande, las llamas parecen estar a 

punto de  consumirlos; pero Jesús los sacará como oro 

probado en el fuego. Su índole terrenal debe ser elimina-
da, para que la imagen de Cristo pueda reflejarse perfec-

tamente. 

“Puede parecer a veces que el Señor olvidó los pe-

ligros de su iglesia y el daño que le han hecho sus 

enemigos. Pero Dios no olvidó. Nada hay en este mun-

do que su corazón aprecie más que su iglesia. No 

quiere que una conducta mundanal de conveniencias 

corrompa su foja de servicios.  No quiere que sus hijos 

sean vencidos por las tentaciones de Satanás. Castigará a 

los que le representen mal, pero será misericordioso para 

con todos los que se arrepientan sinceramente. A los que 

le invocan para obtener fuerza con que desarrollar 

un carácter cristiano les dará toda la ayuda que nece-

siten. 

“En el tiempo del fin, los hijos de Dios estarán sus-

pirando y clamando por las abominaciones cometidas en 

la tierra. Con lágrimas advertirán a los impíos el peli-

gro que corren al pisotear la ley divina, y con tristeza 

indecible y penitencia se humillarán delante del Se-
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ñor.  Los impíos se burlarán de su pesar y ridiculizarán 

sus solemnes súplicas; pero la angustia y la humillación 

de los hijos de Dios dan evidencia inequívoca de que 

están recobrando la fuerza y nobleza de carácter perdidas 

como consecuencia del pecado. Porque se están acer-

cando más a Cristo y sus ojos están fijos en su perfec-

ta pureza, disciernen tan claramente el carácter exce-

sivamente pecaminoso del pecado. La mansedumbre y 

humildad de corazón son las condiciones indispensables 

para obtener fuerza y para alcanzar la victoria. Una co-

rona de gloria aguarda a los que se postran al pie de la 

cruz.  

“Los fieles, que se encuentran orando, están, por 

así decirlo, encerrados con Dios. Ellos mismos no sa-

ben cuán seguramente están escudados.  Incitados por 

Satanás, los gobernantes de este mundo procuran  des-

truirlos; pero si pudiesen abrírseles los ojos, como se 

abrieron los del siervo de Eliseo en Dotán, verían a los 
ángeles de Dios acampados en derredor de ellos, man-

teniendo en jaque a la hueste de las tinieblas.  

“Mientras el pueblo de Dios aflige su alma delante 

de él, suplicando pureza de corazón, se da la orden: 

‘Quitadle esas vestimentas viles,’ y se pronuncian las 

alentadoras palabras: ‘Mira que he hecho pasar tu peca-

do de ti, y te he hecho vestir de ropas de gala.’ Se pone 

sobre los tentados y probados, pero fieles, hijos de Dios, 

el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El remanen-

te despreciado queda vestido de gloriosos atavíos, que 

nunca han de ser ya contaminados por las corrupciones 
del mundo. Sus nombres permanecen en el libro de la 

vida del Cordero, registrados entre los de los fieles de 

todos los siglos.  Han resistido los lazos del engañador; 

no han sido apartados de su lealtad por el rugido del 

dragón. Tienen ahora eterna y segura protección contra 

los designios del tentador. Sus pecados han sido trans-

feridos al que los instigara. Una ‘mitra limpia’ es pues-

ta sobre su cabeza.  

“Mientras Satanás ha estado insistiendo en sus acu-

saciones, los ángeles santos,  invisibles, han ido de un 

lado a otro poniendo sobre los fieles el sello del Dios 

viviente. Éstos son los que están sobre el monte de Sión 
con el Cordero, teniendo el nombre del Padre escrito en 

sus frentes. Cantan el nuevo himno delante del trono, ese 

himno que nadie puede aprender sino los ciento cuarenta 

y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra.  ‘Estos, 

los que siguen al Cordero por donde quiera que fue-

re. Estos fueron comprados de entre los hombres por 

primicias  para Dios y para el Cordero. Y en sus bocas 

no ha sido hallado engaño; porque ellos son sin mácula 

delante del trono de Dios.’ [Apoc. 14: 4-5].” Profetas y 

Reyes, 433-435. 

 
“En gran manera me gozaré en el Eterno, me ale-

graré en mi Dios, porque me vistió de vestidos de sal-

vación, me rodeó de un manto de justicia, como a 

novio me atavió, como a novia adornada de sus jo-

yas.” Isa. 61:10. 

 

 

 

Lino Fino—  

“La vestidura blanca es la justicia de Cristo, el 

vestido de boda que únicamente Cristo puede dar.” Re-

view & Herald, 4/1/1890; 7BC, 965. 

 

“El ‘lino fino’ era usado en las cortinas del santua-
rio, y para hacer vestiduras para el sumo sacerdote para 

sus deberes cotidianos. Ellas eran ‘vestiduras de gloria y 

hermosura.’ Pero lo más fino de todo era el finísimo 

lino que era de blanco reluciente y de apariencia des-

lumbrante. Éste era usado por reyes y el sumo sacerdote 

en ocasiones importantes.  Simbolizaba gran triunfo y 

gozo. Lo usó David cuando el arca fue llevada a Jerusa-

lén; y por los sacerdotes y levitas en ocasión de la dedi-

cación del templo. [Ver 1ª Cron. 15:27; 2a Cron. 5:12].”  

Bunch, TR, 264. 

 

Limpio—  
“Literalmente, ‘espléndido,’ brillante y relum-

broso como la luz de una lámpara. La misma palabra 

es traducida ‘maravilloso’ en Lucas 23:11, y ‘luminoso’ 

en Lucas Apoc. 22:16.” 7SDA Bible Commentary, 872. 

 

Justicia—  

“Gr. dikaiomata, ‘obras justas,’ no dikaiosune, 

‘carácter justo,’ Obras justas son el resultado  natural 

e inevitable de un carácter justo. Dikaiomata se aplica 

particularmente a las obras santificadas del cristiano, su 

vida victoriosa desarrollada por la gracia del Cristo que 
habita en el corazón.”  7SDA Bible Commentary, 872. 

 

Lino Fino Es La Justicia De Los Santos—  

“El vestido de boda de la parábola representa el ca-

rácter puro y sin mancha que poseerán los verdaderos 

seguidores de Cristo. A la iglesia ‘le fue dado que se 

vista de lino fino, limpio y brillante’, ‘que no tuviese 

mancha, ni arruga, ni cosa semejante.’ El lino fino, 

dice la Escritura, ‘son las justificaciones de los santos.’ 

Es la justicia de Cristo, su propio carácter sin mancha, 

que por la fe se imparte a todos los que lo reciben como 

Salvador personal. 
“La ropa blanca de la inocencia era llevada por 

nuestros primeros padres cuando fueron colocados por 

Dios en el santo Edén. Ellos vivían en perfecta confor-

midad con la voluntad de Dios. Toda la fuerza de sus 

afectos era dada a su Padre celestial.  Una hermosa y 

suave luz, la luz de Dios, envolvía a la santa pareja. Este 

manto de luz era un símbolo de sus vestiduras espiritua-

les de celestial inocencia. Si hubieran permanecido fieles 

a Dios, habría continuado envolviéndolos. Pero cuando 

entró el pecado, rompieron su relación con Dios, y la luz 

que los había circuido se apartó. Desnudos y avergonza-
dos, procuraron suplir la falta de los mantos celestiales 

cosiendo hojas de higuera para cubrirse.  

“…El hombre no puede idear nada que pueda ocu-

par el lugar de su perdido manto de inocencia. Ningún 

manto hecho de hojas de higuera, ningún vestido común 

a la usanza mundana, podrán emplear aquellos que se 

sienten con Cristo y los ángeles en la cena de las bodas 

del Cordero. 
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“Únicamente el manto que Cristo mismo ha provis-

to puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia 

de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su pro-

pia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente. ‘Yo 

te amonesto—dice él—que de mí compres... vestidu-

ras blancas, para que no se descubra la vergüenza de 
tu desnudez.’ Apoc. 3:`8. 

“Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un 

solo hilo de invención humana. Cristo, en su humanidad, 

desarrolló un carácter perfecto, y ofrece impartirnos a 

nosotros este carácter. ‘Como trapos asquerosos son 

todas nuestras justicias.’ Isa. 64: 6. Todo cuanto poda-

mos hacer por nosotros mismos está manchado por el 

pecado.  Pero el Hijo de Dios ‘apareció para quitar 

nuestros pecados, y no hay pecado en él.’ Se define el 

pecado como ‘la transgresión de la ley.’ 1 Juan 3:5,4. 

Pero Cristo fue obediente a todo requerimiento de la ley. 

Él dijo de sí mismo: ‘Me  complazco en hacer tu vo-

luntad, oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi co-

razón.’ Sal. 40:8. Cuando estaba en la tierra dijo a sus 

discípulos: ‘He guardado los mandamientos de mi 

Padre.’ Juan 15:10.  Por su perfecta obediencia ha he-

cho posible que cada ser humano obedezca los manda-

mientos de Dios. Cuando nos sometemos a Cristo, el 

corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona 

con su voluntad, la mente llega a ser una con su men-

te, los pensamientos se sujetan a él; vivimos su vida. 

Esto es lo que significa estar vestidos con el manto de 

su justicia. Entonces, cuando el Señor nos contempla, él 
ve no el vestido de hojas de higuera, no la desnudez y 

deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia, 

que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová. 

“Los convidados a la fiesta de bodas fueron ins-

peccionados por el rey, y se aceptó solamente a aque-

llos que habían obedecido sus requerimientos y se ha-

bían puesto el vestido de bodas. Así ocurre con los con-

vidados a la fiesta del Evangelio. Todos deben ser some-

tidos al escrutinio del gran Rey, y son recibidos sola-

mente aquellos que se han puesto el manto de la jus-

ticia de Cristo. 

“La justicia es la práctica del bien, y es por sus 
hechos por lo que todos han de ser juzgados.  Nuestros 

caracteres se revelan por lo que hacemos. Las obras 

muestran si la fe es genuina o no.”  Palabras de Vida del 

Gran Maestro, 253-254. 

 

“Y tendremos justicia cuando cuidemos de poner 

por obra todos estos mandamientos delante de Jehová 

nuestro Dios, como él nos ha mandado. Deuteronomio 

6:25.”  La felicidad del hombre se encuentra en la obe-

diencia a los estatutos de Dios. Al obedecer la ley de 

Dios queda rodeado como de un vallado, y protegido del 
mal.—The Signs of the Times, 29 de agosto de 1911. 

{HHD 68.2} 

“Se escuchará por todas partes la voz del tentador 

diciendo que ya no se requiere de vosotros que guardéis 

la ley de Dios. Esta es una trampa de Satanás. Dios tiene 

una ley, y los hombres deben guardarla.” {HHD 68.3} 

 

“Hay un vestido que cada niño y cada joven puede 

buscar inocentemente. Es la justicia de los santos.  Si tan 

sólo fueran tan dispuestos y perseverantes en obtener 

ésto, como son en arreglar sus vestidos de acuerdo con 

las modas de la sociedad mundana, pronto estarían re-

vestidos con la justicia de Cristo y sus nombres no serían 
borrados del libro de la vida.  Las madres, tanto como 

las jóvenes y niñas, necesitan orar: ‘Crea en mí, oh 

Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto 

dentro de mi.’ Salmo 51:10.  Esta pureza de corazón y 

gracia del espíritu son más preciosas que el oro, tanto 

para este tiempo como para la eternidad. Solo los puros 

de corazón verán a Dios.   

“Por lo tanto, madres, enseñad a vuestras hijas, lí-

nea sobre línea y precepto sobre precepto, que la justi-

cia de Cristo es el único vestido con el que podrán ser 

admitidas en el cielo; y que revestidas con este atavío 

continuamente realizarán sus deberes en esta vida 
glorificando a Dios.” Conducción del Niño, 392. 

 

“Enséñese a los niños que al abrir la mente a los 

pensamientos puros y amantes, y al hacer algo útil y 

amable, se visten con el hermoso atuendo del carácter 

de Cristo. Ese traje les dará hermosura e influirá para 

que sean amados aquí, y más adelante será su título de 

admisión al palacio del Rey. Su promesa es: {ED98 

249.4} 

“Andarán conmigo en vestiduras blancas, porque 

son dignos”. {ED98 249.5} 

 

 

APOCALIPSIS 19:9 

Y él me dijo: Escribe: ¡Dichosos los lla-

mados a la cena de la boda del Cordero! 

Además me dijo: Estas Palabras verdaderas 

son de Dios. 
 

Escribe—  

“La orden de ‘Escribir’ ocurre doce veces en el 

Apocalipsis, y siempre se repite justo antes, o después, 
de algún importante anuncio de interés vital para la 

iglesia. Indica una Apocalipsis que la iglesia nunca debe 

olvidar.”  Bunch, TR, 264. 

 

Bienaventurado—  

“Ésta es una de las siete bienaventuranzas del libro 

de Apocalipsis.”  PJ. 

 

Bienaventurados Los Llamados.— 

“Jesús veía en toda alma un ser que debía ser 

llamado a su reino. Alcanzaba el corazón de la gente 
yendo entre ella como quien desea su bien. La buscaba 

en las calles, en las casas privadas, en los barcos, en la 

sinagoga, a orillas del lago, en la fiesta de bodas. Se en-

contraba con ella en sus ocupaciones diarias y manifes-

taba interés en sus asuntos seculares. Llevaba sus ins-

trucciones hasta la familia, poniéndola, en el hogar, bajo 

la influencia de su presencia divina. Su intensa simpatía 

personal le ayudaba a ganar los corazones. Con frecuen-
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cia se dirigía a las montañas para orar en la soledad, pero 

esto era en preparación para su trabajo entre los hombres 

en la vida activa. De estas ocasiones, salía para aliviar a 

los enfermos, instruir a los ignorantes, y romper las ca-

denas de los cautivos de Satanás. {DTG 125.3} 

 
“Hermanos, pensad lo que erais cuando fuisteis 

llamados. No erais muchos sabios según la carne, ni 

muchos poderosos, ni muchos nobles.” 1ª Cor. 1:26. 

 

“La invitación a atender esta boda y banquete llega 

a todo el que oye el mensaje del evangelio. ‘Muchos son 

los llamados, pero pocos los escogidos’ porque sólo 

pocos están dispuestos a hacer la preparación necesaria. 

[Ver Mat.22:1-14].” Bunch, TR, 264. 

 

“La Palabra de Dios nos dice con claridad que po-

cos se salvarán, y que la mayor parte, incluso los lla-

mados, serán indignos de la vida eterna. No tendrán 

parte en el Cielo, sino que su porción será con Satanás, y 

experimentarán la segunda muerte. {2TI 264.1} 

 

Bienaventurados Los Llamados a La Cena De Las Bo-

das Del Cordero—  

“Y os digo, que no beberé más de este fruto de la 

vid, hasta aquel día cuando he de beber vino nuevo 

con vosotros, en el reino de mi Padre.”  Mat.26:29. 

 

“¡Dichosos los siervos a quienes el Señor encuentre 
velando cuando él vuelva! Os aseguro que se ceñirá, los 

invitará a sentarse a la mesa, y vendrá a servirles.” 

Luc. 12:37. 

 

“La voz del cielo, que, durante el fuerte clamor di-

ce: ‘Salid de ella pueblo mío,’ reúne invitados para esta 

cena de la última generación de la tierra. El tiempo de 

gracia termina cuando el último invitado haya acep-

tado la invitación. 

“...En el capítulo dieciséis están registradas las pla-

gas que caen sobre los que rechazan la invitación; y el 

capítulo dieciocho describe el carácter de la iglesia y de 
los gobiernos que apartan las mentes de los hombres del 

llamado, y los enceguecen de tal manera con el festejo 

de la ramera, que pierden el privilegio de comer a la 

mesa que el Cordero ha dispuesto.  Juan vio estas cosas, 

y entendió por qué vino el tiempo de angustia; y luego la 

cortina fue abierta, y de las escenas de corrupción y des-

trucción, que presenta la tierra, su vista reposa sobre la 

reunión celestial en la gran cena del Hijo de Dios. 
“Él vio a las huestes de los redimidos de la tierra 

asociando con ángeles y habitantes de otros planetas. 

Y ‘oyó una gran voz de mucho pueblo en el cielo’, el 
más grande coro que el universo haya escuchado; aquel 

en que  todas la voces se unen en cantar ‘Aleluye; sal-

vación, y gloria, y honor, y poder, al Señor nuestro 

Dios.’  La salvación es el principal tema resonando en el 

cielo. 

“ ...Por doquier se verá el carácter de Cristo. La 

ciudad lo refleja, la tierra habla de pureza, y los redi-

midos están arropados en vestimentas de boda, el lino 

siendo limpio y blanco, lo cual representa la justicia 

de Cristo usada por los santos. Y mientras el profeta se 

asombró del esplendor de la escena, y de haberse ya lo-

grado la gloria de la redención, Gabriel, pensando aún en 

los terrestres que compondrían esa compañía sentada a al 

mesa, dijo, ‘Escribe, Bienaventurado el que es llama-

do a la cena de las bodas del Cordero;’ pues lo que has  

visto es verdadero. Aunque aún en el futuro, Juan había 

visto las cosas según se verán cuando el pecado sea 

asunto del pasado.” Haskel, SSP, 316-318. 

 

“[Apoc. 19:9 citado]. En este caso no se necesita 

llevar un presente. Los pordioseros son invitados. No-

sotros somos indigentes. Dependemos de Dios para to-

do.” Burnside, RWU, 216-217. 

 

“En mi sueño, un centinela estaba a la puerta de un 

importante edificio, y preguntaba a cada uno que procu-
raba entrar: ‘¿Has recibido el Espíritu Santo?’ En su 

mano  había un cordón para medir, y sólo pocos fueron 

admitidos en el edificio. ‘Tu estatura como ser humano 

no significa nada’—decía—‘pero si has alcanzado la 

estatura plena de un varón en Cristo Jesús, de acuer-

do con el conocimiento que has tenido, recibirás una 

invitación para sentarte con Cristo en la cena de las 

bodas del Cordero; y por los siglos sin fin nunca de-

jarás de aprender de las bendiciones concedidas en el 

banquete preparado para ti.’ 
“Puede que tú seas alto y bien proporcionado, pero 

no puedes entrar aquí. Nadie que sea como un niño cre-

cido, que lleve consigo el genio, los hábitos y las carac-

terísticas propias de los niños, puede entrar. Si has ali-

mentado desconfianzas, críticas, mal genio, y orgullo, no 

puedes ser admitido, pues echarías a perder la fiesta. 

Todos los que entran por esta  puerta tienen el traje de 

bodas tejido en el telar del cielo.”  1 Mensajes Selectos, 

128-129.  

 

“En nuestro conocimiento de Jesús y Su amor, el 

reino de Dios ha sido puesto en nuestro medio. Cristo 

nos ha sido anunciado en sermones y coreado en cantos. 

El banquete espiritual ha sido preparado para noso-

tros en gran abundancia. Se nos ha presentado median-

te los mensajeros de Dios, la fiesta más rica—la justicia 

de Cristo, justificación por fe, las promesas sobremanera 

grandes y preciosas de Dios en su Palabra, libre acceso 

al Padre mediante Cristo Jesús, la consolación del Espí-

ritu Santo, y la firme seguridad de vida eterna en el reino 

de Dios. Por tanto preguntamos, ¿Qué más podría Dios 

hacer por nosotros en la preparación de la gran cena, 

del banquete celestial?”  Review & Herald, 1/17/1899. 

 
“Entonces Jesús respondió: "Un hombre hizo una 

gran cena, y convidó a muchos. Y a la hora de la cena 

envió a su siervo a decir a los convidados: 'Venid, que 

ya está todo listo.' ...Porque os digo que ninguno de 

esos hombres que fueron llamados, gustará mi cena.’” 

Luc. 14:16-17; 24.  
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Invitación Al Banquete de Satanás—  

“Satanás ha estado multiplicando sus trampas en; y 

los cristianos profesos, pero superficiales en su carácter 

y experiencia religiosa, son empleados por el tentador 

como lazos para entrampar. Esta clase está siempre 

lista para las reuniones de placer y deportes, y su in-
fluencia atrae a otros.  Los jóvenes y señoritas que pro-

curan ser cristianos de acuerdo con la Biblia son induci-

dos a unirse al grupo y atraídos en el círculo. No consul-

tan con oración la norma divina, para saber lo que dijo 

Cristo en cuanto a los frutos que debe  llevar el árbol 

cristiano. No disciernen que estos entretenimientos son 

realmente el banquete de Satanás, preparado para 

impedir que las almas acepten la invitación a la cena 

del Cordero, y reciban el manto blanco del carácter, que 

es la justicia de Cristo.  Se confunden en cuanto a lo que 

es correcto hacer como cristianos. No quieren que se los 

considere singulares, y se inclinan naturalmente a se-
guir el ejemplo de los demás. Así caen bajo la influencia 

de los que nunca han sentido el toque divino sobre su 

mente o corazón...” Consejos Para Maestros, Padres, y 

Alumnos, 324. 

 

Cena—  

“Gr. deipnon, la comida de la tarde. La ‘cena de 

las bodas del Cordero’ se lleva a cabo al final del largo 

día que la tierra atravesó.” 7SDA Bible Commentary, 

873. 

 

La Cena De Las Bodas Del Cordero—  

“Muchas son las referencias a esta cena de las 

bodas en el Nuevo Testamento. Es mencionada en la 

parábola de la boda del hijo del rey (Mat.22:1-14), y 

nuevamente en Luc. 14:16-24. Es el tiempo cuando co-

meremos pan en el reino de Dios, cuando somos recom-

pensados en la resurrección de los justos. Luc. 14:12-15.  

Es el tiempo cuando beberemos del fruto de la vid con 

nuestro Redentor en Su reino celestial. Mat.26:29; Mar. 

14:25; Luc. 22:18.  Es el tiempo cuando nos sentaremos 

en Su mesa en el reino (Luc. 22:30), y Él se ceñirá, y 

saldrá para servirnos (Luc. 12:37). Ciertamente son bie-
naventurados los que tienen el privilegio de tomar parte 

en esta fiesta gloriosa.”  Smith, DR, 734. 

 

“Y vosotros sed semejantes a hombres que aguar-

dan que su señor vuelva de la boda; para que cuando 

llegue y llame, le abran en seguida. ¡Dichosos los sier-

vos a quienes el Señor encuentre velando cuando él 

vuelva! Os aseguro que se ceñirá, los invitará a sentar-

se a la mesa, y vendrá a servirles.” Luc. 12:36-37. 

“Yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi 

voz y abre la puerta, entraré a su casa, y cenaré con él, 

y él conmigo.” Apoc. 3:20. 

  

“Después de admirar la gloria del templo, salimos 

y Jesús nos dejó para ir a la ciudad.  Pronto oímos su 

amable voz que decía: ‘Venid, pueblo mío; habéis sali-

do de una gran tribulación y hecho mi voluntad. Su-

fristeis por mi. Venid a la cena, que yo me ceñiré pa-

ra serviros.’ Nosotros exclamamos: ‘¡Aleluya! ¡Gloria!’ 

y entramos en la ciudad.  

“Vi una mesa de plata pura, de muchos kilóme-

tros de longitud y sin embargo nuestra vista la abar-

caba toda. Vi el  fruto del árbol de la vida, el maná, 

almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras es-
pecies de frutas.”  Primeros Escritos, 19-20. 

 

“Que el Salvador lleva a su pueblo a la casa del 

Padre, la Nueva Jerusalén, inmediatamente después de 

concederles el toque de inmortalidad, y haberlos invita-

do, en el nombre del Padre, a compartir con él el Paraíso, 

es reconstatado por lo que se dice respecto a la cena de 

la boda. Se participa de ésta después de los santos ser 

introducidos a la presencia de Cristo. Luc. 12:36-37.  

Pero la cena de la boda debe ser disfrutada en el preciso 

lugar donde se encuentra la novia. Los santos son los 

huéspedes. Pero la novia, la esposa del Cordero, es esa 

santa ciudad, la Nueva Jerusalén, Apoc. 19:9; 21:2, 9-

10; Gál. 4:26-28; Isa. 54. 

“Los santos se encuentran en la presencia del 

Padre, cerca del trono de Dios, cuando participan de 

dicha cena. Apoc. 19:1-9; Luc. 12:36-37; 22:16-18. De 

hecho, nuestro Señor sí introduce sus santos a la santa 

ciudad, y a la presencia de su Padre, donde disfrutan de 

la cena en el reino de Dios.  Ésta es la gran celebración 

de la toma del Señor del propio trono y de la real 

ciudad, la metrópolis de su reino eterno. Cuando ésto 

haya pasado, la gran obra del juicio de los impíos queda 
por realizarse por Cristo y sus santos.” Andrews, TJ, 

115-116. 

 

Estas Palabras  Verdaderas Son De Dios—  

“[Apoc. 19:5-9 citado]. ¿Por qué se hace esta de-

claración: ‘éstas palabras verdaderas son de Dios’? 

¿Por que se hace esta pregunta?  Porque está en contra 

de las declaraciones hechas por el mundo, de que Cristo 

cambió el sábado séptimo día hacia el día domingo, el 

primer día de la semana. Existen miles sobre miles que 

sostienen en alto la bandera del sábado del mundo (es 

decir, del día domingo), exaltando la imagen del papado 
que fue creada por el hombre de pecado.” Gen. Conf. 

Bulletin, 3/7/1899. 

 

“Al igual que toda la Escritura, el libro de Apoca-

lipsis es la Palabra de Dios. Aquí se encuentra ningún 

elemento humano. Es pura.” Burnside, RWU, 217. 

 

          

APOCALIPSIS 19:10 

Yo me postré a sus pies para adorarlo. 

Y él me dijo: No hagas eso. Yo soy siervo 

como tú y como tus hermanos que se atienen 

al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Por-

que el testimonio de Jesús es el espíritu de  

profecía. 
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Caí a Sus Pies Para Adorarle—  

“El ángel del cielo llegóse majestuosamente a Juan, 

reflejando en su semblante la excelsa gloria de Dios. 

Reveló a Juan escenas de profundo y conmovedor inte-

rés en la historia de la iglesia de Dios, y le presentó los 

conflictos peligrosos que habrían de sufrir los discípulos 
de Cristo. Juan los vió atravesando durísimas pruebas en 

que se fortalecían y purificaban para triunfar por fin vic-

toriosa y gloriosamente salvados en el reino de Dios.  El 

aspecto del ángel rebosaba de gozo y refulgía extrema-

damente mientras mostraba a Juan el triunfo final de la 

iglesia de Dios. Al contemplar el apóstol la liberación 

final de la iglesia, quedó arrobado por la magnificen-

cia del espectáculo, y con profunda reverencia y pa-

vor postróse a los  pies del ángel para adorarle.  El 

mensajero celestial lo alzó instantáneamente del suelo y 

suavemente le reconvino diciendo: ‘Mira, no lo hagas; 

yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen 

el testimonio de Jesús. Adora a Dios; porque el testi-

monio de Jesús es el espíritu de la profecía.’ ” Prime-

ros Escritos, 230-231. 

 

“Sólo los miembros de la Deidad son dignos de 

adoración, y toda adoración a alguna criatura equivale a 

idolatría. Cuán diferente es la actitud de los dos ángeles, 

Lucifer y Gabriel. Lucifer codició la adoración a tal gra-

do que ofreció a Cristo este mundo y toda su gloria y 

dominio por un solo acto de adoración.  La respuesta del 

Creador (Cristo) a la criatura (Lucifer) fue: ‘Apártate de 

mí, Satanás; pues escrito está, al Señor tu Dios ado-

rarás, y a Él sólo servirás.’ [Ver Luc. 4:5-8].”  Bunch, 

TR, 265. 

 

“Juan nuevamente se postrará delante del ángel en 

Apocalipsis 22:8.”  PJ. 

 

yo soy consiervo tuyo—  

“Una palabra deseo mencionar tocante al versículo 

10, en referencia a quienes piensan que encuentran aquí 

un argumento para defender la postura de conocimiento 

después de la muerte. El error que los tales cometen 
sobre este texto se encuentra en creer que el ángel se 

presenta a Juan como siendo uno de los antiguos profe-

tas que ha regresado para comunicarse con él.  La per-

sona empleada en dar la Apocalipsis a Juan es llama-

do un ángel, y los ángeles no son los espíritus de los 

muertos. Quiensea que asume la posición que sí son, en 

todo intento es un espiritista, pues tal es la mismísima 

piedra fundamental de su teoría.  Pero él ángel nada dice 

al respecto. Él sencillamente dice que él es un consiervo 

de Juan, así como  había sido un consiervo de sus her-

manos los profetas.  El término ‘consiervo’ implica que 

todos ellos se encontraban en común terreno como 

siervos del gran Dios; y por ende él no era un correcto 

objeto para merecer la adoración de Juan. El llamar a los 

profetas ‘tus hermanos,’ significa que todos ellos per-

tenecen a la misma clase en el servicio de Dios.” 

Smith, DR, 734. 

 

“Literalmente, ‘compañero de esclavitud,’ ‘compa-

ñero esclavo.’  ¡Qué privilegio es que los consagrados 

obreros de la tierra pueden compartir el compañerismo 

de, y ser coladoradores con, los santos ángeles!” 7SDA 

Bible Commentary, 873. 

 
“Aunque el ángel pertenecía a una orden más ele-

vada de seres que el hombre, y poseía poderes sobrena-

turales, él se clasifica como consiervo de Juan. Aquí 

encontramos un ejemplo de humildad de corazón de 

los seres celestiales. El orgullo no existe allí. El amor al 

yo no puede habitar allí. Es por ésto que San Pablo del-

caró:  

“ ‘Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en 

Cristo Jesús.... sino que se despojó de sí mismo, tomó 

la condición DE SIERVO.’ Fil 2:5, 7. 

“La humildad es la señal del gennuino creyente así 

como lo es de quienes habitan en el cielo. Pero más que 
eso hay. El ángel usó el término ‘siervo’. Uno de los 

mayores principios del reino de Dios es el servicio. El 

cielo no es un ambiente de inactividad, sino de servicio a 

los demás, y ésto produce contentamiento, felicidad, y 

plena realización, así como se hace en el ámbito terre-

nal.”  Cooke, #31-UR, 6. 

 

“¿No son todos ellos espíritus servidores, envia-

dos para ayudar a los que han de heredar la salvación?” 

Heb. 1:14. 

 

Y de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús—  

“Gabriel, como el ángel de profecía, siente una 

tierna consideración por aquellos con quienes ha tenido 

abierta comunión; y cuando ve a los redimidos en la 

cena de la boda, él puede trazar su historia y salvación, 

que se realizó mediante su apego al Espíritu de Profecía. 

Y él, el siervo de Dios, al llevar luz, es un consiervo en 

la adoración adjunto a todo el que recibió la luz; pues es 

el Espíritu de Profecía lo que lleva a todos a la uni-

dad de la fe.” Haskel, SSP, 319. 

 

El Testimonio De Jesýs Es El Espíritu De Profecía—  
“Fue Cristo quien habló a su pueblo por medio de 

los profetas. El apóstol Pedro, escribiendo a la iglesia 

cristiana, dice que los que "profetizaron de la gracia 

que había de venir a vosotros, han inquirido y dili-

gentemente buscado, escudriñando cuándo y en qué 

punto de tiempo significaba el Espíritu de Cristo que 

estaba en ellos, el cual prenunciaba las aflicciones 

que habían de venir a Cristo, y las glorias después de 

ellas." 1ª Ped. 1: 10, 11.  Es la voz de Cristo la que nos 

habla por medio del Antiguo Testamento.  ‘Porque el 

testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía.’ [Apoc. 
19:10].”  Patriarcas y Profetas, 382.  

 

“Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios 

como regla de fe y práctica. Por esa Palabra hemos de 

ser juzgados. En ella Dios ha prometido dar visiones 

en los ‘postreros días’, no para tener una nueva nor-

ma de fe, sino para consolar a su pueblo, y para co-

rregir a los que se apartan de la verdad bíblica. Así 
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obró Dios con Pedro cuando estaba por enviarlo a predi-

car a los gentiles. [Hechos 10].”  Primeros Escritos, 78. 

 

 
Elena G. de White, 1829-1915 

 

“Debemos seguir las indicaciones dadas por medio 

del espíritu de profecía. Debemos amar y obedecer la 

verdad para este tiempo. Ésto nos salvará de aceptar 

fuertes engaños. Dios nos ha hablado mediante su Pala-
bra. Nos ha hablado por medio de los testimonios da-

dos a la iglesia, y por medio de los libros que han con-

tribuido a aclarar nuestro deber actual y la posición que 

debemos ocupar ahora.” Obreros Evangélicos, 323. 

 

“Dios está o enseñando a Su iglesia, reprendiendo 

sus errores, y fortaleciendo su fe, o no lo está.  Esta 

obra es de Dios, o no lo es. Dios nada hace en compa-

ñerismo con Satanás. Mi trabajo ...lleva la estampa de 

Dios, o la estampa del enemigo. En este asunto no 

existe cosa hecha a medias. Los Testimonios son del 

Espíritu de Dios, o del diablo.” 5 Testimonios, 629.2 
[1889] . 

 

“En los tiempos antiguos, Dios habló a los hombres 

por boca de los profetas y los apóstoles. En estos días les 

habla por los testimonios de su Espíritu. Nunca hubo un 

tiempo en el que Dios instruyera a los suyos con más 

fervor que ahora en lo que respecta a su voluntad y la 

conducta que quiere verles seguir. Pero, ¿aprovecha-

rán sus enseñanzas? ¿Recibirán sus reprensiones y oirán 

sus amonestaciones? Dios no aceptará ninguna obedien-

cia parcial; no sancionará ninguna transigencia con el 
yo. {4TI 148.3} 

 

   LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 
 

 APOCALIPSIS 19:11 

Entonces vi el cielo abierto y un caballo 

blanco, y su jinete se llama Fiel y Verdade-

ro, que juzga y pelea con justicia. 

 

Caballlo Blanco—  

“Él estaba sentado sobre un caballo de color blanco 

puro, señal de realeza.” Haskel, SSP, 319. 

 

“El caballo blanco y el jinete del primer sello, re-
presenta el éxito de la iglesia militante al inicio de la 

era cristiana, cuando los soldados de la cruz salieron a 

la conquista del mundo para Cristo, describiéndose así 

el último ataque de los ejércitos de justicia contra las 

huestes del mal.” Bunch, TR, 265. 

 

“Miré, y vi un caballo blanco.  Su jinete tenía un 

arco. Le fue dada una corona, y salió vencedor, para 

seguir venciendo.” Apoc. 6:2. 

 

El Que Se Sentaba Sobre Él—  

“Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, 
de un tamaño como la mitad de la palma de la mano. Es 

la nube que envuelve al Salvador y que a la distancia 

parece rodeada de obscuridad. El pueblo de Dios sabe 

que es la señal del Hijo del hombre.  En silencio solemne 

la contemplan mientras va acercándose a la tierra, vol-

viéndose más luminosa y más gloriosa hasta conver-

tirse en una gran nube blanca, cuya base es como fue-

go consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. Jesús 

marcha al frente como un gran conquistador.  Ya no 

es ‘varón de dolores,’ que haya de beber el amargo cáliz 

de la ignominia y de la maldición; victorioso en el cielo 

y en la tierra, viene a juzgar a vivos y  muertos. ‘Fiel 

y veraz,’ ‘en justicia juzga y hace guerra.’ ”  Conflicto 

de los Siglos, 698-699.  

 

“En solemne silencio, contemplábamos cómo iba 

acercándose la nubecilla, volviéndose cada vez más es-

plendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blan-

ca cuya parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía 

el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles 

cantando un hermosísimo himno. En la nube estaba sen-

tado el Hijo del hombre. Sus cabellos,  blancos y riza-

dos, le caían sobre los hombros; y llevaba muchas coro-
nas en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una  trompeta de plata. Sus ojos eran como llama de 

fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos.  Palide-

cieron entonces todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado. 

Todos nosotros exclamamos: ‘¿Quién podrá permane-

cer? ¿Está mi vestidura sin  manchas?’ ” Primeros 

Escritos, 15-16. 

 

Fiel—  
“Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 

todo mal.” 1ª Juan 1:9. 

  

En Justicia—  

“Además, el atleta no es coronado si no lucha legí-

timamente.” 2ª Tim. 2:5. 
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Que Juzga—  

“Vendrá nuestro Dios, y no callará. Fuego con-

sumirá delante de él, y una poderosa tempestad lo rodea-

rá. Convocará a los altos cielos, y a la tierra, para juzgar 

a su pueblo. ‘Juntadme a mis fieles, los que hicieron 

conmigo pacto con sacrificio.’ Y los cielos anunciarán 
su justicia, porque Dios mismo es el juez.” Sal. 50:3-6. 

 

“En llama de fuego, para dar la retribución a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de 

nuestro Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:8. 

 

“El ejecuta juicio al hacer guerra.” 7SDA Bible 

Commentary, 874. 

 

“Y clamaban a gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra?” Apocalipsis 6:10. 

 

Y Pelea—  

“La batalla del Armagedón  pronto habrá de pe-

learse. Aquel en cuya vestidura está escrito el nombre, 

‘Rey de reyes y Señor de señores’, dirige los ejércitos 

del cielo sobre caballos blancos, vestidos de lino fino, 

limpio y blanco.”  Manuscript 172, 1899; 7BC, 982. 

 

“El poder del Espíritu Santo debe estar sobre noso-

tros, y el Capitán de las huestes del Señor estará al 

frente de los ángeles del cielo para dirigir la batalla.”  
Letter 112, 1890; 7BC,  982. 

 

“Fuimos llevados a la segunda venida de Cristo, 

pero esta vez bajo el símbolo de un guerrero cabalgando 

hacia la batalla. ¿Por qué es representado así? Porque se 

dirige hacia la guerra, para enfrentar a ‘los reyes de la 

tierra y sus ejércitos,’ y ésto sería la única descripción 

correcta con la cual representarlo en dicha misión.  Su 

vestidura está teñida en sangre. (Ver una descripción de 

la escena en Isaías 63:1-4). Los ejércitos del cielo, los 

ángeles de Dios, le siguen. El versículo 15 muestra cómo 

Él rige a las naciones con vara de hierro cuando le son 
entregadas como herencia, según se registra en el Salmo 

2.” Smith, DR, 735. 

 

“Vienen de lejana tierra, de lo postrero de los cie-

los, Jehová y los instrumentos de su ira, para destruir 

toda la tierra.” Isa. 13:5. 

 

“Abrió Jehová su tesoro, y sacó los instrumentos 

de su furor; porque esta es obra de Jehová, Dios de los 

ejércitos, en la tierra de los caldeos.  Jer. 50:25. 

  
 

 APOCALIPSIS 19:12 

Sus ojos eran como llama de fuego, y 

había en su cabeza muchas diademas. Tenía 

un nombe escrito que ninguno conocía sino 

él mismo. 
 

Sus Ojos Como Llama De Fuego—  

“Sus ojos eran como llama de fuego, y escudri-

ñaban de par en par a sus hijos.”  Primeros Escritos, 

16. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-
jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 

se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. {4TI 378.1} 

 

“Se necesita una clara visión para juzgar con 

justicia. Los ojos penetrantes de Cristo ven todo. Su 

mirada omnisciente escudriña toda cosa secreta y atra-
viesa todo en-mascarado; y penetra y entiende todo mis-

terio. Nada se escapa de la mirada del Jinete omnisapien-

te del caballo blanco mientras dirige Él su ejército a una 

victoria justa.  Sus ojos no sólo ven todo, sino que arden 

con justa indignación contra los que rehusan separarse 

del pecado. Sus ojos arden con ira que arde, y con una 

indignación que consume.  El símbolo es el de una vi-

sión amplia y profunda, una inteligencia penetrante, 

un amor ferviente por la justicia, y un ardiente abo-

rrecimiento de la iniquidad. Él ama la justicia con de-

voción sincera, y aborrece la iniquidad con un fuego que 
consume.” Bunch, TR, 266. 

 

Sobre Su Cabeza Había Muchas Coronas—  

“Jesús estaba también con ellos; su corona era glo-

riosa y resplandeciente. Estaba formada por una coro-

na dentro de otra corona, hasta un total de siete. Las 

coronas de los ángeles eran del oro más puro, y estaban 

cuajadas de estrellas.”  Primeros Escritos, 53. 

 

 “El dragón escarlata tiene siete diademas sobre sus 

siete cabezas, y la bestia de color escarlata tiene diez 

cuernos con coronas. La soberanía de Cristo sobre el 

conquistado reino de Satanás será cabal y eterno.” 

Bunch, TR, 266. 

 

“Cristo, desde el cierre de Su ministerio sacerdotal, 

es Rey de reyes. Ésto indica que existen otros poderes 

que gobiernan bajo Cristo. Éstos son los líderes de otros 

mundos y ángeles gobernantes a quien es delegada 

autoridad para gobernar. También hay otros que el 

cielo considera como reyes bajo Cristo.” Cooke, #31-

UR, 11. 

 
“Era la cabeza una vez coronada de espinas. En 

cierta ocasión él ‘no tuvo dónde recostar Su cabeza.’ 

Era la cabeza una vez envuelta en lino y puesta a reposar 

en la nueva tumba de José.  Era la cabeza que una vez se 

inclinó en la cruz cuando murió. Fue él quien cierta vez 

lloró, pues Él fue el Varón de Dolores.” Burnside, RWU, 

217. 
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“Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel 

día Jehová será uno, y uno su nombre..” Zac. 14:9. 

 

Un Nombre escrito, que nadie conocía, sino Él Mis-

mo—  

“Él tenía un nombre que sólo Él y el Padre cono-
cían—un nombre que expresaba las profundidades del 

divino carácter que aún la eternidad no puede interpretar. 

Así como cada redimido posee una experiencia interior 

con Cristo, que es un secreto entre dos, también el Pa-

dre y Su  Hijo mayor se conocen como nadie más los 

puede conocer.” Haskel, SSP, 320. 

 

“Cristo tiene ‘un nombre escrito, que nadie co-

noce, sino Él Mismo.’ Ésto se debe a que él posee un 

carácter que nunca puede ser plenamente entendido 

por otros.  Un nombre es indicativo de carácter ...Lo 

mismo se dice del ‘nuevo nombre’ de cada persona 
redimida. La promesa es que cada santo recibirá ‘un 

nuevo nombre escrito, que nadie conoce sino el que lo 

recibe’ [Apoc. 2:17].”  Bunch, TR, 266. 

 

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Escribiré sobre él el 

Nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, 

la nueva Jerusalén, que desciende del cielo enviada por 

mi Dios, y mi nuevo Nombre.” Apoc. 3:12. 

 

 

APOCALIPSIS 19:13 

Vestía una ropa empapada en sangre, y 

su Nombre es: El Verbo de Dios. 
 

Estaba arropado con una vestidura teñida en sangre—  

 

“¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra con 

vestidos rojos? ¿Este hermoso en su vestido, que mar-

cha en la grandeza de su poder? ‘Yo, el que hablo con 
justicia, grande para salvar.’ ¿Por qué es rojo tu vesti-

do, y tu ropa como la del que pisa el lagar? He pisado el 

lagar solo. De los pueblos nadie estuvo conmigo.  Los 

pisé con mi ira, los hollé con mi furor. Y su sangre salpi-

có mi vestido y manchó mi ropa. Porque el día de la 

venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis 

redimidos.’  Isa. 63:1-4. 

 

“En Isaías 63:1-4, Cristo es descrito como saliendo 

victorioso de dos sangrientos conflictos. Al vencer el 

pecado en ocasión de Su primer advenimiento, Jesús 
tuvo que pisar ‘solo el lagar’ y Él salió de la prueba con 

vestimentas teñidas en rojo con sangre. La segunda bata-

lla se realiza en ‘el día de venganza’ y el año de ‘re-

compensa’ en ocasión de Su segundo advenimiento. El 

sangriento sudor en el Huerto de Getsemaní, los azotes y 

la corona de espinas aplicado por los soldados de Pilato, 

y los crueles clavos de la crucifixión, mancharon con Su 

propia sangre las vestimentas de Jesús.  Contrario al 

método terrenal, ‘Cristo vence a Sus enemigos al derra-

mar, no la sangre de ellos, sino Su propia sangre’ (Cam-

bridge Bible). Pero en el conflicto final cuando Él piso-

tea los impíos en Su furor, Su vestimenta se encuen-

tra teñida por la sangre de Sus enemigos.  Él dice: 

‘Los aplastaré en mi ira, y los hollaré en mi furor; y 

su sangre será asperjada sobre mis vestiduras, y 

mancharé toda mi vestidura.’ ” Bunch, TR, 266-267. 
 

“Satanás, el general opositor, había molido y heri-

do a Jesús; pero Su sacrificio (de Jesús) sólo lo hizo 

más amado de sus propios ejércitos, y llegaron a ser 

Sus leales súbditos por la eternidad.” Haskel, SSP, 

319. 

 

“Aunque el caballo de Cristo es blanco, su manto 

es rojo. Ha sido ‘teñido en sangre.’ (Apoc. 19:3). El 

idioma viene de Isaías 63:1-6. De igual forma la frase 

tocante a Su pisotear el ‘lagar.’ En Isaías 63, el manto 

de Dios es manchado de sangre de Sus enemigos. La 
sangre es descrita como si fuera del color rojo del jugo 

de uvas prensadas bajo los pies de Dios en un lagar anti-

guo. Pero en Apocalipsis 19 Jesús aún no ha entrado en 

el lagar; por tanto ¿por qué se encuentra rojo su manto? 

“Como suele, Juan a adaptado, en lugar de mera-

mente adoptar, ideas del Antiguo Testamento. El manto 

de Cristo se encuentra manchado con Su propia sangre. 

En la cruz, la serpiente ‘hirió’ el ‘calcañar’ de Cristo. 

Ahora en el segundo advenimiento, Jesús llega para em-

pezar a  ‘herir’ la ‘cabeza’ de Satanás. 

“ ...Pero al permitir que Satanás lo torturara y lo 
matara, Jesús demostró Su propia y infinita bondad, y la 

incomparable malignidad de Satanás. Ahora Jesús puede 

eliminar opresores y finalmente destruir al diablo sin ser 

malentendido. Jesús se hizo hombre y murió en la cruz 

para que ‘mediante la muerte el pudiera [obtener 

aprobación para] destruir a quien tiene el poder de la 

muerte, es decir, al diablo; y librar a todo el que me-

diante el temor a la muerte  se encontraba sujeto a 

toda una vida de esclavitud.’ Heb. 2:14-15. 

“La sangre en el manto de Jesús certifica Su de-

recho a destruir al destructor de Su pueblo. También 

certifica Su derecho a reclamar y rescatar a Su pueblo. 

Con Su propia y ‘preciosa sangre’ Él los ha ‘rescata-

do’. 1a Ped. 1:18-19. Ellos son de él.  

“Jesús aún es el Cordero que fue inmolado. Pero en 

el segundo advenimiento los impíos procuran esconderse 

de la ‘ira del Cordero.’ Apoc. 6:15. La ira del Cordero 

es una indignación divina basada en un amor infinito 

y abnegado hacia personas que han sido gravemente 

oprimidas..”  Maxwell, God Cares, 488. 

 

Su Nombre Es Llamado ‘La Palabra De Dios’—  

“Para Su Padre, Cristo es la Palabra de Dios. La 
unión más absoluta es aquí indicada. Dios ha hablado 

mediante Cristo en toda Su creación, y el nombre 

Palabra de Dios es un eterno recordatorio del pacto 

eterno concertado por ambos cuando Cristo recibió ese 

nombre. Era la Palabra de Dios hecha carne, y habitando 

entre nosotros.  Es la Palabra quien nos salva, y es esta 

misma Palabra quien destruye. Para el que obedece la 

Palabra, es un bálsamo sanador de todos lo males que 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

554 

 

la carne humana hereda.  Cuando es descuidada, se 

torna en la piedra de tropiezo, y roca de ofensa sobre la 

cual los hombres caen y mueren.” Haskel, SSP, 320. 

 

“Él [Cristo] es la Palabra Viviente, así como la Bi-

blia es la Palabra Escrita. Él es el Autor de la Biblia, 1ª 
Ped. 1:11. Los impíos son muertos por la espada de Su 

boca. Fue mediante la Palabra de Dios que los seres 

terrenales fueron creados—y mediante Su Palabra 

ellos se mueren.  Apoc. 19:15.  El único que estará en 

pie en ese día es el que haya edificado sobre la Roca—la 

Infalible, Inequívoca Palabra de Cristo. Nosotros edifi-

camos sobre la Roca al obedecer Su Palabra. 

[Mat.7:24-27].”  Burnside, RWU, 219. 

 

“Me postraré ante tu santo templo, y alabaré tu 

Nombre por tu amor y tu fidelidad; porque has engran-

decido tu Nombre, y tu Palabra sobre todas las co-

sas.” Sal. 138:2. 

 

“Jesús es llamado la Palabra de Dios. Él aceptó la 

ley de Su Padre, vivió sus principios en Su vida, ma-

nifestó su espíritu, y mostró su beneficiente poder en 

su corazón. Juan dice: ‘La Palabra fue hecha carne, y 

habitó entre nosotros, (y vimos Su gloria, gloria como 

la del Unigénito del Padre), lleno de gracia y verdad.’ 

{5TI 543.2} 

 Los seguidores de Cristo deben participar de Su 

experiencia. Ellos deben asimilar la palabra de Dios. 

Ellos deben ser cambiados a su semejanza mediante el 

poder de Cristo; y reflejar los atributos divinos. Deben 

comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios, o no 

habrá vida en ellos. El espíritu y obra de Cristo debe 

llegar a ser el espíritu y obra de Sus discípulos.” {5TI 

543.3} 

 

“Lo que el habla es para el pensamiento, Cristo 

es para con el Padre invisible. Él es la manifestación 

del Padre, y es llamado la Palabra de Dios. Dios envió a 

Su Hijo al mundo, Su divinidad envuelta de humanidad, 

para que el hombre pudiera soportar la imagen del Dios 
invisible.  Dios dio a conocer Sus palabras, Su carácter, 

Su poder y majestad, la naturaleza y atributos de Dios. 

La divinidad destelló a través de la humanidad en luz 

subyugada y mitigada. Él fue la personifición de la ley 

de Dios, la cual es un trasunto de Su carácter.”  Ma-

nuscript 77, 1899; 5BC, 1131. 

 

“Practicaba lo que enseñaba. "Porque ejemplo os 

he dado—dijo a los discípulos—para que como yo os he 

hecho, vosotros también hagáis.”  “Así como yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre." Así, las pala-
bras de Cristo tuvieron en su vida una ilustración y un 

apoyo perfectas.  Y más aún, él era lo que enseñaba. 

Sus palabras no sólo eran la expresión de la experiencia 

de su propia vida, sino de su propio carácter. No sólo 

enseñó la verdad; él era la verdad. Eso fue lo que dio 

poder a su enseñanza.” La Educación, 78-79. 

 

“En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo es-

taba con Dios, y el Verbo era Dios.” Juan 1:1. 

 

 

APOCALIPSIS 19:14 

Los ejércitos celestiales, vestidos de lino 

finísimo, blanco y limpio, lo seguían en ca-

ballos blancos. 
 

Los Ejércitos Que Estaban En El Cielo Le Seguían— 

  

“Y ‘los ejércitos que estaban en el cielo’ (Apoc. 

19:11, 14) le siguen. Con cantos de melodía celestial, los 

santos ángeles, una vasta y enorme multitud, lo 

acompañan en Su camino. El firmamento parece lleno 

de formas radiantes—diez mil veces diez mil, y milla-

res de millares.’ Ninguna pluma humana puede descri-

bir la escena; ninguna mente mortal es adecuada para 

concebir su esplendor. ‘Su gloria cubrió los cielos, y la 

tierra se llenó de su alabanza. Y su resplandor fue 

como la luz.’  Hab. 3:3-4. Así como la nube viviente 
viene acercándose más, todo ojo contempla al Príncipe 

de la vida.”  {CS54 698.3} 

 

“Los ejércitos del cielo que siguen a Jesús en la se-

gunda venida, están compuestos de angeles. En el Dis-

curso del Monte Jesús dijo que en su segunda venida 

‘todos los ángeles’ lo acompañarían. (Ver Mat.25:31).  

Los ángeles realizarán la elevadísima función de reunir a 

los redimidos y llevarlos a la presencia de Jesús.”  Max-

well, God Cares, 489. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 

su trono de gloria.”  Mat.25:31. 

“Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompe-

ta, y juntarán a sus elegidos de los cuatro vientos, desde 

un extremo del cielo hasta el otro.”  Mat.24:31. 

 

PARALELOS 

CONQUISTA DE LA  
ANTIGUA BABILONIA 

ISAIAS 13:1-9 

CONQUISTA DE 

BABILONIA LA GRANDE 

APOC. 19:11-16. 

La carga de Babilonia 

Vs. 1. Babilonia Literal 

La conquista de la 

Babilonia espiritual. 

“Yo he mandado a mi 

santificados “[los soldados 

santificados o dedicados  

a la guerra]. 

“Los ejércitos del cielo” 

vs. 14 “Los reyes de la 

salida del sol.” Apoc. 

16:12. 

“Mis poderosos para mi 

enojo, incluso los que se 
regocijan en mi alteza.” 

Vs. 3. 

“El Señor Jesús será  

revelado desde el cielo con 
sus poderosos ángeles en 

fuego ardiente, tomando 

venganza sobre los que no 

conocen a Dios.”  

2 Tesa  1: 7-8. 

“El ruido de una multitud 

en las montañas ... 

Los reinos de las naciones 

El Señor rugirá desde lo 

alto ... como los que pisan 

las uvas, contra todos los 
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se reunieron. “ 

Las naciones aliadas apo-

yan a los medos y persas. 

Vs. 4. 

 

habitantes de la tierra .... 

El Señor tiene una contro-

versia con las naciones .... 

Él dará a los malos a la 

espada. “Jer. 25: 30-33. 

“El Señor de los ejércitos 

convoca la batalla.” Ver. 4 

“Con justicia juzga y hace 

guerra ... y los ejércitos del 

cielo le siguen”.  11,14. 

“Vienen de un país lejano, 
desde el fin del cielo, hasta 

el Señor y las armas de su 

indignación para destruir 

toda la tierra.” Vs. 5. 

“El Señor Jesús será reve-
lado desde el cielo ... en 

fuego ardiente, tomando 

venganza sobre los que no 

conocen a Dios ... quienes 

serán castigados con la 

destrucción eterna.”  

2 Tes. 1: 7-9. 

“Las punzadas las  

alcanzarán como a una 

mujer en parto.” 

Vs. 8 

 

“El día del Señor viene 

como un ladrón en la  

noche ... destrucción re-

pentina, como los dolores 

a la mujer encinta, y no 
escaparán..”  

1 Tesa  5: 2-3. 

“El día del Señor viene, 

cruel y con ira, para poner 

la tierra desolada y destruir 

a los pecadores.”  

Ver. 9. 

 

“Él herirá a las naciones y 

Él las regirá con una vara 

de hierro y Él pisa el lagar 

del vino del furor y la ira 

de Dios Todopoderoso.” 

Apoc. 19:15. 

From:  Cooke, #31-UR, 15,16. 

  

Lino Fino, Limpio y Blanco—  

“Y vio dos ángeles en ropas  blancas, sentados 

uno a la cabecera, y el otro a los pies, donde había sido 

puesto el cuerpo de Jesús.” Juan 20:12. 
 

“Mientras miraban fijamente cómo iba al cielo, se 

pusieron junto a ellos dos varones vestidos de blanco,” 

Hechos 1:10. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:15 

De su boca salía una espada aguda, para 

herir con ella a las naciones. Él las regirá 

con vara de hierro, y pisará el lagar del vino 

del furor de la ira del Dios Todopoderoso. 
 

De su boca salía una espada aguda—  

“Sino que juzgará con justicia a los pobres, y deci-

dirá con equidad en favor de los mansos de la tierra. 

Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el alien-

to de sus labios matará al impío.” Isa. 11:4. 

“Ésta es la misma espada aguda de dos filos men-

cionada en Apoc. 1:16. Es la espada veloz y poderosa 

del Espíritu. Ver Hab. 4:12. La misma arma que punza 

el corazón y la consciencia, y que corta al pecado del 

carácter, también matará a quienes rehusan confesar 
y rendirse.   ‘Escrito está’ fue el arma usada por Cristo 

al enfrentar los ataques del enemigo en el desierto de la 

tentación. En ese gran conflicto Jesús desenvainó la es-

pada del Espíritu y puso en retirada al príncipe de los 

demonios. Mediante esta misma arma los impíos serán 

muertos en el Segundo Advenimiento. [Ver el versículo 

21; Isa. 11:4; 2a Tes. 2:8].” Bunch, TR, 267. 
 

“Y los demás fueron muertos con la espada que 

salía de la boca del que estaba sentado sobre el caballo. 

Y todas las aves se hartaron de su carne.” Apoc. 19:21. 

 

“La vida cristiana es una batalla. El apóstol Pablo 

habla de luchas contra principados y potestades, mien-

tras peleaba la buena batalla de la fe. Declara otra vez: 

“Porque aún no habéis resistido hasta ver sangre, com-

batiendo contra el pecado”. Hebreos 12:4. Oh, no, hoy se 

acaricia y excusa el pecado. La aguda espada del Es-

píritu, la Palabra de Dios, no corta profundamente en 
el alma. ¿Ha cambiado la religión? ¿Se ha apaciguado la 

enemistad de Satanás para con Dios? En un tiempo la 

vida religiosa presentaba ciertas dificultades y requería 

abnegación. Todo esto se ha hecho muy fácil ahora. Y, 

¿a qué obedece? El pueblo profeso de Dios ha con-

temporizado con los poderes de las tinieblas. {5TI 

206.1} 

 

Para herir con ella a las Naciones—  

“Es Satanás quien llena el corazón del hombre con 

un deseo de hacer mal. Quienes le siguen, al obrador 
ocupado e incesante en lo que concierne al mal, no se 

contentan con poner en peligro sus propias almas. Ellos 

presentan cualquier inducción para llevar a otros a 

arriesgar sus almas.   Si ellos no pueden gobernar, en-

tonces procuran arriunar. Un espíritu de exasperación, de 

venganza, y de odio, obra en los hijos de desobediencia, 

como el que obró en el primer gran rebelde. Él satura a 

sus seguidores con cada especie de malignidad contra los 

que no pueden ser llevados a unirse a sus filas.  Son 

amenazados con prisión y con estacadas. Es así como 

los hombres tratan a quienes adoran a Dios según los 

dictados de su propia consciencia. ¿Se han olvidado 
que como juzgan y castigan, también serán juzgados y 

castigados? 

“Dios ha dicho: ‘No toquéis a mis ungidos, ni ha-

gáis daño a mis profetas.’ Los hombres han dado falso 

testimonio contra los escogidos de Dios. Han herido sus  

miembros con cadenas, y los han quemado en la hogue-

ra. El Señor vengará a Sus hijos. En proporción a la 

manera como los hombres han llevado a cabo el espí-

ritu y propósito de Satanás en causar dolor a seres 

humanos, también ellos sufrirán.  Es así como perece-

rán los que han hecho todo en su poder para obligar a los 
hombres a transgredir la ley que Dios ha ordenado que 

se obedezca.” [Apoc. 19:11-16].” Review & Herald, 

6/19/1900. 

 

Vara de Hierro—  

“La vara del pastor era usada con dos propósi-

tos. Una punta era usada para guiar a las ovejas mientras 

la otra punta tenía una tapa de hierro; ésta era usada para 
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proteger la manada, para repeler y matar animales que 

atacaban el rebaño. Ahora en el ‘día del Señor’ el Buen 

Pastor usa ‘la vara de hierro’ para librar a Su rebaño 

mientras destruye las naciones impías. Ésto resulta en 

su aniquilación según se menciona en Daniel 2:45.” 

Burnside, RWU, 219. 

 

Él las regirá con vara de hierro—  

“Publicaré el decreto. El Eterno dijo: Mi hijo eres 

tú, yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré las naciones en 

herencia y los extremos de la tierra en posesión.  Los 

quebrantarás con vara de hierro, como vasija de alfa-

rero los desmenuzarás.”  Salmos 2:7-9. 

 

“Las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 

como vaso de arcilla, así como yo recibí autoridad de mi 

Padre.” Apoc. 2:27. 

 
“[Sal. 2:9 y Apoc. 2:27 citado]. Estos pasajes na-

da mencionan tocante a una conversión gradual de 

las naciones impías, sino de una aniquilación....El 

castigo y el regimiento es uno y el mismo, es aniquila-

ción. Se trata de muerte para los impíos. El resultado es 

que los pájaros festejan sobre la carne de reyes y hom-

bres poderosos. Apoc. 19:18. Han sido ‘castigados con 

la muerte’ Apoc. 19:21. Ésto deja la tierra deshabitada 

por  mil años. Asunto que se tratará en el siguiente capí-

tulo. Apoc. 20. 

 
“1ª Tes. 5:3: ‘Destrucción repentina’ y no conver-

sión gradual es la suerte del impío cuando Cristo regre-

se como ‘REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑO-

RES’.”   Burnside, RWU, 218-219. 

 

Pisará el lagar del vino del furor de la ira del Dios To-

dopoderoso—  

“Y el ángel pasó su hoz afilada por la tierra, ven-

dimió la viña de la tierra, y echó la uva en el gran lagar 

de la ira de Dios. Y el lagar fue pisado fuera de la ciu-

dad. Y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caba-

llos por 1.600 estadios (300 km).” Apoc. 14:19-20. 
 

“Y la gran ciudad se partió en tres partes, y las ciu-

dades de las naciones cayeron. Y Dios se acordó de la 

gran Babilonia, y le dio la copa llena del vino del furor 

de su ira.” Apoc. 16:19. 

 

“El último y final despliegue del ‘lagar de la ira de 

Dios,’ y también de ‘el lago de fuego,’ ocurre al final de 

los mil años, según es descrito en Apocalipsis 20...  Pero 

la destrucción de los impíos vivos en la segunda veni-

da de Cristo, al inicio de los mil años, provee una es-

cena en escala menor, similar en ambos respectos a lo 

que se lleva a cabo al final de ese período. Por ende, en 

los versículos ante nosotros tenemos esta mención tanto 

del lago de ira como el lago de fuego [vers. 20].” Smith, 

DR, 736. 

 

 

APOCALIPSIS 19:16 

En su vestido y en su muslo tiene escrito 

este Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de seño-

res.’ 
 

“Para este tiempo Cristo ha cerrado Su obra inter-

cesora, y se ha  quitado su manto sacerdotal para ponerse 

su atavío real; pues él tiene en Su vestidura y sobre Su  

muslo un nombre escrito, ‘Rey de reyes, y Señor de se-

ñores’. Ésto armoniza con el carácter en que aquí se pre-
senta, pues era la costumbre de antiguos guerreros el 

tener alguna clase de titulo inscrito sobre su vestidu-

ra.”  Smith, DR, 736. 

 

“Cuando él regresa en poder y gran gloria, será 

como el ‘Rey de reyes, y Señor de señores.’ Es por ésto 

que él lleva ‘muchas coronas.’ El mundo rebelde ha 

sido recapturado, y el conquistador, habiendo pisoteado 

‘todo enemigo bajo Sus pies’ ‘entregará el reino a 

Dios el Padre’ [1ª Cor. 15:24-25].”  Bunch, TR, 268. 

 
“Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro 

Salvador, acompañado de millones de santos, saldrá 

como Rey de reyes y Señor de señores. Jehová Em-

manuel "será rey sobre toda la tierra. En aquel día 

Jehová  será uno, y uno su nombre." "El tabernáculo 

de Dios" estará con los hombres y Dios ‘morará con 

ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 

ellos como su Dios.’ ” El Discurso Maestro de Jesucris-

to, 93. 

 

“Sus asesinos se sintieron muy molestados por la 

inscripción: "Rey de los judíos," colocada en la cruz 
sobre la cabeza del Salvador; pero ha de llegar el día en 

que estarán obligados a verle en toda su gloria y regio 

poderío. Contemplarán la inscripción: "Rey de reyes 

y Señor de señores" escrita con vívidos caracteres en su 

túnica y en su muslo. Al verle pendiente de la cruz, cla-

maron en son de mofa los príncipes de los sacerdotes ‘El 

Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, 

para que veamos y creamos.’  Pero cuando vuelva le 

verán con regio poder y autoridad, y no pedirán pruebas 

de si es Rey de Israel, sino que, abrumados por el influjo 

de su majestad y excelsa gloria, no tendrán más remedio 
que reconocerr: ‘Bendito el que viene en nombré del 

Señor.’” Primeros Escritos, 179. 

  

 

 APOCALIPSIS 19:17-18 

Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó 

a gran voz, a todas las aves que volaban por 

el cielo: Venid, congregaos a la gran cena de 

Dios, para que comáis carne de reyes, de ca-

pitanes y de poderosos; carne de caballos y 

jinetes; y carne de todos, libres y siervos, 

pequeños y grandes. 
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Y Vi Un Ángel De Pie En El Sol—  

“¿Qué ha de entenderse por el ángel estando de pie 

en el sol? En Apocalipsis 16:17 leemos de la séptima 

copa siendo derramada en el aire, de lo cual se entendió 

que como el aire envuelve a toda la tierra, esa plaga 

sería universal. ¿A caso el ángel en pie sobre el sol, y 
emitiendo su llamado desde allí a las aves del cielo a 

venir a la cena del gran Dios, no indica que esta pro-

clamación irá donde sea que caigan sobre la tierra los 

rayos del sol?” Smith, DR, 736. 

 

“Ahora los buitres literales y animales de rapiña 

son llamados, mediante el decreto del vigilante celestial, 

a comer la carne y beber la sangre de sus seguidores (de 

la gran Babilonia). El ángel proclamador se encuentra 

en el lugar más público conocido por el hombre, y hace 

su terrible anuncio donde puede ser visto y oído por to-

dos.  El ángel se encuentra ‘en pie a la plena luz del 

sol’ (Weymouth) y él clama ‘en alta voz.’ En el lugar 

más conspicuo de los cielos el heraldo angelical emite 

su terrible mensaje a su enorme audiencia. Ésta es la 

misma cena o banquete descrita en Ezequiel 39:17-20.” 

Bunch, TR, 268. 

 

“Quizás la deslumbrante luz del sol aquí descri-

be la gloriosa luz de la presencia divina (cf. 2ª Tes. 

2:8-9; Apoc. 6:15-17). Por tanto el ángel que emite el 

desafío del capítulo 19:17 estaría en pie junto a Cristo, 

como en combates de antigüedad el portador de armas 
estaría al lado de su señor.” 7SDA Bible Commentary, 

875. 

  
Los buitres consumen cuerpos muertos en la India—

1947. 

Aves—  

“Esta invitación a las ‘aves’ advierte a las huestes 
reunidas de los impíos tocante a la suerte que les espera. 

Se encuentra encamada en la gráfica fraseología oriental 

de un desafío a un combate personal (cf. 1ª Sam. 17:44-

46). El ser devorado por los barrenderos de los cielos 

constituía una de las maldiciones de la desobediencia 

pronunciada por Moisésen en su discurso de despe-

dida al pueblo de Israel Deut. 28:26.  La fraseología de 

Juan en Apoc. 19:17-18 aparece como basada en las 

palabras de Dios a las naciones paganas de la tierra se-

gún se registra en Eze. 39:17-22 (cf. Jer. 7:32-33).” 

7SDA Bible Commentary, 875. 
 

“Tus cadáveres serán comida de toda ave del 

cielo y bestia de la tierra, y no habrá quien las espante.” 

Deut. 28:26. 

 

La Cena del Gran Dios—  

“Las aves serán obedientes al llamado, y se sacia-
rán de la carne de caballos, reyes, capitanes, y hombres 

poderosos. Por tanto, mientras los santos están partici-

pando de la cena de la boda del Cordero, los mismos 

cuerpos de los impíos proporcionan una gran cena 

para las aves de los cielos.” Smith, DR, 736. 

 

“Este capítulo describe dos cenas, o banquetes, 

grandes. La primera es llamada ‘la cena de la boda del 

Cordero,’ y la segunda, ‘la cena del gran Dios.’ Se 

emiten invitaciones a cada banquete, y todos deben 

atender uno u otro.  Todos son invitados al primero, y 

los que rehusan el llamado divino a la boda del Hijo 

del Rey, consecuentemente deben atender la cena del 

gran Dios donde los invitados también serán las víc-

timas. La aceptación de la invitación a atender el ban-

quete de la boda del Cordero y Su novia, es voluntaria, 

pero el asistir al banquete de las aves de rapiña es obli-

gatorio para todo el que rehusa la invitación de miseri-

cordia. En un sentido las aves de rapiña son los invita-

dos, pues sólo ellos participan de la fiesta. El rechazar la 

invitación a asistir a la boda del Rey de reyes, es un 

asunto muy serio. Es peor aún aceptar la invitación y 

luego descuidar el ponerse el vestido de boda provisto 
por el anfitrión real. (Véase Mat.22:1-14).  La declara-

ción: ‘Porque muchos son los llamados, pero pocos 

los escogidos,’ es un triste comentario de la actitud de la 

familia humana hacia el evangelio. Todos hemos sido 

llamados, pero ¿seremos escogidos? Éste es un asunto de 

vida o muerte, que sólo nosotros podemos decidir. Sobre 

esta cuestión descansa nuestro eterno destino.” Bunch, 

TR, 268-269. 

 

“Calla en la presencia de Jehová el Señor, porque 

el día de Jehová está cercano; porque Jehová ha prepara-

do sacrificio, y ha dispuesto a sus convidados. Y en el 
día del sacrificio de Jehová castigaré a los príncipes, y 

a los hijos del rey, y a todos los que visten vestido 

extranjero.” Sofonías 1:7-8. 

 

“Y tú, hijo de Adán, —así dice el Señor, el 

Eterno—: Di a las aves y a toda bestia: Juntaos, y venid. 

Reuníos de todas partes a la víctima que os sacrifico, un 

sacrificio grande sobre los montes de Israel, y comeréis 

carne y beberéis sangre. Comeréis carne de fuertes, y 

beberéis sangre de príncipes, de carneros, corderos, 

machos cabríos, bueyes, toros, todos engordados en Ba-
sán.  Comeréis gordura hasta saciaros, y beberéis sangre 

hasta embriagaros. Y en mi mesa os saciaréis de caba-

llos y jinetes fuertes, todos hombres de guerra —dice el 

Señor, el Eterno.” Eze. 39:17-20. 

 

Reyes, capitanes, hombres poderosos, caballos, jinetes, 

todo hombre, libre y esclavo, pequeño y grande—  
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“Leímos antes acerca de una clasificación similar 

de personas, en Apocalipsis 6:15-16. Los oímos cla-

mando a las rocas y montañas que los escondieran del 

rostro de Dios y de la ira del Cordero.  Isaías el profeta 

también vio a tales personas, escondiéndose en las ‘ca-

vernas de las rocas,’ echando sus ídolos de oro y plata a 
topos y murciélagos. Isaías 2:20-21.  El profeta Hageo 

advirtió contra la futilidad de ganar salarios sólo para 

‘ponerlos en una bolsa con roturas.’ Hageo 1:6. Inver-

siones, tarjetas de crédito, promociones, placeres extra-

vagantes, y prestigio, de nada valdrán para las personas 

atemorizadas que no se han preparado para la segunda 

venida de Cristo.”  Maxwell, God Cares, 492. 

 

“Y embriagaré a sus príncipes y a sus sabios, a 

sus capitanes, a sus nobles y a sus fuertes; y dormirán 

sueño eterno y no despertarán, dice el Rey, cuyo nombre 

es Jehová de los ejércitos”.  Jer. 51:57. 

 

 

APOCALIPSIS 19:19 

Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra 

con sus ejércitos, reunidos para combatir al 

que montaba el caballo y a su ejército. 
 

La Bestia y Los Reyes De La Tierra—  

“La bestia y el falso profeta, con el dragón, son 

considerados como las tres grandes divisiones de Babi-

lonia en Apoc. 16:13, 19. Babilonia la Madre con su 

familia de hijas rameras, y los reyes de la tierra con 

quienes ellas han cometido fornicación espiritual, se 

encuentran entre los huéspedes en la cena del gran 

Dios.”  Bunch, TR, 269. 

 

La Bestia y los  Reyes de la tierra  y sus ejércitos  

reunidos.— 

“Es digno de notar que la cadena de eventos en 

Mateo 25: 31-46, y la cadena de eventos en Apocalipsis 

19: 11-21, tiene cada uno, como su segundo enlace, la 

reunión de las naciones antes de Cristo. En Mateo 25:32, 

simplemente tenemos la declaración del hecho: ‘Y de-

lante de él serán reunidas todas las naciones.’ Pero en 

Apocalipsis 19:19, tenemos la ocasión de esta reunión 

declarada: ‘Vi a la bestia, Y los reyes de la tierra, y sus 
ejércitos, reunidos para hacer guerra contra el que estaba 

sentado sobre el caballo, y contra su ejército.’  

“La reunión de las naciones mencionadas en estos 

dos textos debe ser idéntica, ya que cada reunión es al 

mismo tiempo que la otra, y ambas están relacionadas 

con el mismo acontecimiento, es decir, el advenimiento 

de Cristo. La naturaleza de esta reunión se presenta en 

los siguientes pasajes:  

“ ‘Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la 

bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus impu-

ros como ranas, que son espíritus de demonios, que ha-

cen señales, y van a los reyes de todo el mundo, para 
reunirlos para la batalla de aquel gran día del Dios To-

dopoderoso.’ Apoc. 16:13,14. 

Apoc. 19:19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra 

y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que 

montaba el caballo, y contra su ejército. 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día 

que me levante para juzgaros; porque mi determinación 

es reunir las naciones, juntar los reinos, para derramar 
sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fuego 

de mi celo será consumida toda la tierra. En aquel tiem-

po devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que 

todos invoquen el nombre de Jehová, para que le sirvan 

de común consentimiento. Sofonías.3:8,9.  

“Estos textos indican claramente que la reunión de 

las naciones no se efectúa por los ángeles buenos de 

Dios, sino por los ángeles malvados de Satanás. La obra 

poderosa del diablo, incluso después de que los hombres 

han pasado el día de la gracia, es claramente su última 

lucha desesperada antes de estar atado. Esta gran reunión 

de las naciones es, en la providencia de Dios, con el pro-
pósito de derramar sobre ellos el furor de su ira en su 

terrible destrucción. La batalla del gran día de Dios To-

dopoderoso es la misma escena de pisar el lagar de la ira 

de Dios. Rev.19: 11-15.”  7SDA Bible Commentary, 876.  

 

“Esta frase (‘reunidos’) describe una unidad de 

pensamiento y entendimiento. El mundo entero ve las 

cosas de la misma manera. Se reúnen espiritualmente y 

mentalmente en un solo lugar. Ver Apoc. 16:16.”  PJ. 

 

Se Reunieron Para Hacer Guerra—  
“¿Cómo es que los poderes de la tierra hacen gue-

rra, o batalla, contra Cristo? ‘Cómo habéis hecho a uno 

de estos mis hermanos [dice Cristo] a mí lo hicísteis.’ 

[Mat.25:40].” Cooke, #31-UR, 25. 

 

“Nuestro Señor está enterado del conflicto de Su 

pueblo, en estos últimos días, contra las potestades de 

las tinieblas contratadas con los hombres malos que des-

cuidan y rehusan esta gran salvación. Con la mayor sen-

cillez y candor, nuestro Salvador, el gran General de los 

ejércitos del cielo, no hace caso omiso del gran conflic-

to que ellos experimentarán.  Él señala los peligros, él 
nos  muestra el plan de batallla, y el trabajo arduo y pe-

ligroso; y luego alza Su voz diciendo que antes de entrar 

al conflicto se considere el costo, y al mismo tiempo 

insta a todos a levantar las armas y esperar que los 

ejércitos del cielo compongan la marcha de guerra en 

defensa de la verdad y la justicia.  La debilidad del 

elemento humano encontrará fortaleza sobrenatural 

en cada difícil conflicto, para así poder realizar los 

hechos de la Omnipotencia y perseverar en fe y en con-

fianza perfecta de que Dios provee el éxito.  Mientras la 

confederación del mal se ha formado contra ellos, Él les 
manda que sean valientes y esforzados, y que luchen con 

tesón, pues tienen un cielo que ganar, y tienen no sólo 

ángeles en sus filas, pues el gran General de los ejér-

citos dirige los ejércitos del cielo.   Como en ocasión de 

la toma de Jericó, nadie de los ejércitos de Israel podía 

jactarse de haber ejercido su finito poder para derrumbar 

los muros de la ciudad. Fue el Capitán de las huestes 

del Señor quien planeó la batalla en la mayor sencillez, 
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para que sólo el Señor recibiera gloria, y el hombre 

no fuera exaltado. Dios nos ha prometido todo el poder; 

pues ‘la promesa es para vuestros hijos, y para todo el 

que se encuentre lejos, para todo el que el Señor nuestro 

Dios llamare.” Letter 51, 1895; 2BC 995. 

 

Versos 19-21, es una repeticion y amplia apocalipsis 

16:14-16.— 

 

APOCALIPSIS 

16:14-16 

APOCALIPSIS 

19:19-21 

El dragón Los reyes de la tierra 

La bestia La bestia 

El Falso Profeta El Falso Profeta 

El conjunto 

Mundo no salvado 
Y sus ejércitos 

 

Milagros de trabajo Que trabajó milagros 

"Para reunirlas"  

Los  reunió 
Reunidos 

 

La batalla de 

el gran dia 
Hacer la guerra 

[O batalla] 

De Dios  

Todopoderoso 

 

Contra el que estaba 

sentado en el caballo y 

contra su ejército " 

From:  Cooke, #31-UR, 23,24. 

 

“Nos espera un terrible conflicto, Nos acercamos a 

la batalla del gran día del Dios Todopoderoso. Lo que ha 

sido tenido bajo control ha de ser desatado. El ángel de 

la misericordia está doblando sus alas, preparándose para 

bajar del trono, y dejar al mundo en control de Satanás. 
Los principados y potestades de la tierra se encuentran 

en acerba rebelión contra el Dios del cielo. Están llenos 

de odio contra los que le sirven, y pronto, muy pronto, se 

librará la última gran batalla entre el bien y el mal.  La 

tierra ha de ser el campo de batalla—la escena de la 

final contienda y de la final victoria. Aquí, donde por 

tanto tiempo Satán ha dirigido a los hombres contra 

Dios, la rebelión habrá de quedar eternamente ahogada.”  

Review & Herald, 5/13/1902. 

 

“Ésta es la Batalla del Armagedón, de la cual pri-
mero leemos en el capítulo 16:14, 16, y nuevamente en 

17:13-14. El Armagedón no es una batalla entre 

Oriente y Occidente; más bien es un ataque de Satanás 

y la raza humana contra el Cordero de Dios. Es peleada 

en la única forma que seres humanos pueden atacar a 

un Ser celetial, es decir, oponiéndose a Su verdad y 

oprimiendo a Su pueblo.  Es organizada mediante la 

falsa propaganda de los espíritus como ranas que salen 

de la boca de la bestia, del dragón, y del falso profeta. Su 

engañosa propaganda es acompañada de mentirosos mi-

lagros, señales, y maravillas.” Maxwell, God Cares, 492-

493. 
 

“Ángeles malignos unen sus fuerzas con hom-

bres malos, y como han estado en constante conflicto 

y obtenido una experiencia en los mejores métodos de 

engaño y batalla, y se han estado fortaleciendo por 

siglos, ellos no cederán la última gran contienda sin 

una lucha desesperada. Todo el mundo se encontrará 

de un lado o de otro en ese asunto. La batalla del Arma-

gedón será peleada, y ese día debe encontrarnos bien 

despiertos y apercibidos.”  Letter 112, 1890; 7BC, 982. 

 

Contra Él y contra su ejército—  

“¿A quién injuriaste, y a quién blasfemaste? ¿Con-

tra quién has alzado tu voz, y levantado tus ojos en alto? 

Contra el Santo de Israel.” Isaías 37:23. 

 

“Éste es un cuadro simbólico del conflicto final. 

¿Cómo es que hacen guerra contra Cristo? Él que toca a 

un fiel creyente, toca a Cristo Jesús. Él declaró: ‘Como 

lo habéis hecho a uno de estos mis pequeños, a mí 

también lo hicisteis.’ Mat.25:40.  A Saulo de Tarso, 

Jesús dijo: ‘Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?’ 

Hechos 9:4. ‘El que te toca a ti toca la niña de su ojo.’ 

Zac. 2:8. El que toca a un santo de Dios en el conflicto 

final, toca a Cristo; y ésto resultará en intervención divi-

na. ‘El Cordero los vencerá.’” Cooke, #29-UR, 35. 

 

“Este versículo muestra indiscutiblemente que Ar-

magedón no es un conflicto entre poderes terrenales. 

Mientras que es cierto que ‘habrá tempestad y guerra 

y conflicto’ hasta el fin, entre los perdidos, Armagedón 

es una guerra entre los poderes celestiales y terrena-

les.”  Cooke, #31-UR, 23. 

 

 

 APOCALIPSIS 19:20 

Y la bestia fue apresada, y con ella el 

falso profeta que había  hecho las señales 

ante ella. Con esas señales había engañado a 

los que recibieron la marca de la bestia y 

adoraron su imagen.  Los dos fueron lanza-

dos vivos en el lago de fuego que arde con 

azufre. 
 

La Bestia Fue Apresada, y ...El Falso Profeta—  

“Armagedón empieza con el ataque contra el pue-

blo de Dios. ‘El dragón se airó contra la mujer, y se 

fue a hacer guerra [o batalla] contra el remanente de 

su simiente.’ Apoc. 12:17. Ésto nos lleva a la interven-

ción de Cristo y Sus ángeles en las plagas sexta y sépti-

ma, bajo las cuales ‘la bestia y el falso profeta,’ [i.e., el 

clero, los líderes religiosos], son llevados a su derrota.  

En Armagedón los primeros que caen es el clero. {CS54 

714.2} 

 

Los segundos en caer con sus apoyadores al re-

belarse ellos contra el clero, forman así una gran ma-

tanza. El resto son aquellos que pertenecen a los perdi-

dos y que aún están vivos. Ellos son simbolizados como 

siendo muertos con la espada de la boca de Cristo.” Co-

oke, #31-UR, 25-26. 
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“Vemos al dragón apareciendo en el capítulo 12, 

las dos bestias en el capítulo 13, y a Babilonia la ramera 

en el capítulo 17. La secuencia está ahora en reversa 

con la destrucción de Babilonia (Apoc. 17-18), luego 

la destrucción de la bestia y el falso profeta (Apoc. 

19), y finalmente la del dragón (Apoc. Capítulo 20).  
“ ...1. El juicio de Babilonia establece al Cordero 

en Su derecho de redimir (5:9-10), en comparación con 

la pretensión de la ramera sobre los testigos de Cristo 

(17:6). 

“2.  El juicio de la bestia y el falso profeta estable-

ce a ‘la Palabra de Dios’ en Su derecho de gobernar 

en comparación con la pretensión a la soberanía por los 

poderes de este mundo, y de la  bestia y del falso profeta 

(19:19-20).  

“3. El juicio de los impíos establece a Dios en Su 

justicia, en  comparación con la pretensión satánica so-

bre los mártires que son fieles al testimonio de Jesús y a 
la Palabra de Dios (20:4).”  Biblical Research Inst., 

2SOR, 217-218. 

 

“La bestia (catolicismo) en Europa, y el falso pro-

feta en Estados Unidos (el protestantismo apóstata), 

habiendo unidos sus fuerzas para lograr su objetivo—

la destruucción del pueblo de Dios—caen delante de 

Aquel que se sienta sobre el caballo blanco.” Haskel, 

SSP, 321. 

 

El Falso Profeta—  
“El falso profeta es el que obra milagros delante 

de la bestia, y es idéntico a la bestia de dos cuernos en 

Apocalipsis 13 (Estados Unidos de Nortemérica), a 

quienes es atribuída la misma obra y el mismo propósi-

to.”  Smith, DR, 736. 

 

“El falso profeta es aquí categóricamente identi-

ficado con la bestia de dos cuernos del capítulo 13, 

quien engañó al mundo mediante falsos milagros, y de-

mandó que se hiciera una imagen a la bestia, y que se la 

adorara.” Bunch, TR, 269. 

 
“Fue mucho más conveniente para el pueblo el re-

cibir el mensaje del falso profeta, quien predijo pros-

peridad; y fue por eso que fue  recibido. Hirió su orgu-

llo el tener constantemente los pecados presentados ante 

su vista; pues prefirieron mucho más que no fuera así.” 

{4TI 171.4} 

 

Llevados—  

“ ‘Llevados’ o ‘capturados’ parece indicar un es-

fuerzo truncado  para escapar cuando se vieron perdidos. 

Por mucho tiempo habían estado dominando a los habi-
tantes de la tierra, llevando a cabo su obra de engaño y 

destrucción. Los criminales finalmente son capturados y 

castigados.” Bunch, TR, 269. 

 

PARALELOS ENTRE EL FALSO PROFETA 

Y LA BESTIA DE 2 CUERNOS.— 

 

APOCALIPSIS  

13:14 

APOCALIPSIS  

19:20 

1. Él los hace ... adorar a 

la primera  bestia  

(papado).  Ver. 12 

Él está “con la bestia” 

(Papado). 

 

2.  “Milagros lo hizo a la 

vista de la bestia  

(Papado). 

“Trabajó milagros a la 
vista de la bestia” 

(Papado). 

3. El engaña por los mi-

lagros que hizo ... hace 

que todos reciban una 

marca.  Ver. 16. 

“Por lo cual engañó  

a los que recibieron  

la marca  

de la bestia.” 

4.   Hacer una 

Imagen a la bestia. 

"Aquellos que Adoró su 

imagen ". 

From:  Cooke, #26UR, 14  

 

Ambos fueron echados vivos en el lago de fuego— 

 “Esta frase inmediatamente lleva a la mente del lector a 

una frase idéntica en el capítulo 20:10, que a su vez pa-

rece presentar la conclusión de que estas frases se refie-

ren al mismo evento, por decir, la destrucción de los 

impíos al final de los mil años.  Pero el proceder así, 

presenta un problema. El capítulo 19 definitivamente 

discute eventos en conexión con la segunda venida de 
Cristo. Por ende el sostener que el lago de fuego men-

cionado en el capítulo 19:20 describe un evento al final 

del milenio, equivale a sacar este versículo de su secuen-

cia contextual.  Siempre es mejor, si posible, encontrar 

una explicacióon que permite a cualquier declaración 

mantener su secuencia histórica en un pasaje de la Bi-

blia. Respecto al capítulo 19:20, ésto es posible sobre la 

razonable premisa de que existe un fiero juicio divino 

tanto al inicio, y al final, del milenio.   No existe  in-

consistencia, y ciertamente ninguna contradicción, en 

hablar de un lago de fuego al inicio, y un lago de fuego 

al final, del milenio.” 7SDA Bible Commentary, 875-

876. 

 

“El agua nunca más destruirá la tierra, pero las 

armas de Dios están escondidas en las entrañas de la 

tierra, que él sacará para unir con el fuego del cielo, y 

así lograr su propósito en la destrucción de todo el que 

rehusare el mensaje de advertencia para purificar su al-

ma obedeciendo la verdad, atacando así las leyes de 

Dios.” Signs of the times, 1/3/1878; 7BC, 946. 

 

“Pero antes que el Hijo del hombe aparezca en las 
nubes del cielo, la naturaleza entera quedará convulsio-

nada. Relámpagos del cielo uniéndose con fuego en la 

tierra, hará que las montañas ardan como un horno, 

y derramen sus inundaciones de lava sobre pueblos y 

ciudades. Masas fundidas de roca, echadas en el agua 

mediante la convulsión de lo escondido en la tierra, hará 

que el agua hierva y envíe rocas y tierra.  Habrá grandes 

terremotos y gran destrucción de vida humana. Pero co-

mo en días del gran Diluvio, Noé fue preservado en el 

arca que Dios había preparado para él, también en estos 

días de destrucción y calamidad, Dios será el refugio de 
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Sus fieles hijos...[Sal. 91:9-10; 27:5 citado].” Letter 258, 

1907; 7BC, 946. 

 

“En las entrañas de la tierra, Dios ha reservado lo 

que usará para destruir la pecaminosa raza humana. 

Desde el Diluvio, Dios ha usado, para destruir ciudades 
impías, tanto agua y fuego escondidos en la tierra. En la 

final conflagración Dios en Su ira enviará relámpa-

gos del cielo que se unirán con el fuego en la tierra. 

Las montañas arderán como un horno, y derramarán 

corrientes de lava. [Nah. 1:5-6; Sal. 144:5-6 citado].”  

Manuscript 21, 1902; 7BC, 946-947. 

 

“Los montes tiemblan ante él, y se derriten los co-

llados. La tierra se conmueve a su presencia, y el mundo 

y todos sus habitantes.  ¿Quién podrá soportar su ira? 

¿Quién podrá resistir el ardor de su enojo? Su ira se de-

rrama como fuego, y él hiende las peñas.” Nah. 1:5-6. 
 

“Oh Señor, descorre tus cielos, y desciende; toca 

los montes, y humeen. Despide relámpagos y disípalos, 

envía tus saetas y desbarátalos.” Sal. 144:5-6. 

 

“Los pecadores en Sión se asombraron, espanto 

sorprendió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros habita-

rá con el fuego consumidor? ¿Quién habitará con las 

llamas eternas? El que anda en justicia y habla lo recto, 

el que rehúsa la ganancia de violencias, el que sacude 

sus manos para no recibir cohecho, el que tapa su oreja 
para no oír propuestas sanguinarias, el que cierra sus 

ojos para no ver cosa mala; éste habitará en las alturas, la 

fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su 

pan, y su agua será segura. Tus ojos verán al Rey en su 

hermosura, verán la tierra dilatada.” Isa. 33:14-17. 

 

“Entonces miré a causa de las palabras tan arrogan-

tes que hablaba el cuerno. Miré hasta que mataron a la 

bestia, y su cuerpo fue deshecho y entregado para ser 

quemado en el fuego.” Dan. 7:11. 

 

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 
y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ángeles, 

en llama de fuego, para dar la retribución a los que 

no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nues-

tro Señor Jesucristo.”  2ª Tes. 1:7-8. 

 

“Vendrá nuestro Dios, y no callará. Fuego consu-

mirá delante de él, y una poderosa tempestad lo rodea-

rá.” Sal. 50:3. 

 

“El hecho de que éstos son echados vivos en el lago 
de fuego, muestra que estos poderes no pasarán para ser 

seguidos de otros, sino que serán poderes vivientes en 

el segundo advenimiento de Cristo. 

“El papado ha estado mucho tiempo accionando, y 

ha llegado a las escenas finales de su carrera. Su derro-

camiento es enfáticamente predicho en otras profecías 

que la presentado ante nosotros, notablemente en Daniel 

7:11, en el cual el profeta dice que vio hasta que la 

bestia fue muerta, y su cuerpo destruido y echado al 

fuego ardiente.... 

“Cuán impresionante el pensamiento de ver ante 

nosotros dos grandes agencias proféticas que por to-

da la evidencia se encuentran cerca del fin de su his-

toria, que están por terminar cuando el Señor apa-
rezca en toda Su gloria.” Smith, DR, 736-737. 

 

 

APOCALIPSIS 19:21 

Y los demás fueron muertos con la es-

pada que salía de la boca del que montaba el 

caballo, y todas las aves se saciaron de las 

carnes de ellos. 
 

El remanente (de los impíos) fue muerto con la espa-

da—  
“Cuando la bestia y el falso profeta sean arrojados 

en el lago de fuego (Apoc. 19:20), ‘los demás’ (vers. 

21) de sus seguidores serán muertos por la espada de 

Cristo. Estos son los ‘reyes’, ‘capitanes’ y ‘fuertes’, y 

‘todos, libres y esclavos, pequeños y grandes’ (vers. 

18).   Se menciona a estos mismos grupos en relación 

con el sexto sello, cuando procurarán esconderse del 

rostro del Cordero (cap. 6: 14-17) porque los cielos se 

apartarán como un rollo que es envuelto y todo monte 

será movido de su lugar y también las islas. Es obvio que 

estos pasajes de las Escrituras se refieren al mismo acon-
tecimiento que despedazará la tierra: la segunda venida 

de Cristo.  ¿Cuántos están comprendidos en la muerte 

de ‘los demás’ (cap. 19: 21)?  Según el cap. 13: 8 sólo 

habrá dos clases en la tierra cuando Cristo venga por 

segunda vez: ‘La adoraron [a la bestia] todos los mo-

radores de la tierra cuyos nombres no estaban escri-

tos en el libro de la vida.’  Por lo tanto, es evidente 

que cuando ‘los demás’ sean ‘muertos con la espada’ 

(cap. 19: 21), no habrá sobrevivientes, salvo los que 

han resistido a la bestia, es decir, aquellos cuyos 

nombres están escritos en el libro de la vida. (cap. 

13:8).” Comentario Bíblico Adventista, 898.  
 

“Según el versículo 21, parece que existe un re-

manente no contado con la bestia o el falso profeta. 

Éstos son muertos por la espada de Aquel que se sienta 

sobre el caballo, cuya espada procede de Su boca. Esta 

espada es, sin duda, lo mencionado en otras partes como 

‘el espíritu de Su boca’ y ‘el soplo de Sus labios,’ con 

lo cual el Señor matará al impío en Su aparición. [2ª Tes. 

2:8; Isa. 11:4].”  Smith, DR, 737. 

 

“No sólo hay dos cenas o banquetes, uno de los 
cuales atenderemos, sino también hay dos remanentes. 

Uno descrito en Apoc. 12:17, y el otro en el versículo 

[21 de Apocalipsis 19] ...Será un honor el encontrarse 

entre quienes serán los huéspedes de honor en el banque-

te de la boda del Cordero.  El otro remanente será 

muerto para ser comida de la aves de rapiña en la 

cena del gran Dios.”  Bunch, TR, 270. 
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“Sino que juzgará con justicia a los pobres, y deci-

dirá con equidad en favor de los mansos de la tierra. 

Herirá la tierra con la vara de su boca, y con el alien-

to de sus labios matará al impío.” Isa. 11:4. 

 

“Tú, pues, profetizarás contra ellos todas estas pa-
labras y les dirás: Jehová rugirá desde lo alto, y desde su 

morada santa dará su voz; rugirá fuertemente contra su 

morada; canción de lagareros cantará contra todos los 

moradores de la tierra. Llegará el estruendo hasta el fin 

de la tierra, porque Jehová tiene juicio contra las nacio-

nes; él es el Juez de toda carne; entregará los impíos a 

espada, dice Jehová. Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: He aquí que el mal irá de nación en nación, y grande 

tempestad se levantará de los fines de la tierra. Y yace-

rán los muertos de Jehová en aquel día desde un ex-

tremo de la tierra hasta el otro; no se endecharán ni 

se recogerán ni serán enterrados; como estiércol 
quedarán sobre la faz de la tierra.  Jer. 25:30-33. 

 

“A la venida de Cristo los impíos serán borrados 

de la superficie de la tierra, consumidos por el espíri-

tu de su boca y destruídos por el resplandor de su 

gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de Dios, y la 

tierra queda privada de sus habitantes. ‘He aquí que 

Jehová vaciará la tierra, y la dejará desierta, y cual vaso, 

la volverá boca abajo, y dispersará sus habitantes.’ ‘La 

tierra será enteramente vaciada y completamente sa-

queada; porque Jehová ha hablado esta palabra.’ ‘Por-

que traspasaron la ley, cambiaron el estatuto, y que-

brantaron el pacto eterno. Por tanto la maldición ha de-

vorado la tierra, y los que habitan en ella son culpables: 

por tanto son abrasados los habitantes de la tierra.’ 

[Isaías 24: 1, 3, 5-6, V.M.].” Seguridad y Paz en el Con-

flicto de lo Siglos, 715. 

 

La espada de su boca— 

        “El remanente son aquellos de los no salvados que 

aún permanecen con vida. Éstos son simbolizados como 

siendo muertos con la espada saliendo de la boca de 

Cristo. Y representa la palabra de Cristo que será uno 

de los agentes de destrucción de los no salvados en oca-

sión del Segundo Advenimiento.” Cooke, #31-UR, 26. 

 

Todas las aves se llenaron de su carne—  

 

 
 

“Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó a gran 

voz, a todas las aves que volaban por el cielo: Venid, 
congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis 

carne de reyes, de capitanes y de poderosos; carne de 

caballos y jinetes; y carne de todos, libres y siervos, pe-

queños y grandes."  Apoc. 19:17-18. 

 

“Porque como el relámpago que sale del oriente y 

se muestra hasta el occidente, así será la venida del Hijo 
del Hombre. Donde esté el cadáver, allí se juntarán los 

buitres.”  Mateo 24:27,28. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 20 
 

APOCALIPSIS 20 

 
1 Entonces vi un ángel que descendió del cielo, con 

la llave del abismo. Y una gran cadena en su mano. 

2 Prendió al dragón, esa serpiente antigua, que es el 

diablo y Satanás, y lo ató por mil años. 

3 Lo arrojó al abismo, lo encerró, y selló, para que no 

engañe más a las naciones, hasta que se cumplan mil 

años. Después tiene que ser suelto por un poco de tiem-

po. 
4 Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los que reci-

bieron autoridad para juzgar. Y vi las almas de los deca-

pitados por el testimonio de Jesús y por la Palabra de 

Dios, que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y 

no habían recibido la marca en su frente ni en su mano. 

Estos volvieron a vivir, y reinaron con Cristo mil años.  

5 Ésta es la primera resurrección.  Pero los demás 

muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron los 

mil años. 

6 ¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 

resurrección! La segunda muerte no tiene poder sobre 
éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 

reinarán con él durante los mil años. 

7 Cuando se cumplan los mil años, Satanás será suel-

to de su prisión,  

8 y saldrá a engañar a las naciones que están sobre 

los cuatro ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—a fin 

de reunirlos para la batalla.  Su número es como la arena 

del mar.  

9  Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el 

campamento de los santos y la ciudad amada.  Pero des-

cendió fuego del cielo, y los devoró. 

10 Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el 
lago de fuego y azufre, donde están también la bestia y 

el falso profeta. Y serán atormentados día y noche para 

siempre jamás.  

11 Entonces vi un gran trono blanco y al que estaba 

sentado sobre él.  De su presencia huyeron la tierra y el 

cielo, y no fueron hallados más. 

12 Y vi también a los muertos, grandes y pequeños, 

de pie ante el trono. Los libros fueron abiertos, y otro 

libro fue abierto, el Libro de la Vida. Y los muertos fue-

ron juzgados, según sus obras, por las cosas que estaban 

escritas en los libros. 
13 El mar dio los muertos que estaban en él, y la 

muerte y el sepulcro dieron los muertos que estaban en 

ellos. Y cada uno fue juzgado según sus obras.  

14 Y la muerte y el sepulcro fueron lanzados en el 

lago de fuego.  Esta es la segunda muerte.  

15 El que no fue hallado escrito en el Libro de la Vi-

da, fue lanzado en el lago de fuego.  
 

 

 

INTRODUCCIÓN— 

“Según se menciona en los versículos 1-11, se en-

tiende que los eventos de este capítulo son dados en 

orden cronológica casi estricto, y que los versículos 

12-15 cubren algo del mismo terreno, por decir, el del 

juicio final.”  Andrews, TJ, 126. 

 

 

           EL MILENIO 
 

 

 APOCALIPSIS 20:1 

Entonces vi un ángel que descendió del 

cielo, con la llave del abismo. Y una gran 

cadena en su mano. 
 

Y Vi— 

“El evento con el que comienza este capítulo, pare-
ce seguir, en orden cronológica, los eventos del capítulo 

anterior.” Smith, DR, 739. 

 

“El autor del Apocalipsis predice el destierro de 

Satanás y el estado caótico y de desolación a que será 

reducida la tierra; y declara que este estado de cosas 

subsistirá por mil años. Después de descritas las esce-

nas de la segunda venida del Señor y la destrucción 

de los impíos, la profecía prosigue: “Y vi un ángel 

descender del cielo, que tenía la llave del abismo, y una 

grande cadena en su mano. Y prendió al dragón, aquella 
serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y le ató por 

mil años; y arrojólo al abismo, y le encerró, y selló sobre 

él, porque no engañe más a las naciones, hasta que mil 

años sean cumplidos: y después de esto es necesario que 

sea desatado un poco de tiempo.” Apocalipsis 20:1-3. 

{CS54 716.2} 

 

Un Ángel Desciende—  

“El ángel poderoso que desciende del cielo y 

captura y aprisiona a Satanás, es sin duda Miguel, el 

Arcángel. (Ver 1ª Tes. 4:16; 1ª Cor. 15:22-28). Fue Mi-

guel quien derrotó a Lucifer en la primera batalla cerca 
del trono de Dios en el cielo.  Ver Apoc. 12:7-9. Como 

Emanuel, el ‘niño varón,’ Cristo nuevamente derrotó al 

gran rebelde durante Su estada terrenal en semejanza de 

carne humana (postlapsariana, después de la caída de 

Adán).   Fue Miguel, el Arcángel (arcángel aquí signifi-

cando el que es el jefe de los ángeles), quien de su pro-

pia voluntad se ofreció para redimir al hombre y restau-

rar el dominio y soberanía de este mundo a au legítimo 

dueño.  Y fue mediante Su humillación y muerte que se 

posibiltó la destrucción del autor del pecado y la muerte. 

Véase Heb. 2:14-15. El que inició la tarea de arreba-

tar el dominio perdido del gran rebelde, y al hombre 
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caído de su poder, terminará la obra y no delegará 

sus últimas etapas a un mero ser creado.  Cristo no 

puede entregar el reino de este mundo al Padre, y aplacar 

y someter bajo Sus pies a todo poder y autoridad oposi-

tores, hasta que la carrera de Satanás sea llevada a su fin; 

y el gran archirebelde sea castigado. 
 

“Fue Cristo Mismo quien entra ‘a la casa del 

hombre fuerte’ para ‘atar al hombre fuerte’ para así 

poder ‘despojar su casa’ y ‘sus bienes,’ según se des-

cribe en Mat.12:25-29. Satanás es mencionado como el 

‘hombre fuerte’ de esta parábola.” Bunch, TR, 271. 

 

La Llave—  

“¿Quién es el ‘ángel’ que desciende ‘del cielo’? Él 

es descrito como poseyendo una ‘llave’. Esta llave es 

significante para nuestro entendimiento del ángel y sus 

acciones hacia Satanás. Respecto a Cristo se había pre-
dicho: ‘Y pondré la llave de la casa de David sobre su 

hombro. Abrirá, y nadie cerrará; cerrará, y nadie 

abrirá.’ Isa. 22:22.   Él habría de recibir poder que na-

die podría invalidar. En Su carta a la iglesia de Filadel-

fia, Cristo es representado como poseyendo la llave que 

le concede poder incomparable. Apoc. 3:7. Él dijo a 

Juan: ‘Yo...tengo las llaves del infierno y de la muer-

te.’ Apoc. 1:18. No habrá escape para Satanás del abis-

mo al cual será echado, porque Cristo posee las llaves.”  

Metcalf, GPDR, 167. 

 
“No puede suponerse que la llave y la cadena es 

asunto literal; mas bien son usadas como meros símbo-

los de poder y autoridad con los cuales este ángel es 

vestido en esta ocasión para el logro de su misión.” 

Smith, DR, 742. 

 

La Cadena—  

“La cadena que lo ata no puede ser literal, porque 

un ser espiritual no puede ser atado por una cadena ma-

terial. Mas bien se trata de una cadena de circunstan-

cias, cada eslabón forjado por un evento sobre el cual el 

diablo y sus ángeles no tienen poder.” Anderson, UR, 192. 
 

“Siendo que todos los justos (tanto vivos y resuci-

tados) son llevados al cielo cuando Cristo regresa (Juan 

14:1-3), y siendo que todos los perdidos están muertos, 

adjunto a Satanás (y los demonios), a nadie pueden ten-

tar o engañar. Por tanto, él queda atado mediante la 

situación, mediante una cadena de circunstancias.” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 239. 

 

(Ver comentarios sobre “Lo Ató” en el versículo 2). 

 

 

APOCALIPSIS 20:2 

Prendió al dragón, esa serpiente anti-

gua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por 

mil años. 
 

 

Prendió Al Dragón—  

“Los capítulos 17 y 18 describen el juicio de Dios 

sobre Babilonia la Grande, el capítulo 19 describe la 

captura y castigo de la bestia y el falso profeta; y aquí es 

revelada la buena noticia de que el mismo Satanás, ‘el 

príncipe de este mundo,’ y el gran rebelde contra el 
gobierno del cielo, ha de ser capturado, encarcelado, y 

castigado ...Fue él quien primero pecó, y él será el últi-

mo en morir como resultado del pecado.  En lo que con-

cierne a pecadores y rebeldes, Satanás es ‘el primero y el 

último,’ el ‘comienzo y el fin.’ ”  Bunch, TR, 271. 

 

“Los tres grandes poderes que se opondrán a la 

obra de Cristo, y reunirán a los reyes de la tierra para 

pelear justo antes de la venida, son identificados como el 

dragón, la bestia, y el falso profeta (cap. 16:13). Según 

el cap. 19:19, cuando ‘la bestia, y los reyes de la tierra, 

y sus ejércitos’ se reúnen para hacer guerra a Cristo en 
ocasión de su advenimiento, la bestia y el falso profeta 

son llevados y echados vivos en un lago ardiente de fue-

go y azufre (vers. 20-21).  La narrativa del cap. 20 proce-

de a mostrar la suerte del tercer miembro del trío, el dra-

gón, quien es agarrado y echado al abismo, donde perma-

nece por 1000 años.” 7SDA Bible Commentary, 885. 

 

Dragón, Esa Serpiente Antigua, El Diablo, Satanás—  

“Él es el ‘dragón’ en su relación a los poderes te-

rrenales mediante los cuales ha gobernado y perseguido 

a la iglesia; él es ‘esa serpiente antigua’ debido a su 
sutileza y poder para engañar y seducir a la raza humana; 

él es ‘el Diablo’ porque es un maligno calumniador y 

mentiroso, y el padre de mentirosos; y él es ‘Satanás’ 

porque él es el adversario y acusador de los santos.” 

Bunch, TR, 271. 

 

Satanás, El Chivo Expiatorio—  

“Aarón pondrá sus dos manos sobre la cabeza del 

macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las 

iniquidades, rebeliones y pecados de los israelitas; y 

los pondrá sobre la cabeza del macho cabrío. Y lo expul-

sará al desierto por medio de un hombre asignado para 
eso.  Ese macho cabrío llevará sobre sí todas las 

iniquidades de ellos a tierra deshabitada. Y el hom-

bre soltará el macho cabrío por el desierto.” Lev. 

16:21-22. 

 

“ ‘Ahora se realiza el acontecimiento predicho 

por el último solemne servicio del día de las expiacio-

nes. Una vez terminado el servicio que se cumplía en el 

lugar santísimo, y cuando los pecados de Israel habían 

sido quitados del santuario por virtud de la sangre del 

sacrificio por el pecado; entonces el macho cabrío emi-
sario era ofrecido vivo ante el Señor; y en presencia de 

la congregación el sumo sacerdote confesaba sobre él 

"todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus 

transgresiones, a causa de todos sus pecados, cargándo-

los así sobre la cabeza del macho cabrío.’ Levítico 16: 

21, V.M..  Asimismo, cuando el servicio de propiciación 

haya terminado en el santuario celestial, entonces, en 

presencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste 
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de los redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán 

puestos sobre Satanás; se le declarará culpable de todo el 

mal que les ha hecho cometer. Y así como el macho ca-

brío emisario era despachado a un lugar desierto, así 

también Satanás será desterrado en la tierra desolada, sin 

habitantes, y convertida en un desierto horrororo.” Con-
flicto de los Siglos, 716. 

 

“Entonces vi que la obra de Jesús en el santuario 

pronto se terminará. Y después que termine su obra 

allí, él vendrá a la puerta del primer apartamento, y 

confesará los pecados de Israel sobre la cabeza del 

Chivo Expiatorio. Entonces Él se pondrá las vestiduras 

de venganza.  Y luego las plagas vendrán sobre los im-

píos, y no llegan hasta Jesús haberse puesto esa vestidu-

ra, y asumir Su lugar sobre la gran nube blanca. Enton-

ces mientras las plagas están cayendo, el Chivo Ex-

piatorio está siendo llevado.  Él hace un gran esfuerzo 

por escapar, pero está bien agarrado por la mano que 

lo lleva.  Si él realizara un escape, Israel perdería su vi-

da. Vi que se llevaría tiempo para llevarse al Chivo Expia-

torio a la tierra del olvido, después que los pecados fueran 

puestos sobre su caberza.”   Spalding & Magan, 2. 

 

“Fue Satanás quien introdujo el pecado al mundo; y 

esta seducción del hombre añade a su culpa, y conse-

cuentemente a su castigo. El pecado (del hombre) aho-

ra es perdonado por la misericordia de Dios. Uno de los 

chivos era sacrificado como ofrenda por el pecado; su 
sangre era llevada al lugar santo, y el propiciatorio era 

asperjado con ella.  Por ende, la culpa quedaba cancela-

da; y mediante este derramamiento de sangre había re-

misión. Pero el pecado, aunque perdonado, aún es abo-

rrecible delante de Dios; y no puede existir delante de 

Dios. Por tanto es quitado y llevado a una ‘tierra des-

habitada’—separado del pueblo de Dios; y enviado 

hacia el primer seductor del hombre.  Los pecados del 

mundo creyente son quitados de ellos, y echados so-

bre Satanás, su principal autor e instigador. Aunque 

el castigo es remitido de los creyentes, no le es remitido 

a aquel quien los introdujo a la apostasía y ruina. Los 
tentados son restaurados, pero el castigo entero es visto 

cayendo sobre el gran tentador. El infierno es ‘preparado 

para el diablo y sus ángeles.’ [John Eadie, Biblical Cy-

clopedia, p. 577, art. ‘Scape Goat.’].” Smith, DR, 741-742. 

 

Lo Ató—  

“Satanás, para poder trabajar, debe tener súb-

ditos sobre quienes trabajar. Sin éstos, él nada puede 

hacer. Pero durante los mil años de su encierro en esta 

tierra, todos los santos se encuentran en el cielo, alejados 

del poder de sus tentaciones; y todos los impíos se en-
cuentran en sus tumbas sin poder tampoco ser engaña-

dos. 

Su esfera de acción queda circunscrita, y así él 

queda atado, siendo condenado durante este período a 

una condición de desesperante inactividad. Para una 

mente que ha estado tan ocupada como la de él, durante 

los últimos seis mil años, en engañar a los habitantes del 

mundo de generación en generación, ésto debe ser un 

castigo de la más intensa severidad.  Según esta exposi-

ción, el ‘atamiento’ de Satanás significa sencillamente 

la ubicación de los súbditos más allá de su alcance. 
“ ...Y además, aquí se ve una gran limitación del 

poder de Satanás, que bien podría ser llamada una ‘ata-

dura.’   Él ya no tiene el poder de atravesar el espacio 

y visitar a otros mundos, sino como el hombre, él 

queda atado a esta tierra, que es incapaz de abando-

nar. El lugar de la ruina que él ha forjado, ahora se torna 

en su lóbrega prisión hasta ser llevado a la ejecución 

cuando fina-lizan los mil años.” Smith, DR, 743-745. 

 

“Porque, ¿cómo puede alguno entrar en casa del 

hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no ata al 

fuerte? Entonces saqueará su casa.”  Mat.12:29. 

 

“La atadura de Satanás precede a las resurrec-

ción de los justos. Ésto parece lo suficiente claro en 
Revelación capítulo 20, pero es claramente enseñado en 

la parábola de nuestro Señor sobre el atamiento del 

hombre fuerte y el despojo de su casa. (Mat.12:29; 

Marc. 3:27; Luc. 11:21-22). Evidentemente él queda 

atado antes de la completa matanza de los impíos en la 

batalla del gran día.” Andrews, TJ, 128. 

 

“El primer eslabón en la cadena de eventos que 

pone fin a la carrera engañosa de Satanás por mil 

años, es la llegada del ángel del cielo, que representa 

la venida de Cristo, el Arcángel. Mientras la obra de 
Satanás queda restringida antes de terminarse el tiempo 

de gracia, en tiempo alguno ha quedado atado. Entre el 

fin del tiempo de gracia y el segundo advenimiento de 

Cristo, él (Satanás) experimenta su mayor libertad de 

gobierno de este mundo.  El Espíritu Santo habrá termi-

nado su obra, y los ángeles entonces dejarán de tener 

aguantados los vientos de guerra y pasión humana. Ha-

biéndose quitado el freno divino,  Satanás realiza la final 

demostración que convence al universo que como go-

bernante él es un completo fracaso.  El período de con-

trol irrestringido termina con la segunda venida de Cristo 

quien sólo tiene el derecho y el poder de arrestar, enca-
denar, aprisionar, y destruir al gran enemigo. Este dere-

cho y poder es el resultado del la victoria de Cristo en el 

Calvario.  El segundo evento en la cadena que ata a 

Satanás, es la resurrección de los justos muertos llevada 

a cabo en el segundo advenimiento de Cristo ...El tercer 

evento en la cadena es la separación de los santos vivos, 

y los resucitados, de la tierra por mil años....El cuarto 

eslabón en la cadena de eventos poniendo fin a la carre-

ra engañosa de Satanás por un milenio, es la destrucción 

de todos los impíos vivos mediante la espada de la boca 

de Cristo, o sea, la gloria y resplandor de Su venida. El 

quinto evento de la serie es la desolación de la tierra 

como resultado de la venida de Cristo, y Sus juicios.” 

Bunch, TR, 272-273. 

 

Atado por Mil Años—  

“Aquí es donde, con sus malos ángeles, Satanás ha-

rá su morada durante mil años. Limitado a la tierra, no 

podrá ir a otros mundos para tentar e incomodar a los 
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que nunca cayeron. En este sentido es cómo está atado: 

no queda nadie en quien pueda ejercer su poder. Le es 

del todo imposible seguir en la obra de engaño y ruina 

que por tantos siglos fue su único deleite.   

“…Hasta los malos se encuentran ahora fuera del 

poder de Satanás; y  queda solo con sus perversos ánge-
les para darse cuenta de los efectos de la maldición ori-

ginada por el pecado. ‘Los reyes de las naciones, sí, to-

dos ellos yacen con gloria cada cual en su propia casa [el 

sepulcro]; ¡mas tú, arrojado estás fuera de tu sepulcro, 

como un retoño despreciado! ...No serás unido con ellos 

en sepultura; porque has destruído tu tierra, has hecho 

perecer a tu pueblo.’ (Vers. 18-20.)   

“Durante mil años, Satanás andará errante de un 

lado para otro en la tierra desolada, considerando los 

resultados de su rebelión contra la ley de Dios. Todo este 

tiempo, padece intensamente. Desde su caída, su vida 

de actividad contínua sofocó en él la reflexión; pero aho-
ra, despojado de su poder, no puede menos que contem-

plar el papel que desempeñó desde que se rebeló por 

primera vez contra el gobierno del cielo; mientras que, 

tembloroso y aterrorizado, espera el terrible porvenir en 

que habrá de expiar todo el mal que ha hecho y ser 

castigado por los pecados que ha hecho cometer.   

“Para el pueblo de Dios, el cautiverio en que se ve-

rá Satanás será motivo de contento y alegría. El profeta 

dice: ‘Y acontecerá en el día que te haga descansar 

Jehová de tus penas y de tu aflicción, y de la dura servi-

dumbre con que te han hecho servir, que entonarás este 
cántico triunfal respecto del rey de Babilonia [que aquí 

representa a Satanás], y dirás: ¡Cómo ha cesado de sus 

vejaciones el opresor! ...Jehová ha hecho pedazos la vara 

de los inicuos, el cetro de los que tenían el dominio; el 

cual hería los pueblos en saña, con golpe incesante, y 

hollaba las naciones en ira, con persecución desenfrena-

da.’ [Vers. 3-6].” Conflicto de los Siglos, 717-718. 

 

“Existe un principio bíblico mencionando que 

‘tiempo’ simbólico en profecía tiene vigencia hasta el 

Segundo Advenimiento. Después de ese evento el 

tiempo es literal. El hecho de que este período de mil 
años transpira después del Segundo Advenimiento, sig-

nifica que el período debe ser un período literal de tiem-

po. Ésto responde a la duda respecto a la veracidad de 

los mil años siendo asunto literal o simbólico.” Cooke, 

#32-UR, 1. 

 

“Que la expresión ‘abismo’ representa a la tierra 

en una condición de confusión y tinieblas, es evidente en 

otros textos bíblicos. Concerniente a la condición de la 

tierra ‘en el principio,’ el registro bíblico dice que ‘es-

taba sin forma, y vacía; y tinieblas se cernían sobre la 
faz de las aguas.’ Gen. 1:2.   La profecía enseña que 

será devuelta, por lo menos en forma parcial, a esta con-

dición. Previendo el gran día de Dios, el profeta Jere-

mías declara: ‘Miré la tierra, y estaba sin forma y va-

cía, y el cielo estaba sin luz. Miré los montes, y estaban 

temblando; y todos los collados se estremecían. Miré, y 

no había ni un solo hombre, y todas las aves del cielo 

se habían ido. Miré, y la tierra fértil era un desierto, y 

todas sus ciudades estaban en ruinas [ante la presencia 

del Eterno, ante el furor de su ira].” Jer. 4:23-26.  

“Las profecías enseñan que será reducida, en parte 

por lo menos, a ese estado. Contemplando a través de los 

siglos el gran día de Dios, el profeta Jeremías dice: “Mi-

ro hacia la tierra, y he aquí que está desolada y vacía; 
también hacia los cielos miro, mas no hay luz en ellos. 

Miro las montañas, y he aquí que están temblando, y 

todas las colinas se conmueven. Miro, y he aquí que no 

parece hombre alguno, y todas las aves del cielo se han 

fugado. Miro, y he aquí el campo fructífero convertido 

en un desierto, y todas sus ciudades derribadas.” Jere-

mías 4:23-26 (VM). {CS54 716.3} 

 

 
La tierra en una condición del abismo (Pozo Sin 

Fondo). 

 

 

APOCALIPSIS 20:3 

Lo arrojó al abismo, lo encerró, y selló, 

para que no engañe más a las naciones, has-

ta que se cumplan mil años.  Después tiene 

que ser suelto por un poco de tiempo. 
 

El Abismo—  

“La palabra original significa un abismo, sin 

fondo, hondo, profundo. Su uso parece como mos-

trando que la palabra indica cualquier lugar de oscu-
ridad, desolación, y muerte. Por tanto en Revelación 

9:1-2, es aplicada a tierra árida del desierto árabe, y en 

Romanos 10:7, al sepulcro.  Pero el uso que en manera 

especial echa luz sobre el significado de esta palabra, se 

encuentra en Génesis 1:2, donde leemos que ‘las tinie-

blas cubrían la superficie del abismo.’  La palabra in-

terpretada como ‘hondo’ es la misma palabra que aquí 

es interpretada ‘pozo sin fondo’; y el texto pudiera ha-

ber sido traducido ‘Las tinieblas se movían sobre la faz 

del abismo, o pozo sin fondo.’  Todos sabemos que la 

palabra ‘hondo’ usada allí, se aplica a la tierra en su 

condición caótica. Precisamente ésto es lo que debe sig-
nificar en este tercer versículo de Revelación 20. Ténga-

se en mente que en el tiempo cuando el ángel realiza esta 

obra, la tierra es un gran osario de desolación y muer-

te.  La voz de Dios la ha sacudido hasta los fundamen-

tos; las islas y montañas han sido movidas de sus luga-
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res; el gran terremoto ha allanado hasta el suelo las 

grandiosas obras del hombre; las últimas siete plagas 

han dejado su asolador sendero sobre la tierra; la 

ardiente gloria que atiende la venida del Hijo del hombre 

ha realizado su parte en lograr la general desolación; los 

impíos han recibido su merecida muerte, y su carne pu-
trefacta y blanqueados huesos se encuentran sobre la faz 

de la tierra, esparcidos, y sin lamento, desde un cabo de 

la tierra hasta el otro.  

“Es así como la tierra queda vacía y desolada, y 

como que boca arriba. Isa. 24:1.   De esa forma es de-

vuelta nuevamente, por lo menos en parte, a su estado 

original de confusión y caos. (Ver Jer. 4:19-26, espe-

cialmente el versículo 23). ¿Qué mejor vocablo podría 

usarse para describir la tierra caminado así en su 

curso de oscuridad y desolación por mil años, como el 

de ‘abismo,’ o ‘pozo profundo’?  Aquí Satanás quedará 

encerrado durante este tiempo, en medio de ruinas que 
sus propias manos indirectamente han forjado, incapaz 

de huir de su habitación de terror, o de reparar en el más 

mínimo grado la espantosa ruina.” Smith, DR, 742-743. 

 

“Los profetas del Antiguo Testamento describen 

claramente la desolación de la tierra durante el mile-

nio. Véase Isa. 6:8-11; 13:9; 24:1-3; 34:1-15; 28:21-22; 

Jer. 4:20, 27; 25:32-38; Sof. 1:2-3; 3:6-8.” White, James, 

Bible Adventism, 85. 

 

Y lo arrojó al abismo—  

 
 

“Asimismo, cuando el servicio de propiciación ha-

ya terminado en el santuario celestial, entonces, en pre-

sencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste de 

los redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán 

puestos sobre Satanás; se le declarará culpable de todo el 

mal que les ha hecho cometer. Y así como el macho 

cabrío emisario era despachado a un lugar desierto, 

así también Satanás será desterrado en la tierra de-

solada, sin habitantes y convertida en un desierto 

horroroso.   

“El autor del Apocalipsis predice el destierro de 

Satanás y el estado caótico y de desolación a que será 

reducida la tierra; y declara que este estado de cosas 
subsistirá por mil años. Después de descritas las escenas 

de la segunda venida del Señor y la destrucción de los 

impíos, la profecía prosigue: [Apoc. 20: 1-3 citado].” 

Conflicto de los Siglos, 716. 

 

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! 

Fuiste echado por tierra, tú que abatías a las naciones.... 

Pero fuiste derribado hasta el sepulcro, al más pro-

fundo abismo. Los que te vean, te contemplarán, di-

ciendo: '¿Es éste el que hacía temblar la tierra, y trastor-

naba los reinos, 'que convirtió el mundo en un desier-

to, que asoló sus ciudades, y a sus presos nunca les 
abrió la cárcel?'..."Pero tú eres echado lejos de tu sepul-

cro como tronco abominable, como vestido de muertos a 

espada, que descienden al fondo del sepulcro, como ca-

dáver pisoteado. No serás contado con ellos en la se-

pultura; porque tú destruiste tu tierra, mataste a tu pue-

blo.  Nunca más será nombrada la descendencia de los 

malignos.” Isaías 14:12, 15-17, 19-20. 

 

Lo Encerró—  

“Así como el chivo expiatorio vagó por el desierto 

hasta morir, también Satanás queda atado para vagar 
este planeta en ruinas; y para contemplar los resultados 

de su rebelión  hasta su juicio y destrucción al final 

del milenio.” [Apoc. 20:10].  Biblical Research Inst., 

2SOR, 237. 

 

Y Selló—  

“El presente sello puede compararse con el que es 

puesto sobre la tumba de Jesús. Mat.27:66. El sella-

miento simboliza que Satanás quedará efectivamente 

refrenado por el período indicado.”   7SDA Bible 

Commentary, 880. 

 

Después tiene que ser suelto por un poco de tiempo—  

“Ésto representa lo contrario del atamiento del dia-

blo en la segunda venida de Cristo. Nuevamente Satanás 

ha de estar en posición de engañar a los hombres, de 

obrar su voluntad con ellos en oposición a Dios. Fue la 

despoblación de la tierra lo que puso fin a su obra de 

engaño. Por tanto, el ser desatado se logrará mediante 

una repoblación de la tierra, un evento producido 

mediante la resurrección de los impíos al final de los 

mil años.” 7SDA Bible Commentary, 880. 

 
“En aquel día, el Eterno castigará en el cielo, al 

ejército del cielo; y en la tierra, a los reyes de la tierra. Y 

serán amontonados como se amontona a los encarcelados 

en mazmorra. Y en prisión quedarán encerrados, y serán 

castigados después de muchos días.” Isa. 24:21-22. 
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Por un poco de tiempo—  

“O, ‘un breve tiempo.’ Cuánto tiempo será este 

‘breve’ tiempo, no se nos informa. Será suficiente 

tiempo para que Satanás organice los impíos resuci-

tados para realizar un asalto sobre la Nueva Jerusalén.” 

7SDA Bible Commentary, 880. 

 

           

APOCALIPSIS 20:4 

Y vi tronos. Y se sentaron sobre ellos los 

que recibieron autoridad para juzgar. Y vi 

las almas de los decapitados por el testimo-

nio de Jesús y por la Palabra de Dios, que no 

habían adorado a la bestia ni a su imagen, y 

no habían recibido la marca en su frente ni 

en su mano.  Estos volvieron a vivir, y reina-

ron con Cristo mil años. 
 

Y Vi Tronos. Y Se Sentaron Sobre Ellos—  

“¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección! La segunda muerte no tiene poder sobre 

éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 

reinarán con él durante los mil años.” Apoc. 20:6.  

 

“Del diablo en su triste encierro, Juan ahora diri-

ge nuestra atención a los santos en victoria y gloria, 

los santos reinando con Cristo.” Smith, DR, 746. 

 

“El Nuevo Testamento declara que los salvados 

irán al cielo con Jesús cuando él regresa por ellos. Jesús 

prometió regresar por su pueblo y llevarlos con él a ‘la 

casa de su Padre’ Juan 14:2-3. Y el apóstol Pablo es-
cribe que ‘encontraremos al Señor en el aire; y así 

estaremos para siempre con el Señor.’ 1ª Tes. 4:17.  

Lo importante dicho por estos textos, es que los redimi-

dos no permanecerán en la tierra después de la Se-

gunda Venida. Siendo que se los describe con Cristo, en 

Revelación 20, después de la Segunda Venida descrita 

en el capítulo 19, concluimos que se encuentran en el 

cielo durante el tiempo de los mil años. Mientras tanto, 

no queda un pecador vivo sobre la tierra; pues todos los 

impíos han muerto. Apoc. 19:15,18,21. 

“Juan ve tronos (20:4). La palabra ‘trono’ es usada 
47 veces en el libro de Apocalipsis, y siempre en rela-

ción a Dios o Cristo en el cielo. Las excepciones son 

2:13 (el trono de Satanás se encuentra en Pérgamo), 13:2 

(el dragón entrega su trono a la bestia), y 16:10 (‘el 

quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la 

bestia’).  Por tanto, los únicos tronos sobre la tierra, 

desde el capítulo 1 hasa el  capítulo 19, son los tronos de 

Satanás, del dragón, y de la bestia—los enemigos de 

Dios. Y a manera de contraste, el trono de Dios y del 

Cordero se encuentra en el cielo. Por tanto, es razonable 

concluir que los tronos de 20:4 se encuentran también 

en el cielo, puesto que son tronos de personas que 
‘[reinarán] con Cristo mil años’ 20:4, 6). 

“Juan ve personas ‘que no habían adorado a la 

bestia o su imagen’ (20:4). Esta declaración es similar a 

otra: ‘los que habían vencido a la besia y su imagen’ 

(15:2). El postrer grupo se encuentra en el cielo. La pa-

labra ‘vencer’ de 15:2 también es usada en 3:21 en refe-

rencia a los creyentes que se sentarán sobre el trono de 

Jesús: ‘El que venciere, le dará que se siente conmigo 

sobre mi trono.’  Cuando Apocalipsis 3:21; 15:2; y 
20:4, son leídos juntos, la conclusión es que durante los 

mil años el trono se encontrará en el cielo.” Biblical 

Research Inst., 2SOR, 240. 

 

Los que recibieron autoridad para juzgar—  

“Nuestro Señor hace a su pueblo copartícipe con 

él en la obra del juicio. Y para ellos llegar a ese punto, 

él los exalta para participar con él en su dignidad real. 

(Apoc. 3:21; 2:26-27). Esta exaltación es dada en la ma-

ñana del gran día. Compárece con Sal. 49:14-15; 110:3; 

30:5; Isa. 21:11-12; Rom. 13:11-12.  

“Ellos han de sentarse con Cristo en el juicio, pero 
no para determinar quién se salvará o quién se per-

derá. Dios el Padre ya ha pronunciado la decisión de 

quién tendrá inmortalidad, y el Hijo ha ejecutado esa 

decisión al inmortalizar a sus santos. Y es así como to-

dos los demás son considerados indignos de vida eterna, 

y deben recibir la muerte segunda como su porción.  

Pero existen grados de castigo. Algunos recibirán ma-

yor condenación que otros. (Luc. 20:47; Rom. 2:6, 8-9; 

Luc. 12:47-48). 

“Por tanto, téngase en mente que los santos no po-

seen en sus manos la deterninación de la salvación, o de 
la condenación, de persona alguna. El Padre ha decidido 

ésto cuando los hizo inmortales y dejó a todos los demás 

como indignos. Recuérdese también que Dios mantiene 

libros de registro Isa. 65:6-7; Jer. 2:22; Dan. 7:9-10; 

Apoc. 20:12); y que él pesa (juzga) las acciones de los 

hombres, de tal modo que son consideradas en su verda-

dero valor (1ª Sam. 2:3). Si el lector estudia ésto, no le 

parecerá extraño el saber que los santos inmortales, con 

Cristo a la cabeza, deben ser comisionados por el Padre 

para determinar la medida del castigo que cada hom-

bre impío recibirá.  
“Como ya hemos mostrado que la final perdición 

de los impíos es determinada por el Padre antes de in-

mortalizar él a sus santos, si ahora claramente compro-

bamos que los santos glroficados habrán de sentarse con 

Criso y determinar el grado de culpabilidad de cada 

hombre impío, será una contundente prueba que habrá 

una resurrección de los injustos, para que Dios impon-

ga el justo castigo sobre cada alma que hace mal. (Rom. 

2:5-9).  

“Cuando nuestro Señor dice a los de su derecha, 

‘Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino pre-

parado para vosotros desde la fundación del mundo,’ 
él lleva a sus santos a la presencia de su Padre (compá-

rece con Juan 13:36; 14:1-3; 1ª Tes. 4:14-17; Apoc. 

19:1-9), al Paraíso de Dios, que en una ocasión se encon-

tró aquí en esta tierra (Gén. 2:8-9; 3:22-24), y que ahora 

se encuentra en el tercer cielo (2ª Cor. 12:2-4), dentro de 

la misma Jerusalén celestial (compárece con Apoc. 2:7; 

22:2, 14).  Aquí se sientan con él en su mesa, y partici-

pan de la cena de la boda. (Apoc. 18:1-9). Y habiéndose 
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logrado ésto, la obra de juicio ahora es encomendada a 

los santos, una obra tan amplia que bien pudiéramos  

concebir el largo período entre las dos resurrecciones 

como requiriéndose para el cumplimiento de dicha tarea. 

(Apoc. 20:4-6).  El participar los santos en el juicio sobre 

los impíos, debe empezar después que hayan oído las 
palabras de Cristo aprobándolos en el nombre de Su Pa-

dre, y antes de oir a Cristo pronunciar la sentencia (con-

tra los impíos), ‘Apartaos obradores de maldad,’. Este 

juicio encomendado a los santos es así presentado en las 

Escrituras: 

“1. ‘Vi que este cuerno combatía a los santos y los 

vencía (quebrantaba), hasta que vino el Anciano de días, 

y pronunció juicio en favor de los santos del Altísimo. 

Y vino el tiempo, y los santos poseyeron el reino.” Dan. 

7:21-22. 

“2. ‘Así, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta 

que venga el Señor.  Él iluminará lo oculto en tinie-

blas, y manifestará los motivos de los corazones. En-

tonces cada uno tendrá de Dios la alabanza.’ 1a Cor. 4:5. 

“3. ‘¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene 

algo con otro, ir a juicio ante los injustos, y no ante los 

santos? ¿No sabéis que los santos han de juzgar al 

mundo? Y si vosotros vais a juzgar al mundo, ¿seréis 

incapaces de juzgar casos de menor importancia? ¿No 

sabéis que hemos de juzgar a los ángeless? Cuánto 

más las cosas de esta vida?” 1a Cor. 6:1-3. 

“4. (Apoc. 20:4-6 citado). Según el primero de es-

tos textos, los santos del Altísimo habrán de recibir la 
encomienda de participar en la obra del juicio. Pero an-

tes de ésto, ellos mismos habrán de ser juzgados por 

Dios el Padre. Y este mismo acto de determinar quién se 

salvará, realmente determina que todos los demás no son 

dignos de vida eterna. Por tanto, la obra del juicio enco-

mendada a los santos no puede relacionarse con la salva-

ción o condenación de los que ellos juzgan, sino única-

mente con la determinación de la medida de culpabi-

lidad.  El segundo de estos textos, en prohibir la obra de 

juzgar ‘antes del tiempo,’ claramente implica que cuan-

do ese tiempo llega, entonces esta obra ha de realizarse 

por quienes presentemente no pueden hacerla.  Y se ha 
fijado el tiempo de expiración de esta prohibición, pues 

así es como es fijado, ‘Hasta que venga el Señor.’ Que 

no errarán en el juicio que en esa ocasión realizarán, es 

garantizado en la declaración posterior de que el Señor 

traerá a luz lo escondido en tinieblas, y manifestará los 

secretos del corazón.  Y ésto sin duda se logrará al po-

nerse en sus manos los libros de registro, que contienen 

una correcta declaración de los hechos de quienes serán 

juzgados por ellos ... 

“El tercer texto dice, en manera  muy explícita, 

‘que los santos juzgarán al mundo.’ Como ocurre en la 
misma espístola que prohibe este juicio ‘antes del tiem-

po cuando venga el Señor,’ es manifiesto que ésta es 

una obra que los santos efectúan inmediatamente des-

pués de ser exaltados para reinar con Cristo.  La natura-

leza del juicio que los santos habrán de decidir, es cla-

ramente determinado por dos hechos: 1. Es realizado por 

los santos después que el Señor haya traído a luz las 

obras secretas de las tinieblas, y manifestado los conse-

jos de los coazones. 2. En este mismo pasaje es dicho, y 

en la misma manera, que los santos ‘juzgarán a los ánge-

les,’ significando, desde luego, esos ángeles impíos cu-

yos casos son así declarados:       

“ ‘Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pe-

caron, sino que los arrojó al abismo, a prisiones tenebro-
sas, para ser reservados para el juicio;’ 2ª Ped. 2:4. 

“ ‘También a los ángeles que no guardaron su dig-

nidad, sino que abandonaron su propia morada, los ha 

reservado en oscuridad, en prisiones eternas, para el jui-

cio del gran día.’ Judas 6. 

“Estos dos hechos son decisivos respecto a la natu-

raleza del juicio que los santos habrán de realizar cuando 

estén a la diestra de Cristo.  Ellos no habrán de juzgar a 

los hombres como si estuvieran en condición probatoria, 

así como los antiguos jueces de Israel hicieron cuando 

gobernaron al antiguo pueblo de Dios; sino que su juicio 

ha de realizarse en el caso de los hombres impíos, cuan-
do el Señor traiga ‘a luz lo escondido en tinieblas’; y 

ha de ejecutarse igual para los hombres pecadores 

como para los ángeles caídos.  No se trata de un juicio 

para determinar la culpabilidad o la inocencia de los 

partidos juzgados; pues la culpabilidad de los ángels fue 

virtualmente pronunciada como imperdonable cuando 

fueron echados del cielo, y entregados a cadenas de ti-

nieblas, i.e., a completa desesperación, y a la irremedia-

ble esclavitud de sus propios pecados.   Y la última con-

dición de los hombres impíos, antes de ser juzgados por 

los santos, ya ha sido determinada por la resurrección y 
traslado de los justos, dejando a todos los demás como 

indignos de vida eterna. Por tanto, este juicio de los 

santos es sencillamente designado para determinar la 

medida de culpabilidad de hombres impíos y ángeles 

caídos.  Como su rechazo del reino de Dios es determi-

nado por Dios el Padre antes de ellos ser juzgados por 

los santos, este juicio que los santos ejecutan para de-

terminar la medida de culpabilidad de cada hombre, es 

una prueba muy convincente de que Dios se propone, al 

imponer a cada hombre según sus obras, castigar con 

tribulación y angustia a cada alma que hace impiedad. 

[Rom. 2:5-9]. 
“El texto cuarta relativa a la presente sentencia por 

los santos es muy notable. Esto demuestra que la resu-

rrección de los justos precede a la obra de juicio por 

ellos. Que los eleva a sillas del juicio, donde viven y 

reinan con Cristo, durante el período comprendido entre 

su propia resurrección y la de 'el resto de los muertos.’ 

Se asigna el espacio de tiempo ocupado en esta vasta 

obra—mil años—un período no muy largo para este 

examen de los libros que contienen las obras de todos los 

hombres malos y los ángeles caídos, a pesar de todos los 

santos participan en ella, como hemos aprendido que lo 
hacen.” Andrews, TJ, 117-122. 

 

“En este gran tribunal celestial, los que han sido 

injustamente juzgados en este mundo se sentarán en 

juicio sobre sus anteriores jueces. Pablo será un juez, y 

entre los que serán juzgados por él estará Felix, Festus, y 

Anás, Caifás, Pilato, y Herodes. Estos recibirán senten-

cia ‘según sus obras.’” Bunch, TR, 275. 
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“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cris-

to a los impíos muertos, comparando sus acciones con el 

libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada 
caso según lo hecho con el cuerpo.  Después sentencia-

ban a los impíos a la pena que debían sufrir de 

acuerdo con sus obras, y quedaba escrita frente a sus 

nombres en el libro de la muerte. También Satanás y 

sus ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos.  El 

castigo de Satanás había de ser mucho más terrible que  

el de aquellos a quienes engañó. Su sufrimiento había de 

ser incomparablemente mayor. Después de perecer todos 

los que fueron engañados por él, Satanás iba a conti-

nuar viviendo para sufrir mucho más tiempo.”  Pri-

meros Escritos, 290-291. 

 
“¡Regocíjense los santos en ese honor, y canten, 

aun desde sus camas! Exalten a Dios con sus bocas, y 

espada de dos filos en sus manos, para ejecutar ven-

ganza sobre las  naciones, y castigo sobre los pueblos, 

para aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con 

cadenas de hierro, para ejecutar en ellos el juicio escrito. 

Esa será la honra de todos sus santos.¡Alabad al Señor!” 

Sal. 149:5-9. 

“¿Por qué el Milenio?....La respuesta adventista a 

esta pregunta pone el énfasis sobre la total vindicación 

de Dios en los ojos de todas Sus criaturas inteligentes. 
Que Dios es justo en todas Sus acciones, es un tema 

principal a través de todo el libro de Apocalipsis (cf. 

19:2).  Antes de la fase ejecutiva del juicio final, que 

decide de una vez por todas el destino eterno de cada ser 

humano y ángel caído, mil años son  dados, no sólo a los 

salvados, sino a todo fiel creyente, en el cielo para 

examinar los caminos de Dios y Su juicio sobre la 

pecaminosa rebelión del hombre y los ángeles caídos 

[cf. 1ª Cor. 6:2-3].”  Biblical Research Inst., 2SOR, 242. 

 

Y Vi Las Almas—  

“De esa asamblea general Juan selecciona dos 

clases como dignas de especial atención: los mártires 

que habían sido decapitados al testificar por Jesús, y 

los que no habían adorado a la bestia y su imagen. La 

clase posterior, los que rehusan la marca de la bestia y su 

imagen, desde luego son quienes oyen y obedecen el 

tercer mensaje de Apocalipsis 14. Pero éstos no son los 

decapitados por testificar por Jesús, ya que hay algunos 

pretendiendo que la última generación de santos será, 

toda, decapitada. La palabra rendida ‘que’, en la expre-

sión, ‘y que no habían adorado a la bestia,’ muestra que 

existe otra clase. La palabra es el relativo compuesto, 
hostis, ‘todo aquel,’ no meramente el relativo sencillo, 

hos, ‘quien,’ y es definida por Liddell y Scott, 

‘Quiensea, lo que sea, cualquiera que, cualquier cosa 

que,’ Juan vio a los mártires como toda una clase aparte; 

y como otra clase, él vio a quienes no habían adorado a 

la bestia y su imagen.  

“Es cierto que hostis es en ocasiones usada como 

un relativo sencillo, como en 2a Cor. 3:14; Efe. 1:23, 

pero nunca en tales construcciones como ésta, precedida 

por la conjunción ‘y.’ 

“Si alguno dijera que el pasaje se rinde ‘y todo 

aquel que no había adorado a la bestia,’ entonces en esa 

forma incluiríamos millones de paganos y pecadores que 

no han adorado a la bestia, prometiéndoles reinar con 
Cristo mil años. También llamaríamos la atención al 

hecho de que el capítulo anterior declara que todos los 

impíos han sido muertos, y el sello de la muerte había 

sido puesto sobre ellos por mil años.  Juan está viendo 

sólo a la compañía de los justos que participan de la 

primera resurrección.” Smith, DR, 746.   

 

De Los Decapitados—  

“El primer grupo parece ser los primitivos mártires 

cristianos—los primeros de entre los santos que sufren 

por Cristo. El apóstol Santiago probablemente fue deca-

pitado. Hechos 12:1-2. Pablo fue decapitado, al igual 
que muchos otros. Ésta fue la forma de pena capital en 

esa época. Las exposiciones de Cristo chocaban con los 

poderes terrenales.” Cooke, #32-UR, 10. 

 

El Testimonio De Jesús—  

“O, ‘testimonio de Jesús’ ”  7SDA Bible Commen-

tary, 880. 

 

Y Que No Habían Adorado a La Bestia, Ni a Su Ima-

gen—  

“Ellos atienden la advertencia del tercer ángel 

(cap. 14:9-12) y rehusan rendir reverencia al poder 

reppresentado por la bestia, aunque son amenazados con 

biocoteo y muerte.” 7SDA Bible Commentary, 880. 

 

“El segundo grupo se compone de quienes son los 

últimos en sufrir por Cristo. Al ser leales a Cristo, ellos 

chocan con poderes terrenales que son dirigidos por ‘la 

bestia y su imagen.’  

“Estos dos grupos forman parte de los primeros y 

últimos de los perseguidos santos de la era cristiana, 

y como tales, representan el número total de los santos.” 

Cooke, #32-UR, 10. 

 

Ellos Reinaron Con Cristo Mil Años—  

“Ellos reinan en el Cielo, no en la tierra. No hay 

versículo en la Biblia mencionando que Cristo reinará en 

la tierra por 1,000 años. Cuando Él reine sobre la tierra, 

será finalizando los mil años; y entonces su reinado será 

para ‘siempre.’ [Luc. 1:32-33; Apoc. 11:15; Dan. 

7:14].”  Burnside, RWU, 221. 

 

 

APOCALIPSIS 20:5 

Ésta es la primera resurrección.  Pero 

los demás muertos no volvieron a vivir hasta 

que se cumplieron los mil años. 
 

Dos Resurrecciones—  

“Ningún lenguaje podría tan claramente comprobar 

la existencia de dos recurrecciones. La primera es una 
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resurrección de los justos y el inicio de los mil años. 

La segunda es la de los impíos al final del milenio. 

Sobre los que participan en la primera resurrección, la 

muerte segunda no tendrá poder.  Ellos atraviesan ilesos 

los elementos que destruyen a los impíos como paja. Los 

justos podrán sostenerse por encima del fuego devorador 
y ardiente. Isa. 33:14-15. Ellos alcanzarán a ver los ca-

dáveres de los hombres que han transgredido las leyes 

del Señor, mientras el fuego implacable, y el gusano, se 

los están comiendo. Isa. 66:24. La diferencia entre los 

justos y los impíos, en este caso, es nuevamente vista en 

el hecho de que mientras Dios es para con los postreros 

un fuego consumidor, Él es para su pueblo tanto sol y 

escudo.”  Smith, DR, 747. 

 

La Primera Resurrección—  

“Los que en el juicio "serán tenidos por dignos," 

tendrán parte en la resurrección de los justos. Jesús dijo: 
‘Los que serán tenidos por dignos de alcanzar aquel si-

glo venidero, y la resurrección de entre los muertos, 

...son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, siendo 

hijos de la resurrección.’   Lucas 20: 35-36, V.M.. Y 

además declara que "los que hicieron bien saldrán a 

resurrección de vida." Juan 5:29. Los justos ya muer-

tos no serán resucitados sino hasta después del juicio en 

el cual habrán sido juzgados dignos de la “resurrrec-

ción de vida." No estarán pues presentes en persona 

ante el tribunal cuando sus registros sean examinados y 

sus causas falladas.”  Conflicto de los Siglos, 536. 
 

“Cuando Cristo aparece sobre la nube blanca, ‘Él 

enviará Sus ángeles con gran sonido de trompeta, y ellos 

juntarán a Sus escogidos desde los cuatro vientos, desde 

un cabo del cielo haste el otro.’ [Mat.24:3]. Pablo vio el 

mismo escenario, y los describe así: ‘Porque el mismo 

Señor descenderá del cielo con aclamación, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, y los muertos en Cris-

to resucitarán primero. Luego nosotros, los que vivamos, 

los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto 

con ellos en las nubes, a recibir al Señor en el aire. Y así 

estaremos siempre con el Señor.’ 1ª Tes. 4:16-17. Ésta es 
la primera resurrección, cuando los justos muertos resu-

citarán al sonido de la voz de Cristo; y con los justos 

vivos encontrarán al Seor en el aire.” Haskel, SSP, 329. 

 

Pero Los Demás Muertos—  

“El estruendo llegará hasta el fin de la tierra; por-

que el Eterno tiene juicio contra las naciones. Él es el 

Juez de toda carne, y entregará a los impíos a espada’ —

dice el Eterno.  Así dice el Eterno Todopoderoso:  ‘El 

mal irá de nación en nación. Gran tempestad se levantará 

desde los extremos de la tierra.’ En aquel día serán 
muertos por el Eterno desde un extremo de la tierra hasta 

el otro. No serán llorados, ni juntados, ni enterrados; 

serán como estiércol sobre la tierra.” Jer. 25:31-33. 

“Los impíos resucitan 1,000 años después. Los 

1,000 años están confinados en ambos lados por una 

resurrección.” Burnside, RWU, 221. 

 

No Volvieron a Vivir Hasta Que Se Cumplieron Los 

Mil Años—  

“Al finalizar los 1,000 años, todos los impíos muer-

tos oyen la voz del Hijo de Dios, y salen (Juan 5:28-29); 

los injustos tienen su resurrección (Hechos 24:15); y ‘el 

resto de los muertos’ viven nuevamente Apoc. 20:5. 
Ellos resucitan de las profundidades del mar y de las 

cavernas de la tierra; pues el mar entrega a sus muertos, 

y el sepulcro también los entrega. Y salen vivos, pues la 

misma muerte los entrega. [Apoc. 20:13].” Andrews, 

TJ, 131. 

 

La Segunda Resurrección—  

“Al fin de los mil años, Cristo regresa otra vez a la 

tierra. Le acompaña la hueste de los redimidos, y le si-

gue una comitiva de ángeles. Al descender en majestad 

aterradora, manda a los muertos impíos que resuciten 

para recibir su condenación. Se levanta su gran ejército, 
innumerable como la arena del mar. ¡Qué contraste entre 

ellos y los que resucitaron en la primera resurrección! 

Los justos estaban revestidos de juventud y belleza in-

mortales. Los impíos llevan las huellas de la enferme-

dad y de la muerte.” Seguridad y Paz en el Conflicto de 

lo Siglos, 720. 

 

“En temible majestad él llama a los impíos 

muertos. Ellos son despertados de su largo sueño. 

¡Qué espantoso despertar! Ellos ven al Hijo de Dios en 

su severa majestad y resplandeciente gloria. Todos, tan 
pronto como lo ven, saben que es el crucificado que mu-

rió para salvarlos. Es él a quien ellos menospreciaron y 

rechazaron.  En número ellos son como la arena del mar. 

En la primera resurrección todos salen en brillo inmortal, 

pero en la segunda, las marcas de la maldición se ven 

en todos. Todos resucitan así como descendieron a 

sus sepulcros. Los que vivieron antes del diluvio, resu-

citan en su gigantesca estatura, más que el doble de altu-

ra de los hombres actuales, y bien proporcionados.  Las 

generaciones después del diluvio eran de menor estatura. 

Hubo un continuo menguar a través de las generaciones 

sucesivas, hasta llegar a la última viviendo sobre la tie-
rra.  El contraste entre los primeros  hombres impíos que 

vivieron sobre la tierra, y los de la última generación, fue 

muy marcada. Los primeros eran de elevada estatura y 

bien proporcionados—los últimos salieron así como 

bajaron, una raza diminuta, débil, y deforme.   

Una gran hueste de reyes, guerreros, y estadistas y 

nobles, hasta los más degradados, salieron juntos sobre 

la desolada tierra.” Dones Espirituales, vol. 3, 83-85. 

 

“Luego, al fin de los mil años, Jesús, con los ánge-

les y todos los santos, deja la santa ciudad, y mientras él 
baja a la tierra con ellos, los impíos muertos resucitan, y 

entonces, habiendo resucitado, los mismos que "le 

traspasaron" lo verán de lejos en toda su gloria, acom-

pañado de los ángeles y de los santos, y se lamentarán a 

causa de él.  Verán las señales de los clavos en sus ma-

nos y en sus pies, y donde atravesaron su costado con la 

lanza.  Es al fin de los mil años cuando Jesús se para 

sobre el Monte de las Olivas, y éste se parte y llega a ser 
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una gran llanura. Los que huyen en ese momento son 

los impíos, que acaban de resucitar.”  Primeros Escri-

tos, 52-53. 

 

“Pero si los muertos están ya gozan de la biena-

venturanza del cielo o están retorciéndose en las lla-

mas del infierno, ¿qué necesidad hay de un juicio 

venidero? Las enseñanzas de la Palabra de Dios respec-

to a estos importantes puntos no son obscuras ni contra-

dictorias; una inteligencia mediana puede entender.  ¿Pe-

ro qué espíritu imparcial puede encontrar sabiduría o 

justicia en la teoría corriente? ¿Recibirán acaso los justos 

después del examen de sus vidas en el día del juicio, esta 

alabanza: "¡muy bien, siervo bueno y fiel, ...entra en el 

gozo de tu Señor!" cuando ya habrán estado habitando 

con él tal vez durante siglos?  ¿Se sacará a los malos del 

lugar de tormento para hacerles oír la siguiente sentencia 

del juez de toda la tierra: "¡Apartaos de mí, malditos, 

al fuego eterno!"? (Mateo 25: 21, 41, V.M.) ¡Burla so-

lemne! ¡Vergonzosa ofensa inferida a la sabiduría y jus-

ticia de Dios!” Conflicto de los Siglos, 604-605. 

 

“Tomás Paine, cuyo cuerpo se ha reducido a polvo 

y quien ha de ser llamado al fin de los mil años, 

cuando se produzca la segunda resurrección, para 

que reciba su recompensa y sufra la segunda muerte, 

es representado por Satanás como si estuviera en el cie-

lo, en posición muy exaltada.”  Primeros Escritos, 89. 

 

 

APOCALIPSIS 20:6 

¡Dichoso y santo el que tiene  parte en la 

primera resurrección!  La segunda muerte 

no tiene poder sobre éstos, sino que serán 

sacerdotes de Dios y de Cristo, y  reinarán 

con él durante los mil años. 
 

¡Dichoso y Santo El Que Tiene Parte En La Primera 

Resurrección—    

“El Dador de la vida llamará a Su comprada pose-

sión en la primera resurrección, y hasta llegar esa triun-

fante hora, cuando la trompeta final suene y el gran ejér-

cito salga a victoria eterna, todo santo durmiente será 

guardado en seguridad, y será como una preciosa joya, y 

Dios lo conoce por Su nombre.  Mediante el poder del 

Salvador quien habitó en ellos mientras vivían, y por ser 
participantes de la naturaleza divina, ellos son resucita-

dos de los muertos. 

“ ‘La hora viene,’ dijo Cristo, ‘en la cual todos 

los que se encuentran en los sepulcros oirán su voz, y 

resucitarán.’ Esa voz ha de resonar a través de todo 

lugar donde se encuentran los muertos; y todo santo que 

duerme en Jesús, despertará y saldrá de su casa de 

prisión. Entonces la virtud de carácter recibido mediante 

la justicia de Cristo, nos unirá a verdadera grandeza y el 

más elevado orden. 

“La victoria de los santos muertos será gloriosa 

en la mañana de la resurrección...el Dador de la vida 

coronará con inmortalidad a todo (el fiel) que sale de la 

tumba. 

“Allí estará la hueste que ha resucitado. Su último 

pensamiento se refería a la muerte y sus dolores. Sus 

pensamientos postreros fueron referentes al sepulcro y la 

muerte. Pero ahora proclaman: “¿Dónde está, oh muer-

te, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?”... 
Reciben el toque final de la inmortalidad y se adelantan 

para encontrar a su Señor en el aire... Del otro lado están 

las columnas de ángeles; ... entonces el coro angélico da 

la nota de victoria y los ángeles, en dos grupos, inician el 

himno, y la hueste de redimidos se les une como si ya 

sobre la tierra lo hubiesen entonado, y en realidad lo han 

hecho. ¡Oh, qué música! No hay una sola nota discor-

dante. Toda voz proclama: “El Cordero que fue inmola-

do, es digno”. El, por su parte, contempla el trabajo de 

su alma y se siente saciado.—Manuscrito 18, 1894. 

{HHD 361.4} 
 

“Los que han pertenecido a la familia de Dios en la 

tierra, que han luchado para honrar Su nombre, han ob-

tenido una experiencia que los hará reyes y sacerdotes 

para Dios; y ellos serán aceptados como fieles siervos. 

Para ellos serán estas palabras, ‘Bien hecho, buen sier-

vo y fiel; ...entra en el gozo de tu Señor.’ ” Review & 

Herald, 1/5/1897.  

 

Los Santos Reciben Cuerpos Especiales En La Primera 

Resurrección—  
“En la primera resurrección el creyente es levanta-

do con un cuerpo que es vastante diferente del cuerpo 

que ahora posee. Como dijo el apóstol tocante a la pri-

mera resurrección: ‘Así tambien es la resurrección de los 

muertos. [El cuerpo] es sembrado [enterrado] en corrup-

ción; y es levantado en incorrupción [nunca más se des-

compone], es sembrado en deshonra; y es levantado en 

gloria [un cuerpo glorioso]. Es sembrado en debilidad; y 

es levantado en poder; es sembrado en cuerpo natural; y 

es levantado en cuerpo espiritual. Existe un cuerpo natu-

ral y existe un cuerpo espiritual.’ 1ª Cor. 15:42-44. 

“El cuerpo de la primera resurrección es inmortal, 
insensible a la edad y la decadencia. ‘Seremos transfor-

mados en un momento, y el abrir y cerrar de un ojo, en 

la trompeta final; pues la trompeta sonará [en la Segunda 

Venida] y los muertos serán levantados incorruptibles 

...pues este [cuerpo] debe vestirse de incorrupción y ésto 

que es mortal [que está sujeto a la muerte] debe vestirse 

de inmortalidad [poder sobre la muerte].’ 1ª Cor. 15:51-

53. 

 

“El cuerpo espiritual aún es un cuerpo de carne y 

hueso, pero no está sujeto al poder de los elementos na-
turales. Es un cuerpo que es capaz de atravesar el espa-

cio y llegar al reino de los cielos, y morar en la presencia 

de Dios, quien ‘es un fuego consumidor.’ [Heb. 

12:29].” Cooke, #32-UR, 13-14. 

 

Sobre Los Tales La Segunda Muerte No Tiene Poder—  

“ ‘Porque la paga del pecado es la muerte.  Pero 

el don gratuito de Dios es la vida eterna en Cristo 
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Jesús Señor nuestro.’ Rom. 6:23.  Mientras la vida es la 

heredad de los justos, la muerte es la porción de los im-

píos. Moisés declaró a Israel: ‘Mira, yo he puesto de-

lante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal.’ 

Deuteronomio 30:15.  La muerte de la cual se habla en 

este pasaje no es aquella a la que fue condenado Adán, 
pues toda la humanidad sufre la penalidad de su trans-

gresión. Es ‘la muerte segunda,’ puesta en contraste 

con la vida eterna.  A consecuencia del pecado de 

Adán, la muerte pasó a toda la raza humana. Todos des-

cienden igualmente a la tumba. Y debido a las disposi-

ciones del plan de salvación, todos saldrán de los sepul-

cros. ‘Ha de haber resurrección de los  muertos, así de 

justos como de injustos.’ Hechos 24:1. ‘Porque así como 

en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán 

vivificados.’ 1a Corintios 15:22. Pero queda sentada una 

distinción entre las dos clases que serán resucitadas. 

‘Todos los que están en los sepulcros oirán su voz [del 
Hijo del hombre]; y los que hicieron bien, saldrán a resu-

rrección de vida; mas los que hicieron mal a resurrección 

de condenación.’ Juan 5:28-29. Los que hayan sido ‘te-

nidos por dignos’ de resucitar para la vida son llamados 

‘dichosos y santos.’  ‘Sobre los tales la segunda muerte 

no tiene poder.’ [Apocalipsis 20:6, V.M.].” Seguridad y 

Paz en el Coflicto de los Siglos, 599-600. 

 

“¿En qué consiste la segunda muerte? Se trata de 

aniquilación mediante las manos de Dios. Es la muerte 

que resulta del ‘fuego que Dios envia del cielo y devo-

ra’ a los perdidos. (vers. 9). De la muerte primera sí 

existe retorno. De la muerte segunda no hay retorno. Es 

el ser borrado de la existencia para nunca más volver a 

vivir. ‘Serán como si nunca hubieran sido.’ [Abdías 

1:16].” Cooke, #32-UR, 13. 

 

“No temáis a los que matan el cuerpo, que no pue-

den matar el alma. Antes temed a Aquel que puede 

destruir el alma y el cuerpo en el infierno.”  

Mat.10:28. 

 

Serán Sacerdotes De Dios y De Cristo—  
“En ese entonces reinarán los justos como reyes y 

sacerdotes de Dios. San Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi 

tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado jui-

cio.’  ‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reina-

rán con él mil años.’ Apocalipsis 20:4, 6. Entonces será 

cuando, como está predicho por San Pablo ‘los santos 

han de juzgar al mundo.’ 1a Corintios 6:2.  Junto con 

Cristo juzgan a los impíos, comparando sus actos con el 

libro de la ley, la Biblia, y fallando cada caso en con-

formidad con los actos que cometieron por medio de su 

cuerpo. Entonces lo que los malos tienen que sufrir es 

medido según sus obras, y queda anotado frente a sus 

nombres en el libro de la muerte.  También Satanás y los 

ángeles malos son juzgados por Cristo y su pueblo. San 

Pablo dice: ‘¿No sabéis que hemos de juzgar a los án-

geles?’ (Vers. 3.) Y San Judas declara que ‘a los ángeles 

que no guardaron su original estado, sino que dejaron su 

propia habitación, los ha guardado en prisiones eternas, 

bajo tinieblas, hasta el juicio del gran día.’ [Judas 6, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 719. 

  

Reinarán Con Él Mil Años—  

“Inmediatos al trono se encuentran los que fueron 

alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual 
tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Sal-

vador con profunda e intensa devoción. Vienen después 

los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio 

de la mentira y de la incredulidad, los que honraron la 

ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró aboli-

da, y los millones de todas las edades que fueron marti-

rizados por su fe. Y más allá está la ‘grande muchedum-

bre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones, 

y las tribus, y los pueblos, y las lenguas ...de pie ante el 

trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, 

y teniendo palmas en sus manos.’ Apocalipsis 7:9, V.M.. 

Su lucha terminó; ganaron la victoria. Disputaron el 
premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma que lle-

van en la mano es símbolo de su triunfo, la vestidura 

blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es 

ahora de ellos.  Los redimidos entonan un canto de ala-

banza que se extiende y repercute por las bóvedas del 

cielo: ‘¡Atribúyase la salvación a nuestro Dios, que 

está sentado sobre el trono, y al Cordero!’ (Vers. 10). 

Ángeles y serafines unen sus voces en adoración. Al ver 

los redimidos el poder y la malignidad de Satanás, han 

comprendido, como nunca antes, que ningún poder 

fuera del de Cristo habría podido hacerlos vencedo-
res. Entre toda esa muchedumbre ni uno se atribuye a si 

mismo la salvación, como si hubiese prevalecido con su 

propio poder y su bondad. Nada se dice de lo que han 

hecho o sufrido, sino que el tema de cada canto, la nota 

dominante de cada antífona es: Salvación a nuestro Dios 

y al Cordero.” Conflicto de los Siglos, 723. 

 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

 

 APOCALIPSIS 20:7-8 

Cuando se cumplan los mil años, Sata-

nás será suelto de su prisión, y saldrá a en-

gañar a las naciones que están sobre los cua-

tro ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—

a fin de reunirlos para la batalla.  Su núme-

ro es como la arena del mar. 
 

Cuando los Mil Años Hayan Terminado, Satanás Será 

Desatado De Su Prisión—  

“El principal [evento] que desata a Satanás para 

obrar el engaño, es la resurrección de los impíos des-
crita en el versículo 5. Si la eliminación de los impíos 

mediante la muerte ató a Satanás para que no pudiera 

engañar por mil años, su resurrección lo desatará para 

que nuevamente pueda engañar....  Al volver ellos a la 

vida cuando el Dador de la vida los llama en la resurrec-
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ción de ‘los injustos’ y ‘para vergüenza y eterna confu-

sión,’ sus pensamientos reanudan la misma corriente que 

los gobernó antes de morir. Millones murieron en los 

campos de batalla, deseando la sangre de sus congéneres 

humanos. Se levantarán a vida con el  mismo instinto de 

contienda.  Satanás los encontrará fácil presa para sus 

engaños. Inmediatamente responderán a su plan de cap-

turar la santa ciudad que será el único obstáculo a su 

ambición para el dominio mundial.”  Bunch, TR, 277. 

 

“Mientras estaba despojado de su poder e imposibi-

litado para hacer su obra de engaño, el príncipe del mal 

se sentía abatido y desgraciado; pero cuando resucitan 

los impíos y ve las grandes multitudes que tiene al 

lado suyo, sus esperanzas reviven y resuelve no ren-

dirse en el gran conflicto”. {CS54 721.1} 
 

“La larga y solitaria vacación de  Satanás en la va-
cía y vacante tierra, no hace cambio en su carácter. Él no 

olvida sus artes de astucia y engaño. Al final del milenio 

él sigue controlado por el mismo espíritu rebelde que lo 

movió antes de su encarcelamiento ...El largo período de 

holgada reflexión sobre su pasada carrera, no ha produ-

cido cambio en su actitud hacia la administración divi-

na.  Los terribles resultados del pecado no producen 

‘piadosa tristeza que lleva al arrepentimiento.’ Él es 

el mismo acerbo enemigo de Dios y de Su pueblo, y en 

la mismísima oportunidad él reanuda su obra de en-

gaño.” Bunch, TR, 276. 

 

La Tercera Venida De Cristo—  

“En los evangelios Jesús declaró que en las grandes 

resurrecciones, todos los muertos se levantan ‘a la voz 

del Hijo de Dios.’ Juan 5:28.  Ésto significa que Cristo 

debe regresar a la tierra nuevamente al finalizar los 

1,000 años al llevarse a cabo la gran resurrección de los 

perdidos. Este evento a menudo es llamado el Tercer 

Advenimiento. Es durante este Tercer Avenimiento 

cuando Cristo regresa del cielo y trae a todo su pueblo 

consigo a la tierra. 

“El gran templo de la verdad está construido sobre 
tres grandes advenimientos de Cristo: el primero en 

Betlehem, el segundo cuando Él viene en el futuro cer-

cano, y el tercero al final de los 1,000 años. Algunos 

cristianos se han confundido en esta área. Iglesias ente-

ras han sido divididas sobre eso. Algunos creen que 

Cristo regresa al inicio  del milenio, otros al final. La 

verdad es que Cristo efectúa un regreso tanto al inicio y 

al final de los mil años. El profeta Zacarías mencionó el 

Tercer Advenimiento. [Zac. 14:1, 4-5].”  Cooke, #32-

UR, 15-16. 

 

Y Saldrá Para Engañar a Las Naciones—  

“Alistará bajo su bandera a todos los ejércitos de 

los perdidos y por medio de ellos tratará de ejecutar sus 

planes. Los impíos son sus cautivos. Al rechazar a Cristo 

aceptaron la autoridad del jefe de los rebeldes. Están 

listos para aceptar sus sugestiones y ejecutar sus ór-

denes.  No obstante, fiel a su antigua astucia, no se dá 

por Satanás. Pretende ser el príncipe que tiene derecho a 

la posesión de la tierra y cuya herencia le ha sido arreba-

tada injustamente. Se presenta ante sus súbditos enga-

ñados como redentor, asegurándoles que su poder los 

ha sacado de sus tumbas y que está a punto de librar-

los de la más cruel tiranía. Habiendo desaparecido 

Cristo, Satanás obra milagros para sostener sus preten-
siones. Fortalece a los débiles y a todos les infunde su 

propio espíritu y energía. Propone dirigirlos contra el 

real de los santos y tomar posesión de la ciudad de 

Dios. En un arrebato belicoso señala los innumerables 

millones que han sido resucitados de entre los muertos, y 

declara que como jefe de ellos es muy capaz de destruir 

la ciudad y recuperar su  trono y su reino.” Conflicto de 

los Siglos, 721. 

 

“A la voz de Dios, la tierra entregó a sus muertos, 

que tanto tiempo han dormido en su seno. ‘El mar en-

tregó a los muertos que estaban en él; y la muerte y el 

sepulcro entregó a los muertos que estaban en ellos.’ 

Ellos se levantan para ver la santa ciudad descender del 

cielo de Dios.  El Monte de los Olivos se parte en dos y 

la ciudad con todos sus habitantes reposa allí—los im-

píos contemplan la recompensa de los justos. Entonces 

Satanás ordena las huestes de impíos que han sido resu-

citados, e inspira en ellos una esperanza de que ellos 

pueden tomar la ciudad de Dios.” Haskel, SSP, 334-

335. 

 

Gog y Magog—  
“Magog fue uno de los descendientes de Jafet, el 

hijo de Noé, quien fue el ancestro de las naciones norte-

ñas. Gog y Magog parecen ser términos que represen-

tan ‘las naciones’ del mundo, especialmente según es 

usado en este texto...  Algunos creen que el nombre 

Gog representa a Satanás, el príncipe de este mundo, y 

Magog a la tierra de Gog, o sea, a esta tierra. En los es-

critos rabínicos Gog y Magog son considerados como 

enemigos del Mesías. ‘Los términos “Gog y Magog” 

abarcan a todos los infieles sobre la tierra.’ (Charles).” 

Bunch, TR, 277. 

 
“[Gog y Magog] representan las huestes de los 

perdidos de todas las edades, que salen en la segunda 

resurrección.” 7SDA Bible Commentary, 882. 

 

“Hijo de Adán, pon tu rostro contra Gog en tierra 

de Magog, príncipe soberano de Mesec y Tubal, y profe-

tiza contra él..."De aquí a muchos días recibirás órdenes. 

En los últimos años invadirás la tierra reestablecida de la 

espada, gente reunida de muchos pueblos, en los  montes 

de Israel que estuvieron  desolados. Fueron sacados de 

las naciones, y ahora todos habitan  confiadamente. Y tú 
subirás como tempestad, como nublado para cubrir la 

tierra; tú, todas tus tropas y muchos pueblos conti-

go.”  Eze. 38:2, 8-9. 

 

Para reunirlos para la batalla—  

“Entre aquella inmensa muchedumbre se cuen-

tan numerosos representantes de la raza longeva que 

existía antes del diluvio; hombres de estatura elevada y 
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de capacidad intelectual gigantesca, que habiendo cedido 

al dominio de los ángeles caídos, consagraron toda su 

habilidad y todos sus conocimientos a la exaltación  de sí 

mismos; hombres cuyas obras artísticas maravillosas 

hicieron que el mundo idolatrase su genio, pero cuya 

crueldad y malos ardides mancillaron la tierra y borraron 
la imagen de Dios, de suerte que el Creador los hubo de 

raer de la superficie de la tierra. Allí hay reyes y genera-

les que  conquistaron naciones, hombres valientes que 

nunca perdieron una batalla, guerreros soberbios y ambi-

ciosos cuya venida hacía temblar reinos.  La muerte no 

los cambió. Al salir de la tumba, reasumen el curso de 

sus pensamientos en el punto mismo en que lo deja-

ran. Se levantan animados por el mismo deseo de con-

quista que los dominaba cuando cayeron. Satanás con-

sulta con sus ángeles, y luego con esos reyes,  conquis-

tadores y hombres poderosos.  Consideran la fuerza y el 

número de los suyos, y declaran que el ejercito que está 
dentro de la ciudad es pequeño, comparado con el de 

ellos, y que se lo puede vencer. Preparan sus planes 

para apoderarse de las riquezas y gloria de la nueva 

Jerusalén. En el acto todos se disponen para la batalla. 

Hábiles artífices fabrican armas de guerra. Renombrados 

caudillos organizan en compañías y divisiones las muche-

dumbres de guerreros.” Conflicto de los Siglos, 721-722. 

 

“Logró Satanás engañarlos e inmediatamente todos 

se dispusieron para la batalla. Había en aquel vasto ejér-

cito muchos hombres hábiles, y construyeron toda espe-
cie de pertrechos de guerra. Hecho ésto, se pusieron en 

marcha acaudillados por Satanás seguido de inmediato 

por los reyes y guerreros; y más atrás la multitud orga-

nizada en compañías, cada una de ellas al mando de un 

capitán. Marchaban en orden por la resquebrajada super-

ficie de la tierra en dirección a la santa ciudad.”  Prime-

ros Escritos, 293. 

 

 

 APOCALIPSIS 20:9 

Subieron a través de la ancha tierra, y 

cercaron el campamento de los santos y la 

ciudad amada.  Pero descendió fuego del cie-

lo, y los devoró. 
 

El Campamento De Los Santos—  

“La Nueva Jerusalén es llamada ‘el campamento 

de los santos’ porque por mil años ha sido la morada 

temporal de los santos en el cielo durante la antitípica 

Fiesta de Tabernáculos. El hogar permanente de los san-

tos será en la tierra renovada. En el versículo 9 la Nueva 

Jerusalén ha descendido del cielo y reposa sobre la tierra 
antes de la tierra ser renovada mediante fuego.”  Cooke, 

#11-UR, 13. 

 

“Finalizando el milenio Cristo regresa nue-

vamente a la tierra. Éste es realmente el tercer adve-

nimiento. Los redimidos que han estado con Él en el 

cielo, asistiendo en la obra del juicio general durante los 

mil años, regresarán con Él para ayudar a ejecutar el 

juicio. . En este tiempo Cristo viene hasta la tierra y Sus 

pies tocan el mismo lugar de donde Él ascendió después 

de Su primer advenimiento. (Ver Zac. 14:4-5).   Cuando 

Sus pies tocan la cumbre del Monte de los Olivos, la 

montaña se parte en una gran llanura o tierra alta 

plana sobre la cual la santa ciudad, la Nueva Jerusa-
lén, desciende. (Véase Apoc. 21:2, 10).    La Nueva Je-

rusalén estará ubicada donde ahora se encuentra la anti-

gua Jerusalén.” Bunch, TR, 276. 

 

“Y afirmará sus pies en aquel día sobre el monte 

de los Olivos, que está al oriente de Jerusalén. El monte 

de los Olivos se partirá por el medio hacia el oriente y el 

occidente, y hará un valle muy grande. La mitad del 

monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el 

sur.” Zac. 14:4. 

 

“Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, 
que descendía del cielo, de Dios, engalanada como una 

novia para su esposo.” Apoc. 21:2. 

 

“Al final de los mil años, la santa ciudad, Nueva 

Jerusalén, en la cual los santos han morado en el cielo  

durante ese período, desciende y es ubicada sobre la 

tierra. Entonces se torna en el campamento de los san-

tos, que luego es rodeado por los impíos, incontables 

como la arena del mar.” Smith, DR, 748. 

 

“Cerró Jesús las puertas de ella y el ejército enemi-
go se asentó en orden de batalla para asediar la ciudad en 

espera de un tremendo conflicto.  Jesús, la hueste angéli-

ca y los santos cuyas cabezas ceñían las brillantes coro-

nas, subieron a lo alto del muro de la ciudad. Jesús ha-

bló  majestuosamente y dijo: ‘Contemplad, pecado-

res, la recompensa de los justos.  Y vosotros, mis re-

dimidos, mirad la recompensa de los impíos.’  La vas-

ta multitud, contempló a los gloriosos redimidos sobre 

las murallas de la ciudad, y decayó su valor al ver la 

refulgencia de las brillantes coronas de ellos y sus ros-

tros radiantes de gloria, que reflejaban la imagen de Je-

sús y la insuperable gloria y majestad del Rey e reyes y 
Señor de señores. Embargó a los impíos la percepción 

del tesoro y de la gloria que habían perdido, y se con-

vencieron de que la paga del pecado es la muerte.  Vie-

ron a la santa y dichosa compañía, a la cual habían 

menospreciado, ahora revestida de gloria, honor, 

inmortalidad y vida eterna; mientras que ellos mis-

mos estaban fuera de la ciudad entre todo lo más ruin 

y abominable de la tierra.”  Primeros Escritos, 293-294. 

 

Y La Ciudad Amada—  

“O, ‘aún la ciudad amada.’ La ciudad amada es la 
Nueva Jerusalén (cap. 21:10)....El hecho de que la ciu-

dad amada está siendo sitiada muestra claramente 

que ha descendido, aunque el real descenso no es des-

crito hasta el capítulo 21:1, 9-10. Uno de los signifi-

cantes eventos después de finalizar los 1000 años es el 

descenso de Cristo, los santos, y la Santa Ciudad. La 

narrativa es mencionada  con extrema brevedad, pero la 

secuencia de eventos queda clara cuando se examina 
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completamente el contexto completo.”  7SDA Bible 

Commentary, 882. 

 

Subieron a través de la ancha tierra, y cercaron el 

campamento—  

“Mientras estaba despojado de su poder e imposibi-
litado para hacer su obra de engaño, el príncipe del mal 

se sentía abatido y desgraciado; pero cuando resucitan 

los impíos y ve las grandes multitudes que tiene al lado 

suyo, sus esperanzas reviven y resuelve no rendirse en el 

gran conflicto.  Alistará bajo su bandera a todos los ejér-

citos de los perdidos y por medio de ellos tratará de eje-

cutar sus planes. Los impíos son sus cautivos. Al recha-

zar a Cristo aceptaron la autoridad del jefe de los rebel-

des. Están listos para aceptar sus sugerencias y ejecu-

tar sus órdenes. No obstante, fiel a su antigua astucia, 

no se dá por Satanás. Pretende ser el príncipe que tiene 

derecho a la posesión de la tierra y cuya herencia le ha 
sido arrebatada injustamente. Se presenta ante sus súbdi-

tos engañados como redentor, asegurándoles que su po-

der los ha sacado de sus tumbas y que está a punto de 

librarlos de la más cruel tiranía. Habiendo desaparecido 

Cristo,  Satanás obra milagros para sostener sus preten-

siones. Fortalece a los débi y a todos les infunde su pro-

pio espíritu y energía. Propone dirigirloss contra el 

real de los santos y tomar posesión de la ciudad de 

Dios. En un arrebato belicoso señala los innumerables 

millones que han sido resucitados de entre los muertos, y 

declara que como jefe de ellos es muy capaz de des-
truir la ciudad y recuperar su trono y su reino.” 

{CS54 721.1} 

 

“Al fin se dá la orden de marcha, y las huestes 

innumerables se ponen en movimiento un ejército 

cual no fue jamás reunido por conquistadores terre-

nales ni podría ser igualado por las fuerzas combina-

das de todas las edades desde que empezaron las gue-

rras en la tierra. Satanás, el más poderoso guerrero, 

marcha al frente, y sus ángeles unen sus fuerzas para 

esta batalla final. Hay reyes y guerreros en su comitiva, 

y las multitudes siguen en grandes compañías, cada cual 
bajo su correspondiente jefe.  Con precisión militar las 

columnas cerradas avanzan sobre la superficie desgarra-

da y escabrosa de la tierra hacia la ciudad de Dios. Por 

orden de Jesús, se cierran las puertas de la nueva Jerusa-

lén, y los ejércitos de Satanás circundan la ciudad y se 

preparan para el asalto.” Conflicto de los Siglos, 722. 

  

La Coronación De Cristo Jesús—  

“Entonces Cristo reaparece a la vista de sus enemi-

gos. Muy por encima de la ciudad, sobre un fundamento 

de oro bruñido, hay un trono alto y encumbrado. En el 
trono está sentado el Hijo de Dios, y en torno suyo están 

los súbditos de su reino. Ningún lenguaje, ninguna plu-

ma pueden expresar ni describir el poder y la majestad 

de Cristo.  La gloria del Padre Eterno envuelve a su Hi-

jo. El esplendor de su presencia llena la ciudad de Dios, 

rebosando más allá de las puertas e inundando toda la 

tierra con su brillo... 

“En presencia de los habitantes de la tierra y del 

cielo reunidos, se efectúa la coronación final del Hijo 

de Dios.” Conflicto de los Siglos, 722-724.  

  

Pronunciada La Sentencia Contra El Mal—  

“Y entonces, revestido de suprema majestad y 

poder, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que 

se rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia 

contra los que transgredieron su ley y oprimieron a 

su pueblo. El profeta de Dios dice: "Vi un gran trono  

blanco, y al que estaba sentado sobre él, de cuya presen-

cia huyó la tierra y el cielo; y no fue hallado lugar para 

ellos. Y ví a los muertos, pequeños y grandes, estar en 

pie delante del trono; y abriéronse los libros; abrióse 

también otro libro, que es el libro de la vida: y los muer-

tos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en 

los libros, según sus obras. [Apocalipsis 20: 11, 12, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 724.  
 

(Para una descripción más completa de la sentencia 

contra el mal, ver comentarios bajo Apocalipsis 20:11-

12). 

 

Fuego desciende de Dios—  

“Caerán sobre ellos brasas, serán echados en el 

fuego, en profundos hoyos para que no se levanten más.” 

Sal. 140:10. 

“Jesús y sus súbditos leales ascienden a la cumbre 

de la ciudad. La hueste de impíos contempla el esplendor 
de la ciudad, y la compañía de felices redimidos sobre 

sus muros, y quedan pasmados con la escena. Ellos con-

templan a Jesús en su real majestad, su rostro sobrepa-

sando el esplendor del sol, rodeado de la hueste angélica.  

Y mientras los impíos ven a los redimidos, y ven sus 

rostros radiantes de gloria, y las resplandecientes coro-

nas sobre sus cabezas, les falla el  coraje, y gimen en 

angustia mientras reconocen que ellos prefirieron una 

vida de rebelión contra Dios y Cristo Jesús su Salvador; 

y que debido a su deslealtad han  perdido la vida eterna, 

y un tesoro imperecedero.  Entonces muchos que habían 

profesado ser seguidores de Cristo, pero que no habían 
honrado a Dios en sus vidas, enumeran sus obras reali-

zadas cuando vivían sobre la tierra, y ruegan que se les 

permita entrar en la ciudad. Suplican que sus nombres 

se encontraban en el libro de la iglesia, y que profetiza-

ron en el nombre de Cristo, y en su nombre echaron fue-

ra demonios, y que hicieron muchas obras maravillosas.  

Cristo responde, ‘Vuestros casos han sido decididos. 

Vuestros nombres no se encuentran registrados en el 

libro de la vida. Profesasteis creer en mi nombre, pero 

pisoteasteis la ley de Dios. No os conozco, apartaos de 

mí obradores de maldad.  Satanás y sus ángeles procu-

ran animar a la impía multitud a la acción; pero fue-

go desciende del Cielo, y se combina con el fuego de 

la tierra, y ayuda en la conflagración general.  
“Esos árboles majestuosos que Dios hizo crecer en 

la tierra, para beneficio de los habitantes del viejo mun-

do, y que ellos usaron para hacer ídolos, y para corrom-

perse, Dios ha reservado en la tierra, y forma de carbón 

y petróleo para usar como agentes en la final destrucción 
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de los impíos.  Así como Él trajo la aguas de la tierra 

durante el diluvio, como armas de arsenal para ejecutar 

la destrucción de la raza antidiluviana, también al finali-

zarse los mil años él enviará el fuego en la tierra como 

sus armas que ha reservado para la destrucción final, 

no sólo de generaciones sucesivas desde el diluvio, 

sino también de la raza antediluviana que pereció por 

el diluvio.  

“Cuando la inundación de aguas se encontraba en 

su máxima altura sobre la tierra, tenía la apariencia de un 

ilimitado lago de agua. Cuando Dios finalmente puri-

fique la tierra, aparecerá como un ilimitado lago de 

fuego. Y así como Dios preservó el arca en medio del 

tumulto del diluvio, por contener ocho personas justas, él 

preservará a la Nueva Jerusalén, que contiene a los fieles 

de todas las edades, desde el justo Abel hasta el último 

santo que vivió.  Aunque toda la tierra, con la excepción 

de esa porción donde reposa la ciudad, quedará envuelta 
en un mar de fuego líquido, la ciudad es preservada 

como fue el arca, mediante un milago del Todopode-

roso. Se sostiene sin daño en medio de los elementos 

devoradores. ‘Pero el día del Señor  vendrá como ladrón 

en la noche; en la cual los cielos pasarán con gran es-

truendo, y los elementos se derretirán con fuego ardien-

te, y también la tierra; y las obras que se encuentran en 

ella serán quemadas.’ ” Dones Espirituales, vol. 3, 87-

88. 

 

“A pesar de que Satanás se ha visto obligado a re-
conocer la justicia de Dios, y a inclinarse ante la supre-

macía de Cristo, su carácter sigue siendo el mismo. El 

espíritu de rebelión, cual poderoso torrente, vuelve a 

estallar. Lleno de frenesí, determina no cejar en el gran 

conflicto.  Ha llegado la hora de intentar un último y 

desesperado esfuerzo contra el Rey del cielo. Se lanza en 

medio de sus súbditos, y trata de inspirarlos con su pro-

pio furor; y de moverlos a dar inmediata batalla. Pero 

entre todos los innumerables millones a quienes indu-

jo engañosamente a la rebelión, no hay ahora nin-

guno que reconozca su supremacía. Su poder ha con-

cluido. Los impíos están llenos del mismo odio contra 
Dios que el que inspira a Satanás; pero ven que su caso 

es desesperado, que no pueden prevalecer contra Jehová. 

Se enardecen contra Satanás y contra los que fueron sus 

agentes para engañar, y con furia demoníaca se vuelven 

contra ellos.   

“Dice el Señor: ‘Por cuanto has  puesto tu corazón 

como corazón de Dios, por tanto, he aquí que voy a traer 

contra ti extraños, los terribles de las naciones; y ellos 

desenvainarán sus espadas contra tu hermosa sabiduría, 

y profanarán tu esplendor. Al hoyo te harán descender.’  

‘Te destruyo, ¡oh querubín que cubres con tus alas! y 

te echo de en medio de las piedras de fuego...Te echo a 

tierra; te pongo delante de reyes, para que te miren.... Te 

torno en ceniza sobre la tierra, ante los ojos de todos 

los que te ven.... Serás ruinas, y no existirás más para 

siempre.’ Ezequiel 28:6-8, 16-19, V.M.. 

“ ‘Porque toda batalla de quien pelea es con es-

truendo, y con revolcamiento de vestidura en sangre: 

mas ésto será para quema, y pábulo de fuego.’  ‘Porque 

Jehová está airado sobre todas las gentes, e irritado sobre 

todo el ejército de ellas; destruirálas y entregarálas al 

matadero.’  ‘Sobre los malos lloverá  lazos; fuego y azu-

fre, con vientos de torbellinos, será la porción del cáliz 

de ellos.’ Isaías 9:5; 34:2; Salmo 11:6.  Dios hace des-

cender fuego del cielo. La tierra está quebrantada. Salen 
a relucir las armas escondidas en sus profundidades. 

Llamas devoradoras se escapan por todas partes de grie-

tas amenazantes. Hasta las rocas están ardiendo. Ha lle-

gado el día que arderá como horno.  Los elementos se 

disuelven con calor abrasador, la tierra también y las 

obras que hay en ella están abrasadas. (Malaquías 4:2; 

2a Pedro 3:10). La superficie de la tierra parece una ma-

sa fundida, un inmenso lago de fuego hirviente. Es la 

hora del juicio y perdición de los hombres impíos,’ es 

día de venganza de Jehová, año de retribuciones en el 

pleito de Sión.’ Isaías 34:8.   

“…Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de 
la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad 

santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los que 

tuvieron parte en la primera resurrección. Mientras Dios 

es para los impíos un fuego devorador, es para su pueblo 

un sol y un escudo. Apocalipsis 20:6; Salmo 84:11. 

“ ‘Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 

primer cielo y la primera tierra han pasado.’ (Apocalipsis 

21:1, V.M.) El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 

las terribles consecuencias del pecado.  
“Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor lle-

vará siempre las señales de su crucifixión.” Conflicto 

de los Siglos, 730-732.  

 

“Fuego desciende de Dios, del cielo. Las obras 

que se encuentran en el mundo son quemadas, y los im-

píos destruidos. Éste es el fuego de la Gehenna, que con-

tiene todos los elementos necesarios para consumir to-

talmente todo ser mortal que se encuentra bajo bajo su 

poder. Marcos 9:43-48.  Entonces se cumplirá Isaías 

66:24: ‘Y saldrán y verán los cadáveres de los hom-

bres que se rebelaron contra mí. Los gusanos que los 
coman, no morirán; y el fuego que los devora, no se 

apagará. ¡Serán abominables a toda carne!’ 

“También se cumplirá Isaías 33:14:  ‘Los pecado-

res en Sión se asombraron, espanto sorprendió a los hi-

pócritas. ¿Quién de nosotros habitará con el fuego 

consumidor? ¿Quién habitará con las llamas eternas?’ 

La respuesta en los siguientes versículos muestra que 

son los justos. Éste debe ser el tiempo al que se aplican 

las preguntas y repuestas de Isaías. 

“En toda esta conflagración los elementos no son 

destruidos. Sólo son derretidos y purificados de la man-
cha del pecado, y de toda señal de la maldición. Enton-

ces sale el omnipotente mandato, ‘He aquí, yo hago 

nuevas todas las cosas...Hecho está.’ Apoc. 21:5-6.  En 

ocasión de la inicial creación, ‘las estrellas de la maña-

na cantaron juntas, y todos los hijos de Dios gritaron 

con gozo.’ Job 38:7. Ahora, en esta nueva creación, ese 

canto grito será aumentado mediante las alegres voces de 

los redimidos. También esta tierra, detenida por un tiem-
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po, por el pecado, en su intentada órbita de gozo y paz, 

será devuelta renovada y en armonía con el leal univer-

so, para ser el eterno hogar de los salvados.” Smith, DR, 

752. 

 

(Ver comentarios adicionales bajo Apoc. 20:14-15). 

 

Los Devora—  

“La palabra aquí rendida ‘devora,’ es mencionada 

por el Profesor Stuart como ‘intensivo,’ y significa ‘co-

merse, devorar, como indicando total excisión.’ [Moses 

Stuart, A Commentary on the Apocalypse, vol. II, p. 

369]. Éste es el tiempo de la destrucción de hombres 

impíos, el tiempo cuando ‘los elementos se derretirán 

con ardiente calor, y también la tierra,’ y las obras 

que hay en la tierra serán quemadas. 2ª Ped. 3:7, 10.  A 

la luz de estos textos ahora podemos ver cómo es que los 

impíos reciben su recompensa en la tierra. Prov.11:31. 

También podemos ver que esta recompensa no es 

vida eterna en miseria, sino una ‘completa excisión,’ 

una destrucción total y entera.” Smith, DR, 748-749. 

 

“Los que no escogen aceptar la sal-vación compra-

da a precio tan alto, deben ser castigados. Pero vi que 

Dios no los encerrará en un infierno para que sufran 

eternamente, ni tampoco los llevara al cielo; porque 

introducirlos en la compañía de los puros y santos sería 

hacerlos excesivamente miserables.  Pero él los destrui-

rá por completo para que sean como si nunca hubie-
sen existido; entonces su justicia estará satisfecha. 

Formó al hombre con el polvo de la tierra, y los desobe-

dientes y profanos serán consumidos por fuego y volve-

rán a ser polvo. Vi que la benevolencia y la compasión 

de Dios en este asunto debieran inducir a todos a ad-

mirar su carácter y a adorar su santo nombre. Des-

pués que los impíos hayan sido raídos de la tierra, toda la 

hueste celestial dirá: ‘¡Amén!’ ”  Primeros Escritos, 211. 

 

“Los impíos reciben su recompensa en la tierra. 

Proverbios 11:31. ‘Serán estopa; y aquel día que ven-

drá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos.’  
Malaquías 4:1.  Algunos son destruídos como en un 

momento, mientras otros sufren muchos días. Todos son 

castigados ‘conforme a sus hechos.’  Habiendo sido 

cargados sobre Satanás los pecados de los justos, tiene 

éste que sufrir no sólo por su propia rebelión, sino tam-

bién por todos los pecados que hizo cometer al  pueblo 

de Dios. Su castigo debe ser mucho mayor que el de 

aquellos a quienes engañó. Después de haber perecido 

todos los que cayeron por sus seducciones, el diablo 

tiene que seguir viviendo y sufriendo.  

En las llamas purificadoras, quedan por fin des-

truídos los impíos, raíz y rama, Satanás la raíz, sus 

secuaces las ramas. La penalidad completa de la ley ha 

sido aplicada; las exigencias de la justicia han sido satis-

fechas; y el cielo y la tierra al contemplarlo, proclaman 

la justicia de Jehová. La obra de destrucción de Sata-

nás ha terminado para siempre.” Conflicto de los Si-

glos, 731. 

 

“Satanás y todos los que se han unido con él en la 

rebelión serán cortados. El pecado y los pecadores pere-

cerán, raíz y rama, Satanás la raíz y sus seguidores las 

ramas. Será cumplida la palabra dirigida al príncipe del 

mal: ‘Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de 

Dios, ...te arrojé de entre las piedras del fuego, oh 

querubín cubridor.... En espanto serás, y para siem-

pre dejarás de ser.’  Entonces ‘no será el malo: y con-

templarás sobre su lugar, y no parecerá;’ ‘serán como si 

no hubieran sido.’  Ezeq. 28:6-19; Sal. 37:10; Abdías. 

verso 16. 

“Éste no es un acto de fuerza arbitraria de parte de 

Dios. Los que rechazaron su misericordia siegan lo que 

sembraron.  Dios es la fuente de la vida; y cuando uno 

elige el servicio del pecado, se separa de Dios, y se sepa-

ra así de la vida. Queda privado ‘de la vida de Dios.’ 

Cristo dice: ‘Todos los que me aborrecen, aman la muer-

te.’  Dios les dá la existencia por un tiempo para que 
desarrollen su carácter y revelen sus principios. Logrado 

ésto, reciben los resultados de su propia elección. Por 

una vida de rebelión, Satanás y todos los que se unen 

con él se colocan de tal manera en desarmonía con Dios 

que la misma presencia de él es para ellos un fuego con-

sumidor.  La gloria de Aquel que es amor los destruye.  

“Al principio de la gran controversia, los ángeles 

no comprendían ésto. Si se hubiese dejado a Satanás y 

su hueste cosechar el pleno resultado de su pecado, ha-

brían perecido; pero para los seres celestiales no habría 

sido evidente que ello era el resultado inevitable del pe-
cado.  Habría permanecido en su mente una duda en 

cuanto a la bondad de Dios, como mala semilla para 

producir su mortífero fruto de pecado y desgracia.  Pero 

no sucederá así cuando la gran controversia termine. 

Entonces, habiendo sido completado el plan de la reden-

ción, el carácter de Dios quedará revelado a todos los 

seres creados. Se verá que los preceptos de su ley son 

perfectos e inmutables. El pecado habrá manifestado 

entonces su naturaleza; Satanás, su carácter.  Enton-

ces el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y 

rehabilitará su honor delante de un universo compuesto 

de seres que se deleitarán en hacer su voluntad y en cuyo 
corazón estará su ley.  

“Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al mirar 

la cruz del Salvador; porque aunque no lo comprendie-

sen entonces todo, sabían que la destrucción del pecado 

y de Satanás estaba asegurada para siempre, como tam-

bién la redención del hombre, y el universo quedaba 

eternamente seguro.  Cristo mismo comprendía ple-

namente los resultados del sacrificio hecho en el Cal-

vario. Los consideraba todos cuando en la cruz exclamó: 

‘Consumado es.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 712-

713. 
  

 

APOCALIPSIS 20:10 

Y el diablo que los engañaba, fue lanza-

do en el lago de fuego y azufre, donde están 

también la bestia y el falso profeta. Y serán 
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atormentados día y noche para siempre ja-

más. 
 

El diablo... fue echado en el lago de fuego—  

“Satanás y sus ángeles compartirán este horno de 

fuego con los hombres impíos; pues, ciertamente, fue 

originalmente preparado para ellos. [Mat.25:41; Isa. 

30:33].” Andrews, TJ, 133. 
 

“Porque hace tiempo que hay un lugar de incendio, 

dispuesto y preparado para el rey, profundo y ancho, 

cuya hoguera es de fuego y  mucha leña. El soplo del 

Eterno, la encenderá como torrente de azufre.” Isa. 

30:33. 

 

“Entonces dirá a los de la izquierda: Apartaos de 

mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo 

y sus ángeles.”  Mat.25:41. 

 

“Así, por cuanto los hijos participan de carne y 

sangre, él también participó de lo mismo, para des-

truir por su muerte al que tenía dominio de la muer-

te, a saber, al diablo.” Heb. 2:14. 

 

“Con la multitud de tus maldades y de tus tratos 

deshonestos, ensuciaste tu santuario. Yo pues saqué 

fuego de en medio de ti, que te consumió, te puse en 

ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te mi-

ran. Todos los que te conocieron de entre los pueblos, se 

asombrarán de ti. Espanto serás, y para siem-pre deja-

rás de existir.” Eze. 28:18-19. 
  

Lago De Fuego—  

“En la segunda venida de Cristo, es el fuego ar-

diente donde el Señor Jesús es revelado, y el espíritu de 

su boca y el resplandor de su venida, la forma como el 

hombre rebelde queda destruido; es el fuego mediante el 

cual la gran Babilonia será completamente quemada. 

Apoc. 18:8.  Al finalizar los mil años, es el día que ar-

derá como horno (Mal 4:1); es el ardiente calor lo que 

derretirá los elementos y la tierra, y quemará las obras 

que en ella hay; es el fuego del Incendio ‘preparado 

para el rey’ (el diablo y sus ángeles, Mat.25:41), la lo-

ma de eso es profunda y grande, y ‘el soplo del Señor, 

como corriene de azufre, sí arde.’ Isa. 30:33. Resu-

miendo, se trata del fuego que desciende de Dios, del 

cielo.”  Smith, DR, 751. 

 

“Juan estaba bien familiarizado con los ríos de Pa-

lestina que funcionaban en temporadas, y estaban secos 

el resto del año. Personas que viven en climas áridos 

también están familiarizados con ríos—y lagos—que se 

llenan en temporadas de lluvia pero en otras ocasiones se 

encuentran pefectamente secos.  El lago de fuego pare-

ce ser similarmente como un temporal. Existe como 

un ‘lago’ sólo cuando le toca ser incendiado. Jesús es 

quien inicia el incendio en Su segunda venida. Fuego del 

cielo lo arranca brevemente al finalizar los mil años.”  

Maxwell, God Cares, 505. 

 

Donde La Bestia y El Falso Profeta [Fueron Echa-

dos]—  

“Se notará que en la expresión, ‘donde la bestia y 

el falso profeta se encuentran,’ se encuentran es una 

palabra suplente. Sería más correcto proveer las palabras 
fueron echados, en consonancia a lo que recientemente 

fue mencionado tocante al diablo.   La oración entonces 

se leería asi: ‘El diablo fue echado en el lago de fuego, 

donde la bestia y el falso  profeta fueron echados.’ Al 

inicio de los mil años, la bestia y el falso profeta fueron 

echados allí, quedando consecuentemente destruidos. 

Apoc. 19:20. Las personas que compusieron esas organi-

zaciones, ahora se levantan en la segunda resurrección, y 

una destrucción similar, y final, es impuesta sobre ellos, 

bajo los nombres de Gog y Magog.” Smith, DR, 750. 

 

Serán Atormentados—  
“Desde el versiculo 19, algunos han razonado que 

únicamente el diablo sería atormentado día y noche; pero 

el testimonio de este versículo es más extenso que eso. 

El verbo ‘serán atormentados’ se encuentra en plural, y 

acuerda con la bestia y el falso profeta; que de otra ma-

nera estuviera en número singular si se refiriera sola-

mente al diablo.” Smith, DR, 750. 

 

“El verbo griego se encuentra en  plurar. El sujeto 

del verbo es el diablo, la bestia, y el falso profeta. Debe 

notarse que la bestia y el falso profeta no son criaturas 

literales sino simbólicas.” 7SDA Bible Commentary, 882. 

 

Para Siempre Jamás—  

“El significado de ‘para siempre’ y términos se-

mejantes usados en la Biblia, muestra claramente que su 

significado debe determinarse por la duración de la 

vida. Cuando se aplica a Dios y la vida futura de los 

redimidos, ‘para siempre’ significa eternidad porque 

con ellos la vida nunca terminará. Pero con los impíos 

para siempre sólo puede significar mientras dure la 

vida, o hasta que sus vidas queden extinguidas en el lago 

de fuego después de haber recibido el castigo merecido 

‘según sus obras.’ 

“En Éxodo 21:6 un siervo es considerado como 

sirviendo a su señor ‘para siempre’, lo cual sólo puede 

significar mientras él tenga vida.  

“Ana declaró que cuando el niño Samuel fuera des-

tetado, ella ‘lo llevaría para presentarlo delante del 

Señor, y allí habitaría para siempre.’  Después que ella 

cumplió su voto que había hecho por Samuel haberle 

sido dado en respuesta a la oración, ella dijo: “ ‘Cuando 

el niño sea destetado, lo llevaré a presentar ante el 

Eterno, y a dejarlo allá para siempre.’ ...‘Yo, pues, lo 
vuelvo también al Señor. Mientras viva será del 

Eterno.’ Y adoró al Señor.” 

“Jonás declaró que él estuvo en el vientre de la ba-

llena ‘para siempre’ y sin embargo el período de su 

viaje submarino sólo fue de tres días. (Ver Jonás 2:6). 

“En Judas 7 se nos dice que Sodoma y Gomorra 

sufrieron ‘la venganza del fuego eterno’ y ‘están ex-

puestos como ejemplo’ de la destrucción final de los 
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impíos. Se nos dice que el fuego que destruyó a estas dos 

ciudades impías las transformó ‘en cenizas...haciendo 

de ellas un ejemplo para quienes posteriormente vi-

vieran impíamente.’ 2ª Ped. 2:6.  

“Es así como la Biblia interpreta el significado de 

su propio lenguaje. Cuán hermosamente armoniosas son 
sus enseñanzas cuando unos textos de la Biblia son 

comparados  con otros textos de la misma.” Bunch, 

TR, 209. 

 

“Pero los impíos perecerán, y los enemigos del 

Eterno se desvanecerán; como la belleza de los campos 

serán consumidos; se disiparán como humo...De aquí a 

poco el malo no existirá más. Aunque lo busques en su 

lugar, no lo hallarás.” Sal. 37:20, 10. 

 

“Respecto al término ‘para siempre jamás,’ agra-

dezcamos a Dios que se trata de un modismo para ani-
quilación y ¡no significa lo que a primera vista se pre-

senta!...Los pecadores impenitentes serán ‘consumidos.’ 

[Apoc. 20:9].”  Maxwell, God Cares, 505. 

 

 

EL JUICIO FRENTE AL GRAN 

TRONO BLANCO 
 

 

APOCALIPSIS 20:11 

Entonces vi un gran trono blanco y al 

que estaba sentado sobre él.  De su presencia 

huyeron la tierra y el cielo, y no fueron ha-

llados más. 
 

Y Yo Vi—  

“Con el versículo 11, Juan introduce otra escena a 

realizarse en conexión con la condenación final de los 

impíos. Se trata del gran trono   blanco del juicio, ante 

el cual son congregados para recibir su terrible sentencia 

de condenación y muerte.” Smith, DR, 751. 

 

Blanco—  

“Blanco es el símbolo de perfecta justicia.”  

Bunch, TR, 278. 

 

Un Gran Trono Blanco, y El Que Estaba Sentado So-

bre Él—  

“Ahora en la cuarta y última fase del juicio final, 

todo ser humano que haya vivido se reúne alrededor del 

gran trono blanco.  ...Y ahora ha de cumplirse la predic-

ción de Filipenses 2:10-11 que ‘en el nombre de Jesús 

toda rodilla se doblará, en el cielo y en la tierra y debajo 

de la tierra; y toda lengua confesará que Cristo Jesús es 

Señor, para la gloria de Dios el Padre.’” Maxwell, God 

Cares, 503. 

 

“Muy por encima de la ciudad, sobre un fundamen-
to de oro bruñido, hay un trono alto y encumbrado. En el 

trono está sentado el Hijo de Dios, y en torno suyo 

están los súbditos de su reino. Ningún lenguaje, ningu-

na pluma pueden expresar ni describir el poder y la ma-

jestad de Cristo. La gloria del Padre Eterno envuelve a 

su Hijo. El esplendor de su presencia llena la ciudad de 

Dios, rebosando más allá de las puertas e inundando toda 
la tierra con su brillo.... 

“En presencia de los habitantes de la tierra y del 

cielo reunidos, se efectúa la coronación final del Hijo de 

Dios. Y entonces, revestido de suprema majestad y po-

der, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que se 

rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia con-

tra los que transgredieron su ley y oprimieron a su 

pueblo.  El profeta de Dios dice: “Vi un gran trono blan-

co, y al que estaba sentado sobre él, de cuya presencia 

huyó la tierra y el cielo; y no fue hallado lugar para 

ellos. Y ví a los muertos, pequeños y grandes, estar en 

pie delante del trono; y abriéronse los libros; abrióse 
también otro libro, que es el libro de la vida: y los  muer-

tos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en 

los libros, según sus obras.” [Apocalipsis 20: 11, 12, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 722-724.  

 

De Cuyo Rostro La Tierra y El Cielo Huyeron—  

“Indicativo de poder absoluto de Quien se sienta 

sobre el trono; y de la existencia transitoria del pre-

sente mundo (Sal. 102:25-26; 104:29-30; Isa. 51:6; 

Marc. 13:31; 2ª Ped. 3:10). El orden eterno de las cosas 

ha de ser totalmente diferente [Apoc. 21:1-5].” 7SDA 
Bible Commentary, 883. 

 

“Ante este trono los cielos y la tierra huyeron, de 

modo que ningún lugar fue hallado para ellos. Un mo-

mento de reflexión sobre los cambios que entonces ha-

brán de realizarse en la tierra pondrá de relieve la gran 

fuerza de este lenguaje. La escena es la descrita por 

Pedro como el día ardiente, el cual es la ‘perdición de 

los hombres impíos,’ y en la cual aún los ‘elementos’ 

se derriten con calor ardiente. [2a Ped. 3:7-13].” Smith, 

DR, 751. 

 

 

APOCALIPSIS 20:12-13 

Y vi también a los muertos,  grandes y 

pequeños, de pie ante el trono. Los libros 

fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el 

Libro de la Vida. Y los muertos fueron juz-

gados, según sus obras, por las cosas que es-

taban escritas en los libros. El mar dio los 

muertos que estaban en él, y la muerte y el 

sepulcro dieron los muertos que estaban en 

ellos. Y cada uno fue  juzgado según sus 

obras. 
 

Vi los muertos, pequeños y grandes, en pie delante de 

Dios—  
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“Cristo desea que todos entiendan los eventos de 

Su segunda aparición. La escena del juicio se llevará a 

cabo en la presencia de todos los mundos; pues en 

este juicio el gobierno de Dios será vindicado, y Su 

ley se presentará como ‘santa, y buena.’  Entonces 

todo caso será decidido, y se dictará sentencia sobre to-
dos. En esa ocasión el pecado no aparecerá atractivo, 

sino que será visto en su repulsiva magnitud.Todos ve-

rán la relación en que se encuentran para con Dios, y del 

uno para el otro.”  Review & Herald, 9/20/1898; 7BC, 

986. 

 

 “Muchos están incapacitados para trabajar tanto 

mental como físicamente porque comen con exceso y 

satisfacen las pasiones concupiscentes. Las inclinaciones 

animales son fortalecidas, mientras que la naturaleza 

moral y espiritual queda debilitada. Cuando estemos en 

derredor del gran trono blanco, ¿qué informe presentará 
la vida de muchos? Entonces verán lo que podrían 

haber hecho si no hubiesen degradado las facultades 

que Dios les dio. Entonces comprenderán a qué altura de 

grandeza intelectual podrían haber alcanzado, si 

hubiesen dado a Dios toda la fuerza física y mental que 

les había confiado. En la agonía de su remordimiento, 

anhelarán poder volver a vivir de nuevo su vida. {5TI 

126.2} 

 

Los Libros Fueron Abiertos—  

“Los hombres son juzgados de aquello escrito en 

los libros, de lo cual aprendemos el solemne hecho 

que un registro de todos  nuestros hechos es guarda-

do en el cielo. Un registro fiel y preciso es hecho por los 

ángeles secretarios. Los impíos no pueden esconder de 

ellos ninguna de sus obras de las tinieblas.  Ellos no 

pueden sobornarlos para que pasen de alto en su registro 

ninguna de sus obras ilegales. Tendrán que nuevamente 

enfrentalas, y ser juzgados según las mismas.”  Smith, 

DR, 752. 

 

“Los pecados que no hayan inspirado arrepenti-

miento y que no hayan sido abandonados, no serán 
perdonados ni borrados de los libros de memoria, sino 

que permanecerán como testimonio contra el pecador en 

el día de Dios. Puede el pecador haber cometido sus ma-

las acciones a la luz del día o en la oscuuridad de la no-

che; eran conocidas y manifiestas para Aquel a quien 

tenemos que dar cuenta. Hubo siempre ángeles de Dios 

que fueron testigos de cada pecado, y lo registraron 

en los libros infalibles. El pecado puede ser ocultado, 

negado, encubierto para un padre, una madre, una espo-

sa, o para los hijos y los amigos; nadie, fuera de los 

mismos culpables tendrá tal vez la más mínima sospecha 
del mal; no deja por eso de quedar al descubierto ante 

los seres celestiales.  La obscuridad de la noche más  

sombría, el misterio de todas las artes engañosas, no 

alcanzan a velar un solo pensamiento para el conoci-

miento del Eterno. Dios lleva un registro exacto de 

todo acto injusto e ilícito. No se deja engañar por una 

apariencia de piedad. No se equivoca en su apreciación 

del carácter. Los hombres pueden ser engañados por 

entes de corazón corrompido, pero Dios penetra todos 

los disfraces y lee la vida interior.” Conflicto de los Si-

glos, 540. 

 

“En la mañana del 23 de octubre de 1879, a eso de 

las dos, el Espíritu del Señor descansó sobre mí, y con-
templé escenas del juicio venidero. Las palabras me 

faltan para describir adecuadamente las cosas que 

pasaron delante de mí y el efecto que tuvieron sobre 

mi espíritu. {4TI 377.1} 

Parecía haber llegado el gran día de la ejecución 

del juicio de Dios. Diez mil veces diez millares estaban 

congregados delante de un gran trono, sobre el cual esta-

ba sentado un personaje de majestuosa apariencia. De-

lante de él había varios libros y sobre las tapas de cada 

uno de ellos estaba escrito en letras de oro semejantes a 

llamas de fuego El libro mayor del cielo. Uno de estos 

libros, el cual contenía los nombres de los que aseveran 
creer en la verdad, fue abierto entonces. Inmediatamente 

perdí de vista los incontables millones que rodeaban el 

trono y mi atención se dedicó únicamente a los que 

profesan ser hijos de la luz y la verdad. A medida que 

se nombraba una tras otra a estas personas, y se mencio-

naban sus buenas acciones, sus rostros se iluminaban 

con un gozo santo que se reflejaba en todas direcciones. 

Pero esto no pareció ser lo que impresionó con más fuer-

za mi espíritu. {4TI 377.2} 

Se abrió otro libro en el cual estaban anotados los 

pecados de los que profesan la verdad. Bajo el encabe-

zamiento del egoísmo venían todos los demás peca-

dos. Había también encabezamientos en cada columna, y 

debajo de ellos, junto a cada nombre, estaban registrados 

en sus respectivas columnas los pecados menores. {4TI 

377.3} 

Bajo la codicia venían la mentira, el robo, los hur-

tos, el fraude y la avaricia; bajo la ambición venían el 

orgullo y la extravagancia; los celos encabezaban la lista 

de la malicia, la envidia y el odio; y la intemperancia, 

otra larga lista de crímenes terribles, como la lascivia, el 

adulterio, la complacencia de las pasiones animales, etc. 

Mientras contemplaba esto me sentía abrumada de 

angustia indecible, y exclamé: “¿Quién puede salvar-

se? ¿Quién puede ser justificado delante de Dios, cuyas 

vestiduras están sin mancha? ¿Quién está sin defecto a la 

vista de un Dios puro y santo?” {4TI 377.4} 

 

“En los libros del cielo nuestras vidas están tan 

precisamente trazadas como es el retrato sobre el 

plato del fotógrafo. No sólo se nos tiene responsables 

por las acciones, sino por lo que dejamos de hacer. 

Tendremos que responder por nuestros caracteres sin 

desarrollar, nuestras oportunidades no mejoradas.” Re-
view & Herald, 9/22/1891;  7BC, 987. 

 

“En los libros del cielo se encuentran las burlas y 

comentarios triviales de pecadores que desacatan el lla-

mado de misericordia, cuando se les presenta a Cristo 

mediante sus siervos los ministros. Así como el artista 

pinta sobre el vidrio pulido un real cuadro del rostro 

humano, también los ángeles de Dios diariamente es-
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criben en los libros del cielo una exacta representa-

ción del carácter de cada ser humano.” Signs of the 

times, 2/11/1903; 7BC, 987. 

 

“Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo 

toda cosa oculta, buena o mala.” Ecl. 12:14. 
 

“No os engañéis, nadie puede burlarse de Dios. 

Todo lo que el hombre siembre, eso también segará. 

El que siembra para su carne, de la carne segará corrup-

ción. Pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu 

segará vida eterna.” Gal. 6:7-8. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-

jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 

se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. Al principio, mientras 

rodeaban el trono, aparentaban una indiferencia negli-

gente. Pero ¡cuán cambiadas estaban! Había desapare-

cido la sensación de seguridad y en su lugar reinaba 

un terror indecible. Cada alma se sentía presa de 

espanto, no fuese que se hallara entre los que eran 

hallados faltos. Todo ojo se fijaba en el rostro de Aquel 

que estaba sentado sobre el trono; y mientras sus ojos 
escrutadores recorrían solemnemente la compañía, los 

corazones temblaban porque se sentían condenados sin 

que se pronunciase una palabra. Con angustia en el alma, 

cada uno declaraba su propia culpabilidad, y de forma 

terriblemente vívida veían que al pecar habían 

desechado el precioso don de la vida eterna. {4TI 

378.1}  

 

El Libro De Memoria— 
 
“Delante de Dios está escrito “un libro de memo-

ria,” en el cual quedan consignadas las buenas obras de 

“los que temen a Jehová, y de los que piensan en su 

nombre.” Malaquías 3:16 . Sus palabras de fe, sus actos 

de amor, están registrados en el cielo. A esto se refiere 

Nehemías cuando dice: “¡Acuérdate de mí, oh Dios 

mío, ... y no borres mis obras piadosas que he hecho 
por la Casa de mi Dios!” Nehemías 13:14  En el “libro 

de memoria” de Dios, todo acto de justicia está inmorta-

lizado. Toda tentación resistida, todo pecado vencido, 

toda palabra de tierna compasión, están fielmente con-

signados, y apuntados también todo acto de sacrificio, 

todo padecimiento y todo pesar sufridos por causa de 

Cristo. El salmista dice: “Tú cuentas los pasos de mi 

vida errante: pon mis lágrimas en tu redoma: ¿no 

están en tu libro?” Salmos 56:8  {CS54 535.1} 

 

El Libro De Vida—   

“¿Por qué, pudiera preguntarse, es presentado en 
esta ocasión el Libro de la Vida, cuando todo el que par-

ticipa en la segunda resurrección, ubicada más allá de 

esta escena, ya fue juzgado para participar en la segunda 

muerte?  Existe por lo menos un aparente  motivo, para 

que quede claro que ninguno de los nombres, de toda 

la multitud que participa en la segunda muerte, se 

encuentra en el libro de la vida; porque es que no se 
encuentra allí. Y si los nombres han estado allí, por qué 

es que no fueron retenidos; para que todas las inteligen-

cias del universo puedan ver que Dios actúa con estricta 

justicia e imparcialidad.” Smith, DR, 753.  

 

El registro de los pecados—  

“Hay además un registro en el cual figuran los pe-

cados de los hombres. “Porque Dios traerá toda obra a 

juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea bue-

na o sea mala”. Eclesiastés 12:14  “Mas yo os digo que 

de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 

darán cuenta en el día del juicio.” Dice el Salvador: 
“Porque por tus palabras serás justificado, y por tus pa-

labras serás condenado.” Mateo 12:36-37.  Los propósi-

tos y motivos secretos aparecen en el registro infalible, 

pues Dios “Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, 

hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo 

oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones 

de los corazones; y entonces cada uno recibirá su 

alabanza de Dios. 1 Corintios 4:5  

“He aquí que escrito está delante de mí; no callaré, 

sino que recompensaré, y daré el pago en su seno  

Isa 65:7  por vuestras iniquidades, dice Jehová, y 
por las iniquidades de vuestros padres juntamente, los 

cuales quemaron incienso sobre los montes, y sobre los 

collados me afrentaron; por tanto, yo les mediré su obra 

antigua en su seno. Isaías 65:6, 7  {CS54 535.2} 

  

Los muertos fueron juzgados—  

“Y entonces, revestido de suprema majestad y po-

der, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos que se 

rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia con-

tra los que transgredieron su ley y oprimieron a su 

pueblo. El profeta de Dios dice: [Apocalipsis 20: 11-12 

citado.]   
 

“Apenas se abren los registros, y la mirada de Je-

sús se dirige hacia los impíos, éstos se vuelven cons-

cientes de todos los pecados que cometieron. Recono-

cen exactamente el lugar donde sus pies se apartaron del 

sendero de la pureza y de la santidad, y cuán lejos el 

orgullo y la rebelión los han llevado en el camino de la 

transgresión de la ley de Dios. Las tentaciones seducto-

ras que ellos fomentaron cediendo al pecado, las bendi-

ciones que pervirtieron, su desprecio de los mensajeros 

de Dios, los avisos rechazados, la oposición de corazo-
nes obstinados y sin arrepentimiento—todo eso sale a 

relucir como si estuviese escrito con letras de fuego. 

 

“Por encima del trono se destaca la cruz; y como 

en vista panorámica aparecen las escenas de la tenta-

ción, la caída de Adán y las fases sucesivas del gran 

plan de redención. El humilde nacimiento del Salvador; 

su juventud pasada en la sencillez y en la obediencia; su 
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bautismo en el Jordán; el ayuno y la  tentación en el de-

sierto; su ministerio público, que reveló a los hombres 

las bendiciones más preciosas del cielo; los días repletos 

de obras de amor y misericordia, y las noches pasadas en 

oración y vigilia en la soledad de los montes; las conspi-

raciones de la envidia, del odio y de la malicia con que 
se recompensaron sus beneficios; la terrible y misteriosa 

agonía en Getsemaní, bajo el peso anonadador de los 

pecados de todo el mundo; la traición que le entregó en 

manos de la turba asesina; los terribles acontecimientos 

de esa noche de horror—el preso resignado y olvidado 

de sus discípulos más amados, arrastrado brutalmente 

por las calles de Jerusalén; el hijo de Dios presentado 

con visos de triunfo ante Anás, obligado a  comparecer 

en el palacio del sumo sacerdote, en el pretorio de Pilato, 

ante el cobarde y cruel Herodes; ridiculizado, insultado, 

atormentado y condenado a muerte todo eso está repre-

sentado a lo vivo. 
 

“Luego, ante las multitudes agitadas, se reproducen 

las escenas finales: el paciente Varón de dolores pisando 

el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo colgado de 

la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarne-

cedor ridiculizando la agonía de su muerte; la obscuridad 

sobrenatural; el temblor de la tierra, las rocas destroza-

das y los sepulcros abiertos que señalaron el momento 

en que expiró el Redentor del mundo. 

 

“La escena terrible se presenta con toda exactitud. 
Satanás, sus ángeles y sus súbditos no pueden apartar los 

ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada ac-

tor recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que 

mató a los niños inocentes de Belén para hacer morir al 

Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya concien-

cia pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, 

esclavo de las circunstancias; los soldados escarnecedo-

res; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre 

enloquecida que gritaba: ‘¡Recaiga su sangre sobre 

nosotros, y sobre nuestros hijos!’—todos contemplan 

la enormidad de su culpa.  En vano procuran esconderse 

ante la divina majestad de su presencia que sobrepuja el 
resplandor del sol, mientras que los redimidos echan sus 

coronas a los pies del Salvador, exclamando: ‘¡El murió 

por mí!’ 

 

“Entre la multitud de los rescatados están los após-

toles de Cristo, el heroico Pablo, el ardiente Pedro, el 

amado y amoroso Juan y sus hermanos de corazón leal, 

y con ellos la inmensa hueste de los mártires; mientras 

que fuera de los muros, con todo lo que es vil y abomi-

nable, se encuentran aquellos que los persiguieron, en-

carcelaron y mataron. Allí está Nerón, monstruo de  

crueldad y de vicios, y puede ver la alegría y el triun-

fo de aquellos a quienes torturó, y cuya dolorosa an-

gustia le proporcionara deleite satánico. Su madre está 

allí para ser testigo de los resultados de su propia obra; 

para ver cómo los malos rasgos de carácter transmiti-

dos a su hijo y las pasiones fomentadas y desarrolladas 

por la influencia y el ejemplo de ella, produjeron críme-

nes que horrorizaron al mundo. 

 

“Allí hay sacerdotes y prelados papistas, que di-

jeron ser los embajadores de Cristo y que no obstante 

emplearon instrumentos de suplicio, calabozos y ho-

gueras para dominar las conciencias de su pueblo. 

Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por 
encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altí-

simo. Aquellos  así llamados padres de la iglesia tienen 

que rendir a Dios una cuenta de la que bien quisieran 

librarse.  Demasiado tarde ven que el Omnisciente es 

celoso de su ley y que no tendrá por inocente al culpable 

de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica 

sus intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten 

la fuerza de sus propias palabras: "En cuanto lo hicisteis 

a uno de los más pequeños de estos mis hermanos, a mí 

lo hicisteis.”  Mateo 25:40 V.M.. 

 

“Todos los impíos del mundo están de pie ante el 
tribunal de Dios, acusados de alta traición contra el go-

bierno del cielo. No hay quien sostenga ni defienda la 

causa de ellos; no tienen disculpa; y se pronuncia contra 

ellos la sentencia de la muerte eterna.  

 

“Es entonces evidente para todos que el salario del 

pecado no es la noble independencia y la vida eterna, 

sino la esclavitud, la ruina y la muerte.  Los impíos ven 

lo que perdieron con su vida de rebeldía. Despreciaron el 

maravilloso don de eterna gloria cuando les fue ofrecido; 

pero ¡cuán deseable no les parece ahora! ‘Todo eso,’—

exclama el alma perdida—yo habría podido poseerlo;  

pero preferí rechazarlo. ¡Oh sorprendente infatuación! 

He cambiado la paz, la dicha y el honor por la miseria, la 

infamia y la desesperación.  Todos ven que su exclusión 

del cielo es justa. Por sus vidas, declararon: ‘No quere-

mos que este Jesús reine sobre nosotros.’  

 

“Como fuera de sí, los impíos han contemplado la 

coronación del Hijo de Dios. Ven en las manos de él las 

tablas de la ley divina, los estatutos que ellos desprecia-

ron y transgredieron. Son testigos de la explosión de 

admiración, arrobamiento y adoración de los redimidos; 
y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes 

fuera de la ciudad, todos exclaman a una voz: ‘¡Grandes 

y maravillosas son tus obras, oh Señor Dios Todopode-

roso; justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los 

siglos!’ Apocalipsis 15:3, V.M.. Y cayendo prosterna-

dos, adoran al Príncipe de la vida.  

 

“Satanás parece paralizado al contemplar la 

gloria y majestad de Cristo. El que en otro tiempo fue-

ra uno de los querubines cubridores recuerda de dónde 

cayó. El que fuera serafín resplandeciente, ‘hijo de la 
aurora,’ ¡cuán cambiado se ve, y cuán degradado!  Está 

excluído para siempre del consejo en que antes se le 

honraba. Ve ahora a otro que, junto al Padre, vela su 

gloria. Ha visto la corona colocada sobre la cabeza de 

Cristo por un ángel de elevada estatura y majestuoso 

continente, y sabe que la posición exaltada que ocupa 

este ángel habría podido ser la suya.  
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“Recuerda la mansión de su inocencia y pureza, la 

paz y el contentamiento de que gozaba hasta que se en-

tregó a murmurar contra Dios y a envidiar a Cristo.  Sus 

acusaciones, su rebelión, sus engaños para captarse la 

simpatía y la ayuda de los ángeles, su porfía en no ha-

cer esfuerzo alguno para reponerse cuando Dios le 
hubiera perdonado todo eso se le presenta a lo vivo. 

Echa una mirada retrospectiva sobre la obra que realizó 

entre los hombres y sobre sus resultados: la enemistad 

del hombre para con sus semejantes, la terrible destruc-

ción de vidas, el ascenso y la caída de los reinos, el de-

rrocamiento de tronos, la larga serie de tumultos, con-

flictos y revoluciones. Recuerda los esfuerzos constantes 

que hizo para oponerse a la obra de Cristo y para hundir 

a los hombres en degradación siempre mayor. Ve que 

sus conspiraciones infernales no pudieron acabar con los 

que pusie su confianza en Jesús.  Al considerar Satanás 

su reino y los frutos de sus esfuerzos, sólo ve fracaso y 
ruina. Ha inducido a las multitudes a creer que la ciudad 

de Dios sería fácil presa; pero ahora ve que eso es falso. 

Una y otra vez, en el curso de la gran controversia, ha 

sido derrotado y obligado a rendirse. De sobra conoce el 

poder y la majestad del Eterno. 

 

”El propósito del gran rebelde consistió siempre en 

justificarse, y en hacer aparecer al gobierno de Dios co-

mo responsable de la rebelión. A ese fin dedicó todo el 

poder de su gigantesca inteligencia. Obró deliberada y 

sistemáticamente, y con éxito maravilloso, para inducir a 
inmensas multitudes a que aceptaran su versión del gran 

conflicto que ha estado desarrollándose por tanto tiempo.  

Durante miles de años este jefe de conspiraciones hizo 

pasar la mentira por verdad. Pero llegó el momento en 

que la rebelión debe ser sofocada finalmente y puestos 

en evidencia la historia y el carácter de Satanás. El ar-

chiengañador ha sido desenmascarado por completo en 

su último gran esfuerzo para destronar a Cristo, destruir 

a su pueblo y apoderarse de la ciudad de Dios.  Los que 

se han unido a él, se dan cuenta del fracaso total de su 

causa. Los discípulos de Cristo y los ángeles leales con-

templan en toda su extensión las maquinaciones de Sata-
nás contra el gobierno de Dios. Ahora se vuelve objeto 

de execración universal.  

 

“Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó 

para el cielo. Ejercitó su poder guerreando contra 

Dios; la pureza, la paz y la armonía del cielo serían 

para él suprema tortura. Sus acusaciones contra la 

misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los 

vituperios que procuró lanzar contra Jehová recaen ente-

ramente sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce 

la justicia de su sentencia. 
 

“‘¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu 

nombre? porque tú solo eres santo: porque todas las na-

ciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus ac-

tos de justicia han sido manifestados.’ (Vers. 4.)  Toda 

cuestión de verdad y error en la controversia que tanto 

ha durado, ha quedado aclarada.  Los resultados de la 

rebelión y del apartamiento de los estatutos divinos 

han sido puestos a la vista de todos los seres inteligen-

tes creados. El desarrollo del gobierno de Satanás en 

contraste con el de Dios, ha sido presentado a todo el 

universo. Satanás ha sido condenado por sus propias 

obras. La sabiduría de Dios, su justicia y su bondad 

quedan por completo reivindicadas. Queda también 
comprobado que todos sus actos en el gran conflicto 

fueron ejecutados de acuerdo con el bien eterno de su 

pueblo y el bien de todos los mundos que creó. ‘Todas 

tus obras alabarán, oh Jehová, y tus piadosos siervos te 

bendecirán.’ Salmo 145:10, V.M.. La historia del pecado 

atestiguará durante toda la eternidad que con la existen-

cia de la ley de Dios se vincula la dicha de todos los se-

res creados por él. En vista de todos los  hechos del gran 

conflicto, todo el universo, tanto los justos como los 

rebeldes, declaran al unísono: ‘¡Justos y verdaderos son 

tus caminos, oh Rey de los siglos!’ ” Conflicto de los 

Siglos, 724-727. 
 

“Cuando empiece el juicio, y todos sean juzgados 

por las cosas escritas en los libros, la autoridad de la 

ley de Dios será vista en una luz totalmente diferente 

de aquella en que actualmente es considerada por el 

mundo cristiano. Satanás ha cegado sus ojos, y confun-

dido su entendimiento, así como cegó y confundió a 

Adán y Eva, y los llevó a la transgresión.  La ley de 

Jehová es grande, así como su Autor también es 

grande.  En el juicio será reconocida como santa, justa, 

y buena en todos sus requerimientos. Quienes transgre-
den esta ley verán que tienen una cuenta seria que rendir 

a Dios; pues sus reclamos son decisivos.”  Review & 

Herald, 5/7/1901; 7BC, 986. 

 

A Todo Hombre Según Sus Obras—  

“[Apoc. 20:12 citado]. Entonces los hombres ten-

drán una memoria clara y agunda de todas sus transac-

ciones en esta vida. Ni una palabra o acción escapará de 

su memoria. Esos serán tiempos difíciles. Y aunque no 

hemos de estar ansiosos por el tiempo de angustia que se 

avecina, como seguidores de Cristo, escudriñemos nues-

tros corazones, como con una vela encendida, para ver 
qué clase de espíritu nos controla.  Para nuestro propio 

bien presente y eterno, critiquemos nuestras propias ac-

ciones, para ver cómo se encuentran a la luz de la ley de 

Dios. Pues esta ley es nuestra norma. Cada alma estudie 

su propio corazón.” Letter 22, 1901; 7BC, 986. 

 

“Los impíos han de ser castigados según sus obras. 

Las Escrituras declaran que serán recompensados según 

sus obras. Es evidente que el grado de castigo será con-

siderado como parte del castigo por los pecados cometi-

dos: ‘El siervo que entendió la voluntad de su señor, y no 
se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado 

mucho. Pero el que no entendió, e hizo cosas dignas de 

azotes, será azotado poco. A quien se le dio mucho, mu-

cho se le reclamará; y al que se le confió mucho, más se 

le pedirá.’ Luke 12:47,48.” Smith, DR, 752-753. 

 

“Debido a los grados de culpabilidad, por nece-

sidad deben existir grados de castigo. Lo serio de un 
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crimen siempre puede ser juzgado por el castigo admi-

nistrado. Un crimen mezquino es castigado con una lige-

ra sentencia, y un crimen mayor con una sentencia pesa-

da. La pena de muerte por el pecado indica la terrible 

naturaleza de transgresión contra la ley divina.”  

Bunch, TR, 279-280. 
 

“Existe un muy real sentido en que toda la huma-

nidad es juzgada sobre la base de sus ‘hechos’. Y no hay 

tensión entre ésto y el concepto de siendo salvo por la fe. 

La fe no tiene otra manera de expresarse sino por los 

‘hechos’ [acciones].” Biblical Research Inst., 2SOR, 

288. 

 

“ ‘Pero debido a la dureza del corazón impenitente, 

atesoraste para ti mismo ira para el día de ira, y la reve-

lación del justo juicio de Dios; quien dará a cada hom-

bre según sus obras’: 
 

“Pero por tu dureza y tu corazón impenitente, acu-

mulas sobre ti mismo ira para el día de la ira, cuando 

Dios manifieste su justo juicio. Dios pagará a cada uno 

según sus obras: Vida eterna a los que perseveran en 

bien hacer, y buscan gloria, honra e inmortalidad; pero 

ira y enojo a los que son contenciosos, y no obedecen a 

la verdad, sino que obedecen a la injusticia. Tribulación 

y angustia sobre toda persona que obra lo malo; pri-

mero al judío y también al griego. Pero gloria, honra y 

paz a todo el que obra el bien; al judío primero y tam-
bién al griego. Porque ante Dios no hay distinción de 

personas.” Rom. 2:5-11. 

  

El Mar Dió Los Muertos Que Estaban En Él, y La 

Muerte y El Sepulcro—  
“Estas palabras establecen la universalidad de la 

segunda recurreccción envuelta en el versículo 12. Nin-

gún hombre puede evitar el comparecer en persona 

delante del Trono del Gran Dios del universo.” 7SDA 

Bible Commentary, 883. 

 

Los Muertos Entregados—  
“No os maravilléis de ésto, porque vendrá la hora, 

cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz. 

Y los que hicieron bien, resucitarán para vivir, pero los 

que hicieron el mal, resucitarán para ser condena-

dos.” Juan 5:28-29. 

 

        

APOCALIPSIS 20:14-15 

Y la muerte y el sepulcro fueron lanza-

dos en el lago de fuego. Esta es la segunda 

muerte. El que no fue hallado escrito en el 

Libro de la Vida, fue lanzado en el lago de 

fuego. 
 

 

 

 

Sepulcro—  

“ ‘Infierno’ o ‘Hades’ según es usado en nuestro 

texto significa ‘el sepulcro,’ o ‘el lugar de los muertos.’ 

”  Bunch, TR, 279. 

 

La Muerte y El Infierno Fueron Echados En El Lago 

Ee Fuego—  

“El apóstol Pablo habló del mismo evento cuando 

declaró que ‘el último enemigo que será destruido es la 

muerte,’ en cuya ocasión ‘Ésto corruptible sea vestido de 

incorrupción, y ésto mortal sea vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra escrita: "Sorbida es la 

muerte con victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 

¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?’ [1a Cor. 15: 54-55].” 

Bunch, TR, 279. 

 

“¿Cómo se cumple ésto? Los sepulcros existen en 

la tierra, y cuando los fuegos purificadores de Dios 
derriten y disuelven la corteza de la tierra, todos los ce-

menterios, el reino de la muerte, serán destruidos 

para siempre.” Cooke, #32-UR, 28. 

 

Echados En El Lago De Fuego—  

(Ver comentarios bajo Apocalipsis 20:9-10 para 

una más completa descripción del lago de fuego). 

 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y todos los que hacen 

maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abra-
sará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni 

raíz ni rama.  

Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el 

Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, 

y saltaréis como becerros de la manada.  

Mal 4:3  Hollaréis a los malos, los cuales serán ce-

niza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo 

actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mal. 4:1-3. 

 

“Y si condenó a la destrucción las ciudades de So-

doma y Gomorra, las redujo a ceniza, y las puso de 

ejemplo de lo que ha de suceder a los impíos.” 2ª Ped. 
2:6. 

 

“De aquí a poco el malo no existirá más. Aunque 

lo busques en su lugar, no lo hallarás...Pero los impíos 

perecerán, y los enemigos del Eterno se desvanecerán; 

como la belleza de los campos serán consumidos; se 

disiparán como humo.” Sal. 37:10, 20. 

 

Ésta Es La Segunda Muerte—  

 

“Las recompensas de los justos y las de los impíos 
serán justo lo opuesto: una será vida, y la otra muerte; y 

ambas serán eternas. El castigo de los impíos será tan 

eterno y duradero como las recompensas de los justos. 

Pero en el caso de los impíos no será un consciente y 

eterno tormento.  La unión con Dios es vida, y la sepa-

ración de Dios es muerte. Ver 1ª Juan 5:11-12. Este 

texto no sería cierto si los impíos también reciben 
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vida eterna, aunque fuera para estar únicamente en 

tormento. 
 

“Los impíos han de ser ‘devorados’ o ‘consumi-

dos.’ Han de sufrir ‘muerte’ que significa ‘cesasión de 

vida, total extinción.’ Mediante raciocinio alguno, no 
puede significar vida sin fin en el lago de fuego. Los 

impíos serán totalmente aniquilados. [Ver Sal. 37:9-10; 

Abd. 15, 16; Mal. 4:1-2; 2ª Tes. 1:7-9]. Se nos dice cate-

góricamente que Satanás y todos los impíos serán lleva-

dos a ‘cenizas sobre la tierra’ y serán pisoteados bajo 

los pies de los justos mientras se pasean por la  tierra 

renovada. (Ver Eze. 28:18-19; Mal. 4:3).  Habrá una 

‘perpetua terminación’ del pecado y los pecadores, de 

tal modo que ‘la aflicción no se levantará por segunda 

vez.’ (Ver Sal. 9:6; Neh. 1:9-10; Apoc. 5:13). Los cánti-

cos de alabanza a Dios serán universales y sin interrup-

ción de gemidos y gritos de tormento causado por un  
(supuesto) eterno infierno.  La temible lección habrá 

sido para siempre aprendida, y el pecado nunca más en-

trará en el universo. Con las cicatrices de los clavos en 

las manos de Cristo, y el cántico del Cordero como 

constantes recordatorios del precio de la redención, el 

experimento del pecado nunca jamás se repetirá. El ori-

ginal y eterno propósito de Dios será desarrollado ‘como 

si el hombre nun-ca hubiera caído.’ ” Bunch, TR, 280-

281. 

 

“Satanás originó y dirigió en esta obra inicua. Una 
porción de los ángeles celestiales se unió a él en su falsa 

posición y macabra obra; y para él y ellos el fuego 

eterno (es decir, el fuego que ningún poder terrenal es 

capaz de apagar) fue preparado. (Mat.25:41). Los hom-

bres son involucrados en eso sólo porque ellos se unen a 

él en su rebelión. Pero aquí se termina la controversia.  

El fuego es para ellos eterno porque no permite esca-

pe. La muerte segunda es su castigo, y es un ‘castigo 

eterno’ (Mat.25:46) porque ellos nunca encuentran libe-

ración de su temible abrazo. ‘La paga del pecado es 

muerte’ ”  Smith, DR, 753. 

 
“La muerte mencionada en estos textos no es la 

pronunciada sobre Adán, pues toda la humanidad padece 

el castigo de su transgresión. Es mas bien ‘la segunda 

muerte’ lo puesto en contraste con la vida eterna. 
“Porque la paga del pecado es muerte: mas la dádiva 

de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues-

tro.” Romanos 6:23. Mientras la vida es la heredad de 

los justos, la muerte es la porción de los impíos. Moisés 

declaró a Israel: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy 

la vida y el bien, la muerte y el mal.” Deuteronomio 

30:15. La muerte de la cual se habla en este pasaje no es 
aquella a la que fué condenado Adán, pues toda la hu-

manidad sufre la penalidad de su transgresión. Es “la 

muerte segunda,” puesta en contraste con la vida eter-

na. {CS54 599.2} 

 

“Pero los que no hayan asegurado para sí el perdón, 

por medio del arrepentimiento y de la fe, recibirán el 

castigo señalado a la transgresión: “la paga del pecado.” 

Sufrirán un castigo de duración e intensidad diversas 

“según sus obras,” pero que terminará finalmente en la 

segunda muerte. Como, en conformidad con su justicia y 

con su misericordia, Dios no puede salvar al pecador 

en sus pecados, le priva de la existencia misma que sus 

transgresiones tenían ya comprometida y de la que se ha 
mostrado indigno. Un escritor inspirado dice: “Pues de 

aquí a poco no será el malo: y contemplarás sobre su 

lugar, y no parecerá.” Y otro dice: “Serán como si no 

hubieran sido.” Salmos 37:10; Abdías 16. Cubiertos 

de infamia, caerán en irreparable y eterno olvido. 
{CS54 599.3} 

  

“Dijo el ángel: "Satanás es la raíz, y sus hijos son 

las ramas. Ya están consumidos raíz y ramas. Han muer-

to de una muerte eterna. Nunca resucitarán y Dios tendrá 

un universo limpio." Entonces miré y vi que el mismo 

fuego que había  consumido a los malos quemaba los 
escombros y purificaba la tierra. Volví a mirar, y vi la 

tierra purificada. No quedaba la más leve señal de mal-

dición.”  Primeros Escritos, 295. 

 

“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La 

tribulación no se levantará dos veces.” Nah. 1:9. 

 

Que No Fue Encontrado Escrito En El Libro De La 

Vida—  

“Querido lector, ¿se encuentra tu nombre escrito 

en el libro de la vida? ¿Estás esforzándote para evitar, 
en tu propio caso, la suerte que espera a los impíos? No 

decanses hasta tener motivo suficiente para creer que 

tu nombre se encuentra registrado en la lista de quie-

nes finalmente compartirán las bendiciones de la vida 

eterna.”  Smith, DR, 753. 

 

“Pero no os alegréis de que los espíritus se os sujeten, 

antes alegraos de que vuestro nombre está escrito en el 

cielo.”  Lucas 10:20. 

 

COMPARACIÓN DE Apocalipsis  12 Y 20 

APOCALIPSIS 12 APOCALIPSIS 20 

Satanás es arrojado del 

cielo a la tierra. 

Satanás está atado y arro-

jado al abismo. 

Satanás es “el engañador 
de todo el mundo.” 

Satan can “deceive the 
nations no more.” 

Cristianos retratados  

como mártires  

condenados a muerte. 

Tiempo de resurrección 

para los  

cristianos. 

Un tiempo de maldición 

(12:12). 

Un tiempo de bendición 

(20: 6). 

 

“Es evidente, por lo tanto, que los capítulos 12 y 20 

no describen el mismo período de tiempo, y 20: 1 no se 

remonta al siglo I dC, como lo hace 12: 1. Más bien, 20: 

1-10 debe ser localizado inmediatamente después de la 

era cristiana.”  LaRondelle, LFTLD, 131. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 21 
 

APOCALIPSIS 21 

 
1  Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 

porque el primer cielo y la primera tierra habían desapa-
recido, y el mar ya no existía más. 

2  Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, 

que descendía del cielo, de Dios, engalanada   como una 

novia para su esposo.  

3   Y oí una gran voz del cielo que dijo: Ahora la mo-

rada de Dios está con los hombres, y él habitará con 

ellos. Ellos serán su  pueblo, y Dios mismo estará con 

ellos, y será su Dios. 

4  Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, 

porque las primeras  cosas pasaron. 

5  Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo: 
Yo hago nuevas todas las cosas. Y agregó: Escribe, por-

que mis Palabras son ciertas y verdaderas. 

6  Y me dijo: Hecho está. Yo Soy el Alfa y la Ome-

ga, el Principio y el Fin.  Al que tenga sed, le daré gratis 

de la fuente del agua de la vida. 

7  El vencedor tendrá esta herencia, y yo seré su 

Dios, y él será mi hijo. 

8  Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 

homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y 

todos los mentirosos,  tendrán su parte en el lago que 

arde con fuego y azufre, que es la segunda muerte. 
9  Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que 

tenían las siete copas llenas de las siete últimas plagas, y 

me dijo: Ven, y te  mostraré la novia, la esposa del Cor-

dero.  

10  Me llevó en espíritu a un grande y alto monte, y 

me mostró la gran ciudad santa, la Jerusalén que descen-

día del cielo, de Dios.  

11  Resplandecía con la gloria de Dios. Y su fulgor era 

semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jas-

pe, diáfana como el cristal. 

12  Tenía una muralla grande y alta con doce puertas, 
y a las puertas, doce ángeles. Y en las puertas estaban 

escritos los nombres de las doce tribus de Israel.  

13  Había tres puertas al oriente, tres al norte, tres al 

sur y tres al occidente.  

14  La muralla de la ciudad tenía doce fundamentos, 

y en ellos el nombre de los doce apóstoles del Cordero. 

15  El que hablaba conmigo tenía una caña de oro, 

para medir la ciudad, sus puertas y su muro.  

16  La ciudad era cuadrada, su largo igual a su an-

cho. Midió la ciudad con la caña, y tenía 12.000 estadios 

(2.200 kms). Su longitud, altura y anchura son iguales.  

17  Midió su muralla, 144 codos (65 mts) de altura, 
medida de hombre, que usaba el ángel. 

18  La muralla era de jaspe, y la ciudad de oro puro, 

semejante al cristal puro.  

19  Los cimientos de la muralla de la ciudad estaban 

adornados de toda piedra preciosa. El primer cimiento 

era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, 

esmeralda;  

20  El quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, 

crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, 

crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista.  

21  Las doce puertas eran doce perlas, cada puerta 

era de una sola perla. Y la plaza de la ciudad era de oro 

puro y transparente. 

22  No vi en ella templo, porque su templo es el Se-

ñor Dios Todopoderoso y el Cordero.  

23  La ciudad no necesita sol ni luna para alumbrarla, 

porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su 
lumbrera.  

24  Las naciones andarán a su luz, y los reyes de la 

tierra le traerán su gloria y su honra.  

25  Sus puertas nunca se cerrarán de día, porque allí 

no habrá noche. 

26  Y traerán a ella la gloria y la honra de las nacio-

nes. 

27  No entrará en ella ninguna cosa impura, ni quien 

cometa abominación o mentira; sino sólo los que están 

escritos en el Libro de la Vida del Cordero. 

 

INTRODUCCIÓN— 

 

“La Biblia comienza y termina con una visión del 

Paraíso. Los primeros dos capítulos describen el paraíso 

que fue perdido por la desobediencia del primer Adán, y 

los últimos dos capítulos describen el paraíso restaura-

do mediante la obediencia del segundo Adán.” Bunch, 

TR, 282. 

 

“La descripción de la santa ciudad parece estar 

puesta, en esta coyuntura del narrativo, en deliberado 

contraste con dos de los temas básicos del libro: (1) Ba-
bilonia, y (2) el perseguido pueblo de Dios.”  Biblical 

Research Inst., 2SOR, 244. 

 

          

APOCALIPSIS 21:1 

Entonces vi un cielo nuevo y una tierra 

nueva, porque el primer cielo y la primera 

tierra habían desaparecido, y el mar ya no 

existía más. 
 

Nuevos Cielos y Nueva Tierra—  

“Porque yo crearé un nuevo cielo y una nueva tie-

rra, y de lo primero no habrá más memoria, ni más ven-

drá al pensamiento.” Isa. 65:17. 

 

“En la tierra renovada, los redimidos participarán 

en las ocupaciones y los placeres que daban felicidad a 

Adán y Eva en el principio. Se vivirá la existencia del 

Edén, en huertos y campos. ‘Y edificarán casas, y mora-
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rán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas. 

No edificarán, y otro morará; no plantarán, y otro come-

rá: porque según los días de los árboles serán los días de 

mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de sus 

manos.’” [Isa. 65: 21,22].” Profetas y Reyes, 540. 

 
“El temor de hacer aparecer la futura herencia 

de los santos demasiado material ha inducido a mu-

chos a espiritualizar aquellas verdades que nos hacen 

considerar la tierra como nuestra morada. Cristo ase-

guró a sus discípulos que iba a preparar mansiones para 

ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las ense-

ñanzas de la Palabra de Dios no ignorarán por completo 

lo que se refiere a la patria celestial. Y sin embargo son 

"cosas que ojo no vio, ni oído oyó, y que jamás entraron 

en pensamiento humano las cosas grandes que ha prepa-

rado Dios para los que le aman." 1a Corintios 2:9, V.M..  

El lenguaje humano no alcanza a describir la recompen-
sa de los justos. Sólo la conocerán quienes la contem-

plen. Ninguna inteligencia limitada puede comprender la 

gloria del paraíso de Dios.  

“En la Biblia se llama la herencia de los bienaven-

turados una patria. Hebreos 11:14-16. Allí conduce el 

divino Pastor a su rebaño a los manantiales de aguas 

vivas. El árbol de vida dá su fruto cada mes, y las hojas 

del árbol son para el servicio de las naciones.  Allí hay 

corrientes que manan eternamente, claras como el cris-

tal, al lado de las cuales se mecen árboles que echan su 

sombra sobre los senderos preparados para los redimidos 
del Señor.  Allí las vastas llanuras alternan con bellísi-

mas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuo-

sas cumbres. En aquellas pacíficas llanuras, al borde de 

aquellas corrientes vivas, es donde el pueblo de Dios que 

por tanto tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará 

un hogar. 

“ ‘Mi pueblo habitará en mansión de paz, en mora-

das seguras, en descansaderos tranquilos.’ ‘No se oirá 

más la violencia en tu tierra, la desolación ni la destruc-

ción dentro de tus términos; sino que llamarás a tus mu-

ros Salvación, y a tus puertas Alabanza.’ ‘Edificarán 

casas también, y habitarán en ellas; plantarán viñas, y 
comerán su fruto. No edificarán más para que otro habi-

te, ni plantarán para que otro coma; ...mis escogidos ago-

tarán el usufructo de la obra de sus manos.’ Isaías 32: 

18; 60:18; 65:21-22, V.M..  Allí ‘se alegrarán el desierto 

y el sequedal, y el yermo se regocijará y florecerá como 

la rosa.’ ‘En vez del espino subirá el abeto, y en lugar de 

la zarza subirá el arrayán.’ ‘Habitará el lobo con el cor-

dero, y el leopardo sesteará junto con el cabrito; ...y un 

niñito los conducirá.’ ‘No dañarán, ni destruirán en 

todo mi santo monte,’ dice el Señor. [Isaías 35: 1; 55: 

13; 11: 6, 9, V.M.].” Conflicto de los Siglos, 733-734. 
 

El Edén Restaurado—  

“Cuando salió de las manos del Creador, la tierra 

era sumamente hermosa. La superficie presentaba un 

aspecto multiforme, con montañas, colinas y llanuras, 

entrelazadas con magníficos ríos y bellos lagos. Pero las 

colinas y las montañas no eran abruptas y escarpa-

das, ni abundaban en ellas declives aterradores, ni 

abismos espeluznantes como ocurre ahora; las agudas 

y ásperas cúspides de la rocosa armazón de la tierra es-

taban sepultadas bajo un suelo fértil, que producía por 

doquiera una frondosa vegetación verde.  No había re-

pugnantes pantanos ni desiertos estériles. Agraciados 

arbustos y delicadas flores saludaban la vista por donde-
quiera. Las alturas estaban coronadas con árboles aun 

más imponentes que los que existen ahora. El aire, lim-

pio de impuros miasmas, era claro y saludable. El 

paisaje sobrepujaba en hermosura los adornados jardines 

del más suntuoso palacio de la actualidad.”  Patriar-

cas y Profetas, 24. 

 

“El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho 

tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 

agradables senderos. (Véase Gén. 4:16.) Durante mucho 

tiempo después, se le permitió a la raza caída contem-

plar de lejos el hogar de la inocencia, cuya entrada 
estaba vedada por los vigilantes ángeles.  En la puerta 

del paraíso, custodiada por querubines, se revelaba la 

gloria divina. Allí iban Adán y sus hijos a adorar a Dios. 

Allí renovaban sus votos de obediencia a aquella ley 

cuya transgresión los había arrojado del Edén.  

Cuando la ola de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad 

de los hombres trajo su destrucción por medio del dilu-

vio, la mano que había plantado el Edén lo quitó de la 

tierra. Pero en la final restitución, cuando haya ‘un cielo 

nuevo, y una tierra nueva’ Apoc. 21:1), ha de ser res-

taurado más gloriosamente embellecido que al prin-
cipio.”  Patriarcas y Profetas, 46-47. 

 

“Transportado de dicha, contempla los árboles que 

hicieron una vez su delicia—los mismos árboles cuyos 

frutos recogiera en los días de su inocencia y dicha. Ve 

las vides que sus propias manos cultivaron, las mismas 

flores que se gozaba en cuidar en otros tiempos. Su espí-

ritu abarca toda la escena; comprende que éste es en 

verdad el Edén restaurado y que es mucho más hermoso 

ahora que cuando él fué expulsado. El Salvador le lleva 

al árbol de la vida, toma su fruto glorioso y se lo ofrece 

para comer. Adán mira en torno suyo y nota a una multi-
tud de los redimidos de su familia que se encuentra en el 

paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los 

pies de Jesús, y, cayendo sobre su pecho, abraza al Re-

dentor. Toca luego el arpa de oro, y por las bóvedas del 

cielo repercute el canto triunfal: “¡Digno, digno, digno 

es el Cordero, que fué inmolado y volvió a vivir!” La 

familia de Adán repite los acordes y arroja sus coronas a 

los pies del Salvador, inclinándose ante él en adoración. 

{CS54 706.1} 

 

El primer cielo y la primera tierra han pasado—  

 

“Al mencionar el primer cielo y la pimera tierra, 

Juan incuestionablemente significa el presente cielo y 

tierra, ‘los cielos y la tierra que existen ahora.’ [2a Ped. 

3:7].”  Smith, DR, 755. 

 

“Lo que era perfecto al salir de la mano del Crea-

dor, que él pronunció como ‘muy bueno’ (Gén. 1:31), se 
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había tornado terriblemente desfigurado por el pecado, y 

no podía permitirse seguir así por la eternidad.” 7SDA 

Bible Commentary, 889. 

 

“Entonces los impíos vieron lo que habían perdi-

do; bajó sobre ellos fuego de Dios y los consumió. Tal 
fue la ejecución del juicio. Los impíos recibieron enton-

ces lo que los santos, en unión con Jesús, les habían 

asignado durante los mil años.  El mismo fuego prove-

niente de Dios que consumió a los impíos purificó toda 

la tierra.  Las desgarradas montañas se derritieron con el 

ardiente calor; también la atmósfera y todo el rastrojo 

fueron consumidos. Entonces nuestra heredad apareció 

delante de nosotros, gloriosa y bella, y heredamos toda 

la tierra renovada. Clamamos en alta voz: ‘¡Gloria! ¡Ale-

luya!’ ” Primeros Escritos, 53-54. 

 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra han pasado.” Apocalipsis 

21:1 (VM). El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 

las terribles consecuencias del pecado. {CS54 732.2} 

Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará 

siempre las señales de su crucifixión. En su cabeza heri-

da, en su costado, en sus manos y en sus pies se ven las 

únicas huellas de la obra cruel efectuada por el peca-

do. {CS54 732.3} 
 

El mar no rxistió más—  

“Por Juan decir, ‘Y el mar no existió más,’ a veces 

se hace la pregunta, ‘¿Será, entonces, que no  habrá mar 

en la nueva tierra?’ Este texto no es una certera base 

para asumir que no habrá más mar pues Juan está ha-

blando sólo del presente cielo y tierra y mar.  El texto 

pudiera traducirse así: ‘Pues el primer cielo y la primera 

tierra pasaron, y el mar [ouk estin eti, ya no existe] tam-

bién pasó;’ es decir, el antiguo mar no apareció más, al 

igual que el antiguo cielo y tierra. Sin embargo pudiera 

existir un nuevo mar así como existe  una nueva tierra. 

“…El río de vida, del cual leemos en el siguiente 
capítulo, procede del trono de Dios, y fluye por la am-

plia calle de la ciudad. Debe en-contrar algún lugar don-

de vaciar sus aguas, y ¿dónde pudiera eso ser sino en el 

nuevo mar? Que pu-diera existir un mar o mares, en la 

tierra nueva, puede ser inferido de la profecía que habla 

del futuro reinado de Cristo en la siguiente manera:  ‘Su 

dominio será un mar o mares, y desde el río aún hasta 

los confi-nes de la tierra.’ Zac. 9:10. Pero que tres cuar-

tas partes del globo terrestre serán abandonadas a sólo 

agua, no puede esperarse. El nuevo mundo, donde el fiel 

pueblo de Dios morará, tendrá todo lo que contriburá a 
lo adecuado, lo útil, y lo hermoso.” Smith, DR, 756-757. 

 

“El mar divide a los amigos. Es una barrera entre noso-

tros y los que amamos. Nuestras asociaciones son rotas 

por el amplio y profundo océano. En la nueva tierra no 

habrá más mar, y ‘no pasará allí galera con remos.’ En el 

pasado muchos que han amado y servido a Dios han sido 

encadenados a sus asientos en galeras, obligados a servir 

el propósito de hombres crueles y endurecidos.   El Se-

ñor ha visto con simpatía y compasión su sufrimiento. 

Gracias a Dios en la tierra nueva no habrá fieros torren-

tes, ningún océano que trague, ningunas ondas turbulen-

tas y aquejadoras.”  Manuscript 33, 1911; 7BC, 988. 

 

 
Y el mar no existió más. 

 

 

APOCALIPSIS 21:2 

Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva 

Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 

engalanada como una novia para su esposo. 
 

La Santa Ciudad, La Nueva Jerusalén—  

“Grande es el Eterno y digno de ser en gran manera 

alabado, en la ciudad de nuestro Dios, en su santo mon-

te. Hermosa en su altura, el gozo de toda la tierra, es el 

monte de Sión, al lado norte.”  Sal. 48:1-2. 

 

Descender—  
“Sobrevinieron sombrías y densas nubes que se en-

trechocaban unas con otras. La atmósfera se partió, arro-

llándose hacia atrás, y entonces pudimos ver en Orión 

un espacio abierto de donde salió la voz de Dios.”  

Primeros Escritos, 41. 

 

“Cristo baja sobre el Monte de los Olivos, de donde 

ascendió después de su resurrección, y donde los ángeles 

repitieron la promesa de su regreso. El profeta dice: 

‘Vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos.’  ‘Y 

afirmaránse sus pies en aquel día sobre el  monte de las 

Olivas, que está frente de Jerusalem a la parte de oriente: 
y el monte de las Olivas, se  partirá por medio 

...haciendo un muy grande valle.’ ‘Y Jehová será rey 

sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno 

su  nombre.’ Zacarías 14:5, 4, 9.  La nueva Jerusalén, 

descendiendo del cielo en su deslumbrante esplendor, se 

asienta en el lugar  purificado y preparado para reci-

birla, y Cristo, su pueblo y los ángeles, entran en la san-

ta ciudad..” Conflicto de los Siglos, 720-721. 
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La gran Nebulosa en la flameante espada de Orión. 

 

De Dios—  

“Porque esperaba la ciudad con fundamentos, cuyo 

arquitecto y constructor es Dios.” Heb. 11:10. 

 

“Es la ciudad de Dios. El mundo nunca desarrollará 

una época de oro. La Nueva Jerusalén debe descender de 

Dios, Su Arquitecto Divino y Autor.” Burnside, RWU, 

226. 

 

“En lugar de ser la culminación  del proceso histó-

rico o el resultado del progreso humano, la Nueva Jeru-

salén es el producto de la obra sobrenatural de Dios. Es 
una creación proveniente de Dios, un don absoluto de 

Dios para el hombre. El resultado de la obra humana 

es Babilonia: un sistema que sale de la tierra contra 

Dios, caracterizado por sufrimiento, muerte, y separa-

ción de Dios.  La Nueva Jerusalén es lo opuesto a Babi-

lonia. Desciende del cielo y representa al triunfo absolu-

to de la vida, del gozo, y de la comunión con Dios.” Bib-

lical Research Inst., 2SOR, 270. 

 

Preparada Como Una Novia Adornada—  

“Alza tus ojos alrededor, y mira. Todos éstos se 
han reunido, han venido a ti. Tan cierto como yo vivo —

dice el Eterno—, con vestido de honra serás vestida, y 

como novia serás ceñida.” Isa. 49:18. 

“Aunque sólo dos referencias explícitas son hechas 

tocante a Jerusalén como novia (21:2, 9), el tema de la 

boda domina la visión. Por ejemplo, la boda del Cordero 

ya está implicada en la previamente anunciada cena de la 

boda. ‘Bienaventurados los invitados a la cena de la bo-

da del Cordero.’ (19:9).  La importancia de la invitación 

es subrayada con la palabras, ‘Escribe...Éstas son pala-

bras verdaderas de Dios’ (19:9). Estas mismas palabras 

son repetidas justo después de la presentación de la 
Nueva Jerusalén como la novia del Cordero: ‘Escribe 

ésto, pues estas palabras son dignas de confianza y ver-

daderas? (21:5), y serán repetidas nuevamente justo des-

pués que sea completada la descripción de la noviaciu-

dad (22:6). 

 

“...El punto principal es que como novia, la ciudad 

pertenece sólo a Cristo ...Las palabras del capítulo 21, 

comparadaqs con las de los capítulos 17 y 18, claramen-

te muestra que Juan está comparando a la novia Nueva 

Jerusalén con la prostituta babilónica.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 254-255. 
 

Esposo—  

“Es decir, Cristo, el Cordero.”  7SDA Bible Com-

mentary, 889. 

 

“¡Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria; 

porque ha llegado la boda del Cordero, y su novia se ha 

preparado!” Apoc. 19:7. 

“Como el joven se casa con la  doncella, se casarán 

contigo (es decir, en tu presencia mientras estás vivo) 

tus hijos; y como el gozo del esposo con la esposa, se 

gozará contigo tu Dios.” Isa. 62:5. 
 

         

APOCALIPSIS 21:3 

Y oí una gran voz del cielo que dijo: 

Ahora la morada de Dios está con los hom-

bres, y él habitará con ellos. Ellos serán  su 

pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será 

su Dios. 
 

El Tabernáculo De Dios Está Con Los Hombres—  

“En conexión con la visión que Juan tiene de la 

santa ciudad descendiendo de Dios, del cielo, una voz es 

oída, diciendo, ‘El tabernáculo de Dios se encuentra con 

ellos, y él morará con ellos.’ El gran Dios hace su mora-

da en esta tierra; pero no suponemos que Dios está con-

finado a ésto, o a cualquier otro mundo de Su creación. 

Él tiene un trono aquí, y la tierra goza tanto de su pre-
sencia que puede decirse que él mora entre los hombres, 

y lo hace en un sentido diferente que jamás haya sido.  

¿Por qué debe ésto ser considerado algo extraño? El uni-

génito Hijo de Dios está aquí como gobernante de su 

especial reino. La santa ciudad estará aquí.  Las huestes 

celestiales asumen un interés en este mundo, probable-

mente por encima de lo que sienten por algún otro; sí, 

razonando de una de las parábolas del Salvador, vemos 

que habrá más gozo en el cielo sobre un mundo redi-

mido, que sobre noventa y nueve que no necesitaron 

redención [rescate].” Smith, DR, 757. 
 

“Donde el pecado abundó, sobreabundó la gra-

cia de Dios. La tierra misma, el campo que Satanás re-

clama como suyo, ha de quedar no sólo redimida sino 

exaltada. Nuestro pequeño mundo, que es bajo la maldi-

ción del pecado la única mancha obscura de su gloriosa 

creación, será honrado por encima de todos los demás 

mundos en el universo de Dios. Aquí, donde el Hijo de 

Dios habitó en forma humana; donde el Rey de gloria 

vivió, sufrió y murió; aquí, cuando renueve todas las 

cosas, estará el tabernáculo de Dios con los hombres, 

‘morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo 
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Dios será su Dios con ellos.’  Y a través de las edades 

sin fin, mientras los redimidos anden en la luz del Señor, 

le alabarán por su Don inefable: Emmanuel; ‘Dios con 

nosotros.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 18. 

 

Con Los Hombres—  
“Posteriormente en el versículo, aparece dos veces 

la frase ‘con ellos’. Tres veces en este versículo el após-

tol usa la preposición ‘con,’ enfatizando así el maravillo-

so hecho de que Dios mantiene compañerismo con los 

hombres a través de la eternidad, haciendo Su morada 

con ellos.” 7SDA Bible Commentary, 890. 

 

Él Morará con Ellos, y Ellos Serán Su Pueblo—  

“Pondré mi morada en medio de vosotros y no os 

rechazaré. Andaré entre vosotros, seré vuestro Dios y 

vosotros seréis mi pueblo.” Isa. 26:11-12. 

 
“Mi morada estará con ellos, y seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo.” Eze. 37:27. 

 

“Respondió Jesús: El que me ama, guardará mi Pa-

labra. Y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y habita-

remos en él.” Juan 14:23. 

 

Dios Mismo Estará Con Ellos, y Será Su Dios—  

“Y el nombre de la ciudad desde aquel día será: El 

Eterno está aquí.”  Eze. 48:35. 

 
“La traducción griega de 21:3 es casi una exacta 

traducción, ImmanuEl: ‘Y Él—Diosconellos—será su 

Dios.’ El nombre de la ciudad es realmente ‘El Señor se 

encuentra allí [Eze. 48:35].” Biblical Research Inst., 

2SOR, 254. 

 

      

APOCALIPSIS 21:4 

Y Dios enjugará toda lágrima de los 

ojos de ellos. Y no habrá más muerte, ni 

llanto, ni clamor, ni dolor, porque las pri-

meras  cosas pasaron. 
 

 
Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

“Él no enjuga literalmente toda lágrima de los ojos 

de Su pueblo, pues en ese reino no habrá lágrimas a 

enjugar. Él enjuga las lágrimas al retirar todas las cau-

sas de las lágrimas.” Smith, DR, 759. 

 

“Al revisar nosotros los libros de registro, Dios ten-
drá 1000 años para retirar todas nuestras lágrimas.”  PJ. 

 

“El dolor no puede existir en el ambiente del cielo. 

Allí no habrá más lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni ma-

nifestaciones de duelo. “Y la muerte no será más; ni ha-

brá más gemido ní clamor, ni dolor; porque las cosas de 

antes han pasado ya.” “No dirá más el habitante: Estoy 

enfermo; al pueblo que mora en ella le habrá sido perdo-

nada su iniquidad.” Apocalipsis 21:4; Isaías 33:24 (VM). 

{CS54 734.3} 

 

“Porque el Cordero que está en medio del trono los 
apacentará y los guiará a fuentes de agua viva.  Y Dios 

enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” Apoc. 

7:17. 

 

“Parece que esta expresión, como suele, es entresa-

cada del Antiguo Testamento. Destruirá a la muerte para 

siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de 

todos los rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de 

toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho.  [Isa. 25:8].”  

Cooke, #33-UR, 11. 

 

No más mar, lágrimas, muerte, tristeza, clamor, do-

lor—  

“Nótese la espléndida orden de negativos ...Con el 

antiguo  ‘decreto,’ estas seis sombras se desvanecen.” 

Burnside, RWU, 226. 

 

“Es imposible que seres humanos, acostumbrados 

al ambiente producido por el pecado, comprendan las 

glorias del reino restaurado y la ciudad celestial. No 

existen medios de comparación, porque nunca hemos 

visto o experimentado estas realidades del cielo. Ni si-

quiera podemos imaginarnos cuán maravilloso será el 
estado de la nueva tierra, pues ‘Antes, como está escrito: 

"Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en 

corazón humano, son las que Dios ha preparado para los 

que le aman.” ’ 1ª Cor. 2:9.  Por esta razón las condicio-

nes de la vida futura son descritas en términos negativos. 

La enumeración de aquello que nos fastidia aquí, y que 

no existirá en la condición  restaurada, produce una ma-

yor apelación que un intento en describir cosas más allá 

de nuestro entendimiento.” Bunch, TR, 291. 

 

No Más Muerte—  
“El último enemigo que será destruido es la muer-

te.” 1ª Cor. 15:26. 

 

“Y cuando ésto corruptible sea  vestido de inco-

rrupción, y ésto mortal sea vestido de inmortalidad, en-

tonces se cumplirá la palabra escrita: "Sorbida es la 

muerte con victoria." “¿Dónde está, oh muerte, tu 
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aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” ” 1a Cor. 

15:54-55. 

  

“El lobo y el cordero serán apacentados juntos, y el 

león comerá paja como el buey; y el polvo será el ali-

mento de la serpiente. No afligirán, ni harán mal en 

todo mi santo monte, dijo Jehová”. Isa. 65:25. 

 

“La muerte morirá cuando muere su autor, pues el 

primero en pecar será el último en morir. (Ver Heb. 

2:14-15). El último funeral será el de Satanás, y el fin de 

Satanás  también será el fin de la muerte; y el rugir de 

las llamas del lago de fuego será su endecha fúnebre. A 

su muerte seguirá un mundo y un universo que son eter-

nos.”  Bunch, TR, 293. 

 

No más tristeza, no más clamor— 

  
“ ‘Me alegraré con Jerusalén, y me gozaré con mi 

pueblo. Y nunca más se oirá en ella voz de llanto, ni 

voz de lamento.’ Isa. 65:19.  Allí conoceremos como 

somos conocidos. Allí hallarán un empleo más dulce y 

verdadero, el amor y las simpatías que Dios ha implan-

tado en él alma. La comunión pura con seres celestiales, 

la armoniosa vida social con los ángeles bienaventurados 

y los fieles de todas las épocas, el vínculo sagrado que 

une ‘toda la familia en los cielos, y en la tierra’, todas 

estas cosas se cuentan entre las experiencias del más 

allá.  
“Habrá allí música y canto tales como, salvo en las 

visiones de Dios, ningún mortal, ha oído ni concebido 

ninguna mente. ‘Y habrá cantores y tañedores en ella.’ 

Sal. 87:7.  ‘Estos alzarán su voz, cantarán gozosos por la 

grandeza de Jehová’ Isa. 24:14.. ‘Ciertamente consolará 

Jehová a Sion; consolará todas sus soledades, y cambiará 

su desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová; 

se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de 

canto.’ Isa. 51:3.”  La Educación, 306-307. 

 

Isa. 35:10. “Y los redimidos de Jehová volverán, y 

vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre 

sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la 

tristeza y el gemido.” 
 

“El Señor es benigno, misericordioso y fiel. Ha per-

mitido que el miembro más inocente y mejor preparado 

del grupo familiar descansase durante los peligros de los 
últimos días. ¡Oh!, no impidáis que en vuestras almas 

penetren el canto y la alegría, afligiéndoos como si no 

fuera a haber una resurrección de los muertos; antes, ala-

bad al Señor porque para esa persona ya no hay más 

muerte, ni pruebas, ni dolor. Ella descansa en Jesús hasta 

que el Dador de la vida llame y despierte a sus santos que 

duermen para otorgarles la gloriosa inmortalidad. {5TI 

293.2} 

 

 
Dios convertirá el dolor en gozo. 

 

Allí no habrá más dolor—  

“Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y 

oirán los oídos de los sordos. Entonces el lisiado  salta-

rá como un ciervo, y cantará la lengua del mudo. 

Agua brotará en el desierto, y torrentes en el secadal.” 

Isa. 35:5-6. 
 

“No puede decirse que no habrá más dolor hasta 

ser restaurada la tierra, y el pecado y el pecador no exis-

tan más. El enorme dolor físico y angustia mental, serán 

experimentados por los impíos cuando reconozcan que 

están para siempre perdidos, y cuando sufren la muerte 

eterna en el lago de fuego.  Este texto no puede ser cierto 

si la doctrina del tormento eterno es cierta, pues enton-

ces habría más dolor que antes, y nunca terminaría.” 

Bunch, TR, 292. 

 

Las Cosas Viejas Han Pasado—  
“Porque yo crearé un nuevo cielo y una nueva 

tierra, y de lo primero no habrá más memoria, ni más 

vendrá al pensamiento.” Isa. 65:17. 

 

“El fuego que consume a los impíos purifica la tie-

rra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redi-

midos las terribles consecuencias del pecado. {CS54 

732.2} 

Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará 

siempre las señales de su crucifixión. {CS54 732.3} 
 

            

APOCALIPSIS 21:5 

Entonces, el que estaba sentado en el 

trono dijo: Yo hago nuevas todas las cosas." 

Y agregó: Escribe, porque mis Palabras son 

ciertas y verdaderas. 
 

El que estaba sentado en el Trono—  
“Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi 

trono; así como he vencido y me he sentado con mi Pa-

dre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

“Aquel que se sienta en el trono es el mismo ser 

mencionado en los versículos 11-12 del capítulo ante-

rior.” Smith, DR, 759. 

 

He aquí, Yo hago nuevas todas las cosas—  
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“Él dice, ‘Yo hago nuevas todas las cosas;’ no, ‘Yo 

hago todas las nuevas cosas.’ La tierra no es destruida, y 

aniquilada, para luego ser formada una nueva; sino que 

todo es nuevamente hecho.” Smith, DR, 759. 

 

“Cuando la tierra es restaurada, no será como en el 
principio, sino  mucho más hermosa. Será como hubiera 

sido en la misma extensión de tiempo, si el pecado nun-

ca hubiera entrado. Todas las obras del diablo serán des-

truidas. La obra que el hombre hubiera hecho, si el peca-

do no hubiera entrado, Cristo hará. En lugar de su hogar 

ser un sencillo jardín, habrá una hermosa ciudad rodean-

do al jardín.” Haskel, SSP, 348. 

 

“Habrá una restauración del planeta a su pristina 

condición original. ‘Y él envíe a Jesucristo, designado de 

antemano; a quien es necesario que el cielo retenga hasta 

el tiempo de la restauración de todas las cosas, que desde 
la antigüedad Dios prometió por medio de sus santos 

profetas.’ [Hechos 3:20-21].” Cooke, #33-UR, 6. 

 

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva 

creación.  Las cosas viejas pasaron, todo es nuevo.” 2a 

Cor. 5:17. 

 

“Allí se desarrollará toda facultad y toda aptitud 

aumentará. Se impulsarán las mayores empresas, se lo-

grarán las más elevadas aspiraciones y se realizarán 

las mayores ambiciones. Y aún se levantarán nuevas 
alturas a las cuales llegar, nuevas maravillas que admi-

rar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos 

que despertarán las facultades del cuerpo  la mente y el 

alma.  Todos los tesoros del universo serán abiertos al 

estudio de los hijos de Dios. Entraremos con inefable 

deleite en el gozo y en la sabiduría de los seres no caí-

dos.  Compartiremos los tesoros ganados durante siglos 

y siglos pasados en la contemplación de la obra de Dios. 

Y los años de la eternidad, a medida que transcurran, 

seguirán ofreciendo revelaciones más gloriosas.  "Mu-

cho más abundantemente de lo que pedimos o entende-

mos" será para siempre la magnificencia de Dios para 
otorgar sus dones.” La Educación, 307. 

 

Y Me Dijo, Escribe—  

“La importancia de esta visión es apoyada por una 

orden divina de escribirla: ‘El que se sienta en el trono, 

dijo,....  ‘Escribe, ...’ ” (21:5 NASB). Esta orden había 

sido dada previamente cuatro veces, sea por Jesús, por 

una voz anónima, o por ángeles en momentos cruciales 

en la profecía. (cf. Apoc. 1:11,19; 14:13; 19:9).  Ahora, 

al acercarnos al fin, la orden de escribir viene por última 

vez, directamente del trono de Dios.” Biblical Research 
Inst., 2SOR, 245. 

 

Estas palabras son verdaderas y fieles—  

“Es Dios Mismo quien autentifica la veracidad de 

lo mostrado a Juan. El interdicto, al inicio de la visión, 

de escribir, y que enfatiza que ‘estas palabras son fieles 

y verdaderas’ (21:5), es nuevamente repetido, casi tex-

tualmente, al final (22:6).” Biblical Research Inst., 

2SOR, 245. 

 

“¡Oh Señor, tú eres mi Dios! Te exaltaré, alabaré tu 

nombre; porque has hecho maravillas, cumples tus pla-

nes eternos con perfecta fidelidad.” Isa. 25:1. 
 

“Escribe al ángel de la iglesia de Laodicea: "Así 

dice el Amén, el Testigo Fiel y Verdadero, el origen 

(originador) de la creación de Dios:” Apoc. 3:14. 

  

          

APOCALIPSIS 21:6 

Y me dijo: "Hecho está. Yo Soy el Alfa y 

la Omega, el Principio y el Fin.  Al que tenga 

sed, le daré gratis de la fuente del agua de la 

vida. 
 

Hecho Está—  

“Ésta es la cuarta y última vez que ésto se pronun-

cia. 

“1. En el Calvario, cuando se hizo el sacrificio ex-

piatorio de Cristo.  

“2. Cuando la gracia se termina.   

“3. Cuando la séptima plaga es derramada y la ira 

de Dios es ‘llena’ o terminada.  

“4. Cuando todo rastro de pecado dá lugar a un cie-

lo y tierra renovados.”  Burnside, RWU, 227. 
 

“La frase ‘¡Hecho está!’ (21:6), subraya el hecho 

de que para Dios esta nueva creación no es una posi-

bilidad sino una realidad.” Biblical Research Inst., 

2SOR, 250. 

 

“Estoy seguro de que, el que empezó en vosotros 

la buena obra, la irá perfeccionando hasta el día de Jesu-

cristo.” Fil. 1:6. 

 

Yo Soy El Alfa y El Omega—  

“Yo Soy el Alfa y la Omega—dice el Señor Dios—
el que es, el que era y que ha de venir, el Todopodero-

so.” Apoc. 1:8. 

 

“No presente nadie la idea de que el hombre tiene 

poco o nada que hacer en la gran obra de vencer, 

pues Dios no hace nada para el hombre sin su coope-

ración. Tampoco se diga que después de que habéis 

hecho todo lo que podéis de vuestra parte, Jesús os ayu-

dará. Cristo ha dicho: ‘Separados de mí nada podéis 

hacer’ Juan 15:5.   Desde el principio hasta el fin, el 

hombre ha de ser colaborador con Dios. A menos que el 
Espíritu Santo actúe sobre el corazón humano, tropeza-

remos y caeremos a cada paso. Los esfuerzos del hombre 

solo no son nada sino inutilidad, pero la cooperación 

con Cristo significa  victoria. Por nosotros mismos, no 

tenemos poder para arrepentirnos del pecado.  A 

menos que aceptemos la ayuda divina, no podemos dar 

el primer paso hacia el Salvador. El dice: ‘Yo soy el 

Alfa y la Omega, el principio y el fin" (Apoc. 21:6), en 
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la salvación de cada alma.’  Mensajes Selectos, tomo 1, 

446-447. 

 

La Fuente Del Agua De Vida—  

“En el último día grande de la fiesta, Jesús se puso 

de pie, y proclamó: "¡Si alguno tiene sed,  venga a mí y 

beba! Como dice la Escritura, el que cree en mí, ríos de 

agua viva brotarán de su corazón.” Juan 7:37-38. 

“Cuando estudiéis las preciosas  verdades de la Bi-

blia, beberéis de la fuente de agua viviente a la cual Je-

sús invitó a cada alma sedienta con las mismas sempi-

ternas palabras de bienvenida, ‘Si alguno tiene sed, ven-

ga a Mí, y beba.’ ‘El Espíritu y la esposa dice, ‘Ven. Y 

el que oiga diga, Ven. Y el que tenga sed venga. Y el 

que desee, beba del agua libremente.’ 

“¿Oiréis la voz de Cristo? ¿Os apartaréis del yo y 

responderéis, ‘Iremos, Señor, iremos. Con gozo saca-

remos del agua de las fuentes de salvación.’?” Manus-
cript Releases, vol. 18, 270. 

 

“Las palabras de Cristo eran el agua de vida. Allí 

en presencia de la congregada muchedumbre se puso 

aparte para ser herido, a fin de que el agua de la vida 

pudiese fluir al mundo. Al herir a Cristo, Satanás pen-

saba destruir al Príncipe de la vida; pero de la roca heri-

da fluía agua viva. Mientras Jesús hablaba al pueblo, los 

corazones se conmovían con una extraña reverencia y 

muchos estaban dispuestos a exclamar, como la mujer de 

Samaria: ‘Dame esta agua, para que no tenga sed.’”  
Deseado de Todas las Gentes, 417. 

 

“(Apoc. 1:17-18 y 21:6 citado). En presencia de 

semejante Maestro, de semejante oportunidad para obte-

ner educación divina, es una necedad buscar educa-

ción fuera de él, esforzarse por ser sabio fuera de la 

Sabiduría; ser sincero mientras se rechaza la Verdad; 

buscar iluminación aparte de la Luz, y existencia sin la 

Vida; apartarse del Manantial de aguas vivas, y cavar 

cisternas rotas que no pueden contener agua.” La Educa-

ción, 83. 

 
“Dos males ha hecho mi pueblo: Me dejaron a mí, 

fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas 

rotas que no retienen agua.” Jer. 2:13. 

  

Al Que Tuviere Sed, Le Daré De La Fuente—  

“El orador que no ha tenido educación cabal puede 

a veces caer en errores de gramática o de pronunciación; 

tal vez no emplee las expresiones más elocuentes, o las 

imágenes más bellas; pero si se ha alimentado él mis-

mo del pan de vida, si bebió de la fuente de vida, 

puede alimentar a las almas hambrientas, y dar agua 
de vida al sediento.   

“Sus defectos serán perdonados y olvidados. Sus 

oyentes no sentirán cansancio ni disgusto, sino que agra-

decerán a Dios por el mensaje de gracia a ellos enviado 

por su siervo.” Consejos para Maestros, Padres, y 

Alumnos, 496. 

 

“Las frases formales y hechas, la presentación de 

temas meramente argumentativos, no dá por resultado 

ningún bien. El amor subyugante de Dios en los cora-

zones de los obreros será reconocido por aquellos por 

quienes trabajan. Las almas están sedientas de las 

aguas de vida.  No seáis cisternas vacías. Si les reve-
láis a ellos el amor de Cristo, induciréis a los ham-

brientos y sedientos a ir a Jesús, y él les dará el pan de 

vida y las aguas de la salvación [Carta 77, 1895].”  

Evangelismo, 354-355. 

 

“Daré al sediento de la fuente de agua de vida li-

bremente.’ Revelación 21:6. Esta promesa es sólo para 

los sedientos. Nadie sino el que siente su necesidad del 

agua de vida, y la busca a pesar de poder perder todas 

las demás cosas, la recibirá.” {CS54 595.4} 

 

“Porque yo derramaré agua sobre el sequedal, y 
ríos sobre la tierra árida. Mi Espíritu derramaré sobre tu 

generación, y mi bendición sobre tus renuevos. Isa. 44:3. 

 

“Cristo nos concede el agua de la vida a los que es-

tamos sedientos, para que la bebamos gratuitamente; 

cuando lo hacemos, tenemos a Cristo dentro de nosotros 

como una fuente de agua que brota para vida eterna. 

Entonces nuestras palabras rebosarán de frescura. En-

tonces estaremos preparados para dar de beber a 

otros. {6TI 58.3} 

 
“Porque el Cordero que está en medio del trono los 

apacentará y los guiará a fuentes de agua viva. Y Dios 

enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” Apoc. 7:17. 

 

“El verdadero creyente no está ansioso de acumular 

las cosas de este mundo, de ser rico en los bienes mun-

danales. Mas bien, está deseoso de beber profundamente 

de las riquezas espirituales de Dios. 

“...Ese pasaje puede traducirse, ‘de la fuente de esa 

agua que es la misma vida.’ Ésta es la promesa de la 

inmortalidad.” 7SDA Bible Commentary, 890. 

 

Libremente—  

“¡Todos los sedientos, venid a las aguas! ¡Y los 

que no tenéis dinero, venid, comprad y comed! ¡Venid, 

comprad sin dinero y sin precio, vino y leche!” Isa. 

55:1. 

“El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el que oiga, 

también diga: ¡Ven! Y el que tenga sed y quiera, venga 

y tome del agua de la vida de balde.”  Apoc. 22:17. 

 

          

APOCALIPSIS 21:7 

El vencedor tendrá esta herencia, y yo 

seré su Dios, y él será mi hijo. 
 

El vencedor—  

“El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré 

su Dios, y él será mi hijo. (Apoc. 21:7) Aquí también, 

las condiciones están especificadas. Para heredar todas 
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las cosas, debemos resistir al pecado y vencerlo. {CS54 

595.4} 

 

El que venciere heredará todas las cosas—  

“Los vencedores son la simiente de Abraham, y he-

rederos según la promesa. (Gal. 3:29). La promesa en-
cierra al mundo (Rom. 4:13); y los santos habitarán en la 

tierra renovada, no como siervos o extranjeros, sino co-

mo legítimos herederos del patrimonio y bienes del sue-

lo.” Smith, DR, 759. 

 

“Jesús descendió a nuestro mundo para disputar la 

autoridad de Satanás, quien pretendió supremacía sobre 

la tierra. Él vino para  restaurar en el hombre la desfigu-

rada imagen de Dios, para impartir al alma arrepentida 

poder divino mediante el cual pudiera ser levantado 

de la corrupción y degradación; y ser elevado y enno-

blecido, y capacitado para compañerismo con los ánge-
les del cielo, para asumir la posición en las cortes de 

Dios que Satanás y sus ángeles perdieron a causa de 

su rebelión.” Review & Herald, 5/8/1894. 

 

“El Señor es la porción de mi herencia y mi copa.” 

Sal. 16:5. 

 

“Bienaventurados los mansos: pues ellos hereda-

rán la tierra.”  Mat.5:5. 

 

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris-
to, que según su gran misericordia nos regeneró en 

esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de 

entre los muertos, para una herencia que nunca puede 

perecer, ni contaminarse, ni marchitarse, reservada en el 

cielo para vosotros.” 1ª Ped. 1:3-4. 

 

“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: '¡Venid, 

benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado para 

vosotros desde la fundación del mundo.”  Mat.25:34. 

 

Yo Seré Su Dios, y Él Será Mi Hijo—  

“Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apar-

taos, dice el Señor.  No toquéis lo impuro, y yo os reci-

biré. Y seré vuestro Padre, y vosotros seréis mis hijos e 

hijas, dice el Señor Todopoderoso.” 2ª Cor. 6:17-18. 

 

           

APOCALIPSIS 21:8 

Pero los cobardes e incrédulos, los abo-

minables y homicidas, los fornicarios y he-

chiceros, los idólatras y todos los mentirosos,  

tendrán su parte en el lago que arde con 

fuego y azufre, que es la segunda muerte. 
 

Los Cobardes—  

“La palabra ‘cobardes’ ha sido un problema para 

algunos muy conscientes, que han tenido temor en toda 

su experiencia cristiana. Por tanto, sería bueno inquirir 

qué clase de temor es el aquí mencionado. No es el te-

mor de nuestra propia debilidad, o del poder del tenta-

dor. No es el temor de pecar, o de apartarse del ca-

mino, o de finalmente no llegar al reino.  Tal temor 

nos lleva al Señor en busca de ayuda. Pero el temor aquí 

mencionado está conectado con la incredulidad; un te-

mor a la burla y la oposición del mundo, un temor de 
confiar en Dios, y de proyectarse en Sus promesas, un 

temor de que él (Cristo) no cumpla lo que él ha dicho, y 

que consecuentemente uno quede en vergüenza y pérdi-

da por haber  creído en él.  El abrigar tal temor, sólo nos 

hace mediocres en Su servicio. Ésto es muy deshonroso 

para Dios. Éste es el temor que se nos amonesta a no 

tener. Isa. 51:7. Éste es el temor que conlleva a la con-

denación, y finalmente llevará, a todo el que está contro-

lado por él, hacia el lago de fuego, que es la segunda 

muerte.” Smith, DR, 760. 

 

“La lista empieza con ‘los cobades.’ Ellos pudieran 
haber estado con su Salvador por la eternidad, pero se 

acobardaron—fueron muy miedosos de pertenecer a su 

Señor. Temieron la burla de amigos. Temieron la pérdi-

da de su prestigio social, o quizá de su empleo, por tan-

to vacilaron en aceptar el mensaje de Dios. Ellos no fue-

ron pecadores empedernidos; no fueron criminales, ase-

sinos, adúlteros, o bebedores.  Tuvieron temor, temor de 

hacer lo que sabían que era correcto, y por conse-

cuencia perdieron el reino. Finalmente se encuentran 

fuera del reino y en compañía de los abominables, los 

hechiceros, y las prostitutas. Se necesita coraje para 

obedecer a Dios. El ponerse de lado de la verdad invo-

lucra un   costo, pero ¡cuán terrible precio es pagado 

por quienes rechazan la  ciudadanía en el reino de Dios! 

El pecado siempre es muy costoso.”  Anderson, UR, 202. 

 

“Los cobardes e incrédulos, que son castigados con 

la segunda muerte, pertenecen al grupo de los que se 

avergüenzan de Cristo en este mundo. Temen hacer el 

bien y seguir a Cristo, por miedo a sufrir pérdidas pecu-

niarias. Descuidan su deber, para evitar las críticas y las 

pruebas, y escapar a los peligros. Los que no se atreven a 

hacer lo recto, porque de ese modo se exponen a prue-

bas, persecución, pérdidas y sufrimientos son cobar-

des, y con los idólatras, los mentirosos y todos los peca-

dores, están madurando para la segunda muerte. {2TI 

557.1} 

 

E Incrédulos— 

 “Algunos no tienden naturalmente a la devoción, y por 

lo tanto debieran fomentar y cultivar el hábito de exami-

nar detalladamente sus propias vidas y motivos y debie-

ran fomentar de un modo especial el amor por los ejerci-

cios religiosos y por la oración secreta. Frecuentemente 
se los escucha hablar de dudas y descreimiento, y se 

espacian en las tremendas luchas que han tenido que 

librar con sentimientos ateos. Se detienen en las influen-

cias desalentadoras que afectan de tal modo su fe, espe-

ranza y valor en relación con la verdad y el éxito final de 

la obra y la causa a la que están entregados, que la duda 

se transforma en una virtud especial. A veces parece que 

realmente se complacieran en insistir en la posición del 
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infiel y fortalecer su descreimiento con cada caso que 

puedan encontrar como excusa de sus tinieblas. A los 

tales les diría: Sería mejor que bajaran y dejaran los mu-

ros de Sion hasta que lleguen a ser hombres convertidos 

y buenos cristianos. Antes que toméis la responsabilidad 

de ser ministros, Dios requiere que os separéis del amor 
por este mundo. La recompensa de los que continúan en 

esta posición dudosa ser la que reciban los cobardes e 

incrédulos.” {2TI 455.2} 

  

“[Los incrédulos son] quienes   consideran una se-

ñal de erudición el dudar la palabra de Dios.”  Anderson, 

UR, 202. 

 

“Hoy día existe una clase de persona en nuestro 

mundo que tiene la justicia propia. No son comilones, no 

son borrachos, no son incrédulos; pero quieren vivir 

para sí mismos, no para Dios. Él no se halla en sus 
pensamientos; por  consiguiente se los califica con los 

incrédulos. Si les fuera posible entrar por las puertas de 

la ciudad de Dios, no podrían tener derecho al árbol de la 

vida; porque cuando los mandamientos de Dios fueron 

presentados ante ellos con todos sus requerimientos 

dijeron: No. No han servido a Dios aquí; por consi-

guiente no le servirían en el futuro. No podrían vivir 

en su  presencia, y no se sentirían agusto en ningún 

lugar del cielo.” Palabras de Vida del Gran Maestro, 

214. 

 

Los Abominables—  

“ ‘Los abominables’ son los aborrecibles, inmun-

dos, y detestables; los que se han introducido tan  hondo 

en el pecado que son aborrecibles para con Dios y los 

justos. Ellos piensan y hablan, y hacen, el mal, hasta 

quedar totalmente saturados de lo sucio.” Bunch, TR, 

293. 

 

Asesinos—  

“Si ‘asesinos’ incluye a todo el que ‘aborrece’ y se 

llena de ‘ira sin causa,’ entonces habrá un gran número 

de este grupo que se encuentra fuera de la ciudad.” 
Bunch, TR, 293. 

 

“Una mala manera de comer y beber destruye la sa-

lud, y con ello la dulzura de la vida. ¡Oh, cuántas veces 

han comprado ustedes lo que consideraban una buena 

comida a expensas de un organismo afiebrado, de la 

pérdida del apetito y de la falta de sueño! La incapacidad 

para disfrutar de los alimentos, una noche de insomnio, 

horas de sufrimiento, ¡todo por una comida que se in-

girió para satisfacer el apetito! Miles han complacido 

sus apetitos pervertidos, han comido lo que consideraban 
una buena comida, y como resultado de ello han sufrido 

de fiebre, o de alguna enfermedad aguda y hasta de una 

muerte segura. Esa fue, por cierto, una satisfacción ad-

quirida a un costo exhorbitante. Muchos han hecho pre-

cisamente esto, y estos suicidas han sido elogiados por 

sus amigos y el pastor, y han sido enviados directamente 

al cielo en ocasión de su muerte. ¡Qué pensamiento! 

¡Glotones en el Cielo! No, no; los tales jamás transpon-

drán las puertas de perla de la dorada ciudad de Dios. 

Los tales jamás serán exaltados a la diestra de Jesús, el 

precioso Salvador, el sufriente Hombre del Calvario. Su 

vida fue de constante abnegación y sacrificio. Hay un 

lugar señalado para cada uno de ellos entre los indignos, 

que no pueden participar de la vida mejor, de la herencia 
inmortal. {2TI 64.1} 

 

Los Fornicarios—  

“Los ‘fornicarios’ involucra el gran grupo culpable 

de inmoralidad; los que son controlados por los deseos 

de la carne.” Bunch, TR, 293. 

 

“Porque sabed bien que ningún fornicario, impuro 

o avaro —que es idólatra—, tiene herencia en el reino de 

Cristo y de Dios.” Efe. 5:5. 

 

Los Hechiceros—  
“Gr. pharmakoi, ‘practicantes del arte de la magia.’ 

Básicamente, la raiz se refiere a la magia, al encanta-

miento, la hechicería, y al uso de drogas para producir 

una condición estupefacta. Un equivalente moderno de 

la antigua práctica de la hechicería es el espiritismo.” 

7SDA Bible Commentary, 891. 

 

“Al aceptar el cristianismo, algunos de los creyen-

tes no habían renunciado completamente a sus su-

persticiones. Hasta cierto punto continuaban practican-

do la magia. Ahora, convencidos de su error, 'muchos de 
los que habían creído, venían, confesando y dando cuen-

ta de sus hechos.’ Aún algunos de los mismos hechice-

ros fueron alcanzados por esta buena obra; y ‘muchos 

de los que habían practicado vanas artes, trajeron los 

libros, y los quemaron delante de todos; y echada la  

cuenta del precio de ellos, hallaron ser cincuenta mil 

denarios. Así crecía poderosamente la palabra del Señor, 

y prevalecía.’   

“Al quemar estos libros de magia, los conversos 

efesios mostraron que ahora aborrecían las cosas en 

las cuales se habían deleitado una vez. Era por la ma-

gia cómo habían ofendido especialmente a Dios y puesto 
en peligro sus almas; y contra la magia manifestaron 

tal indignación. Así dieron evidencia de su verdadera 

conversión.” Hechos de los  Apóstoles, 233-234. 

 

“Los hechiceros de nuestro tiempo están tomando 

ventaja de la libertad de prensa para diseminar su funesta 

literatura. Si todas las producciones del actual espiritis-

mo fueran tratadas como fueron los libros de magia de 

los Efesios, una de las más exitosas avenidas satánicas 

para destruir las almas quedaría coartada. 

“La brujería y la hechicería son practicados en esta 
época y en esta nación cristiana (EE.UU.), aún más in-

trépidamente que por los brujos de antaño. Satanás está 

encontrando acceso a miles de mentes al presentarse 

bajo el disfraz de amigos que han muerto.” Signs of 

the times, 5/18/1882. 

 

“El mundo visible e invisible se encuentran en con-

tacto cerrado. Si el velo fuera quitado, veríamos ángeles 
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malos empleando toda su arte para engañar y des-

tuir. Dondequiera se ejerza una influencia que aparte a 

los hombres de Dios, allí Satanás está usando su poder 

encantador. Todo el que se aventura a escenas de disi-

pación o placer irregular, o busca la sociedad del sen-

sual, del escéptico, o del blasfemo, personalmente o 
mediante la prensa, está jugando con la hechicería.  

Antes de enterarse, la mente queda confundida y el alma 

contaminada. La amonestación del apóstol a la iglesia de 

Éfeso debe acatarse por el actual pueblo de Dios: ‘No 

tengáis comunión con las infructuosas obras de las tinie-

blas, sino reprendedlas.’ ” Spirit of Prophecy, vol. 3, 

427. 

 

“Una de las señales de la destrucción de Jerusalén 

que Cristo había anunciado era: "Muchos falsos  profetas 

se levantarán y engañarán a muchos." Se levantaron fal-

sos profetas que engañaron a la gente y llevaron a mu-
chos al desierto. Magos y hechiceros que pretendían 

tener un poder milagroso arrastraron a la gente en 

pos de sí a las soledades montañosas. Pero esa profecía 

fue dada también para los últimos días. Se trataba de 

una señal del segundo advenimiento. Aún ahora hay 

falsos cristos y falsos profetas que muestran señales y 

prodigios para seducir a sus discípulos.” Deseado de 

Todas las Gentes, 585. 

 

“Vendré a vosotros a juicio, y seré pronto para 

testificar contra los hechiceros y adúlteros….”  Mal. 
3:5. 

 

“Pero  quedarán fuera los perros y los hechiceros, 

los disolutos y los homicidas, los idólatras y todo el que 

ama y practica la mentira.” Apoc. 22:15.  

 

Idólatras—  

“Los ‘idólatras’ son los que adoran y sirven a la 

criatura en lugar de, y aún más que, al Creador.” 

Bunch, TR, 293. 

 

“El intencional transgredor del segundo manda-
miento, sean su ídolos literales o espirituales.”  Cooke, 

#33-UR, 15. 

 

“Porque sabed bien que ningún  fornicario, impuro 

o avaro —que es idólatra—, tiene herencia en el reino 

de Cristo y de Dios.” Efe. 5:5. 

 

Todo Mentiroso— 

  

“La falsedad y el engaño de cualquier clase es un 

pecado contra el Dios de verdad. La palabra de Dios es 
clara respecto de estos puntos. “No hurtaréis, y no enga-

ñaréis ni mentiréis el uno al otro”. Levítico 19:11. “To-

dos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 

con fuego y azufre, que es la muerte segunda”. Apoca-

lipsis 21:8. Dios es el Dios de la sinceridad y la verdad. 

La palabra de Dios es un libro de verdad. Jesús es el 

testigo fiel y verdadero. La iglesia es testigo y campo de 

verdad. Todos los preceptos del Altísimo son completa-

mente verdaderos y justos. Así pues, ¿cómo verá la pre-

varicación y la exageración o el engaño? La lepra, que 

sólo podía acabar con la muerte, fue el castigo para el 

siervo de Eliseo que mintió porque codiciaba los dones 

que el profeta había rechazado. {4TI 330.1} 

La Segunda Muerte—  

 

“El alma que pecare, ésta morirá de una muerte 

eterna, una muerte de la cual no hay esperanza de 

resucitar; y entonces la ira de Dios será apaciguada.”  

Primeros Escritos, 218. 

 

“A cada cual se le castigaba según las obras que 

había hecho con su cuerpo.  Algunos tardaban muchos 

días en consumirse, y aunque una parte de su cuerpo 

estaba ya consumida, el resto conservaba plena sensibi-

lidad para el sufrimiento.  Dijo el ángel: ‘El gusano de la 

vida no morirá ni su fuego se apagará mientras haya una 
partícula que consumir.’  

“Satanás y sus ángeles sufrieron largo tiempo. So-

bre Satanás pesaba no sólo el castigo de sus propios pe-

cados sino también el de todos los de la hueste redi-

mida, que habían sido puestos sobre él.  Además, debía 

sufrir por la ruina de las almas a quienes engañara.  

Después vi que Satanás y toda la hueste de los impíos 

estaban consumidos y satisfecha la justicia de Dios. La 

cohorte angélica y los santos redimidos exclamaron en 

alta voz: ‘¡Amén!’ 

Dijo el ángel: ‘Satanás es la raíz, y sus hijos son las 
ramas.  Ya están consumidos raíz y ramas.  Han muerto 

de una muerte eterna.  Nunca resucitarán y Dios tendrá 

un universo limpio.’”  Primeros Escritos, 294-295. 

 

“El que venza, no recibirá daño de la segunda 

muerte.” Apoc. 2:11.  

   

 

LA NUEVA JERUSALÉN 
 

INTRODUCCIÓN A APOC. 21:9-22:9—  
 

“[Encontramos] que la división  caída-de-Babilonia 

(capítulo 17:1 a 19:10) presenta un notable con-traste a 

la división Nueva Jerusalén (cap. 21:9-22:9); y que las 

dos divisiones empiezan y terminan en maneras simila-

res. Cada división empieza con Juan siendo llevado por 

el ángel de las plagas para ver algo. Cada una termina 

con Juan cayendo postrado a los pies del ángel y siendo 

recordado de mas bien adorar a Dios.”  Maxwell, God 

Cares, 523. 

 
 

APOCALIPSIS 21:9-10 

Vino entonces a mí uno de los siete án-

geles que tenían las siete copas llenas de las 

siete plagas postreras, y habló conmigo, di-

ciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposa-

da, la esposa del Cordero.  
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Apoc  21:10  Y me llevó en el Espíritu a 

un monte grande y alto, y me mostró la gran 

ciudad santa de Jerusalén, que descendía del 

cielo, de Dios, 
 

Uno de los siete Ángeles que tenían las siete copas—  

“Uno de los ángeles que llevaban las plagas ya ha-

bía mostrado a Juan el juicio de la gran ramera (ver cap. 

17:1). Ahora, uno de ellos (posiblemente el mismo án-

gel, como algunos sugieren) dirige la atención de Juan a 
la Nueva Jerusalén, el centro y silla del reino eterno.  Es 

de interés notar que en el primer caso fue un ángel de las 

plagas quien presentó al profeta la mística Babilonia, 

mientras ahora es uno de ellos quien le muestra la Nueva 

Jerusalén.” 7SDA Bible Commentary, 891. 

 

La Novia, La Esposa Del Cordero—  

“Este testimonio, tocante a la Nueva Jerusalén 

siendo la novia, la esposa del Cordero, es positivo. El 

ángel dijo a Juan distintamente que él le mostraría la 

novia, la esposa del Cordero. Podemos estar seguros que 
él no trató de engañarlo, sino que cumplió su promesa al 

pie de la letra. Todo lo que sí le enseñó fue la Nueva 

Jerusalén, que por ende debe ser la esposa del Cordero. 

Sería innecesario ofrecer una palabra de prueba que esta 

ciudad no es la iglesia, si no fuera que la teología popu-

lar tanto ha mistificado las Escrituras como para darle 

esta aplicación.   Ésta no puede ser la iglesia, porque 

sería absurdo hablar de la iglesia como estando encua-

drada y teniendo un lado norte, y un lado occidental. 

Sería incongruente hablar de la iglesia como teniendo un 

muro grande y elevado, y teniendo doce portones, tres de 

cada lado hacia los cuatro puntos de la brújula. Cierta-
mente, la entera  descripción de la ciudad, que es dada 

en este capítulo, sería más o menos obscura si fuera apli-

cada a la iglesia. 

“Escribiendo a los Gálatas, Pablo habla de la mis-

ma ciudad y dice que es la madre de todos nosotros, 

refiriéndose a la iglesia. La iglesia, entonces, no es la 

ciudad misma, sino que es los hijos de la ciudad. El 

versículo 24 del capítulo bajo consideración, habla de las 

naciones de los salvados, que caminan en la luz de esta 

ciudad.  Estas naciones que son los salvados, y en la 

tierra consituyen la iglesia, son distintos de la ciudad, a 
la luz de la cual ellos caminan.  Por consecuencia dedu-

cimos que la ciudad es una literal ciudad, construida 

de todos los materiales preciosos aquí descritos. 

“Pero ¿cómo puede ser la novia, la esposa del Cor-

dero? La inspiración ha visto menester hablar de ella 

utilizando esta figura, y con cada creyente en la Biblia, 

eso debe ser suficiente. La figura es primero introducida 

en Isaías 54. La ciudad del nuevo pacto es aquí presen-

tada.  Es representada como siendo desolada mientras el 

antiguo pacto estaba vigente, y los judíos y la antigua 

Jerusalén fueron el objeto especial del cuidado de Dios. 

A ella es dicho que ‘los hijos de la desolada’ serán mu-
chos más que ‘los hijos de la esposada.’ Se dice además 

a ella, ‘Tu Hacedor es tu esposo,’ y la final promesa del 

Señor a esta ciudad contiene una descripción muy simi-

lar a la que tenemos aquí en Apocalipsis, por decir, 

‘¡Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he 

aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y 

sobre zafiros te fundaré.  

Isa 54:12  Tus ventanas pondré de piedras precio-

sas, tus puertas de piedras de carbunclo, y toda tu mura-
lla de piedras preciosas. 

Isa 54:13  Y todos tus hijos serán enseñados por 

Jehová; y se multiplicará la paz de tus hijos.” Isa. 54:11-

13. 

 

“Es esta misma promesa que Pablo menciona, y 

sobre la cual comenta en su epístola a los Gálatas, cuan-

do dice, ‘Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre de 

todos nosotros, es libre.’ (Gal. 4:26), pues en el siguien-

te versículo él cita esta misma profecía del libro de Isaías 

para sostener su declaración.  Entonces aquí Pablo hace 

una aplicación inspirada, e inequívoca, de la profecía de 
Isaías; y en ésto él muestra que bajo la figura de una 

‘mujer,’ una ‘esposa’ cuyos ‘hijos’ habrían de multipli-

carse, el Señor mediante el profeta habla de la Nueva 

Jerusalén, la ciudad celestial, en contraste con la Jerusa-

lén terrenal en la tierra de Palestina. De esa ciudad el 

Señor se autodenomina el ‘esposo.’ Además de ésto, 

tenemos el testimonio positivo de los mismos hechos en 

Apocalipsis 21. 

“Con esta consideración, todo es armonía. Cristo es 

llamado el Padre de su pueblo Isa. 9:6), la Jerusalén 

celestial es llamada nuestra madre, y nosotros somos 
llamados los hijos. Llevando a cabo la figura de un ma-

trimonio, Cristo es representado como el Novio, la ciu-

dad como la novia, y nosotros, la iglesia, como los invi-

tados. Aquí no existe confusión de los partidos. Pero la 

consideración popular, que hace de la ciudad la iglesia, y 

a la iglesia la novia, hace a la iglesia al mismo tiempo la 

madre y los hijos, la novia y los invitados.  

“La consideración de que la boda del Cordero es la 

inauguración de Cristo como Rey sobre el trono de Da-

vid, y que las parábolas de Mat.22:1-14; 25:1-13; Luc. 

12:35-37; 19:12-27, se aplican a ese evento, es aún con-

firmada mediante una antigua y bien conocida costum-
bre.  Se dice que cuando una persona asumía su posición 

como gobernante de un pueblo, y era investido con ese 

poder, era llamada una boda, y la usual fiesta que seguía 

era llamada una cena de boda. El Doctor Clarke, en su 

nota sobre Mat.22:2, dice así de eso:  

“ ‘Una Boda de Su Hijo—Una fiesta de boda, es lo 

que significa propiamente la palabra. O una fiesta de 

inauguración, cuando su hijo era puesto en posesión del 

gobierno; y así él y sus nuevos súbditos se unían como si 

fuera en un matrimonio. (Ver 1º Reyes 1:5-9, 25, etc.), 

donde tal fiesta es mencionada.’ Muchos eminentes crí-
ticos entienden esta parábola como indicando que el 

Padre introduce a Su Hijo a su reino Mesiánico.” Smith, 

DR, 760-762. 

 

“Vi que mientras Jesús estuviera en el lugar santí-

simo, se desposaría con la nueva Jerusalén; y una vez 

cumplida su obra en el lugar santísimo, descendería a la 

tierra con regio poder para llevarse consigo las preciosas 
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almas que hubiesen aguardado pacientemente su regre-

so.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“La boda representa el acto de ser investido 

Cristo de la dignidad de Rey. La ciudad santa, la nueva 

Jerusalén, que es la capital del reino y lo representa, se 
llama ‘la novia, la esposa del Cordero.’ El ángel dijo a 

San Juan: Ven acá; te mostraré la novia, la esposa del 

Cordero.’  ‘Me llevó en el Espíritu,’ agrega el profeta, ‘y 

me mostró la santa ciudad de Jerusalem, descendien-

do del cielo, de Dios.’ Apocalipsis 21: 9-10, V.M..  Sal-

ta pues a la vista que la Esposa representa la ciudad 

santa, y las vírgenes que van al encuentro del Esposo 

representan a la iglesia. En el Apocalipsis, el pueblo de 

Dios lo constituyen los invitados a la cena de las bodas. 

Apocalipsis 19:9. Si son los invitados, no pueden re-

presentar también a la esposa. Cristo, según el profeta 

Daniel, recibirá del Anciano de días en el cielo ‘el domi-
nio, y la gloria, y el reino,’ recibirá  a la nueva Jerusa-

lén, la capital de su reino, ‘preparada como una no-

via engalanada para su esposo.’ Daniel 7:14; Apoca-

lipsis 21:2, V.M..  Después de recibir el reino, vendrá en 

su gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, para 

redimir a los suyos, que ‘se sentarán con Abraham, e 

Isaac, y Jacob,’ en su reino (Mateo 8:11; Lucas 22:30), 

para participar de la cena de las bodas del Cordero.” 

Conflicto de los Siglos, 479-480. 

 

Me Llevó En El Espíritu a Una Montaña Grande y 

Elevada—  

“En visión Dios me llevó a la tierra de Israel, Y me 

puso sobre un monte muy alto. Al sur había como un 

edificio de una ciudad.” Eze. 40:2. 

 

Me Mostró Esa Gran Ciudad—  

“Juan había visto el descenso de la ciudad hacía só-

lo unos pocos momentos. Véase el capítulo 21:2. Por 

tanto ¿por qué se le estaba  mostrando otra vez? 

...Evidentemente Dios deseaba que Juan notara cosas 

que no había visto la primera vez.”  Maxwell, God 

Cares, 530. 
 

Descendiendo Del Cielo, De Dios—  

“La atmósfera se partió, arrollándose hacia atrás, y 

entonces pudimos ver en Orión un espacio abierto de 

donde salió la voz de Dios. Por aquel espacio abierto  

descenderá la santa ciudad de Dios.”  Primeros Escritos, 

41. 

 

“Toda buena dádiva y todo don perfecto es de lo 

alto, y desciende del Padre de las luces, en quien no hay 

mudanza, ni sombra de variación.” Sant. 1:17. 
  

 

APOCALIPSIS 21:11 

Resplandecía con la gloria de Dios. Y su 

fulgor era semejante a una piedra preciosí-

sima, como piedra de jaspe, diáfana como el 

cristal. 

 

Con La Gloria De Dios—  

“Allí está la nueva Jerusalén, la metrópoli de la 

nueva tierra glorificada, ‘corona de hermosura en la 

mano de Jehová, y una diadema real en la mano de nues-

tro Dios.’ ‘Su luz era semejante a una piedra preciosísi-
ma, como piedra de jaspe, transparente como el cristal.’ 

‘Las naciones andarán a la luz de ella; y los reyes de 

la tierra traen a ella su gloria.’ El Señor  dijo: ‘Me rego-

cijaré en Jerusalem, y gozaréme en mi pueblo.’ ‘¡He 

aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él 

habitará con ellos, y ellos serán pueblo suyo, y el 

mismo Dios con ellos estará, como Dios suyo!’ Isaías 

62:3; Apocalipsis 21:11, 24; Isaías 65:19; Apocalipsis 

21:3, V.M.)   …La gloria de Dios y del Cordero inunda 

la ciudad santa con una luz que nunca se desvanece. Los 

redimidos andan en la luz gloriosa de un día eterno que 

no necesita sol.” Conflicto de los Siglos, 734-735. 
 

“Todos los rostros reflejarán la imagen de su Re-

dentor. Entonces no habrá rostros inquietos, caras per-

turbadas, sino que todos los rostros estarán lúcidos y 

sonriendo en una pureza inmaculada. Los ángeles esta-

rán allí, también los santos resucitados con los mártires, 

y lo mejor de todo, y lo que causará el mayor gozo, 

nuestro amoroso Salvador, quien sufrió y murió para que 

disfrutáramos de felicidad y libertad, estará allí.  Su glo-

riosa faz resplandecerá más fuerte que el sol, e iluminará 

la hermosa ciudad reflejando gloria por todas partes.”  
Devocional My vida hoy pag  357. Pag en version ingle-

sa. 

 

Su Luz—  

“Gr. phoster, ‘una luminaria,’ ‘un cuerpo que ima-

na luz.’ La palabra ocurre en Fil 2:15 en la cláusula, 

‘entre los cuales resplandecéis como luces (luminarias) 

en el mundo.’ La ‘luz’ de la ciudad está compuesta por 

la ‘gloria’ de Dios.” 7SDA Bible Commentary, 891. 

 

Una Piedra Preciosísima—  

“Por eso, así dice el Señor, el Eterno: "Yo fundo en 
Sión una Piedra, piedra probada, angular, preciosa, de 

cimiento seguro; el que confíe en ella nunca desmaya-

rá.” Isa. 28:16. 

 

“Acercaos a él, Piedra viva, reprobada por los 

hombres, pero elegida y preciosa para Dios...Por eso 

dice la Escritura: ‘Pongo en Sión la principal Piedra 

del ángulo, elegida, preciosa. El que crea en ella, no 

será defraudado.’   Para vosotros que creéis, él es pre-

cioso. Para los incrédulos, "la Piedra que los edificado-

res desecharon, vino a ser la Piedra angular.’”  1ª Ped. 
2:4, 6-7. 

 

Jaspe, Claro Como El Cristal—  

“El pasaje dice literalmente, ‘teniendo la gloria de 

Dios, su luminaria, como una preciosísima piedra, como 

jaspe, resplandeciente.’ ” 7SDA Bible Commentary, 891-

892. 
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APOCALIPSIS 21:12-13 

Tenía una muralla grande y alta con 

doce puertas, y a las puertas, doce ángeles. 

Y en las puertas estaban escritos los nom-

bres de las doce tribus de Israel. Había tres 

puertas al oriente, tres al norte, tres al sur y 

tres al occidente. 
 

Muros y Puertas—  

“¿Por qué hay muros y puertas en la ciudad? Sin 

duda para embellecerla. Para que se vea diseño y orden. 

El Cielo está perfectamente organizado. Allí no hay con-

fusión. Con los millones de israelítas espirituales que 

pertenecen  a la ciudad, tendrá que existir orden y orga-

nización; pero nunca invadirá la perfecta libertad de 

persona alguna.” Cooke, #33-UR, 20. 

 

Doce Puertas—  
“Es sorprendente notar que el número 7, predomi-

nante en el libro de Apocalipsis, ha sido reemplazado 

por el número 12 [7 = 4 + 3, pero 12 = 4 x 3. Nosotros 

trabajamos con sumar, Dios trabaja con multiplicación.].  

Todas las figuras dadas, 12 puertas 12 ángeles, 12 tribus 

de los hijos de Israel (vers. 12), ‘doce fundamentos, y 

sobre ellos los doce nombres de los apóstoles del Corde-

ro’ (vers. 14); ’ 12,000 estadios’ (vers. 16); ‘ciento cua-

renticuatro codos’ (vers 17); ‘doce perlas’ (vers. 21); 

‘doce diferentes clases de fruta’ (22:2).”  Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 258. 
 

“Nótese el número 12, el número tan a menudo co-

nectao con el reino de Dios.” Burnside, RWU, 227. 

 

En Las Puertas Doce Ángeles—  

“Los ángeles centinelas, o guardadores de la puer-

ta, se encuentran estacionados en las doce puertas, como 

estaban los guardas o centinelas en las puertas de las 

antiguas ciudades amuralladas.” Bunch, TR, 284. 

 

Los Nombres De Las Doce Tribus De Israel—  
“Los nombres de las doce tribus puestos sobre las 

puertas, muestran que todos los salvados de todas las 

épocas, son considerados como perteneciendo a alguna 

de las doce puertas. Ésto explica esos caso en que los 

cristianos son considerados como el Israel espiritual, y 

son llamados como las doce tribus, como en el caso de 

Rom. 2:28-29; 9:6-8; Gál. 3:29; Efe. 2:12-13; Sant. 1:1; 

Apoc. 7:4.”  Smith, DR, 763. 

 

“Al entrar los redimidos en la ciudad, son organi-

zados según las tribus del antiguo Israel, el carácter for-

mando la base de la división.  Las doce puestas juntas 
refleja la plenitud de Cristo. El carácter descrito en las 

bendiciones pronunciadas sobre los hijos e Jacob, revela 

las muchas facetas de la vida del Hijo de Dios, según se 

manifiesta en Su acto redentor.” Haskell, SSP, 346. 

 

“Los nombres de las 12 tribus en las 12 puertas son 

mencionados en Eze. 48:31-34.  (Ver el NT los nombres 

en Apoc. 7:4-8.)”  PJ. 

 

En El Oriente, Norte, Sur, y Occidente, Tres Puertas—  

“La distancia entre cada puerta sería 1000 codos o 
aprox. 125 millas.” Bunch, TR, 285. 

 

“La ciudad se encuentra orientada hacia todas las 

direcciones. Cada uno de los cuatro puntos cardinales 

tiene tres puertas abiertas dirigiéndose hacia sí: (Apoc. 

21:13 citado)....Y estas puertas ‘nunca se cerrarán’ 

(21:25).  Ésto nos recuerda las palabras de Jesús: ‘Los 

hombres vendrán del oriente y del occidente, del norte y 

del sur, se sentarán en la mesa en el reino de Dios’ Luc. 

13:29. Existe acceso ilimitado. Sin embargo, la condi-

ción para entrar es claramente mencionada: Apoc. 22:14 

y 21:27 citado.” Biblical Research Inst., 2SOR, 259. 
 

         

 

APOCALIPSIS 21:14 

La muralla de la ciudad tenía doce fun-

damentos, y en ellos el nombre de los doce 

apóstoles del Cordero. 
 

Los Doce Fundamentos—  

“Los nombres de los doce apóstoles indica que la 

ciudad es una  ciudad cristiana. ¿Qué galardón para esos 

doce hombres humildes y valientes que iniciaron la pro-

clamación del evangelio. Es un recordatorio que anun-

ciará su mensaje por la eternidad.” Cooke, #33-UR, 20. 

 
“Sobre estos doce fundamentos están escritos los 

nombres de los doce apóstoles, los pilares de la iglesia 

cristiana. El profeta en Patmos había sido condenado, y 

su nombre fue escrito en los libros de Roma como un 

criminal y exiliado; pero ¡qué gozo le habrá llegado 

cuando él vió en el cielo su nombre gravado en uno de 

los  fundamentos de la ciudad. En ésto se encuentra la 

diferencia entre el juicio humano y el divino.”  Haskel, 

SSP, 345. 

 

“Así, ya no sois extraños ni forasteros, sino con-

ciudadanos con los santos, miembros de la familia de 

Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo 

Jesucristo mismo.” Efe. 2:19-20. 

 

“Los fundamentos tienen el propósito de apoyar, y 

siendo que la iglesia fue ‘construida sobre el fundamento 

de los apóstoles y profetas’ con Cristo Jesús como ‘la 

piedra principal (Efe. 2:20-22), es correcto que la ubica-

ción de la ciudad repose sobre fundamentos en los cuales 

están escritos ‘los nombres de los doce apóstoles del 

Cordero.’ ” Bunch, TR, 286. 
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Los Nombres De Los Doce Apóstoles—  

“Y oraron: Tú, Señor, que conoces el corazón de 

todos, muestra cuál eliges de estos dos, para que tome 

el cargo de este ministerio y apostolado, del que cayó 

Judas por transgresión, para irse a su lugar. Echaron 

suertes, y la suerte cayó sobre Matías, y fue contado con 
los once apóstoles.”  Hechos 1:24-26. 

   

 

APOCALIPSIS 21:15-17 

El que hablaba conmigo tenía una caña 

de oro, para medir la ciudad, sus puertas y 

su muro.  

La ciudad era cuadrada, su largo igual 

a su ancho. Midió la ciudad con la caña, y 

tenía 12.000 estadios (2.200 kms.) Su longi-

tud, altura y anchura son iguales. Midió su 

muralla, 144 codos (65 mts) de altura, medi-

da de hombre, que usaba el ángel. 
 

Medir Lla Ciudad—  

“La ciudad en todos sus detalles  representa la sal-

vación. Y también el pueblo que se encuentra dentro de 

sus muros de jaspe, representa la salvación de Dios.” 

Haskel, SSP, 344. 

 

“Me llevó allí, y vi un varón, de aspecto semejante 
al bronce. Estaba a la puerta, y tenía en su mano un cor-

del de lino y una caña de medir. Aquel varón me dijo: 

‘Hijo de Adán, mira con tus ojos, oye con tus oídos, y 

pon tu corazón a todo lo que te voy a mostrar, porque 

para ésto te traje aquí.  Cuenta a la casa de Israel todo lo 

que veas.’ Vi una muralla que rodeaba todo el tem-

plo. La caña de medir que aquel varón tenía en la mano, 

era de seis codos de largo (3 mts), de a codo y palmo 

cada codo. Midió el muro que tenía una caña de espesor 

y otra caña de altura.” Eze. 40:3-5. 

 

La Ciudad Era Cuadrada—  
“El altar de sacrificio, el pectoral de juicio, el altar 

de incienso, y el mismo Lugar Santísimo, eran todos 

cuadrados—las mismas dimensiones de extensión y an-

chura.”  PJ. 

 

“Construyó también la sala del Lugar Santísimo, 

cuya longitud era de veinte codos (9 mts) como el ancho 

de la casa, y su anchura de veinte codos. Y lo cubrió de 

oro fino que pesaba 600 talentos [20 ton].” 2º Cron. 3:8. 

 

“De ésto será para el Santuario un cuadrado de 500 
codos de largo y 500 de ancho (250 mts), con un margen 

de 50 codos alrededor.” Eze. 45:2.  

 

La Extensión Es Tan Larga Como La Anchura—  

“Según este testimonio la ciudad está expuesta en 

un cuadro perfecto, midiendo equitativamente en todos 

los lados. La medida de la ciudad, declara Juan, fue de 

doce mil estadios. Doce mil estadios, ocho estadios para 

una milla, equivale a mil quinientas millas.  Puede en-

tenderse que esta medida es la medida de toda la circun-

ferencia de la ciudad, y no meramente de un solo lado.  

Ésto aparece, según Kitto, haber sido el antiguo método 

de medir ciudades. La entera circunferencia era tomada, 

y esa era considerada la medida de la ciudad. Según este 
reglamento, la Nueva Jerusalén  será de trescientas y 

setenticinco millas de largo en cada lado.” Smith, DR, 

763. 

 

Lo Largo y lo Ancho y la Altura De Ella Son Iguales—  

“De esta explicación, ha suscitado la pregunta de 

que si la ciudad era tan alta como extensa y ancha. La 

palabra rendida ‘igual’ es isos. De las definiciones men-

cionadas por Liddell y Scott, aprendemos que puede ser 

usada para transmitir la idea de proporción: la altura era 

proporcional a la extensión y anchura. Greenfield, al 

definir una de sus palabras cognitivas, isotes, le dá el 
sentido de ‘proporción equitativa,’ y se refiere a 2ª Cor. 

8:13-14, para ejemplificar dónde es que se permite esta 

definición.  Y esta idea es apoyada por el hecho de que 

el muro era de sólo ciento cuarenticuatro codos de altura.  

Tomando un codo como midiendo veintidos pulgadas, la 

extensión que es más comunmente asignada al antiguo 

codo, daría sólo doscientos y sesenticuatro pies como la 

altura del muro.”  Smith, DR, 763-764. 

 

“Lo siguiente de Thomas Wicks, autor de Lectures 

on the Apocalypse, presenta la misma idea:  ‘Él idioma, 
sin embargo, lleva otro significado, que es mucho más 

natural. No es que la extensión y la anchura y altura eran 

equitativos, sino que equitativos consigo mismos; es 

decir, la extensión era igual en cualquier parte, y la an-

chura igual por doquier, y la altura lo mismo. Todo era 

perfecto y simétrico en todas sus proporciones.’ ” Smith, 

DR, [1897], 571. 

 

“Otra interpretación permite que la palabra isos re-

tenga su normal significado, pero observa que la palabra 

aquí traducia altura (hupsos) puede significar no sólo 

‘altura’ sino también ‘la parte alta,’ ‘la parte de arriba,’ 
‘la cumbre,’ ‘la corona.’ Si hupsos es entendida en este 

sentido, Juan dice que la distancia de la parte alta del 

muro es la misma que en la base del muro.”  7SDA Bible 

Commentary, 892. 

 

 

APOCALIPSIS 21:18 

La muralla era de jaspe, y la ciudad de 

oro puro, semejante al cristal puro. 
 

La Muralla Era De Jaspe—  

“El material para construir el muro era d jaspe. Jas-

pe es una preciosa piedra usualmente descrita como de 

‘color verde hermoso, a veces cubierto de blanco o de 

manchas de amarillo.’ Entendemos que éste es el mate-

rial del principal cuerpo del muro construido sobre los 

doce fundamentos aquí descritos. Y recuérdese que este 

muro de jaspe era ‘claro como  cristal’ (vers. 11), reve-
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lando todas la glorias del interior de la ciudad.” Smith, 

DR, 764. 

 

Oro Puro—  

“La estructura de la ciudad parece tener la transpa-

rencia de vidrio. Su resplandeciente hermosura sin duda 
cambia con cada rayo de luz que recibe.” 7SDA Bible 

Commentary, 893. 

 

 

APOCALIPSIS 21:19-20 

Los cimientos de la muralla de la ciudad 

estaban adornados de toda piedra preciosa. 

El primer cimiento era jaspe; el segundo, 

zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeral-

da; El quinto, ónice; el sexto, cornalina; el 

séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el no-

veno, topacio; el décimo, crisopraso; el un-

décimo, jacinto; el duodécimo, amatista. 
 

Los Fundamentos Del Muro De La Ciudad—  

“Según Heb. 11:10, los fundamentos se encuentran 

debajo de toda la ciudad, y no sólo debajo del muro. En 

cada fundamento está grabado el nombre del apóstolrey 

que gobierna sobre la tribu o nación a quien pertenece 

esa porción de la ciudad adyacente a su puerta.  Lo cris-

talino claro de las calles de oro, hace posible que los 

habitantes de la ciudad vean los preciosos fundamentos 

de piedra de la ciudad, y los nombres de los apóstoles-

reyes allí engalanados, cada uno bajo la porción de la 

ciudad que pertenece a la nación sobre la cual él gobier-

na.  Los doce colores de los fundamentos probablemente 
representan las características de las doce naciones y sus 

gobernantes, las distinciones de carácter siendo el moti-

vo de haberse formado las doce divisiones correspon-

dientes a las doce tribus. Estas doce piedras son casi 

idénticas con las doce   piedras del pectoral del sumo 

sacerdote, que representaban a las doce  tribus de Israel. 

Ver Éx. 28:17. Ésto también es prueba de que estas pie-

dras y sus colores representan carácter.”  Bunch, TR, 

285-286. 

 

 
El Fundamento Hecho de Doce Preciosas Piedras 

 

“De hecho, 8 de las 12 piedras mencionadas [en Apoc. 

21:19-20] se encuentran en el pectoral (cf. Éx. 28:17-20). 

Pero aunque cada piedra representaba a una de las 12 tri-

bus, cada piedra del fundamento lleva el nombre de cada 

apóstol.” [21:14].” Biblical Research Inst., 2SOR, 258. 

 
“Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y de 

ancho. Lo llenarás de cuatro hileras de piedras. En la 

primera hilera: un sardio, un topacio y un carbunclo. En 

la segunda hilera: una esmeralda, un zafiro y un diaman-

te. En la tercera hilera: un jacinto, un ágata y una amatis-

ta.  Y en la cuarta hilera: un berilo, un ónice y un jaspe. 

Todas estarán engastadas en oro. Y esas piedras serán 

según los nombres de los hijos de Israel, doce según sus 

nombres. Como grabadura de sello, cada una con su 

nombre, según las doce tribus.”  Éx. 28:16-21. 

 

“Los doce fundamentos son probablemente puestos 
lado a lado; de otra forma los de abajo no serían visibles. 

Ellos atraen la especial atención de Juan debido a su 

orden y composición. Cada uno es hecho de una joya 

diferente. (Ver Apoc. 21:19-20). Y aquí existe otra se-

mejanza con el Antiguo Testamento. 

“El sumo sacerdote, en el Antiguo Testamento, era 

vestido de un costoso pectoral llevando preciosas piedras 

grabadas con los nombres de las doce tribus. Ver 

Éx.28:15-21. Las piedras en el pectoral eran puestas en 

un cuadro, tres piedras en cada cuatro hileras. Muchas de 

las piedras en el pectoral y en los fundamentos de la ciu-
dad, son las mismas.”  Maxwell, God Cares, 533. 

 

“Sobre el efod estaba el racional, la más sagrada de 

las vestiduras sacerdotales. Era de la misma tela que el 

efod. De forma cuadrada, medía un palmo, y colgaba de 

los hombros mediante un cordón azul prendido en argo-

llas de oro. El ribete estaba formado por una variedad de 

piedras preciosas, las mismas que forman los doce 

fundamentos de la ciudad de Dios.  Dentro del ribete 

había doce piedras engarzadas en oro, arregladas en hile-

ras de a cuatro, que, como las de los hombros, tenían 

grabdos los nombres de las tribus.”  Patriarcas y Profe-
tas, 363. 

 

Adornados de toda piedra preciosa—   
“El fundamento, compuesto totalmente de piedras 

preciosas, es indesriptiblemente hermoso; pero además 

de ésto, está adornado, u ornamentado, con todo tipo de 

piedras preciosas.” Haskel, SSP, 345. 

 

“Su Espíritu adornó los cielos, su mano traspasó la 

serpiente tortuosa.” Job 26:13. 

 
“Son los muros de los fundamentos, donde se en-

cuentran inscritos los nombres de los 12 apóstoles del 

Cordero, que están adornados con piedras preciosas. El 

Espíritu Santo ha adornado estos muros con ‘piedras 

preciosas’—con quienes han preferido seguir al Cordero 

mediante el ministerio del Espíritu en los doce apóstoles 

y sus descendientes epirituales.” PJ. 
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“Vosotros también, como piedras vivas, estáis 

siendo edificados en una casa espiritual, en un sacerdo-

cio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables 

a Dios por medio de Jesucristo.” 1ª Ped. 2:5. 

“Sean nuestros hijos en su juventud como plantas 

bien crecidas, nuestras hijas como columnas labradas 
que adornan un palacio.” Sal. 144:12. 

 

“¡Pobre ciudad, fatigada con tempestad, sin con-

suelo! Yo cimentaré tus piedras sobre azabache, y sobre 

zafiros te fundaré. Tus baluartes haré de rubíes, tus puer-

tas de lucientes piedras, y toda tu muralla de piedras 

preciosas.” Isa. 54:11-12. 

 

“También adornó la casa de piedras preciosas y 

oro de Parvaim.” 2º Cron. 3:6. 

 

“Como sabio perito constructor, desde el mismo 
comienzo de su carrera, Jeremías procuró alentar a los 

hombres de Judá para que, haciendo obra cabal de arre-

pentimiento, pusiesen fundamentos anchos y profun-

dos para su vida espiritual.  Durante mucho tiempo 

habían estado edificando con material que el apóstol 

Pablo comparó con madera, paja y hojarasca, y que Je-

remías mismo llamó ‘escorias.’  (Jer. 6:29, V.B.C.)  

Declaró acerca de los que formaban la nación impeniten-

te: ‘Plata desechada los llamarán, porque Jehová los 

desechó.’  (Vers. 30).  Ahora se les dirigían instancias 

para que comenzasen a edificar sabiamente y para la 
eternidad, desechando las escorias de la apostasía y de la 

incredulidad, para usar en el fundamento el oro puro, la 

plata refinada, las piedras preciosas, es decir, la fe, la obe-

diencia y las buenas obras, que eran lo único aceptable a 

la vista de un Dios santo.”  Profetas y Reyues, 301. 

 

         

APOCALIPSIS 21:21 

Las doce puertas eran doce perlas, cada 

puerta era de una sola perla. Y la plaza de la 

ciudad era de oro puro y transparente. 
 

Las Doce Puertas Eran Doce Perlas—  
“La hermosa ciudad de Dios, construida de mate-

riales muy preciosos de esta tierra, es muy correctamente 
descrita como teniendo puertas de perla. Pero aún más, 

las Escrituras dicen que cada puerta es de una sola perla. 

Brillante e irradiando hermosos  colores reflejándose 

desde los fundamentos, estas puertas se abren amplia-

mente para recibir a los redimidos en su eterno hogar.”  

Smith, DR, 766. 

 

“Cada puerta es una sola perla. La perla, según sa-

bemos, está formada de un líquido viviente de la ostra 

que cubre una sustancia foránea. Las perlas del cielo 

representan la abundante justicia de Cristo que es re-

querida para nosotros poder luchar contra el pecado; 
pero que, fluyendo plena y libremente, cubre toda man-

cha en el carácter al cual es aplicada.” 

Haskel, SSP, 346. 

 

“Cristo mismo es la perla de gran precio. En él se 

reúne toda la gloria del Padre, la plenitud de la Divini-

dad. Es el resplandor de la gloria del Padre, y la mis-

ma imagen de su persona. La gloria de los atributos de 

Dios se expresa en su carácter.  Cada página de las 
Santas Escrituras brilla con su luz. La justicia de Cristo, 

cual pura y blanca perla, no tiene defecto ni mancha. 

Ninguna obra humana puede mejorar el grande y pre-

cioso don de Dios. Es perfecto. En Cristo ‘están escon-

didos todos los tesoros de sabiduría y conocimiento.’  Él 

‘nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y 

santificación, y redención." Todo lo que puede satisfacer 

las necesidades y los anhelos del alma humana, para 

este mundo y para el mundo venidero, se halla en 

Cristo.  Nuestro Redentor es una perla tan preciosa que 

en comparación  con ella todas las demás cosas pue-

den reputarse como pérdida.”  Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 87. 

 
Jesús es la perla de gran precio. 

 

“Los fundamentos son diferentes, pero las puertas 

son todas iguales. Existe sólo una manera, sólo una 

manera de entrar. Jesús es la manera. La perla era consi-

derada entre los antiguos como la gema del mayor valor. 

Era la única piedra preciosa que el arte del  hombre 
y su destreza no podían mejorar. Ellos podían dar 

nueva frescura a la esmeralda y al safiro, pero no así a 

la perla. De igual sucede con ‘la verdad y el camino.’ ” 

Burnside, RWU, 229. 

 

"Yo Soy la puerta. El que entre por medio de mí, 

será salvo. Entrará, saldrá, y hallará pastos.”  Juan 10:9. 

 

“Las perlas son producidas mediante el sufrimien-

to...Lenta, y pacientemente, el ostra empieza a construir 

capa sobre capa de una sustancia plástica y lechosa, que 

finalmente cubre el cortante filo de la arena, dejando un 
hermoso revestimento sobre todo, lo cual endurece para 

luego tornarse en una hermosa perla.  Es así como uno se 

sobrepone a la prueba y el desfortunio es transforma-

do en bendición. Todo el que entra en esa bella ciudad, 

tendrá que atravesar una puerta de perla, símbolo de sufri-

miento. Mediante la abundante gracia de Dios, ellos han 

tornado sus pruebas en triunfos.”  Anderson, UR, 204. 
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Cada Puerta—  

“Cada—Diccionario Griego de Strong, #1520 (en 

inglés), heis: uno.” 

 

Cada Puerta Era De Una Perla—  

“Cada puerta estaba compuesta de un diferente ti-

po de perla.” [ Michaelson, Write the Vision, vol. 1, 

385].  

 

La Calle De La Ciudad Era De Oro Puro—  

“En este versículo, al igual que en el versículo 18, 

la ciudad es mencionada como siendo construida de oro, 

puro, semejante al vidrio claro, es decir, vidrio transpa-

rente.  Pensad por un momento lo que sería la apariencia 

de una calle así pavimentada. Los hermosos palacios a 

cada lado serían reflejados debajo, y la extensa expan-

sión de los cielos arriba también aparecería debajo; de 

modo que para la persona caminando esas calles de oro, 
parecería que tanto él mismo y la ciudad estaban sus-

pendidos entre las infinitas alturas arriba y las insonda-

bles profundidades debajo, mientras las mansiones a 

cada lado de la calle, teniendo poderes iguales de refle-

jar, mutiplicarían maravillosamente a palacios como a 

personas, y se unirían para rendir a la escena entera algo 

como muy novelesco, placentero, hermoso, e increíble-

mente grandioso.” Smith, DR, 766-767. 

 

“Oro transparente sería un material muy pobre para 

pavimentar, a menos que hubiera algo hermoso sobre lo 
cual reposara, y que podría verse a través del pavimento.  

El material del fundamento de nuestro pavimento de 

cemento es muy inatractivo, pero siempre es visible. 

Pero no es así con las calles de la Nueva Jerusalén. Exis-

te algo muy hermoso a contemplar debajo de los pavi-

mentos de oro en las calles de la ciudad celestial; y ésta 

es la razón de su transparencia.” Bunch, TR, 285. 

 

“¿Buscas el oro, las riquezas de este mundo? Lee-

mos que las calles de la ciudad están pavimentadas de 

oro puro, y que las puertas de la ciudad son de oro deco-

rado de perlas. Las riquezas obtenidas aquí pueden aca-
barse.  Existen muchas formas en que podemos perder el 

tesoro terrenal. Cristo dice: ‘Haced tesoro en el cielo.’ 

Allí ningún ladrón puede llegar; ni la polilla o el orín 

corromper. Por tanto, si hacemos tesoros allí, tendremos 

un tesoro imperecedero que no tendremos peligro de 

perder.”  Signs of the times, 1/31/1878. 

 

 

 APOCALIPSIS 21:22 

No vi en ella templo, porque su templo 

es el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero. 
 

No Vi en Ella Templo—  

“Antes de su caída el hombre adoraba a Dios cara a 

cara, y por tanto no tenía necesidad de templo...Los re-

dimidos verán y adorarán a Dios cara a cara en la ciudad 

celestial, y no se necesitará otro templo para la adora-

ción.”  Bunch, TR, 286. 

 

“El Templo en Jerusalén, al igual que el tabernácu-

lo en el desierto, representaban la esfera de Dios en me-

dio del dominio del hombre. A causa del pecado ambos 

dominios se diferenciaron y quedaron separados. Para 

llenar el vacío, fue necesario una mediación entre Dios y 
el hombre.  Ahora, en la Nueva Jerusalén el mundo de 

Dios y el del hombre se han tornado en uno y el mismo.  

Ya no se necesita mediación. La comunicación es abier-

ta. Dios habla directamente con el hombre, y el hombre 

con Dios. La comunión del amor es perfecta. Por tanto, 

el templo tiene que desaparecer.  

“El verdadero templo es la presencia de Dios entre 

Su pueblo. Dios ya no está separado del hombre. Dios no 

más está en un lugr reservado para sólo él. Por tanto, el 

templo tiene que desaparecer. El lugar donde Dios se 

encuentra, y el lugar donde el hombre está, se ha vuelto 

el mismo. La nueva ciudad es el lugar de encuentro de 
Dios y el hombre, sin barreras, y eterno.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 261. 

 

“Ésto no significa que no habrá templo. Significa 

que la ubicación del templo ha cambiado. Originalmente 

estaba dentro de la ciudad. Sin embargo, en la visión de 

Ezequiel el templo es mostrado como estando fuera de la 

ciudad.  Aparentemente es igual cuando termina el 

reinado del pecado, porque Juan revela que los santos, 

representados por el número 144,000 , ‘están delante del 

trono de Dios y le sirven día y noche en su templo.’ 
Apoc. 7:15. Indudablemente, el templo servirá una fun-

ción diferente en el más allá, porque el pecado ya no 

existirá, como tampoco los servicios sacerdotales. Cristo 

será, no el sacerdote-rey, sino Rey de reyes.”  Cooke, 

#33, 21-22. 

 

El Señor Dios Todopoderoso y El Cordero, Son El 

Templo—  

“Con el templo está naturalmente asociada la idea 

de sacrificios y obras de mediación, pero cuando la ciu-

dad se establezca sobre la tierra, no habrá tal obra reali-

zándose. Los sacrificios y ofrendas, y toda obra interce-
sora, habrá pasado para siempre.  Por ende no habrá ne-

cesidad de símbolo exterior de tal obra. Pero el templo 

en la antigua Jerusalén, además de ser un lugar para ado-

ración y sacrificios, era la hermosura y gloria del lugar. 

Como si para anticipar la pregunta que pudiera suscitar 

respecto a qué constituiría el ornamento y gloria de la 

nueva ciudad si no habría templo allí, el profeta respon-

de, ‘El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero, son el 

templo.’ ”  Smith, DR, 767. 

 

 “No vi templo en ella; porque el Señor Dios 
Todopoderoso, y el Cordero son el templo de ella.” 

Apocalipsis 21:22 (VM). El pueblo de Dios tiene el priv-

ilegio de tener comunión directa con el Padre y el Hijo. 

“Ahora vemos obscuramente, como por medio de un 

espejo.” 1 Corintios 13:12 (VM). Vemos la imagen de 

Dios reflejada como en un espejo en las obras de la natu-

raleza y en su modo de obrar para con los hombres; pero 

entonces le veremos cara a cara sin velo que nos lo 
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oculte. Estaremos en su presencia y contemplaremos la 

gloria de su rostro. {CS54 735.2} 

   

 

APOCALIPSIS 21:23 

La ciudad no necesita sol ni luna para 

alumbrarla, porque la gloria de Dios la ilu-

mina, y el Cordero es su lumbrera. 
 

 

PARALELOS ENTRE 

ISAÍAS 60 Y APOCALIPSIS  21,22 

Tus puertas estarán abier-

tas continuamente. No 

serán cerradas ni de día ni 

de noche.  Vs.11. 

Las puertas de ella no se 

cerrarán de día, porque allí 

no habrá noche.  Vs.25. 

 

Que los hombres puedan 

traer a ti las fuerzas [mar. 

Riqueza] de los gentiles [o 
naciones]. Vs. 11. 

Y traerán en ella la gloria 

y el honor de las naciones. 

Vs. 24 

Para que sus reyes sean 
traídos. Vs. 11. 

Los reyes de la tierra traen 
su gloria en ella. Vs. 26. 

No se oirá más violencia 

en tu tierra, malgastamien-
to o destrucción dentro de 

tus fronteras.  Vs. 18. 

Y no habrá más muerte, ni 

sorpresa, ni llanto, ni  
dolor. Vs. 4.  No habrá 

más maldición. Vs. 22: 3 

El sol no mas Tu luz de 
día, ni la luminosidad de la 

luna te dará luz. 19 

La ciudad no tenía necesi-
dad del sol, ni de la luna 

para brillar en ella. Vs. 23. 

El Señor será para ti una 
luz eterna, y tu Dios la 

gloria.  Vs. 19. 

La gloria de Dios la alige-
ró y el Cordero es su luz. 

Vs. 23; 22: 5 

Los días de tu luto serán 
terminados.   Vs. 20 

Y Dios enjugará toda lá-
grima de sus ojos. 4. 

Tu pueblo será justo. 21. No entrará en ella en modo 

alguno lo que contamina, 
ni abominación, ni  

mentira. Vs. 27. 

Ellos heredarán la tierra 
para siempre. 21. 

Los santos reinarán por los 
siglos de los siglos. 22: 5. 

 

La ciudad no tiene necesidad del sol, ni de la luna—  

“El sol nunca más te servirá de luz para el día, ni el 

resplandor de la luna te alumbrará, sino que Jehová te 

será por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu gloria. 

Isa 60:20  No se pondrá jamás tu sol, ni menguará 

tu luna; porque Jehová te será por luz perpetua, y los 

días de tu luto serán acabados.  Isa. 60:19-20. 

 

“Es solamente en la ciudad, probablemente, donde 

no hay noche. Desde luego que habrá día y noche en la 

nueva tierra, pero serán días y noches de sobrepujante 

gloria. Hablando de este tiempo, el profeta dice, ‘La luz 

de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol siete 

veces mayor, como la luz de siete días, el día que el 

Eterno sane la herida de su pueblo, y cure la llaga de su 

herida.’ Isa. 30:26.  Pero si la luz de la luna en esa con-

dición es como la luz del sol, ¿cómo puede decirse que 

allí hay noche? La luz del sol será siete veces más, de 

modo que aunque la noche es como nuestro día, el día 

será siete veces más fuerte, haciendo el contraste entre 

día y noche quizás como el actual. Ambos serán sobrem-

anera gloriosos.”  Smith, DR, 767-768. 
 

“La luz del sol será sobrepujada por un brillo que 

sin deslumbrar la vista excederá sin medida la claridad 

de nuestro mediodía. La gloria de Dios y del Cordero 

inunda la ciudad santa con una luz que nunca se desva-

nece. Los redimidos andan en la luz gloriosa de un día 

eterno que no necesita sol.”  Conflicto de los Siglos, 655. 

 

“Toda la naturaleza, con belleza insuperable, of-

recerá a Dios un constante tributo de alabanza y 

adoración. El mundo quedará inundado por la luz del 

cielo. Los años transcurrirán en alegría. La luz de la luna 
será como la del sol, y la del sol será siete veces mayor 

que ahora. Sobre la escena cantarán juntas las estrellas 

de la mañana y los hijos de Dios clamarán de gozo, 

mientras que Dios y Cristo unirán su voz para 

proclamar: ‘No habrá más pecado, ni habrá más muer-

te.’”  8 Testimonios, 49. 

 

La Gloria De Dios La Alumbra, y El Cordero Es La 

Luz Allí—  

“Ningún candelero, ninguna iglesia, brilla por sí. 

Es de Cristio de donde imana toda su luz. La iglesia que 
hoy se encuentra en el cielo es sólo el complemento de 

la iglesia en la tierra; pero es más elevada, grande—

perfecta. La misma iluminación divina ha de continuar 

por la edades eternas. El Señor Dios Todopoderoso y el 

Cordero son la luz de ella. Ninguna iglesia puede tener 

luz si deja de difundir la gloria que recibe del trono 

de Dios.”  Manuscript 1a, 1890; 6BC 1118. 

 

“En este presente reino de gracia, Cristo es la luz 

espiritual del mundo, el sol de justicia. En el reino de 

gloria, Cristo es la luz literal del mundo, como también 

el Padre. La gran ciudad de aproximadamente 350 millas 
cuadradas, no tendrá necesidad de luz artificial. La luz 

de la gloria de Dios se difundirá a través de toda la ciu-

dad y en cada morada.”  Cooke, #33-UR, 22. 

 

“En ocasión de la primera creación, la luz apareció 

antes de aparecer el sol y la luna; pero en la nueva crea-

ción la gloria de Dios se expande para eclipsar cualquier 

otra fuente material de luz ...La luz divina resplandece 

mediante Cristo.” Biblical Research Inst., 2SOR, 261. 

 

“Como Cristo anduvo y conversó con sus discípu-
los durante su ministerio en esta tierra, así nos enseñará 

en la escuela celestial, guiándonos por las márgenes del 

río de aguas vivas y revelándonos verdades que en 

esta vida permanecerán ocultas como misterios debido 

a las limitaciones de la  mente humana, tan perjudicada 

por el pecado.”  Consejos Para Maestros, Padres y 

Alumnos, 200. 
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APOCALIPSIS 21:24 

Las naciones andarán a su luz, y los re-

yes de la tierra le traerán su gloria y su hon-

ra. 
 

Naciones y Reyes—  

“Las naciones son las naciones de los salvados, y 

en el estado de la nueva tierra todos somos reyes en cier-

to sentido. Nosotros poseemos un ‘reino,’ y habremos de 

‘reinar’ para siempre jamás. 
“Pero aparece de algunas parábolas de nuestro Sal-

vador, como en Mateo 25:21, 23, que algunos ocuparán 

en sentido especial la posición de gobernantes, y así pu-

dieran ser considerados como reyes de la tierra en cone-

xión con las naciones de los salvados.  Éstos llevan su 

honor y su gloria a la ciudad, cuando en los sábados y 

nuevas lunas ellos vienen para adorar delante de Dios.” 

[Isa. 66:23].”  Smith, DR, 768. 

 

“No habrá naciones terrenales savadas, excepto la 

única ‘nación santa’ del Israel espiritual compuesta de 
los santos de toda nación.  ...Por el reino de Dios ser de 

orden perfecto, sin duda los salvados serán oragnizados 

en grupos apropiados—‘las naciones de los salvados.’ ” 

Cooke, #33-UR, 22. 

 

“¿Cuáles reyes son éstos? Esta descripción es saca-

da de Isaías 60 donde el profeta predijo cómo el antiguo 

Israel llegaría a ser, si fuera fiel, el centro del reino de 

Dios en la tierra. Sin embargo, la predicción se cumplirá 

con el Israel espiritual en estos últimos días en un senti-

do espiritual. También tendrá un cumplimiento literal en 

la tierra nueva. Mucho de la metáfora usada por Isaías es 
tomada por el Revelador en Apocalipsis 21 y 22.  

“Y vendrán las naciones a tu luz, y los reyes al 

resplandor de tu amanecer.” Isa. 60:3. 

“La iglesia triunfante será dividida en doce divisio-

nes tribales o nacionales, así como la iglesia militante 

siempre ha sido dividida según las doce principales ca-

racterísticas de sus miembros. (Ver Apoc. 7:4-8). Las 

doce naciones de los redimidos serán gobernadas por los 

doce apóstoles-reyes en cumplimiento de la promesa de 

Jesús. [Ver Mat.19:27-28; Luc. 22:28-30]. Estas son ‘las 

naciones de los salvados’ y los ‘reyes de la tierra’ que 
entran en la ciudad a través de las doce puertas según 

está descrito en Apoc. 21:24-26. Los ciudadanos de cada 

nación pasarán por la puerta de la nación a la cual perte-

necen según indicado por el nombre de la tribu inscrito 

en, o encima, de las diferentes puertas. 

“ ...Las doce naciones en conjunto compondrán un 

reino central unido gobernado por el segundo Adán 

quien será el ‘REY DE REYES, Y SEÑOR DE SEÑO-

RES.’ El trono central será ‘el trono de David’ sobre el 

cual ‘el Hijo de David’ reinará para siempre, y ‘la exten-

sión de su gobierno y paz no tendrá fin.’  [Ver Isa. 9:6-

7]. Entonces se cumplirá Isa. 26:1-2: ‘En ese día se en-
tonará este cántico en la tierra de Judá; Tenemos una 

gran ciudad; Dios enviará salvación para los muros y 

defensas. Abrid las puertas, para que entren las nacio-

nes justas que guardan la verdad.’ ” Bunch, TR, 284-285. 

 

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito de los muertos y de los reyes de la tierra.  Al que 

nos ama, y con su sangre nos libró de nuestros peca-

dos, y nos constituyó en un reino de sacerdotes para 

servir a Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio  para 

siempre jamás. Amén.” Apoc. 1:5-6. 

 

Andarán a Su Luz—  

“La declaración, [Apoc. 21:24 última parte citada], 

se refiere al Cordero y la gloria de Dios, fuente de luz 

para la Santa Ciudad. Ésto nos recuerda de la columna 

de fuego que alumbraba el camino a Israel en el desierto 

mientras se dirigía hacia la Tierra Prometida [Éx. 

13:21].” Biblical Research Inst., 2SOR, 268. 

 
“Cada redimido entenderá el ministerio de los án-

geles en su propia vida. El ángel que fue su guardián 

desde sus primeros pasos; el ángel que veló sus pasos, y 

cubrió su cabeza en el día de peligro; el ángel que estuvo 

con él en el valle la sombra de muerte, que marcó su 

lugar de reposo, que fue el primero en saludarlo en la 

mañana de la resurrección. ¡Qué será el poder conversar 

con él, y el aprender la historia de la intervención divina 

en la vida individual, de la cooperación celestial en cada 

obra a favor de la humanidad.!    
“Entonces serán aclaradas todas las perplejidades 

de la vida. Donde a nosotros nos pareció ver sólo con-

fusión y desilusión, propósitos quebrantados y planes 

desbaratados, se verá un propósito grandioso, domi-

nante, victorioso, y una armonía divina”. {ED98 

305.3} 

 

“Muchos parecen tener la idea de que este mundo y 

las mansiones celestiales constituyen el universo de 

Dios. No es así. La hueste de redimidos andará de mun-

do en mundo, y mucho de su tiempo será empleado en 

estudiar los misterios de la redención.  Y a través de la 

entera extensión de la eternidad, este tema estará conti-
nuamente abriéndose ante ellos. Los privilegios de los 

que vencen mediante al sangre del Cordero y la palabra 

de su testimonio son insondables.”  Review & Herald, 

3/9/1886; 7BC, 990. 

 

Y Los reyes De La Tierra le Traerán Su Gloria y Su 

Honra—  

“Los ángeles nos rodeaban en nuestro camino por 

el mar de vidrio hacia la puerta de la ciudad. Jesús levan-

tó su brazo potente y glorioso y, posándolo en la perlina 

puerta, la hizo girar sobre sus relucientes goznes, y nos 
dijo: “En mi sangre lavasteis vuestras ropas y estuvisteis 

firmes en mi verdad. Entrad”. Todos entramos, con el 

sentimiento de que teníamos un perfecto derecho a la 

ciudad. {NB 74.1} NB= Notas Biograficas de EGW. 
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APOCALIPSIS 21:25 

Sus puertas nunca se cerrarán de día, 

porque allí no habrá noche. 
 

Sus Puertas Nunca Se Cerrarán De Día—  

“Las antiguas ciudades a menudo tenían sino sólo 

una puerta, que podría ser cerrada y guardada de noche. 

Pero esta ciudad tiene doce puertas, y estas nunca se 

cerrarán, pues ningún enemigo puede entrar en esa her-

mosa tierra.”  Anderson, UR, 204. 

 

“Tus puertas estarán siempre abiertas, no se ce-

rrarán de día ni de noche; para que te traigan la riqueza 

de las naciones, y sus reyes sean conducidos a ti.”  Isa. 

60:11. 
 

Allí No Habrá Noche—  

“En la ciudad de Dios ‘no habrá ya más noche.’ 

Nadie necesitará ni deseará descanso. No habrá quien 

se canse haciendo la voluntad de Dios ni ofreciendo ala-

banzas a su nombre. Sentiremos  siempre la frescura de 

la mañana, que nunca se agostará. ‘No necesitan luz de 

lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alum-

brará.’ (Apocalipsis 22:5, V.M.) La luz del sol será so-

brepujada por un brillo que sin deslumbrar la vista exce-

derá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La glo-
ria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una 

luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la 

luz gloriosa de un día eterno que no necesita sol.” 

Conflicto de los Siglos, 735. 

 

“La desaparición de la noche es...mencionada dos 

veces (21:25; 22:5). ¿Por qué esta insistencia? Sabemos 

cuán importante es el tema luz en los escritos de Juan. La 

luz puede sombolizar conocimiento y verdad. Decir que 

no hay más noche también significa que el misterio de 

Dios (10:7) será revelado, la Apocalipsis de Cristo se 

cumplirá plenamente (1:1), y todo lo que ahora es oscuro 
y confuso quedará, finalmente, definitivamente claro.” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 262. 

 

       

APOCALIPSIS 21:26-27 

Y traerán a ella la gloria y la honra de 

las naciones. No entrará en ella ninguna co-

sa impura, ni quien cometa abominación o 

mentira; sino sólo los que están escritos en el 

Libro de la Vida del Cordero. 
 

La Gloria y Honor De Las Naciones—  

“¿Cuál gloria y honor? Los redimidos no vivirán en 

un estado de inactividad en la tierra nueva. Como la au-

tora del Conflicto de los Siglos tan bellamente lo ha des-

crito: 

“ ‘Allí intelectos inmortales contemplarán con 

eterno deleite las maravillas del poder creador, los mis-

terios del amor redentor. Allí no habrá enemigo cruel y 

engañador para tentar a que se olvide a Dios. Toda 

facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. La 

adquisición de conocimientos no cansará la inteligen-

cia ni agotará las energías. Las mayores empresas po-

drán llevarse a cabo, satisfacerse las aspiraciones más 

sublimes, realizarse las más encumbradas ambiciones; y 

sin embargo surgirán nuevas alturas que superar, nuevas 
maravillas que admirar, nuevas  verdades que compren-

der, nuevos objetos que agucen las facultades del espíri-

tu, del alma y del cuerpo. Todos los tesoros del universo 

se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios.’ [Con-

flicto de los Siglos, 736].  

 

“Sin duda el honor y la gloria de los logros de los 

redimidos, será reconocido y expuesto ante las huestes 

de los salvados en la Nueva Jerusalén; pero en lugar del 

hombre ser exaltado, el crédito y la gloria serán justa-

mente rendidos a Dios.” Cooke, #33-UR, 26. 

 

En Ninguna Forma Entrará Allí Cosa Alguna Que 

Corrompa—  

“¡Dichosos los perfectos de camino, los que andan 

en la Ley del Señor!” Sal. 119:1. 

 

“Así dice el Señor, el Eterno:  ‘Ningún extranjero, 

incircunciso de corazón y de carne, entrará en mi San-

tuario, de todos los extranjeros que están entre los Israe-

litas.’ ” Eze. 44:9. 

 

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jeru-
salén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén 

estén inscritos entre los vivientes.” Isa. 4:3. 

 

“Estos son los que no se contaminaron con mu-

jeres, porque son vírgenes (significando pureza doctri-

nal). Estos son los que siguen al Cordero por dondequie-

ra que va. Estos fueron comprados de entre los hombres 

por primicias para Dios y para el Cordero.” Apoc. 14:4. 

 

“Pero no todos podrán pasar. Algunos serán deja-

dos afuera con sus hijos, cuyos caracteres no habrán 

sido transformados  por la sumisión a la voluntad de 
Dios.  Una mano se alzará y se escucharán estas pala-

bras: ‘Habéis descuidado vuestros deberes del hogar.  

Habéis fracasado en realizar la obra que habría capaci-

tado al alma para habitar en la morada celestial. No 

podéis entrar.’  Las puertas se cerrarán para los hijos 

porque no aprendieron a  cumplir la voluntad de Dios, y 

para los padres porque descuidaron sus responsabilida-

des [Manuscrito 31, 1909].” Conducción del Niño, pág 

16. 

 

“En la ciudad de Dios no entrará nada que manci-
lle. Todos los que morarán en ella habrán llegado aquí 

(en esta tierra) a ser puros de corazón.  En el que vaya 

aprendiendo de Jesús se manifestará  creciente repug-

nancia por los hábitos descuidados, el lenguaje vulgar 

y los pensamientos impuros. Cuando Cristo viva en el 

corazón, habrá limpieza y cultura en el pensamiento y 

en los modales.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 25. 

 



  APOCALIPSIS 21 

 

609 

 

“¡Despierta, despierta, Sión! Vístete tu fortaleza. 

Vístete tu hermosa ropa, oh Jerusalén, ciudad santa; por-

que nunca más vendrá a ti incircunciso ni impuro.” 

Isa. 52:1. 

 

 
Nada que corrompe entrará en el cielo. 

 

“Esquinas sucias y descuidadas en la casa tenderán 

a causar esquinas sucias en el alma. Limpieza perfecta, 

atención cuidadosa a la limpieza en todo detalle de la 

vida hogareña, son esenciales para la libertad de enfer-

medad y para la alegría y vigor de los componentes de la 

casa.  El cielo es puro y santo, y quienes pasan por las 

puertas de la ciudad de Dios, aquí deben ser vestidos de 

pureza interna y externa.”  Devocional My vida hoy 

pag  129. Pag en version inglesa. 
 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espí-

ritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el 

templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo 

de Dios es santo. Y ese templo sois vosotros.” 1a Cor. 

3:16-17. 

“Nadie puede ser un verdadero  ministro de justi-

cia, y estar a la vez bajo el dominio de apetitos sensua-

les. No puede complacerse en el hábito de fumar, y 

sin embargo ganar almas para la plataforma de la 

verdadera temperancia.  La nube de humo que sale de 

sus labios no tiene un efecto saludable sobre los bebedo-
res de alcohol. El sermón evangélico debe provenir de 

labios no contaminados por el humo del tabaco. Con 

labios puros y limpios los siervos de Dios deben contar 

los triunfos de la cruz. La práctica de beber licor, té y 

café y fumar, debe ser vencida mediante el poder de 

Dios para convertir. Nada que contamine entrará en el 

reino de Dios [Manuscrito 86, 1897].” Temperancia, 61-

62. 

 

“Todos los que entren en la ciudad de Dios lo ha-

rán por la puerta estrecha, con esfuerzo y agonía; 
porque "no entrará en ella ninguna cosa sucia, o que ha-

ce abominación." Apoc. 21:27. Pero nadie que haya caí-

do necesita desesperar. Hombres de edad, que fueron 

una vez honrados por Dios, pueden haber manchado sus 

almas y sacrificado la virtud sobre el altar de la concu-

piscencia; pero si se arrepienten, abandonan el peca-

do y se vuelven a su Dios, sigue habiendo esperanza 

para ellos.  El que declara: ‘Sé fiel hasta la muerte, y yo 

te daré la corona de la vida’ Apoc. 2:10), formula tam-

bién esta invitación: ‘Deje el impío su camino, y el 

hombre inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el 

cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual 

será amplio en perdonar.’ Isa. 55:7. Dios aborrece el 

pecado, pero ama al pecador. Declara: ‘Yo medicinaré 

su rebelión, amarélos de voluntad.’ [Ose. 14: 4].”  Pro-

fetas y Reyes, 61-62. 

 

Ni Quien Cometa Abominación o Mentira—  
“El carácter de quienes entran en la ciudad es tam-

bién indicado por el carácter de los excluidos. Tres vces 

es repetido que todo mentiroso quedará excluido de la 

ciudad celestial y del reino....Es evidente de muchos 

textos bíblicos que Dios especialmente aborrece la men-

tira. (Ver Prov. 6:6-19). La pronunciación de una menti-

ra fue el primer pecado cometido por aquel que es padre 

de mentiras. El mentir fue la principal causa de la caída 
de Lucifer y sus ángeles, y también del hombre. Quienes 

entran en el reino de Dios obtendrán completa victoria 

sobre la mentira.” [Véase Sof. 3:13; Apoc. 14:5].”  

Bunch, TR, 287. 

 

“ ‘Pondré la justicia por cordel, y la rectitud como 

plomada. Granizo barrerá el refugio de la mentira, y las 

aguas arrollarán el escondrijo.’  Isa. 28:17. 

 

“Al pretender que lo habían dado todo Ananías y 

Safira mintieron al Espíritu Santo, y como resultado, 

perdieron esta vida y la venidera. El mismo Dios que 

los castigó condena hoy toda mentira. Los labios menti-

rosos le son abominación. Declara que en la santa ciudad 

‘no entrará ...ninguna cosa sucia, o que hace abomina-

ción y mentira.’ Apoc. 21:27. Aferrémonos a la veraci-

dad con mano firme, y sea ella parte de nuestra vida. 

Practicar el disimulo y jugar al tira y afloja con la  ver-

dad, para acomodar los planes egoístas de uno, significa 

provocar el naufragio de la fe. ‘Estad pues firmes, ce-

ñidos vuestros lomos de verdad.’ Efe. 6: 14.  El que de-

clara falsedades, vende su alma a bajo precio. Sus menti-

ras pueden parecerle útiles en casos de apuro; de esta 
manera le parecerá que adelanta en sus negocios como 

no podría hacerlo mediante un proceder correcto, 

pero llega finalmente al punto en que no puede con-

fiar en nadie. Al ser él mismo un falsario, no tiene con-

fianza en la palabra de otros.” Los Hechos de los Apósto-

les, 62-63. 

 

Los que están escritos en el libro de la vida del Corde-

ro—  
“El libro de la vida contiene los nombres de todos 

los que entraron alguna vez en el servicio de Dios. Jesús 
dijo a sus discípulos: ‘Gozaos de que vuestros nombres 

están escritos en los cielos.’ Lucas 10:2. San Pablo ha-

bla de sus fieles compañeros de trabajo, ‘cuyos nombres 

están en el libro de la vida.’ Filipenses 4:3. Daniel, vis-

lumbrando un ‘tiempo de angustia, cual nunca fue,’ de-

clara que el pueblo de Dios será librado, es decir, ‘todos 

los que se hallaren escritos en el libro.’ ” [Daniel 12: 1]. 

Conflicto de los Siglos, 534. 
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“Cuando llegamos a ser hijos de Dios, nuestros 

nombres son escritos en el libro de vida del Cordero, y 

permanecen allí hasta el tiempo del juicio investigador. 

Entonces el nombre de todo individuo será lamado, y su 

registro examinado, por Aquel que declara, ‘Conozco tus 
obras.’ Si en ese día apareciera que no nos hemos arre-

pentido plenamente de todas nuestras malas obras, 

nuestros nombres serán borrados del libro de la vida, y 

nuestros pecados testificarán contra nosotros.” Signs of 

the times, 9/6/1885; 7BC, 987. 

 

“Usted necesita ejercer un constante esfuerzo 

para separarse de la mundanalidad, de la conversa-

ción barata, de todo lo sensual y elevarse a la nobleza del 

alma y a un carácter puro y sin mancha. Su nombre pue-

de guardarse tan puro que llegue a estar desligado de 

cualquier cosa deshonesta o injusta, que se le respete por 
todo lo bueno y lo puro, de tal forma que pueda estar 

inscrito en el libro de la vida del Cordero, para ser in-

mortalizado entre los santos ángeles.—Manuscrito 4a, 

1885. {MM 188.2} 

 

 “Mientras los hijos de Dios afligen sus almas delante de 

él, suplicando pureza de corazón, se da la orden: 

“Quitadle esas vestiduras viles”, y se pronuncian las 

alentadoras palabras: “Mira que he quitado de ti tu pe-

cado, y te he hecho vestir de ropas de gala” Zacarías 3:4. 

Se pone sobre los tentados, probados, pero fieles hijos de 
Dios, el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El 

remanente despreciado queda vestido de gloriosos at-

avíos, que nunca han de ser ya contaminados por las 

corrupciones del mundo. Sus nombres permanecen en el 

Libro de la Vida del Cordero, registrados entre los fieles 

de todos los siglos. {5TI 449.4} 

Han resistido los lazos del engañador; no han sido 

apartados de su lealtad por el rugido del dragón. Ahora 

están eternamente seguros de los designios del tentador. 

Sus pecados han sido transferidos al originador de ellos. 

{5TI 450.1} 

Y ese residuo no sólo es perdonado y aceptado, sino 
honrado. Una “mitra limpia” es puesta sobre su cabeza. 

Han de ser reyes y sacerdotes para Dios. Mientras Sa-

tanás estaba insistiendo en sus acusaciones y tratando de 

destruir esta hueste, los ángeles santos, invisibles, iban 

de un lado a otro poniendo sobre ellos el sello del Dios 

viviente. Ellos han de estar sobre el monte de Sión con el 

Cordero, teniendo el nombre del Padre escrito en sus 

frentes. Cantan el nuevo himno delante del trono, ese 

himno que nadie puede aprender sino los ciento cuarenta 

y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra. “Estos 

son los que siguen al Cordero por donde quiera que va. 
Estos fueron comprados de entre los hombres por primi-

cias para Dios y para el Cordero. Y en sus bocas no ha 

sido hallado engaño; porque ellos son sin mácula delante 

del trono de Dios”. Apocalipsis 14:4, 5. {5TI 450.2} 

 

 

 

 

 

Entrarán— 

Eze. 44:15 “Mas los sacerdotes levitas hijos de Sa-

doc, que guardaron el ordenamiento del santuario cuan-

do los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acerca-

rán para ministrar ante mí, y delante de mí estarán para 
ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor.  

Eze 44:16  Ellos entrarán en mi santuario, y se 

acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis or-

denanzas”. 
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APOCALIPSIS CAPÍTULO 22 
 

APOCALIPSIS 22 

 
1 Después me mostró un río limpio de agua de vida, 

resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios 

y del Cordero. 

2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro 

lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol 

eran para la sanidad de las naciones. 

3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 

Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán, 

4 y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de 

luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor 

los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos. 

6 Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. 

Y el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha 

enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas 

que deben suceder pronto. 
7 ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que 

guarda las palabras de la profecía de este libro. 

8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y des-

pués que las hube oído y visto, me postré para adorar a 

los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 

9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy 

consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los 

que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios. 

10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de 

este libro, porque el tiempo está cerca. 

11 El que es injusto siga siendo injusto, y el sucio si-
ga ensuciándose. El justo siga siendo justo, y el santo 

siga santificándose. 

12 Yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 

dar a cada uno según su obra. 

13 Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.  

14 ¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, pa-

ra que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por 

las puertas en la ciudad! 

15 Pero  quedarán fuera los perros y los hechiceros, 

los disolutos y los homicidas, los idólatras y todo el que 

ama y practica la mentira.   
16 Yo, Jesús, os envié a mi ángel con este testimonio 

para las iglesias. Yo Soy la Raíz y el  Descendiente de 

David, la radiante Estrella de la mañana. 

17 El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el que oiga, 

también diga: ¡Ven! Y el que tenga sed y quiera, venga y 

tome del agua de la vida de balde. 

18 Advierto a todo el que oye las Palabras de la pro-

fecía de este libro: Si alguno le añade algo, Dios traerá 

sobre él las plagas escritas en este libro.  

19 Y si alguno quita algo de las Palabras del libro de 

esta profecía, Dios quitará su parte del Libro de la Vida 

y de la santa ciudad, que se describe en este libro. 

20 El que testifica de estas cosas, dice: Ciertamente, 
vengo en breve. ¡Amén! 

¡Ven, Señor Jesús! 

21  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con to-

dos vosotros. ¡Amén! 
 

 

 APOCALIPSIS 22:1 

Después me mostró un río limpio de 

agua de vida, resplandeciente como cristal, 

que salía del trono de Dios y del Cordero. 
 

El Río De Vida—  

“En Edén el árbol de la vida crece sobre las riberas 

del río de vida. Mientras Adán y Eva comían del fruto de 

ese árbol, la vida era eterna. Las aguas daban vida. 

Esta virtud la han perdido los ríos de la tierra, a causa de 

la maldición del pecado, y sin embargo todo río que flu-

ye es un recordatorio al hombre, del río de vida que pro-

cede del trono de Dios. La fuente de este río es Dios—

la fuente, o aguas principales de toda verdad; y flu-
yendo de Él, quien es infinito y eterno, significa el es-

parcimiento de la verdad por toda la tierra.  En Edén esa 

agua tipificaba a Cristo; y allí, ellos se comunicaban 

con Él tan libremente como bebían de las claras 

aguas que fluían. Ríachuelos del trono siempre han 

regado la tierra, pero nunca se han visto canales lo sufi-

ciente fuertes para producir un sobreabundante flujo. En 

la tierra nueva, ese río será restaurado.  Cristo Mismo 

llevará a Su pueblo a la fuente de aguas vivientes.  ‘Los 

harás beber del río de tus delicias. Pues contigo está 

la fuente de vida.’ ‘He aquí, todo el que tiene sed. ‘El 

Espíritu y la esposa dicen Ven...Y el que tenga sed 

venga.’ Jesús dijo: ‘El que beba del agua que yo le 

daré, nunca tendrá sed.’  ‘Si conocieras el don de 

Dios, y quién es el que te dice, ‘Dame de beber; le pedi-

rías, y Él te daría agua de vida.’ [Salmos. 36:8; Is. 

55:1; Apoc. 22:17; JUAN  4:10,14].” Haskel, SSP, 351-

352. 

 

“En el último día grande de la  fiesta, Jesús se puso 

de pie, y proclamó: ‘¡Si alguno tiene sed,  venga a mí y 

beba! Como dice la Escritura, el que cree en mí, ríos de 

agua viva brotarán de su corazón.’ Ésto dijo del Es-

píritu que habían de recibir.’” Juan 7:37-39.  El agua 

refrescante que brota en tierra seca y estéril, hace flore-

cer el desierto, y fluye para dar vida a los que perecen, es 

un emblema de la gracia divina que sólo Cristo puede 

conceder, y que, como agua viva, purifica, refrigera y 

fortalece el alma. Aquel en quien mora Cristo tiene den-
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tro de sí una fuente eterna de gracia y fortaleza. Jesús 

alegra la vida y alumbra el sendero de todos aquellos que 

le buscan de todo corazón.  Su amor, recibido en el cora-

zón, se manifestará en buenas obras para la vida eterna. 

Y no sólo bendice al alma de la cual brota, sino que la 

corriente viva fluirá en palabras y acciones justas, para 
refrescar a los sedientos que la rodean.  Cristo empleó la 

misma figura en su conversación con la mujer de Sama-

ria al lado del pozo de Jacob: ‘Mas el que bebiere del 

agua que yo le daré, para siempre no tendrá sed; mas 

el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que 

salte para vida eterna.’ Juan 4:14. Cristo combina los 

dos símbolos. Él es la roca y es el agua  viva. 

Las mismas figuras, bellas y expresivas, se conser-

van en toda la Biblia. Muchos siglos antes que  viniera 

Cristo, Moisés le señaló como la roca de la salvación de 

Israel (Deut. 32:15); el salmista cantó sus loores, y le 

llamó "roca mía y redentor mío,’ ‘la roca de mi fortale-
za,’ ‘peña más alta que yo,’ ‘mi roca y mi fortaleza,’ 

‘roca de mi corazón y mi porción,’ la ‘roca de mi con-

fianza’. En los cánticos de David su gracia es presentada 

como ‘aguas de reposo’ en ‘delicados pastos’, hacia los 

cuales el Pastor divino guía su rebaño. Y también dice: 

‘Tú los abrevarás del torrente de tus delicias. Porque 

contigo está el manantial de la vida.’  Y el sabio decla-

ra: ‘Arroyo revertiente’ es ‘la fuente de la sabiduría.’ 

Para Jeremías, Cristo es la ‘fuente de agua viva;’ para 

Zacarías un ‘manantial abierto...para el pecado y la in-

mundicia.’ (Sal. 19:14; 62:7; 61:2; 71:3; 73:26; 94:22; 
23:2; 36:8, 9; Prov. 18:4; Jer. 2:13; Zac. 13:1). 

‘Isaías lo describe como ‘la Roca de la eternidad,’ 

como ‘sombra de gran peñasco en tierra calurosa’. Y al 

anotar la preciosa promesa, evoca el recuerdo del arroyo 

vivo que fluía para Israel: ‘Los afligidos y menesterosos 

buscan las aguas, que no hay; secóse de sed su lengua; 

yo Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los desampa-

raré.’  

‘Porque yo derramaré aguas sobre el secadal, y ríos 

sobre la tierra árida.’ ‘Porque aguas serán cavadas en el 

desierto, y torrentes en la soledad.’ Se extiende la invita-

ción ‘a todos los sedientos: Venid a las aguas.’ Y esta 
invitación se repite en las últimas páginas de la Santa 

Palabra.  El río del agua de vida, ‘resplandeciente como 

cristal,’ emana del trono de Dios y del Cordero; y la mi-

sericordiosa invitación repercute a través de los siglos: 

‘El que tiene sed, venga: y el que quiere, tome del agua 

de la vida de balde.’ ‘ [Isa. 26: 4, V.M.; 32: 2; 41: 17; 

44: 3; 35: 6; 55: 1; Apoc. 22: 17].”  Patriarcas y Profe-

tas, 437-439. 

 

“Adonde llegue este río, vivirá toda clase de ser 

viviente que nade. Y habrá muchísimos peces porque al 
llegar esa agua allí, llevará sanidad.  Por donde entre el 

río, todo vivirá.” Eze. 47:9. 

 

“La obra médico misionera y el ministerio evan-

gélico son los canales mediante los cuales Dios procura 

derramar un constante suministro de Su bondad. Han de 

ser como el río de vida para el riego de Su iglesia.” 

Bible Echo, 8/12/1901. 

 

Procediendo Del Trono—  

“Apocalipsis describe a la Nueva Jerusalén desde 

el punto de vista externo. Apocalipsis 22 ahora descri-

be a la ciudad desde adentro. El objeto primero y 

principal es el trono. Después, las aguas relucientes que 
emergen de abajo del trono. Qué impresionante demos-

tración del poder creativo de Dios. Y por último, el árbol 

de vida.” Cooke, #33-UR, 27. 

 

“El varón me trajo de vuelta a la entrada del tem-

plo. Y vi agua que salía de debajo del umbral del templo 

hacia el oriente. Porque la fachada del templo daba al 

oriente. Y el agua descendía hacia el lado derecho del 

templo, al sur del altar.” Eze. 47:1. 

 

 

APOCALIPSIS 22:2 

En medio de la plaza de la ciudad a uno 

y a otro lado del río, estaba el árbol de la 

vida, que lleva doce frutos. Cada mes dá su 

fruto, y las hojas del árbol son para la sani-

dad de las naciones. 
 

En Medio De La Plaza—  

“Aunque la palabra ‘plaza’ (o calle), es aquí usada 

en número singular, con el artículo definido ‘la’ ante-

puesto, no se supone que sólo existe una calle en la ciu-

dad; pues existen doce puertas, y desde luego debe exis-

tir una calle que conduce hacia cada puerta. Pero la calle 

aquí mencionada es la calle  distinguida, la calle princi-

pal, o, como significa el original, la calle amplia, la 

gran avenida.”  Smith, DR, 771. 

 

En medio de la plaza—  
“El árbol de la vida se encuentra en medio de esta 

calle; pero está en cada lado del río de la vida. Por tanto 

el río de vida también se encuentra en medio de la calle 

de la ciudad. Este río procede del trono de Dios. El cua-

dro así presentado ante la mente es éste: El glorioso 

trono de Dios a la cabeza de esta calle, o avenida; y sa-

liendo de ese trono el río de vida, fluyendo a través del 

centro de la calle; y el árbol de la vida creciendo de cada 

lado, formando un arco alto y magnífico sobre ese ma-

jestuoso río, y extendiendo sus ramas que llevan vida 

ampliamente de cada lado.  Cuán amplia es esta calle, no 
tenemos la manera de determinar, pero se percibe fácil-

mente que una ciudad de trescientas y setenticinco millas 

cuadradas, tendría amplio espacio para acomodar su gran 

avenida.” Smith, DR, 771. 

 

El Árbol De La Vida—  

“En medio del huerto estaba el árbol de la vida que 

aventajaba en gloria y esplendor a todos los demás árbo-

les. Sus frutos parecían manzanas de oro y plata, y tenían 

el poder de perpetuar la vida. {PP54 27.2} 

 



  APOCALIPSIS 22 

 

613 

 

“Pero ¿cómo puede el árbol de la vida ser un solo 

árbol, y aún encontrarse en ambos lados del río?  Es evi-

dente que existe sino un solo árbol de la vida. Desde 

Génesis hasta Apocalipsis, es mencionado como uno 

sólo—el árbol de la vida. Al estar en ambos lados del 

río, y al mismo tiempo, debe tener más de un tronco, 

en cuyo caso debe estar unido arriba para formar un 

solo árbol.” Smith, DR, 771-772. 

 

“¿Por qué dicho árbol debe considerarse como an-

tinatural o imposible, siendo que tenemos una ilustración 

de él en la tierra? El árbol banyan de la India es de preci-

samente esta misma naturaleza. De este árbol la Enci-

colpedia Americana dice así:  ‘El Ficus indica (Higo 

indio, o árbol banyan) ha sido celebrado desde la anti-

güedad por dejar que sus ramas caigan y echen raíz en la 

tierra; ramas que a su vez se tornan en troncos, y produ-

cen otras ramas, un solo árbol formando así un peque-

ño bosque.’ Justamente en esta forma, el árbol de la 

videa pudiera extenderse y apoyarse.” Smith, DR (1897), 

577. 

 

“El fruto del árbol de la vida en el Huerto del Edén 

poseía virtud sobrenatural. Comer de él significaba 

vivir para siempre. Su fruto era el antídoto de la 

muerte.  Sus hojas eran para el sustento de la vida e 

inmortalidad. Pero debido a la desobediencia del hom-

bre, entró la muerte al mundo. Adán comió del árbol del 

conocimiento de bien y el mal, cuyo fruto se le había 

prohibido tocar.  Ésta fue la prueba. Él fracaso, y su 

transgresión, abrió los portales de dolor sobre nuestro 

mundo. 

“El árbol de la vida era un tipo de la gran Fuente de 

inmortalidad. De Cristo está escrito: “En él estaba la 

vida, y la vida era la luz de los hombres”. Él es la fuente 

de la vida. La obediencia a él es la esencia de la vida, el 

poder vivificante que regocija el alma. El hombre se 

descalificó a sí mismo para tener acceso al árbol de la 

vida a causa del pecado. Ahora la vida y la inmortalidad 

salen a la luz por medio de Jesucristo... {MM 308.1} 

 
“Se ha notado que la palabra usada en Apocalipsis 

22:2 para ‘árbol’ es xulon, ‘madera,’ y no la usual pa-

labra que en el NT es dendron. Ahora, xulon, que 

usualmente significa ‘madera’ (cf Apoc. 18:12-13), es a 

menudo usada en el Nuevo Testamento para la cruz, y 

siempre, en Apocalipsis, para el ‘árbol de la vida’ (cf 

2:7; 22:2, 14, 19).  Si ésto es una referencia a la cruz, ‘el 

árbol de la vida’ sería una de las imágenes más her-

mosas para describir el evangelio; el árbol sería el 

perfecto recordatorio de que la vida llega hasta el hom-

bre sólo mediante el sacrificio redentor de Jesús.” 
Biblical Research Inst., 2SOR, 267. 

 

“Allí vimos el árbol de la vida y el trono de Dios, 

del que fluía un río de agua pura, y en cada lado del 

río estaba el árbol de la vida.  En una margen había un 

tronco del árbol y otro en la otra margen, ambos de oro 

puro y transparente.  Al principio pensé que había dos 

árboles; pero al volver a mirar vi que los dos troncos se 

unían en su  parte superior y formaban un solo árbol.  

Así estaba el árbol de la vida en ambas márgenes del 

río de vida.  Sus ramas se inclinaban hacia donde noso-

tros estábamos, y el fruto era espléndido, semejante a 

oro mezclado con plata.”  Primeros Escritos, 17. 

 
“La palabra de verdad: “Escrito está”, es el 

Evangelio que hemos de predicar. No hay espada 

flamígera puesta delante de este árbol de vida. Todos 

los que quieran pueden participar de él. No hay po-

der capaz de impedir a alguna alma tomar de sus 

frutos. Todos pueden comer y vivir para siempre. 

{6TI 28.2} 

 

Cada Mes Dá Su Fruto—  

“El árbol de la vida dá doce frutos diferentes, y 

rinde su fruto cada mes. Este hecho echa luz sobre la 

declaración de Isaías 66:23, de que toda carne vendrá 
‘de una nueva luna a la otra’ para adorar delante del 

Señor de los ejércitos. La frase griega en el versículo 

ante nosotros es kata mena hekaston, ‘cada mes.’ La 

Septuaginta aquí dice men ek menos ‘de mes en mes.’ 

Los redimidos vienen a la santa ciudad de mes en mes 

para comer del fruto del árbol de la vida.” Smith, DR, 

772. 

 

“Cada mes [Isa. 66:23] los redimidos vienen al ár-

bol de la vida para comer de su fruto. Cuando uno consi-

dera la innumerable multitud del pueblo de Dios, ¡qué 

abundancia de fruta debe producirse por este árbol!” 

Cooke, #33-UR, 27. 

 

Necesario Para Preservar La Vida Inmortal—  

“El propósito de este árbol parece ser el asegurar a 

los santos vida  ininterrumpida. Su fruto es producido 

cada mes. Éste parece ser el motivo para la visita men-

sual a la ciudad en el tiempo de la nueva luna. Isa. 

66:23. Algunos han pensado que el fruto de este árbol 

contiene todos los elementos esenciales para perpetuar la 

vida.  Antes del pecado el hombre tenía libre acceso al 

árbol de la vida.  Debido a la desobediencia, el hombre 
fue echado de su hogar edénico y ángeles fueron puestos 

frente al árbol de la vida para que el hombre pecador no 

siguiera comiendo de su fruto y se hiciera inmortal.”  

Metcalf, GPDR, 175. 

 

“El hombre no es por naturaleza inmortal. Ni posee 

un alma inmortal. Por tanto es necesario  perpetuar la 

inmortalidad. La  fuente seleccionada es el árbol de la 

vida. Éste es un continuo recordatorio a los redimidos 

que aún en la condición sin pecado e inmortal, ellos aún 

dependen de Dios para tener vida.” Cooke, #33-UR, 28. 
 

“El árbol de la vida es una representación del 

cuidado protector de Cristo por Sus hijos. Cuando 

Adán y Eva comieron de este árbol, ellos reconocieron 

su dependencia de Dios. El árbol de la vida poseía el 

poder de perpetuar la vida, y mientras comían del 

mismo, ellos no podían morir.  Las vidas de los antedi-

luvianos se prolongaban debido al poder que daba vida, 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

614 

 

de ese árbol; vida transmitida a ellos desde Adán y Eva.”  

Review & Herald, 1/26/1897; 7BC, 988. 

 

“Cristo es el árbol de la vida, el pan de vida, y el 

agua de vida; el hombre vive debido a Él. Y sin embar-

go en la nueva tierra como en este mundo, la naturale-

za, en todos sus rasgos, simbolizará lo que Crissto 

realmente significa para el hombre. Mientras los re-

dimidos participan del fruto del árbol de la vida, a sus 

almas llegará la historia de la redención.  Mediante per-

sonas, y naciones, Dios ha tratado de demostrar la 

posibilidad de vivir bajo la sombra del árbol del co-

nocimiento del bien y del mal; y sin embargo comer 

del fruto del árbol de la vida. Ésta es la vida de fe, y 

quienes se reúnen alrededor del árbol de la vida en la 

nueva tierra, serán quienes han participado de ese fruto 

cuando el otro estaba cerca, y les fue ofrecido como su-

culento bocado.” Haskel, SSP, 353. 
 

“Después de la entrada del pecado, el Esposo celes-

tial trasplantó el árbol de la vida al Paraíso del cielo; 

pero sus ramas cuelgan sobre el muro hacia el mundo 

nuestro. Mediante la redención comprada por la sangre 

de Cristo, aún podemos comer de su fruto que dá vi-

da.” Senales de los tiempos, 3/31/1909); 7BC, 989. 

 

Sus hojas son para la sanidad (el Sustento) de las na-

ciones—  

“Literalmente, el servicio de las naciones. Ésto 
no puede entenderse como implicando que alguno entra-

rá en la ciudad en condición enfermiza o deforme para 

necesitar sanamiento; pues entonces seguiría la conclu-

sión que siempre habrá personas allí en esa condición, 

así como no tenemos motivo para creer que el servicio 

de las hojas, cual sea, será perpetuo, así como el uso 

del fruo.  Pero la idea de enfermedad y deformidad en 

condición inmortal es contrario a las expresas declara-

ciones de la Biblia. ‘El habitante no dirá, Estoy 

enfermo.’ [Isa. 33:24].” Smith, DR, 772. 

 

“La declaración de que las hojas del árbol de la vi-
da son ‘para la sanidad de las naciones’ (22:2) es pro-

blemática. En un mundo donde la muerte y el sufrimien-

to han desaparecido, ¿hay alguna necesidad de sana-

miento? (cf Eze. 47:12). Para poder contestar esta pre-

gunta debemos también recordar que el hombre, aún 

después de la resurrección, permanece un ser creado. Él 

vive porque momento tras momento la vida de Dios 

le es impartida. 
“Aún mientras está con Dios, el hombre aún es sólo 

hombre, y Dios sigue siendo Dios. El hombre depende 

de Dios para subsistir. Él dependerá constantemente de 
la vida proveniente de Dios. Las hojas del árbol de la 

vida recordarán al hombre que él necesita ser conti-

nuamente ‘sanado’ de su finitud.  Aún estando plena-

mente integrado en el cuerpo de Cristo, el hombre nunca 

será Cristo. El hombre podrá ver a Dios cara a cara, pero 

nunca será divinizado. Él nunca será Dios. Él siempre 

será una creatura, y Dios siempre será el Creador. El 

hombre reinará, pero nunca solo, siempre será con Dios 

estando a su lado.” Biblical Research Inst., 2SOR, 267. 

 

“En las dos riberas del río crecerá toda clase de ár-

boles frutales. Sus hojas nunca caerán, ni su fruto faltará. 

Cada mes darán nuevo fruto, porque su agua sale del 
Santuario. Su fruto servirá de alimento y sus hojas de 

medicina." Eze. 47:12. 

 

“Toda la guerra y lucha de las naciones ha venido 

porque el hombre comió no del fruto del árbol de la vida. 

Toda la controversia de seis mil años se originó cuando 

el hombre comió del fruo del árbol del conocimineto del 

bien y del mal. Ese árbol no se encontrará en la tierra 

nueva, y el fuego de los últimos días consumirá a todas 

las naciones que han seguido comiendo de su fruto. ‘Las 

cicatrices y heridas’ (Eze. 47:12, margen) causadas 

por comer su fruo, serán sanadas por las hojas del 
árbol de la vida.” Haskel, SSP, 352-353. 

 

“El que los líderes en Israel extiendan un conoci-

mientro de la Biblia en todas sus fronteras, significa 

promover la salud espiritual; pues la Palabra de Dios es 

una hoja del árbol de la vida.”  Manuscript 14, 1903; 

2BC, 1039. 

 

“Especialmente los enfermos serán confortados al 

oir la Palabra; pues al darnos las Escrituras Dios ha 

dado al hombre una hoja del árbol de la vida, que es 
para la sanidad de las naciones.”  Manuscript 105, 1901; 

5BC, 1134. 

 

“(Apoc. 2:7 citado). ¿Tenemos que esperar hasta 

ser trasladados antes de comer de las hojas del árbol de 

la vida? El que recibe en su corazón las palabras de 

Cristo, conoce lo que significa comer las hojas del 

árbol de la vida. (Juan 6:33-36 citado). 

“Cuando el creyene, en compañerismo con el Espí-

ritu, puede aferrarse de la verdad misma, y apropiarse de 

ella, él come el pan que desciende del cielo. Él entra en 

la vida de Cristo, y aprecia el gran sacrificio hecho a 
favor de la raza rebelde. 

“El conocimiento que viene de Dios es el pan de 

vida. Es las hojas del árbol de la vida que son para la 

sanidad de las naciones.  La corriente de vida espiri-

tual alienta al alma cuando las palabras de Cristo son 

creídas y aceptadas. Es así como somos hechos uno con 

Cristo. La experiencia que era débil y enfermiza, se 

vuelve fuerte. Es vida eterna para nosotros si nos afe-

rramos a los inicios de nuestra fe hasta el fin. 

“Toda la verdad ha de recibirse como si fuera la vi-

da de Jesús. La verdad nos purifica de toda impureza, 

y prepara el alma para la presencia de Cristo. Cristo 

es formado en nosotros, la esperanza de gloria.”  Manus-

cript 103, 1902; 7BC, 957. 

 

“La Palabra de Dios es nuestra santificación y jus-

ticia, porque es alimento espiritual. Estudiarla equivale 

a comer las hojas del árbol de la vida. Nada es más 

elevador para los siervos de Dios que enseñar las Escri-
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turas tal como Cristo las enseñó. La Palabra de Dios 

contiene nutrimento divino que satisface el apetito de 

alimento espiritual.—Carta 17, 1902. {Ev 106.1} 

 

“Así sucede con todas las promesas de la Palabra 

de Dios. En ellas nos habla a cada uno en particular, y de 
un modo tan directo como si pudiéramos oír su voz. Por 

medio de estas promesas, Cristo nos comunica su gracia 

y su poder. Son hojas de aquel árbol que es “para la 

sanidad de las naciones.” Apocalipsis 22:2. Recibidas y 

asimiladas, serán la fuerza del carácter, la inspiración y 

el sostén de la vida. Nada tiene tal virtud curativa. Nin-

guna otra cosa puede infundirnos el valor y la fe que 

dan vital energía a todo el ser.”  Ministerio de Cura-

ción, 85. 

 

 

 APOCALIPSIS 22:3 

Y ya no habrá maldición alguna.  El 

trono de Dios y del Cordero estará en ella, y 

sus siervos le servirán. 
 

No Habrá Más Maldición—  

“La maldición que el Cielo impuso sobre el 

mundo en el principio era trifacética: 

“1. La maldición sobre la tierra como resultado del 

pecado de Adán. Ésto previno que el suelo diera de su 

plenitud respecto a la producción. [Gén. 3:17]. 
“2. La maldición sobre Caín debido al asesinato de 

su hermano Gén. 4:11. El hebreo puede decir, ‘Estás 

más maldecido que la tierra.’ 

“3. La maldición sobre la tierra en el Diluvio debi-

do a la corrupción moral de la raza mediante la cual ‘el 

mundo que entonces existía’ se volvió ‘los cielos y la 

tierra que ahora existen.’ Gén. 8:21; 6:1-7; 2ª Ped. 

3:6-7. 

“ ‘La maldición no vino de un solo golpe ...Desde 

el Diluvio, al irse olvidando de Dios la familia humana 

...la maldición ha reposado más pesadamente sobre 

los hombres y sobre las bestias. Los árboles y toda 
vegetación también han sentido los efectos de la maldi-

ción.’ Dones Espirituales, vol. 4, 192. 

 

 
Cuado no haya  más pecado, no habrá más  

maldición. 

 

“Habitarán en ella, y nunca más habrá maldición; 

sino que habitarán tranquilos en Jerusalén.”  Zac. 14:11. 

 

“Pero si no obedeces al Eterno tu Dios, para cui-

dar de poner por obra todos sus mandatos y normas, 

que te ordeno hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán 

todas estas maldiciones.” Deut. 28:15. 

  

El Trono De Dios y El Del Cordero—  

“Este lenguaje comprueba que el gran Dios, el Padre, 

es mencionado, al igual que el Hijo.”  Smith, DR, 772. 

 

Sus Siervos Le Servirán—  

“ ‘Sus siervos le servirán.’ Apoc. 22:3. La vida en 

la tierra es el comienzo de la vida en el cielo; la educa-

ción en la tierra es una iniciación en los principios del 

cielo; la obra de la vida aquí es una preparación para la 

obra de la vida allá. Lo que somos ahora en carácter y 

servicio santo es el símbolo seguro de lo que seremos 

entonces.”  Educación, 307. 

           

 

APOCALIPSIS 22:4 

Verán su rostro, y su Nombre estará en 

sus frentes. 
 

Su Rostro—  

“La palabra ‘Su,’ en la oración, ‘Y verán Su ros-

tro,’ se refiere al Padre; pues Él es Aquel cuyo nombre 

se encuentra en sus frentes. Que es el Padre, lo aprende-

mos del capítulo 14:1. Ésto será un cumplimiento de la 

promesa en Mat.5:8, ‘Bienaventurados los puros de 

corazón, pues ellos verán a Dios.’ ”  Smith, DR, 773. 

 

Ellos Verán Su Rostro—  

“Según las Escrituras, ningún  mortal pecaminoso 

jamás ha visto el rostro de Dios. Dios no se mostró a los 

profetas, ni a los sacerdotes en el templo. És estaba pre-

sente pero nunca visible...Sólo el nombre de Dios era 

conocido. Él siempre actuó mediante Su Palabra. Se 

le ‘oyó’ pero no se le ‘vio.’ Ahora la vista se une al 

oir, y la presencia de Dios es plenamente experimentada 

por el hombre.” Biblical Research Inst., 2SOR, 262-263. 

 

“Vemos  la imagen de Dios reflejada como en un 

espejo en las obras de la naturaleza y en su modo de 

obrar para con los hombres; pero entonces le veremos 

cara a cara sin velo que nos lo oculte. Estaremos en su 

presencia y contemplaremos la gloria de su rostro. 

{CS54 735.2} 

 
“En la escuela celestial tendremos oportunidad de 

alcanzar, paso a paso, las mayores alturas del saber. Allí, 

como hijos del Rey celestial, moraremos para siempre 

con los miembros de la familia real; allí veremos al Rey 

en su hermosura y contemplaremos sus encantos sin 

par. {CM 200.1} 

 

“El rostro exhibe el carácter. Nuestro Padre celes-

tial es absoluta perfección. ¿Cómo, entonces, debe ser el 

rostro del Padre? Rostros hermosos tienen una atracción 
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magnética. ¿Cómo, entonces, serán afectados los santos 

cuando ellos ‘ven su rostro.’  Sugerimos que tan 

asombroso, tan impresionante, tan conmovedor, y 

tan sobrecogedor es el rostro de Dios, que los santos 

no podrán contenerse. Ellos irrumpirán en alabanza 

incontenible.” Cooke, #33-UR, 29-30. 
 

“Cristo llevó consigo a las cortes celestiales su hu-

manidad glorificada. A los que le reciben les dá potestad 

de ser hechos hijos de Dios, para que al fin Dios los re-

ciba como suyos, a fin de que vivan con él por toda la 

eternidad. Si durante esta vida permanecen leales a Dios, 

al fin "verán su cara; y su nombre estará en sus fren-

tes."  Apocalipsis 22:4.  ¿Y en qué consiste la felicidad 

del cielo sino en ver a Dios? ¿Qué gozo mayor puede 

haber para el pecador salvado por la gracia de Cristo 

que el de contemplar la faz de Dios y conocerle como 

a Padre?” Ministerio de Curación, 328. 
 

“El tema central de la Biblia, el tema alrededor del 

cual se agrupan todos los demás del Libro, es el plan de 

la redención, la restauración de la imagen de Dios en el 

alma humana. Desde la primera insinuación de esperan-

za que se hizo en la sentencia pronunciada en el Edén, 

hasta la gloriosa promesa del Apocalipsis: "Y verán su 

rostro, y su nombre estará en sus frentes", el propósi-

to de cada libro y pasaje de la Biblia es el desarrollo de 

este maravilloso tema: La elevación del hombre, el po-

der de Dios, ‘que nos dá la victoria por medio de 

nuestro Señor Jesucristo.’  El que capta este pensa-

miento, tiene ante sí un campo infinito de estudio. 

Tiene la llave que le abrirá todo el tesoro de la Pala-

bra de Dios.” Educación, 125-126. 

 

“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual 

nadie verá al Señor.” Heb. 12:14.  

 

“Amados, ahora ya somos hijos de Dios. Y aunque 

no se ve aún lo que hemos de ser, sabemos que cuando 

Cristo aparezca, seremos semejantes a él, porque lo ve-

remos como es él.” 1a Juan 3:2. 

 

Su Nombrfe Estará En Sus Frentes—  

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Escribiré sobre él el 

Nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, 

la nueva Jerusalén, que desciende del cielo enviada por 

mi Dios, y mi nuevo Nombre.” Apoc. 3:12. 

 

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y 

el nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 
14:1. 

“Todos los que entraren allí [la Nueva Jerusalén] 

poseerán el manto de la justicia de Cristo, y sobre sus 

frentes se verá el nombre de Dios. Este nombre es el 

símbolo que el apóstol vio en visión, y significa la 

sumisión de la mente a una obediencia inteligente y 

leal a todos los mandamientos de Dios”.—The Youth’s 

Instructor, 18 de agosto de 1886. {HHD 372.2} 

 

APOCALIPSIS 22:5 

Allí no habrá más noche. Y no necesita-

rán luz de lámpara, ni luz del sol, porque el 

Señor Dios los alumbrará. Y reinarán por 

los siglos de los siglos. 
 

Allí No Habrá Más Noche—  

“En la ciudad de Dios “no habrá ya más noche.” 

Nadie necesitará ni deseará descanso. No habrá quien se 

canse haciendo la voluntad de Dios ni ofreciendo ala-

banzas a su nombre. Sentiremos siempre la frescura de la 

mañana, que nunca se agotará. “No necesitan luz de 

lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alum-

brará.” Apocalipsis 22:5 (VM). La luz del sol será so-

brepujada por un brillo que sin deslumhrar la vista exce-

derá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La glo-
ria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una 

luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la 

luz gloriosa de un día eterno que no necesita sol. {CS54 

735.1} 

 

Ellos Reinarán—  

“Ésto no significa que reinará el uno sobre el otro, 

ni sobre otros mundos. Probablemente, se trata de una 

figura literaria, de la felicidad de los redimidos. Nunca 

más estarán bajo la mano opresora de algún poder perse-

guidor. Disfrutarán la libertad y abundancia que tie-

nen los reyes.”  7SDA Bible Commentary, 896. 

 

“Y de ellos hiciste un reino y sacerdotes para ser-

vir a nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra." Apoc. 

5:10. 

“Si sufrimos, también reinaremos con él. Si lo 

negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:12. 

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

 

APOCALIPSIS 22:6 

El ángel me dijo: Estas Palabras son 

ciertas y verdaderas.  El Señor Dios, que 

inspira a los profetas, ha enviado su ángel 

para mostrar a sus siervos lo que ha de su-

ceder pronto. 
 

Para Mostrar a Sus Siervos—  

“La Biblia estaba destinada a ser una gula para to-

dos aquellos que deseasen conocer la voluntad de su 

Creador. Dios dio a los hombres la firme palabra pro-

fética; ángeles, y hasta el mismo Cristo, vinieron para 

dar a conocer a Daniel y a Juan las cosas que deben 

acontecer en breve.  Las cosas importantes que con-

ciernen a nuestra salvación no quedaron envueltas en el 

misterio.  No fueron reveladas de manera que confundan 

y extravíen al que busca sinceramente la verdad. El Se-
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ñor dijo al profeta Habacuc: ‘Escribe la visión para que 

se pueda leer corrientemente.’ (Habacuc 2:2, V.M.) 

La Palabra de Dios es clara para todos aquellos que la 

estudian con espíritu de oración.   

Toda alma verdaderamente sincera alcanzará la luz 

de la verdad.  ‘Luz está sembrada para el justo.’ Salmo 
97:11. Y ninguna iglesia puede progresar en santidad si 

sus miembros no buscan ardientemente la verdad como 

si fuera un tesoro escondido.” Conflicto de los Siglos, 

575-576. 

  

Lo Que Pronto Habrá De Suceder—  

“La Apocalipsis de Jesucristo, que Dios le dio para 

manifestar a sus siervos lo que debe suceder pronto. Y 

lo declaró, enviando su ángel a su siervo Juan.” Apoc. 

1:1. 

 

 

APOCALIPSIS 22:7 

Mira que vengo pronto. ¡Dichoso el que 

guarda las Palabras de la profecía de este 

libro! 
 

He Aquí, Vengo Pronto—  

“Cristo Mismo, a través de quien han llegado estas 

revelaciones, repite la promesa que ha sido la esperanza 

de los hombres a través de las edades, ‘He aquí, vengo 

pronto.’ ” Smith, DR, 773. 

 

“El versículo 7 prueba que Cristo es quien ha-

bla, un hecho que es de especial importancia tener en 

mente en conexión con el versículo 14.” Smith, DR 

(1897), 578. 

 

Vengo Pronto—  

“Y desde Patmos Cristo nos habla mediante el 

amado Juan: ‘Bienaventurado el que lee, y los que oyen 

las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella 

escritas; porque el tiempo está cerca’ (Apoc. 1:3). ‘El 

Señor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado 

su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que deben 

suceder pronto. ¡He aquí, vengo pronto! Bienaventu-

rado el que guarda las palabras de la profecía de este 

libro’ Apoc. 22: 6-7.   
“Los ángeles de Dios, en sus mensajes para los 

hombres, representan el tiempo como muy corto. Así me 

ha sido siempre presentado. Es cierto que el tiempo se ha 

extendido más de lo que esperábamos en los primeros 

días de este mensaje. Nuestro Salvador no apareció tan 

pronto como lo esperábamos. Pero, ¿ha fallado la pala-

bra del Señor? ¡Nunca! Debiera recordarse que las 

promesas y amenazas de Dios son igualmente condi-

cionales.  

“Dios ha confiado a su pueblo una obra que debe 

efectuarse en la tierra. Había de ser  dado el mensaje del 

tercer ángel, las mentes de los creyentes habían de ser 
dirigidas al santuario celestial, donde Cristo ha entrado 

para hacer expiación por su pueblo.  La reforma del día 

de reposo había de ser llevada adelante. Debe ser repara-

da la brecha en la ley de Dios. El mensaje debe ser pro-

clamado con fuerte pregón para que todos los habitantes 

de la tierra puedan recibir la amonestación. El pueblo de 

Dios debe purificar su alma mediante la obediencia a 

la verdad y estar preparado para encontrarse con él 

sin falta, en su venida.   
“Si después del gran chasco de 1844 los adventistas 

se hubiesen mantenido firmes en su fe, y unidos en la 

providencia de Dios que abría el camino, hubieran 

proseguido recibiendo el mensaje del tercer ángel y pro-

clamándolo al mundo con el poder del Espíritu Santo, 

habrían visto la salvación de Dios y el Señor hubiera 

obrado poderosamente acompañando sus esfuerzos, se 

habría completado la obra y Cristo habría venido antes 

de ésto para recibir a su pueblo y darle su recompen-

sa. 

Pero muchos de los creyentes adventistas claudica-

ron en su fe en el período de duda e incertidumbre que 
siguió al chasco. Se introdujeron disensiones y divisio-

nes. Por escrito y verbalmente, la mayoría se opuso a los 

pocos que, guiados por la providencia de Dios, recibie-

ron la reforma del día de reposo y comenzaron a procla-

mar el mensaje del tercer ángel. Muchos que debieran 

haber dedicado su tiempo y talentos al único propósi-

to de hacer resonar la amonestación por el mundo, 

quedaron absorbidos en su oposición a la verdad del 

sábado y, a su vez, el trabajo de sus defensores necesa-

riamente se empleó en contestar a esos oponentes y de-

fender la verdad.  Así se estorbó la obra y el mundo fue 
dejado en tinieblas. Si todo el núcleo de adventistas se 

hubiera unido en los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús, ¡cuán inmensamente diferente habría sido 

nuestra historia! 

“No era la voluntad de Dios que se demorara así la 

venida de Cristo. Dios no tuvo el propósito de que su 

pueblo, Israel, vagara cuarenta años por el desierto. 

Prometió guiarlos directamente a la tierra de Canaán, 

y establecerlos allí como un pueblo santo, lleno de salud 

y feliz. Pero aquellos a quienes primero se les predicó, 

no entraron  ‘a causa de incredulidad’. Heb. 3:19. Sus 

corazones estuvieron llenos de murmuración, rebelión y 
odio, y Dios no pudo cumplir su pacto con ellos. 

“Durante cuarenta años, la incredulidad, la murmu-

ración y la rebelión impidieron la entrada del antiguo 

Israel en la tierra de Canaán. Los mismos pecados han 

demorado la entrada del moderno Israel en la Canaán 

celestial. En ninguno de los dos casos faltaron las pro-

mesas de Dios. La incredulidad, la mundanalidad, la 

falta de consagración y las contiendas entre el profeso 

pueblo de Dios nos han mantenido en este mundo de 

pecado y tristeza tantos años.” Conflicto de los Siglos, 

76-78. 
 

¡Dichoso El Que Guarda Las Palabras De La Profecía 

De Este Libro!—  
“El guardar las palabras de la profecía de este libro 

significa obedecer los deberes presentados en cone-

xión con la profecía, como, por ejemplo, en el capítulo 

14:9-12.” Smith, DR, 773. 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

618 

 

APOCALIPSIS 22:8-9 

Yo, Juan, soy el que oyó y vio estas co-

sas. Y después de haber oído y visto, me pos-

tré para adorar a los pies del ángel que me 

las estuvo mostrando. Pero él me dijo: No lo 

hagas. Porque yo soy siervo contigo, con tus 

hermanos los profetas, y con los que guar-

dan las Palabras de este libro. ¡Adora a 

Dios! 
 

Me Postré Para Adorar a Los Pies Del Ángel—  

“El ángel del cielo llegóse majestuosamente a Juan, 

reflejando en su semblante la excelsa gloria de Dios. 

Reveló a Juan escenas de profundo y conmovedor inte-

rés en la historia de la iglesia de Dios, y le presentó los 

conflictos peligrosos que habrían de sufrir los discípulos 

de Cristo. Juan los vió atravesando durísimas pruebas 

en que se fortalecían y purificaban para triunfar por fin 

victoriosa y gloriosamente salvados en el reino de Dios.  

El aspecto del ángel rebosaba de gozo y refulgía extre-
madamente mientras mostraba a Juan el triunfo final de 

la iglesia de Dios. Al contemplar el apóstol la liberación 

final de la iglesia,  quedó arrobado por la magnificencia 

del espectáculo, y con  profunda reverencia y pavor  

postróse a los pies del ángel para adorarle.  El mensajero 

celestial lo alzó instantáneamente del suelo y suavemen-

te le reconvino diciendo: ‘Mira, no lo hagas; yo soy con-

siervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio 

de Jesús. Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es 

el espíritu de la profecía.’ Después el ángel le mostró a 

Juan la ciudad celestial en todo su esplendor y refulgente 

gloria; y él, absorto y abrumado, olvidándose de la ante-
rior reconvención del ángel, postróse de nuevo a sus pies 

para adorarle.  También esta vez le reconvino el ángel, 

diciéndole: ‘Mira, no lo  hagas; porque yo soy consier-

vo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que 

guardan las palabras de este libro. Adora a Dios.’ ” 

Primeros Escritos, 230-231. 

 

Yo Soy Siervo Contigo—  

“Las palabras del ángel: ‘Yo soy Gabriel, que es-

toy delante de Dios,’ demuestran que ocupa un puesto 

de alto honor en los atrios celestiales. Cuando fue a Da-
niel con un mensaje, dijo: ‘Ninguno hay que se esfuer-

ce conmigo en estas cosas, sino Miguel [Cristo] vues-

tro príncipe. El  Salvador  habla de Gabriel en el Apo-

calipsis diciendo que ‘la declaró, enviándola por su 

ángel a Juan su siervo.’  

Y  a Juan, el ángel declaró: ‘Yo soy siervo contigo, 

y con tus hermanos los profetas.’ ¡Admirable pensa-

miento, que el ángel que sigue en honor al Hijo de Dios 

es el escogido para revelar los  propósitos de Dios a los 

hombres pecaminosos!” Deseado de Todas las Gentes, 

73-74. 

 
 

 

 

APOCALIPSIS 22:10 

Y me dijo: No selles las Palabras de la 

profecía de este libro, porque el tiempo está 

cerca... 
 

No Selles Las Palabras De La Profecía De Este Li-

bro—  

“El cumplimiento de las profecías de Apocalipsis 

empezaron en los días de Juan. Por tanto nada en 

Apocalipsis ha de ser sellado o tenido en secreto en lo 
que concierne al pueblo de Dios.”  Cooke, #33-UR, 31. 

 

“En el versículo 10 a Juan se le ordena no sellar las 

palabras de la profecía de este libro. La teología popu-

lar de nuestra época dice que el libro se encuentra 

sellado.  Una de dos cosas siguen a ésto: o Juan desobe-

deció sus instrucciones, o la teología mencionada está 

considerando este asunto con la vista enceguecida, en ‘el 

espíritu de un sueño profundo.’ [Léase Isa. 29:10-14].” 

Smith, DR, 773. 

 
“Muchos han entretenido la idea de que el libro de 

Apocalipsis es un libro sellado, y no dedican tiempo y 

estudio a sus misterios. Ellos dicen que han de seguir  

viendo las glorias de la salvación,  Y que los misterios 

revelados a Juan en la isla de Patmos son dignas de me-

nos consideración que lo mencionado. Pero Dios no con-

sidera así a este libro ... 

“El libro de Apocalipsis abre ante el mundo lo que 

ha sido, lo que es, y lo que ha de venir; es para nuestra 

instrucción sobre quienes ha llegado el fin del mundo. 

Debe estudiarse con asombro reverencial. Somos pri-

vilegiados en conocer lo que es para nuestra enseñanza... 
“El Señor Mismo reveló a Su siervo Juan los miste-

rios del libro de Apocalipsis, y Él se propone que sean 

(los misterios) abiertos para el estudio de todos.” Re-

view & Herald, 9/31/1897; 7BC, 954. 

 

“El libro del Apocalipsis debe ser abierto ante la 

gente. A muchos se les ha enseñado que es un libro se-

llado; pero es un libro sellado únicamente para aquellos 

que rechazan la luz y la verdad. La verdad que contiene 

debe ser proclamada, a fin de que la gente tenga una 

oportunidad de prepararse para los acontecimientos que 
pronto han de ocurrir. El mensaje del tercer ángel debe 

ser presentado como la única esperanza para la salvación 

de un mundo que perece”.—Carta 87, 1896. {Ev 146.6} 

 

“El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis 

(Apoc. Cap. 10), sino la porción de la profecía de Daniel 

que se refería a los últimos días. La Escritura dice: ‘Pero 

tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y 

la ciencia se aumentará’ Dan. 12:4. Cuando se abrió el 

libro se proclamó: ‘El tiempo no será más.’ (Véase 

Apoc. 10:6.) Ahora ha sido abierto el libro de Daniel, y 
la Apocalipsis hecha por Cristo a Juan debe llevarse a 

todos los habitantes de la tierra. Mediante el aumento del 

conocimiento debe prepararse a un pueblo para que 
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resista en los últimos días.”  2 Mensajes Selectos, 120-

121.   

 

“Las palabras ‘no selles’ son una declaración nega-

tiva que significa, en sustancia, ‘Publica las palabras 

de la profecía de este libro y envíalas a todas partes 
del globo terrestre.’” 7SDA Bible Commentary, 896. 

 

Porque El Tiempo Está Cerca—  

“Por lo tanto, no se pierda más tiempo en explayar-

se en las muchas cosas que no son esenciales y que no 

guardan ninguna relación con las necesidades presentes 

del pueblo de Dios. No se pierda más tiempo en enalte-

cer a los hombres que no conocen la verdad, “porque el 

tiempo está cerca”. Apocalipsis 1:3. No hay ahora tiem-

po para llenar la mente con teorías de lo que comúnmen-

te se llama “educación superior”. El tiempo consagrado 

a aquello que no tiende a moldear el alma a la semejanza 
de Cristo, es tiempo perdido para la eternidad. No po-

demos permitir esto, por cuanto cada momento rebosa de 

intereses eternos. ¿Hemos de permitir ahora, cuando la 

gran obra de juzgar a los vivos está por empezar, que 

ambiciones no santificadas se posesionen del corazón y 

nos induzcan a descuidar la educación requerida para 

hacer frente a las exigencias de este tiempo de peligro?” 

{6TI 135.1} 

 

“Hermanos, vosotros a quienes han sido reveladas 

las verdades de la Palabra de Dios, ¿qué papel desempe-
ñaréis en las escenas finales de la historia de este mun-

do? ¿Comprendéis estas solemnes realidades? ¿Os per-

catáis de la gran obra de preparación que se está reali-

zando en el cielo y en la tierra? Presten atención a las 

cosas que están escritas en las profecías todos los que 

han recibido la luz y que han tenido oportunidad de leer-

las y oírlas; “porque el tiempo está cerca”. Nadie juegue 

ahora con el pecado, la causa  de toda desgracia en nues-

tro mundo. Nadie permanezca ya en letargo y en el estu-

por de la indiferencia, ni deje que el destino de su alma 

dependa de una incertidumbre. Aseguraos de que estáis 

plenamente de parte del Señor. Preguntaos con corazo-
nes sinceros y labios temblorosos: “¿Quién podrá subsis-

tir?” En estas últimas preciosas horas del tiempo de gra-

cia, ¿habéis estado colocando el mejor material posible 

en el edificio de vuestro carácter? ¿Habéis estado purifi-

cando vuestras almas de toda mancha?¿Habéis seguido 

la luz? ¿Habéis hecho obras correspondientes a vuestra 

profesión de fe? {6TI 404.3} 

 

“El Señor está probando y examinando a su pueblo. 

Angeles de Dios están observando el desarrollo del ca-

rácter y sopesando el valor moral. El tiempo de gracia 
casi ha terminado, y vosotros no estáis listos. ¡Oh, que 

estas amonestaciones puedan llegar a encender vuestras 

almas! ¡Preparaos! ¡Preparaos! Trabajad mientras dure el 

día, pues viene la noche cuando nadie puede trabajar. Se 

dará la orden: El que es santo sea santo todavía; y el que 

es inmundo sea inmundo todavía. Se decidirá el destino 

de todos. Unos pocos, sí, sólo unos pocos de entre el 

gran número de habitantes de la tierra serán salvados 

para vida eterna, mientras que las masas que no han per-

feccionado sus almas en la obediencia de la verdad serán 

destinadas a la segunda muerte. ¡Oh, Salvador, salva lo 

adquirido por tu sangre! Es el clamor de mi angustiado 

corazón”. {2TI 358.1} 

 
“No tenemos tiempo que perder.  No sabemos 

cuándo ha de terminar nuestro tiempo de prueba.  A 

lo sumo, no podemos contar sino con una vida harto 

breve, y no sabemos cuándo la saeta de la muerte nos 

atravesará el corazón.  Tampoco sabemos cuándo ten-

dremos que desprendernos del mundo y de todos sus 

intereses.  La eternidad se extiende ante nosotros. El 

velo está a punto de descorrerse. Unos pocos años más, y 

para cada uno de los que ahora se cuentan entre los vivos 

se dará el mandato:  ‘El que es injusto, sea injusto to-

davía; ... y el que es justo, sea todavía justificado: y el 

santo sea santificado todavía.’ [Apocalipsis 22: 11].”  
Ministerio de Curación, 360. 

 

 

APOCALIPSIS 22:11 

El que es injusto siga siendo injusto, y el 

sucio siga ensuciándose. El justo siga siendo 

justo, y el santo siga santificándose. 
 

El Tiempo De Gracia Terminado—  

“El versículo 11 prueba que el tiempo de gracia se 

termina, y los casos de todos quedan inalterablemente 

fijos antes de la venida de Cristo; pues en el siguiene 

versículo Cristo dice, ‘He aquí, vengo pronto.’ ¡Qué 

abuso, entonces, el pretender, como algunos hacen, que 

habrá más tiempo de gracia aún después de ese even-
to! Cristo trae consigo la recompensa, para dar a cada 

hombre según haya sido su obra. Ésta es otra  prueba 

concluyente que no puede haber más tiempo de 

prueba después de ese evento. Todos los impíos vivos, 

quienes ‘no conocen a Dios,’ los paganos, y quienes ‘no 

obedecen el evangelio del Señor Jesucristo,’ los peca-

dores de tierras cristianas (2ª Tes. 1:8), serán visitados 

con destrucción repentina de Aquel quien entonces viene 

en fuego flameante para tomar venganza sobre sus 

enemigos.” Smith, DR, 773. 

 
“Jesús está en su santo templo y ahora aceptará 

nuestros sacrificios, nuestras oraciones y la confe de 

nuestras faltas y pecados, y perdonará todas las transgre-

siones de Israel, a fin de que queden borradas antes de 

salir él del santuario. Entonces los santos y justos se-

guirán siendo santos y justos, porque todos sus peca-

dos habrán quedado borrados, y ellos recibirán el 

sello del Dios vivo; pero quienes sean injustos e impu-

ros, seguirán siendo también injustos e impuros, porque 

ya no habrá en el santuario sacerdote que ofrezca ante el 

trono del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones 

de ellos. Por lo tanto, lo que deba hacerse para salvar 
almas de la inminente tormenta de ira, ha de ser hecho 

antes de que Jesús salga del lugar santísimo del san-

tuario celestial.”  Primeros Escritos, 48. 
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“Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas 

y a purificar sus almas obedeciendo a toda la verdad, 

quienes presuman estar en condición mucho mejor de lo 

que están en realidad, llegarán al tiempo en que cai-

gan las plagas y verán que les hubiera sido necesario 
que los tallasen y escuadrasen para la edificación.  

Pero ya no habrá tiempo para ello ni tampoco Mediador 

que abogue por ellos ante el Padre. Antes de ese tiempo 

se promulgó la solemne declaración: ‘El que es injusto, 

sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo 

todavía; y el que es justo, practique la justicia toda-

vía; y el que es santo, santifíquese todavía.’ Vi que 

nadie podrá participar del ‘refrigerio’ a menos que haya  

vencido todas las tentaciones y triunfado del orgullo, 

el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y obra 

malas.   

Por lo tanto, debemos acercarnos más y más al Se-
ñor y buscar anhelosamente la preparación necesaria 

que nos habilite para permanecer firmes en la bata-

lla, en el día del Señor. Recuerden todos que Dios es 

santo y que únicamente seres santos podrán morar algu-

na vez en su presencia.”  Primeros Escritos, 71. 

  

“Cuando termine el mensaje del tercer ángel la mi-

sericordia divina no intercederá más por los habitantes 

culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá cumplido 

su obra; habrá recibido ‘la lluvia tardía,’ el ‘refrigerio 

de la presencia del Señor,’ y estará preparado para la 
hora de prueba que le espera.  Los ángeles se apuran, 

van y vienen de acá para allá en el cielo. Un ángel que 

regresa de la tierra anuncia que su obra está terminada; 

el mundo ha sido sometido a la prueba final, y todos los 

que han resultado fieles a los preceptos divinos han reci-

bido ‘el sello del Dios vivo.’  Entonces Jesús dejará de 

interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos 

y con gran voz dirá ‘Hecho es,’ y todas las huestess de 

los ángeles depositarán sus coronas mientras él anuncia 

en tono solemne: ‘¡El que es injusto, sea injusto aún; y 

el que es sucioo, sea sucio aún; y el que es justo, sea 

justo aún; y el que es santo, sea aún santo!’ Apocalip-
sis 22:11, V.M.. Cada caso ha sido fallado para vida o 

para muerte.” Conflicto de los Siglos, 671. 

 

El Que Es Injusto, Sea Injusto Todavía—  

“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más 

será fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también 

en lo más será injusto.”  Luc. 16:10. 

  

El Que Es Sucio, Sea Sucio Aún—  

“Pero fornicación y toda impureza o codicia, ni 

aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos, 
ni palabras indecentes, ni necedades, ni chistes torpes, 

que no convienen; sino acciones de gracias.”  Efe. 5.3-4. 

 

“Dios ha mostrado que él dio a los suyos un cáliz 

de amargura que beber, para limpiarlos y purificarlos. Es 

un trago muy acerbo, pero ellos pueden amargarlo toda-

vía más con sus murmuraciones, quejas y lamentos. 

Quienes no lo reciban habrán de beber otro trago, 

porque el primero no hizo en su carácter el efecto 

asignado.  Y si el segundo tampoco les aprovecha, ha-

brán de ir bebiendo otro y otro, hasta que cumpla su 

efecto, o serán dejados sucios e impuros de corazón.  

Vi que el amargo cáliz puede  dulcificarse con la pa-

ciencia, la resignación y la oración, y que producirá en 
el corazón de quienes así lo reciban el efecto que le fue 

asignado, con lo cuál Dios quedará honrado y glorifi-

cado.”  Primeros Escritos, 47. 

 

El Que Es Justo, Sea Justo Aún—  

“Hijos míos, que nadie os engañe.  El que practica 

la justicia es justo, como Cristo es justo.” 1ª Juan 3:7. 

 

El Que Es Santo, Sea Santo Aún—  

“La santidad no es arrobamiento: es una entrega 

completa de la voluntad a Dios; es vivir de toda palabra 

que sale de la boca de Dios; es hacer la voluntad de 
nuestro Padre celestial; es confiar en Dios en las pruebas 

y en la obscuridad tanto como en la luz; es caminar por 

fe y no por vista; confiar en Dios sin vacilación y des-

cansar en su amor. {HAp 42.2} 

 

“Los que desconfían de sí mismos, se humillan de-

lante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la 

verdad, son los que reciben el molde celestial y se prepa-

ran para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se 

promulgue el decreto y se estampe el sello, su carácter 

permanecerá puro y sin mancha para la eternidad. {5TI 
200.4} 

 

“Cuando venga el Señor, los que son santos segui-

rán siendo santos. Los que han conservado su cuerpo y 

espíritu en pureza, santificación y honra, recibirán el 

toque final de la inmortalidad.” {2TI 318.1} 

 

Sólo Habrá Un Solo Cierre Del Tiempo De Gracia Pa-

ra Todos—  

“Una pretensión errónea está siendo hecha por al-

gunos, de que el tiempo de gracia para la iglesia ASD 

terminará antes que termine el tiempo de gracia para el 
mundo;  que quienes proclaman el Fuerte Clamor de 

Apoc. 18 son sellados al inicio de la Lluvia Tardía y que 

en ese tiempo su gracia se termina, etc.  No existe evi-

dencia bíblica, o del Espíritu de Profecía, para esta opi-

nión, a menos que provenga de una equívoca interpreta-

ción de las palabras del profeta.” Cooke, #11-UR, 40-41. 

 

“Lo que sí sabemos es que quienes hayan recibido 

el Mensaje del Tercer Ángel antes del Fuerte Clamor (o 

del inicio de la Lluvia Tardía), y no hayan hecho la 

preparación necesaria para recibir dicha lluvia, esos no 

podrán soportar las fuertes pruebas que los santos 

tendrán que atravesar. Es decir, el fin del tiempo de gra-

cia no es determinado tanto por alguna cuestión cronoló-

gica, sino por la manera como respondemos a la im-

portancia de hacer la requerida y correspondiente 

preparación para un serio enfrentamiento crudo con 

las  huestes del mal.”  PJ. 
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“Cuado Jesús deje de interceder por el hombre, 

los casos de todos estarán decididos para siempre. 
Este es el momento cuando sus siervos deben rendir 

cuentas. Para los que no se han preparado en pureza y 

santidad, que los capacitaría para encontrarse entre los 

que aguardan para dar la bienvenida a su Señor, el sol se 
pone en medio de pesar y tinieblas, para no salir nunca 

más. El tiempo de prueba termina; la intercesión de Cris-

to cesa en el cielo. Ese momento por fin llega re-

pentinamente sobre todos, y los que no purificaron sus 

almas por la obediencia a la verdad, estarán durmiendo. 

Se cansaron de esperar y velar; se volvieron indiferentes 

con respecto al regreso de su Maestro. No anhelaban su 

aparición, y creyeron que no era necesaria esa vigilancia 

constante y perseverante. Se han sentido desilusionados 

en sus espectativas, y eso podría ocurrirles de nuevo. 

Llegaron a la conclusión de que aún había tiempo para 

que se despertaran. Querían estar seguros de no perder la 
oportunidad de obtener un tesoro terrenal. Sería prudente 

obtener todo lo posible de este mundo. Y al tratar de 

lograr ese objetivo, perdieron todo su deseo y su interés 

en la aparición de su Maestro. Se volvieron indiferentes, 

y descuidados, como si su venida estuviera todavía muy 

lejos. Pero mientras su interés quedaba sepultado debajo 

de las ganancias mundanales, la obra terminó en el san-

tuario celestial, y ellos no estaban preparados. {2TI 

173.1} 

 

“El Señor está probando y examinando a su pueblo. 
Angeles de Dios están observando el desarrollo del ca-

rácter y sopesando el valor moral. El tiempo de gracia 

casi ha terminado, y vosotros no estáis listos”. {2TI 

358.1} 

 

“Cuando Jesús se levanta en el lugar santísimo, 

y se quita sus vestiduras de intercesión, y se viste del 

manto de venganza en lugar de su atavío sacerdotal, la 

obra a favor de los pecadores habrá terminado. El perío-

do de tiempo entonces habrá venido cuando salga la or-

den:  [Apoc. 22:11-12]. 

“ ... Todos serán probados antes que Cristo 

abandone su puesto del lugar santísimo. El tiempo de 

gracia de todos termina cuando él deja de interceder 

por los pecadores, y se reviste de las vestiduras de ven-

ganza. {2TI 609.1} 

 

 

APOCALIPSIS 22:12 

Yo vengo pronto, y mi galardón conmi-

go, para dar a cada uno según su obra. 
 

Yo Vengo Pronto—  

“El período de ira sin mezcla es el ‘pronto’ de 

Apoc. 22:12. En el versículo 11, el Testigo Fiel declara 

‘[el versículo 11 citado]’. Esto debe ser en el justo punto 

de tiempo cuando la última advertencia e invitación ter-

mine, y Jesús no ofrece más su sangre para salvar peca-

dores. Los destinos de todos quedan fijos, y sin embargo 

Jesús aún no viene, como se verá en el siguiente versícu-

lo. [vers. 12 citado]. 

Aquí, entonces, está el período del tercer evento 

bajo el sonar del  séptimo ángel, que es, ‘y tu ira ha 

venido.’ Es después de terminarse la obra del mensa-

je del  tercer ángel, y la obra del ángel sellador, y 
antes de la segunda venida de Cristo.” White, James, 

The Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

He Aquí, Vengo Pronto—  

“Este mismo Rey está enviando a Sus siervos hoy. 

Está invitando a sus invitados, diciendo, ‘Venid, pues 

todo está ya preparado.’ El Señor de la boda viene 

pronto: He aquí, Él se encuentra a la puerta. No dila-

téis en abrirle la puerta, no sea que deje de llamaros 

y se aparte, y así dejéis de entrar a la fiesta de la bo-

da.  Abrid la puerta y recibid al Maestro, para que po-

dáis entrar en las mansiones del eterno reposo y gloria 
sempiterna, preparados para todo el que le ama. ¿Quién 

se preparará para la venida de Aquel que ha dicho, ‘He 

aquí, vengo pronto; y mi reompensa está  conmigo, 

para dar a cada hombre según sus obras’. [Apoc. 

22:12].” Sermons & Talks, vol. 1, 6-7. 

 

“Cercano está el día grande de Jehová, cercano y 

muy presuroso”. Sofonías 1:14. Jesús dice: “He aquí, yo 

vengo pronto” Apocalipsis 22:12. Debemos tener siem-

pre presentes estas palabras, y obrar como quienes creen 

de veras que la venida del Señor se acerca, y que somos 
peregrinos y advenedizos en la tierra”. {5TI 246.5} 

 

Un Apoyo Cercano—  

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pron-

to auxilio en las tribulaciones.” Sal. 46:1. 

 

Mi Recompensa Está Conmigo—  

“Ahí viene el Señor, el Eterno, con poder, y su bra-

zo gobierna todo. Su recompensa trae con él, y su paga 

lo precede.” Isa. 40:10. 

 

“Cuando él venga por nosotros, Su recompensa 

está con él. Él no la deja en el cielo, sino que nos la dá 

cada día. Diariamente nos dá confianza y luz y bendi-

ción.  A diario nuestros corazones laten al unísono con 

Su gran corazón de amor infinito.”  Manuscript 116, 

1902; 4BC, 1145. 

 

“Aunque no pdemos ganar nuestro camino al cielo, 

sin embargo Dios nos recompensará por todo esfuer-

zo hecho por Su causa.” Cooke, #33-UR, 32-33. 

 

Para Dar a Cada Hombre Según Hayan Sido Sus 

Obras—  

“Antes que se dé la recompensa final, debe deci-

dirse quiénes son idóneos para compartir la herencia de 

los justos. Esta decisión debe hacerse antes de la segun-

da venida de Cristo en las nubes del  cielo; porque cuan-

do él venga, traerá su galardón consigo, ‘para recom-

pensar a cada uno según  fuere su obra.’ Antes de su 

venida, pues, habrá sido determinado el carácter de la 
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obra de todo hombre, y a cada uno de los seguidores de 

Cristo le habrá sido fijada su recompensa de acuerdo 

con sus obras.  

“Mientras los hombres moran todavía en la tierra, 

se verifica la obra del juicio investigador en los atrios 

del cielo.  Delante de Dios pasa el registro de la vida de 
todos sus profesos seguidores. Todos son examinados 

según lo registrado en los libros del cielo, y según sus 

hechos queda para siempre fijado el destino de cada 

uno.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 251-252. 

 

 “Que no prevalezca ni por un momento la idea de 

que el poder que una persona tiene para imponer sueldos 

elevados constituye una medida de su valor como obrero 

ante la vista de Dios. El mundo considera el valor de un 

hombre mediante esta fórmula: ‘¿Cuál es el monto de 

sus bienes y propiedades? ‘  Pero los libros del cielo 

registran su valor en proporción al bien que ha reali-
zado con los recursos a él confiados. El hombre de-

mostrará lo que realmente vale cuando, en el temor y el 

amor de Dios, utilice sus talentos enteramente santifi-

cados para promover la gloria de Dios. Únicamente 

cuando se recompense a cada  hombre en el momento 

cuando su obra sea estimada en el juicio, se sabrá cuán-

to ha enviado de antemano al cielo.”  2 Mensajes Se-

lectos, 220. 

 

“Hombres que no tienen responsabilidades ni preo-

cupaciones, que pueden pasar horas de ocio sin tener 
nada en particular que hacer, que pueden reflexionar y 

estudiar y mejorar sus mentes, pueden manifestar gran 

moderación. No hay nada que los urja a manifestar un 

celo especial y están listos a pasar horas en conversación 

privada. Algunos los consideran los hombres mejores y 

más elevados del mundo. Pero Dios no ve como el hom-

bre ve. Dios mira el corazón. Los que tienen una posi-

ción tan fácil serán recompensados de acuerdo con sus 

obras. {1TI 287.2} 

 

“Nuestra obra terrenal pronto concluirá, y cada per-

sona recibirá su recompensa según sus obras. Se me 
mostró la recompensa de los santos, la herencia inmortal, 

y vi que quienes habían soportado más por causa de la 

verdad no pensarán en las tribulaciones y dificultades 

que tuvieron que soportar, sino que pensarán que el Cie-

lo vale mucho más que sus padecimientos. {1TI 339.2} 

 

“Y he aquí, yo vengo pronto, -dice el Señor-, y mi 

galardón conmigo, para recompensar a cada uno según 

fuese su obra”. Apocalipsis 22:12. A su venida, él Señor 

examinará cada talento, y exigirá los intereses de los 

capitales que nos confiara. Por su propia humillación y 
agonía, por su vida de trabajo y su muerte ignominiosa, 

Jesús pagó ya los servicios de quienquiera que lleve 

su nombre y profese ser su siervo. Cada uno tiene el 

deber solemne de emplear todas sus facultades para ga-

nar almas para él. “No sois vuestros -dice él—. Porque 

comprados sois por precio”. 1 Corintios 6:19, 20. Glori-

ficad, pues, a Dios por una vida de servicio que hará 

pasar a los hombres y mujeres del pecado a la justicia. 

Hemos sido comprados al precio de la vida de Cristo, 

para que mediante un servicio fiel, devolvamos a Dios lo 

que le pertenece. {9TI 85.2} 

 

“Aquel que ha de venir dice: ‘He aquí, yo vengo 

presto, y mi galardón conmigo, para recompensar a 
cada uno según fuere su obra.’  Todo hecho bueno reali-

zado por el pueblo de Dios como fruto de su fe, tendrá 

su correspondiente recompensa. Como una estrella di-

fiere de otra en gloria, así los creyentes tendrán sus 

diferentes esferas asignadas en la vida futu.” Testimo-

nios para los Ministros, 436. 

 

“Aunque en nosotros mismos no existe mérito, en 

la gran bondad y amor de Dios somos recompensados 

como si el mérito fuera nuestro. Cuando hayamos he-

cho todo el bien posible, aún somos siervos inútiles. 

Hemos hecho sólo nuestro deber.  Lo que hemos logra-

do ha sido hecho únicamente mediante la gracia de 

Cristo, y Dios no nos debe recompensa alguna basada 

en nuestro mérito. Pero mediante el mérito de nuestro 

Salvador, cada promesa que Dios ha hecho será cumpli-

da, y cada hombre será recompensado según hayan sido 

sus obras.”  Miller, Evidence, 316. 

 

 

APOCALIPSIS 22:13 

Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y 

el Fin, el Primero y el Ultimo. 
 

Alfa y Omega—  

“Estas son la primera y última letra del alfabeto 

griego, usadas como describiendo al Señor como Creador 

de todas las cosas y como la Apocalipsis inicial y final 

de Dios a los hombres.” 7SDA Bible Commentary, 896. 

 

“Cuando los estudiantes de profecía se propongan 

conocer las verdades de Apocalipsis, ellos reconocerán 
la importancia atribuida a este estudio. Cristo Jesús es el 

Alfa y el Omega, el Génesis del Antiguo Testamento, y 

la Revelación del Nuevo. Ambos se encuentran en 

Cristo. Adán y Dios son reconciliaedos mediante la 

obediencia del segundo Adán, quien logró la obra de 

vencer las tentaciones de Satanás y así redimir el ver-

gonzoso fracaso y caída de Adán.”  6BC, 1092. 

 

“Todas las grandes verdades de las Escrituras se 

centralizan en Cristo; debidamente comprendidas todas 

conducen a él. Preséntese a Cristo como el alfa y la 
omega, el principio y el fin del gran plan de redención. 

Presentad a la gente temas tales que fortalezcan su con-

fianza en Dios y en su Palabra y la induzcan a investigar 

sus enseñanzas por sí misma. Y a medida que los hom-

bres avancen paso a paso en el estudio de las Sagradas 

Escrituras, estarán mejor preparados para apreciar la 

hermosura y la armonía de estas preciosas verdades.—

The Review and Herald, 13 de junio de 1912. {Ev 

354.2} 
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“En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se 

encuentran y terminan. En él está el complemento del 

libro de Daniel. Uno es una profecía, el otro una reve-

lación. El libro que fué sellado no fué el Apocalipsis, 

sino aquella porción de la profecía de Daniel que se 

refiere a los últimos días. El ángel ordenó: “Tú empe-

ro Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 

tiempo del fin.” Daniel 12:4. {HAp 467.2} 

 

El Comienzo y El Fin—  

 

“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 

nuestro tan grande nube de testigos, dejemos todo lo que 

estorba, y el pecado que tan fácilmente nos enreda, y 

corramos con perseverancia la carrera que nos es pro-

puesta, fijos los ojos en Jesús, autor y consumador de 

la fe, quien en vista del gozo que le esperaba, sufrió la 

cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra 
del trono de Dios.” Heb. 12:1-2. 

 

“Todo lo creado y que respira, debe su existencia a 

Cristo, todo encuentra su propósito en relación a Él.” 

7SDA Bible Commentary, 896. 

 

El Primero y El Último—  

 

“El desarrollo del plan de salvación desde el co-

mienzo hasta el fin, está ligado en Cristo Jesús. Los tres 

títulos de este versículo reúnen las actividades de Cristo 
en relación a la salvación del hombre.” 7SDA Bible 

Commentary, 897. 

 

 

APOCALIPSIS 22:14 

¡Dichosos los que guardan sus Manda-

mientos, para que tengan derecho al árbol 

de la vida, y entren por las puertas en la 

ciudad! 
 

Bienaventurados—  
“De las siete bienaventuranzas encontradas en 

Apocalipsis, ésta es la última.” Anderson, UR, 209. 

 

Bienaventurados Los Que Guardan Sus Mandamien-

tos—  

“El versículo 14, según se mencionó antes, es el 

lenguaje de Cristo. Los mandamientos que él menciona 

son de su Padre.  

“Aquí debe hacerse referencia a los diez manda-

mientos según pronunciados en el Monte Sinaí. Él pro-

nuncia una bendición sobre los que los guardan. Por 
tanto en el último capítulo de la palabra de Dios, y cerca 

del mismo fin del último testimonio que el Testigo fiel y 

verdadero dejó para Su pueblo, él solemnemente pro-

nuncia una bendición sobre los que guardan los manda-

mientos de Dios.  Los que creen que la ley fue abolida, 

consideren con seriedad la decisiva importancia de este 

hecho.   

“En lugar de decir, ‘Bienaventurados los que guar-

dan sus mandamientos,’ algunas traducciones, incluyen-

do la Revised Version,  tienen, ‘Bienaventurados los 

que lavan sus ropas.’ Sobre este punto Alford tiene esta 

nota:  ‘La diferencia en las lecturas es curiosa, siendo en 

el original eso que dice poiountes tas entolas autou, o 
también plunontes tas stolas auton; cualquiera de las dos 

siendo fácilmente equivocada como siendo la otra.’ 

[Henry Alford, The New Testament for English Readers, 

note on Apoc. 22:14, vol. II, part II, p.1100].  En vista 

del hecho de que las palabras y las letras en estas dos 

frases son tan notablemente similares, no es sorprenden-

te, que esta diferencia de lectura es encontrada. Pero 

parece haber buena evidencia que la primera es la origi-

nal, de la cual la última es una variación hecha por 

equivocación de los transcriptores.  Por tanto el Nuevo 

Testamento Siriaco, una de las más tempranas traduc-

ciones del original griego, dice según la Versión Autori-
zada.  Y Cipriano, cuyos escritos son antes de cualquier 

manuscrito griego, cita el texto así: ‘Bienaventurados 

son aquellos que hacen sus mandamientos.’ Por tanto 

podemos con seguridad considerar ésta como la genuina 

lectura.”  Smith, DR, 775-776. 

 

“Los antinomianos no aceptan este versículo y pre-

sionan para que se acepten las traducciones de los ma-

nuscritos Sinaítico y Alejandrino, pero estos manuscri-

tos son notorios por sus muchas corrupciones de tra-

ducción. 
“La entrada de los santos en la  ciudad, y el acceso 

al árbol de la vida, sucede después del Segundo Adve-

nimiento. La vida eterna es dada en ocasión de la Resu-

rrección y el Traslado de los santos. Sugerimos que el 

privilegio de entrada a la ciudad, y el comer del árbol de 

la vida, forma parte de la recompensa de los santos; y 

por ende sería más apropiada la palabra ‘mandamien-

tos’, pues la recompensa es según las obras. 

“La palabra ‘mandamientos’  también acuerda con 

los versículos 7 y 9. ‘Bienaventurado el que guarda las 

palabras de la profecía de este libro.’ (vers. 7). ‘Y los 

que guardan las palabras de este libro.’ (vers. 9). 
“El siguiente versículo confirma que el versículo 

14 se refiere a observancia de los mandamientos porque 

muestra que los que se encuentran afuera de la ciudad 

son los que violan los mandamientos.” Cooke, #33-UR, 

33-34. 

 

“No hubo una elección arbitraria de parte de Dios, 

por la cual Esaú fuera excluido de las bendiciones de la 

salvación. Los dones de su gracia mediante Cristo son 

gratuitos para todos.  No hay elección, excepto la propia, 

por la cual alguien haya de perecer.  Dios ha expuesto 

en su Palabra las condiciones de acuerdo con las cua-

les se elegirá a cada alma para la vida eterna: la obe-

diencia a sus mandamientos, mediante la fe en Cristo.  

Dios ha elegido un carácter que está en armonía con su 

ley, y todo el que alcance la norma requerida, entrará en 

el reino de la gloria.  Cristo mismo dijo: "El que cree en 

el Hijo, tiene vida eterna; mas el que es incrédulo al 

Hijo, no verá la vida." "No todo el que me dice: Se-
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ñor, Señor, entrará en el reino de los cielos: mas el 

que hiciere la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos." Juan 3:36; Mat.7:21. Y en el Apocalipsis decla-

ra: "Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, 

para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 

entren por las puertas en la ciudad." Apoc. 22:14.  
En cuanto a la redención final del hombre, ésta es 

la única elección que nos enseña la Palabra de Dios.”  

Patriarcas y Profetas, 207. 

 

“No existe desacuerdo entre el Antiguo Testamento 

y el Nuevo...La opaca gloria de la época judía ha sido 

seguida por la más brillante y clara gloria de la época 

cristiana. Pero jamás Cristo dijo que Su venida destruía 

las pretensiones de la ley de Dios.  Al contrario, justo 

en el último mensaje a Su iglesia, en ocasión de la 

escena de Patmos, Él pronuncia una bendición sobre 

los que guardan la ley de Su Padre: [Apoc. 21:14 cita-
do].” Signs, July 29, 1886; 6BC, 1095. 

 

“El ‘temer a Dios y guardar Sus mandamientos’ 

es ‘todo el deber del hombre,’ o ‘el deber de todos los 

hombres’ [R.V.]. Ecle. 12:13-14. Ésto se debe a que la 

ley de Dios no sólo es la norma de justicia, sino también 

la norma del juicio. (Véase Deut. 6:25; Sant. 2:10-12).  

El Decálogo es la regla divina de la vida porque es un 

trasunto del carácter del Legislador. El mismísimo pro-

pósito del evangelio es llevar a hombres y mujeres a una 

conformidad con la ley de Dios. (Véase Rom. 8:1-4). El 

nuevo pacto estriba en Dios escribiendo, mediante la 

virtud del Espíritu Santo, los principios de la ley en la 

mente y en ‘tablas de carne del corazón,’ de modo que 

el cristiano hace ‘por naturaleza aquello que encierra 

la ley.’ Véase Heb. 8:10-12; 2ª Cor. 3:2-3; Rom. 2:14-

15.”  Bunch, TR, 297. 

 

“Es el manto blanco de la justicia de Cristo, lo que 

dá al pecador entrada a la presencia de los santos ánge-

les. No es el color de su pelo, sino su perfecta obe-

diencia a todos los mandamientos de Dios, lo que le 

concede entrada por las puertas de la Santa Ciudad.”  
Letter 207, 1899; 7BC, 920-921. 

 

“Bienaventurados los que guardan sus mandamien-

tos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y que 

entren por las puertas en la ciudad”. La obediencia a los 

mandamientos de Dios es el precio del cielo, y la obedi-

encia a los padres en el Señor es la lección importantísi-

ma que deben aprender los hijos.—Manuscrito 12, 1896. 

{CN 209.1} 

“Que nos denuncien como caídos de la gracia, 

quienes quebrantan la ley de Dios y enseñan a otros lo 
mismo, por nosotros guardar todos sus inmutables pre-

ceptos, pues eso no nos dañará. Tenemos la satisfacción 

de saber, que mientras ellos maldicen, Jesús ha pro-

nunciado una bendición. Dice el Testigo fiel, el Unigé-

nito del Padre, ‘¡Dichosos los que guardan sus Man-

damientos, para que tengan derecho al árbol de la 

vida, y entren por las puertas en la ciudad!  Apoc. 

22:14. 

“¿Pensáis que los guardadores de los mandamien-

tos tendrán pesar y lamento cuando las perlinas puertas 

de la Ciudad Áurea de Dios sean abiertas sobre sus res-

plandecientes bisagras, y reciban la bienvenida? No, 

nunca.  Es entonces cuando ellos se regocijarán, por no 

encontrarse bajo la condenación de la ley, sino mas bien 
por haber guardado la ley de Dios; y por tanto se en-

cuentran libres de su condenación. Ellos tendrán el 

derecho, y acceso, al árbol de la vida, un derecho a 

sus hojas sanadoras.” Review & Herald, 6/10/1852. 

 

“La felicidad presente y eterna del hombre, con-

siste en recibir el amor de Dios, y en guardar Sus man-

damientos.” Youth Instructor, 10/17/1895. 

 

Para Que Tengan Derecho Al Árbol De La Vida—  

“Obediencia mediante Cristo Jesús proporciona al 

hombre perfección de carácter y derecho a ese arbol de 
la vida. Las condiciones para nuevamente participar 

del fruto del árbol están claramente dichas en el tes-

timonio de Cristo Jesús a Juan: [Apoc. 22:14 citado].”  

Manuscript 72, 1901; 1BC, 1086 

 

“El Hijo de Dios aquí presenta el guardar los 

mandamientos de Dios como la condición de derecho al 

árbol de la vida. La transgresión de los mandamientos de 

Dios privó al hombre de todo derecho al árbol de la vida. 

Cristo murió, para que mediante la virtud de su sangre, 

la obediencia a la ley de Dios hiciera al hombre digno de 
la bendición celestial, y le concediera derecho nueva-

mente al árbol de la vida.” Dones Espirituales, vol. 3, 

88. 

 

Y Pueda Entrar Allí—  

“Abrid las puertas de la justicia, 

entraré por ellas y alabaré al Eterno. Ésta es la 

puerta del Señor, por ella entrarán los justos.”  Sal. 

118:19-20. 

 

“Confirmaron el ánimo de los discípulos, exhor-

tándolos a permanecer en la fe. Les dijeron: "Es necesa-
rio pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 

reino de Dios." Hechos 14:22. 

 

“Vi que sentimos y nos damos cuenta muy poco de 

la importancia del sábado, día cuya importancia y glo-

ria debemos conocer aún más. Vi que ignorábamos to-

davía lo que era subir sobre las alturas de la tierra para 

ser alimentados con la heredad de Jacob. Pero cuando 

venga la refrescante lluvia tardía de la presencia del Se-

ñor y conozcamos la gloria de su poder, sabremos qué es 

comer de la heredad de Jacob y subir sobre las alturas de 
la tierra. Entonces veremos el sábado más plenamente en 

su importancia y gloria.  Pero no lo veremos en toda su 

gloria e importancia hasta que el pacto de paz sea con-

sumado con nosotros a la voz de Dios, y las puertas de 

perla de la nueva Jerusalén se abran y vuelvan a cerrarse 

sobre sus relucientes   goznes; y la voz alegre y jubilosa 

del amable Jesús resuene más melodiosamente que cual-

quier música que alguna vez percibieron los oídos mor-
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tales, invitándonos a entrar.  [Vi] que teníamos perfecto 

derecho de estar en la ciudad porque habíamos guardado 

los mandamientos de Dios, y el cielo, el dulce cielo es 

nuestro hogar, porque hemos guardado los mandamien-

tos de Dios [Carta 3, 1851].”  3 Mensajes Selectos, 297-

298. 
 

“No existe tal cosa como nosotros entrando por 

los portales del cielo mediante la complacencia, la 

locura, las diversiones, y el egoísmo, sino únicamente 

mediante la vigilancia y la oracion incesante.” Letter 

47, 1893; 

6BC 1094. 

 

“Abrid las puertas, y entrará la gente justa, que 

guarda la fe.”  Isa. 26:2. 

 

Por Las Puertas—  
“Alcemos los ojos y dejemos que nuestra fe au-

mente de continuo. Dejemos que esta fe nos guíe a lo 

largo de la senda estrecha que ha de llevarnos por las 

puertas de la ciudad al gran más allá, al amplio e ilimita-

do futuro de gloria que espera a los redimidos. {PR 

541.1} 

 

 

APOCALIPSIS 22:15 

Pero quedarán fuera los perros y los he-

chiceros, los disolutos y los homicidas, los 

idólatras y todo el que ama y practica la 

mentira. 
 

Quedarán Fuera—  

“Cuando el padre de familia se levante y cierre la 

puerta, y desde afuera empecéis a llamar: '¡Señor, Se-

ñor, ábrenos!'” Luc. 13:25. 

 

Perros—  

“Perro es el símbolo bíblico para un hombre sin 

vergüenza y descarado.” Smith, DR, 776. 
 

“‘Perros’ representa a los inconversos o incircun-

cisos de corazón. Los judíos llamaban a todo el incir-

cunciso ‘perros.’”  Bunch, TR, 293. 

 

“ ‘No déis lo santo a los perros,” Mat.7:6.. Jesús 

se refiere aquí a una clase de personas que no tiene 

ningún deseo de escapar de la esclavitud del pecado. 
Por haberse entregado a lo corrupto y vil, su naturaleza 

se ha degradado de tal manera que se aferran al mal y no 

quieren separarse de él. Los siervos de Cristo no deben 
permitir que los estorben quienes sólo consideran el 

Evangelio como tema de contención e ironía. {DMJ 

110.1} 

 

“Guardaos de los perros, guardaoss de los malos 

obreros, guardaos de los que mutilan el cuerpo.” Fil. 3:2. 

 

 

Fornicarios—  

“Todos los fornicarios estarán afuera de la Ciudad 

de Dios.”  Testimonios para los Ministros, 431. 

 

Idólatras—  

“Los que permiten que un espíritu codicioso se 

posesione de ellos fomentan y desarrollan los rasgos de 

carácter que harán que sus nombres sean registrados en 

los libros del cielo como idólatras. A todos éstos se los 

clasifica con los ladrones, vilipendiadores y extorsionis-

tas, ninguno de los cuales, declara la Biblia, heredarán el 

reino de Dios. “Porque el malo se jacta del deseo de su 

alma, bendice al codicioso, y desprecia a Jehová”. Sal-

mos 10:3. Las características de los codiciosos siempre 

están en pugna con el ejercicio de la caridad cristiana. 

Los frutos del egoísmo siempre se manifiestan en el des-

cuido del deber y en el fracaso en la tarea de emplear los 

dones dados por Dios para el adelantamiento de su 
obra.—The Review and Herald, 1 de diciembre de 1896. 

{CMC 29.2} 

 

Todo el que ama y hace mentira—  

“El Eterno detesta los labios mentirosos, pero se 

deleita en los  hombres veraces.”  Prov. 12:22. 

 

“La mentira y el engaño de todo tipo es pecado 

contra el Dios de verdad. La palabra de Dios es clara 

sobre estos puntos. ‘No trataréis engañosamente el 

uno con el otro.’ ‘Todo mentiroso tendrá parte en el 

lago que arde con fuego y azufre, que es la segunda 

muerte.’ La palabra de Dios es un libro de verdad. Jesús 

es un testigo fiel y verdadero. La iglesia es el testigo y 

terreno de la verdad. Todos los preceptos del Altísimo 

son verdad y justicia. ¿Cómo, entonces, aparecerán la 

prevaricación y cualquier exageración o engaño delante 

de Él?  A causa de la falsedad que pronunció por codi-

ciar los regalos que el profeta rehusó, el siervo de Eliseo 

fue atacado con lepra, que terminó sólo con la muerte. 

“Aún la vida misma no debe comprarse con el 

precio de la mentira. Mediante una palabra o cabezada, 

los mártires podrían haber negado la verdad y salvado 
sus vidas. Al consentir en echar un solo grano de incien-

so sobre el altar idolátrico, ellos podrían haberse salvado 

del anaquel, del cadalso, o de la cruz.  Pero rehusaron 

sera engañosos en palabra o hechos, aunque la vida sería 

la suerte a recibir por así proceder. El encarcelamiento, 

la tortura, y la muerte, con una clara conciencia, fue-

ron bien recibidos por ellos, antes de ser librados bajo 

condición de engaño, mentira, y apostasía.  Mediante la 

fidelidad y la fe en Cristo, ellos ganaron vestiduras blan-

cas y coronas estrelladas. Sus vidas fueron ennoblecidas 

y elevadas a la vista de Dios porque se mantuvieron 

firmes por la verdad verdad bajo circunstancias muy 

agravadas. 

“Los hombres son mortales. Pueden ser piadosos 

con sinceridad y aun así cometer muchos errores en su 

comprensión y tener muchos defectos de carácter. Sin 

embargo, no pueden ser seguidores de Cristo y per-

manecer junto al que “ama y hace mentira”. Apoca-

lipsis 22:15. Una vida tal es fraudulenta, una falsedad 
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perpetua, un engaño fatal. Los hombres y las mujeres 

tendrán que enfrentarse a sus pecados y reconocerlos 

abiertamente. Ésa será la prueba definitiva de su valen-

tía. Decir: “Soy responsable de ese error” requiere una 

fuerza de introspección que el mundo sólo posee en muy 

escasa medida. Pero quien tenga el valor de decir esto 
con sinceridad obtiene una decidida victoria sobre sí 

mismo y cierra efectivamente la puerta al enemigo. {4TI 

331.1} 

 

“Se ha dedicado tanto a la lectura de novelas y 

cuentos que vive en un mundo imaginario. La influencia 

de una lectura tal perjudica tanto la mente como el cuer-

po; debilita el intelecto e impone una terrible carga sobre 

la fuerza física. A veces apenas podría considerarse que 

su mente está sana, porque la imaginación se ha sobre-

excitado y ha enfermado por causa de la lectura de histo-

rias ficticias. La mente debe disciplinarse de tal manera 
que todas sus facultades se desarrollen simétricamente. 

Cierto curso de preparación puede vigorizar las faculta-

des especiales, y al mismo tiempo dejar rezagadas otras, 

de manera que se estorba su utilidad. La memoria sufre 

grave perjuicio debido a la lectura mal escogida, que 

tiende a desequilibrar las facultades del raciocinio, y a 

crear nerviosismo, cansancio del cerebro y postración de 

todo el organismo. Si constantemente se alimenta con 

exceso la imaginación, y se la estimula mediante las 

ficciones, no tarda en volverse tiránica, en dominar todas 

las otras facultades de la mente y en tornar caprichoso el 
gusto y pervertir las tendencias. {4TI 488.3} 

 

“Las bolas negras que se arrojaban contra los san-

tos eran las maledicencias y falsedades difundidas contra 

el pueblo de Dios por quienes mienten y gustan de la 

mentira. Hemos de tener mucho cuidado de observar 

irreprensible conducta y abstenernos de toda apariencia 

de mal, a fin de marchar airosamente hacia adelante sin 

hacer caso de los falsos vituperios de los malvados. Cu-

ando la vista de los justos se fija en los inestimables 

tesoros del cielo, se acrecienta más y más su semejanza 

con Cristo, con lo que quedarán así transformados y dis-
puestos para la traslación al cielo. {1TI 315.3} 

 

 

APOCALIPSIS 22:16 

Yo, Jesús, os envié a mi ángel con este 

testimonio para las iglesias. Yo Soy la Raíz y 

el Descendiente de David, la radiante Estre-

lla de la mañana. 
 

Yo Jesús—  
“El libro de Apocalipsis es firmado por Cristo con 

Su propia mano. Es el único libro de la Biblia  perso-

nalmente autografiado por Cristo Jesús nuestro Se-

ñor.”  Burnside, RWU, 237. 

 

Yo Jesús He Enviado a Mi Ángel—  

“El Espíritu del Señor despertará la consciencia y 

el entendimiento de quienes trabajan con usted, llevando 

los mandamientos de Dios a su memoria. A penas puedo 

describiros la manera en que ésto me ha dido presentado. 

El Señor dice en Apocalipsis 22:16: ‘Yo Jesús he en-

viado a mi ángel para testificar a vosotros estas cosas 

en las iglesias.’ ¿Alguno de ustedes ha visto a este án-

gel? Los mensajeros del cielo se encuentran cerca de 

quienes se presentan ante el pueblo, para presentar la 

palabra de vida.” Spalding & Magan, 22. 

 

“Mi Dios envió su ángel que cerró la boca de los 

leones, para que no me hiciesen ningún daño, porque fui 

hallado inocente por él. Y aun ante ti, oh rey, nunca hice 

nada malo.” Dan. 6:22. 

 

Para Testificar a Vosotros Estas Cosas En Las Igle-

sias—  

“Jesús testifica estas cosas en las iglesias, mos-

trando que todo el libro de Apocalipsis es dado a las 
siete iglesias, lo cual es otra prueba incidental que las 

siete iglesias representan a la iglesia a través de toda la 

dispensación evangélica.”  Smith, DR, 776. 

 

“(Apoc. 22:16-20 citado). Vemos en estas palabras 

la necesidad de apreciar sagradamente cada rayo de 

luz que el Señor Jesús envía a Su iglesia en la tierra. La 

eficiencia de cualquier iglesia depende de su entera con-

sagración. La iglesia no ha de conformarse a la mente de 

hombre alguno, o a su juicio o voluntad; ni apartarse en 

lo más mínimo de las enseñanzas de la Palabra.” Austra-
lasian Union Conf. Record, 10/7/1907. 

 

Yo Soy La Raíz y El Descendiente de David—  

“Cristo es el descendiente de David en lo que llegó 

a la tierra como descendiente de la línea davidiana. Él es 

la raíz de David, en lo que es el gran prototipo de David, 

y el Creador y sustentador de todas las cosas.” Smith, 

DR, 776. 

 

“Hermanos, se puede decir confiadamente que el 

patriarca David murió y fue sepultado, y su sepulcro está 

con nosotros hasta hoy. Siendo David profeta, y sabien-
do que Dios le había asegurado con juramento que un 

descendiente suyo sería el Cristo, que se sentaría sobre 

su trono.” Hechos 2:29-30. 

 

“Algunos han presentado las verdades del mensaje 

del tercer ángel como teorías áridas; pero el Cristo 

viviente es el tema que debe presentarse en este mensaje. 

Debe revelarse como el primero y el último, como el Yo 

Soy, raíz y vástago de David y estrella resplandeciente 

de la mañana. El carácter de Dios en Cristo debe mani-

festarse al mundo mediante este mensaje. {6TI 28.4} 

 

La Estrella Reluciente Matutina—  

“Él es la estrella reluciente matutina, y dirige el 

universo; Él proclama un nuevo día, cuando el tiempo 

no será más, y la eternidad no será interrumpida. El 

nuevo día está por iniciar; es introducido por la cena de 

la boda del Cordero.” Haskel, SSP, 360-361. 
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“Él (Cristo) es la Estrella Resplandeciente de la 

Mañana, que refulge entre las tinieblas morales de este 

mundo pecaminoso y corrupto. Él es la Luz del mundo, 

y todos los que le den el corazón hallarán paz, descanso 

y gozo.—Carta 115, 1905. {MM 143.1} 

 
“Además tenemos la palabra profética aún más se-

gura, a la que hacéis bien en estar atentos, como a una 

antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 

día esclarezca, y el Lucero de la mañana salga en vues-

tro corazón.”  2ª Ped. 1:19. 

 

 

 APOCALIPSIS 22:17 

El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el 

que oiga, también diga: ¡Ven! Y el que tenga 

sed y quiera, venga y tome del agua de la 

vida de balde. 
 

 ...Y El Espíritu Dicen, Ven—  

“Dios dice, ‘Ven,’ El Espíritu dice, ‘Ven,’ la Es-

posa dice, ‘Ven,’ y todo el que oiga diga, ‘Ven.’ Oh que 

sean más los que con una vida piadosa consistente, y con 

palabras de sus labios, digan, ‘Ven.’ ....No es sólo me-

diante precepto, sino por ejemplo, que lleváis el vivo 

ejemplo con vosotros, como se le dá verdadero valor el 

cielo, y que vale la pena luchar por el cristianismo ge-

nuino.”  Manuscript 10, 8/2/1891. 
 

“Hay poder en la palabra ‘Ven’; pues es el Espíritu 

quien lo dice, y todo lo hablado por Dios es real. Aquí se 

encuentra la misma experiencia que Pedro tuvo sobre el 

turbulento mar. El Maesro dijo, ‘Ven,’ y mientras el 

discípulo creyó, las ondas formaron un suelo sólido. 

Cuando él dudó, empezó a pecar. Actualmente el Espíri-

tu dice ‘Ven’; y todo el que cree en el poder de Dios 

para salvación, podrá atravesar, mediante esa sola pala-

bra, ‘ven.’ Es una palabra viviente, semejante a la pala-

bra hablada durante la semana de la creación.” Haskel, 

SSP, 361-362. 

 

La Esposa Dice, Ven—  

“La esposa tambien dice, Ven. Pero la esposa es 

la ciudad, y ¿cómo es que la ciudad dice, Ven?  Si po-

dríamos ser fortalecidos para contemplar las vivientes 

glorias de esa ciudad y vivir, y se nos permitiera ver su 

deslumbrante hermosura, y ser asegurados que tenemos 

perfecto derecho de allí entrar, y jaranearnos para siem-

pre en su gloria, ¿a caso eso no nos estaría diciendo, 

Ven, con una persuación que ningún poder resistiría?  

¿Quién de nosotros, en vista de ésto, se apartaría, y diría, 
No tengo deseo de una herencia allí? 

“Pero aunque actualmente no podemos ver esa ciu-

dad, la firme palabra de Dios lo ha prometido, y eso es 

suficiente para inspirarnos con fe implícita y viviente; y 

mediante el canal de esa fe, esa Palabra nos dice, 

Ven. Ven, si deseas heredar mansiones donde la enfer-

medad, la tristeza, el dolor, y la muerte, nunca puede 

entrar; si tendríais derecho al árbol de la vida, y toma-

rais de su inmortal  fruto, y comierais para vivir; si be-

bierais del agua del río de la vida, que fluye del trono de 

Dios, claro como el cristal.  Ven, si obtendríais abundan-

te entrada por esas perlinas puertas, hacia la ciudad eter-

na; si caminaríais por sus calles de transparente oro; si 

contemplaríais sus replandecientes piedras de funda-
ción; si veríais al Rey en su hermosura sobre su trono 

azúl. Venid, si deseais cantar el canto del jubileo de mi-

llones, y compartir su gozo. Venid, si deseáis uniros a 

los cantos de los redimidos con sus melodiosas arpas, y 

saber que vuestro exilio para siempre ha terminado, y 

éste es vuestro eterno hogar. Venid, si deseais recibir 

una palma de victoria, y saber que sois para siempre 

libres. Venid, si deseais cambiar los surcos de vuestra 

triste cara por una corona de joyas.   Venid, si deseais 

ver la salvación de los miles de redimidos, la glorificada 

hueste que ningún hombre puede enumerar. Venid, si 

deseais beber de la fuente pura de dicha celestial, si 
deseais resplandecer como estrellas eternamente en el 

firmamento de gloria, si deseais compartir el indescrip-

tible arrobamiento que llena a la victoriosa hueste mien-

tras contempla las interminables edades de gloria siem-

pre nueva, y de gozo inefable. La esposa sí dice, Ven. 

¿Quién de  nosotros puede resistir esa invitación?” 

Smith, DR, 778-779. 

 

El que oiga diga ven—  

“Hemos oído de la gloria, de la hermosura, de 

las bendiciones, de esa buena tierra, y decimos, Ven. 
Hemos oído del río con sus verdes riberas, del árbol con 

sus sanadoras hojas, de las ambrosíacas ramas que flore-

cen en el Paraíso de Dios, y decimos, Ven. Y el que 

desee, venga, y tome del agua de vida libremente.” 

Smith, DR, 779. 

 

“Tampoco recae únicamente sobre el pastor orde-

nado la responsabilidad de salir a realizar la comisión 

evangélica. Todo el que ha recibido a Cristo está llama-

do a trabajar por la salvación de sus prójimos. ‘Y el Es-

píritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven.’ 

Apoc. 22:17. A toda la iglesia incumbe el deber de dar 
esta invitaación. Todo el que la ha oído ha de hacer re-

percutir este mensaje por valles y montes: ‘Ven.’  Es un 

error fatal suponer que la obra de salvar almas depende 

solamente del ministerio. El humilde y consagrado cre-

yente a quien el Señor de la viña le ha dado preocupa-

ción por las almas, debe ser animado por los hombres a 

quienes Dios ha confiado mayores responsabilidades. 

Los dirigentes de la iglesia de Dios han de comprender 

que la comisión del Salvador se dá a todo el que cree en 

su nombre. Dios enviará a su viña a muchos que no 

han sido dedicados al ministerio por la imposición de 
las manos.” Hechos de los Apóstoles, 90-91. 

 

“El número singular es indicativo del individuo. 

Los hombres serán salvados como individuos, no como 

iglesias o congregaciones. La Salvación es estrictamente 

personal.” 7SDA Bible Commentary, 898. 
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“ ‘El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que 

oye, diga: Ven.’ Todo aquel que oye ha de repetir la 

invitación. Cualquiera sea la vocación de uno en la 

vida, su primer interés debe ser ganar almas para 

Cristo. Tal vez no pueda hablar a las congregaciones, 

pero puede trabajar para los individuos. Puede comuni-
carles la instrucción recibida de su Señor. El ministerio 

no consiste sólo en la predicación. Ministran aquellos 

que alivian a los enfermos y dolientes, que ayudan a los 

menesterosos, que dirigen palabras de consuelo a los 

abatidos y a los de poca fe.” Deseado de Todas las Gen-

tes, 761-762. 

 

El que tenga sed venga—  

“Cuando sintáis sed del agua de vida, pedidla a 

Cristo, y él os dará a beber abundantemente del agua de 

vida. Será para vosotros una fuente de la que brota la 

vida eterna.—Carta 9, 1899. {Ev 494.4} 
 

“El que trate de aplacar su sed en las fuentes de es-

te mundo, bebe tan sólo para tener sed otra vez. Por to-

das partes, hay hombres que no están satisfechos. Anhe-

lan algo que supla la necesidad del alma. Un solo Ser 

puede satisfacer esta necesidad. Lo que el mundo nece-

sita, ‘el Deseado de todas las gentes,’ es Cristo.  

“La gracia divina, que él solo puede impartir, es 

como agua viva que purifica, refrigera y vigoriza al al-

ma. Jesús no quiso dar a entender que un solo sorbo 

del agua de vida bastaba para el que la recibiera. El 

que prueba el amor de Cristo, lo deseará en mayor 

medida de continuo; pero no buscará otra cosa. Las 

riquezas, los honores y los placeres del  mundo no le 

atraen más. El constante clamor de su corazón es: ‘Más 

de ti.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 157.  

 

El que quiera—  

“El ofrecimiento es universal. Nadie es excluido 

de las posibilidades de la salvación. Cristo es la propi-

ciación por los pecados de todo el mundo 1ª Juan 2:2. 

La falsa doctrina que sólo ciertos son elegidos para 

perderse, es negada por la declaración del revela-
dor.” 7SDA Bible Commentary, 898. 

 

“Es así como todos son invitados a venir. El amor 

del Señor para la humanidad no sería satisfecho con tan 

sólo preparar las bendiciones de la vida eterna, abrir el 

camino para ellos, y anunciar que todos pueden venir si 

desean; sino que él envía una ferviente invitación a 

venir. Él la presenta como un favor que se le hace si las 

personas vienen y participan de las  infinitas bendiciones 

provistas por su infinito amor. Su invitación, ¡cuán amo-

rosa! ¡cuán completa! ¡cuán abundante! Ninguno de los 

que finalmente se pierden, jamás tendrá excusa de 

quejarse de que las provisiones hechas para su salva-

ción no fueron lo suficiente abundantes. Nunca con 

justicia podrán objetar que la luz dada para mostrarles el 

camino de la vida no fue lo suficiente clara. Nunca po-

drán disculparse porque las invitaciones y súplicas dadas 

por la Misericordia, para que se arrepintieran y vivieran, 

no fueron lo suficiente completas y abundantes.”  Smith, 

DR, 777. 

 

“Los siervos de Cristo deben testificar por su Jefe 

con el poder del Espíritu Santo. El intenso deseo con el 

cual el Salvador anheló salvar a los pecadores debe ca-
racterizar todos sus esfuerzos. La misericordiosa invi-

tación, hecha primero por el Salvador, debe ser repetida 

por voces humanas, y resonar en todo el mundo: “Y el 

que quiere, tome del agua de la vida de balde”. 

Apocalipsis 22:17. La iglesia debe decir: “Ven”. Todas 

las energías de la iglesia deben ser movilizadas al ser-

vicio de Cristo. Los discípulos de Jesús deben unirse con 

el fin de realizar un esfuerzo enérgico para llamar la 

atención del mundo hacia las profecías de la Palabra de 

Dios, que se están cumpliendo rápidamente. La incredu-

lidad y el espiritismo están adquiriendo sobre el mundo 

un dominio cada vez mayor. ¿Permanecerán ahora 
también fríos e incrédulos los que recibieron gran luz? 

{9TI 35.1} 

 

Tome del agua de vida libremente—  

“Cristo puede salvar hasta lo último porque siem-

pre vive para interceder por nosotros. Todo lo que el 

hombre tiene la posibilidad de hacer por su propia 

salvación es aceptar la invitación: ‘El que quiera, tome 

del agua de la vida gratuitamente.’ Apoc. 22: 17. No hay 

ningún pecado que pueda cometer el hombre para el cual 

no se haya hecho provisión en el Calvario. De esa mane-
ra la cruz, con fervientes exhortaciones, continuamente 

ofrece al pecador una expiación completa.” Mensajes 

Selectos, tomo 1, 403. 

 

“Y me dijo: Hecho está. Yo Soy el Alfa y la Ome-

ga, el Principio y el Fin. Al que tenga sed, le daré gra-

tis de la fuente del agua de la vida.” Apoc. 21:6. 

 

“Cristo nos concede el agua de la vida a los que es-

tamos sedientos, para que la bebamos gratuitamente; 

cuando lo hacemos, tenemos a Cristo dentro de noso-

tros como una fuente de agua que brota para vida 
eterna. Entonces nuestras palabras rebosarán de frescu-

ra. Entonces estaremos preparados para dar de beber a 

otros. {6TI 58.3} 

 

       

APOCALIPSIS 22:18-19 

Advierto a todo el que oye las Palabras 

de la profecía de este libro: Si alguno le 

añade algo, Dios traerá sobre él las plagas 

escritas en este libro. Y si alguno quita algo 

de las Palabras del libro de esta profecía, 

Dios quitará su parte del Libro de la Vida y 

de la santa ciudad, que se describen en este 

libro. 
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Advertencia de no añadir o quitar—  

“No añadiréis nada a la palabra que os mando, 

ni quitaréis de ella, para que guardéis los Mandamien-

tos del Eterno vuestro Dios, que os ordeno.” Deut. 4:2. 

 

“¿Qué significa añadir, o quitar, del libro de esta 
profecía? Téngase en mente que es el libro de esta profe-

cía, o la Apocalipsis, que es el tema bajo consideración; 

por ende las palabras concerniente a añadir o quitar po-

seen referencia exclusiva a este libro. Al hacer alguna 

persona una añadidura a este libro, lo haría con la inten-

ción de que se considerara una parte genuina del libro de 

Revelación. El quitar del libro sería suprimir alguna 

porción del mismo. Así como el libro de Apocalipsis no 

podría llamarse una añadidura al libro de Daniel, tam-

bién si Dios viera justo hacernos más revelaciones me-

diante Su Espíritu, no sería añadidura alguna al libro 

de Apocalipsis, a menos que pretendiera formar par-
te de ese libro.” Smith, DR, 781. 

 

“Esa, sin duda, fue una advertencia a los copistas 

de las sucesivas generaciones, para que fueran ex-

tremadamente cuidadosos en no cambiar una sola 

palabra. Pero también es una advertencia a todo intér-

prete. Aquel que aplica erradamente el mensaje de este 

libro, pone en peligro su propia alma.” Anderson, UR, 

208. 

 

“No prediquen los ministros sus propias hipótesis. 
Investiguen ellos fervorosamente las Escrituras com-

prendiendo solemnemente que si enseñan como doctri-

nas las cosas que no están contenidas en la Palabra de 

Dios, serán como los que han sido descriptos en el últi-

mo capítulo del Apocalipsis. {Ev 159.5} 

 

“Las doctrinas de gracia y verdad no son realmente 

comprendidas por la mayor parte de nuestros alumnos y 

miembros de iglesia. Ceguera mental ha sobrecogido a 

Israel. El interpretar mal y dar un sentido forzado, 

verdadero a medias y místico a los oráculos de Dios, es 

para los agentes humanos un acto que pone en peligro 
sus propias almas y las de otros. “Porque yo protesto a 

cualquiera que oye las palabras de la profecía de este 

libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios pondrá so-

bre él las plagas que están escritas en este libro. Y si 

alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, 

Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa 

ciudad, y de las cosas que están escritas en este libro”. 

Apocalipsis 22:18, 19. Aquellos que por su interpre-

tación humana hacen que la Escritura enuncie lo que 

Cristo jamás puso en ella, debilitando su fuerza, hacien-

do que la voz de Dios, oída en instrucciones y amones-
taciones, testifique mentira, a fin de no pagar el precio 

que demanda la obediencia a los requerimientos de Dios, 

se han convertido en letreros que señalan en dirección 

equivocada, hacia senderos falsos que conducen a la 

transgresión y la muerte. {EC 257.1} 

 

“Tales son los avisos que ha dado Dios para que 

los hombres se abstengan de alterar lo revelado o  

mandado por él. Estas solemnes denuncias se refieren a 

todos los que con su influencia hacen que otros conside-

ren con menosprecio la ley de Dios. Deben hacer tem-

blar y temer a los que declaran con liviandad que  poco 

importa que obedezcamos o no obedezcamos a la ley de 

Dios. Todos los que alteran el significado preciso de las 
Sagradas Escrituras sobreponiéndoles sus opiniones par-

ticulares, y los que tuercen los preceptos de la Palabra 

divina ajustándolos a sus propias conveniencias, o a las 

del mundo, se arrogan terrible responsabilidad. La Pala-

bra escrita, la ley de Dios, medirá el carácter de cada 

individuo y condenará a todo el que fuere hallado falto 

por esta prueba infalible.” Conflicto de los Siglos, 311. 

 

Dios Añadirá Sobre Él Las Plagas—  

“Siendo que las últimas siete plagas caen sobre 

quienes rechazan el mensaje trifacético que cierra la 

misión evangélica en la tierra, ellas son los especiales 
objetos de esta terrible maldición. El destino eterno de 

toda la humanidad depende de su actitud hacia el final 

mensaje divino de advertencia.  No hay salvación para 

el que lo rechaza, o quien procura nulificarlo o expli-

car desvirtuadamente las grandes verdades sobre las 

cuales está basado.”  Bunch, TR, 298. 

 

Dios quitará su parte del Libro de la Vida—  

“Cuando nos hacemos hijos de Dios, nuestros 

nombres son escritos en el libro de la vida del Cordero, y 

permanecen allí hasta el tiempo del Juicio investigativo. 
Entonces el nombre de todo individuo será llamado, y su 

registro examinado por Aquel que declara: ‘Yo conozco 

tus obras.’ En ese día pudiera aparecer que de todas 

nuestras malas obras no nos hubiéramos arrepentido, y si 

fuera así, nuestros nombres serán borrados del libro de la 

vida, y nuestros pecados testificarán contra nosotros.  Si 

el profeso creyente se torna autosuficiente, si en palabra 

o en espíritu él trangrede el más mínimo precepto de la 

santa ley de Dios, entonces representa mal a Jesús, y en 

el Juicio serán dichas las terribles palabras, ‘Borrad su 

nombre del libro de la vida; él es obrador de iniquidad.’  

Pero el Padre se compadece del que no confía en sí 
mismo, del alma que teme a Dios, aunque sea asaltado 

de dudas y tentaciones. Jesús intercede por él, y confiesa 

su nombre delante del Padre y de sus santos ángeles.” 

Signs of the times, 8/6/1885. 

 

“El culpable, en este caso, sufrirá tres principales 

pérdidas: (1) la pérdida de la inmortalidad, y el conse-

cuente sufrimiento de la muerte eterna; (2) la pérdida de 

cualquier participación de la vida corporativa de la ciu-

dad en la nueva tierra; y (3) la pérdida de  todas las ben-

diciones y promesas envueltas en el libro de Apocalipsis 
(o Apocalipsis). 

Aquí se presenta una pérdida completa y asombro-

sa que nada en esta vida jamás podrá compensar.”  7SDA 

Bible Commentary, 898. 
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APOCALIPSIS 22:20 

El que testifica de estas cosas, dice: 

Ciertamente, vengo en breve. ¡Amén! ¡Ven, 

Señor Jesús! 
 

“La venida del Señor ha sido en todo tiempo la 

esperanza de sus verdaderos discípulos. La promesa 

que hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los 

Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir para sus 

discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una 
esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas 

disminuir. Entre los sufrimientos y las persecuciones, ‘el 

aparecimiento en gloria del gran Dios y Salvador 

nuestro, Jesucristo’ era la ‘esperanza bienaventura-

da.’  Cuando los cristianos de Tesalónica, agobiados por 

el dolor, enterraban a sus amados que habían esperado 

vivir hasta ser testigos de la venida del Señor, Pablo, su 

maestro, les recordaba la resurrección que había de veri-

ficarse  cuando viniese el Señor.  Entonces los que hu-

biesen muerto en Cristo resucitarían, y juntamente con 

los vivos serían arrebatados para recibir a Cristo en el 
aire. ‘Y así—dijo—estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos pues los unos a los otros con estas pala-

bras.’ (1a Tesalonicenses 4: 16-18, V.M.)  En la isla 

peñascosa de Patmos, el discípulo amado oyó la prome-

sa: ‘Ciertamente, vengo en breve.’ Y su anhelante res-

puesta expresa la oración que la iglesia exhaló  durante 

toda su peregrinación: ‘¡Ven, Señor Jesús!’ [Apocalip-

sis 22: 20].” Conflicto de los Siglos, 347. 

 

¡Ven, Señor Jesús!—  

“Esta exclamación es la respuesta de Juan al tes-

timonio de Jesús, quien asegura al apóstol que Él 
viene pronto. A Juan quizá se le recordó de esa noche 

en el aposento alto, hacía más de un siglo, cuando él oyó 

a Jesús declarar, ‘Vendré otra vez’ (Juan 14.3), y de ese 

día unas pocas semanas después, sobre el Monte de los 

Olivos, cuando oyó a los ángeles decir, ‘este mismo 

Jesús, que es llevado de vosotros hacia el cielo, así 

vendrá como le habéis visto ir al cielo’ Hechos 1:11.  

Ahora, mientras en santa visión, Juan recibe la última 

certeza de que su bendito Señor ha de regresar, y que 

vendrá pronto. Esta garantía viene de los labios de su 

Mismo Maestro, el Testigo Fiel y Verdadero. Su corazón 
salta con estas palabras, y con ansiosa anticipación él 

espera el día cuando en realidad, no en visión, él verá a 

su bendito Señor cara a cara.”  7SDA Bible Commentary, 

898-899. 

 

“Las primeras palabras registradas del hombre 

después de la caída, en respuesta a la Pregunta de Dios, 

‘¿Dónde estás tú?’, fueron, ‘Oí tu voz en el huerto, y 

tuve miedo.’ El último clamor registrado de los des-

cendientes de Adán es, ‘¡Ven, Señor Jesús.’  Entre este 

clamor de angustia, y la expresión de esperanza, existe el 

reinado del pecado y la historia de la redención.  En la 
Oración del Señor, esta milenaria esperanza es expresada 

en la petición, ‘Venga tu reino, hágase tu voluntad, en 

la tierra,  como en el cielo.’ Esta oración no puede reci-

bir plena respuesta hasta venir el Rey para establecer Su 

reino de gloria.  En esta oración como en la última súpli-

ca de Juan, los profetas y santos de todas la edades hacen 

una  unida petición para que el Señor venga y termine 

con el reinado del pecado. Por ese evento toda la crea-

ción ha estado esperando y añorando.” Bunch, TR, 299. 
 

“Sabemos que hasta el presente,  todas las criaturas 

gimen a una, y a una sufren dolores como de parto. Y no 

sólo ellas, sino también nosotros, que tenemos la primi-

cia del Espíritu, suspiramos dentro de nosotros, espe-

rando la adopción, la redención de nuestro cuerpo.” 

Rom. 8:22-23. 

 

“En ese día se dirá: ¡Este es  nuestro Dios! Lo he-

mos esperado, y nos salvará. Este es el Eterno a quien 

hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en 

su salvación.”  Isa. 25:9. 

 

 

APOCALIPSIS 22:21 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo 

sea con todos vosotros. ¡Amén! 
 

Gracia—  

“[La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con to-
dos vosotros.] Amén.” Rom. 16.24. 

(Ver también Rom. 1:7; 16:20; 1a Cor. 16:23; 2ª 

Cor. 13:14; Gál. 6:18; Fil. 4:23; 1ª Tes. 1:1). 

 

“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vo-

sotros. Amén.” 1a Tes. 5:28.  

 

“Al desobedecer los mandatos de Dios, el hombre 

cayó bajo la condenación de Su ley. Esta caída pidió que 

la gracia de Dios apareciera para interceder por los pe-

cadores. Nunca debiéramos haber aprendido el signifi-

cado de la palabra ‘gracia’ si no hubiéramos caído. Dios 
ama a los ángeles leales, que hacen su voluntad, y son 

obedientes a todos sus mandatos; pero él no les imparte 

gracia. Estos seres celestiales nada conocen de gracia; 

ellos nunca la han necesitado; pues ellos nunca han 

pecado.  Gracia es un atributo de Dios manifestado ha-

cia inmerecedores se-res humanos. Nosotros no la he-

mos buscado, sino que fue enviada para buscarnos. 

Dios se regocija en dar esta gracia a todo el que la desea 

con ansiedad. A todo ser él presenta condiciones de mi-

sericordia, no porque somos dignos, sino porque somos 

completamente indignos. La calificación es nuestra 

necesidad, la cual nos concede la seguridad de que reci-

biremos este don. 

“Pero Dios no usa esta gracia para anular su ley, 

o para que sustituya su ley ...La gracia de Dios y la ley 

de Su reino se encuentran en armonía perfecta; ellas 

caminan de la mano. Su gracia nos capacita para acer-

carnos a él mediante la fe. Al recibirla, y permitir que 

obre en nuestras vidas,  testificamos de la validez de la 

ley; exaltamos la ley y la honramos al practicar en 

nuestras vidas sus vivientes principios mediante el 



  APOCALIPSIS 22 

 

631 

 

poder de la gracia de Cristo; y al rendir una obediencia 

pura y completa a la ley de Dios, testificamos ante el 

universo de lo justo que es Dios; y ante un mundo após-

tata que está anulando la ley de Dios, testificamos del 

poder de la redención.” Review & Herald, 9/15/1896. 

 
“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo, que por amor de vosotros se hizo pobre, 

siendo rico; para que vosotros fueseis enriquecidos con 

su pobreza.” 2ª Cor. 8:9. 

 

“La gracia de Dios está siempre obrando sobre el 

corazón humano; y cuando es recibida, la evidencia de 

su recepción aparecerá en la vida y el carácter del 

recipiente, pues la vida espiritual se verá desarro-

llándose desde adentro del individuo.  La gracia de 

Cristo en el corazón siempre promoverá la vida espiri-

tual, y se hará avance espiritual.”  Bible Echo, 
4/15/1892. 

 

“Sin la gracia de Cristo, el pecador está en una 

condición desesperada. No puede hacerse nada por él, 

pero mediante la gracia divina se imparte al hombre 

poder sobrenatural que obra en la mente, el corazón 

y el carácter. Mediante la comunicación de la gracia de 

Cristo, el pecado es discernido en su aborrecible natura-

leza y finalmente expulsado del templo del alma. Me-

diante la gracia, somos puestos en comunión con Cristo 

para estar asociados con El en la obra de la salvación. La 
fe es la condición por la cual Dios ha visto conveniente 

prometer perdón a los pecadores; no porque haya virtud 

alguna en la fe que haga merecer la salvación, sino por-

que la fe puede aferrarse a los méritos de Cristo, el re-

medio provisto para el pecado. La fe puede presentar la 

perfecta obediencia de Cristo en lugar de la transgresión 

y la apostasía del pecador. Cuando el pecador cree que 

Cristo es su Salvador personal, entonces, de acuerdo con 

la promesa infalible de Jesús, Dios le perdona su pecado 

y lo justifica gratuitamente. El alma arrepentida com-

prende que su justificación viene de Cristo que, como su 

Sustituto y Garante, ha muerto por ella, y es su expiación 
y justificación. {FO 103.3} 

 

“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 

vuestro espíritu. Amén.” Filemón 1:25. 

 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

632 

 

OBRAS CITADAS (BIBLIOGRAFÍA): 

 

Anderson, Roy Allen. Unfolding the Reve-

lation. Mountain View, CA: Pacific Press 

Publishing Association,1961. 

 

Andrews, John N. The Three Messages 

of Revelation 14. Battle Creek, Mich: Re-

view& Herald Pub., 1892. (Reprinted by 

TEACH Services, Inc., Brushton, 

NY,1998.) 

 

Andrews, John N. The Judgment. Its 

Events and Their Order. Oakland, CA: 

Pacific Press Publishing Company, 1890. 

(Reprinted by LOA , 1997). 

 

Batchelor, Doug. Amazing Facts Newslet-

ter, p. 1, June, 2005. P.O. Box 1058, Rose-

ville, CA 95678 

 

Bates, Joseph. Seal of the Living God. New 

Bedford, (Mass.): Benjamin Lindsey, 

Printer. 1849. (Reprinted by Leaves-of-

Autumn Books, Inc., P.O. Box 440, Pay-

son, AZ, 2000). 

 

Bates, Joseph. Waymarks and Highheaps. 

1847. (Reprinted by Leaves-of-Autumn 

Books, Inc., P.O. Box 440, Payson, AZ, 

2000). 

 

Bates, Joseph. Autobiography of Joseph 

Bates. Lighthouse Publ., Inc: Abrams, WI 

54101, Version 1, 1998. (CD). 

 

Battistone, Joseph J. God’s Church in a 

Hostile World. Washington, D.C.: Review 

& Herald Publishing Ass., 1989. 

 

Bible Readings for the Home. Review 

& Herald Pub. Ass., Takoma Park, Wash. 

D.C., 1941. 

 

Biblical Research Institute, Gen. Conf. of 

SDA. Symposium on Revelation—Book I 

and II. Silver Spring, MD 20904. 

Holbrook, Frank B., Editor, 1992. 

 

Bunch, Taylor G. The Seven Epistles 

of Christ. Washington D.C.:  Review and 

Herald Pub. Association, 1947. (Reprinted 

by Leaves-of-Autumn Books, Inc., Payson, 

AZ, 1999). 

 

Bunch, Taylor G. The Revelation.  (Re-

printed by Leaves-of-Autumn Books, Inc., 

Payson, AZ, 1999). 

 

Burnside, G. Revelations Wonders Unfold-

ed. Reprinted by Leaves-of-Autumn 

Books, Inc.: Payson, AZ, 1999. 

 

Clark, Jerome L.. 1844: Religious Move-

ments, vol. 1. 

 

Cooke, Austin. Understanding Revelation. 

33 booklets. Character Building Books. 

P.O. Box 35946, London, N17 7WG, Eng-

land. 

 

Crews, Joe. Three Unclean Spirits Un-

masked. Downloaded from  

www.amazingfacts.org/items 

 

Dalrymple, Gwynne. “The Church of La-

odicea,” Signs of the Times, 11/14/1933. 

 

Edson, Hiram. Manuscript. Document File, 

588. 

 

Feyerabend, Henry. Revelation Verse by 

Verse. Miracle Press Ltd., Canada. 1989. 

 

Fitch, Charles. The Midnight Cry, Letter 

from Charles Fitch, March 14, 1844. 

 

Gibbon, Edward. Rise and Fall of the Ro-

man Empire, vol. 4. 

 

Hardinge, Leslie, Ed. The Book of Revela-

tion: A Collection of Ellen G. White Quo-

tations. Washington Missionary College, 

Dept. of Religion. (Reprinted by Leaves-

of-Autumn Books, Inc.: Payson, AZ, 

1995.) 

 

Haskell, Stephen N. The Story of the Seer 

of Patmos. Nashville, Tennessee: Southern 

Publishing Association, 1905. (Reprinted 

by TEACH Services, Inc., Brushton, NY, 

1995.) 

 

Haskell, Stephen N., The Cross And Its 

Shadow. Adventist Heritage Library, Ver-

sion 1, Lighthouse Digital Library. CD. 

 

Hawkins, Gerald. Splendor in the Sky. 

Harper & Bros: NY, NY. 1961. 

 

Henry, Matthew. Matthew Henry’s Com-

mentary on the Whole Bible.  vol. 6. Old 

Tappan, New Jersey: Fleming H. Revell 

Company. 

 

Jones, A.T. Great Nations of Today, 

 

Jones, Patrick. ‘Jericho, the Roman 

Empire, and the Seven Trumpets,’ 

Our Firm Foundation, September, 

2004, pgs.9,10. 

Litch, Josiah. “THE ELEVENTH OF AU-

GUST, 1840. Fall of the Ottoman Empire,” 

Signs of the Times, February 1, 1841, vol. 

1, No. 21, front-page, Boston. 

 

Lord, Daniel A., Immaculate Conception 

Novena, ‘Ninth Day,’ 1947. Imprimatur—

Francis Cardinal Spellman, Archbishop, 

NY. 

 

Magan, Percy T. The Vatican and the War. 

Nashville, Tennessee. Southern Pub. Ass. 

1915. 

 

Maxwell, C. Mervyn, Ph.D., God Cares, 

vol. 2. Boise, Idaho. Pacific Press Publish-

ing Ass., 1985. 

 

Meltzer, Milton, They Came in Chains—

The Story of the Slave Ships, Benchmark 

Books, Marshall Cavendish, NewYork, 

2000, p. 31. 

 

Metcalf, Harold E., The Great Prophecies 

of Daniel and the Revelation. Atlanta, 

Georgia, 1980. 

 

Michaelson, Victor. Write the Vision, 

Make It Plain. Vols. 1 and 2. Self-

Published. 1986. 

 

Miller, William. Evidence From Scripture 

and History of the Second Coming of 

Christ, about the Year 1843. Boston: Pub-

lished by Joshua V. Himes, 1842. (Reprint-

ed by Leaves-of-Autumn books, Inc., P.O. 

Box 440, Payson, AZ, 2003.) 

 

Nelson, Lawrence. The Antichrist, Middle-

ton, Idaho, CHJ Publishing, 1996. 

 

Newton, Sir Isaac. Observations Upon the 

Prophecies of Daniel and the Apocalypse 

of St. John. The Ages Digital Library 

Commentary. 

 

Nichol, Francis D. The Seventh-day Ad-

ventist Bible Commentary. vol. 7. Wash-

ington,D.C.: Review & Herald Publishing 

Association, 1957. 

 

Paulien, Jon. What the Bible Says About 

the End-Time. Hagerstown, MD 21740: 

Review & Herald Pub. Association, 

1994,1998. 

 

Peck, Sarah Elizabeth. The Path to the 

Throne of God. 205 Cold Springs Rd., 

Angwin, California 94508: Educational 

Felt Aids. 

 

Pickle, Bob. The Seven Trumpets 

of Revelation. 1354 Country Rd. 21, Hal-

stad, MN 56548: 2004 

 

Prewitt, Eugene. Worship Talk, Covington, 

KY. December, 2003. 

 

Price, George MacCready. Time of the 

End. Nashville, Tennessee: Southern Pub. 

Assn., 1967. 

 

Riplinger, Gail. The Language of the King 

James Bible. Ararat, VA: A.V. Publica-

tions Corp., 1998. 

 

Rosenvold, Lloyd. The Seven Seals and the 

Seven Trumpets. Hope, Idaho: Rosenvold 

Pub., Inc., 1993. 



   
  LIBROS CITADOS 

 

633 

 

 

Seventh-day Adventist Bible Commentary, 

The.  

(See under “Nichol, Francis D.”). 

 

Seventh-Day Adventist Publ Ass., Steam 

Press of the. An Exposition of the Seven 

Trumpets of Revelation 8 & 9. Battle 

Creek, MI. 1875. 

 

Smith, Uriah. Daniel and the Revelation. 

Hagerstown, MD: Review & Herald Pub-

lishing Assn., (Revised 1944, 1972 by 

Southern Pub. Assn.). 

 

Standish, Russell R. & Colin D. Two 

Beast, Three Deadly Wounds, & Fourteen 

Popes. Rapidan, VA 22733: Hartland Pub-

lications, 2001. 

 

Steel, Duncan. Eclipse: The Celestial 

Phenomenon That Changed the Course of 

History. Washington, D.C.: Joseph Henry 

Press, 2001. 

 

Straw, SR., Walter E. Studies in Revela-

tion. Concord, Tennessee: Little Creek 

School, 1947. 

 

Strong, James, A Concise Dictionary of the 

Greek Testament. World Bible Publishers, 

Inc.: Iowa Falls, Iowa. 

 

Treiyer, Alberto R. Apocalypse: The Seals 

and the Trumpets. 2005. United Bible So-

cieties, Web Site, 6/2005. 

 

Were, Louis F.. 144,000 Sealed! When? 

Why? LMN Publishing International, Inc.: 

St. Maries, ID 83861, 2002 

 

Were, Louis F.. The Kings That Come 

From the Sunrising. Reprint 1988, by H.K. 

LaRondelle. 

 

Were, Louis F..  The Woman and the Beast 

in the Book of Revelation. Reprint 1983, 

copyright 1983, 1003: H.K. LaRondelle. 

Sarasota, FL 34243 

 

White, Ellen G.  (Author of the Follo-

wing Books Used): 

Acts of the Apostles, The 

Adventist Home, The 

Appeal to the Youth, An. 

Battle Creek Letters 

Bible Commentary, EGW 

Comments, Vols. 1 to 7. 

Counsel on Diet and Foods 

Child Guidance 

Colporteur Ministry 

Counsels on Health 

Christ’s Object Lessons 

Counsels on Stewardship 

Counsels to Parents, Teachers, and 

Students 

Counsels to Writers and Editors. 

Desire of Ages, The 

Education 

Ellen White 1888 Materials, The 

Evangelism 

Early Writings 

Faith and Works 

Faith I Live By, The 

Fundamentals of Christian 

Education. 

Great Controversy Between Christ 

and Satan, The 

Gospel Workers 

Historical Sketches of the Foreign 

Missions of the Seventh-day 

Adventists (1886) 

Practical Addresses. 

Last Day Events 

Letters, (Number, Date) 

Life Sketches of Ellen G. White 

Loma Linda Messages. 

Manuscripts, (Number, Date) 

Manuscript Releases, vol. 1-21. 

Medical Ministry 

Ministry of Healing, The 

My Life Today 

Messages to Young People 

Mount of Blessing, Thoughts From 

The 

My Life Today 

Our High Calling 

Pamphlet PH028 

Pamphlet SpTB17a, “The Unwise 

Use of Money and The Spirit of 

Speculation, 1911. 

Patriarchs and Prophets, The Story 

of 

Prophets and Kings, The Story of 

Retirement Years, The. 

SDA Bible Commentary, The 

Selected Messages, vol. 1, 2, 3. 

Sermons and Talks, Vol 1,2. 

Sketches From the Life of Paul 

Sons and Daughters of God 

Southern Work, The 

Spalding and Magan Collection 

Special Testimonies for Ministers 

and Workers, No. 7 (1897) 

Special Testimonies for Ministers 

and Workers, No. 10 (1897) 

Spritual Gifts, vol. 1 to 4. 

Spirit of Prophecy, vol. 3, 4. 

Steps to Christ 

Temperance 

Testimonies to Ministers and 

Gospel Workers 

Testimonies for the Church, vol. 1-9 

Undated Manuscript 66. 

Upward Look 

 

Journals and Pamphlets 

Bible Echo, The Date. 

Day-Star, The, 3/14/1846. 

General Conference Daily Bulletin 

Home Missionary, The 

Lake Union Herald, 12/23/1908. 

The Advent Review and Sabbath Herald 

Signs of the Times 

Word to the Little Flock, A (pamphlet) 

Youth Instructor 

 

White, James. Bible Adventism.  SDA 

Publishing Ass.: Battle Creek, MI, un-

known date. (Reprinted by Leaves-of-

Autumn books, Inc., P.O. Box 440, Pay-

son, AZ, 2003.) 

 

White, James. Life’s Incidents.  The Sev-

enth-Day Adventist Publishing Ass.: Battle 

Creek, MI, 1868. 

 

White, James. “The Seven Churches.” The 

Review and Herald 16 Oct., 1856. 

 

White, James. “The Seven Seals.” The 

Review and Herald. April 25, 1865. 

 

White, James. “The Seventh Angel.” The 

Review and Herald: Rochester, Third-day, 

March 7, 1854. 

 

White, James. “War and the Sealing.” The 

Review and Herald. April 25, 1865. 

 

White, James. “The 144,000.” Advent 

Review, vol. 1, No. 4, September, 1850. 

 

White, James et. al.. The Biblical Institute, 

Lesson 21, “The Seven Seals,” 1877. 

 

White, James, The Sounding of the Seven 

Trumpets of Apoc. 8 & 9.  Adventist Herit-

age Library CDRom, Lighthouse Pub. Inc., 

Abrams, WI, 54101. 

 

White, et. al., Word to the Little Flock, A. 

 

Wyley, J. A.. The History of Protestantism, 

vol. 1, Reprinted by Mourne Missionary 

Trust, Kilkeel, Northern Ireland, 1985. 

 

Zurcher, J. R. Christ of the Revelation. 

Nashville, Tennessee: Southern Publishing 

Association, 1980. 


